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PARTE  QUINTA. 


DINASTIA  BORBÚNiCA. 

Ittái  «I  iil  ITH  kiili  »\  Itll. 

CAPÍTULO  I. 

Naeva  era  para  España  — La  corte  de  Francia  al  recibir  el  tesUmeuto  de  Carlos  II  —Palabras  é 
instruwsteues  de  Lato  XIV  al  dnqtw  d»  Ai^m.—Fclípe  Y  «i  proetamtdte  en  Madrid.— 'Su  llcfsdv 

ft  España. — ?u  rarftcti^r.— CoiiHtJo  de  gnhiprnn — TnfTti»  ncia  fríipr-pin  —  F!l  rnrrlrnal  Forlornrroro 
—Sus  disposiciones  —Recooocimiento  y  juni  de  Felipe  —Luis  XIV  y  las  poteocias  eitraogeras.— 
Lm  P>aaewe§  ocnpaD  el  territorio  cspaSol  de  Flanden.— loglaterrt  y  Hohii^  reoowwm  á  Mlpe. 
— El  entifvrndrir  !  ropoldo  se  diiípone  [  r  i  !  >  pucrr».  -  Dificullndr<!  rn  e\  pnbicrno.  — Ort  y  dir^r- 
tor  do  la  Hacienda.— El  coode  de  MarMü  bucede  al  duque  de  Harcourt  en  la  embajada  de  Frao* 
da.— Matrimenfo  de  Felipe  V  coa  Varia  Luiea  de  9aboya.-41  rey  eo  Ztragoia.— HcoIIm  «b 
Figueras  A  la  princo<;a  d»'  Snl  nya,— La  priorr«n  do  los  rr<ínn<!  -<'ort'><!  de  Baroel  na.— Pro- 
yectos de  LoU  XIV  para  incorporar  el  Pais  Baju  a  sus  es-tados.— Kl  principe  Eugenio  rómpelas 
fcoetilidfedes  en  el  miaaeeado.— OoBepiraeloii  en  Nápol<>s.— Felipe  marcha  á  Italia  y  se  pone  i  la 
cabeza  del  ej<<r(ito.  — Rala'la  de  I.iizrnra  —Triple  alian?»  Austria,  liif^'aterra  y  Holanda  coDtra 
la  casa  de  t-rHocia.— Drclarai  ion  de  gufi  ra.— (laiiip^fia  en  lo»  l'^ist.»  Bajos  y  en  AlemaDÍa.— 
Rcgmde  de  María  Lttisa.<»Cor<es  de  A  ra  con.  >- Expedición  de  los  aliados  contra  C6diz.— De»- 
trucrion  de,  unn  finta  rn  H  puerto  de  Víro. — El  almirflitte  de  Cnstilla  «e  dei  lara  poi  i-i  urchfda- 
íjue  ~  Kuibajada  tiel  cardt  i4al  de  Estrées.— Felipe  V  vuelve  ü  Maiind. — Inlriga.s  jjalacitgas.— 
Lucha  catre  el  emb  ijador  francés  y  la  princesa  de  U><  (ír>iiios.— Retirada  de  Porlocarrero  — 
Dispusto  di' LirK  XIV.— Srparricion  del  enil)'jj;u}(  r  fr.itií  — Dí«p(i<if'jfinf'<i  dr  i  i;oliU'ri  ri  —C.;t'.n- 
paña  de  Alciuaijía,  Italia  y  lu.-  Fai.se»  Bajo*-  —El  nrcbiduque  (^nrluí^  en  Li.*büa  — Portupnl  se  ad- 
hiere A  la  liga.— Rí^mpese  la  guerra  e  '  tierra  de  Portugal.'-  Triunfos  d«>  Felipe  V.— El  principe  de 
Darrostndt  dcliinte  de  Barcelona  — I<os  Ini;lcsos  se  apoderan  de  Gihraltar  — Batalh  naval  ¿  la 
vista  de  Mftl8ga.— Batalla  de  Blenheim  — SepflrBcíon  de  la  princesa  de  los  Drsinos.  — Dolor  dele 
reioa.^Nuevo  gobierno.— Sitio  desgraciado  de  Gibraltar.— Campañas  en  Italia  y  en  Flandes.— 
Campriña  de  Portugal.  — Descontento.— Los  reinos  de  Arn^on,  Cataluña  y  Valencia.— Armada 
ahad'í  en  estas  costas.— Alzamiento  de  Valencia.— Desembarcan  los  aliados  en  la  playa  de  Bar- 
oe.ona. — Tumultnosjs  escenas  en  esta  capital.— Los  Catalanes  proclaman  rev  al  archiduque 
con  d  nombre  de  Carlos  llL— Imítenlos  los  Aragoneses.— La  princesa  de  los  Ursinos  vuelvo  É 
Madrid.— Crt'ciente  descontento  en  España.— Huslilidsdes  en  Vslencia,  Aragón  y  Cetelnfie.— 
Felipe  V  se  pone  ni  frente  del  ejército.— Sitio  de  Ban  elot  a.  — Felipi  V  "-e  dir>;tí  al  Rosellon.— 
Vuelve  A  Madrid  —Los  aliados  marchan  contra  la  viUa.— Abanddoala  le  corte.— Garios  Ul  ea 
proclamado  en  Madrid,  Toledo  y  otraa  ehidadat. 

Desde  el  año  1700  httU  el  1709 

Coa  el  ¿i^'lu  \\m  y  la  tlicaália  de  BoHwn  se  iiiaii:^i:ia  jura  E.-^paña  una 
nueva  era;  ms  caraileres  dkUativos  8uo:  en  el  exteiioi-,  la  ^suce^iva  ji«'i-íiiíia  de 
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nuestras  posesiones;  en  el  inlerior,  !a  rr>f^ci<Mi  del  aislamiento 60  que  respectode 
las  deniiis  nacionís  haf)i;i  hnl!a'lo  r,s[iaña.  converliflo  á  la  sazón  su  lemlorio 
en  palenque  de  la  contienda  europea;  el  nMiacimiíMilo  íIp  sus  fuerzas  y  de  su  ac- 
tividad amortiirnadas  ;  la  abolición  del  fclcralismo  en  t¡iii'  basla  eulon(7\«  habia 
vi\idñ  ,  y  el  mayor  acrccenlamieuto  .  el  apogeo  do  la  auUM  nlad  i-eai  ,  que  no  en 
vano  era  Felipe  de  A?ijou  nieto  de  Luis  XIV  y  se  liabia  educado  en  las  máximas 
absolutas  y  centralízadoraa  que  cod  mas  fuerza  que  en  otro  estado  alguno  regían 
en  la  monarquía  francesa.  Tado  ello  noa  lo  íf&d  demostrando  los  acaecimientos. 

Hallábase  la  corte  de  Francia  en  Footainebleau  á  la  llegada  del  mensajero 
espaSoi  con  los  plícigos  de  la  junta  de  gobierno,  y  Luis  XIV,  que  habla  sido  in- 
formado ya  por  sus  agentes  de  la  existencia  y  del  contenido  del  testamento  del 
uilinio  rey  de  !n  dinastía  auslriaco-espaflola,  quiso  usar  de  política  y  rodeos  pu 
aquella  orasion  a  lin  de  jnstifiriir  singulai-  conduela  á  los  ojos  de  Kuropa.  En 
vano  algunos  autores  de  la  naciun  vecina  uo^  dicen  que  Luis  se  inclinaba  en- 
tonces á  realiza!'  el  segundo  Iralado  de  prlicion  de  la  mouai  quia  española  que 
auguraba  á  su  reino  grandes  beneficios  territoriales,  afiadíendo  que  si  aceptó 
el  leatamento  otorgado  en  su  propio  perjuicio  en  favor  de  su  nieto,  fué  para  no 
frastrar  las  esperanzas  de  un  país  noble  y  grande  y  para  elevarse  por  su  gene- 
rosidad á  la  altura  de  semejante  confianza  :  inútilmente  llega  á  consignar  algu- 
no (1),  fundado  en  el  lesUmonio  del  mait^ués  de  Torey  ,  ministro  de  Luis  ,  que 
Francia  no  contribuyó  en  manera  alguna  con  sus  instancias  ni  con  su-;  deseos  al 
desenlace  de  la  famosa  cuestión  que  ocupó  á  Europa  en  los  uüuin  -  .ifios  del 
siglo  xvii;  la  política  observada  en  toda  ella  por  el  rey  y  .su  ministro,  al  propio 
tiempo  que  el  afán  por  sincerarles  de  los  cargu.>  que  fundaiiamcute  se  les  han 
dirigido,  han  sido  causa  de  que  los  alucinara  aquella  doctrina  basta  el  punto  de 
sostenerla  abiertamente;  pero  esto  no  <4wtante,  no  han  logrado  destruir  los  ma- 
nejos de  Haroourt,  la  incesante  correspondencia  de  Portocarrero  con  la  corte  de 
Francia,  y  otros  mil  hechos  reconocidos  por  ellos  mismos  que  nos  obligan  á  tener 
por  verdad  hisl^ca  que  Luis  XIY  habia  obedecido  á  un  plan  concertado  de 
antemano  para  sentar  en  el  trono  de  España  á  un  |)rínc¡pe  de  su  familia  í;2). 
Fiel.  pnps.  el  rey  de  Francia  á  ia  fwlilica  de  disimulo  que  su  conducta  le  |)re^- 
cribia,  se  negó  á  recibir  al  eml)ajador  español  hasta  haber  oido  el  paicccr  de  su 
consejo  de  Estado,  que  conNocí)  en  efeclo,  y  en  él.  como  si  en  realidad  se  tratase 
de  tomar  un  partido  en  aquel  apunto  resuello  ya  de  lau  auiiguo,  discutióse  la 
aceptación  del  testamento  de  Garlos  U.  Contra  lo  que  se  esperaba  hubo  un  voto, 
que  fué  el  del  duque  de  Beanvillíers,  &  favor  del  tratado  de  partición,  y  el  rey, 
como  arrastrado  por  las  razones  de  sus  consejeros,  anuncié  su  resolución  de 
aceptar  la  herencia  de  la  monarquía  española.  Comunícdse  este  acuerdo  al  em- 
bajador de  España  en  solemne  audiencia,  6  inmediatamente  se  despachó  un  cor- 
reo á  Madrid  portador  de  la  respuesta  del  rey  á  la  reina  viuda  y  á  la  junta  (3), 
y  de  una  carta  confidencial  del  mismo  al  cardenal  Portocarrero  dándole  gracias 
por  sus  servicios,  reconociendo  que  á  él  debia  su  nieto  la  corona  y  promelién- 


Íl)    Mignel,  .Vcjoriíidowf»  relatkas  a  la  tucetiun  de  Eipaña^  Inirod 

(3)   Véase  sobre  este  panto  á  tiaJUermo  Coxe,  ttpaña  bajo  la  casa  de  Barbón^  lotrod. 

(*!  E»l*  napoesta,  de  fedn  de  II  de  wniembre  de  4700,  decía  Mf:  eifiiy      mvy  podMwe 
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(Mfl  que  el  nuevo  soberano  no  mí  gnitría  por  otros  €Oii9ejos  que  \w  ouyos  (1). 
En  19  de  noviembre  reunid  el  rey  en  su  gabinete  de  Ventalles  al  delfita,  ¿ 

los  duques  dp  líorirnña,  «le  Anjou  y  de  Berry,  al  embrijadnr  de  España  y  a  mu- 
chos nobles  y  persuna,:.'e.s  distiníruidos,  y  dirigiéndose  a  Felipe  le  dijo:  ^  K|  rey 
de  Kspafia  ha  dado  una  corona  á  V.  >!.:  los  nobles  os  aclaman,  el  pueblo  sus- 
pira por  veros,  y  yo  consiento  cii  (juü  aalgais  de  l  iancia.  Vais  á  reinar,  señor, 
en  la  monarquía  mas  vasU  del  mundo  y  á  dictar  leyos  á  un  pueblo  esforzado  y 
generoM»,  célebre  en  lodoe  tiempos  por  sn  honor  y  lealtad.  Ajnadle  f  mereeed  su 
eonftanza  y  au  estimación  por  la  dutenni  de  vuestra  gobierno.»  Hablando  en  se- 
guida al  embajador  de  España,  9ñ9áiá:  «Marqnés,  salodad  á  vuestro  rey. »  El 
embajador  se  inclinó  profundamenle  ante  Felipe  y  líe  dirigió  un  breve  discurso, 
después  del  cual  Luis  XIV  tomó  de  nuevo  la  palabra  y  dijo  á  los  nobles  que 
llenaban  af}iiH!o«  «^alones:  «Señores,  aquí  tcnfis  al  rey  de  España:  su  nacimiento 
V  la  Ndiiinlad  dt>l  iilliim»  rey  Ip  riman  al  Iroiio.  La  nación  española  le  espora  ron  " 
¡ní|>atit'iK¡a,  \  pues  semojanle  nombrauiienlo  es  el'eclo  de  la  vuiuulad  diviua. 
me  someto  con  placer  á  sus  decisiones.— Sed  buen  español,  que  este  es  vuestro 


yuMiyeiceleDle  prinoMa,  nneiln  muy  cara  y  amada  prima,  y  gmdr;  may  caros  y  wny 

amadus  grandes  y  demás  del  consejo  esta  blecido  parala  gubernaciou  univeríal  de  los  reinos  y 
esUdos  de  ia  corona  de  Es^taüa.— ilainos  recihido  ia  carta  ürmada  por  V.  M.  y  vosutio.s,  fecha 
det*  da  asta  mas,  la  coal  oos  entregó  el  marqués  da  Castelldosrius,  embajador  del  muy  alio, 
muy  pndrrnfn  y  muy  oioelente  prlnrifx»,  tiaP<tro  nmnrin  y  caro  primo  y  grande  Carica  11,  rey 
de  Ki>i'ai]u,  ue  Kii^riosa  mcmuna  Al  propio  tiempo  puso  en  QUe&lra»  uunos  las  c!áusul«&  del  tes- 
tamento del  difunto  rey,  so  señor,  que  coropreadea  al  órden  de  los  harederos  que  desi(:nó  «que! 
erran  prín-rpo  pnra  la  sucesión  úc  t«>Ho«  «ms  rfin<"!  y  p^^fadc^ ,  y  la*?  prnflpnt  '»  di-po'-i'tono'?  rpif 
tomó  p^ru  Ja  guiiernadon  de  ellos  hasta  ]«  ii^atla  ¿u  lumedlato  smx^or.  Y\  dolur  smceru 
que  nos  oiu.'-n  la  perdida  de  ua  pHocipe  cuya  amistad  habían  hecho  prr  io-;t  ,i  iiiiL'-.trosqjo» 
el  mt^t  ito  y  los  vínculos  de  la  saiiijrc  qu»!  á  S  M  nos  unian,  lu  ha  aumentado  la  prueba  nfectno.-a 
qne  en  los  momeotof;  de  su  muerte  ha  dado  de  su  justicia,  de  su  amor  á  sus  fieles  súbdito-.,  d* 
su  culdadoen  prol  ongar  n«aaU&  da)  térmiiM  da  «a  irtda  el  reposo  general  de  Europa  y  la  felici- 
dad de  ^U3  pueblos,  por  nuestra  parle  procuraremos  contribuir  con  lodo  nuo^lro  poder  íi  en- 
trambas I  Osas  y  fi  correspoiuicr  á  la  confi.inza  que  nos  ha  mostrado,  ctinfuriuiindonos  del  Uidoá 
ana  intencisoes  expremdas  eo  el  lestaoMinto  que  V.  U.  y  vosotros  nos  babelsreoiitido.  Emplea- 
remos sin  cesar  nuestros  pensamientos  en  e'evar  la  monarquía  española  por  medio  de  una  pac 
inviolableal  mas  alto  grado  de  gloria  que  jamás  se  haya  visto.— Aceptamos,  pues,  á  favor  derues- 
tro  nieto  el  duque  de  Anjou,  el  testamento  del  diíui  to  i  t  y  .  '.  j  n  >  i.u  -íto  hijo  el  delfin  lo 
acepta  igaaimeatc,  abandoaando  tos  Jastosé  incoo testables  derechos  de  la  difunta  reina  su  madre 
y  nocstra  amada  esposa,  como  también  los  de  la  difunta  reina  nuoitra  augusta  madre,  confor- 
me al  parecer  de  vüi  Ios  ministros  de  estado  y  de  justicia  consultados  por  el  difunto  rey  i'<' 
Espaaa;  y  lejos  de  reservar  para  si  parle  ningana  de  la  moaarqnlSi  sacrifica  sa  pn^io  interés  ai 
daseode  restablecer  el  antiguo  esplendor  de  una  corona  qtia  la  volnatad  del  dlnrato  reyoattiieD 
y  el  voto  de  los  pueblos  cootian  i  nuestro  nieto  el  duque  de  Anjou.  (Quiere  al  mi^.uu  tiempo  dar 
k  esa  Hel  nacíoo  el  oonsaelo  de  que  posea  un  rey  conocedor  de  que  le  llama  Dios  al  trono,  á  Un 
de  que  imperen  le  reflgh»  y  la  justicia,  asegurando  la  felicidad  de  los  pueblos,  reahnndo  el  es- 
plendor (ie  lina  mon  irqnía  podrroFa,  y  asegurando  la  recompensa  debida  al  mérito  mic  tanUi 
ahonda  eu  uoa  oacioa  igualiueale  animosa  que  ilustrada  y  distíngoida  en  el  concejo  y  ca  la  guer- 
ra y  finalmente  en  todas  las  carreras  de  la  Iglesia  y  del  Estado  -  Diremos  á  miestro  nielo  cufiólo 
'Jelie  .1  tin  piir-blo  fan  nmatjte  de  sus  tcyos  y  de  su  propia  gloria;  le  riliortarciiids  también  A  ijue 

00  M  olvide  de  la  sangra  qoa  eorra  por  ^as  venas,  cooservaodo  amor  A  su  patria;  pero  tan  so  o 

1  fin  de  mantener  la  perfecta  armonfe  tan  necesaria  i  la  mdtaa  felicidad  da  Boeatros  sdbditos  y  da 
los  suyos.  Este  lia  sido  siempre  el  principal  objeto  de  nuestros  propósitos,  y  si  In  desgracia  de 
^Mcas  pasadas  no  en  todos  tiempos  nos  ha  permitido  manilestar  estos  deseos,  esparamos  que 
estagrañda  aeontadralenlo  oamblart  In  te  da  los  oegoolM,  de  ttl  modo  qwméá  día  se  noa 
ofrezcan  nuevas  ocr<  i  ri>^  de  dar  pnnlM  de  nMttn  asIliiMoion  y  parUcolar  iMDaTolsttda  A  la 
oacioa  española.  Portaoto  • 

(4i  MeaoriM  d«l  nar^  de  Sea  Felipe,  t.  L 


Digitized  by  Google 


8  nStOftlA  GENIRAL  DE  IStálíA. 

A.deJ.c.  deber,  aílarlió  en  se^ruida  diriírióndoso  á  Felipe;  pero  recordad  que  fialH-is  nacklo 
francés  á  ün  de  que  conservéis  siempre  lii  unión  de  ambas  eorona.s.  De  este 
modo  liareis  felices  á  í!os  naciones  \  consfTvareis  la  paz  de  Europa.»  Luego 
i-ecibió  el  duque  de  Aujou  los  honienages  debidos  a  la  maíícslad  r  las  felicitacio- 
nes de  su  familia  y  de  los  corlesanos.  £1  poco  lieui[)o  (|uc  fallaba  liaála  el  dia 
safialMki  para  emprender  el  viage,  empledlo  hvi»  en  pre[)arar  á  sti  nieto  para  el 
ejercicio  de  su  nueva  y  elevada  dignidad  (1}. 

£n  tanto  reinaba  en  Espafia,  á  pesar  de  loe  tnecendentales  cambioe  qne  iba 
á  experímeD&ir  su  gobierno,  la  serenidad  caracleríslica  de  la  nacioni  esperando 
el  pueUo  con  interés,  pero  sin  impaciencia  ni  afán,  la  decisión  qucbabiadr 
confíar  sus  deslinos  á  otra  dinastía.  Las  cartas  de  Luis  XIV  participando  la  re- 
Fohicion  tomada  llegaron  á  Madrid  el  íil  de  noviembre.  \  tres  dias  (l»"'^piips  hiVom» 
eu  la  villa  la  solemne  proclamaciou  del  re\  don  FelijXí  V,  llevando  ios  pendone> 
como  alférez  mayor  el  marqués  de  Fraocavilla,  acompañado  del  corregidor  Rod- 
qnillo  y  de  lodo  ei  ayantamiento.  13  del  siguiente  mes  llegó  á  Madñd  el 
duque  de  Harcourt  investido  ya  con  este  titulo  y  la  calidad  de  embajador  en 
premio  de  sus  servicios,  y  sn  presencia  sirvió  macho  para  intimidar  á  los  par-* 
Otales  do  Austria,  que  no  habían  vuelto  todavia  de  su  sorpresa  y  angustia.  Esto 
no  obstante,  diferentes  veces  manifestó  Torlocarrero  y  lo%  demás  individnos  del 
consejo  al  soberano  de  l'j  ancia  que  la  nación  deseaba  mn  ardor  poseer  cuanto 
antes  á  su  nuevo  monarca,  que  habi.i  ñc^íio  en  dejar  que  sus  enemigos  pudiesen 
prepararle  en  daño,  y  que  seria  Felipe  reconocido  y  jurado  luego  de  .»<u  lle- 
gada á  Madrid,  lodo  ello  hizo  que  Luis  MV  dispusiera  con  celeridad  la  partida 
iTOi  de  su  nieto,  quien  en  4  de  enero  de  1701  abandonó  para  siempre  la  corle  de 
Fkuncia  después  de  haber  tenido  una  larga  conferencia  con  sn  augusto  abnelo,  > 
de  oír  misa  con  toda  la  familia  real,  en  presencia.de  numeroso  y  brillante  con- 
curso. En  Sceaux  separóse  de  sns  parientes  con  tierna  y  prolongada  despedida, 
y  Luis  XIV  dirigióle  estas  memorables  palabras  niosliindole  tos  miembros  de  su 
familia:  «Estos  .smi  los  principes  de  mi  sangre  y  de  ia  vuestra,  le  ílijo:  de  bo\. 
maíí  ambas  naciones  deben  ser  consideradas  como  una  sola,  y  espero  cjue  estos 
print  i{)es  |)ern)ane/.caa  tai)  afectos  á  \Q$  como  á  mí  mismo.  Desde  este  instante, 
no  Uay  l'irineos. » 

Acompañaron  al  monarca  electo  sus  dos  ticrmanos  basta  la  frontera,  y  se 
despidieron  da  ól  en  la  isla  de  los  Faisanes.  De  allí,  con  el  condestable  de  Cas- 
tilla, que  se  habia  adelantado  hasta  Burdeos  para  felicitarle,  el  duque  de  Harcoort, 
<  I  uiarqu(^  de  Louvílle,  el  conde  de  Ayen,  únicos  franceses  que  habían  quedado 
á  su  lado,  y  un  magnifico  acompañamiento  de  cortesanos  y  palaciegos,  empren- 
dió Felipe  su  camino  hácia  la  capital  de  sus  nuevos  estados  ;  28  de  enero)  <  nfrc 
las  aclamaciones  y  el  i'egocijo  de  los  pueblos,  qiie  cifraban,  como  siempre.  ;:ran 
des  es])(Tan/as  en  el  cambie»  de  eobierno,  y  que  niiiaban  rizosos  k  un  principa 
tan  jó^en,  tan  amable  \  ffen;  !.  que  ofrecia  vivo  contraste  con  la  prematura  veje/ 
y  el  aire  melancólico  dei  diiiinlo  .soberano. 

Y  sin  embai'go,  el  primer  monai  ca  de  la  nueva  dinastía  encargado  de  dai* 
principio  i  la  obra  de  la  regeneración  de  Espafia,  eramuy  poco  apto  para  llevai^ 
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k  á4)ibo.  lie  diez  y  siete  affos  de  edad  al  m  designado  para  suceder  áCarlMfl, 

H  dTTf|no  (ie  Anjoii  dcbia  á  la  naliiralpza  y  á  !a  odiicacion  una  íriífolo  ma<í  propia 
para  obedecer  qtir»  pnrn  roinar:  liotmano  del  heretliTO  del  trono  de  Francia,  ba- 
hía yido  manlcnitio  en  una  subordinación  calculada  ?c>pec!o  de  este,  y  las  lee- 
t  mw>  de  Bcauvillicis  y  de  Fenelon,  que  habían  doüiaíio  el  carácter  viólenlo  del 
duque  de  liorgoAa,  habían  producido  efectos  iuü»  sensibles  aun  en  el  alma  me- 
lanééUca  y  ticma  de  Felipe  A  «na  rectitud  nalural  en  el  modo  de  pennr  y  á 
■na  Mven  en  q«e  ee  revelaba  á  Teces  el  oii^llo  de  su  sangre,  Felipe  Y  unía  en 
el  ñusno  gnáo  qve  su  sobrino  Lnis  XV,  con  quien  tenia  moy  gran  semejana, 
él  enfenniao  abandono,  el  desden  hácía  los  hombrea  y  la  r  opuirnancla  por  las  es- 
peculaciones graves:  afl¡í?¡do  sobre  lodo  de  nna  fatal  impolencia  de  qneivr,  no 
había  de  pasar  mucho  tiempo  sin  que  fncia  d  pasivo  in<ílnimento  de  una  reina 
encanlandora  inspirada  por  la  mas  astnla  cnirc  las  conscjci-as.  Nada,  empero,  se 
Iraslucia  aun  de  las  disposiridiics  íameiUablcs  que  limaron  l¡tMn|>o  después  al 
rey  de  España  al  luaile  de  la  deí»e>i¡>fej  ación  y  casi  de  la  demencia,  y  al  entrar 
en  sn  reino  escollado  por  deslumbi'anle  oomiUva ,  era  Felipe  bello  y  radíenle 
4»ino  la  juventud  y  la  esperania.  Adelanl^íse  en  braios  de  un  pueblo  que  ereia 
librarse  de  los  males  de  la  guerra  por  la  inlenencion  del  mas  poderoso  monarca 
de  Europa,  y  sobre  todo  de  la  desmembración  de  la  monarquía,  mas  lamida  por 
la  nación  que  todas  las  calamidades  juntas. 

Duranlo  su  vinírc  hal)ia  realizado  dos  actos  de  gran  importancia;  fué  el  uno 
la -oparacion  del  príncipe  de  jiarmslndl.  adíelo  á  los  intereses  de  Anslria.  del 
\ir«inal'i  df  ("atahifía  pai-a  conferirlo  a  don  Lui>;  i'orlocarreio,  (  (tnde  de  Palma, 
sobrino  del  cardenal,  piovidencia  que  fu»-  acalaüa  sin  oposición,  y  el  olio  »les- 
terrar  de  Madrid  á  la  reina  viuda,  tomando  por  pretexto  una  cuestión  que  habia 
surgido  enire  ella  y  los  indiriduos  mas  influyentes  de  la  Junta,  por  la  cual  babia 
elevado  dofia  María  Ana  sus  quejas  hasia  el  soberano.  La  oonleslacíon  de  esle 
fué  alejarla  dfí  la  corte  (1),  y  la  reina  se  trasladó  á  Toledo. 

£n  18  de  febrero  llej?ó  Felipe  i  la  capital  de  la  monarquía  entre  iguales 
aclamaciones  que  en  los  demás  pueblos  del  tránsito,  y  después  de  dar  gracias  á 
Míos  por  sn  feliz  arribo  en  el  lemplo  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  aposentóse 
en  el  palacio  de!  Buen  Uelim  que  so  lo  tenia  destinado  hasta  que  se  concluyeran 
lo?  preparativos  (jiie  se  hacían  para  su  entrada  pública  \  >'d(Mnne,  la  cual  habia 
4le  verilicarse  con  ^'ran  joagniliceucia.  Fiel  el  nuevo  monai  ca  a  las  instrumones 
de  su  abuelo  (2),  dispensó  desde  el  primer  momento  toda  su  conflanza  al  carde- 


;i  Tíi  cnrta  qiiñ  ron  c«té  inof  ivo  le  (JIrigirt  oítiiliíi  ( (  nrrliiíla  f-n  p'lnq  t 'rtnino'i  •  '^oriorn.  to- 
da vez  qnc  algunas  pcm>na$  iotcnlan  por  diferentes  mnlios  turbar  la  buena  artnoDta  que  debe  cxia- 
Ur  entre  nosotros,  parece  conveniente  6  flo  de  owgarar  nne^iro  mUino  bienettar,  qve  os  «tejéis 
de  la  corle  Imsla  qoe  yo  pue  Fm  cxaniinnr  por  mí  mismo  las  cau'^SH  vipsiro  re«ipnf  iiniiMito.  He 
dado  las  órdenes  necesarias  para  que  seáis  tratada  coo  caantas  consideracionef^  m»  os  deben;  reci- 
MNk  ptmtiialaieDt»  la  Tiodedad  qoe  os  wSaló  el  dlfanto  rey,  y  os  autorizo  tteogtr  para 
voastra  resid^nrin  la  cinrlad  de  España  que  os  sea  mas  a|;radahl(?.» 

i9)  Algunas  de  e«tas  instrucciones,  las  primeras  que  dió  Luis  }(IV  &  nieto,  ntereccD  ser 
«oMoidaa  por  loa  prudentes  oonM^os  y  acertadas  mAz^oMS  que  eodarran,  lo  mismo  qiw  por  lo  qoa 
ravelan  de  los  pensamientos  drl  monarca  fram  i'<;.  Dii  t  n  asi: 

«No  faltéis  Jamis  i  vuestros  debere«,  en  especial  con  respecto  i  Dios;  conservad  la  poreza  de 
ooMambiiManqiwlmlMisiÍiJo«ioeado{  honrad  al  SeitorskMByprBqne  podáis  d^^    ww  mismo  el 
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10  HISTÜHIA  t;ENfeUVL  DE  EM'AM. 

nal  Porlocarrero,  y  el  mismo  dia  de  su  llegada  al  Reliio  diispnso  que  él ,  don  Ma- 
nuel Arias,  presidenío  de  Caálilla,  anliguo  caballero  do  San  Juan  y  leciente- 
monle  arzol)i>|n»  de  Sevilla ,  y  el  embajador  IVaiUTs  du(jue  de  Jlan  onrt  formasen 
como  uií  consii  jo  de  ííobierno  y  asistiesen  al  despacho  de  S.  M.  coa  ei  primer 
secretario  l'billa.  Ju»Ui  la  Providencia  en  sus  disposiciones,  permitió  que  la  na- 
ción que  por  medio  de  sa  embajador  ^bernara  á  Francia  en  tiempo  de  la  Liga, 
hubiese  abora  de  obedecer  á  los  consejos  del  enviado  de  Luis  XIV.  En  efeele, 
Plortocari'ero  y  Arias,  cabezas  del  partido  caslellaDo,  el  oial  aspiraba  á  dominar 
en  la  Peníasula  Tomen  lando  en  beneficio  de  su  idea  la  aulorídad  absoluta  del  mo- 
narca, no  eran  hombres  para  luchar  aun  cuando  lo  hnbiesfflt  querido  con  la  ia- 

mplo;  haced  todo  lo  pMiblo  para  Musaltar  su  gloria,  que  esto  es  ooo  de  los  principales  blknt^ 

e  pnr  fíTi  rfi«pf>n«nr  los  rc^rs. 
«Ueclaraus  en  lotíAS  ocaMcoes  defeosor  üe  ia  virtud  y  enemigo  del  victo. 
*No  teogalsafieto  decidido  i  nadta. 

i)Am;tf)  .'T  vui"^lra  niUfjCr  y  vivid  bifn  ron  i  ll  i,  y  pedid  alcleloMr.w  quí»  pwods  conveniros. 

vAitiad  a  io»  bispaoo'es  y  á  cuantos  «¡úbditos  amen  vuc^trc  trono  y  vuestra  persona  ;  no'dei^ 
la  preiweqcia  *  los  qnt  aw»  es  adoleo;  esUoiad  i  aqneUoe  que  no  temen  <lessgradaros  á  la  de  lo  • 
diñaron  ni  l)i'>n.  pues  que  estos  son  vuestros  verdaderos  aroigos. 

üUactid  la  lelicidad  de  vuestros  súbditos,  y  con  este  intctilo  no  emprendáis  jjut'rra  niaguiu  siuo 
al  veros  obligado  A  ello  y  despoes  de  considerar  y  pesar  los  molí  VAS  en  vuestro  (!cn!>ejo. 

II Procurad  poner  coiwterto en  1»  hacienda;  catdad  de  la»  indias  y  do  vuestras  Ootas  y  pennd 
ea  el  comercio. 

nfrocorad  vivir  en  estrecha  unión  con  Franela;  t  esta  ooioo  de  embas  potencias  nada  podra 

resistir. 

»Si  as  veis  obligado  i  emprender  una  guerra  poneos  á  la  cabeza  do  vacstros  ejércitos;  á  este  (iit 
proearad  regularizar  vuestras  trupns,  empezando  por  las  de  Ftandes. 

■  JatnAs  Hbmdoneis  los  nej^ocios  pnra  eatreganw  al  placer;  pero  estableced  un  método  tal  qnetw 
dé  tiempo  para  el  recreo  y  la  diversión. 

>i'[  ucuradqne  vutfstro.s  vireyes  y  gobernador  e-^  ^iMO  siempre  espolMee. 

«Mostraos  egradecido  al  difunto  rey  y  ¿  cuantos  bao  sido  de  parecer  qoe  os  d3bi«í  elegir  poi 
sucesor. 

aXtoned  gran  confianza  en  el  cardoiel  Portooamro  y  mostredle  la  boeoa  voluntad  qoe  le  teoeis 

por  la  condacta  que  ha  observado. 

«•Dad  entero  crédito  al  duquedc  Hareourt,que  es  hombre  hcibil,  y  os  darA  consejos  desinteresa' 
dos  sin  tener  en  cuenta  sino  vuestro  Interés. 

•ProíMirad  que  los  Franfftses  no  traspasen  Jamás  los  limites  del  respeto,  ni  falten  á  lo  qoe  «»s 
deben.  Tratad  bien  &  vuestros  servidores  de  esta  nación,  pero  no  los  apoyéis  nunca  contra  los  Eh- 
pañolett. 

•No  te|^{ais  con  ta  reina  viuda  otro  trato  que  el  indispi'nsable;  hiiced  demodoquo  sal^H  de  Ma • 
drid,  pero  no  de  Espaiíq.  Observad  su  condacta  .  y  noctnisintais  que  se  moeleen  negocio  aignno: 
mirad  con  recelo  á  lusque  tengan  con  ella  trato  demasiado  Trecuente. 

•Amad  siempre  á  vuestros  deudos  recordando  ei  dolor  quo  bao  experiaieotado  al  separarse  de 
▼os.  Conservad  con  ellos  eoDltoaas  rdadone»,  sobre  todo  en  loe  negocios  de  importencia,  y  en 
cuento  a  los  de  menos  monta  pedidnoe  eiwttto  Dcceelteie  y  no  se  baile  en  vuestros  reiooe,  que  lo 
mismo  haremos  nosotros. 

•No  olvidéis  jamás  que  sois  francés  por  !o  qne  parda  acontecer.  Cuando  lengsni  asegurada  le 
«ucesion  de  España  en  hijos  qncos  concedn  el  <  leio,  j  i  ;i  Níipole.*,  fi  í^icllla,  Mi'-'  n  y  I  Umies,  lo 
caal  SOI  . I  uoa  ocasión  para  que  nos  volvamos  ¿  ver;  inieotrss  tanto  visitad  Calalúes,  Aragón  y 
otras  pro  vinciag,  no  descuidando  lo  que  cooveoga  hacer  en  Ceuta. 

-  No  o<  raostrcis  maravillado  por  lus  co^as  eilr.iñns  qiio  eiicnnlicis.  ni  tiflf;fi¡s  I  tirla  deellas, 
cada  pais  tiene  so  modo  particular  de  existir,  y  muy  pronto  es  acostumbrareis  &  aquello  mismo 
que  os  parecerá  mas  sorprendente. 


•Por  fin,  s<  d  .siempre  amo;  no  tengáis  lavorito  ni  primer  ministro.  Escachad  y  consultad  k  los 
de  voeetro  Consejo,  pero  deddfd  por  ven  mismo.  Dhw  qan  ee  ha  hecho  rey,  os  dará  las  luces  neoe- 
sarlM,  oeo  tal  qtM  abr^nnie  bneoMi  lotendODes.»  ^Ibesadns  4»  ta  «ftra  eiied»  ds  Gntfrrrme  Cbm^ 
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ftMDCM  y  la  habilidad  del  duque,  pero  d¡  siquiera  llegaroB  á  intentario.  E&te* 

ramenfe  adictos  amboá  ú  los  intereses  de  Francia  ,  de  los  cuales  esperaban  el 
triunfo  de  su  partido  sobre  lodos  los  estados  españoles  ,  aduladores  basta  la  Ixa- 
jeza  de  Luis  XiV.  tunohi  mcnoroí  deseos  habrían  querido  adivinar,  trataron  de 
c(Ml8olidar  v  e^lenilci'  su  propio  influjo  y  el  de  las  idens  qiin  n'pnsnntaban  por 
Diedio  de  un  cambio  lotal  vu  el  >istonia  iidministrali\(),  cambio  ó  rí'fornia  de  que 
bien  necesilai)a  la  caida  Ká]>ana,  üta>  para  ta  cual  les  íalló  talento  y  (acto.  Eo- 
gi^ide  el  cardenal  eon  el  faTor  de  que  gozaba,  emfiezó  por  deshicerse  de  cuantos 
Icnia  ó  DO  amala;  m  contar  el  reliro  de  la  reina  viuda,  aconsejó  á  Felipe  que 
coafirmase  el  destierro  de  Ufopesa,  y  pidid  además  el  del  inquisidor  freneral  y  la 
destitución  del  almirante  de  Castilla  don  Juan  Tomás  Enriquez  de  Cabrera  de 
su  destino  de  mayordomo  mayor,  para  el  que  nombró  al  duque  de  Medinasido* 
nía.  Confirió  á  hocliuras  suyas  el  í?obierno  de  varias  provincias:  instó  al  ninnar- 
i%\  para  fnu'  (ioslcrrara  h  varios  grandes  de  Espafla,  enemiíms  de  su  autoridad, 
jiicluvrHild  on  la  li>Ia  de  proscripción  á  los  confesores  ulümo  rcv  y  de  la  rei- 
na viuda,  y  en  una  palabra,  aumentó  las  causas  de  deficdiileiilu  on  un  país  don- 
de tantas  exislian  ya  ocultamente,  ^o  satisfecho  aun,  lanzóse  con  mano  asola- 
dora  por  el  camino  de  las  reformas;  suprimió  empleos,  abolió  pensiones  fdn 
respetar  las  que  seíialara  la  generosidad  de  los  pasados  monarcas  á  viudas  y  á 
esiaUecímieotos  de  beneficencia;  disminuyó  á  sueldo  á  los  militares,  y  si  con 
estas  economías  no  alcanzó  á  aliviar  el  tesoro  mas  que  en  dos  mil  pesos,  logró 
jií  alimentar  el  níimoro  de  los  desafectos  con  mncluK  infortunadas  familias  ¿ 
(|uíen(vs  hal)ia  .sumido  en  la  miseria.  .\ír?'eíí6.<;n  (i  pslo  la  iniindanon  do  Francoses 
todas  clasos  (juc  llenaron  la  corlo  cu  |k»s  dol  nuoxo  sohotnoo,  aspirando  á  in- 
troducir sus  trajfs  y  coslumhro-.  vn  palacio  y  en  la  villa;  la.s  raslivras  adulacio- 
nes del  gobierno  y  de  los  coi  tésanos  al  soberano  de  Francia  'a  quien  llamaban  el 
regenerador  de  Espada,  llegando  á  invitarle  para  que  fuera  á  Madrid  á  lomar  las 
riendas  del  gobierno,  y  roas  que  todo  la  mortifioaeton  que  sufrió  la  dignidad  na- 
(ional  con  la  publicación  de  un  decreto  que  ooncedia  &  los  pares  de  Francia 
iguales  bonore.<;  y  consideración  que  ¿  los  grandes  de  Espíla.  Preciso  fué  que 
emplease  Felipe  toda  su  autoridad  para  que  se  ejecutase  lo  dispuesto;  el  duque 
de  Arcos,  que  habla  represorilado  contra  ello,  salió  desaterrado  á  Flandes.  y  todo 
pone  (le  i-elie\e  que  no  faltaban  causas  do  di.si'uslo  á  un  pueh'o  qiio.  cíípio  sa- 
t)emoo  ,  no  habia  olvidado  aun  ^^  pasado  poderío.  Sin  eHibiiri^'o,  puco  o  nada 
aparecía  aun  de  este  disgusto  en  la  supeilicic  de  las  cosas,  y  asi  ca  la  entrada 
solemne  que  hizo  el  rey  en  Madrid  el  día  14  de  abril,  como  en  la  reunión  tenida 
en  8  del  siguiente  mayo  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo  por  los  diputados  de  las 
ciudades  y  villas  castellanas  de  voto  en  cortes  para  prestar  y  recibir  del  monar- 
ca los  acostumbrados  juramentos  y  oir  notíñcacion  del  proyectado  enlace  de 
Felipe  con  una  princesa  de  Saboya,  reinó  vivo  entusiasmo,  l'nicanionte  descon- 
tentó á  los  Madrilonos  la  negativa  del  monarca  de  asistir  al  auto  defeque,  scgun 
costumbre,  fnrntó  parle  de  las  funri»Mi"< 

También  íuera  dp  Rs[)aña  fiarocian  encaminarse  las  cosas  mejor  de  lo  que 
en  un  principio  se  pensara:  Luis  XIV  habia  ganado  al  príncipe  de  Vaiidernont, 
gobernador  del  Milanesado;  igual  triunfo  habia  conseguido  cerca  del  duque  de 
P4poli,  virey  de  iNápoles,  y  del  elector  de  Eaviera,  gobernador  de  los  Paises  Ba- 
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jos,  y  Felipe  Tué  proclamado  cu  aquclla.<;  provineias  con  la  misma  facilidad  que 
en  Madrid.  El  general  asombro  rn  quo  había  sumido  á  tas  potencias  de  Europa 
la  aceptación  del  leslamenlo  de  Carlos  H.  produciendo  úp  pronto  en  sus  ronsPíjo» 
confusión  y  desconcierto  por  prever  la  imiiinencia  de  la  ludia.  Iiabia  ¡x  i  iiiiijti  t  á 
Luis,  al  propio  tiempo  que  consolidaba  el  naciente  poder  de  su  nieto,  pri  piuarse 
par»  lo«  acaeciníeotcis  futonM.  ¥«  en  vklft  del  diflrato  Carlos  liabia  rounido  m 
poderoso  ejército  en  las  frooletas  de  EspaSa,  y  luego  de  aeaeoida  so  minrle  Uh 
gró  con  halagos  y  amenazas  que  el  rey  de  Portugal  reconociese  al  nuevo  sobem* 
nOf  deeidicndolc  á  firmar  un  tratado  de  alianza  con  la  casa  de  Borbon.  Los  clee- 
torés  de  Colonia  y  de  Sajonia  y  el  obispo  de  Munster  se  declararon  también  en 
m  favor,  \  p1  (!uf[U('  tie  Saboya,  de  quien  se  recelaba  mucho,  facilitó  la  entraíla 
de  los  Franceses  en  Italia  metlianle  el  lialado  enlace  de  su  liiia  María  Luisa  con 
Feli|ie  y  la  promesa  de  cunliai  le  el  mando  del  ejéreilo  que  habi.i  de  ocu|>ar  nii- 
lilai'uiento  el  país.  Con  lodo,  no  eian  e^los  medio.s  suticientes  para  eonli  aruslar 
la  tormenta  que  se  iba  formando:  el  Imperio,  que  babia  visto  usurpada  la  corona 
qne  creía  ya  suya;  las  potencias  laarítimas,  loglateri-a  y  Holanda,  á  quienes  se 
habia  fáltado  á  lo  prometido  ea  el  tratado  de  partictoa,  acucaban  aínertaBDente  á 
Luis  XIV  de  procurar  el  engrandecimiento  de  su  territorio,  la  reunión  de  las  co- 
ronas de  Espafiay  Francia,  y  aun,  dirigiéndole  el  mismo  cargo  que  ea  olro  tiempo 
se  hizo  á  los  reyes  españoles  do  la  casa  de  Austria,  de  aspirar  á  la  monarquía 
universal  y  al  nvas;d!amienlo  del  mundo.  El  nianili» '>In  de  Luis  explicando  á  su 
manera  los  motivos  (|ue  le  indujeran  á  apartarse  del  Iralado  {»ara  roiisei  var  in- 
tegra á  Felipe  V  la  monan¡uía  española,  no  >a(islizü  a  In^ílc^es  ui  á  Holandesfs. 
temerosos  sobro  todo  de  que  Francia  incorporara  á  sus  estados  los  Países  Bajos 
espailolcs;  pero  esto  no  obstante,  haildse  en  Inglaterra  un  partido  dispuesto  á  fii- 
vorecer  las  miras  def  monarca  francés,  esforzando  sus  mismos  argumentos  en  fa- 
vor de  la  paz  general,  mas  asegurada,  decía,  con  el  testamento  que  con  el  tratado 
de  partición,  v  esie  (jortído  paralizaba  en  |)arle  los  esfuerzos  de  Guillermo  III, 
que  trataban  de  hacer  comprender  á  la  nación  los  peligros  que  la  amena- 
zaban. 

>'n  suer;li;i  ¡isi  en  ll(il;iníln  donde  el  |nie!}lo  ."nfern  se  habia  levantado  con- 
tra Francia  lue-;o  que  supo  !a  ¡¡icplacion  del  leslamenlo.  Todo  er;iii  [)re|!araliv(»s 
(le  ¿íuerra,  alianzas  con  Üinainarca,  con  el  elector  palatino  \  eon  otros  [n  ini  ipes 
aiuuiaiies;  pero  Luis,  sin  dejar  que  aquellos  llegasen  á  su  cuiiij)liníienlo,  invadió 
con  numerosas  tropas  los  Países  Bajos  espadóles  de  acuerdo  con  el  elector  de  Ba- 
ñera, y  sorprendió  todas  las  plazas  de  la  fronteia  de  Holanda,  haciendo  en  ellas 
prisioneros  á  quince  mil  Holandeses  que  las  guardaban  en  virtud  del  tratado  de 
Ryswick.  Intimidado  con  esto  el  gobierno  de  las  Proyineías  Unidas  decidióse  é 
recnnoi  er  á  Felipe  COmo  soberano  de  K>|)ana  después  de  conferenciar  los  diputa- 
dos de  la  república  con  los  enviados  de  (inillermo  en  la  Haya;  Inglaterra  imitó 
su  ejemplo,  aunque  con  ciertas  reservas,  y  los  Franceses  se  obligaron  á  evacuar 

los  Países  IJajiis. 

Asi  [lues  .  el  enijK  lador  Leopoldo  era  el  único  que  < orno  el  mas  lastimado 
en  los  derechos  que  au  familia  alegaba,  se  mantenía  obstinado  en  no  reconocer 
el  nuevo  estado  de  cosas  establecido  por  las  disposiciones  testamentarías  de  Car- 
loa  U.  Fundado  en  los  dichos  de  la  reina  viuda,  del  confosar  y  del  ínquíaídor  ga^ 
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Mrai,  atirmaba      el  difunto  rey  babia  fnweto  su  firma  y  sello  en  el  ImImmbIo 

oMtra  su  voluntad,  y  decía  que  en  ningún  caso  podía  haber  dictado  una  disposi- 
ción coBtrarnf  h  los  dei-echos  reconocido!*  <le  mi  familia  y  á  los  compromi-ios  so- 
lemnes de  los  lidiados.  Asi  lu  aianifesló  eu  una  formal  protesta  cuilKii.inor 
en  Madi'id  el  conde  de  iiaitdcb  ,  pidiendo  en  seguida  hus  pasaportes,  y  la  •  «n  ic 
d»  ^fíma,  preparóse  para  dMidir  laooolienda  por  la  via  de  las  armas.  Despachó 
Míniitm  á  las  polnieíis  narilíiDu  ji  h»  principea  del  imperio  á  fia  de  exci- 
lyke  k  la  gnena,  feolnlé  tiopae  ea  todos  sas  estados  heredilarios,  reuaió  ua 
ejércila  ea  el  pais  da  Trenlo  y  en  los  distritos  iamediatos;  entabló  activas  negó* 
elaciones  con  sus  partidarios  en  España,  y  aunque  al  principio  no  produjeron 
tantas  esfuerzos  resultados  \i5^ihlf'<.  ouininvose  coa  ellos  aa  fooo  de  resist^cia 
daado  causa  y  razón  á  los  acaecí  miento^  íiiUiios. 

Seguía  en  l;into  *»l  f^obierno  de  Mcnlrnl  prosa  de  mil  (!¡ficuUa«Us  y  levan- 
lando  contra  éi  ci  puiiilco  descontento.  La  grandeza,  elevaiiu  a  la  aoiubra 
Inao  de  b»  meaarew  aastríacos ,  veía  coa  repugnancia  instalado  en  el  palacio 
qae  bahítiraD  por  taato  tieaipo  reyes  débiles  j  oomplaeieates,  al  nieto  del  mo- 
aants  adoúaistrador  y  gaerreiu  á  qaiea  salisCafiia  mas  la  obedieacía  qae  los  ho- 
menajes y  qae  babia  hecho  del  servicio  militar  la  rida  de  su  BoUeia.  Ha  clero 
rico  y  poderoso  1 1!;.  i  ido  firmemente  á  la  santa  sede  ,  aun  cuando  varias  veces 
hubiese  participado  de  las  máximas  recial  islas  de  sus  monarcas,  miraba  con  gran 
deíK'ontlanza  á  la  monaríjuia  extrangera  a  la  cual  la  reilíriosidad  española  consi- 
dei'aba  romo  ni!i\  cerra  del  cisma;  el  Santo  (Mieio.  qm-  c(ins.'r\al»a  tndaxia  parle 
de  su  pri'siigiu  antiguo,  creiaéo  amenazado  pur  ía  diua^Ua  que  eu  aus  propios 
dominios  babia  querido  siempre  ser  ella  sola  juez  ea  tas  causas  de  fé;  y  éi  pue- 
hb,  en  fia,  combatido  por  estas  diversas  pasiooes,  y  dividido  en  nacionalidades 
distialas,  seatia  poco  &  poco  eafriarse  su  entusiasmo,  hecho  qae  era  verdad  sobro 
todo  en  las  provincias  mas  apartadas  de  la  corte.  Tantos  gérmenes,  ocultos  so  el 
seM  do  los  intereses  ó  de  ios  corazones,  solo  esperaban  para  desenvolverse  cir- 
cunstancias favorables,  y  los  reírorjjos  de  la  proclamación  fueron  muy  cortos,  lau- 
to mas  en  cuant"  la^  < osíumbres  c<[nñol:is  uo  excitaron  en  el  nuevo  rev  disgusto 
menos  vivo  del  que  provocaron  enln-  sas  sidxlitos  las  sosfurlias  de  una  domina- 
ción exti'aüa.  Este  era  el  lealio  cu  ((ue  la  l'rovidencia  lia í na  culucado  á  un  pni.- 
dpe  timido  y  enfermizo  en  vísperas  de  uua  lucha  (}ue  habia  de  poner  en  cuestión 
hasta  la  eiísleacia  de  la  moaarquia  fiwicesa,  y  todo  ello  se  agravaba  mas  y  mas 
can  el  deseoacierlo  y  la  pobreza  de  la  haoieada,  que  do  habiaa  logrado  remediar  las 
Hedidas  desaleatadas  de  Portocarrero.  Eotoooes  Luis  XIV,  coa  acuerdo  del  Con- 
sejo, envió  á  Espalla  4  Juaa  Orry,  hombre  de  nacimiento  oscuro  é  inteligente  y 
práctico,  aunque  impetuoso,  altivo  é  ignorante  del  pais  doade  habia  de  poner  ea 
plaata  <iis  conocimientos  en  m  derias  rentísticas. 

El  nuevo  director  de  li  ti  n  ¡ida  propuso  grandes  reformas  en  la  cobranza  de 
las  rentas  del  Estado,  ma-s  queriendo  asimilarlo  lodo  al  sistema  que  se  seguiaen 
Francia,  la^lunó  intereses,  ofendió  clames,  mucho  mas  cuando  dirigió  sus  miras 
k  la  plata  y  á  los  bieaes  de  las  iglesias.  Todo  elk»  fué  causa  de  que  los  Dobles 
caalelltiwg,  principalmeBle  el  morqaés  de  Villoaa ,  duque  de  Escalona,  instaran 
livaaMBle  la  coavocacioa  de  cortea ;  pero  como  ao  ealreba  eslo  en  las  miras  de 
Felipe  V>  Di  ea  las  de  sus  coasejeros,  se  apresuraron  á  coosuHarlo  con  Luis  liV. 
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Dicese  que,  [>i-u(lon!c  este,  se  negó  á  mezclarse  en  tal  asunto;  pero  de  todos  modos 
prevaleció  el  diclíinien  contrario  á  la  reunión  ppfüda  .  alegándose  por  pretexto  el 
viage  que  t'eli|)e  ihá  á  emprender  á  Cataluña  \uid  i  iribir  á  su  desposada. 

Las  numerosas  dificultades  con  que  el  gobierno  tropezaba  aumentaron  mas 
aun  por  las  disidencias  sobreveaidas  entre  Portocarraro  y  Arits.  Los  dos  igual- 
mente ambiciosos ,  iguatmenle  envanecidos  con  el  favor  de  que  gozaban ,  duros 
para  con  sus  íDreriores  tanto  como  serviles  y  bajos  con  aquellos  de  quienes  es- 
peraban al^'o,  decididos  campeones  de  las  prerogativas  del  trono ,  no  podian  vi- 
\¡r  mucho  tiempo  unidos ,  y  pronto ,  devorados  por  la  envidia  ,  se  hallaron  en 
continuo  altercado  ,  sin  que  fuera  posible  ponerlos  de  acuerdo  á  no  sor  en  i(>< 
puntos  que  (leclíin  relación  con  sus  iíilt'reses  mutuos  ó  ai  tratarse  de  la  ruma  de 
sus  comunes  eneinii^os.  Abrumados  ambos  con  las  necesidades  del  despacho,  di- 
chosos además  de  señalar  otras  personas  á  las  reconvención»  .»  jniblicas ,  hicieron 
que  se  admítIeraD  dos  ministros  mas  en  el  consejo  de  gabinete ,  que  fueron  el 
marqués  de  Mancera,  presidente  del  de  Aragón,  y  el  duque  de  Hontalto ,  del  de 
Italia,  de  los  cuales»  el  último  especialmente ,  era  hombre  k  todas  luces  nulp.  Á 
todo  esto  iba  re\  elándose  el  cai'ácier  de  Felipe :  DO  era  su  vida  tan  metr'Kiiea  ya 
como  á  su  llegada  á  £spalla  ;  gozábase  en  las  cenas  que  empezaban  á  media  no- 
che; los  ministros  pasaban  el  dia  en  las  antecámaras  esperando  ocasión  de  con- 
ferenciar con  él  ,  y  el  desi'irden  se  experimenlaba  ha<!a  en  los  negocios  ina^^  ur- 
gentes. En  vano  Luis  XIV,  instado  por  los  del  consejo,  diri^íió  á  su  nieto  seiiüdas 
\  frecuentes  recon\ e aciones ;  si  al¿5'uu  alivio  se  experiméntala  al  recibirse  los 
correos  de  Pai-ís,  pronto  Felipe,  al  parecer  cansado  y  abi  umado ,  abandonábase 
de  nuevo  á  su  apatía  y  natural  indolencia.  La  grave  indisposición  del  duque  de 
llareonrt,  motivada  por  los  muchos  negocios  que  se  le  confiaran ,  aumentó  los 
apuros  del  gobierno,  en  cuanto  Blecourt,  ministro  suballeroo,  distaba  mucho  de 
poder  reemplazar  á  su  superior  en  actividad  é inteligencia.  Con  instancia  solicíld 
entonces  el  consejo  el  nombramiento  de  nuevo  enviado  ,  y  por  último  dióse  por 
sucesor  al  duque  el  conde  de  Marsin,  quien,  aun  cuando  carecía  de  la  circunspec- 
ción y  habilidad  de  su  antecesor,  estaba  dotado  de  grandes  conocimientos  políti- 
cos y  militares.  Este ,  con  delalladas  instrucciones  de  Luis  XIV  i-elalivas  á  todos 
los  ramos  del  gobierno,  llegó  á  Madrid  en  ocasión  en  que  disponía  el  rey  su  viage 
á  estos  reinos  de  Aragón. 

En  efecto,  las  negociaciones  para  el  enlace  del  nuevo  soberano  con  la  prin- 
cesa de  Saboya,  entretenidas  por  el  carácter  astuto  y  avisado  de  Víctor  Amadeo, 
hablan  llegado  á  su  término  ;  en  11  de  setiembre  habíase  cele!)rado  en  Turin  el 
matrimonio  en  vii-tud  de  los  poderes  dados  al  marqués  de  Castel -Rodrigo ,  y  la 
recien  casada  habíase  puesto  en  camino  para  Espafia.  Felipe,  deseoso  de  rali liear 
cuanto  antes  la  cpremonia  y  también  de  alejarse  de  las  intrigas  y  disensiones 
de  su  corle  ol)tuvo  de  su  abuelo  permiso  para  emprender  el  viage  ,  y  después 
de  conliai  a  Porlocarrero  con  asistencia  de  don  Manuel  Arias  la  gobernación  del 
reino ,  y  de  nsmbrar  para  que  le  acompasase  un  consejo  compuesto  del  duque 
de  Medinasidonia,  del  conde  de  Santistában,  ambos  muy  adictos  á  F^cía,  y  del 
secretario  tlbilU ,  nombrado  recientemente  marqués  de  ftivas ,  salid  con  visibte 
placer ,  seguido  de  Marsin ,  del  antro  de  disooñlías ,  que  asi  llama  4  Madrid  el 
marqués  de  San  Felipe. 
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El  pueblo  aragont's  le  acogió  con  (Ictnoslraciones  de  amor  ^  le.-iiíotü  ,  pues 
se  sorpreadió  agradablemente  al  ver  sus  amables  modales  y  la  galiardia  de  su 
persona ,  enando  le  Habían  pintado  al  rey  como  oontrabecbo  de  cuerpo  y  moy 
escaso  de  espirita.  En  Zaragoza ,  en  ia  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  juró 
FIdipe  ante  d  Justicia  la»  leyes  y  fueros  de  la  tierra  ( 17  de  seliembre ) ,  y  (res 
dia<  (!o>pues  lomó  por  Lérida  el  caminb  de  Barcelona.  MaKnifíoo  i'ecibinueiilo  le 
hizo  esta  ciudad  (2  de  oclubre),  aun  cuando  no  nianifeslaron  sus  hahilanle<i  el 
entusiasmo  de  Casteilnnos  y  Araíroneses ,  y  después  que  el  r^v  hu!)o  juradt»  los 
foeros  del  país  en  U\<  lii;:an's  acostumbrados  y  en  la*:  cíuící  (  (Hinoí  íuIji^-  al  pf»»»'- 
lo  (12  de  oi  lubiv),  í»e  diri^íió  a  Fi^'ueras  á  e<jporar  á  la  n-iiia  >ii  <^j(ü.-.a.  Ll(  -.nia 
esta  ,  el  patriarca  de  las  indias  ratilico  el  «  iilate  (i  de  nosieuiljrej,  y  los  n'¿;ios 
consortes  lomaron  el  camino  de  la  capital  del  Principado.  Triste  y  enojada  iba 
liaría  Luisa :  al  llegar  i  la  frontera  espafiola  habian  sido  apartadas  de  su  lado, 
por  disposición  de  Luis  XIV  que  recelaba  de  la  ambición  y  doblez  de  Viclor 
Amadeo  ,  cuantas  perMuia-^  !a  venían  acompaflando  desde  la  corle  de  Turin  ,  y 
solo  la  seííuia  en  calidad  de  camarera  la  princesa  de  los  l  rsinos,  Ana  María,  bija 
ílf  Lu¡<.  duque  dn  Noirmonlicrs.  do  i;i  familia  de  !a  Tremouilie.  C(»mo  esta  mu- 
ger  e\lia(»r(lmar¡a  li.mia  dr  (Icscuipeñar  laii  -lan  ¡apel  en  los  asmilos  de  nues- 
tra pfMiinsiiIa,  bui'iu)  sera  que  la  corio/camo-  \  que  diiraino^  algunas  palabras 
acerca  del  modo  con»o  había  llei^ado  al  car^í»»  <jue  (h  .-ciupi fiaba. 

Entrada  en  el  gran  mundo  en  los  últimos  días  de  la  Fronde ,  María  Ana  de 
la  Tremonille  debió  de  observar  muy  pronto  como  la  Inlleza  pue<le  ser  eficaz 
auxiliar  de  la  ambición,  y  como  las  cosas  mas  frivolas  pueden  contribuir  al  triun- 
fo  de  los  mas  graves  intereses.  Casada  en  1560  con  el  príncipe  de  Chaláis,  con- 
cibió por  su  esposo  ta  única  pasión  que  se  descubre  en  una  esistODcia  en  que  el 
amor  solo  li^tiiV»  después  en  los  id  limos  tcrmínos.  Pítsado  |)oco  lieiujio  hubo  (ic 
seííuir  á  K^paña  á  «-n  jnvcn  marido ,  que  liabia  lonido  parle  en  uno  de  aípielbis 
famosos  duelos  de  (|U('  11(1  lia'na  librailn  poi'  <  (Uii¡heío  ;'i  f''rancia  la  san^íredí'  Wmi- 
leviüe:  unidos  en  eslreclia  inliiuidad,  apcuas  bubit  iuii  sabtio  de  MaJriil  dopucs 
de  una  residencia  de  tres  aOos  para  establecerse  en  itoma,  cuando  la  muerte  del  . 
príncipe  de  Chaláis  dejó  á  su  viuda  sin  hijos,  sin  apoyo  y  casi  sin  recursos,  pre- 
sa de  profundo  dolor  y  de  naturales  temores  aceit;a  de  lo  porvenir.  María  Ana  se 
hallaba  entonces  en  el  lleno  de  aquella  seductora  hermosura  observada  y  descri- 
ta tan  minuciosamente  por  Saint-Símon  en  una  vejez  que  por  ndia^'ro  del  arle  y 
de  la  naturaleza  apenas  había  sido  marchitada.  El  duque  de  Uracciano ,  grande 
de  F-iMíía ,  de  la  poderosa  casa  de  Orsini ,  exf»erimenló  .  aunque  de  rarárier 
mu\  mesurado,  el  imperio  desús  irresistibles  encantos,  e  ineiUido  \i\aiMen!.'  pdr 
los  cardenales  franceses  y  en  especial  por  el  embajador  de  buis  \IV  ,  le  dio 
mano  y  la  hizo  su  esposa.  El  rey  de  iMaucia  deseaba  atraer  á  sus  intereses  al 
primer  noble  de  Roma,  y  vió  con  gusto  su  unión  con  una  dama  francesa  de  gran 
influencia  en  el  seno  de  la  ciudad  pontificia. 

Por  efecto  de  una  atracción  irresistible,  la  duquesa  de  Brabciano  fué  el  cen- 
tro de  la  sociedad  cosmopolita  que  en  medio  de  ruidosas  diversiones  tralaba  cada 
día  en  la  capital  del  mundo  cristiano  de  los  mas  altos  problemas  de  la  política 
contemporánea.  Mientras  su  palacio  de  la  plaza  Navona  cubríase  cada  nocbe  de 
colgaduras  y  de  antorchas,  mientras  enviaba  entre  torrentes  de  armonía  el  uom- 
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brodelnydeFniiieiafclddosliNi  «oosdellúiiia  m  «1  fondo  de  sw  magnffifiQS 
salones  seguíanse  con  inquietud  las  peripeens  de  4a  prolongada  lucha  entablida 
entre  atiuel  príncipe  y  la  santa  sede  ,  ya  por  lo^  derechos  de  regalía  ,  ya  por  ia 
niention  de  la.«t  franquicias  ;  y  á  los  árduos  problemas  en  tjue  la  teología  tocaba 

(le  tan  cerca  !o<?  inlere.^e?;  reales  ,  á  las  ardientes  rivalidaHps  de  docli  inas  y  de 
persnnas  que  dividian  eiilonces  a  los  mas  iluslre?  prelü  J')-^  fJe  la  ^Tiviiaiulad, 
uníanse  los  sucesos  diarios  de  una  pulilica  encaminada  lucipalmenie  u  maule- 
wt  en  lodot  1m  puntos  del  globo  ua  e<|KiUbrM>  eooslaalo  «Btre  ks  cam  de  Am- 
tria  y  de  Francia ,  cuestión  permanente  que  tanto  oomplio^  despnes  la  abierta 
sucesión  de  £spafla. 

En  esta  escuela,  entre  placeres  y  honenages,  formóse  mas  y  mas  la  inleli- 
ííencia  de  la  duquesa  de  Bracciano.  Si  por  su  afrcion  á  las  fiestas,  por  cierta 
facilidad  de  costumbres  y  por  sus  estrepitosa^^  L';danlerias  parecía  su  vida  con- 
tinuar las  tradiciones  de  la  épO(  a  de  Ana  de  Austi  la.  la  firmeza  sumisa  de  su 
eníenilinueutü,  su  culto  por  el  poder  absoluto,  su  resolución  de  deljei  lu  iuilo  a  su 
re\ .  la  impulsaban  hacia  la  nueva  escuela  de  autoridad  y  respeto  fundada  por 
Luis  XfV  en  la  plenitud  de  su  poderío.  La  pasión  por  los  asantoe  de  importan- 
cia,  el  deseo  de  figurar  en  la  gran  escena  política  no  lardaron  en  dominar  á  una 
mnger  que  no  liabia  encontrado  en  su  segundo  enlace  armonía  ninguna  de  in- 
clinaciones ni  de  ideas;  tomándose  lue^o  libertades  que  no  motivaron  la  menor 
queja,  hizo  frecuentes  viages  á  Francia,  y  ofreció  hábilmente  tí  est^ctáculo  de 
una  [»rineesa  romana  A  (juien  nadie  exccdiaen  Versailes  en  talento  y  en  adhesión 
ai  soberano.  La  muerte  del  duque  su  esposo  (1608)  precedida  entre  ambos  con- 
sortes de  «na  especie  de  reconciliación  á  la  cual  va  unido  el  nombre  del  carde- 
nal Portocarreio  ,  entonces  embajador  de  España  en  Roma  ,  dejó  á  la  viuda  en 
posesión  de  bienes  considerables ,  pero  cuyas  inmensas  cargas ,  agravadas  por 
innumerables  litigios,  fueron  para  ella  ocasión  de  estrechez  y  c^i  de  mina. 

Para  pago  de  deudas  hubo  de  ceder  la  duquesa  de  Bracciano  la  propiedad 
del  ducado  de  este  nombi-e,  y  desde  aquel  momento  cesó  de  tomar  su  acostum- 
brado titulo  para  llevar  el  de  princesa  de  los  Ursinos,  con  el  cual  es  conocida  en 
ia  liisloria  (1).  Los  beneficios  del  rev  de  Franeia  no  podían  faltará  una  noble  viu- 
da casada  bajo  sus  auspicios.  \  la  jirincesa  obtuvo,  merced  á  la  activa  media<;ion 
de  la  maríscala  de  Noailles,  su  pariente,  una  de  aifucllas  pens¡one.>  de  enríe  pa- 
trimonio ordinario  en  la  nación  vl'cina  de  Uítlas  las  ¿;ianiies  laiuilias.  Por  aquel 
tiempo  contribuiría  sin  duda  á  inclinar  hácia  los  intereses  franceses  al  cardeBal 
Portocarrero,  como  también  mas  tarde » secundando  loe  deseos  de  la  duquesa  de 
Borgofla  y  de  la  marquesa  de  Maintenon ,  á  preconinr  en  Roma  el  proyecto  de 
matrimonio  de  Felipe  V  con  María  Luisa  de  Saboya. 

Decidido  este,  despiértanse  muchas  ambiciones  mas  allá  de  los  Alpes  y  en 
esta  parte  de  los  Pirineos  para  obtener  la  elevada  tutela  en  la  corte  y  en  el  esta- 
do (\up  siipnnia  el  carfío  de  camarera  mayor  cerca  de  iiim  roina  de  calorre  años. 
Hu  e-(a  lui  lia,  la  princesa  de  los  l'rsinos,  en  quien  nadie  en  un  principio  jiensa- 
l)a,  conduje  por  alcanzai"  Ja  victoria,  tal  iiabia  sido  al  ¡jarecer  ia  íirmeza  de  su 

{\i  ]joa  Fraoceses  iilter«roo  ei  nombre  de  la  familia  de  Orsiol  reemplazáodoio  por  d«s  L'rniw; 
l«a&l>eíiolM,lndttoiáiidoli»Mfiraii«li,lMiidleliodilai  Oritodt. 
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resolución  y  la  habilidad  de  sus  instancias  en  Versalles,  en  Tarín  y  en  Madrid. 

La  manst  aJa  <le  Noailles  fué  lambienen  este  asunlo  su  principa!  ¡ll^(^unl('nto(1^ 
y  las  U'i"^  les,  igualiueule  vacilantes  en  aquel  difícil  nondiramienlo,  acabaron 
pur  aceplai  e)  (¡ue  se  les  proponía  ci'eyúndoia  éiectu  cada  una  de  una  iuüpiraeion 

Goft  r^gia  ostentación  eDcaminóae  la  {princesa  al  encuentro  de  la  nneva  reina 
de  Espolia  para  ooBdncIr la  á  su  esposo.  Contaba  entonces  eincuenta  y  nafi^-e 
ailos  según  unos  y  sesenta  y  dos  según  otros;  adiestrada  por  un  continuo  fin- 
gifiiteoto  y  por  los  usos  del  gran  mundo,  conservaba  bajo  el  brillo  velado  apenas 

(le  su  hormosura,  los  mas  retinados  ardides  de  la  coquetería,  pues  exceptóla 
ingenuidad  y  sencillnz,  conservaba  lo  lnx  los  dules  de  la  juventud.  María  Luisu 
de  S.ibuya  con  (juien  .su  camarera  major  se  reuuió  eu  su  galera  on  \  illafranca 
en  el  muiucnlu  eu  que  lus  ojos  húmedos  de  la  Jóven  princesa  daban  la  postrer 
mirada  á  la  tierra  de  Italia,  era  la  admirable  reina  cuyas  desgracias  coosumieron 
su  vida  y  cuyo  nombre  luí  quedado  como  el  simbolo  de  todas  las  virtudes  reales 
y  doraéstícas.  Sin  contar  aun  catorce  altos,  la  princesa  era  tan  alfa  como  ta 
duquesa  de  Borgofía  su  hermana  mayor;  tenia  su  talle  gentil  y  agraciado,  pero, 
sus  facciones  ofrecían  mas  regularidad  y  sus  modales  eran  de  un  encanto  incom- 
parable.  Hisueña  en  niydio  de  su  Iristpza  ,  respirando  á  la  vez  dulzura  y  mages- 
tad,  guardando  siempre  su  re^io  conlinenle,  fué  durante  el  via^e  la  admiración 
de  cuanlas  f)ersona>  (ludieron  acercáiscle.  Aquellas  dos  mugeres,  creadas  lau 
distintas  por  la  naturaie/'a,  ii)an  á  quedar  unidas  para  siempre  por  un  dcAtino 
cumun.  La  joven  reina  |)areció  comprender  inmediatamente  el  apoyo  que  debia 
encontrar  au  debiidad  en  aquella  alma  Tigorosa^  y  cuando  la  marcha  desús  damas 
píamontesas  la  hubo  sumido  en  un  estado  próximo  á  la  desesperación,  arrancán- 
dola la  última  ioiágeo  de  la  familia  y  de  la  patria,  arrimóse  á  su  camarera  ma- 
yor como  .la  yedra  al  árbol  que  la  sostiene.  I^or  medio  de  consejos  cuya  austeri- 
dad templaba  un  respetuoso  afecto,  por  medio  de  una  abnegación  absoluta  de  sí 
misma,  la  jirincesa  de  los  l'r.sinos  se  apoderó  de  aquel  corazón  desgarrado;  fué 
para  l«i  [lohre  niña  una  amii;a,  una  lierniaii;i.  cj^si  una  madre,  y  su  influencia 
se  aproveciio  lauto  de  las  piimeras  dilieidluíiL.j  de  la  unión  conyuí^al  como  de  la 
ardiente  pasión  que  no  tai'dó  eu  cultH'ai-  [>ajo  el  \  ugo  de  su  espund  a  un  rey  de 
diez  y  ocho  afios  de  quien  ha  dicho  un  eu^Hor  francés  que  era  casto  como  san 
Luis  con  el  tempeitimento  de  Enrique  IV. 

enasto  exigia  Luis  XIV  de  la  camarera  mayor  limitábase,  según  las  apa- 


(4/  Ea  «OI  de  las  primerM  cartas  da  la  princesa  i  la  maríscala  (1  de  diciembre  de  4700)  ledo- 
da:  "He  pensado  que  la  señora  duquesa  ¿o  Borgoña  ha  de  íientir  Rran  placer  viendo  á  su  señora  her- 
mana rc>Qa  de  tan  graa  monarquía,  y  couio  es  preciso  nombrar  una  dania  cuu  Ululo  (>ar8  servir  de 
guía  á  la  jóven  prioooM,  et  suplico,  gcBor»*  tfM  me  proposito  «otes  que  el  rey  fljela  vfst»  en  otra. 
He  atrevo  á  decir  que  soy  yo  mfi<^  ap*a  que  otra  cnalqaiera  para  femejaule  cargo,  por  los  much<  ¡t 
amigos  f|ue  cuento  en  el  paf»,  y  pur  la  ventaja  que  reúno  de  ser  grande  de  España,  lo  cual  allanaría 
Jasdificollades  que  otr*  haMi  di  CMOOtm*  en  la  etiqneta  y  en  los  tratamientos.  Además  de  esto 
bablo  el  español,  y  estoy  segara  por  otra  parte  de  que  este  numhramiento  habla  de  complacer  6 
•pda  la  nación,  do  la  cual  he  »ido  siempre  esUmada  y  querida...  Esluy  deseosa  de  ver  á  mis  amlgo:^ 
da  Madrid  y  entreoíros  al  señor  cardenal  PortocarmOi  con  quien  hemos  de  procorar  el  ca- 
aamiento  ea  el  país  de  ana  docena  de  hijas  vuestra.*,  poes  habéis  de  .laber,  señora,  que  cuento 
coa  H  ea  España  casi  tan  sóUdameote  como  puedo  ooatar  con  vos  eo  Frauola.*  ( Jlacaji^aHM  da 

WA«*.p.ss.) 
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rionpia«  mi>i  riindadaf.  á  <]\\e  la  íno\prrÍpncia  rif  la  reina  nn  la  vida 

corlcsana,  cnr^n  pi'-a  ol  nial  la  pnnrosa  parecía  maí»  apta  que  radie  on  KiM'opa: 
á  su  vez  ol  inmisii(í  Torcy  esperaba  do  olla,  no  una  inlervoncion  en  Jos  asunloí» 
inlerioies  proliibida  por  Luis  á  lodos  los  ser\'idores  franceses  del  rey  de  Espafla 
y  consentida  únicamente  á  su  embajador,  sino  noticias  precisas  sobre  los  hombres 
y  las  cosas  de  nuestro  país,  al  igual  que  del  conde  de  Aven,  dei  marqués  de 
LoQvílle  y  de  los  otros  caballeros  qne  haUan  seguido  Felipe  V.  Para  que 
aqnella  intervención  Tóese  atribuida  un  día  á  la  princesa  de  los  Ursinos,  era  ne- 
cesario adquirir  primero  la  certeza  de  que  Felipe  era  incapaz  de  gobernar  por 
sí  mismo,  en  soírnida  do  qne  solo  por  !a  reina  podía  í^er  rondueído,  y  por  fin  de 
qiin  e:?la  iinicamen lo  so  dcjana  ;«Miiar  por  su  camarera  ma\nr.  Ahora  bien,  de 
esta<  tres  rosas  ninfriiiia  ora  sospí'chada  al  verificar  los  auíuslos  osposos  su  en- 
trada solonine  en  Bar<  oloiia,  Kslf»  no  obslanto.  aun  cuando  no  había  llegado  para 
el  rey  do  Francia  la  aUernaliva  de  ver  á  España  sin  gobierno  ó  de  aceptar  el  de 
la  camarera  mayor,  esta  babia  conquistado  ya  dos  ventajas  inapreciables:  podia 
demostrar  con  sus  cartas  i  M.  de  Torcy  su  inteligencia  política,  y  acababa  de  ser 
autorizada  para  escribir  directamente  á  la  marquesa  de  AÍalntenon,  bonra  suprenu 
que  había  solieifado  en  vano  en  los  iillímos  tiempos  de  su  residencia  oii  Roma. 
A  fin  de  robustecer  su  nscondionte  sobre  los  reyes  v  quedar  dueQa  exclusiva  de 
«na  confianza  euyo  jirf'mio  era  el  poder  .  la  ramarora  no  reirocedíó  anie  fati- 
ua^í  N  servicios  onva  niliiralo/a  habría  sublovado  su  orírullo.  si  para  olla  no  hu- 
biese skío  una  riiisHia  ro.sa.  según  Sainf-Sinion,  exislir  y  irohernar.  8u  dorada 
servidumbre  es  descrita  con  minuciosa  complacencia  en  sus  carias  á  la  raajiscala 
de  Noailles  y  al  marqués  de  Torcy,  apareciendo  visíblemeDle  que  entra  en  tales 
pormenores  no  tanto  para  que  la  compadezcan  en  Versalles  como  para  que  la  ten- 
gan en  algo  (t).  Una  de  las  primeras  obras  á  que  se  consagró  la  camarera  fué  la 
paulatina  destrucción  de  la  etiqueta  que  durante  los  últimos  príncipes  aasiríacos 
habia  como  aislado  la  monaitiuía  espailola,  pero  guardóse  bien  de  reformar  cosa 
alguna  en  sos  propias  funciones,  queriendo  consenrar  exclusivamente  el  acceso 

(!)  "¡Dio»  mío.  en  qué  empleo  me  habéis  colocodol  escribía  en  diciembre  «le  4701  t  la  mnris- 
cala  da  N<m*H«8.  No  disfruto  del  menor  desoflnso  y  ni  tiempo  tengo  para  hablar  á  mi  adminia- 
trador;  fwr  supuesto  que  bo  he  de  pencar  en  dormir  d«fpws  de  comer,  ni  en  comer  cuando 
longo  apeU  o.  Harto  feliz  soy  cuando  puedo  comer  de  prisa  y  corriendo  ,  y  .is(  y  todo,  t»  sin- 
gular que  no  me  ilam<*n  cuando  voy  á  sentarme  A  la  mesa.  En  verdad  que  la  Mñora  de  Maio- 
lenoD  se  reiría  si  supiese  los  pormaoorea  de  tni  dratioo;  decidle  que  soy  yo  quien  tieoc  el  honor 
de  tomar  la  bata  del  rey  do  España  cuando  s«  acuesta  y  de  dársela  con  aas  babuchas  caaodo  ae 
levanta.  R?to  lo  llevaría  en  paciencia  ;  pero  qu*^  todas  las  noches  al  entrar  el  rey  en  la  eámara 
df  la  ro  nn  mr»  entr»«ciio  ol  conde  de  Bena vente  la  espada  de  S.  M  ,  una  bacinilla  y  una  lampa- 
rtUa  qoe  9aele  manchar  mía  vealldoe,  cato  aa  grolaaoo  por  demás.  El  rey  no  m  ievaalaria  en  todo 
el  día  «I  oo  deaeorriesa  yo  la  oorCh»  de  va  cama  ,  y  serla  an  sacrilegio  que  eatraae  otra  parsoaa 
que  yo  «TI  In  riímara  renl  rtianflo  SS.  MM  o-l'in  acostados.  Una  de  estas  úllimas  noches  se  apafíó 
I»  lamparilla  porque  babia  derramado  yo  ia  mitad  dei  aceite;  no  «abia  donde  estaban  las  ventana» 
p  irque  cuando  lleganoa  aquí  era  de  noche,  y  poco  faltó  para  qoe  me  rompteae  la*  narfOM  eoatM 
la  pared,  (li-biendo  el  rey  de  F>;p;iña  y  yo  andar  A  tropezones  por  nnas  de  ud  cuarto  Ir-  linra  bus- 
cando el  medio  de  hacernos  con  lox.  Tan  bien  le  va  á  i*.  II.  conmigo  que  con  sobrada  frecuencia 
•tañe la bo*idad  dé Ifamame don horaa  anteada  la  qoe  qnisiera  yo  lavonUrraie;  la  reina  g^oela 
landhien  dec  (t-^  bromas,  y  sin  embargo  no  tiene  aun  Conmigo  la  confianza  que  en  sns  daraaí 
piamontesas,  io  cual  no  puede  menos  de  aorpreodarmo,  pneato  qoe  yo  la  sirvo  m^or  qoe  ellas, 
aalaado  a^m  da  qoa  Mhtbtaa  da  teoría  laapMi  aidaaaalMrta  eoiila  pralKad  qoa  yolo  luigi».* 
( ñteapVUhm  dt  M.  Otf^,  p.  I4S.) 
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cerca  de  las  personas  realas  y  sacríficandu  sin  esflierzo  su  dignidad  á  su  influen- 
cía.  En  el  poder  á  que  paso  á  paso  caminaba,  proponíase  un  doble  objeto:  queria 
ier  el  inlennediario  de  la  intima  alianza  formada  Piltro  ("I  abuelo  y  el  nieto,  y 
reslauitii-  á  Ksjvaña  haciendo  prevalecer  en  f  l  ^'olji<'rno  del  jiais  el  sistema  tmncés 
en  la  propoiciun  vn  (]ue  sus  aplicaciones  le  parecerían  posibles  siü  lasUmai' 
el  sentimiento  nacional. 

Al  regresar  Felipe  á  Barcelona  continuaban  las  sesiones  de  las  cortes,  (|ue 
lenainaran  ea  t2  de  enero  del  síguieDle  afio  1702.  En  ellas  empezó  clanunaBle  ¿  *w 
Bumifeslarse  la  desconfiaaza  eoa  que  esta  tíena  miiaba  al  soberaao  adamado  en 
Castilla,  como  lambían  el  disgusto  que  k  Felipe  causaban  aquellas  prácticas  de  ^ 
li!)ertad  é  indepeudencta  á  que  no  estaba  acostumbrado.  «Muy  ms^o  tienen  ai 
rey  la  osadía  y  malas  intenrione»  de  algunos  Catalanes  qup  toman  asiento  en  las 
corles,  escribía  la  pi  incpsa  de  los  l  rsino.^  al  marqués  de  Torcy  (diciembre  de 
y  hablando  de  e»U*  asunto  le  ilccia  vu  el  otro  dia  delante  de  alí:uno>!  Es- 
pañoles que  era  temerario  eieer  que  un  rey  de  diez  y  ocho  aftos  al  cuuierzai-  su 
reinado  pudiese  hacer  lo  que  cuatro  antecesores  suyos,  entre  ellos  el  fundador  da 
la  etiqueta,  habian  en  vano  ínlenlado. » En  efeelo,  Felipe  hubo  de  acceder  á  to- 
das las  demandas  del  Principado  encaminadas  al  afianiamienlo  de  sus  fueros,  re- 
celoso como  estaba  de  la  iiiie\a  dinastía,  y  las  curtes  se  limitaron  á  volar  millón 
y  medio  de  libras  de  moneda  del  país  y  un  servicio  de  doce  millones  pagaderos 
ea  seis  años,  que  no  ile^^ó  siquiera  á  realizarse. 

iNo  eran  únicamente  estos  contraliemjMis  los  que  llevaban  apuiado  al  go- 
bierno de  Felipe:  otros  le  sobrevinieron  por  a(|uel  entonces  nacidos  de  ia  depen- 
dencia en  que  tic  i  rancia  estaba.  A  pesai  de  las  proleslus  de  Luis  \1V  relativas 
ai  desinterés  con  que  había  aceptado  el  lestameoto  de  Carlos  U,  abrigaba  aquel 
rey  en  su  mente  proyectos  que,  además  del  comercio  con  las  coloaiaa  de  Amé- 
rica de  que  se  kabian  apoderado  aun  mas  exclusirameote  los  Fi'anceses  desde  el 
fidlecimiento  del  último  monarca,  habrianle  compensado,  á  ser  realizados,  todo 
le  que  perdiei-a  dejando  de  cumplir  el  tratado  do  partición  y  los  saci  ificios  que 
España  le  im|>onia.  Consistian  tales  proyectos  en  la  incorporación  del  País  Bajo  á 
sus  estados.  \  ih'Nfiues  de  preparar  el  Ici  ieno  insinuando  siempre  ios  males  á  que 
se  exponía  i  iáiu  ia  jmíi  haber  elevado  á  un  lr(»no  al  duque  de  Anjou,  los  f^aslos  á 
que  por  esta  causa  iiubia  de  atender,  y  el  aspecU»  amenazador  de  las  potencias, 
entablóse  formalmente  el  asunto  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  Felipe  au- 
sente de  Madrid  (1).  Luis  escribid  i  su  embajador  mandándole  solicitar  sin  ro- 
deos la  cesión  de  aquel  pais,  y  sometido  el  negocio  á  exáraen  del  Consejo,  que 
nada  podía  negar  á  su  imperiosa  vol untad,  acabó  por  acceder  á  ello,  sin  contar 
con  ta  exasperacion^que  sin  duda  babria  producido  en  Espafia  y  Europa  seme- 
jante hecho  á  haberse  realizado  por  completo.  El  duque  de  Borgoña  fué  nom- 
Jiiatiü  vicario  ;j;enpral  del  Pai»  Hajo.  las  tropas  francesas  nriiparon  algunas  pla- 
zas, todo  para  acostumbrar  á  los  Flamencos  á  la  tlomiDacioii  de  Francia  y  soíi- 
deaj-  las  disposiciones  de  las  naciones ;  mas  en  este  estado  empc/o  el  proyecto  á 
liracasar:  el  elector  de  Bavíera  manifesld  abiertamente  su  enojo  al  vei-se  privado 
de  su  gobierno  y  de  las  esperanzas  que  se  le  habian  dado  de  quedarse  con  aquel 
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territorio,  y  el  marqués  de  Torc\%  no  atreviéndose  á  desconteoUtrie  en  tan  críticas 
circunslancia*?,  aplazó  su  ejecución.  Sin  embargo,  las  negociaciones  posleriorea 
?'(>vHan  \^  [XMsovoranfia  con  que  fu(''  dpspues  seguido,  y  sin  los  triunfos  que  al- 
cafizaron  los  aliados  iia  de  tenerse  por  seguro  que  aquellas  provincias  habrtaa 
sido  incorporadas  á  Frauciu. 

Con  sentimiento  ?eía  Felipe  acercai*se  la  hora  de  su  regreso  á  Madrid  donde 
habia  de  verse  mas  expuesto  aun  á  los  apuros  y  trabajos  que  pesaban  sobre  la 
monarquía.  Los  sucesos  que  por  aquel  tiempo  ocurrieron  en  Italia  diéroole  oca- 
sión, sí  no  pretexto,  para  diferir  su  vuelta  á  la  capital  de  Espafia. 

En  efecto,  el  emperador  Leopoldo,  lerminados  sus  preparativos  y  disposi- 
(Monpí?,  habla  comunicado  á  sus  tropa*;  la  orden  do  poncirar  on  el  Milanesado,  y 
su  gentra!  f^!  i  ríncipc  Eugenio  habia  rolo  las  hoslüidades  alravesando  con  gran 
valor  V  fia  jiiidad  á  principios  de  170t  la  cordilloia  que  se  extiende  mas  allá  del 
Vizanimu  y  estableciéndose  en  Lombardía  de>jjutís  de  arrollar  á  los  Franceses  y 
Piamonlcses  reunidos  al  otro  lado  del  Ogiío.  Ambos  ejércitos  haiiian  pasado  el 
inTlemo  observándose  múluamenle ,  y  esforzándose  el  austríaco  en  alcanzar  la 
posesión  de  Mantua  que  defendía  el  mariscal  Tessé.  Eugenia  hizo  luego  una  ter- 
lativa  contra  la  plaza  de  Cremona  (31  de  enero  de  1702),  donde  se  hallaba  esta- 
blecido el  cuartel  general  francés;  apoderóse  de  las  puertas  de  la  ciudad,  é  hizo 
prisionero  al  mariscal  Villeroy,  mas  no  pudo  alrnnzar  su  intento  por  haberse  ex- 
traviado una  de  sus  columnas  y  babor  opiipsío  algunos  regimientos  onomigos 
obstinada  resistencia.  Despuos  do  osla  Iriislrada  tonlaliva  rodoblósus  alaquis  t-on- 
Ira  Maiilua,  ocupó  las  posit  ioues  priiHipalos  en  las  márgenes  del  Oglio  y  toda  la 
pai'te  septentrional  del  ducado,  y  encerró  á  ios  Franceses  en  las  fortalezas  de  Man- 
tua y  de  Goílo.  Tal  era  el  estado  de  la  guerra  al  reemplazar  el  duque  de  Ven- 
dóme al  prisionero  Villeroy,  y  al  i)eneli'ar  en  Italia  un  nuevo  ejérdU)  de  cincuenta 
mil  Franceses.  En  cuanto  lo  permitió  la  estación  empezaron  estos  sus  operacio- 
nes, y  luego  de  expulsar  del  Mincio  al  enemigo,  le  hicieron  levantar  los  sitios  de 
Mantua  y  Goito  y  obligaron  al  principo  Fugenio  á  concentrar  sus  fuerzas  en  el 
Seragüo.  reducido  tnrriforio  onlro  Mantua  y  el  Pó  (mayo). 

No  so  habla  limitado  á  esto  la  enemiga  del  emperador,  y  en  tanto  que  sus 
lÉ-opas  po!oa!)an  en  los  (  ampos  de  Lombardía,  sus  emisarios  urdianen  Ñápeles 
una  conjuración  para  hacer  declarar  en  favor  del  archiduque  el  reino  de  las  Dos 
Sicilias.  Hallábase  alli  de  virey  el  duque  de  Medinaceli.  quien  habia  deaconteo- 
lado  al  pueblo  por  ciertos  desarreglos  amorosos  á  que,  jóven  y  arrebatado,  se  en ^ 
tregaba;  en  semejante  estado  los  numerosos  partidarios  de  la  casa  de  Austria,  ex? 
citados  por  los  agentes  imperiales,  enlabiaron  secreta  correspondencia  con  el  car- 
denal tirímani,  afrente  del  emperador  en  Roma,  y  con  los  desterrados  «i  no  \  i  vían 
en  aquella  ciudad,  concortando  ron  ellos  y  con  el  príncipe  Eugenio  el  plan  que 
debía  dar  por  ofectoja  muerte  de  Medinaceli  y  la  proclamación  del  archiduque. 
Favorecía  sus  miras  el  sonlimionlo  iít»noral  del  pueblo,  po<'o  di.spueslo  \m'  Felipe, 
en  cuanto  no  habia  recibido  de!  papa  la  investidura  del  reino,  según  era  menes- 
ter, puesto  que  Clemente  XI,  cuya  mediación  no  habia  bastado  á  impedir  la  guer- 
ra, aunque  íkvorable  &  la  casa  de  Borbon,  se  veía  contenido  por  la  presencia  en 
Italia  del  ejército  imperial.  Esto  no  obstante,  la  conspiración  quedó  reducida  á  un 
motin  [S3  de  setiembre  de  1701);  el  víroy  Alé  avisado  á  tiempo  desde  Roma;  su 
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energía  \  la  liogada  de  algiinof?  reí^imienlos  intimul.iron  al  pueblo»  y  presos  los 
príncipak'í»  i-onjurados  fueron  desterrados  uods  y  deca|)itados  otros. 

La  Dotída  de  «IM  iesecMenlm  despertó  «n  Felipe,  con»  anles  heiiHie  di- 
ebo,  el  deseo  de  viaitir  h  sus  poeblos  de  Italia,  y  despves  de  vivas  iDstaneías  ob* 
lavo  de  s«  abaelo  permiso  para  ponerse  en  camino,  á  pesar  de  la  opoeieion  que 
á  ello  hadan  Portocarrero  y  tos  demás  ministitM.  Inútltes ,  empero ,  fueron  lae 
súplicas  de  Felipe  para  llevar  coní^ipro  á  su  jóven  esposa:  Luis  XIV  opuso  inven- 
cible r^si*;fpnria  á  la  partida  de  la  irina,  f^rsuadido  de  ffup  el  momonlo  on 
que  el  partido  aiislriaco  t^mpozaba  á  aí<ii«i'*se  en  la  Penínsu!;!  lo  mi*mn  f|itf  ««n  ol 
p\traní(ero  ia  marcha  de  Felipe  y  de  Maria  Luisa  podría  ser  ínlt-rpretada  como 
uu  abandono  del  solio  (1).  Gi*an  sentimiento  causó  esta  resolución  en  los  jó- 
venes y  enamorados  eonsorles;  María  Luisa  con  gran  firmeia  de  earíictcr  se 
MMlId  k  ella  diciendo  no  tener  roas  voluntad  que  su  deber»  y  Felipe,  que  no 
quiso  mostrarse  en  esta  ocasión  mas  débil  que  su  esposa,  acabó  por  resig- 
nane  á  lo  que  de  6\  se  exigia.  Tratóse  entonces  del  gobierno  que  babia  de 
establecerse  durante  la  ausencia  del  monarca,  y  después  de  algunos  i"eparos  y 
de  muchas  carfns  de  Luis  XIV  reso'vifVse  dejar  á  la  reina  la  autoridad  soberana, 
asistid;!  ííí'  una  junta  ó  consejo,  compuesto  de  Porloeairpro  \  Arias,  y  además 
del  marques  ile  Villafranca,  caballerizo  inavor,  del  (lu(jue  <le  Monlalto,  presidente 
de  Aragón,  del  conde  de  Monlert^y,  presidente  de  Flandes,  y  del  duque  deMcdi- 
naoelí,  ministro  de  Indias,  pues  le  babia  sustituido  ya  en  el  vireinalo  de  Ñápeles 
el  duque  de  Escalona.  Algún  tiempo  empleó  Felipe  en  preparativos  militares,  y 
terminados  estos,  llegadas  las  naves  francesas  con  el  vioe-almiranle  conde  de 
Estrées  y  todo  dispuesto  para  la  jornada,  embarcóse  el  dia  8  de  abril  acompa- 
ñado de  los  tres  ministrns  que  le  habian  seguido  á  Cataluña,  del  secretario  Ubilla. 
del  embajador  francés  y  de  varios  nobles  y  señores  españoles  y  franceses  coa  sus 
mayorrl(imo<?  y  paees. 

Ctíi)  leliz  lUivei^acion  llegó  el  rey  á  iNápoles,  eu  cuja  ca|»¡lal  verificó  su  so- 
lemne entrada  (16  de  abril),  entre  las  aclamaciones  de  las  tropas  españolas  y 
gnu  muehedumbre  que  llenaba  las  ealles,  si  bien  Danífestaban  sus  semblan- 
tes  ms  curiosidad  que  amor  y  entusiasmo.  Ante  él  no  se  licuó  la  sangre  de  sai 
Genaro ,  y  esto  preocupó  mas  y  mas  al  pueblo ;  Clemente  XI ,  aunque  corres- 
pondió á  la  embajada  de  LouTÍlle  enviando  un  legado  para  felicitarte,  no  ac- 
cedió á  concederle  la  investidura,  y  si  bien  el  rey  publicó  una  amnistía  general  á 
favor  de  cuantos  se  habian  comprometido  en  la  insurrección  pasada,  suprimió 
¿.'ahilas,  reformó  abusos  en  la  administración  de  justicia,  alcanzo  una  bula  de- 
flaraudo  ú  sao  Genaro  patrón  de  España  en  unión  de  Santiago,  colmó  de  fa- 
vores k  muchos  nobles,  coníirmó  y  juró  lo.s  fueros,  presentóse  con  frecuencia  en 
los  sitios  péblicos,  y  en  una  palatúa  procuró  balagar  y  contentar  á  clero,  npbleia 
y  pueblo,  á  p^r  de  todo  conociase  que  descansaba  alli  su  autoridad  en  cimien- 
tos muy  deleznables.  CorHao  sin  cesar  rumores  de  conspiraciones  y  ttamas;  alar- 
mado el  soberano  acabó  por  rodearse  de  guanlias  y  precauciones ;  varias  perso- 
nas faeron  presas  y  desterradas,  y  vióseconevideiMáaeldivordoqueeiistia  en-' 
tre  aquel  pueblo  y  Felipe. 
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Por  esto,  siendo  aquella  U  estación  favorable  iai  operaciones  milita- 
ros, apresuróse  el  rey  á  nitr  de  fuella  capital,  para  ponerse  á  la  cabeza  del 
(jércílo  que  operaba  en  Lombardía.  En  Ifi  de  junio  embarciSse  eu  una  galera 
francesa,  y  después  de  visitar  las  plazas  y  prasidins  espafioles  de  la  costa  de 

Toscana,  llegó  á  los  estados  de  Génova  por  cuya  república  fué  i  ecibido  con  los 
acostumbrados  honores.  Pasó  los  Apeninos,  tuvo  en  Alejandría  una  entrevista 
con  su  MH'izvo  el  finque  de  Saboya,  en  la  cual  pudo  ya  convencerse  de  las  malas 
ili¿pü»icioiR'sí|ueesleah('ii-''aha,  ven  seguida  Wef^A  á Milán (IS  de  junio\  donde  le 
recibió  el  principe  tle  \  auileuionl  con  giun  cortejo  de  damas  y  caballeros.  Los 
Milaneses  con  sos  Gestan  y  agasajos,  con  sus  demostraciones  de  caí  iño,  borraron 
en  palle  en  el  ánimo  de  Felipe  la  mala  impresión  que  de  Ñápeles  UoTaba,  pero 
esto  DO  le  impidió  pensar  en  las  disposiciones  de  la  guerra;  en  1.*  de  julio  salió 
á  campaQa,  y  reunido  con  Vendóme  dos  dias  después  en  Gremona,  ac<»dócon  él 
el  plan  de  0]>eracíones.  Dirididoel  ejército  en  dos  cuerpos,  uno  de  treinta  mil  hom- 
bres al  mando  del  rey,  de  Vendóme  y  del  ronde  de  Aguilar,  general  de  la  caba- 
llería exlj-angera,  y  otro  de  veinte  mil,  acaudillado  por  el  príncipe  de  Vaudemont 
y  el  marqués  de  Aylona,  púsose  eu  marcha,  repartido  en  cohiniuas,ú  fin  de  apo- 
derarse del  país  que  domina  el  Pó,  de  donde  sacaban  lus  imperiales  abundantes 
provisiones.  Pasó  el  ejército  el  rio  (18  de  julio),  y  una  de  sus  columnas  arrolló 
en  sus  orillas  á  un  ouerpo  de  imperiales,  obligándole  á  retirarse  ¿  Villoría;  noa 
división  respelable  fué  enviada  al  punto  en  su  persecución,  y  habiéndole  dado 
alcance,  le  puso  en  completa  derrota,  causándole  mas  de  mil  muertos  y  heridos 
y  apoderándose  de  sus  pertrechos  y  de  trece  estandartes,  que  fueron  llevados  á 
Madrid  á  la  iglesia  de  iVuestra  Sefiora  de  Atocha.  El  lu^ar  de  la  batalla  fué  lla- 
mado desde  aquel  dia     ('^¡npo  de  la  Victoria  (2tí  de  julio). 

A  conlar  desdí^  aijuel  muuieutu  lueron  lodos  los  movimientos  de  gran  im- 
portancia. Kugeuio  hubo  de  concentrar  en  Salliellu  todas  sus  fuerzas,  que  con- 
sistían en  unos  veinte  y  cinco  mil  hombres,  y  entonces  quiso  Vendóme  aprove- 
char su  sujierioridad  y  aventurar  una  bahiUa,  ó  bien  obligar  á  su  enemigo  á 
reUrarse  al  estado  de  Mantua.  Con  este  propósito  el  ejército  francés  salió  de  Tes- 
ta, pasó  el  Parmegiana  y  el  Pagliata  y  se  dividió  en  cuerpos,  el  de  la  dene- 
elm  mandado  por  Grequi  y  el  de  la  izquierda  por  Tessó;  Vendóme  iba  en  la 
vanjíuardia  reconociendo  el  terreno  y  la  caballería  cubría  los  flancos.  Después 
(le  inüfiiar  cu  vano  la  rendición  á  la  fortaleza  de  Luzzara,  acauipi)  el  ejcicilo  en 
atjiirlias  iiKiii  iiaMunes  á  onlias  del  canal  de  Tezo  con  ánimo  de  continuar  su 
marcha  al  sjguicnle  dia,  creyendo  que  lus  imperiales  ocu])abau  aun  sus  |>oaicio- 
ncs  en  la  orilla  meridional  del  Pó.  Sin  embai^u  ,  el  príncipe  Eugenio  que  había 
tenido  noticia  de  este  movimiento,  concibió  el  atrevido  provecto  de  sorprender  al 
enemigo  y  se  puso  en  marcha  para  atacarle  en  su  campamento.  Descubiertas  sus 
tropas  por  un  ayudante  cuando  ya  se  disponían  para  el  ataque,  resonaron  al  punto 
entre  Españoles  y  Franceses  las  voces  de  alarma,  y  se  empeñó  el  combate  al  caer 
de  la  larde,  que  sostenido  vií,'orosamente  por  ambas  parles,  continuó  con  encar- 
nizamiento hasta  tanto  que  la  oscuridad  y  el  c  ansancio  separaron  á  los  dos  ejér- 
citos. Ambos  se  retiraron  á  sus  alrinciiei  ainn  ntos  con  perdidas  ciisi  iguales,  que 
subían  entre  todas  á  mas  de  ocho  mil  hombres,  y  uno  y  otro  se  atribuyeron  la 
victoria  cantándose  á  un  tiempo  el  Te-Deum  en  Madrid,  en  Paris  y  en  Viena 
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(15  lie  agosto).  Eb  eita  jonnda,  cuyos  howm  fberoQ  principalmente  para  el 
iMiúeal  Vendóme  á  quien  premió  Felipe  oan  el  collar  del  Toisón,  perecieran  per 
na  y  otra  parle  may  dislíngaidos  generales,  entre  elU»  el  veterano  Crequi  y  él 

príncipe  de  Commerci,  gran  amigo  de  Eugenio.  Felipe,  que  durante  toda  la  cam- 
paña habia  manifestado  í?ran  actividad  y  valentía  (1).  desplegó  también  en  Luz- 
zara  en  niíedio  de  un  fuejío  hon'oro>n  un  valnr  impa^ihle,  que  se  hubi*»ra  dicho 
ÍBspirado  mas  por  la  ignorancia  que  por  pI  desprecio  de!  peliero.  v  íur  herido, 
aonque  no  de  gravedad.  El  duque  de  .Síibuya  se  batió  con  su  arrojo  a(*os!iind)ra- 
(lo,  y  distinguiéronse  entreoíros  capitanes  españoles  el  conde  de  San  Esteban  de 
GornMts,  el  de  Motíeteon  y  el  marqués  de  Villeaa,  duque  de  Escalona.  Aun  cuan- 
do Eogenk»  fué  el  último  en  abandonar  el  campo,  el  íhilo  do  la  batalla  Toé  para 
d  qéKito  aliado,  qne  se  apoderé  de  la  fortaleza  de  Lnzzara  (17  de  agosto)  y  de 
Is0  plazas  de  Borgoforte  y  do  f!uastalla(8  de  setiembre),  ganando  los  Franceses  en 
el  resto  de  la  campaña  las  demás  posiciones  ocupadas  por  los  im])eriaies  al  medio- 
día del  Pó.  A  últimos  de  seliemtire  Felipe  se  retiró  á  Milán  con  ánimo  fie  regre- 
lar  4  España  de  donde  le  !i;?hfan  llegado  drs;un"í<!Rhles  noticiae.  Krlonccs  mas 
que  nunca,  después  de  haber  hallado  un  aiixio  uiemenláneo  en  \á>  dislríircione* 
de  ia  guerra,  empezaron  á  notarse  en  él  los  primeros  síntomas  de.  la  enlermedad 
de  hipocondría,  que  tanto  habia  de  atormentarle  mas  larde. 

Cada  día  que  pasaba  hadase  mas  amenazadora  la  actitud  de  las  naciones 
de  Etfropa  creymido  su  libertad  amenazada,  pues  tais  XIV  con  su  politice  arro- 
gante y  altiva  en  nada  procuraba  calmar  los  Justos  recelos  que  hablan  debido 
nrfandirlos  los  últimos  sucesos.  La  ocupación  de  los  Países  Bajos  espafioles,  la 
declaración  aseirtirando  á  Felipe  la  corona  de  [«rancia  en  r;i'ío  de  qne  muriera  el 
delfín  sin  dejaj"  hijos  varones,  caus^'í  fnfmn  «iiie  recnidecn  i  u  (  I  enojo  qne  In- 
gialerra  y  Holanda,  muy  perju(iicafl<(s  en  jíus  intereses  n.í c  irwücs  i\v<i\p  (pie 
mé  buques  fueron  excluidos  los  puertos  españoles  ,  atfngainui  <  utiti  a  la  casa 
de  Borbon.  Ambas  potencias  celebraron  tratados  con  Dinamarca  y  Bi-andeburgo, 
cavíaroii  k  Leopoldoxonsidetables  sumas  para  la  guerra  que  sostenía  en  Italia, 
y  por  fio,  en  7  de  setiembre  de  1701 ,  ball&ndose  Guillermo  III  en  la  Haya  rea- 
lizó la  alianza  que  tenia  proyectada  entre  Austria,  Inglaterra  \  las  Provincias 
Vnidas.  Estas  naciones,  saliendo  por  defensoras  de  los  dererlios  de  la  casa  de 
Austria,  de  los  cuales  tan  pnco  celosas  se  mostraran  en  los  dos  (rajados  de  re- 
parlicion,  formaron  de  nuevo  la  formidable  liga  cuyos  eí'eclos  habia  suspendido 
la  paz  de  Ilyswick  sin  nindificar  sus  causas.  Asegurar  á  la  casa-  de  Austria  sus 
derechos  á  la  monarquía  c.^pafíola,  ó  á  lo  menog  uri<i  (  (niiiii  iisacion  de  los  mis- 
mos, liberlai'  el  País  Bajo  de  la  dominación  fi-aocesa  e  impedir  la  unión  de  am- 
bas oonmas  en  una  misma  frente,  tomismo  que  la  posesión  á  que  aspiraba 
Francia  da  parle  de  las  Indias  Ooddentales,  tales  eran  los  objetos  declarados  de 
la  liga.  A  ella  contestó  Luis  XIV  con  la  imprudencia  magnánima  de  reconocer 
por  rey  de  Inglaterra  al  hijo  de  Jaeobo  II  (t 7  de  setiembre),  y  esto,  considerado 
cmno  un  ultrsye  por  el  pueblo  de  ia  Gran  firetalla,  le  hizo  prorumpír  en  un  grí- 


(I)  Eo  los  mayoreü  peligros  baktaM  D^do  «ieinprv  &  tomar  cota  de  malla,  pelo,  espaldar  dí 
oira  dtfeaM  algsM.  A  él  mdtíM]»  «rdM  d»qMÍM  tropea  e9paBotMWriMr«iiás««Mm|Mta 

enrxtrnsda  h\  bisncrt  ríe  lo?  Francosc-;  y  ¡le  qtic  f-fo';  fi  ver  luOltiSIllaCBptfolaála  my^iqM- 
dando  asi  coofaodida  las  divisas  da  las  tropas  de  ambo»  reinofi. 
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to  geaenl  de  gaeimcontra  Frafteia.  El  parlamento  votó  al  punto  cnanliosos  ser- 
vicio.^, aprobó  poi-  imnnimidad  el  tntarlo  de  la  flava,  declaró  al  príncipe  de  Ga- 
les enemigo  de  la  jwiíria.  y  inif*nti  iis  (iuillermo  se  disponía  á  volver  al  contiueo- 
le  para  dirigir  por  si  mismo  las  (ifterai  iones  áe  !a  «nerra.  envió  á  Holanda  diez 
mil  hombres  al  mando  del  ilustre  cmúe  «ie  Mai  lljoi  ougli.  1.a  muerte  del  rey  bri- 
lano  (8  de  mai'zo  de  1102)  no  entibió  el  ardimiento  nacional;  Ana  de  Dinamar- 
ca, otra  bija  de  Jaoobo,  que  fué  m  anoesora,  dió  á  sus  aliados  grandes  segarida- 
des  de  que  coatiDuaria  la  f^ecmciofi  de  ios  anieriotes  plaaes,  y  pueslos  deacuert 
do  sus  miuisti'os  con  Heinsius,  gran  pensionario  de  Holanda,  las  dos  potencias 
maríiiouis  permaneeíeron  tan  estrechamente  unidas  como  antes  de  la  muerte  de 
Guillermo,  su  coman  soberano.  Por  su  parte  el  emperador  iba  atrayendo  á  su 
c;ausa  á  los  príncipes  alemanes;  el  elector  de  Ba\iera  acabó  p<jr  adherirse  al  Ira- 
lado  de  neutralidad,  y  la  dieta  de  Halisbona,  uniéndose  a  las  corles  de  Viena, 
Londres  y  la  llawi  ,  declaró  la  guejra  á  Luis  XIY  y  á  Felipe  V  por  usurpadoies 
de  la  corona  de  Espaüa  (mayo  de  1702). 

Mientras  esto  suoedia,  F^cia  y  Espafla  redoblaban  sos  bélicos  prepa- 
i-ati?08  ai  igual  que  las  demás  polencias.  Enviáronle  refuerzos  á  Italia,  cubrid 
la  froDlera  por  el  lado  de  Alemania  con  un  ejército  de  cuarenta  y  cinco  mil  hom- 
bres, y  sesenta  mil  fueron  dirigidos  á  los  Países  fiajoi  al  mando  del  du(]ue  de 
BorgoSa  y  del  mai'iscal  Houlllers.  Tales  fuerzas,  empero,  no  alcanzaron  los  triun- 
fos á  que  desde  al^'un  tiempo  estaba  Francia  acoslundirada  á  causa  de  su«  rá- 
pidas excursiones,  y  si  eu  Italia,  como  hemos  visto  ,  no  dieron  á  la  campaña  un 
desenlace  deíinitivo,  en  Flandes  el  du([ue  de  liorgoña,  í|ue  habia  Lecho  una  ten- 
tativa contra  Mmega,  hubo  de  retiiarse  ante  Marlborougb  ({ue  mandaba  sesenta 
mil  aliados,  y  perdió  además  las  plazas  de  Beiserweii,  Venido,  Ruremunday 
Lieja.  En  Alsacia,  el  rey  de  Romanos  se  apoderd  de  Landau  después  de  cuaren- 
ta dias  de  sitio,  y  cnando  se  creía  que  los  imperiales  iban  á  tomar  en  aquella 
provincia  sus  cuarteles  de  invierno,  mud(')  la  suerte  de  la  guerra  la  súbita 
irrupción  del  elector  de  Baviera,  quien  fallando  al  tratado  de  neutralidad,  ocupó 
á  L'lm  y  á  Meraminjíen  v  Iratf»  de  abrirse  paso  háeia  el  ejército  francés  de  Alsacia. 
La  habilidad  de  los  genej*aies  alrm  tnes  y  la  actitud  de  los  Suizos  contuvieron  á 
los  Bávaros  y  desvanecieron  los  peligros  de  aquella  diversión  inespeiadu,  pero 
asi  y  todo,  los  imperiales,  variado  el  plan  de  operaciones,  iiubieiou  de  pa^ai  el 
íaTiemo  en  Suavia  abandonando  la  Alsacia. 

No  qnedó  libre  el  lerrilorio  de  Espalla  de  aquellas  boslilídades.  Como  he*- 
mos  dicho ,  mientras  se  encendía  la  guerra  estnogera  que  habia  de  complicarse 
en  breve  con  la  guerra  civil,  gobernábalo,  entre  el  descontento  de  muchos,  las 
traiciones  palaciegas  y  las  tranias  y  las  intrigas  de  un  gabinete  dividido,  en  una 
escasez  de  recursos  de  que  se  rf^senlian  con  frecuencia  las  mas  indispensal)les. 
alenciones,  una  princesa  de  quince  años  No  frustró  entonces  María  Luisa  lases- 
|)eranza8  que  en  ella  cifrara  el  monai  f  a  \W.  l  rancia;  insensible  á  los  j)eligro8  y  á 
las  fatigas,  mostróse  grave  como  una  esposa  y  alegre  como  una  niña,  encendió 
en  los  corazones  mas  frios  el  fuego  de  su  ai'dor  generoso  é  hizo  suyo  el  amor  de 
un  pueblo  cabaUeresee^  arrojándose  en  sus  brasos  con  heróica  oonlíana.  Luego 
de  k  partida  del  rey,  Maria  Luisa ,  nombrada  lu,<rartenienle  general  <!('  Aragón 
con  encargo  de  presidir  las  (H>rle8,  salió    Caí- oit  uu  ^a,'u  ...  ia.^«'.ji,  (;(»uue  i»u 
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praeiCtt  fué  ttludada  cm  itíbaré»  y  aféelo.  Después  de  jurar  los  faeroe  y  leye§ 
del  leiao  (21  de  abril),  abrió  las  cortos,  convocadas  desde  el  mes  de  marzo  an- 
terior, explicando  los  molivoí^  dn  hi  {tul  lida  del  rey  á  Italia,  pidiendo  que  mode- 
rasen sus  ip\«'s  vineros  se^nin  les  aconséjala  sii  pnidenria, solicitando  un  duna-  \ 
tivo  de  trecientos  mil  pesos  y  suplicándoles  que  conrluvsen  lo  nia<;  hifn.'uir'nle 
fKwible  sus  trabajos  en  atención  al  estado  de  la  moiiai>juia.  Sin  emhaifío,  no  ge 
luoslrarua  estas  cortes  mas  propicias  que  lús  de  Cataluña  á  ios  nuevos  !»obera- 
aes:  al  liatar  de  bus  leyes  y  privilegios  deseebtron  resoelfaiiieDte 
posicioDes  tendían  á  desvirtuarlos  aun  mas  de  loque  lo  estaban,  y  remisas  en  oon^ 
ceder  snbsidios  solo  votaron  un  donativo  de  cien  mil  pesos,  que  la  reina  se  apre- 
áaré  á  enviar  á  su  marido  para  las  necesida<ies  de  la  guerra.  En  esto,  pliegos 
<lc  Felipe  y  de  Luis  previniendo  á  .María  Luisa  que  se  trasladara  con  urgencia  á 
Madrid  por  los  nuevíK  sucesos  <j»o  se  imitan ,  fueran  eausa  de  que  ?e  cerrara  la 
asamblea,  despucá  «jue  la  joven  sulierana  ltith<»  i  f^Mbido  de  ella  muchos  bomena- 
{>ersonales  y  grandes  testimonios  de  deiei-eiu;ia  y  respeto,  pero  muy  poco  ó 
üádtá  de  lo  que  habia  pedido. 

Lie^a  á  Madrid  el  diaSO  de  junio,  ?eriQed  su  entrada  en  ia  capital  sin 
estentacion  ni  aparato  por  haber  prevenido  de  antemano  qne  se  excusaran  Gestas 
y  rvfjoeijos,  que  no  iban  bien  con  la  siluadon  del  i«ino,  y  desde  aqnel  momento 
.<ie  aplicó  incesantemente  al  despaelio  de  los  negocios  públie/>s,  que  distaban  mn^ 
'  bo  de  haber  mejorado.  Fortocarrero  no  consentía  en  que  abiertamente  se  dis- 
minnvesc  un  ápice  «lu  autoridad,  y  continuaba  mo^itrando  ia  tenacidad  de  su  ca- 
radiT  \  su  ambición  de  mando;  las  antiguas  disidencias  entre  los  minislros 
habían  renacido:  empezaba  á  manifestarse,  después  del  alecto  exUeiuado  que  s<' 
liabia  piofe»ado  á  todo  lo  de  Francia,  cierta  reacción  que  se  traslucía  en  quejas 
r  declamaciones  contra  la  nadon  vecina;  Orry  aumentaba  el  descontento  con  ana 
reibnnas  en  la  hacienda,  y  á  todo  esto  se  agregaba  ({ue  pui-a  los  asuntos  todos  de 
la  administración  había  de  esperarse  reapuesta  de  Luis  XIV,  que  se  hallaba  en 
Versalles,  y  de  Felipe  V,  qne  viajaba  por  Italia,  en  especial  del  primero^  con 
qaien  se  consultaba  todo. 

No  se  desalentó  María  Luisa  al  hallarse  en  aquel  revuello  mar  de  la  política: 
incansable  y  acliva,  como  Inniios  dicho,  no  se  dio  un  tnomento  de  re|X>so;  de 
ioflo  se  enteraba,  \  alcudia  en  lo  posible  a  reniedinr  las  necesidades  délos 
pueblos  y  á  en \iar  al  rey  cuantos  auxilios  podía  pt  uporeionarle.  El  pueblo  de 
Hadrid  en  quien  mostraba  absoluta  confianza,  á  quien  lela  ella  mrsma  los  partos 
de  Italia  desde  nn  baleen  de  palacio,  consagnUe  ardiente  y  decidido  aiíBCto,  y 
Luis  XIV,  qao  empeló  entoneee  á  conocer  el  mérito  de  la  reina  y  á  apreciar  la 
Dobleia  de  su  carácter,  á  pesar  de  los  pronósticos  que  equivocadamente  formaFa, 
escribióle  repetidas  veces  manifestándole  su  admiración  y  carifío.  nXo  consejos, 
sino  elogios  debo  y  quiero  daros,  le  decía  en  una  carta.  Seguid  romo  hasla  aquí 
^ueslras  inspiraí'ioiuw  a  (juc  poflois  cntn'iraros  con  toda  confianza:  iio  os  negaré 
'')>  consejos  ríe  mi  experiencia,  pero  cierto  esUn  de  que  ios  adivinareis  vos,  y  de 
que  solo  tendré  que  admiraros  y  renovar  la  seguridad  de  la  teruui^  que  o» 
proieso.! 

El  genio  tutelar  que  presidia  á  tales  mararillas,  lá  oculta  mano  que  ayudaba 
á  la  reina. para  aliviarla  del  peso  de  los  negocios  y  reservarle  todos  los  honores  de 
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la  empresa  ,  ora  la  de  los  Crsinos.  En  una  corte  en  que  la  Iraicion  llegaba  á  las 
puertas  (le  sus  cámaras  ,  sin  una  gunnlia  orpanizada  para  dí  fcndcrliiP  (1),  la 
princesa  era  para  María  Liiisa  la  única  (¡n'nda  do  seiriiridad  ,  v\  único  conizon  \ 
el  solo  brazo  en  i\üe  cou  i-ouij)kiccncia  se  apoyalia.  I'.ii  c!  i/Incjal  silencio  que 
pesaba  soSre  el  plació  de  los  reyrs  de  Ks^íaila,  la  caiiiarcia  mayor  ofrecía  á  su 
jdveD  soberana  los  recuraos  de  m  talento  ingenioso  y  de  una  conversación  ali- 
mentada por  los  recuerdos  de  so  agitada  existencia.  Y  todo  el  genio  Taronil  de  la 
princesa  y  todo  su  tacto  y  comedimiento  se  nceesiiaban  para  salir  adelante  en 
situación  tan  crítísa.  Entre  la^  incesantes  noticias  de  dcn  cciones,  de  íntelígen- 
r'vA<  íncrcfas  con  el  enemifro,  imponíale  graves  afan^  la  ánhia  tarea,  do  gicmpre 
llevada  a  cabo,  de  no  sacrificar  nunca  ni  In?  infcrcsoc  del  irabinele  de  \  ci>allc.<s 
á  lo;«  rócelos  penin«iilaros.  ni  el  legitimo  «l  uiilio  ilc  í^p.iña  á  las  exigencia^  do 
la  sr'rvidmnluc  fiarccv;»  do  FoÜpo  V.  l-'n  aquella  corle  >iitL;n!ar  donde  ''k  unos 
se  des  U  fiaban  de  h.ihlar  en  ¡iltouia  castellano  \  los  otros  de  aprender  el  ííancfs, 
todo  ora  objeto  de  transacciones,  hasta  las  cosas  en  apariencia  insignilicanles,  y 
asi  como  la  adopción  de  la  golilla  por  el  rey  había  sido  un  verdadero  asunto  de 
esladOf  de  la  misma  manera^  cuando  en  el  entusiasmo  de^rlado  en  favor  de 
María  Luisa,  las  damas  de  Madrid  renunciaron  al  tontillo  para  complacerla,  ere* 
yeron  haíjerle  dado  un  gran  testimonio  de  lidelidad. 

VMn  situación  extrema  nírravr-c  a'in  mas  con  ioí  ninlc!;  do  la  guerra  en  la 
misma  IVnfn5?nla.  Kn  tanto  que  e!  rev  jiriea!)a  eii  Italia  y  (nie  la>  tropas  aliadas 
de  los  l*aise.-5  Itajo-  se  disponían  á  olirar  vigurosaiiícnlc  cinira  Francia  .  arribo 
¡i  la  bahía  de  üadi/.  una  escuatiia  anglo-ho'.audcsa  de  <  inc  uciila  naM<;s ,  a  las 
drdenes  de  los  almirantes  sir  Jorge  Rooke  y  Allemoud,  llevando  catorce  raií  hom- 
bres de  tIesembarcOf  mandados  por  el  duque  de  Armond  (julio  de  1102).  £1 
almirante  de  Castilla  £nríqnez  de  Cabrera,  adicto  &  la  casa  austríaca,  en  unión 
con  el  príncipe  de  Darmstadt,  refugiado  en  Lisboa,  habían  sido  los  autores  del 
provéelo  proponiéndose  efectuar  un  desembarco  cerca  de  Cádiz,  apoderarse  en 
seguida  de  osla  p!aza  y  de  la  i>-!a  de  Lenn.  y  dcspnos  do  c«;!al)lccor  un  punto 
centra'  de  operaciones,  avanzar  poi-  el  país  y  [Honiü\er  un  al/am¡enl(»  en  favor 
del  aridiiíhique.  Kl  plan  parecía  lia her  de  ser  coronado  con  un  exiío  etiniplelo 
á  ]ic.-ar  de  que  el  almirante  no  h.diia  podido  atraer  €^  su  partido  al  riiarqnes  de 
Villadarias,  gobernador  de  Andalucía,  á  don  Escipcion  Brancaccio,  go!»eruador 
de  Cádiz,  y  á  don  Felipe  Yailejo,  comandante  de  U.  caballería;  en  efecto,  el  influjo 
del  magnate  en  las  provincias  del  mediodía,  las  buenas  disposiciones  que  estas 
abrigaban  respecto  de  la  dinastía  caída,  el  gran  armamento  de  los  aliados  com- 
parado con  el  estado  de  abandono  en  que  se  bailaban  aquellas  costas,  todo  cons- 


(1,  «No  «s^*  comrt  auoiros  qne  vnf"?tra  pr  -'f^r-:  n  t  onfernmfntp  rpcí'srfa  ft  vuestro  oleio 
y  i  mf,  escribía  la  reiua  á  Lub  XIY,  tanto  mus  en  cuanto  anteayer  nocho  inteotú  alguoo  penetrar 
en  mi  cAfnnra.  Oi  confleso  que  mi  valor  noe«iá  h^hoi  prueba  da  trtteioow  y  q -e  tuw  macho 
mie<lo  Este  palacio  estA  abÍLTlo  pfira  tu  ;  i  rl  mun  fí».  y  pn^^ao^e  entrar  y  salir  Ubreroente  de  él 
en  medio  de  una  turba  de  servídoie;-  prupot  ciouados  por  toda  clase  üe  gente.»  Por  aquel  mismo 
Ueinpo  .fetiembre  de  470i),  la  princesa  de  los  Unióos  d^cta  á  H.  d« Tgrey;  «Si  el  n  y  vuelve  sin 
gnardtaf  aer4  grande  mi  inquietud  Cada  dia  se  deacobren  nuevos  oonihr>>«  atiiiadus  al  partiJu 
eoolrario,  y  loa  criados  da  S.  11  do  íou  ma»  fieles  que  los  otros,  cu  cuauUi  sirven  al  propio 
ttMDpoá^pn  M|BS^tfil*otdM|tdrlM«aMilir^  JlMM»*NMatof,lll,p  4SS. 
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piraba  á  aaegarar  «I  hum  resultado  de  la  empreia.  RitíMsas  y  desgvarnecidu 
aquellas  fortalezas,  sin  provisiones  sus  aiaiacenes,  sin  naves  sus  puertos,  sin  Iro- 
pas  de  que  disponer,  el  gobernador  ViUadarias  á  la  noticia  del  desembarque  a  penas 

pudo  reunir  ciento  cincuenta  Iiuinfit-ps  armados:  la  f?unrnirion  de  í'ádiz  no  llegaba 
A  liecipntO'í  hombres  sin  pnn  isiones  ni  muiiicioups  di'  fiuei  ia.  y  adenn'is  de  que 
no  pcxiia  li.irsc  intichu  en  !a  ii:ilicia  del  país  ^m-  sus  sinipatia»  á  la  causa  aus- 
tríaca, liacia  muchos  años  que  ni  sii|uiera  ¡m^  habia  reunido  y  carecía  de  (oda 
iuslruccion  y  disciplina,  no  habiendo  mas  sefiales  de  su  exislcncia  que  los  nom- 
bres de  los  labradores  y  ganaderos  luscrífaie  en  un  libro,  y  eslo  contra  su  vo- 
luDtad,  y  el  arcabuz  que  cada  uso  estaba  obligado  á  leuer  eo  su  casa. 

En  lun  apurado  trance  Marta  Luba  reonlé  su  consejo,  y  declaró  (juc  ella 
misma  iria  á  Andalucía  y  morirk,  en  caso  necesario,  en  defensa  de  aquella  pro> 
vincia.  OfiTció  v(»nder  sus  joyas  para  atender  á  los  pastos  de  la  guerra,  y  í:u 
docueru  ia  unida  á  su  entereza  reanimaron  á  sus  mas  apofjidos  y  vacilantes  cou- 
sejtMOS.  Kl  mismo  almiraulc  de  Castilla  para  alejar  sosptdias  crinó  cínveniente 
ülVecer  sus  servicios;  el  cardenal  Purlucarrero  alisto  y  maatu\o  a  sUs  espensas 
seis  escuadrones;  el  obispo  de  Córdoba  nn  i-egímiento,  el  de  Murcia  dos,  y  el  de 
Tarazona  llegó  al  punto  de  armar  hasta  á  sus  propios  clérigos.  l>oa  Manuel  Arias 
aprontó  todos  loe  frutos  y  reñías  de  su  arzobispado,  y  todos,  poseídos  de  entusias- 
mo á  la  voz  de  la  reina,  se  prepararon  para  rechazar  al  enemigo. 

Aforlunadameole  para  la  causa  de  los  Burbones  no  reinaba  la  mejor  con- 
cordia enln»  !o.^  jefes  d«'  las  fuerzas  aliadas,  y  después  de  muchas  dilaciones  li- 
miláron«¡i'  a  amagar  los  íuertes  de  Santa  Catalina  y  Mataítorda,  v  á  saquear  los 
pueliii»»  de  Hola  y  del  Puerto  de  Sania  María  ei»  ios  que  comelici  oü  inauditas 
crueldades.  Nada  so  libro  de  los  ulU  ajes  de  la  íci  oz  soldadesca;  lemplos  y  conven- 
tos tuerou  saqueados ,  y  en  breve ,  á  pesai'  de  la  predisposición  del  pais  en  íavor 
del  archiduque,  no  hubo  mas  que  una  vof  pora  salir  contra  les  invasores.  Estos, 
acosados  incesantemente  por  las  fuerzas  que  Villadanas  había  ido  reuniendo, 
amenazados  por  los  moradores,  hubieron  de  reembarcarse  después  de  pmider  Ires 
mil  hombres  y  de  dejar  mudios  prisioneros  (octubre). 

Sin  embargo,  apenas  respiral>a  el  gobierno  al  vr-c  libre  de  semejanle  pe- 
ligro, cuando  un  do^astre  irreparable  hirió  al  reino  en  el  mas  pi-ecio.so  de  sus  re- 
cursos. Lo»  galeones  de  Méjíc/>  eseollailos  por  al^'unas  naves  francesas,  habían 
lle{?ado  ai  puerto  de  Vigo  para  uo  encoiilíarse  en  el  de  (i.nii/.  con  las  íuerzas  ene- 
migaos, y  como  era  aquello  cosa  desusada  y  los  comerciantes  gaditanos  se  opu- 
siesen á  que  se  hiciera  el  desembarco  en  Galicia,  promoriéronse  dudas  y  dila- 
ciones que  no  resolvid  el  oonscjo  de  Indias  con  hi  prontitud  que  la  necesidad 
requería.  La  armada  enemiga  que  tuvo  de  ello  aviso  se  dirigió  á  aquellas  aguas, 
y  forzando  el  puerto  á  pesar  de  ka  obras  de  defensa  que  en  él  »e  habían  hecho  y 
de  la  resistencia  que  se  le  opuso,  apresó  li-eec  navios  españoles  y  íi  anceses,  en- 
tre ellos  siete  de  guerra;  echó  á  piijue  otros,  el  enemigo  ó  sus  propios  capitanes 
!m'í»nd¡aron  algunos  galeones,  perdidse  inineusa  ri(|ueza  en  oro,  plata  y  mercan- 
cías, )  pereciei'on  mas  dedos  uul  ii.spañolesy  Franceses. 

Éstos  desastres  aumentaron  el  descontento  general  y  dieron  nuevos  bríos  k 
los  partidarios  de  Auslria,  lo  cual  se  reveló  bien  pronto  por  la  defección  decla- 
rada de  varíoo  personages  de  importaacia.  El  mas  notable  entre  lodos  fué  el  al- 
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DÜrenle  de  Castilla ,  «ende  de  Melgar  y  duque  de  Medina  de  Rioeeco ,  cuyas  in- 
nensas  posesiones .  claro  talento  y  elevada  alcurnia  hacían  de  él  uno  do  Ioí; 
miemlirn<i  ma^^  (ii-üniruidos  y  [M)ilrrn«K  de  la  nobleza  española.  El  fa\or  de  que 
í?ozai*a  en  el  iiltiiiui  r-' ñadí»  \  la  eiiemisiad  de  l^orlocarrero  y  del  partido  ca^i- 
tellano.  habíanle  ím  iio  ai)ia/ar  la  cau^a  del  Au«»lriaco  ;  y  cuando  el  cardenal, 
para  deshacersa  de  él ,  le  nombró ,  de  acuerdo  con  Luis  XIV  ,  embajador  en 
Veranes ,  temió  por  en  seguridad  ,  y  en  vez  de  seguir  el  camino  de  Bayóna,  so 
dirigió  á  Portugal.  Llegado  &  Lisboa  con  un  séquito  do  trecientas  personas  y 
ciento  cincuenta  carruages ,  en  compás ia  de  su  primo  el  conde  de  Corzana, 
dijo  haber  sido  el  tesUimento  d(^  Carlos  11  fruto  de  ¡os  ardides  é  intrigas  de  Por- 
tocarrero.  y  reconoció  al  ai(hiduf|ne.  Oíros  nobles  siffuieron  su  ejemplo,  eolre 
ellos  e!  dnr{tic  de  Moles,  que  había  desempeñado  eu  Vieua  las  funciones  de  em- 
bajador de  Kspaña. 

Estos  sucesos  bacian  iiias  urgeule  cadadia  el  pronto  lef^^rc^ode  íelipe,  (|ue* 
como  sabemos ,  habia  abandonado  ya  el  ejercito  de  i^mbardia  pai-a  voher  a  Es- 
pafia.  En  Milán ,  donde  pasó  el  mes  de  octubre ,  organizó  un  regimiento  de  ca- 
ballería espaflola ,  otro  de  infantería  walona  y  una  compañía  de  mosqueteros  pa- 
ra guardia  de  su  persona  ;  con^dió  el  Toisón  á  los  principes  sus  hermanos  \  á 
varios  nobles  franceses,  hizo  diversos  noniI)rani¡entos  para  el  ejército  .  \  en  7  de 
noviembre,  acompañado  del  nue\  o  embajador  de  Francia  cí  cardenal  de  Estrt'es, 
encaminóse  i  írt-nova  por  AlcMin'iria. 

Los  asnnlos  de  la  l'eiunsuia  ihan  ¡jiedcupando  in.is  \  mas  á  Luis  \IV.  que 
veia  suscitarse  diariamente  y  de  todas  pai  tes  niiesas  dilieullades  para  el  |>laiiiea- 
ffiienlo  en  España  del  sistema  de  ¿gobierno  (jue  había  imaginado.  El  emiuijador 
Narstn  hablase  gastado  á  su  vez,  y  como  Louville  y  los  demás  Franceses  de  algu- 
na influencia  cerca  de  Felipe,  era  mirado  con  odio  por  los  Espaflolesque  le  acusa- 
ban de  indisponerlos  con  el  rey  y  de  desviará  este  del  cariño  quedebia  á  sus  stib- 
ditos.  Consideróse  por  lo  lauto  ))erjudicial  su  regreso  á  MadritL  y  por  órden  de 
«u  abuelo  manifestó  Felipe  al  cardenal  de  Estn^es,  antiguo  emiwjador  en  Vene- 
cía  V  en  llonui.  con  quien  se  avistó  en  Italia,  el  deseo  de  recibirle  en  su  corle 
para  representar  en  ella  al  monarca  francés  v  aproveeliar  su  p\pí»rienc  ia  en  una 
siluari-Hi cuyare>ii)onsabilidad  le  agoviaba.  El  cardenal  tenia,  en  eíeclo.  reputa- 
ción euro|)ea,  y  aun  cuando  la  princesa  de  los  l'rsinos  estuviese  en  vispcias  de 
descargarrudo  golpe  á  su  celebridad  política,  no  puede  dudarse  de  que  esla  se 
apoyaba  en  sólidos  fundamentos  al  ver  que  se  inclinaban  anteellaun  hombre  como 
el  marqués  de  Torcy  y  hasta  el  mismo  Luis  XiV,  probándose  asi  mas  que  ya  acu- 
día este  á  los  grandes  recursos  para  poner  en  órden  los  negocios  de  Es|)aña.  En 
sus  instrucciones  le  encargaba  Luis  que  procurase  ganar  á  Felipe  el  afecto  de  sus 
súhffitos.  « El  rey  es  frió  v  los  Kspañoles  circunspectos,  deciale  en  ellas;  nada 
por  jó  tanto  sirve  de  lazo  enlre  el  «ohpiano  y  sus  subditos,  v  asi  se  aiinienla  la 
naluiai  anltjialia  entre  Fraik.esps  v  l^^pañoles.  Si  el  rey  no  ama  a  estos,  es  íuerza 
que  lo  oculte,  reflexionando  que  ellos  son  sus  vasallos  y  que  con  ellos  tiene  que 

vivir  La  nación  española  ba  dado  al  mundo  no  menos  hombres  emioeoles  que 

otra  cualquiera  y  puede  aun  darlos  en  lo  porvenir  y  si  es  de  alabar  la  afición 

del  rey  de  España  á  los  Franceses,  y  de  desear  qae  no  pierda  la  memoria  de  su 
patria  ni  d^  de  amar,  púas  Stem  iagratitad,  i  mía  naoiaD  qie  derrama  por  ól 
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so  sangre,  9U  mismo  amor  á  Francia  debe  ¡Bspmrle  el  deoeo  de  qie  vivan  en  a.  d»  j.  c. 
eilrecha  noioa  franceses  y  Espafioles,  no  echando  al  oNdo  qae  n  pmfiere  abter- 
lamente  á  los  prímems,  auiiHMitaru  el  al)orrecímieDto  que  tan  ^j  ande  va  por 
desgracia."  Háhlamio  luego  de  la  reina  á  qnien  tributa  grandes  elogios,  conóce^ 
que  Lilis  XIV  empe/aha  á  sosporhar  la  inrapacidad  de  su  niofo  para  el  gobiemo, 
pues  dice  qiif  en  caso  de  que  iil.miicn  liiihicíc  dr»  írularle,  valia  ina>  ijiio  fuese  olla 
que  otra  peisrina  alíriina.  Knlcrado  también  de  la  intluencia  !a  ()rim'eíía  de 
los  Ursinos,  eoc<irf;a  al  (-ardenal  ({ue  se  ponga  con  ella  de  acuerdo, )  nnalmente 
termina  reprobando  en  eíerfo  modo  lag  refiyrmaa  de  Orry,  que  por  su  precipita- 
eion  exponía  al  rey  á  perderlo  lodo  y  le  enagenabaa  mas  aun  al  efecto  de  sus 
«úbditos  (1). 

La  nolícia  de  la  eat&stfofe  de  Vigo  que  Felíjie  recibió  en  (jénova,  no  fué  bas- 
tante af  parecer  para  que  apresurara  su  viage.  Kn  16  de  noviembre  se  embarcó 
t'9  aquel  puerto  y  liasla  d  10  del  mes  siguiente,  después  do  desembarcar  en  An- 
liÍH's,  no  llegó  á  la  villa  de  Figueras.  donde  !<•  cspíTaba  el  conde  de  t'alma.  vi- 
res de  Olaluña.  Allí  expidió  un  deci-elo  mandando  cesar  fu  sus  funciones  á  la 
jaida  de  gobieniu  creada  en  la  e(}OLa  de  su  marcha,  y  j>or  iiarcelona  y  Zaragoza 
se  puso  en  camino  para  la  capital  de  la  monarquía.  Kn  17  de  enero  de  1703  biao  «^ot 
en  etia  su  solemne  entrada,  acompasado  de  la  reina  y  de  mucbos  grandes  de  Es- 
paña,  entre  los  cuales  figuraban  alumnos  de  muy  sospecbosos  seDlimientos,  á 
quienes  la  princesa  de  los  l-rsino.s  con  gran  habilidad,  pena  y  trabajo  había  re- 
ducido á  salir  al  encuentro  del  rey  hasta  (¡uadalajara  (2  .  En  vano  Felipe,  obede- 
cieníio  á  las  reiteradas  instrucciones  de  su  abuelo,  manilestó  en  su  tieerelo  de 
Figueras  que  el  mismo  ^e  encargaría  dei  despacho  de  los  negocios  y  aun  lo  in- 
tentó en  los  primeros  dia>  de  su  regreso  á  Madriíl:  no  tardo,  empero,  en  sospe- 
«•harsc  su  incapacidad  para  el  goitiei  no,  y  entonces  la>  unimeiones  contenidas 
durante  la  regencia  por  el  incontrastable  influjo  de  la  camarera  en  María  Luisa,  se 
desencadenaron  libremente.  Durante  la  ausencia  del  rey  hablan  conocido  la  inu- 
tilidad de  sus  esftierzos  para  vencer  ¿  la  princesa,  pero  una  vez  vuelto  Felipe 
dieron  principio  por  varías  pules  los  moUíplicados  esfuerzos  para  conquistar  su 
ooiüanza  y  goberaar  á  Espafia.  Entonces  la  princesa  de  ios  l  rsinos  hubo  de  em- 
plear 1(mIo  su  genio  para  conservar  el  puesto  á  que  se  habla  elevado.  \  dar  prin- 
cipio a  una  serie  de  luchase  tnlrigas,  que  acabaran  por  la  ruina  de  todos  sus 
compelidoies. 

Knlre  ellos  ocupaba  el  primer  lugar  el  cardenal  Porlocarreru.  apu>a<!o  en  el 
agradecimiento  personal  del  monarca  y  en  su  título  de  primado  del  reino :  muy 
combatido  durante  la  regencia  su  grande  y  antes  inoonteslado  poder,  díspúsoae 
para  recobrar  el  terreno  perdido,  y  con  la  junta  de  eclesiftstícos  y  letrados,  que 

{%)   Aiem.  de  ^oaiU9tfl.  li. 

{ti  La  CHiiuireni  mavnr  nanifestd  por  ente  trinnfo  gian  ««Usfeco'oo,  y  en  ana  rarta  á  M.  de 

Torcy  ?o  o-  riliin:  ■•'ü  mirjstorid,  s]  pu'  ilo  empinar  rsfa  p;itnhra,  ha  tcrniinndd  íjIorio'.Hrtiriilc,  y  en 
adeiantr,  hasta  qaepcnseis  en  sacarme  de  aquí,  me  mezclaré  mncbo  meóos  ea  lo  que  qo  meÍDtei'csa.i» 
SI  Briolttro  eoolestdle  feHettáiKlola  «n  wmibra  da  Laii  tM»r  et  ^Ittmo  acto  ée  lo  qve  llamaba  tam- 

íiien  su  ministerio,  v  en  cuaoto  .'é  la  int('iio¡(H>  a^  rotirnr^o.  ?í)|>ri'  I;i  cml  miIiÍ:.  sin  (iiij.i  .'i  qu6  nle- 
oer.«c,  floKia  alarmarse  por  día  y  le  rogaba  no  ponerla  por  obra  — 96  de  e&erv  de  t;03>.  Vem.d» 

J<r«aia«t,t.]t.pw4ti. 
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ge  reunía  constantemente  en  »u  casa  para  tratar  de  los  negocios  del  Estado,  es« 
cogitó  los  mPilios  de  volver  al  primer  pne;íto.  Sin  emiiargo,  su  continente  vene- 
rable, su  ai  lilud  mairosl liosa  iio  era  mas  que  la  imponente  máscara  de  «na  me- 
dianía (leplorahio:  aipn  1  pxlerior  ot'iiltaba  un  entendimiento  lan  oh>lin;u!o  cdino 
de  curios  alcaiici's ,  una  alma  en  que  la  envidia  tenia  mas  cabida  ({ui*  i.i  mü' 
bicíon,  un  hombre,  en  (in,  inferior  en  todo  á  la  inteligente  y  astuta  camarera. 
Era  con  todo  para  Europa  la  personificación  del  parlido  francés  en  Espafia,  y  la 
princesa  comprendió  qne  le  lería  mas  f&cU  derribarle  en  Madrid  qne  lograr  en 
Versalles  la  aprobación  de  semejante  acto,  Jn^ndo  por  lo  mismo  mas  seguro 
hacer  minar  la  posición  política  de  Poriocarrero  por  el  mismo  embajador  de  Luis 
XIV,  no  interviniendo  eMa  en  la  Incfm  >inn  en  segundo  lérminn  para  reportar 
el  pmvecho.  La  empresa  era  (iificil  v  arrie>íía(la:  las  pretcnsiones  del  nuevo  em- 
bajador la  inquietaban  mas  aun  que  la>  del  bo- homp  PortotarnMo.  como  le  lla- 
maba ,  y  convenia  nu  omitir  en  ella  ningún  recurso  de  su  habilidad. 

En  efecto,  llegado  el  cardenal  de  Eslrées  al  término  de  una  carrera  llena  de 
dignidades  y  de  honores ,  solo  aceptó  la  embajada  de  Madrid  por  haberle  sido 
presentada  como  una  especie  de  tutela  sobre  una  gran  monarquía  y  su  jóven  so- 
berano y  aunque  tenia  cen  la  princesa  de  los  l'rsinos  antiguas  relaciones,  envane- 
cido con  su  importancia,  llevaba  á  Espaía  la  idea  preconcebida  de  gobernar  el 
país.  Hien  lo  adi\inó  la  camarera  al  saber  su  nombramiento  seirun  se  desprende 
(le  los  l(''rmin<K  inniieos  eon  «|ue  habló  de  él  á  la  mansc;(l;i  de  >(iailies.  y  desde 
a<|uel  Mioni'  iil  »  se  declaro  interiormente  su  implacable  enemiga,  procurando  re- 
presentarle aun  antes  de  su  llegada  como  antipático  á  los  Españole»  y  acredilai* 
la  idea  de  que  su  misma  fama  podia  comprometer  la  <!ifícil  alianza  entre  los  dos 
pueblos.  A  esto  se  limitaron  por  de  (fronto  sus  hostilidades  contra  el  embajador 
francés;  el  cardenal  espofiol  había  de  m  antes  que  él  el  blanco  de  sus  intrigas. 

El  arzobispo  de  Toledo,  sometido  del  todo  k  Luís  XIV,  babíase  constituido 
en  patrono  mas  solícito  que  inteligente  de  los  agentes  enviados  á  Kspafia  por  las 
oficinas  de  Veisalles  para  aplicar  el  sistema  franrés  á  la  adminisiracion  de  este 
paí'-;,  v  habia  dis¡)ensado  Inda  su  proteerion  á  los  primeros  ensa\ os  de  Orry,  muy 
esliniado  de  la  princesa  de  1^^  I  rsinos  y  jjrovidencia,  á  pesar  de  los  clamores  de 
sus  muchos  enemigos,  de  una  corle  ne(  esitada.  Bajo  pretexto  *lc  mirar  por  la 
preciosa  salud  del  cardenal  y  de  dejarle  mus  tiempo  [>ara  deberes  de  mas  impor- 
tancia, el  ministro  francés,  incitado  por  ta  princesa,  privó  un  día  al  cardenal  de 
todas  sus  atribuciones  de  hacienda.  En  compensación  la  camarera  le  hi20  nom- 
brar coronel  del  regimiento  de  guardias  al  morir  el  marqués  de  Caslaíleda,  y  el 
prelado,  qne  era  ya  nn  miembro  inútil  en  la  administración,  hízose  ridiculo  en 
la  corte  cuando  pasó  en  el  Prado  revista  de  su  regimiento  entre  los  silbidos  y 
las  risas  del  pueblo,  que  lan  poro  gustaba  <!e  su  p'^-^ona. 

Sin  embargo,  para  lomar  aquella  íorlateza  eran  necesarios  mas  nidos  asal- 
tos, y  estos  fueron  dados  |}oi-  el  cardenal  de  Estrccs.  Sin  esfuer/,o  se  comprende 
cuan  lidií  li  liabia  de  ser  la  armonía  entre  dos  miembros  del  sacro  colegio,  uno 
de  los  (cuales  se  consideraba  como  el  primer  |)ersonage  de  la  Península  y  el  otro 
como  el  primer  diplomático  de  Europa,  y  la  princesa,  que  los  conocía  de  larga 
fecha,  no  tuvo  gran  traliajo  en  provocar  entre  ellos  un  conflicto  que  hacia  inevi- 
table su  mótuo  deseo  dé  ^eroer  el  gobierno.  El  embajador  pidió  que  no  se  dto- 
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tasen  acuerdos  en  ca.<a  de  Porlocarroro.  sino  en  la  sala  del  consejo;  el  atiobíspo 
de  Tíílodn.  ofondfdo  en  <ti  f)ríruí!o,  otuilUi  su  enroño  bajo  las  apariencias  de  siis- 
cepli'ii!iil;i(l  nacional,  v  doclaio  <\uc  no  ((>!orari¡(  po-  nrci>  tiempo  ia  prpspr.cia  del 
enNtado  de  I-rancia  en  <'l  dcspaclid.  (  csaiido  ¡¡m  .iii  ¡>ai  dp^dn  a(|in'l  iiiouienlu 
de  arudir  a  |>alacio.  Luis  \1V  eslal>a  muy  it'jus  de  quejei  renunciar  a  la  prácU- 
ca  degradante  para  Ksjtaila  iAtroducida  por  Uarcourl,  y  seguro  de  su  ascendien- 
te flobre  Portocarroro,  le  escribid  solicíUiodo  de  él»  á  tí  Lulo  de  (iivor  personal,  el 
olvido  de  sus  qaejas  contra  el  embajador  y  la  admisión  de  este  en  las  sesiones 
del  despacho.  Apenan  recibida  la  real  misiva  el  cardenal  se  declaró  con\er(ido: 
pero  la  opinión  publica  rechazaba  cnn  energía  la  pretensión  del  enviado  francés, 
y  ruan  lo  Porlocarrero  hubo  ahaiiiinnado  una  causa  qno  >:p  miraba  conm  la  de 
España.  cuan<lo  hubo  conscnli  lo,  aunquo  ron  fifsar,  en  «lut"  x'  enviaian  ;')  l  ui> 
como  indemnización  de  lo  que -ulriciMii  su>  iia\('^  en  Vigu  'lo>  millones  de  ios 
que  hablan  podido  ser  desemliaiiadú.N,  pi  i  leiíecieales  en  su  uia}«»r  parle  a  |>ar- 
ticulares ,  la  indignación  general  y  la  disminución  sensible  de  su  iuüujo  en 
palacio  no  le  dejaron  mas  recarso  que  retirarse  á  su  didcesis.  Así  terminé  la 
carrera  de  un  hombre  que  bajo  las  apariencias  de  gran  valor  ocultaba  una  de- 
bilidad sin  igual ,  y  (|ue  solo  había  de  reaparecer  en  la  escena  <lel  mundo  para 
prestar  jui-amenio  al  rival  del  princi|>o  en  cuyas  sienes  habia  colocado  la  corona. 
El  presidente  de  Castilla  don  Manuel  Arias  imitó  su  ejemplo  \  se  retiró  á  su  ar- 
7nhi>;!.i  fn.  n^npnndo  su  lufrar  rn  (  !  ronsfjo  el  nia\ordonio  mayor  conde  deMon- 
teliaiio.  quei;"/iiha  <!e  toda  la  (  ni¡|iait/a  ilr  la  prineesa. 

i'oco  era  para  e^la  Itabcr  derrtiiadü  a  un  nimislru  incapa/:  sí  el  poder  iiabia 
üe  pasar  á  manos  de  uu  embajador  que  prelendia  ser  el  único  intermediario  de 
las  relaciones  entre  jos  dos  soberanos.  A  alcanzar  el  cardenal  de  Estrées  la  pre- 
pondeiancia  en  el  gobierno  que  creía  pertenecer  al  re\  su  seflor  y  á  él  mismo, 
la  camarera  mayor  quedaría  reducida  ¿  las  enojosas  funciones  de  su  cargo  y 
k  ta  esli  ri  dirección  de  las  inlcrifu  idades  de  palacio  ,  después  que  habia  bebido 
cor  li  íi  to  ardor  en  la  co;»a  del  poder  j)ara  no  senlir  los  vértigos  y  los  fjolijrio- 
sos  iiiijaiUn-;  de  !a  ambición.  Aco^lumbrnda  á  las  a¿(itaciones  de  la  re^'eiicin,  ha- 
bría pifis  ridu  iijii  \eces  uu  reliio  «x  iiro  en  Jluliaá  rnnünuai'  >u  r('>i(lt  iu  ia  en 
España  sieiuio  uiuca..ienle  la  Miiubra  de  si  loisuia.  Aiil*  s  que  pa.-^ar  pur  lal  liu- 
miilaciou  aceptó  dei  ul lila  lo^  a/ares  de  unului  ba  en  la  cual  iba  áencoDliará 
Luis  XIV  detrás  de  ta  peí  .<ona  de  su  representante. 

El  cardenal  y  el  abate  de  Estrées ,  encargado  de  secundar  á  su  tio  en  los 
trabajos  de  la  embajada,  poseían  en  efecto  toda  la  conflanza  de  Luis,  y  este,  al 
eD>iar  cerca  de  su  nieto  un  hombre  de  tal  importancia  en  la  Iglesia  y  en  el  Es^ 
lado,  habia  querido  realmente  dar  á  aquel  un  mentor  y  un  guia.  La  marquesa  de 
Maintenon  reílejaba  en  esle  punto  como  en  t(»(l(i>  los  demás  ,  los  sentimientos 
pei  Hmales  del  monarca,  y  la  mariscala  (!♦'  >(iaillcs,  pariente  de  los  Eslree>.  m'ía 
con  L'raii  -.cnlimirnlo  la  ri\alidad  (|ue  piMÜa  .ser  tan  fatal  para  los  intereses  <le  su 
tauiiiia  cuino  jn'ligio>a  jtaia  la  princesa  de  los  l  rsinos.  Desarmada  c.4a  eu  Ver- 
galles  comprendió  que  solo  le  era  licito  obrar  en  Madrid,  y  que  era  preciso  A 
toda  costa  levantar  insuperable  valla  entre  el  embajador  y  el  soberano  cerca  del 
cual  estaba  acreditado.  Felipe,  como  todos  los  principes  débiles,  concebía  recelos 
Hugo  que  descubría  en  algnian  la  preteMÍ9D  de  domtnarie,  y  el  cardenal  por  su 
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parle  creía  ser  un  personaffe  harlo  considernhle  pura  disimular  una  misión  quo 
era  la  única.  i\  mwlo  fie  ver.  que  podia  explicar  su  |Me.senria  en  F.>j»afia:  de- 
cidido a  TIO  admitir  iatermediario  enlre  él  v  Felipe  V,  maniíe!*ló  liácia  la  reina 
una  des^imlian/a  lanío  mas  ofensiva  para  la  camarera  mayor,  en  cuanto  era  ella 
su  verdadera  causa,  y  con  oslenloaa  afeclacioD  preleodia  diaríameDle  bablai*  con 
el  rey  sin  dilación  y  iín  testigos.  Estonces  Felipe  tomó  el  partido  de  dar  audien-r 
cía  eii  la  c&mara  de  la  reina,  donde  el  embajador  no  podia  penetrar  sino  reda- 
mando  vénia  de  antemano,  ingenioso  expediente  mediante  el  cual  la  camarera 
asistía  á  las  conferencias  y  se  hacia  imposible  toda  comunícaci<m  ronlidcTu  ial. 
El  pixdado,  al  ver  que  al^runas  veces  se  le  neíraha  la  entrada,  anirna/o  nm  ll<'^a^ 
Á  palacio  su  fé  de  bnulisiiH»  i\  tin  ile  darse  á  condcer.  \  lodo  ello.  dcstdulciUo  de 
u?ins  V  aspereza  de  ntro-í.  no  tardii  en  dcjíenorai-  rn  abierta  liosldidad.  Solemne* 
recepcioneij,  audicm  ias  á  altas  liuraíi  de  la  noclie.  todo  se  empleó  paa-a  fatigar  á 
un  anciano  de  salud  quebrantada  y  de  carácter  violento,  y  Eslrées,  enemigo  de 
Orry  y  de  Aubigny,  acosado  por  todos  los  parciales  de  la  princesa,  prorumpió  en 
sos  comunicaciones  á  Yeraalles  en  quejas  tan  arrogantes  que  sus  palabras  pu* 
dieron  muy  bien  considerarse  como  otros  tantos  insultos  á  la  mageslad  real. 
Entpp  ios  jch  enes  solicranos  y  el  monarca  de  Vei-salles  entablóse  una  correspon- 
dencia cuya  inspiradora  es  inútil  iKtndíni-,  correspondencia  «cíiuida  con  ^nan 
habilidad  en  la  que  se  atacaba  al  cinljajador  con  Inda  clase  dr  armas.  Felipe  le 
acusaba  de  biimillaHe  á  ios  ojos  de  sus  súbdilns.  \  la  reina  por  mi  parle  ie  diri- 
íria  e!  car^ío  (¡up  era  a  sus  ojos  la  mas  negra  de  las  culpas,  el  «de  abrigar  aquel 
mal  bomba*  el  decidido  propósito  de  ai  rebalarle  el  corazón  de  su  amado  es^ 
poso  ( 1 }. » 

La  corte  toda  tomó  en  breye  partido  en  esla  lucba  dirigida  por  la  prísoesa 
de  los  Ursinos.  Tio  y  sobrino  fueron  somelidos  ¿  morüficadones  (]ue  era  impo- 
sible soportar  por  ¡ai>.'0  tiempo,  y  cada  ordinario  de  Madrid  lle\al)a  a  Lui9  \l\ 
multiplicadas  pruebas  de  una  anarquía  que  fiodia  pcmer  en  |)eligro  la  existencia 
de  la  dinastía,  on  ruanto  sus  a<l versarlos,  cada  vez  mas  numerosos,  empleaban 
contra  ella  las  armas  (jiie  les  daban  sus  propios  Uefensores.  ^íunca  rivalidades 
fueron  mas  ¡mj)erlinentos  ni  mas  implacables, 

8e()arar  cuanto  antes  á  la  princesa  era  el  deseo  mas  \ehementc  de  Luís  XIV, 
d^pechado  al  ver  tanta  desunión  y  reocílla  cuando  espei-aba  que  con  el  regreso 
de  Felipe  y  el  nombramiento  de  tan  experimentado  embajador  babia  de  renacer 
la  paz  y  empezar  el  buen  gobierno  que  él  imaginaba;  por  un  momento  quiso 
poner  aquel  deseo  en  ejecución,  mas  por  mucho  que  fuese  su  poder,  hallóse 
detenido  por  muy  graves  diüeullades.  La  camarera  se  escudaba  con  la  ¡)orsí)na 
de  la  reina,  y  Luis  no  iímoraba  qne  al  separarla  de  su  lado  descar^'aria  en  el 
corazón  \  en  <  "  amoi-  |)ropio  de  su  niela  un  golpe  que  no  babia  de  jierdonarlt' 
nunca.  í'  '  ¡  a  [tai  le.  la  marcba  de  la  princesa  no  habria  herbó  mas  llevadera 
la  posición  del  cardiMial  en  una  corte  cuyo  acceso  le  estaba  eci  iado  y  donde  su 
aislamiento  era  un  constante  iutsullo  al  soberano  de  Francia,  y  pi-episo fuó exo- 
nerarle de  su  cargo ,  lo  cual ,  en  humillación  tan  imprevista  para  su  orguHo,- 
solicitaba  él  con  gritos  de  ira  y  de  desesperación.  Rara  no  lastimar  el  orgullo  del 
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cudenal,  el  abate  de  Eslrt^s  coní^ervó  el  cuidado  de  ios  negocios  de  la  embajida 

Ctmo  hí  aquH  huhípse  m  ihido  mpramenle  una  liconria  temporal. 

Kn  tiM'dio  (lp  csU»  cuinulo  de  intrigas  n<»  tinlHiii)  dejado  de  emanar  drl  c^n- 
bienio  (If  Madrid  \ aria»  tlí»()osi(  ioiH»s  reforni.i  I'h  ericaiiiinadaíi  en  mayor 
parto  a  extirpar  antiguos  abusos  y  a  de\ulver  a  la  nación  un  reflejo  de  la  pasada 
fuerza.  A  las  medidas  rentUlieas  y  admÍDÍsIraUvas  de  Orry  ban  de  agregarse 
las  que  dispoDian  que  los  bábítos  y  encomieodas  de  las  drdenea  onílílares,  pro* 
digados  aalet,  aolo  se  dieaen  por  aériu»  y  sen-idos  hechos  en  la  gmn;  las 
fe1ativa.s  á  drdenes  religiosas  procurando,  según  las  ideas  dominanles  en  la  corle, 
refundir  usas  y  regularizar  otras;  las  encaminadas  á  simplificar  la  variedad  de 
jurisdicciones,  y  las  que  abreviaban  algunos  tráinile.s  de  la  adnitnislr.u  idn  de 
jusliria.  Sui)rimi«'ronse  además  los  jueces  <l«'  (  o  ni  rallando,  dejándoos  unicanienlfl 
en  las  fronteras  y  puertos  marilimos.  y  íuctun  ix'rdnnados  los  alra>(is  de  alcalia- 
las,  cientos,  millones  y  servit^io  tirdiuariü  y  exlraordinario.  Fl  ejcn  iio  mcreein 
principalmente  los  mas  solícitos  cuidados  del  gobierno  de  lelipe,  en  cuanto,  como 
sabemos,  se  hallaba  Espafia  easi  desprovisla  de  fuerEas  militares  y  ameaaiaban 
graves  peligros  á  la  oneva  dinastía.  Las  tropas  fueron  puestas  bajo  el  mismo 
pié  que  las  de  Francia;  di^se  á  los  cuerpos  diferente  forma  de  la  que  teoiaa,  va- 
ríáronse  las  ordeiaosas,  los  grados,  y  basta  loe  oombres  de  los  jeles.  <|ue  <on 
casi  los  mismos  conservados  hasta  nuestros  tiempo v  la  infantería  recibió  el  fusil 
con  liayoneta,  y  la  espada  cor!;»  \olv¡ó ásusliliiir  á  la  larga  usada  hasla entonces; 
creáronse  rciiiniienlos  de  caballeiia  ligera  y  de  dra^-^oncs  y  compañías  do  carahi- 
neros  y  ^'raiiadcros:  al>oli(^«e  para  la  gente  de  íruerra  el  trago  de  golilla  introdu- 
cido por  Felipe  IV,  y  re.ser\ándülii  para  los  ministros,  consejeros  y  jueces,  .sus- 
tituyóse en  las  Iroitas  con  el  uniforme  militar.  A  algunas  de  estas  providencias,  y 
á  ht  espontaneidad  eon  que  los  poebk»  de  Castílla  hicieron  toda  clase  de  sacríG- 
eíss,  debí^  que  en  poco  tiempo  se  hallaran  en  la  Peniosula  díspnestos  á  entrar 
en  campafia  Yointe  y  ocho  mil  infiuites  y  diez  mil  caballos,  fueras  que  bien 
se  nesesitaban  para  hacer  fi-ente  á  los  sucesos  f|uc  ocurrieron  en  breve. 

A  la  guerra  sostenida  en  Flandes  y  en  Italia,  á  Io.<<í  amagos  contra  las  costas 
españolas  V  americanas  por  las  armadas  inglesa  y  holandesa,  á  los  ataques  de 
los  AlVicaníH,  excitados  por  las  potencias  aliadas,  contra  las  plazas  di-  Oula  \ 
lie  Oi"an,  agregóse  atiora  la  lucha  abierta  en  nuestro  territorio  y  la  guerra  civtl 
con  todos  sus  horrores. 

Las  hostilidades  habian  continuado  este  ailo  en  Alemania,  en  Italia  y  en 
los  Paiass  Ihyos.  En  Alemania,  el  elector  de  fiavieni,  mas  adicto  &  la  alíanta 
francesa  por  habérsele  renovado  la  promesa  de  cederle  el  Pais  Bajo,  quedándose 
Francia  con  las  importantes  plazas  de  Luiembnrgo»  Namur,  MeQs  y  Charieroi, 
hé  acometido  en  sus  propios  estados  por  superiores  fuerzas  del  imperio,  obli  - 
gando  á  Luis  XiV  á  enviar  en  su  auxilio  un  ejército  de  treinta  mil  hombres  al 
mando  del  mari'sca!  Vtllars,  quien,  cruzando  la  Selva  .Negra  y  Ixiriando  al  prín- 
cipe Luis  de  üaden,  se  incorporó  con  e!  Bávaro  (ma\oy  í)lro  cuerpo  do  \ein!e 
niii  Franceses,  acaudillado  |)or  el  duque  do  Vondome,  prliu  do  Italia  á  reunir>e 
también  con  el  de  lia  viera,  que  of)eraba  ya  en  el  TiruI,  uiionlras  \it!ars,  que 
había  quedado  en  el  Danubio,  derrotaba  al  príncipe  de  Badén  y  ponía  á  contri- 
hacion  todo  el  pais^hasla  ei  drc«lo-4e  tevia.  Vuelto  á  i  Italia  el  de  Véndame  > 
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A.deJ.  L.  rofoi-zílílo  o\  dn  Radon,  conlinmi  encondida  hi  ííueira,  liasla  que  venriilo  p1  úlli- 
1110  (MI  san^írií  nla  Inilalla.  hwhn  dp  retirarse  á  las  ¡nmediarionps  de  A>iL'>^?)iirgo 
(s*eliem"iro).  Kn  íanlo  el  (lu<¡ii<*  de  Hnrííoña.  {\  la  í-ahe/a  de  rnai-enla  mil  ÍKím- 
hrci  franceses  y  españoles^  guerreaba  en  el  Itliia  y  se  a|M7deial>a  de  la  impor- 
tante plaza  de  Bríssac;  el  mariscal  Tailanl,  que  le  ítucedió  en  el  mando,  rindió  ta 
plaia  de  iandau  después  de  derrotar  cerca  de  Spira  á  los  imperiales ,  qu4>  acau- 
dillados por  los  príncipes  de  Ifesse-Casel  y  de  Nassau,  habíaii  acwlido  á  socor- 
rería  (noviembre).  El  ojército  del  emperador  se  apoderó  en  cambio  de  Bona  \  de 
ümhuríío.  " 

En  Ila'ia  rindieron  lo?  Kspañoles  á  Vercelii  después  de  dos  año?:  de  blo- 
qnon  (julio  .  \  cuando  c!  diKjue  fio  Vendóme,  IíIht  ya  la  navpijorinn  de!  IV).  ha- 
bíase <lirif:id()  al  pais  (1(>  Tií'uIo  para  ¡cfor/ar  al  de  Baviera,  tibliiídlc  ,i  ictrnrp- 
der  la  aclilud  del  dutjue  de  Sal)0\a,  di'  quien  se  supo  que,  fiahauo  ¡mu-  ei  r  nipc- 
rador  \m  la  promesa  dó  cederle  el  .Monferi*alo.  Iiahia  enlraclo  en  la  liga  contra  la 
casa  de  Borbon.  Vendóme  desarmó  á  las  tropas  piamonlesas  (setiembre) .  entró 
eo  Asti  (noviembre;,  y  mientras  llevaba  sus  correrías  hasta  las  puertas  dé  Tu-^ 
rín,  el  mai'iscal  Tessé  penetraba  en  Saboya  con  nuevas  tropas  y  se  hacia  duello 
de  Cliand)er> . 

los  l'aises  Bajos  linulái-onse  In/^deses  \  Holandeses  á  poner  ceico  eoii 
poderoso  cji^rrilo  á  la  pinza  de  Amheres.  pero  acudiendo  Fspafiolos  \  Franceses 
al  niaiiiio  del  iuarqu<'s  df  lieduiar  y  del  marisca!  Ufaitllcts,  alcan/ni-on  ^f^hre 
ellos  señalado  Iriuuío  (juuio).  De*dtí  este  suceso  ambas  huestes  permane<  leron 
a  la  dcfeusiva. 

La  llegada  á  Lisboa  del  almirante  de  Castilla  fué  la  seflal  que  diú  á  la  con- 
tienda  colosales  proporciones.  El  arirbiduque  Carlos ,  á  (|uien  su  jiadre  y  su  her- 
mano transfirieron  entonces  solemnemente  sus  derechos  á  la  corona  de  H$pañaf 
embarcóse  en  una  escuadra  inglesa  con  numerosos  soldados,  y  se  dirigió  á  Por- 
tugal. cu\o  re)  don  Pe  llo  <('  declaró  en  favor  de  la  li^ra  no  ohslanle  los  Irala- 
dfi<  f|ue  le  nnian  eoii  Luis  \IV  y  Ve\i\)Q  V.  K!  areliiduque  fué  recibido  <  n  l.is- 
fíiA  boa  rui)  1,'i  aii  oslciiíaciou  como  .soberano  de  K»:[»aña  fTirar/n  de  n<l  í  ).  \  ;í  lof 
¡>ocos  días  puijlico  un  e\Ien*o  manilitvslo  alegaudo  f;n>  dcicchos  al  Irono  \  su 
resoluciou  de  defendurios  cou  las  armas  a  lin  de  libertar  a  sus  subditos  del  ui- 
go  eo  que  los  tenían  la  liranfa  y  la  u8ur|>aciou  del  duque  de  Aujou;  concedía  en 
él  amnistia  general  á  cuantos  volviesen  á  su  deber  durante  los  treinta  días  si* 
guíenles  á  su  entrada  en  territorio  osfiafiol,  é  insistíase  particularmente  en  el 
gobierno  absoluto  que  desde  Francia  tratarían  los  Borbones  de  importar  en  Es- 
paña.  V.\  rey  de  Portugal  publicó  al  propio  tiempo  una  declaración  de  su  con- 
ducta ,  y  después  de  disculparla  ( (Ui  los  derechos  del  archiduque .  que  había 
tomado  \a  el  nombre  de  Carlos  lli,  hablaba  de  >n  decpo  de  reslablecer  la  li- 
berlad  di' la  nación  espíiñola  amenarada  por  el  ^ohieriiínlc  la  cas  i  de  Francia. 
En  seguida  se  reunió  uu  consejo  de  gucna  al  que  asistieron  ailfiuns  di'  ¿os  jefes 
de  la  escuadra,  el  rey  y  la  wina  de  Portugal  y  sus  ministros,  el  archiduque  Car- 
los, el  príncí})c  del  Brasil,  el  priucipede  Líschienslein,  el  princi|)o  de  Oarms- 
tadl,  ei  almirante  de  Castilla  y  el  conde  de  Corzana.  Tratóse  en  él  del  plan  d^* 
operaciones,  y  á  instancia  del  almirante  castellano,  que  representó  el  enojo  que 
causarla  en  la  naoMM  cualqttier  conquista  de  soe  posemBcs,  lea  Ingleses  abni" 
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doBaroD  por  entonces  su  proyecto  de  apoderarse  de  las  colonias  e:»paíSolas  de  in- 
dias. Varios  fueron  los  tlicláraenes  emitidos  jkira  ol  mejor  »'\¡ lo  de  la  guerra: 
qHPrian  unos  socorrer  á  los  cahinislas  francrsfs:  el  pi  íncifu'  lit-  Darmsladl  opi- 
naba |)(ir  (i.  -.Muban  ar  en  Cataluña,  el  alniiranle  Enrique/  ¡ic  Cahrora  por  ata- 
car .1  Amlalucia  y  fijar  la  corte  en  Sevilla,  y  por  último  se  (h  rulio  tiiicci-  in  up- 
cioD  por  las  fronteras  eilremeñas;  pero  mientras  asi  {>erdian  lo.s  aliados  tai  liiiiipo 
precioso,  el  gobierno  espafiol ,  eon  asombro  general ,  daba  señales  de  desusada 
actividad  y  energía.  En  tanto  qae  en  Portugal  todo  eran  pioye^los  y  discordíaa 
entre  loa  generales,  sin  que  apenas,  acostumbrado  el  reino  á  la  paz,  pudiesen 
leanii'se  veinte  y  ocho  mil  hombres  de  malas  tropas  pai-a  sor  reunidos  eon  los 
í^loroe  mil  Ingleses  y  Holandeses  que  liabian  acempafiado  ai  aivhiducjue,  llega- 
ban á  E>|xin.}  roiíimienlos  de  los  Paises  Bajos,  acudían  en  auxilio  de  Feli(>e  doce 
nul  l'riiru  eses  al  mando  do!  duqiip  dn  Berwick,  hijo  natural  del  re\  Jacobo  If  de 
Inív'iaU'i  ra.  ha<Maii«'  \om\>,  it jalábanse  forlifiracinnes,  v  Felipe,  resuello  hm'pv 
la  campaña  a  ia  (tibeza  tle  su  ejército,  declaro  ia  ¿¿ut  ira  á  Portufjal  v  j»ul)lito 
á  su  vez  uu  maniíieslo  en  defensa  de  sus  derechos  y  relulando  los  que  alt^gaba 
el  Anstríaco.  Btspnesto  ya  todo ,  nombrados  los  generales  que  habían  de  acaudi- 
llar las  tropas  á  las  órdenes  superiores  del  rey  y  deBerit  ick,  formados  en  Anda- 
lucía  y  (ialicia  cuerpos  de  pjcicito  capitaneados  por  el  marqués  de  Vílladarias  y 
por  don  Francisco  Ronquillo,  el  rey  acompañado  de  muchos  nobles  salió  de  Ma- 
drid (maivo),  dejando  á  la  reina  el  cuidatio  del  gobierno,  y  se  encaminó  hacia 
Plasencía  donde  pasó  revista  al  grueso  de  sn  ejército,  que  constaba  de  unos  cua- 
renta mil  hombro-i. 

Los  aluidtíft  habían  va  dado  ju  incijiio  a  sus  excursiones  ])iir  his  tierras  ex- 
tremeñas saqueando  conventos  y  piolauando  iglesias,  y  esto,  como  la  vei  pasa- 
da, volvió  contra  ellos  el  sentimiento  general  del  país.  Amenazados  por  las  fuer- 
zas de  Felipe  y  por  el  encono  de  los  moradores  ,  hubieron  de  i-eplegarse  los  mas 
hácia  Ebora,  donde  se  hallaba  el  archiduque,  y  Felipe,  sin  encontrar  enemigos, 
movióse  hacia  Salvatierra,  primera  plaza  portuguesa  (|ue  rindió  por  capitulación 
el  conde  de  Aguilar  {1  de  mayo'  .  Sen  a,  Penha-(iareía,  Icepedo,  Cebreros,  Ida- 
te  Nova,  lio>marinhns,  Sf'ííiira,  Sania  Marí?;inta,  An«íel,  Provenza  y  oíros  luga- 
rp«;  abrieron  >iii  oposición  sus  pucrias  á  los  Ksparioics,  y  ^olo  el  ca^lillo  de  Mon- 
Hdiibj  (juixi  resi.-tirsp.  por  lo  cual  sii  ^íiiai-iiirioii  fué  pasada á  cuchillo  v  la  villa 
dada  a  saco.  En  Caslel-Uianco  suscitóse  acalorada  reyerta  entre  Españoles  y 
Franceses  k  cansa  de  la  repartición  del  botín,  pero  apaciguado  el  tumulto,  en  d 
que  llegó  á  correr  peligro  la  vida  del  rey,  continuó  el  ejército  su  víctoiiosa  mar- 
¿a,  secundado  por  los  cuerpos  volantes  de  Francisco  Konquillo  y  por  las  tro- 
pas de  Andahit  ía.  A  últimos  de  mayo  pt-netró  sin  oposición  el  ejercito  real  en 
la  provincia  de  Alenlejo,  y  el  duque  de  Berwick  se  apoderé  do  Portalegre  ha* 
ciendo  pri.^ioneros  en  la  plaza  á  mil  quinientos  soldados  porluírueses,  á  qui- 
nientos in^ílcscs  y  á  las  milicias  del  país  junio).  Ciislel-Davi'lf  o'  riiu!if>  a! 
manpn  s  de  AKlnn;>  á  fM^sar  de  haber  |)ei*dido  este  en  la  exjiedici*  u  [  kh  íalla  de 
cebada  casi  loiia  su  (-abailcría;  Montalvan  abrió  sus  puertas;  el  mar(|ués  de  Yi- 
Uadarias  se  apoderó  de  Marsan,  pero  todos  estos  triunfos  produjeron  escasos  re- 
snilados  por  las  dilaciones  que  cansaba  la  falta  de  nniformidad  en  las  operacio- 
nes. En  Unto  que  los  Holandeses  tomaban  una  fuerte  posleíoo  en  las  inmedia- 


dones  (le  Abi-antes  y  que  los  Id|(Im68  se  mostraban  amenazadores  {)or  la  parle 

«le  Klvas,  los  Portuínipsps  no  solo  rpcha/aron  la  división  del  norte,  sino  que  con 
una  marrlui  pro(  i()iU(ia  hacia  el  lajo,  recoljiaron  á  Monsanto,  arrollaron  la<;  tro- 
pas que  u(  H()ai)an  á  Caslfl-Branco,  é  interwptaron  las  coraunicacioncs  del  ejér- 
cito liaíKO-e.spafiol.  Kste  movimiento  obligó  ú  lUn-wick  á  comM-se  hária  el  nor- 
te, y  como  uo  pudiese  decidir  al  enoiiii^'o  á  \enir  á  batalla  y  andasen  abalidos 
«US  soldados  4  causa  del  calor,  resolvió  lomar  coarleles  y  lo  mismo  verifleó  ei 
enemigo  (julio). 

Felipe  abandondeolonces  el  ejéroílo  para  regre^uir  á  Madrid,  y  después  de 
un  descanso  de  algunas  semanas,  una  y  oira  parte  abrieron  de  nuevo  la?;  ho<;li- 
lidadcíí.  I)e  Inglaterra  llegó  á  los  aliados  un  lofnorzo  do  ruairo  mil  hombres. 
V  Schoml)eríí  fue*  reemplazado  pnr  el  rnnílp  (ía!!()\\a\ .  (larlos  y  el  icv  do  Hortu- 
^'al  se  reunieron  al  ejojt  ilü  cou  ánimo  de  llevar  aclivameníe  las  ojjeraciones  por 
la  parlo  de  Almeida,  y  después  de  arroilai"  á  las  tropas  del  norte ,  se  dirigieron 
por  Guarda  contra  Ciudad- Itodrigo.  La  bálMlidad  de  Berwick  frustió  su  moví- 
miento:  dejando  este  general  un  cuerpo  de  obserraeion  en  las  orillas  del  Tajo,  se 
itdeUmtó  á  los  aliados  en  el  camino  de  Cíudad-Bodrigo,  y  aunque  eon  fuenas  in- 
feriores defcnilió  el  paso  del  Agueda.  Después  de  una  íosignificaute  tentativa, 
la  falla  do  pi  ovisiones  y  las  lluvias  de  otoño  obligaron  á  los  aliado.^  á  lomar 
ciiariole»  de  invierno,  y  lo  mismo  liizo  BerwiclL  lue^o  de  d^  asegurada  la  fron- 
lú  a  J ;  . 

En  laulo  que  oslo  actínicciu  el  ocfile  (.le  ia  l*oiiiii.sula  liailahaiiM'  expues- 
tos el  este  y  el  mediodía  á  peligros  iguales.  Aleulado  (>oi-  los  dichos  ilel  principe 
de  Darmstadt,  según  el  cual  se  bailaba  Cafalufia  pronta  para  un  alfamieoto  es- 
perando solo  Barcelona  el  apoyo  de  algunas  foenaa  mariümas,  sir  Jorge  Book  sa 
did  á  la  vela  desde  el  puerto  de  Lisboa  llevando  ¿  su  bordo  ¿  dicho  príncipe  coa 
cuatro  mil  hombres  y  se  presentó  á  la  vista  de  Barcelona.  Esperaban  estos  mo- 
radores ver  desembarcar  un  cjrrciio  de  veinte  mil  hombres  mandado  por  Garioe 
en  persona,  y  al  \or  (|ue  solo  desondmrcaban  li-es  mil.  jiernianecieron  sosegados, 
desconfiando  del  rosal  lado  de  la  empresa  con  lan  pin  as  fuerzas  emprendida.  Ksto 
no  obstante,  algunos  se  pusieron  de  acuerdo  con  ol  de  Darmstadt  para  aln  irlo  por 
la  noche  la  puerta  del  .\ngel,  mas  descubierlo.s  y  castigados  por  el  vircv  don 
Francisco  de  Velasco  los  principales  autores  de  la  conjuración,  el  principe  hubo 
de  reembarcarse  con  su  genle  y  el  almirante  inglés ,  que  temia  verse  atacado  por 
la  armada  francesa  con  fuei-zas  superioiw,  se  alejó  de  las  cosías  catalanas. 

En  visla  de  este  hecho  y  de  la  disposición  de  la  tierra  quísose  enviar  al 
Principado  algunos  regimientos  IVanceses;  pero  el  virey,  que  conocía  el  aborreci- 
miento de  estos  oatumies  hacia  Francia,  dijo  ser  este  el  medio  á  proptisilo  para 
perderlo  loilo,  y  que,  á  no  acón looer  extraordinarios  sucesos,  bastábanle  para  man- 
If-nrr  trau'iiiila  la  provincia  lo^  mil  .seiscientos  infantes  y  los  seiscientos  coraceros' 
que  de  N.iptilcs  so  le  hahian  eu\iado. 

No  Uno  nu'jor  é.vilo  otra  expedición  de  veinte  naves  dirigida  u  las  cosla*  de 
Andalucía  para  levantar  el  país  á  favor  dd  archiduque,  y  como  en  Cataluíla  hubo 
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d»  líBitine  i  dejar  en  lot^pneblos  vari ümos  gnu  abandiocia  de  proetamas  y 
imifiestos  excitando  á  lo»  moradores  á  lomar  las  armas. 

Aun  duraba  ea  Madrid,  á  donde  había  ilcgado  Felipe  en  16  de  joiiOf  el  goio 

por  los  araprlmipnlns  de  Portuíral,  cuando  lo  tnrbo  \;\  íimcsla  milicia  do  la  toma 
de  Gibraltar.  Estaimporlanic  plaza,  deííprov isla  de  u  lil ría  v  nntnirioms.  so  ha- 
llaba doíí'üdida  únicamente  \m'  una  guarnición  ih-  i  leu  hombn  s  al  mando  de 
Diego  de  Salinas,  y  en  esle  eslado  la  acomelicron  los  in^deses  ul  rcfjj  c.saj'  tle  llar- 
oelona.  Su  inesperado  ataque  llenó  de  consternación  á  las  escasas  tropas  espa- 
liólas,  y  juzgando  m  goberaador  qae  había  de  ser  inútil  mas  resiatencía,  rindió 
la  plua  por  capitulación  despnee  de  dos  días  de  combates,  saliendo  él  y  los  su* 
yoa  con  los  bonores  de  la  guerra'  asegurando  á  los  babilantes  sn  religión,  sus 
bienes,  casas  y  privilegios  (4  de  agosto).  Los  Ingleses  tomaron  posesión  de  la 
plaza  en  nombre  de  su  soberana,  ^  sin  respclai-  la  promesa  hecba  por  el  príncipe 
de  Darmstadt,  profanaron  templos  \  sariucaron  casas,  lo  cual  acabó  de  volver 
eonfra  ellns  oí  p>[)írilu  del  país,  (¡añada  así  la  llave  del  Mediterráneo,  hizo  la  ar- 
mada una  lenlati\a  contra  Lcula,  pero  el  maiqués  de  iiironella,  su  fíobernador, 
recliazó  vigorn>amente  sus  ataques  como  rechazara  antes  los  que  le  dieran  lo» 
AfrieanoB. 

Por  aqnel  tiempo  habla  equipado  Luis  XIV  en  Tolón  considerable  armada  á 

\aá  órdenes  de  su  hijo  natural  el  conde  de  Tolosa,  y  llegada  noticia  de  la  loma  de 
Gibraltar,  se  hizo  á  la  veta  en  número  de  cincuenta  y  dos  buques  madores,  pro- 
poniéndose la  desfruccion  de  la  escuadra  enemifra  ó  la  reconquista  de  la  plaza. 
Helurzada  con  alfítinas  ^'aleras  de  España,  hall/)  a  l<is  enemiijos,  que  casi  (iis|KMiian 
de  iguales  fuerzas,  en  las  a^'uas  de  Málaga  \  empeñíise  la  refriega  {H  de  ago.slo,. 
Pérdidas  de  coiisKierarmn  hubo  por  ambas  pades,  uuis  ul  bn  la  oscuridad  dividió 
á  los  combatientes,  sin  que  ni  uno  ni  otro  almirante  hubiesen  manifestado  deseos 
de  dar  nna  acción  decisiva^  lo  qne  no  impidió  que  se  hicieran  de  la  batalla  rela- 
ciones exageradas  y  pomposas.  Al  siguiente  día  veíanse  aun  ambas  escuadras, 
pero  poco  ganosas  de  combatir,  los  Franceses  se  retiraron  á  sus  puertos  dejando 
i  los  ingleses  dueños  del  Mediterráneo. 

La  fortuna  de  las  armas  no  .se  mostraba  mas  propicia  en  otras  partes  á  la 
casa  de  Itorbon.  En  los  Pai.ses  Bajos  gtis  tropas  hubiei-ou  de  permanecer  á  la  de- 
fensiva. Kn  Italia,  Vendóme  se  limili»  á  apoderarse  de  Ivrea  y  de  Susa  :  pero 
donde  experimenlarou  K^>l|)e  mas  crm»!  fué  en  Alemania  donde  Luis  XIV  lo  iialna 
preparado  lodo  para  realizar  el  pian  trazado  eu  la  campañu  anterior.  Mientras  los 
Húngaros  sublevados  invadían  el  territorio  austríaco,  el  monarca  francés  aumentó 
el  ejército  que  ocupaba  el  coraton  de  Baviera,  y  se  dispuso  á  encender  la  guerra 
de  an  modo  decisivo  proponiéndose  dictar  la  paz  en  las  mismas  puerlas  de  Vie- 
ne. Sin  embargo,  los  aliados  habían  adquii  ido  ya  la  contianza  y  el  vigor  de  eje- 
cucioo  que,  según  vulgar  ci-eencia,  habían  .sido  hasta  entonces  patrimonio  de  los 
Franceses,  y  en  tanto  que  Leopoldo  atajaba  las  incursiones  de  los  Húngaros,  que 
Inglaterra  prodiiraba  <ns  le^orn^-  paia  salvar  á  la  casa  de  Austria,  y  que  Holanda 
se  lanzaba  al  comlíale  rdn  1 1  resto  de  .sus  fuerzas,  Marlbomn^íh,  después  de  reu- 
nirse con  el  piincípe  de  liatlen  ,  rompió  las  líneas  franco- bávaras  y  se  incorporó 
con  el  príncipe  Eii^'cnio  cerca  de  Ilochstedt,  en  el  momento  en  que  los  Franceses 
se  ¡iraeiilabaB  impoueniefi  por  la  conoeotraoion  de  ana  fturzas ,  que  mandaba  él 


36  ui>roa(A  gf.nkral  de  büfaRa. 

mariscal  Tallard.  Persuadido  ios  aliados  de  que  cada  instante  de  dilación  babia 
deaumenlar  la  >iii)Pnori(Iaíl  <lol  enemigo,  avanzaron  en  su  Inisca  \  Ip  hallaron  por 
fin  ocupan  lo  ron  ma>  de  sesenta  mil  homlm^s  una  fuerte  posicjou  en  las  innie- 
diacioaes  tie  Blenlieim,  en  las  márgenes  del  Dauuljio.  Los  Franceses  expi'i  inicnta- 
rou  sangrienta  derrota  y  perdieron  cuarenta  mil  hombres,  cieiilu  \eiule  \  cuatro 
cRiioDes,  tres  mil  seiscientas  lieodas  y  trecieulM  estafldarles.  TaJIard  quedó  prísiO' 
nero  con  otros  capilaoes, )  el  elector  de  Bavtera  yeloonde  de  Marsio  serelíranHi 
con  los  destrozados  restos  del  ejército  que  amenázala  someter  á  Alemania  y  ani- 
quilar á  la  casa  de  Austria  (13  de  agosto).  Como  fruto  de  esta  \i{  toi  ia  alcanzada 
con  fuerzas  muy  inferiores  mediante  cinco  mil  muertos  y  ocho  mil  heridos,  gana- 
ron los  aliados  mas  de  cien  leguas  de  lerritorio  v  conquistaron  las  [)laza>  do  l  Ira, 
Líiiidau,  Tróveris  y  miirlins  fiipr!t's  del  iirol.  Klla  fur  .««''nal  de  un  caiiihio  abso- 
luto en  la  actitud  <íe  las  pulcin  uis  todas  de  Kiii  o(ia  rt'.-j;.  i  ;m  de  ¡a  casa  di'  Horbou. 

El  esli'ucndo  de  las  armas  uo  habla  ahogado  las  iiiti  igas  cortesanas  en  el 
palado  de  Madrid.  La  solución  dada  á  la  lucha  con  el  embajador  Eslrées  no  ha* 
bia  satisrecho  á  ninguno  de  los  dos  partidos  que  desde  hacia  un  afio  dividían 
la  corte  y  principalmente  la  servidumbre  francesa  de  Felipe ,  sobrepujándose 
uno  á  otro  en  injurias  y  <  dnmnias.  A  pesar  de  una  es|)ecie  de  tregua  convenida 
entre  el  palacio  \  la  cnibajada,  el  alwte  de  Eslrées  se  halló  en  breve  en  igual 
posición  que  su  lio  el  cardenal.  Sus  despachos  cogidos  en  el  correo  eran  abiertos 
en  las  habilacioncs  de  la  camarera  mayor,  y  sabido  es  hasta  el  punto  donde  esla 
lle\o  su  alre\iiuiento.  Cierto  día  en  que  el  alíale  hablaba  at  marqués  de  Toi'cv 
de  la  influencia  que  Aubigny  ejercía  en  la  princesa,  y  negándose  sin  duda  por 
razón  de  su  estado  á  iolerpretai' oomo  Saínt-Simon  el  papel  de  aquel  gallardo  ca- 
ballero, escribia  á  su  corle  que  en  palacio  se  toa  creia  casados,  el  orgullo  de  la 
princesa  á  la  lectura  de  este  pánufo  se  alarmó  mas  que  su  pudor,  y  antes  de  en- 
viar la  comunicación  á  sii  destino  puso  en  el  márgen  estas  pa!al;ras:  E»  cucmIq 
á  casados,  no.  Luis  XIV  no  quiso  dejai*  im|)une  semejante  audacia,  pero  como 
los  asuntos  de  España  se  hacian  mas  y  mas  dilicultosos  )  era  peligroso  exasperar 
á  la  joven  .Maria  Luisa,  hubo  de  dileiir  su  decisión,  \  liasla  al.:^iinos  niesfs  iles- 
pues  cuando  Felipe  salii»  de  Madrid  para  la  frontera  de  Pür[iif;al.  no  cieu»  posi- 
ble Luis  XIV  dar  lo  (jue  llamaba  el  golpe  de  gracia.  uLas  qu«'ja.>  coaira  la  princesa 
de  los  Irttínos,  escribió  entonces  al  abate  de  Esli  ées  (19  de  marzo;,  han  llegado 
á  un  punto  tal  que  es  indispensable  tomar  un  partido ;  y  no  lo  habría  diferido 
Unto  á  consultar  únicamente  la  necesidad  yá  no  haber  querido  esperar  á  que 
el  rey  de  España  estuviese  ausente  de  Madrid,  previendo  que  las  lágrimas  de  la 

reina  habrían  podido  hacerle  vacilar  en  la  aceptación  de  mis  consejos  Si  el 

rey  resiste,  manifestadie  cuan  gravosa  es  la  guerra  que  por  su  interés  sostengo; 
no  le  diirais  que  le  alíandonaré,  pues  no  lo  ci-eei  ia;  [)eio  <lejadle  conocer  íjne  |)or 
mucha  que  sea  tni  ternura  hacia  él,  puedo,  si  me  veo  mal  corres}R)ndidü  cele- 
brar la  paz  á  exjjen.sas  de  España  y  cansarme  de  ^o^lener  una  nioiian^uia  donde 
Únicamente  hallo  desórdenes  y  obstáculos  en  las  cosas  mas  equitativas  que  pido 

para  su  propio  bienestar  ^1)  Luis  daba  al  abate  la  drden  de  partir  inmmlia- 

lamente  de  Eapalia  en  caso  de  no  cumplirse  sus  órdenes  y  aun  amenazaba  con 

(IJ  Mem.4kNMiUM,-t.  II,p.St7. 


Digiti^cü  by  Google 


haeer  salir  de  Madrid  á  lodos  los  Franceses ,  á  iat  eii  tremo  había  conducido  la  *-<i0  J  c 
-  princesa  al  rey  mas  absoluto  de  Europa ,  y  tales  eran  las  raices  que  habla  echa- 
do en  Espafia  la  muger  que  contrabalanceaba  hasta  este  punto  su  influencia  en 

la  corle  de  su  nl»'io. 

Ap:if!n(l«)  l'Vlii)0  (le  la  reina  \  prTsa  do  su  níiMiral  apnlía,  no  opuso  rosis- 
tonrin  a!:,'iiria  'as  órdenes  de  «u  a!)ii('ln.  !,o  mismo  hi/o  Mai  i;i  Luisa;  peni  hf~ 
ri'la  *Mi  >ii  aft'i'lo  mas  profimilo,  ülVndidn  en  su  dii;ni<lad  de  reina,  y  sinlirndo  á 
quince  añüNt.sle  doMe  uliraje  lan  vivanienle  como  en  la  madurez  de  la  \ida,  se 
encerró  en  un  silencio  desdeñoso  (|ue  revelaba  la  esperanza  de  una  ven^^anza 
terrible  ó  de  un  próximo  desquite.  La  princesa  obedeció  las  órdenes  del  rey  de 
Francia  con  la  soberbia  y  altivez  cuya  expresión  so  revela  en  una  de  sus  mías 
bellas  carias  á  la  mariscala  de  Noaitles,  y  salió  de  Madrid  dirigiéndose  á  Italia, 
lugar  de  su  deslierro,  sin  Iial)(''rsele  permitido  siquiera  despedirse  de  la  réina 
(marzo).  Lenlamenle  si^ruió  el  camino  de  Bayona  deteniéndose  en  lodas  las  po- 
blaciones, y  en  \  i  loria  encoolró  al  duque  de  Gramroont,  que  venia  á  sustituir  al 
aliale  de  I^slrées, 

La  duquesa  viuda  de  fíejar  icciiipla?»»  á  la  desterraila  pi  inc('>a.  \  (h-i  idido 
Luis  á  destruir  del  lodo  la  iiillueiuia  de  esla,  y  dócil  lorzosaiueiilc  ¡acorte  por  las 
recientes  desgracias  de  GibraUar  y  de  Alemania,  verificóse  un  completo  cambio 
en  las  personas  que  constituían  el  gobierno.  El  marqués  de  Canales  y  Orrjs  en« 
cargados  de  la  hacienda,  Tuoran  destituidos  y  el  último  llamado  &  Ver^salles  para 
que  diese  cuenta  de  su  administración  (setiembre);  devolvióse  /i  riiilla  el  cargo 
de  secretario  de  Eslad<».  \  formóse  una  junta  compuesta  del  conde  de  Montellano, 
preiíiipntp  de  Castiüa.  í!r!  ílnqnr«  df  Monlallo.  ¡irTíidcntc  do  Arapon,  dr!  conde 
de  Monterrey,  presiHciilc  de  Klanilcs.  de!  !nar(]ii(''>  de  Manccra.  prp^iih'iilc  de 
Italia,  del  arzobispo  Arias  \  di!  (iii(|uedc  (jranimonl,  excluj  endose  de  ella  á  Porto- 
carrem  por  complacer  á  .Mai  ia  Lui.Na. 

Profunda  impresión  habia  causado  en  España  la  toma  de  Gibrallar,  tanto  que, 
abandonando  Felipe  los  demás  |)royeclos  militares,  solo  pensó  en  la  rcooni|uísta  de 
aquella  plaza.  Por  esto,  llegado  el  mes  de  octubre,  el  marqui'sde  Villadarias  con 
una  división  del  ejército  de  Extreínadura,  la  gente  que  le  llevó  el  marqui^s  de 
'Aylona  y  al^runos  í;ran<les  que  concurrieran  voluntarinmonie  á  la  expedición,  em- 
prendió el  sitio  secundado  en  el  mar  por  doce  navios  franceses  con  tres  mil  qui- 
nientos hnnd>re^'  que  para  este  ohjplo  dejara  el  conde  deTolosa  al  mando  del  barón 
de  INiiiii-;,  \(i  ad'  laidi't  írran  cov,»  en  sus  ataques  ¡)''r  carecer  de  cuanto  era  ne- 
cejiario  para  •-cincjaiUc  ciiifH-csa.  así  es  que  fue  der-idido  que  el  mariscal  Te>s«;, 
sucesor  de  Berwick  en  e!  ntando  superior  del  ejército  por  couqdacer  a  ¡a  reina 
(noviembre),  pasara  ai  campo  de  Gibraltar  para  adfvar  las  operaciones.  Nume- 
rosos reruerzos  en  hombres  y  provisiones  le  fueron  dirigidos,  pero  el  gobernador 
y  la  gnamicton  rechazaron  todos  sus  ataques,  municionados  como  estaban  libre-, 
mente  por  la  parte  del  mar,  en  cuanto  las  naves  francesas  hablan  sido  dispersadas 
por  ia  tempestad  ó  destruidas  por  la  armada  inglesa.  Estos  dcsasti  es  obligaron  á 
levantar  el  cerco  que  era  ya  ímp<M4Íble  continuar,  después  de  liaberse  consumido 
en  él  muchos  houdjres  c  inlinilos  cau<la!cs  (abril  de  170S)  I9M 

En  Italia  hablan  continuado  las  hostilidades  sin  triunfos  ni  derrotas  de  ^^raa 
importancia.  £1  mariscal  Vendóme  rindió  después  de  un  largo  cerco  la  plaza  de 
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Vernes;  Chivan  y  Mirándola  eayeron  también  en  su  poder,  pero  luego  llamó  su 
atención  un  enemigo  mas  {wderoso  que  el  duífiip  dp  Sal)oya  ron  quien  hasla  (en- 
tonces habla  corabalido.  Kl  príncipe  Euírfnio  acababa  de  [)cnelrar  en  el  Milane- 
sado  é  intentaba  pasar  ol  Adda  para  juntars<'  con  el  duque,  lo  cual  impidiA  el 
mariscal  presentándole  la  batalla  de  Casunu,  que  si  bien  detuvo  el  paso  a  lo:^ 
Imperiales ,  permitió  al  Sabopno  rehacerse  y  salir  de  nuevo  á  campufia.  Inútil- 
mente inteolaroD  después  las  tropas  francesas  apoderarse  de  Tnrin  y  Asti,  mas 
lograron  penetrar  en  Niza  y  en  la  cindadela  de  Bienimelljant.  En  Plandes  tnvo  la 
campafía  de  este  año  diversas  alternativas :  los  aliados  perdieron  y  rocol)raron  la 
plaza  de  lluis,  se  hicieron  duefios  de  Tilleniont  y  rompieron  la  linea  de  la  Flan- 
■des  española  haciendo  mil  quinientos  prisioneros. 

Consumidas  casi  todas  las  fuerzas  do  Felipe  en  el  sitio  de  Gibraltar,  Tessé, 
a!  \  t»!\f'r  á  la  frontera  porlui^^uesa,  viiiüe  obli^^ado  a  permanecer  á  la  defensiva,  y 
esto  en  ocasión  en  que  acai)aba  de  llegar  á  Lii^boa  una  formidable  armada  anglo* 
holandesa  con  quince  mil  hombi*es  de  desembarco  al  mando  del  general  inglés 
Pelerborough.  Al  moraenlo  había  salido  k  campafia  equipado  y  reforzado  el  ejéi^ 
cito  de  don  Ptedro,  mandado  por  Gallóway,  el  holandés  Fagel  y  el  portugués  Las 
Minas,  y  á  poco  ríndíd  las  plazas  de  Salvatierra,  Valencia  de  Alcáolara  y  Albur- 
(fuerque  y  acometió  por  dos  \eces  á  la  de  Badajoz,  aunque  en  ambas  tuvo  que 
replegarse  con  |)érdida,  llevándose  á  Calloway  gravemente  hei  ido  foí  lulire  .  Por 
aquel  mismo  tiempo  habla  fallecido  de  muerte  repentina  el  almirante  de  Castilla 
don  Juan  Tomás  Enrjque/,  de  Cabrera. 

A  contíecuencia  de  tantos  rewses  y  de  las  crecientes  exigencias  del  gobierno 
haNa  aumentado  considerablemente  la  inquietud  general,  observándose  notable 
cambio  en  el  espíritu  público.  El  partido  castellano  perdía  terreno  cada  día,  y  el 
país  iba  apartándose  mas  y  mas  de  Francia  con  desdeñosa  amaiigura.  En  vez  del 
gran  rey  protector  de  la  integridad  de  la  monarquia  espafiola ,  como  representa- 
ra aquel  partido  al  monarca  francés,  vióse  en  él  á  un  principe  abandonado  por 
la  victoria  y  perseguido  por  el  encono  de  Kuropa;  como  premio  de  la  sangre  y 
de  los  tesoros  incesantemente  exigidos  á  España  ,  mostróse  á  Luis  XIY  haciendo 
paiii(  ¡j).ir  a  osla  nación  de  lodos  los  odios  y  de  todos  los  pelifícos  acumulados 
sobre  su  cabeza  y  poseído  de  la  secrela  idea  de  desarmar  ú  la  coalición  des- 
iuciubiando  ios  estados  de  su  nielo  y  quizas  at>auüonán(iolo|)ara  salvar  los  >ü)08. 
1.0S  grandes  dejaron  ver  desde  entonces  mas  libremente  su  adhesión  al  archidu- 
que sin  abandonar,  mprn ,  la  corte,  y  casi  lodos ,  concilíando  U»  beneficios  de 
lo  presente  con  los  azaras  de  lo  porvenir,  se  prepararon  para  una  restauración 
austríaca,  que  pudo  considerarse  como  probable  desde  1705  ¿  1110.  Por  todas 
partes  se  hablaba  de  tramas  y  conjuras  verdaderas  ó  supuestas  ;  una  hubo  ,  ¿  lo 
que  se  dijo,  para  apoderarse  de  los  reyes  el  dia  del  Corpus  al  tiempo  de  volver 
al  Buen  Ketiro,  y  el  conde  de  Cifuentes  y  el  marqués  de  I-eganés  fueion  presos 
por  sospechas  de  traición.  El  priniero  pudo  fugarse  á  Aragón  y  el  segundo  fue 
trasladado  á  Francia,  sucesos  uuil  que  acabaron  de  disgustar  contra  el  gobier- 
no y  contra  los  Franceses  ú  la  mbkza  de  Casiiiia  ,  cuyos  derechos  y  privilegios 
habían  sido  asi  menoscabados. 

Los  aatignoe  reínoi  de  Aragón ,  Gaialufia  y  Valencia  eran  los  que  mayor 
«versión  proseaban  4  la  dinastía  francesa.  Gomsibefle  bien  que  i  pnar  de  ser 
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woMf  áMeUM  tos  t¡«nipM ,  la  nmlm  áñ\  pavimento  de  Caspe  viese  OOB  malos 
ojo»  á  UD  soberano  que  se^aenUba  cd  cI  bnm  por  los  únicos  títulos  qne  podía 
alegar  Felipe  V,  y  esta  esperie  de  en(^nn>ii  era  fomentirtia  al  considerar  que  d 
partido  ra'ítcllano  ,  rmn^  Icndencias  conlra  la  icí^islacion  y  fueros  de  los  anti- 
guos reinos  eran  pur  lixios  conocida»*,  habla  sido  de;>de  el  primer  momento  el 
principal  apoyo  del  nuevo  soberano.  Esto  y  la  exasperación  que  en  Valencia  y 
m  Araron  se  habia  de^rtado  rx)ntra  el  intendente  Melchor  Macamtz,  que  habia 
akttDiado  aquel  puesto  pui  jjroteoclon  de  la  prínoesa  de  los  üi'siiios^  y  que,  per- 
toaeeíenle  at  partido  caslellaoo,  era  tan  enemigo  de  loa  fueros  que  decía  ser  «in- 
jastas  concesiones  arrancadas  i  loe  rayes  á  fuerza  de  levantamientos  sediciosos,» 
4!omo  decidido  i-egalisla,  por  sus  atropellos  contra  la  inmunidad  eclesiástica,  ex- 
plican lo  bien  dispuestos  que  los  aliados  hallaron  á  los  naturales  de  estos  i^aises, 
erlf  siáslicos  y  seglares ,  lue¿;ü  que  se  preseolaroo  en  sus  playas  con  numerosas 
fuer/as. 

Alentados  los  generales  del  artüiduque  por  el  sCb^ío  que  tüuiaíwu  ios  ue- 
i^ücios  públicos  y  por  las  excelentes  noticias  que  les  transmtlian  sus  partidaiios 
ea  Granada,  en  Madrid  y  principalmente  en  las  ciudades  de  la  corona  aragone- 
üa,  habían  i^suelto  en  una  junta  celebrada  en  Lisboa  dirigir  una  fuerte  expe- 
tlidon  a!  mando  del  mismo  (darlos  para  toTanlar  las  provincias  del  mediodia  y 
oriente  de  Espafia  reproduciendo  en  mayor  escala  la  tentativa  del  año  anterior. 
Ciento  setenta  naves,  la  mayor  parir  de  ijuorra  ,  inglesas  \  holandesas ,  saüernn 
del  puerto  de  Lisboa  (julio)  lle\aiíiio  á  su  bordo  al  Austríaco,  al  conde  de  Peler- 
Iwrough  y  á  ocho  ó  nueve  mil  hombres  de  desembarco,  y  flespuos  de  una  ten- 
tativa inútil  sobix!  la  isla  de  León  que  encontraron  prevenida,  lomaiun  ruiuijo  a 
Üibrallar,  donde  se  embai-có  en  ellas  con  algunos  i-egimieutos  el  príncipe  de 
Darmstadl.  que  gonba  de  gran  iniuencia  en  Calalufia,  y  pasaron  á  recorrer  tas 
costas  de  Almería,  Cartagena  y  Alicante.  Sút  haber  logrado  reducir  k  aquellos 
puebloe  ancló  la  armada  en  la  bahía  de  Altea,  y  allí  puUícd  Peterborough  un 
loanifieslo  declarando  que  se  presentaba  á  sostener  los  derechos  de  Austria  ¿  la 
forona  ch*  Hsparia  y  li  liberlar  el  país  de  la  dominación  extrangera.  Cierto  rapi- 
lan  llamado  Juan  Gd  recibió  de  los  aliados  fusiles  y  tambores  para  le>anlar  y 
armar  partidas  de  paisanos  ,  y  en  eíe<:lü  ,  los  moradores  de  Mfea  sp  alzaron  y  se 
presentaron  m  tropel  á  saludar  al  archiduque  eouio  liberladur.  Mientras  esto 
acoolccia  algunas  naves  deslaiuidas  ii  Denia  despertaban  con  sus  salvas  el  albo- 
tm  de  los  habitantes,  quienes,  llevando  á  su  caben  al  gobernador  y  al  a>tin- 
laniento  hicieron  entrega  á  los  aliados  de  las  llaves  de  ta  ciudad  y  del  castillo. 
Al  dia  siguiente  (8  de  agosto)  desembarcaron  los  Ingleses,  y  entre  funciones  reli- 
giosas, repiques  de  campanas  y  .salvas  de  artillería  se  proclamó  al  archiduque 
romo  rey  de  España  con  el  nombre  de  Carlos  MI.  Aquella  pequeña  ciudad,  donde 
quedó  pnr  coínarulante  íreneral  el  valmifinno  Juan  Itautista  Basset  y  llamos,  que 
habia  servido  en  llun^;rta  en  la  ^Mien-a  eonlrael  Turco,  fué  la  primera  dc Espafia 
que  proclamó  á  Carlos  con  la  soieauiidad  d<'  costumbre. 

Con  esto  se  diluudiu  ta  conmoción  t>or  todo  el  reino  de  Valencia,  por  el  cual 
aadibuBaeliiM  el  eonde  de  Cifuenles  f  otros  partidañoe  de  la  causa  austríaca. 
Numerosas  bandas  de  campesinos  acaudíltados  por  nobles  y  eelesiásticos  iban  por 
loe  pueblos  proclamando  al  archiduque  ,  y  obligaron*  a!  virey  marqués  de  Villa- 
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garcía  á  que  con  el  inari.scíil  de  campo  don  Luis  de  Zúñiga  \  alííiin;i  pora  gen- 
te, marchara  á  la  villa  de  Oliva  á  sofo<  ai'  el  principio  de!  Incendio,  aciuo  efe<*- 
te  hahia  oinia  lo  <M  gobierno  de  Madrid  «on  algunos  regimientos  al  general  don 
José  de  Salazar  v  al  comnel  catalán  don  José  Nebot. 

Mus  graves  sucesos  todavía  liabian  ocurrido  en  GatalnOa,  enyoe  moradoras 
se  hallahan  mss  y  mas  indignados  con  loe  rigores  del  vírey  Yelasco.  En  Í8  de 
agosto  fondeó  en  la  playa  de  Barcelona  la  armada  angkh-holandesa,  y  tres  días 
después,  prole<<:ida  poral^'unos  miles  do  bomhresque  babian  acudido  del  llano  de 
Vich  y  tie  los  pueblos  inmediatos,  desembarcó  un  cuerpo  de  tropas  al  esle  de  la 
ciudad,  quo  at';ini¡»ó  dosde  el  mar  al  pnohlo  de  San  Andréí.  I.o«  pnnripale>  cabo<^ 
sallanm  siu  csnaiiitMilc  á  tierra,  y  ci  archiduque  estableció  sus  ivaics  en  la  Tone 
de  San.-',  tloiule  a!  loque  de  .suiualcu  acudían  a  icconocerle  los  pueblos  loilus  de 
la  comarca,  á  quienes  promeüa  en  sus  mauilieslos  la  conservación  de  sus  privi- 
le^'ios,  fueros  y  libertades.  Sin  embargo,  la  capital  no  se  declaraba  como  se  babia 
espenido «  aun  enando  hablan  acudido  ai  campo  del  archiduque  numerosas  oom- 
p¿iías  de  almogávares,  y  estoque  contrariaba  los  planes  de  los  aliados,  hacialo» 
)XM'der  en  la  inacción  un  tiempo  precio.so,  y  fué  causa  de  que  estallaran  entre  los 
jefes  disensiones  y  discordias.  Kl  virey  Velasco  ayudado  del  duque  de  Pópoli^  de 
los  maiqnísrvs  ilo  Avtona  y  de  Ui>t)tnirgb  y  de  bástanle  tronío,  lopaha  tener  su- 
jetos á  lu.-i  luoradoi-es  ,  quienes  poi-  o!ra  parte  esperaban  las  [irnneras  operacio- 
nes de  lo<  «tliad^re^.  Fmpe^aroii  olas  en  1  í  de  setiembre  marcbando  el  conde  de 
l'elei  borouiíli  v  el  principe  de  ¡>ai  insladl  a  la  caUíza  de  dos  columnas  contra  el 
castillo  de  Monjuich  de  cuyas  obras  exterior&t  loaron  apoderarse.  En  el  com- 
bate allí  empeOado  fué  mortalmente  herido  el  priiK  ipe  alemán  con  gran  sentí- 
míenlo  de  los  suyos  y  del  país,  donde  era  muy  querido;  pero  esto  no  impidió  que 
sus  tropas  se  apoderasen  de  la  fortaleza  después  de  tres  días  de  lucha,  por  habpr 
volatio  con  horril)le  estruendo  el  almacén  de  pólvora  que  contenia  cerca  de  cien 
hanüis,  por  efecto  de  una  iKjmhaó  de  traición.  Desde  aquel  momonlo  dirifiieron 
los  aliados  V  paisanos  Unías  sus  baterías  ronli  a  la  pla/a,  en  la  cual  causó  el 
bonibni  dco  ^M-aii  consternación  v  e^iia^^o;  uo  .se  acotuirdaba  el  virey,  antes  por  el 
coiilrarKí  dt.  lam  su  resoluí  ion  de  delenderse  basta  .ser  sepultado  en  las  ruinas 
de  la  ciudad,  pero  alentados  mas  y  mas  los  partidarios  de  Austria,  perdían  alien- 
to á  itiojiorcion  las  tropas  de  Felipe  V ;  el  pueblo  pedia  á  gritos  la  capitulación, 
algunos  regimientos  se  habían  pasado  al  enemigo  y  otros  hacían  eco  á  los  cla- 
mores populares  y  así  fué  que  á  la  tercera  intimación  del  ;;eneral  inglés  para  que 
onlregara  la  ciudad  si  quería  evitar  los  borrores  del  asalto,  dijo  Velasco  cslar 
dispuesto  á  ca|)itular  (3  de  octubre).  Entonces  «¡e  suspendieron  las  hoslilidades. 
V  (  ¡neo  (lias  después  se  publicaron  los  pactos  acordados  que  perffliliao  á la  guar- 
nición la  salida  con  lodos  los  bonores  de  la  guerra. 

Disponíase  lodo  pat  a  .ser  llevados  á  ejecución,  cuando  estalló  en  la  ciudad 
fttríoso  motín  por  lial)ei-&e  propalado  entre  los  moradores  las  voces  de  que  el  vi- 
rt>^  quería  llevarse  los  presos  que  tenia  desile  el  aíSo  anterior  por  sospechas  de 
traición,  y  que  ya  había  ejecutado  secretamente  á algunos.  Uoido  esto  alas  alar- 
roante^'i  noticias  que  se  i^bian  de  varios  punios  del  Principado  y  á  la  excitación 
en  que  los  ánimos  estaban  ,  hizo  que  rompiesen  en  furioso  tumulto  á  los  gritos 
de  /  Visca  (a  Patria  I  /  l^ttoii  Carlos  tercer  1  ¡Anm  á  tatuar  tos  prsws  i  (14  de 
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<ielubre).  Acometidos  los  soldados  cuyo  «pfHtQ  eslaría  muy  deeaido  en  vista  de 

aquellos  adversos  sucesos,  ríndieroo  armas  y  fortalezas,  yeotre  aquella  roafusíon 
el  aichidiKjiie  y  los  aliados  juzgaron  convenionle  penetrar  <»n  la  ciudad  para 
evilar  ma\oies  desiii'acias.  En  efwlo,  los  conrcllpres  lemian  ya  |M»r  l¡i  \  ida  del 
virey  Velasco  (|ue  se  liahia  itIíiííí.kIo  en  el  nioitajilerio  de  San  l'«'(ln> .  \  tu  (aii 
apuratio  trance  juzgaroiique  io  mejor  para  salvar  su  persona  era  »MRouMi..iuria  al 
general  Pelerborough  .  quien  dispuso  que  fuese  conducida  con  eorres(H>odieule 
escolta  á  una  quinta  inmediala  á  la  ciudad  ,  desde  donde  él  \  los  princijuiles  ca- 
bos fueron  acompafiados  i  los  bajeles  con  todas  las  consideraciones  debidas.  La 
mavoi-  parte  de  sus  tropas  habían  liecho  causa  común  con  los  moradores  y  los 
aliados.  Estos  fueron  entrando  en  ia  ciudad  hasta  el  SO  tie  Oi'luí)re  ,  y  en  5  de 
noviembre  veriticó  en  ella  el  archiduque  susolemnr  cntratla  .  siendo  juor-laniado 
con  izrnn  entusiasmo  \  regocijo  conde  de  Barcelona  después  de  prci>LiU' juramento 
a  las  lew's  y  luenm  del  pais  {\). 

Ya  aiittó  de  la  rendición  del  vircy  ludo  el  llano  de  I  rj^el  haiiia  aclamado  al 
archiduque,  y  solo  Cervcra  opuso  alguna  resistencia.  Los  alzados  á  quienes 
mandaban  el  conde  de  Cimientes  y  otros  caudillos  entraron  entre  el  jubilo  de  los 
habifanles  en  TarragoDa^  en  Tortosa  y  en  los  pueblos  ribereíiosdel  Ebro;  Gerona 
V  lodo  el  Ampurdan,  excepto  Hosas,  siguieron  el  ejemplo  de  la  capital,  y  lo  mis- 
mo hizo  Lvrida  á  pesar  de  ia  oposición  y  heréica  defensa  de  su  gobernador  el 
portugués  Alvaro  Fária  de  Meló. 

El  alzamiento  se  comunin')  en  hrevo  á  Araííon,  cuyas  fronteras  coi  l  ian  par- 
liduí»  armadas  deCatalancs.  Ki  Ikm  luaua  del  conde  de  (>nlella>,  caniieüla  DcM-al/.o, 
levantó  a  id  \illa  de  Alcañu  ;  liaspc,  Calaccite  y  olías  poblaciones  siguieron  esto 
ejeüipio,  lo  mismo  que  el  condado  de  Eibagorza  y  los  valles  del  Pirineo,  manle- 
niéndoee  únicamente  por  Felipe  el  castillo  de  Ainsa  y  ia  plaza  de  Jaca,  por  los  so- 
corros de  Franceses  que  les  fueron  enviados  por  el  gobernador  de  JÍeame.  En 
presencia  de  tales  acaecimientos  el  gobierno  de  Madrid  dictó  varias  providencias, 
aunque  inútiles,  ¡tara atajar  la  sublevación:  el  conde  de  San  Estéban  de  (iormaz 
fué  nomhí-ado  virpv  de  Aragón  ,  y  envitif  "n'í«'!tí  varios  iTgimientos  á  la«  órdenes 
del  priiiciiH'  ft»'  Tilh  .  cnl)-e  otros  los  de  ;ruardias  reales  (jiie  í«e  hallaban  en  Va- 
lencia al  mando  de  ilon  José  de  ^alazar.  iiUy  recobró  con  lacHidad  á  Alcañiz. 
pero  escasas  las  tropas  paraocu|>ar  lodo  el  país,  solo  conseguían  ia  ntomenláuea 
adhesión  de  los  pueblos  en  que  se  alojaban.  Monzón  y  su  castillo  proclamaron  ¿ 
Carlos  (octubre  i,  en  Fraga  hubieron  de  capitular  con  los  alzados  dos  regimienloa 
de  Navarra  que  alii  faabia ;  Mequinenza  fué  recobrada  por  las  fuerzas  de  Felipe,  y 
lodo  en  a(]uella  parle  del  reino  aragonés  eran  encuentros,  choques  y  combates, 
eilendiéndose  la  eonmocion  hasta  la  mism  eapital. 

Fundados  en  sus  fueros  los  Zaragozanos  se  opusieron  á  que  entraran  en  su 
ciudad  la-'  trfípas  franeesa'í  f]\v^  el  mariscal  To«i>  rondueia  desde  la  fnnilera  de 
Portugal  para  sofocar  el  alzamiento ,  siendo  precifto  *jue  se  sujetaran  a  pagar 
pontazgo  y  derechos  de  aduana  por  sus  armas  y  municiones  ,  sin  que  ni  aun 


(t).  Verídica  'aci diana  df  t»  mcedido  en  el  ataifitt  y  defmsa  d«  ItarcrJona  rn  este  año  4705, 
iiu«rta  en  los  tomo»  de  Vark»  de  doo  Próspero  <te  BoíaruU;  Ft-liu  de  la  Peña,  .inolri  de  Cataluña^ 
l.lIUI.e.lyll. 
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'  por  su  dinero  les  laciUlue  el  pais  naateiiiinietlD  de  oíngiua  ctafle.  'El  conde  de 
Sástago  y  el  marqués  de  Gosoojuela  eran  los  gefes  dei  partido  austríaco ,  mas 
aunque  el  virey  quiso  apoderarse  áe  sus  ijersonas  y  hacer  en  eUos  sefterísimo 

esearmipnlo.  no  consintió  osto  (tegafuero  el  consejo  íIp  Aragón  por  no  exponer  el 
roim)  ¡1  mayores  pi'ii;íros.  Hien  á  las  claras  se  vela  la  avt'rsi'Hi  lo  \iaf,'oneses 
á  los  IJorlíones  y  á  las  li  ofias  <lo  Francia,  y  cuando  el  virey  Norprctuler  á  los 
moratlore.s  liacieiido  que  eulrai^eu  sigilosamente  en  la  ciudad  al^:;uiios  batailones 
de  Tessé,  aquellos ,  á  ios  gritos  de  /  Jtíumm  ios  gabaehoi  y  viva»  los  fueros  I  » 
arrojaron  sobre  tos  soldados ,  pasáronlos  todos  &  cuchillo  y  rasaron  -sos  bande- 
ras ^28  de  diciembre).  El  mariscal  y  sus  oficiales  salieron  al  campo  disfrasados 
por  diligencia  de  don  Melchor  de  Macanaz,  secretario  entonces  del  virey ;  pen» 
esto  no  obstante  aun  nu  se  declaró  el  pueblo  por  el  archiduque.  El  virey  lo- 
gró raliuar  el  tumulto  \  se  disponía  á  llamar  las  Iropas  del  contorno  v  á  en- 
viar por  la  artillería  para  i',is!ii.Mrio  ,  cuando  la  ciudad  rw-lamn  e!  f>riv¡legio  d« 
Id  Vcinleu",  según  el  cual  a  tila  soia  Lm-aba  el  castigo  de  los  culjiaiiics,  y  Felipe, 
üido  el  consejo  de  Araguu,  iduieroso  de  nuevos  males,  con&intió  eu  que  se  pu- 
siera en  planta.  £1  maiisoil  Tessé  fué  enYÍado  con  sus  tropas  á  las  fronteras  de 
Gatalofia,  y  resarciéroDse  cuantos  dallos  habían  ocasionado  los  soldados ;  esto 
empero  no  bastó  á  impedir  que  se  aliaran  proclamando  á  Carlos  las  comarcas 
de  Daroca,  Huesca,  Teruel  y  otras  varias,  y  que  en  todas  ocasiones  se  manifes- 
tara el  reino  en  peso  dispuesto  á  seguir  su  ejemplo. 

También  en  Valencia  habían  tenido  decisivo  influjo  los  sucesos  de  Cataluña. 
Ausente  Salazar  con  sus  guardias,  p1  coronel  Nebol  se  unió  con  su  rcfrimicnlo  á 
los  alzados  de  Dciiia  :  junios  se  apinl.  raron  de  (íandia  ;  eulraiou  en  Alcita  )  di- 
ri¿'iéronse  luego  bacía  la  capital,  que  abandonó  el  virey  Villagarcía  al  ver  la  ac- 
titud de  la  población.  Poseída  esta  de  entashumo  salid  con  el  clero  secular  y 
regular  al  encuentro  de  las  ti  opas  y  paisanos  que  aclamaban  al  archiduque ,  y 
después  de  estipular  la  conservación  de  sus  fueros  y  privilegios,  el  respeto  de  las 
iglesias  y  comunidades  religiosas^  la  inmunidad  de  los  diezmos  y  primicias  y  de- 
más rentas  eclesiásticas  y  el  comercio  franco  con  Castilla,  aclamó  solcmnemeote 
por  su  s(»!)erano  á  Carlos  III  de  Austria  (16  de  diciembre).  El  reino  todo  hizo  lo 
uii>nio  ;  Juan  Tárrega  se  leNantó  en  iátiva  y  el  marques  de  Halal  en  Orihuela; 
lodos  l(»s  pueblos  estaban  en  anuas  y  solo  quedaban  por  Felipe  los  castillos  de 
Peníscuiu  y  .Monlesa  y  las  plazas  de  Alicante  y  Hoya  de  Castalia. 

La  lentitud  con  que  verificara  su  viage  la  princesa  de  los  Ursinos  habíale  per- 
mitido hacer  obrar  i  sus  amigos  de  Versalles,  quienes  representando  la  inmensi- 
dad de  la  caída,  decían  que  obedecido  ya  Litis  XIV,  no  habiade  gaiarseenaa  ven- 
ganza ni  llevar  al  extremo  á  MaríaLuisa,  sino  que  había  dedar  cabida  á  ta  mag" 
naniniidad  después  de  su  rigui^  sentencia. Estas  mones  comentadas  por  el  duque 
d*»  flarcourt,  |)ersonage  de  tanto  peso  en  los  negocios  de  la  Península,  por  el  ma- 
riscal de  Villerít\  v  p#r  los  Nnaillp?  prevalecieron  cerra  ifo  Ijiís;.  quien  olorL'óá  la 
princesa  el  permiso  muy  solicdado  de  deleaerse  \  resulu  eu  i  olosa.  1<'  ruai  no 
era  mas  que  el  primer  paso  bácia  una  rehabililacion  por  la  cual  trabaj.dian  con 
igual  ardor  la  jóven  esposa  de  Felipe  V  y  la  grave  compañera  del  rey  de  Francia 
la  marquesa  de  Bfainleiion.  Pnsados  cuatro  meses  en  la  c^tal  del  Languedoc,  en 
un  retiro  animado  por  una  asidua  correspondencia  con  ambas  cortes,  y  especial- 
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mente  con  María  Luisa,  la  princesa  i'ecibíó  autorización  para  presenlai'se  en  Ver- 
Mlifls,  debido  esto  nó  soto  ¿'Kwtancías  de  la  reina  de  Espaffa  y  de  la  marquesa 
de  Mainteiou,  satisfecha  con  las  iutelrgentee  adulaciones  de  la  princesa,  que  no  le 
disputaba,  lejos  de  esto,  la  dír^i  ( ion  moral  á  que  aspiraba  en  ambos  lados  de  los 
Pirineos  sobre  la  familia  de  los  Aorbones.  £n  \'ano  elemhHjaíloríjirammoDt  \  Dau- 
bcnton.  ronfefior  <le  Felipe,  ¡«e  hablan  opiieslo  á  esle  cambio  do  pnütira:  I.dÍ!*  XIV 
babia  obedecido  á  mnv  üravrs  mol¡v(K,  v  >n  o«;p!ritii  polifirn  no  lanl<i  en  ^acrift- 
cará ellos  todas  su.S(|u»'jas  pasadas.  I.a  niarclia  df  la  pnncoH  dt»  lus  I  iMints  lejos 
de  pacifíoar  la  corte  de  Kspaíia,  liabia  skiú  rau.sa  de  qu«>  estallara  en  ella  la  mas 
completa  anarquía.  Al  gobierno  ejercido  por  la  reina  babia  sucedido  una  carencia 
mpleta  de  dirección,  y  los  negocios  eran  conducidos  con  incoherenciasMe  tal 
nisdo  extrafias,  que  el  marqués  de  Torcy,  agotados  ya  los  recursos  y  la  paciencia, 
abría  coo  verdadero  espanto  los  despachos  que  procedían  de  es  la  caja  de  Pandora. 
El  acuerdo  ajwrenle  «-uando  menos  que  la  preponderancia  de  la  priiifosn  babia 
mantenido  entro  los  micmliros  del  desp«icbo  por  medio  de  su  iicrhura  el  duque  de 
Montollano.  hallóse  de  pronto  inlornininidn.  v  o!  partido  nusti  jacn  so  oríraníTaf'a 
mas  y  mas  á  favor  fiel  desorden  \  doM-  .nifiosirion  iini\cis,il,  \'.\  iío'iÍci'iki  de  ios 
priuit^roá  ininisli'u.s  y  mas  (odavía  el  (ie  las  ninííorcs  (Man  aalij)áli(.'o>  al  iuonar- 
ca  de  Francia  ,  así  es  que  debió  costarle  mucho  renunciar  á  su  idea  de  gobernar 
4  fispalia  sin  mas  intermediario  que  Felipe  V.  Vencido,  empero,  por  una  ddoro- 
sa  eTÍdencia,  conociendo  que  el  temperamento  enfermizo  de  Felipe  hacia  impo- 
síMe  en  él  el  equilibrio  entre  la  inteligencia  y  la  voluntad  ,  decidid  ante  tos  pró- 
ximos peligros  que  dejaban  presentir  los  desasfifs  do  sus  ejércitos,  que  al  caho 
ora  prororiMf^  la  esperanza  de  conservar  á  España  ron  la  dicladura  do  !a  princesa 
ilí'  los  ( rsinos  que  ia  certidumbre  de  perder  esta  corona  alejando  á  la  camarera 
masor. 

Esta  victoria  transloruH»  á  la  que  ora  p<K'o  antes  roa  en  divinidad  de  la  cor- 
le. Los  mas  nobles  personajes,  eidue  oíros  el  duque  de  Alba,  embajador  de  Es- 
pada, salieitkn  á  recibirla  al  dirigirse  á  Yersalles.  Acudian  tantos  cortesanos  é 
eu  casa  como  al  palacio  del  rey,  y  de  órden  expresa  de  Luis  XIV  el  marqués  de 
Torcy,  que  se  había  opuesto  á  su  rehabilitación,  se  presentó  ¿  felicitarla.  El  rey 
de  Francia  aparentattaen  todos  sus  obsequios  á  la  princesa  de  los  l'rsínos  ser 
hija  su  conducta  de  una  resolución  preconceliirfn.  siendo  así  que  babia  sido  puro 
rosidtado  do  \m  araooimienlos;  la  íralanterííi  dol  caballero  procuraba  ocultar  en 
cierto  modo  la  derrotado!  h()ml)ro  [lolilico.  jicro  justo  es  decir  qno  !a  [irincf.sa 
no  quedó  vcnoida  en  esta  liiolia  do  .«.ai^acidad.  finando  se  le  mandilaron  (loseo»j 
de  que  volviera  al  lado  de  ia  reina  de  Kspaña,  habló  del  disgusto  queje  causaba 
la  situación  de  este  desgraciado  país,  donde  era  Imposible,  decia,  realizar  bien 
alguno.  A.  la  impaciencia  del  rey  opuso  el  estado  de  su  salud  quebrantada,  y 
diialó  días  y  dias  su  marcha  ,  dando  á  entender  con  comedimiento  qne  pura 
evitar  las  desgracias  v  la  mala  inteligencia  del  tiempo  pasado  era  preciso  t)U9car  la 
salud  de  España  en  la  unidad  completa  de  díret  cion,  y  qiieesla,  atendida  ia  pre- 
ponderancia ino\  í!rI)!p  de  ia  reina,  había  de  colocarse,  no  en  la  onibajada.  sino  en 
painrio  Rslo  oi|[inalia  á  f)odír  plonos  poderos  para  gobemar  el  reino  ,  mas  por 
alan  ida  quo  íut'se  semojanlo  exi^oucia  á  nadie  sorprendió  ni  ofendió,  lal  era  !a 
halisfact-iuu  experimentada  por  encontrar  al  íin,  después  de  tantos  desengafioi, 
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«piien  arrostrase  valerosamente  la  i-esponaabilidad  de  situación  tan  peligrosa.  La 

princesa,  penetrada  de  las  ventajas  que  podia  reportarle  el  abatimioilo  general^ 
prometióse  no  dejar  ])erder  uinguna  ni  para  ella  ni  para  sus  servidores ,  por 
equívoca  quefu<se  posirion  á  su  lado.  Aublirny  fiió  introducido  en  el  frahinete 
deTjr-  XIV.  v  l.iiiil)¡('ii  en  «'i  de  la  marquesa  (Íh  Maiiilenon  .  lo  cual  jíareLÍaaun 
mas  dilicuítoso;  <  >ri  \  íuj'  reinte^írado  en  .su  anliiriio  pinpleo:  el  confesor  I)aul>en- 
lon,  uno  de  sus  mas  ardienles  ent!Ui¡¿'üs,  recibii»  ojdt  a  de  salir  de  Madrid,  y  au- 
torizada para  formar  en  cierto  modo  sn  ministerio,  itesi¿;u()  para  la  embajada  de 
Espafia  á  Amelot,  presidente  del  parlamento  de  París,  hombre  de  elevados  cono- 
cimientos^  pero  de  un  carácter  subalterno,  prometlébdose  de  él  un  apovo  precio- 
so sin  temer  la  menor  resisteucia.  En  estos  cuidados  y  pi  eparativos  que  asegu- 
raban su  dictadura,  transcurrieron  los  ruatro  meses  que  excitai'on entre  los  ocio> 
sr)>  (!e  la  corle  las  mas  singulares  v  infnnihi  la-;  iiií"rprebríonrs.  v  pnsndo  este 
tiempo  la  princesa,  ceñida  la  fn'nfo  con  la  aureola  de  su  ^  ii  loi  ia.  \<)hi()  a  Kspa- 
ña  í-on  una  mi<ion  política  reconocida.  Ff'ipí'  v  .Vana  l.iiisi  ^aliciim  de  tacoileá 
espeiai  ia  a  Canilk').is:  en  Madrid  se  le  hi/.o  un  icí  ii>iniienlo  de  reina  [li  d«'  agos- 
loj,  y  la  es{K)sa  del  soberano  de  EspaHa,  loca  de  contento,  no  hallaba  expi-esiones 
bastante  e\presí>as  para  manifestarle  su  ardiente  carífio. 

La  princesa  de  los  Ursinos  triunfaba,  pero  triunfaba  sobre  un  volcan:  Es* 
paila  estaba  convertida  en  una-  inmensa  hoguera,  y  cada  dia  que  pasaba  |>arecia 
poner  en  cuestión  la  eiistencia  del  trono  á  <  uya  soml)^  venia  ¿  reinar.  Eu  el 
este  y  oeste  de  la  Península  dominalta  a fiirrf anuente  el  enemifro.  y  en  el  cenli'O 
^a(•i!al>a  va  la  sumisión  di»  lo-;  nobles  \  'f!  [niehlo  á  las  voluntades  do  Francia. 
Orrs  no  act-rialia  á  ¡nocui'ar.se  lundns.  \  .su  icnlaliNa  paia  estableeor  una  í.Mljela 
|)ersonal  a  iiiiiUcion  del  sistema  lianccs.  c.sluvu  a  punlu  de  costar  una  lebeliou 
y  jamás  llegó  á  realizarse,  tiabicndo  de  acudir  á  Francia  pai'a  los  recursos  que 
necesitaba  el  ejército.  £1  aumento  de  la  guardia  i-eal  (1)  fué  cansa  de  repetidas 
quejas  por  parle  de  un  pueblo  y  de  una  nobleza  acostumbrados  á  ver  ordinaria- 
mente á  sus  mas  poderosos  monarcas  sin  séquito  ninguno.  La  pro|)osiclon  de 
Amelol  de  introducir  ju^uarniciones  francesas  en  Sanlúear,  Santander,  San  Se» 
bastían  y  otras  plazas  de  Guipúzcoa  y  Alava,  fué  rechazada  por  el  consejo,  á 
pp-ir  áo  hahf'rla  aposado  calnrosamcnie  los  reyes.  El  maiT[n»'s  tic  Miuvera  \  el 
<lii<|ue  de  .Moniellauü,  lial)lanin  cunlra  ella  con  desusada  vi\c/a:  Monleney  y 
.Moütalto  hicieron  dimi.siuu  <it'  sus  pla/as.  y  entonces  el  conde  de  Frigiliana  fué 
investido  con  la  piesidencia  de  Aragou  y  el  duque  de  Veragua  y  don  Francisco 
de  Ronquillo  nombrados  individuos  del  consejo  de  gabinete.  La  nacico  que,  se- 
gún reconocía  la  princesa  de  los  Ursinos  en  una  carta  al  marqués  de  Torcy,  solo 
se  entregé  á  un  príncipe  francés  por  el  lemor  de  no  hallar  en  el  Imperio  elicacei» 
socorros,  disuelta  como  se  hallaba  la  liga  al  morir  Carlos  II  y  abandonada  al 
parecer  la  casa  de  Austria  por  sus  mismos  aliados,  iba  conociendo  cada  dia  su 
en-or  al  ver  ia  actitud  y  los  triunfos  de  la  Europa  coligada»  y  salía  de  su  estupor 

(4)  Farmirooie  cuatro  compaaiu  de  caballería,  dos  do  Españoles,  uaa  do  ItaliaiK»  y  otra 
de  WakMMS,  compocftas  cada  una  d«  doROfmlos  |6nnes  d«  Ihistres  famfUas.  han  «sapilaties,  qw 

lenian  el  grado  d«  coro-ietcs.  ern'i  el  conde  do  I  omos,  los  du<iuc.s  <!p  ?es'-a  y  d  1'  'í;h  li  y  el  prdidf» 
de  TiUy  Cr«arooi>o  ademas  dos  cuerpos  de  iafaolerta,  cada  uno  de  dos  reginii«ri(o$  de  tres  obU 
boaii)i«i,«i|Mfio]  et  nao  y  el  otro  wtloa 
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y  bumíliacion  al  observar  f|!ip  lodo  su  conn^rcio  do  Indias  estaba  en  inanos  de  a.ü«í.c. 
Fninre«os.  que  sus  lanas  no  (íodian  ser  ya  vendida>  á  In^'le-íes  \  lloiaiiíuv^íoí.  y 
ísobrc  Indo  fpie  la  preponderancia  que  I-uis  \IV  se  alrilmia  >ii>  coiimjo^  re- 
dundaba LMi  su  *  ouiplela  huaiillacion.  Üe  abi  que  a  ]>e.Hdr  ue  las  variacjones 
hechas  en  el  consejo,  la  camarora  y  Anielot  lucbaseocon  insuperables  obstáculos, 
y  que  cada  día  se  fuese  ensanchando  ia  valla  qne  dividía  los  intereses  franceses 
de  los  de  esta  nación.  Los  grandes  empeñábanse  >a  en  que  el  embajador  francés 
80  asistiera  al  consejo  en  lauto  que  el  embajador  español  no  asistiera  también  i 
los  consejos  del  gabinete  de  Versalles.  \  el  lohifi  no  de  Felipe  hubo  de  conliarse 
por  fomplclo  á  la  prolecrion  de  Luis  \IV.  '  A  \ .  M.  do-pues  de  Dios  os  á  quien 
dofui  ¡a  (  oiniui.  deeia  á  e-i|o  ol  rev  de  K<[iaria,  \  i's|)('io  (pip  no  conM  iilii cis  que 
■  arreiwleü  el  «  i  lro  d(>  la^  m.uir»s  a  que  ¡o  (<4Uia.>U'i>,  ni  que  \o  \u«'ÍNa  a  Fraucia 
como  re\  destionad(í  para  deshonra  de  nuestra  familia. » 

Angustiosa  era  en  verdad  la  situación  del  monai'ca.  pero  no  lo  eia  menos 
la  de  muchos  |>ueblos  de  la  Península  sobre  los  cuales  hablan  caldo  las  calami' 
dades  de  la  guerra,  en  las  fronteras  de  Portugal,  Aragón,  Valencia  y  Catalufia. 
Prctclanuido  hoy  con  entusiasmo  el  archiduque,  al  día  siguiente,  üe^^adas  tropas 
de  Castilla  ó  de  Fraru  la,  los  mismos  pueblos  liacian.  instados  del  miedo,  una 
nue>a  proclamación  en  ra\ítr  de  Felipe,  ó  h\m  «iiírian  lodos  lo-  horrores  de  un 
«Jaqueo.  V  no  eran  cu  lait  ^  <  a^ns  las  mas  i(  indíles  las  tro|>as  t'Alrarii:>'ias;  las 
íSpailolas  de  una  y  otia  parle  ciau  las  (juc  utas  se  entre;4aban  al  furor.  índole 
la^l^ulo^a  dc  las  luchas  iute.>linaá.  A  principios  de  1706  babian  empe/ado  las  i»» 
hostilidades  sin  cuartel  y  sin  piedad  en  los  límites  de  Valencia,  Aragón  y  Cata- 
luíia.  El  conde  de  las  Torres,  al  servicio  de  Felipe,  tomé  por  fuerza  de  armas  )a 
villa  y  el  castillo  de  Monroy  y  los  enli  cgd  al  saqueo.  Lo  mismo  hizo  en  Moi  ella. 
y  d''s|mt  s  de  ser  rediazado  en  San  Maleo,  puso  fuego  por  sus  cuatro  cosiadns  á 
Viilareal,  sin  que  sus  soldados  r(S|)elaran  ancianos,  niños  ni  mugeres.  Nulos  \ 
otras  \  se  le  s<imctioron  sin  resi^lencia:  reoo!MÓ  á  í!iillera  y  sentí»  sus  reales 
en  Moiu  ada  á  una  leüua  de  la  capital,  en  laido  que  (hh- (»ln»  lado  don  Anli-nic) 
del  \ailc  <  í)ii  algunas  milicias  castellanas  iiuciidiaha  á  Cuarto  y  á  Paterna  y  >c 
incorporaba  con  él  en  las  inmediaciones  de  Valencia.  Por  su  pai  te  los  alzados 
acaudillados  por  Francisco  de  Avila,  bloqueaban  ¿  Alicante  ,aunquc  sin  resulta- 
do, y  Pelerborough  con  un  cuerpo  de  miqneleles  de  Cataluña  y  algunos  regi- 
mienlos  ingleses  acudía  allí  para  dar  mas  fuei  /a  á  los  partidarios  de  Austria  y 
hacor  i'e<i\r  ia  anarquía  que  devoraba  á  la  capital  y  á  otras  ciudades. 

I'idíanaciones  de  templos,  robos,  muerles  y  saqueos  acompañaban  ordiiia- 
riamenle  el  paso  de  las  tt'onas.  asi  de  Carlos  como  de  Felipe.  \  oslo,  sogun  los 
autores  contemporáneos,  lu"  lo  (|tie  nuis  eontribuy»»  á  enajenar  al  arclii<iu(iue. 
como  va  antes  sucediera,  el  afc(  lo  de  los  puí'hlos.  Al  abandonar  los  Ingiosos  ú 
Fra^ía,  después  de  haberla  saqueado,  robaron  los  \asos  de  las  iglesias,  arrojaron 
las  sagradas  formas  al  Ginra  y  cometteron  otros  nefandos  sacrilegios.  Caslclla" 
nos  y  Franceses  incendiaron  i  Calaceile,  Mirabete  y  otros  pueblos,  y  en  visla  de 
ello  DO  pare*»  imposible  el  siniestro  designio  atribuido  por  Macanaz  y  otros  au- 
tores al  gobienio  franeás  de  arruinar  á  Fspana  y  de  que  en  ídlimo  extremo 
quedara  en  ella  por  rey  el  archiduque,  dejándola  empero,  tan  decaída,  que  oo 
pudiera  nunca  hacer  sombra  al  poder  de  la  nación  francesa. 
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Habia  resucllí»  Felipe  jjMiiitírse  ai  frente  de  las  tropas  que  on  Culaliina  com- 
lialiau  consideradlo  esle  como  principal  1  pairo  de  la.-s  opcríitiones,  v  alt  an/iull' 
l>e^eplácilo  de  Luis  XIV,  dispúsose  lodo  para  la  joriiada.  La  reina,  auxiliada  de 
Amelot,  quedó  encargada  del  gobierno,  y  aconipaÍDado  délos  grandes  y  de  la  ser- 
vidumbre, y  llevaado  por  secretario  (¡iel  despacho  unlvenal  á  don  José  deGrtmal- 
do,  salió  Felipe  de  Madrid  en  13  de  febrero.  Sin  querer  pasar  por  Zaragoza,  que 

mostraba  muy  remisa  en  lo  del  castigo  de  los  culpables  del  pasado  alboroto, 
incorporóse  con  las  tropas  que  pudo  sacar  de  la  ciudad,  á  cuya  cabeza  iba  el  ca- 
pitán general  conde  de  San  Esléban*  y  llegó  á  Gaspe  donde  tenia  sus  reales  el 
mai'iscal  Tessé. 

El  rey  de  Francia  acaíjalia  de  enviar  á  Lspaíja  Irciiiia  batallónos  y  vciiUe  es- 
cuadrones que  fueron  seguidos  en  breve  de  otro  nuevo  ejército;  jxjio  esilas  íuerzas, 
jior  olra  parle  insuficientes,  se  bailaban  colocadas. bajo  tas  órdeRes  del  nombrado 
mariscal,  cortesano  tan  sagaz  como  mililar  mediano,  Incapaz  de  ta  menor  inicialiva 
estratégica,  cuyo  único  mérito  era  cuoiplir  al  pié  de  la  lelra  tas  instmcciones  per- 
sonales de  Luís  \IV  y  d<'  (niamillai-d,  ministro  de  la  guerra.  Sin  embargo  ,  por 
talla  de  recursos  suficientes  o  de  la  habilidad  necesaria.  Tessé  dejó  de  cumplir  esta 
\ez  las  órdenes  lorniales  de  >i!  r*H  (jiic  le  prcscrüjian  suspender  todas  sus  ope- 
»aciones  para  m-ohrar  á  cualquici-  precio  a  llarcrlona.  (irandes  sacrilicios  se  ha- 
liian  hecho  para  esta  ('X[>edicion.  de  !a  cual  parecía  depender  la  suerte  de  Lspa- 
üa:  las  Iropaj»  de  la  íruntera  de  i'ui  tugal,  excepto  algunos  batallones,  fueron  di- 
'  rígidas  k  Catalulia,  confiándose  la  defensa  de  aquella  linea  á  milicias  del  pais  y 
á  jórenes  reclutas,  y  para  suplir  esta  debilidad  con  la  ciencia  del  general,  Ber- 
wick  fué  investido  olra'vez  con  aquel  mando ,  enearg&ndole  no  abandonar  nun- 
•  a  la  actitud  defensiva.  Al  propio  tiempo  que  el  rey  avanzase  por  la  parle  de 
Lérida,  el  de  Noailles  habia  de  penetrar  por  el  Ampurdan  con  el  nuevo  ejército 
IVanw's,  y  el  conde  de  Tolosa  con  la  armada  situarse  en  las  aíiuas  deja  capital 
dol  Principado.  Risueñas  espcian/as  alentaban  á  rranceses  y  Castellanos,  \ 
<:reian  nada  menos  ijiie  idiiiar  la  ciudad,  hacx?r  prisionero  al  archiduque  y  poner 
de  un  golpe  término  a  la  guena,  si  bien,  inspirado  poi  su  habitual  meiaucolia,  ó 
porque  en  esta  ocasión  viese  mas  dai  o  que  loa  demás,  Felipe  en  las  carias  que 
[W  entonces  dirigió  á  Tersalles,  solo  manifestó  alarmas,  quejas,  desconfianzas 
y  presagios  funestos  que  no  bablan  de  tardar  en  realizarse. 

£n  17  de  maj'zo  salió  el  ejército  de  Caspe  en  número  de  veinte  mil  hom- 
!)rcs  y  á  corlas  jornadas  se  dirigió  hacia  Lérida,  cuya  plaza  junto  con  las  de 
Torlosa  T-ii  ragona  y  otras  que  habían  de  quedar  á  las  espaldas,  deseaba  some- 
l''r  el  mariscal  anles  de  |)asar  adelante,  á  lin  de  aseirniar  la  relirada  en  caso  de 
«ierrola:  mas  ya  fuese  impaciencia  de  Felipe  u  orden  de  \  ersalles.  limitóse  á  di- 
rigir á  la  ciudad  una  intimación  iuulÜ  y  siguió  su  marcha.  En  2  de  abril  pasó 
<*!  Llobregat,  y  al  llegar  al  llano  de  Barcelona  divisó  ya  en  el  puerto  á  la  armada 
del  conde  de  Tolosa  compuesta  de  veínle  y  seis  naves  y  encontró  al  de  Díoailles 
<:on  el  soeom»  ofrecido  del  cual  solo  había  distraído  una  dÍTÍsíoii  para  bloquear  á 
(ierona.  El  de  Tolosa  comenzó  á  desembarcar  sus  provisiones  de  boca  y  guerra 
vu  abundancia;  Noaüles  ocupó  el  convento  de  Santa  Madrona  á  fin  de  inteirf>p. 
lar  las  comunicaciones  de  la  plaza  con-el  castillo  de  Mqojtticb,  y  Felipe «staitlo- 
ció  sus  reales  en  el  pueblo  de  Sarriá. 
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Muy  poco  preparada  para  la  defensa  se  hallaba  la  plaza  y  apenas  se  encon- 
traban en  ella  tres  mil  hombres  de  tropas,  en  cuanto  los  demás  habían  ido  ocu- 
pando los  muchos  pueblos  que  aclamardn  á  Carlos  III.  Este,  empero,  desoyendo 
los  consejos  de  sus  cabos  y  accediendo  á  los  ruegos  de  la  ciudad  que  prometió 
perecer  en  su  defensa,  no  quiso  abandonarla;  habia  logrado  con  su  conducta  y 
porte  inspirar  gran  entusiasmo  á  los  moradores,  y  los  Barceloneses  lodos  se  hi- 
cieron soldados.  Hasta  los  clérigos  y  frailes  tomaron  las  armas  y  se  organizaron 
por  compañías;  las  mugeres  y  mucitaclios,  armados  lajíiibien,  guardaban  los  pun- 
tos menos  expuestos  ó  ti-abajaban  en  las  fortilicacionrs. 

El  consejo  de  guerra,  celebrado  en  los  reales  de  Felipe,  resolvió  dar  princi- 
pio á  las  hostilidades  con  el  ataque  de  Monjuich,  el  que  comenzó  en  6  de  abril 
con  mala  dirección  y  poco  fruto.  Veinte  y  dos  días  resistió  la  guarnición  del 
fuerte  al  terrible  fuego  de  artillería  (jue  dirigían  contra  él  las  balerías  enemigas; 
pero  últimamente,  muerto  su  gobernador  lord  Dounegal,  falta  de  víveres  y  de 
municiones,  perdidas  las  obras  exteriores,  rechazados  los  socorros  que  de  la  ciu- 
dad se  le  enviaban,  habiendo  resistido  numerosos  a.sallos  en  los  que  Felipe  mos- 
trara temerario  arrojo  pudiéndose  adivinar  en  él  desde  la  presencia  de  su  ri- 
val en  España  la  indomable  resolución  de  morir  con  las  armas  en  la  mano  para 
la  defensa  del  único  derecho  que  interesaba  su  conciencia  y  su  altivez,  ta  guarni- 
ción evacuó  el  castillo  y  se  replegó  á  la  plaza.  Entonces  pareció  mejorar  algo  la 
situación  de  los  sitiadores,  que  distaba  mucho  de  ser  lisonjera;  Peterhorough  y  el 
conde  de  Cifuentes  con  numerosas  compañías  de  almogávares  ocupban  las  al- 
turas inmediatas  y  no  les  daban  un  momento  de  reposo.  Con  ellos  se  habia  reu- 
nido el  principe  Enrique,  landgrave  de  Ilesse,  á  la  cabeza  de  la  guai-nicion  de 
Lérida,  y  levantado  el  país  en  peso,  Castellanos  y  Franceses  apenas  podían  aban- 
donar sus  campamentos.  Además  no  andaban  entre  ellos  acordes  los  pareceres: 
quería  el  mariscal  Tessé  que  el  rey  so  retirase  á  Perpiñan,  puesto  que  á  no  ren- 
dirse pronto  la  ciudad,  el  ejwrcito,  que  no  pasaba  ya  de  quince  mil  hombres,  ha- 
bia de  verse  en  situación  muy  crítica  ocupados  los  desíiladei-os  por  tos  partida- 
rios del  archiduque  y  sin  plazas  fuertes  donde  guam  erse,  y  que  aun  cuando  fue- 
se tomada  la  ciudad  no  debía  Felipe  de  encen-arse  en  ella  en  cuanto  no  tardaría 
en  ser  blo(]ueada  por  la  inmensa  población  de  la  provincia,  sin  que  pudiese  con- 
tarse mucho  con  la  armada  francesa,  por  los  avisos  que  se  tenían  de  la  proximi- 
dad de  la  aliada.  Felipe  y  los  generales  españoles  eran  de  diver.so  parecer;  estos 
inconvenientes,  decían,  habían  de  preverse  antes  de  emprender  el  sitio  y  no  en- 
tonces qué  no  era  tiempo  de  retroceder.  Venzamos  ahora,  añadían,  y  luego  vere- 
mos lo  que  habrá  de  hacerse.  Preso  ó  muerto  el  archiduque,  la  paz  ó  un  desaliento 
general  será  el  resultado  de  la  conquista,  y  la  plaza  no  ha  de  temer  en  mucho 
tiempo  los  esfuei708  de  los  naturales,  sin  organiza<  íon  militar  y  sin  los  pertrechos 
necesarios  para  un  sitio  de  tanta  importancia. 

Este  fué  el  partido  adoptado,  y  la  toma  de  Monjuich  parecía  haberlo  de  co- 
ronar de  inmediato  triunfo.  Dirigidas  todas  las  fuerzas  contra  la  plaza  y  manio- 
brando de  mas  cerca  la  artillería  de  sitio,  pronto  fueron  las  brechas  practicables 
y  halló.se  dispuesto  todo  para  el  asalto  á  pesar  de  las  inexplicables  dilaciones  que' 
causaba  la  intemi)estiva  circunspección  del  mariscal  Tessé.  Felipe  se  prometía  ver 
cuanto  antes  á  su  rival  á  sus  piés,  vencida  la  desesperada  resistencia  á  que  se 
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aprestabm  los  litiados,  cuasdo  en  mtíbm  dd  7  de  mayo  tm  nhras  de  arti- 
llería y  alprniKW  TAiadm^s  de  fneg»  amiieíaren  á  los  attMiróndw  Baroelonem«l 

arribo  de  la  armada  an^lo- holandés.*!,  compncsla  de  cinruenta  y  tres  narios  qw. 
llevaban  fi  horho  numerosas  tropas.  Ed  ud  momento  cambió  la  escena:  naTW 
francpsiis  iiMaioii  anclas  \  huyeron  á  Tolón,  y  tres  dias  después  por  la  no- 
che, sin  tocar  timbales  ni  trompólas,  Felipe  y  Tessé,  convencidos  de  la  inutilidad 
de  sus  esrumos  y  muy  de  cerca  amenazados,  levanlarou  el  campo  abandonando 
artilleria,  mmieiofies,  ba^es  y  Tirares  ea  eaiUdad  eons^rable,  y  recomen- 
dando los  enfermos  y  heridos  4  k  ^generosidad  del  enemigo,  bien  que  i  su  paao 
entregaron  &  las  llamas  todas  las  quistas  del  contorno  y  cometieron  otros  atropellos. 
Separados  de  tas  provinr  las  centrales  de  Espafia  hubieron  de  abrirse  paso  por  el 
Ampurdan  en  medio  de  las  incesantes  acometidas  de  las  tropas  y  paisanos,  qwe 
aumentando  la  confusión  en  que  marchaba  el  eji''reito  sin  íniias  y  sin  disciplina, 
convirtieron  su  retirada  en  un  cuadro  de  desolación.  Por  lin  en  23  de  mayo  lle^ó 
Felifje  á  Perpiilan  mustio,  vencido,  derrotado  y  con  la  muerte  en  el  alma:  el 
gol  de  Luís  XIV,  como  el  del  cielo  que  a>e  haljiu  eclipsado  aquellos  dias,  parecía 
despedir  sus  últimos  fulgores  (1 ). 

Ardía  también  la  guerra  civil  en  el  reino  de  Valencia.  Nebot  y  Tftrrega  en- 
traron con  diez  mil  hombres  en  el  pueblo  de  Hollín,  en  Mírela,  después  de  obs- 
tinada i-esislencia:  el  conde  de  las  Torres  fué  recbazado  delante  de  Jáliva  por  b 
entusiasmada  población  acaudillada  por  Basset  (mayo),  y  de  la  capital,  con  li- 
cencia del  virey  conde  de  Cardona,  salieron  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas 
todos  los  parciales  de  Fclij>e.  Kclesiáslicos  y  seírlares  torios  en  aquel  reino  ce- 
lebraban, convertidos  en  soldados,  los  últimos  triunfos  de  la  causa  austríaca. 

Al  ver  á  Felipe  aliavesar  los  Pii  ioeos  gritaron  sus  enemigos  todos  que  abau- 
donaba  la  corona,  pero  nucho  mas  lo  hubieran  dicho  i  obedecer  el  desgraciado 
principe  las  ¿rdenes  que  de  Yersalles  le  llegaron.  Luis  XIV,  que  emperaba  ya  i 
desesperar  de  la  causa  que  con  tanto  ardor  sostuviera,  no  quería  que  su  nieto  re- 
gresara ¿Madrid,  y  ya  que  no  pudo  hacerle  marchar  A  París,  según  se  lo  aconsejó 
Tessó.  donde  le  hubiera  tenido  mas  dócil  para  cuantas  combinaciones  hubiese  ima- 
ginado, pretendía  al  menos  que  dirigiéndose  á  Pamplona,  permaneciese  allí  hasta 
que  llegasen  nuevos  refuerzos  que  le  permitiesen  presentarse  honrosamente  en  su 
capital  y  hacer  frente  con  dii^^nidad  á  los  pelifíros  dosencadenatlos  contra  él.  Fe- 
lipe, empero,  que  solo  en  la  adversidad  se  mostró  decidido  y  resuelto,  desoyó 
tales  mandatos,  y  por  Salces,  Narbona,  Tolosa,  Pau,  Sao  Juan  de-Pié-de-Puerto 
y  Ronoesvalles  llegó  4  Pamplona;  desde  alli  sin  dilación  ee  encaminó  A  Madrid 
donde  llegó  el  dia  6  de  junio,  siendo  recibido  con  grandes  pruebas  de  afecto  fm 
la  población  conmovida.  £1  cielo  enviaba  á  la  reina  prudMS  no  menos  terribles 
que  ¿  su  esposo.  Exaltada  por  la  inminencia  del  peligro,  pero  encontrando  en  la 
sangre  fria  de  la  princesa  de  los  l^rsinos  el  auxilio  que  le  negaban  sus  pocos 
años,  adorada  de  los  Madrilefios  a  cuya  lealtad  en  aquellos  dias  de  crí.sis  se  en- 
tregaba coa  tierno  abaadooo,  la  Óabojfom  por  el  prestigio  de  sus  suaves  y  alraoU- 

1)  Mcm.  de  don  Melchor  de  Uacanaz;  Diario  de  lo  acontsddo  ta  el  sitio  df>  BrirceloDa;  Felia 
de  la  Peña,  Amaíei  «te  Cataiuña,  1.  VilU,  Marqaés  de  9aB  Fel^ie,  Com.  i"  im  guerra  civU,  t.  I; 
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nt  virtadei,  nanlem  la  auterid»!  leal  tm  n  ¡alt  en  que,  segim  exprnimi  da 
T«ié,  ieBeeeaHaba  «bm  ub  cjjércjto  ptim  eada  províncít.  Allí  wpenban  á  Felipe 
ewvos  sinsabores:  á  pesar  de  tus  instancias  y  de  su  apurada  lituacion,  apenas 
pode  obtener  de  bs  grandes  un  subsidio  parecido  á  una  limosna ;  hw  magnates 

<^ncprraban  en  su-í  palacios  minuKÍo  ron  Íes  vio  al  uionarca  á  quien  perse- 
guían tan(->'í  (lí'<i:r-nrinH:  estas  no  haluan  íeriiiinado  iotlavia  y  e!  nielo  de  Luis  XIV 
había  de  apurar  aun  las  beccá  del  cáliz  que  coa  la  corana  de  España  le  liabia 
dado  la  ambición  de  su  abuelo. 

£d  las  fronteras  del  oeste  el  duque  de  Berwíck  á  la  cabeza  de  su  pequen 
lyéieito  babia  debido  retiiane  anie  euarenta  mil  aliados.  Sin  poder  intentar  cosa 
alguna  babo  da  ser  tesügo  de  la  rendicioD  de  Atcintara  (abril) ,  y  como  en  esta 
dudad  babía  introdocído  la  mayor  parle  de  su  infantería,  fué  replegándose  con 
sas  deniis  ftierzas^oeasislentes  casi  todas  en  caballería,  en  dirección  á  Pla^encia, 
á  medida  que  el  enffnitrf)  marchaba  sobr<'  Madrid.  Arortnn;uIamenle  para  la  cau- 
i3s.  de  Felif^  no  sufrieron  los  aündns  lo  que  rrurriapn  h.is  Iíi-L)vin('ia<  úv  l('\;inle,  y 
temeroso»  deque  la  rendición  de  Barcelona  ¡  i  i  inilie.se  el  iegri'.sodeat|uel  ejercito, 
después  de  mucha  vacilación  é  incerlidumbre  se  apartaron  del  camino  de  Ma- 
drid, tomaron  á  Ciudad-llodrigo  i^mayo),  entraron  en  Salamanca,  donde  se  pro- 
pisieron  esperar  el  resaltado  del  ataque  de  Bareelona,  y  sabido  el  triunfo  aquí 
alcanzado  por  las  armas  de  Carlos,  pusiéronse  en  movinieata  biela  la  capital 
(junio).  En  este  trance  todos  los  parciales  de  Felipe  parecieron  desesperar  de  lo 
porvenir,  excepto  la  princesa  de  los  UrsinoOf  providencia  de  la  corte  en  aquellos 
tristes  momentos.  Era  preciso  huir  y  abandonar  una  ciudad  de  adbesion  experi- 
mentada para  fiarse  en  fidelidades  dudosas:  María  Luisa,  acompañada  de  su  ca- 
marera mayor,  de  alííimas  damas  de  su  servidumbre  v  de  los  consejos  y  tribu- 
nales hubo  de  trasl.nhif  >(■  [ii  iinnaiiitiílc  a  (juaiialajaia  [iO  de  junio)  y  después  á 
Burgos  paid  ma^ur  segundad.  Sin  recursos,  sin  dinero  y  casi  sin  TÍveres,  hu- 
biéronse de  ftindir  á  (oda  prisa  las  vajillas,  y  ta  sobeiana  de  tantoi  reinos,  des- 
pués de  .tomará  préstamo  algunos  miles  de  ducados,  bubo  de  envolver  por  si 
misma,  para  entregarlas  á  mercaderes,  las  joyas  y  pedrerías,  tributo  del  Nuevo- 
Mundo,  que  babian  disti-aido  su  infortunada  juventud.  Su  corte,  en  otro  tiempo 
tan  numerosa,  se  babia  dispersado  al  viento  de  la  adversidad,  la  mayor  parte  no 
para  influir  en  los  acaerimieTitos,  sino,  lo  que  era  mas  vergonzoso  aun,  para  sacar 
I  ■  ellos  provecho,  y  María  Luisa,  llevando  en  «¿u  «¡eno  el  (  riiurr  fruto  de  su 
unión,  se  diri^'ió  á  la  patria  del  Cid  á  travi's  de  la»  sulediulís  di  Caslilla,  surca- 
das en  toda*  direcciones  por  destacamentos  enemigos,  por  caminos  casi  imprac- 
ticables, y  deteniéndose  en  posadas  tan  desprovistas  y  desnudas  como  un  parador 
de  Asía.  Al  día  siguiente  salió  Felipe  de  Madrid  para  incorporarse  al  (jército  de 
llerwick,  y  con  él  lo  bícieron  los  gentiles-hombres  de  cámara,  so  servidumbre  y 
otros  nobles  que  le  eran  adictos. 

Por  el  puerto  de  Guadarrama  llegó  el  ejército  anglo- portugués  á  las  inme- 
diaciones de  Madrid  de  junio),  y  el  marqués  de  Viltaverde  con  dos  mil  ca- 
ballos aflelantií  a  iijinar  posesión  de  la  villa  en  nombre  de  Carlos  Uí.  Algunos 
dias  después  il  i  onde  (iallovsay  y  el  marqués  de  ias  Minas  hicieron  su  solem- 
ne entrada  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  Carlos  III  fué  proclamaíio  rey  de  España 
coa  la  solemnidad  de  costumbre.  Desde  aquel  momento  reuniéronse  y  funciona- 
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n»  de  nuevo  los  restos  qm  babiae  quedado  de  loe  <WMgoi  y  tríbnndes;  lin- 
bróse  papel  con  et  sello  y  Bombre  de  Caries,  y  ood  ellos  empezaron  á  cimlar 
provisiones  y  ordenanzas.  Ei  conde  de  Letnos,  el  patriarca  de  las  Indias,  don  Bal- 
lasar  dp  Mendoza,  obispo  de  Segovia,  el  conde  dp  Orop<»«íi,  p1  4p  TTaro.  ('billa,  mar- 
(]\\i'<  (!p  Ribas  y  olrds  grandps  |*rpstaron  juramenlo  al  nuevo  inortarrn,  v  )o 
mismo  iiu  u'i  uü  las  ciudades  de  Sí'ftuua.  Toledo  y  algunas  oirás,  á  donde  habían 
enviado  los  aliados  destacaoienlos  de  li-o[>as.  La  reina  viuda  de  Carlos  II  mani- 
festó el  júbilo  natoral  al  ver  proclamado  4'  s«  sriiríDO,  y  PdrIocarrerD.  quejoso 
de  Felipe,  enemigo  ya  de  los  Ffanoeses  en  cuyas  manos  couoda  baber  sido  m 
mero  Instrumento,  fué  quien  bendijo  en  h  imperial  dudad  los  estandartes  ven- 
cedores y  quien  entonó  en  la  catedral  el  Te^Uam  para  dar  gracias  á  Dios  por  el 
triunfo  de  la  casa  de  Austria. 

El  Irono  de  Felipe  parecía  dembado  para  siempre  y  con  él  vencida  la  in- 
flupnr'in  francpsa  en  España.  Sucesos  inesperados  unos  y  lógicos  v  naturales 
uliüs  no  tiabian  de  lardar  en  realzarlo  y  en  darle  por  ultimo  delinilivo  Iriunft 
después  de  nuevos  peligros  y  azares,  según  todo  lo  hemos  de  ver  en  el  capUult 
siguiente. 


(f )  e«te,  desoyendo  nqcliM  nM|M  i  iiwlaiiatot,  se  negó  i  deolartr»  oomo  de  él  M  prateadJi, 
la  «ilMdcd  d«l  twtaumlo  de  GwIm  II. 
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CAPITULO  U. 

Etecto  Ue  la  ocupadoo  de  la  capital  por  las  tropas  de  Cario»  llt.— Castilla  se  declara  abierta meu te 
«n  fevor  de  f«lip«.— Sooeson  á»  ▼•leuda.— Lm  tltados  w  apoderan  de  Cartoieoe.— Zaregma  y 

todo  pl  ffini)  de  Aragón  s(»  d(*clara  por  Carlos.— Esle  ^  i  iic.uiiinu  d  Miidriil  — (!atnparrt  del  ma- 
riscal Ber^sicU.— Los  aliados  se  retiran  4  VaieDcia.—Entusia.saio  déla  nacioD  en  pró  de  ano  ú 
otro  de  Kw  prefMdlentes.-^FHIpe  ▼  vnetv»  I  Madrid.— Lna  aliados  as  apodenD  del  t*afs  MJo. 
—Batalla  de  Ramilli  tí  —Batalla  de  Turin  Kspañoles  y  Franceses  son  nrrojudos  df'!  Milnneís- 
do  — Froposicioues  de  paz  beottait  por  Luis  XIV —De^iacuerdo  entro  los  aliado»: —Carlos  lli  es 
PNClamado  en  «I  reino  de  Nipoleü  -Bipedlclon  contra  T^Iod  — flatalla  de  Almama.^Toma 
d"  Valencia —Ca' Astro  fe  do  Jfttiva  — Tomn  de  Zaragoza.— Tomi  dt"  I.íridíi.— Abolición  délas 
leyes  y  forroede  Aragón  y  ValeDCia  — Nacioitooto  inCaote  don  Luis  — loma  de  Alcoy.— 
Piérdele  Oran.— Toma  da  Torloaa.<*Bl  dttqne  de  Orleaoa.— Bodat  del  archidaque  Carlea  an 
Barcflonfi.— T  iK  li  ctpsfs  se  apoderan  deCírdorn  y  ^.!r^lnrfa  —Toma  de  Denla  y  de  Alicante.—' 
Campaña  en  los  Países  Btyos  — Cleowatú  XI  reconoce  á  Carlos.— fcfrctos  de  etíte  «¡uceso  tn  Cas» 
tilla.— Aparada  ritaadon  de  Vm  XIV.— Gonferenclaa  de  la  Hará.— Flnneia  de  F'  lipe  V.-  Noava 
actitud  de  la  princfsa  de  los  Ursinos  — Fl  príncipe  don  I.als  es  jurado  romo  heredero  del  troDO. 
—Variaciones  en  et  gobierno.— Aparente  sepnracion  de  las  cortes  de  Versalles  y  Uadrld  —  Ope- 
radonei  déla  «oerra.— Mtpe aale *  campaia  — te  Inacdon.— Batalla  da  Malplaquet.-Nuevaa 
negociaciones  —  Conferencias  do  Gertruydenberg  — Felipe  V  se  pone  otra  vez  6  la  cabezn  de  sua 
trupaíi  -  Heveas  de  sus  armas —La  corte  «bandons  6  Madrid  y  entra  Carlos  en  la  villa.- Emba- 
jada de  No4i])es^Uaf|a  i  BspaSa  ri  mariacal  VaBdome.— El  archiduque  vuelve  á  Baroelooa.— 
Batalla  de  Brhucp-^  — p^tí»  )n  r)r  Villaviciosn  — Toma  de  Gerona.— Felipe  V  en  Zara^ow  — Sus 
disposidoaes  relativas  si  gobierito  de  Aragón. — lotritias  cortesanas.— Enfermedad  de  la  reina.  — 
Guerra *n  Cataluña.— Guerra  eo  Portogal  -  Nagoeladonca eotra loelalerra  y  Francia.— Diiicni. 
tades  entre  F'.pi  ñn  y  Francia  para  la  conclusión  de  la  paz  —Muerte  de  José  I,  emperador  de 
Alemania  -  Salí-  Garlos  de  *  alalaña  —Es  elegido  emperador.— Congreso  de  ülrecht  — Felipe  V 
renuncia  6  sus  dereolioa  é  la  corona  de  Fraada  — ^laglalerra  se  aparta  de  la  confederación.— 
Triunf  is  de  fo«  Francp?!c«  en  los  Pn¡se«  Rajos  — Nueva  preti  níioi  ríe  Inglaterra  — Curtr*;  de  Ma- 
drid—La  ley  sálica.— Las  tropas  inglesas  salen  de  Gata'uoa  ( >peraci«nit»s  de  la  ^u^ra  en  el 
Modpado.— Lof  PranfleaaaooBpao  la  LnlataBa.— TratailoadeUtrecht  -El  emperador coaUnte 
la  guerra.  -  Los  Alemanes  evacúan  A  Cataluña  -Animosa  resolución  de  los  Catalanes  en  de- 
fensa de  su.»  fueros —Inglaterra  en  la  cuestión  de  los  fueros  de  Cataluña.— Guerra  en  el  Princi- 
pado —Reveses  de  los  Imperiales  eo  los  Pati«8  Bajoa. — Tratados  de  Rasladt  y  de  Badén  entre 
Francia  y  el  Imperio  —Nuevas  (lific-ultadf*  fjoe  *e  oponen  por  Felipe  V  ft  la  celebración  de  la  pas 
ceoerah— Enojo  de  Luis  XtV  —Muerte  de  Marfa  Luisa  —Firma  España  la  paz  con  Hdanda.— 
SUo  y  loma  de  Batoalooa  — CasUgoa^Abolldoii  da  laa  layaa  eatalanaa. 

Deade  el  año  1706  basta  el  1714. 

Como  acaece  con  frecueoda  oi  el  corso  de  las  cosas  humanas,  la  ocnpacioD 

de  la  capital  de  la  monarquia  por  las  tropas  del  archiduque  produjo  efcclm  con- 
trarios á  los  qiio  naluralmonle  hablan  de  esporai  so.  Carlos  III  fué  prorlamado  rn 
Madrid  en  medio  de  un  .silencio  fílaeial,  y  si  i;ran  parte  de  la  nobleza  inanitesló 
su  aféelo  por  la  casa  de  .\ustria,  íi  el  personal  adminislralivo  eonserM)  ea.sí  en 
peso  sus  empleos  á  emlá  de  un  juianienlo  que  no  parecía  mas  cosloso  eu  el  siglo 
pasado  que  en  el  nuestro,  el  pueblo  de  Madrid  manifestó  por  la  causa  de  Garios 
decidida  aversión.  En  efecto,  ¿cómo  la  tierra  castellaDa  podía  mirar  con  carillo 
i  mi  rey  aclamado  con  lanío  entusiasmo  eo  Catalulla,  Aragón  y  Valencia,  ios  rei- 
nos que  en  la  misma  Peninsula  se  negaban  &  reconocer  su  influencia  avása1lado-> 
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ra.  psriidados  en  sus  fueros  y  franquicias?  ¿Cómo  no  habla  de  indignarse  al  con- 
templar triunfantes  ú  af|uellos  Porlu^'ueses  que  todavía  eran  para  clia  relM'UIes, 
y  al  herético  y  lleinálin»  ejército  de  luid  Galloway,  que  al  igual  do  lo  que  Inician 
en  otras  partes  !as  lropa.«í  de  Felipe,  proíaiiaba  templos,  saqueaba  coiixcnlos  c  in- 
cendiaba pobhu'iüikes?  Así  pues,  fuera  de  los  circuios  oticiales  el  aiblamienlo  fue 
completo.  Los  hombres  que  llevaban  1a  bandera  del  partido  castellaiio  pudieron 
engrosar  sus  filas  con  los  aféelos,  los  intereses  y  las  preocupaciones  de  lodo  el 
pueblo,  y  asi  fué  como  durante  la  crisis  de  tres  meses  que  nos  loca  referir  la  mo- 
narquía errante  de  Felipe  V,  representada  por  la  animosa  iMaria  Luisa,  echó  en  el 
corazón  de  sus  subditos  indestructibles  raices.  El  litoral  del  norte  y  las  provincias 
andaluzas,  uniendo  á  estos  motivos  diversos  o!  odio  que  inspiraba  In^Malerra  á 
las  ijoblacioncs  marilimas,  se  declararon  iT.>>ut'llani('nlo  por  la  casa  de  Horbou, 
de  modo  (juc,  exci'plo  los  antiguos  reinos  ara.iíoiie.ses,  la  coníjUisla  moral  del  país 
quedó  casi  consumada,  á  pesar  de  la  ocupación  de  las  tropas  aliadas  y  por  electo 
de  esta  ocupación  misma.  Castilla  sobre  todo  manifestóse  decidida  á  ll«\ar  á  la 
hicba  lodos  sus  recui'sos,  probando  que  por  fin  habia  lomado  resuellamente  nn 
partido  entre  los  dos  pretendientes.  De  todas  partes  acudían  voluntarios  ¿  las 
banderas  de  Felipe;  las  ciudades  y  Tillas  apronlaban  cuanto  podían  y  tal  vez 
mas,  V  todos  ofi-ecian  al  rev  su  vida  v  su  hacienda. 

Bien  parecía  necesitarlo  todo  la  causa  de  Felipe,  puesto  que  al  propio  tiempo 
que  el  enemigo  in^adia  su  rapüal,  «nperimentaba  nuevos  reveses  é  infortunios 
en  las  provincias  que  fueran  las  primeras  en  tfeseonocpr  la  autoridad  del  nuevo 
monarca.  En  Valencia,  asi  ijue  el  condp  las  Torres  leNanlóel  silio  «le  J;'ili\a  v 
fué  á  incorjK>rarse  á  las  tropas  de  Castilla ,  Bassel  y  Neijot  ijuetlaron  domiuiiiidu 
el  país  y  se  apoderaron  de  Uequena  después  de  un  vigoroso  silio.  El  conde  de 
Santa  Cruz,  gobernador  de  las  galerna  de  fispaila,  que  se  hallaba  en  Cartagena, 
y  á  quien  se  habían  dado  cincuenta  y  siete  mil  pesos  para  el  socorro  de  Oran  es- 
trechada por  los  Moros,  fué  con  sus  naves  al  encuentro  de  la  ai-nuida  enemiga  j 
proclamó  al  archiduque,  entregando  luego  al  almirante  inglés  la  importante  plasa 
de  Cartagena,  cuya  conquista  fué  seguida  de  la  de  Murcia  y  Alicante  agosto;. 

En  tanto  el  ejército  aliado  de  Cataliiea,  aumentado  con  gran  numero  de  vo- 
luntarios de  la  provincia,  disponíase  con  Carlos  á  la  cabeza  á  marchar  hácia  el 
centro  de  la  Peninsula  á  íiu  de  reunirse  en  Madrid  con  las  tropas  de  Portugal 
(junio).  Pensaba  el  archiduque  hacer  la  jornada  por  Valencia,  pero  jecibida 
nueva  en  Tarragona  de  haber  sido  proclamado  en  Zaragoza  y  en  todo  el  reino 
aragonés,  determinó  torcer  su  camino  y  visitar  á  aquellos  pueblos  que  asi  se  po- 
nían bajo  su  obediencia.  Precediéronte  de  algunos  días  en  Zaragoza  tas  tropas 
aliadas  y  catalanas,  y  Carlos  fué  recibido  por  aquellos  moradores  con  regocijos 
y  luminarias  (15  de  julio).  Tres  días  después  hizo  en  la  ciudad  su  pública  y  so- 
lemne enfi-ada,  y  hierro  de  haber  nombrado  justicia  mayor  y  ministros  del  con- 
sejo y  de  la  real  Audiencia,  de  haber  mandado  salir  de  la  ciudad  y  del  reino  á 
todos  los  Franceses,  v  de  haber  manifestado  con  diferentes  actos  la  considei^acion 
que  le  raerecian  aijut  líos  naturales,  continuó  su  camino  adelanlandose  hácia  la 
capital.  Grave  falla  había  cometido  con  estas  dilaciones,  lo  mismo  qne  con  la 
inacción  en  qne  habian  estado  desde  ta  ocupación  de  Madrid  Galtoway  y  Las 
Minas,  quienes  se  pusieron  entonces  en  movimiento  avanzamlo  áGnadnliyan  y 
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Jadraqne  oonhiiiacloii  con  el  ejército  de  Carlos  y  con  e!  de  Pelerborougli  pitH 
eedeale  de  ValoDcii.  Sin  embargo,  ya  en  aquellos  momentos  estaba  comprome- 
tida la  suerte  dé  la  eampalia,  y  la  baBHidad  del  general  enemigo  supo  sacar  de 

fts  fallas  inmenso  partido.  ' 

Al  reunirse  Felipe  con  el  mariscal  Ber\^  ick,  las  (ropas  que  á  rslc  sf>;:uían 
llegaban  ap^^nas  .'i  nueve  mi!  hombres,  \  si  lofs  aliafins  luihicson  mnlinuado  con 
vigor  las  liM-^lili  iades,  es  casi  seguro  que  iiahria  deludo  de  aliandonar  (bastilla  \ 
quizás  el  territorio  español.  Afortunadamente  para  él  no  .sucedió  asi,  y  aunque 
replegándose  siempre  pudo  ocupar  una  posición  muy  ventajosa  entre  So|)etran  > 
Jadraque  cerca  del  Henares,  con  lo  cual  aseguró  el  paso  de  aquellos  puertos,  cu- 
brió á  Castilla  la  Vieja,  conservé  oomanícadones  con  Francia  y  ae  bailó  en  estado 
de  oponerse  con  mas  á  menos  fortuna  á  la  reunión  de  los  ejúreilos  de  Barcelona 
y  Madrid.  La  llegada  de  Felipt»,  sus  infortunios,  la  actividad  y  entereza  de  que 
por  algunos  días  dió  mtiostra,  las  palabras  que  dirigió  á  las  tinpa<  prometiéndoles 
que  no  saldría  del  \n\]<  tnifiilras  le  (juedase  en  él  tierra  sulicienle  para  |M>ner  los 
jih  >  \  morir  deíendiendülo,  todo  ello  coatuvo  las  deserciones  que  emp'*zal)an  á 
numerosas,  encendió  los  ánimos  de  caudillos  y  soldados,  y  se  (lispusieron  lo- 
dos con  valor  á  esperar  los  refuerzos  ofrecidos  y  á  ejaular  las  órdenes  de  su  ge- 
neral. La  actitud  que  tomaron  en  breve  las  provincias  castellanas,  la  noticia  de 
que  en  Andatuda  se  babia  juntado  no  ejáreito  de  treinta  mil  inlántes  y  veinte 
mit  caballos  dispuesto  á  marchar  en  auxilio  de  Felipe  fneron  lncenl¡>os  para  ro- 
bustecer mas  y  mas  su  antes  vacilante  fidelidad,  y  recibieron  con  aclamaciones  á 
las  tropa?»  francesas  que  procedentes  del  sitio  de  Barcelona,  hablan  vuelto  atrave- 
sando el  territorio  navarro  y  reunidoseles  á  orillas  del  llenares.  Ton  esto  pudo 
Bervvick  presentarse  va  en  disposición  ofensiva,  »'  inipidiendo  áfí-dlov^ay  y  á  Las 
Minas  todo  mo\  inoento  para  restablecí  r  su  (  uíiiuiu*  ación  coa  Toi  lugal,  que  se 
hallaba  interceptada  por  destacamentos  dejados  al  sur  del  Tajo  y  por  las  partidas 
armadas  de  las  provincias  del  norte,  llamó  toda  su  atención  por  el  lado  de  Zara- 
goza amenazando  oponerse  i  la  marcha  de  Carlos.  Con  el  enemigo  &  retaguardia 
llegaron  tos  aliados  á  Guedalajara,  donde  se  les  reuníóel  archiduque  con  sus  tro- 
pas y  muchos  grandes  de  su  partido,  entre  otros  los  ( ondes  de  Oropesa,  deHaro, 
de  Galvez,  de  Tendilla,  de  Villafranqueza,  de  Casal  \  de  Sáslago,  pues  Berwick, 
además  de  no  fjuerer  arriesgarlo  lodo  h  la  suerte  de  una  batalla,  no  Irntó  de  opo- 
nerse á  la  reunión  de  ambos  ejércitos  por  considerarla  mas  ñtil  (pie  perjudicial, 
en  cuanto  le  daba  un  solo  enemigo  en  vez  de  dos  y  aumentaba  las  diticullaiies  que 
teman  lus  aliados  para  procurarse  subsistencias.  Grande  lué  el  a.-^uioino  del  ar- 
chiduque al  ver  delante  de  sí  ejército  tan  respetable  cuando  creía  expedito  el  ca- 
mino de  la  capital,  y  no  sin  temor  veia  él  y  sus  cabos  cortadas  sus  comunica- 
ciones, tanto  al  este  como  al  oeste,  por  el  pueblo  que  de  todos  lados  corría  ¿  las 
«mas ;  sus  soldados  extrangeros  padecían  mucho  á  causa  del  ( lima  y  de  los  ex- 
-ceses  ¿  que  se  entregan! ,  y  á  la  incesante  guerra  que  les  hacian  los  campes!  - 
nos  se  agn'gaban  laí  numerosas  bajas  producidas  por  las  enfermedades  y  el  ean- 
saacio.  Kn  este  estado  tomó  Bei*wick  vigorosamente  la  ofensiva,  y  en  tanto  que 
ocupaba  las  posiciones  (|i¡e  conservaban  aun  los  aliados  en  Extremadura  ,  hizo 
A\auzar  un  destacamento  que,  favorecido  por  el  pueblo,  sorprendió  y  venció  á  la 
guaj-nicioD  de  Calalaues  \  Aragoneses  que  tenia  en  Maiii  id  el  aichiduque  ¿  kia 


66  H1S10KU  OBNIIAL  »B  ISPARA. 

Órdenes  del  conde  de  la»  Amayuelas  (4  de  agosto).  MíeDtnu*  el  poeblo  ee  entre- 
gaba á  los  ordinarios  desmanes  contra      casas  de  los  grandes  partidarios  de 

Carlos  y  que  oran  reducidos  &  prisión  los  que  mas  se  habian  dislinguido  en  su 
servicio ,  el  corregidor  y  ayuntamiento  con  gran  comitiva  se  dirigieron  á  la  pla- 
za M^vor.  y  allí,  cii  un  estrado  levantado  ni  efecto,  quemaron  solemnemente  el 
pi'iidon  (juc  se  alzara  en  la  proclamación  de  Cario*; .  un  retrato  de  osle  y  el  ac- 
ta original  del  juramento.  El  piqM'l  limbrado  con  su  nombre  fué  igualmenlo  pn- 
trcgado  á  las  llamas ,  inuliii/aiou  los  sellos ,  y  se  declaró  nulo  y  de  nuigui 
valor  todo  lo  obrado  á  nombre  del  arcbidoque. 

Sabedor  este  de  tales  sneesos  y  viendo  asi  del  todo  cernido  el  camino  de 
Portugal,  determinó  retroceder  á  Valencia,  única  retirada  que  le  quedaba.  En  7 
de  setiembre  pasaron  las  tropas  trabajosamente  el  Tajo,  y  hostigadas  cruelmente 
por  el  enemigo  emprendieron  presurosa  marcha,  en  la  cual  sufrieron  pérdidas 
que  equivalieron  á  una  romiilcta  dorrola.  Por  último  fueron  arrojadas  al  otro 
lado  (le  los  montes  que  separan  á  \al(nK'i;i  de  Aragón,  y  Berwick  Iprminó  la 
ram|iaña  piMielrando  por  fuei'za  de  armas  en  Onhuela,  Elche,  Cartagena  )  Cuen- 
ca ^oclubic;.  «Este  fué,  dice  en  sus  Memorias  el  mismo  mariscal,  el  resultad* 
de  esta  campafia,  una  de  las  mas  singulares  que  se  bayan  visto  por  la  diversidad 
de  tos  sucesos.  A  su  principio  nos  amenazaba  una  ruina  general,  pero  el  medio 
y  el  fin  de  ella  fueron  de  tanto  provecb'o  como  de  tanta  gloría  pan  las  armas  de 
ambas  coranas.  Duefío  de  Madrid  el  enemigo,  sin  ningún  ejército  que  le  atajara 
el  paso,  obligado  el  rey  á  levantar  el  sitio  de  Barcelona  y  á  retirarse  á  Francia, 
todo  al  parecer  conspiraba  en  nuestro  daño  para  decidir  la  suerte  de  España.  Eá 
verdad  que  si  el  cnemiiro  se  hubiese  a[)ro\erliado  de  sus  primeros  triunfos  y 
hubiese  continuado  avanzando,  el  archiduque  bahria  sido  rey  y  Felipe  V  n(»  hu- 
biera vuelto  á  Madrid;  pero  los  yerros  de  los  generales  aliados  y  la  íidelidad  in- 
comparable del  pueblo  castellano  nos  dieron  tiempo  para  de.squitaraos  y  echarlos 
de  Castilla.  Los  dos  ejércitos  han  dado  la  vuelta  á  ¿spafia,  pues  las  operaciones 
empezaron  en  las  inmediaciones  de  Badajoz,  y  después  de  cruzar  ambas  Castillas 
terminaron  en  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia,  á  mas  de  dentó  cincuenta  leguas 
del  punto  de  partida.  £1  ejército  hizo  ochenta  y  cinco  campamentos,  y  aunque  no 
liubu  batalla  íronoral,  rejiorlamos  nosotros  tantas  ventajas  como  si  hubiésemos  al- 
canzado una  gran  victoria,  pues  ateniéndonos  á  los  íruarismos,  rpsiillan  que  llcira- 
roná  diez  mil  las  bajas  del  enemigo  (1).  «Toledo.  Salamanca.  M'^^oua  y  las  demás 
ciudades  donde  habia  sido  proclamado  el  archiduque  so  aprosuraion  á  anular  lo 
hecho  y  á  proclamar  á  Felipe.  Entonces,  repetimos,  quedaron  bien  deslindados 
los  dos  campos  en  la  F^nsula:  por  una  parte  enantes  provincias  oonstituian  el 
reino  de  Castilla,  ayudadas  por  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  y  por  otra 
tos  reinos  de  la  corona  aragonesa.  Unas  y  otros  no  eseaseanm  sacrífl<^  y  mani- 
festáronse poseídos  de  igual  buena  fé  y  entusiasmo.  Nobleza,  dero  y  pueblo, 
echándose  mutuamente  en  rostro  las  profanaciones  y  excesos  cometidos,  todos 
abrazaron  su  respectiva  causa  con  igual  ardor:  Navarra  \  las  Vascongadas  hi- 
cieron cuantiosos  donativos;  la  universidad  \  la  iglesia  de  Salamanca  ofrecieron 
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•US  rentas;  los  nobles  de  Galicia  so  inuu'on  y  sus  milicias  peDCtriron  en  Por- 
tugal: los  pTpmios  de  Madrid,  el  confípjo  de  la  M«la.  las  órdenes  mililarps.  mu- 
chos hidalgos  tle  la  corle  se  n^fíi montaron:  Sevilla  suministró  diez  repimienlos 
de  infanleria  y  cualro  de  eabaüeria,  ajiionlí)  cincuenta  cañones  y  socorrió  4 
Ceuta;  Cói  düba  y  Jaeu  cubrieron  los  puertos  de  Sierra  Motiína  y  dieron  veinte 
mil  hombres  armados  y  equipados;  Málaga  coa  su  obispo  y  su  iglesia,  Almeriá 
y  Granada,  todas  apronlaron  boiibres  y  dinero;  y  eo  cambio  Zaragoia  ponía  en 
amas  cuarenta  y  seis  compalltas  de  infantería  y  díei  y  seis  de  caballería  además 
de  trecientos  voluntarios  armados,  y  todas  las  oomitnidadea  de  Aragón  y  Valencin 
daban  á  porfía  tropas  y  caudales.  Los  obispos  y  el  clero  regular  y  secular  pe- 
learon como  afruerridos  soidmio^,  y  ios  Catalanes,  especialmente  los  l{;ircelnneses 
ifue  se  distinguían  poi  su  ((  Iid  ,i  lo>  Francese-?  y  á  ÍM'lipc  de  Anjou,  llegaron  i 
tener  por  el  archidutjue  Carlos  un  alecto  que  rajaba  cii  ilciirio. 

En  tdé^  se  sepró  Felipe  del  ejército  (11  de  selieiubre)  para  volver  á  Ma- 
drid y  disponer  el  regreso  do  la  reina  y  los  eonsejos,  y  después  de  algunos  días 
pasados  en  Aranjuet  híio  sn  entrada  en  la  corle  (10  de  octubre)  entre  las  ada- 
oadones  de  tos  Hadrílefios.  Salió  en  segnida  á  ta  ligera  para  recibir  ¿  la  reina 
en  Segovia  y  juntos  regresaron  á  la  capital  entre  fiestas  y  regocijos.  El  cons^ 
de  Castilla  (irocedió  entonces  á  castigar  á  cuantos  se  habían  adherido  aljicrta- 
iiien!*'  í)  liw  niT  ido  ia  causa  del  archiduque.  Los  empleados  que  no  siguieron  al 
gobieniii  cuaiiilo  íué  Iraslddado  á  Burgos  quedaron  desliluidos;  los  mas  hos- 
tiles fueroü  desterrados  ó  presos  viendo  sus  bienes  conliscados,  y  los  subal- 
ternos huyeron  buscando  asilo  en  Cataluña.  La  reina  viuda  de  Carlos  11  fué 
expulsada  de  £spafia  y  acompafiada  con  escolta  basta  Bayona.  Porlocarrefo 
y  los  ^ndes  no  fueron  en  general  moieslados,  ó  bien  sufrieron  ligero  destierro 
ó  prisión;  pero  la  gente  menuda  no  salió  tan  bien  librada.  En  Madrid  y  en  otras 
poblaciones  rneron  ahorcados  muchos  do  los  que  se  habían  comprometido  por  la 
causa  do  Austria,  que  no  era  la  mafínanimidad  la  virtud  sobresaliente  en  Felipe, 
y  cierto  iray  üasjKir  Saneliez,  que  al  frente  de  una  partida  de  Catalanes  habia 
hecho  una  briosa  resistencia  en  palacio,  fué  condenado  por  orden  expresa  de 
Felipe  á  morir  de  un  modo  lento  c  inhunuMm  encerrado  en  una  jaula  (1;. 

No  se  mostraba  tan  propicia  la  fortuna  a  ia^  at  toas  de  los  Borbones  en  las 
pro?incias  apartadas  de  la  Península.  Mariborough,  que  habla  resuelto  dar  nn 
golpe  decisivo  á  Francia  y  EspaAa  en  los  ñiises  Bajos,  reunió  svs  tropas  á  las  de 
Holanda,  lirandeburgo  y  Witemberg,  y  se  dirigió  i  Brabante  donde  acampaba  el 
mariscal  Villeioy.  Empellada  batalla  en  Ramilliers,  los  Franceses  experimenta- 
n>n  completa  derrota  con  pérdida  de  trece  mil  hombres,  cincuenta  cafiones  y 
ciento  veinte  banderas  mayo;.  V  auncpie  pudieron  rehacerse,  prote<,'ido«  por  las 
plazas  de  la  fronlera,  la  consecuencia  íuniediala  de  su  derrota  fue  la  pérdida  casi 
total  de  los  l'aises  iiajos  españoles.  El  mismo  dia  de  la  batalla  las  li  o¡ias  vence- 
doras entraron  en  Lo\-aina;  Malinas  y  Bruselas  les  abrieron  sus  puertas,  y  Oude- 
narde,  Gante,  Brujas  y  Amberes,  donde  mandaba  doa  Luis  de  Borja,  marqués 
de  Caracena,  se  rindieron  á  discreción.  Ostende  capitulé  después  de  un  sitio  do 
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diez  (lias;  Menin.  llave  de  Flanfíos  v  obra  maestra  de  Vauban,  guarnecida  por 
Teinte  mil  hombres,  solo  fruiiuvu  veinte  dias  á  los  aliados,  quienes  pusieron  fin  á 
la  campaña  con  la  sumiMou  de  Derdemoniia  (seliemhie),  gin  que  hubiese  bastado 
k  restablecer  el  honoi*  de  las  ai*mas  borbónicas  en  Flandes,  la  llegada  del  duque 
de  Vendóme,  llamado  de  Italia  por  los  minislros  de  Luis  XIV  ya  para  conlrares- 
tur  las  desgradas  snfrídas,  ya  eoD  el  designio,  según  los  autores  que  atribuyes 
á  los  ministros  franceses  el  plan  que  antes  hemos  insinuado,  de  aliandonar  á  un 
tiempo  Italia  y  los  íftises  Bajos.  La  campaña  di  l  general  inglés  despqjd  á  España 
de  las  provincias  por  cuya  conservación  habia  hecho  taiilos  sacrifícíos  y  privó  á 
Francia  de  la  linea  de  forlificaciones  cuya  adqui<i<  ioQ  liahia  sido  oíijVle  desde 
mucho  tiempo  de  su  constante  polílica.  Su  fruoleni  tjuedó  abierta,  ea  seguridad 
Holanda  y  Luis  XIV  privado  de  la  superioridad  iucouliaslable  que  le  daban 
aquel la.s  pla/as  ea  todas  sus  empresas  contra  Alemania. 

En  esla  el  mariscal  Víllars  dominaba  desde  el  Rhin  basla  PhilipshurgOj 
amenaiaba  &  Landau  y  protegía  la  A.lsac¡a,  habieodo  causado  grandes  pérdidas 
al  príncipe  Luís  de  Badén  y  al  conde  de  Frisia,  que  mandaban  á  los  Impel  íales. 

La  ciudad  de  Turin  era  et  uiu(  o  punto  importante  que  de  sus  Estados  que- 
dalja  al  duque  de  Saboya,  sonieiidas  romo  estaban  Niza,  Villafranca  y  Monlrae- 
lUaiit,  \  Berwick  y  Vendóme,  que  mandaban  á  los  Franceses,  risoUicioii  ponerle 
sitio.  Deslinado  H'^rwick  á  Extremadura  y  llauiadi»  Nendome  á  Veisalics,  sus- 
pendiéronse por  a!guu  lieajpo  las  operaciones,  hasUi  que  oUa  ve/  eucaigado  del 
mando  el  segundo,  derrotó  á  un  cuerpo  de  Imperiales  echándolo  al  olro  4ado  del 
Adíger,  cerró  los  desfiladeros  que  comunican  con  Alemania  y  unido  á  La  Feuíllade 
embistió  con  dncuenla  mil  hombres  la  plaza  de  Turin  (junio).  Aclivamente  fue- 
ron llevados  los  trabajos  del  sitio:  ta  guarnición  de  diez  mil  hombres  (jue  dejara 
en  la  plaza  el  duque  de  Saboya,  después  de  agolar  todos  los  medios  de  defensa, 
80  hallaba  ya  á  punto  de  ceder  ante  el  número  y  las  combina -iones  del  pueniigo, 
cuando  ocurrieron  importantes  sucesos  que  hicieron  e\|)Prinieiilar  á  E>j>uñole»  y 
Franceses  un  revés  tan  decisivo  vonut  ei  (|ue  pcniiera  áu  causa  en  los  Países 
Bajos.  El  principe  Eugenio  ile^'ú  a  las  liuiiteras  de  Italia  en  ocasión  en  que  Ven- 
dóme batía  en  el  Adiger  ¿  los  Imperiales,  y  no  bien  recibió  de  Alemania  los  so- 
corros que  esperaba,  penetró  por  las  bocas  del  Brenla  en  territorio  de  Verona, 
dejó  un  cuerpo  en  San  Marino  y  se  estableció  al  sur  del  Pó,  logrando  después  de 
ana  asombrosa  marcha  llegar  al  I'ianionle  y  i  cunírse  con  el  duque  de  Saboya  en 
Villaslellone.  Mientras  esto  acaecía,  Vendóme  fué  llamado  h  los  Países  Bajos, 
reemplazándole  en  el  mando  el  duque  de  Oríeaus  v  <A  rnai  iscal  Marsin,  \  sabida 
eslu  novedad  por  Eugenio  y  el  duque,  cayeron  M  ine  ios  ati  luclieiauiientos  fran- 
ceses con  cuarenta  üiíI  hombres.  .Sanfírienia  íuc  la  batalla;  Marsin  encontró  la 
muerte  en  ella,  el  duque  de  Orleans  fué  herido  y  lo  mismo  el  de  Saboya,  y  la 
victoria  quedó  por  los  Alemanes;  ios  Franceses  tuvieron  seis  mil  hombres  muer- 
toe  y  diez  mil  prisioneros»  y  abandonaron  artillería  y  bagages  (setiembre).  Los 
restos  de  su  ejéicíto  pasaron  los  Alpes  en  completa  derrota:  el  Piamonte  quedó 
libre  de  enemigos,  y  la  división  que  estos  tenían  fn  Lombardía  fué  batida  y 
hubo  de  refuííiarse  á  las  plazas  fuertes.  Aovara,  Milán,  Toi  lona,  Alejandría, 
Mantua,  Pavía  y  otras  ciudades  ahfioron  sh^í  piicrins  ;\  los  imperiales  y  se  pro- 
clamó á  Garlos  soberano  del  Milanesado.  h.i  principe  Eugenio  fué  nombrado  go- 
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bemador  «D  su  nombre,  y  ae  recompensó  al  duque  de  Sáboya  cMtiéadole  Valema,  a.  á«  j.  c 
AJ^Ddría,  la  Lomellina  y  el  Valle  del  Sería. 

Como  sucede  casi  símapre,  el  triunfo  promovió  la  divisíoi  entre  los  aliados, 
que  tan  nnittos  so  habían  mostrado hasla  enlnnrns:  en  Inglaterra,  «n  paiiido  lui- 
meroso  pedia  !a  paz  ó  á  lo  mpnf)^>  í|np  diese  un  golpe  decisivo  que  tieslniyese, 
la  marina  franeesa;  los  inenadeiT>  di  II<il  inda  empezaban  ya  á  deplorar  la  pos- 
trafioQ  de  sq  comercio;  el  nueso  emppiaíior  José  I,  temeroso  de  que  le  abando- 
aai'aa  las  potencias  marítimas,  Iralaha  con  preferencia  de  ocupar  las  provincias 
de  la  monarquía  espafiola  distantes  de  la  Península,  y  el  duque  de  Saboya  no  te- 
nia mas  pensamiento  que  Ir  ensanchando  sus  estados.  No  fardé  Luís  XIV  en  ob- . 
servar  este  cambio  y  quiso  dÍTÍdir  aun  mas  á  los  que  no  había  podido  vencer. 
Desde  el  principio  de  la  guerra  dominaba  en  el  gabinete  francés  la  idea  de  aO' 
gociar  coM  la  coalición  hariendo  pairar  á  España  lodos  los  iLra^los  de  la  par;  en 
las  meniarias  de  lorcv  pueden  verse  las  sucesivas  aplicaciones  que  el  pro\eclo 
recibía  en  cada  nue\ a  advei'sidad,  y  eslo  (juc  rranciíi  al  sfnlar  en  el  trono  al 
duque  de  Anjou,  pronietiú  coüder\ar  la  integridad  de  la  ttionarquia  española.  Ha- 
bíase pensado  primero  en  dar  los  Países  Bajos  al  elector  de  Baviera,  y  después  de 
la  batalla  de  Ramitliers  hiciéronse  á  las  poleodas  marilimas  proposiciones  se- 
cretas, ofreciendo  á  Carlos  la  Espalla  y  las  Indias  ó  las  provincias  de  Italia,  segon 
utts  le  acomodase,  k  Inglaterra  el  reconocimiento  de  la  dinastía  de  (juillermo,  y 
i  Holanda  algunas  plazas  de  los  Países  Bajos,  como  antemural  de  Francia.  No 
'"uenío  oídas  e-ilas  proposiciones  por  los  Ksfados  Oeneraies  ni  por  la  reina  Ana, 
que  exigían  la  restrlucion  de  ta  corona  de  España  á  la  do  Austria  y  otras 
garantías,  y  enlonces  trató  Luís  de  entablar  ne;;ocia(  iones  con  el  emperador  por 
mediación  del  papa  balaceándole  con  la  concesión  délas  j)rovincias italianas,  coo- 
iervando  á  Felipe  la  Espaila  }  las  ludias,  lodo  lo  cual  contribuyó  á  fomentar  la 
discordia  entre  los  aliados  y  á  paraliar  las  operaciones  en  la  siguiente  campafia. 
El  emperador  de  acuerdo  con  el  duque  de  Saboya  celebró  con  Francia  ua  tratado 
de  neutralidad  respecto  de  Italia,  esperando  así  Luis  mejorar  la  guerra  de  Espa- 
lia, Flandes  y  AIsacía;  concedió  paso  libre  á  las  tropas  espafiolas  y  francesas  que 
jK)r  órden  del  l  ey  de  Francia  evacuaron  las  plazas  fuertes  que  conserva!)an  en  el 
Milanesado.  marzo  de  1707),  y  destinó  gran  parle  de  sus  fuerzas  á  la  conquista  «9*7 
del  reino  de  \ápoli\4.  Pocos  obstáculos  se  presentaron  en  la  ejerucion  de  esla 
empresa:  con  esrasas  tropas  y  menos  recursos  el  vírey  aianjues  do  Viliena,  j)ue8 
unas  y  otros  había  en\iado  á  España,  sin  contar  con  el  apoyo  de  los  puc- 
blos  favorables  á  la  causa  austríaca,  no  pudo  bacer  mas  que  defender  algunas 
Ibrtalezas  y  castillos.  Sora,  Piano,  Cápua,  Casería  y  Aversa  abríeron  sus  puer- 
tas i  loe  Imperiales,  y  en  la  ciudad  de  Nápoles  fueron  estos  recibidos  en  inunf» 
entre  flores,  fiestas  y  aclamaciones.  Los  castillos  de  la  capital  no  tanlaron  en  ca- 
pitular, y  Carlos  111  fué  pmclamado  en  lodo  el  reino.  La  plaza  de  Gaeta,  donde 
ie  habia  refugiado  el  virey  con  algunos  soldados  españoles  y  walones,  fué  toma- 
da \m'  asalto,  é  igual  suerte  experimentaron  otras  lorlalezas  de  Calabria. 

Al  marques  de  los  Balbases,  virey  de  Sicilia  por  Felipe  V,  debióse  que  no 
siguiera  la  isla  el  ejemplo  de  Nápoies  á  pesar  de  la  mala  disposición  de  los  liai)i- 
Itnlea.  Por  medio  de  una  severidad  templada  contuvo  ¿  los  descontentos,  y  como 
por  otm  parle  el  general  austríaco  de  Ñápeles  careciese  de  medios  de  transporw 
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tes,  ooMervdM  aquel  reino  fiel  á  Félipe  hasla  la  oosdosioii  de  !a  gunrra. 

Mirntras  esto  a"apcia  rn  Italia  numerfisas  tropas  dH  emperador  y  del  duquí* 
de  Saboya  inv;^dian  ;í  Francia,  cru/.ahan  la  Provenza  y  llegaban  basta  Tolón,  de 
cuyas  obras  f>\leriüiTs  lograron  apoderarle.  Kste  fué,  empero,  el  imieo  resulta- 
do de  arjuelia  expedición  para  la  cual  se  habían  hecho  grandes  preparativos:  las 
activas  providencias  dictadas  por  Luis,  que  llamó  de  Espafia  á  Berwick  con  nu- 
HKrosas  fuems,  los  recursos  de  la  plaza  y  las  eoferinedades  acabaron  por  obli- 
&  los  Imperíáiss  k  empreoder  la  retirada  coa  coasiderables  pérdidas,  que  ao 
compensó  la  loma  de  Suza  y  Orbitello,  fortaleza.s  (|iie  cerrat)aii  (>l  paso  de  los  Al- 
pes. En  cambio  la  armada  l>orbónica  se  apederéde  la  isla  de  Menorra,  que  esta- 
Í)a  deií^Tiarnerida  de  lro|)a>.  donde  al  i^^unl  que  en  Mallorca  se  había  proclamado 
al  archtf!tiijii(',  excepto  en  el  ci^üllo  (jiic  delieude  á  Mahon. 

Durante  los  seis  nipses  ijue  liasciirrieron  deííde  el  re^i^reso  de  la  eoi'le  a  Ma- 
drid hasta  la  batalla  de  Alniaiisa,  de  la  cual  daremos  cuenta  en  breve,  el  gobier- 
no, ó  por  mejor  decir  la  princesa  de  los  Ursinos,  desplegó  gran  actividad.  Su  po- 
sición era  tan  delicada  como  peligrosa:  había  de  condenar  escandalosas  defec- 
dones,  pero  sin  llevar  i  nadie  basla  la  desesperación;  era  preciso  á  toda  costa 
crear  en  Espalta  recursos  rentísticos,  pues  Francia,  extenuada,  no  enviaba  ya  can- 
tidad alguna,  empresa  díflniUogai  la  cual  tanto  como  el  de  la  princesa  va  unido 
el  nombre  de  Orry,  qnr  habla  regr<»<!adn  de  Francia  después  de  haber  permaneci- 
do allí  durante  la  época  mas  critica  á  lin  de  calmar  el  encono  que  contra  él  sen- 
tía el  ¡Hieblo.  La  restitución  de  los  bienes  empellados  por  la  corona,  un  empréstito 
dccictatio  sobre  las  propiedades  del  clero  produjeron,  entre  alguna  oposición,  re- 
sultados tanto  mas  C4)nsiderables  en  cuanto  muchos  grandes  y  prelados  á  quienes 
eomprendia  esta  doble  providencia,  viéronse  obligados  á  proporcionar  su  celo 
presente  á  sus  culpas  pasadas  y  k  pagar  con  su  allanamiento  su  reciente  abando- 
no. Los  despachos  de  Amelot  sbundao  en  detalles  sobre  los  milagros  de  esta  ac- 
tividad,  que  tanto  como  las  operaciones  de  fierwíck  contribuyeron  k  preparar  la 
gran  jo?*na  la  de  Alman^sa. 

En  los  meses  tle  invierno  v.o  habían  cesado  las  boístilidades  del  ejército  cas- 
tellano contra  los  pueblos  ironlei  i/.os.  espeeialmenle  en  v\  reino  de  Valencia,  y 
Kgéa,  lincaslilio,  Verdun  y  otras  pobla<  lone^s  partidarias  liel  archiduque  fueron 
entregadas  á  las  llamas.  Carlos  estaba  de  regreso  en  Barcelona  (marzo),  y  SQ 
ejércitOf  acaudillado  por  Galloway  y  Las  Minas,  habia  recibido  por  Alicante  nu- 
merosos refneraos^  El  de  Felipe,  mandatlo  por  Bernick^  los  espeiaba  igualmente 
de  Francia  y  todo  pareda  anunciar  graves  acaecimientos.  Así  fué  en  efecto  :  los 
aliados  se  movieron  hácia  Yecla  y  VíDena,  y  fierwick  tomó  poseslofi  en  la  lla- 
nura de  Alniansa.  donde  no  tardaron  aquellos  en  presentarse,  deseosos  de  eom- 
halir  nnlv<  fjnc  llpírasen  á  su  enemigo  los  refuerzos  que  esperaba.  Kn  l'-'i  de  abril 
li  (i¡i,i>  lie  (¡lilliiwnv  \  l.;i«  Minas  en  número  de  veinte  y  cinco  mil  hombres, 
aparecieron  íuriiiatia.N  en  l>a[al-a  ante  los  treinta  y  cuatro  mil  del  ejercito  de  Fe- 
lipe, V  empefiada  la  acción  alcanzó  el  ullimo  completa  victoria  después  de  una 
borríble  pelea  que  doró|^muy  pocas  horas.  Cinco  mil  muertos,  doce  mil  prísio- 
Mfos,  la  arlilleria  y  den  banderas  fueron  las  pérdidas  de  los  aliados,  muy  supe- 
riores á  las  del  TCQoedor,  que  apenas  llegaron  i  dos  mil  hombres.  Los  restos  del 
ejército  se  rehicieron  en  el  camino  de  Tortosa,  á  donde  llegaron  Gallea  ay  y  Las 


Digitized  by  Google 


fKT.  II.— D1>A8TU  iORBONIí  A.  61 

Minas  ,  el  primero  ^iTemenle  herido  ,  lne^o  de  (icjai-  rTuaraiciones  pn  Jáiiva, 
Denia  y  Alicante.  £q  premio  de  esla  victoria  í*ecibio  Ber^ick  el  Toisón  de  oro  ▼ 
faé  hecho  grande  de  Espaúa  con  el  Ululo  de  duque  de  Liria  y  de  Jérica,  eleván- 
dose en  el  campo  donde  fué  alcanzado  el  monumento  que  todavia  eiiate. 

El  triunfo  de  AlroaoBa  abre  en  la  gftim^  de  aucesion  lo  que  puede  Ilaraane 
M  período  español.  El  rué,eD  efeclo,  él  úUimo  acrvicio  prestado  iFelipelV  porn 
patria  natira ;  á  conlar  deísde  entonces,  Franek,  amenaiada  en  sos  fronteins  y 
obligada  k  consagrar  sus  recursos  todos  á  su  propia  defensa,  se  hace  para^Espalia 
m  ol)slácii!o  y  un  peligro  permanente,  y  la  compromete  por  sus  operaciones  mi- 
litares y  mas  aun  por  sus  actos  fiiploni.ilícos.  La  gravedad  de  los  sucesos  liabia 
deleruiiuatio  á  Luis  XIV  á  nouibrar  por  mi  representante  en  Espafia  á  su  sobrino 
é  duque  de  Orleans,  cuya  reputación  [inlilat  había  crecido  eu  Italia  por  las  des- 
iracías  de  las  armas  francesas  y  espadólas  que  de  mucho  tiemjio  previera,  y  De- 
pdo  á  Madrid  en  1$  de  abril,  siendo  recibido  con  honores  de  infiínte  de  Espafia 
y  tiaiamiento  de  alteza,  dirigióse  al  ejército  pocos  días  después  para  tomar  el 
iBantlo  eo  jtfe,  en  cnanto  se  susurraba  que  Berwick  como  hermano  de  la  reina  de 
Inglaterra,  procuraba  esquivar  la  batalla.  Rl  dia  siguiente  á  esta  el  duque  lle- 
gó á  la  llanura  de  Almansa ,  y  luego  de  haber  felicitado  al  general  y  h 
tropas  por  su  ¡nleligencia  y  valentía,  se  eiicar;íó  del  mando  y  dictó  las  opi;i  lu- 
nas (Ijjiposiciones  para  aprovechar  la  victoria.  Destacó  á  Da.sfeldt  con  ocho  mil 
hombres  para  someler  al  país  del  otro  lado  del  Jucai-,  y  él  con  el  cuerpo  prin- 
cipal se  súdelaotó  hacia  Valencia.  Dni-osé  implacables  se  mostraron  sus  generales 
para  con  los  moradores,  que  no  bastó  la  alegría  del  trínnfo  á  desarmar  sus  aira^ 
dos  corazones.  Desgraciado  del  campesino,  dice  un  autor,  que  no  daba  vivas  á  Fe- 
Upe  V ;  infeliz  de  aqnel  i  quien  se  encontrase  una  navaja  por  peqnefia  que  fuese; 
en  el  sitio  mismo  era  ahorcado  ó  fusilado,  y  asi  lograron  sembrar  el  terror  en  lodo 
el  pais.  Reqnena  abrió  sus  puertas  al  duque  lo  mismo  que  Buñol  y  su  castillo,  y 
desde  fiH>  enviado  un  trompeta  á  la  ciudad  de  Valencia  intimándole  la  ren- 
dición. (iTan  iiiaiqnia  reinalki  en  la  capital  desde  (jue  el  virev  conde  de  Corza- 
oa,  desesperando  de  defenderla,  se  babia  retirado  camino  de  Murviediu,  opinan- 
do algunos  por  resistirse  y  los  mas  por  entregarse,  hasta  que  por  6n  el  obispo  au- 
xiliar y  otras  personas  notables  salieron  á  poner  las  llaves  de  la  aíudad  en  manos 
del  de  Orieans,  resuelto  á  entrar  á  sangre  y  fuego.  Las  vidas  fUé  lo  único  que  se 
ooocedió  á  los  moradores ;  lo  demás  qiíadó  todo  á  merced  de  Felipe,  y  Berwick 
ocupó  la  plaza  con  algunos  batallones  y  escuadrones  (8  de  maye).  Don  Antonio 
del  Valle  quedó  f)or  su  gobernador  general. 

Kn  tanto  hablase  sometido  Alcira,  y  Dasfeldt  puso  sitió  á  Jáliva.  Las  cruel- 
dades reciente  me  lile  cometidas  por  las  Uopas  de  Felipe  no  eran  lo  mas  ú  propó- 
sito para  desarmar  á  aquellos  moradores  enlusiaslas  desde  el  principio  de  la 
gverre  por  la  cansa  del  archiduque,  y  todos,  elesiásticos  y  seglares,  se  dispu- 
sieron i  sepultarse  bijolas  ruinas  de  sns  casas  antes  que  entregarlas.  Sosteni- 
dos por  seiscientos  Ingleses  se  defendieron  denodadamente,  y  per  mas  de  quince 
dias  detuvieron  al  ejército  siliader  fuera  de  la  población.  Abiertas  brechas  y 
tomados  los  muros  aun  resistieron  ocho  dias  calle  por  calle  y  casa  por  casa,  con 
p^ran  derramamienlo  de  sangre  de  una  y  olja  parte  ;  por  ñn,  quedaron  tliieña^ 
de  la  población  ias  tropas  de  Felipe,  y  á  ios  horrores  pasados  agregáronse  poco 
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después  los  que  dispuso  á  sangre  fna  el  bui  baru  j  estúpido  mandato  del  gobier- 
no de  Madrid.  Sin  escuchar  las  súplicas  del  cabildo  metropolitano  de  Valencia, 
ni  las  de  otras  mnebai  peraonas,  á  propuesta  del  general  jDasfeldt  mandó  el  mo- 
narca  quemar  y  reducir  á  pavesas  la  denodada  ciudad,  sin  dejar  en  ella  itiedra 
sobre  piedra,  desapareciendo  basta  su  nombre,  y  asi  se  ejecutó  cnn  inaudita  sulla 
íjimiü),  sin  respetar  las  i;,^lfsias  ni  monumentos  públicos.  Los  Iiabilantps  que  se 
hahian  salvailo  de  las  dt^ as Uic iones  del  sitio,  fueron  enviados  á  Castilla,  prohi- 
biémlolf's  volver  á  su  pal-».  Sin  embargo,  pasado puio  tiempo,  sobre  las  ruinas  de 
aquel  pueblo,  derogada  ta  prohibición  impuesta  á  sus  moradores,  se  iewiütú  otro 
por  disposición  del  nonarcacon  el  nombre  de  San  Felipe,  al  cual  se  unió,  á  pesar 
de  la  absoluta  disposición,  el  antiguo  y  tristemente  célebre  de  Játiva  (1). 

Sin  pérdida  de  momento,  dejando  á  Berwiek  el  cuidado  de  acabar  la  sumi- 
sión del  leino  valenciano,  el  duque  de  Orleans  volvió  á  la  corte  y  se  diriL^tA  á 
ponri  M'  á  la  raheza  del  ejército  íjmp  proredenle  de  Francia  y  Navarra,  *e  h.iilaba 
en  las  iioiUerasde  Aragón.  Souieliü  a  Calala\ud,  á  la  cual  impuso  una  fuerte 
eoiUribuctoü  para  gastos  de  guerra,  y  se  presentó  delante  de  Zaragoza  tan  poco 
preparada  como  Valencia  para  resistirle.  El  conde  de  la  Puebla,  qne  alH  man- 
daba, se  replegó  con  la  guarnición  por  el  camino  de  Lérida,  y  la  ciudad  solícitd 
capitular,  y  otreció  obediencia  por  sí  y  á  nond)re  de  todo  el  l  eino.  En  26  de  ma- 
yo entró  el  dutjue  en  la  capital  de  Aragón  desarmando  á  los  moradores  y  ofre- 
ciendo respetar  las  vidas  y  liaeicndas  de  los  lugares  que  se  sometiesen  antes  de 
ocho  (lias,  \  en  seguida  marclió  hacia  Caspe  y  Jiujai-aloz,  con  áüiino  de  llevar  la 
guerra  á  Cataluña. 

En  lanto,  Berwiek  ocupando  varios  puntos  del  reino  de  Valencia,  arrojó  &los 
aliados  mas  allá  del  Ebro,  y  penetrando  en  los  arrabales  de  Tortosa,  los  obligó 
á  volar  el  puente  echado  sobre  aquel  rio.  Siguiendo  sus  orillas,  forzó  el  paso  de 

Cherla,  sometió  lotlas  las  plazas  fronterizas  de  Aragón  y  se  reunió  en  Candaznos 
con  el  duípH'  Orleans  ijunioV  .lun!os  amlins  f  nidillos  v  deseosos  de  roiuple- 
tar  el  Iriuníu  de  Feliffe  V  antr  -  llegasen  reluer/os  a  los  alzados,  recuperaron 
á  Mequinenza  ,  saquearon  a  Monzón  y  TamarUe,  y  emprendieron  el  bloqueo  da 
Lérida  mientras  disponían  lo  neeeiario  para  llevar  vigorosamente  el  sillo.  Lla- 
mado entonces  Berwiek  para  defender  la  Provenía,  como  antes  beraos  dicho,  el 
de  Orleans  embistió  solo  la  plaza  (setiembi  e),  á  pesar  de  la  oposición  que  al  pro- 
yecto hacian  el  gabinete  de  Madrid  y  de  Versalles  y  el  mismo  Berwiek,  temerosos 
de  las  (iiíicullades  del  sitio  en  estación  tan  avanzada.  Abierta  brecba,  la  ciudad  fué 
entrada  y  saqueada  1  \  de  octubre)  y  un  mes  después  el  castillo,  donde  se  habían 
refugiado  los  deleusui  es,  se  rindió  por  capitulación  ,  cuando  ya  fierwicii  había 
vuelto  al  campamento  sitiador. 

Distraídos  los  aliados  en  el  Ampurdan  por  la  división  de  Noailles,  no  habían 
podido  socoiTer  á  la  plaza  ni  pudieron  impedir  que  i  su  ejemplo  se  sometíesen 
gran  parle  de  los  lugai-es  del  llano  de  Urgel,  entre  otros  Cervera  y  Tái  rega.  En 
semejante  estado  bien  hubiera  querido  c!  duque  de  Orleans  sitiar  también  ri 
Tortosa  á  lin  de  abi  ir  la  siguiente  campaña  atacando  á  Cataluña  por  el  sur  y  el 
oeste;  peio  las  pérdidas  considerables  que  babia  sufrido  el  ejército  asi  como  el 


(( )  PragmAUca  de  t7  de  noviembre  de  4707.  dirigida  á  doo  li«lcbor  de  Macaau,  joez  de  coo- 
isicacioitea  del  reiau  de  Valencia,  encargado  de  la  repoblación. 
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tenor  de  nuevas  dífini Hades  mas  graves  ann  en  medio  de  lo  avanzado  de  la  es- 
tación, determináronlo  á  conformarse  con  los  consejos  de  Berwick,  y  dUtríbu- 
yendo  '^ik  trnp;i>  m  rtiarleles  de  invierno,  tomo  el  camino  de  la  corte. 

Dansfehit.  ijue  con  doce  mil  hombres  qupdnni  on  VaU'Mcia  en  íuisencia  de 
Berwick,  colocó  ud  cuerpo  de  observación  para  bloijucar  á  Alicante  por  la  parte 
de  tierra,  atacó  á  Alcoy  nn  resultado  y  puso  sitio  k  Denia,  á  la  que  defendía  don 
Diego  Rejón,  caballero  murciano,  quien,  aecnndado  por  los  entusiasmados  mora> 
dores,  recbazd  todos  los  asaltos  y  obligó  por  fin  á  los  sitiadores  á  emprender  la 
retirada.  El  general  de  Felipe  marchó  luego  á  la  capital,  y  alli  pndn  desplegar 
so  riguroso  cai-ácler  para  hacer  llevar  á  cumplimiento  los  pasados  bandos  que 
prescribian  1;i  cnlie^a  de  fodns  las  armas.  Las  ejecucione??  por  ('1  mandadas  inti- 
midaron por  Un  á  los  encon.-xjo.s  habitantes,  y  laf  armas  de  toda  e.specie  que  se 
entregaron  ó  arrojaron  á  la  calle  en  un  dia  y  una  noche  pasaron  de  treinta  y 
seis  mil. 

La  sumisión  casi  completa  de  dos  reinos,  In  amenazadora  posesión  de  algu- 
nas plasas  en  otro,  fneron  los  resultados  inmediatos  de  la  victoria  de  Almansa. 
Sn  la  frontera  de  Portugal,  en  cayo  reino  babia  sucedido  Juan  V  k  don  P^ro  II, 
baciase  cruelmente  por  ambas  partes  la  guerra  de  incursiones  y  partidas  sueltas; 

los  únirns  hechos  de  armas  memorahíes  fueron  la  rpronf|nisla  de  Cindad-Hodrigo 
por  el  marqués  de  itay  (octubre)  y  la  toma  de  la  villa  de  Serpa  por  el  duque 

de  Osuna. 

Así  conquistados  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  la  inlluencia  francesa 
personificada  entonces  en  el  duque  de  ürleans  y  en  la  princesa  de  los  Ursinos, 
sectmdando  las  antiguas  aspii-aciones  del  partido  castellano,  representado  pOrdon 
Melehor  de  Maéanaz,  encargado  de  dar  al  rey  su  dict&men  sobre  este  gravísimo 
asunto,  logró  la  abolición  de  los  antiguos  fueros  y  libertades  de  los  dos  reinos, 
lo  cual  nos  revela  el  estado  de  postración  y  abatimiento  en  que  debian  de  estar 
cuando  tal  co«a  pudo  llevarse  á  c^bo.  Porfiados  debate?  se  cmpeñnron  en  el  ron- 
sejo  donde  varios  ministros  defendieron  con  ardor  la  causa  de  sus  compatrio- 
tas (1 );  pero  twlo  fué  en  vano  y  se  expidió  el  famoso  decreto  derogando  los  refe- 
ridos fueros,  privilegios,  prácticas  y  costumbres  hasta  entonces  observadas,  en 
Tírtod  de  la  plenitud  de  poder  que  se  arrogaba  la  soberauia  y  del  derecbo  de  la 
ínerza,  y  prescribiendo  que  aquellos  reinos  se  redujesen  á  las  leyes  de  Castilla  y 
al  uso,  práctica  y  forma  de  gobierno  que  se  tenia  en  ella  sin  diferencia  alguna 
entre  los  subditos  de  ambas  coronas  á  quienes  se  equiparaba  en  derechos  y  oblí- 
gacfoaes  (S9  de  junio)  {%).  Esta  proTídencia  tiránica,  para  cuya  adopción  ni 


(I)  Foeroo  estos  tos  baques  de  lledinatldoiila  y  lloBtellaao  y  el  conde  de  FrígiUaiM. 

El  decreto  decia  asf:  «Coosideraudo  haber  perdido  Ion  reinos  de  ArsgoD  y  ValeocM  y  to- 
do* ras  ballilMiorM  por  la  rtbelion  que  comelieroo  fallando  enteramente  al  juramento  de  íi  leJidad 
qse  wm  htcleroa  como  i  tegltliDO  rey  y  señor,  todos  tos  foero-i,  pri  vilegio»,  eiempciones  y  llbtrto* 
deedequp  pozaban  y  que  con  t«l  liberal  mano  se  les  babian  concedido  ast  por  m!  como  por  los  M» 
faami»  prafkoeiorM,  particolaríxáodoios  en  esio  de  los  étwaikí  reino»  de  mi  corona,  y  tof^odomeél 
dovMo  «liMlalo  da  loa  refisrMoa  veinoa  da  Aragón  y  Valcnela,  ppea  *  la  elreiinatBiwlB  de  wr  tamf 
prendidos  en  los  demAs  qne  Un  legítimamente  poseo  en  cuta  monarquía,  se  añade  ahora  Ir<  cl<'!  jus- 
to derecho  de  ta  comjaiata  qoe  deaéioa  han  becbo  úitimamaote  miA  armas  ooo  d  moUvo  de  su  re- 
fcaüoo;  y  cmúámwaáa  teiMtn^imo  de  loapriMHpdtoitlritalwdelttBliclwitaMtaliDpoaMot 
ydanífMiaadalMiayaiitoteMlwcoiil»  vtftddaddt  toatimpM  y  imidaMWi  4»  «wlMbt«i 
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A.4d  J.c  giqiiiei  ;í  se  observai  on  las  formas  que  podían  hacerla  menos  amarga,  o r;i  niiiy 
conforme  a>  espu  iiu  que  animaba  asi  al  írohiemo  como  á  muchos  gobei-nados  y 
en  general  á  todo  el  icino  de  CasliUa,  y  nos  índica  bien  claro  el  camino  que 
Espafia^Ma  andad»  desde  Felipe  U  á  Felipe  V,  desda  el  siglo  xn  al  siglo  xviii; 
esto  no  obstante,  fué  caUfi<»da  por  niiiohos  de  impindente  é  intempestiva  ea 
euanto  daba  razoo  al  archiduque  eñ  lo  que  decia  aeerea  de  ios  propdsilos  de  tos 
Borbones,  suministraba  un  motivo  mas  para  Is  reMfllenda,  y  equivalía  k  haoor 
el  corabatp  k  muerte  entre  Felipe  \  los  Catalanes,  ya  sin  esperanza  de  ronservar 
su^  von'>i  a'fo>  fueros.  El  consejo  ["eai  de  Arugon  y  el  de  Valencia fueroo  exUa- 
íjuidos,  y  &US  ministros  distribuidos  entre  ios  demás  consejos. 

£1  nacimiento  de  un  hijo,  á  quien  poi  It.ibei  venido  al  mundo  el  día  de  san 
Luis  rey  de  Fraaeia  (tS  de  agosto)  se  puso  por  notibre  tais  Fernando,  aumentó 
el  Goalenlo  de  Felipe  y  de  sus  porcñies.  ¥  como  se  hubiesen  esparcido  rumores 
de  ser  fiogida  la  prefiez  de  la  reina,  asistieron  al  alumbramiento  las  príneipales 
.  dignidades  de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  se  celebró  el  suceso  con  extraordinarias 
Fiestas,  que  se  repitieron  cuando  el  duque  de  Orleans  de  regreso  i  la  corte  saod  , 
de  pila  al  tierno  ¡ufante  k  nombre  de  Luis  XIV  (diciembre). 

(írandes  [)ro\tíclos  y  proparalivos  liacian  ambas  [jarles  para  la  próxíBM 
^  oampaúa  (ilU8}.  Las  reiteradas  lasíancias  de  los  gobiernos  inglés  y  holandés 


podría  Yo  alterar  aun  siolos  graudes  y  fundados  motivos  y  circunsUncias  que  hoy  coucurreo  para 
ello  MI  lo  locaole  &  los  reinos  de  Aregoo  y  Valeooa:  Uc  Juigiidopor  cooveoieiite,  abl  por  esto,  como 
por  mf  deseo  de  redoelr  loioe  mis  ramos  de  Espofta  fe  la  volformldad  áe  wias  mismas  leyeü,  usos, 
costumbres  y  tribunales,  gobernftndose  iguiilmente  todos  por  las  ie^es  de  Caslillu,  taa  lunbles  y 
plauMliles  ea  todo  el  universo,  abolir  y  derogar  eaterameotc,  como  desde  lue§o  doy  por  abolido* 
y  deninadoe,  lodos  los  rereridea  Ineros,  prKilegio»,  prActican  y  ooslombres  basta  aquí  observadas 

en  lo'í  ro'eridos  Pr-rio;  dp  Ar^jon  v  Vnleucia;  siendo  aii  vn;uii;j.l  {uc  >";Iiw  --e  reduzcan  ti  laS  leyCS 
de  Castilla,  y  al  u6o,  practica  y  íurma  de  gobierno  que  »e  ueue  y  lia  leoido  eo  ella  y  en  sus  triba- 
nsles,  sin  dtCemicla  algami  ett  Dada,  inidlaodooblaiier  por  asta  raion  ignslawato  nis  fldeUriasot 
\  ,1  ^  los  Castfilanoíi  oficios  y  empleos  en  Arn-  n  y  Valencia  de  la  misma  manera  que  tus  Ara- 
gon»'<'t>!i  y  VatencíADos  han  de  poder  eo  adelante  guiarlos  eo  Ca»tUla  sin  ninguna  disiiucion;  (acili- 
taodo  Yw  por  asfo  nodloá  kw  CastoUanoe  mottvos  para  qiwaoradllen  do  naovo  loa  afeotos  da  ni 
gratitud,  dispensando  en  ellos  los  mayores  premios  y  gracias,  tan  merecidas  de  expcrtmeotada 
y  «crisolada  bdclidud,  y  dando  ¿  los  Aragoneses  y  Vuleiiciano»  reciproca  C  iguaimeule  oiayorea 
pruebas  da  asi  beoIgDldad,  babUittodolos  para  lo  que  no  lo  estaban,  ao  medio  de  la  grao  Uberlad 
de  los  fueros  que  gozaban  antes  y  ahora  quedan  abolidos.  -  Kn  cuya  consecuencia  he  resuelto  ^ue 
la  audiencia  de  ministro!»  que  a&  ba  íurmudo  para  Valencia  y  la  que  be  mandado  M  íuruM  ^a 
Aragón,  í>e  gobiernen  y  manejen,  en  todo  y  pur  todo.  Como  la»  dos  cbaoclllatlaa  de  ValladoUdy 
Graondn,  observando  literslm«ule  todas  las  regias,  leyes  prftcti;;ns,  onlenanzas  y  costumbres  que 
seguardao  en  ej>Lai>,  ^in  la  inetior  dísUacioo  ui  difereociacu  nada,  eiceplo  eu  cuolruvur&i<is  y 
ponloa  de  jurisdicción  eclesiástica,  y  modo  de  tratarla;  que  co  esto  se  ba  do  observar  la  prAcUca  y 
estilo  que  hubiere  h  ibido  basla  aquí,  en  consecuencia  de  las  roncordias  fijustadas  con  la  Saata  Se- 
de Apostólica,  en  que  no  se  debe  variar;  de  cuya  resolución  he  querido  participar  al  Consejo,  para 
qva  lo  teaoisnlMdida.BlMoaayro^«  s«  4b  junio  de  i707.> 

La<  quejas  que  se  promovieron  por  compreaderse  ao  e!  decreto  basta  las  villas  y  lugares  de  los 
particulareü  y  nobles  que  habían  permanecido  iaios  ai  rey,  íuerou  cauüa  de  que  en  i9  de  julio  sa 
dtasaatoo  ufrecieodo  expedir  nuevas  c  fiBarwadnnan  da  •«§  privitagtoa  y  Iranqvleiaaá  laa  viliaa, 
iKg^fW  y  familias  de  tidelidad  aotoría. 

lias  tarde,  en  i  de  abril  de  41 1 1 ,  Felipe  V,  ooaio  direiBOs  aaotro  lu^ar,  diüposo  que  las  leyes 
peculiares  de  Aragón  en  cuanto  al  derecho  civil  privado,  pudiesen  regir  en  los  negocios  da  partico- 
iar  á  parUenlMT.  SiGAptaaoda  p«aa  aLoódig»  civil  de  Aragoa  aa  «t  «wo  diobo,  lodo.lo  doflDáa  babo 
desujeiarsa  >  laa  toyia  a^aldliin.  Loa  IrtbMbto»  «I»  TalSMÉKnuarvanM  la  onaai«aatoi  ^ 
^. — — itj.^  -r  1"  ^  A^A.A^ — ^^^^Y*^.  VaUadolíA 

y  flKSMida. 
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dwñHeron  al  emperador  José  á  onviar  á  Cataluña  un  cuerpo  de  cjcn  iU)  á  las 
oiiieiies  de  Slabrenberg,  el  oías  hábil  de  sus  generales  después  de!  príucipc  Eu- 
genio; la  reina  Ana  aprontó  también  refuei-zos  y  mas  de  un  millón  de  libras  es- 
lerííDas,  confiñendo  á  mando  de  sus  tropas  en  Catalufia  al  general  Stanhope, 
jnDlo  con  el  título  de  embajador  cerca  de  Garios  III,  y  Portugal  se  preparó  igual- 
mente á  dar  nuevo  impulso  á  la  guerra  á  cuyo  efecto  Galloway  fué  á  mandar  el 
ejército  de  Exii'emadura.  Las  Minas,  de  edad  ya  muy  avanzada,  quedó  sin  mando. 
Sin  embaríTO,  la  i*cun¡on  de  oslas  fuei^as,  lle^íadas  de  tan  distantes  paises,  veri- 
ficóse con  lentitud  extremada,  y  de  ahí  quo  una  vez  reforzadas  las  ^niarniciones 
de  Tortora,  Denla  v  Alicaníc.  aficnas  ¡ludieron  llenar  las  bajas  ordinarias  del 
f'jercitu,  que  solo  toaslaba  un  du  /  mil  hombres  sin  contar  las  tropas  y  miguele- 
les  del  país,  iampoco  se  descuidaban  los  gobiernos  de  Madrid  y  Versalles,  \  el 
duque  de  Orleans,  vivo  y  emprendedor,  había  formado  vastos  planes  para  con- 
seguir  la  total  expulsión  de  los  aliados  del  territorio  espalloL  £1  principal  ejér- 
cito compuesto  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  babia  de  juntarse  á  orillas  del 
Ebro  á  fin  de  apoderarse  de  Türlo>a,  á  cuya  empresa  hablan  de  cooperarlas 
tropas  que  se  hallaban  en  Valencia  ¿  las  órdenes  de  Dansfeldt.  Los  siete  mil 
hombres  que  mandaba  Noailles  en  el  líosellon.  lue^'o  de  distraer  báeia  el  norte 
ü  parle  de  la>  tuerzas  aliadas,  babian  de  alra\esar  la  Cerdaña  poi'  medio  de  una 
rápida  maiclia  y  reuuirse  en  el  Irgel  con  el  ejercito  conquistador  de  Torlosa, 
marchando  en  seguida  todos  á  poner  sitio  a  Barcelona. 

La  miseria  de  la  nación  era  gran  obstáculo  á  estos  planes.  A  pesar  de  las 
providencias  de  Orry,  casi  no  se  podia  contar  con  el  ingreso  períédíco  y  regular 
de  los  tributos  en  un  país  arruinado  por  la  guerra;  las  rentas  del  Estado  apenas 
llegaban  á  sesenta  y  nueve  millones  de  reales,  y  la  última  canipana  había  cos- 
tado cantidad  doÍ)le  de  esta,  siendo  los  donativos  de  las  eiu(lade>,  de  los  grandes 
y  gente  acaudalada,  lo  único  que  remediaba  en  lú^o  la  exlremada  fienuria,  en 
medio  de  la  cual  «if^  ¡^npo  con  ^mw  >ontimiento  que  parte  de  la  Ilota  de  indias 
habia  sido  apresada  por  las  naves  de  los  aliados  en  las  ascuas  de  Cádiz. 

El  conde  Mabuui  habla  abierto  las  hostilidades  en  Vaieucia  rindiendo  y  sa- 
queando hi  importante  villa  de  Alcoy  (9  de  enero),  poro  la  satisfacción  que  este 
suceso  causó  en  la  corte  de  Felipe  V,  fué  neutrálinda  por  la  noticia  entonces 
recibida  de  haber  entrado  los  Argelinos,  excitados  por  los  Ingleses,  en  la  plaza  de 
'  Oran,  cuyo  gobernador  mai  cjués  de  Yaldecafias  hubo  por  Ün  de  rendirle  por 
lalta  de  socorros.  I>e8Unado  Bi  i  w  i(  k  á  la  guerra  del  Üelfinado  por  contentar  al 
<le  Orleans  \  á  la  princesa  de  los  l  rsinos,  quedó  el  duque  sin  que  nadie  pudiera 
hacerir'  sombra  en  el  ejército,  y  en  abril  dio  principio  á  las  opoiafiones.  Por 
['iwsA  \  Lérida  pasó  el  Segre  \  e!  No;?uera,  dejando  tres  mil  hombres  en  lialaiíuei- 
para  toaservar  exjiedilas  las  coiuiúiicaciones,  y  después  de  larga  y  penosa  mar- 
cha atacó  á  Tortosa  por  la  parte  del  norte.  Al  mismo  tiempo  se  apoderó  Dansfeldt 
por  sorpresa  de  los  desfiladeros  que  conducen  desde  Valencia  á  Catalufia,  y  por 
medio  de  una  marcha  bien  combinada  por  la  m&iigen  derecha  del  Ebro  atacó  á  la 
piaia  por  la  parte  del  sur,  A  últimos  de  junio  abrióse  la  trincbera,  y  á  pesar  de 
los  i-ebalos  que  daban  al  campamento  las  partidas  de  almogávares,  de  la  len- 
titud y  dtftcullad  de  las  comunicaciones  con  los  almacenes,  de  la  pérdida  de  un 
numeroso  convoy  capturado  por  la  escuadra  inglesa,  de  una  vigorosa  salida  de  la 
vm  TI.  i 
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guarnición  >  de  algunos  movímienU»  amenazadores  de  Slahrenbcrg,  los  sitiador 
hubieron  de  capitular  por  haber  agotado  lodos  los  medios  de  defensa  alcanzando 
del  de  Orleans  los  honores  de  la  guerra  (10  de  julio).  Guarnecida  la  plaza, 
el  duque  mai'chóá  Lérida  con  objeto  de  reunirse  con  Noailtes,  según  el  pian  con- 
ciTlado;  pero  esle  no  pudo  llevarse  á  cabo  porque  una  irrupción  del  duque  de 
Salwya  en  <A  f)ririnado  impidió  á  Noaiüps  internarse  en  España,  on  lanío  que 
Slalironberg,  refonado  con  nuevas  (lopas.  or'iip<(  la  forfifirada  posición  de  Chi  - 
vera, í-'l  <!uque  de  Orleans  eontiniK)  por  t>l()  la  canipaiia,  pt.^ro  lenido  en  res- 
pelo  pui  láá  íutíizas  enemigas,  limilúse  todo  a  cómbales  de  avanzadas  y  á  em- 
presas de  poca  importancia,  si  se  exceptúa  la  operación  de  la  Conca  de  Tremp, 
que  le  disputaron  Imperiates  y  Catalanes  con  gran  pérdida  de  gente.  Entrado  el 
iuTierno  acantonó  el  dique  sus  tropas  y  se  dirigid  á  la  corle  (noviembre),  desde 
donde  lomó  en  Iveve  <d  camino  de  Francia 

Su  fama  como  general  entendido  liabia  sido  manchada  durante  las  <*pocas 
de  ?5U  permanencia  en  Madrid  por  la  vida  licenciosa  <|ue  con  varios  compañeros 
iievii!)a.  Uinto  que  !5us  e*!cánda!o5  llcííaron  á  necesitar  providencias  del  alcalde 
de  corle  \  aun  del  gobernador  de!  consejo.  Kn  ludo  esle  lierapo  las  relaciones  del 
duque  con  la  camarera  mayor  manluvicjuusu  íntimas  y  afectuosas,  \  <-l  rompi- 
miento de  esta  buena  armonía,  que  se  venUcó  sin  estrépito  ni  escándalo,  fué  otro 
de  los  resultados  de  la  tenebrosa  intriga  en  que  agentes  subalternos  exlraviaFon 
por  un  momento  la  ambición  del  nieto  de  Ana  de  Austria.  En  efecto,  parece  que 
este  quiso  disputar  al  nuevo  soberano  de  Espalla  el  corazón  de  sus  subditos  y 
que  por  un  momento  soffd  en  ceDir  estacorona;  peroesta  maquinación,  en  la  que 
lomaron  parte  algunos  personantes  españoles,  mas  funesta  al  príncipe  cuya  hon- 
ra fif -^iuslró  que  a  Felipe  á  quien  no  llegó  á  causar  peijuieio  alííuno.  r.n  fué  lle- 
vada con  actividad  mientras  permaneció  en  la  l'eninsula  el  duque  de  (>i  Inans; 
basta  después  de  su  jtariida  no  adquiri^'oo  cierla  importancia  los  manejos  de 
FloUe  \  Ueuaull,  sus  secretos  agentes. 

Con  gran  pompa  ratificáronse  en  Barcelona  (junio),  las  bodas  antes  celebra- 
das en  VIena  entre  el  ai-ehíduque  Garlos  y  la  princesa  Isabel  Cristina  de  Bruns- 
wick, que  habia  abjurado  el  afio  anterior  la  religión  proleslanle.  Alegres  estaban 
los  Catalanes  con  las  nuevas  promesas  que  su  soberano  les  hiciera  en  respuesta 
á  una  representación  suya  acerca  de  lo  poco  que  adelantaba  su  causa;  y  aquellas 
jjromesas  en  efecto  recibieron  esta  vez  entero  cumplimiento.  Stahrenberg,  como 
hemos  visto,  pudo  con  nuevos  refuerzos  atajai-  el  ¡)aso  al  duque  de  Orleans,  y 
awii  dirigir  con  (ra  la  plaza  de  Torlosa,  aun  no  bien  reparada,  una  lenlalivaque 
se  IVuslro  niara VI liosamente  (diciembre).  l*or  otra  parle  la  armada  del  almirante 
Lake,  que  trajo  la  archiduquesa  á  Barcelona,  se  apoderó  de  los  presidios  de  Tos- 
cana,  cayó  luego  sobre  hi  isla  de  Cerdefia  en  la  que  quedó  de  virey  el  conde  de 
'  Círnenles,  y  dirigiéndose  desde  alli  á  Menorca  mandandb  las  tropas  de  desem- 
barco el  geneiat  Stanhope,  hicieron  suya  la  isla  incluso  el  casUUo,  que  les  (úé 
entregado  por  su  gobernador  sin  dispaiur  un  cañonazo. 

I.a  suerte  de  las  armas  no  fué  á  los  aliados  tan  propicia  en  el  reino  de  Va- 
lencia Dansfeldt,  quien  lo  mismo  .que  tíerwick  habia  vuelto  á  la  gracia  del  duque 
de  Urleans  merced  al  inílujo  de  don  Melchor  de  Macanaz,  habia  i-ecibido  algunos 
refuerzos  en  iniantes  y  caballos,  y  con  ellos  se  dirigió  á  poner  cerco  á  la  plaza 
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de  Denia  (noviembre).  Pradicahlo  la  brecha  d(  sí/in  s  de  cinco  flia>í  de  cafioneo, 
dióae  el  asalto,  )  la  guarniciou,  que  se  componía  de  novecientos  Poríuguefcs  é 
Jngleses  y  de  mnchos  voluntarios,  se  retiró  ik  la  ciudadela.  1< altos  de  víveres  hu- 
bieron de  rendirse  como  pr»ioneit>s  de  guerra,  y  dirigidos  á  Castilla  cuantos  mo- 
radores faeron  hallados  con  las  armas  en  la  mano,  solo  quedaron  en  la  ciudad 
Irania  \  so¡>  vecinos  ancianos. 

Dansfeldt  \m6  lue^o  á  poner  sitio  á  Alicante;  ocu])adas  en  breve  tas  obras 
p^leriores  de  la  plaza,  la  ciu  I;ul  rapitulii  '2  de  {licir'inhrc  ,  \  !a  guarnición  v  ve- 
cinos armados  se  refiraron  a  ia  ciuiiafleia,  que  se  lenia  por  incxpuf;na!)!e.  I*nr  el 
lado  de  l'orluíral  haciase  la  í,'ucrra  con  rabioso  frenesí,  iiasla  que  cansados  de 
tantas  alrocitiades  los  generales  de  una  y  otra  parte  se  obligaron  soleiDnemenle 
á  respetar  los  pueblos  indefensos,  micnti-as  pagasen  las  contribuciones  que  les 
ísereD  exigidas. 

En  los  Paises  Bajos  había  reunido  Luis  XIV  un  ejército  de  cíen  mil  hombres, 
ru\o  mando  confió  ai  duque  de  Borgofiabajo  la  dirección  del  mariscal  Vendóme. 

Eo  un  principio  apoderáronse  estas  fuei-zas  de  Gante,  Brujas  y  otras  plazas,  pero 
repuesÍDs  íniílcscs  y  Flolandeses  del  cuidado  en  que  los  pusiera  la  expedición  de 
Jacoiio  III  a  Ini^lalcrra  desde  e!  [luerto  de  Dunkerque,  se  reunieron  en  número  de 
oclif.nta  mil  honi!)res  y  ahnaudo  de  Marliíoronridi  \  (Ie  Eugenio  marcli.iron  C4)nlra 
los  France>es.  Empeñctóe  laljalalla  enOadenardc  11  de  julio  ),  y  lanto  estrago  su- 
frieron \dÁ  U'ojias  del  de  BorgoAa,  que  babriau  quedado  cumpletamente  destruidas 
i  Bo  acudir  del  Rhin  el  mariscal  Berwick  con  un  cuerpo  de  veinte  mil  hombres. 
Consecuencia  de  esta  victoria  fué  la  toma  de  la  importante  plaza  de  Lille  después 
de  setenta  y  dos  dias  de  sitio  (octubre],  quedando  asi  abierto  para  los  aliados  el 
caotino  de  París;  Gante,  ]\mH  y  otras  plazas  se  perdieron  nuevamente,  y  fnc  tal 
la  osadía  que  cobraron  los  aliados,  que  llegando  hasta  las  innicdiacinnes  de  Ver- 
ailes  capturaron,  tomándole  por  el  delfín,  a!  primer  escudero  de  Luis  \IV. 

Los  dominios  espaffoles  de  Italia  excepto  la  isla  de  Sicilia  hallábanse  domi- 
nados, como  \a  sabemos,  por  los  Imperiales,  no  sin  que  se  observaran  ciertos  sín- 
lomas  de  <  tnjuras  en  favor  de  helipe  en  Nápoles  y  en  Milán,  y  esto  en  ocasión  en 
que  el  gabinete  de  Viena,  como  los  demás  de  Europa,  mostraba  gran  espíritu  de 
hortitldad  contra  la  santa  sede,  aprovechando  con  placer  cuantas  ocasiones  de 
dindencia  se  oFrecian  entre  los  dos  poderes.  Pretextando  las  benévolas  intondo- 
Ms  de  Clemente  XI  hácia  los  Borbones,  el  prínc¡f>e  Eugenio  comenzó  por  npode- 
larse  en  Nápoles  y  en  Milán  de  las  rentas  y  beneficios  eclesiásticos  desafiando  las 
censuras  del  pontífice,  negóse  á  admitir  y  á  dar  cumplimiento  á  los  bi  eves  de 
Roma  sin  remitirlos  antes  al  archiduque,  y  tomó  otras  providencias  vejatorias 
para  la  Iglesia  lojo  ron  el  tin  tk  ohliirar  á  Clcnienle  k  reconocer  á  Carlos  como 
rey  de  España.  íiesislia  aquel  á  semejanle  pretensión,  liado  en  los  auxilios  que 
Í4iis  y  Felipe  le  habían  prometido,  y  entonces  los  Austríacos  acordaron  en  una 
jUDta  varios  artículos,  entre  otros  que  no  se  tomara  la  investidura  de  los  reinos 
de  Nápules  y  Sicilia,  á  los  cuales  se  negaba  la  cualidad  de  feudos  de  la  Iglesia; 
que  se  restituyeran  al  reino  de  Nápoles  los  estedos  de  Avignon  y  Benevento  co- 
HK)  injustamente  usurpados  á  aquel  reino;  que  los  obispados  se  proveveaen  por 
nombramiento  del  archiduque,  etc.  Pasando  mas  adelante  loslmperíak»  se  apo- 
deraron del  estado  de  Comaehio,  perteneciente  á  ia  Iglesia,  y  amenazaron  el  de 
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A.de  j.c.  renara  á  tlonde  hubieron  de  a<  u(lir  tropas  pontificias.  Dcsdt"  aquel  momento  fué 
abierta  la  hostilidad  entre  la  santa  sede  y  el  Imperio;  el  papa  amenazó  con  la 
excomunión  y  se  preparó  para  la  guerra;  los  Imperiales  continuaron  corriendo 
sus  estados  y  hasta  le  estrecharon  en  Jtoma,  y  como  Espafia  y  Francia  le  dejaran 

en  aquella  triste  posición  sin  enviarle  los  socorros  prometidos,  Clemenle  Xí  vló- 
se  of)lií,'a<!o  á  aceptar  la  paz,  á  reconocer  á  Carlos  III  por  rey  de  Espafia,  y  á 
promr^terin  ia  investidura  del  reino  de  Nápoles,  «salvo,  no  obstante,  el  derecho 

de  lerct'io. 

I-islc  suceso  ;il  cua!  lanío  habían  (•(nilribuido  Luis  y  Felipe  dejandu  aban- 
donado el  poiiUlice  á  las  iras  del  Inipei  io,  íué  aprovechado  por  el  segundo,  que 
habla  tenido  ya  desavenencias  con  la  corte  romana  con  motivo  del  empréstito 
sobre  los  bienes  eciesiásiicos,  para  mostrarse  irritado  y  reproducir  todas  las  que- 
jas que  de  tres  siglos  antes  se  venían  acumulando  contra  la  disciplina  de  esta 
Iglesia,  esforzadas  mas  y  mas  en  los  últimos  tiempos  por  los  hombres  de  ideas 
reí^alistas  que  puede  decirse  que  formaban  ya  una  escuela  en  Caslilla.  Después 
de  la  correspondiente  protesta  del  embajador  español  en  Roma,  que  lo  era  el 
duqut*  (le  (Vedi  ronde  de  Monfalban,  en  la  cual  le  aromii.iñó  o\  íMiviadn  il'^ 
i  rancia,  reunió  Felipe  una  junla  de  Icínogos  y  juristas,  y  con  acuerdo  úv  la  mis- 
ma expulsó  al  nuncio  de  su  santidad,  cerró  el  tribunal  de  la  nunciatura,  y  pro- 
VM  bibió  toda  comunicación  con  Roma  (febrero  de  1709).  Formóse  una  junta  com« 
puesta  de  consejeros  de  Estado  y  de  Castilla  que  entendiese  en  este  negocio*  sa- 
cáronse documentos  de  los  archivos,  y  en  especial  de  Simancas,  y  se  pasó  una 
circular  á  los  prelados,  cabildos,  iglesias  y  comunidades  de  Es))aria,  disponiendo 
¡con!raili(  cii;n  admírablel  que  hiciesen  ro^rativas  públicas  por  la  liberiad  del  pon- 
lífiro  al  rual  sn  decía  subyucrado  por  los  Austríacos,  y  mandándoles  que,  atendi- 
da la  imposibilidad  *'n  (jue  se  hallaban  de  acudir  h  la  corle  Kniiana,  gobernasen 
en  adelante  sus  iglesias  según  las  prescripciones  de  ios  sagrados  cañones  para 
los  casos  de  guerra,  peste  y  otros  en  que  es  imposible  recurrir  á  la  santa  sede. 
Los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla  Portocarrero  y  Arias,  y  los  prelados  de  Gra- 
nada y  Murcia  representaron  al  rey  en  contra  de  lo  decidido  en  peijuicio  de  la 
sede  de  Boma;  pero  á  mano  real  fueron  recogidos  todos  los  ejemplares  de  la  re- 
presentación y  hasla  el  borrador  de  la  misma,  lo  mismo  que  cuanto  se  escribió 
en  favor  del  ponlifice,  calificando  la  junta  á  los  autores  de  tales  esrrilns  de  nudos 
vasallos  y  de  parlidaríos  del  archiduque.  El  obispo  de  Córdoba  don  I  raiicisco  de 
Solis,  virc\  de  Arngnn,  dió  ifiiialniente  su  diclámen  sobic  ¡os  ¡)unl(»s  conlrover- 
tidos  A  inslancias  del  marques  de  Mejorada,  y  en  él,  con  mucha  eruilicion  \ 
sobra  de  aci  imonia,  hizose  eco  de  cuantas  pretensiones  y  agravios  hablan  alega- 
do los  reyes  españoles  en  los  puntos  que  habían  hecbo  litigiosos  en  sus  relacio- 
nes  con  la  sania  sede.  De  entonces  recrudecieron  entre  amlias  potestades  las 
cuestiones  que  hemos  dicho  ya  enlabiadas  en  la  época  anterior,  y  que,  como  á 
su  tiempo  veremos,  dieron  por  resultado  después  de  prolongada  contienda  los 
pactos  y  concordatos  que  han  regido  en  estas  materias  á  nuestra  Iglesia  de 
Espafia. 

Lasliinosa  <'ra  la  situación  de  Francia:  Luis  XIV,  reducido  al  ullimo  oxlrc- 
ino,  con  lani  I-  1  íicultades  para  celebiar  la  ¡jaz  como  para  conlinuai-  la  ¡.ikm  ra, 
solo  luchaba  wi  para  defender  el  territorio  de  su  reino,  que  tau  crueUuenle 
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expiaba  la  paa&da  gloria.  Además  de  los  reveses  que  acababa  de  experimenlar 
en  la  guerra,  las  inuiulaeioDes  y  boladas  del  fomoso  tOTíerno  de  1708  dejároDle 
sin  froto  y  sin  esperanza  de¿Gosecba;  el  tesoro  estaba  agolado,  los  almacenes 

vacíos,  y  no  habia  de  donde  sacar  para  el  soldado  ni  paga,  ni  pan.  loútilmenle 

p|  (lelfin,  |)adre  í\f*  Foltpp.  forlalpc  ¡a  á  Luis  en  su  irsoltirion  do  apo\ar  á  su  hijo 
en  la  cnnlionda  empeñada:  el  diKjiic  do  líorgoña,  menos  interesado  porsonalmenle 
en  ol  »Mi;ír,iiiii(rimionlo  de  su  lici maní»,  se  dolia  de  las  dosí^rarias  do  Franria, 
cuyo  velvtí  liabia  de  empuñar  un  tiia,  s  secundado  pur  lus  minislrus  \  muchos 
notables  personages  de  la  corle,  trabajaba  con  ahinco  para  el  reslablecimienlo  de 
la  paz,  tan  deseada  por  la  opinión  pública,  antes  que  se  emprendiese  nuevamente 
ta  campafia.  Apremiado  por  la  necesidad,  el  monarca  francés  tomó  las  convenien- 
tes disposiciones  á  principios  de  1709  para  retirar  de  Espafia  sus  mejores  regi- 
mientos y  sus  mas  experimentados  generales  ú  iin  de  defender  h  Francia  en  el 
Var  y  ol  Escalíla,  ó  iniilil  fué  que  Felipe  reclamara  contra  esta  providoncia 
qiip  lo  (Icjalia  expuesto  á  los  ataques  «lo  sus  cnvalenlonados  enomií-'o'*:  Chamillard, 
nu  con  Ionio  aun.  preloiidia  (|uo  quedara  n  cargo  exd/iisivo  de  España  el  nianle- 
niniieiiío  do  las  liopas  íram  osa>  ijii"  on  olla  so  dojahan.  do  modo  que  Felipe  so 
hallaba  en  la  aiu;ruali\a  de  ronuuciar  u  un  auxilio  iiidi^jionAable,  ó  eu  caso  de 
conserYarlo»  de  dejar  sin  sueldo  y  sin  víveres  al  ejercito  nacional. 

Y  con  lodo  la  corle  de  Madrid  babia  de  temer  aun  mas  las  negociaciones  de 
Tore>  (|uc  la<i  exigencias  y  disposiciones  militares  de  Chamillard.  El  prasidente 
Rouiiió  lia!)ía  sido  enviado  á  !a  Haya  a  fin  de  enlabiar  negociaciones  secretas  con 
las  Provincias  Luidas,  acompailándolc  por  parte  de  Felipe  el  marqués  de  lier- 
^uorok.  mas  on  vano  ofrecieron  á  la  república  en  caso  de  separarse  de  la  liíra  el 
raoníípulio  del  comercio  do  Kspana.  una  linea  de  lorlalezas  on  \\\  fi  unlorade 
Francia  v  oiorlas  provincias  paja  ol  aiolnduque.  Ilo'anda.  anní  uautio  loiiiii  ( ii  su 
seno  un  jjartido  luuy  numeroso  (|ue abogaba  jioi  la  pa/,  (  (íiUosló  que  no  pi oslaría 
oidos  á  proposición  ninguna  ¿  menos  que  los  embajadores  de  Felipe  RHtibicsen  la 
autorización  necesaria  para  ceder  á  Carlos  los  reinos  de  £spafia  y  de  Indias  como 
base  preliminar  del  tratado.  Luis  XIV,  agobiado  6  deseoso  de  |)oner  de  su  parle 
álos  partidarios  de  la  paz  en  Inglaterra  y  Holanda,  pareció  aceptar  la  propuesta 
base,  y  e!  marqués  de  Torcy  mait^hó  á  la  Haya  con  iguales  instrucciones  que 
Rouilló,  añadiendo  á  ellas  la  promesa  ile  derribar  las  lorlilicaciones  y  cegar  e! 
puerto  do  ÍMinkerque,  cuya  conslruocion  habia  costado  á  Franria  innionsas  su- 
mas. Nopuilieruu,  empero.  la  dosln-za  y  perseverancia  do!  iiiaKjuos  tratar  sepa- 
radamente con  los  HolaiulL^os  ui  conlrareslai-  osla  vez  el  linne  propósito  que 
formaran  los  aliados  de  humillar  el  poderío  de  Francia  y  el  orgullo  de  su  rey, 
y  los  articules  preliminares  presentados  á  nombre  del  pensionario  Heinsíus, 
de  Marlborougb  y  del  príncipe  Eugenio  exigían  que  Francia  reconociese  antes 
de  dos  meses  al  arcbiduque  Garlos  como  rey  de  Espafia  é  Indias,  de  Ná- 
poles  y  Sicilia;  que  Felipe  Y  saliera  de  Kspana  con  su  esposa,  que  el  em- 
perador recobrase  la  posesión  do  Slrasburgo ,  Keid ,  Brissac  y  Landau  ,  y 
que  se  cediesen  á  las  IVnvincias  I'nidas  Casel,  Lille,  Maul)eu,íre.  Tournay, 
Condó  y  otras  ciudades;  con  estas  oonilioiones  se  concedía  i\  Franria  una  snspen- 
aion  do  arma»  iiasla  la  conclusión  do  la  paz  general  en  (jiio  sct  ian  jo.>uo!tas  las 
demás  cuestiones.  Luis  XIV  ofreció  primeramente  eu  nombre  de  Felipe  ceder  el 
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MÜanesado,  Nápoles  y  Sicilia;  ailadió  en  seguida  ios  P&iaee  Bajos;  ooiuiDtÜ  mas 
larde  eo  abandonar  á  Espafia  y  sus  provincias,  excepto  Nápoles  y  Sicilia;  pera 
como  insistiesen  los  aliados  en  la  restitución  completa  de  la  moDarquia  espaSola 

á  la  ca.^a  de  Auslriu.^^exceptuando  los  terrílorios  ofrecidos  al  rey  de  Portugal  y  al 
di!(]iie  de  Sahova,  e!  iiiroi  l uñado  abuelo  hubo  de  beber  esle  cáliz  y  consentir  en 
el  completo  despojo  do  su  nielo.  Sin  embargo,  lo  que  en  el  rey  de  Francia  podía 
ser  resignación  ó  polilica  habria  sido  deshonra  en  Felipe  de  España.  Discípulo 
de  Feuelon,  habia  .sido  educado  en  la  fé  mas  profunda  en  ios  f;raii(it's  dehci  es  de 
la  monaiquía  cristiana;  desvanecidos  los  escrúpulos  que  un  liempo  abrigara 
acerca  de  la  validez  del  lesUuuento  de  Garlos  Ilt  é  instituido  por  Dios  sefior  de 
un  gran  reino,  duélase  obligado  á  verter  su  sangre  por  sus  subditos.  La  santa 
grandeza  de  tal  perspectiva  habia  como  serenado  su  alma  anegada  en  tristesEa,  y 
con  la  tranquilidad  que  es  seguro  indicio  de  las  resol u'  iones  invencibles,  al  no- 
tificarle su  abuelo  por  medio  de  Amelol  sus  temores  de  tener  que  aceptar  los 
preliminares  exi/íidos  por  los  aliados,  contestóle  que  no  abandonai'ia  con  vida  la 
tierra  sol)re  l;i  eual  la  Providencia  le  habia  llamado  á  reinar,  y  esta  declaración, 
repetida  mil  ^eces  en  su  correspondencia  con  Luis  XIV,  no  perniilia  dudar  de 
que  Felipe  se  defendería  hasta  la  muerte  en  España  contra  la  coalición  y  aun 
contra  Frauda,  si  el  cielo  llegaba  á  imponerle  tan  terrible  prueba  ^1^ 

No  se  habla  descuidado  Luís  XlV  en  pedir  á  Ameiot  noticias  exactas  y  deta- 
lladas acerca  del  estado  de  la  nación  espaSpla,  en  la  que,  como  es  natural,  habia 
pi  odiicido  honda  sensación  la  noticia  de  oslas  negociaciones.  Sobrexcitado  el  pa- 
triotismo por  los  proyectos  bai  lo  conocidos  del  gabinete  de  Versalles,  corríase  á 
las  armas  desdólas  playas  de  Cádiz  á  las  montanas  do  A-ítunas.  Los  mismos  gran- 
do-í  so  hacían  pueblo.  soL'iin  expresión  del  marqués  de  Sau  Felipo.  \  on  aras  de  su 
«dio  a  Francia  abjuraban  en  su  mayor  parte  sus  antiguas  simpatías  por  la  casa  de 
Austna,  lo  que  no  impedía  que  algunos  como  Monlalto,  Montellano,  Frígiliana, 
Aguílar  y  Monterrey  hiciesen  oposición  al  gobierno ,  criticando  la  abolición  de  los 
fueros  aragoneses  y  la  poca  consideración  que  se  guardaba  á  los  pueblos,  ni  que 
temerosos  muchos  al  verse  en  vísperas  de  ser  abandonados  por  Francia,  desmayasen 


i< }  Ya  «1  el  año  aaltrior  i4S  ii«  novi-iubre),  al  tantear  A<n«lot  las  disposicioiMS  áa  Felipe  por 
érdeo  de  Loi»,  balda  «Krtloaqael  principe  i  sn  eboelo:  «lodlgaaeioo  raecaawqve  iiaya  qnlan 

pueda  iirapinnr  !.4  poíiliilúíad  de  hacerme  salir  de  España  tuientras  ron^r^rven  mis  vena?  una  sola 
gota  de  saiigrf .  No  será;  la  sangre  que  por  ellas  corre  es  m  .-apaz  de  Unto  baldón,  y  do  habrá  es- 
ftaerao  que  yo  no  empraida  pera  manlemrine  en  et  tnmo  eo  que  Dk»»  y  yot  ta»  colocasteis,  no 
dndHndo  nn  momento  de  qoe  aprobareis  mis  scntimipntos  «Mi  re?nltjcion  psW  tomada  hace 
tiempo  y  nada  podrá  variarla,  escribía  en  IQ  de  abril  de  1709.  Dios  ha  pue^U»  un  (réntela 
eoroee  de  EapaBe  y  «n  ella  la  sostendré  mleotres  me  quede  aUento.  Aa<  io  debo  6  mi  concienoia, 
¿  mi  honra  y  al  nmor  de  mi?  súbditos,  spRoro  como  estoy  de  «jne  rio  han  de  sbindonarme 
suceda  lo  que  suceda,  y  que  si  espongo  mi  vida  &  su  cabeza,  como  ft  ello  estoy  resuelto,  para 
no  abandonarlos  Jamás,  tambieo  ¿loe  darán  ooo  gnslo  en  eaogre  para  no  perderme.  A  aer 
capaz  de  la  vileza  de  ceder  mi  reino,  vos  mismo  r<»negarlals  de  mi  y  no  mp  reconoccriais  por  nieto, 
siendo  asi  que  ardo  en  deseos  de  parecer  tal  por  mis  acciones  como  lo  soy  por  la  cuna.  Nuoca, 
pnea.  Armaré  na  tratado  que  sea  indigno  de  mf;  no  saldré  de  EspaSa  sino  muerto,  y  preteriré 
siempre  perder  en  fila  la  vida  disputando  cl  icrreno  palmo  é  palmo  á  la  cabeza  de  mis  tropas^ 
que  abratar  un  partido  que  mauciUariu  a  gluria  de  nuestra  ca^a,  á  la  cual  ú  puedo  uo  seré  yo 
quien  deabODra»  quedándome  el  consuelo  de  que  al  trabajar  por  mis  intereses  trabi^Jaré  lamiiiMt 
por  los  vuestros  y  por  loa  de  Francia  para  la  cual  ee  atMolutameate  necesaria  la  «onaarvadon 
de  España.» 
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unos.voK  ie«ien  oíros  los  ojos  al  Au^^tria  y  oíros  pen>a.-en  piifl  do  ( Irieans  que  con- 
tinuaba abrigando  aspirariones  ñ  \;\  (  (trona  de  España  jiai  a  t^i  caso  en  que  Felipe 
se  viese  obli^íado  á  abdicarla  (1  j.  Eslo  no  obstante ,  la  aiiiuiadvmion  dc^jiei  lada 
contra  los  Franceses,  que  llegó  al  punto  de  temerse  por  la  vida  de  los  que  j-esi- 
dian  en  Madrid,  encendió  mas  y  mas  en  Castilla  el  entusiasmo  en  favor  de  Feli- 
pe, y  la  nación  parecía  dispuesta  á  sostener  ella  sola  desesperada  lucha  en  de- 
fensa de  su  rey  y  de  ia  ¡nit  irrídad  de  la  monarquía  amenaxada  por  aquel  mismo 
de  quien  o^pprara  su  salvación. 

También  la  princesa  do  Iojí  l  rsinn<! .  alma  úp\  palacio  y  flf!  L'obiVrno,  tenia 
que  optar  enlí"e  la  política  li  anrcsa  impuesta  áLiii>  XIV  por  i  rucits  nccpsidadcs, 
y  la  política  e^ñola  \wv  la  cual  Felipe  V  y  la  nación  rnsfellaHa  csialjaii  prontos 
á  sacrificarse.  For  uoa  parle  una  madre  que  le  coníiah.t  la  educación  de  un  hijo 
concebido  en  el  dolor,  apelaba  a  su  vaioi*  y  ix  su  cariúo  ;  por  otra  la  marquesa  de 
Maíntenon,  cuyo  único  cuidado  era  afianzar  el  reposo  de  Luis  XIV,  arrancando 
una  á  una  todas  las  espinas  de  su  corona,  le  recontaba  que  había  nacido  france- 
sa y  que  debia  mucho  al  rey  para  poder  contradecirle.  Solo  una  marcha  inme- 
diata podía  Utear  á  la  princesa  de  los  apuros  de  esta  situación,  y  pare( r  (jue  a^í 
lo  comprendió  y  que  se  hallaba  resuelta  á  aliandonar  á  España  á  mediados  d<>  ITOtl. 
La  dese?;poracinn  de  la  reina,  cuya  salud  inspiraba  ya  entonces  muy  legítimos 
temores,  inipididie  reali/.ar  el  proyetlu  que  mas  le  sonreía  á  despecho  de  su  am- 
bición en  la  profunda  tristeza  en  que  la  habían  sumido  las  resoluciones  del  rey 
de  Francia  ;  y  adoptado  el  partido  de  permanecer  en  el  teatro  de  los  acaecimien- 
tos y  de  sostener  á  Felipe  en  la  senda  generosa  á  que  le  empujaban  su  concien- 
cia y  el  voto  nacional,  precipitóse  animosamente  en  la  lucha.  Sus  cartas  frías  y 
respetuosas  se  coloran  con  todos  los  reflejos  de  la  pasión  ;  su  estilo  se  transfigura 
y  se  eleva  lo  mismo  que  su  papel  y  su  carácter,  y  acerados  dardos  parten  de  su 
pluma  dirigidos  contra  la  marquesa  de  Maíntensn,  á  quien  echa  en  rostro  que 
prefiera  la  tranquilidad  del  esposo  al  honor  del  sol>erano.  Sin  vacilar  púsose,  pues, 
la  [)rinfesa  de  los  l'rsinos  á  la  cabe/a  del  movimiento  nacional  buscando  la  sal- 
vación de  España  en  el  luisuiu  aDaniiouu  en  que  dejaba  Francia  a  esta  monar- 
quía ;  sin  rom])er  sus  relaciones  contidencíales  con  sus  amigos  de  Yersalles,  en- 
volviólas  en  impenetrable  misterio,  y  solo  pensó  en  eeUmalar  el  patriotismo  cas- 
tollaDo,  pareciendo  adoptar  todo  lo  de  EspaSa  desde  el  tr^e  hasta  loe  afectos  y 
enconos.  Igual  transformación  se  verificó  en  palacio,  y  en  breve  un  acto  decisivo 
vino  ¿  consagrar  la  nueva  actitud  de  Felipe  y  de  su  corita :  la  de  los  Ursinos,  que 
contaba  enlre  la  servidumbre  francesa  del  monarca  sus  principales  enemigos,  de- 
cidió á  aquel  prmcifM^  k  expulsar  á  todos  sus  servidores  exlrangeros,  providencia 
iinprevi«ita  (jiic  |irodujü  a  amboí  lados  de  ]o«  Pirinnos  sensación  inmensa,  en  cuan- 
to, üieiuio  uoa  vengan/^  personal  muy  babilmeDle  lomada,  era  ai  propio  tiempo 
la  sancioD  de  la  nueva  política. 

{\)  Sobre  esto  y  sobre  las  intrigas  y  oorrespoQdencU  qae  mantenia  e)  principe  por  medio  do 
SOS  agBDtes  «ta  ajgaoos  persooagea  de  la  corla  y  basta  con  el  {{eneral  inglés  Stanhope ,  sa  aotigao 
«oiD|«2«rode  gtliBtoof ,  <nifjóM  repeUdM  ^«om  Mfpe  á  Luis  XtV,  quien,  defipQM  de  prestarse  por 
algoa  tiempo  á  los  proyei  t  us  le!  diique  por  ver  en  ellos  on  medio  de  prolongar  indireolampntf  la 
laciM  eo  caao  de  lener  qoe  abandoaar  A  Felipe,  acabó  por  oenattlvirse  mediador  entre  el  sobrino 
ydnieto,  ofreekndpl  eele qweelitiria  m  ule  at^Bte «mbo él  detwba  y  qae  el  duque  ao  volviriB 
iBtpaiA. 
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A  las  ¡nslrucciones  recibidas  porAmelol  para  que  fuese  preparando  á  Felipe 
á  abandonar  á  España,  contpstó  aquel  pnnciixí  convocando  cort'  ^  'lo  Caslplhuins. 
A ra«roneses  y  Valencianos  en  la  iglesia  de  San  (Jerónimo  do!  IMado  de  Madi  ! 
("  de  abril),  en  las  ciialess,  después  de  resuellas  en  favor  de  ('astíllalas  dudas  <jiie 
se  suscitarun  acerca  del  ceremonial  que  habia  deob^^ervarse,  como  que  eran  las 
pitneras  á  que  aaistian  juntos  los  diputados  de  los  tres  reinos  (1),  fué  reconocido 
y  jurado  el  infante  don  Luís  como  príncipe  de  Asturias  y  heredero  del  trono 
deEspaiUi.  Beanió  además  don  Felipe  una  junta  de  los  ministros  y  principales 
grandes  del  reino,  y  exponiéndoles  la  inquietud  que  le  causaban  la  poüüra  de  la 
corte  de  Versalles  y  los  rumoi*es  que  corrían  de  que  iba  ú  ser  abandonado  por 
Francia,  manifestóles  su  lirme  resolución  de  morir  antes  renunciar  ñ  la  co- 
rona ni  dejará  Kspafia,  y  su  deseo  de  que  en  aquel  tráncele  ízuiaran  los  (¡iie  tan- 
la.s  pruebas  le  bai)ian  dado  de  adhesión  y  cariño.  No  permaiiceio  sói  da  la  asam- 
blea á  estas  excilaciunes,  y  siguiendo  la  vuz  del  cardenal  PortocaiTero,  á  quien 
liallamos  otra  vez  deddklo  partidario  de  Eelipe,  prometió  sacrificarse  por  sa  so- 
benoiB  y  por  Ja  integridad  de  la  monarquía.  Al  proj)io  tiempo  rogó  al  rey  que 
estableciem  un  gobierno  puramente  espafiol  eicluyendo  de  él  á  Franceses ,  y 
desde  aquel  momento  Felipe,  empujado  por  su  esposa  y  la  camarera,  so  arrojó 
plenamente  en  apariencia  en  brazos  de  sus  subditos,  halagando  asi  al  pueblo  y  á 
la  grandeza.  Al  pueblo,  la  princesa  de  los  I  rsinos  presenlaiia  en  medio  de  fer- 
vientes bendiciones  el  ¡Hincipe  de  Asturias:  á  los  grandes,  de  quienes  la  favorita 
habia  sido  por  mucho  tiempo  declarada  enemiga,  hacia  dar  evidente  le>limonio 
de  la  confianza  real.  El  marques  de  Üedmar,  Uamadu  al  ministerio  de  la  guerra, 
quedó  encargado  de  oí  gauizar  los  reclutamientos  y  de  dirigir  el  entusiasmo  de  las 
partidas  que  en  gi-an  número  se  formaban  en  todos  jos  puntos  del  reino ;  el  du- 
que de  Medinaoeli  fué  nombrado  ministro  de  Estado,  en  cuanto  á  pesar  de  sos 
simpatías  por  Austria  era  el  personage  que  mejor  podia  garantir  á  Europa  el  es- 
tablecimiento do  una  política  nacional  ó  independiente,  y  al  mismo  tíempp  el  duque 
de  Alba  partió  para  la  Haya  donde  continuaban  las  conferencias,  á  fin  de  auxiliar 
al  conde  de  Bergueick  y  llevarle  nuevas  instrucciones.  «Decidido  está  el  rey,  de- 
cíase en  ellas,  á  no  ceder  pai'te  alguna  de  EspaSa,  de  las  Indias  ó  del  ducado  de 
Milán;  y  conforme  á  esta  resolución  protesta  contra  la  desmembración  del  Mila- 
nesado  hecha  por  el  emperador  á  favor  del  duque  de  Saboya,  á  quien  se  podrá  in- 
demnizar con  la  isla  de  Cerdeña.  En  este  último  caso  y  á  fin  de  conseguir  la  paz, 
consiente  S.  M.  en  ceder  Ñápeles  al  archiduque  y  la  Jamaica  á  los  Ingleses,  coa 
la  condición  de  que  cederán  estos  á  Mallorca  y  á  Menorca. » 

Transformar  al  nieto  de  Luis  XIV  en  rey  esnallol,  equivalía  á  prestar  el  me- 
jor argumento  á  los  [lartídarios  de  la  paz  muy  numerosos  ya  en  el  parlamento 
británico;  por  otra  parte  esla  política  no  habia  de  causar  graves  inquietudes  al 
gabinete  de  Versalles,  en  cuanto  no  ignoraba  Luis  XIV  poder  esperar  del  respe- 

Ví  No dMklida  aun  la  aatigua  oontianda  eatr»  los  dipotados  de  Burgos  y  Toledo,  los  de  «sta 
ciudad  se  oolocaron  fr«ato  de)  freno  y  lo*  de  aqodla  en  «I  primer  logar  á  so  lado;  venían  oo  segoi* 
áú.  los  de  Zaraguzy  y  Valencia  y  los  dü  las  dcmós  ciudades  ocuparon  el  lugar  que  les  fué  dosigoado 
por  soerte.— Eq  estas  corlas  se  trató  de  dar  al  princifw  de  Asturias  i  a  posesión  absoluta  desús 
«itidot  coa  picoa  eobsnnla  é  iodapeudcoelt,  oomo  ImIiImi  heobo  algunos  reyes  antas  de  Fenwndo  6 
Ittbd  i  pero  FMfpa.  á  pvopossta  dct  onns||o  d»  GasUUn,  desestinia  la  peUdon. 
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laoso  cariño  de  su  nioto  los  jjarrifi'  io^  fmios,  excepto  el  abandono  del  solio.  Por 
eslo,  aunque  se  hubiese  adhen  i  >  otii  i, iiint  nle  al  principio  del  despojo  de  su  iii^lo. 
continuando  las  neii^oc  iai-iones  uüiiaiiit  iüe  por  lo  tocante  á  la  exigencia  de  ios 
aliados  de  que  saliera  él  responsable  de  los  compromisos  couUaidos  y  de  que  les 
entregara  como  garantía  las  plazas  qae  sus  tropas  ocupaban  en  Espalia,  ao  Teia 
ooD  sentimienfo  como  sobeiaiio  ni  como  podre  los  obstáculos  que  la  decidida  ao- 
títnd  de  Espafia  oponía  &  los  enemigos  de  ambas  coronas,  y  á  pesar  de  sus  com- 
promisos diplomáticos,  continuó  protegiendo  secretamente  en  la  Península  el  par* 
tido  de  la  resistencia.  I.a  princesa  de  los  Ursinos  recobró  lodo  su  ascendiente  en 
Versalles  de-de  quo  para  prolün;.íar  la  lucha  se  contó  mas  con  los  recursos  mili- 
Lare.s  di  España  (jue  con  los  de  la  Francia  exlenuafla.  y  como  para  dar  mayor 
importancia  al  mosimienlo  nacional  pidiese  la  (aiiiarera  la  desliiucion  de  Ame- 
lot,  que  habia  tomado  en  Madrid  la  actitud  de  un  primer  ministro  mas  que  la  de 
nn  embayador,  Luis  XIV,  accediendo  á  este  deseo,  nombró  para  reemplazar  á 
aquel  eiperimenlado  agente  á  Bleoourt,  invistiéndole  con  la  cualidad  damero  en- 
cargado de  negocios.  On  y  hubo  de  ser  igualmente  sacrificado ,  pero  al  propio 
tiempo  que  aai  satisfacía  la  princesa  las  aspiraciones  y  susceptibilidades  naciona- 
les. im()Ioral)a  con  ahínco  el  envío  del  duque  de  Vendóme  para  lomar  el  mando 
del  ejercito  español,  y  Luis  XIV,  por  su  f^f^rle.  en  el  momento  en  que  se  obligaba 
á  sacar  (le  España  el  último  soldado  Iranccs,  prom^ia  enviar  á  ella  al  general 
que  hahia  de  salvar  la  corona  de  su  nielo. 

Seguían,  como  hemos  dicho,  los  ministros  reuuidos  eu  la  llav  a  lijando  los  pre- 
liminares de  paz,  cuando  rompió  sus  conferencias  haciéndola  de  pronto  imposible 
la  exúSODcla  de  los  aliados  de  que  Luis  se  uniese  á  ellos  para  declarar  la  guerra 
á  Felipe  en  caso  de  negarse  este  á  cumplir  lo  estipulado.  Ante  semejante  preten- 
sión sublevóse  el  orgullo  del  monarca  francés,  y  en  un  manífieslo  á  la  naden 
apeló  al  honor  de  sus  pueblos  para  continuar  la  lucha,  dando  ciient;i  de  los  es- 
fuerzos V  sacriücios  que  á  su  ver  hiciet  n  [¡  ira  la  conclusión  de  la  guerra.  Este 
air-li)  produjo  el  efecto  que  el  monarca  .se  prometiera,  y  cuando  parecía  que  falta- 
ban a  FiaiM :ia  l«s  recursos  todos,  aprontólos  de  toda  clase  para  resistir  ú  la  coa- 
lición triunfante.  £1  duque  de  Borgoña  y  sus  paiciales  se  unieron  con  sus  mis- 
mos enemigos  para  evitar  la  deshonra  del  trono,  y  la  nación  francesa  se  preparó 
á  rechazar  en  sus  fronteras  la  invasión  que  la  amenazaba. 

Imitó  Felipe  el  ejemplo  de  Luís  y  dirigió  la  palabra  á  sos  pueblos  para  re- 
ferirles las  circunstancias  de  la  negociación,  y  en  seguida  decía:  «No  contentos  los 
aliados  con  hacer  alarfie  de  sus  exigencia^-  desmedidas,  se  atrevieron  á  pro|)oner 
como  articulo  fundamental  que  hubiese  el  re\  mi  augusto  abuelo  de  reunir  sus 
fuerzas  á  las  suyas  á  fin  de  ol)lii?flrme  por  fuerza  á  salir  de  España  si  en  el  tér- 
mino de  dos  meses  no  lo  veriíleaija  yo  volunlariamenle:  exigencia  escandalosa  y 
temeraria,  y  sin  embargo,  la  única  en  que  mostraron  hasta  cierto  punto  que  co- 
nocían y  estimaban  mi  firmeza,  toda  vez  que  ni  con  todo  su  gran  podar  ae  pro- 
metían un  triunfo  seguro.»  Grandeza  y  pueblo  se  manifestaron  enlonoes  en  Cas- 
tilla mas  y  mas  dispuestos  k  sacrificarse  por  Felipe:  alistáronse  y  se  regimenta- 
ron tropas,  híciéronse  muchos  donativos  en  dinero  y  plata  labrada;  los  obispas 
é  iglesias  catedrales  ofrecieron  sus  tesoros  y  emplearon  su  influjo  en  dafk)  de  un 
príncipe  sostenido,  decían,  por  rebeldes  y  hereges,  y  por  vez  primera  desde  el 
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principio  de  ia  guerra,  \  osto  aumentó  el  entusíasino  popolar,  confióse  el  mando 
del  ejército  á  un  español,  ai  conde  de  Aguilar,  famoso  por  sus  conocimientos  mi- 
litares y  en  extremo  adicto  á  la  causa  de  los  BorboneíJ.  Sin  embargo,  aun  así  era 
evidente  que  no  podria  Iriunfar  Felipe  de  las  fuerzas  de  la  eoalkion  á  ser  aban- 
donado per  Francia,  tuyos  batallones,  como  hemos  dicho,  iban  pasando  los 
Piriíieoíi  con  dii*eccion  á  las  fronteras  de  Alemania  y  de  ios  Países  Bajos.  Las 
ardientes  súplicas  de  BbHa  Luisa  alcanzaron  de  Luis  que  quedai-an  en  Cataluña 
treinta  y  cinco  batallones  al  mando  del  mariscal  Bmns,  si  bien  el  rey  de  Francia 
hito  entender  á  Felipe  y  á  la  nación  qne  á  no  hacer  un  esfnerzo  supremo  para 
defenderse  á  sí  mismos,  por  política  y  por  necesidad  le  sería  quuás  imposible  en 
adelante  continuar  en  su  protección. 

AfoJ  lunadaraenlc  para  Fel¡|)e,  los  aliados  dejaron  casi  paralizada  la  guerra 
de  España  para  confín frar  (odas  sus  fuerzas  en  los  Paises  Bajos.  En  In  frontera 
de  Pnrlucral  el  marques  de  Hay  con  diez  y  seis  mil  hombres,  no  solo  mipi  lió  á  los 
Auííio-porluguoács  acercarse  á  Badajoz,  como  inlentahau  con  \einte  mil  hom- 
bres, sí  que  también  en  las  cercanías  de  Campo  Mayor,  en  las  márgenes  del 
Cava  y  en  la  batalla  que  se  llamó  de  ía  GitáUa^  loe  derrotd.  eomptetamente  ha- 
ciéndoles tres  mil  prisioneros  y  cogiéndoles  bagáges,  artillería,  pertrechos  y  ban- 
deras. A  esta  victoria  siguió  la  ocupación  de  Valencia  de  Alcántara  evacuada  por 
los  aliados.  En  Valencia  habla  continuado  Dansfeldt  el  sitio  del  castillo  de 
Alicante,  y  en  \ano  con  trabajo  pesado  y  duro  había  abierto  en  la  roca  una  mi- 
na que  ponía  en  gran  peligro  á  Ins  sitiados.  Estos,  aunque  convidados  con  el 
pa>o  libre  para  Barcelona,  (leseslimaron  ia  propuesta,  y  mas  de  doscientos  hom- 
bres, inclusí»  el  ^^obernadur  general  liichardy  oti'ospi  inci|)ales  cabes,  fueron  víc- 
timas de  su  arrojo  y  volaron  y  desaparecieron  entre  escombros  (28  de  febrero,. 
No  por  esto  decayeron  de  iniino  los  delénsores  acaudillados  por  el  coronel  Al- 
bon,  temerosos  de  la  crueldad  del  sitiador  Dansléltd,  y  solo  cuando  se  presentó 
delante  del  puerto  una  escuadra  británica  ajustóse  la  capitulación,  estipulándose 
en  ella  que  soldados  y  paisanos  se  embarcarían  en  los  navios  ingleses  para  ser 
transportados  á  Barcelona  (17  de  abril).  Asi  quedó  completada  la  sumisión  del 
reino  de  Valencia. 

En  Tutaluña,  Españoles  y  Franceses  eran  superiores  en  numero  h  los  aliados, 
peí  i*  ota  superiorielad  desaparecía  poi-  fl  odio  y  encono  que  entre  sí  se  profesa- 
ban, participando  de  estos  senlímieulus  ius  caudillos  Aguilar  y  Bezons  (1).  Dada 
á  los  Franceses  órden  de  mantenerse  á  la  defensiva,  Slahrenberg  pasó  el  Segre  á 
presencia  del  enemigo  y  atacó  á  Balaguer.  Querían  los  Castellanos  empeOar  una 
acción,  pero  contrarias  á  esto  las  órdenes  que  tenia  Bioons  y  temeroso  esto  al 
propio  tiempo  de  que  en  el  ardor  de  la  refriega  volviesen  los  Españoles  sus  armas 
contra  los  Franceses,  retiróse  en  el  momento  de  la  batalla,  y  el  conde  de  Aguilar 
hubo  de  ser  testigo  de  la  rendición  de  la  plaza  y  de  la  pérdida  de  tres  batallones 
que  quedaron  prisioneros. 

liste  con  li  a  tiempo  y  las  discordias  que  lo  habiao  motivado,  indignaron  vi- 


A)  Los  aotores  espaBolee  de  :i  juella  edad  acusan  íi  este  marlíctl  de  estar  rn  inteligencia  con 
el  daque  de  Orleans  para  ganar  ¿  SUüreulíerg  y  liao«r  que  Felipe  se  volviese  A  trácela,  cUvidieo- 
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mámenle  á  Felipe,  quien  salió  apresuradamente  de  la  corte  para  íicorporarse  al 

ejército  (2  de  setiembre),  resuelto,  decia  en  una  carta  al  mariscal  Bezons,  á  ha> 
cer  algo  digno  de  su  persona  y  á  sostener  ut  honor  de  España  y  Francia.  Frus- 
tradas quedaron  sus  esperanzas,  piip-  liatli't  p|  pjf'n  ilo,  además  de  divi  'ido  ¡¡nr  la 
rivalidad  nacional,  en  el  estado  mas  la^limoso,  mu  vivcrt's  ni  manloniiiut  tilos,  al 
|iaso  que  ocupaba  el  enemigo  una  posicioD  hario  veiilajosa  para  que  pudiera 
penaariie  en  airojarie  de  ella.  Las  tropas  de  Bezons  pasaron  loe  Pirineos  llamadas 
por  Luis  XIV,  qne  lodavia  trataba  de  persuadir  á  loe  aliados  de  qne  abandonaba 
á  SD  nielo,  si  bien  quedaron  en  el  Bosellon  jnnlasoon  las  de  Noailles,  dispuestas 
para  coaiiptier  evento,  y  Fel¡i«,  reducido  á  la  inacción,  después  de  iMTiuanccer 
tres  semanas  en  el  ejército  sin  mas  resultado  que  presenciar  la  miseria  de  las 
tropas  y  las  incesantes  dis()utas  de  los  oficialPí*.  confirió  el  mando  al  principe  de 
Tilly.  \  irev  d»»  Navarra,  [wr  ser  poco  aféelo  el  de  Aguilar  á  l;i  reina  y  a  la  prince- 
sa de  lüs  Irsmos,  y  regresó  á  la  corte  «¡io  que  hubiera  leiiido  en  aquel  tealro  rjiic 
creyera  de  gloria  masque  pesai'es  y  disgustos.  Eu  tanto  xNoaílles  habia  manlentdu 
el  esplendor  de  las  armas  francesas  en  los  trineos  Oríeolales.  Sometió  áFigucras, 
y  en  las  pnertas  de  Gerona  sorproudió  i  nna  eolnmna  enemiga,  apoderándose  del 
general  que  la  mandaba  y  también  de  la  artitieria  y  bagages.  Esto  no  obstante, 
sin  superioridad  ninguna  para  fai  campaüa  siguiente,  se  retiró  al  Bosellon,  donde 
lomó  cuarteles  de  invierno. 

Ma\ores  fueron  los  infortunios  de  los  Berbenes  en  los  Paises  Bajos.  Manda- 
ba las  numerosas  tropas  que  allí  lialuan  reunido  el  mariscal  Vi!hn>,  secundado 
|Hjr  Bouílle/s,  [¡ero  a  po>iar  de  su  pericia  y  de  los  cionto  veinte  \  ot  lio  batailones 
V  doscienlos  stacnla  y  ncho  escuadrones  «le  que  disponía,  no!ja>t(i  á  impedir  que 
Touroay  se  rindiese  á  Mariborougb  (1.*  de  selieiubre),  y  que  los  aliados  domi- 
nann  casi  por  completo  el  pais.  i'ara  restablecer  la  superioridad  de  sus  fuerzas, 
los  maríscales  franceses  resolvieron  presentar  batalla,  y  cerca  de  Mons,  en  los 
campos  de  Malplaqnet,  empeOdee  el  combate  mas  denodado  y  saagrienlo  que  se 
habla  dado  hada  mas  de  un  siglo  (11  de  setiembre).  Perdiéronlo  Franceses  y  Es- 
pafioles,  aunque  las  b^as  de  los  aliados,  que  ascendieron  á  veinte  rail  hombres, 
fueron  mayores  que  las  experimentadas  por  aquellos.  Cinco  írenerales  quedaron  en 
el  campo;  otros  ocho  fueron  heridos,  entre  ellos  el  mariscal  Villars,  y  e!  Iiifrar 
(le  la  halallíi  quedo  en  poder  de  los  aliados.  Berwicli  con  tas  tropas  de!  Dcllinado 
voló  eu  au.viliü  del  vencido  ejército,  pero  después  de  vario.s  íiiü\ iiiiiculí»  de  am- 
bas huestes,  la  imporlaule  plaza  de  Mous  se  rindió  á  tos  aliados  por  capituhi- 
doo  (octubre). 

En  loe  fronteras  de  Italia  y  en  las  de  Alemania  halúan  pasado  Berwick  y 
flarpoort  indecibles  trabajos  para  contener  i  un  enemigo  «avalentonado  y  nume- 
roso, con  soldados  desprovistos  de  todo,  sin  dinero,  sin  mantenimientos  y  sin  re- 
cursos de  ninguna  clase.  Esto  no  obstante,  lograron  con  gran  constancia  y  hat)i- 
lídad  preservar  las  fronteras  francesas  y  tener  4  raya  al  enemigo,  ya  que  no 
vencerle. 

Esta  maüiadada  ciimpana.  en  la  cual  cifi'abaLuís  XIV  sus  uiíniuis  esperan- 
zas, inspiróle  la  idea  de  reanudar  las  negociaciones,  y  asi  fué  como  al  mi.smo  tiem- 
po que  el  dellin  ascgui-aba  á  su  hijo  que  el  j  ey  de  Francia  do  le  abandonaría  nun- 
ca, volvió  Luis  á  k»  antiguos  medios  para  qne  creyesen  los  aliados  en  el  des- 
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acuerdo  entre  Espafia  y  Francia.  Mieobas  se  daba  permiso  A  los  soldados  franceses 
para  alistarse  bajo  las  banderas  de  Felipe  y  se  eoTÍaban  i  España  los  calones  de 
los  íaises  Bajos  con  pretexto  de  que  eran  subditos  espafioles,  el  mariscal  Bezons, 

cximo  hemos  dicho,  abandonaba  á  ÍJaialuña,  y  los  Franffsps  evaniaban  á  Pam- 
plona, Fiienlerrabía  y  las  demás  plazas  M  sur  de  los  l'irineos.  Entablábanse  en 
tanto  [)or  parte  de  Franria  secretas  negociaciones  con  el  elector  de  Baviera,  v  k 
fm  de  ganarle  mas  y  mas  á  su  causa  y  de  calmar  en  él  la  ansiedad  que  moslrülki, 
Luis  XIV  pidió  á  su  nieto  la  cesión  de  Luieniburgo,  Namur,  Charicroy  y  ISieu- 
port,  únicas  plazas  que  quedaban  i  Espaffa  en  los  Países  Bajos,  creyendo  que  la 
esperanza  de  adquirir  estas  cindades  importantes  y  el  resto  del  Pnis  Bajo  basUtria 
para  tentar  de  un  modo  irresistible  á  los  Holandeses  ó  por  lo  menos  impediría  que 
se  separase  el  elector.  La  petición  hecha  á  su  nielo  faé  acompasada  de  imperio- 
sas amenazas,  manifestándole  que  al  lin  podría  verse  obligado  h  someterse  á  las 
crue!e>;  randiriones  que  dictaban  los  aliados;  pero  esto  decíalo  únicamente  para 
intimidar  á  Felipe,  Vuelto  este  á  la  corle  de  regreso  de  su  inútil  rampaña  á  Cata- 
luña, conocióse  que  la  formación  de  un  gobierno  español,  lo  mismo  que  la  a|)a- 
rente  separación  de  Francia,  no  liabian  sido  mas  que  medios  ideados  |)ai  a  reani- 
mar el  ardor  de  la  nación  y  dar  cierta  Terosimilitnd  á  las  protestas  de  Lnis  XIV 
cerca  de  loe  aliados,  porque  ai  el  rey  babia  dejado  de  escuchar  con  gran  docili- 
dad y  respeto  las  órdenes  secretas  de  Versalles,  ni  jamás  depositó  su  confianza  en 
el  duque  ()<  M<  iinacelí,  en  Ronquillo,  en  Bedraar  ni  en  ninguna  délas  personas  á 
quienes  de  nombre  estaba  encargada  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  á  no 
ser  en  el  favorito  Grimaldo,  dotado  de  carácter  bastante  flexible  y  conciliador 
para  no  luchar  en  favor  de  las  aspiraciones  nacionales  contra  la  voluntad  del  mo- 
narca. La  |)muesd  tic  los  Ursinos,  que  era  quien  por  medio  de  la  reina  dirigia  el 
limón  del  Esleído,  puasto  que  Feli{>e,  cada  vez  mas  apáiico  y  melancólico,  de  po- 
co 6  nada  servia  para  ello,  pensaba  y  queria  hacer  de  él  un  principe  español,  pe- 
ro al  propio  tiempo  no  quería  ni  podía  emanciparle  de  Venalles. 

No  se  atrevió  Felipe  i  acceder  á  la  nueva  pretensión  de  su  abuelo  sin  con- 
sultarlo á  sus  ministros  españoles,  y  estos,  que  vieron  en  el  tratado  con  Baviera 
un  pretexto  para  comprar  la  seguridad  de  Francia  á  costa  de  España,  hicieron  á 
él  dura  oposición,  alegando  ífue  de  este  modo  se  privaría  Felipe  de  los  medios  de 
alcanzar  una  paz  f;ívnrable.  Kl  duque  de  Medinaceli  especialmente  se  opuso  c«n 
gran  energía  á  la  ejcí  ucion  del  tratado,  y  por  entonces  quedó  este  en  suspenso 
por  no  convenir  á  Luis  XIV  agriar  mas  a  los  Españoles. 

Mientras  esto  sucedía  quiso  secundar  Luis  los  deseos  de  paz  que  en  un  par- 
tido de  Inglaterra  y  Holaada  se  observaban.  Dirigiéndose  primeramente  i  toe 
Holandeses,  ofreció  cederles  parte  6  todo  el  territorio  de  losPnises  Bajoe  espa- 
fióles  con  ventajas  extraordinarias  para  su  comercio;  mas  no  se  ocultaron  estos 
pasos  á  la  vigilancia  de  los  aliados  ni  tuvieron  resultado  alguno  á  causa  del  tra- 
tado de  la  líarrera,  celebrado  por  aquel  entonces  entre  Inglaterra  y  Holanda, 
mediante  el  cual  se  concedían  á  la  república  ventajas  parecidas  á  que  Fran- 
cia le  ofrecía,  se  protegía  su  territorio  puesto  bajo  la  égida  de  la  grande  alianza, 
y  establecia«:e  en  los  Paires  Bajos  espaíloles  un  gobierno  provisional  que  debía 
gobei*Dar  á  nombre  de  Carlos  como  rey  de  Espaúa,  aunque  con  exclusión  expresa 
de  este  principe  basta  que  se  entregase  aquel  tenit«^  á  la  casa  de  Ausiria.  No 
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la  suspensión  que  habían  sufrido  las  operaciones  de  la  guerra  á  causa  de  la  cru- 
deza del  tiempo,  l^no  de  los  proyectos  que  presentó  contenía  como  bases  prelimi- 
nares las  mismas  antiguas  y  la  formal  promesa  de  reconocer  á  Carlos  como  rey 
lie  K-spaña,  de  Indias  y  de  toda  la  monai-quia  ejípíifiola  eu  cuanto  se  lirma^e  el 
traUdü,  de  negar  á  Felipe  toda  cla¿»e  úu  protección,  y  de  entregar  á  Holatula  co- 
mo garantía  cuatro  plazas  fuertes  en  FlaDdefl.  Rechazaron  los  aliados  esta  propo- 
«ieioB,  y  por  áltimo,  deafniM  de  otias  anchan  diligencias  íaúiictuoflas,  cotisintie- 
roD  m  entablar  nnem  negodadoiies  y  eonrerencias  ea  la  aldea  de  Gertruyden- 
berg  (marzo  de  1110).  Loa  plenipolenciarios  franceses,  el  mariscal  l  xelles  y  el  t9i« 
abate  Polignac  empezaron  por  querer  introducir  ciertas  reservas  en  favor  de  Fe- 
lipe conservándole  al  principio  Arafron  y  Navarra  y  luego  Nápotes  ion  las  plazas 
(le  la  costa  de  Toseana;  pero  vista  la  inflexihilidad  de  los  aliados  que  reclamaban 
^r  entero  la  monanjuía  española  par;í  Tíd  Ius  de  Austria,  sin  consentir  en  mas 
cesión  que  la  de  Cerdeña  y  Sicilia,  acaltaiun  por  acceder  á  lodn,  exccplo  a  li>  que 
ya  antes  había  frustrado  las  negociaciones,  estoes,  á  que  Luis  \1V  habiade  coq- 
triboir  con  sus  propias  fuenas  al  despojo  de  au  nieto.  En  vano  se  bumillaba 
nvDCía  hasta  consentir  en  dar  paao  i  las  tropas  aliadas  para  invadir  á  Espafia 
y  en  pagar  un  millón  de  libras  tomesas  mensuales  para  contribuir  al  manteni- 
Díento  de  los  ejércitos  que  babrian  de  destronai*  á  Felipe:  los  aliados,  que  no 
rreian  en  la  buena  fé  del  rey  de  Francia,  exigían  de  él  el  solemne  compromiso  de 
que  por  grado  ó  por  fnei  za  saldría  Felipe  V  dt*  la  monai*quía  española,  y  el  ma- 
riscal y  el  abate  abandooarou  al  tin  las  coníei-eucias  sin  haber  adelantado  cosa 
alguna  (juliov 

Con  gran  ausiedad  se  seguía  en  l^npafia  el  curso  de  las  negociaciones,  y  ya 
faese  featkJad  como  pretenden  algunos,  ya  so  hiciese  únicamente  para  contentar 
al  pairiotiimo  espafiol,  que  veía  tratarse  de  sus  deslinos  en  conferencias  en  que 
su  nación  ni  siquiera  temaba  parte,  Felipe  desaprobó  las  promesas  hechas  por  el 

gabinete  francés  á  quien  acusd  de  injusto  y  pusilánime,  censuró  públicamente  la 
conducta  de  Luis  XIV,  y  envió  al  conde  de  Bergueick  á  las  conferencias  para  que 
hiciese  en  su  nombre  nuevas  proposiciones,  que,  como  era  <le  presumir,  ni  si- 
quiera fueron  discutidas  ( 1 ).  Kslos  temores,  las  quejas  de  Luis  \l\  coiilra  la 
mala  voluntad  que  los  Españoles  le  mostraban,  mezcladas  con  consejos  v  ofre- 
cimientos; el  desacuerdo  de  los  ministros,  la  prisión  del  duque  de  Medinaceli, 
acusado  de  inteligencias  con  el  enemigo  (2),  y  los  cuidados  de  la  guerra  mante- 
nin  i  Espafia  en  estado  de  gran  agitación,  racibiendo  loe  partidarioe  de  Felipe 
con  alegría  eitremada  la  notieia  de  haberse  disuetio  las  cooferenctaa  de  C^r- 
tryydenberg. 

Grandes  preparativos  se  habían  hecho  en  Castilla  para  la  campafla  de  1710, 


;<)  Pira  mayores  ootteias  acerca  de  estas  complicadas  nrgtjciaciones  diplomilicas  véanse 
Torcy,  .tf eMu;  Swels,  Conducta  de  ios  aHaditM;  Sommerville,  Hút.  déla  rrtnu  A»»;  BotiDgbroke,  Car- 
fof;  Retputtía  de  lord  Waipoie  á  ikáimgbrokéi  Sao  Felipe,  Com.  etc. 

(«  CoodQddo  e)  duqoe  A  Pampiooa  donde  murió  al  sigaienle  año.  Jamás  f-o  ha  sabido  con 
certeza  Is  colpa  do  que  se  le  acosaba;  dljose  ta  aquel  tiempo  que  babia  do^cubicito  aleuemigo  In 
Mgticíacioa  particuiar  que  se  iu  ten  taba  seguir  con  los  Holandeses,  y  didoie  codocíidícbIo  de  la 
proatau  beclta  por  Luis  XIV  isa  meto  de  uo abaudonarle  nunca. 
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y  los  pueblo»  ooDtíAaaroii  haciendo  cun  gusto  Mevoe  sai»  ifícios;  las  dos  CasUlla^ 
dieron  j^ento  para  formar  veíate  y  dos  italaUonea;  Andalucía  y  la  Mancha 

suministraron  cuantos  caballos  se  necesitaron  para  lu  rcmotiia:  las  tres  provincias 
de  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa  sii  vií^rnn  con  Ires  regimieiito.s  de  iuianlería,  y  las 
ciudades  y  villas  aprontaran  á  |)oi  lía  hombres  y  dinero.  La  buena  cosecha  de 
aquel  año  \  ci  (cli¿  aniho  da  lu  Hola  tie  Méjico  Jebrero),  favorecieron  estos  sa- 
crificios V  p  re  p  ira  ti  vos,  v  Felipe  V.  íjue  habia  manifpsiado  intoncionos  de  salir 
otra  vez  ü  caiu[jaáa,  bailóle  á  la  cabera  de  importantes  tuerzas.  María  Luisa 
quedó  encalca  del  gobtemo  con  la  ayuda  de  ua  godm^o  compuesto  de  Veragua, 
Bedaiar,  FrígUiaDa  y  Bonqnillo,  y  el  rey  se  dirigió  á  Gatalulia  (mayo:. 

El  marqués  de  Villadarías,  4  quieo  se  habia  encomendado  la  direooioa  prin- 
cipal de  las  operaciones,  habíale  precedido  en  el  ejército  á  fin  de  prepararlo  y 
disponerlo  todo,  \  luc^o  de  llegado  Felipe  y  de  tenido  un  consejo  de  guerra  ea 
Lérida,  pudieron  las  tropas,  en  nftmero  de  veinte  y  tres  mil  hombres,  pasar  el 
Se^rre  v  atacar  á  Balaíjuer;  pero  Stahrenberg,  prevenido  como  siempre,  reunió 
con  toda  presteza  sus  fuereras  envió  auxilios  á  la  plaza  y  tomó  excelente  posición 
en  Afframunt.  desde  (hwAv  mi^  avanzadas  molestaban  con  gi-ave  daño  al  enemi- 
^'0  sin  que  este  pudiera  de\ot\erselo.  En  esta  situación  abandonó  Felipe  el  ala(jue 
(le  la  plaza,  y  repasando  el  Segre  se  acercó  al  campo  aliado  con  inteulo  de  pre- 
seolar  batalla  ó  bien  obligarle  k  abandonar  una  posición  que  estorbaba  sus  ope- 
raciones,  y  con  esle  objeto  destacó  algunos  cuerpos  á  fin  de  que  hidesen  excur- 
siones por  el  país  y  se  apodefusen  en  los  flancos  del  enemigo  de  wioa  filarles 
de  escasa  importancia.  La  reputación  militar  de  Villadarias,  muy  comprometida 
desde  el  funesto  cerco  de  Gibraltar,  perdióse  del  todo  en  esta  campafa  en  que, 
contra  el  parecer  del  ingeniero  Berboon,  se  empefió  en  pernaaeoer  en  aquel  sitio 
y  en  desafiar  al  enemi^ro.  Transcurrieron  así  los  mesps  de  junio  y  julio  sin  no- 
tables sucesos  á  no  ser  las  pérdidas  que  experinieularon  los  Caslellanos  al  in- 
tentar alLMina-;  \oces  el  ataque  de  las  posiciones  enemigas,  y  cuando  á  íines 
del  H  liiii  )  mes  reí  ibió  Slabrenberg  refuerzos  de  Italia  \  del  Aiii[iuiilaii,  pues 
.Noaiiies  liabia  debido  de  acudir  al  Languedoc  para  hacer  fren  le  a  algunas  tropas 
desembareadas  en  Celte,  y  cuando  el  archiduque  Csurlos  se  puso  á  la  cabeza  de 
aus  soldados,  Felipe  resolvió  dejar  su  posición  y  retínrae  báeia  Lérida.  Siguió- . 
ronle  los  alisidos  en  su  marcha  y  destacaron  un  numeroso  cuerpo  de  caballería  á 
las  órdenes  de  Stanhope  para  que,  vadeando  el  Noguera,  le  cortase  la  retirada,  k 
lin  de  impedir  su  [jaso  mandó  PeUfw  avaniar  su  caballería,  en  tanto  que  acudía 
él  con  los  infantes  á  prestarlo  apoyo,  pero  llegados  estos  demasiado  larde  y  en 
desí^rden,  atacaron  en  vano  á  los  aliados  que  ocupaban  ya  muy  ventajosa  posición 
en  las  inmediaciones  de  AUnenaia.  La  caballería  española  fué  arrollada  van  inan 
pérdida  y  el  ejéixitü  todo  liaJtria  sin  iluda  sido  dí'struido  á  seguirle  el  enemigo 
en  su  desoi-denada  fuí^a.  Felipe  y  su>  ücneídles  hn KKm  pi-odigiosos  aunque  inú- 
tiles esfuenos  |uira  detenerle,  y  el  rey  (lel)i('>  únicamente  su  libertad  á  uu  regi- 
miento de  caballería  que  se  sacriüco  por  salvaile. 

A  consecuencia  de  este  encueotio,  que  cosió  mil  quinientos  hombres  á  la 
cansa  de  los  Barbones,  el  ejército  aliado  ocupó  i  fiarbaatr»  y  k  Huesca,  pasó  el 
Cinca  por  Blonzon  y  avanzó  al  Ebro  con  ánimo  de  cortar  la  retirada  al  ^érolto 
enemigo.  Este,  guarnecida  Lérida,  replegóse  desalentado  bácla  Aragón » y  por 
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üirtaiia  suya  Itegó  á  Zaragoza  ante>  que  los  aliados,  gaiado  ya  por  el  marqués  de 
Bay%  que  había  sucedido  ai  desprestigiado  Viiladarias.  Acampado  eutre  el  Ebro  y 
el  GánV'íín.  pelebrároose  varios  rímsi'jos  á  fin  de  decidir  lo  que  había  de  hac<>r- 
96  :  proponían  nno?;  abandonar  <>!  reino  de  Araron  y  opinaban  oíros  por  empeñar 
nueva  hatall  i  ¡low  era  tal  la  incerlidumbi*e  del  monarca  y  la  imprevisión  naci- 
da (lo  la  liiu'isidad  de  pareceres,  que  sin  ocuparse  los  generales  en  hacer  frente 
á  los  acaeeioiientos,  no  solo  dejaron  que  el  enemigo  pasara  el  Ebro,  sino  que,  sin 
motestarte  en  lo  masminiino,  te  permitieron  fonnane  en  batalla  y  disponenepara 
el  cómbale.  Este  era  ya  inevitable :  Felipe,  que  solo  mandaba  día  y  nnere  mil 
hombres  desazón  tactos  y  mal  cooteDlos,  apoyó  sn  izquierda  en  el  Ebro  y  su  dere>* 
cha  en  Monte  Torrero ,  al  paso  que  loa  aliados  contaban  con  veinte  y  cinco 
mi!  hombres  poseídos  de  confianza  por  n\  pasado  triunfo.  Kn  la  mañana  del  20 
de  agosto  empezó  |>or  aml)a.<  parles  el  fuego  de  artillería,  al  que  siguieron  iue^ro 
las  cargas  de  caballería  v  los  movimientos  de  los  infantes.  Dos  horas  duró  la  re- 
friega, y  rotos  completamente  el  centro  y  la  derecha  de  ios  Españoles,  abandona- 
ron estos  el  campo  de  batalla.  El  marqués  de  Bay  se  retiró  con  ocho  mil  hombres 
á  las  monlaSas  de  Soria,  y  Felipe,  que  había  manifestado  gran  valentía  dorante 
I»  lueba^  se  dirigió  á  Madrid  por  Agreda,  coa  ánimo  de  disponerte  lodo  para  la 
traslación  de  la  corte  á  Valladolid. 

Rudo  golpe  había  sufrido  en  España  la  causa  borbónica,  y  mientras  Felipe 
huía  á  Madrid  Carlos  en  lraí)a  Iriunfanlo  en  Zaragoza,  donde  restablecióla  antigua 
constitución  dol  reino.  También  entonces  como  ta  vez  pasada  mo<tr ->;('  i.mio  el 
archifluqup  sus  operaciones,  y  hasta  jasados  diez  días  no  movió  su  ejiTclto  ha- 
cia la  (  apila!  >iuo  también  en  .«jhs  reales  eran  distintos  los  pareceres  acerca  de  si 
coDvema  ma.s  dingtise  á  iNavarra  y  á  Valencia  ó  al  cora/un  de  la  monarquía  (^1 
de  agosto). 

fldnda  sensación  causó  en  la  corte  mirar  al  rey  deirotado  (24  de  agosto), 
dispoDÍéndose  nuevamente  para  abandonar  la  villa ;  no  le  lálló,  empero»  el  amor 

de  los  i-einos  que  tantas  veces  se  sacrífícaian  por  su  causa  .  y  de  nuevo  se  pre- 
paró Castilla  á  sostener  desesperada  lucha.  El  conde  de  Aguilar.  que  flcsdo  su 
desgracia  permanecía  retirado  en  sus  estados  ,  acudió  á  ofrecer  sus  servicios  á 
Felipe :  Sevilla  lo  hizo  [)rpspntp  de  seis  millones  de  i*eales,  y  loda«  las  provincias 
levantaron  trocas  para  formar  otro  cjórcito.  Un  i*eal  decreto  dispuso  la  tras- 
lación (le  la  rurte,  consejos  y  tribunales  á  Valladolid,  y  ordenóse,  áíiu  de  que  uo 
padeciesen  después  los  inocentes,  que  todos,  grandes  y  empleados,  pudiesen  per- 
maneeer  en  Madrid  sin  que  ftieran  tenidos  por  delincuentes  nidesletles.  Esta  con- 
duela, tan  distinto  de  la  severidad  empleada  en  1106,  prodigo  algona  vacilación, 
pero  al  fin  casi  todos  loe  magnates  y  miembros  del  gobierno  se  determinaron  a 
aoompalter  á  Felipe,  que  en  9  de  setiembre  abandonó  á  Madrid  entre  general  tris- 
teziL  después  de  apoderarse  de  algunas  rentas  ecleBtásiicas,lo  cual  produjo  reda- 
maciones y  disgusto  en  el  consejo. 

El  ayuntamiento  y  el  corroKídor  interino  don  Antonio  Sanguiuello,  á  cmo 
cai^o  quedó  el  gobierno  de  la  población,  se  apre.suraron  á  dar  obediencia  ai  ai  - 
cbiduque  cuando  se  presentaron  á  reclamai  ia  cu  su  nombre  algunos  batallones 
acaudillados  por  lord  Slanbope,  y  lo  mismo  bicieron  Toledo,  Guadalajara  y  otras 
ciudades.  Los  aliados  ocupm  la  capital  (ti  de  setiembre),  y  siete  dias  des- 
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pues  hizo  en  día  «a  wltmme  entrada  el  ardiiduqne  con  gran  aparato  de  tropas 

y  entre  los  grandes  y  prelados  adictos  á  su  causa  que  habían  salidoá  relicitaríe  á 
CaniHejas.  TñMp  v  í^larial  fu»'  *1  recibimiento,  asi  que  se  volvió  á  la  quinta 
que  tonia  dispUMla,  exclamando:  «Madrid  no  ps  masque  un  desierto  (1).»  La 
disulucioü  del  ayuntamiento  y  la  formaciou  de  uUu  cou  nobles  y  ciudadanos  favo- 
rables á  la  causa  austriaca,  la  expulsión  de  los  Franceses  residentes  en  Madrid  y 
la  drdeD  para  que  pasasen  á  Toledo  los  parientes  de  cuantos  hablan  segvido  aí 
rey  á  Valladolid  para  librarlos  de  los  insultos  del  ejército,  junto  con  una  requisa 
^'eneral  de  armas  y  caballos  y  con  la  formación  de  tres  regimientos  denominados 
de  Madrid,  Guadalajara  y  ToIimIü,  f  uei-on  las  principales  providencias  dictadasen 
aquel  tiempo  por  el  gobierno  de  Carlos  III. 

Tanlos  desasiré;*,  junios  con  los  que  habían  pafferido  las  armas  francesas 
en  los  Países  Ikjos,  donde  los  aliados  hablan  añ  ubiJo  á  sus  conquistas  las  de 
Donay,  Bethune,  Saint- Venanl  y  Aire,  rompí»  iulo  por  varios  puntos  la  frontera 
de  Francia,  conmovieron  profundamente  a  Luis  XI\\  y  quizás  sintió  entonces  sin- 
ceros deseos  de  alcanzar  de  Felipe  la  eesíon  de  su  fünesta  corona.  El  mensage 
que  poco  después  de  la  derrota  de  Zaragoza  recibió  de  algunos  grandes  suplic&n- 
dole  que  no  abandonase  &  su  nielo  y  aprontara  loo  auiilios  que  la  necesidad  re- 
quería, decidiéronle  á  enviar  á  España  al  duque  de  NoaíUes  para  tomar  infbrmes 
acerca  del  estado  del  país,  examinando  si  bastarían  sus  recursos  para  sostener  la 
lucha,  y  manifestar  una  vez  mas  que  España  habia  de  defenderse  sola  sin  ronlar 
pai'a  nada  con  los  auxilios  1  imií  ia.  ai  propio  tiempo  que  ir  pi-eparanilu  a  Fe- 
lipe para  grandes  saeriücios  terri loríales,  lisonjeándole  con  la  (isperanza  de  mejo- 
rar un  dia  su  suerte.  £1  enviado  dió  cuenta  del  objeto  de  su  uiision  cu  una  junta 
convocada  por  Felipe ;  sin  halagar  á  los  asistentes  con  vanas  esperanzas ,  decla- 
róles, por  ¿  contrario,  que  nodebian  confiar  en  sooono  alguno  eitrangero  ácan- 
sa  de  las  dificultades  que  se  presentaban  para  abastecer  en  Espafia  un  ejárcilo  con- 
siderable y  del  abatimiento  pro^Tesi\o  de  Francia,  é  insistió  particularmente  en 
que  solo  ios  esfuerzos  de  los  Españoles  podian  mejorar  su  causa,  diciéndoles  ser 
llegado  el  momento  de  realizar  sns  pronipsas  \  protestas  de  lealtad.  Algunos 
í^Tandes  propusieron  entonces  diriííir  un  mensaK»'  á  luis  XiV,  suplicándole  que  no 
I  le\  ase  á  (abo  la  resolución  anunciada,  y  en  vano  el  duque  de  Osuna  quiso  despertar 
ios  sentimientos  patrióticos  de  la  asamblea  diciendo  que  Espafia  podia  defenderse 
sola  y  que  no  .habia  menester  auxilios  del  extrangero ;  el  primer  partido  acabó 
por  ser  adoptado,  y  todos  los  presentes  firmaron  el  mensage  que  fué  remitido  al 
iflstante  al  duque  de  Alba,  amblador  de  Espafia  en  París  (19  de  setiembre). 

Desempeñada  la  parte  púUica  de  sus  insirucciones,  Noaüles  se  esfonó  en 
inculcar  á  Felipe  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  no  retroceder  ante  ningún 
sacrificio  y  aun  de  abdicar  la  corona  en  caso  de  que  no  fuesen  bástanles  h  cm- 
servár.^ela  el  entusiasmo }  valor  de  los  Españoles.  Felipe  V,  alentado  por  la  reina 
y  la  princesa  de  los  Ursinos,  se  mostró  inquebrantable,  y  de  nuevo  manife.stó  su 
resolución  de  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  España  anles  que  abandonar  a  un 
pueblo  que  te  había  dado  y  le  daba  todavía  lautas  pruebas  de  lídelidad. 
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El  rey  de  Fruoia  al  propio  tiempo  qno  dirigía  á  m  Dielo  lao  tritio  mensage, 

liábale  lo  que  mas  faitu  le  hacia,  un  buen  general  para  contrarestará  Stalirea- 

berg.  Vendóme,  cuya  llegada  había  sido  varías  Teces  diferida  por  las  noírooiacioneg 
riiplomáficas,  llegó  por  fin  á  1:i  fronlora  de  Kíjpaña  y  loniA  ol  mantio  dp  todas  las 
fuerzas  dol  jwis.  pn iwiéndole  su  estado  mejor  d<>  lu  que  imaginara:  además  dé- 
la» guaídia»  espaüultt^  y  walona<!.  en  número  de  rualro  mil  homhiTs,  quebaban 
todavía  cinco  mil  caballos  y  ocho  mil  infantes  del  ejéicitó  de  Ara,ir(»n:  on  Caslilla 
la  Vieja  habia  Ocho  batallones  y  doce  escuadrones,  otro  lanto  en  Andalucía,  y  en 
Extremadara  treiola  y  dos  batallones  y  treinta  y  dnoo  escuadrones.  De  todas 
parles  acudían  volnniarios  á  alistarse  en  las  filas  del  ejército  real,  y  mochas  par- 
tidas sueltas,  ac  audilladas  las  principales  por  don  José  Vallejo,  coronel  de  dra- 
Kones,  y  por  Feliciano  de  Bracamonte,  infestal>aii  lodos  los  caminos  y  molesta- 
i)án  al  encmifro  en  las  mismas  purrias  do  Madrid.  Auxiliado  el  mariscal  por  los 
condes  de  A.iíuiiar  y  Las  Torrns.  jjor  ol  du(|uo  de  T-'^poli,  el  marqués  de  Valde- 
rafias  V  (iüu  liallasar  I'aliño,  desjilc^'ó  |i.nan  aclividad  6  inteligencia  en  armar  y 
«>rgaui/ai-  los  voluntarios  que  l>ajaban  en  tropel  de  las  sierras  de  Castilla,  regu- 
larizó los  abastecimientos,  y  á  los  esfuenos  de  todos  debióse  que  en  el  espacio  da 
cincaenla  dias  se  reuniese,  organizase  y  equípase  á  la  vista  del  enemigo  un 
fjéfcito  de  veinte  y  cinco  mil  hombres. 

Sobrado  prudente  el  maríscal  para  aventurar  la  suerte  de  Espafia  en  airíea- 
gadas  empresas,  dejó,  mientras  se  dedicaba  á  sus  trabajos  organizadores,  que  el 
enemigo  se  debüilasp  en  la  inacción  y  en  el  desenfreno,  y  liniililse  ¿  tomar  sus 
(liíposirionps  para  impedir  qii(>  el  ojérrilo  de  Carlos  se  reuniera  con  los  Porlu- 
fíueíse»,  lo  cual  es  probable  (¡ue  hubiese  permitido  á  aquel  mantenerse  por  mucho 
tiempo  en  Caslilla.  No  bien  oh.st  i  vo  los  niovimienlos  (jiie  eones'eobjelo  se  bacian, 
emprendió  con  rapidez  la  luarcba  por  Salamanca  y  IMaseucia  y  se  apoderó  del 
paao  de  AtmarAz,  en  el  Tajo,  desde  donde  le  era  fácil  impedir  aquella  reunioQ  y 
ser  socorrido  por  el  ejército  espafiol  de  Extremadura,  que  otra  vez  mandaba  él 
marqués  de  Bay,  en  caso  de  serle  necesario.  Al  propio  tiempo,  á  fin  de  dividir 
las  fuerzas  y  desconcertar  los  planes  del  enemigo,  llamóse  su  atención  por  él 
lado  de  los  Pirineos  Orientales:  libres  los  Franceses  de  los  cuidados  (jue  les 
'liera  la  expedición  de  Cetle.  N*i;dlle8,  que  habia  vuelto  al  Rosellon,  pudo  j>enelrar 
cu  Cataluña  á  la  cabeza  de  voiiUe  mil  hombres  y  se  diriírió  á  poner  ceico  á  (íerona. 

EbU  expedición  fué  un  ^íolpe  terrible  para  las  esperanzas  y  los  planes  de 
Carlos,  cuyo  ejércilo,  acamado  en  las  cercanías  de  la  capital,  se  extenuaba  mas 
cada  día  &  causa  del  calor  y  de  la  sequía  y  disminuía  íncesaalemente  por  ias  en- 
fermedades, 8in  contar  los  repetidos  combates  que  habia  de  sostener  con  el  pai- 
sanage  y  las  tropas  irregulares.  En  vano  sus  generales  instaban  para  que  se 
pusieran  en  movimiento  las  tropas  portuguesas  \  avanzasen  hftcia  el  interior  de 
Kspaila  para  vencer  reunidas  á  la  hueste  de  Felipe:  los  I*orlugueses,  después  de 
algunas  cortas  f'  inútiles  incursiones  por  Extremadura,  hablan  vuelto  (i  sus  ruar 
leles,  y  entonces  las  fuerzas  que  ocupaban  á  Madrid,  rodeada^  de  conlralienipos 
ante  uu  ejércilo  enemigo  alimentaba  diariamente,  solo  pensaron  en  los  me- 
dios de  salir  de  su  (  rilica  posición,  mu(  ho  mas  cuando  un  mensage  de  la  ar- 
chiduquesa les  dió  parte  de  la  invasión  de  Catalufia.  Carlos  decidid  v<dver 
al  Príneipado  con  una  escolta  de  dos  mil  caballos,  \  á  fin  de  ocultar  su  retirada 
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ae  anmició  por  moáw  de  m  real  decreto  que  la  corle  se  trasladaba  &  Toledo.  Bl 
ejército  se  eonoentró  en  Cienpomelos  (noviembre),  y  algunos  días  después,  en 
cnanto  se  halló  á  cubierto  la  persona  del  archidnqoe,  emprendió  stt  retirada  á 
Aragón  á  través  de  los  montes  que  forman  la  Trontorn  de  Castilla. 

Lo<  Madrileños,  que  solo  (lohírron  á  !ns  buenos  spnlimioptos  do  Sfrílironherj; 
haberse  librado  del  saqueo,  (a!  era  c!  furor  con  qiin  lo?;  aliados  habían  ^alido  dr 
la  villa,  ariRmaron  al  luonieiilo  á  l'Vlipo  \ .  y  e.sle.  urompañado  de  Vcndoiiie,  hizo 
su  triiinl  il  cnlriida  entre  el  entusiasmo  í^eneral  (3  do  dit  ieuilire).  Sii  ejército,  á 
las  órileiiüs  del  marqués  de  Vaidecafias,  se  puso  en  movimiento  para  molestar  á 
los  aliados,  que  babian  abandonado  también  á  Toledo,  cuya  dndad,  al  igual  que 
Madrid,  adamé  inmediatamente  k  Felipe. 

Solo  tres  días  pennaneeió  este  en  la  capital,  y  con  Vendóme  se  reunid  de 
naevo  al  ejército,  que  por  el  camino  de  (juadalajara  continuaba  en  seguimiento 
de  los  aliados.  Stanhope  con  seis  mil  hombres  que  formaban  la  retaguardia  se 
hallaba  en.Brihuega  con  objeto  de  ()i  oteger  el  paso  de  los  bagages  por  los  inme- 
diatos desrdaderns,  ruando  \  ahiecañas  so  presentó  dolante  de  la  f)oblae¡on  con 
muchos  escuadrones  de  cal>aliería  ligera,  los  dragones  \  granaderos  y  par- 
tidas de  Hraca monte  y  Vallejo  (8  de  diriembre;.  El  general  inglés  sorprendido 
y  encerrado  en  una  población  sin  deiensa,  tomó  ías  convenientes  d!>pf>uiciones 
para  resistir  basta  ser  socorrido  por  el  cu4?rpo  de  Slabrenberg;  pero  los  Esj)ailo- 
les,  (|uo  hablan  sido  reforzados  por  el  grueso  de  su  ejército  en  el  que  itn  don 
Felii>e,  lanz^nse  el  dia  siguiente  ¿  la  brecha  que  abriera  la  artillería  y  entra- 
ron en  la  población  sufriendo  impávidos  un  sostenido  fuego  de  mosquetería. 
Horrible  fué  la  matanza  por  una  y  otra  parte;  los  aliados  lucharon  con  gran  bi- 
zarría; \)ero  acosado  Stanhope  por  todos  hidos,  hubo  de  pedir  c<ip¡lulad<Hi,  que 
le  faé  concedida  quedando  él,  sus  generales  y  soldados  prisioneros  de  guerra. 

A  la  primera  noticia  del  ataque  de  Brihiieí^a  Slahrenl)erg  habia  dado  orden 
paj'a  reunir  sus' di\isiones  con  (oda  la  pronlilnd  qno  [«'rniilia  la  naluraleza  del 
terreno:  pero  \  a  fuese  á  c^iusu  de  los  oiisUculos  que  esle  ofrecia,  )u  ile  la  iiec- 
sidad  de  marchar  con  órden  teniendo  al  enemiirn  tan  cerca,  no  le  Ine  pofibie 
andar  las  d(»  leguas  que  le  sepuraijau  de  lirihucf;a  auics  de  que  se  rindiese  Slan- 
bope.  El  'silendo  que  observó  en  la  población,  que  no  contestaba  ásns  sefiales, 
le  enteré  de  la  novedad  ocurrida,  y  entonces,  poco  ganoso  de  empellar  batalla, 
mayormente  viendo  al  Cjíéreito  espaBd  que  puesto  en  érden  le  aguardaba  en  una 
eminenda  que  domina  la  .llanura  de  Víllandosa,  maniobró  con  intento  de 
esperar  la  noche  y  de  empi  ender  la  retirada;  mas  conocidas  sus  íntendones  por 
el  mariscal  Vendóme,  dió  sin  pérdida  de  momento  la  señal  de  ataque.  Mandaba 
el  a  a  derecha  de  la  primera  linea  el  marqués  de  \  aldecañas  con  el  teniente  ¡^e- 
nerai  don  José  Armendariz  y  los  mariscales  conde  de  Monlemar  \  don  Pedro 
Uonquilio;  guiaba  la  izquierda  el  conde  de  Aiíuilar  i  on  el  i  (uule  de  Maboni  y  el 
mariscal  don  Jo.sé  de  Améiaga;  el  centro  el  niíiKjiiis  de  ioy,  el  de  Laver  y  el 
conde  de  Uarcelles;  la  derecha  de  la  M  giiiitia  linea  el  conde  de  Merodi  con  el 
raariscat  don  Tomás  de  Idiaquez;  la  izquierda  el  marqués  de  Navalmorcuende 
con  el  mariscal  don  Diego  de  Cárdenas,  y  el  centro  don  Pedro  de  Ztifiíga  y  el 
mariscal  Enrique  Grafton.  Asi  formado  el  ejérdto  de  Felipe  V,  reoorríd  este  las 
filas  atentando  á  tos  soldadoe  entre  el  eafloneo  incesante  qne  se  oia  ya  en  ambas 
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hnMtes,  y  poco  después  «mpeió  la  batalla.  Valdecallas  cargd  al  eaeoiigo  con  ra  a.  «e  i.  c. 
«aliaUería  y  le  obligé  á  replegarse,  pero  llevado  por  ta  ardor  excesivo  no  apoyd 
leaíiaiiGOS  de  la  jntanleria  que  se  vió  es  iDnunente  riesgo.  Hóose  entonces  ge- 
Dfiral  él  combate,  y  los  aliados,  á  quienes  casi  no  quedaba  otra  alternativa  que 

vencer  ó  morir,  dieron  varias  cargas  con  lal  ímpetu,  que  por  un  momento  creyó 
Vendóme  perdida  hi  jornada  y  dió  árdcn  do  emprender  la  retirada  á  Torija.  Sin 
pinbarjío,  acoraolido  SlaiirenbtT^'  |)ür  la  espalda  por  Mahoni  \  JJracainoiiU'.  rc^- 
lablt'»  io>('  para  los  (iaslollanos  la  suerte  del  (•onil)y|p  ^  mas  aun  cuaudo  don  Josie 
de  AiiH'zaga  arrenidiu  luí  lü.Namente  con  uu  cuerpo  de  labaÜeria  de  reí'i*esro.  La 
aoihe  buspeodió  ia  baUlla,  que  uiuguna  de  las  parles  liabia  ganado  todavía,  y 
aproveebando  la  oscuridad,  Slahrenbei  g,  según  su  anterior  propósito,  se  retiró 
sin  raído  de  trompetas  ni  timbales,  y  tlevdse  en  su  retirada  las  últimas  esperan- 
las  de  la  casa  de  Austria  (10  de  diciembre;.  En  este  y  los  demás  combates  que 
se  vió  precisado  á  sostener  durante  su  camino,  perdió  tres  mil  hombres  y  llegó  4 
Zaragoiacon  solos  siete  mil,  restos  de  aquel  ejército  que  dictara  leyes  á  España. 
Las  tropas  reales  tuvieron  ti*es  mil  muertos  y  rail  heridos,  y  además  de  apode- 
rarse de  parle  de  la  aj'tilleria  y  del  bafraire  enemigo  fiicieron  miiehns  prisioneros^ 
entrs  ellos  varias  p(  rsonas  de  cuenta,  pi'elados,  nobles  y  damas  españolas  que 
üeguian  el  parlidu  de  (hartos. 

El  ejército  (*asíellano  marcli(')  á  .Ara^íon  en  pos  de  ^tahrenherf;,  ocupó  i 
.'^ra^'oza  luego  que  e^ite  la  hubo  avacuado,  y  ^e  iulernó  eo  Cataluña  siguiéudole 
siempre,  reforando  al  paso  las  guainicieMs  de  Meqninenza,  lionton,  Lérida  y 
otr*s,  y  tratando  de  darse  la  mano  con  las  tropas  francesas  de  Noailles  que  dea- 
pues  de  rudo  y  sangriento  sitio,  se  babian  apoderado  de  Gerona  por  capitulaeion 
iS5  de  enero  de  171 1).  Loe  pueblos  del  Ampurdan  y  los  de  la  comarca  de  Vich,  1714 
Gervera  y  Solsooa  se  sometieron  á  Felipe,  y  Xoailles,  con  una  comisión  de  su 
rey,  pasó  á  Zaragoza  á  donde  acababa  de  llegar  Felipe  después  de  haberse  dete- 
nido al?:unos  dias  en  Sif;üenza  para  esperar  la  reunión  délas  tropas  diseminadas 
\  dirifíir  al^'unos  reíijci  /os  á  la  fioulera  de  Portugal  ÍJí'l'íuIo  ;>  aquella  ciudad  (4 
de  enero  .  pvfiidió  orden  i)ara<{iie  lo.*?  consejos  y  ministeriuá  voivit  tan  á  Madrid  (1), 
donde  liuiitjuilio,  á  pesar  de  lo  prometido,  ejereió  ^rran  rípror  í  oiUid  aquellos  que 
habían  reconocido  á  Carlos;  la  reina  y  el  pniici[}e,  «jue  Ue  Valiadolid  se  hablan 
trasladado  &  Vitoria  para  mayor  seguridad,  se  dirigieron  á  la  capital  de  Aragón 
\  eabmroB  en  ella  juntamente  con  Felipe,  que  babia  salido  i  recibiries  hasta 
Calahorra. 

Felipe  V  se  dedicó  entonces  á  organizar  el  gobierno  militar,  civil  y  econó- 
mico de  Aragón  cuya  Torma  antigua  habia  destruido,  y  á  imprimir  mas  y  mas 
en  él  el  sello  de  los  principios  que  venía  representando.  £1  principe  de  Tilly,  el 
conde  de  Mon!oni:ir  y  don  Melchor  de  Macanaz  fueron  investidos  con  allo'í  crtíjos 
en  la  nueva  admioistracioa;  el  pecho  de  la  alcabala  fué  sustituido  con  un  miUon 

Hollándole  fn  Zar»gozs  instituyo  Felipe  V  la  fe<iUvliiad  Mamada  <ífi  los  Ihtatjraviot  del 
Saatlaimo  SacrameDlu,  a!>l  ea  coumcmorncioti  tic  los  triunfos  reckn  alcanzadu^,  cunao  eu  maoiíes» 
tadon  de  su  dolor  y  senlimfento  por  lo^  nltrajcs  y  profanaciones  cometidos  en  los  lcmplo$i  por  las 
tropas  aliadas.  Acerca  de  e^tn  observa  bien  La  Kupiitc  //ik.  irles,  df  Etpaiia)  &  IriunTnr  el 
■rcJiidQqae  es  muy  probable  que  hubiera  íudcíou  de  desagravios  pur  los  alropeiius  cumelido»  ea 
te*  igkiiw  ^  toi  miidM  praiMtwtw  rioiilM  qw  Iteii »  •! 
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de  pesos  por  via  do  cuartel  de  invierno,  cuya  reparlicion  y  cobranza  se  dejó  á 
cargo  de  las  autoridades  iocaies;  sacáron.^c  á  los  pueblos  basta  trecientas  mil 
fanegas  de  trigo,  cebada  v  (itros  granos  con  ¡ir  ompsa  <h  descontárselas  en  pa^ro 
de  contribuciones,  lo  t  ual  iio  se  cunipiiíj  acjuei  año  iii  los  siguientes;  incorporá- 
ronse á  la  cujuoa  las  saliuas  del  reioo,  de  que  antes  disfiiitaian  los  pueblos,  y 
aunque  con  grao  oposición,  hfzoseles  adoplar  el  papel  aeUado.  Sojetáronse  todas 
las  clases,  sin  excepluar  las  comunidades  religioeas  de  ambos  sexos,  al  pago  de 
oonlribuciones,  y  estas,  después  de  ser  fijadas  por  el  rey,  hablan  de  ser  dislrí- 
buidas  y  cobradas  por  una  junta  ó  tribunal  llamado  el  Real  Erario,  presidido  por 
el  capitán  general  y  compuesto  de  ocho  individuos,  dos  por  cada  uno  de  los  bra- 
zes  ó  estamentos  que  componían  las  antiguas  cortes,  r\i\  a  jnnla  ponia  luego  Ioü 
caudales  á  disposición  del  intendente  También  en  el  onien  judicial  hicu  ronse 
diversas  reformas  ¡abril):  en  vez  de  una  cbaneilloi  ía  eslableciósH  una  audiencia 
conforme  á  la  planta  de  la  de  Sevilla,  bajo  la  presidencia  del  capilan  general  del 
reino,  y  conservando  el  derecho  castellano  en  materias  criminales  y  en  los  nego- 
cios que  tocaban  direela  6  indirectamente  al  rey  ó  al  Estado,  permitióse  á  la 
nueva  audiencia  faltar  los  pleitos  civiles  con  arreglo  á  loít  fueros  y  legislación 
aragonesa. 

Como  siempre,  veiasc  agitada  la  cor4e  de  Felipe  por  intrigas  y  cébalas  que 
eran  fomentadas  ahora  |)or  Vendóme  y  Noai lies,  enemigoaquel  de  los  duques  de 
Borgofia  y  de  Orleans  y  favorecedor  esle  de  las  miras  que  á  ambos  príncipes  j^e 
atribuían,  por  el  conde  de  águilar,  apo\ado  por  el  mariscal  Vendóme,  que  miraba 
c^n  ahorreeimienlo  ai  duque  de  Osuna,  á  Gi  iaialdo  y  á  cuantos  eran  aíeclos  á 
la  reina  y  ú  la  princesa  de  los  l'rsínos,  y  también,  á  lo  que  parece,  por  el  inten- 
dente Hacanaz,  que  no  vela  tampoco  con  gusto  la  irresistible  autoriidad  de  la  prin- 
cesa. La  enfermedad  de  la  reina,  en  la  que  por  entonces  se  declararon  alarman- 
tes síntomas  de  la  enfermedad  escrofulosa  que  babia  de  conducirla  mas  larde  al 
sepulcro,  suspendió  por  algún  tiempo  todas  las  proxidencias  de  gobierno,  y  Fe- 
lipe se  apartó  de  él  mas  aun  de  lo  que  lo  estaba,  alenlo  únicamente  á  a=i>lir  á  su 
esposa,  hacia  la  cual  mostraba  lanía  pasión  como  rn  los  [irimei  os  dia<  de  sii  en- 
lace. Para  restablecer  su  salud  fué  llevada  á  Corella,  en  >a\aira  jumo  .  v  allí 
permaneció  la  eorte  liasla  que  robustecida  María  Luisa  y  con  señales  de  emba- 
razo, pudieron  lodos  volver  á  Madrid  (noviembre). 

En  este  tiempo  las  tropas  de  Felipe  hablan  continuado  sus  conquistas  en 
Gatalufia,  al  paso  que  la  expedición  enviada  á  Valencia  por  el  Principado  había 
debido  regresar  sin  haber  conseguido  sublevar  á  los  pueblos  subyugados.  El 
marqués  de  Valdecafias,  después  de  tomar  á  Esladilla,  de  apoderarse  de  Bena- 
barre  y  Graus  y  de  someter  todo  el  pais  de  Ribagorza,  se  adelantó  bácia  Raia- 
guer.  donde  Slalirenherí?  no  se  atrevió  á  esperarle.  Los  Castellanos  ocuparon, 
pues,  la  ciudail  dnru!*»  bailaron  alfruna  arlillerta,  y  mientras  Morella  y  Mirabete 
caían  en  otra  parle  en  sil  poler  f»'br('ro),  eran  deshechos  los  miqueletes  déla 
Teguería  de  Cervera,  ocu()ada  la  ( ludad  de  Solsona  y  la  villa  de  Calaf,  y  venci- 
do un  cuerpo  de  voluntarios  en  la  Conca  de  Tremp  (mayo).  La  íhlta  de  mante- 
nimientos obligó  i  Valdecafias  á  suspender  sus  operaciones  estableciendo  sus  rea- 
les entre  Cervera  y  Tám^a,  y  Stahrenberg,  por  quien  no  quedaban  otras  plaas 
importantes  que  Barcelona,  Tarragona  y  Cardona,  y  que  so  veía  sin  recurMoante 
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m  ejército  que  Uogubs  ya  á  setenta  batallones  y  odieata  escuadrones,  pidié  lí- 
eenela  pare  retirarse;  esta,  empero,  no  le  ftié  concedida,  y  aplicándose  &  proveer 

sns  fortalozas,  se  estaUeeió  entre Martorell  é  Igualada. 

Los  importantes  gucesos  que  tanta  influencia  tuvieron  en  la  poHtica  onro- 
pea  V  que  Iiipíto  explíraromos  debilitaron  en  todas  parlps  las  operaciones  de  la 
guerra  \>ndomp,  que  había  tóma  lo  <  n  Catnirinapl  mando  del  ejército,  ya  por  lo 
que  at'ai»afno>  de  t^xiuc-ar.  va  tamluon  ponjiK'  l;i  malicia  de  sus  asentistas  v  la  ri- 
validad de  iNoailies  suscitaran  obstáculos  á  todos  sus  planes,  limitóse  á  a(MHlerar- 
se  de  Prals  de  Rey  (setiembre)  que  Stahrenberg  evacuó  á  su  presencia  retirando 
8U  campo  á  las  alturas,  y  á  rendir  la  plaza  de  Cardona  ^noviembre),  sin  haberle 
pedido  distraer  la  sorpresa  internada  contra  Tortosa  por  el  general  enemigo.  La 
guamidon  de  aquélla  ^Ua  se  retiró  al  castillo,  y  en  vano  toé  que  el  mariscal 
francés  dirigiera  contra  él  su  arííllerfa;  el  esí^o  de  los  sitiados  frustré  todos 
sns  ataques  y  &  fines  de  afio  bubo  de  levantar  el  sitio  con  gran  pérdida  de  hom- 
bree y  caballos. 

Fn  la  frontera  de  Portu^íal,  el  onemtíro  álas  órdenes  del  general  \oronha  re- 
c<^hrn  á  Miranda  de  Duero  ó  hizo  [M-isinnrros  á  unos  seiscientos  hombres  que 
guarnecían  la  ciudad  (marzo)  ,  amma/ando  nuevamente  el  tprrilnno  oxfre- 
meño;  pero  reforzado  ya  el  mar(]iii's  óc  Bav  con  aiírunns  leiíimienttN  rjnc  |(> 
enviara  Felipe  V  después  de  la  hatíiUa  de  Villaviciosa,  pudo  enviar  mas  aila  de 
la  frontera  varios  destacameatos  que  se  apoderaron  de  Carvajales.  La  Puebla 
y  Vimioso.  El  se  limité  á  detener  al  conde  de  Masearefias  y  al  ejército  Insitano. 
el  cnal  acabé  por  retirarse  después  de  pennanecer  por  espacio  de  tres  días  de- 
lante del  espaílol  (mayo).  El  resto  de  la  campaffa  no  ofreció  snoem  ningnno  de 
importancia.  ^ 

Por  lo  que  llevamos  dicho,  conócese  que  España  con  solo  sns  esfiienos  ha- 
bía casi  resuello  la  írran  cuestión  que  pusiera  á  Europa  las  armas  en  la  mano; 
en  1711  Felipe  V  habla  obtenido  para  su  trono  una  seíruridad  íjup  T  uis  XIV  no 
tenia  aun  para  la  integridad  de  «íus  frontcrn^.  \  on  )as  naciones  curo()eas,  espe- 
cialmente en  In^'laterra,  el  establennin  iii  t  de  la  dinastía  fraicesa  en  la  Península 
iba  lomando  el  carácter  de  un  hecho  irrc\ot'ahlemente  consumado,  (^na  sucesión 
de  acaecimientos  á  cual  mas  importante  vino  á  decidir  la  contienda  conforme  ¿ 
las  tendencias  que  manifestaban  las  cosas. 

Fué  el  primero  la  muerto  del  delfin  de  Fnncia,  padre  de  Felipe  V  (14  de 
abril),  la  cual  privó  al  partido  de  la  guerra  de  su  mas  robusto  apoyo  y  aseguró 
á  su  hijo  el  nuevo  delfin,  duque  de  Bor^oña,  la  preeminencia  en  los  consejos  de 
Versal  les.  Fué  otra  la  actitud  del  duque  de  Saboya  que  ofendido  con  el  empera- 
dor había  entrado  en  negociaciones  secretas  c^n  Francia,  y  otro  por  fin  y  muv 
importante  la  revolución  política  que  se  había  verificado  od  la  corte  de  ínylater- 
ra.  La  reina  Ana  no  babia  heredado  el  carácter  ni  I.tí  miras  políticas  de  su  an- 
tecesor Guillermo;  deseaba  restablecer  en  el  tíoiio  á  su  famili.!  despojada, 
lo  cual  hacia  que  se  mostrase  propicia  h  I  i  ;incia,  y  una  inlrijía  jf.ilacici,'a  dió 
por  resultado  la  desgracia  de  la  favonta  la  duquesa  de  Marlborou^di.  la  caida 
de  los  wighs  y  la  elevación  de  los  torys,  quienes,  seguros  de  la  cooperación  del 
nuevo  parlamento,  se  apresuraron  k  prestair  oidos  á  las  proposiciones  de  Luis  XIV. 
CcnsistíaQ  estas  en  o&recer  i  tos  Ingleses  segundad  pare  su  comeroio  en  Espolia, 


en  1)18  Indias  y  en  e!  Mediterráneo,  y  á  los  Holandeses  una  barrera  «n  Iw  Faúwa 
Bajos  y  el  reBbbleciiníento  d«  las  ventajas  mereanliles  de  que  en  otfo  tíempfi 

disfrutaran;  proponíase  la  apertura  de  conferencias  para  la  paz  general,  y  ^ro- 
nioiinsc  la  aceptación  de  cuantas coBdicioiu's  fuoson  decorosas  y  lacionales  porto 
que  (Iwia  irlacion  ú  los  ihmí\<  miomhms  de  latirán  alianza.  El  ministerio  britá- 
nico picsidido  por  lord  liar! '\  declaro  aceplai'  eí^las  va^as  condiciones  lo  mis- 
mo que  la  mediación  con  lloiaiüla,  y  sin  querer  esperar  la  apertura  de  las  confe- 
rencias generales»  envió  á  París  a  Prior,  confidente  y  amigo  de  Jlolingbroke,  se- 
cretario de  estado  encargado  de  laa  reiacionea  eatrangeraa,  con  otyeto  de  Uevar  á 
cabo  110  tratado  que  había  de  decidir  de  la  suerte  de  Europa.  Las  mayores  difi- 
cultades  procedían  en  aquel  tiempo  de  EspaBa,  envanecida  juslamente  por  sus  re- 
cientes Tíotorías,  mas  Fcíipe  y  su  coB8<jo»  acatando  la  voluntad  de  Luis  que  los  de- 
cía ser  la  paz  tan  necesaria  que  importaba  aprovechar  la  primera  ocasión  de  con- 
seguirla, dieron  plenos  poderes  al  marqués  de  Bounac,  sucesor  del  duque  de  Koai- 
llescomn  embajador  extraordinario,  autorizando  a!  rey  de  Francia  para  prometer 
á  los  In^'leses  la  cesión  de  (¡dii-altar  y  Menorca  \  la  concesión  del  usu-nto  ^  1 )  con  un 
puerto  en  AnW'rica  para  se^^uridad  de  su  cüíiu'i  <'Ío  2)  Kl  ministerio  inglés,  em- 
pero, jio  se  contento  con  ello;  e\i,iíió  la  cesión  de  eualro  plazas  en  las  Indias  w~ 
cidentales,  y  Luis  XIV  ao  üolo  se  lo  cAjncedió,  sino  que  dándole  auu  mas  de  lo 
que  pedia,  deseoso  de  conservar,  un  motivo  de  rivalidad  entre  Inglaterra  y  Es- 
palia» propuso  que  se  afianzase  la  fjeoucíon  del  tratado  del  laimao  ocupando  k 
Cádiz  con  una  guarnición  suiza. 

£1  tener  noticia  de  esta  proposición  declaré  Felipe  V  que  jamás  consentiría  en 
un  pacto  que  hahia  de  privarle  de  Cádiz  y  arruinar  por  completo  el  comercio  de 
América,  l^or  fortuna  no  aceptó  la  oferta  la  corte  de  Lóndres,  y  después  de  una 
discusión  (le  ;f|  juHo>í  meses  limitó  sus  exigencias  á  que  se  le  permitiese  esta- 
blecer unalarloria  á  orillas  del  rio  de  la  Plata,  donde  pudieran  o-  uparse  los  mer- 
caderes ingleses  en  el  trático  de  negros  l)ajo  la  inspección  de  un  empleado  espa- 
ñol, y  á  que  se  quila.'.en  ciertos  derechos  que  se  cobraban  cu  Cádiz  por  meican- 
cias  de  fabrica  inglesa.  Luis  XIV  consintió  en  estas  condiciones  sin  consullar  á 
8u  nieto  á  quien  pai  ticipó  el  estado  de  la  negociación  diciéndole  ser  preciso  cuanto 
hada,  y  en  los  preUminares  que  se  firmaron  secrotamente  en  Léndres  (octubre) 
esUpuIdse  el  reconocimiento  de  la  reina  Ana;  la  demolición  de  Dnnkeique ;  la  po- 
sesión de  Gibrattar,  Menorca  y  San  Crístábal  porlos  Ingleses;  el  asiento  por  treinta 
aSos  en  los  mismos  términos  que  antes  lo  tuvieron  los  Franceses;  privilegios  pera 
el  comercio  inglés  en  España  iguales  á  a(|uellos  de  que  gocaba  Francia  ;  cesión 
de  un  territorio  á  orillas  del  rio  de  la  i^lata,  dejando  para  otra  ocasión  el  arreglo 
deíínitivo  de  las  pesquerías  deTerranova ;  promesa  de  Luis  XIV  de  que  lomaría 
justas  disposiciones  para  im[>edir  la  reunión  en  una  misma  frenlc  de  las  coronas 
de  Francia  y  Espi»ña:  cesión  del  País  Bajo  al  elector  de  Baviera  y  de  ai^^uüas  pla/as 
fronterizas  a  lus  tlulandeses,  y  por  iiu  la  frase  acostumbrada  de  que  todas  las 

r  Pül  a%\entQ  de  negna  era  cierto  empeño  con  que  se  obligaban  los  Inglese^.  Fmnceses  otros 
6  pooer  uD  número  de  negros  tomados  de  Africa  eo  la  Amértca  española  para  el  servicio  de  sos 
oolootos. 
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poteDdas  bebgerantefl  recibiiiaii  una  satbfaccioii  equitativa  y  pruparciooadaá  siu 
ncríficM»  (1). 

La  oesioD  del  País  Bajo  BoadUi  aun  coBtrorenías  y  disgoslos  en  el  consejo 
de  Felipe,  y  mas  aun  sintióse  este  humiltadoal  saber  que  los  plenipotenciarios 
de  España  no  serían  admitidos  en  el  congreso  que  trata!»  de  celebrarse.  Inútíl- 
m^nlt»  Bonnac  dijo  al  rey  que  si  crmnalia  en  «¡ii  abuelo  para  la  conliniiarinn  de 
la  guorra.  bien  pedia  sin  desdoro  ontn^ííarse  á  él  parata  ronclusion  de  la  paz;  Fe- 
lipe V.  aconsf'jado  por  María  Luisa  v  el  conde  de  Ber^íueick quede ^^ubernador  en 
los  Pai>e>  Haj«»>  Imbia  pasado  á  ia  dirección  de  los  ministerios  de  Hacienda  \  de 
(¡uen'a,  iusíslia  en  suplicar  a  Luis  XIV  que  le  libra:»c  de  seiuejaule  huiuillaciou. 
Esto  produjo  quejas,  reconvenciones  y  aun  anuenazas,  pero  la  eorte  de  Madrid 
acabó  como  siempre  por  ceder  en  lodos  los  plintos^  mayonnenle  cnando  se  bisó 
brillar  á  la  vista  de  la  princesa  de  los  Ursinos  la  perspectiva  de  nn  peqnefio  reino 
en  los  Püises  Bajos.  Desde  aquel  raomenlo  pareció  restablecida  la  armenia  entre 
tas  cortes  de  Francia  y  Kspafia;  asi  era  necesario  para  r^lízarel  sacrificio  de  nues- 
tra patria  y  dejar  á  Francia  casi  intacta,  k  pesar  del  gran  peso  que  habia  llevado 
aquella  á  la  balanza  de  los  acaecimientos. 

La  mil'  r|pf}(>!  (Miipcrailfi-  .losé  I  (17  de  ;diril)  y  la«¡  conseciieneias  <|iie  tuvo 
inlluM  i  íiii  sobremaui'ra  en  e<(as  negociacinni  s  y  en  el  desenlace  delinili\G  de  la 
eueslÉdii  empeHada.  cambiando  totalmente  ia  jK)sieion  ies|)ecliva  de  las  potencias 
bc'ligeraoleü.  La  corona  imperial  tenia  para  el  joven  Carlos  mas  aliciente  que  la 
de  Espalia  en  tan  sangrienta  lucha  disputada,  y  asi  (né  que  llamado  por  su  ma- 
dre y  parientes  ,  resolvió  trasladarse  á  Viena.  Con  gran  tristeza  de  los  Cata- 
lanes, que  ^eian  su  causa  muy  comprometida ,  embarcóse  en  Barcelona  con 
rumbo  á  Italia  (27  de  setiembre ,  y  Stabrenbergquedó  por  virey  y  capitán  gene- 
ral dél  Principado.  Recibido  como  rey  de  España  [lor  las  repúblíons  de  Génova  y 
Venecia  y  por  los  duques  de  i^rma  y  Tnscana,  el  archiduque  entró  en  Milán  en- 
tre las  aclamaciones  de  lo>  moradores,  y  allí  supo  haber  sido  elesado  al  trono 
irnpf^ria!  por  unánime  consenlimienlo  de  los  electores,  ''\f'ep!o  los  de  HavitTn  v 
(^nl'iiii  i  (¡ue  no  asistieron  fi  !a  reunión.  Kn  ¿2  de  íIp  k  inlM-  fue  coronado  en 
Francíoi  l  con  la  j)oinpa  acosluiubmda,  y  aunque  conservo  enlre  sus  lilulos  el  de 
rey  de  España  y  manifestó  intención  de  continuar  activamente  la  guerra  coulra 
la  casa  da  Rancia,  conociase  haber  variado  por  completo  el  aspecto  de  la  cues- 
tión. Las  naciones  europeas  recordaban  aun  con  espanto  la  época  en  que  Garlee  V 
cifiera  las  coronas  de  AJemania  y  Espalia«  y  así  fué  que  los  esftienos  de  Gar- 
los, á  despecho  de  los  Holandñes  y  de  los  wihgs  de  la  oposición  inglesa,  no 
tuvieron  feliz  resultado.  A  preleito  de  que  el  embajador  imperial  conde  de  Ga- 
llas favorecia  al  partido  caldo  cesaron  las  relaciones  diplomáticas  entre  Inglaterra 
y  Austria  :  la  misión  del  principe  EuL'enio  á  Londres  quedó  infructuosa,  y  su 
compañero  de  armas  el  duque  de  MarU>orougli,  a  quien  hasta  enlonces.  k  pesar 
de  ser  bien  conocidas  su-;  opiniones  favorables  á  !a  íjuerra,  habian  re.spelado  los 
nuevos  ministros,  fué  dc-liluido  por  haberse  apoderado  contra  las  instruci'iooes 
de  la  reina  de  la  impoí  Uiule  pla/ui  de  Bouchain,  cayendo  como  su  esposa  en  com- 
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A.(i«j  c.  Adhpri(]os  [)or  fin  los  Holandeses,  temerosos  del  abandoao  en  que  amenaza* 
ba  dejarlos  Iii^^laterra,  á  los  preliminans  firmados,  enviaron  embajadores  al  con- 
i?rejjO  que  por  elección  <1p  in  vi'hn  Ana  había  de  celebraráe  en  Ulrecbl.  En  29 
17U  de  enero  de  1712  abriéronse  las  couterennias  enlre  los  plenifwlenciario.-í  do  Fran- 
cia. Inglalerra,  Holanda  y  Saboya,  y  á  ellos  se  unieron  poco  después  los  del  em- 
perador y  los  átí  las  poleoeias  interesadas  en  las  resoluciones  que  iban  á  lomarse, 
que  puede  decirae  eran  casi  lodaa  las  de  Europa.  El  ooDde  de  Bergueick  y  el 
marqués  de  Blooteleon  representaban  oercadel  congreso  la  persona  de  Felipe  V. 
En  la  segunda  oonrereneia  (febrero),  los  embajadores  Iranoeses  presentaron  por 
escrito  sus  proposiciones  conforme  á  lo  estipulado  con  el  gabinete  inglés,  pro- 
poniendo además  la  cesión  por  parle  de  España  ,  de  Nápoles ,  Cerdefia  y  Milán. 
Los  minislros  de  lo<  nliados  pidieron  un  plazo  de  veinte  y  dos  dias  para  exami- 
narlas y  dar  eueiila  de  ellas  á  sus  respectivas  cortes,  y  cumplido  aquel,  cada  cual 
adnjo  las  pi-etensinnes  de  su  soberano.  (írandes  eran  estas  :  las  del  em{)erador 
estaban  fundadas  en  los  mismos  principios  de  la  gran  alianza  ;  inglalerra  pedia 
la  exclusión  del  territorio  francés  del  pretendiente  Jacobo  111  y  una  crecida  in- 
demnización para  los  aliados ;  Holanda  exigía  importantes  ventajas  comerciales 
y  seguridades  para  su  frontera  de  los  Países  Bajos  tratadas  estas  con  el  Im- 
|)erío,  y  á  este  tenor  fuersn  presentaikio  sus  particulares  exigencias  Porliigal, 
Brandeburgo,  Saboya,  los  Círculos  germánicos  y  los  demás  príncipes.  Los  pleni- 
potenciarios franceses  pidieron  tiempo  para  reflexionar  ,  y  lo  emplearon  sagaz- 
raeule  en  dividir  mas  y  mas  á  los  aliados,  en  adherirse  fuertem<^nte  á  la  corle  de 
Londres,  y  en  hacer  que  en  un  congreso  convocado  expresaiuenlc  para  una  ne- 
gociación mutua  se  acordase ,  tantas  fueron  las  dilaciones  y  obstáculos  que  susci- 
taron, teaer  separadamente  las  discusiones. 

En  este  estado  la  muerte  sucesiva  del  duque  de  Borgofia  (febrero)  y  de  su 
hijo  el  duque  de  Bretafia,  que  era  ya  delfin,  varié  nmchr,  la  actitud  de  ios  ptenipo- 
tenciarios:  entre  Felipe  V  y  el  trono  de  Francia  no  mediaba  ya  mas  que  la  persona 
del  duque  de  Anjoii,  hijo  del  de  Rorííoña,  uifio  de  dos  años  y  de  comptexi<NI 
débil,  y  |iaia  evilar  la  i-eunion  de  ambas  coionas  vra  necesario  algo  mas  que  la 
vaga  declaiacioü  becha  por  Luis  XIV  eu  los  preliminares  estipulados  cou  lu^la- 
lerra  y  cu  sus  proposiciones  al  congreso.  Al  punto  se  entablo  sobre  esto  activa 
correspondencia  enti'e  las  cortes  de  Francia,  é  Inglaterra,  y  esta  exigió  formal- 
mente que  renunciase  Felipe  4  la  corona  de  Francia  y  que  (Uese  esta  renuncia 
una  cláusula  explícita  y  terminante  del  tratado  bajo  la  garantía  de  las  poten- 
cias. Vacilaba  Luis  XIV  tratando  de  eludir  esta  pretensión,  pero  el  ministerio 
británico,  oon  firmeza  basta  entonces  no  usada,  anuncié  su  irrevocable  resolución 
de  no  renunciar  jamás  á  su  empeño.  Entonces  quedaron  interrumpidas  las  co- 
municaciones con  los  minisfro-í  fi-ínceses  .  rechazáronse  las  proj)osiciones  de 
Francia  relativas  á  la  suspensión  de  armas,  \  por  el  coníi  lu  lu  «juiso  el  /gobierno 
inglés  recübrai-  la  coulianza  de  los  aliados  dirigiendo  algunos  lefuerzos  á  ios 
Países  Bajos. 

Era  ya  llegada  la  estacíoD  Ikvorable  pan  las  operaciones  de  la  guerra,  mas 
Luis  IIV  era  harto  prudente  para  confiar  la  suerte  de  su  corona  á  los  azares  de 
nuevas  batallas,  y  el  marqués  de  Torcy  empelló  la  palabra  real  de  que  se  obten- 
dría d  ooosentimiealo  de  Felipe  V.  «Tengo  motiTos  para  creer,  docta,  que  el 
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mtma»  de  Bapefia  fcgoirá  el  parecer  del  rey;  pero  si  contra  mi  esperanza  no 

se  conforma  con  é\,  tomará  el  rey  cuantas  disposiciones  crea  convenientes  la 
reina  de  Inglatí^m  para  conseguir  hasta  por  medio  de  la  fuerza,  si  fuere  nece- 
sario, oí  eoDs  ritiniienlü  tlel  rey  católico,  asegurando  asi  la  pa/dr  Kurof>a.»  Esto 
basto  para  tlesvaiiof^er  el  moinrntánoo  vigor  mostrado  por  el  gabinete  británico, 
y  ai  tiempo  que  ia  aj  luadd  lrducci»a  atacatja  ias  islas  occidentales  inglesas  con  el 
propósito  de  amiinar  en  comercio  en  aquella  parte  del  nmndo,  oemiinicáronie  á 
Ormeiid,  eueesor  de  Mariberongb,  oomo  jefe  de  las  fuenas  británicas  en  Flandes, 
secretas  Instmocioaes  eDearg&ndote  qae  se  abstovíeni  de  operadon  ninguna  de 
importaneia. 

Luis  habíase  apresurado  á  participar  el  estado  de  la  negociación  á  Felipe, 
quien  sentia  dí^perlar  en  su  corazón  ardientes  deseos  de  volver  h  Franela,  des- 
lumhrado con  la  idea  de  sentarse  en  aquel  trono.  Optó  por  lin  por  ia  corona  de 
España  en  contra  de  lo  que  Luis  insinuara  á  Inglaterra,  \  (  omo  e^lo  d'^jaba  en 
pié  la  cuestión,  puesto  que  Lun  XIV  en  uua  de  sus  comunicaciones  liabia  dicbo 
que  nada  aignificaria  la  renuncia  de  la  corona  de  Francia  delante  de  las  leyes  de 
saeesíoD  del  país,  la  reina  Aaa,  para  legrar  qne  Felipe  saUera  de  Espafla,  pro- 
puso otro  eipedieafte,  i  saber,  dejar  Espafia  é  Indias  para  el  dnqne  de  Saboya  j 
quedarse  Felipe  con  la  Sicilia  y  les  estados  del  Piamonte,  Saboya  y  Montfenato, 
que  en  caso  de  ser  llamado  al  trono  de  Francia  serim  incorporados  á  esta  coro- 
na, excepto  Sicilia,  que  se  daría  á  Austria.  Luis  XIV  parecía  inri}nar.<!p  á  aceptar 
la  profMisiciím.  tantas  eran  las  ventajas  que  proporcionaba  á  Frapria,  mas  por 
uUijHü  inuniaron  on  e!  corazón  de  Felipe  los  sentimientos  de  gratitud  (jue  luicia 
los  Españoles  abrigaba,  v  después  de  recibir  los  sacramentos  para  propalarse  á 
una  resolución  acertada,  llamó  al  marqués  de  Bonnac  y  le  dijo:  cMi  resolución 
está  lomada  y  nada  en  la  tierra  podrá  apartar  de  mi  frente  In  corona  que  Dios 
rae  ba  dado  (1).»  £n  seguida  entragéle  una  carta  pam  Luis  XIV  explicando  los 
asetivos  de  su  decisión,  y  en  ella  le  decia: « . . . .  Parécene  ser  mncbo  mas  ventayoeo 
que  reine  en  Espafia  un  vástago  de  nuestra  familia  qne  entregar  esta  corona  á  un 
príncipe  cina  amistad  no  es  segura,  ventaja  á  mi  modo  de  ver  mas  importante 
que  la  de  n  iinir  \m  dia  al  territorio  francés  la  Saboya.  el  Piamonte  y  el  Mont- 
fprrato.  Creo  j>i)r  lo  [¡nsmo  daros  á  vos  v  á  vuí^^tro*  sulxl  iu^  mavor  prueba  de 
aÍHcto  conservando  id  corona  de  España  que  ¿iguiiiulu  (.1  ¡ilau  ideado  por  Ingla- 
terra. De  esta  manera  pi-oporciouo  la  paz  á  Fraucia  y  le  aseguro  por  aliada  una 
monarquía  que  sin  eslo  podría  en  adelante  canearle  gran  dallo  reuníéidose  á  sus 
enemigai,  ni  propio  tiempo  que  sigo  el  partido  que  importa  mas  k  mi  glom 
y  ai  bien  de  mis  subditos  qne  tanto  han  hecho  para  allaniar  la  eoreon  en  mis 
sieoes  (2).B 

Asi  resuello,  exigió  Inglaterra,  á  lin  de  asegnrar  el  cumplimiento  del  solem- 
ne compromiso,  que  este  fucsn  sanf  ionndo  por  las  cortes  de  Espafia  y  los  Estados 
generales  de  Francia,  pero  a  [h  iicion  de  Luis  \IV,  el  parlanienlo  de  París  siisti- 
luyo  a  aquellos  en  la  sanción  de  la  renuncia  de  ios  principes  lianceses  y  en  la 
abolición  de  las  cai  tas  patentes  eipedidas  antes  por  el  rey  á  fín  de  conservar 
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á  Felipe  sus  derechos  á  la  corona  de  Francia.  Felipe  V  anunció  la  resolueion 
lomada  al  consejo  do  Castilla  (22  de  abril},  y  la  satisfacción  con  qup  s«?  pala- 
bras tueron  acogidas  aumentó  con  la  que  produjo  jwco  después  el  nacimiento  de 
mi  seííundo  infante  h  quien  se  pu^so  [m  nombre  Felipe  ,0  de  junioV 

Así  haiiaijaii  las  negociacioues  diplomáticas  al  empezar  la  caniitafia,  y 
aunque  Ormond  no  quiso  tomar  parle  alguna  en  las  operaciones  ofensivas,  pues 
habíase  convenido  entre  Inglaterra  y  Francia  en  una  sospensíon  de  armas  me- 
diante la  entrega  de  DnniLerqoe,  el  principe  Eogenio,  siguiendo  las  bélicas  ins- 
tnicciones  del  emperador,  sitió  y  tomó  á  Quesnoy  á  la  cabeza  de  Imperiales  y 
flolandeses  ^4  de  julio).  Algunos  días  después  publit  óse  la  tregua  celebrada 
entre  Ingleses  y  Franceses  con  gran  sorpresa  y  enojo  de  los  aliados,  que  en  vano 
quisieron  oponerse  á  !:i  man  tía  de  las  tropas  que  lialjiau  de  posesionarse  de 
,  Dunkeique;  los  auxiliares  que  servían  á  las  poloncias  maríliinas,  se  tu'L'anui  a 
cumplir  las  órdenes  del  fieíK'ra)  inj/lrs  (juei  leudo  seguir  la  suerlt'  del  pi  liK  qK.' 
Eugenio,  y  en  estas  con  lleudas  ia^^lulerra  se  »eparó  abiertamente  de  la  gran 
allanta,  suspendiéronse  las  conferencias  de  Utrecht  y  empezó  por  separado  Is 
oegocíadon  del  convenio  entra  Francia  y  la  Gran  Bretafla.  £1  ganeral  Dower  lomó 
posesión  de  Dunjfserque,  y  Onnond  ocupó  á  Gante  y  i  Brujas  para  ase^pirar  la 
retirada  de  las  tropas  que  tenia  á  sus  órdenes. 

A  pesar  de  la  delócciOD  de  Inglaterra,  Imperiales  y  Holandeses  continuaron 
sus  operaciones  ofensivas  y  pusieron  sitio  á  Landieci,  sin  intimidarles  la  supe- 
rioridad numf'-rica  que  á  causa  de  aquella  habían  adquirido  los  Franceses,  ti  ma- 
riscal Villars,  que  acaudiüafía  á  los  ullinios  ñon  mil  soldados  que  podía  arrojar 
Francia  a  los  campos  de  baUlla.  Wwíí'iu  auienazar  á  los  sitiadores  de  Landreci, 
fudü  relroüediendo  de  pronto,  cajó  sobre  el  consideraijle  cuerpo  que  como  reser- 
va tenían  los  Imperiales  en  las  líneas  de  Benain.  Inútilmente  voló  el  príncipe  en 
auxilio  de  su  división:  solo  llegó  para  presenciar  una  derrota  que  decidió  de  b 
suertedelacampafia(t4  de  julio).  Cinco  mil  aliados  entre  muertos  y  heridos 
quedaron  en  el  campo,  y  consecuencias  de  la  victoria  fueron  la  pérdida  de  los 
almacenes  que  tenia  el  ejército  en  Marehiennes,  la  toma  de  Douai,  de  Quesnoy  ) 
de  Büucbain.  el  levantamiento  del  sitio  de  Landreci  y  la  destrucción  de  la  milsd 
de  las  fuerza^^  inqxMiales.  El  anciano  Mllars  habia  salvado  á  la  Francia. 

El  gabinete  de  Lóndres  supo  las  desín'acias  de  los  aliados  con  tanta  alegría 
como  los  de  Versalles  y  Madrid,  pero  en  aquel  niisoiu  aioniento  adujo  una  nuev» 
prelension  que  entibió  la  coutianza  que  eulre  los  Ues  reinaba.  Fundado  en  b 
necesidad  de  crear  en  Italia  ana  nueva  potencia  para  servir  de  contrapeso  k  le 
casa  de  Borbon,  presentó  una  nota  solicitaDdo  en  favor  de)  duque  de  Saben 
algunas  plaias  por  la  parte  de  los  Alpes,  la  cesión  de  Sicilia  y  la  sucesión  even- 
tual á  la  corona  de  España  en  caso  de  extinción  de  la  rama  de  Felipe.  Todo  ello 
fué  al  fin  arreglado  en  los  términos  que  después  veremos,  y  pactado  un  armisticio 
de  cuatro  meses  entre  las  tres  naciones  dábase  ya  entre  ellas  la  paz  como  ter- 
minada (afros(n)  (1). 

For  real  decrelo  de  8  de  julio  había  comunicado  el  rey  la  renuncia  que  hi- 
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cien  ddla  corona  do  91r»ida  á  kio  oonsojoo  j  tríbanales,  y  llegado  lord  Loiington,  a-  ^ 
dospo^  de  las  últimafi  ne|{ociac¡oiieo»  para  ser  teoligo  de  la  renancia,  congregá- 
ronae  f  abriéronae  en  Madrid  cortea  de  Castellanos,  Aragoseies  y  Valencianos  (5 
denoTÍembre).  Ante  los  procuradores  de  veinte  y  ocho  ciudades  hizo  el  rey  que  se 

leyera  su  proposición  noanífestando  el  objeto  de  la  convocatoria,  que  era  el  de  las 
reciprocas  renuncias  de  las  roronas  de  España  y  Francia,  esperanrlo  que  el  reino 
reunido  en  eoiios  a|irnbaria  8U  rcsolurion;  los  diputados  de  Buf-íío»;  le  dieron 
í^racias  por  a(|uel  Icálimonio  de  amuj  y  cariño,  y  algunos  días  desjuM'-*  9  de  no- 
viembre) pre8enlóse  á  las  corles  la  ^oleiiuie  lenuiicia,  que  fué  aprubada  )  ratifi- 
cada en  todos  sus  puntos.  En  su  virtud,  en  otra  sesión  (18  de  marzo  de  1713),  i7m 
leyóse  el  decreto  dei  rey  declarando  ley  fiindameotal  del  Estado  todo  lo  conte- 
nido en  el  instramento  de  rennncia  por  el  cnat  se  llatnaba  i  la  casa  de  Saboya  á 
la  sucesión  de  Espatfa  en  defecto  de  la  linea  de  Felipe,  según  lo  convenido  con 
Inglaterra,  con  dero^cion  y  casación  de  la  ley  de  Partida  y  otras  cualesquiera 
en  lo  (fiie  á  é\  fuesen  contrarías;  esta  resolución  obtuvo  también  el  acuerdo  f  con- 
formidad de  liH  rortps 

No  ronh'ñi:»  IV!i|jf'  ^  cun  haber  conculcado  con  la  exclusión  de  la  ca.^a  de 
Austria  las  uiisinas  (ii.s[»usicioDes  á  que  debía  la  corona,  quiso,  llevado  por  su 
aticíon  á  lo  de  Francia  y  quizás  también  por  el  prop<3sito  de  hacer  mas  difícil 
la  transmisión  de  la  corona  á  una  familia  extrangera ,  establecer  un  nuevo 
duden  de  sucesión,  variando  y  alterando  el  que  de  muchos  siglos  venia  obser- 
vándose en  el  reino  de  Oistilla.  Consistía  la  nueva  ley  en  eximir  i  las  hembras 
aunque  estuviesen  en  grado  mas  pr<$ximo  en  tanto  que  hubiese  varones  descen- 
dientes del  monarca  en  línea  recta  ó  transversal,  no  dando  lugar  á  aquellas  sino 
en  el  caso  de  extinjErnirí;e  tolalmenle  la  descendencia  varonil  en  cualquiera  de  las 
dos  lineas.  Este  cambio  en  la  ley  fundamental  no  fué  visto  ^in  cierto  disgusto,  ii 
pesar  de  la  ííran  docilidad  que  ya  mostraban  magnates  y  \a\v¡>\o  á  las  providen- 
cias todas  del  poder  real,  á  consecuencia  de  la  sucesiva  iransfoi-raacion  que  las 
ideas  hablan  ido  experimentando  y  experimentaban  todavía.  Ksla  providencia, 
tanto  mas  extraña  en  cuanto  emaoaba  de  quien  debia  sn  corona  al  derecho  de 
sucesión  de  las  hembras,  Aié  aprobada  sin  oposición  por  el  consijo  de  Estado, 
merced  al  predominio  que  ejercía  la  reina  en  los  duques  de  Montallo  y  Monte- 
llano  y  en  el  cardenal  Giudice;  pero  no  sucedió  asi  en  el  de  Castilla,  donde  fué 
rudamente  combatida  por  parle  de  Ronquillo  y  otros  consejeros.  La  primera 
resolución  fué  de  tal  modo  contraria  h  los  planes  de  Felipe,  que  «'ste  mnndó  que- 
mar ti  documento  como  mananlial  de  dudas  y  dis[iulas  para  lo  porvenir;  ordenó 
adema?;  que  cada  consejero  diese  su  voló  separadamente  por  escrito,  é  inlimida- 
dos  entonces  los  consejeros,  resultó  Mit^ular  unanimidad  en  el  mismo  consejo 
que  antes  estuviera  lau  discorde.  Este  cambio  así  sancionado  fué  elevado  á  real 
pragmática  y  sometido  á  las  cortes  luego  que  hubieron  recibido  tos  procuradores 
nuevos  y  especiales  poderes  (10  de  mayo).  En  las  mismas  cortes  que  prolongaron 
sus  sesiones  hasta  el  mes  siguiente,  leyéronse  las  renuncias  que  á  su  vez  hície- 
ron  los  duques  de  Berry  y  Orleans  por  si  y  sus  descendientes  á  los  derechos  que 
pudieran  alegar  á  la  corona  de  EspaOa  (1). 

,1)  Eo  esto*  mismai  cortes  los  diputados  de  Arsgpn  pidi«roo  fomMr  parte  d«  ta  juoU  d«  , 
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Omanle  esle  tiempo  la  gamm  Portugal  y  Catalnfia  habia  ofreoido  pooos 
8110680»  de  ím|H>rlaiicia,  en  eipeelatífa  de  la  próxima  paz.  Ea  la  frontera  de 
Extremadura  babfatie  liniitado  &  eicanioiies  laaigiiiftcialeB  doma  y  de  otra  par- 
te, y  en  Cataiufla  el  ejéroilo  de  Felipe,  á  las  órdene8del  priacipe  de  Tílly,  sucesor 
de  Vendóme,  muerto  eo  VíDaroz  en  junio  de  1712,  penaaoecíó  á  la  Mnaíva 
mientras  Stahrenberg  con  refuerzos  llegados  de  llalla  emprendía  alfrunas  ope- 
rat  iniips,  aunque  sin  notable  resultado.  En  cuanto  se  estipuló  el  armisticio  gene- 
ral ruii  r  Francia  é  Inglaterra,  Ia«í  tropas  británicas  evacuaron  el  Principado  {«ra 
ser  dirigidas  á  Menorca  entre  ios  clamores  y  la  indignación  del  pueblo,  y  entonces 
el  general  alemán,  después  de  reforzar  la  guarnición  de  Tarragona,  se  replegó 
liácia  la  capital  para  reparare  y  conocer  las  disposiciones  de  los  Catalanes  en 
vista  de  aquel  oontratieBipo.  loe  Beroetoneses,  que  penaaoeolaa  inoontnietables 
en  el  alecto  que  profesaban  á  Garlos  y  eo  el  propósito  de  defender  U»  derechos  que 
alegaba  y  sus  amenaadas  leyas,  manífestaroa  á  la  emperatriz,  que  ann  pcniia- 
necia  entre  ellos,  y  á  Slahreoberg  su  decidida  resolución,  y  este  general  pudo 
marchar  con  nuevas  tropas  en  auxilio  del  harón  de  Velzelf  que  desde  la  prima* 
vera  sitiaba  la  plaza  de  Gerona,  donde  mandaba  el  marqués  de  Brancas  (noviem- 
bre de  1712).  La  llegada  al  Ampunlan  del  mariscal  Berwick  con  el  ejército  del 
I)<'ljinH(!f»  ohlii,'ó  á  Catalanes  y  Alemanes  á  levantar  el  c<»rco  después  de  muchos 
y  morilleros  asaltos,  \  ei  ejército  üc  rcple¿íó  á  Uan  el<ma  í  pn»'ro  de  1713).  La 
valerosa  defensa  del  marques  de  Brancas  lué  premiada  pur  i  ciipc  con  el  Toisón 
de  oro. 

Por  aquel  tiempo  Lak  XIV»  desnüotiendo  otra  nx  sos  propóritee  desinlere- 
sados,  apoderóse  y  ooneedíó  á  cierto  mercader  francés  la  antorízacion  de  coloni- 
zar el  país  de  la  Luisiana  en  las  mirgenes  del  NIssissipI  qne  varias  veces  había 
anies  pretendido  ocupar,  dividiendo  de  esle  modo  las  colonias  s^tentríonales  de 
EspaOa  en  América. 

Habíanse  abierto  de  nuevo  las  conrerencias  de  Iti-echt,  y  los  Holandeses, 
vencidos  por  los  desastres  de  la  campaña  en  los  Paises  Bajos,  por  la  urgencia  de 
los  subsidios  que  habian  de  suministrarse  á  Austria  y  por  el  t^mor  de  ver  á  In- 
glaterra lirmar  separadamente  la  (>az,  acabaron  por  confiar  sus  intereses  al  íí»- 
binete  británico  como  á  su  único  apoyo.  En  las  ncírociaciones  que  enseguida  se 
enlabiaron  toda  la  superioridad  estuvo  de  parle  del  monarca  francés,  y  por  fin 
dieron  par  resaltado  cinco  tratados  entre  nueki  de  una  parte  y  de  otra  Ingla- 
terra, Holanda,  Portugal,  Prusia  y  Saboya  (14  de  abril).  Sas  disposiciones  nuts 
aotables  eran:  recooociaiienlo  de  Felipe  V  como  rey  de  Espalla  y  de  Indias;  re- 
nuncia reciproca  de  FeUpe  y  de  los  principes  franceses  &  las  coronas  de  Francia 
\  Espafia;  reconocimiento  de  la  reina  Ana  y  de  la  sucesión  protestante  de  la  casa 
de  Ilannovcr;  reconocimiento  de  la  Prusia  como  reino;  sucesión  de  la  casa  de 
Saboya  4  la  corona  de  Espafia  en  los  térmiaos  expresados  en  la  rennacia  del  rey 


mtílonf».  que  residin  en  Msdr'd  y  se  componty  de  cinco  diputados  de  CastHln  que  eran  de  derorho 
individuas  del  ooob^o  de  HackuUa.  Los  dipuudos  de  Ga&tilla  opusieroa  á  i&  preteubiuu  üicieadK 
qm  kM  AragmMgn  no  ptgibta  aqual  trilMito.  pero  «I  fio  ae  deefdM  «n  bvor  do  los  solicitanlM, 
porque  si  A rn pon  no  pagaba  aquel  pfcho.  pagaba  otros  equivalentes.  En  virtud  de  ello  Aragón 
y  Valebcia  babian  de  sacar  por  suerte  ios  diputados  que  con  ios  de  Castilla  babian  de  concurrir 
al  Mciflo  pon  It  dipatadoo  4b  «UIoims. 
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Miélico;  Btpaili  eedia  al  rey  de  Prona  la  GtaMres  estallóla  y  el  país  de  Kíes- 
kaobec,  al  duqae  de  Saboya  la  isla  de  Sicilia  con  titulo  de  rey,  á  bglalerra  Gi- 
braltar  y  Menorca,*  otorgándole  además  el  privilegH>deaomercio  con  sus  colonias, 
y  á  Austria  en  su  caso  Ñápole.s.  Milán.  Cerdefia  y  lo<?  puprtos  de  Toseana;  Portu- 
gal quedaba  dueño  de  ambas  riberas  del  rio  fie  las  Amazonas;  al  elector  de  Ba  - 
viera  los  Paiaes  liajos,  reservando  en  el  ducado  Ií  Luxemburgo  6  t!e  Liniburiro 
una  población  que  rentara  veinte  mil  ducados  para  ser  erigida  en  principado  para 
ta  princesa  de  los  Lrsiaos,  y  estipulándose  que  el  elector  los  cedería  en  el  mejor 
modo  á  los  Estiubs  Generales  y  estos  á  ikvor  de  la  casa  de  Austria,  conservando 
el  priBoeio  los  ducados  de  Namur,  Lmemborgo  y  Gharleroy  eon  sus  dependen- 
cías  hasta  que  le  fuesen  restituidos  sus  estados,  ocupados  por  los  Austríacos. 
Francia  renunció  á  lodo  priTílegío  mercantil  en  las  colonias  espafiolas,  firmó  un 
tfalado  de  comercio  con  Inglaterra  y  Holanda,  destruyó  el  puerto  de  Dunkerque, 
cedió  á  Inglaterra  las  islas  de  San  Cristóbal,  !a  Acadia,  Terranova  y  demás  pose- 
siones contenidas  en  los  preliminares,  y  además  iMenin.  Tniirnay  y  Foumes  ú 
Holanda,  y  restituyo  al  duíjiie  de  Saboya  sus  oslados  stn  reserui  alsruna.  Adqui- 
rió en  cambio  el  priueipado  de  Orange  que  ia  i^rusia  renunció  á  su  faM)i',  Lille 
y  oirás  plazas  cou  sus  rentas  y  subsidios  en  la  frontera  Ue  los  Paisas  Bajos  y  eu 
los  Alpes  el  valle  de  Baoseloneta.  Espada  prometió  no  ceder  ni  tender  jamás  á 
Francia  nt  á  oira  nación  ninguna  ciudad  ó  provincia  de  América,  y  compren- 
dióse en  estos  tratados  al  rey  de  Suecia,  á  los  duques  de  toseana  y  de  Fsrma  y 
k  la  repiibtica  de  Génova 

A  estos  tratados,  admitidos  ya  en  el  congreso  los  plenipotenciarios  de  £s- 
pafia  el  duque  de  Osuna  y  el  marqués  de  Monleleon,  acompailaron  otros  separa- 
dos entre  España  y  Portugal,  íiiLdaterra  y  Sahoya  Por  el  primero  se  eslifudó  una 
tregua  de  cuatro  meses,  por  ei  segundo  se  eoncetlió  á  la  nación  ingle-sa  el  asiento 
ó  tráüco  de  negros  en  la  América  española  por  espacio  de  Ireiiila  años,  y  por  el 
tercero  pactóse  paz  )  amistad  eulre  SalK>>a  y  España  \  se  ratiGcó  el  llamamiento 
del  duque  al  trono  espafiol  en  caso  de  extinguirse  la  descendencia  de  Felipe  V  y 
la  cesión  de  la  isla  de  Sicilia  con  la  cláusula  de  reversión  á  Espafia  en  caso  de 
bitar  varones  descendientes  de  la  casa  de  Saboga. 

Estos  fueron  los  famosos  tratados  que  sí  llenaron  de  contento  á  Francia  por- 
que nada  quitaban  á  la  monanfuía  y  conservaban  el  trono  de  España  á  los  nie- 
tos de  san  Luis,  fueron  recihidos  con  visible  sentimiento  en  la  Península  á  la 
cual,  al  arrelatarle  Gibraltar  y  Menorca  \  casi  todas  sus  pose.^iones.  dejaban 
sin  inlluencia  ninguna  en  Europa  y  reducían  a  potencia  de  segundo  ortieu.  La 
lucha  colosal  entablada  desde  tanto  tiempo  entre  ias  casas  de  Espaila  y  de  Francia, 
quedó  tei'miikida  con  el  total  abatimiento  de  nuestra  nación,  debido  en  gran  ])ai  it' 
á  qiie  abandonando  muchas  de  sus  provincias  á  sus  naturales  aliados,  se  habían 
declarado  en  lavor  de  sus  antiguos  enemigos.  Ingratos  estos;  la  trataron  como  si 
Alese  todavía  la  polencia  hostil  de  otros  tiempos:  conservaron  sus  conquistas  é 
hicieron  que  pagai-a  ella  los  gastos  todos  de  la  paz  establecida,  siendo  asi  que  se 
debía  á  ella  sola  el  nuevo  giro  que  últimamente  habían  lomado  los  asuntos  euro- 
peos. Por  esto  no  son  de  extrañar  las  dilaciones  y  obstáculos  que  se  opusieron 
por  parte  del  gobierno  de  M;\drid  á  la  celebración  de  los  demás  tratados  parlicii- 
lares  de  paz  entre  Kspaúa  y  las  potencias  aliadas,  y  aunque  eu  ellos  euti-aiou 
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por  mocho  motivos  personates,  como  la^  veremos,  bien  parece  este  disgnsto 
y  retraimíeDto  en  la  nacioii  sacrílicada. 

Solo  el  emperador  qiiedat»a  en  guerra  con  Franda  y  fispalSa  negándose  & 

renunciar  á  los  derechos  que  pretendía  asistirle.  Tampoco  ^o  conformaba  con  las 
condiciones  que  se  le  imponían  en  la  cesión  de  los  Países  Bajos,  y  secundado  por 
loi  prinrippí;  del  Impf^rio.  resol vi(^  contirniar  la  guerra  á  pesar  del  a!)an(lonü  y  de 
las  instancias  de  sus  antiguos  aliados.  Sin  embargo,  c«mo  no  lo  fuese  jiosible 
atender  á  lodas  parles,  celebn»  un  Iratado  de  neutralidad  por  lo  que  loca  á 
Italia,  fOüsinlió  en  evacuará  Cataluña  s  las  islas  del  Mediterráneo,  con  la 
condición  de  que  se  concediera  una  amnistía  general  á  lodos  sus  parciales,  y 
concentró  lodas  sus  fuerzas  en  el  Rbin,  donde  quería  hacer  vigorosos  y  decisivos 
esñierzos  (marzo). 

En  el  tratado  de  evacuación  de  €atalalSa  hablase  consignado  la  selemne 
promesa  por  parte  de  Inglaterra  y  Francia  de  que  emplearían  sn  mediación  en 
la  paz  que  se  celebrase  para  conservar  ci  los  Catalanes  sus  fueros  y  privilegios, 
lisio,  empero,  no  bastó  h.  calmar  la  indignación  de  estos  naturales  al  mirar  que 
los  mismos  que  los  incitaran  á  la  lucha  los  abandonaban  ante  un  enemigo  ofen- 
dido \  animado  de  liostiles  disposiciones  contra  las  leyes  especiales  de  los  reinos 
de  INfiaíía,  como  lo  probara  en  Aragón  y  Valencia.  Por,eslo,  á  pesar  dei  aui  tr 
que  i  la  '  inperatriz  profesaban  y  de  las  jtromesas  que  esta  les  hizo,  no  pudieron 
ncuiiai  del  todo  .SU  enojo  cuando  la  vieron  embarcarse  en  la  armada  üi¿;lesa  del 
ahmiranle  Jennings.  Stahrenbeig  procuró  calmarlos  diciéndoles  que  permanece- 
ría entre  ellos  para  de^der  la  capital,  p(!ro  al  regreso  déla  armada  inglesa,  que 
había  dejado  á  la  emperatriz  en  Génova,  empezó  á  hablar  &  los  Catalanes  de  ca- 
pitnlacíon,  en  tanto  que  las  tropas  abandonaban  sus  posiciones  y  se  dirigían  si- 
¡enciosaniente  átas  playas  (mayo).  Reunidos  en  el  Hospitalet  comisionados  del 
íluque  de  Pópoli,  nombrado  por  Felipe  virey  de  Cataluña,  del  general  alemán  y 
del  almirante  inglés,  convínose  en  lodo  lo  l  efei  enle  á  la  evacuación,  que  debía 
empezar  con  la  entrega  de  Harcelona  o  Tni  ragona,  según  eligiese  e!  Alemán. 

Aunque  abandonados  por  todo  el  nmiifln.  resolvieron  los  Catalanes  no  doble- 
garse á  su  mala  ventura  v  emplear  cuantos  recursos  les  sugiriese  el  valor  y  la 
desesj>eracion  ^  inlefensa  do  sus  antiguas  Unes.  Coníiados  en  las  promesas  de 
Inglaterra  \  en  el  secreto  apoyo  que  esperal)an  recibir  de  su  amado  sol>erano,  se 
dispusieron  &  sostener  ellos  solos  el  peso  de  la  guerra  en  Espafia.  Renunciado 
por  Stahreberg  sn  cargo  de  virey  y  capitán  general,  procedió  la  Díputacton  i 
nombrar  generalísimo  á  don  Antonio  Villaroel,  que  se  había  cubierto  de  gloría 
en  la  batalla  de  Víllavicíosa,  jefe  de  las  tropas  al  conde  de  la  Puebla,  comandan- 
te  de  los  almogávares  á  don  Rafael  Nebot,  director  de  la  artillería  á  Juan  Bautista 
Basset  y  Ramos,  repartiendo  así  los  demás  empleos  entre  los  que  mas  se  habían 
íiístiniíuido  desde  el  principio  del  alzamiento;  n<|pTn;w  ciii  oló  «lespachos  por  el 
Principado,  reparó  las  fortilicaciones,  junt(')  fondos,  pieviuo  almacenes,  y  h  son 
de  timbales  v  clarines  declaró  la  líuerra  á  Felipe  V  y  á  Luis  XIV.  Üliade  sus  dis- 
posiciones iu('  enviar  un  cuerpo  poco  numeroso,  pero  decidido,  á  las  órdene*  de 
Nebot  para  que  ot  u(>ase  ¿i  Tarragona  luego  que  los  Alemanes  la  hubiesen  evacua- 
do yantes  que  se  apoderasen  de  ella  las  tropas  de  Felipe;  y  hubiéinlo  conseguido  & 
no  haberse  dado  tanta  prísa  los  ciudadanos  ¿cerrarle  las  puertas.  Burlados  en  sus 


liesigoíoii,  vieron  los  voluntarios  de  Nebol  incorporarse  á  sus  banderas  gran  parle 
de  la  guarnición.  \  ademáü  eualro  mil  hombres  que  desertaron  de  las  fíias  impe- 
riales, sin  duila  con  coDsenlimiento  de  StahorcnlMTí,'  Sin  conlar^con  e>h\<  fuer- 
zas había  en  Barcelona  seis  mil  hombres  de  Irupa;;  reguiai  izadas;  la  guai  Dii  ion 
de  Cardona  se  declaró  también  por  el  Principado,  y  con  estas  tropas,  con  las  nu- 
merosas parüdas  de  almogavarea  y  todo  el  país  puesto  en  armas,  resoh  ieiou  los 
Gatalaies  hacer  frente  á  todo  el  poder  de  España  y  Francia. 

Felipe,  que  deseaba  someter  todos  su»  estados  &  la  misma  forma  de  gobierno 
y  estaba  reswlto  por  lo  tanto  á  abolir  el  de  Catalufia,  evitó  firmar  compromiso 
algnno  que  pudiera  oponerse  á  este  designio.  Limitóse  á  ofrecer  á  los  Catalanes 
una  amnislia  general  con  olvido  de  lo  pasado,  proponiéndoles  las  instituciones 
de  Caslilla  en  términos  que  revelaban  casi  la  concesión  de  un  favor.  Este  ofre- 
cimiento fué  recibido  con  desden,  y  esto  que  el  duque  de  Pópoli,  sin  que  loírra- 
ran  detener  su  marcha  las  conipafiíaá  de  Oalmau  y  .Nebol.  cítiili miaba  aNanzando 
y  «umetiendo  comarcas,  unas  u  la  fuena,  otras  vencidas  del  temoj*,  y  sü  hallaba 
ya  cerca  de  IJarcfilona  después  de  haber  sujetado  á  Manresa,  á  Iloslalrich  y  á 
Maiaró  (agoslo;.  Inglaterra,  faltando  á  sus  solemnes  (ompromisos,  Iratu  de  elu- 
dir la  promesa  becba  al  emperador  en  benefieio  de  los  Catalanes,  y  lord  Leiing- 
ton,  enviado  á  Bladrid  para  presenciar  la  rennncíade  Felipe  á  la  corona  de  Fran- 
da  y  reconocer  al  monáfca,  se  dejó  convencer  mny  fácilmente  de  ser  el  sosten 
de  aquellos  fueros  perjudicial  i  la  Gran  Bretaña  y  mucho  mas  favorables  que 
ellos  á  los  subditos  las  instituciones  castellanas.  Asimismo  lo  manifestó  al  par* 
lamento  la  reina  Ana,  á  quien  urgia  consolidar  la  paz,  pero  ello  no  obstante,  no 
eran  estos  los  sentimientos  de  lodos  los  miembros  de  su  gobierno  muchos  de  los 
cuales  querían  «<f>-;(ener  á  lodo  trance  !a  palabni  dada,  v  rP'iullando  de  esle  des- 
acuerdo iucerlidmiilire  en  los  consejos,  ordenes  e  inslruirioncs  rontradietorias, 
lord  Lexington  piiiia  a  veces  unitaiiienle  un  armisticio,  oirás  insislía  en  la  con- 
servación de  los  fueros,  y  yacedia  sobre  esle  puulo  como  renovaba  la  cuestión 
por  medio  de  vanas  protestas.  Felipe  conocía  harto  bien  esta  disposición  de  los 
4mmo8  para  que  aquellas  le  hiciesen  mella  alguna,  y  por  fin  una  resuelta  nega- 
tiva puso  término  á  todos  los  reparos.  El  tratado  con  EspaSa  fué  ratificado  en 
Lfodrcs  y  remitido  á  Utrechl  á  fin  d«  que  se  insertara  en  el  protocolo  de  la  paz 
general  (julio),  sin  mas  reserva  en  favor  de  Cataluña  que  el  perdón  general  y  la 
facultad  de  goiar  de  los  privilegios  de  que  disfrutaban  los  habitadores  de  las  doe 
Castillas 

Ardia  la  guerra  en  Cataluña  con  lodo  e!  furor  y  lodos  los  estragos  de  una 
lucha  d 'e  sperada.  Los  mirfueletes  y  somatenes  no  dal)an  á  las  tropas  un  mo- 
mento di"  )  ( ¡fo-o,  \  ('^[as[)i  tr  su  parle  se  vengaban  con  crueles  rigores  en  los  pue- 
blos qu«- «xujktijao.  iiaijidu  adelantado  ya  sus  líneas  has Ui  las  cercanías  de  la 
capital,  y  en  tanto  que  todo  en  el  Principado  eran  muertes ,  robos  é  incendios, 
Baroelooa  haeia  inauditos  preparativos  para  sostener  el  último  combate.  Todos 
sus  moradores  se  habian  eooverüdo  en  soldados ;  basta  el  obispo  y  los  indivi- 
duos del  clero  regular  y  secular  babian  tomado  tais  armas ,  y  la  ciudad  se  veía 
llena  de  entendidos  jefes  y  numerosas  compañías  aguerridas  por  tantos  afios  de 
ineesante  lucha.  Todo  anuofiaba  una  deüensa  obstinada  .  y  asfanismo  sucedió. 
AleniMios  en  s«s  ea poranias  por  los  socorros  indirectos  que  del  emperador  recí- 
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A.dej.c.  |)ian  y  poi'  l  's  auxilios  de  hombres  v  vituallas  qup  \]p^d\mn  de  Mallorca  v  de 
Cerdeila,  a  pesar  de  las  navps  que  i)lni¡u(>a!i;?n  ;i  la  ciudad  jK)r  mar.  los  Barce- 
loneses daban  continuos  robalos  al  caüijt*íiiit.'ulu  sitiador  introduci(Mido  en  la  pla- 
za vacadas  enteras  y  rebanus  de  c<irneroa,  é  imposibilitaban  las  operacioDes  todas 
del  duqne  de  Pépoli  (octubre  y  noviembi-e],  tanto  que,  coaveneido  estede  la  im- 
poeíbllidad  de  hacer  oosa  de  proveeho  oon  las  soias  fuerzas  de  que  disponía, 
participólo  asi  á  Madrid  y  se  limitó  á  establecer  una  línea  de  bloqueo  sin  respoa- 
der  á  las  provocaciones  de  los  sitiados.  , 

La  fortuna  de  las  armas  no  habia  favorecido  al  emperador  en  su  lucha  con 
los  Franccsos.  El  mariscal  Villars  se  apoder '  do  ^¡pira,  de  Worms  y  de  oirás  pla- 
zas, cntn»  en  Landau  después  de  obstinada  resistencia,  y  pasando  el  Rhin  acometió 
\  loiujiió  la*  lineas  de  Brisgau  y  se  puso  con  cien  mil  hombres  sobre  la  plaza  de 
Fiiburgo  (agosto),  de  laque  se  hizo  dueño  al  cabo  de  un  mes  á  pesar  de  los  movi- 
mientos del  príncipe  Eugenio.  Estos  i*eveses  convencieron  al  emperador  de  la  &e- 
resídad  de  la  paz,  y  perdida  toda  esperanza  de  ser  auxiliado  por  las  potencias 
maritimaSf  entró  con  Francia  en  negociaciones  particulares.  Villars  y  el  prinetps 
Eugenio  so  reunieron  en  el  palacio  de  Rastadt,  y  en  poco  tiempo  se  pusieron  de 
1744  acuerdo  y  Grmaron  los  preliminares  ( 1  do  marzo  de  1714),  que  sirvieron  de  base 
al  tratado  definitivo  entre  Francia  y  el  Imperio  que  después  se  firmó  eu  Badén. 
Los  tratados  de  Westfalia,  de  Nimcga  y  de  Ryswick  fueron  su  fundamento  en 
cuanto  decía  relación  con  la  casa  de  Austria  y  el  emperador:  Landau  fué  cedida  á 
Francia  y  se  resiifn\»Mori  ,i  aquel  Friburgo,  Brissac  y  Kehl ;  Luis  XIV  consiiUió 
en  la  cesión  de  los  i'aise^  Uajus,  del  reino  de  Nápoles,  del  Alilanesado  y  de  la  isla 
de  Cerdefia ;  los  principes  de  Italia  fuei'on  dejados  en  el  goce  j>acifico  de  sus  po- 
itesiones  ordinarias;  los  electores  de  Colonia  y  fiaviera  fueron  restablecidos  en  sus 
estados,  y  se  convino  en  dejar  sin  efisclo  lo  del  principado  que  se  pretendía  para 
¡a  princesa  de  los  Ursinos.  £ste  suceso,  aun  cuando  no  influyó  en  las  relaciones 
del  Imperio  con  £spalla  por  no  haber  querido  Carlos  desistir  de  sus  pretensiones  á 
esta  corona  ,  causó  gran  alegría  en  todas  las  provincias  partidarias  de  Felipe, 
quien  en  testimonio  de  su  contento  envió  el  Toisón  de  oro  al  mariscal  Villars  que 
había  tenido  gran  parte  en  ta  conclusión  del  tratado. 

No  se  habian  ceiebiado  aun  loseon^enlos  j)arliculares  enli-e  Espaila  y  Holan- 
da y  i'ui  iii^al  LOO  ¿;iaii  disgusto  de  Luís  XIV  que  deseaba  pasar  en  reposo  sus 
líiltiBios  años ,  y  por  el  contrario  Felipe  V  suscitaba  obstáculos  á  los  ya  concluí- 
dos,  sintiendo  ó  aparentando  gran  repugnancia  en  consentir  en  la  desmembraden 
.  de  la  monarquía.  Contribuía  &  ello  otra  causa  no  menos  poderosa:  beuM»  dicho 
que  Felipe  V,  inspirado  por  María  Luisa,  deseosa  de  premiar  los  servicios  áe  la 
princesa  de  los  Ursinos,  habia  estipulado  en  los  preliminares  de  Utrechtlare- 
>erva  de  un  territorio  en  los  Países  Bajos  espafíoles,  destinado  á  formar  una  ^^o- 
l>ei  anía  patrimonial  para  Main'a  Ana  de  la  Tremouille  ,  y  esta  neíTorincion,  que 
'  eisó  sucesivamente  sobre  el  condado  do  Limburgo  y  el  reducido  seúorio  de  La 
lioclie-en-Anlennes,  fiH'>  aprobada  en  un  principio  en  Lóndres  y  en  Versalles,  que 
alabaron  muclio  esta  idea  de  los  reyes  de  España.  La  corle  de  Francia  no  cam- 
bió de  sentimiento  hasta  que  este  asunto,  mal  recibido  por  Ik^landa  y  el  Imperio, 
se  convirtió  en  un  olMticulo  para  la  paz  general ;  eilMoes»  entibiad»  tanl^  el 
ardor  con  que  en  un  prindpio  lotomra  Inglaterra,  llegwoB  de  todas  partas  que- 
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jas  cóBtra  la  princesa  de  los  Ursinos,  díslingniéndose  entre  todas  por  su  acrimo- 
nia las  procedentes  de  Saint-Cyr ,  io  que  se  explica  por  el  ardiente  deseo  de  la 
marqu^síí  <]e  Maintenon  de  aspfrurar  n  toda  cosía  la  tranquilidad  de  Ijiis  XIV. 
La  ambin<»n.  las  desmedidas  prolensiones  de  la  camarera  mayor  fueron  vilipen- 
diadas en  l(»(l(is  los  tonos  en  la  nat-ion  vecina,  ansiosa  de  ver  consumado  cuanto 
antes  el  sacrificio  de  Espada,  y  la  camarera  por  su  parle  á  quien  costaba  mucho 
renundar  al  porvenir  que  soúara,  mayormente  en  vista  de  la  salud  valetudinaria 
de  la  reina  qoe  anenaiaba  privarla  de  su  deoidida  proteelora,  suscitaba  y  oponía 
k  la  eGodasiOD  de  los  tratados  cnaiilM  obstáculos  podia  sugerirle  la  dignidad  na^ 
eioMl  lestimada.  Felipe  V  obedeciendo  i  su  esposa,  negóse  á  producir  los  docu- 
■entos  necesarios  para  hacer  constar  la  cesión  de  Sicilia  al  duque  de  Saboya;  sir- 
vióse de  la  inquisición  para  oponer  dificultades  tocante  á  la  autoridad  espiritual  en 
Oiliraltar  y  en  Menorca  cedidas  ¿los  Ingleses,  y  rechazó  cuantas  peticiones  hacia 
ei  monarca  de  Portugal. 

La  niuerie  de  la  reina,  acaecida  en  II  de  febrero  á  la  edad  de  veinte  y  seis 
afios,  no  alteró  esta  situación;  alma  urdiente  y  combatida,  aleuiadapor  la  tempes- 
tad, Maria Luisa  cayó  luego  que  cesó  de  sostenerla  el  soplo  del  huracán,  dejando 
smnidos  en  llanto  al  rey,  á  la  corte  y  ¿  su  pueblo  todo.  La  influencia  de  la  pria- 
cesa  de  loa  Ursinos  la  aobrevivió  por  poco  tiempo,  como  hemos  de  ver  en  el  ca- 
idlolo  siguiente,  pero  aún  en  loe  últimos  destellos  de  su  [)0(ler,  logró  de  nuevo  la 
camarera  reducir  aleitremo  de  la  impaciencia  y  del  enojo  al  soberano  de  Francia. 
El  marqués  de  Brancas,  embajador  de  Luis  fu(^  privado  de  toda  intervención  en  los 
neji|:ocio8  de  palacio,  \  de  ahí  recriminaciones  y  discordias,  que  l'ueron  causa  de 
que  Luis  Xl\ .  á  pesar  do  baber  celebrado  ya  e!  tratado  de  Hastadt,  desoyera  las 
«uplie^.«,  de  Felipe  para  que  le  ay  udara  i\  romplt  lar  la  sumisión  de  Cataluña.  Nu- 
merosas tropas  francesas  á  las  órdenes  del  duque  de  Berwick  se  encaminaban  ya 
al  Principado  conculcando  la  solemne  promesa  de  Ftancia,  cuando  el  rey,  mas  y 
flus  enojado  por  la  conducta  de  su  nieto,  mandó  suspender  su  marcha  ,  y  otra 
ves  amenazó  con  d^  á  Espida  abandonada  á  los  ataques  de  sus  enemigos,  si 
no  consentía  Felipe  en  firmar  inmediatamente  loa  tratados  particulares.  Esta  se- 
vera actitud  acabó  por  intimidar  á  la  princesa,  convencida  en  vista  de  la  relación 
de  Orrs  acababa  de  llef^ar  de  Calaluüa ,  de  que  era  necesaria  la  protección  de 
Francia  i)ara  á  dar  Felipe  la  tranquila  pose<ion  del  trono:  en  su  virUui  reiuinció 
HIa  á  la  (  SjHM  iii/a  ile  su  señorío  :  Felq>e  envió  á  sus  embajadores  en  !  íiecbl 
plenos  pinleres  ¡mvd  que  íirmasen  la  paz  con  las  Provincias  l  nidas,  coíhu  lo  hi- 
cieron sobre  las  condicioDes  ya  antes  estipuladas  sin  bacei-  mención  de  la  sebera- 
■ia  rasemda  &  la  camarara  mayor  (junio) ;  activáronse  las  negociaciones  con 
Portugal,  que  dieron  por  resultado  la  paz  entro  los  dos  reinos,  como  después  vo- 
reoios,  Y  las  relaciones  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles  volvieron  i  tomar 
el  carícler  amistoso  y  de  dependencia  que  las  distinguía. 

Los  meses  de  invierno  no  balnan  suspendido  en  Cataluña  las  operaciones  de 
la  guerra,  y  en  todas  sus  comarcas,  desde  los  Pirineos  hasla  el  mar.  se  combatía 
poruña  y  otra  parte  con  no  vista  crueldad.  Por  un  momento,  al  acaecería 
muerte  de  María  Luisa,  creyóse  que  hablan  de  cesar  tantas  catásliol'  v  ri  cuanto 
se  sabia  que  la  princesa  de  los  Ursinos,  uhedeciendo  á  la  influencia  írancesa  \  al 
partido  castellano  y  ejerciéndola  á  su  vez  en  aquella  señora,  era  principalmente 
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k  qae  bacía  inwstír  á  Felipe  en  m  tenaz  empeílo  contra  las  leyes  catalanag; 

mas  presto  se  vió  que  la  camarera  continuaba  ejerciendo  en  el  ánimo  del  rey, 
como  antoí  \\tnm<  fürho,  el  pi-edoniinio  cnn  que  habia  sujetado  siempre  el  dé  la 
reina.  I'ur  el  luntrijno,  rofor/ado  el  (lu(|iie  <U>  IVipoli  con  las  tropas  de  Sicilia  y 
Flandes.  fui*  cslrcchando  mas  \  mas  á  Harc«'lt)iia,  asi  por  tierra  cfiiio  \)uv  mar, 
impo.>ibililaudu  cada  vez  mas  lus  auxilios  que  de  la  moiUaua,  de  Malluria  y  de 
Italia  recibian  los  siüados.  £u  los  primeros  dias  de  mai'zo  intimó  á  estos  la  lea- 
didon,  Y  como  oLraa  veGes  conteslaron  estar  dispuestos  &  rendirse  y  aun  &  rega- 
lar al  rey  tres  milloaes  de  libras  siempre  <|ne  se  les'  conservaran  intactos  sns 
fileros  y  privilegios.  Cuatro  dias  después  (8  de  marzo]  empezó  el  bombardeo,  y 
daró  hasta  que  un  correo  de  Madrid  hizo  suspender  el  fuego  á  causa  de  la  nego- 
ciación que  por  entonces  se  concluía  en  Rastadt  entre  Francia  y  el  lm|)erio.  tírao 
ale^TÍa  se  experimentó  en  la  ciudad  al  difundirse  la  voz  de  que  en  el  tratado  se 
dejaf)a  á  Car'o-;  el  título  y  la  calidad  de  conde  de  Barcelona,  ma^í  pronto  salieron 
de  su  error  y  supieron  (jue  nada  se  habia  eslipulado  en  su  íavor,  limitándose, 
como  siempre,  Felipe  á  ütVecerles  un  perdón  L'i'neral.  Recliazíironlo  otra  vpz  di- 
ciendo que  no  lo  necesitaban,  v  en  \)  de  nia\u  ahi  icronse  de  nue\o  las  liosiiUda- 
des,  que  no  piodujerou  sino  eslra¿'0s  en  la  ciudad  )  la  pérdida  del  convenio  de 
Capuchinos,  don(fe  entraron  los  sitiadores  á  degüello  después  de  rudo  y  obstina- 
do combate.  Bien  se  conocía,  empero,  ser  insuficientes  los  medios  de  que  dis- 
ponía el  duque  de  Pépoli  para  la  rendición  de  Barcelona,  y  varias  veces  las 
impetuosas  arremetidas  de  los  cercados  amenazaron  á  los  sitiaílores  con  una 
completa  derrota,  así  es  que  de  nuevo  se  debilitó  el  ataque  mientras  Felipe  su- 
plicaba á  su  abuelo  que  le  ayudare  á  salir  de  aquel  aprieto.  Terminadas,  como 
hemos  explicado,  las  diferencias  que  suscitó  entre  Madrid  y  Versalles  la  defini- 
tiva ci'lebracion  de  la  paz,  líervvick  á  la  cahe/a  úo  veinte  mi!  hombres  atravesó 
ios  Pirineos,  y  llegado  al  campo  de  i^arcelona  el  día  7  de  julio,  se  encai'gódel 
mando  en  jefe  y  de  la  dirección  de  las  operaciones. 

El  gobierno  inglés,  con  menoscabo  de  sus  compromisos,  no  solo  aprobó  esta 
cooperación,  sino  que  má6  una  armada  al  Mediterráneo,  mandada  por  Wísbarl, 
i  fin  de  que  impidiera  la  llegada  de  víveres  á  Barcelona,  queriendo  asi  contribuir 
á  su  pronta  rendición,  paso  que  causó  en  Inglaterra  gran  enojo,  resonando  en  la 
cámara  de  los  lores  calurosas  protestas  en  £aivor  de  Gatalttfia  y  del  respeto  que  le 
debía  á  la  palabra  empefiada.  La  reina  Ana  renovó  entonces  i  la  faz  de  su  pueMo 
y  de  £uropa  su  solemne  promesa  respecto  de  los  Catalanes,  y  el  almirante  Wis- 
hai  l  r«-r¡bió  aviso  de  suspender  la  ejecución  de  sus  instrucciones.  Detúvose,  pues, 
en  Cádiz  don  lo  fué  friamenle  recibido  por  las  autoridades  espaflolas  sabedoras 
de  lo  acunlecido,  mas  al  fin.  ganado  por  Felipe,  consintió  en  destacar  a!p:uB08 
buques  para  escolta  ¡ir  ki  Ilota  de  América  á  lin  de  que  no  hubiesen  de  distraer 
se  los  que  bloqueaban  a  Barcelona,  y  aun  en  diri^'ir  reconvenciones  á  la  Diputa- 
ción por  haber  confiscado  algunos  buques  ingleses.  Contestaron  los  Catalanes 
excusándose  con  la  necesidad  imperiosa  y  ofreciendo  remediar  el  dafto,  pero  en 
vano  fué  que  con  este  motivo  implorasen  la  mediación  de  Inglaterra:  conocíase 
que  aquel  gobierno,  deseoso  de  la  paz  general,  se.  volvía  mas  y  mas  contra  los 
únicos  que  mantenían  la  guerra,  ú,  muerte  de  fai  reina  Ana  (20  de  julio),  áquieo 
luoedió  Jorge  I,  bizo  renacer  k  eiqmiiia  de  una  pronla  y  eficaz  inlervencíon  en 
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ftvor  de  Catalnfia,  y  en  efeeto,  el  príiner  paso  del  nuevo  monam  fué  represen- 
tar á  Finnda  que  los  Catalanes  se  hallaban  bajo  la  proleccion  de  la  corona  brí- 
tana  y  reclamar  que  se  suspendiese  ta  marcha  de  tas  tropas  francesas  y  áA 
cerco  qne  ponían  á  Barcelona,  faltando  en  esto  á  la  solemne  promesa  hecha  por 

H  monarca  franc<^s  de  rnntrihtiir  en  unión  con  los  Iniricíps  á  conservar  la  consti- 
tución rata!ann.  Lnis  \1V.  empero,  desoyó  estas  ohsorvacíonps,  enviando  por  el 
contrariu  refuerzos  á  su  eji  jcilo  y  órdenes  perentorias  de  que  aprela^on  o\  ««ilio, 
y  Jori:(',  que  lemia  una  insurrección  jacobita,  no  se  atrevió  á  api-yai  .»u?»  ruegos 
con  una  actitud  lioülil.  y  se  limitó  h  mandar  á  ^u  almirante  que  «u  impidiese  en 
concepto  alguno  la  llegada  á  la  plaza  de  toda  clase  de  auxilios  (1). 

Nada  tampoco  podian  esperar  los  Catalanes  del  emperador  Carlos,  que  habia 
fa  firmado  la  paz,  i  no  ser  algunos  socorros  de  víveres  y  armas  procedentes  de 
las  costas  de  Italia,  cuyo  arribo  se  hada  cada  día  mas  difícil.  Los  condes  de 
Saballáy  de  Pinós,  que  se liallaban en  Viena,  nada fiabian  podido  alcanzaren faTOr 
de  sn  patria  á  pesar  de  los  buenos  deseos  de  Carlos  (2),  quien  inútilmente  quiso 
inierrcder  por  ella  en  las  conferencias  de  ftastadi:  el  éxito  de  la  lucha  no  podía 
ser  dudoso. 

A  treinla  v  cinco  mil  liombi*es  a^íccruiian  las  fuerza?  reunidas  delante  de 
Barcelona:  ocho  mil  tiabian  quedado  en  (íerona  [¡ara  conservar  las  comunicacio- 
nes con  Fian(  ia.  una  división  de  calwllerla  recorria  el  país  para  aliiiuniar  á  los 
guerrilleros,  \  ocho  mil  hombres  andaban  diseminados  entre  Barcelona  y  el  Ebra. 
A  estas  fuerzas  no  podian  oponer  lOs  Barceloneses  mas  que  dies  y  seis  mil  hom- 
bres regimentados,  sin  contar  los  ciudadanos  que  habian  empuñado  las  armas  y 
les  marmeros  qne  tripulaban  la  flotilla  de  catorce  velas  que  tenían  en  sus  aguas, 
f  esto  no  obstante,  ni  siquiera  pensaron  en  rendirse.  Apresaron  buques  de  todas 
lis  naciones  cargados  de  víveres,  pagando,  empero,  el  valor  de  los  cargamentos; 
crearon  un  tribunal  al  que  se  dio  el  nombiT  de  Conseja  de  conciencia,  cuyos 
individuos  se  tomaron  del  clero  regular  y  secular,  el  cual  tiabia  de  juzgar  sin 
apelación  y  conforme  á  las  ordenanzas  militares  h  cuantos  faltasen  á  sus  delires 
para  ron  la  patria  ó  pronunciaseu  ia  palabra  cupidildcion:  enviaron  á  Mallorca 
las  mugores,  los  niños  y  los  ancianos;  depositaron  en  el  aliar  mayor  de  la  cate- 
dral la  promesa  de  la  reina  Aua;  invocaron  el  auxilio  de  todas  las  potencias,  y 
según  algunos  autores,  hasta  del  Gran  Türco,  i  epresentando  la  justicia  de  su 
causa,  y  en  todo  caso  apelaron  solemnemente  4  Dios  en  tan  injusto  y  cmel 
abandono. 

Ed  It  de  julio  se  abrieron  las  trincbcns  por  la  parte  de  levante  bajo  la 
dirección  de  ingenieros  franceses,  sin  cesar  el  bombardeo  de  día  ni  de  noche. 


|<)   Guillermo  0>íü..  Fufauu  bofo  ta  easn  de  Itorbm,  c.  XXI 

(I)  Ed  Doa  caria  al  geoerai  Staohope,  en  que  le  maDifestabu  au  {^ratjlud  por  los  servicios  qoe 
labia  prwlMk»  i  ra  otan.  áttHñ  GartoK  «GoBimicido  como  estoy  de  la  l)ond8d  de  vuestro  corazón, 
pJenso  qne  ««1  vom  rt'mo  vuestros  ami»os  veréis  con  grnn  it)tpr<^s  la  Qdelidad,  la  c«ns(ancia  y  los 
iii(ortuDios  dé  mts  pobres  Uatalaiiaa,  cuyo  amor  kitcia  mi  no  tiene  linites....  Vos  que  sois  el  mejor 
jm^  Jazgad  si  está  en  poder  mío  «ooorrerto»  uo  Iwindo  Items  Baarttioaa^;  lu  únieo  4M  hsrlt 
amparándolos  seria  precipitar  aa  mina.  En  vos  yen  los  vuestros  pongo  mi  confianza,  y  no  dado 
que  pensareis  en  la  horrible  ailaacion  i  que  se  ven  redaddM  por  algunos  de  vuestros  compatrio* 
iwqw  isf  hsBooiKmlMdo  lu  mu  soIsmaM  pnmissu.» 
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NoTenta  j  cuatro  piezas  empezaron  á  batir  los  muros  el  día  lo  á  pesar  de  las 

vigorosas  salidas  de  tos  sitiados,  que  causabaoal  enemigo  considerables  pérdidai, 
y  pn  12  (lp  aííoslo  liahin  \  ñ  siclf»  fu-echas  praclicables,  la  principal  de  las  cuales 
ei'a  la  del  lienzo  d»'  nun  alhunii' con  ia  desde  el  baluartfMlc  la  l'uerla  Nue\a  hasta 
el  de  San  Daniel  ó  Santa  tiara.  Treinta  y  cinco  mil  bombas  habian  cuido  ya  en 
la  ciudad  con  el  estrago  consiguiente  cu  lai»  ca^s  y  edifício.s  públicos,  sobre  todu 
en  la  catedral,  cuando  empezaron  los  asaltos  y  la  lucha  en  los  derruidos  muros. 
Deeir  U»  combatea  que  en  las  breebas  se  empefiaroa,  laa  repetidas  veces  que  loa 
sitíadores  Tueron  arrojados  á  los  fosos  por  la  población  enfurecida,  explicar  laa 
escenas  de  heroísmo  y  de  valor  que  en  aquellos  dias  se  presenciaron  no  lo  per- 
mile  la  índole  de  la  presente  obra.  El  baloarto  de  Santa  Clara  rué  i)erdido  y  ga- 
nado por  los  sitiados  hasta  ocho  veces  en  un  dia,  y  para  ocupar  los  bastiones  fué 
preciso  destruirlos  reduci^'-ndolos  á  osc<imbio.s.  Con  cortaduras,  conlianiinai»  y 
otros  trabajos  se  oponía  la  bien  dirigida  üeícusaálos  (»sriipi7i>s  ¡le  Ht'i  wick,  quien 
en  4  de  .setiembre  inliniú  de  nuevo  la  rendición  á  io>  MUaJu?,  iIk  i  iulnlHs  que  de 
DO  conseulir  en  ella,  suíririan  los  ullimus  ri^^^ore»  de  la  guerra,  ^^ena  aii  uiuadu 
la  ciudad  y  hombres,  mugercs  y  niños  f>asado8  á  cuchillo.  Dos  dias  dilataron  los 
Barceloneses  la  respuesta;  mas  por  fin  contestaron  que  los  tres  brazos,  clero,  no- 
bleza y  pueblo,  babian  resuelto  no  escuchar  proposición  ninguna  que  no  fuese  la 
conservación  de  sus  fueros  y  morir  todos  con  las  ai  mas  en  la  mano.  En  víala  de 
ello.  <A  iii;t riscal  francés  dictó  las  opoi  lunas  disposiciones  para  un  nuevo  asalto 
en  el  que  debía  tomar  parte  el  ejercito  entero. 

Verificóse  en  1 1  de  sclieuibre ,  y  aquel  dia,aca.so  vendidos  por  un  mal 
patricio,  los  Barceloneses  recibieron  una  falsa  orden  mandando  retirar  la  guardia 
de  una  de  las  brechas,  al  propio  liempo  que  los  retenes  (jue  se  liMiiaii  en  las  in- 
mediaciones se  internaban  iambicu  en  la  ciudad  ignorándolo  el  uno  del  otro  y  no 
apercibiéndose  del  peligro  hasta  que  no  fué  ya  posible  conjurarlo.  Ai  rayar  del  al- 
ba, que  era  cuando  aquellas  fuerzas  se  retiraban,  los  sitiadores  dieron  un  repentino 
y  general  asalto  por  varias  parles  del  destrozado  muro  y  especialmente  perla  bre- 
cha desocupada  que  ocuparon  casi  sin  ser  vistos.  En  aquella  situación,  el  toqne 
de  la  campana  mayor  de  la  catedral  y  el  cohete  de  costumbre,  anunciaron  á  laa 
tropas  y  ciudadanns  el  peliprro  que  amenazaba,  y  en  tropel  acudieron  todos  á  la 
muralla  donde  se  üabia  empeñado  sanjírienlu  v  mortífero  combale.  «  (lincuenU 
compañías  de  granaderos,  dice  el  marques  d<  ^  iii  Felipe,  empezaron  la  tremenda 
olma,  por  tres  partes  seguian  cuarenta  balailoiies  y  sei.scienlos  dragones  desmon- 
tados; los  Franceses  asaltaron  el  bastión  de  levante  que  estaba  en  frente;  los 
Espafioles  por  el  lado  de  Santa  Clara  y  Puerta  Nueva:  la  defensa  fué  obstinada  y 
feroz.  Tenían  armadas  las  breebas  de  artillería  cargada  de  bala  menuda  que  blio 
gran  estrago,  y  los  sitiadores  perecían  á  centenares  antes  de  dar  un  solo  paso. 
Todos  á  un  tiempo  montaron  la  brecha,  Espafioles  y  Franceses;  el  valor  con  que 
lo  ejecutaron  no  cabe  en  la  ponderación.  .  Por  último,  las  tropas  de  refuerzo, 
que  sin  cesar  llegaban,  obligaron  á  los  sitiados  á  retirarse  por  ser  muy  inferiores 
en  número  (1  •  En  efecto,  las  escasas  fuerzas  que  había  en  las  brechas  se  ha- 
bían defendido  heróicamente:  la  compafiia  de  los  escribanos  pereció  toda  entera 


(I)  sao  F«lip«,  C'om.  i.  U. 
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en  eí  baluarte  de  Santa  Clara,  [  f'idiilü  v  recobradu  vanas  veres;  mas  va  el  ene- 
migo se  había  establecido  en  el  muro  y  eo  ias  corladuras  y  alacaba  las  primeras 
cMas,  eotvertktas  en  ciodadeb»,  emndo  es  pos  de  }a  bandera  de  Santa  Eulalia, 
tienda  por  el  conceller  segando  don  Salvador  Fetin  de  la  Pella,  acndíeron  tropas 
y  pwbio  y  se  reaoTó  con  mas  ftiena  el  combate.  Bl  enemigo  es  recbaiado,  no 
solo  del  baluarte  de  San  Pedro,  si  qne  también  de  la  Poerla  Nueva,  en  cuyo  en- 
cuentro cayó  herido  el  conceller  en  cap  don  Rafael  Casanovas,  jnrisla,  al  propio 
tiempo  í|i)f»  pM-  h  parle  de  la  ribera  quedaba  fuera  de  combate,  aunque  con  \uh. 
el  general  Villaroel.  Manteníase  la  lucha  en  la  parle  de  Sar  Podi  o,  los  Fran- 
ce&e^.  después  de  perder  considerable  número  de  soldados  eu  la  despiadada  pe- 
lea lialmia  en  las  casas  y  en  las  calles,  avanzaron  hasla  la  plaza  de  San  Agustín 
y  el  Born:  s^ros  de  la  victoria,  se  disponían  para  euli^garse  al  saqueo,  cuando 
de  pronto,  revolviendo  contra  ellos  los  sitiados  por  todas  las  boescalles,  los  ne- 
varon en  derrota  basta  la  brecba  y  los  hnbíeran  lanzado  á  los  fosos  á  no  ser  la 
bizarra  resistencia  allf  opuesta  por  los  oficiales.  La  columna  espsllola,  que  por  fin 
kdna  penetrado  en  la  ciudad,  bobo  también  de  replegarse  luego  qoe  sapo  haber 
sido  rechazados  ]os  Franceses. 

Por  fin,  el  número,  que  no  el  valor  y  la  constancia .  venció  á  los  sitiados; 
ganando  cada  vp?.  terreno.  Españoles  y  Franepsí"?  iíjan  dii  igiendo  contra  ellos  su 
propia  artillería,  y  así  llegaron  al  parapeto  que  liahian  conslroido  en  la  pla/a  del 
Born  con  el  empedrado  de  aquellas  calles.  Allí  se  prolongó  la  lucha  hasta  la  lar- 
de,  lo  mismo  que  en  otros  barrios  de  la  ciudad;  leLiradas  ias  mujeres  á  los  con- 
TeotoOf  el  poeblo,  desecho  y  roto  casi  en  todas  partes,  nu  pedia  siquiera  cuartel. 
En  este  estado  algunos  bombres  principales  pusieron  bandera  blanca,  y  Berwick 
aprovecbd  la  ocasión  para  que  cesase  la  matanza,  mandando  á  sus  tropas  con- 
servar sus  posiciones  basta  tanto  que  oyera  las  propuestas  déla  ciudad.  De  pron- 
to, empero,  una  voz,  que  decía  con  lono  imperioso;  «Mata  y  quema»  soltó  el  furor 
de  los  soldados,  y  las  calles  se  inundaron  otra  vo?  de  sangre,  sin  que  r!  mismo 
Berwick,  á  pesar  de  su  prestigio  y  auloridad,  ¡  udiese  atajar  el  desdnleii  Kn  es- 
to liego  la  noche,  pero  sus  sombras  ocultaron  una  matanza  mas  terrible  aun,  por- 
que, después  de  un  corto  intervalo  de  descanso,  volvieron  lo.s  habitantes  á  tomar 
las  armas  é  hicieron  mortífero  fuego  desde  las  ventanas  y  azoteas.  Por  último 
acudieron  á  la  brecha  algunos  diputados  pidiendo  confereociaroon  el  duque,  pe- 
ro al  ver  este  que  engian  perdón  general  y  la  oonservaeion  desusñieros,  recha- 
zó su  petición  de  mal  talante  y  amenazó  con  inoendiar  la  ciudad  y  con  pasarlos 
á  cuchillo  si  no  se  rendían  antes  de  la  aurora.  Esta  inflexibilidad  encendió  mas 
y  mas  la  desesperación  de  los  Barceloneses,  y  el  combale  volvió  A  empezar  oon 
BOevo  furor,  favendo  espeja  lluvia  de  fuego  sobrf  Españoles  y  Franceses. 

"La  imaginación  no  pnciif»  formarse  idea  del  (  uadro  que  ofrecía  la  ciudad 
duran aquella  noche  íalal,  dice  el  autor  antes  citado.  El  mariscal  dio  orden  de 
retirar  los  muertos  y  heridos,  conservó  las  tropas  sobre  las  armas  y  se  preparó  á 
reducir  i  pavesas  á  la  ciudad  donde  le  era  imposible  penetrar,  si  bien  concedió 
todavía  un  plazo  de  seis  horas;  fenecidas,  mandó  quemar  prohibiendo  el  saqueo, 
y  al  fidgor  de  las  llamas,  enarlN»lóse  por  última  ves  la  bandera  de  paz:  los  dipur 
lados  de  la  ciudad  vinieron  á  entregarla  al  rey  sin  pacto  alguno.  El  duque  ofre- 
ció las  vidas  si  le  entregaban  ¿  Monjnieb  y  4  Cardona,  y  asi  seejeculó  luego,  sa- 
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lientio  deslacamenlos  a  ucupai  ambas  fortalezas.  Berwick  ofreció  en  seguida  \áá 
iiacieodas  si  disponiao  la  entrega  de  Mallorca,  pero  esto  no  estaba  en  las  niaiM» 
de  los  de  Barcelona  (1).  •  Airi  acabó  aquel  memorable  sitio  que  los  autoras  de  la 
época,  aun  los  del  partido  oontrarío,  comparan  á  los  de  Sagnnto  y  de  Namancia 
y  que  despertó  en  toda  Europa  gran  intenls  y  admiración;  durante  él  los  sitiado- 
res perdieron  mas  de  diez  mil  homtjres,  coatit)  mil  en  el  último  asalto,  y  les  si- 
tiados tres  mil,  entre  ellos  quiniento.>^  cuarenta  y  tres  individuos  del  clero. 

I*oco  generoso  tno^JirA  Fclipi'  V  con  la  heróica  riiiHad  vencida:  los  ^'ene- 
rales  Villarocl  \  Armeugol,  el  manjiics  del  Peral  y  otros  jefes  fueron  encerra- 
dos en  duras  jji  isiones;  otros  fueron  doscitartizados  y  sus  cabezas  puestas  en  jau- 
la^» de  hierro  en  ¡os  lii;?ares  donde  hui)ian  peleado.  El  Consejo  de  ciento  quedó 
disuelto;  las  leves,  \üá  fueros  y  privilegios  del  Principado  fueron  quemados  por 
mano  del  verdugo,  y  se  estableció  nn  nuevo  gobierno  igual  al  de  Castilla;  algún 
tiempo  des])ues  |)riTÓse  &  Barcelona  de  su  uniTersídad,  que  fué  trasladada  á  Cenre- 
la,  y  en  los  barrios  marítimos,  los  mas  populosos  y  ricos  de  la  ciudad,'  derribá- 
ronse mas  de  seiscientas  casas  para  levanlar  una  vasta  ciudadela;  obligése  á  los 
ciudadanos  &  entregar  toda  clase  de  armas,  y  uniendo  el  escarnio  al  rigor,  man- 
dóse que  en  adelante  el  venerado  liage  de  los  antiguos  concelleres  fuese  usado 
por  los  maceres  del  nuevo  ayuntamieuto.  Piihlit  ó-f»  un  bando  (2  de  octubre)  im- 
poniendo pena  de  muerte  á  los  Catalanes  que  injuriasen  á  los  Cn^tellanos  y  á  lo-^ 
Castellanos  que  trataran  mal  á  los  Catalanes,  y  de  alli  á  poco  ih  iujio,  nombrado 
el  pi  iucij)e  de  TilK  capitán  general  de  la  provincia  y  el  marques  de  Lede,  gober- 
nador de  la  capital,  el  duque  de  Berwick  partió  para  la  corte  (28  de  octubre], 
donde  fué  recibido  casi  en  triunfo. 

La  gnerra  de  snoerion  podía  decirse  tminadi. 


(i)  ata  Felipe,  1.  c. 
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CAPITULO  III. 


Ttodex  de  Felipe  V.^Variaciones  en  el  gobierno  — Alb«roDÍ.— Gasa  el  rey  en  segundan  nupcias  coQ 
iMiMl  Farae»io,  phnc«sa  Parma  — Oesgraota  de  la  priDC«9Ji  de  los  Ursinos  -Cambio  en  «I 
gobierno  — PoUtica  de  Altioroni —Tratado  eolre  España  y  Portugal.— Rendición  de  Mi! -ore».— 
liaerte  de  Luh  XIV  —Nacimiento  del  principe  Carlos.— D«Mreto  de  Suevtt  fúinfa.— Caída  dei 
«ntaMi  Glaitk9e.--Intrig8a  diptoiiiátie8i.>->Triple  allaota.<--Amfl)o  catre  Eapafia  y  Roma.— 
Cooqulsta  C'^ríieña.  Nnevo  nimpímienlo  ron  Romrt. — Actl^iilad  de  Albornri  — FntD'sIasmo 
.  de  )a  D8CÍ00.— ivxpeiilcjon  á  SílIIíb.— Cuadruplo  alianza,— Opei  aciones  en  S<cilia.— Combate 
■ral  da  Araleh.— Goarra  eaa  la  Grao  firclafia.<— HaiMfoa  oonlra  Iiighlerra.~lnlrigaa  ooolra 
Francia.- Oporaeiones  en  Slcittn. — Hucrra  entre  Francia  y  E«pafin.-Dp^L;racin(1a  ptpHi-'on  í 
Escocia  — Vana  tentativa  contra  Bretaña.- Los  Ingleses  en  las  costas  de  ü^licia.— Los  Franceses 
reiD|iai  laa  hostilldadea.— Pallpa  ▼  aala  ft  campaBa  —Pérdida  daPueotembfa  y  da  San  Sebat- 
fian —invasión  francesa  en  C<it«!uña.— Guerra  en  Sicilia.— Cíii Ja  de  Alloroni.  E'-pañ.i  ad- 
liiere  á  la  ouadraple  aJisnza.— Evacuación  de  Sicilia  y  Cerdcoa.— Expedición  á  Africa.— Diflcol- 
tadea  para  la  fjecvekw  dal  tratado  da  la  oaadrüpla  allanaa.-<-Tratoa  para  la  rastltnotoii  da 
Hibraltar  — Reconciliación  de  FoHpe  con  el  recente  de  l'rancia  y  onlaces  entre  anib»^  fjiniÜHs  - 
CoDgreso  de  CamtM'ay.— CaestíoB  de  Parma  y  Toscaoa  — Desgobierao.— £1  palacio  de  la  Granja. 
-Ifvarto  M  doqaa  da  Orlaaaa —ábdfeaelaD  da  Felipa  T. 

OMd«  0l  año  I7i4  lusU  •!  1724. 

Apenas  los  i*estos  de  María  Luím  fueron  deposiladM  eo  el  panteoD  del  £s- 

coríai ,  cuando  la  nación  formó  ya  conjeturas  acerca  cual  seria  su  nueva 
soberana,  é  igual  pregunta  dirigió  la  corte  de  Versallos  .^i  la  princp.'ía  do  los  te- 
sinas, lan  conocidas  eran  las  necesidades  y  las  bm  costunihics  de  Felipe. 
¿Qué  succío.*^  acontecieron  durante  los  ocho  meseí»  de  a({ii(  lia  viudez,  cou  taula 
pena  sobrellevada?  ¿Qué  misterios  presenció  ol  palacio  de  timaceli,  donde  la 
caiuarera  encerró  á  Felipe  V  lejos  de  todas  las  miradas?  ¿Se  atrevió  ella,  que  era 
7»  septuagenaria,  á  tender  laios  &  Itseiiraalidad  de  un  principe  de  tranta  afios, 
y  esta  tontatíTa  singular  Uegó  al  punió  de  obligar  en  algo  la  conciencia  de  Felí*- 
pi9  Nanea  la  hiatoria,  que  liene  aqoi  por  único  gnia  rumores  palaciegos,  acer- 
tei  i  ieflol?er  estas  cuestiones,  por  otra  parte  poco  importantes;  pero  es  lo  cierto 
que,  como  antes  hemos  dicho,  la  muerte  dellariaJLuisa  no  pareció  disminuir  en  lo 
mas  mínimo  el  predominio  de  la  camarera  mayor,  aya  también  del  príncipe  y  de 
los  infantes.  Solo  ella,  que  había  lomado  habitación  en  el  convento  de  capuchino.s 
lonliguü  al  palacio  de  Medinaceli,  trasladando  iulerinamenle  los  i-eli^íiosos  á  otra 
^le,  8e  comunicaba  con  el  aOl^ido  monarca  por  medio  de  una  galería  abierta  al 
efecto,  y  solo  ella,  como  antes,  cunltiiuó  dirigiendo  los  negocios  piihliros. 

En  los  primeros  luomentos  de  su  dolor  había  abandonado  Felii>e  las  l  ieudas 
M  gobierno  en  manos  del  cardenal  Giudice,  prelado  napolitano  recién  elevado 
al  ini|MlaDlo  cargo  de  inquisidor  general,  que  gozaba  ée  toda  in  oonfianxa  por 
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m  integridad  y  conodniieiitos.  Poco,  empero,  le  doró  el  poder:  laprinoende  1« 
Ursinos  Yogré  que  le  füesen  retirados  sus  poderes  al  cabo  de  tres  dias,  y  que  se 

encargara  el  despacho  de  los  negocios  á  Orry,  el  hombre  en  quien  mas  fiaba. 
Grímaldo  fué  separado  de  la  seci-etaria  de  Estado,  dejándole  únicamente  el  des- 
pacho (le  los  negocios  de  guerra  é  Indias;  la  presidencia  del  consejo  de  Castilla, 
que  desempeñaba  don  Francisco  Ronquillo,  fué  dividida  entre  cinco  personas  dis- 
tintas; nombráronse  igualmente  r  uatm  f)residentes  para  el  consejo  de  Hacienda  y 
tres  para  el  de  Indias  y  se  verilicaron  cainhins  f)areeido9  en  los  demás  ramos  de 
la  administración  pública,  que  se  asimiló  ma^  y  ma^»  á  la  que  regia  eo  la  nación 
francesa.  Orry  y  Bergueick  quedaron  encaitMoadel  deepadio  de  Hicíeni^,  bteo 
que  el  primero,  auxiliado  en  muchas  de  sas  providencias  por  don  Melchor  de 
Hacanaz,  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  era  el  aliba  y  el  árbitro  de  todo.  A  él » 
debieron  entonces  otras  varias  disposiciones  para  introducir  mayor  órden  en  la 
hadenda  espafiola;  para  ello  dividió  á  España  en  veinte  y  una  provincias  regidai 
todas  por  reglas  uniformes,  regularizó  el  sistema  de  arriendos,  corrigió  los  abu- 
sos de  los  infinitos  asentistas  que  antes  habia,  ílislinfruió  en  el  ramo  de  aduanas* 
diez  y  siete  rentas  como  la«  contribuciones  d^l  interior  de  España,  y  planteó  otras 
reformas,  que  si  la  (li>taiKÍa  de  los  tiempos  nos  priva  de  apreciar  en  lodos  sus 
detalles  y  trasa'udeocia,  señalan  de  todos  modos  el  principio  de  una  nueva  era 
para  la  hacienda  de  España*  Auxiliado  por  Macanaz  y  por  el  oonfesor  del  rey  el 
P.  Bobinet,  dió  también  gran  impulso  á  Uis  cuestiones  que  manteniaaun  lé- 
iipe  V  con  la  sede  pontificia,  pues,  como  sus  auxiliares,  era  ardiente  disdpulo 
de  la  escuela  regalísta,  y  el  cardenal  Gíndice,  que  se  opuso á sus  tendencias,  hu- 
bo de  dimitir  su  cargo  de  inquisidor  general,  en  el  cual,  por  sucesiva  renuncia 
de  otros  que  fneron  nombrados,  le  sucedió  don  Felipe  Gil  de  Taboada. 

Deseaba  Luis  XÍV  que  su  nielo  tomai  a  ¡loi  c-posa  á  una  prineosa  de  Portn- 
gal  ó  de  Baviera,  o  bien  á  una  hija  del  pnn(:ij)e  de  Condé,  pero  no  era  el  rey  de 
Francia  sino  la  princesa  de  los  Ursinos  quien  liabía  de  decidir  esta  importante 
cuesüon,  y  renunciando,  si  alguna  vez  lo  abrigó,  al  audaz  propósito  de  dividir 
el  solio  con  el  tfmido  Felipe,  vemos  &  la  camarera  ocupada  en  elegir  á  una  so- 
berana  que  le  fuese  tan  propida  como  la  que  acababa  de  espirar,  á  una  prince- 
sa que,  reuniendo  á  la  bellesa  un  car&cter  amable  y  disposidoneo  intelectuales 
no  muy  sobresalientes,  estuviese  en  el  caso  de  adoiitir  por  guia  á  aquella  á 
quien  debiese  su  elevación.  Por  aquel  tiempo  se  hallaba  en  Madrid  y  gozaba  de 
gran  favor  con  la  favorita  el  abate  Julio  Al beroni ,  quien,  nacido  en  1664, 
éhijo  de  un  jardinero  df  I'iorenzuola,  en  el  ducado  de  Parma.  habia  de  subirá 
cardenal  y  á  primer  minislm  \j\  naturaleza,  que  hahia  esr  a^-'ado  las  dotes  físi- 
cas al  abale  lo  mismo  que  las  vu  ludes  y  prendas  moi  alc.-.,  lialíiale  prodigado  las 
luces  de  la  inteligencia,  de  modo  que,  sacristán  de  una  parroquia  de  Plásm- 
ela, no  tardó  su  talento  sutil  y  privilegiado,  cultivado  por  kis  jeeuitas,  en  dir 
muestras  de  lo  que  con  el  tiempo  seria.  Ordenado  de  sacerdote  por  el  arzobispo 
de  Plasenda,  que  le  protegía,  Alberoni,  después  de  varias  aventuras  y  no  poca 
paciencia,  fué  á  Madrid  con  el  duque  de  Vendóme,  que  le  profesaba  singular  ca- 
rífio.  Relacionóse  allí  con  los  principales  personages  de  la  corte,  entre  otros  ron 
la  princesa  de  los  Ursinos,  y  estale  miró  desde  un  principio  con  parficular  agrado 
por  su  amena  conversación ,  humor  festivo  é  insinuante  carácter.  A  estas  do- 
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le?  no  menos  que  á  su  talento  debió  la  pensión  de  cuatro  mi!  pesos  que  le  sefialrt 
Felipe  sobre  la  renla  de  la  niitrrí  de  Toledo  v  p)  Tioinbramienlo  de  agente  del  du- 
que de  Parma  en  la  corte  española,  cargo  que  ejercía  aun  á  la  muerte  de  María 
I.uisa.  Depiu  tia  este  personügc  con  la  princeí>a  de  los  l'rsinos  acerca  de  la  nue- 
ra compañera  que  había  de  dar»e  á  Felí]>e,  y  en  todas  las  princesas  que  aquella 
QOfflbraba  veia  reparos  y  obsiieilos,  caanda  como  al  descuido  y  cobio  si  m  le 
oeorríese  en  él  acta  aquella  idea,  pronunció  el  nombre  de  Isabel  Rimesio,  bija 
de  Eduardo,  ^ifunlo  duque  de  Parma,  aliadiendo  en  el  mismo  tono  que  era  la 
princesa  una  buena  parmesana,  amante  del  queso  y  de  la  manteca,  sin  mas  peo- 
flunientos  que  los  de  la  labor  y  la  aguja  (1).  La  habitual  prudencia  de  la  cama- 
rera mayor,  por  inverosimil  que  esto  parezca,  no  descubrió  el  lazo  que  se  le  ten- 
día, y  aun  cuando  nada  contestó  \m'  de  pronto  h  la  proposición  de  Alhernpj.  no 
la  apartó  de  su  mente,  v  n!  propio  tiempo  que  pensaba  en  las  vpnlajas  que  po- 
drid hallar  en  una  reina  dei  caráclor  atribuido  á  Isabel,  no  olvidaba  la  inipor- 
taocia  política  que  podia  tener  aquel  enlace  para  la  influencia  española  en  Italia. 

Crecía  en  tanto  la  impaciencia  de  Feli[)e  por  dividir  su  tálamo  con  una  nue- 
va esposa,  y  decidida  ya  la  de  los  Ursinos  en  favor  de  Isabel,  propúsola  al  mo- 
narca, que  la  aceptó  gustoso.  El  conde  de  Chaláis  fué  enviado  á  Bsris  para  im- 
petrar A  consenlímienlo  de  Luis  XIV,  y  obtenido  este  aunque  no  de  muy  buen 
gndo,  asi  como  el  de  la  corte  de  Párúia  y  la  dispensa  del  papa,  empeláronse  á 
lodá  prisa  los  preparativos  necesarios  para  realizar  las  bodas.  El  cardenal  Aqna- 
TÍfa  tnÁ  enviado  á  pedir  solemnemente  la  mano  de  la  princesa,  y  la  camarera  se 
bailaba  en  el  colmo  de  la  alegría  cuando  diversas  voces  llegadas  hasta  ella  h¡- 
ciéronle  concebir  dudas  acerca  de  la  verdad  de  los  informes  di*  Alberoní.  Sin 
pérdida  de  momento  despacini  un  correo  para  suspender  la  celebración  del  enla- 
ce, pero  detenido  este  en  las  puertas  de  Parma  por  las  sospechas  que  infundía 
su  Ik^íciíia,  celebróse  el  malniiionio  por  poderes  (IG  de  setiembre;,  y  la  nueva 
tma.  emprendió  por  mar  basta  Genova  y  luego  por  tierra  su  viage  á  España  con 
faddo  cortejo,  que  despidió  al  llegar  á  la  frontera,  no  conservando  á  su  lado  sino 
&  la  marquesa  de  Fiombíno.  En  San  Juan-de-Pié-de-Puerto,  donde  se  detuvo 
dtt  dias,  tuvo  repetidas  conferencias  con  su  tia  la  reina  viuda  de  Garlos  II,  y  en 
^plona  halló  á  Alberoni,  que  tné  creado  conde  en  premio  de  sus  servicios. 

Babia  sonado  para  la  poderosa  camarera  mayor  la  hora  de  su  definitiva 
desgracia.  Adelantándose  á  Felipe,  que  esperaba  á  su  esposa  en  Guadalajara,  la 
princesa  salió  á  rp<  il)irla  hasta  Jadraque.  Grandes  temores  y  no  menores  angus- 
lia-í  !.T  ai/itaháii  ai  prespn(nr>;p  ó  ísah^l  por  las  contradiriorías  noticias  que  de  ella 
había  recibido,  y  ya  fuese  que  (  oü  uii;i  <'\  ¡  licacíon  iütem|)esli  va  quisiese  desvanecer 
las  dudas  que  la  devoraban,  ya  que  la  nueva  reina,  n  insejada,  á  loque  algunos 
suponen  y  otros  niegan  ,  por  Alberoni  y  doña  Mana  Ana  de  Austria,  de  acuerdo 
Mcretamente  con  Felipe  para  quien  es  indudable  que  había  llegado  á  ser  un  su- 
frimiento la  presencia  de  la  camarera,  quisiese  deshacerse  de  ella  cuanto  antes,  ea 
lo  cierto  que  el  golpe  no  se  hizo  esperar  mucho.  Después  délos  cumplimientos  de 
mtilo,  tomó  preteito  Isabel  de  lo  que  le  dijo  la  princesa  acerca  de  la  impaciencia 
con  que  su  esposo  la  aguardaba  y  de  la  forma  de  su  prendido,  para  pranunpir  en 
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amargan  i-econ venciones,  que  codcIuvímoq  con  una  ímporiosa  ¿rden  de  arresto  y 
de  conducir  en  seguida  á  la  frontora  k  la  que  poco  antes  era  ta  verdadera  reina  dé 
esta  monarquía.  InúÜImonle  el  olicial  do  servicio  manifestó  cierta  vacilación: 
Isa!>H  !c  rccordrt  sor  «inicii  de  in-lipc  haljía  de  ser  obedecida  en^todosin  re?- 
tricciüücs,  \  í>iu  |>tírüiiliiie  .si(|uiera  cambiar  lietrage  ni  lomar  otro,  la  princesa  d(.' 
los  l  i  sinos  fué  encerrada  cu  ua  cocho  en  compaúia  de  üu  doncella  y  de  áoé 
oficiales  de  guardias  (24  de  diciembre).  Cincuenta  dragones  rodearon  el  caí  ruage, 
y  sin  péi^i¿  de  momento  se  emprendió  el  viage  en  medio  de  la  noche,  con  taato 
frió,  qae  se  helaron  las  manos  al  cochero,  y  sieodo  la  oscnrídad  lal,  que^solo  ae 
acertaba  á  ver  el  camino  por  la  blancura  de  la  nieve.  Decir  el  asombro  y^la  indig- 
nación de  la  princesa  ,  es  imposible  tarea  y  bien  podnin  imaginarlo  nuestros  lec- 
tores. En  toda  a(]uella  noche  no  pronunció  ni  una  sola  palabra,  val  tercer  dia  la 
alcancazaron  sus  dos  sobrinos  e!  ronde  de  Chaláis  y  el  pr¡ncij>e  de  Lenti  con  una 
caria  del  rey  harto  tria  y  desdefiosa,  (jiie  le  daba  permiso  para  deleneríe  (Inn.k' 
gustase  y  le  ofrecía  el  exacto  jiago  <ie  sus  pensiones.  Sin  esperanza  \a  >ij:u¡ú  lá 
priiu esa  su  camino,  y  después  de  veinte  y  tres  dias  de  un  penosísimo  viage  llegó 
ii  ban  Juan  de  Luz  donde  quedó  en  libertad,  terminando  lo  que  había  debido  pa- 
recerle  una  horrible  pesadilla.  Esle  fin  estaba  reservado  á  la  muger  que  había  ins- 
crito su  nombre  enti^  los  fundadores  de  una  dinastía  (1). 

Felipe  Y  había  pasado  jugando  i  los  naipes  la  noche  del  destierro  de  la  prin- 
cesa, sin  manifestar  interés  ni  emoción  ninguna.  Al  dia  siguiente  llególa  reina  á 
Guadalajara  verilicáudose  al  punto  la  ratificación  del  matrimonio,  y  t)oco  después 
hicieron  los  reyes  su  entrada  en  Madrid  ,  pasando  á  habitar  el  palacio  del  Buen 
Iti'liro.  Desde  e>le  moiiieuto  cambia  enleramenle  el  aspecto  del  gobierno  )  de  la 
política  de  Esjüiña,  asi  en  el  interioi  como  eu  el  exterior,  y  Felipe  V,  que  liaáU 
esta  época  se  ha  ocultado  casi  del  todo  entre  María  Luisa  \  la princesa  de  los  Ursi- 
nos, desaparece  ahora  deti-ás  de  Isabel  Faraesio  y  del  abate  Alberoni. 

£n  efecto,  la  buena  parmesana  de  que  este  hablara  á  la  camarei'u  mayor, 
era  la  princesa  mas  ambiciosa  de  Europa,  dotada,  como  ha  dicho  un  escritor,  de 
la  arrogancia  espartana,  de  la  tenacidad  inglésa,  de  la  astucia  italiana  y  de  la  vi- 
vacidad francesa.  Sin  aftartarse  nunca  del  monarca  á  quien  acompasaba  á  todas 
partes,  su  talento  é  imperioso  caráeter  lograron  en  breve  igual  resultado  que  las 
virtudes  y  la  suavidad  de  la  difunta  princesa  de  Saboya :  el  limido  Felipe  nada 
podía  negar  á  la  altiva  muger  cuya  llegada  Labia  puesto  fin  al  prolongado  ¿upli- 


■  I  Ln  princesa  de  los  Ursinos  habla  de  experiinenlar  un  suplido  inns  cruel  uan:  debió  pa<sr 
i>u  vida  ea  el  fondo  del  abisioo  donde  cayera  deédo  tan  alto ,  y  aobrellevar  sia  doblegarse  el  pe60 
fnmenso  de  la  franden  perdUbi.  AuUiada  por  el  arle  en  qoe  «ra  neeatra,  m  frente  herida  del  fa- 
vo ivida  p.?rdirt  de  su  mage-ítuosa  sei*eoidad.  En  Francia  ncogiíla  el  público  con  la  curiosidad  itn- 
perunente  6  la  que  sucede  en  breve  la  fría  indlferooctaf  y  la  corte  no  tardó  ea  maQife«t&rsele  hostil 
Inego  que  Fdfpe  V  quito  reooaeillarae  coa  el  doqne  de  Orleana.  Huerto  Lvts  XIV,  no  pndiendo  ra- 
frir  la  lástima  allí  misoio  donde  por  tanto  tiempo  recibiera  homeno^t^  ,  ^  rirtió  para  tluiin  cuyos  go- 
biernos le  dieron  á  entender  qoe  podía  ella  ser  obstAcolo  i  sos  buenas  relaciones  con  la  corte  de 
Madrid,  que  agitaba  ya  la  potfUea  de  Inbel  Pammio.  loma  tai  la  enlea  ciadad  que  acogiM  la  fagiU- 
■vn.  qni»u  pudo  a.s(  ocultar  su  caida  en  los  misnaog  lugares  donde  labrara  su  fortuna,  y  tn  aquella 
capital,  asilo  atiierto  en  loa  tiempos  de  sa  libertad  á  los  prosciitos  de  todas  las  causas,  Junto  al 
preieodleBte  Jaoobo  Stoarl  «ooonM  aJgaaoe  sltoa  de  leposo  para  peniar  al  fin  aa  la  aanerla  ciya 
idea  ntinrn  ;ni;ás  baUa alMiiaadOimr  •« ttMtt.  Eh 4kkiiibi«da J^fd  ataapoloroálaadad 
de  mas  de^SO  «ñee» 
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cío  de  su  conliBeiicia,  y  Alberoni,  principal  autor  del  matrimonio,  compatricio  de  ^ 
Inbel  y  agente  de  Pftrma,  fué  el  primer  míDistro  del  nuevo  poder ,  aunque  m 
carácter  ninguno  oficial,  él  oonsejeio  i  quien  se  debió  la  nueva  política  del  j^bi- 
Btte  espafiol; 

tt España,  dijo  ól  mismo,  es  un  cadáver  al  que  yo  habla  animado,  pero  que 
ámi  salida  ha  n  udlo  h  caer  en  su  tumba ;»  y  estas  palabras,  mas  ó  menos  e\a- 
^Tradas  por  el  orgullo  de  aquel  que  las  pronunciara,  nos  oxpliran  li.i-ta  nnlo  punió 
la  obra  de  Alberoni  Sin  comproiitiso  oin^j^uno  con  traocia,  italiano  de  nación,  el 
abate  quiso  resucitar  en  lo  posible  á  la  nación  española  ron  sus  posesiones  y  í^u  in- 
flujo pasado  en  Italia  y  en  Flandes,  con  las  lendencia-í  (juo  la  animaban  al  morir 
Carlos  II.  Su  política  puede  considerarse  como  una  loiUaliva  |>*ira  reanudar  la 
cadena  de  los  tiempos  interrumpida  por  la  victoria  de  Francia,  y  jwr  lo  mismo, 
eomo  todo  lo  que  pretende  conlraslar  el  órden  general  que  hace  presidir  la  Pro- 
Tidencia  á  los  acaecimientos  humanos,  produjo  escasos  resultados,  fio  vió  el  mí- 
nisiro  que  no  en  vano  se  había  establecido  en  Europa  un  nuevo  sistema  de  equí- 
líiirio  Y  de  cosas,  y  que  la  misión,  el  destino  de  Espa0a  habían  variado  por  com^ 
pleto;  no  conoció  que  la  grandeza  de  esta  nación,  después  de  las  Tallas  que  en  el 
írohif^rno  rometieran  los  reyes  de  la  casa  de  Austria,  de  la  miseria  á  que  había 
venido,  de  hn  descalabros  que  habia  experimentado  ,  del  de<  aim¡enlo  ,  en  fin, 
que  la  agobiaba  á  toda  ella,  consisfia  ,  no  en  lanzarse  osada  y  débil  k  la  lucha  de 
íjUf  por  hwná  habia  de  «;aUr  mas  postrada  aun.  sino  en  n'sii,^nai-se,  no  á  la  humi- 
llaron, pero  sí  á  su  la  lia  de  importancia;  no  á  los  agravios,  sí  á  las  piMilidas  su- 
fi'idas;  no  á  ia servidumbre  ni  41a  dependencia,  sí  al  silencio  y  á  una  nulidad 
aparente  para  consagrarse  toda  entera  á  su  rehabilitación  interior,  al  crecimiento 
de  sus  fnerzas  todas,  á  la  reparación  lenta  de  todos  sus  mates.  Alberoni  creía  quí* 
úi  lúdalo  conseguido  cuando  vió  algnnas  naves  reunidas  en  los  puertos  y  al- 
|BD08  batallones  bajo  la  bandera  de  Felipe ;  tomó  por  resurrección  los  esfuerzos 
de  la  nación  galvanizada,  y  pensó  que  realizada  por  é\  solo  y  en  tan  poco  tiempo 
lo  que  habia  de  ser  obra  de  muchos  hombreít  y  de  muchos  siglos,  era  ya  bastante 
fuerte  f);ira  declarar  su  voluntad  á  Europa.  £1  resultado  de  esta  equivocación  fué 
ei  que  naturalmente  debia  eá|>erars(\ 

Para  dar  comienzo  h  lo  que  en  ei  exterior  souat>a,  conoció  Alberoni  ser  ne- 
<.eí>¿iriü  restablecer  en  el  interior  un  gobierno  y  una  política  mas  coiilornies  al 
seotimiento  general  de  la  nación  que  aquellos  que  habían  intentado  plaplear  los 
reformadores  franceses  y  españoles,  que  en  tantos  puntos  chocaban  con  las  ideaa 
aquí  recibida»*  For  esto,  uno  de  sys  primeroe  actos  fué  dar  un  decreto 
aiiDdando  &  loa  consejos  y  tribunales  exponer  al  rey  cuaqtos  males  y  per- 
jnlcios  iMbian  cansado  loBÚltimee  gobernanlea  ^la  religión  y  al  Estado  (10 
de  lebrero  de17t5)i  y  ^  esto  habia  precedido  ladestítucíoii  de  cuantos  se  habían 
«hstingaido  por  su  afición  4  la  de  los  Ursinos  y  por  su  ap^iP  ¿  1^^  reformas  d^ 
Francia.  Varias  provirienrias  i'entfsticas  dictadas  por  Orry  fueron  revocadas;  este 
niinistro  huí»  de  salir  de  la  corte  denlro  del  brevq  plazo  de  cuatro  horas;  Maca- 
os tuvo  también  que  retirarle  á  Francia  y  fué  emplazado  para  que  so  jiresen- 
tase  á  responder  á  \m  cai  gos  que  le  hacia  el  Santo  Olieio  por  >ü>  ( i  dns  en  la 
cuestión  i  nii  ri/iuiu;  Ualóse  de  devolver  al  tribunal  di'  la  Inquisición  su  poder  y 
prejilij^io,  li^u  4i«piip^i^ü4     los  uKiwoá  años;  el  cardenal  (jiudice  volvió  á  Ma- 
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drid  y  fué  reslablecido  en  sus  cargos  de  ministro  é  inquisidor;  el  P.  Daubenlon  sih 
cedió  al  P.  Robínet  en  el  confesoaario  del  i*ey;  devolviéroDse  al  marqués  de  Grí- 
maldo  los  empleos  que  antes  desempefiara;  restableciere  la  antigua  unidad  de 
los  consejos;  entabláronse  bajo  nuevo  pié  las  negodaeiones  con  la  santa  sede,  y 
todo,  en  fin,  sufrió  gran  mudanza  con  mucho  contento  de  los  Espafioles  por  ler 
caida  una  administración  que  consideraban  cfimn  extrangera.  Al  propio  tiempo 
trataba  Alberoni  de  poner  á  la  nación  en  pstado  de  acometer  las  empresas  que 
meditaba,  y  aumentaba  y  organizaba  el  ejército,  iba  acumulando  iTriirso<5,  esta- 
blecia  almacenes  de  ma(l»Mn,  r>r.sena!es  y  talleres  de  construcción  en  Cádiz  y  eo 
el  Ferro!,  ron^lruia  nav  !(i>,  íuiulaba  en  Cádiz  una  esruolii  en  que  aprendían  qui- 
nientos discipuiuá  la  leona  de  navegación,  y  mientras,  según  el  marqués  de  Sao 
Felipe,  se  ^ozd  después  de  aquellos  cambios,  así  en  la  corte  como  en  todo  el  rei- 
no, de  una  tranquilidad  cuyo  recuerdo  se  babia  ya  perdido,  preparábanse  con  ellos 
grandes  acaedmientoe. 

El  nuevo  gobierno  concluyó  en  Ütrecbt  el  tratado  particular  de  paz  entre 
Espafia  y  Portugal  (6  de  febrero),  por  el  cual  se  cedía  al  rey  católico  él  terrllo- 
rio  y  la  colonia  del  Sacramento,  en  el  &íode  la  Plata,  obligándose  á  dar  un  equi- 
valente á  satisfacción  de  S.  M.  Fidelísima.  Bestitnyéronse  también  las  plazas  de 
Alburquerque  v  la  Puebla,  en  Extremadura,  y  se  estipuló  el  pago  de  lo  <{U0  se 
debía  desde  1(>96  á  la  compailía  portniruesa  por  el  asiento  de  ne?2^ro<?. 

También  con  el  auxilio  de  diez  mil  Franceses  pudo  Felipe  rendir  las  islas  de 
Mallorca  é  Iviza,  entrando  así  en  el  goce  de  cnanlos  estados  le  conferian  los  tra- 
tados de  paz  coni-luídos  en  Ulrecht.  El  marqués  de  Rubí,  que  en  ellas  niandal)» 
en  nombre  del  eiuperador,  capituló  después  de  una  corta  deliberación,  mediante 
el  ofrecimiento  de  un  perdón  general  y  condiciones  mas  favorables  que  las  con- 
cedidas á  los  Catalanes  (15  de  junio);  los  moradores  prestaron  en  seguida  jura* 
menlo  de  fidelidad  y  obediencia  &  Felipe. 

£1  estado  de  las  potencias  de  Europa,  vacilante  y  aun  no  bien  asegurado 
después  del  gran  trastorno  experimentado  con  la  guerra  de  sucesión,  parecía  fk- 
vorecer  tos  grandiosos  planes  de  Alberoni.  El  Imperio,  que  ni  en  paz  ni  en  guer- 
ra con  España,  habia  adquirido  grandes  estados  en  Italia  y  de  nuevo  se  hallaba 
en  el  caso  de  hacer  sentir  cu  aquella  península  su  influencia  amortiguada  du- 
rante el  tiempo  de  la  dominación  esftiiilola,  miraba  con  recelo  al  Sabo\ano  esta- 
blecido en  Sicilia,  v  en  esta  isla  lo  mi>iao  qne  en  IVápoles  y  Milán  habia  mu- 
chos que  suspiraban  por  el  restablecimiento  dtd  órden  andguo.  Ilolanda  se  ha- 
llaba descontenla  de  la  Gran  Bretaúa  á  consecuencia  de  las  discusiones  relativas 
á  la  barrera;  Francia,  que  parecía  haber  quedado  victoriosa  en  eloontíDenie,  veía 
con  disgusto  á  Inglaterra  poseedora  del  imperio  maritimo,  y  en  estas  cirounstan- 
cías  la  muerte  de  Luis  XIV,  después  de  un  glorioeo  y  agitaidísimo  reinado  de  se- 
tenta afios  (1.*  de  setiembre),  vino  á  dejar  desembarazada  del  todo  la  acción  del 
gabinete  de  Madrid. 

Bien  quiso  Felipe  V  reclamar  entonces  para  si  la  corona  de  Francia  á  pesar 
de  su  renuncia,  pero  aun  cuando  este  plan  sonreía  á  Isabel  Farnesio,  deseosa  de 
asegurar  la  suerte  de  los  hijos  que  se  prometía  tener,  Albf^roni  v  sir>í  consejeros 
Íntimos  le  disuadieron  de  él,  por  el  nuevo  giro  que  habí  ¡a  dado  a  sus  ¡)ro}eclos, 
representaüdüiü  la  probabilidad  de  ^ue  m  coligaj>cn  contra  Espafia  las  potencias 
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fluropeas.  Quiso  eiUmoes  recUmar  la  ra^ieiicía  dorante  la  menor  edad  del  tierno  a.  a» ».  c. 
Luis  XV,  biznieto  del  diftialo  monarca,  pero  ya  en  virtud  del  testamento  de  este 
babíaae  apoderado  de  ella  y  consolidado  en  la  misma  el  duque  de  Orleans;  con- 
túvose, pues,  y  abandonó  (amiiion  osla  ¡dea,  que  lo  halai^aha  mucho  |Tor  laaticion 
que  á  su  patri  i  mantenía.  J)v  ahí  la  nueva  enemistad  que  enconó  aun  mas  ia  an- 
tigua entre  Feli|)e  V  y  el  duque  de  Orleans. 

«Si  consiente  V.  M  en  conservar  su  reino  en  paz  por  cinco  años,  docia  Al- 
beroni  al  íuoí.íqcóIíco  Felipe  que  participaba  }a  del  ardor  que  aiuuiaba  ai  i'ar- 
mesano,  tomo  á  mí  cargo  hacer  de  Espafia  la  mas  poderosa  monarquía  de  Euro- 
pa.» Peronopndo  esperar  lanto  tiempo  su  propia  ímpadencía,  la  de  Isabel 
Famesio  ó  ta  de  Felipe  V,  y  en  breve  tos  veremos  lanzane  k  arriesgadas  empre- 
sas. En  ellas,  empero,  como  en  casi  todo  lo  humano,  veso  entre  lo  gi-andíoso  y 
etevado  el  inleh?s  personal  ó  de  familia;  tras  las  negociaciones  con  1{  rnn  tras 
las  expediciones  á  Italia  hay  el  capolo  de  Alberoni  y  el  patrimonio  de  los  hijos 
de  Isabel.  El  nacimiento  det  principe  Carlos,  del  que  fueron  padrinos  el  agente 
de  Parma  y  la  condesa  de  Altamira,  á  nomí)ro  de  la  viuda  de  Carlos  fl  20  de 
enero  de  1716),  abrió  á  Alberoui  camino  para  su.s  mira.s  avivandri  l,i  inibiciou  wi* 
de  la  reina,  y  desde  aquel  momento  se  dispusieron  ambos  para  la  realización  de 
sos  planes. 

0e  esta  fecba  dala  el  arreglo  del  nnevo  gobierno  de  Catalnfia  (1C  de  enero). 
Felipe  Y  con  su  real  decreto  llamado  de  ¡S'utva  FUaUa^  confirmatorio  del  qne 
publicara  en  9  del  pasado  octobre  asimilando  Catalnfia  á  los  provincias  de  Cas- 
tilla, estableció  en  el  Principado  una  audiencia  presidida  por  el  capitán  general, 

ron  do.*;  salas  para  lo  civil  y  una  para  los  neírocios  crimínales;  creó  correfíídores 
en  ia^  [)rincipales  ciudades  y  organizó  los  nuevos  ay  untamientos  de  nomli  ra  mien- 
to real  ó  de  la  audiencia,  á  los  que  dejó  el  gobierno  político  de  las  t  ludadcs, 
villas  y  lugares  con  la  administración  de  sus  propios  y  reutas.  Prohibió  los  so- 
malenís  )  juülas  de  gente  armada  (1),  reservóse  la  regalía  de  acuñar  moneda 
y  todas  las  demás  llamadas  mayores  y  menores,  pero  conservó  la  fuerza  de  las 
constituciones  de  Catalnfia  en  sus  disposiciones  civiles  en  cuanto  no  eran  deroga- 
das por  el  decreto,  y  lo  mismo  dispuso  respecto  del  consulado  de  mar  (S). 

Atberotti  did  principio  á  la  ejecución  de  sus  planes  procurando  bienquis- 
tarse con  Inglaterra  y  Holanda;  á  la  primera  devolvió  todas  las  ventajas  comer- 
ciales de  que  gozaba  en  tiempo  de  la  dinastía  austríaca,  abandonando  al  propio 
tiempo  la  causa  del  pretendionlo  Jacobo;  á  la  segunda  propúsole  lomar  doce 
navios  holandeses  á  carim  il  ■  l^sjiaña  con  pretexto  de  proteger  el  comercio  de 
América,  y  por  t  iij^.  hi.  umiius  halagó  á  su  embajador  ol  barón  de  Ripcrdá. 
Hízose  propicio  al  [lapa  ¡K)r  el  nuevo  giro  que,  según  hemos  dicho,  dió  á  las  ne- 
gociaciones con  la  santa  sede,  y  mas  aun  por  haber  enviado  las  galeras  de  Es- 
paña y  seis  navios  de  guerra  en  auxilio  de  la  Isla  de  Corfú,  muy  apretada  por  las 
fuerzas  del  sultán  (julio).  Asi  dispuesto  y  derribado  el  cardenal  Giudice,  quien 


(4í  Varn  nínjar  fos  defrtrdcnfs  y  eicesos  qoe  se  comeUaD  en  i'l  Principado  después  del* 
(uerrs,  forniarouiie  eo  1791  ñ  cnrgo  de  la  provioda  las  escudras  llamadas  coutuameote  del 
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A.tfei.c.  por  su  gran  influencia  y  opuestas  ideas  era  un  obstáculo  á  sus  planes,  obUgán- 
dolé  á  relirarse  á  Roma  abandonando  ln>  cargos  de  consejero,  inquisidnr  <jfVio~ 
ra)  y  n\o  del  princ¡|V'  (l<>  As^tnrins.  la  conducta  del  emperador  dióle  motivo  para 
el  roiripiiuiento  de  las  tioslilidadfs. 

Conservaba  Carlos  el  título  de  rey  de  Esp.iña  }  Itínia  en  Viena  un  consejo 
compuesto  de  sus  principales  partidarios,  presidido  por  el  arzobispo  de  Valencia, 
y  u  bien  no  abrigaba  ya  esperanzas  de  cefib*  esta  corona,  pretendía  extender  su 
predominio  por  Italia  príTando  i  loe  Espalioles  de  toda  intenencion  en  los  asun- 
tos de  la  Península,  lo  cual  le  bacía  ver  con  recelo  los  eventuales  derechos  de 
Isabel  Famesio  y  de  su>  hijos  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Sabia  las  ne- 
gocíaciones  de  Alberoni  con  las  potencias  marítimas  de  quien  él  se  habia  desvía- 
do  por  el  arroirlo  proeipüaílo  ('«  impprfccio  qup  puso  fm  á  la  íjuerra  do  sucf^ion, 
y  viotoiioso  (k'l  Tmrii,  se  crexó  bastante  fuffl"^  para  romppr  p1  tratado  <!p  neu- 
Iralidíul  de  Italia  c  iulioducir  s(i<  tropas  (*n  Icn  dorio  de  (jt'iioNa,  al  pmpio  liem- 
po  que  enlabiaba  tratos  con  la  in  an  lirelafia  \  Uolanda.  Lo  mismo  inicia  Francia 
viendo  completamente  anulado  su  influjo  en  Madrid,  é  Inglaterra,  que  deseaba 
ante  todo  la  pa2  y  acudir  á  una  insurrección  jacóbila  que  acababa  de  ee- 
tallar,  presté  oido  á  todas  las  proposiciones.  Becididse  por  fin  por  las  áxA 
emperador,  y  aun  abrigaba  Alberoni  la  esperanza  de  conseguir  su  coope- 
ración, cuando  recibió  con  asombro  la  npticia  do  haberse  firmado  Oitre  ambas 
potencias  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva.  Felipe  V  reconvino  dura- 
mente á  su  consejero  diriéndole  que  por  él  habia  abandonado  á  sus  antiguos 
aniijíos  jvíra  «  nnor  ph  pos  do  sus  enpmiíros  v  quodar«ío  al  fin  sin  aliados,  pero 
nunca  como  cnloiicos  brillu  mas  !a  habilidad  del  abato  ilaliano  en  la  conducta 
que  observó  con  los  Ingleses,  apaieulando  2»er  auu  su  amigo,  suspendiendo  los 
últimos  favores  comerciales,  impidiendo  un  rompimiento  ruidoso  y  no  cejando  en 
su  propósito  de  desunir  á  Inglaterra,  á  Francia  y  al  Imperio. 

No  descuidaba  tampoco  su  firme  proposito  de  obtener  la  púrpura  cardenali- 
cia, y  bien  claro  manifestaba  4|ue  ella  habia  de  ser  el  precio  (¿  la  reconciliación 
entre  Espalla  y  la  santa  sede.  Servíanle  también  para  tener  propicio  al  papa  los 
armamentos  que  hacia  en  los  puertos  españoles,  suponiéndolos  dirigidos  contra  el 
Turco,  rada  (lia  mas  amenazador,  y  con  todos  eslos  If'ninros  f»  intereses,  Madrid 
hervía  en  oscuras  inlri^^as  diplomáticas  de  Francia,  loglaloiTa  y  Roma, asestadas 
unas  contra  el  hábil  ministro  espailol  y  encaminadas  otras  á  averiguai*  sus  pla- 
nes, que  eran  un  misterio  para  todo  el  mundo.  De  todas  triunfó  al  parecer  aquel 
que  lo  manejaba  todo  eo  el  gobierno  de  Espafia,  aunque  sin  caiácter  oficial  de 
ministro  ni  leqAr  mas  titulo  que  la  cmifiania  y  la  influencia  que  la  reina  la  día* 
pensaba,  y  aaí  deshacía  la»  cambinaeiones  de  Saínt-Agaan  y  de  UraviUe,  envia- 
dos del  regente  de  Francia  y  sus  canatos  pva  formar  entra  la  giandeia  un  par-, 
tido  centra  él,  emso  numleaia  indecisos  i  Ingleses  y  Qolandeses  en  la  eovtiéndl 
que  se  pi-o paraba. 

Su  habilidad,  empero,  no  acertó  á  impedir  que  Francia  firmara  con  Ingla- 
terra un  tratado  de  alíinza  ron  objeto  de  avüflnr  al  pm|)('rador  en  los  asuntos  de 
Italia,  lo  cual  encendió  m  alto  grado  o!  cn^jd  do  1         Y.  Holanda,  que  si  bien 
mejor  dispuesta  que  antes  en  favor  de  lnf.;lalma,  no  sentia  grandes  deseos  de  indis- 
m?  ponerse  con  K^paña,  acihuióse  por  tin  á  principios  de  1717  al  Iraiado  que  creaba 
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una  triple  «Uaoza,  y  deide  aquel  momento  las  fioUmcias  qoe  la  formaban  em- 
plearon todos  ana  eáfuenos  á  fin  de  impedir  nn  rompimienta  y  «e  constituyeron 
en  mediadona  pero  un  arreglo  definitivo  entre  Espafia  y  el  hiperio  sobre  la  base 
de  la  entrega  de  Sicilia  al  emperador  y  la  reversión  de  Toseana  y  Farma  á  los 
iiijios  de  Isabel  con  ciertas  eondiciones.  Conocía  Aliinoni  que  esto  equiralía  á  una 
renuncia  tácita  á  toda  esperanza  de  restablecer  nn  día  la  dominación  española  en 
Italia,  y  rechazando  con  altivez  la  proposición,  cofltinui^  artlTamente  las  disposino- 
nos  militares,  si  lii^n  pnnM  »'  (jue  entonces  era  el  quien  \v,\h'ni  de  contener  el  artlor 
de  Felipe,  deseo&u  de  lan/arso  ;'i  la  ;:iiprra  r"rtí-a  el  emperador,  aconscjáiulole  la 
necesidad  de  contemj)ui  i/,ar  liarla  (enerlo  di.spiH'>¡í>  y  preparado  twlo  I  n  accidente 
ímpre>islo  destruyó  sus  planes  é  hizo  que  estaiiara  inmediatamente  i<t  guerra. 

En  reemplazo  del  cardenal  Gíudice  babia  sido  nombrado  inquisidor  general 
don  José  Motines,  embajador  de  EspaJIa  en  Roma,  y  al  atravesar  este  por  MHan 
con  un  salvo-conducto  del  emperador,  fué  encerrado  en  la  dudadela  y  sus  pa- 
peles ocupados  y  enviados  á  Víeoa  (mayo).  Tamafio  ultraje,  comunicado  k  la 
corte  de  Madrid  por  el  marqués  de  San  Felipe,  ministro  de  Espafia  en  Génova, 
inflamó  aun  mas  el  resentimiento  do  Felipe  contra  Garlos,  y  de  carácter  pondo- 
norofio  y  arrebatado  á  pesar  de  su  liabiliial  indolencia,  j<e  decidió  á  sostener  ron 
la?  ai  inas  el  lioiKir  de  su  corona  sin  pensar  en  el  estado  de  atraso  en  que  se  ha- 
llaban sus  prejmrativos,  ni  cuan  impolítico  era  exponerse  á  la  Incha  antes  de 
contar  con  algiin  aliado.  OpusDse  Aliteroni  á  esla  determinación  del  monarca.,  ya 
vacilase  en  el  momento  de  realizar  sus  propios  planes,  ya  no  considerándolos 
bastante  sazonados  desease  evitar  toda  responsabilidad  á  los  ojos  del  partido 
que  en  Espafia  conspiraba  ya  en  su  dafio.  Quería  él  continuar  las  negocia- 
dones  diplomáticas  con  Frauda,  Inglaterra  y  Holanda,  prometiéndose  de  ellas 
mejores  resultados;  mas  venddo  por  la  resoludon  del  rey,  apoyada  por  el  consejo 
de  Estado,  dedicóse  todo  entero  ¿  activar  loa  preparativos  que  se  verificaban  en 
los  puertos. 

Estos  sncpsos  comprometían  igualmente  sus  negociaciones  con  ííoma  nara 
alcanzarel  anhelado  capelo:  viendo  la  írnerra  inevitable,  conoció  (pie  solo  un  golpe 
decisivo  podía  sacarle  con  bien  de  aquella  posicinn  embarazosa  y  no  vaciló  en 
arriesgarlo.  Adelantada  la  reconciliación  enlre  amhas  corles,  el  nuncio  íle  Su 
Santidad  dirigíase  á  Espafla  y  se  hallaba  \a  en  Perpiñan.  cuando  Alberuui  hizo 
expedir  un  decreto  para  que  se  impidiese  la  enüada  de  aquel  personage  en  ter- 
lítorio  espafiol,  al  propio  tiempo  que  escribió  á  Roma  para  manifestar  que  los  ar- 
mamentos se  hadan  contra  tos  Turcos,  pero  que  ni  la  expedidou  marcbaria  á  su 
deslino  ni  se  llevarla  &  cabo  la  recondiiacion  entre  demente  y  Felipe  á  no  venir 
antes  el  capelo  prometido.  Este  modo  de  negodar  acabó  por  vencer  la  indedston 
del  pontífice;  por  medio  de  un  tratado  reducido  á  muy  pocos  articulos  se  arre- 
glaron las  antiguas  controversias  entre  EspaSa  y  Boma,  y  á  despecho  del  carde- 
nal Gíudice,  Su  Santidad  invistió  al  turbulento  y  ambicioso  abale  con  la  púrpura 
cardenalicia  (10  de  julio'  En  posta  marchó  el  nuncio  Aldohnmdi  en  busca  del 
codiciado  capelo,  y  habditado  para  entrar  en  España  enlre^olo  en  el  real  sitio 
del  Pardo,  donde  á  la  sazón  se  hallaban  los  revés  (H  de  agosto).  Al  dia  siguiente 
se  ahriu  la  nunciatura,  cen  ada  mas  de  orho  aiuis  tux  ia. 

Esla  promoción  fué  la  seüal  de  üai*  priucipiu  a  la  eiiipiesd.  En  tanto  que 
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Iñih  Fiimpr!  so  ha!!a!)n  tnquií'la.  Injílaterra  IcinuMido  «tra  invasión  á  f.ivor  del 
prelendienlc.  ti\  «Miiperador  lemblando  por  Nápolcs.  \iclor  Amadeo  por  Sicilia  y 
los  GenovesCí»  [m  costas;  en  tanto  que  el  ponlííice  psptráUi  un  gol|H»  decisivo 
contra  los  infieles  y  que  la  corle  y  la  nación  eapafiola  eiao  presa  de  \aga  incerti- 
dumbre,  don  José  Patifio»  inlendente  general  de  marina,  amigo  y  confideDle  de 
Alberoní,  se  dirigía  i  Barcelona  con  órdenes  tenninantes  para  la  marcha  de  ta 
expedición  que  se  componía  de  doce  navios  de  guerra  y  ciento  de  transporte  al 
mando  del  marqués  Esteban  Mari  y  de  nueve  mil  hombres  de  desembarco  acau- 
dillados por  el  marqués  de  Lede.  Hasta  que  se  iiubo  dado  ¿  la  vela  (agosto), 
no  declaró  d  nuevo  cardenal  el  objeto  f|uo  lUnafia  dijo  ger  diri<?ida  contra  el 
emperador -íin  revelar  el  punió  á  <\uv  -o  encaminah.i.  \  ;nirí  entonces,  además 
de  protestar  de  la  ninguna  parle  que  iiabia  tenido  en  el  proyecto,  se  esíorzaba 
en  cultivar  la  .uiustad  de  Inglaterra  con  promesas  de  favoi'es  comerciales,  y  en 
halagar  al  regente  de  Francia  insistiendo  en  la  necesidad  de  que  |>ermanecieran 
unidas  las  dos  coronas  de  la  casa  de  Borbon,  propalando  al  mismo  tiempo  el 
rumor  de  que  el  regente  se  declararía  por  España  á  la  primera  ocasión,  con  lo  cual 
se  proponía  tranqnilízar  á  los  Espalóles  y  sembrar  ta  descoaflaua  entre  las  po- 
tencias marítimas.  El  manifiesto  oficial  dirigido  á  los  ministros  de  las  cortea 
extrangeras  expresando  lo8  agravios  recibidos  del  emperador  que  haliian  movido 
á  Fe1ij>e  Y  á  continuar  la  guerra  contra  él,  iba  firmado  por  el  marqués  de 
tirimaldo. 

La  expedición  se  íMidriczó  contra  Cerdefia;  los  vientos  contraría*;  que  e\j>e- 
rimenló  en  la  Ua\e>¡d  impidieron  que  se  presentaran  juntas  delante  de  CagUari 
las  dos  divisiones  de  que  constaba,  y  dieron  tiempo  al  gobernador  man}ués  do 
Rubi  para  prepararse  á  la  defensa.  Aumentáronse  las  fortificaciones  de  la  plaza, 
reforzóse  la  gnamicion  con  un  cuerpo  de  milicias  y  otro  dé  Catalanes  que  ser- 
vian  al  emperador,  y  de  este  modo  pudieron  ser  desechadas  las  intímacioiies  del 
general  español.  Entonces  desembarcó  este  seis  mil  hombres  de  infantería  y  seis- 
cientos caballos ,  y  con  ellos  recorrió  el  país  abierto,  muy  dispuesto  ya  en 
favor  de  Espafía  por  el  marqués  de  San  Felipe,  el  único  que  habia  sabido  de 
antemano  el  objeto  de  la  empre^;;!  El  rigor  de  la  estación,  la  falla  de  agua  \  de 
recursos  que  padecían  los  Español 's,  hicieron  qu<'  el  marqués  de  Rubi  prolon- 
gaba su  resistencia  en  Cagliari,  y  cuando  por  úlliuiu  le  fué  imposible  defenderse 
por  mas  tiempo,  se  refugió  á  la  parle  alia  de  la  isla  con  propósito  de  defender  la 
causa  austríaca  en  tanto  que  permaneciese  fiel  un  palmo  de  terreno.  La  guarni- 
ción rindió  las  armas  (aeliembre);  Gastel-Aragones  )  AIgheri  capitularon  des- 
pués de  alguna  resistencia,  y  á  principios  de  noviembre  era  complete  te  sumisión 
de  la  isla,  de  la  cual  salieron  nuicbos  partídaríos  de  Austria  en  virtud  de  la 
amnistía  concedida.  Lo  adelantado  de  la  estación  imposibilitaba  toda  ulterior 
empresa  en  raso  de  que  se  hubiese  proyectado,  y  el  marqués  de  Lede,  dejando 
por  gobernadüi  de  la  isla  a  don  José  de  Armendariz  cm  tres  mil  hombres  de 
tropas,  dió  la  mk  Kíi  a  Uáicelona  con  lo  restante  del  ejército,  abrumado  de  enfer- 
medades V  can^a^l  io. 

Gran  regocij<i  íúüsu  en  Esj^aua  la  recuperación  de  un  estado  que  de  tan  an- 
tiguo venia  poseyendo,  y  mientras  este  suceso  se  celebraba  aquí  con  fiestas, 
motivaba  incesantes  notas  y  coamnicacioneg  entre  tea  potencias  aliadas,  no  vuél- 
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Hi  MI  ^  Bi  tMmhro,  Vü  «mperador,  cono  €8  nitiira!,  era  el  qm  tm  irritado  a.^ 
aenoBtraba,  y  adiMnás  de  reclamar  oí  apoyo  de  la  triple  alianta rebordando á  lu 
jMleacias  que  la  formaban  que  le  babian  ofrecido  su  auxilio  en  caso  do  una 
agresión  injusta,  se  (]\ie]6  con  tono  amenazador  al  papa,  prelendicndo  quo  inler- 
rtimpipra  sos  roiarionos  con  España,  qnp  (lfT02'ar;i  la*;  huías  con  que  hahia  con- 
cedido el  subsidio  á  Fel  i  j>e  V  \  que  pn\  ase  a  Alberoni  (le  la  purpura  romana. 
Clemente  no  veia  con  dis^íuslo  la  disminución  del  poder  austríaco  eu  ilalia,  pero 
vivamente  ofendido  al  ver  que  Albcroni  le  había  burlado  ála  faz  de  toda  Europa, 
vkImzó  les  cargos  de  coimíveQcia  y  dirigió  im  enéi|;ico  breve  á  la  eorto 
de  KsiKiüa.  A  él  acompafiaba  noa  revocacieit  temínante  de  la  Aicultad  antes 
ceneedida  para  percibir  las  contríbucioneB  eelesiAsticaa,  y  eomo  Felipe,  no 
contento  con  haber  dado  á  SU  favorito  por  Tía  de  pensión  y  alimentos  las  rentas 
del  ai-zobispado  de  Tarragona,  á  la  .^azon  vacante,  y  con  halwrle  presentado  para 
el  obispado  de  Málaga,  lo  hahia  liecbo  üitimamente  para  el  arzobisjwdo  de  Sevilla, 
el  ponliüce  opuso  dilicultades  ai  despacho  de  la  nueva  presentación  haciendo  cargo 
al  cardenal  de  sus  tratos  é  inteligencia  con  el  sultán  de  Tunjuía  en  ( oiilra  de  los 
Imperiales  v  de  la  cristiandad  entera.  Ik  ahí  un  nuevo  runipímieulu:  el  nuncio 
fué  expulsado  de  E^}}aúd,  Aiberoni,  convertido  de  re}}ente  en  furioso  regalista, 
arraaed  al  rey  un  decreto  cual  no  lo  bobiera  dictado  el  mismo  Macanaz,  y  el 
cardenal  Aquaviva,  por  disposición  de  Felipe,  mandd  salir  de  Roma  k  lodos  los 
Espafioles  (febrero  de  1718). 

Descnbiertas  ya  las  miras  del  gobiemo  espafiol,  era  preciso  seguir  el  viento 
de  íb,  forlana  \  no  perder  tiempo  en  acometer  las  mayores  empresas  que  inten- 
taba el  cardenal.  Knlonce.«;.  con  admiración  de  toda  Europa,  viósc  á  este  sacar 
de  España  inmensos  rceitr-ííH  \  prf»<( üIíu  Iíi  por  algunos  momentos  como  la  nación 
poderosa  de  otras  épocas.  1  odos  los  resoi  tes  do  la  máquina  del  Estado  recibieron 
nuevo  impulso;  hieiéronse  severas  reformas  en  los  establtH:íinienlo.s  públií  os,  sin 
exceptuar  la  casa  real;  tomáronse  empréstitos,  percibióse  el  subsidio  edesiástico 
a  pesar  de  la  prohibición  del  pafia,  v  al  propio  tiempo  que  se  crearon  (líricas 
nacionales  para  la  elaboración  de  varios  artículos  de  equipo  militar  y  marilímo 
hasta  entonces  importados  del  extrangero,  compráronse  naves  y  municiones  na- 
vales donde  quiera  que  se  hallaion.  emijargáronse  los  buques  nen  Ira  (es  para 
servir  de  transportes,  acudióse  á  Holanda  en  busca  de  metales,  estableciéronse 
en  Pamplona  fundiciones  de  artillería  y  se  tiahajó  con  actividad  dc«conocida  en 
las  íáhricy^  de  armas  de  Vizcaya.  La  gloria  recien  alcanzada  eu  Ceixleña  despertó 
en  la  nacíoQ  ontu<ia<íno  tal,  que  todas  las  ciudades  y  villas  acudían  al  ^'obierno 
con  donativo.s  vohiníai  hj-^  \  lormahan  numom<:(»s  halallunes.  Hasta  los  luiguele- 
les  de  Cataluña,  lau  enemigos  poco  antes  de  Kelij)e,  se  dispusieron  á  seguir  sus 
banderas,  y  se  formaron  dos  regimientos  con  los  contrabandistas  de  l^erra 
Morena. 

fistos  considerables  armamentos  hicieron  que  los  aliados  redoblasen  sns 
esfíuerzios  i  Un  de  evitar  la  guerra,  pero  centra  la  esperanai  general  no  s(>  mostró 
propicia  la  corte  de  Espaíía  á  renunciar  á  sus  proyectos  en  Italia  y  recibió  con 
indiferencia,  ó  mejor  dicho  con  desprecio  todas  las  proposiciones.  Slanhope  v  el 
marfpií's  de  Nancré,  enviados  por  índaterra  y  Francia,  consiíruíeron  poi-  liii  que 
Alberooi  se  prestara  á  una  negociación  hájo  las  bases  antes  propuestas  de  la 
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cesión  de  Sicilia  y  reoonocimíenlo  de  los  dereclu»  de  la  reina  á  los  ducados  de 
P^rma  y  Toscana,  pero  asi  como  por  parte  del  cardenal  tenía  esto  por  único  objeto 
ganar  tiempo  y  entretener  á  los  aliados,  de  la  misma  manera  la  misión  de  aquellos 

dos  embajadores,  especialmente  del  marqués  de  Nancré,  rrronocia  por  fin  oculto 
favorpppr  á  los  descontentos  de  Madrid,  á  quienes  habia  de  excitarse  á  sacudir  el 
yugo  del  ministro  extrangern.  Y  en  efecto,  imicfios  (>i  an  los  cncrniirrH  do  AlInToni; 
duranfo  uno  de  los  atiiques  que  padecía  ÍH'Ú\)t'  V  por  ofeclo  de  su  L'uícmiedad  de 
liiporoiidría,  propaláronse  los  mas  siniestrfis  rumort's:  díjaso  que  la  reina,  ins- 
tigada por  el  cardenal,  tratal>a  de  envenenar  al  principe  de  Asturias,  y  alguDos 
malcontentos,  entre  los  que  figuraban  nombres  de  la  primera  grandeza,  lleganni 
á  abrigar  el  proyecto  de  privar  del  trono  al  enfermizo  y  melancólico  monarea 
para  sentar  en  él  al  príncipe  don  Luis.  No  se  ocnltaban  estos  manejos  Inspirados 
por  Francia  á  los  ojos  penetrantes  de  Alberoni,  quien  para  contrarestarlos  liizo 
concebir  dndas  á  los  ingleses  acerca  de  la  sinceridad  del  regente,  y  difondió 
voces  de  que  la  princesa  de  los  Ursinos  y  Orry,  contra  quienes  conservaba  gran 
pnrtf  del  pueblo  inveterado  encono,  iban  á  recobrar  el  poder  con  el  apoyo  de 
Francia. 

l'nr  fin,  lní;lalprra,  que  parece  serla  que  can  inavor  buena  le  se  eondujo  en 
esto  cuniplieadí)  neirru-io  ,  pareció  l  ansarse  de  tantas  dilaciones  e  intrigas,  y 
equipó  una  armada  que  cruzare  el  iMediterráneo  y  protegiese  las  cosías  de  Italia. 
En  vano  el  duque  de  Honteleon,  embajador  español  en  Londres,  protesté  dura- 
mente contra  esta  providencia,  y  Alberoni,  que  siempre  habia  abrigado  la  espe- 
ranza de  alcanzar  la  cooperación  del  rey  Jorge,  se  deshizo  en  acres  reconvencio- 
nes :  Inglaterra,  á  pesar  de  la  vacilación  qne  ^Holanda  manifestaba,  apareció 
prevenida  para  tei-ciar  vigorosamente  en  la  contienda. 

Entonces  desplegó  todo  su  vuelo  la  habilidad  diplomática  de  Alberoni  é 
hizo  llegar  sus  intrigas  hasta  los  confines  de  Eurepa.  Trató  de  indisponer  al  em- 
perador con  Vicio  r  VmadíH)  oíreciendo  á  este  cederle  los  derechos  de  Felipe  al 
Milanesado  y  darle  i  lrm  is  un  subsidio  para  guerrear  contra  Austria  ;  envió  au- 
xilios a  Turquía  ;  enlaljló  crurespondencia  con  Rugottki,  soberano  desterrado  de 
TransiUauia  ;  ofreció  auxilios  de  dinero  al  rey  de  Suecia  para  hacer  armas  cen- 
tra la  casa  de  Austria ;  trató  al  mismo  (in  con  los  agentes  del  rey  de  Polonia ; 
fomentó  en  Francia  hs  facciones  contra  el  regente,  y  con  una  mano  apoyaba  i 
les  calvistas  y  con  otra  á  los  descontentos  de  Bretalia ;  atizó  las  díscordiai  intes- 
tinas de  Inglaterra ;  avivó  los  celos  comerciales  de  los  Holandeses ;  pMsó  antes 
que  nadie  en  hacer  entrar  al  colosal  irnperio  de  Rusia  en  el  movimiento  europeo, 
y  todo,  en  fin,  era  en  Europa  agitación,  intrigas  y  discordias  promovidas  por  el 
infatigable  y  astuto  ministro  de  Feli[K'  V.  Y  estos  cuidados,  infructuosos  rouehos, 
de  escaso  efecto  otros,  no  le  distrajeron  de  su  principal  empeño  ;  á  pesar  de  la 
armada  inglesa  y  de  las  fuerzas  impel  íales  prontas  á  caer  sobre  Italia,  del  puerto 
de  Barcelona  salieron  treinta  y  dos  Ijuíjues  de  guerra  y  trecientos  cuarenta  de 
transporte,  llevando  treinta  mil  hombres  de  desembarco  al  mando  del  marqués 
de  Lede  (18  de  junio}.  La  expedición  se  dirigia  esta  vez  á  Sicilia,  y  en  1.*  de 
julio  dió  fondo  en  el  cabo  de  Salento  y  desenbatcaron  las  tropas. 

Las  grandes  potencias  de  Europa  vieron  con  asombro  este  alarde  de  ftienas 
de  vm  nadoD  poco  antes  exhansta  y  agolada ,  y  temieron  foimaUnente  que  se 


._^  kj  o^  -o  i.y  Google 


nmmw  la  gom  tpenas  terminada  por  los  tratados  de  Utrecht.  fil  gobiemo 
inglés  se  fortaledé  ano  mas  eo  su  reeolvdon ;  el  duque  de  Orieans  parecidabao- 
dottar  m  veleidosa  política,  y  mientras  el  emperador  celebraba  la  paz  con  loe 

Turcos  y  declaraba,  para  mas  obligar  á  los  aliados,  estar  pronto  i  aceptar  la  me- 
diación ÍDglesa,  Dubois  y  el  conde  de  SUmbopc,  ministros  influyentes  en  aquellos 
dos  países,  concertaron  conrlunniic\o  tratado  íagosto)  que  llamó  déla  cuádru- 
ple alianza  aun  antes  de  que  Holanda  se  adberieseá  él.  Stis  Imso.s  eran :  cesión  de 
Sicilia  al  emperador;  reversión  de  Farma  y  Toscana  al  lufaule  don  Cnrlns ,  hijo 
de  Felipe  V  v  (h  Isalipl  l  anipsio,  k  cuyo  efecto  seis  mil  Suizos,  pagados  por  las 
potencias  niHiiadoras.  habían  de  otu{>ar  las  plazas  fuertes  de  los  dos  ducados; 
adjudicación  de  la  isla  de  Cerdeña  á  Viclor  Amadeo^  y  i'ecoDocimiento  por  par- 
to del  emperador»  que  oonsinlia  en  dejar  el  títak»  de  rey  de  Espafia,  de  la  soee^ 
eisn  eventual  de  la  casa  de  Saboya  á  la  corona  de  Felipe;  i  este  y  á  Víctor  Ama- 
deo se  concedió  un  plaio  de  tres  meses  para  adherirse  al  tratado,  pasado  ú  cnal 
las  fuerzas  de  tas  parles  firmantes  babian  de  emplearse  en  obtener  su  asentimiento 
á  lo  pactado. 

Comunicadas  estas  condiciones  al  írabinotc  flf  Madrid  al  tiempo  que  para 
apoyarlas  entraba  la  armada  inglesa  en  el  Mediterráneo  al  mando  del  aimiranle 
Bjug,  Alberoni  dio  rienda  suelta  á  su  in'li;xnacion,  y  declaró  estar  decidido  Felipe  V 
á  luchar  sin  tregua  ni  descanso  antes  que  conseulir  en  hninillnrion  >cmojanle. 
Sin  intimidarse  por  la  presencia  de  la  armada  inglesa  üui\  >upei  loi  a  ia  española, 
y  alentado  por  las  buenas  noticias  que  de  Sicilia  recibía,  lo  mismo  que  por  la  lle- 
gada de  los  galeones  de  Indias  con  doce  millones  de  pesos,  rechaiú  lodos  los  ofre- 
dmientos  hasta  el  de  la  restitución  de  Gibraltar  hecho  por  Inglaterra ,  y  declaré 
que  solo  admitiría  Espafia  las  proposicbnes  de  pat  quedando  por  ella  Sicilia  y 
Cerdeúa  ,  indemní/ m  ío  el  emperador  á  la  casa  de  Saboya,  reconoi  iendo  que  los 
estados  de  Parmay  Toscana  no  eran  feudos  del  Imperio,  comprometiéndose  el  mis- 
mo á  mantener  un  número  determinado  de  tropas  en  Italia,  y  retirándose  á  sus 
puertos  la  armada  inglesa  d«>!  ^í(' iíterráneo. 

En  tanto  las  tropas  españolas  habian  dado  principio  á  sus  operaciones  en 
Sicilia  \  lodo  prosai^iaha  uu  brillante  resultado.  Reforzadas  con  niudios  nobles 
iuiariüs  de  España,  marcharon  hacia  Palermo  ,  cusa  ciudad,  «lijaiuionada  por 
§u  gobernador  .el  conde  MaíTei ,  abrió  sus  puertas  (13  de  julio],  y  lo  mismo 
biso  el  castillo  después  de  algunos  días  de  sitio.  El  abutmieiitoen  favor  de  Espa- 
lia fué  entonces  general  en  la  isla ,  y  los  siete  mil  hombres  de  tropas  piamonte-» 
las  que  en  ella  se  encontraban  fueron  insufictentes  para  contener  al  pueblo,  Cas- 
tollamare,  Trápani,  Catana,  Termini,  Siracusa ,  Mesina  y  otras  ciudades  acia" 
marón  á  los  Españoles  (agosto),  y  solo  quedaron  por  el  duque  de  Saboya  algunas 
cindadelas,  entre  otras  la  de  Mesina. 

Con  esta  felicidad  marchaban  los  sucesos  para  los  españoles,  cuando  apa- 
reció á  la  vista  do  aquellas  costas  la  armada  inglesa,  compuesta  de  veinte  navios, 
llevando  desde  .\¿qjoles  un  retuerzo  de  Ircs  mil  Alemanes  á  la  cindadela  de  .Mesi- 
na. Después  de  alguna  delilwracion  cuaviuieron  los  jefes  de  la  escuadra  española 
en  retirare  ante  aquellas  fuerzas  ,  \  si  bien  no  acepUron  la  suspensión  de  armas 
que  les  propaso  el  Inglés,  tampoco  creían  tenerte  decididanimite  por  enemigo, 
en  cuanto  á  las  quejas  del  marqués  de  Lede  por  el  traospmle  de  los  Alemanes, 
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habia  contestado  no  ser  aquello  acto  de  hostilidad.  Dadosot  iHieg,  sobre  eale 
panto,  sin  órdenes  ni  instrucciones  para  aqnel  ca.<íO,  hall<'t«p  don  Antonio  Gasta- 
fi»»ta,  írefo  de  las  naves  españolas,  en  posirion  muy  crítita  .  a  cuya  altura  note 
hallarían  sin  flufla  ^^ii  r  apacidad  y  connriinicntos,  bien  vyn  mav  esforzado  ma- 
rino \o  rreyrndose  autorizado  á  eHi¡)(7ai  ol  alacjue  m  queriendo  pur  ulra  parte 
abandijuar  las  costas  de  Sicilia,  luzi»  ruuil>u  hacia  el  sur,  y  cuando  por  la  pro- 
ximidad de  los  Ingleses  U'atd  de  buscar  asilo  enJIialta  ó  en  Gerdeila,enya  tarde. 
£n  1t  de  agosto,  hallándoee  k»  im^es  «paSoIes  en  el  golfo  de  Anúoh .  Mpara- 
dos  UDOs  de  otroe  por  las  fuertoi  briMS  y  opuestas  corríeiiles  de  aquella  mar  in- 
segnni,  cayó  sobre  ellos  la  armada  inglesa  aprovechando  el  viento  favorable, 
desordenados  nuestros  navios,  fueron  casi  todos  embestidos  aisladamente  por 
(tenas  superiores  y  obligados  á  rendirse  unos  tras  otros  después  de  sangrienli 
refrieíía  que  fu*'  mas  bien  una  retirada  quf»  nn  r-ondíale  regular.  Toda  la  escuadra 
española  fué  apresada  ó  desli  uida,  excepto  cuaii  m  navios  y  seis  fragatas,  que  lo- 
graron refuiriarse  en  Malla.  Kl  almiranle  ingles  liiit  libertad  a  los  oficiales  prisio- 
neros y  (mi\  iw  iiiio  de  los  !>u) US  al  marques  de  Letie  excusando  el  siiu  ^o  como 
coíia  aaideutai  cuya  responsabilidad  hnoia  de  atribuirse  á  !  ts  üspañtíles  que  di  - 
pararon  el  primer  cañonazo.  Cierto  es  que  nuestras  naves  dispararon  las  prime- 
ras, dice  San  Felipe,  pero  solo  cuando  vieron  que  se  les  echaban  encima  pan 
abordarlas  (1). 

La  noticia  de  este  desastre  aumentó  aun  mas  la  agitación  que  reinaba  en  la 
corte  de  Madrid,  é  hizo  subir  de  punto  las  quejas  y  reconvencieoes  del  gohieroo 

español  al  do  la  (¡ran  Bretaña  por  SU  folla  de  buena  íé  y  por  aquella  violación  del 
dere<  ho  de  gentes.  .Nuestro  embajador  en  Lóndres  recibió  orden  de  al)andonar  su 
puesto  y  marchar  á  la  Haya  á  íiu  de  ex  plisará  los  Estados  íjenerales  la  conducía 
del  rey  católico;  los  cónsules  ingleses  lueron  oxpulsatlos  de  ios  puertos  españo- 
les, y  dióse  facullael  de  armar  corsarios,  lo  cual  imitaron  el  rey  de  Injílaterra,  el 
empcradoi'  y  el  duque  de  Saboya,  rey  de  Sicilia,  con  gran  perjuicio  del  comercio 
de  todas  las  naciones.  Viclor  Amadeo,  ya  se  hallase  realmente  oíeudido  á  cautt 
de  bi  invasión  de  Sicilia  por  los  Españoles,  ya  esperase  sacar  mejor  parüdo  del 
emperador,  acababa  de  dirigirse  á  Inglaterra  y  Francia,  como  responsables  dd 
tratado  de  Utrecht,  alegando  amargas  quejas  contra  la  perfidia  de  Alberoni  que, 
ssgnn  decía,  le  habia  burlado  con  fingidas  proleslas  de  amistad  ¿  fin  de  ador- 
mecerle é  invadir  sus  estados. 

Durante  lodo  aquel  año  cruzáronse  notas  y  comunicaciones  entre  Inglaterra 
y  España  en  tono  aere  v  a?resi\o  muchas,  v  por  íin  Jorge  I,  de  acuerdo  con  las 
dos  cámaras,  procedió  a  It  dcrljiracion  stjiemne  de  guerra  (27  de  diciembre, 
culpando  al  re v  de  España  de  ia  míracciou  de  la  neutralidad  (¡e  íínüa  que  ia> 
potencias  se  habían  obliíjado  á  mantener,  de  haber  desoído  cuaiita.n  j)roposicio- 
nes  de  paz  le  habian  sido  dirií^idas  y  de  amenazar  la  tranquilidad  interior  de  In- 
glaterra. Y  muy  verdad  era  lo  último:  Carlos  Xü  deSuecia,  irritado  contra  Jor- 
ge I  que,  como  elector  de  Hannover,  se  habia  adherido  &  kconfederacíon  formÍMb 
oontra  él  por  el  rey  de  Dinamarca,  habia  consentido  por  madiadon  de  los  agen- 
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de  luchar  con  Ingiatem,  que  se  opo«a  á  evi  ftroyeelM  de  luwene  coa  poaesio- 

oes  en  el  im|>eno  alemán.  Ambos,  pues,  favorecían  las  miras  del  partido  jacobita, 
y  con  Espafia  ürmaron  los  arliculos  preliminares  de  un  con\onio  por  o\  cual  las 
fuenas  de  las  Ires  naciones  habían  de  invadir  his  isks  británicas,  sentar  eo  el 
trono  a  Id  familia  d«  los  Sluaris,  guerrear  Pedro  en  Alemania  con  ciento  cin- 
cuenU  mil  hombres  para  <h  upar  al  empeia^ior,  y  atacar  luego  reunido:»  la  Hre- 
taiki  paja  apoyar  en  Francia  la^  preleagiones  del  rey  caU^ico  y  pri^'ar  de  la  re- 
geBck  el  duque  de  Orleeoe. 

Hallábase  este  fermalmeDleaiinaazado,  asi  per  el  estado  iaterior  de  su  reiao 
como  por  las  intrigas  de  Esptfa.  Su  desarreglada  conduela,  sus  reladoues  oou 
Inglaterra  tao  opuestas  á  la  antigua  polilioa,  le  hablan  enagenado  la  voluntad  de 
los  print  ipales  personages  de  la  corle,  entre  otros  del  mariscal  ViUars,  del  de  Uxe- 
les  y  del  duque  del  Maine,  quienes,  al  igual  que  gran  parle  de  la  nación,  suspira- 
ban por  la  regencia  del  uKjnarcade  España.  La  duquesa  del  Maine,  hija  de  Conde, 
púsose  á  la  cabeza  de  este  partido  y  eu  correspondencia  con  la  corte  de  Madrid,  y 
tstd  a  su  vez,c  mbatlendü  al  re^íct '  •  con  las  mismas  armas  de  (¡ue  se  valia  Sainl- 
Agnan,  no  omitió  esfueno  alguno  paia  lomeular  y  ajjrovechar  el  desconlenlo.  Al- 
beroni  por  medio  de  Cellamare,  embajador  español,  logró  uidir  eu  i'ari^  uua 
fasta  conjuración,  y  lan  adelantada  estaba  ya  que  se  tomaban  disposiciones  para 
apoderarse  de  ta  persona  del  regente  y  convocar  los  estados  generales  que  ba- 
bian  de  sancionar  el  nuevo  gobierno,  teniéndose  ya  dispuestas  las  arengas  que 
en  nombre  de  Felipe  V  hablan  de  dirigifse  al  rey  y  al  parlamento.  Así  las  cosas, 
Vicente  Fortocarrero,  uno  de  los  conspiradores,  bizo  afganas  revelaciones  &  una 
cortesana  en  una  ñocha  de  orgia,  y  preso  luego  en  Poitiers  y  ocupados  sus  pape- 
les, vino  el  regente  en  conocimiento  de  lodo,  y  los  principales  conjurados  fueron 
retiueiilos  á  prisión  idicieuibre).  Felipe  V,  lejos  de  dcfenilerse  de  los  caiTosíjuc  se 
le  hacían,  declaro  abierlaincnle  las  disposiciones  lomadas  contra  el  duque  de 
Orleans,  odiado  por  ¡a  mavona  ilol  pueblo,  y  al  propio  tiempo  que  anunciaba  que 
sus  preparativos  de  guerra  no  tenían  mas  objeto  que  atacar  la  persona  y  auioi  i- 
dad  del  regente,  excitó  á  los  oüciales  y  soldados  franceses  á  unirse  á  sus  bande- 
ras é  hizo  un  llamamiento  al  honor  y  á  la  lealtad  de  la  naden  flrancesa*  Como  es 
aatnral,  GeHamare  ftié  expulsado  de  París  y  Saint-Aguan  del  territorio  de  Es- 
paila. 

En  tanto,  el  ejército  español  de  Sicilia  veía  crecer  ante  ól  los  obetáculoe  y 

dificultades  á  consecuencia  de  la  derrota  de  la  armada  y  de  los  incesantes  re- 
fnei-zos  que  recibía  el  enemigo.  Esto  no  obstante,  entró  por  capitulación  en  la 
ciudadela  de  Mesina  después  de  sangrientos  ( embates,  ganó  en  Melazzo  una  re- 
ñida batalla  h  los  Austriacos,  aunque  con  mucha  pérdida,  y  esto  y  la  nueva  acti- 
tud del  duque  de  Saboya,  que  en  vista  del  cambio  ocurrido  en  el  sistema  iMiiitico 
de  Europa  se  había  adherido  á  !a  cuádruple  alianza  reconociendo  al  emperador 
como  rey  de  Sicilia  y  conlor  mandóse  en  recibir  como  equis  alenté  la  isla  de  Cerdeña 
(noviembre),  induje  á  Alberoní  á  maadar  al  marqués  de  Lede  que,  limitándose 
al  Maquen  de  Melaizo,  Trápaoi  y  Simoasa,  cuyas  dudadelae  censeraiba  el  enc- 
ango, no  «puaieia  el  ejército  á  acciones  deeisivas  y  lo  encartara  en  las  plaiaa 
AMítes.  AUifo  coOBOBÍa  fodbiendaal  anase  alguno*  rsAiem  y  viven»  iN>r  bu- 
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A.dc  i.c.  ques  aislados  y  licoms,  mientras  que  el  empondor,  vaUéndOM  de  las  aaTes  in- 
glesáis, enviaba  úmU'  IVápoles  numerosas  lrof)as. 

lüL'viUihle  ora  un  rompimiento  entre  España  y  Francia  después  de  lo  auie- 
dido,  y  en  efe<;U>,  el  regente  declaró  «olemnemente  la  guerra  u  Felipe  V  en  un 
manifiesto  eo  qae  ae  exponían  tos  motivos  del  rompimiento  y  los  agravios  que,  do 
m»  del  rey,  sino  de  Alberoní,  había  recibida  (9  de  enero  de  1719).  A  él  contestó  el 
^iemo  esfNiffol  con  oira  declaración  que  conlenia  grandes  protestos  de  respeto 
hácia  ia  |)ersona  de  Lnis  XV  y  severas  acusaciones  contia  el  regente,  y  en  «Ha 
se  explicaban  extensamente  las  ratones  que  le  habían  asistido  para  no  aceptar  laa 
rondirinn»»;  propuestas  lo  mismo  (jue  las  ofensas  que  el  Imperio,  Inglaterra  y  ni- 
timaiueote  Francia  le  liabian  interifin  '  20  de  febrero). 

La  muer!»'  de  Carlos  Xlf  de  Suec  ia  privó  á  Kspana  de  un  ardiente  aliado 
al  lieiupo  que  lema  por  eneniifras  á  Ires  podeio.-as  naciones  ademas  del  duque  de 
Saboya.  La  aparición  de  una  esc  uadra  inglesa  en  el  Báltico  bastó  para  iiu^oner 
á  Ru«a  la  mas  estricto  neutralidad,  mas  no  se  desatentó  Alberoni  por  tantos  oon- 
uattempos.  Animado  con  las  esperanzas  que  le  infundían  desde  Inglaterra  les 
partidarios  de  los  Sluarts»  armó  en  Cádiz  una  escuadra  de  seis  navios  de  linea 
con  seis  mil  hombres  y  armamento  para  treinto  mil  mas  con  pretexto  de  refoizar 
al  ejercito  de  Sicilia,  pero  en  realidad  para  sublevar  á  Kscocia  en  favor  del  pre- 
tendiente Jacobo  III.  Ihibia  esle  >enido  secretamente  de  Homa  (febrero),  a!  pro- 
pio tiempo  (pie  en  Milán  se  anunciaba  olicialmenle  su  prisión,  por  baber  cíiida 
aquellas  auloriilades  en  el  lazo  que  se  les  tendiera,  \  la  escuadra  al  mando  de 
don  Baltasar  de  Guevara,  lievaudo  á  su  bordo  al  du(jue  de  Urmond  )  á  otros  bo- 
bles  desterrados  ingleses,  se  hizo  á  la  vela  desde  la  Coruúa  (marzo).  Las  borras- 
cas que  se  levantaron  en  breve  justificaron  bien  las  previsiones  de  Guevara: 
deshecha  to  floto  y  divididas  las  naves,  algunas  volvieron  á  Lisboa,  otras  á  Cádiz 
y  á  los  puertos  de  Galicia  y  solo  dos  buques  dé  transporto  llegaron  á  Escocia  con 
mil  hombres,  los  mas  de  ellos  irlandeses,  y  armas  para  dos  mil  soldados  (abril). 
Algunos  naturales  se  agregaron  á  su  bandera,  mas  el  rey  Jorge,  auxiliado  por  los 
Holandeses  y  los  Imperiales,  ruarchó  contra  ello.*:,  y  después  de  arrollarlos  álos 
montes,  obligólos  á  rendir  las  aimas  haciendo  prisioneros  a  muchos  y  priocipaisi 
cabos. 

No  quedó  impune  esta  agresión  y  el  gobierno  británico  atacó  á  su  vez  las  cos- 
tas españolas;  la  ai  iuuda  que  babia  favorecido  las  operaciones  del  cjéit^itofiua* 
cés  en  Vizcaya,  se  apoderó  de  \  igo  y  de  Pontevedra  (octubre),  asoló  las  comar- 
cas cercanas,  destruyó  los  buques  y  almacenes,  y  en  seguida,  recorriendo  la  coala 
de  Calida,  híio  iguales  destrozos  en  Hívadeo»  frustrando  asi  los  ptones  de  Albero- 
ni, que  proyectohEi  botar  al  agua  cincnento  navios  de  línea  en  el  príóximo  verano. 
Además  de  esto  preparítroDse  oti-as  poderosas  expediciones  en  los  puertos  de  la 
Gran  Bretaña  á  fin  de  encender  la  guerra  en  las  colonias  de  Améríca,  muy  des- 
prevenidas y  descuidadas  entonces. 

Sin  abatirse,  hizo  Alberoni  esfuei  /.us  inauditos  para  reunir  y  equipar  nue- 
vamente la  expedición  que  dispersara  la  tempestad  en  el  cabo  de  Finislerre  y 
rigirla  a  las  cosías  de  Bretaña  para  levantar  el  país  contra  el  duque  de  Orleans. 
El  desacuerdo  entre  los  jetos  retrasó  la  s^da  de  la  armada,  que  al  llegar  i  n 
deattno  encontró  ya  reunido  para  oponerse  i  eUa  un  ejército  de  veínto  mil 
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bi  es.  Con  esto  el  país  no  se  atrevió  á  moverse  y  la  expedición  quedó  completa- 
mente  frustrada. 

Rrancia  hatm  dado  principio  i  Sas  hostilidades  aun  cuando  el  mariscal  Ví- 
Uara  se  hubiese  negado  &  tomar  el  meodo  del  ejército  y  se  hubiesen  observado 
síntomas  de  desoootento  entre  lus  oficíales  de  muchos  regimieutos,  infundiendo 
esto  lisonjeras  esperanzas  al  gobierno  de  Madrid.  Pronlo,  empero,  se  desvanecie- 
ron: el  marisca)  Berwick  admitió,  aunque  con  cierto  di.sgusla  por  las  relaciones 
que  en  España  tenia  (1),  el  cargo  de  general:  H  oir-rcito,  á  \}p<;u-  de  sus  sánelas 
disposiciones  y  de  las  procluinas  de  Felipe,  periiiainH  io  lid  a  las  leye.s  de  la  ili>?- 
ciplina,  y  la  campaña  se  abrió  pasando  el  enemigo  el  Bidosua  por  las  iuoiodia- 
ciones  de  Vera  en  número  de  treinta  mil  hombres,  tomando  el  castillo  de  fieho- 
Tia,  la  ermita  de  San  Marcial  y  otros  puntos,  quemando  los  navios  y  almacenes 
del  puerto  de  Pasages  y  poniéndose  sobre  la  plaza  de  Fnenterrabia  (abril).  Con 
estas  noticias  y  la  esperanza  de  que  su  presencia  l)aslaría  para  dejar  sin  soldados 
al  general  francés,  Felipe  salió  de  Madrid  con  la  reina,  el  principo  de  Asturias  y 
el  cardenal  (27  de  abril),  y  lodos  pasaron  á  Navarra  donde  se  habia  formado  un 
ejército  de  quince  mil  hooibies  al  inando  del  príncipe  Pió.  Las  observactoue.'^  de 
este,  apoyadas  por  las  del  cardenal  que  miraba  cotno  ompnsa  muy  arriesgada 
atacar  á  los  Franciíses  con  fuerzas  tan  iníerunt'.s,  uo  [ujilu  luii  ilisuatiir  a  Felipe  do 
seguir  avanzando,  ganoso  poi*  una  parle  de  libei  Uu  a  Fuenlenabia,  muy  estre- 
chada ya  por  el  enemigo,  y  conRado  por  oti%  en  la  deserobn  de  los  Franceses; 
y  i  dos  millas  se  hallaba  de  la  plaza  cuando  supo  que  esta  se  habia  rendido  des- 
pués de  una  regular  defensa  (junio).  San  Sebastian  tmild  su  ejemplo  (agosto),  y 
reunidas  entonces  las  juntas  de  Vizcaya,  Alara  y  Guipúscoa  ofrecieron  someterse 
á  la  obediencia  de  Francia  con  tal  que  se  les  conservasen  sus  antiguos  fueros;  el 
regente,  empero,  rechazó  la  proposición  para  manifestar  que  no  le  movían  á  ha- 
cer I.T  LMiprra  provéelos  de  engrandecimiento  ni  enemistad  con  Felipe,  y  si  úni- 
cameule  el  propósito  de  obligar  al  rey  católico  i\  la  celebración  de  la  paz. 

Disgustado  volvió  Felipe  V  á  Madrid  (seliciabre;,  después  de  mandar  a  su 
ejército  seguir  los  movimientos  del  enemigo,  que,  retrocediendo  ante  ta  lorialeza 
de  la  plaza  de  Pamplona  y  las  tropas  en  ella  reunidas,  habia  vuelto  á  pasar  los 
Pirineos  y  se  proponía  entrar  otra  vez  por  Gatalufia.  Asimismo  lo  verificó,  y  lue- 
go de  ocupar  la  plaza  de  Viigel  (octubre),  puso  cerco  á  la  de  Rosas.  La  tempestad 
que  destrozó  las  naves  que  le  ti-aian  víveres  y  refuerzos  le  obligé  á  levantarlo,  y 
en  muy  miserable  estado  marchó  á  acantonarse  al  otro  lado  de  los  Pirineos  (di- 
ciembre). El  eJMto  español  del  Principado,  á  las  órdenes  del  marqués  deCastel' 
Rodrigo,  vfH-úhró  á  Urgel  y  varios  otros  pueblos. 

Hostigado  por  fuerzas  superiores,  el  marqués  de  Lede  habia  d*  bnin  al/ar  el 
idoqueo  de  Moia//o  (ni  iju;,  y  sin  valerle  su  yfípnh  y  silí'uciosa  uiarrlia,  íiudo  de 
sostener  reñida  iiaUlla  en  los  campos  de  Frauc^viUa.  (irandes  fueron  las  ptniidas 
de  Imperiales  y  Españoles,  y  unos  y  otros  se  aiiibuyeron  la  victoria,  si  bien  quedó 
por  los  segundos  el  campo  del  combate.  Favorables  se  mostraban  por  todas  par- 
les ios  pueblos  á  nuestros  soldados,  pero  sin  medios  de  recibir  socorros  ni  de 
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mmitenr  1m  Im^m,  etda  refriega,  l&m  cml  ftm  ra  reralteilo,  ere  para  cHm 

un  revés,  de  manera  que  no  pudieron  impedir  que  la  ciudad  de  MeeÍM  ae  rio- 
(liem  al  conde  de  Mercy  después  de  brillante  defensa  (8  de  agosto).  La  guar- 
nirion  de  la  ciudadela,  apandillada  por  don  Lucas  Espinóla,  oonlinuó  resistiendo 
durante  algunos  meses,  rechazandu  repetidos  y  sangriunlos  asaltos,  hasta  que 
|)or  íin  capituló  con  los  honores  (o  lo-;  de  la  guerra  (18  de  octufiroV  Marsala  y 
Mazai-a  abrieron  sus  puertas  a  los  Imperiales  (noviembre),  y  durante  el  resto 
del  afití  el  marqués  de  Lede,  soslenióndose  con  mucha  habilidad  en  las  plazas  y 
lugares  que  ocupaba,  hubo  de  sostener  algunos  combates,  pero  ninguno  de  gran 
importancia. 

Para  que  ñuse  eompleto  la  desgracia  que  presidía  á  loe  piases  del  gobierno 
espafol,  la  negociación  que  mantenía  con  loe  Estados  generalesdéHblanda  porme- 

diode  su  embajador  el  marqués  Beretti  Landi,  fracasó  complelamcnte.  Los  de- 
sastres de  los  <^rcitos  espafloles  y  el  crédito  vacilante  de  Albcroni  fueron  dismi- 
nuyendo en  aquella  república  el  número  de  los  partidarios  fl»'  F<pnfia,  hasta  que 
|K)r  úUimo  h;il;!L'a'!a  por  Iní^laterra,  que  había  loirrado  del  emperador  el  cum- 
idiiinriilinlt'l  ijaiaih»  lie  la  Barrera,  se  adhirió  Ilolanda  al  tratado  déla  nindruple 
aiiaii/.a.  con  la  i-es<M  \a  de  que  se  comediera  á  Espafía  un  término  de  tres  meses 
|)ara  aceptar  las  condiciones  propuestas.  Entonces  resolvió  Alberoni  ceder  ante  las 
circuDsiancias,  y  comunicó  á  loe  Estados  generales  las  bases  mediante  las  cuales 
coDseottria  en  la  pacificaeion  general.  Eran  estas  la  cesión  de  Gibraltar  y  lie- 
noiea  por  Inglatefra,  la  restitución  de  las  conquistas  hechas  últiraameníe  por 
Francia,  la  reversión  de  Toscana  y  Pánna  al  infante  don  Carlos  con  toda  inde- 
pendencia del  imperio;  la  conservación  de  Cerdefia,  la  transmisión  de  Sicilia  á  la 
casa  de  Austria  con  el  derecho  de  reversión  á  España,  y  finalmente  el  restable- 
cimiento del  comercio  conforme  á  las  condiciones  del  tralado  de  1  liecbi.  Iguales 
[Hoposiciones  se  dirifíieron  á  la  corle  de  InglaleiTa,  poro  era  ya  tarde  jiara  dar  á 
la  contienda  una  solución  semejaule. 

No  habia  visto  Felipe  V  sin  sentimiento  extremado  las  desgracias  que  en 
todas  partes  aeompafiaron  i  sus  armas  después  de  haber  ahrigado  tan  lisonjeras 
esperanias.  Varias  veces  durante  la  campalia  habia  manifestado  su  disgusto  al 
cardenal,  y  las  potencias  aliadas,  que  supieron  estas  disposiciones  del  monarca, 
resolvieron  aprovecharlas  para  derribar  á  un  hombre  cu\  as  miras  eran  perma- 
nente obstáculo  á  la  paz  de  Europa  ta!  como  se  hallaba  establecida.  El  regente 
de  Francia  fui'  enrarfrado  de  llevai-  á  efecto  el  [ilan  ideado  en  su  daño,  y  empezó 
por  ganai-  al  P.  Daubentüo,  enemigo  ya  de  AlbiMoni  ;i  '-ansa  de  que  esle,  recelo- 
so de  «'!.  lo  habia  sustituido  en  el  cooff  -onario  de  Felipe  con  el  I*.  Castro,  jcsuita 
italiano,  min  l  ouocidü  de  la  reina,  ti  ij.ii(ni  de  Riperdá.  que  habia cand)iado  de 
religiou  y  de  i)alria  para  establecerse  en  íispaña  y  que  gozaba  de  gran  conüanza 
en  la  cámara  real,  secundado  por  otros  fiersonages,  apoyó  las  instancias  del 
jesuíta  francés,  y  juntos  representaron  al  monarca  los  graves  males  que  Alberoni 
causaba  á  la  nación  cali6<»ndo  sus  planes  de  extravagantes  y  contraríos  á  los 
intereses  de  Espafia.  £n  vano  el  cardenal,  como  medio  para  sostenerse,  manifes- 
taba al  rey  únicamente  la  parte  que  le  convenía  de  los  despachos  recibidos; 
aquellos  personajes  pintaron  á  su  modo  a  FelijK?  la  situación  de  los  negmMos  y 
le  represeoiaron  que  solo  desterrando  de  Espafia  á  Alberoni  consenliriaa  Uk 
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alM»  en  la  piz,  por  lodM  aalielid».  La  Nina,  á  excitación  del  dnifue  de  Pivina, 
qa»  era  el  que  mag  la  desealü  por  likane  de  los  ininltog  frecuentes  de  los  ejér- 
citos, y  excitada  por  su  nodriza .  pnvidio.sa  de  su  compatriota  Alberoni  por 
el  alto  puesto  á  que  se  había  elevaíJo,  acab()  también  ¡m  ntianíimiar  al  favorito 
luego  que  el  marqués  de  Scotli,  adíenle  de  Parma,  hubo  tenido  con  ella  una  eon- 
ferenría  ofreciéadule  de  parle  de  [os  gobiernos  i&gtés  y  frdocéé  veulajaá  y  Ix'ne- 
fic¡ü>  niurlio  mas  sefíures  ó  importantes  que  cuantos  pudiera  esperar  tras  los 
esfuerzos  uias  afurlunado:»,  áiu  mas  condición  que  desteiTar  á  Alberoni.  Desde 
aquel  mooiento  la  pérdida  del  cardenal  quedó  decretada. 

Condígoee  todo  coa  el  mayor  secreto,  y  por  la  aocbe  del  4  de  diciembre  dee- 
padió  el  privado  coa  el  rey  sio  eoepecbar  el  inmíBeate  peligro  que  le  ameoaialia. 
iU  dia  siguiente  salió  Felipe  para  el  Fardo  en  compañía  déla  reina  y  dejó  un  real 
decreto  dirigido  al  marr(ués  de  Tolosa  don  Miguel  Feiaaadez  Duran,  secretario 
de  Estado,  mandando  á  Alberoni  dejar  el  manejo  de  los  negocios  é  intimándole 
la  órden  de  salir  de  .Madrid  en  el  término  de  ocho  dias  y  del  reino  antes  de  tres 
semanas,  sin  que  pudiese  emplearse  mas  en  cosa  alguna  del  pobierno  ni  compa- 
recer en  la  corte,  ni  m  otro  lu^'ar  (iondc  residiere  el  rey,  la  reina  o  cualquier 
príncipe  de  la  rasa  real,  pues  asi  era  ( ouM'uieute,  decía  el  decreto,  para  quitar 
todos  los  obstáculos  á  la  piiz  geueral  y  |>ur  otras  justas  razones  (1). 

Aterrado  Alberoni  al  leer  semejante  órden,  solicitó  en  vano  una  audiencia 
del  rey  ó  de  la  reina;  únicaiaente  se  le  ooncedíó  permiso  para  escritor  al  sobe- 
rano, pero  sur  caria,  si  llegó  á  su  destino,  no  produjo  alivio  alguno  en  su  suerte. 
Antes,  por  el  contrario,  los  grandes  testimonios  de  afecto  que  recibió  de  toda  dase 
de  personas  lue^'o  do  haber  caído  de  su  elevado  puesto»  considerándole  como  una 
vicUaia  inmolada  á  las  existencias  extrangeras,  fueron  cansa  de  la  órden  de  que 
siliera  de  Madrid  un  dia  antr's  de!  plazo  en  un  principio  seilalailo;  v  en  12  de 
diricmhre  emprendió  la  n^an  ha  con  una  escolta  de  soldados,  lomando  e!  camino 
(ie  Dan  e  lo  na  para  embarcdrse  con  dirección  á  Italia.  Kn  Lciitla  le  al«;in/o  un 
oficial  portador  de  órdenes  del  s(»cretario  de  Kstado  ron  encariño  de  examinar  sus 
pafieles,  y  después  de  ocuparle  algunos,  permiliwsele  continuar  su  viage.  l'na 
jarlida  de  Catalanes,  deseosa  de  vengar  en  él  \u  degradas  que  habían  caído 
sobre  Gatalulia,  le  acometió,  despojóle  de  cuanto  llégate,  mató  á  un  criado  y  dos 
soldados,  y  á  duras  penas  pudo  él,  merced  á  un  disfraz,  llegar  i  Gerona.  £n 
Francia  fué  muy  agasajado  por  ios  enviados  del  regente,  que  esperaba  de  él  im- 
porlanles  reclamaciones  diplomáticas,  pero,  sin  caer  en  aquel  lazo,  se  embarcóla 
Anlíbes  para  ti'asladarse  á  (j<'nova. 

Así  acabó  ea  Espaiia  la  dominación  del  ambicioso  y  turbnlenlo  prelado  que 
sin  carácter  de  ministro  ni  otro  ninguno  oficial  y  sostenido  únicamente  por  la 
confianza  de  !a  reina  .  Iiahia  dirifíido  por  espacio  de  cinco  arlos  los  nc-ocios  del 
Estado.  Sus  empresa^  nfrecen  á  la  historia  con  la  «  nljia  de  la  dcs:;racia.  lan 
grande  siempre  a  lo>  ojo>  iiumanos,  y  de  ahí  en  gran  parle  los  apasionado»  y 
graves  ca!¿;os  que  sobre  ellas  han  caído.  Para  nosotros ,  como  cu  uho  lugar  he- 
mos dicho,  pudo  haber  cu  ellas  habilidad,  audacia,  gloria  y  elevados  pensamien- 
tos  en  medio  de  amliiciones  personales,  pero  estaban  basadas  en  un  error  capital, 
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como  era  creer  que  la  £spafia  de  Felipe  V  era  la  de  Felipe  U,  la  Europa  del  si- 
glo xvm  la  de!  si^io  xvi.  Y  sin  oinl)ar^o  ,  imp{»ilinenlns  y  lodo,  los  propósitos 
de  Alberoni  en  lo  que  podemos  llamar  su  política  ex lerior,  rínt-nrnn  un  ^M  anbien 
á  España,  en  especial  á  las  provincias  que  con  lanío  ardor  habían  abrazado  la  cau- 
sa de  Felipp  V :  despertaron  olra  ve¿  en  ellas  el  senlimienlo  de  español imuo  que 
desde  la  muerte  de  Garlos  U  parecía  liaberse  couíuudido  cou  tíl  de  ia  naciouali' 
dad  francesa. 

Negar  gran  talento  á  Alberoni  sería  snma  injusticia,  y  ojalá  pudiera  decárse 
otro  tanto  de  sus  ¡deas  y  prendas  morales.  Así  lo  acrediU^  en  el  gobierno  Interior 

de  la  monarquía  en  el  que  introdujo  varias  y  útiles  i-eformas,  dando  con  vigor 
(X)mienzo  á  la  rebabililacion  y  renacimiento  de  España  :  fomenló  el  eomercto,  pnH 
tegió  la  industria,  v  á  ó!  se  debe  la  creación  de  muchas  iVibricas,  organizf)  un 
plan  con  objelo  d*^  inví^ugar  exactamente  el  estado  {l«  los  productos  y  recur- 
sos del  mno  a  liii  (ic  ijuc  fxidits»'  <i>r\h-  nste  trabajo  de  base  para  promover  me- 
joras ulteriores  ,  y  envío  alas  pinMin  ias  varios  oliciales  de  ingenieros,  euyas 
instrucciones  prueban  que  ningún  manantial  de  prosperidad,  ni  ol  mas  inhigni- 
ticanle,  se  ocultaba  á  los  cuidados  del  ministro.  El  ejórcilo  y  la  marina  ,  como 
princii>ales  medios  para  la  realización  de  sus  proyectos,  fueron  objelo  de  sus  es- 
pecíales afanes :  mejoró  los  puertos  de  Cádiz  y  del  Ferrol,  estableció  astilleros, 
almacenes  j  arsenales ,  quiso  que  se  construyeran  buques  en  la  Habana  ,  los 
cuales,  calculando  el  iofliijo  del  clima,  hablan  de  ser  mejores  que  los  de  Europa 
para  la  navegación  de  aquellos  mares,  y  durante  el  corto  pero  agitado  periodo 
de  su  probicrno,  se  lanzaron  al  mar  catorce  navios  de  linea  en  los  puertos  de  la 
Península.  lníatÍKal)le  en  pI  trabajo,  dolado  de  |)rudigiosa  memoria  \  de  i^ran  fa- 
cilidad para  comprender  y  expresarse,  uuiaáeslas  dotes conocimieido>  piutnmios 
en  la  lileralura  clasica  y  en  casi  lodos  los  ramos  de  las  ciencias  huoianas; 
insinuante  y  persuasivo,  tenia  un  aire  tan  natural  de  sinceiidad,  franqueza  y 
candor,  que  conquistaba  á  su  antojo  el  corazón  de  sus  oyentes ;  era  sóbrio  y 
de  costumbres  arregladas,  y  dotado  de  la  facultad  de  contenerse  &  pesar  de  la 
impetuosidad  de  su  carácter,  nunca  en  sus  conferencias  con  los  embajadores 
extrangeros  vemos  que  dijera  mas  de  lo  que  quería  expresar.  Dulce  y  álable  con 
sus  inferiores,  era  tenaz  y  orgulloso  con  sus  iguales  ó  superiores ,  y  en  general 
se  mostraba  poco  escrupuloso  y  hasta  pérfido  en  los  medios  que  emploah;i  cou 
tal  (pie  le  llevasen  ñ  su  fin.  Esté  fué  A!f)er(mi :  lo  que  de  é!  acabamos  de  de- 
cir maniliesla  claramente  que  nuuca  podremos  colocarle  nosotros  entre  las  pocas 
ligujus  históricas  que  por  sus  elevadas  virtudes  y  rectos  pensamientos ,  únicos 
que  constituyen  el  verdadero  talento,  han  sido  dignas  de  regir  los  destinos  de 
los  demás  bombres  (1). 


:<  Llegado*  territorio  de  GéOO  va,  AU)erOQÍ  encoDtrO  nna  carta  dt-l  liuqne  ilc  pr-nnn  p  ríihibit''n - 
dolé  ealrar  ea  sus  estados  y  otra  del  fi>bierno,pooUficiocoa  igual  proliibíciou-  Desde  aquel  tuomeoto 
la  Mnta  wde  y  la  corle  <le  Mfadrid  descai^ron  «obre  A  aut  iras  á  porfto,  y  nirntras  kw  rayaade 
Espuña  li'  i-ulpflban  de  todos  loí  desastres  de  !n  RUi-rra  con  un  encono  que  contrjistHbn  rnn  el  favor 
COU  qae  antea  le  mirarao,  excitaado  aun  oías  costra  61  el  odio  de  ia»  potmcias  aliadas  y  soUcátaado 
<lel  pontfflee  que  le  despojara  de  ta  púrpura  eardanallfila,  «I  papa  pMM  su  amatoi  la  rep^íbUea  da 
C  r     1  I  tisáu  Jote  corno  al  pablo  en  causa  de  íé  por  Imbcr  invertido  el  dinero  reíaudaiío  de  "rtimda 
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La  elida  del  omnipotente  mmistn)  prodvjo  los  naturales  cambios  en  el  go-  a.  <i»  i 
biemo  de  Eipalia.  £a  el  interior,  aunqne  en  ciorto  modo  insensibies ,  don  Mel- 
chor (je Marañar  pudo  pre<;cntar«e  al  rny  pidiéndola  revisión  déla  causa  que  por 
la  fiK]uisicion  se  le  formara  y  que  por  ultimo  fué  sobreseída  (^l  i;  abrióse  de 
iuii'\  1)  en  Madrid  el  tribunal  do  la  iNunciatura  fnoviptnhrc  de  !  720;  después  de  <:so 
devolver  el  ponlífice  h  Felipe  V  (odas  las  fíraciaé  antes  concedidaa.  v  en  el  exte- 
rior, luego  de  lejiroducir  el  monuria  la*  mismas  pretensiones  que  adujera  últi- 
mamente Alberoni  ante  los  Estados  geneiales  de  üolanda,  acabó  por  acceder  al 
tratado  de  la  cuádruple  alianta  en  un  solemne  documenlo  en  el  que  declaraba  sa- 
crificar sus  propios  intereses  en  benefieio  de  la  paz  de  Europa  (16  de  enero).  El 
embajador  Beretli  Landi  Armó  en  la  Haya  el  instrumento  en  que  así  se  acreditaba 
(17  de  febrero),  y  en  él  raliíii  ó  el  rey  católico  su  renuncia  á  la  corona  de  Francia, 
desistiendo  de  cuantos  derechos  pudiese  leñará  los  paisesque  había  desmembrado 
de  la  monarquía ;  renuncie)  además  á  los  reinos  deCerdefUa  ySiedía,  obligándose 
á  su  evacuación  dentro  del  término  de  seis  meses,  y  el  emperador  por  su  parte  le 
reconocii)  á  «'I  y  sují  succsoi-es  por  reyes  legítimos  de  Eíspafía  :  consinlio  además 
Felipe  V  en  la  tnt>iiii^H)ii  de  Sicilia  al  «'mpcrador  \  de  (lenl^'ñ;»  al  duque  de 
•Seboya,  cons^orvando  en  esta  el  derechí»  de  reversión  que  en  aqueiia  tenia  poi'  el 
tratado  de  1713,  y  establecióse  la  sucesión  eventual  á  los  ducados  de  l'arma  y 
Toseana  en  favor  de  los  hijos  de  Isabel  Farnesio,  con  la  condición  de  que  estos 
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torio  de  la  república,  tomó  el  caricnal  el  cninino  de  los  Ap'M  inos  y  so  ocultó  por  sigan  liemp»  •{ 
mando  y  ft  sus  peraeguidores  eo  U  oadad  i:c  Lugauu,  eo  losoaatoocs  suizo«.  Durante  su  corta  per* 
naacocfi  ra  Génova'babl»  iniblfesdo  yrvUa  cortas  y  dooomcnlo*  cDoteatondoA  loscaifos  qm  aola 
dfrtpian  y  hacicntlo  su  propia  apoloirtn,  en  lo?  ooolesiicusóde  susproyorto»:  ptiprrffos  ft    reina  Isa. 
bel,  verdadero  botafae((Otdecia,quo  por  sus  luterese^  parUcularM  do  retrocedería  co  abrasar  al  a>UQ- 
do.  Sus  ravelscioiies  ofendieren  yfvamonto  A  la  corle  delladrid,  la  eaal  renoiraodo  «iu  fatliDcias  «a 
Roma  ptrn  qtii^  íucs<'  dopraila  J'^  rn  !  i  que  r  o  r-msintii^rtm  el  pnpa  y  el  sacro  i'i  l.'pii),  mandó  al  in- 
({Oisidor  general  qae  le  formase  procet^u  La  muerte  de  Clemeate  Xi  (I7S>J  produjo  favorable  cam- 
UocD  la  vida  del  proaerilo.  Llamado  A  Roana  para  eslaUr  alododave,  foé  recibido  entre  estraordl- 
D 11  rk)  concurso dcseo-o  iK-  ci<no  -(  r!t>,  y  r)e¿ido  Inocencfo  XII'  p(  rmili(''e  vivir  r»Mirnc?n  ctt  In  capital 
del  maodo  cristiaoo;  aun  eatooces  le  persiguieron  las  cortes  de  España  y  Francia,  y  ft  sus  gestione^ 
•o  debid  «I  BODbratnieoto  de  ana  oonUloo  de  cardvfkalea  para  ver  y  fellar  m  eaasa.  Alberoaf  ae  dO' 
ffndi<^  con  valor  y  firmeza  (ic  palabi'a  y  piir  c-crití»,  y  por  fin  fu»:*  conili-nado  á  trc»  años  de  retiro 
ec  ua  cooveoto,  que  el  papa  limitó  ft  uoo.  Huerto  el  du^uc  de  Orleaos,  su*perjegQidor  mas 
escamlxado,  calirMSae  la  Indiipiaeloii  de  )rm  reyee  de  Gspafia,  é  Inooooolo  XIII  le  absolvía  de  to- 
das las  censuras  y  lo  coofirió  e!  capelo  con  Wis  ívr.  monins  iicostumbradas  AI  morir  Tnocencín  con- 
IrÜMiyó  A  ia  dcvactoo  de  Benedicto  XIII,  y  oí  nuevo  papH  ie  cooaagró  obispo  de  Uftlaga  y  le  coq- 
oedió  la  penstoa  ordinaria  de  los  cardenales  ,  pue»  á  pesar  de  lo  qae  sapoolan  «us  enemigos, 
no  babia  atesorado  riquezas  en  la  época  de  »n  privanzn.  Poco  á  poco  fué  el  pcrscpuiiín  minis- 
tro repooiéodose  aa  Ja  oousideracioo  da  Ua  corlea  europeas,  excepto  eo  la  de  Isabel  Faroesio»  qoe 
no  perdonaba  i  so  antiguo  miniatro  lo  qoe  de  so  carAdér  é  Inlendonee  habla  poblicado,  y  en  iTSt 
vemos  que  se  le  concede  permiso  para  residir  en  los  duca  Jos  do  Parma  y  Plaserx  la,  de  (jiio  liHbia 
lomado  ya  posesión  el  infanta  don  CArhw*  AHI  permaneció  en  el  seminario  que  él  mismo  foodara, 
haata  que  Benedicto  XIV  te  nombró  tIoeIcKadoen  ta  Romanía,  eo  cuyo  emp'eo  eomo  el  ranaoiera  aa 
él  una  sombra  de  sos  antiguos  planes,  quiso  incorporar  á  los  estados  pooliíici«>8  la  pequeña  repú- 
blica de  San  Ifarino.  Grandes  obras  de  pública  utiUdad  se  debieron  ft  so  iniciativa  durante  su  man- 
do, basta  qae  por  tia  aquel  bombre  extraordinario  tennind  an  vida  en  Roma  en  janlo  de  178t  A  los 
O^enta  y  ocho  años  de  so  edad. 

(4)  En  aquel  tiempo,  deseoso  de  congraciarse  con  la  Inqul-^iciun,  escribió  MacaDaiooa  apolo- 
gía die  la  misma  naanifeitando  que  los  bereges  y  especialmente  Isabel  de  Inglaterra  tuvieron  ioqoi- 
aldonaa  noobo  moa  tanUitoa  oonkn  loe  eatdllooa  qiie  la  do  BapaSa  000 


ttt  mmmn  qwukul  m  espada. 

A.tej.c.  Miorloe  DO  serian  en  ninrrun  tiempo  íMiporados  á  la  corona  de  fiipMlli.  fitr^ 
católico  al  dar  parte  de  estos  sucesos  al  dnqne  de  Orleans,  pidióte  sn  apoyo  para 
adquirir  por  lo  menos  áOibraltar  ya  que  no  ora  posiMp  recobrar  á  Menorca,  y  no 
tan  solo  instaba  .sobre  cslo  en  vii  iud  de  la  palalii  a  emiRMlada  por  el  rey  de  lo^rfíi- 
terra sino  con  objeto  de  di^miauir  á  los  (>¡os  de  sus  subditos  la  vergQeüza  de 
la  transacción. 

Suspeudiéronse,  pues,  las  operaciones  de  la  guerra  que  en  li  e  los  hielos  del 
¡nvíomo  80  babian  «mpefiado  en  Galalufia  entre  Fspauoles  y  Franceses  y  también 
contra  aigunas  parüdúáe  alados  Catalaaeo,  hab¿odo  llegado  las  Iropao  reriw 
á  dominar  ea  la  Gerdafia  finoeesa,  y  envUnvose  órdoies  al  marqvés  de  Lode  para 
evacuarlos  reinoe  de  Sicilia  y  Ceníelia,  En  su  Tirtud  pAsoae  de  acuerdo  coa  los 
generales  Byng  y  Meicy,  y  toe  soldados  españoles  abandonaron  sus  dos  úttiflias 
conquistas  (nmyo). 

ÍJbre  el  fíobierno  de  sus  mayores  apuros  en  Europa,  quiso  dar  al  papa  sa- 
tisfacdon  por  el  incumplimiento  de  su  palabra  y  halagar  también  á  su  pueblo 
haciéndole  olvidar  con  olra  empresa  los  rp\eses  ulliniamenle  experimentatlos. 
Cádiz.  Málaga  y  otros  puertos  andaluces  presenfiaron  huímos  aruianieulos  bajo 
la  (lirt'ct  lun  del  iulcligenle  don  José  Patifin:  á  ellos  acudieron  numerosas  tro- 
pas al  mando  del  maiqués  de  Lede,  y  \a  las  potencias  se  mostralian  recelo- 
sas y  temían  una  nueva  expedición  que  comprometiera  otra  vez  la  paz  de  Euro- 
pa, cnando  declaró  el  rey  ir  dirigidos  aquellos  armamentos  contra  los  Moros  de 
Africa,  que  continuamente  molestaban  la  plaza  de  Ceuta,  acaadilladoo  por  cabos 
europeos,  habiéndola  puesto  últimamente  en  gravisimo  aprieto. 

La  armada  á  las  /¡rdenes  de  don  Carlos  Grillo  llevando  diez  y  seis  mil  hom- 
bres de  desembarco,  hízose  á  la  vela  á  últimos  de  octubre,  y  desembarcadas  las 
tropas  atacaron,  en  combinación  con  las  de  ta  plaza,  las  lineas  enemigas,  oljIi'.Mn- 
do  á  los  Moros  á  huir  en  (lerrnl  í  :\  Tim'jtH-  y  á  Tetuan  (lo  de  noviembjc).  Kn 
crecida  mnchcdumbrc  voh  ió  ei  cucmiico  |jor  dos  veces  á  la  carga  (O  y  21  de  di- 
cieinlue;,  pero  en  aüilwis  fue  rechazado.  Eslas  victorias  colmaron  dejüi)üoal 
moiian  a  )  a  la  nación;  tres  esLaudartes  ganados  á  los  infieles  fueron  ofrecidos 
con  gran  pompa  por  el  mismo  rey  en  persona  a  la  \  iigen  de  Atocha,  enviándose 
otro  al  papa,  y  por  primera  vez,  con  motivo  de  aquell^  funcioaes,  vidse  á  Felipe 
asistir  k  un  ajito  de  fé.  Sin  embargo,  ya  conociese  ias  dificultades  de  atacar  i 
Tetuan,  ya  observase,  y  esto  es  lo  mas  probable ,  algui»  oposícioB  por  parle  del 
gobierno  inglés,  á  quien  los  triunfos  de  los  Españoles  inspiraban  temores  para  el 
abastecimiento  de  la  plaza  de  Gibrallar,  comunicií  (írdcnes  al  marqués  de  Lede 
para  que  volviese  á  la  Peninsula  con  el  ejército  y  la  armada,  dejando  bien  guar- 
necida la  plaza  de  Ceuta  (1  .  Los  Moros  por  su  parle  se  prepararon  á  efectuar 
un  desembaique  de  sus  desordenadas  hord;is  cti  las  plavas  de  Vndalucia.  pero 
una  tempestad  dispersó  sus  naves  y  libró  á  aquellos  habitantes  de  los  leioores 
in\   que  ya  los  agitaban  (1721). 

Aunque  con  sentimiento  había  cumplido  Felipe  las  cláusulas  del  trata- 
do de  la  cuádruple  alianza  que  le  concernian.  £n  el  Escorial  hizo  las  solemnes 
i«DUBCias  en  él  estipuladas;  entregó  la  isla  de  Sicilia  al  emperador  y  la  de  Cer- 
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delb  á  Vidor  Amadeo,  y  ái6  podm  M  eotode  de  Saniialeban  y  al  marqués  He- 
mtti  Landi  para  que  le  repitteiitaseli  en  el  proyectado  congreso  de  Cáoibray. 

^  el  contrario.  H  ompetádor,  apenas  tomó  posesión  de  Sicilia,  (rato  de  impedir 
la  transmisíoD  lie  Tosraoa  y  Paniia  &  Bn  principe  de  la  casa  de  Borbon;  sin  ne* 

pírse  terminantemente  á  dar  su  rnnm'ntimienlo,  oxcitalia  á  las  demás  potencias, 
al  papa  y  á  los  duques  ik  l*;ii  in;i  \  I  ostana.  á  lin  f!e  í(tie  suscitasen  nuevos  obs- 
táculos, V  buscaba  mil  f)n  l<  xlu-  para  eludir  la  ejecución  (id  Iralatlo.  tnL'ialerra 
se  hallalia  ocupada  en  l.t.-^  (iiM'iisiones  entre  el  Imperio  v  líuiaiula,  i<  l.iiL\as  a! 
comercio  de  los  Países  Bajos,  )  en  este  estado  las  dos  cortes  de  España  }  i  rau- 
da se  afldenoa  para  sacar  partkio  de  esto  desacuerdo.  €o&  el  apoyo  M  duque  de 
Orleaas  togr6  Félípe  alcanzar  la  protección  de  las  potencias  marítimas  y  con  un 
sigilo  y  presteza  que  aterraron  al  gabinete  de  Viena,  formó  alianza  con  Francia  y 
la  Gran  Bretaña  para  mejor  asegurar  sus  derechos.  Tn  tratado  especial  do  pa/ 
entre  España  é  Inglaterra  renovando  los  tratados  anteriores  y  estipulando 
ademas  la  rpstiliirinn  miitua  de  cuanto  se  habían  quitado  (iiiiantc  la  pasada 
guerra  J).  íui' liniiado  en  Madrid  «'I  mismo  dia  eu  que  se  conciuw'i  un  tra- 
ta(i»>  <lf'  alianza  eutre  lastres  naciones,  por  ei  cual  las  parlfs  contralaiites 
^'aruikli/.aiían  mútuamenle  sus  estado.s  ciínforme  á  los  convenios  de  l  Uechl,  IL- 
düu  y  Lóudres,  coutii'uiaban  la  cuádruple  aiiauza,  )  promeliau  ejecutar  los  acuer- 
dos que  se  lomaren  en  Cambray  para  poner  fin  á  bs  cuestiones  que  dividian  al 
ley  católico  y  al  emperador  (13  de  junioj. 

A  pesar  de  estos  tratos,  muchas  eran  todavía  las  dificultades  que  para  un 
arreglo  definitivo  mediaban.  Queria  el  emperador  Carlos  que  la  desmembración 
de  la  monarquía  fuese  ratilicada  por  las  corles,  convencido  de  que  no  entraba  su 
convocación  en  las  miras  de  Felipe,  y  este  por  su  parte  cxigia  que  la  renuncia 
del  emjierador  íuesr  sancionada  pur  la  dieta  do  Alemania.  La  formacinn  en  (>s- 
lende  de  una  conipañia  de  comercio  para  el  Irálico  de  las  Indias  urieníales.  era 
otra  de  las  ililirullades,  lo  musmu  que  el  empeáo  que  iuuslrat>a  el  re\  caüilico  en 
quedar  con  ei  maesliazgo  y  los  archivos  del  Toisón  de  oro  y  ea  poner  ^'uai  nicio- 
nesespailolas  en  las  ciudades  de  Toscana  y  Parma  á  Gnde  asegurar  sus  derechos. 
Era,  empero,  ei  obstáculo  principal  la  devoludon  de  Gibrailar  en  que  insistía 
Felipe,  si  bien  nada  sobre  ello  se  habia  exiipulado  en  el  tratado  de  la  cuádruple 
alianza,  fíindándose  en  las  repetidas  promesas  que  habia  recibido.  A{)oy¿banle 
en  esta  demanda  el  regente  de  Francia  y  aun  el  mismo  conde  de  Stauhopo,  em- 
bajadoi  británico  en  Madrid,  pero  el  ministerio  y  el  parlamento  inglés  la  i-echa- 
zaron  abiertamente  á  iu  menos  hasl  *  '[u  •  se  ofreciese  por  la  plaza  de  .\nt!a'nria 
una  compensación  equivalente  en  ia  Isorida  ó  en  Santo  l)<»min^'o.  Ne-ái^M' a 
ello  Fcüpe,  obstinado  especiahnenle  eu  esle  uépocio  como  no  iu  iiahia  li<  (  ¡lu  con 
otro  ninguno,  y  ei  temor  de  una  unión  mas  intima  entre  Felipe  y  el  du(jue  de 
Orleans  arrancai'on  at  rey  Jorge  una  cai'ta  en  que  decia  estar  pronto  á  complacer 
á  España  y  prometia  aprovechar  la  primera  ocasión  para  terminar  amistosamente 
este  asunto  de  acuerdo  con  ei  parlamento. 

Asi  estaban  las  cosas  al  firmarse  los  tratados  de  paz  y  alianza,  que  el  duque 


Joglatern  davolviftemiitos  boques  «praflani  m  el  eombata  de  Araich  y  en  otoai  eipedi 
doMf,  pan»  se  haltaroo  podrida*  y  «omplataiiMDle  iBUttUndoa. 


Digitized  by  Google 


1t6  HISTORIA  GENERAL  DE  ESPAÑA. 

A.  de  j  c  (le  Orlpans  cumplió  poco  después  dando  órden  para  que  fuesen  evacuadas  las 
plazas  de  San  Sebastian  )  Fuonlerrabia  (agosto).  De  algún  tiempo  venía  desva- 
npriénda«;e  entre  ambas  cortes  y  entre  el  rey  católico  y  el  regente  la  antipatía  con 
quo  (le  aU'unos  años  se  miraban,  y  el  duque  de  Orleans,  conociendo  que  el  me- 
jor medio  para  disminuir  la  oposición  quo  enconiral»  era  un  enlace  de  familia 
con  Espaila  tan  conforme  con  las  ideas  políticas  de  Francia,  había  entablado, 
luego  (jue  accedió  Feiipe  á  la  cuádruple  alianza,  negWMacíones  para  los  malrimo 
nios  de  don  Luis  ,  príncipe  de  Asturias,  con  su  liija  Luisa  Isabel,  princesa  de 
MonlfMínsier  y  del  rey  de  Francia  Luis  XV  con  la  infanta  de  España  María  Ana 
Victoria,  que  no  conlaba  aun  cuatro  años.  Tratado  este  asunto  por  los  embaja- 
dores (|ue  fueron  á  Ma<h  íd  y  cx)n venidas  las  condiciones  por  influjo  del  P.  Dau- 
benton,  celebráronse  1os  dos  enlaces  (25  de  noviembre),  volviendo  ambas  corles 
á  su  amistad  antigua,  y  pudicndo  así  el  regente  como  Felipe  alentar  nuevas  es- 
peranzas de  ceñir  un  día  las  coronas  de  España  y  de  Francia.  Este  suceso  fué 
celebrado  con  corndas  <le  loros  y  los  (jemás  festejos  de  costumbre,  si  bien  la  na- 
ción, que  .se  e^^  3necia  <le  ia  limpieza  de  su  .sangre,  dístai)a  mucho  de  participar 
del  jubilo  de  ¿u  monarca  al  aliarse  con  ia  bastarda  descendencia  de  Luis  XIV. 
Los  reyes  acompañaron  á  la  infama  hasta  Burgos,  donde  habían  de  recibir  á  la 
princesa  de  Asturias;  el  cambio  de  las  j>rince.«as  .se  hizo  con  las  ceremonias  de 
*m  estilo  en  la  isla  de  los  Faisanes  (l)  de  enero  de  1722] ,  y  mientras  la  infanta  se 
internaba  en  Francia,  donde  había  de  ser  educada,  la  princesa  <le  Monlpensier  era 
recibida  por  Felipe  y  su  hijo  en  el  castiijo  de  la  Ventosilla,  y  se  raliíicalMi  su 
matrimonio  por  el  cardenal  Bojja .  patriaica  de  las  Indias  ¡¿O  de  enero).  Tara-^ 
bien  se  trató  por  entonces  ttel  nialrimonio  del  infante  don  Carlos  con  Felipa^ 
cuarta  hija  <lel  duque  de  Orleans,  mas  la  corla  edad  de  los  contrayentes  hizo  que 
solo  pudiera  estipularse  de  futuro.  ; 

Los  plenipotenciarios  de  Cambray,  á  «londe  habrá  acabado  por  enviar  los  suyos 
el  emperador,  temeroso  déla  nueva  actitud  de  España  y  Francia  que  hacían  pre- 
.sagiar  estos  enlaces,  seguían  discutiendo  muy  lentamente  las  diversas  exigencias 
de  los  soberanos.  Francia  apovaba  á  España  é  Inglaterra  al  emperador,  pues  las 
cosas  se  encaminaban  al  restablecimiento  del  pasado  sistema  |K)lílico,  y  aumen- 
tanclo  las  dificultades  esta  diversidad  de  intereses  de  las  pai  tes  mediadoras,  con 
frecuencia  iiuedatm  todo  paralizado,  de  manera  es  que  sí  bien  inaugurado  el 
congre.so  en  la  época  en  que  de  nuestro  relato  estamos,  bien  puede  decirse  que  no 
se  abrió  formalmente  hasta  dos  años  después.  Turbábanlo  de  continuo  los  apres- 
tos milítaies  del  emperador  y  la  noticia  de  las  maquinaciones  que  urdía  contra 
España  en  Parma  y  en  Toscana,  y  entre  esto  y  las  fiestas  y  banquetes  que  se  ce- 
lebraban no  .sedeí'idíó  cosa  ninguna.  protesta  de  Inocencio  XIII  por  el  derecho 
que  tenia  la  santa  sede  á  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  (15  de  .setiembre), 
complicó  mas  esta  cuestión,  cuyo  desenlace  quería  dilatar  el  emperador  temiendo 
ver  establecida  de  nuevo  en  Italia  la  ínHucncia  española.  Por  fin,  deseoso  el  regente 
de  Francia  \  su  ministro  Dulwis  de  bienquistarse  aun  mas  con  Felipe  V,  logra- 
ron dar  impulso  á  la  caída  negociación,  y  Carlos  consintió  en  enviar  las  letras 
eventuales  de  la  luc^sion  del  infante  á  los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  Vi- 
nieron, sin  embargo,  tan  restringidas,  considerando  aquellos  estados  como  feu- 
dos del  Imperio,  que  fueron  origen  de  nuevas  protestas  y  de  nuevos  disgustos 
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hasta  amenaiar  el  gobierno  de  Espafia  con  retirar  de  Cambray  sus  ptoDípolen-  a.  j.  e. 
ciaríoe.  Los  fuJUnetes  de  París  y  Lóndres  insiaro»  al  emperador  para  que  las 
relormase  según  lo  convenido  en  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  mas 
Carlos  sQ  manifestaba  resuelto  á  no  quitar  ni  añadir  cláusula  alguna  sin  el 
asentímieoto  de  la  dieta  de  Ralisbona  y  continuaba  en  tanto  sus  preparativos 
militares. 

Así  estaban  los  asuntos  exteriores  en  tanto  que  reinaba  ¿íran  (lesíirden  y 
desorganizarion  en  el  ¿lobierno  interior  de  l'>paña.  Felipe  V,  mas  \  niás  melan- 
cólico, mas  y  aiús  sombrío,  habíale  apartado  del  todo  de  los  negocios  del  Estado 
aislándose  en  los  régíos  salones  de  palacio,  é  isabtí  Famerio,  que  no  se  apartaba 
jamás  de  su  lado,  no  quería  6  aparentaba  no  querer  mesdarse  en  los  asuntos  públi- 
cos, ocupándose  solo  en  aquellos  que  personalmente  la  tocaban  k  ella  ó  á  su  tami- 
Ka,  y  esto  por  temor  al  odio  que  manifestaba  el  pueblo  al  gobierno  italiano.  Hasta 
llegaron  á  concebirse  dudas  aren  a  del  buen  estado  de  la  razón  del  monarca,  y 
fuera  do  España  y  aun  dentro  de  ella  se  decia  qne  liahia  (lerdidn  su  caha!  juicio, 
lo  cual  el  juslifir;)ha  con  su  humor  os'juivo,  con  su  pi"eoeu|)aeion  eonslante  y  ron 
8U  completo  alejamiento  de  sus  ce II -^(  )í»s  y  ministros.  De  hecho  uo  ocupaba  ya 
el  tiüiio.  )  todos  sus  placeres  y  lotlits  >ws  afanes  se  limitaban  á  embellecer  el 
palacio  de  la  Granja,  que  hizoconslruii  junto  á  la  aldea  de  Balsain  á  la  otra  parte 
de  la  eordillera  donde  se  eleva  el  palacio  del  Escorial.  En  1121  habían  empezado 
las  obras  de  aquel  real  sitio,  y  nada  mas  notable  que  el  contraste  que  ofrecía  con 
el  colosal  monumento  de  FMipe  II.  Situado  en  un  reducido  valle  que  solo  recibe 
ks  vientos  del  Norte,  el  palacio  de  Sao  Ildefonso  ó  de  la  Granja  es  durante  los  ca- 
lores del-Terano  delicioso  y  fresco  asilo  donde  se  respiran  ios  aires  de  la  prima- 
vera; en  él  había  írastado  Felipe  V  í^randes  sumas,  y  sus  risnefios  jardines,  sus 
jueííos  (le  a^ua  le  habian  hecho  dai-  el  nouibix'  de  \ersalles.  Kstc  era  el  único 
aitio  donde  se  coniplacia  el  nielo  de  Luis  XIV,  y  eitinguidu  casi  el  consejo  de 
Estado,  del  cual  hacia  muchu.H  afios  (jue  apenas  se  servia,  desorganizados  los 
demás  consejos  y  ministerios  cuyas  \acanles  no  se  proveían,  todo  el  peso  de  los 
negocios  cargaba  sobre  el  P.  Dnubenlon,  ¿  qnien  se  consideraba  á  pesar  de 
sus  alios  como  yerdadero  primer  ministro,  y  sobre  el  secrelarío  Grímaldo,  quie- 
nes por  su  carfteler  y  capacidad  no  bastaban  para  regir  la  monarquía  y  dar  vado 
á  tantos  y  á  tan  graves  asuntos.  La  muerte  repentina  del  confesor  Daubeoton 
(7  de  agosto  de  1723),  á  quien  susUtuyé  el  P.  Berroudez,  jesuíta  español  ins 
inferior  todavía  al  francés  en  capacidad  yexperítndaf  hiio  aun  mas  deplorable 
la  situación  del  gobierno. 

TA  regente  de  Francia  habia  perdido  en  la  persona  de!  confesor  uno  de  sus 
mas  seguros  inslruauíntos  en  la  corte  de  Madrid,  ^  mas  mlere.stdo  eiUoutícs  en 
la  pronta  conclusión  de  Iqs  negocios  pendientes  en  Cambray,  trabajó  así  para 
reducir  al  emperadoir  en  la  cuestión  de  los  ducados,  como  para  adonnecer  & 
Felipe  acerca  de  la  reslítudon  de  Gibraltar  con  las  ofolas  y  seguridades  de  que 
con  cierta  reserva  y  politica  se  mostraba  pródigo  el  rey  Jorge.  La  muerte  del 
duque  de  Toscana  Cosme  lU  (31  de  octubre),  al  que  sucedió  su  hijo  luán  Gas- 
tón, hizo  temer  por  un  momento  una  nueva  guerra,  pero  harto  cansada  y  exte- 
nuada Europa  no  salió  de  su  reposo  ni  aun  al  morir  el  relajado  é  intrigante 
duque  de  Orleaus  (2  de  diciembre),  poco  después  de  haber  sidi^  declarado 
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A.dej.c  Luis  XV  de  mayor  edad.  De  pocos  años  pl  roy,  do  nalur-aleza  (^ndeble  y  poco 
amante  de  los  negocio^;.  Luis  Knrique,  duque  de  Borbon  y  el  abate  Fleury,  deB- 
pues  cardonal,  quedaron  encargados  de  las  riendas  del  gobierno. 

Su  primer  aclo  fué  dirigir  una  apremiante  intimación  al  emperador  para 
que  remitiera  las  letras  eventuales  relativas  á  la  sucesión  de  los  ducados,  como 
en  efecto  to  wifioó  (9  dd  diciembre),  y  aunque  en  ellas,  á  pesar  de  reconocer 
los  derechos  del  infanta  don  Garlos  y  de  sus  deaoendienles  y  4  lUta  de  estos  de 
los  demás  h^s  de  la  reina  de  EspaOa,  insinuábanse  todavía  ciertas  reservas  de 
sujeción  al  Imperio,  fiioron  acc])tadas  como  medio  de  transacción,  ansiosos  todas 
de  finalizar  tan  prolongado  litigio. 

Así  oslaban  las  rosas  públicas  ruando  un  suceso  singular  que  causó  en  el 
mundo  gran  gensacion  y  lia  producido  inu\  diversas  interpretaciones,  vino  á 
causar  una  revolución  on  el  fíobierno  de  Esfwiia.  Felipe  V  á  los  iroinla  v  nueve 
años  de  su  e<lad  y  á  los  voinh?  y  ik  s  de.  reinado,  abdicii  todos  sus  reinos  y  seño- 
,7^  l  ias  en  favor  de  su  hijo  Luis  Feruaudo  (10  de  enero  de  1724)  para  retirarse  al 
amado  sitio  de  San  Ildefonso.  Pocas  personas  tenían  conocimiento  de  la  resoln* 
don  tomada  por  el  monarca  al  ser  comunicado  al  consejo  de  Estado  el  decreto 
de  renuncia  (I),  al  que  iba  unido  la  escritura  de  cesión  de  la  corona  al  principe 
de  Asiurias,  llamando  por  su  drden  al  infante  don  Femando  su  hermano,  y  á 
los  demás  hijos  del  segpundo  matrimonio  nacidos  ó  póstunios,  reservándose  Felipe 
únicamente  para  si  y  para  la  reina  el  palacio  de  San  Ildefonso,  y  para  su  man- 
tenimiento seiscientos  mil  ducados  y  lo  que  necesitase  para  concluir  el  trazado  de 
aquellos  jardines,  quedándose  para  su  asistencia  con  el  marqués  de  Grimakln  y 
(1  íraucéá  Voloux,  como  mayordomo  y  caballerizo,  y  destinando  al  servicio  de  la 
j  eiua  dos  damas  y  cuatro  camaristas.  Para  formar  el  gabinete  de  su  hiju  liumbró 
al  mai'qués  de  Mírabal,  presidente  de  Castilla,  al  de  Valero,  presidente  do  Indias, 
al  de  Lede,  presidente  del  consejo  de  Guerra,  al  conde  de  SÍsintísteban,  del  de  Or- 
denes y  ministro  plenipotenciario  en  Cambray,  á  don  Manuel  Francisco  Guerra, 
del  de  Hacienda,  al  arzobispo  de  Toledo  don  Diego  de  Astoiiga,  á  don  Juan  deCa- 
margo,  obispo  de  Pamplona  é  inquisidor  general,  y  por  secretario  del  despacho  á 
<iou  Juan  Bautista  ürendainen  reemplazo  dcGrimaldo,  de  quien  habia  sido  pa?e. 
acomjvañados  <»«:tós  nombramientos  de  una  lisia  de  doce  personas  que  acababan 
de  ser  agraciadas  ron  el  collar  del  Toisón  do  Oro. 

El  acta  dti  abdicación  fue  comunicada  el  ¡n'Hiií)  iii,)  al  consejo  de  Castilla 
en  la  forma  acoslumbiada  ou  casos  tales,  lo  luisnio  que  una  caria  escrita  dül 
pjopio  puño  de  Felipe  á  su  hijo  Luis,  en  la  cual  le  daba  consejos  para  mejor 

4  E!  (Tocrrio  (frcífi  así:  «Habiendo  fGnsiiícrndo  de  cuatro  años  ñ  ekt.'M'  r'  '  •-••n  nlguna  psf- 
ticQlar  rtUextuQ  y  madures  la%  mifierias  do  esta  vida  por  las  eulermedadcíi,  gu«i  lu.s  y  turbuleuctas 
qae  OkM  ba  sido  servido  enviarme  es  los  vdale  y  tres  aSoa  de  mi  reinado,  y  coneiderendolaiB' 
hi<}ü  que  mi  hijo  primog(?mto  don  Luis,  prlocípc  jurado  de  Kspaaa,  se  haUa  en  la  ednd  «¡uflciente. 
> Acabado,  y  con  capacidad, juicio  y  prendas  suHcieales  para  regir  y  gobernar  con  asiento  y 
justicia  esta  mooanfvila;  be  ddltierado  apartarme  absolutamente  del  gobierno  y  mtm^o  de  «Ha 
ivnUüciAado!;!  co.i  lodoi  i>\i>  estad»'-;,  rciiii  s  y  f^oñuríos  en  el  n>f!  ri  ,!i)n  I,ui>,  mí  hijo  primoeí*- 
^  iiilo,  y  retirarma  con  la  reina,  cu  quien  be  bailado  un  pronto  animo  y  voluntad  6  acompañarmo 

gastóse,  i  este  pelado  y  retiro  de  Sen  Ilderonso,  pera  servir  i  Dios;  y  desemboreaado  de  estos 
cuidados,  peníar  en  la  muerto  y  í-o¡ic(tar  mí  salud.  l  o  participo  ¡il  C  n  j  i  para  tiuc  'ti  'i  viste 
avise  donde  convenga  y  llegue  &  noUcia  de  todos.  En  Sen  Udeíbnso,  (t  «o  de  enero  de  mi  » 
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«iMtenr  la  pesada  oai^t  que  sobre  él  ponía.  Dedale  qae  defendiese  á  la  Igle* 
«ia  Y  ampantM  &  la  Inqnisicion  oemo  el  baluarte  de  la  fé,  y  le  enplicaba  que  re- 
jnediara  cuantos  nales  le  fuese  posible;  leconieiidaba  k  su  amor  ¿  !a  reina  y  á 
sns  hijos,  y  después  de  llamar  su  atención  acerca  del  establecimiento  reservado 
á  ia  línea  segunda  de  f^u  familia,  concluía  con  el  encargo  de  que  ejecularael 
testamento  que  él  y  su  o.sposa  habían  otui  frado. 

Esle  acto  fué  regislnido  en  í'l  Consejo,  \  en  seguida  lo  II  'm  (írímaldo  al 
Escorial  donde  se  hallaba  el  príncipe,  quien  lo  lt'\ú  á  presencia  dr  Unla  !a  coile 
(14  de  enero).  Al  dia  siguiente  anunció  Luis  su  aceptación;  en  ella  hacia  solemne 
promesa  de  acatar  las  dispoeídones  de  su  padre  y  de  respetar  á  la  reina  como  si 
Alera  sn  madre,  mirando  como  bermanos  á  los  hijos  de  esta  princesa,  y  coaduia 
ttm  estas  palabras:  «Plegué  al  délo  que  después  de  haber  seguido  vuestras  hue< 
this,  me  sea  dado  abrigar  iguales  sentimientos  acerca  de  tas  vanas  grandezas  del 
mundo,  y  que  convencido  íntimamente  de  la  nada  de  todo,  pueda  imitaros  tam- 
bién en  el  retiro,  prefiriendo  la  felicidad  real  >  duradera  á  las  pompas  pasageras 
V  mundanas. » 

Algunoí?  mieinhroj?  del  concejo  de  (lasliüa.  representantes  de  las  ideas  anti- 
guas, halílaniii  dr  la  necesidad  de  convocar  corles  á  lin  de  que  revistieran  con 
su  coii>»'titiimenlo  el  acto  de  la  renuncia:  pero  FcIíjmí  y  >us  iiiUuius  consejeros 
DO  estaban  por  tales  reuniones,  y  todo  se  lauitó  á  expedir  circulares  para  conse- 
guir el  asentimiento  de  las  dudades  de  voló  en  cortes.  La  aquiescencia  de  los 
grandes  y  prelados  que  residían  en  la  corle,  fué  considerada  como  una  aproba- 
ción lácíla,  siendo  inútil  dedr  que  los  reinos  de  Castilla,  olvidados  ya  del  todo 
de  las  instítudonee  pasadas,  y  los  demás  de  EspaHa,  subyugados  y  vencidos,  no 
opusieron  reparo  ni  dificultad  ninguna  á  esta  trasmisión  de  la  corona.  £slos 
últimos,  por  el  contrario,  manifestaron  su  júbilo  con  diferentes  demostraciones, 
y  Barcelona  abrió  de  nuevo  su  histórico  salón  de  (líenlo,  cerrado  afios  liabía, 
|MU:a  celebiar  con  un  baile  lo  que  era  [lara  ella  muy  fausto  .suceso. 

F>te  hecbo.  siempre  exlraordínaiio.  dio  lii::ará  gran  número  de  encontra- 
das iiilerprelacioiips.  aun  cuando  conNÍeacu  todas  en  que  de  ntiu  ho  tiempo 
abrigaba  lelipe  V  seniejanle  proyecto,  y  en  que  su  causa  principal  hade  liuscarse 
en  la  mezcla  singulai*  de  indolencia  )  ambición,  de  esfuerzo,  postración  y  melan- 
colía, que  era  la  base  de  su  carácter.  En  medio  de  los  sinsabores  que  experimenté 
durante  la  sangrienta  guerra  k  cu)  o  precio  compré  la  corona,  mas  de  una  vez, 
atormentado  de  escrúpulos  acerca  de  la  validez  del  testamento  de  Carlos  11, 
bahía  acogido  con  gusto  la  idea  de  abdicar  en  favor  del  ai  chiduque;  pero  su 
esposa,  á  quien  amaba  con  delirio,  y  el  confesor  Bobinet  le  liabian  disuadido  de 
sb  intento.  La  complicación  de  los  negocios  públicos  después  de  la  paz  de  l  tiechl 
v  los  acón  lucimientos  que  se  agolparon  en  tropel  durante  la  administración  de 
Alberoni.  no  le  dejaron  tiempo  para  pe!i>ar  en  rolirnrse.  hasta  íjiie  enire  e!  so- 
siogo  que  sii:iii('t  á  la  caída  del  cardenal,  se  desarrollo  aun  mas  la  cníermedad  de 
hipocondría  del  monarca  llevando  consigo  la  idea  añeja  de  la  abdicación.  Enton- 
ces, dicen  los  mas  de  ios  autores,  recibió  esta  nia\or  luej¿a  ton  la  muerte  del 
duque  de  Orleans,  único  rival  peligroso  que  se  habría  opuesto  á  que  se  sentara 
Felipe  en  el  trono  de  Franda  luego  que  lo  dejase  Tacante  d  enfermizo  Luis  XV. 
El  nieto  de  Luis  XIV,  dicen,  conservaba  vivo  afecto  á  su  país  natal;  ta  idea  de 
TOMO  VI.  n 
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oeilir  aquella  corona  le  sonrcia  ínceBantemento,  c<mveDCido  como  oslaba  de  qie 
m  renuncia  á  ella  adoleí'ia  de  un  vicio  esonfial  de  nulidad.  Isabel  Farnesío.  afia- 
den,  aprobaba  cuando  menos  en  secreto  los  des^-os  <]o  sii  mnrido  que  la  hahrian 
apartado  dn  un  |)aí.s  (juc  iio  amaba  y  en  domii'  laui¡íüCo  (míi  ijunrida.  v  habría 
aseííurado  á  sus  hijos  imiv  brillante  [lorveuir.  El  duque  de  Uorl)(in.  el  mariíícal 
Tessé  y  los  jdVs  riel  paiiido  t^^pailol  eu  Francia,  hubieran  protegido  la  elevación 
del'elipe,  y  este,  á  lio  de  huiiihlarse  para  aquel  trono  desarmando  á  las  naciones 
de  Europa,  que  m  habrían  consentido  jamás  en  la  rennion  de  las  dos  coronas  en 
una  sola  frente,  ideó  el  medio  de  la  renuncia,  que  dejándole  como  le  dejó  el 
gobierno  de  Espafia,  podía  facilitarle  el  camino  para  llegar  al  de  Francia  loego 
que  acaeciese  la  muerte  de  Luis  XV,  que  se  consideraba  próxima. 

Asi  discurren  la  generalidad  de  autores,  y  sin  negar  4  sus  hipótesis  lo  que 
de  fundado  puedan  tener,  nos  parece  con  Lafuenle,  por  mas  que  se  trasluzca 
daramenle  en  varios  pasados  de  este  escritor  el  decidido  prop()sito  de  presentar 
de  buen  aspeí  lo  id  reinado  del  primer  soberano  de  la  casa  de  Borbon,  que  es 
innecesario  irneular  art  auos  y  suponer  grandes  complieat  iones  para  aquello  que 
completamente  se  explica  por  la  sencilla  lógica  de  los  afectos  liuuiauos.  En  la 
inconstancia  y  veleidad  de  Felipe,  en  la  especie  de  desarreglo  á  que  habían  ve- 
nido sus  üicuilades  mentales  por  los  disgustos  y  trabajos,  por  su  carácter  y  en- 
fermedades, han  de  buscarse  los  motivos  de  esta  determinación;  y  bien  pudo  ser 
sincera  la  renuncia  no  obstante  el  afán  con  que  luego  empufió  otra  ves  el  cetro, 
bien  pudo  en  su  aversión  al  tral)ajo  pensar  por  un  momento  en  el  reposo,  y  bien 
pudo  luego,  vencido  por  su  ambiciosa  consorte,  arrepentirse  de  lo  obrado,  la 
mismo  que  mas  adelante,  después  de  recobrar  la  enrona,  suspirar  por  su  {iredi- 
lecto  retiro  de  la  Granja  y  por  apartar  segiaula  vez  iW  si  los  alanés  y  cuiilados 
del  trono,  flominado  Felipe  V  (h  una  lalal  imiiolencia  de  (jiierer,  como  en  otro 
lugar  hemos  dicho,  avasallada  su  \ulunUui,  \a  pur  la  ambiciosa  Isabel,  ya  por 
las  veleiílades  de  su  naturaleza,  lodo  en  él  es  posible  y  no  han  de  buscarse  mó- 
Tiles  ocultos  por  causas  de  sus  contradicciones,  cuando  tan  darás  las  presentaba 
en  su  ooraion  y  en  su  genio  (1). 


(4)  E«iU>  mismo  expresan  tas  Memorias  de  Macanaz  al  decir:  «Sobraba  al  rey  conocilBiMlto 
y  Miábale  resolución,  y  de  aqoi  venia  el  5er  su  escrúpulo  mayor  cada  din  y  el  deseo  de  dejar  la 
eorooa;  y  de  «¡ue  hablaba  desto  le  Imita  por  looo;  y  Mi  vive  qaince  ailcM  m  m  oonUono  mar- 
ttrio.»  T.  U.  pAg.  S76. 
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L«l^l,— Su  proclamación.— Su<  prendas  personales  — Disgustos  doméíticos  en  palacio.— Enihajadi 
de!  naariscal  Tessé— Influjo  de  In  corte  de  San  Ildefonso  — Partidos cd  el  gobtemo.— Muerto  dt 
Luis  1— Felipe  V  ocupa  «itr.i  \€¿  el  Iroi  o  —  Corlcj*  de  Mftili  id.— Don  Ferriando  .'S  rerprncido  por 
principe  de  A'iturias.  -  K^piiMíi  tt.ita  eclainciite  cun  m  cmjierador.— El  liaron  de  Hiperdá.— 
Su*  planes  económicos. —Negociaciones  en  Viena.— D^shácenso  loi  proyectados  «nlaoes  eotrv 
las  cafa-,  de  E'^pnña  y  I  r  anci,!  — Tratados  de  Vlena.  -Tetiiorcs  de  guerrn.~Lipn  cfo  H  nrover. — 
El  baruii  uc  Kiperdú  primer  uiinistro  — Su  caida.— Su  poiltic»  prevalece  por  algún  tii<mpo  en 
lUielaciODes  europea^ —.\ctitud  agresiva  de  Inglaterra.— Sillo  de  Gíbraltar  y  rompimiento  de 
aquella  corte  con  lo  de  Madrid.— Pivilminnres  dt*  pi'  —  \'  ti  rfo]  Pardo.— (>)n«re.«o  d  •  Soifgons. 
—Felipe  V  quiere  abdicar  de  nucvu  i<i  uirutia. — (^a^uuucutu^  caire  principes  e8pañule^  y  porta- 
goaaes — Tratado  de  Sevilla  -Armamentos.- Frialdad  de  k»  aliadoR  de  Espafia.- Tratado  do 
Vipr  n  Kxpedicio»  ifi  I  iri f,i uti- duii  narlos  fi  Tosr;inn  y  Parma.-  Eipodicion  A  .■Vírica.  —  r,  .-nn- 
quihta  úti  Maxalquivir  y  Oran.— Creación  de  la  cooipañfa  de  Filipina.H.— Guerra  de  suceMuo  en 
Moola.— A'iao»  de  EapaBa*  Fraooia  y  Cerdcüa  oontra  el  Morto.<— Guerra. -Loa  Eapafiolea  re* 
conquistan  á  Nápolfs.— !iKlppfnd'"nci:i  nftfH»!itafi».  Rifnün  de  Bitonto  —  Reconquistd  de  Sicilia.— 
Oiaention  con  Portugal.— Pieliminares  de  Viena  —Nuevas  cuestiones  entre  ^paña  y  Roma.— 
Maerto  de  doD  Joeé  l*ali&o.>-Aodede  Eapafie  A  loa  prettariMrea  de  pas. 

Dsato  0l  año  17S4  teiU  el  1736. 

Diez  y  sicit  aiio.^  tonlalia  u)>ena8  el  hijo  prímo^CDÍto  de  Felipe  V  y  de  María 
Luisa  cuatidu  íue  llaiuaduú  l  einar  por  abdicación  de  su  padre.  Nacido  en  Kspa- 
ta,  dotado'de  muy  buenas  prendas  y  aficionado  á  los  usos  y  costumbres  del  país, 
80  «ivenimieulo  al  trono  fiié  saludado  con  deuiosIracioDes  da  oontento;  su  en- 
Irada  en  la  capital  fué  un  verdadero  triunfo,  y  cuando  se  hizo  en  Madrid  la  n-^ 
Icmne  y  acostumbrada  proclamación  (9  de  febrero),  llevando  el  pendón  real  el 
conde  de  Allamira,  á  las  voces  de.  /  Castilla,  CattiUa,  Cattiüa  f  orel  rejfUunltQ 
Hknr  doñ  Luis  I!  coniesio  el  pueblo  con  entusiastas  vivas,  alboroiado  por  tener 
un  rey  nacional  después  de  laníos  «nlranperos  como  habían  gobernado  en  los 
úlliOM)s  años,  y  drsdn  <  !  primer  momento  le  saludó  ron  el  epíteto  iW  muy  amado. 

Y  en  efecto,  en  el  nuevo  rey,  joven  y  a;í;raria(io,  concurrían  muchas  de  las 
preu(!a>  <jue  lanío  seducen  los  corazones  del  pueblo;  sus  modales  íormahan  sin- 
ííular  c^iilrasle  con  el  coiUiiu  nle  íVio  y  reservado  de  su  padre  :  la  gravedad  es- 
paííola  se  hallaba  en  el  templada  por  la  afectuosa alaiülidad  <|ue  («iracterlza  á  los 
Borbones,  y  aun  cuando  no  había  sido  educado  con  gran  esmero,  revelaba  felices 
diepesidones  para  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  bácia  las  cuales 
sentía  afición  decidida. 

En  los  primeros  dias  de  su  gobierno  manifestó  gran  desapego  por  los  nego- 
cios públicos  y  soltóla  rienda  4  la  sed  inmoderada  de  placeres;  pero  poco  á  poco 
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86  calmaron  sus  arrábotos  de  niño,  mayormente  cuando  empezó  á  experimenlar 
graves  disgustos  en  su  propio  palacio.  Había  casado  sin  amor  mn  Isabel  de  Or- 
Inans  quo,  Pílunida  on  una  corle  licencioí^a  por  un  padrn  dtííolulo  junto  á  dos  her- 
manas inu)  pot  o  recatadas,  conducíase  en  Madrid  con  fíran  ligereza,  sobre  lodo 
cuando  la  liherlu  de  lodo  frenóla  abdicación  de  su  sucjiíro.  Desapreciándola 
eliquelu  española .  v  las  morigeradas  costumbres  que  reinaban  entonces  en 
palacio,  era  Isabel,  a  pesar  de  sus  pocos  afios,  el  escándalo  de  la  corle,  mas 
quizás  por  ligereza  y  atoloDdramíenlo  que  por  perversión  de  alma,  \m- 
taroD  (os  desvíos  del  esposo  oi  1»  reconvenciones  del  suegro  para  llevarla  á 
baen  camino,  asi  es  qne  el  rey  dispuso  que  fuese  llevada  k  una  cámara  del 
alcáiar,  donde  permaneció  presa  seis  días,  dándose  parle  de  esta  providencia  á  los 
consejos  y  á  ios  minislros  extrangeros  (julio;.  Visitóla  alU  el maríseal  Tessé,  en- 
bajador  de  Francia,  y  conmovida  la  reina  por  tos  afios  y  el  carácter  de  aquel 
personasío,  roiilejíó  ser  exactos  muchos  de  los  oar«íos  que  se  le  luician,  protestan- 
do, empeio.  <le  (|ue  en  nada  había  manchado  su  honra,  y  se  manifestó  dispuesta 
á  pedir  jtprdon  al  rey.  (jon  ello  se  dió  Luis  por  satilVchí»;  desj)e(liilas  algunas  ca- 
marislas  que  lidbian  íomeulado  las  inclinaciones  de  Isabel,  i  "rauliuse  áesta  vol- 
ver al  Buen  Uetiio,  )  el  rey  salto  á  recibirla  con  demostraciones  de  caríQo.  ¿islas, 
sin  embargo,  distaban  mucho  de  ser  verdaderas;  Luís  senlia  por  su  esposa  deci- 
dida avenion,  y  parece  que  apoyado  por  su  padre,  y  aun  por  Tessó  y  el  duque  de 
Borbon,  deseosos  de  morliftcar  4  la  casa  de  Urleaos  y  de  deshacer  el  proyectado 
matrimonio  de  Luis  XV,  diéronse  algunos  pasos  para  conseguir  el  divorcio  y  m 
sondearon  aceita  de  esto  tas  disposiciones  del  papa. 

Poco  después  de  la  abdicación  de  F(Mipe  había  llegado  á  Madrid  en  clase  de 
embajador  el  mariscal  Tessé,  y  su  avanzada  edad  y  la  posición  impoi  tante  que 
ocupaba  en  la  <;orte  francesa  hicieron  que  se  considerase  su  embajada  cumo  de 
gran  importancia.  Aun  en  el  dia  lijnoramos  á  punto  lijo  el  objeto  que  se  pro- 
ponía, y  mientras  unos  autores  ase;íuran  ([ue  era  el  principal  gestionar  nmisto- 
samente  el  rompiiuieato  del  pro\ celado  enlui  e  de  Luis  XV  con  la  inianla  de  Es- 
paila  fundándolo  en  la  desproporción  de  edad,  creen  otros  que  trató  con  Felipe 
del  asunto  que,  según  muchos,  motivó  su  renuncia,  esto  es  de  que  se  declartra 
heredero  del  trono  francés  luego  que  acaeciera  la  muerte  de  aquel  soberano, 
ta  contestación  que  á  Felipe  se  atribuye  prueba,  á  ser  cierta,  cuan  desenca- 
minados van  los  que  suponen  en  su  abdicación  ulteriores  proyeetoe,  ó  cuando 
menos  que  no  bal)ia  llegado  todavía  la  ocasión  de  revelarlos.  «Prefiero,  dijo, 
la  corona  de  la  gloría  en  el  cielo  á  todas  las  coronas  de  la  tierra,  y  doy  gracias  á 
Dios  porque  ha  permitido  que  me  descargara  del  peso  de  una  que  había  lleva- 
do. »  Palabras  eran  estas  que  desmintiaron  muy  pronto  los  acontecimientos. 

Tor!tiin;íd;\s  todas  las  formalidades  do  la  abdicación,  reünirfnse  Felipe  e 
Isabel  a  Stiu  ildcronso,  á  donde  se  conono  en  breve  que  había  ido  con  ellos  el 
verdadero  gohieino.  Lo.s  individuos  del  gabinete  nombrado  por  Felipe  para  que 
asistiera  á  su  hijo  no  hacían  otra  cosa  que  obrar  con  arreglo  á  las  órdenes  é  ins- 
trucciones que  i'ecibian  de  Balsaín,  siendo  el  órgano  por  donde  aquellas  se  trans- 
mitían el  marqués  de  Grímaldo,  que  sin  titulo  y  sin  firma  oontbiuaba  desempe- 
fiando  el  cai^  de  primer  ministro.  Luis  por  sus  pocos  afios  y  mas  todavia  por 
las  disposiciones  tomadas  por  Felipe  se  veia  privado  de  toda  autoridad,  y  si  el 
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gobierno  de  derocho  estaba  con  él  en  Madrid,  el  de  hecho  w  encontraba  en  San 
Ildefonso  con  Felipe  V  é  Isabel  Farnesio, 

Y  bien  se  manifpslaha  a<?i  pti  las  clispof^iciones  tomadas  consfantpniente  en 
beneficio  dí^l  iní;intf»  (Ion  Curios.  Fn  nombre  de  Luis  se  habían  p\i>0(Iíi1ü  a  su  favor 
las  cartas  pateiiles  en  visla  de  las  del  emperador  (18  de  fcbroro),  con  la  cláusula 
deque  habían  de  entenderse  las  condiciones  expresadas  en  el  diploiua  ú  tenor  del 
tratado  de  la  cuádruple  alianza;  pero  como  las  deliberaciones  lentas  del  congreso 
de  Cafflbray  y  el  aiar  de  ana  stteesk»  fertnita  no  bastasen  á  oontenlar  la  knpa- 
eieneia  de  babel,  tomó  esta  la  resoludon  de  enviar  á  su  hijo  i  Italia  con  el  tttnlo 
de  Gran  Prineipe^  como  presunto  heredero  de  Parma  y  Toscana.  Oponíanse  i 
ello  los  ministros,  lo  mismo  que  el  emperador  y  las  cortes  mediadoras  de  Fran- 
cia é  Inglaterra,  mas  no  por  esto  dejó  de  ser  enviado  á  Italia  el  marqués  de  Mon- 
teleon  como  nmhajador  extraordinarif»  cf'tra  (!<•  arpipHos  príncipe??  y  de  conferirse 
á  Cario-:  (>l  título  exprí^-^ndo,  mientras  que  en  Caoilira  v  los  plenipotenciarios  fran- 
ceses <  Midieses  pruf  ur.iban  dar  calor  á  las  negociaciones  y  reconciliar  por  ün  de 
un  modo  dcítnitivo  a  España  \  a!  Imperio. 

Aunque  la<  |)ersonas  nombradas  por  Felipe  para  íonuar  el  gabinete  de  su 
hijo  eran  por  lo  general  de  escaso  mérito,  de  oorCu  aspiraciones  y  afectas  todas 
al  pasado  órden  de  cosas,  apenas  saborearon  las  dulsuras  de  la  anloridad  bajo 
las  inspiraciones  del  monarca  oculto  é  invisible  de  San  fldefonso,  aspiraron  algn* 
nos  á  un  poder  mas  real  y  se  dispusieron  á  sacudir  el  yugo.  Formáronse ,  pues, 
dos  partidos  en  el  seno  del  consejo  lo  mismo  qne  en  palacio  y  en  la  corte :  uno 
que  permanecía  (lol  en  su  sumisión  A  Ft'l¡[»e,  y  otro,  y  este  era  el  mn<  numeroso, 
que,  siguiendo  el  impulso  nacional,  apartaba  lo-;  ojos  del  sol  que  se  tx:ullabapara 
fijarlos  en  el  astro  que  nacia.  El  marqués  de  Lede,  el  mas  notable  {'  influyente 
de  los  individuos  del  írabinete,  era  uno  de  los  jefes  del  ullmu) ,  y  todos  sus  es- 
fuerzos se  dirigían  a  emancipar  al  Joven  soberano  de  la  tutela  de  áu  padre.  Luis, 
empero,  no  cuidaba  de  los  negocios  públicos,  y  tenia  depositada  toda  sn  confian- 
za en  el  conde  de  Altamira,  hembra  de  poca  capacidad  y  de  ninguna  ambición, 
de  modo  es  que  no  le  hallaba  el  gabinete  dispuesto  k  secundar  sus  miras,  resuN 
tundo  de  ahi  que  se  hallaba  el  gobierno  sin  jefe  visible,  que  los  ministros  ex- 
trangeros  se  vieron  obligados  con  frecuencia  á  dirigir  sus  comunicaciones  k  las 
dos  cortes  á  la  vez,  y  que.  so^un  decía  Tessí^,  era  aquello  un  saínete  de  rrtj  y  mi 
rey  que  no  podía  durar  mucho  tiempo  (1  .  I'am  sustraerse  de  la  anltiridad  del 
monarca  retirado  privando  a!  secretario  Orendain  y  por  ^1  á  íirimahlt»  de  toda 
parlicipaciím  en  los  negocios  reduciéndole  ii  ser  un  mero  conducto  de  sus  delibe- 
racíoneij,  ideó  el  gabinete  resucitar  la  costumbre  que  existía  en  tiempo  de  los  so- 
beranos austríacos,  consistente  en  repartirse  entre  sí  los  ministros  los  negocios 
extrangeros,  tomando  cada  uno  un  ramo  particular  y  distinto  y  dando  luego  su 
dicl&men  al  consejo  reunido ;  mas  á  fin  de  paralizar  el  golpe  la  reina  madre  y 
Grimaldo  alcanzaron  una  órden  de  Luis  que  antoriiaba  á  Orendain  para  recoger 
les  inlinrmes  de  cada  ministro  y  presentarlos  al  rey  en  el  despacho  ordinario, 
can  lo  cual  volvía  el  secretario  k  ser  el  conducto  de  comunicación  entre  ambas 
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corles.  No  por  esto  se  desalenlai-on  los  miembros  de  la  oposición ,  anles  por  e! 
contrario  redoblaron  sus  ataques  y  los  hicieron  personales :  tomando  por  protoxlo 
el  bien  público  y  el  desórden  de  la  hacienda,  lograron  que  se  disminuyeran  las 
dotaciones  de  los  infantes  ;  pero  el  decreto  (|ut'(l(»  anulado  a  una  uieia  reconven- 
ción llegada  de  San  IldotunjíO.  linafíinóse  entonces,  alef?ando  las  f;randes  sumas 
tjue  se  apropíala  al  abdicar  el  rey  anterior  y  ios  gaslos  que  su  icliro  costaba, 
roducír  la  penaioo  del  mismo  Felipe;  pero  Luis,  ofendido  de  la  proposición,  no 
solo  la  rechazó  sino  que  dió  cuenla  de  ella  á  su  padre  calificáudola  de  insulto. 

Apurada  era  la  situación  del  monarca  acosado  por  un  lado  por  un  partido 
que  aumentaba  cada  dia  y  contenido  por  otro  por  el  lespelo  filial,  cuando  quiso 
el  cielo  librarle  de  ella  y  sacarle  de  este  mundo.  En  19  de  a^oslo  atacáronte  unns 
viruelas  malignas,  y  doce  dias  después  descendió  al  sepulcro  á  la  edad  de  18 
años  V  á  !o^  ocho  meses  de  su  efímero  reinado  J),  entre  los  solícitos  cuidados  de 
la  I  eína  su  esposa  y  el  duelo  de  la  nación  que  veia  desvanecerse  sus  lisoogeras 
esperanzas 

Gi*au  iiiijuietud  reinaba  en  el  palacio  úe  San  Ildefonso  durante  la  enferme- 
dad de  Luis,  N  aun  vivía  e^te  cuando  se  mandó  redactar  a  luda  prisa  un  docu- 
mento en  que  ({uedaba  Felipe  V  por  heredero  del  trono  con  (acuitad  de  prac- 
ticar cuanto  Luis  hubiera  podido  hacer  en  vida  sin  la  menor  restricción.  Este 
escrito  fué  presentado  at  rey  la  víspera  de  su  muerte,  y  el  triste  mancebo  lo  firmó 
moribundo  ya  ante  el  presidente  de  Castilla,  el  inquisidor  general  y  el  arzobispo 
de  Toledo. 

El  voto  espontáneo  que  hiciera  Felipe  al  tiempo  de  su  abdicación,  la  misma 
ley  que  él  promulí2:ara  impedíanle  subir  otra  vez  las  gradas  del  trono  :  sin  em- 
bargo, el  infante  don  Fernando,  (|ue  habría  debido  heredarlo,  contaba  única- 
mente once  anos;  la  situación  del  reino  v  de  Europa  era  crítica.  \  es  probable 
que  una  minoridad  habría  causado  á  ia  nación  incalculables  perjuicios.  Asi  pues, 
ya  obedeciese  Felipe  á  estas  consideraciones,  ya  fuese  en  el  mas  poderoso 
el  afán  de  reinar  y  las  influencias  que  le  rodeaban  que  su  voto  )  que  el  auto 
acordado  de  1713,  es  locierto  que  saliendo  de  San  Ildefonso,  entróen  RIadrid  con 
regia  pompa,  despachó  en  seguida  con  el  secretario  de  £stado  y  dió  las  órdenes 
necesarias  para  las  exequias  de  su  hijo  y  para  ceilir  él  otra  vez  la  corona.  Antes, 
empero  ,  consideró  necesario  saber  sobre  acto  tan  importante  el  dictámen  del 
consejo  de  Castilla ,  cuyos  miembros  mas  influyentes  y  Mirabal  á  su  cabeza  se 
oponían  k  que  Felipe  ocupase  de  nuevo  el  trono,  convencidos  como  se  Iiallaban 
de  su  incapacidad  para  gobernar  á  causa  de  la  ambición  desalentada  do  la  reina. 
Esto  no  obstante,  la  mayoría  elevó  una  exposición  á  Felipe  rogándole  que  tomase 
de  nuevo  la  corona,  y  asimismo  se  manifestó  en  la  c<tnsulta  deliiiiti\a  ,  si  biru 
en  ella  se  habían  consi;?nadu  toda»  las  upHiiuiiL'.s  en  pro  v  eii  coaira  tales  como 
los  consejeros  \rs  íiahiau  expresado.  El  confesor  liermudez ,  ya  siguiese  las  ins- 


(1 .  Maonnaz  iostoaa,  haciéndose  eoo  de  rumores  propalados  eo  su  tiempo,  que  murtóde  veae- 
nftque  le  propiad  el  wádIeoSarvt,  parmesido,  de  eeoerdo  eos  Lenrt,  anoa  de  kiehe  de  ta  t«iiw«  «I 
marqués  S  :i  t  ¡  y  el  p.  Guerra,  confesor  de  Isabel.  i/,  «/i.,  l  II,  p.  ;U2. 

Uoo  de  los  últimos  actos  del  gobierno  de  Luis  fué  una  real  cédula  en  favor  de  la  nobleza  va- 
tandni»  ooaflrmaodo,  6  pesar  da  ta  alMdlotaii  da  las  fbaroe,  ta  qoa  venta  da  Uempo  iamamorial  T 
dividiéndola  an  sos  coatra  ctaset  da  yanarosM,  e«fratf«ro«,  moMu  y  eModanas. 
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piraciones  de  su  propia  Gonciencia  ó  tas  del  presidente  Miraba! ,  apoyó  las  con- 
sideraciones de  la  minoría,  y  asi  fué  que  Felipe,  perplejo  y  con  el  ánimo  intran- 
qnilo  sometió  la  consulta  á  nna  junta  de  tcólos^os  ¡  rf  -^^idida  por  H  i  !t'r  lo  obispo  de 
Málaga  en  ni  ronvenlo  de  San  Francisco.  Contraria  le  fué  su  decisión,  pues  le» 
left!nn:o<í  íif  limitaron  k  siiírprir  !;i  idea  de  que  Felipe  tomase  las  riendas  del  go- 
bierno en  '  al  ¡dad  de  réndeme  á  nombre  de  su  tiijo  don  Fernando. 

Sorprendido  y  encoíerizado  el  niefo  de  Luis  XIV,  declaró  en  los  primeros  mo- 
mentos que  no  aceptarla  la  corona  ni  la  reirencia.  y  dió  orden  de  regresar  a!  pnn- 
lo  á  San  IldeíouíO.  No  podia  consolarse  á  olio  la  arahiciosa  ijialiel,  ík'.>t'iif;iiñaiia 
ya  quizás  de  cuan  poco  vale  la  especlativa  de  una  corona  por  brillante  que  sea 
ante  la  posesión  de  otra,  y  no  omitió  poso  ninguno  para  vencer  la  repu^niancia 
real  Ó  aparente  de  Felipe  \'  burlar  los  planes  de  los  que  á  sus  deseos  se  oponian. 
Quejóse  amargamente  de  Bermudez,  á  quien  delante  del  rey  acusó  de  péifido  y  de 
traidor  Judas;  i-ecurrió  al  mariscal  Tessé,  declarando  este  que  el  ^'obierno  francés 
solo  se  entenderla  con  Felipe  como  rey  de  Kspaña  y  que  él  abandonaría  la  corte  en 
caso  (le  insistir  el  monarca  en  su  fatal  propósito,  y  logró  por  fin  que  se  remitiese 
la  (irrisión  de  los  teólogos  a!  ronscjo  íle  TasliMa.  Ksle,  mas  ganado  á  ios  intereses 
realí'v.  n-nsuró  severamente  (mi  su  ina\oi  ki  aquel  parerpr  v  elevó  otra  e\|K)sicion 
in^IaiMln  ,t  Felipe  para  que  eiiijuiñasc  el  cetro  'selientltre  .  íniníándose  en  el  ar- 
guüieüiu  de  la  salud  ¡íulilica.  Taiitijien  opiiio  a>i  el  nuncio,  y  I  t  liju',  quoCriura- 
mente  no  deseaba  sino  que  le  convencieran,  expidió  un  real  decreto  dirigido  al 
consejo  de  Castilla  (6  de  setiembra),  en  que  declaraba  que  como  sefior  natural  y 
duefio  de  la  corona  empuñaba  otra  vez  las  riendas  del  gobierno  sacrificando  su  pro* 
pió  bienestar  y  reposo  &  la  felicidad  de  sus  sóbdítos.  Reservábase  el  derecho  de 
abdicar  á  favor  de  su  hijo  Fernando  cuando  llegase  este  i  la  edad  suficiente  y  no 
hubiese  gmves  motívos  que  á  ello  se  opusieren,  y  ofrecia  convocar  cortes  para  que 
jurasen  al  infante  como  príncipe  de  Asturias  (1). 

Kl  nuevo  n  r  !?aslad('i>:e  luego  á  San  Ildefonso  donde  permaneció  cuarenta 
dias  por  haber  ipiedado  atacada  de  viruelas  la  reina  viuda  de  Luis  I,  y  pasado 
este  tiempo  volvió  la  corte  á  Madrid  inaugurándose  el  gobierno  ron  Irascendeu- 
taU.^  cambios  en  el  personal  de  la  administración,  que  no  liahia  oUiu.uio  l*e!ipeV 
la  coüilucta  que  algunos  observaran  durante  ei  corlo  reinado  que  acababa  de 
espirar.  El  marqués  de  Mirabal  fué  relevado  de  la  presidencia  del  Consejo  por  el 


(<).  El  decreto  decía  así :  «Ow^do  enterado  rtr  cuanto  el  rnn«pjn  mf  repregenta  fn  ceta  con 
taita  y  en  la  aoteoedeote  de  4  de  («eUembre»  y  aunque  Yo  eataba  va  uii  Iirroe  propósito  de  uu  apar 
tarme  del  retiro  que  habla  elegido  por  niogan  notlvo  qae  bnblese,  tooMndoine  cargo  de  laa  efieáee» 
iQ9taacia<t  para  qnc  vuelva  ft  tnmir  y  friTirparmc  del  pobiornn  de  esto  Tncnnrrjtiía,  cnmo  rey  na- 
toral  y  propietario  de  ella,  iD<>i6kiendo  en  que  teogo  rigurosa  obligación  de  jusUcia  y  de  cot) ciencia 
áeUo:HBre«iMno,  porloqueapreoloyeatlmoeldlclimeQ  del  ooowjo,  y  por  el  conslaate  odo  y 
•mor  quo  mantHf<:inn  los  nii-  i  tm^  tío  le  componen,  "¡acrifl  ■rirnir  n|  bien  rdrtinn  ffc  cíta  roooar- 
«IBia,  por  el  mayor  bien  de  sus  va^ullos,  y  por  la  obligaciOD  que  ab^ulutamento  reconoce  el  conseje 
tao0»  peni  ello  volvleodo  al  fobtomoeoino  lal  rey  utvrel  j  proi^elario  de  ellet  7  retarvéndoiM 
(8ÍDÍ0S  me  dle<e  vidal  dejar  el  goMerno  de  estos  reinos  al  principe  mi  liijo  cuando  longa  la  edad  y 
cepacidad  suficiente,  y  no  baya  graves  inconvenientes  que  lo  embaracen ;  y  me  conformo  eo 
qoa  te  eoDiraqneti  cortes  pare  |arar  por  prlnolpe  el  Intente  don  PermiMlo.»  Gdf Itenno  Cote,  Vapaffs 
baj-y  !a  casa  de  fíorlnn.  c  XXXIV  ;  San  Felipe,  Com.,  1. 11 ;  Comunicaciones  de  Stanhope  a!  duqno  de 
NewcasUc ;  Jífm.  de  TesíÉ  y  üc  Villar»;  Orti»  y  Sanz,  1.  IXXIII.  c.  IX  y  X;  Helando,  fíift.  rivU, 
P.  4.» , «.  UIV ;  Macacar,  Vmi.;  Uhienle.  BIrt.  grn.  dt  BIp.,  P.  ^.  I.  Yl,  cTIY. 
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f)biíipo  de  Siptlenza  doo  Juan  df  Horrera,  hombre  agenoá  las  intrigas  cortesanas; 
el  m;irr]U(''s  de  L^-t^f  rayó  en  completa  des^íi-icia  v  murió  poco  después,  v  Verdes 
MonleuKgro  hubo  de  renunciar  la  secretaria  ¿v\  desparho  de  hacienda,  ¡ue  se  dió 
á  Orendain,  cuya  estrella  empezaba  ya  á  cciipsai  a  la  del  anciano  Grimaldo, 
acusado  por  Tessé  y  el  partido  francés  de  recibir  regalos  de  Inglaterra. 

En  Tiiind  de  lo  ofireeido  por  el  rey  al  acepUr  de  B«e?o  la  corona,  retinié- 
roQse  ea  la  iglesia  de  San  tierónimo  de  Madrid  cortes  de  GastellaiMs,  Aragooeies, 
Catalanes,  Valencianos  y  Ifallorquíoes  (25  de  novlembte)  (1),  y  en  ellas  fné  re- 
conocido y  jurado  el  príncipe  don  Femando  como  heredero  inmediato  del  trono. 
Annque  convocadas  «para  tratar,  entender,  practicar,  conferir,  otorgar  y  con> 
olnir  por  cortes  los  otros  neírocios,  si  se  les  propusieren  y  parecieren  conveniente 
resolver,  w  se  restituyeron  los  procuradores  á  sns  rasas  'i  de  diciembre  por  ba- 
l>erles  manifestado  el  rey  que  no  pensaba  por  euionces  en  someter  á  su  discusión 
asunto  alguno. 

El  congreso  de  Cambray  continuaba  en  tanto  sns  conferencias  mas  atento  á 
tratar  de  la  abolición  de  la  compalila  de  Ostende  y  de  la  pragmática  sanción  pro- 
mulgada por  el  emperador  Carlos  VI  determinando  la  sucesión  á  la  corona,  que 
de  los  artículos  de  la  cuádruple  alianza.  Tampoco  prodocia  grandes  resultados  la 
embajada  de  Monteleon  en  cuanto  Francia,  Inglaterra  y  Uolanda  negaban  rotun- 
damente su  cooperación  para  hacer  que  el  infante  don  Carlos  fuese  admitido  en 
Italia  cx)n  el  auxilio  déla*  nrmas,  y  lodo  ello,junlo  con  conocer  que  elofrerimiento 
de  (librallar  no  era  mas  (|ue  un  laxo  preparado  por  la  política  inírlesa  para  iriínar 
iKMiipo,  im|)acienlo  a  Isabel  Karnesio,  tanto  que  volvió  los  ojos  al  mismo  emperador, 
segura  que  Iralando  directamente  con  é\  babia  de  salii-  mejor  librada  que  con  la 
ilusoria  mediación  de  Francia  é  Inglaterra.  £1  emperador  que  supo  este  cambio  de 
sentimientos  y  que  estidia  igualmente  disgustado  de  la  mediación  de  las  poten- 
cias, hizo  que  sondeara  el  papa  las  disposiciones  de  la  corle  de  Espalla,  y  cierto  de 
que  sus  propuestas  habían  de  sei*  bien  recibidas,  entabló  al  momento  relaciones 
directas  con  la  reina,  halagando  la  pasión  favorita  de  Isabel,  que  era  e)  engran- 
decimiento de  sus  hijos. 

El  agente  de  estos  nuevos  tratos  diplomáticos,  dice  (juillcrmo  Co\e,  fué  otro 
Alberoni,  aunque  de  capacidad  inferior  al  primero,  cuya  rápida  elesacion  c  ines- 
perada caida  forman  época  en  la  ¿ü^^loria  del  reinado  de  Felipe  V.  Juan  (juillernio, 
barón  y  después  duque  de  Riperda,  descendía  de  una  familia  noble,  oriunda  de  Es- 
pana,  establecida  en  los  Países  Bajos  cuando  pertenedan  aquellas  provincias  á  los 
dominios  de  esta  corona.  Nació  por  los  años  de  1665  en  el  sefiorío  de  Groníogen, 
y  después  de  estudiar  en  el  colegio  de  jesuítas  de  Colonia,  abrazó  la  carrera  militar, 
habiendo  llegado  al  grado  de  coronel  al  concluirla  guerra  de  sucesión.  Creyendo 
que  el  catolicismo  podía  ser  obstáculo  pan  su  fortuna  en  una  nación  protestante, 
abrazó  el  protestantismo,  y  como  en  sus  momentos  de  ocio  se  había  entregado  con 
granaAcion  al  estudio  de  los  idiomas  modernos  y  á  la  ciencia  económica»  Uamóia 


,4  Las  eiadadea  qne  enviaron  dípni^ du:;  á  mtai priineras  «orles  <t«  casi  ludas  los  reioM  de 
España  fueron:  Burgos,  To'edo,  León,  Zar/ig  «za.  ntroeloiie,  Granede,  Vetenete,  Palma  de  Mallorce, 
Sevilla,  Córdoba.  Murcia,  Jacn.  Cucqm,  Türia<.Q,  Gurtlalajara,  Uadi id.  J.ica,  Tarragona.  Sala- 
manca. Paleocia,  Soria,  Fraga,  Pfñircola,  am  .•,  7aiuora,  Cerver»»  Badsjos,  Valladoliá,  LArida, 
Borja,  Calatayad,  Gerona,  Tarazóos,  Galicia,  S^^tjovúi  y  Toro. 
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aleookm  en  el  conjoreso  ár  lUrecht  y  fué  enviado  á  Madrid  para  zanjar  las  oom- 
p^iradas  rn«sliones  que  mediabaa  ««Iré  Kspafía  v  !a  rrpñhiica  holandesa  Su 
rdráf  lí^r  fletlhle  y  agaMíjador,  sim  cononmu  nios  en  rouicrcio  y  en  fabricación. 
m  geniü  inventor  y  fecundo  )  m  conociimento  de  niuchw  idiomas  especialmeDle 
óel  espaüol,  anjeáronle  ía  c<nsideracion  de  Alberoni  y  en  brt^ve  su  contianza. 
Foco  escrupuloso  en  materia  de  dinero,  bailábase  en  Maldríd  cobrando  de  Viena 
y  de  Ldodras,  de  Espafia  y  de  Holaada,  hesU  q«é  las  magafficas  espenuuuus  que 
le  legpíraiTHi  ke  primeros  triunfos  del  eardeeal  permesaDo  le  decidlenm  k  re- 
meiir  4  su  cargo  diplomátioo,  á  nalnralízarse  en  Espafia  y  á  algiii«r  el  proles- 
iMlisno,  siendo  nombrado  director  de  las  fábricas  ée  pellos  leoien  eelablecidaa 
en  Guadalajara  por  los  cuidados  del  cardenal.  La*;  recomendaciones  con  que  le 
favoreció  p!  ditqiio  de  ('arma  cerca  de  Isabel,  los  adrlrirlos  que  inlrmliijo  en  la 
fal)fica<  ion .  el  ¡liii  liiio  que  supo  sacar  de  sus  frecuentes  conferenrias  ron  los 
reyes,  lodo  líispiiO  recelos  á  Aliieroni,  quien  le  separó  de  su  empleo  sin  iiioiivo 
oiteOMible.  De^Jc  aquel  momenlo,  aunque  sin  a}>arentarlu,  Hiperdá  &o  iiizu  eue- 
iii9e  del  cardenal,  y  relacionado  con  Griraaído  y  Daubenlon  oonlribuyó  á  sucai- 
dt,  BMedida  la  onal  ftié  iMbrado  superratendeMe  geitenil  de  tedas  lasftbríoes 
de  Bspalia,  «onserTaodo  sa  influjo  en  palacio  cm  miens  planes  y  oensejoe  acerca 
del  comercio  y  de  les  ingreees  del  erario.  De  su  favor,  que  iba  siempre  en  au- 
■nte,  concibieron  recelos  Danbenton  y  Grímaldo  osmo  en  olro  tiempo  Alberoni. 
pero  si  bien  lograron  deteoerle  en  su  vuelo  por  sus  represen laciones  al  itv,  no 
impidieron  r|ue  quedase  cono  coasejero  iaiimo  de  la  reina  y  depositario  de  lodo» 
saf^  «ccr-elo^. 

Esta  pu>R  iua  ocupaiia  c liando  Isabel,  sus  consejos  o  por  jnspíracion  propia, 
concibió  el  proyecto  de  entaljlar  tialos  directos  con  el  emperador  Cados,  y  viendo 
el  herea  en  etto  una  coyuntura  favorable  para  sus  ambiciosos  planes,  propuso  k 
lee  reyes  que  sí  le  permitian  ir  i  Aiemaiua  sin  despacho  alguno  ofionl  y  con 
pretexto  de  ppoteerse  en  Holanda  de  operarios  pi¿tíceB  pora  las  fábricas  de 
liuedaiajara,  él  negecíeria  la  par.  con  el  emperador  per  medie  del  principe  Euge- 
nio, su  aoligue  amigo,  dejando  borladas  á  las  poteacias  mediadoras.  Admitida 
por  Felipe  su  proposición,  autorizóle  para  celebrar  la  paz  con  el  emperador  y 
negociai'  el  enlace  del  principo  don  Fernando  con  ana  archiduquesa  en  caso  de 
consentir  aquel  en  ;ise^'ui-ar  al  príncipe  la  posesión  de  los  Países  Bajos*  y  á  don 
itrios  la  reversión  de  los  diii  ado^  de  l'arma  v  l  o^cana.  Además  dióle  la  reina 
lustrucciunes  parlicuiarcs  para  Iratar  del  uiaUmonio  de  dicbo  iníaulu  cua  Mana 
Tereea,  bija  primogénita  del  emperador. 

fil  befen  partid  seeretamenle  de  Madrid  (octubre),  pera  antes  de  emprender 
sn  ¥iage,  deseoso  de  eeegnrarse  á  si  ngreso  el  puesto  de  primer  ministro,  pie- 
seMi  al  rey  un  extenso  y  magnifico  pbn  de  4ae  tefenaae  que  convenía  llevar  k 
cabe  en  la  moearquía  espeflobi,  eaumenndo  en  él  b»  medios  de  mejorar  el  co- 
mercio de  América,  de  crear  una  marina  poderosa  y  de  aumentar  los  ingi'esos 
del  tesoro  corrigiendo  los  errores  y  las  dilapidaciones  d^  los  pa<odos  miuistros. 
l*ai'a  impedir  el  contrabando  en  las  India:'!  nrritfíMitHlf^s  (|uci  i.i  í¿i|jerdá  que  se 
pstableciest'ii  aliíunas  escuadras  ligeras,  estacionadas  de  modo  quo  pudi^ien  re- 
correr loila  la  cmia  del  mar  del  Sur,  y  que  ge  enviasen  algunos  miles  de  hombres 
para  expulsar  á  los  Ingleses  de  las  posesiones  que  iiabiau  mvadidu,  cuyos  gastos 
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habrían  de  cubrirse  por  una  contribución  d»'  cinco  poi-  ciento  sobre  lodo»  \m 
empleos  v  pensiones  tie  America,  con  la»  rentas  de  las  nutras  y  beuelicios  ¥acan- 
leí,  y  con  un  tributo  irapucsLo  á  iaí4  provincias  en  rc>cate  de  la  obliítacioQ  de 
servir  en  la  uiilicia  caida  casi  en  desuso.  Su  nuevo  sistema  de  comercio,  deque 
esperaba  brillaDte  resallado,  dividíase  eo  tres  disiinlas  partos,  á  saiier:  el  asiento 
de  ne^Tos,  el  contrabando  y  el  comercio  de  Espafia  con  las  Indias  por  Cádiz.  En 
la  imposibilidad  de  privar  del  asiento  á  los  Ingleses  sin  eiponerse  &  nna  gaetra, 
baliiaseles  de  cansar  y  molestar  hasta  tanto  que  lo  abandonasen  voluntaríamenle 
como  vejatorio  y  sin  utilidad  real,  (ion  este  objeto  debían  darse  los  salvo-conduc^ 
los  de  modo  ffue  no  pudiesen  Ileírar  las  expediciones  á  las  Indias  oi  ridentales 
hasta  después  de  la  flota  y  cuando  se  acabasen  ya  las  ferias.  I labia n  de  «  omuni- 
carse  órdenes  secretas  a  los  gobernadores  para  que  no  consumiesen  ol)jeloi5¡  fa- 
bricados en  el  extrauj.;crü  y  principalmente  en  Inglaterra,  y  para  que  bajo  pre- 
texto de  inspección  molestasen  á  los  mercaderes  todo  lo  posible.  £n  cuanto  al 
segundo  punto,  esto  es,  al  contrabando,  el  rey  había  de  resta(>ieeer  el  antiguo 
derecho  de  comerciar  solo  y  con  exclusión  de  cualquier  otro  con  sus  colonias  de 
América,  valiéndose  del  pretexto  de  piratería  para  apoderarse  de  cuantos  buques 
fuesen  apresados  en  los  mares  de  indias,  si  bien  al  propio  tiempo  que  se  tratase 
&  los  Ingleses  con  severidad  suma,  como  ta  nación  que  mayor  fruto  reportaba  de 
este  comercio  lucrativo,  habia  de  tratarse  á  los  IldliiiidfK*»^  con  mucha  con^idc- 
racion.  á  lin  de  im|)edir  á  las  dos  naciones  comerciales  \  niarilimas  que  se  unie- 
ran ea  delensa  de  sus  intereses  mutuos.  Los  i-e^'lanienlos  para  el  comeirio  di- 
recto de  los  F.spailoies  tenian  por  o!)jelo  deslruir  el  couscrciu  de  hiiílalerrayde  las 
deuias  naciones  que  se  j'eputaban  poco  amigas  de  Espafia,  al  propio  tiempo  que 
fomentar  la  Industria  nacional  para  suplir  poco  á  poco  la  falta  de  manuÁcturas 
nacionales.  Queríase  también  dar  á  conocer  la  importancia  de  las  islas  Filipinas 
bajo  el  punto  de  vista  mercantil,  á  cuyo  efecto  proponía  el  barón  para  aquel 
tráfico  ta  formación  de  una  com|>aOia  espaflola,  cuyas  naves  saliesen  y  volviesen 
á  Cádiz  después  de  arribar  á  Chile  y  de  llevar  mercancías  á  China,  Síam  y 
otras  comarcas.  Proponia  además  que  se  formara  en  el  Ferrol  un  puerto  v  «d 
astillero  para  seguridad  de!  ( omercio  niaritimo  de  España,  lo  mismo  que  una 
íacloria  para  comerciar  con  los  países  del  iSorle.  sin  olvidar  las  [lesquerías;  ha- 
blaba de  la  creación  de  un  banco  en  Madrid  con  el  le>oro  llamado  de  San  Justo 
destinado  para  socorro  de  huérfanos  y  viudas,  que  liabia  de  dar  á  los  capitales  el 
dneo  por  ciento  de  interés;  quería  prohibir  la  importación  de  olqetos  de  fobriea- 
cion  extrangera,  tales  como  sederías,  tejidos  de  lana,  etc.,  á  medida  que  prospe- 
rasen las  fábricas  nacionales,  y  con  la  acdon  combinadade  estas  diversas  causas 
prometíase  el  novel  estadista  tan  prodigioso  aumento  en  los  productos  industria- 
les, en  la  población  y  riqueza  nacional,  que  el  rey  podría  mantener  un  ejército 
de  ciento  tieinla  mil  bombies  y  foi  mar  una  armada  de  cien  navios  y  fragatas, 
quedándole  además  en  las  arcas  del  tesoi*o  mas  de  dos  miltoniés  de  escudos. 

i  on  noMibre  supuesto  llegó  el  barón  á  Viena  y  ú\é  principio  con  el  mavor 
secreto  a  sus  negociaciones,  sin  escascar  el  oro  \  los  rci^alos  entre  ios  pei-Mnia- 
ges  mas  notables  de  aquella  corle.  La  cmpei  aii  i>:  \  Maria  Teresa,  que  sentía  m- 
dinacion  por  el  duque  de  Lorena,  eran  los  únicos  obstáculos  que  á  sus  planes  se 
oponian;  loe  ministroe  que  empezaron  por  hacerle  oposición  acabaron  por  secun- 
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i\»r\o.  y  la  negociat  ton  prnmolia  M\¿  resultaffo  al  comenzar  el  año  172?),  aunque  o» 
de  ella  habia  ya  i'tu|ieza(Jü  a  liuslucirse  algo  en  los  gabinetes  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Holanda,  cuando  un  acaecimieuto  inesperado  allanó  las  óllimas  dificulta- 
des y  apresuró  en  término. 

El  duque  de  Borfaon ,  primer  raíníslro  de  Luís  XV,  se  guiaba  por  principios 
polilíoos  f  personales  muy  disUntos  de  los  que  impulsaran  al  regente  á  i^eunir  las 
dos  ramas  de  la  casa  de  BorboQ,  y  enemigo  del  duque  de  OHeans,  deseaba  poner 
«bstiieulos  á  la  sucesión  de  este  á  la  corona  de  Francia  en  caso  de  muerte  del 
joven  solMrano.  I*or  esto  habia  ya  inleulado  romper  el  nialrimonio  del  rey  con  la 
mi'anla  de  España  María  Ana  Viclnria.  cuando  una  a;,nii[a  enfermedad  de  Luis  le 
•lemoslro  !a  necesidad  de  rasarle  ci/anio  anies  á  lin  de  que  diera  nicesion  al  tro- 
no. Después  de  niucha  vacilación  lijo  sus  miradas  en  María,  hija  de  K'slanislao 
Lec/iiiski,  rey  de  l'ülonia,  y  en  cuanta  se  halló  lodo  dispuesto  (l<  rului  (l('s[)edir  á 
la  iniauia  sin  aviso  previo  de  ninguna  clase  á  la  corle  de  Madrid,  diM  ulpanduse 
oon  la  urgencia  y  la  necesidad  imperiosa  de  las  eircnaslancias.  A  pesar  del  se- 
creto que  se  observó  en  este  asunto,  confidencias  particulares  del  embajador,  de 
ülacanaz,  que,  aunque  desterrrado  todavía  en  Francia,  gozaba  de  gran  crédito  cer- 
ca del  monarca,  ó  de  algún  oiro,  excitaron  las  sospechas  del  gabinete  deEspafia, 
f  4  ellas  contestó  el  duque  de  Horhon  con  nuevas  y  solemnes  declaraciones  y 
promesas  de  verificar  al  punto  tos  desposorios,  al  propio  tiempo  que  para  demos- 
trar sus  propósitos  favorables  á  Kspana,  á  pesar  de  los  manejos  de  Riperdá  en 
\iena,  mando  lif-ciu  iar  los  die/  y  nueve  batallones  de  migueletes  catalanes  que 
ii&bia  formado  t\  i\in\uú  de  Orleaiis. 

Sin  eudiarfío,  dispuesto  \a  lodo,  llamó  de  Madrid  al  iiian>t  ai  Icsse  )  cumó 
|kira  auüittiar  la  delicada  nueva  ai  ai)ate  Livry,  quien  lo  hizo  por  lin  hincado  de 
rodillas  y  con  gran  turbación.  No  conoció  límites  el  enojo  de  Felipe  y  de  Isabel  á 
la  recepción  del  mensage,  y  hecho  público  el  suceso  k  los  pocos  días,  el  embaja- 
dor y  Uis  cóosuteis  franceses  hubieron  de  salir  de  Espaíia,  declarando  el  rey  que 
DO  bastaba  toda  ta  sangre  del  mundo  para  lavar  la  afrenta.  La  reina  viuda  de 
Uis  1  y  su  hermana  la  princesa  de  Beaujolais,  prometida  esposa  del  infante  don 
Garlos,  fueron  conducidas  al  Bidasoa  donde  llegó  al  propio  tiempo  lainfanla  Ma- 
ría Ana  (mayo)  suspendióse  el  comercio  con  Francia,  de  cuyo  i*eino  se  mandó 
salir  á  todos  los  Españoles;  forliticáronip  San  Sebastian  y  FuentfM-rahia;  enviá- 
ranse  tropas  á  (Cataluña,  y  partieifiando  »'i  |HH'!)!f>  do  la  ¡ndifíuacion  de  sus  re- 
ye^,  fué  precisa  toda  la  vicüanria  del  i:(dM»  i  iio  para  niipcdir  un  desuello  ^^ene- 
ral  de  cuantos  t'rauceses  se  hallaban  en  Madrid.  Todo  anunciaba  un  próximo 
rompimiento  entre  las  dos  naciones,  \)Gro  bUs  mutuos  temores  y  la  mediación  de 
Benedicto  XIU  lograron  conjurar  la  tormenta,  y  este  hecho  no  tuvo  en  d  teiTcno 
de  la  f^ierza  ulteriores  consecuencias,  si  bien  taitiaron  algún  tiempo  en  desvane- 
cerse las  reciprocas  prevenciones. 

Los  plenipolenciariot  espafiotes  de  Ganbray  se  habían  retirado  por  órden 
de  Felipe  luego  de  acaecido  el  rompimiento  entre  Espafia  y  Francia,  y  al  pro- 


(ii  Para  ooiuervar  en  cierto  modo  i  «ta  prieom  lo»  booorM  de  la  U»gestad  qua  había  teni- 
<l*.4idMlé «luíalo de  reíM de UaUotca. 
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pío  tiempo  que  el  rey  iasisuaba  á  Stanhope  su  propósito  de  sepanna  pira  ste- 
pre  de  la  corle  francesa  para  mine  mu  eslrechamenta  coa  li^laterra,  inaiiHia- 
cUn  qw  eladió  Jorge  I,  comiuiioó  órdenes  á  Riperdá  para  que  deeiatieBdo  de  la» 

puntos  liii^'tosos  que  hablan  paralizado  la  uegodacion,  la  Uevaae  moto  antes  k 
bueu  Gn.  Lo  mismo  deseaba  Carlos  VI,  y  zanjadas  en  pocas  conferencias  las  út* 
timas  dificulíades,  ajustóse  un  tratado  de  paz  entre  los  dos  monarcas  que  fueran 
por  tan(ñ  üpmpo  onrarni/ados  enefnit-^os  Lo;*  principale*  arlit  ulos  eran:  el  empera- 
dor reconocía  á  Felipe  \  (fe  Borbon  cumo  rey  legitimo  de  Eij[>aña  y  de  las  Indias  y 
Felipe  reeonocia  á  Carlos  \  i  de  Austria  por  emperador  de  Alemania,  renunciando  a 
su  favor  los  Taiscs  Bajos  y  los  oslados  de  Jialia;  los  tratados  de  Londres,  de  Ba- 
dén y  de  Utrecht  formaban  la  base  de  la  nueva  paz,  cediendo  el  rey  de  Espafia 
la  Sicilia  al  emperador  con  todoa  sus  derechos  y  pretensiones;  Garlos  VI  por  w 
parte  se  adhería  á  lo  estipulado  en  Utrecht  sobre  los  estados  de  Toscana,  Pann» 
y  Plasenda  en  favor  de  los  hijos  de  Isabel,  pero  sin  que  el  rey  caUUüco  ni  niiH 
guuo  de  sus  sucesores  pudiera  poseer  aquellos  estados  ni  ser  tutores  de  aqueUoa 
duques;  el  derecho  de  reversión  que  en  favor  de  Espaila  se  habia  reservado  en  el 
reino  de  Sicilia  se  transfería  al  de  CerdeHa;  Carlos  VI  y  Felip<3  V  consers  aban 
todos  sus  títulos,  ftero  sus  sucesores  únicamente  hablan  de  usar  lus  de  los  esta- 
dos  que  pusoveivu;  el  {tala  ■m  de  la  Haya  quedaba  ¡jur  vi  t  niperador  y  el  de  Roma 
por  el  rey  católico,  dando  la  mitad  de  su  valor  ^30  de  abril).  A  eslt  traUdo  si- 
gnlenni  otro  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  ^tre  los  dos  soberanos,  que  habi» 
de  pennanecer  ignorado,  oUigftndose  cada  uno  á  defender  los  estado»  del  etro, 
el  rey  caldlico  con  quince  navios  y  veinte  mil  hombres  y  el  emperador  con  veinle 
mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  prometiendo  además  este  último  gestionar  con 
Inglaterra  para  ta  devolución  de  Gibraltar  y  Menorca;  otro  de  comercio  para  loa 
subditos  de  ambos  paises  (1.**  de  mayo',  y  otro  llamado  de  paz  por  el  cual  se 
obligaba  Pelif)e  á  no  ejercer  la  tutela  de  sus  hijos  en  Toscana  y  á  no  retener 
cosa  alguna  en  Italia.  E\  enlace  del  infante  don  Carlos  con  la  archiduquesa  Ma- 
ría Teresa  habia  de  ser  ubjelo,  según  Riperdá  aseguró  por  carias,  de  una  adición 
á  estos  tratados,  y  [>or  ellos  el  barón  fué  creado  duque  y  grande  de  Kspaíia,  )  ú 
Orendain,  único  ministro  que  habia  intervenido  en  la  negociación,  didae  el  titulo 
de  marqués  de  la  Pai. 

No  tardaron  estos  convenios  en  ser  conocidos  en  Europa  y  en  despertar  loa 
temores  de  todas  las  potencias,  principalmente  deHolandUf  que  veia  prosperar  U 
compañía  de  Osleade  merced  al  privilegio  de  comerciar  con  las  Indias  espafio- 
las,  V  de  Inglaterra,  cuyos  intereses  mercantiles  quedaban  también  lastimados, 
alarmada  además  por  lo  que  se  decía  de  artículos  secretos  en  favor  del  ray 
Jacobo  y  de  la  devolución  de  sus  pnsidios  en  España.  No  era  el  lenguage  impru- 
dente y  provocador  do  Riperdá  nada  opio  j^ara  desvanecer  estos  recelos,  que  se 
aumentaron  aun  mas  al  saber  que  Pedro  i  de  Rusia  se  habia  adherido  á  la  aiia&zd 
de  Viena  prometiendo  ayudarla  con  poderosas  fuerzas.  La  guerra  parecía  inmi- 
Dente  á  pesar  de  los  esfuenoa  paofücos  de  Garlos  VI;  la  Gran  Bratafia  se  preparó 
para  dirigir  una  armada  al  Mediterráneo  y  otra  á  las  Indias  occidentales,  y  fir- 
mada la  liga  de  Hannover  entre  Francia,  Ingfaiterra  y  Prusia,  k  la  cual  se  adhi- 
rieron después  Holanda,  Suecia  y  Dinamaraa  para  coatrabaUncear  4  la d». Viena, 
hallóse  de  nuevo  Europa  dividida  en  doe  campos  (aetíembra). 
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Satisfecho  COB  SQ  obra,  el  htiron  de  hipt^rda  vuímu  a  Matlinl  liejando  eü  ^• 
'  Viena  encargado  de  los  negocios  á  su  hijo  Luis,  jóveo  de  diez  y  nueve  aúos,  y 
mm  b  aliMia  tua  Austria  había  aUa  muy  bien  vifia  «n  fispÁHa,  ftié  noibído 
cm  piBdfli  distíMÍoiies  (dieÍMobre).  Los  reyett  i  q«í«ito  »  presentó  flin  mudar 
ai  tra^e  de  etmino,  le  aeegieroii  een  rnndio  alborozo  y  le  oonfirieroD  poco  des- 
pués la  secrelaria  de  Estado  en  la  parte  relativa  k  los  negocios  extraegeros  que 
senria  el  marqués  (frímaido;  diéronle  habitación  ea  palacio  para  él  y  su  esposa 
COD  íacullaíl  de  entrar  en  la  rép:ia  cámara  siempre  que  lo  luvif^sM  por  convenieote 
y  de  exigir  de  los  consejos  comiinicacton  ¡le  cuaolos  docuni'  üi  ^  necesitase,  y 
iodo,  en  nna  palabra,  anunciaba  la  a|>arií  ](»n  de  uu  nuevo  inmisiio  universal. 

j>esluiiilirddoras  esperanzas  hacia  brillar  el  nuevo  duque  á  los  ojos  del  ino- 
oarca  y  del  pueblo;  proponíase  nada  menos  que  reformar  de  una  manera  mará- 
víllesa  lodos  ios  rumos  ée  la  admínistraotoi  pública  y  tovantar  de  nuevo  k  la 
Ducion  al  expleador  que  perdiera;  sin  embargo,  entre  algunos  pensamientos  bue- 
nos y  de  posible  ejecueion  no  babia  de  tardar  en  conocerse  que  los  mas  que  ali- 
■mtaba  el  ministro  eran  hijos  únicamente  de  su  exaltada  y  ligera  (kntasia,  y 
que  su  carácter  irreflexivo  y  jactancioso,  tomando  por  realidades  sus  sueños,  era 
incapaz  de  llevar  á  cabo  ni  la  mitad  de  lo  qne  sm  f>rnponia.  Suce-ivamente  se  le 
confiaron,  además  del  ministerio  de  ncírocios  oxliaiueros,  los  de  maj'ina,  guerra 
y  badeada,  y  deslumbrado  con  tan  gran  poder,  desvanecido  con  el  huuiu  de^ 
favor,  llegó  á  no  conocer  limites  ei  orgullo  y  ia  presunción  de  Riperdá  hacia  aqua. 
Ilosá  quienes  habia  despojado  ó  que  se  oponian  á  sus  colosales  proyectos.  Poco  a 
poco,  empero,  fué  desaparecieMio  k  aureola  que  le  rodeaba,  y  los  embajadores  l^ 
de  las  poteoeías  que  le  temian  y  los  émulos  que  le  envidiaban  y  los  enemigos 
que  su  propio  genio  le  suscitaba  aeabaron  al  fin,  junio  oon  sus  desaciertos  é 
injustíMs  en  el  arbitawniento  de  recursos,  por  apagar  el  fuego  látuo,  por  der- 
ribar al  que  amenazaba  ser  coloso. 

La  llegada  del  emb;íja()or  imperial  conde  de  Koningseg  (enero  de  1736)  fné  tm 
lo  primero  en  menoscibai  <'j  prestigio  del  ministro,  descubrit'ndose  con  ella  en  una 
y  otra  corle  los  malos  medios  á  que  habia  debido  su  poderoso  influjo.  Súpose,  en 
efecto,  en  Madrid  que  el  ofrecido  mai^rimonio  entre  Carlos  y  María  Teresa  distaba 
mucho  de  su  realización,  que  tos  preparativos  militares  de  Austria  no  eran  tan 
Srandes  eomo  los  representara  el  duque,  y  este  al  propio  tiempo  se  hallaba  mas 
y  mas  embaraxado  pora  baeer  eCectivas  al  embajador  ¡as  grandes  sumas  que  aUi 
en  Viena  babia  prometido.  Slanbope  y  Wandei^Meer,  embajadores  de  la  Ingla- 
ierra  y  Holanda,  deseosos  de  averiguai-  con  oertea  las  cláusulas  del  tratado 
secreto,  no  le  daban  tampoco  un  instante  de  reposo,  y  en  breve  comenzó  á  en- 
volverse en  las  red<^s  de  sus  propias  imprudencias  y  liKcre^as,  manifestando  bien 
claro  con  su  singular  IcngtiaL'e  v  fxlr.ioríiinarias  cíHidaihcciones  ífiie  no  habia 
nacido  para  brillar  en  la  pr(R•t'l^/^d  eMena  de  la  diplomacia.  ÍJcvaiuio  su  inbabi- 
li<lau  iiasia  un  punto  inereibie,  llegó  á  revelar  á  aífuellos  eiu bajadores  las  cláu- 
sulas del  tratado  secreto  celebrado  en  Viena  relativas  á  ta  conipailia  de  Osteude, 
k  la  raoonqulit»  do  Gitodlar  y  al  socorro  mutuo  da  tropas  oon  que  Espaúa  y  el 
Imperio  baUan  do  miziliarBe  en  caso  do  guerra,  y  esto,  al  aumentarlas  probabi* 
lidñdes  do  un  rompimiento,  desperl((  gran  indignación  en  la  corte  de  Viena,  que 
blio  Uegar  sus  quejas  basta  al  palacio  do  Mpe.  Impávido  el  ministra  ei  su  der 
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arerlaíla  conduela,  preparaba  una  cxpcdii  ion  contra  Inglaterra  en  favor  dol  pre- 
tendiente, pero  ya,  á  pesar  de  sus  esíuerzos  [)ara  afirmarse  en  el  poder  y  ocultar 
al  público  su  estado  vacilante,  babia  sido  socavada  la  base  de  su  prestigio  y 
pérdida  estaba  decidida  en  el  ¿nimo  de  Felipe.  Conociendo  por  fin  la  tempestad 
que  le  amagaba,  hizo  renuneía  desús  cargos  (mayo),  que  le  fué  admitida  paBades 
algunos  días,  señalándole  una  pensión  de  tres  mil  ducados  en  Gonsideraeísa  i 
sus  antiguos  servicios.  Sin  embarco,  no  satisfechos  aun  sus  enemigos  alcanza- 
ron del  débil  Felipe  una  orden  de  prisión,  y  el  caido  niinistí n  (¡ue,  sospechando 
el  |>e!igro  se  babia  refugiado  en  la  embajada  inglesa,  fué  extraído  de  aquel  asilo 
y  conducido  al  nlr^^zar  de  Segovia,  acusado  dei  delito  de  lesamagestad,  que  se 
fué  en  manera  alguna  justificado  1 }. 

L:í  mida  lio  Hijieidá  levauUi  otra  vez  á  los  ministros  que  [)or  él  hablan  sido 
exonerailos  :  el  niai  ([uc's  de  Grimaldo  volvió  á  su  empleo  de  set  relnrio  de  Ksla- 
do  de  noí^ocios  exirangeros  excepto  los  de  Viena,  encomendados  á  üiendaiü ;  el 
marqués  de  Gastelar  fué  restablecido  en  el  mÍBísterio  de  la  guerra,  don  FranoiS' 
ce  de  Arríaza  en  et  de  liacienda,  y  el  de  marina  é  Indias  se  dié  á  don  José  Paü- 
fio,  que  comenzó  entonces  su  carrera  ministerial.  No  sucedió,  empero ,  lo  misma 
en  las  relaciones  exteriores,  y  aunque  derribado  ti  que  comunicam  tan  distinto  giro 
á  las  alianzas  y  á  la  política  de  las  naciones,  no  por  ello  volvieron  estas  por  entonces 
¿la  senda  antigua.  La  influencia  francesa  no  volvió  en  algún  tiempo  á  prevalecer 
en  la  corte  de  Ma  irid  alia  la  del  iinperio,  ven  cambio  Inglaterra  \  ITolanda  habían 
abandonado  á  este  fKira  unirse  con  Francia  :  Isabel  Farnesio  cifraba  en  Vieoa  to- 
das sus  esperan/as  para  labrar  el  patrimonio  de  <;us  hijos. 

Todo  en  Europa  eran  prepatativos  para  ia  lucha  que  parecía  próxima.  Ca- 
talina de  Rusia  se  habia  adherido  á  la  liga  de  Viena  lo  mismo  que  el  i-ey  de  Po- 
lonia y  los  principes  católicos  alemanes,  al  paso  que  la  alianza  de  llaonover  se 
fi»rtalecift  con  Holanda  y  las  naciones  del  Norte ;  Francia  aumentaba  oonaidera- 
blemente  su  ejército,  é  Inglaterra  envió  grandes  escuadras  á  las  costas  de  Espa» 
tía,  al  Báltico  y  &  las  ludias.  De  ahí  repetidas  notas  y  comunicacionea  enire  los 
gabinetes  de  Madrid  y  Londres,  en  las  cuales  juslificaba  este  su  actitud  en  el  con- 
venio secreto  entre  España  y  el  Imperio,  en  los  propósitos  teconocidos  contra 
Gibraltar,  en  los  que  se  abrigaban  en  favor  de  la  causa  jacobita  y  en  otros  moti- 
vos de  menor  importancia,  entre  ios  que  figuraban  la  llegada  á  Cádiz  de  unas 
naves  rusas  y  la  extradición  de  Riperdá  de  la  embajada  británica.  A  olio  contes- 
taba Orendain.  (juien  por  influencia  del  '  inhajador  imperial  hahia  sucedido  a 
Grimaldo  en  toda  su  autoridad  (seli'MiihiY  i ,  negado  el  proyecto  de  reslableoer 
á  Jacobo  en  el  trono  de  Inglaterra,  liauiaiuli»  solamenle  defensiva  á  la  alianza  de 
EspaSa  y  Austria,  negando  la  veracidad  de  Uiperdá  en  la  revelación  del  cávenlo 


(<)  pfi  fldcK  quince  meses,  lopró  fugarle  de  su  prisión  por  arte  de  anajóven  que  se  ¡o  habí» 
aficiooado  y  bu>ó  á  Portugal  y  luego  6  Inglaterra,  doade  e»tuTo  faanta  4730.  Tra«tad4se  lae|^  k  la 
Itoyt  donde  abjuró  por  Mgunda  irexcl  caloticisino,  y  como  oo  m  tIüm  Hbr*  »n  parte  «Igoim  de 
It  pernecudon  de  su§  enerr.ÍKos.  marchó^»  Uarrueooa  eol'Jai,  y  allí  abrazó  el  Islamismo  y  fu6 
nombrado  geoeral  del  ejército  mahometano  qoe  gnerraabe  oootra  G-paña.  Uevedo  por  sa  im«g|* 
Diietm  demiéntate,  «falso  erigirse  en  jefe  de  nna  nueva  aeola  religiosa,  y  por  Hllimo  mtirió  oflon- 
r?\r\r-n\f  m  T<>  jHti  'n  cuando  am  pentido,  á  lo  que  se  dioei  btUt  «iflllto  É  ftODim  pafa  ^oa 

se  le  permitiera  ir  6  aquella  capital  É  raoonciUarae  coa  la  Iglesia. 
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sectvlo,  ju^tílicando  couejemploí;  la  extradiciou  de  aquel  ministrü,  y  rt'üiian(!o.  vn  vc^j.c. 
una  palabra,  mas  ó  menus  victoriusamenle  lodos  los  cargos  düiijidos  a  Espaúa 
(oovieaibre  y  du  iembre). 

La  aliaoza  austríaca  triuabba  en  la  eorte  de  España :  al  destierro  de  Grí- 
maldo  había  sueedido  ia  dealilucíoa  del  P.  Bermudez,  mu\  quejido  del  rey  \ 
adíelo  &  Francia  ,  suoediéDdole  en  el  coDresionario  el  P.  Ctarie ,  confesor  del 
conde  de  Koniogseg  y  conocido  por  su  adLesion  á  la  cauaade  los  Stuarls ;  cuan- 
tos habían  guerreado  en  favor  del  archiduque  en  ia  guerra  de  sucesión  >oIvíeron 
á  poseer  sus  bienes  eoníi^^cados,  .siéndoles  reconocidos  sus  empleos,  tílulos  y  gra- 
dos, y  pnra  colmo  de  su  contenió  ca\ó  en  Francia  el  duque.de  Korbon  á  los  gol- 
pes de  ísus  propio??  excesos  y  de  los  parciales  de  K^jiaila  .  siicediéndole  el  abale 
Fleur) .  obispo  de  Frejus,  de  quien  se  esperalja  que  habia  de  ni(».«ilrarse  mas  pro- 
picio á  !a  [fOiiUca  espafiola.  No  sucedió  asi  sin  embargo  ;  las  ge»b(jíies  de  Felipe 
por  separar  á  Francia  de  Inglaterra  quedaion  sin  fruto;  el  nuevo  ministro  de- 
claró álord  Watpole,  embajador  inglés,  su  reaolucion  de  respetar  ios  comjiramísoe 
de  Uaninover,  y  rechazada  la  intervención  de  los  nuncios  de  su  santidad  en  Víena, 
París  y  Madrid  á  fin  de  lograr  ta  reconciliación,  todo  hacia  prever  la  inminencia 
de  la  lucha,  tanto  mas  en  cuanto  las  naves  inglesas  tomaban  cada  día  mas  agre- 
siva a(  tilud  en  tos  mares  de  América  y  de  Eurojia. 

La  grave  dolencia  que  por  aquel  tiempo  aquejó  á  Luis  XV  hizo  renacer  en 
Felifte  V  las  antiguas  esperanzas  de  sentarse  en  el  Iioik»  de  Fcancia,  y  llamí»  (lor 
un  moLuenío  la  atención  de  su  gobierno  hacia  aquel  huliK  Ll  abale  Moniguii.  uniHHio 
de  Francia,  fue  encargado  de  marchar  á  París  con  delallada»  insirucciuiics  i^di- 
ciefflbre;,  encaminadas  á  sondear  las  di9j>o.siciones  del  pai  iamenlo  y  de  los  princi- 
pales dignatarios  lo  mismo  que  á  hacerse  bienquisto  ai  cardenal  Fleurv  \  procurar 
¡areconciliacíon  de  ambas  cortes.  £1  abale,  empero,  no  manifestó  gran  talento  en 
el  desempello  de  su  misión,  llegando  poco  á  poco  i  descubrirla  á  los  mismos  i 
quienes  interesaba  ocultarla  (1);  la  reconciliación  de  ambos  gobiernos  dilirióse  mas 
y  mas,  y  coaio  poco  después  sanara  Luis  XV  ,  las  esperanzas  de  Felipe  y  de  su 
ambiciosa  consorte  quedaron  desvanecidas  por  algún  tiempo ,  ya  que  no  para 
siemprp 

tn  esle  oslado  ei  ílieo  de  Kiiiopa  Felipe  '>  iv>oi\ió  echar  ei  j^-uanle  liado  en 
el  auxilio  del  emperailor,  y  a  pesar  del  dielaiiieii  de  \<iriüs  ¿ieiiOialcs  uialruidos 
con  la  experiencia  de  lo  pasado,  delei  miuo  ac  oiiielei'  la  reconquista  de(jibraltar, 
cuando  en  las  aguas  de  Veracrui  habkse  ya  capturado  algún  buque  inglés  en 
lupresalias  del  bloqueo  que  la  armada  británica  tenia  puesto  i  Porto-Betlo.  Beu- 
níanse  tropas  en  Andalucía  para  la  proyectada  empresa  (enero  de  i  727),  y  en  tan-  tm 
lo  el  parlamento  Inglés  votaba  con  enluflíasmo  levas  y  subsidios  ,  Francia  dirigía 
tropas  á  la  frontera  de  Alemania,  y  el  Imperio  ponía  en  pié  dos  grandes  ejércitos 
y  los  encaminaba  á  Italia  y  á  los  Países  Bajos.  Doce  mil  hombres  al  mando  del 
conde  de  las  Torres,  virey  de  ^íavarra,  militar  valiente  pero  de  escasa  prudencia, 


;l  Asf  lo  •^egu^»n  los  ««critores  extraDgerott,per«  eu  las  Uemorús  de  Campo -ha8o,cooUbUB- 
dor  <<e  lo5  .  nnrieotaríos  del  marqués  d*  Sn  PtUpe,  se  elogia  aitraordlnarfaniwie  ta  habilidad  del 
■hatf.  y  á  rila  se  atnlmya  ta neoiMiliaGÍaD qw aa  vorifloO  alfiniUanpodflsiNua cutre taacorta» de 
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acamparon  á  b  vista  Tribraltar  el  úllimoília  onnro  \vomenzarnn  pií  sppniida 
las  operaciones,  abriondH  hrocha  veinte  \  ilos  (iia>  después.  Lord  Si arihope aban- 
donó á  Madrid  (marzo  i.  lo  mismo  qiin  (A  embajador  ingi<^.<  en  la  dieta  de  Ratis- 
bona  ;  la  guerra  habla  ya  sido  publicada,  y  al  paso  que  las  primeras  bo(»lilida- 
des  delante  de  Gibraltar  precian  encaminarse  á  buen  fin  ,  pues  las  bateriis 
espafiolas  liabian  te^do  apagar  ios  faegos  de  varíoe  reducios  enemi^M,  redUé- 
ronse  de  América  noticias  muy  aatisMoHag.  Lasenfennedades  babían  mengasdo 
constderalitenieDte  la  armada  del  almirante  Hossier ;  sus  naves,  imposibíHladss 
para  la  navegación,  hubieron  de  i'etii'arse  á  la  Jamaica,  permitiendo  asi  eipaso  i 
la  flota  española  que  llegó  á  Cádiz  y  á  la  Coruña  eon  diez  v  ocho  millones  en  oro 
T  plata  y  tres  en  mercancíai?  Para  rnlmn  úp  ronipnlo  los  Moros  ,  dividido^;  por 
civiles  discordias,  levantaron  (Iftinitivamenle  el  sitio  de  Ceuta  después  de  veinte 
V  cuatro  años  de  incesantes  ataques  v  rehatn;:. 

Continuaba  el  sitio  de  Gibraitar,  j>erü  j»asado  el  primer  ardor  c  infructuosas 
las  primeras  ventajas,  amenazaba  ser  tan  inútil  y  desgraciado  como  el  de  1706. 
La  plaza  recibía  por  mar  abundantes  socorros,  y  á  pesar  de  la  obstinada  osofiaDia 
^e  manifestaba  el  de  las  Torres,  sus  generales  empeiibaa  á  nurmnrar  y  á 
manifestar  deseos  de  levantar  el  céreo,  no  abrigando  esperama  aigsna  en  Iss 
trabajos  empezados  para  minar  el  pefion  y  bacerle  saHar  seimHando  h  la  plan 
bajo  sus  ruinas. 

Machas  cansas  evitaron  la  ¡nierra  |!:eneral  pronta  á  estallar,  y  entre  ellas 
fneron  las  principaie?!  la  muerte  de  Catalina  I  de  Ruüia.  el  carácler  pacifico  del 
cardenal  Fleury  y  de  ^Valp^le,  ministros  de  Francia  é  Iniilaterra.  y  la  incesante 
metliacion  del  papa,  junio  esto  á  los  temoi'es  qne  todos  ahris'aban,  y  al  deseo 
general  de  no  turbar  o!  equilibrio  europeo.  Kl  duque  de  Uicheiieu,  embajador 
de  Fiaocia  en  Viena,  fué  encargado  de  haíxr  al  emperador  las  primeras  indica- 
ciones acerca  de  la  conveniencia  de  la  paz  general,  y  acogidas  favorablemente 
por  Carlos  VI,  convínose  en  algunos  artfenlos  preliminares,  que  (nerón  firmsdos 
por  Austria,  Inglaterra,  Francia  y  Holanda  (3t  de  mayo},  estipulando  en  ellos  la 
suspensión  por  siete  aOos  de  la  compafifa  de  Ostende.  la  oesacion  inmediala  de 
las  bostilldades  y  la  rennion  dentro  de  cnatro  meses  de  un  congreso  para  el  <ml 
se  señaló  primeramente  la  ciudad  de  Aqnisgrau,  después  la  de  Cambray  y  por 
¿Itimo  la  de  Soissons. 

De  grave  compromiso  sacaron  á  Fspafia  esto?  preliminares:  el  sitio  de  Gi- 
hrnllar  no  adelantaba;  la  tropa  padecía  en  o\?nM?in  \  la  artillería  iba  quedando 
in:*ervible,  [lero  aun  con  esto  fueron  recibidos  de  mal  talante  por  el  cTildiicle  de 
Madrid,  couliado  en  la^  temerarias  promesas  del  conde  de  las  Torres,  f-.iln  l  Far- 
nesio  y  Orendain  veian  con  repugnancia  la  paz,  y  solo  con  mucha  (i d leu  i  ud  apro- 
baron los  preliminares  (19  de  junio)  y  expidieren  órdenes  para  suspender  iai 
hostilidades  en  el  campo  de  Gibraltar.  La  reconciliación  entré  las  cortos  de  Es* 
pafia  y  Francia,  verificada  por  aquel  entonces  con  motivo  del  naciníenlo  del  in- 
fante don  Luis  (8S  de  julio)  y  de  la  caria  de  pláceme  dirigida  por  Luís  X  V  á  su 
tío,  facilitó  la  tarea  de  las  potencias  marítimas  para  hacer  ratiflear  á  Felipe  los 
|)reliminares  que  solo  f)abia  aceptado.  Varios  obstáculos  se  oponían  por  Isa!»el  v 
Orendain  á  las  instancias  de  Keene  y  >Vander-Meer,  embajadores  de  Inglaterra 
y  Holanda,  especialmenle  por  lo  que  locaba  á  la  devolución  de  las  presas  tiechas 
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porloü  Españoles  en  los  mares  de  indias  mientras  no  evacuaran  Ioí»  Infrióse!*  a. de  j. a 
la  isla  (le  la  Providencia  y  no  demolieran  las  fortalezas  levantadas  en  la  lusla  de 
la  Florida;  mas  por  lin  después  de  muchas  plálicas  y  comunicaciones  condes- 
cendió Felipe  V  en  ratificar  definitivamente  les  preiiminaras  en  el  acta  del  Pardo 
(6  de  mano  de  1728),  firmada  por  los  ministros  de  España,  Austria,  Inglaterra,  tm 
Francia  y  Hobnda.  En  ella  se  estipuló  leTantar  inmediatamente  el  bloqueo  de 
Gibraltar,  \  oí  viendo  todo  por  ambas  parles  al  estado  prescrito  por  el  tratado  de 
Utreclit;  restituir  las  presas  hechas  por  InglateiTa  y  EspaQa;  peí  niilir  á  lo.s  In- 
gleses el  comercio  de  las  Indias  oceldentalos  conforme  al  tratado  del  asiento,  y 
dejar  todo  lo  demás  para  ser  arreglado  en  el  futuro  congreso. 

Este,  al  (jue  concni  i  Íin mi  como  plenipotenciarios  de  España  el  dutjue  de 
BoamoDvilte,  emhajador       lial.ia  sido  en  Viena.  el  marqués  de  Santa  Cruz  de 
Marcenado,  don  AUaro  de  >avia  Osorio,  don  Joaquín  de  Jiarrenechea,  mayor- 
domo de  la  reina,  y  también  don  Melchor  de  Macanas,  sin  duda  en  clase  de  con- 
sultor, se  abrió  en  1£  de  junio  con  asistencia  de  los  embajadores  del  Imperio,  de 
Inglaterra  (donde  Jorge  II  habia  sucedido  á  su  padre  dos  aiios  antes),  de  Francia, 
de  Holanda,  de  Suecia,  de  Dinamarca,  de  Polonia,  de  Lorena,  del  Palatinado  y 
del  czar  Pedro  If  de  Uusia,  sucesor  de  Catalina  1  (1).  Grandes  esperanzas  se  ci- 
fraban íreneral mente  en  aquella  asamblea,  creyendo  que  habia  de  poner  fin  h  las 
cuestiones  que  á  Europa  dividían;  mas  pronto  se  vio  que  d  insensif)!''  candjio  que 
de  nuevo  iba  alterando  las  relaciones  entre  los  soberanos  hacia  inuíiics  todas  las 
conferencias  de  los  plenipotenciarios.  El  impulso  que  cx)raimicara  á  los  jrabineles 
español  y  francas  su  reciente  reconciliación  adquiría  incesanlemenle  major  fuer- 
za, al  [>aso  que  el  emperador,  distraído  con  el  proyecto  de  la  pragmática  sanción 
relativa  á  la  sucesión  de  su  hija,  no  advertía  cuan  aprisa  iba  caducando  su  alianza 
con  Espalia,  que  él  mismo  por  otra  parte  procuraba  destruir  suscitando  nuevos 
obstáculos  i  la  sucesión  del  infante  don  Carlos  á  los  ducados  de  Italia,  ijai  a  lo 
cual  habia  conseguido  que  pasara  á  segundas  nupcias  con  la  princesa  de  Módena 
e!  duque  Antonio  Farnesio;  y  además,  persuadido  de  la  utilidad  que  habia  de  re- 
])orlarle  la  alianza  con  Inglaterra  v  Holanda,  polencias  que  podían  secundar  me- 
jor qne  olra  al^juna  sus  intenciones  res¡)Ccto  de  María  Teresa,  solicitaba  su  amis- 
tad á  costa  de  la  compañía  de  Ostende.  Inglaterra  por  su  parle  se  inauiicsialía 
muy  poco  dispuesta  á  acceder  á  las  reclamaciones  de  los  plenipotenciarios  espa- 
ik>les  acerca  de  Gibraltar  y  de  los  dafios  causados  á  los  galeones'  de  Indias; 
Francia,  sin  disgustar  á  ninguna  de  las  potencias,  se  limitaba  á  proponer  medios 
dyatorioe,  y  Espafia,  que  para  alarmar  á  Inglaterra  acababa  de  establecer  en  las 
Provincias  Vascongadas  la  compafiiá  de  Caracas  y  de  enviar  á  Toscana  al  mar- 
qués de  MonteleoD  para  contrarestar  las  intrigas  imperiales,  insistía  en  sus  de- 
mandas contra  ia  Gran  ftrelafía,  y  sobre  todo  en  guarnecer  inmediatamente  con 
seis  mil  hombres  de  tropas  los  ducados  de  Parma  y  Toscana  con  arredilo  al  tra- 
tado celebrado  en  Madrid  en  1721  onn  Francia  é  Inglaterra.  Estas  fueron  las 

cuestiones  capitales,  causa  principal  del  desacuerdo;  el  cardenal  Fleury,  no  ha- 
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{'.]  TlI  nño  anterior  pnvirtse  por  primera  vw  á  la  corte  de  Rasia  un  embajador  español,  que 
lo  (ué  el  duqae  de  Liria,  b^o  del  marisc»!  Berwiok,  qaien  renovó  Mitre  ambos  gpbientos  la 
IMMM  tramilft  qoe  •Din  flllH  aotdiibt  T  «Bdayó  con  Piedra  U  VD 
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A.d*j  c.  Uandu  medio  de  concluir  un  tratado  de  paz  general,  propuso  que  las  potencias 
guardaran  ma  tregua  de  catorce  alk»,  quedando  en  la  situación  pacifica  en  que 
las  habian  colocado  loa  preliminares,  y  como  á  ello  se  opuso  Espafla  á  no  obtener 
lo  que  pedía,  empezaron  de  nuevo  Jas  discusiones  infructuosas  hasta  que  la  ma- 
yoría de  los  plenipotenciarios  se  separó,  quedando  unos  en  Soissons,  marchando 
otros  á  su^  cortes  en  busca  de  instrucciones  como  lo  hizo  Boumonville,  y  diri- 
giéndose otros,  entre  ellos  Macanaz,  á  Paris  ó  i  Compiegne  para  confeienciar  con 
el  cárdena!  minislro. 

Pnc-o  ó  múíi  ocupaban  á  FfHpo  V  eslas  complicadas  [U'^^ociacioiuvs.  lli|)0- 
í'ondriaco  y  enfermo,  los  recueriio.-»  del  amado  sitio  do  San  Ildefonso  voUian  á 
dominar  con  fuerza  en  su  alma,  )  de  nuevo  (jUi>k)  abdicar  la  sombra  de  corona 
que  ceilia  su  frente.  Aprovechando  el  sueño  de  la  reina,  escribió  de  su  puno  un 
decreto  en  este  sentido,  mandando  al  consejo  de  Castilla  que  j-econocicra  é  hiciera 
proclamar  en  Madrid  como  rey  al  príncipe  don  Fernando;  pero  avisada  Isabel 
pudo  recogerlo  de  manos  del  arzobispo  de  Valencia,  presidente  del  consejo,  cuando 
aun  no  lo  habia  circulado,  y  á  lo  que  parece,  el  ínesoluto  Felipe  no  volvió 
á  hablar  del  suceso.  Permaneció  si  mas  y  mas  abismado  en  su  indolencia,  que- 
dando los  negocios  todos  á  cargo  de  su  esposa  con  quien  se  entendían  exclu- 
sivamenle  los  ministros  y  embajadores,  mas  por  una  extiafia  conti*adiccion 
el  monarr-i  f|ue  asi  abandonaba  el  p^ohierno  de  España,  volvió  por  entonces  á  su 
antigua  manía  de  sentarse»  m  el  trono  de  Francia,  a!  padecer  por  aípiel  li»niipo 
Luis  XV  un  ataque  de  viruelas  (octubre).  Sus  esperanzas  y  manejos  dieron  el 
resultado  de  otras  veces,  y  no  lardó  en  desvanecerlas  del  todo  el  nacimiento  de 
un  hijo  del  monarca  fi-ancés. 

Desde  algún  liempo  se  seguían  negociaciones  para  casar  al  príncipe  de  As- 
turias con  hi  infanta  de  Portugal  dolia  María  B&rfaara  de  Braganza  y  al  principe 
del  Brasil  con  la  infanta  de  £spalEa  María  Ana  Victoria,  y  abandonado  el  proyecto 
de  enlace  entre  esta  infanta  y  el  czar  Pedro  II,  y  llegadas  aquellas  á  buen  tér- 
mino, las  familias  reales  de  España  y  Portugal  se  dirigieron  á  la  frontera  común 
para  la  entrega  mutua  de  los  príncipes  y  princesas.  Verificase  esta  en  una  mag- 
«7i9  nífica  tienda  levantada  en  el  puente  de  Cava  (19  de  enero  de  1720',  y  allí  mismo 
se  celebraron  lo?  dobles  desposorios  entre  (ioslas  y  regocijos.  Desde  aquel 
punto  marchó  la  corte  á  Andalucía  para  propoi  cionar  al  rey  algún  espai'cifflieolo, 
y  fijó  por  temporada  su  residencia  en  Sevilla  ^abril). 

Continuaban  sin  decidir  las  grandes  cuestiones  que  agitaban  á  los  políticos 
de  Europa  y  esta  permanecía  en  el  equívoco  estado  en  que  la  dejaron  los  pre- 
liminares de  paz.  Insistía  Espalia  en  lo  de  las  guarniciones  italianas  y  el  empe- 
rador en  su  oposición,  llegando  las  cosas  al  punto  de  manifestar  Orendaín  al 
conde  de  Koningseg  que  el  rey  católico  se  creía  relevado  de  las  obligaciones  con- 
traídas con  el  emperador  en  los  tratados  de  Viena,  en  atención  &  hi  conducta  por 
aquel  observada.  Inglaterra  ora  la  nación  ¿  la  cual  irrogaba  mas  peijuicios  aquel 
estado  de  cosas  por  sus  grandes  intereses  mercantiles,  y  fué  también  la  |)i'¡mera 
en  querer  ponerle  tin  negociando  directamente  con  la  corle  de  España  de 
acuerdo  con  Francia  y  Holanda.  Stanhope,  que  tenia  en  este  país  muchas  relacio- 
nes, fu<^  enviado  á  Sevilla  (octubi-e),  y  desde  su  llegada  ental)!ó  pláticas  de  paz 
con  decidida  intención  de  llevarla  á  cabo.  Orendain  y  don  José  Patino  fueron 
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nombrados  por  la  reina  para  entenderse  con  úl  y  cons¡^i]i{>ronlo  en  itrere,  paea  *•  ^¡  ^^ 
<t\  bípn  sil  primpra  demanda  fué  la  devolución  do  nibiallar  y  Menorca,  compren- 
dié  el  Iníílés  que  su  verdadero  objeto  era  ia  ocupación  de  ios  ducados  italianos; 
y  en  efecto,  apenas  ron-íinlid  en  esle  piinlo  quedaron  conformes  en  lodos  los 
restantes.  El  Iralado  fué  lirmado  por  España,  Inglaterra  y  Francia  (9  de  no- 
viembre) y  pocos  dias  después  por  Holanda,  y  en  él,  de.^pues  de  mutuas  pro- 
testas de  amistad  y  unión,  se  estipulaba  la  compensación  de  cuantas  pérdidas 
habíesen  eiperimenfado  las  partes  conlratantes  durante  la  guerra,  ta  atiaiíza 
defensiva  entre  ellas  con  garantia  reciproca  de  sos  estados,  y  en  caso  de  ínva- 
síoii  ó  declaración  de  guerra  un  auxilio  de  ocho  mil  infantes  y  cuatro  mil  caba- 
llos ó  su  equivalente  en  naves  ó  dinero;  anulábanse  los  privilegios  de  coinci*cio 
concedidos  al  emperador  en  los  tratados  de  Viena  y  se  restablecian  bajo  el  pié  en 
que  anteriormente  se  hallaban  constituidas  las  compaílíasde  Inglaterra  y  Francia; 
dábanse  garantía*;  respeclo  á  la  herencia  del  infante  don  Carlos  en  Italia  y  se 
antorizaba  la  entrada  de  seis  mil  Espariol»'Ñ  en  las  plazas  de  Liorna,  l'orlo- 
Ferrayo,  Parma  y  Plasencia,  dehiendo  admitirlos  los  {Kiseedores  de  uijueilos 
estados  hasta  que  asegurada  que  fuese  la  sucesión  del  infante,  su  padre  los  man- 
dara retirar  conforme  á  lo  convenido. 

Lisonjeras  esperanzas  cifraba  Isabel  Pamesio  en  el  tratado  de  Sevilla,  cre- 
yendo que  de  él  había  de  resultar  una  nueva  guerra  contra  el  emperador  en 
ta  cual  se  las  prometia  muy  felices,  auxiliada  por  tan  poderosos  aliados.  Pero  no 
sucedió  asi :  aunque  el  emperador  sintió  gran  enojo  y  se  quejó  á  Francia ,  á  In- 
glaterra y  a  Holanda,  aunque  aliado  con  la  emperatriz  de  Husía  Ana  Iwano«na, 
sucesora  de  Pedro  II,  y  confederado  con  Cerdeiía  dirigió  á  llalla  numerosas  tro- 
pa?, decidido  á  oponerse  á  las  pretensiones  de  Espafia,  desoyendo  las  aniones- 
lari-mes  |»a(  ilii  a«!  del  papa,  vióse  en  breve  que  ni  íiiglalena,  donde  el  Ualado 
había  sido  ohji'io  d(í  ^'lan  oposición,  ni  Francia  u¡  Holanda  se  hallaban  dispuestos 
a  lanzarse  á  la  lucha  para  sostener  lo  coinenido.  Impaciente  \m  el  eonlrai'iü  el 
gabinete  español  para  llevar  el  empefiu  adeiduie,  a)  loalja  en  íiarceluna  una  ex- 
pedición naval  de  la  que  nombró  generalísimo  á  don  Lucas  Espinóla  (marzo 
de  1730) ,  y  este  mismo  fué  enviado  á  París  para  conferenciar  con  el  cadena!  1710 
Fleury.  Pudo  verse  entonces  claramente  que  el  olyeto  de  este  no  era  mas  que 
ganar  tiempo  y  halagar  al  emperador  sin  desesperar  á  Isabel,  y  Carlos  Yl»  que 
asi  lo  conoció,  contemporizaba  cm  Inglaterra  y  Francia,  lograadio  entretener  las 
negoriaciones  desde  junio  hasta  setiembre. 

El  ^aijinele  de  Espafía  sentíase  presa  de  indecible  indignación  al  contem- 
plarse juiruefe  de  sus  aliados,  y  llamando  de  Parí^  (\  Espinóla,  envió  allá  al  mar- 
qués de  Ccislelar,  hermano  de  don  José  Palillo,  quien  entonces,  reducido  Orendain 
por  sus  achaques  \  otras  circunstancias  á  una  sond)ra  del  poder  anli^^uo,  quedó 
romo  de  primer  ministro.  En  vano  Caslelar  en  sus  n(i'i.wiarioncs  cod  el  carde- 
nal francés  quiso  dar  calor  á  las  potencias  ^idas  y  üaceiia^  cumplir  los  com- 
promisos de  Sevilla :  á  sus  gestiones  contestsRin  con  lo  adelantado  y  crudo  de  la 
estación  que  no  permitía  expediciones  militares ,  y  hacían  presente  el  peligro  de 
la  empresa  atendido  el  formidable  ejército  que  el  emperador  babia  llevado  áltelia. 

Asi  se  pasó  lodo  aquel  afio  sin  aprovechar  los  considerables  armamentos 
hechos  en  Batelona,  Málaga  y  Alicante,  cuando  en  SO  de  enero  de  17^1  falleció  «m 
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el  duque  de  Panna  Anlonio  larnesio  y  las  tropas  imperiales  m'  apn  lf  i  irnn  inme- 
<iia[ üiipiitf^de  la  ciudad  y  castillo,  lo  mismo  que  de  olios  punios  del  ducado  ,  si 
1)1(11  iu  liii  ieron  en  nombre  del  infante  don  Carlos  de  España,  sin  que  lograra  de- 
Leuci  tas  la  protesta  de  Clemente  XII  que  reclamaba  el  territorio  como  feudo  de  ia 
Igleaia.  Por  aqael  tiempo  Inglaterra,  perjudíGadaeD  80  comercio  de  América  y  de- 
seosa de  salir  cuanto  antes  de  aquella  precaria  situación,  emprendió  por  si  sota  las 
negociaciones  con  Espafia  y  el  Imperio  sin  dar  cuenta  de  sus  trabajos  al  cardenal 
Fleury,  que  había  manifestado  en  toda  la  cuestión  estudiadodisimulo  por  no  com- 
prometerse en  favor  de  la  sucesión  de  María  Teresa.  Sin  sospecliar  el  ministro 
fi-anw's  lo  que  se  tramaba,  pusiéronse  de  acuerdo  las  tres  corles  de  Víena,  Lon- 
dres y  Sevilla  liíep:o  (|ue  Iníjlaterra  y  Hf»landa  eonjíinlieron  eu  garantir  ia  prag- 
mática saiieion  de  (iarlos  VI,  con  tal  que  esle  se  obligase  á  no  dar  por  esposo  á 
María  Teresa  iiiiiííun  j)rínHpe  de  la  casa  de  Borbon  ni  olro  alguno  cu}o  poder 
dinástico  infundiese  lemores  para  el  equilibrio  europeo  ;  y  asi  prometido,  sealla- 
nó  el  Austríaco  á  lirmar  un  Ualado  eu  Viena  con  el  rey  briUiuo  (IG  de  marzO;, 
al  cual  se  adhirió  después  la  república  de  Holanda.  Sus  princípaies  artículos, 
además  de  lo  estipulado  acerca  de  la  sucesión  de  la  casa  de  Austria,  contenían 
la  renuncia  del  Imperio  á  comerciar  con  las  Indias  por  los  Pftises  Bajos  y  el 
consentimiento  para  que  fuesen  ocupados  por  seis  mil  tiombres  de  tropas  espaló- 
las los  ducados  de  Parma  y  Toscana.  £1  cardenal  Fleury  fingió  quedar  satisfecho 
con  el  desenlace  dado  á  la  cuestión,  y  en  C  de  junio  siguiente  los  ministros  res- 
pectivos de  Kspana  é  Inglaterra  lirmaron  en  Sevilla  una  declaración  obligándose 
S.  M.  Británica  á  hacer  inlroducir  en  el  término  de  cinco  meses  ó  antes,  si  se  pu- 
diese, los  seis  mil  hombres  de  tropas  españolasen  los  estados  de  Parma  y  Toscana 
y  á  poner  al  inlaule  don  Carlos  en  posesión  de  Parma  y  Plasencia,  y  entendiendo 
y  declarando  el  rey  católico  que  luego  de  efectuarse  la  dichainti  oducciony  pose- 
sión subsistirían  eu  toda  su  iuerza  y  e.vleusiou  los  ai  Ucuios  del  tratado  de  Sevilla 
que  directa  y  recíprocamente  se  referían  á  las  dos  coronas,  como  también  el  gocé 
de  todos  los  príTílegíos  y  concesiones  que  se  estípularon  en  fovor  de  la  Gran 
Bretaña.  A  todo  ello  puso  fin  y  remate  el  tratado  firmado  en  Víena  entre  Austria, 
España  é  Inglaterra  (2t  de  julio),  en  cuyos  siete  artículos  se  consignaba  la  recon- 
ciliación definitiva  entre  el  emperador  y  ei  rey  de  Espafia,  se  reconocía  absoluta- 
mente al  infante  don  Carlos  como  soberano  de  los  ducados  de  Italia  y  se  confir- 
maba ío  \ ;(  parlado  reialivamenle  á  las  guarniciones  españolas. 

VA  (iutjue  de  Toscana,  cesaiitio  en  su  oposición  á  las  pretensiones  de  E>[)anti 
al  verse  abandonado  por  el  crii|MM  ,ii!or,  hubo  de  adherirse  al  último  tratada  de 
Viena  y  de  acceder  á  un  convenio  particular  con  Felipe  V.  En  él  reconocía  por 
su  sucesor  al  infante  don  Cailos  á  falla  de  sucesión  varonil,  y  estipulaban  el 
mantenimiento  del  gran  duque,  mientras  viviese,  en  su  mismo  poder  y  soberanía, 
la  conservación  del  titulo  de  gran  duquesa  de  Toscana  para  su  hermana  ia  prin- 
cesa palatina ,  la  cual  había  de  ej^r  el  gobierno  en  ausencias  del  in&nte,  y 
nombrábanse  por  tutores  de  este  km  duquesa  viuda  de  Parma,  madre  de  Isabel 
Farnrsio ,  y  al  mismo  gran  duque  le  Toscana  (25  de  julio). 

Desvanecidas  las  sospechas  de  haber  quedado  en  cinta  la  esposa  de  Antonio 
Farnesio,  dispusiéronse  los  Imperiales  á  abandonar  el  ducado  que  habían  de  ocu- 
par las  tropas  espafioias.  A  mediados  de  setiembre  llegó  á  Barcelona  el  almirante 
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.  inglés  Carlos  Wagger  con  una  annada  de  diez  y  seis  navios  á  la  que  se  nníd  la  o 
espadfola,  mandada  por  don  Esteban  Mari  y  compuesta  de  veinte  y  cinco  navios, 
sielB  galeras  y  maelios  buques  de  transporte,  llevando  &  bordo  siete  mil  hombres 

de  todas  armas  á  las  órdenes  del  conde  de  Chamy.  Nombrada  la  servíduinbm 
del  príncipe  y  dispueslo  todo  para  el  víu^e ,  la  escuadra  se  hizo  ii  la  vela  (17  de 
oetubre\  y  llegada  diez  dias  después  al  puerta  de  Liorna,  dió  principio  ai  desem- 
barque, previo  Hí  iiordo  de  los  generalas  .  retirándose  los  Imperiales  á  Aieoiania 
y  haciendo  rumbo  á  sus  pucrlos  las  im\es  de  Inglaterra. 

l*or  Valencia,  Barcelona  y  el  Roscllon  emprendió  su  viage  el  iníanle  <U>n 
Carlos  con  nijmero?io  sí-quílo  ;Ocliii)re);  embarcóse  en  Antibes  ,  y  á  linos  de  di- 
ciembre llegó  telízmente  á  Lioi  na,  donde  entró  entre  las  aclamaciones  y  el  rego- 
cijo de  lo6  moradores.  Un  ataque  de  Tiruelas  detúvole  algún  tiempo  en  aquella 
ciudad,  y  hasta  los  primeros  meses  del  sí/^uiente  afio  (173 2)  no  hizo  en  Parma  su  ,rit 
solemne  entrada.  Con  este  motivo  la  corle  ponti6da  renovó  sus  protestas,  que  no 
dejaron  de  causar  cierto  efecto  entre  los  habitantes. 

La  obstinada  ener  M  i  dr  Isabel  Farnesio  habia  triun&doisu  hijo  primogé- 
nito era  ya  soberano;  los  £i»pario!<>s  habían  vuelto  á  Italia,  y,  como  veremos,  no 
tardaron  en  reconquistar  en  aquella  península  las  vastas  y  antiguas  posesiones 
déla  corona  aragonesa. 

Tranquila  Europa  con  la  solución  dada  h  este  ruidoso  asunto,  turbaron  de 
nuevo  moinenláneamenle  su  sosiego  hts  nolicias  de  los  aprestos  militares  que  se 
hacían  en  España  íloude  se  conservaba  armada  la  Ilota  que  llevara  al  inTante  á 
sus  estatlüs.  La  corle  de  Sevilla  retiró  del  banco  deCíénovados  millones  de  pesos, 
y  todo  eran  conjeturas ,  temores  y  notas  entre  jos  gabinetes  para  averiguar  el 
destino  de  aquel  armamento.  A  mediados  de  abril  habíanse  reunido  en  las  agua^ 
de  Alicante  cincuenta  y  cuatro  buques  de  guerra  con  mas  de  quinientos  de  trans- 
porte, y  en  aquella  capital  y  en  los  pueblos  comarcanos  un  ejército  de  treinta  mil 
hombres,  en  el  cual  figuraban  muchos  grandes  en  clase  de  voluntarios;  donPtan- 
cisoo  Cornejo  tenia  el  mando  de  ta  armada,  y  el  del  ejército  don  José  Carrillo  de 
Albornoz,  conde  de  Monlemar.  Dispuesto  lodo,  embarcadas  en  la.^  naves  provi- 
siones y  material  de  toda  clase,  dio  el  rey  un  manifiesto  (G  de  junio)  declarando 
que  la  expedición  iba  dirigida  á  la  reconquisla  d»*  la  plaza  de  Oran,  en  la  rosta 
africana,  donde  dominaban  los  Moros  desde  IIUS.  En  15  de  junio  s  '  levaron 
anclas  y  catorce  dias  después  desembarcaron  las  tropas  en  el  parage  llamado  las 
Aguadas,  á  poca  distancia  de  Mazalquivir.  Algunas  partidas  de  .Moros  quisieron 
hostigar  y  detener  á  los  Espalloles  fortificándose  de  cerro  en  ceno,  pero  los  ca- 
Oones  de  hi  escuadra  y  las  compafiias  de  granaderos  fueron  desalojándolos  hasta 
ocupar  la  eminencia  que  domina  á  Mazalquivir.  Con  esto  la  ciudad  y  el  castillo 
se  entregaron  por  capitulación,  pasando  á  Mostagán  sus  escasos  defensores.  La 
plaza  de  Oran,  evacuada  por  el  bey  Uassan  \  su  guarnición ,  imitó  su  ejemplo, 
y  un  destacamento  enviado  por  el  conde  de  Montcmar  la  ocupó  sin  oposición 
(Tt  de  julio),  habiendo  bailado  en  sus  muros  y  almacenes  ciento  treinta  y  ocho  ca- 
ñones, siete  morleros  y  considerable  cantidad  de  víveres  y  pertrechos,  v  además 
seis  buques  en  el  puerto.  No  pasó  mas  adelante  la  expedición  con  líeneral  senti- 
miento de  España  á  juzgar  por  los  autores  contemporáneos,  y  dejando  por  gober- 
nador de  Oran  ai  marqués  de  Santa  Cru¿  con  ocho  mii  liumbi'es  de  tropas  ,  el 
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A.a«  i.  c.  conde  de  Montemar  con  la  armada  y  el  ejército  d¡4  la  wella  á  las  playas  espa- 
fiólas,  donde  faé  recibido  en  triunfo  (agosto).  Aso  llegada  á  Se^la  premióle 
el  rey  con  el  collar  del  Toisón  de  oro,  é  igual  distinción  oonsigaíd  don  losé 
Patifio,  promovedor  de  la  empresa. 

No  permanecieron  por  mucho  liempo  ociosas  las  annas  del  marqués  de  Santa 
Cruz.  Arrepentido  Ilassande  lialier  abandonado  tan  cobardemente  la  ciudad,  vol- 
vió ú  sitiarla  á  ia  cabeza  de  ^raii  niuchediinibre.  y  por  espacio  de  aI;:unos  meses 
¡losligó  incesanlemenlc  á  la  guai'niciüü  hasta  que  la  poso  en  irr^ve  v  formal  api'ielo. 
Seis  luiMíis  de  fíuci  i-a  cou  cinco  mil  hnmfires  saliemn  de  Ksjtaha  para  reforzarla, 
y  celeiiiadü  consi'jü  de  guerra,  resolvió  ei  goijeniatlor  salir  con  sus  tropas  y  pre- 
^icntar  batalla  al  enemigo.  Empeñóse  aquella  i-efiida  y  sangrienta,  y  aunque  en  ella 
perecieron  el  marqués  de  Sania  Cruz  y  otros  díslinguidos  cabos,  quedando  cau- 
tivo el  marqués  de  Valdecaffas,  los  Moros  huyeron  al  fin  derrotados  k  los  inme- 
diatos montos  (noviembre);  de  ellos  no  se  retiraron,  dejando  tranquila  á  la  plaza, 
donde  habla  quedado  de  gobernador  el  maitjués  de  Vílladarias,  hasta  que  supie- 
ron los  destrozos  que  causara  la  guarnición  de  Ceuta  en  la  kueste  infiel  que  si- 
liaba  la  plaza  acantlillada  por  el  renejLMdo  fi  aiicés  Ali-Den  y  el  barón  de  Riperdá. 
Entonces  < csarou  hasta  el  aúo  ^iguieuto  las  üosUlidades  contra  los  pre&idtus  es- 
pafiüles  de  Alrica  ^\). 

No  duró  por  mucho  tiemp»)  el  estado  de  quietud  en  que  habían  d<3jado  á 
ijuropa  los  últimos  convenios.  Por  una  parle  el  emperador,  que  veiacoo  recelo 
ios  demostraciones  de  carifio  que  se  pi  odigaban  en  Italia  al  ínfiinto  don  Carlos, 
dió  rienda  suelta  k  su  disgusto  haciendo  otra  vez  preparativos  militares  al  oon^ 
siderar  que,  sin  cuidarse  de  la  investidura  imperial,  eliníaatobabia  sido  recono- 
cido y  jurado  como  presunto  heredero  del  gran  duque  de  Toscana  (24  de  junio) 
y  tomado  posesión  de  Parma  sin  esperar  el  diploma  del  Imperio,  en  cuyo  senti- 
miento le  acompañaba  la  santa  sede,  que  habia  esperadoque  Garlos solicitaria  de 
ella  la  investidura  por  lo  ínrante  al  último  ducado;  y  por  otra,  al  propio  tiempo 
que  In^xlalerra  interponía  de  nuevo  en  la  conlienda  su  pacífica  mediación,  ibase 
í  nfriando  \  isibleni  -nle  el  buen  acuerdo  enire  ella  v  el  líobierno  de  España,  l'rove- 
uia  eslo  del  reciente  establecimiento  en  la  reninsuia  de  la  compañía  de  Filipinas, 
a  la  cual  se  coneedieron  muchos  privilegios,  y  también  de  algunos  actos  de  hos- 
tiliilail  cometidos  por  naves  españolas  en  los  mares  de  América  contra  buques 
de  la  Cran  Bretaña.  Estos  por  su  parte  se  entregaron  á  actos  de  represalias,  y  de 
ahi  quejas  y  recriminaciones  de  una  y  otra  parte,  en  las  cuales  nuestra  corto 
echaba  en  cara  á  los  Ingleses  el  escandaloso  contrabando  ¿  que  en  peijuido  de 
Espafia  se  entregaban.  Todo  ello,  empero,  no  habría  quizás  bastado  4  alterar  de 
nuevo  la  paz  de  que  Europa  disfrutaba  á  no  haber  sobi-evenido  en  los  estados 
del  Norte  otra  cuestión  mas  grave  y  de  mas  trascendencia. 

Augusto  II,  colocado  por  Pedro  I  de  Rusia  en  el  trono  de  Polonia  en  per- 
juicio de  su  anticuo  poseedor  Estanislao  Leczinski,  aliado  de  Carlos  XII  de  Sue- 
•    im  cia,  acababa  de  moi  ir  (1 de  febrero  de  1  "33),  y  para  sucederle  se  presentaron  su 
hijo  Augusto  III  y  el  destronado  Estanislao,  sueirro  del  rey  de  Francia.  Dividida 
Tolonia  en  dos  bandos,  no  lardó  Europa  en  practicar  lo  mismo.  Rusia,  Austria  y 
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Sajonia  celebraron  un  tratado  secreto  para  exf-luii'-  de!  Irono  á  Eslaíii>1a(>  y 
(jiriííieron  numerosas  tropas  hacia  aquel  territorio,  al  tiempo  que  t  i  re;.  ( rislia- 
DÍsinio  se  declai  ahi  en  favor  de  su  sueírro  y  protestaba  contra  la  violación  ile  las 
fronteras  polacas  Eu  lodo  esto  se  balnaii  eslreeliado  mas  y  mas  las  relariones 
entre  la  corte  de  Francia  y  la  de  Espafia  que  á  causa  de  eslaj»  novedades  habla 
regresado  á  Madrid  para  estar  mas  ¿  la  mano  det  despacho  de  los  negocios  (16 
(le  ma^o),  y  la  turbulenla  Isabel  Famesio  resolvió  mezclarse  en  la  oonlienda.  Su- 
pónese  qae,  llevada  por  sa  amor  maternal^  abrigó  intenciones  de  pretender  aque- 
lla corona  para  su  hijo  primogénito,  pero  el  nu'nistro  Palifio,  que  con  ella  lo  di- 
rigía todo,  acertó  á  disuadirla  de  este  pensamiento  manirestándole  cuanto  mas 
conveodria  aprovechar  la  guerra  |)ara  reconquistar  en  Italia  los  reinos  de  Nápo- 
'ies  y  Sicilia,  estableciendo  en  ellos  a!  mismo  don  Carlos.  -No  se  necesiió  mas  para 
que  la  reina  se  lanzara  con  ardor  á  la  empresa  y  aun  para  que  el  misino  l'eli- 
pe  V,  saliendo  como  de  un  ftrofundo  letargo,  quisiera  enterarse  de  aíjuell^s  su- 
cesos y  tomara  por  ellos  desusiido  lulerés.  Los  ataques  que  los  Muios  dabau  á 
Oran  y  sus  castillos  y  los  refuei70s  que  hablan  debido  de  enviarse  á  Villadarias 
no  bastaron  á  apartar  á  los  reyes  de  su  proyecto,  y  España  se  dispuso  para  tomar 
parte  al  lado  de  Francia  en  la  lucha  euroi>ea  que  se  pieparaba,  aunque  impul- 
nda  por  ana  particulares  fines.  Celebróse,  pues,  entre  ambas  naciones  por  media- 
don  del  marqués  de  Castelar,  embajador  de  Espafla  en  Parfs,  nn  tratado  de  alian- 
za cuyas  bases  eran:  la  conquista  é  Incorporación  á  EspaSadelos  reinos  de 
Nápoles  y  Sicilia,  el  auxilio  que  las  tropas  españolas,  luego  de  realizada  esta, 
habian  de  prestar  á  los  Franceses  para  expulsar  á  los  Imperiales  de  Italia  mien- 
tras otro  ejército  franc^-s  eoni|)aii,.^(.  ,.¡|os  en  el  Rhin,  y  la  promesa  por  p  n  lp 
(le  Luis  XV  de  nn  (  fitiMM  var  iiin.i:una  de  las  conquistas  que  llevase  á  cabo  \JLij  de 
octubre).  El  diKjiie  ue  iaboya,  recieulemenle  rey  de  Cerdeña,  que  era  entonces 
Carlos  Manuel  [)or  abdicación  de  su  padre  Victor  Amadeo  en  1730,  se  adhirió  á 
este  tratado  mediante  la  promesa  de  cederle  el  Milanesado. 

Inglaterra  y  Holanda,  sin  mezclarse  en  la  contienda,  iiacian  laudables  es- 
foenos  para  evitar  la  guerra,  hasta  que,  convencidas  de  la  inutilidad  délos  mía- 
nos, resolvieron  permanecer  neutrales  después  de  haber  prometido  Francia  no 
molestar  el  territorio  de  los  Países  Bajos. 

Ardia  en  tanto  Polonia  en  discordias  y  enemistades,  aclamando  por  rey  uno8\ 
¿Estanislao  y  otros  ¿  Augusto  llí.  Los  Rusos  habian  pasado  \a  la  trontera,  y^- 
entonces  Francia,  en  virtud  de  sus  compromisos  con  los  parciales  del  suegro  de 
su  soberano,  dió  también  principio  á  las  hostilidades.  El  mariscal  Berwick  entró 
en  Lorena,  tomó  á  kebl  y  se  internó  en  Suavia,  mientras  el  mariscal  Villars  á  la 
cabeza  de  cuarenta  mil  hombres  alravesí»  los  Alpes  y  se  reunió  con  los  diez  y 
ocho  mil  que  acaudillaba  el  rey  de  Cerdeña.  Merced  á  estas  íuerzas  y  al  subsidio 
de  cien  mil  doblones  que  daba  Kípana  fueron  muy  rápidas  sus  conquistas,  y  en- 
trando en  el  Milanesado  se  apoderó  de  Pavía,  de  Müan,  de  Piz/ighitone,  de  Cre- 
mona  y  de  otras  plazas  hasta  llegar  á  las  inmediaciones  de  Mantua. 

España  habia  hecho  con  gran  premura  los  preparativos  necesarios,  y  á  me- 
diados de  noviembre  el  conde  de  Glavijo  salió  del  puerto  de  Barcelona  dirigién- 
dose á  Liorna  con  diez  y  seis  navios  de  linea  y  varias  fragatas  llevando  diez  y 
seis  mil  infantes.  £1  conde  de  Montemar,  nombrado  general  de  la  eipedicioSi  se 
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«•J  c.  embarró  pn  Anliheí?  ron  vpíntr  y  rinro  escuadrones  de  raballería,  y  eslas  fuerzas 
llegadas  feli/monfo  á  destÍDo,  se  encamiuaron  á  Toscana  y  se  situai'on  en  las 
inmediaciones  d  ■  lui. 

La  guerra  era  ya  general;  el  cuerpo  germánico  habia  hecho  suva  la  causa 
de  Augusto  MI,  y  Estanislao  habia  debido  abandonar  á  Dantzick.  Ciiicuenta  mil 
Imperiales  al  mando  de  Mercy  se  encamÍDaban  á  Italia,  y  cuestas  circunstancias^ 
después  de  obtener  el  consenümiento  de  Clemente  XII,  que  había  reconocido  á 
Estanislao,  el  infante  don  Garlos,  recien  salido  de  tutela  por  haber  cumplido  los 
diez  y  ocho  alios  y  nombrado  por  Felipe  V  generalísimo  de  la  expedición  espa* 
fióla,  se  puso  á  la  cabeza  del  eji'rcito  y  por  los  estados  romanos  se  dirigió  al  reino 

17»  de  Ñipóles  (febrero  de  1734).  En  Monte -Hotondo  dirigió  una  proclama  á  los  Na- 
politanos diciendo  que  ¡I>a  á  liberlarins  del  yuirn  nieman  y  ofreciendo  conservar- 
les sus  privÜefrios,  leye.s  y  rnstumbres  (t),  y  [>asado  el  Tiber,  penetró  en  .\ápo- 
l*\s  |»or  lYossinnne  y  San  Germano,  deciarándose  á  sii  favor  los  pueblos  del  trán- 
sito con  el  mismo  entusiasmo  con  que  veinte  y  cinco  años  antes  habían  aclamado 


(1;  Docia  asf:  «Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Infante  de  España,  duque  de  Parma,  Piasen - 
cía.  Castro,  etc.  Gran  principe  hereJít.iria  <]&  Toscana,  y  generaUsimo  del  ejército  de  S.  M.  católica 
oa  ItaüB.— hl  rey  roí  aogasto  padre  en  carta  de  %1  de  febrero  próximo  pasado  me  comunica  lo  si> 
guíente:  «Ui  muy  amado  hijo:  Vuestros  interwt  iBBeparibles  de  la  dignidad  de  mi  corona  me  han 
Oetermioado  á  enviar  tropas  ñ  Lombardfa  para  s^uir  de  concierto  con  los  ejí'rdíost  de  mis  nliaflos 
la  empresa  6  que  e<>láu  dc^tmados.  Coa  ia  ücaslon  de  la  presente  guerra  han  penetrado  mis  oídos 
los  etaaaom  «to  tos  paeblos  de  Nfipoles  y  de  Sicilia,  violentados,  oprimidos  y  tiranizados  por  el  go- 
biprno  alemán,  y  me  han  traído  ¿  la  memoria  las  demostraciones  de  ale^rfn  y  las  unánimes  ncla- 
niaoiooes  con  que  en  Otro  tiempo  roe  recibieron  en  Ñápeles,  y  admitieron  mis  armasen  Siciiia.  Ex- 
citado por  tanto  de  una  compasión  tan  natural,  Ite  preferido  i  «oalqaier  otra  «mpMM  ta  de  Ubnr 
de  males  insoportable"!  p^toc  pueblos  oprimidos,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  c^n'^ífícro  qup  "de- 
ducidos de  engañosas  insinuaciones,  ó  de  quiméricas  esperanzas,  ó  del  temor  de  amenazas  violen- 
tas,  se  han  visto  forzados  4  disionilar  s«  ulursl  tooltaadoiit  n^Maáom  á  ana  obedieoda  con^- 
fia  á  s»  fidelidad.  Pi^f'suadi.lo  de  cíín,  he  mirado  siempre  como  actos  forzf)do5  é  involuntario*  lo 

>  que  ban  hecho,  y  todo  lo  he  olvidado:  en  cuya  atención  he  resuelto  enviaros  en  <»lidad  de  genera- 
Ifalino  de  mts  ejéroftos  para  feooliiw  Mtoi  nliiM,  ato  erabais  lieveo  que  pueda  correr  vues- 
tra preciosa  saluden  tan  largo  vinge,  6  fin  de  que  porros  mismo  podáis  confirmaren  mi  nombre  la 
amnistía  y  perdón  general  que  mi  paternal  corazón  ofrece  á  todos,  de  cualquier  estado  y  condición 
qoa  seas,  y  dar  á  todos  al  mlrao  liempo  tes  mas  solemnes  prtiebas  de  seguridad.  Otmemiarels  y 

-  amplnrpíK  sos  privilegios,  y  los  aligerareis  además  de  toda  espede  de  Imposiciones,  y  en  particular 
<le  aquellas  inventadas  por  la  insaciable  codicia  del  gobierno  alemán.  Todo  estoá  fin  de  que  ei 
mando  qoede  ooD^ddo  de  qae  mi  jnsto  y  dnieo  desfgnte  es  ol  de  restablecer  el  antiguo  eipleedor 
de  o-to"  ffn";  fíimn-oc  reír, t;;  y  para  que  el  contenido  de  es'i^  ^cr-t  notorio  fi  todo':,  n=  TTnndo  que  lo 
bagáis  publico  y  maaíQesio  del  modo  que  leogais  por  mas  conveniente;  y  Dios  conserve  vuestra 
vida,  mi  emade  bQo,  ditotados  aiio8.~To  n  air.— Don  losé  PatiSo.» 

«En  virtud  del  poder  que  S.  M.  Ii  i  tenido  á  bien  conferirnii  y  .'i  fin  do  quelos  dichos  silbditos 
de  Nápoies  y  Sicilia,  tan  amados  de  mi  padre,  y  á  quienes  siempre  ba  tenido  S.  If .  tan  preseotest 
Bspan  coal  es  so  Intención  jr  propósito,  declaro  y  as^uro  i  oeda  vno  en  sv  lesl  DOtnbre,  que  ios 
concedo  un  perdón  general  y  particular  de  cualquier  especie  de  delito,  motivo  ó  demostración,  ele  , 
sin  restricción  ninguna,  quedando  todo  sepultado  para  siempre  en  el  olvido,  y  confirmo  todos  sus 
privilegios,  leyes  y  costambres,  tanto  cívíIm  como  criminales  y  adesiistieas,  sin  que  sce  licito  es- 
tablecer ningún  nuevo  tribunal:  declaro  tamirien  por  justa  y  laudable  la  práctica  de  conferir  ios 
beneficios  y  las  pensiones  i  los  naturales,  y  a»(  se  conservará  como  basta  el  presente.  Se  levanta - 
rio  ledoe  los  Impoestos  establecidos  por  el  Uránico  gobierno  de  los  Alemanes;  advMndo  qve 
todas  estas  gracias  se  conceden  por  un  efecto  dd  ben^noy  ptadoao  corazón  de  S.  11.;  y  para  que 
sea  notoria  todo  cuanto  se  promete  he  mandado  que  el  presente  real  decreto  so  ^Ilecon  mi  real 
MllO,  ele.— Dado  en  MoQte-Rotondo  el  dis  44  de  mrazode  4134  —Carlos.— José  Joequin  de  Mon- 
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á  los  Austríacos.  La  escuadra  del  coade  de  Glavíjo  se  apoderó  de  laa  islas  de  Is-  &•  *•  c 
chia  T  de  Prócida,  y  levantada  con  esto  la  capital,  á  la  que  no  pudo  sujetar  el 
virey  Visconli ,  ofreció  las  llavos  al  infanlo.  qn?^  hih'vA  avanzado  sin  obstáculo 
hasta  Avcrsa.  El  cnníio  de  Monlemar  y  el  ile  (^harny  entraron  con  tropas  en  laca- 
pit<il  deabrilj  nndientio  siiccsi\anienle  sus  castillos,  v  en  10  de  maso  hizo 
el  ihíante  su  solemne  enli"ada  en  jnedio  del  regocijo  y  las  aclaniacioned  de  aquel 
pueblo  veleidoso.  Pocos  dias  después  recibióse  el  decreto  por  el  cual  Felipe  V 
eedift  i  80  hijo  enantes  derecbos  tenia  Espafia  sobre  el  reiao  de  tas  Dos  Sicilías, 
y  de  entonces  dala  la  independencia  napolitana. 

El  vlrey  Visoonti  y  el  general  Traun  habían  Goncentrado  sus  escasas  fuerzas 
en  la  provincia  de  Bari,  y  esperando  nn  refuerao  de  seis  mil  Alemanes,  (}ue  11^6 
en  efecto  al  mando  del  conde  de  Sástago,  se  habian  fortilicado  en  las  inmediacio- 
nes de  Bilonlo.  Resuelto  á  combatirlos,  salió  contra  ellos  el  conde  de  Monlemar  á 
la  raheza  de  quiuce  mil  hombres,  v  dejando  á  su  espalda  las  plazas  (¡c  (iapua  \ 
íiaeld,  (jiie  no  se  habian  rendiiio  aun,  cayó  sobre  el  enemigo  y  lo  derrolin  omple- 
lamenle,  haciénilole  perder  cinco  mil  hombres  entre  muertos,  heridos  prisio- 
neros, y  además  la  arliileiíu  y  el  iiagage  ;25  de  mayo).  Los  generales  Pignalelii 
r  Redotzki  quedaron  prisioneros,  y  el  virey  Visconli  se  refugió  en  los  oslados  del 
papa;  Pescara  y  Gaeta  abrieron  sus  puertas  á  los  vencedores,  y  después  de  una 
obstinada  resistencia  hizo  lo  mismo  Cápua  donde  se  habia  encerrado  Traun  (oc- 
tubre), siendo  asi  completa  !a  sumisión  del  reino  de  Ñápeles  á  su  nuevo  soberano. 

Aun  se  defendía  la  plaza  de  Cápua  cuando  se  pensó  en  la  reconquista  de 
Sicilia,  pues  ile  la  isla  habian  llei^ado  diptitados  solicitando  que  jKJsaran  á  ella 
(ropas  españolas.  Cinco  navios,  otras  lanías  írnieras  y  nuichos  buques  de  trans- 
porfl^  llevaron  á  Salento  á  Monlemar,  hecho  \ii  duqu*'  y  grande  de  Fspafia,  \  á 
un  ejcrcilo  i\v  veinte  mil  houibrcs.  Con  el  \er¡licó  el  duque  su  eniratia  iciunial 
Hii  Palermo  \  \.*  de  setiembre),  y  eu  ¡>l>co  tiempo,  sin  necesidad  de  apelar  á  las 
armas,  quedó  la  isla  sometida  á  Carlos  excepto  la  cindadela  de  Mesina  y  las  pla- 
zas de  Trápani  y  Siracusa  donde  se  habían  refugiado  los  Imperiales.  Monlemar 
(tej4'delante  de  ellas  algunas  fuerzas  para  bloquearlas  y  se  restituyó  á  iNápoles 
pa^  t(4»ar  jmrtc  en  la  campafia  de  Lombardfa. 

Encendida  era  la  guerra  que  asi  en  aquel  territorio  como  en  otros  puntos 
se  hacian  las  dos  podero.sas  coaliciones.  Kn  el  Rhin  los  Franceses  pusieron  sitio  á 
Klhingei).  V  en  Italia  empeñóse  sangrienta  batalla  en  las  cercanías  de  Parma,  en 
la  cual  miiri('t  el  conde  de  Mercy  y  [Mordieron  los  Imperiales  diez  mil  hombres,  la 
Hi  lillería  y  muchas  banderas  v  municiones.  Los  restos  (iel  ejercito  hubieran  pe- 
recido si  la  corte  de  Vien.i  no  se  hubiese  apretujado  á  mandar  con  reluerzos  al 
conde  de  Schoroberg,  quien  no  obstante  se  vió  humillado  en  la  jornada  de  Cuas- 
talla,  en  la  que  perdió  cerca  de  doce  mil  soldados. 

Por  este  tiempo  estuvo  á  punto  de  romperse  la  bosi^a  armonía  que  reinaba 
entre  las  corles  de  Espafia  y  Portugal  por  levísima  causa,  cual  fué  haber  arran- 
cado los  sen  idores  de  la  embajada  portuguesa  en  Madrid  ¿  un  reo  de  manos  de 
la  justicia.  Agriada  la  cuestión,  Felipe  V  dispuso  que  se  acercaran  tropas  á  las 
fronleras  de  Portugal,  pero  Inglaleira.  que  vió  con  recelo  aquellas  flisfm^ieiones 
cuando  >a  tanta  inquietud  !e  causaban  los  Iriunlós  de  España  y  Francia,  diri- 
gió á  las  aguas  de  Lisboa  üuokerosa  armada  (1736).  Francia,  que  trabajaba  ya  i7js 
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para  la  paz  general,  iaterpuso  ignalmente  sa  mediaeioo,  y  el  asunto  no  turo  tü^ 

lerior(»s  consecueaciaí:. 

En  la  canif infla  di»  eüle  año  fué  célebre  e!  sitio  de  Philipsburgo,  en  el  cual, 
llevado  á  feliz  Icrmino  por  los  Franresfs,  mui  i(i  ei  mariscal  Berwick.  En  Italia, 
mientras  el  infante  don  Carlos,  con»juisla(las  las  plazas  todas  de  Sicilia,  so  r  oro- 
naba  en  Falermo  con  gi'an  pompa  y  maguilicenda  (julio),  el  duque  de  MonU  iuar, 
que  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  babá  marchado  á  reunirse  con  el  ejército  de 
Lombardia,  se  apoderaba  de  OrbileUo  y  de  los  presidioe  toscanos.  A  ciento 
Ireiola  mil  hombres  ascendió  con  esto  leAieno  el  ejército  aliado,  é  impotentes  los 
Iroperíaleá  para  res^istir  á  estas  fuerzas,  pasaron  el  Adíger  y  se  retiraron  al  Tírol, 
abandonando  el  Mitanesado.  Franceses,  Españoles  y  Sardos  pudieron  adelantarse 
entonces  hasta  poner  sillo  á  Mánlua  (julio;,  sitio  que  por  el  desacucixlo  de  los 
f^onurales  v  las  dilereutcs  miras  que  empezaban  á  animar  á  los  gabinetes,  foé 
llevado  con  ;,'ran  IpuIIIuíI  y  acabó  ¡m  no  producir  efecto  alguno. 

Las  poleacias  niaritiuias  Inglaterra  y  ilolanda  veian  con  disgusto  los 
desa.stres  de  la  guerra  y  tcmiau  el  sucesivo  engrandecimiento  de  la  casa  de 
Borbon.  Por  esto,  sin  dejar  de  inslai*  á  los  principes  beligerantes  para  que  acep- 
toran  su  mediación,  preparábanse  con  grandes  armamentos  para  los  sucesos 
futuros.  Bien  se  veía  á  que  lado  hablan  de  inclinarse  á  persistv  Francia  y  Ee- 
pafia  en  rechazar  todas  las  proposictones,  y  llegó  á  temerse  en  ambos  pueblos 
por  la  suerte  de  sus  estoblecimientos  en  América.  £1  cardenal  Pleury,  natural- 
mente  inclinado  á  la  paz,  sentía  avivada  su  propensión  por  las  inmensas  propor- 
cionfíí  que  amenazaba  lomar  la  contienda:  diez  mii  Rusos  hablan  llegado  al  Rhin. 
ln;;l;U  I  ¡a  y  Holanda  lomaban  cada  vez  mas  imperiosa  aclituil,  y  esto  hizo  que 
de!)iiil;iiulü»e  las  operaciones  de  la  guerra,  se  enlabiasen  negociaciones  secrélas 
y  privadas  entre  el  ministro  francés  y  la  corte  de  Viena,  cuyo  resulladu  fué  el 
ajuste  de  los  siguientes  preliminares  (3  de  octubre):  Estanislao  habla  de  renun- 
ciar á  la  corona  de  Polonia  en  lavor  de  Augusto,  conservando,  empero,  el  títoto 
de  rey,  y  recibiendo  por  vía  de  indemnización  los  ducados  de  Bar  y  de  Lorena. 
transmisibles  después  de  su  fallecimiento  á  la  corona  de  Francia;  i  Fhmdsoo, 
duque  de  Lorcna  y  futuro  yerno  del  emperador,  se  ie  indemnizaba  con  laíiUT^ 
tidnra  del  ducado  de  Toscana,  cuyo  duque  (laston  do  Médicis  habla  de  recono- 
cerle por  su  sucesor  en  vez  del  inraiite  don  (/arlos,  á  quien  cedía  el  Imperio  los 
reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  reciijíendo  en  cambio  los  ducados  de  fNirma  y  Pla- 
sencia.  El  Milanesado  y  el  territorio  de  Mantua  volvían  á  poder  del  eíii|)erador, 
y  Novara.  Torlona  y  olra.s  plazas  .<?e  daban  al  rev  de  Cerdeila.  Agre^tíabanse  al 
reino  de  .Ñapóles  los  piesidios  de  Toscana,  y  Francia  reconocía  la  pragmática 
sanción,  aprobando  al  propio  tiempo  el  matrimonio  de  Francisco  de  Lorena  con 
María  Teresa  (t). 

Este  suceso  produjo  una  suspensión  de  armas  entre  las  partes  beligenmlea, 
suspensión  que  se  negó  á  reconocer  el  duque  de  Monlemar  mientras  no  reci- 
biese órdenes  terminantes  de  su  soberano.  Por  último,  la  imposibilidad  de  deten- 


(1)  MieheM,  PneU  d€  I*  kiiterk  mmiirjw,  e.  XZU;  UooMalt  Cote,  i»  «ctot  y  docinmmé*  o/t- 
cMi  Si  DricaUioi,  Vtíto  ét  ém  Otrlof,  1. 1;  áupO'Iaso,  Um*  foUtteüt  y  mtfiftirei;  Qioetastfe 
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ém  talo  coiito  ke  ImperíalM  1«  oUígó  á  nlír  4e  Ir  cMoarca  de  lUiifiia,  y  por  a 
1m  eiUdos  poDtífícios  .se  encaminé  á  Toscana^  do  «d  que  hnlieie  de  soetener 

elgiDOs  combate»  parciales  que  ie  ocasioDaroB  seasiMes  pérdidas. 

Estos  sucesos  poHlicos  trajeron  nuevas  disensiones  enire  Espaíía  y  la  santa 
s(HÍi%  porque  es  cierto,  como  dice  khog^  que  desde  principios  del  sigio  xviii  las 
cortos  de  Europa  habían  reemplazado  el  anli^jun  respeto  que  á  los  papas  se  pro- 
fesara por  la  mas  ineonvenienle  altanería  y  la  ina-  inicua  arhitrarieilad,  de  tai 
suerte  que  ai^^'unos  príocipcs  protestantes  trdUhau  al  ponliiice  con  mas  deferen- 
da  y  consideración  que  los  católicos.  Las  bajas  que  experimentaba  el  ejército 
ttpM  de  Nápoles  y  Toieaia  babian  beelio  que  ae  estaUeoJeraD  banderas  de 
eagaacha  en  ka  estadoe  pontífieiee  eoa  objeto  de  aüetar  ge&te,  pero  faeroii  tan- 
les  lee  atropelloi  y  eieesos  que  een  esta  oeasien  se  eomelieron  arrancando  á  los 
jóvenes  de  sos  casas  y  familias,  que  el  pueblo  empeid  &  clamar  contra  los 
comisarios  españoles  y  á  perseguirlos  oen  injurias  y  denaestos.  Los  ciudadanos 
de  Vellolri  se  levantaron  contra  algunos  soldados  españoles  que  en  su  riudad  se 
e»cottlrai)an  y  los  expulsaron  de  sus  muros;  en  otros  puntos  bulto  lambían  riñas 
y  alborotos,  y  envenenada  la  cuestiím  por  los  f-anlenales  Aquaviva  y  Belluga, 
protectores  de  Kspaña  y  Nápoles.  impulsados  por  sus  particulares  miias,  el  go- 
bierno español,  lejos  ile  reprender  la  conduela  de  sus  suboi limados,  culpó  de 
aquellos  hechos  al  gobierno  pontificio  y  exigió  una  inmediata  reparación,  acom- 
pafiado  lodo  ello  con  Jas  aeostnnbndas  dispesieioiies  eipilsando  de  Ñipóles  al 
macio,  prohibiendo  la  entrada  en  Espafia  del  que  lo  era  nombrado  Valentino 
teia^,  cerrando  en  Madrid  el  tribunal  de  la  Nuncialura  y  mandando  salir  de 
Boma  á  los  Espofíoles  y  Napolitanos.  El  ejército  español  penetr*)  al  propio  tiempo 
en  los  estados  pontificios,  y  la  dudad  de  Velietrí  para  librarse  del  saqueo  hvbode 
entregar  cuarenta  mil  escudos  y  permitir  que  fuesen  ahorcadas  mas  de  cuarenta 
personas.  Iguales  contribue¡onf"í  se  exigieron  en  Ostia,  Pelestrina  y  otros  pue- 
blos, y  amenazado  el  papa  en  >ii  misma  ciudad  de  Homa,  hubo  de  acceder  á 
todas  las  exigencias  de  la  coi  1í'  d»  Madrid  y  aun  á  dar  al  infante  don  Luis  An- 
tonio, niño  de  |)oc«  mas  de  ocliu  anos,  el  capelo  de  canienai  (19  de  diciembre) 
y  los  aizobispados  de  Toledo  y  Sevilla  con  universal  escándalo  y  aj»ombrú.  El 
gobierno  que  tales  abusos  cxigia  y  arrancaba  á  la  fuerza  á  la  %nta  sede,  dice 
esn  raiott  Víoento  de  La  Faente,  era  el  mismo  que  clamaba  porque  se  cortasen 
en  la  Iglesia  de  £spafia  los  de  la  curia  romana  (1).  Con  esto  se  volvió  á  abrir  la 
Nuneiatura  de  fispafla  (1736),  y  se  reanudaron  las  relaciones  con  Boma,  pero 
smbos  gobieraos  quedaron  en  <Iisposicíon  tal  que  se  oonecia  ser  bastante  el  mas 
pequeño  incidente  para  producir  un  conflicto.  Asi  se  acreditó  cuando  por  baber 
chocado  una  falúa  napolitana  con  una  lancha  de  las  galeras  pontificias,  amenazó 
el  gobierno  de  España  con  volver  á  sus  rigurosas  providencias,  mas  por  foiinna 
esta  ve?  <^f'  aquieto  todo  sin  recurrir  á  ellas.  Trataban  si  los  ministros  de  Felipe 
de  api  liar  ol  l^^rror  íjiir'  en  Homa  habían  sembrado  las  armas  esj)aiiolas  para 
oljlen^ír  un  coiuordalo  U'ulajoso,  y  á  este  electo  rcuiiiausc  üulh amenté  dalos  y 
noticias  acerca  del  ¿iaLronato  real  y  demás  cueslioaes  en  litigio  de  que  se  venia 
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foTmando  colección  desde  el  tiempo  de  Felipe  II,  todo  lo  cual  prodnjo  sa  efecto 

atgun  tiempo  deepiiF.N  cnmo  vereinos  en  su  pai  te  correspondiente. 

En  estas  negociaciones  manifestó  don  José  Fatiño  tanta  sagacidad  como  eru- 
dición, mas  no  le  fué  dable  verlas  terminadas  por  haber  ocurrido  su  falipcímienlo 
en  3  de  noviomhre  á  los  setenta  años  de  su  edad.  Gran  pérdida  fué  o<t;i  para  los 
re\es  y  también  para  la  monarquía;  entendido,  laborioso,  probo  y  ni(Hlp>io,  aun- 
que inticionado  de  las  ideas  regalistas  y  absolutas  de  la  época  en  materia  de 
gobierno,  aquel  k  quien  se  llamó  el  Coibert  de  Espafia  regularizó  el  impulso  que 
á  esta  nacíoQ  se  había  dado  por  Alberoni  y  por  ano  Riperdá.  La  marina  taé  el 
principal  objeto  de  su  atención,  y  en  su  tiempo  volvid  como  k  resncttar  nuestra 
pujanza  en  tos  mares;  á  él  se  debió  la  fundación  del  colegio  naval,  la  incesanie 
consiru(;cion  y  abastecimiento  de  navios»  y  bien  demostraron  su  celo  y  el  felis 
resultado  que  lo  coronaba  las  expediciones  marítimas  que  .^e  hicieron  en  su 
tiempo.  El  comeirio  con  las  colonias,  el  fomento  déla  industria, el  planteamiento 
en  la  hacienda  de  im  sistema  reparador  y  económico,  ocuparon  también  al  que 
fué  por  mucho  tiempo  como  ministro  universal,  niereneiuid  luseloírios  de  propius 
y  extraños,  aun  de  a  ¡uellos  que,  como  lo^  í^obemantos  ingicM^s,  le  eran  enemiga-  . 
Felipe,  que  en  vida  le  habia  dado  pocas  pi  uebas  de  afecto,  coulirióle  en  ¿u  pos- 
trera enfermedad  la  grandeia  de  Espafia  en  un  decreto  sumamente  honroso,  y 
después  de  acaecida  su  muerte  le  costeé  el  entierro  y  mandó  decir  diez  mil  misas 
en  sufragio  de  su  alma.  Las  secretarias  que  venia  desempefiando  Patifio  se  dis- 
tribuyeron á  su  muerte  entre  don  Sebastian  de  la  Cuadra,  page  que  babia  sido 
del  marqués  de  Grimaldo,  el  conde  de  Torrenueva,  don  Francísoo  Varas  y  el 
duque  (lo  Montemar,  que  habia  regresado  de  Italia. 

Don  José  Patiño  habia  podido  dirigir  antes  da  su  muerte  las  neírociacujnes  á 
que  por  parte  de  Kspaña  dio  luíí-ar  la  aceptación  d^  preliniinari%s  de  Viena. 
Aunque  favorecido  por  ellos  el  hijo  de  Felipe  V  en  cuanto  adquiría  en  cumhio  de 
los  ducados  de  Toscana  y  Parnia  los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles,  Isabel  Fai  nesio, 
disgustada  por  el  papel  desairado  que  en  este  negocio  habia  hecho  pues  el  car- 
denal Fleury,  deseoso  de  vengarse  del  desaire  pasado,  para  nada  Imbia  contado 
con  la  intervención  de  Espafia,  no  podía  avenirse  á  renunciar  á  los  estados  de 
su  fiuniiia  y  alineado  de  Toscana,  cuya  posesión  deseaba  ahora,  asegurada  ya 
la  suerte  de  su  hijo  primogénito,  para  formar  el  patrimonio  del  infante  don  Fc- 
lipp.  En  su  afán  diri^íióse  k  Francia  y  á  las  potencias  marítimas  representando 
contra  el  tratado  que,  se^íun  decia,  esterilizaba  los  recientes  sacrificios  do  Es- 
pafia, hasta  que,  convencida  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  hizo  que  su  esposo 
accediera  á  los  preliminares  18  de  mayo).  En  su  virtud  el  emperador  envié  el 
acia  de  cesión  de  los  reinos  de  iNápoIes  y  Sicilia  en  favor  del  infante  don  Carlos, 
y  á  su  vez  Felipe  V  y  su  hijo  expidieron  la  de  los  ducados  de  Toscana,  Parma  y 
Plasencia  &  Ihvor  de  la  casa  de  Lorena  y  del  Imperio.  Aun  entonces  iba  difiriendo 
Felipe  la  evacuación  de  aquellas  platas,  y  la  guerra  con  que  el  Turco  amenazahi 
al  emperador  díóle  esperanzas  de  conservar  en  Parma  á  lo  menos  los  bienes  alo- 
diales del  difunto  duque,  aparentando  que  no  retrocedería  para  con.<;eguirlo  aun- 
que de  n  novo  hubiese  de  empufíai*  las  armas.  El  fallecimiento  de  Patino  dismi- 
nuyó, aunque  no  desvaneció  del  todo  los  bríos  de  Isabel;  el  infante  don  Carlo.s 
siguió  en  sus  protestas  en  Viena  y  en  Florencia,  lo  mismo  que  en  sus  gestiones 
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fln  Roma  pan  alcaoiar  la  investidm  de  su  nuevos  raino»  (1),  y  aon  cnando  las 
poteDcias  marfUmas  ooatinoaban  sos  giestiones  |iara  ajnatar  un  aneglo  definitivo 
conforme  á  los  pteliminnres  de  Viena,  no  parecía  asogfunda  la  paz  europea 
mientras  no  se  lograse  vencer  )a  repugnancia  de  Im  monarcas  espadóles.  Sin 

embargo,  no  había  de  ser  esta  debatida  ciiesUon  de  los  ducados  la  que  primera^ 
menle  volviese  á  turbarla,  como  veremos  en  el  sigoiente  capitulo. 


)  El  iDftnto  htoo  pratMtar  ti  poBlItea  ta  baoliiea  y  «I  trUioto  de  ttoto  mU  «momIm  que  los 

lobéranos  de  Sicilia  habían  1'  pagarle  aDualrricnto  r  1  itin  dn  ^nn  í  r  lro  en  testimoolo  del  feudo  y 
de  la  invesUdara  poaltúcia;  p«ro  como  al  propio  tiempo  preseoM  igual  tributo  el  emperador, 
li  fwlB  dtecantoaalea  nombrada  porClsni«Dte  XII,  opinó  qoerntentraa  eUnfaaleno  fateauij» 

tcrsalmente  reconocido,  su  saiitid.nl  hnbin  de  M'puir  ii;Iri:íli>TM!i:i  rl  früyulodol  cf-nr.  ih-  ahí  :;ran 
iadectakmea  ta  corto  romana  y  nuevas  y  amargas  recriminacioDes  por  parto  de  Madrid  y  deN¿poie«- 
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CAPITULO  V. 

EvacuaD  los  Españoles  los  docacios  de  Parma  y  Toscana.—Uatrimonio  del  infante  don  Carlos  coa 
la  liQ*  M  ray  da  Fotonia.— El  iMpa  le  concede  \a  ínvestidora.— Se  adhiere  España  al  tratado  da 

Vfena.— CupstJooes  mercantiles  entre  España  é  loRlaterra.— Convención  del  Pardo  — Guerra  eatc» 
las  dos  naciones  --  Eipedicíones  inglesas  á  las  colonias  españolas  de  América — Ataque  de  Car« 
tagaPU  de  Indias  —Ü-Tfota  de  los  Ingleses.— Otras  operaciones  en  aquellos  mares.— Maerte  del 
emperador  C«rlos  VI.— Guerra  de  m^cl  -itm  a nstríaca.— Alianza  enlre  España  y  Francia  —Expe- 
dición &  Italia. ~Tri.<»te  situación  de  ia.s  irupas  españolas. — Victorias  de  María  Teresa.— Ojíera» 
ciones  en  Italia. —Neatralldad  de  Ñápeles.— Hostilidades  en  América —Batalla  de  Campo  SulO. 
— Liía  de  Austria,  Inglaterra  y  Cerdeñrf  rnntm  Fspaña  y  Franria  — Tratado  de  l'ontainebleau.— 
Expedición  del  pretendiente  Carlos  Stuart  á  Inglaterra.— Batalla  naval  de  Tulon  — El  lotaole 
don  Felipe  en  el  PianDonte.— Ntpoles  abandona  so  neutralidad.— GaniiwBt  del  infante  don  Carlea. 
— Muerte  del  emperador  Carlos  Vil  y  elección  d»'  Francfird  !  — r,»<nova  se  «ne  ft  los  B«irhooe8.— 
IteuoioD  de  los  ejércitos  español  y  francés  en  el  Ueaovesado.— Conquista  de  la  Lombardla.-* 
Tratos  «ftbP»  Franela  y  GenÍ0ii«.^Nwva  oampafia.— Batalla  del  Tnfabia.— Moerla  da  FeHpi  T. 

D«Bte  il  ni»  tm  litsu  al  1740. 

Fecundo  pn  Iratado.s  y  en  guerras  fué  el  reinado  del  primer  sohorano  pspafíol 
de  la  casa  de  Borlion;  ]f^''  ambiciosos  desi^rnios  de  la  reina  la  impulsaÍKin  á  mez- 
clarse en  todas  las  contieruias  do  las  ¡ioloncias  europeas  y  aqnplias  eran  entonces 
numerosas,  puesto  que  Europa,  entre  convulsiones  y  liaslomos ,  atravesaba  la 
crisis  que  habia  de  conducirla  a  su  constitución  mas  moderna. 
1797  Ia  muerte  del  grao  duque  de  loscana  Juau  Gaslou  de  Médicís  (julio  de  1737} 
fué  ocasión  do  poner  fin  á  la  a&émala  títoacHMi  do  Párma  j  Toscaaa,  ocupadas 
por  tropas  espafiolas  i  pesar  de  haberse  adherido  Felipe  V  á  los  preKminares  de 
Yiena.  En  compUmiento  de  lo  estipulado  eo  estos  didse  posesión  de  Toscana  al 
duque  Franctsoo  de  Lorena  que  acababa  de  casar  con  María  Teresa,  hija  príoo- 
génita  del  empei-ador,  y  un  ejército  numeroso  pasó  de  Alemania  á  Italia  paia 
hacerla  efectiva.  En  presencia  de  estas  fuerzas  superiores,  los  Españoles  eva- 
cuaron las  plazas  de  ios  ducados  y  se  retiraron  unos  ai  reino  do  Mpoles  y  otros 
á  España. 

No  por  esto  ni  por  Is^  grave.si  atenciones  que  vapor  aquel  liciuf  o  rodeaban 
al  gabinete  español,  a|tai  laíta  lsai>el  l'arnesio  sus  pciisanm  iitos  de  ia  |)eninsula 
de  Italia.  L na  vez  ele^ nía  por  esposa  de  su  hijo  Carlos  \  li  de  iNápoles  la  prin- 
cesa María  Amalia  de  Sajonia,  hija  de  Augusto  111,  rey  de  Polonia,  y  celebradas 

47»  las  bodas  por  poder  en  Drésde  (9  de  mayo  de  1738) ;  akaiúada  del  pon- 
lifice  la  correspondiente  investídura  (ü  de  mano),  Isabel  se  ocupó  sin  descnso 
en  preparar  ulteriores  planes  para  asegurar  ¿  su  hijo  Felipe  un  patrimonio  en 
Italia.  Para  ello,  sin  detenería  la  consideración  de  haber  firmado  Espafia  el  tra* 

ITS»  tado  de  Víena  {julio  de  1739),  que  habia  elevado  á  oonvenio  definitivo  los  preli- 
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minares  anip?  ^enfados  y  parecía  remover  lodo  gi^nero  de  (iispula  \  hostilidad 
con  el  empeiiifioi-,  cnvifilía  incesanlemeDle  tropas  á  los  puertos  de  Nápoies  y 
Toscana  hajo  oiil  pretextos,  al  propio  tiempo  qne  para  estrechar  mas  aun  «nion 
con  Francia,  de  la  cual  entonces,  reslablecida  la  anli^^ua  influencia,  lo  esperalia 
todo,  oe^ociaija  ol  matrimonio  de  su  hijo  doo  Felifie  cou  Luisa  Isabel,  primont  inU 
de  Lw8  IV,  despuag  de  cuyos  desposorios  celebrados  en  París  (26  de  agosto),  fué 
te  novia  traída  á  Espofia  cuando  aólo  ooalaba  te  edad  de  doce  allos. 

No  flecvndaba  Felipe  V  los  bélicos  y  traflcendeatales  jiropdBiUM  de  su  con- 
sorte: caído  otra  yok  en  su  habitual  melancolía,  Tolvié  &  abrigar  designios  de 
abMidonar  la  corona  al  principe  de  Asturias,  y  no  costó  poco  trabajo  á  Isabel, 
qne  temblaba  cada  vez  que  de  este  asunto  se  trataba,  distraerle  de  esta  ideaqoe 
hubiera  sido  tan  rudo  contratiempo  para  la  realización  de  sus  planes. 

l'oa  ííuprra  verdaderamente  nacional  se  interpuso  entre  estos  y  su  ejecu- 
ción: alííun  li'  iiipu  hacia  que,  entibiándose  mas  y  mas  el  afecto  enlje  España  é 
Inglaterra,  Uaijian  surgido  entre  ambos  pueblos  desavenencias  promovidas  casi 
todas  por  motivos  de  comercio.  Con  pretexto  del  asiento  entregábanse  los  Ingleses 
en  Auiérica  k  un  lucrativo  triflco  de  contrabando,  y  ^  excitaba  á  los  baques  es- 
psfiolesá  ejercer  severamente  en  aifuellos  mares  el  derecho  de  visita  en  los  buques 
de  aquella  nación.  0e  abí  numerosas  quejas  por  parto  de  Inglaterra,  irritada  con 
las  vejaciones  que  de  ello  resultaban,  y  ni  los  deseos  pacíficos  del  ministro  Wal- 
pole  ni  del  embajador  Keene  eran  bastantesá  contener  en  aquella  isla  el  es|iíritu 
público,  aíriiijoneado  por  el  deseo  de  ganancia.  El  embajador  español  (Jeraldini 
(ieelai  ó  que  nunca  renunciaria  Espana  ;d  derecho  de  visita  de  ios  bajeles  ingleses 
en  los  mares  de  Indias,  y  á  esto  contesto  la  cámara  de  loé  comunes  con  un  bilí 
en  que,  además  de  anunciar  el  rompimiento  con  Hspafía,  concedía  la  propiedad 
de  los  buques  españoles  á  cualquiera  que  los  apresase  y  prometía  recompensas  á 
loa  que  presentasen  prisioneros  de  nuestra  naden  heclios  en  el  mar. 

El  acaloramiento  de  los  ánimos  hizo  que  empezase  lord  Walpole  4  perder  su 
pepularídad,  y  el  cardenal  Fleury,  que  quiso  reconciliar  &  ambos  pueblos  ó  i  lo 
menos  retardar  las  hostilidades  para  dar  tiempo  á  que  llegara  te  flota  de  Amé- 
rica, cuya  pérdida  habria  irrogado  grandes  peí-Juicios  á  los  comerciantes  france- 
■íM-^,  \¡(i  rechazada  su  mediación.  El  año  de  17;}S  se  pasó  en  con leslaciones agrias 
aiuiiK  ¡ando  que  la  cuestión  lle/íariapor  lin  al  tfM  rpno  dp  la  fuerza,  hasta  que,  des- 
pués» (1 '  nuil  hos  debales  y  de  grandes  esfuerzos  do  1  t'iui>aja(lur  Keene  para  calmar 
la  digniUad  ofendida  de  este  gobierno,  firmi^se  la  llamada  Contención  del  Pardo 
[14  de  enero  de  1839).  Pactóse  en  ella  que  en  el  término  de  seis  semanas  se 
reunirían  en  Maifeid  plenipotenciartos  de  ambas  cortes  nembradoe  al  efecto, 
quienes  habían  de  eiaminar  y  decidir  dentro  del  término  de  dos  meses  cuantas 
cuestiones  se  habían  susdiado  retetivas  á  la  navegación  j  al  comerdo  de  Amé- 
rica j  Europa,  k  les  Umitas  de  te  Carolina  y  de  la  Florida  y  á  las  estipuladenes 
da  lea  tratados  anteriores;  que  se  devolverian  á  los  armadores  ingleses  los  bu- 
ques apresado.s  contra  derecho  y  razón,  y  fiDalmente  que  España  papiria  á  In- 
glaterra noventa  mil  libras  esterlinas  por  vía  de  indemnización  con  tal  que  te 
Gran  Bretaña  le  satisfaciera  his  sumas  que  á  su  vez  reclamaba. 

Gran  disgusto  y  enojo  rau^tj  en  In^daterra  esta  cx)nvencion,  que  solo  fué 
api-obada  en  ci  pariaiaoutu  por  una  áabú  may  oría,  y  mas  aun  se  exasperaron  los 
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ánimos  de  aquellos  islefiog  cuando  el  gobierno  espafiol,  en  vista  déla  actitud  con 
que  fuera  recibido  el  tratado,  declaró  que  no  lo  pondría  en  ejecución  hasta  que 
la  compañía  del  asiento  le  jjR^ase  sécenla  y  ocho  mil  libras  eilerünas  que  cor- 
respondían á  España  por  lazon  de  sus  ganancias.  Desde  aquel  niuiiiBnto  el  gabi- 
nete inglés,  obedeciendo  al  empuje  popular,  solo  pensó  en  prepararse  á  la  guer- 
ra, y  al  propio  tiempo  que  insistía  nuevunenle  en  Inabolieion  del  derecho  de 
visita  dirigió  k  lu  aguas  de  Gibraltar  una  foerte  escuadra  á  las  órdenes  del 
almirante  Haddodí.  Don  Sebastian  de  la  Cnadra,  creado  ledenlemente  marqués 
de  Villarias,  aunque  no  podía  compararse  eon  su  antecesor  Patino  en  lalento  y 
resolución,  se  mostró  muy  decidido  en  este  asunto  y  manifestó  ai  embajador 
que  no  se  baria  concesión  ninguna  mientra^  permaneciese  la  armada  en  Gibraltar, 
y  lo  mismo  dijo  Felipe  V,  amenazando  además  con  anular  el  privilegio  del 
asitíiilo  y  seciiesirai-  los  efectos  de  la  compañía  inglesa,  y  expidiendo  orden  de 
que  fuesen  apresados  cuanlus  i)uques  bnlaiiK  os  se  encontrasen  en  los  puertos 
españoles.  Con  esto  no  conoció  límites  la  indignación  del  pueblo  inglés,  excitada 
mas  y  mas  por  ridiculas  í&bultts  de  suplicios  y  tormentos  ejecutados  en  los  mares 
por  los  capitanes  espalioles;  todo  él  con  voz  unánime  pedía  la  guarra,  y  obede- 
ciendo el  rey  &  estos  clamores,  aparejó  numerosas  naves,  dió  cartas  de  repre- 
salias contra  Espalla,  embargó  los  buques  de  esta  nación  que  estaban  ( n  sus 
puertos,  envió  una  armada  contra  las  Antillas  españolas  al  mando  del  almirante 
\'eriion,  y  entre  regocijos  y  campaneos  publicó  la  formal  declaración  de  guerra 
(23  (le  octubre). 

También  España  se  preparaba  con  entusiasmo  para  la  próxima  luclia  con- 
siderándola como  de  interés  y  honra  nacional.  Para  crear  recursos  se  suspen- 
dieron las  pensiones,  se  disminuyeron  los  intereses  de  la  deuda,  se  suprimieron 
\oi  dobles  sueldos,  se  rebajaron  otros,  se  bicieron  eoonomias  en  la  casa  real, 
aplicáronse  al  erario  los  fondos  depositados  por  particulares  en  los  conventos 
pagando  pír  ellos  un  módico  inteiíSs,  se  hicieron  levas,  se  reunieron  buques, 
multitud  de  naves  armadas  en  cx)rso  salieron  de  todos  los  puertos  con  grave  daQo 
del  comercio  ingb's  (1).  y  Iodo  ello  recibió  aun  mayor  impulso  con  los  arbitrios 
que  proporcionó  al  gobienio  la  llegada  de  la  fluía  de  Indias,  la  cual,  burlando  la 
vigilancia  de  Vernon,  logró  llegar  sin  accidentf  nl^iino  al  |)uerlo  do  Santander. 

Pmponíaííp  principalmente  loglalena  evpuUar  a  los  Españoles  de  sus  pose- 
> iones  de  America,  y  a  este  efecto  destinó  dos  armadas,  una  de  ellas  la  de  Ver- 
non,  que  haciéndose  dueño  del  golfo  mejicano  había  de  esperar  que  el  cuiuodoro 
Anson,  quien  partiría  con  la  segunda  al  mar  del  Sur  y  recorrerla  la  costa  del 
Perú,  auxiliase  sus  operaciones  en  el  istmo  de  Panamá.  Nunca  hablan  salido  de 
los  puertos  británicos  armadas  tan  numerosas  y  bien  provistas,  pero  los  resulta- 
dos estuvieron  muy  lejos  de  corresponder  á  tan  inmensos  preparativos.  Al  con- 
trario: inaugurada  felizmente  la  guerra  para  Espafia  en  cnanto  habia  salvado  su 
flota,  y  descubiei  la  por  aqnel  tiempo  una  conjuración  en  el  Perú,  tramada  á 
f'xcitacion  de  Inglaterra  por  cierto  Cordua,  descendiente  (\<^  los  antii'ims  inra^,  el 
almirante  Vernon,  burlados  sus  propósitos  eu  ios  mares  de  Europa,  hizo  rumbo 
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á  ios  de  Amárica.  Finatradoa  lambien  sus  infeiifa»  en  la  isla  de  Antigoa,  cayó  a-  <■«  *  *> 
sobre  Porto-Bello  (t2  de  noviembre),  y  entregó  la  ciudad  al  saqueo,  aunque  con 
escaso  benefício,  pues  caii  todos  los  tesoros  balmii  sido  internados  por  k»  fagi- 

livos  habílaoles. 

Un  grito  de  furor  resonó  p?i  España  al  saber  este  primer  triunfo  de  los  ene- 
migos (174ü;:  mandóse  salir  dt  l  i  emo  á  lodos  los  Inslnspí!.  prohibióse  el  comor-  tm 
rio  con  la  Gran  Bretaña  hnp  .sevt  i  j-  [íímIí-ís,  y  alentaflo  nías  v  mas  ol  gobierno 
con  id  (  uiuliK-Ui  (le  Franria,  que  hahia  «>u\iado  hu  aniiaiia  a  las  cosUs  de  Ingla* 
(í'rra  en  aclilud  de  amenaza,  apresurti  la  ejecución  de  las  providencias  para 
ofender  y  defenderse  asi  de  tos  Ingleses  como  de  los  Berberísoos,  que  excitados 
por  ellos  devastaban  las  costas  espafiolas.  Armáronse,  pues,  á  toda  prisa  infini- 
tos buques  ligeros  para  protegerlas,  y  didse  órden  para  la  formación  de  tres 
campos,  uno  delante  de  Gibraltar  mandado  por  el  duque  de  Montemar,  otro  en 
Cataluña  amenazando  á  Mahon  á  las  órdenes  del  conde  do  Mari.  \  rt  tercero  en 
Galicia  á  las  del  duque  de  Oi-mond,  destinado  k  invadir  á  Irlanda  A  su  vez  los 
ingleses  equiparon  otra  arniarla  para  niarar  el  puerto  del  Forrol  y  destruir  las 
navps  que  en  é\  se  ahrií^aban.  pero  rntílr;i(la  osla  cniprcsa  por  los  vientos  con- 
líanos,  pudo  salir  sin  tropiezo  para  Anit  ricaen  auxilio  de  aquellas  colonias  una 
e.scuadra  <  >|)it!h>la  a  las  órdenes  de  Pizarro. 

íiel'ur/.atlu  Vernon  con  muchas  naves  y  tropas  al  mando  del  general  Wert- 
uoorth,  salió  de  ia  Jamaica  con  veinte  y  un  navios  de  linea  y  nueve  mil  hombres 
de  desembarco  y  se  dirigid  contra  la  pUuca  de  Cartagena,  depósito  general  del 
comercio  de  América,  en  laque  mandaba  don  Sebastian  de  Eslaba,  virey  de 
Xueva  Granada.  Con  grandes  medios  de  defensa  contaba  la  ciudad,  protegida  por 
mncbos  y  bien  ai  tillados  reductos, asi  es  qne  aun  cuando  en  un  principio  alcan- 
laron  los  Ingleses  algunas  xcntajas  parciales  exaltando  sus  esperanzas  basta  el 
punto  de  «icuilai-se  en  Inglaterra  una  medalla  en  memoria  del  seguro  triunfo, 
acabaron  por  sor  rfMíhazados  en  todos  los  asaltos,  por  abandonar  el  sitio  y  por 
retirar^íp  á  i;im:ti( a  con  muy  ao<  idas  perdidas.  De  alii  salí*»  otra  vez  el  almirante, 
ansioso  (le  iié^íjuilarso  del  pasado  desralabro,  y  haciendo  rurnlM)  á  la  isla  de  Cuba, 
puso  sitio  ú  Sanliairo;  ¡m  o  en  l)r(>v«\  después  de  algunas  inútiles  tentativas, 
hubo  de  levantarlo  por  unánime  consejo  de  sus  oticiales  y  volver  de  nuevo  á 
Jamaica,  habiendo  perdido  mas  de  mil  ochocientos  hombres.  Mas  feliz  el  como- 
doro Anson,  se  apoderó  y  saque6  á  Payta  á  pesar  de  la  persecución  que  ya  sufria 
por  parte  de  Pizarro  y  de  las  tempestades  que  en  el  cabo  de  Hornos  cansaron 
graves  dallos  á  las  dos  escuadras;  en  seguida  dió  caza  y  se  apoderó  de  un  galeón 
espaílol  cargado  de  inmensas  riqueas,  y  sin  otras  operaciones  bizo  rombo  á  los 
puertos  de  su  isla. 

A  la  sazón  en  que  España  se  veía  comprometida  en  osta  £:iien*a  marítima 
fiíturrió  en  Europa  un  sucpso  que  fie  nuevo  habia  de  lanzar  á  las  potencias  todas 
á  los  campos  de  i)alal!a.  Kl  emperador  Carlos  VI  descendió  al  sepulcro  (20  <li' 
ot-luhre;,  y  con  rl  se  extinguió  la  línea  masndina  de  la  casa  de  Hapsburgo.  Su 
pragmática  sanción,  reconocida  por  todos  los  estados  de  Lur(>|>a,  aseguraba  su 
herencia  a  su  hija  primogénita  Alaría  Teresa  en  perjuicio  de  las  hijas  de  José  1, 
y  los  esposos  de  estas  princesas  Carlos  Alberto ,  elector  de  Baviera ,  descen- 
diente del  emperador  Femando  I ,  y  Augusto ,  elector  de  Sajonia  y  rcy  de 
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A.  ci«  e  Polonia,  se  disprnicron  á  sostener  sus  derechos  á  la  saoesíoo  de  Austria.  Otras 
Metones  reclamaron  también  sn  parte  del  loopeno  apro\ocTiaDdo  la  debili- 
dad en  que  babia  caldo  y  la  crisis  que  atravesaba :  Federico  U,  rey  de  PniHn 
aspiraba  á  harpi-  sh\  ;i  !a  Silesia;  Carlos  Manuel,  i*cy  de  Cerdeña,  codiciaba  el 
Milanesa'lo.  v  I»  alu  que  se  declarasen  confra  María  Teresa  en  favor  del  Bínaro. 
olvidadas  det  compromiso  que  coolitijeraD  de  resiM^lar  la  pragmática  ,  liacieiuio 
lo  ini^mo  Francia  á  pesar  de  los  deseos  pacittcos  del  cardenal  Fleury ,  eoemiga 
siempi  e  de  la  casa  de  Austria,  llabia  llegado  para  Isabel  Farnesio  la  ocasión  que 
tanto  deseaba  ;  Europa  iba  á  arder  en  una  nueva  guerra  general ,  y  así  obede^ 
eiendo  &  la  influencia  de  Francia  como  á  su  propio  impulso,  no  ▼adió  la  reina  de 
Bspafia  en  terciar  en  la  contienda,  de  la  que  se  prometía  la  conquista  de  los  du- 
cados de  Italia  para  su  hijo  don  Felipe.  Ño  adujo,  sin  embargo,  esta  pretensión, 
sino  que  la  neulUi  reclamando  para  su  esposo  la  herencia  de  Carlos  VI  como  su- 
cesor de  Carlos  V  y  i-epresentaiite  de  la  línea  pr!moL'»'nila  de  la  casa  de  Anslria, 
y  alegandn  además  dereclu^  á  Ins  reinos  de  llungriuy  de  Knhcmia  como  des- 
cendiente (íe  varias  prince.-as  auálriacas  que  habían  easado  coa  reyes  de  Rspaíla. 

Federieo  de  Prusia  fué  el  primero  eu  romper  las  hostilidades  é  invadió  la 
Silesia  á  la  cabe/a  de  veinte  mil  hombres ;  la  batalla  de  Molwízt  hizo  suya  la  ma- 
yor parte  del  territorio  obligando  á  María  Teresa  á  concentrar  sus  diseminadas 
fuerzas,  y  el  gobierno  de  Espalia,  después  de  firmar  una  conledenicioD  con  Ba- 
17M  viera,  Fhinda  y  Prusia  (18  de  mayo  de  1741) ,  se  dispuso  k  llevar  la  guerra  á 
Italia,  desguarnecida  como  estaba  de  tropas.  Tres  armadas,  dos  de  ellas  destina- 
das á  América  para  combatir  contra  los  In^^leses  y  la  otra  á  Ilalia,  se  equiparon 
durante  aquel  aflo  en  los  puertos  de  la  Península.  Llevaba  la  última  diez  y  nueve 
bri!;i!1oíiPs  y  alguna  caballería  al  mando  estas  fuerzas  del  duque  de  Montemar,  y 
hat)icn(lose  dado  á  la  vela  <lesde  Barcelona  [i  de  noviembi*e) ,  llegó  á  Orbitello 
(11  de  diciembre),  doude  se  reunió  con  su  jefe  qu*'  lialjia  hecho  el  via^e  por  tierra. 
Allí  se  le  incorporó  también  una  división  de  trece  mil  hombres  procedeule  de  Ña- 
póles, y  dispúsose  todo  paradar  principio  &  las  operaciones. 

No  se  presentaba  de  buen  aspecto  la  campafia:  Montemar  estaba  en  completo 
desacuerdo  con  el  ministro  don  José  Campillo,  quien,  sucesor  del  marqués  de  Vi- 
llarias,  tenia  ásu  cargo  los  departamentos  de  guerra,  marina  y  hadenda;  las  tro- 
pas, que  habían  padecido  mucho  en  el  camino  y  que  suíHan  w  menos  en  sus  in- 
cómodos alojamientos,  contrajeron  enfermedades  y  cxperimentahan  cada  día  nu- 
merosas bajas  por  efecto  de  las  deserciones.  Sin  dinero  Montemar  para  atender  á 
las  precisas  necesidades  del  ejército,  los  soldados  se  'entregaban  impunemente  al 
merodeo,  sin  que  aliviase  en  nada  esta  triste  situar  ii  la  llegada  de  un  segundo 
convoy  de  tropas  que  en  diez  y  ocho  navios  había  saiiilo  de  Barcelona  á  las  órde- 
,7^2  nes  de  don  José  Navarro  y  del  marqués  de  Castelar  (13  de  enero  de  1742). 

Por  otra  parle  la  causa  de  María  Teresa,  que  en  un  principio  pudoconside* 
rarse  como  perdida,  presentábase  ya  con  un  aspecto  del  todo  distinto.  Ck>ronado 
el  Bávaro  en  Francfort  con  el  nombre  de  Garios  Vil ,  i)erdida  la  Silesia ,  la 
Bohemia,  el  Austria  superior  y  parte  de  la  Moravia  invadidas  por  Prusianos, 
Bávaros  y  y  Franceses  ,  la  hija  de  Carlos  VI  hubo  de  abandonar  la  capital  del 
imperio  y  retirarse  á  Presburgo.  Allí,  empero,  recobró  la  corona:  \o>  magyares 
de  Hungría  juraroD  morir  por  ella  y  por  su  tierno  hijo,  y  formando  como  poren- 
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canto  numerosos  ejércilos,  airojaron  i\  los  France.ses  del  Austria  superior,  rin- 
dieron la  plaza  de  Lin/t  \  condujeron  en  triunfo  a  la  e.inporatriz  á  la  ciudad  de 
Viena.  El  rey  de  Prusia  celebró  ox)n  ella  la  paz  oiediante  la  adquisición  de  la 
Silesia  y  el  rey  de  Polonia  si^'uió  su  ejemplo. 

Estos  sucesos  produjeron  gran  cambio  en  los  planes  del  gobiej  uo  fj-ancúj); 
atendiendo  principalmeDle  á  refenv  el  ejército  de  Bohemi»»  abandonó  el  pro- 
yecto <fue  formara  de  acuerdo  con  el  gobierno  espaflol  para  entiar  á  Ilalia  veinte 
mil  soldados  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe.  Asf  füé  que  al  llegar  este  al 
puerto  de  Anlibes,  aoompaíiado  del  marqués  de  la  Ensenada  y  de  nn  cuerpo  de 
^ardías  de  Gorps,  no  se  le  juntaron  las  tropas  prometidas,  y  la  armada  inglesa, 
que  divagaba  amenazadora  por  aquellas  aguas ,  privóle  de  seguir  por  mar  su 
viage. 

Oi'iH  I  lan  tales  conlralieiüjíos  cuaiwlo  el  íjército  esjtafiol-napolilano,  acanto- 
nado en  l'es.ttu  en  numero  ya  de  unos  cuarenta  mil  hombres  si  bien  mermado 
cada  dia  por  la  deserción  y  los  excesos  de  toda  clase,  se  hallaba  en  el  mas  mi> 
serable  estado.  Maria  Teresa  habla  podido  dirigir  á  Italia  al  general  Traun  con 
muchos  baiallones,  y  unido  esto  al  ref  de  Cerdefia  que,  receloso  de  los  proyectos 
de  la  corto  de  Espália  sobre  el  Milaaesodo,  abandonó  su  actitud  en  un  principio 
ftTOraUe  por  dedarar^e  contra  aquelte  i  instigación  de  Inglaterra,  se  encaminaba 
contia  el  ejército  de  Monlemar,  que  no  se  hallaba  en  posición  de  resistirle.  El 
duque  de  Módena,  que  prometiera  auxiliar  á  España  ron  siete  mil  homlrrcs  y 
franquearle  una  plaza  fuerte  de  sus  estados.  evadi«)  e!  compromiso  y  se  rclin»  á 
Venecia,  y  ledo  ello  hizo  que  Montemar,  previo  acuerdo  de  un  consejo  do  í^ene- 
rales,  dejase  de  cumplir  las  apremiantes  órdenes  de  Campillo  (|ue  le  prcvenian 
presentar  batalla,  y  se  retirase  á  Bendeno,  donde  espei-ó  \m  algún  tiempo,  aunque 
en  vino,  la  diversión  que  habla  de  obrar  el  in&nte  don  Felipe.  Uódena  y  Mirán- 
dola caferon  en  poder  de  Sardos  é  Imperiales,  y  ya  se  dispensan  estos  4  ocupar 
k  Rimini  para  cortar  la  retirada  á  los  Espafioles,  cuando  Montemar  tevanló  su 
caaipo  y  logró  introducir  sus  tropas  en  la  plaza  antes  que  llegase  el  enemigo 
(julio).  Los  sucesos  ocurridos  en  Nápoles  le  obligaron  á  retroceder  mas  aun,  y 
HOarchó  á  situarse  á  Foliírno  (agosto). 

fníflal(  I  líi.  en  lucha  con  España,  no  .se  habia  mezclado  directamenle  en  la 
^uei  ra  de  sucesión  auslriara;  su  rey,  que  como  elector  de  Hannover.  habia  levan- 
lado  un  ejército  en  auxilio  de  la  emperatriz,  hubo  de  iirmar  uu  (i-alado  de  neu> 
tralidad  en  época  de  los  primeros  triunfos  de  Francia,  pero  al  igual  de  Holanda 
te  Oran  Bretafia  sostenía  ¿  Austria  con  sus  subsidios  al  mismo  ttempo  ((ue  su  ar> 
nada  en  el  Mediterráneo,  amenaiando  k  Espalia  y  Francia ,  coartaba  mucho  sus 
operaciones.  El  cardenal  Ftoury,  con  vacilante  poliUca,  no  seatreviaá  ver  en  todo 
eUe  acasion  de  rompimiento,  pues  harto  apurado  se  hallaba  para  hacer  frente  al 
Imperio,  cuando  la  Inglaterra  deteminó  dar  un  paso  mas  en  la  senda  que  venia 
sigoieodo.  Su  armada  se  presentó  delante  de  Nápoles  (^o  dr  agosto),  y  amenazó 
al  rey  con  bombardear  la  ciiiflad  á  no  declarar'^e  m'Lilr,il  en  ta  lucha  sostenida 
contra  María  Teresa.  InutiliofMite  ffuisieron  los  mmisiros  entablar  neí^ociacioues: 
el  almirante  inglés  exigió  la  ic.  ola  [iii  o  de  una  hora,  y  Ortos,  desoyendo 
las  instancias  de  los  generales  españoles,  .sí*  comprometió  por  escrito  á  guardar  la 
neutralidad  una  estríete.  Agravio  fué  este  que,  al  decir  de  k»  autores,  no  olvidó 
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A.úm  i  c  DUDca  el  ii!0[iai(  ,1  V  i\up  influyó  mnrhn  ¡tor  p1  í!f»«;vio  que  conservó  á  los  ínifleses 
en  los  acaecimieulos  de  su  rem.uJo.  Ot^^p  n  li^se  ,  pues ,  al  general  marqués  de 
Caslropignano  órden  de  abandonar  el  Laiu|)amenlo  con  las  Iropas  napolitanas,  y 
MoiUeuidr  quedó  aun  mas  débil  y  en  peor  siluacion  que  antes.  Disponíase,  pues, 
k  salir  de  Foligno,  cuando  órdenes  llegadas  de  Madrid  (9  de  setiembre)  le  man- 
daron volver  k  Espafia  en  unión  con  el  marqués  de  Castelar,  so  pretexto  de  acha- 
ques y  Iklta  de  salud,  entregando  antes  el  mando  del  ejército  á  don  Juan  de  Ga- 
ges,  el  teniente  general  mas  antiguo.  £1  ministro  Campillo  habla  logrado  al  fia 
sacrificar  al  general ;  la  reina  quería  victorias  á  toda  costa  aun  venciendo  impo- 
sibles, V  (ie  abi  aquella  providencia  contra  Monlemar  y  su  destierro  á  su  enco- 
mienda de  Moratalla,  <lon*!e  se  ocupó  en  escribir  la  justiíicacion  de  su  conducta. 

Continuaban  las  escuadras  inglesas  boslilizando  las  posesiones  espiinnUw  de 
Amvrica.  Codiciaban  la  [>ose.síon  del  istmo  de  Panamá  y  sus  buques  de  guena 
del  Facílico  y  del  Atlántico  obraban  en  combinación  para  conseguirla.  Vernon  des- 
embarcó en  Porto-Belto  con  cuatro  mil  bombres,  decidido  á  marchar  contra  la 
plaza,  reducida  i  la  sola  defensa  de  sos  moradores.  El  escaso  refuerzo  de  tropa 
que  envió  el  virey  del  Perú  apenas  habría  bastado  para  resistir  el  primer  ataque, 
cuando  la  imprevista  y  casual  llegada  á  aquel  puerto  de  cuatro  navios  y  una  fra- 
gata española  hizo  que  los  Ingleses  desistieran  de  su  intento.  La  escasa  armonía 
que  reinaba  entre  Vemon  y  Anson  fué  en  esta  ocasión  de  gran  beneficio  para 
España. 

«7*3  Nuevas  empresas  intenlarun  en  1143  las  fuerzas  navales  inirlesas.  El  almi- 
rante knowies,  sucesor  de  Vernon,  ac<)mefió  á  Caracas  y  la  (Juaua  con  diez  y 
siete  navios  de  línea,  mas  fué  rechazado  queilando  muchas  de  sus  naves  en  es- 
lado  deplorable.  Con  las  restantes  hizo  otra  tentativa  contra  Pcrto-Bello,  mas  al  fin 
hubo  también  de  retirarse  con  pérdida  de  doe  mil  hombres  entre  muertos,  heri- 
dos y  prisioneros.  No  tuvo  mejor  éxito  otra  expedición  contra  la  isla  de  Gomera, 
ana  de  las  Canarias. 

Solo  en  el  Itfediterráneo  dominaban  sin  rival  las  naves  de  ta  Gran  Bi-etafia. 
y  consiguieron  que  ningún  i-efnerzo  pudiese  dirigirse  desde  los  puertos  de  la 
Península  al  desmoralizado  ej^TciU)  de  llalia.  El  conde  de  tiages  limitóse  en  un 
principio  á  hacer  un  mov  imiento  soijre  Módena  y  á  lomar  cuarteles  de  invierno, 
practicando  lo  iiMsmd  liuperiales  y  Sardos,  mas  el  gobierno  español  no  lardó  en 
renovarle  las  apremiantes  órdeues  que  diera  á  su  antecesor:  mandóle  atacar  sin 
demora  at  enemigo  ó  dejar  el  mando,  proponiéndose  con  ello  llamar  la  atendsn 
del  rey  de  Cerdefia  y  bvorecer  la  entrada  en  el  Piamonle  de  la  división  franco- 
eepafiola  que  se  reunía  á  las  órdenes  del  infante  don  Felipe.  Obedeció  Gages  al 
punto,  y  con  sigilosa  marcha  pasó  et  Tanaro  y  se  situó  en  Campo-Santo  i3  de 
febrero]  con  ¿nimo  de  sorprender  al  enemigo.  Este,  empero,  supo  su  propósito, 
y  el  general  Traun  salió  en  su  busca  resuello  á  presentarle  batalla.  Aunque  frus- 
trado el  plan  fie  \o<  Vs\ydñi)]c<.  m  pfa  pruílenle  la  retirada  á  la  vista  <!p1  enpmiffo, 
y  aquella  >r  finfX'rK.)  enrai-iii/aü-i  y  sangrienta  i,8  de  IVhrci-d)  dísdr  las  {H'imf.Mas 
horas  de  la  tarde  iiasla  muy  entrada  la  noche.  Ambos  ejércitos  pelearon  con  de- 
nuedo y  experimcülarou  casi  iguales  pérdidas  y  los  dos  se  atribuyeron  la  victo- 
ria: el  español  por  haber  dormido  en  el  campo  de  batalla,  y  el  imperial  porque 
á  la  maiana  signienle  le  hizo  emprender  precipitada  retínda  liéeiaBoloaía  y 
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milli.  AHÍ  permanecieron  los  Españoles  al,2:un  tiempo  acoí^aílos  incesantemente  a 
por  las  fuerzas  superiores  de  Traun,  y  reemplazado  este  ¡m  Lobkowllz,  hubieron 
de  refugiarse  por  último  al  reino  de  .Nápoles,  pues  los  combales,  las  euíermeda- 
des  y  desercionoá  habían  i-educido  su  ejército  á  escasos  seis  mil  homhre<i. 

También  eu  Alemania  iba  sensiblemente  decayendo  la  causa  de  Carlos  Vil, 
quien  refugiad»  en  Fnncfort  después  de  haber  sido  expulsado  de  Baviera,  ape- 
nas le  quedaba  espenma  de  conservar  el  zoero  Ululo  que  poseía.  Li>8  Franceses 
al  mando  de  NoaiUes  hubieron  de  evacuar  á  Bohemia,  Austria  y  Bavient  después 
de  la  batalla  de  DeUingen,  y  las  tropas  vencedoras  de  Maria  Teresa,  acaudillada^^ 
por  Carlos  de  Lorcna.  acabaron  por  rechazarlos  mas  acá  del  Rbin.  Ya  en  esto  ha- 
bía abandonado  In^ílaterra  su  dudosa  neulialidad  \  oelphiado  en  Worms  alianza 
ofensiva  v  drfensiva  ron  el  ImfX'rio  y  Cerdeíla  ^2  <lo  soiionil)ro'.  por  la  cual  se 
oblisaha  á  ((Mi<M'  ima  fucric  e^icuadm  en  el  Mf^dilcrráneo  v  á  pagar  un  sul)>id¡o 
anual  para  ci  sosten  de  la  guerra.  A  Carl(>s  Manuel  de  S;)f)fiv a  le  proüielif'i  poi- 
la  emperatriz,  además  de  un  ejército  de  lieinta  tníl  hombre:»,  el  marquesado  de 
Final,  el  condado  de  Anghiera,  Pavía  y  parte  de  su  territorio. 

No  habla  sido  feliz  el  cardenal  Flenry,  que  suspiraba  siempre  por  la  paz,  en 
su  poUlíca  de  contemporización,  y  entre  sorprendido  é  indignado  opuso  á  la  liga 
de  Wormsla  triple  alianza  de  Fonlainebleau,  firmada  por  Espalia  y  Francia,  prin- 
cipio de  los  pactos  de  familia,  por  la  cual  ambos  pueblos  se  ^rantían  >n^  pose- 
siones y  derechos  presentes  y  futuros.  El  rey  cristianísimo  se  oblií?aba  además  á 
sostener  en  las  Dos  Sicilias  al  infante  don  Carlos,  á  conquistar  el  Milanesado  para 
el  infante  don  Felipe  con  ios  ducado-;  de  Parma  y  l'lasencia  á  condición  de  que 
estos  dos  últimos  había  de  disfrutarlos  duran (e  su  \  ida  la  reina  Isabel  Farnesio. 
á  emprender  las  hostilidades  contra  el  rey  de  Cerdeña  y  á  auxiliar  á  España  en 
la  reconquista  de  Gibraltar  y  Menorca. 

La  nueva  actitud  de  Inglaterra,  el  sesgo  que  tomaban  los  acaecimientos  y  la 
muerte  del  pacifico  y  anciano  cardenal  Fleury  al  que  sucedió  el  cardenal  Tendn 
de  genio  emprendedor  y  activo,  todo  contribuyó  á  que  se  adoptase  por  Francia 
una  política  mas  decidida  y  resuelta.  El  infante  don  Felipe  pudo  ponerse  al  fin 
en  marcha,  y  con  veinte  mil  hombres  intentó  abrirse  paso  á  Lombardía  por  el 
valle  de  Castel-Delfíno;  pero,  como  le  sucediera  el  año  anterior  en  Saboya,  hubo 
de  limitarse  á  un  amago  de  campaña.  La  escabi  osidad  del  camino,  la  crudeza  de 
1.1  estación  y  los  preparativos  del  Saboyano  obligáronle  á  retroceder  al  Delfi- 
uado  después  de  haber  llegado  á  Pont  (octubre). 

Pero  no  era  este  el  único  proyecto  que  abrigaban  ios  aliados  de  Fontaine- 
Uean  para  dar  calor  á  la  lucha  y  hostilizar  i  Inglaterra.  £1  pretendiente  Carlos 
Stnart  pasó  de  Roma  á  París  disfrazado  de  correo  de  gabinete  espaflol,  y  después 
de  conferenciar  con  Luis  XV  salió  embarcado  en  la  escuadra  francesa  con  direc- 
ción á  las  playas  británicas.  Sin  embargo  también  esta  vez  se  frustró  la  empresa: . 
á  almirante  inglés  Norris  con  fuerzas  superiores  obligó  á  los  buques  franceses  á 
volver  á  sus  puertos  en  muy  lamentable  estad«,  y  el  caballero  de  San  Joríre.  así 
se  llamaba  el  p;  ptrndíente,  hubo  de  aplazar  para  otra  ocasión  el  logro  de  sus  es- 
peranzas (maizo  de  ITii). 

La  lucha  tomal)ii  a  la  dia  mayores  proporciones:  Holanda  se  Din  >  'sle  año  á 
la  li^a  de  W  orms,  )  Francia,  después  de  declarar  la  guerra  á  la  ürau  Bretaña, 
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(•p!p|>ró  üOü  Prusia,  que  dej^eaba  mezclarse  de  nuevo  m  la  contienda,  con  ei  elec- 
tor palatino,  el  landgrave  de  Hesse  y  el  empeiatloi  Carlos  Vil  la  unión  de  Frane- 
forl  para  alcauzar  el  reconocímicntu  del  último  y  re^lablec^ric  en  sus  estado:^ 
hereditarios.  Federico  invadió  la  fiohemia;  los  Franceses,  acaudillados  por  Luis  XV 
y  el  mariscal  de  Sajonía,  penetraron  en  los  Países  Bajos,  y  sus  conquistas  hicie- 
ron de  nuevo  dudosa  la  suerle  de  la  guerra.  La  del  ^jéreito  fraaeo-espaliol  de  la 
frontera  del  Píamonte  dependía  esencialmente  de  los  auxilios  de  vireres,  muni- 
cienes  y  soldados,  y  estos  eran  intoroeptadoe  por  la  escuadra  inglesa  del  Mediter- 
ráneo que,  compuesta  de  veinte  y  nuere  navios  de  línea  y  diez  fragatas,  iba  man- 
dada por  el  aimiranle  Malhews  y  el  vice-almiranle  Loslock,  entre  quienef^  no 
mediaba  el  mejor  acuerdo.  Cruzando  por  los  golfos  de  Lyon  \  (¡«Miova,  además 
de  impedir  la  llegada  de  i*efuei*zos  á  llalia,  observaba  á  las  escuadras  combinadas 
de  Espiíña  y  Francia  ([ue  en  nuíiiero  de  treinta  y  cuatro  velas  estaban  desde  nm- 
clio  lieiujpo  encerradas  eu  el  puerto  de  Tolón  á  las  órdenes  de  don  José  iNasari  o 
Y  del  almirante  Couj  l.  laslaba  Isabel  Farnesio  para  que  saliei-an  al  mar  conside- 
rando como  una  afrenta  aquella  inaecion,  y  por  último  así  se  decidió.  Haciendo 
rumbo  á  las  islas  de  Hyeres,  la  armada  aliada  aTistó  i  la  enemiga  en  aquellas 
aguas  y  empelló  con  ella  general  combatoique  duró  desde  el  medio  dia  hasta  lle- 
gada la  noch  21  de  febrero).  Espafioles  y  Franceses  pelearon  con  gnn  inteli- 
gencia y  denuedo  y  alcanzaron  victoria  ád  parte  de  la  ai'niada  enemiga,  pues 
Lestoi  k  se  negó  á  combatir  con  las  naves  que  mandaba,  y  la  obligaron  á  retí- 
riU'se  malparada  á  Mabon  J). 

Con  esto  tuviero»  ya  í'I  paso  «'xpedilo  los  socorros  que  eran  necesarios  al 
ejéi-cilo  de  Fla^ia,  y  el  iiiíanle  don  Felipe  y  el  piíncipe  de  Conli  á  la  cabeza  desá- 
senla mil  bonibres,  la  mayor  parte  Franceses,  atraveiiaron  el  Var,  se  apoderaron 
*  de  Niza,  forzaron  el  paso  de  Villafranca  y  se  iuUodujej  on  hasta  Moulalvano  re- 
cbaiando  á  los  enemigos  á  Coni,  cuartel  general  del  rey  de  CerUefla.  Quisieron 
luego  penetrar  en  el  Piamonle  por  el  valle  de  Sture,  empresa  dificilísima  por  lo 
quebrado  del  terreno  que  Franceses  y  Espafioles  acometieron  divididos  en  pe- 
queflos  cuerpos,  apoderándose  snoesivamealede  los  collados  y  alturas.  Las  guar- 
niciones piamontesas  de  los  fuertes  de  Caslel-Pont  y  Bellini  fueron  pasadas  á 
cuchillo;  OnegUa  fué  ocupada  sin  resistencia  (6  de  junio),  y  bajando  luego  los 
invasores  á  los  valles  del  Piamonle,  se  apoderaron  de  olías  fortalezas  ceiT>a  de 
Monle-Ca vallo  y  de  Castel-Dellino  (julio).  Carlos  Manuel  se  retiró  a  >ahi77e«i. 
temiendo  ser  envuelto  por  el  enemiíro,  y  esle,  después  de  rendir  á  I)  in  iil,  puso 
sitio  á  iUmi  (agosto),  única  plaza  que  le  impedía  el  paso  á  las  llanura.s.  mu  cm- 
bargu,  inútilmente  Franceses  y  Esj  afiolfs  asaltaron  sus  muros  con  la  contiauza 
de  la  victoria;  la  guarnición  secundaiia  por  los  habitantes  y  por  I00  campesinos 
del  contomo,  opuso  decidida  i-esistenda.  £1  rey  de  Cerdeila  acudió  en  aa  auxilio, 
y  aunque  fué  rechaiado,  no  por  esto  decayó  el  ánimo  de  los  sitiados.  Por  ultiido, 
adelantada  la  estación,  escasos  de  víveres  y  amenaiados  incesantemente  por  el 
cjéi'cito  sardo,  les  sitíadores  determinaron  levantar  el  cerco  (octubre),  y  sin  arti- 
üeria,  extenuados  por  el  cansancio  y  las  privaciones,  cnuaron  otra  vez  los  Al- 
pes y  bajaron  á  los  valles  del  Delfinado. 
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EñUk  expedición,  aunque  en  apitrlencia  infnicluosa.  hahia  salvado  al  reino  ^.j© 
de  Ñapóles.  LobkowxU  amenazalw  el  Abruno  ¡iunde  se  hulná  retirado  el  conde 
de  Gages,  y  ea  esta  siUiacioD  resolvió  el  infante  don  Carlos  salir  de  su  Torzosa 
neutralidad  y  imine  otra  m  á  mu  parientai  de  Espafia  y  Francta.  Maniiestélo 
así  &  su  pueblo  dicténdolewr  aquel  elániGO  medio  para  libranedelos  Imperiales 
(manso),  y  á  la  cabeza  de  diez  y  ecbo  mil  hombres  marehó  á  reunirse  oon  los 
Espafioles,  tomando  ambas  huestes  posición  en  Velletrí  en  las  inmediaciones  de 
Boma.  Estos  sucesos  hicieron  que  eambiase  Lobkowitz  su  plan  de  operaciones,  y 
pasando  por  Roma  (mayo)  donde  fué  recibido  como  en  triunfo,  se  encaminó  tan^ 
bien  á  Veiletri  v  acampó  en  una  erainpncia  frente  el  ej»^rcito  nafiolitano.  Asi  per- 
manecieron por  mucho  tiempo  los  dos  campos  sin  que  diesen  miicslras  de  que- 
rer Ileírar  á  las  manos,  cuando  el  ireneral  alemán,  imitando  lo  que  hiciera  el 
pnnci]>e  Eugenio  en  Ci  t'nion;i  ,i  |  uicipios  del  siglo,  {ralo  de  sorprender  á  su 
enemigo.  Durante  lu  nuche  del  1 1  de  agosto  seis  mil  Alemanes  penetraron  por 
distintos  puntos  en  Velletrí,  dieron  moerte  á  los  centinelas  y  á  los  pocos  solda- 
dos que  encontraron,  y  miMft«s  otros  ponian  fuego  á  los  arrabales  ocuparon  im- 
portantes puntes  en  la  ciudad  y  redujeron  á  prisión  á  muchos  jefes  superiores. 
El  rey  Cartas  y  el  duque  de  Módeaa,  que  otra  vez  había  abnoado  la  causa  de 
los  Borbones,  pudieron  salvarse  á  duras  penas,  y  en  vano  se  oponía  en  algunas 
partee  desesperada  resistencia.  La  seguridad  del  triunfo  hizo  que  los  Imperiales 
se  diesen  al  saqueo,  y  rehechos  en  este  tiempo  algunos  regimientos,  arrojaron  de 
la  ciudad  al  enoníiíro  ron  mucha  f>*'rdida  de  muertos  v  prisioneros  Lobkowitz 
asaltaba  en  (auto  con  nueve  mil  li  Diuhn's  ol  campamento  esíai)iecido  en  el  monte 
de  Capuclimos,  pero  también  hubo  de  retirarse  ante  la  vigoiosa  resistencia  que 
Españoles  y  Napolitanos  le  opusieron.  Uno  y  otro  ejército  permanecieron  luego 
en  sus  posiciones  sin  nuevas  hostilidades  de  importancia,  \  por  último  los  Im- 
periales, queriendo  acudir  en  auxilio  del  Piamonle  amenazado  por  el  infante  den 
Felipe,  levantaron  su  campo  (1.*  de  noviembre]  y  pasaron  el  Tlber  condireecieii 
á  Viterbo  yéndoles  los  Espafioles  al  alcance.  Carlos  yiníÁ  en  Roma  al  pontífice 
BeiCdicloXiV,  volriendo  luego  á  su  capital,  donde  fué  recibido  oon  ijrandes  de- 
mostraciones de  afecto  (diciembre),  y  el  conde  de  Gages  continuó  eu  pos  del 
enemigo,  á  quien  por  último  expulsó  de  los  estados  pontificios. 

Favorablemente  empezó  el  ano  de  17ío  para  la  emperatriz  María  Teresa.  Su 
com[)etidor  Carlos  VII  descendió  a!  sepulcro  (10  de  enero),  y  Ins  electores  conli- 
rierou  la  corona  imperial  á  su  es[ioso  Francisco  de  Loreira.  chique  i!e  Toscana: 
Inglaterra  aumentó  sus  escuadras  y  subsidios,  y  todo  anunciaba  tjue  por  parte 
del  Imperiít  iiabian  de  llevarse  vigorosamente  las  operaciones.  iNo  corre.^pundie- 
ron  las  Mclui  ias  de  sus  armas  á  estos  felices  au^^ut  ios:  Luis  XV  triunfó  en  Fon- 
tenoi  del  ejército  inglés  mandado  por  el  duque  de  Cumberland,  hijo  segundo  del 
rey  de  Inglaterra,  y  los  ftanceses  ocuparon  en  breve  todo  el  tenilorío  de  los  Paí- 
ses Bajos. 

En  Italia,  loe  Eorbones  se  habían  refonado  ocn  la  adhesión  de  ht  repáblica 

de  Genova,  ofendida  de  que  en  el  tratado  de  Wmms  se  hubiese  cedido  al  rey  de 
Cerdeña  el  marquesado  de  Final  (1.*de  mayo),  y  tomando  este  suceso  por  base 
de  importantes  y  decisivas  operaciones,  determinóse  reunir  en  el  Genovesado  el 
ejército  del  norte  y  el  del  mediodía  y  unidos  á  los  diez  mil  auiiliares  que  había  de 


L/iyiu<.Lu  üy  Google 


1(i8  HtSTO'llA  GrNERAL  DE  KSPaSa. 

proporcionar  ia  república,  penetrar  en  el  Milanesado,  dividir  á  ios  Austríacos  de 
ios  Sardos,  dominar  desde  los  Apeninos  hasta  las  montafias  del  Tirol  cerrando 
asi  el  paso  á  loa  refoerzoa  de  Alemania,  y  caer  luego  aobre  las  difisiones  aula- 
das  de  loa  enemigos.  Para  la  realización  de  este  plan  Damóae  al  Genoveaado  al 
conde  de  Gagos  y  al  iníanfe  don  Felipe,  y  el  primero,  que  había  seguido  y  ahu- 
yentado á  los  Imperiales  hasta  las  inmediaciones  de  Módena  y  se  preparaba  á  io- 
vadir  el  Milanesado,  púsosn  en  marcha  hácia  el  lugar  designado  tomando  el  ca- 
mino de  Luca.  íírandes  trabajos  pasó  el  ejército  en  el  paso  de!  monto  de  San 
l*ellei,TÍno  en  !ns  Aponinos;  la  nieve,  el  frió,  los  torrentes,  la  niílnzn  fiel  terreno 
causaron  la  muerte  de  muehos  soldados  \  raballns,  lo  mismo  que  los  alaques  de 
varias  partidas  austríacas,  mas  por  lin  JKspañoleá  y  iNapnlitanos  lle^^aron  á  Ge- 
nova ima\o),  sin  saber  lodavia  su  general  el  plan  de  campaña  que  se  tenia  acor- 
dado. El  ¡ufante  don  Felipe  y  el  fi-ancés  Maillebois,  sucesor  del  príncipe  de  Conli, 
salTaban  en  tanto  con  iguale?  dificultades  los  Alpes  mariliinos  y  marchaban  por 
Sacona  á  incorporarse  con  (>ago> .  j  u  atas  las  dos  huestes  y  los  dies  mil  Genoveses 
componían  una  fuerza  de  mas  de  setenta  mil  hombres. 

Posesionados  del  importante  punto  déla  Boccheta  habían  de  avanzar  á  Ale- 
jandría, mas  para  frustrar  este  intento  el  general  Schulenhuiig,  <}ne  había  sQoe> 
dido  á  Lobkowitz,  ocupó  á  (íavi,  Novi  y  el  valle  de  Lemmo,  mientras  el  rey  de 
Cerdeila  observaba  al  enemigo  desde  la  fronlera  nieridional  del  Monferralo.  Sin 
embargo,  (lages  y  el  duque  de  Módena  aliuvenlaron  á  los  Imperiales  de  siis  y)0- 
siciones,  y  el  ínfanle,  arrojando  al  Sardo  á  la  otra  parte  del  üormida,  se  eslai)lec¡ó 
en  Acqui,  desembarazando  a*í  el  camino  de  Alejandría.  Fmprendiolo  resuelta- 
mente el  ej<''rcilo  aliado,  poro  en  la  coulluencia  del  IVi  \  del  ianaio  eüconiró  bien 
fortificados  ú  Scbulcuburg  y  a  Carlos  Manuel  impidiéndoles  el  asedio  de  la  plaza 
y  no  dejándoles  esperanza  de  forzar  su  campamento  por  lo  fuerte  de  la  posición. 
Entonces  el  ^'ércíto  aliado  ocupó  á  Vogliera,  Tortona,  Plasencia  y  Parma  en 
nombre  de  Isabel  Famesio,  y  en  seguida,  queriendo  precisar  al  ejército  enemigo 
á  abandonar  sus  posiciones,  hizo  pasar  el  V6  á  una  fuerte  división  que  se  apode- 
ró de  Paria  y  Ungió  amenazar  á  Milán.  Schulenburg  marchó  al  momento  á  i^o- 
teger  la  capital  del  ducado,  y  aprovechando  la  ocasión  las  fuems  aliadas  vadea- 
ron el  Tanaro,  sorprendieron  y  atacaron  al  rey  de  Cerdoña  y  le  pusieron  en  com- 
pleta derrola.  oliliirándole  á  retirarse  á  Casal  (23  de  setiembre).  El  rp^^reso  de 
Schulenbur;;  que  conoció  el  anlid  de  que  liabia  sido  víctima,  libróle  de  una  com- 
pleta destrucción,  pero  va  Españoles  \  Fi  aneeses  habían  podido  cercar  á  Alejan- 
dría, que  se  rindió  al  puco  liempo.  y  lo  mismo  hicieron  sucesivamente  Valenza 
del  Pó,  Casal  y  Aslí,  retirándose  el  enemigo  á  Trino  y  á  Vercelli.  El  infante  don 
Felipe  fué  recibido  triuni^lmente  en  Milán  (SO  de  diciembre);  Lodi,  Gomo  y  otras 
ciudades  se  apresuraron  i  prestarle  homenage,  y  la  Lombardia  entera  recibió  la 
ley  de  los  vencedores,  excepto  Mantua  y  las  cíudadelas  de  Hilan,  Astí  y  Alejan- 
dría, que  estaban  bloqueadas. 

Federico  II  de  Prusia,  alcanzado  el  objeto  que  en  la  guerra  se  propusiera, 
esto  es  la  segura  ))osesion  de  Silesia,  Armó  con  María  Teresa  el  tratado  de  Di  es- 
de  [i'i  de  diciembre),  suceso  que  tuvo  írran  transcendencia  en  la  contienda  em- 
peñada. Antes  de  esto  Francia  se  bailaba  en  tratos  con  Carlos  Manuel,  que  se 
mostraba  dispuesto  á  admitir  sus  proposiciones;  pero  verificado  aquel  acaecí - 
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miento  que  dejaba  á  disposición  de  la  emperatriz  poderosas  fiienas  que  lomaroD  a.  de  j.r.. 
el  camino  de  Italia,  mudó  sus  ideas  por  completo.  La  corte  de  Vei  ísallei,  empero, 
quo  ílcseaha  ya  la  paz  y  que  nn  veia  sin  recelos  H  eni-TanfÍprimienlo  do]  poder 
espaüül  rrt  Itnlia,  prniíú-ínlf  rntonces  un  proyecto  mas  ventajoso,  cousisk'iile  en  dar 
aiínfanlc  don  Foiip*;  los  ducados  do  Paniia  y  Plasenoia,  al  rey  do  Cordcfia  o!  Mi- 
lanesado.  á  la  república  do  (í('iiu\a  Sorravallo  y  ()no;^'lia.  y  al  dutjue  do  .Módena 
AUá  oslados  y  una  parle  del  lorriiorio  de  .Mantua  con  dojccho  de  sumior  al  du- 
cado de  Guastalla;  el  de  Toscana  habia  de  darse  á  Carlos  de  Lorena,  hermano 
del  emperador  Francisco  I,  Francia  se  quedaría  con  un  lerritorío  en  tos  Alpes,  y 
«e  formaría  una  liga  italiana  para  hacer  frente  á  la  confederación  germánica. 

£1  rey  de  Cerdefia,  deseoso  de  ganar  tiempo  hasta  que  llegaran  á  Italia  las 
tropas  alemanas,  fingió  acceder  á  ello  tiasla  el  punto  de  poner  su  firma  en 
los  preliminares  (17  de  febrero  de  1746  .  Confiaba  en  qoe  la  reina  de  Espalia  47441 
no  habla  do  abandonar  tan  fácilnionlo  !a  ¡dea  de  dar  á  su  hijo  segundo  la  corona 
de  Lorahardía,  proporcionándolo  así  un  proloxlo  para  rniii|)or  lo  convenido;  y  en 
pfeolo.  sabedora  Isabel  Farnesio  do  e.slas  negoriacionos,  doshízose  en  quejas  y 
reclamacionos  corea  del  minislro  francrs  doplorando  la  os|)Ocio  do  tutela  que 
Francia  jjrolondia  ojorcor  sobro  España,  \  envío  á  Versallos  ai  lUitjiic  de  Huesear 
para  ([ue  en  unión  ttou  el  embajador  marqués  de  Campo-Florido,  procurase 
romper  lo  estipulado.  En  esto  habian  llegado  á  Italia  las  nuevas  tropas  imperia- 
les, Y  el  r^y  do  Gerdefia  se  fundó  en  esta  desavenencia  entre  las  dos  cortes  para 
apartarse  del  oonTenio  y  declarar  terminado  el  armisticio. 

Abierta  la  cempafia  (mareo),  Garlos  Maouel  ríodió  á  Asti,  útíó  á  Valenza  \ 
recobró  á  Alejandría.  El  inrante  don  Felipe,  amenazado  en  Milán  por  una  división 
austríaca,  huyó  durante  la  noche,  y  poros  momentos  después  ocupó  la  capital 
un  roííimienlo  do  húsares  imperiales  ( 1 8  de  marzo  Liiz/ara  )  Cuastalla  cayeron 
en  poder  del  enemigo,  y  el  marqués  de  Caslelar,  que  con  ocho  mil  hombres  so 
oncon liaba  en  l'arma,  hallóse  cortado  sin  poder  recibir  socorro  do  los  suyos  ni 
abrirse  paso  con  facilidad.  Kl  conde  de  Carros  acudió  en  su  auxilio:  desdo  Pla- 
sencia  liann»  hacia  el  Tanaro  la  aloncion  del  enomiíjo,  y  asi  pudo  Castolar  roui- 
|)er  sus  líneas  y  dirigirse  á  los  estados  de  Génova  por  la  uiuniaiia  de  I'ontremoli 
donde  perdió  al  menos  la  mitad  de  su  gente.  Parma  se  rindió  en  seguida,  que- 
dando prisionera  la  guarnición  de  la  cindadela  (abril);  Valenza  abrió  sus  puertas 
por  capitulación  (mayo),  la  ciudad  de  Plasencia  fué  bombardeada,  y  aun  cuando 
una  división  espafiola  al  mando  de  Pignalelli  reportó  sefialada  victoria  de  otra 
austríaca  de  cinco  mil  hombres  en  Godogno,  la  situación  de  los  Espafioles  hadase 
mas  penosa  cada  dia,  amenazando  perder  en  aquella  campaña  cuanto  conquista- 
ron en  las  antoriores. 

Ttallábaso  en  IMaseneia  el  infanic  don  Koli[je  y  desdo  allí  dirigía  repetidas 
instancias  á  Maillohois  para  (jue  desde  el  iMonferrato  su¡)erior,  á  donde  .«e  habia 
retirado,  acudiese  eu  su  auxilio  Reuniéronse,  pues.  Füspañoles  y  Franceses  á 
orillas  del  Trebbia  íjulio),  y  sin  pérdida  de  momento  resolvieron  alacar  á  los 
Imperíales.  Hicióroñlo  así  durante  la  noche  del  lo  al  16,  y  pasando  el  rio  entres 
coluDas,  cayeron  sobre  los  Austríacos  á  quienes  mandaba  Lichienslein  como  ge> 
neral  en  jefe,  y  no  loa  hallaron  desprevenidos.  A  pesar  de  la  oseurídad  de  la  no- 
che empefióse  porflado  combate,  que  duró  haata  la  tarde  del  siguiente  dia,  ter- 
timo  f  I.  f  I 
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minando  con  la  derrota  del  ejército  híspano-francés,  que  dejó  en  el  campo  cinco 
mil  muertos  y  en  poder  del  enemigo  dos  mü  prisioneros,  y  además  cafiones, 
Imnderas  y  otros  efeetos.  Españoles  y  Franceses  fueron  reehúados  á  la  márgen 

derecha  del  Pó  y  arribados  á  Plasencia  sin  comunicaciones  con  Génova  ni  con 
el  reino  de  Nápoics,  quedando  por  lo  mismo  en  fatal  situación,  que  se  agravó 
mas  aun  a!  llegar  al  Ti  ebbia  (A  i  ey  de  Cerdeña  con  el  grueso  de  su  ejército. 

Eslos  reve.sf^í  qnc  no  haslahan  h  ('oni[HMivar  friunfos  alcanzados  en  los 
Pai<?ns  H  ijf>?.  y  la  cúmplela  derrota  de  Carlus  Miiart  rn  Culloden  después  que  su 
última  i'\peilifion  á  K.sr(via  par(»ria  haber  de  coronar  sus  esperanzas  con  brillante 
resíillado,  ludo  aumentó  en  la  Francia  extenuada  el  deseo  de  celebrar  la  paz. 
Luis  \V  andaba  ya  en  tratos  con  la  república  de  Holanda,  y  para  hacer  entrar 
en  sus  miras  á  la  corle  de  España,  envió  á  Madrid  al  duque  de  Noailles  con  mi- 
sión de  calmar  el  pasado  resentimieato  de  Felipe  V  é  Isabel  Farnesio  contra  el 
gabinete  de  Yersalles,  y  de  reducirlos  á  que  no  insistieran  en  pedir  el  Milanesado 
para  su  hijo  don  Felipe.  Dócil  siempre  el  gobierno  espafiol  á  los  consejos  del  de 
Francia,  convencióse  de  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  luis  XV  de  enviar 
nuevas  tropas  á  Italia  y  consintió  en  desistir  de  sus  pretensiones  sobre  Milán  y 
Mantua  con  tal  que  estos  ducados  no  pasaran  á  podei-  del  rey  de  Cerdena.  Con- 
formábase en  que  don  Kclijie  quedara  únicamente  con  Parma  y  Plasencia.  reci- 
biendo al,i;u!i  (Mjuivaleute  por  lo  d(»  Máiilua  y  Milán,  que  se  le  había  ase^íurado 
por  el  consenio  de  Fontainebleau,  \  por  ullimo,  Felipe  V,  en  una  carta  dirigida 
á  su  »oi)riuo  Luis  XV ,  encemendole  la  suerte  de  su  esposa  y  la  de  los  infantes 
Garlos  y  Felipe,  dícíéndoics  que  era  el  depósito  mas  tierno  que  podia  coníiarle. 

Presentimiento  era  esto  quizás  del  próximo  fin  que  le  aguardaba.  Un  ataque 
de  apoplegla  le  llevó  arrebatadamente  al  sepulcro,  aun  cuando  bien  pudieron 
infiuir  en  ello  las  calamidades  de  Italia  y  el  sumo  abatimiento  á  que  de  mucho 
tiempo  se  bailaba  reducido  (9  de  julio),  al  contar  sesenta  y  tres  afíos  de  edad  y 
cuarenta  y  seis  de  reinado.  Murió  en  brazos  de  su  esposa  en  el  palacio  del  Buen 
Rf'tiro,  y  en  virtud  do  su  disposición  testamentaria  fué  sepullado  en  la  iglesia  tic 
su  {[ii'M'ido  sillo  de  San  Ililefonso.  Disponíase  además  en  ;ifi'iel!a,  olorirada  en 
1721).  que  se  diera  á  ia  reina  viuda  una  pensión  de  scteula  mil  pesos  auuales  y 
la  tu  lela  de  sus  hijos  menores. 

Los  que  tuvo  Felipe  V  de  sus  dos  matrimonios  luerou,  de  María  Luisa  de 
Saboya:  Luis,  cuyo  efímero  reinado  hemos  referido;  dos  infantes  por  nombre 
Pelipe,  fallecidos  en  la  nifiez,  y  Femando,  principe  de  Asturias,  nacido  en  1713; 
de  Isabel  Farnesio:  Garlos,  rey  de  Ñápeles  y  Sicilia»  nacido  en  1716;  Francisco» 
nacido  en  1717  y  muerto  á  los  pocos  meses;  Felipe,  nacido  en  17t0;  Luis  An- 
tonio, nacido  en  1725,  cardenal  y  ar/:ohispo  de  Toledo  y  Sevilla,  y  además  á  las 
infantas  María  Ana  Victoria,  esposa  del  príncipe  del  Brasil,  María  Teresa  Antonia, 
casarla  con  Luis,  dellin  de  Francia,  y  María  Antonia  Fernanda,  que  casó  después 
con  Víctor  Amadeo  de  Cerdeila. 

En  otro  lugar  lo  liemos  dicho:  el  primer  soberano  de  la  dinastía  horbónííta 
era  muy  poco  apto  para  llevar  á  cabo  la  obra  de  rewner. n  ion  que  la  Providencia 
parecía  haberle  encomendado.  Con  nobles  y  elevadas  cualuiailes  de  alma  no  eran 
8U  carácler  ni  su  ^^eiiio  pai-a  sentarse  en  un  Uouo;  de  morijíeradas  costumbres  y 
modelo  de  amor  conyugal j  de  índole  blanda  y  á  veces  generosa,  aunque  siempre 
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fiuro  (*n  los  fastip:os  para  ron  aquellos  (|ut'  le  eran  desleales;  indolente,  apático, 
melancólico  y  enfermo  lanlu  que  su  vida  fué,  por  üecirio  así,  una  continua  servi- 
dumbre á  la  voluntad  ü^^ena:  religioso  y  devoto  á  lo  sumo  aunque  dado  al  lujo  y 
á  la  magnificencia;  amigo  y  prolector  de  las  leii  as,si  bien  poco  versado  en  ellas, 
Felipe  V  estuvo  dolado  de  muchas  de  las  prendas  que  constituyen  el  hombre  hon- 
rado, de  muy  pocas  de  las  que  forman  los  buenos  reyes.  Aunque  poseido  de  gran 
amor  bácia  su  pueblo,  aunque  conocedor  de  su  dignidad  y  deseoso  de  conservarla 
y  realtarla»  casi  nada  puede  decirse  de  su  particular  iniciatiTa,  avasallado  siem- 
pre, esclavo  de  sus  esposas,  de  sus  ministros  y  de  todo  el  mundo.  Solo  la  guerra 
pareció  reanimar  algunas  veces  en  su  ánimo  los  bríos  que  hasta  entonces  había 
manifestado  su  raza.  A!  verle  impávido  en  Luzzara,  en  Barcelona  \  en  otras  ba- 
tallas, sus  contemporáneos  le  llamaron  .\jr¡mn<i  >:  no  puede  por  cierto  aplicársele 
igual  nombre  en  el  recinto  de  palacio  \  en  las  esferas  del  gobierno. 

Y  sin  einharp:o,  e!  reinado  de  Felipe  \  fur  de  lus  mas  imporlaules  en  nues- 
tra historia  nacional.  Durante  él,  introduciéndose  en  Espafia  el  torrente  de  los 
sistemas,  de  las  reformas,  de  la  ilustración  de  la  vecina  Fiancia  en  el  gran  siglo 
de  Luis  XIV,  vino  á  ella,  como  sucede  siempre     los  sucesos  terrenos,  mucbo 
bueno  y  mucho  malo.  Por  desgracia  losEspaíIoles  mas  influyentes  en  los  oonsejos 
de  Felipe,  aquellos  que  por  la  justa  consideración  que  les  v  allan  su  talento  y  sus 
conocimientos,  dirigían  y  suplian  la  melancolía  é  incapacidad  del  monarca  per- 
sonific^índose  en  ellos  la  vida  intelectual  de  la  nación,  aquellos  que  prelendian 
al  nombre  de  reforinai lores  se  hallaron  dispuestos  á  admitirlo  y  á  plantearlo 
lodo,  como  qup  favorecía  sus  propias  ideas,  íines  ó  intereses.  Entonces  crecieron 
y  empezaron  á  doniinai-  en  las  regiones  del  gobierno  las  doctrinas  que  tendían  á 
llevar  la  autoridad  )  el  poder  de  tos  reyes  liasla  un  punto  desconocido  en  España; 
entonces  quísose  para  su  dallo  hacer  del  soberano  el  poderoso  centro  vivificador 
sin  el  cual  habia  de  perecer  todo;  entonces  se  conculcaron  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  monarquía,  se  arrebataron  á  los  pueblos  sus  állimas  y  aun  importantes 
leyes  y  franquicias,  y  la  uniformidad  de  gobierno  de  todas  las  partes  del  reino,  basta 
en  los  mas  pequeffos  detalles,  quedó  erigida  en  dogma;  entonces  tomaron  mayor 
vuelo  en  las  relaeiones  en  Iré  la  Iglesia  y  el  príncipe  aquellas  ideas  regalislas  que 
contraria^  ;'i  la  libertad  de  la  esposa  de  Jesucristo  y  á  la  dignidad  humana,  aspira- 
ban iiKi  -       iiuiina  á  iniroilurir  en  el  dominio  de  las  conciencias  los  mismos  ava- 
salladores al)suiulos  principios  que  (loiiiinahan  \a  en  las  relaciones  polilicas;  en- 
tonces, en  fin,  empezó  á  oírse  en  España,  como  sucedía  en  Francia,  en  Portugal  y 
en  otros  pontos,  la  toz  del  /luro,  dd  [emente  realismo  que  un  siglo  mas  tarde  habia 
de  derrUMir  tantos  tronos  en  tierras  extrangeras  y  en  nuestra  patria  poner  en  in- 
minente peligro  la  venerada  institución  monárquica.  Y  bé  aquí  explicado  como 
muchos  autores  modernos  que  aparentan  profesar  en  |)olítica  ideas  de  lihei  tad  y  de 
participación  de  los  pueblos  en  los  asuntos  públicos  solo  encuentran  palabi  as  be- 
névolas para  el  gobierno  del  nieto  de  Luis  \IV,  r  r-umo  ellos  mismos,  que  descar- 
garon juMamenle  todo  el  peso  de  su  ira  contra  IVlií  *  11  al  modificar  en  las  corles 
de  Tai\i/onn      fueros  de  Aragón,  apenas  se  muestran  indignados  contra  el  que, 
sin  mas  ioi  aia  que  la  fuerza  ni  otro  pretexto  que  su  voluntad,  desli  uyó  del  lodo 
\m  leyes  catalanas,  valencianas  y  aragonesas.  £t  absolutismo  ministerial  que  se 
inaugurden  esta  ópoca  apenas  les  merece  débil  censura,  sino  elogio;  y  todo  ello 
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lia  de  alribuirse  á  qae  si  las  ¡deas  que  han  producido  en  el  gobierno  de  los  pueblos 

el  nuevo  (irden  de  cosas  venían  germinando  desde  tiempo  anliguo  (lógico  fenómeno 
de  la  naturaleza)  en  la  vida  de  los  pueblos,  empezaron  ahora  á  revelai'se  en  el 
terreno  práelÍ!-o  v  íi  plantearse  en  las  esferas  administrativas.  Grandes  vacíos 
existen  en  la  histuria  de  España,  y  á  nuestro  moilu  tle  ver  es  uno  de  ellof  la 
o!)servacion  detenida  de  este  cambio  en  la  vida  política  de  la  nación;  por  esto 
liemos  insistido,  no  en  llenarlo,  pero  si  en  ínsinuai-lo,  para  que  oíros  lo  liagan 
eon  mas  aptitud  y  elementos  que  nosotros. 

Este  roinado,  sí  bien  perjudicial  á  Espafla  por  las  coosídeFaeíones  que  aca- 
bamos de  exponer  lomándolas  de  los  principios  que  para  nosotros  son  los  únicos 
verdaderos  en  la  gobernación  de  lo8  pnebloSi  reportóle  gi-andes  beneficios  en  su 
estado  material.  La  nación  á  quien  vimos  extenuada  y  postrada  en  el  siglo  xvii, 
solo  flecesilaba  de  nna  sombra  de  buen  gobierno  y  de  regular  administración 
para  dar  prim  ipio  ¿i  su  renacimiento.  l*ji  posesión  de  Ainei  ica,  de  la  que  wjüIí- 
nuaba  recibiendo  inmensos  tesoros,  sin  lu.^  apailaüos  reinos  que  si  eran  esplen- 
dente timbre  de  gloria,  eran  laiubien  causa  incesante  de  ruina  por  los  sacrilicios 
(lo  hombres  y  dincr )  que  su  conscrvacíüa  cxigia,  £spafia,  aun  en  medio  de  ir..-; 
sangrientas  luchas  que  sostuvo  durante  la  vida  del  primer  Borbon,  liaUó  medio 
de  reponerse  poco  4  poco  de  los  quebrantos  sufridos.  Innegables  son  en  mochos 
de  los  ministros  de  Felipé  V  los  conocimientos  administratiTOS,  el  talento  organi- 
zador, el  deseo  de  fomentar  las  riquezas  nacionales,  y  merced  á  ellos  y  á  las 
causas  antedicbas,  la  decaída  nación  que  apenas  contaba  veinte  mil  hombres 
de  ejí'rrito  al  morir  Carlos  II,  pudo  combatir  con  honor  á  la  vista  de  Europa 
(enieiulo  bajo  su  bandera  ciento  veinte  balaüoues  y  mas  de  cien  escuadrones  con 
numeroso  tren  de  artillería.  Ilestablecióse  la  disciplina  militar,  y  auncjuecoptán- 
<lolo  lodo  de  Franeia,  aj maniento,  categorías  y  grados,  el  ejército  solvió  a  pre- 
sentarse como  en  los  buenos  tiempos  de  la  monarquía.  Igual  resurrección  expc- 
rimentó  la  marina,  reducida  á  la  nulidad  en  el  último  reinado  de  la  dinastía 
austríaca.  Las  expediciones  &  Italia  y  á  Oran,  la  lucha  con  la  Gran  Bretafia  ates- 
tiguan la  fuerza  y  los  recursos  de  la  marina  de  guerra,  sostenida  por  el  plantea* 
miento  de  arsenales,  astilleros  y  colegios  y  por  la  prosperidad  relativa  áqne  llegó 
la  marina  mercante.  La  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  recibieron  tam- 
bién el  impulso  que  la  situación  de  España  y  la  ciencia  de  aquel  tiempo  permitian; 
abriéronse  íá!j!  i<  as;  comerciantes  y  operarios  extrangeros  vinieron  á  establecerse 
en  España  atraídos  por  la  {¡rolecriun  y  las  franquicias  (pie  se  les  concedían;  pro- 
hibióse la  importación  de  objetos  manufacturados  in  el  evüaugero  con  los  cuales 
no  podían  sostener  competencia  los  del  país;  mandóse  para  promover  el  progreso 
de  la  fabricación  nacional  que  todos  los  empleados  públicos,  inclusos  los  milita- 
res, vistiesen  de  lelas  y  palios  del  reino  bajo  graves  penas,  de  lo  cnal  dió  ejemplo 
el  mismo  rey;  se  publicaron,  como  en  los  reinados  anteriores,  ley»  suntuarias 
prohibiendo  el  uso  de  ciertos  adornos  costosos  en  tragcs,  muebles,  carruages  y 
libreas,  y  todo  indicaba  que  no  desconocía  el  gobierno  las  verdaderas  fuentes  de 
!a  prosperidad  nacional.  En  e!  ramo  de  hacienda  tomáronse  también  importantes 
providencias:  aboliéionse  las  aduanas  interiores,  sujetáronse  al  pag*»  dr  contri- 
buciones los  bienes  (jue  la  Iglesia  y  las  corporaciones  eclesiá-sticas  ¡i  Kiiuriesen, 
del  mismo  modo  que  las  fincas  de  ios  legosj  dictáronse  órdenes  para  precaver  tos 
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dallos  y  agravios  que  se  iQÍeiiaD  á  los  pueblos  pur  los  recaadadores  de  las  reatas 
mies;  se  suprimieron  aleónos  Iributos,  tales  eono  los  senrícíos  de  milicias  y 
iBonedi  forera;  plaateároose  otros  BueTos;  eslaneáfonse  algoDos  articalos,  entre 
eilos  el  tabuco,  y  de  todo  ello  resallé  que  ingresos  y  gastos  públicos  experi- 
nenturon  considerable  aumento  (V .  Túvolo  también  el  gasto  de  la  casa  real  á 
cansa  de  la  numerosa  familia  de  Felipe  y  de  su  afición  á  la  magnificencia,  como 
de  ello  son  huenos  Icsligos  el  sitio  de  SaTi  Ildefonso  y  p\  real  palacio  de  Madrid, 
morada  hoy  de  los  reyes  de  Espafia,  empozado  en  173S  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaba  el  antiguo  alcázar,  devorado  hacia  pocos  años  por  un  ínoondio. 

La  influencia  de  la  ilustrada  corle  de  Luis  XIV,  ta  educac  loii  (jue  Felipe  V 
¡tibiera  entre  los  sabios  y  literatos  que  constituian  su  principal  ornamento  ,  no 
podian  menos  de  ser  ben^iosas  para  las  abatidas  letras  espafiolas.  En  efecto,  & 
Felipe  V,  aconsejado  en  esto  por  el  emdilo  don  Inan  Mannet  Fernandez  Pacheco, 
maiqnés  de  ViUena,i1rey  que  había  sido  de  Nápoles,  debidse  en  1711  lacreacion 
de  hi  Real  Academia  espafiola  para  fijar  y  depurar  la  lengua  castellana.  El  mismo 
monarca  íuuáó  en  Madrid  la  Real  Librería  (1712),  que  es  hoy  la  Biblioteca  na- 
cional, concedí,  ndole  el  privilegio  de  un  ejemplar  de  cada  olir  í  que  se  imprimiera 
en  el  reino,  y  de  ahí  mcié  el  establecimiento  de  la  Heal  Acadeuna  <\p  la  Historia 
por  r»''dula  de  17."iS,  exjíedida  á  petición  de  los  Hiéralos  que  en  aquel  local  pi  i- 
vadaiuenle  se  reunían  para  tratar  de  estudios  históricos.  Él  Seminario  de  nobles 
de  Madrid,  en  el  que  se  ensefiaban  filosofía,  buenas  letras  y  artes  de  adorno  y  de 
recreo,  la^  Real  Academia  de  Medicina  y  Girujia  son  otros  establecimientos  naci- 
dos bajo  la  sombra  del  monarca»  y  si  ni  aun  con  estas  foTorables  disposiciones 
¥olTid  por  entonces  á  brillar  en  Espafia  la  antorcha  del  genio  en  ciencias  y  en  li- 
teratura, escribieron  durante  este  reinado  el  benedictino  Feijdo,  don  Melchor  de 
Macanaz,  el  médico  Martin  Martínez,  el  tríRítario  Miñana  ,  el  preceptista  Luzan. 
fray  .Nicolás  de  Jesús  IJelando,  el  satírico  P.  Isla,  el  sabio  don  Gregorio  Mayans 
y  Sisear,  tan  alabado  por  Vnifnire  ó  TTeineccin  v  otros  \<u(tneí)  que  entre  defectos?, 
preocupaciones,  i  [( as  en  in  a,  y  amaneramieBlo  de  estilo  preparaban  con  su  in- 
disputable ingenio  no  jaj  is  iitmpos  para  las  letras  españolas. 

Con  el  advenimiento  de  la  dinaslia  borbónica  empieza  para  la  Inquisición 
de  Espada  sa  tercera  y  última  época  ,  en  la  que  se  limitó  i  reprimir  vicios  ne- 
Cindos,  á  perseguir  las  Idgias  masónicas  que  durante  este  reinado  se  introdujeron 
de  Francia,  y  á  combatir  la  filosofia  anti-erístiana.  Estas  causas  hicieron  que  el 
Santo  Oficio,  á  quien  hemos  visto  tan  decaído  en  los  últimos  afios  de  la  dinastía 
auilriara,  recrudeciese  algo  sus  rigores,  especialmente  desde  que  se  modificó  el 
gobierno  de  España  con  la  llegada  de  Isabel  Farnesio.  Apoyados  en  los  excesos  del 
famoso  tribunal,  los  ministros  que  rodearon  á  Felipe.  V  quisieron  aprovechar  las 
prevenciones  que  contra  él  abrigaba  el  monarca  á  su  llegada  á  Espafia,  y  asegurase 


(i)  Vemc;  pn  T  a  Fnente,  quien  lo  tomo  de  Canga  Argüollef,  ri  n  ,  t  I,  art.  Gailot  públiei  t 
ét  B*pQñ»^  que  eo  el  ranado  de  Carlos  II  importaroo  los  i^asU»  del  Estado  próximameate 
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que  la  princesa  de  los  lírsínos  concibióel  proyecto  de  encomendar  las canna  de  té 

ála  jurisdircion  de  los  ordinarios  y  que  llegó  á  extenderse  el  decreto  en  que  así  se 
disponía.  Ya  por  los  excesos  referidos,  ya  por  la  variación  de  los  tiempos  que  iban 
haciendo  ¡m'ilil  aquella  rueda  del  Estado,  ya  portin  por  lo  que  el  tribunal  repre- 
sentaba, ííiulil  es  decir  que  los  relunuadores  de  este  reinado  no  escasearon  contra 
él  sus  tiros,  si  bieu  por  los  motivos  autedichos  continuó  subsistiendo  como  antes 
y  aun  con  Daeva  momentánea  vida.  Setecientos  ochenta  y  do»  autos  de  fé  ae 
celebraron  durante  la  vida  del  primer  Borbon,  pero  asi  como  había  desaparecido 
en  ellos  la  mayor  parle  del  grandioso  aparato  con  que  antes  se  verificaban,  fueron 
también  muy  pocas  las  personas  que  padecieron  el  último  suplicio.  Algunos  ju- 
díos y  moros  fueron  entregados  á  las  llamas,  y  los  demás,  acusados  de  blasfemia, 
de  bigamia,  de  Iiecluceria,  de  rnolinismo,  de  frac- masonería  y  de  otros  delitos, 
fueron  castigados  con  peuas  menores,  como  deslier  ro.  reclusión  ó  prácticas  devo- 
tas. Y  aun  entonces,  suavizados  In^  jíi()ctíd¡uiieiitu.>  aiquisiloriales  siguiendo  el 
espíritu  (ie  ia  legislación  crimioai  cu  otros  países,  distaba  muc  íio  el  Santo  Otício 
de  mostrar  el  rigor  de  los  siglos  anteriores,  aun  cuando  nada  se  bubicse  cam- 
biado en  las  leyes  que  le  regían.  En  medU>  de  la  reacción  momentánea  que  obser- 
vamos en  este  ptníodo,  el  tribunal  cuya  existencia,  como  dice  Balmes,  se  ha  de 
buscar  en  las  ideas  y  costumbres  de  U  época  y  no  en  la  crueldad,  malicia  ó  am- 
l)i(  ion  de  los  hombres,  dejaba  ver  bien  claramente  la  completa  nulidad  á  que 
había  de  quedar  reducido  pasados  muy  pocos  alios  en  los  reinados  que  nos  teca 
explicar  ahora. 
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CAPITULO  VI. 


Fernando  VI.— Pu*;  bupna<?  conlidail^s  —  Sus  tJcüeos  de  paz.— Se  retiran  de  Italia  las  tropaa  es- 
pañolas.—iDsurrecctoo  de  (jéDova  contra  los  Imperiales.— Los  ejércitos  borbónicos  peoelran  de 
Dwvo  «a  l«  Peotasala.— mUiDM  operaetooM  d0  te  goerni.— TIraiot  entra  E»pott«  é  Inglaterra.^ 
Onferencias  de  Rrcrír»  — Trntndo  án  Aqaisgran,— Et  infnnfp  don  Fe  ipp  duque  de  Parma,  Pfnsen- 
cia  y  Guastalla.—TraUilu  particular  entre  España  é  Inglaterra.- Los  mim&troa  Carvajal  y  el 
marqués  de  la  Enaenadat— Farlnelli  — litgtatemi  y  Francia  ra  lucha  en  te  eorto  d«  lladrid.-> 
IVsvio  pf»ri^  R^pTfin  v  Francia  — Tratado  de  Arnnj'T<'7  — Cnrios  do  NíVpolp*  y  Felipe  de  Parma  «e 
uoeu  coii  Francia. — Ocupaciunea  pacíficas  del  gobierno  ei«pañol  —Tratado  coa  la  santa  sede.— 
Maerladadon  Jdaé  daCarrajal.— LaaocMtedoii  iUoardo  WaH.— OamUn  de  colonfas  antra  Bi- 
paña  y  Portupal.— De<5trucrlnn  de  las  misiones  del  I'araguay  -  Caida  del  mnrt^di's  In  Rnsenada. 
So  j[M'ision  y  destierro.— Neutralidad  de  tlspaña.- Terremotos.— Guerra  de  los  siet«»  años  entre 
Pnmda  é  loglaterra.— Loa  F^aneetea  oonqulalan  á  lleiian)a.->FarMiido  '▼I  mnaUMM  n  aisteina 
de  nfotrnlidsd  (\  pesar  Ap  \o<^  ofrpcimiento.n  de  Francia  y  de  Inglaterra — Muerte  de  la  reina  doña 
yarla  B&rbara.— Profundo  dolor  det  rey.— Se  retira  á  Viilavictosa.— Su  enfermedad  y  su  muerte. 

a 

Desde  el  año  1746  basta  ell7S9 

F»MT!iTií!o  VI,  hijo  (\ú  Felipe  V  y  de  María  Iaúsa  do  Snhftvn.  riñó  la  corona 
á  laedn  l  ih'  iHMnta  y  cuatro  atlos.  y  reinado  de  paz  podn;i[ii(i>  llamar  ai  suyo, 
así  como  l*i  fii»'  df^  ipccsanles  ííiierras  el  que  acabamos  df  correr.  Objeto  del 
desTÍo  de  su  madrastra  y  de  la  corle  toda,  Fernando,  ea  cuya  educación  se  habian 
esmerado  poco,  habia  permanecido  alejado  de  lo.s  consejos,  del  ejército,  de  la  ar- 
mada, de  todas  partes  en  donde  podía  adquirir  prestigio;  pero  ya'de  príncipe  ma- 
BifesCó  siempre,  á  pesar  de  estas  persecnciones,  vo  ooraion  noble  y  generoso  y 
un  carácter  moderado  y  amante  de  la  Jnstícia.  No  desmintió  estas  bellas  cuali- 
dades al  subir  al  trono  por  la  muerte  casi  repentina  de  Felipe  Y«  y  sin  pensaren 
vengarse  de  los  pasados  agravios  Tueron  tm  primeros  actos  confirmar  los  dona- 
tivos que  se  hicieron  á  la  reina  Isabel,  v  permitirle  qne  conservara  el  palacio  de 
.•^an  Ildefonso,  lo  mismo  que  mantener  en  sus  puestos  al  marqués  de  Villanas, 
secretario  de  Estado,  a!  do  h  Ensenada,  que  habia  sucedido  á  Campillo  desde 
1743  en  los  demás  i  .unos  de  la  administracioD,  y  á  caj>i  lodos  los  empicados  que 
lo  eran  en  vida  de  su  padre. 

Las  aspiraciones  del  nuevo  soberano,  que  dió  principio  i  su  reinado  indul- 
tando á  los  desertores  y  contrabandistas  y  dando  libertad  i  muchos  que  gemían 
en  prisiones,  se  ctfraban  todas  en  la  paz;  deploraba  loe  gastos  inmensos  que 
se  habian  hecho  para  asegurar  el  patrimonio  de  los  hijos  de  Isabel  produ- 
ciendo el  sucesivo  aumento  de  la  deuda  pública,  y  bien  claro  manifesté  el  rey 
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para  canalizar  ríos  y  realizar  otras  obras  públicas  y  fijaado  dos  dias  k  la  semana, 
á  ejemplo  de  los  antiguos  monarcas,  para  dar  á  sus  subditos  pública  audiencia, 
asi  romo  que  no  había  de  ser  el  hijo  ta»  dócil  á  la  influencia  francesa  como  lo 
fiiora  el  {wdre.  Esto  no  obstante,  se  mostró  dispuesto  á  respetar  los  compromisos 
contraídos  con  la  nación  vecina  en  la  ^erra  empeñada,  y  asi  lo  dijo  en  una  carta 
h  su  primo  Luis  XV:  mas  como  «'sle  hubiese  entablado  privados  tratos  con  Ho- 
landa, tomó  de  ello  motivo  el  nuevo  soberano  para  apartarse  un  tanto  de  la  lucha 
y  dar  á  sus  tropas  la  drden  de  abandonar  k  Italia. 

Estas  tropas  se  hallaban  emotivamente  en  muy  triste  sitoacíon.  Ocupada 
por  Imperiales  y  Sardos  la  dudad  de  Plasencia,  EspaSoles,  Franceses  y  Napolitanos, 
vencidos  en  San  Giovanni  y  Roltofreddo,  habían  debido  retinne  4  Yoghera  en  muy 
deplorable  estado,  y  alli,  al  propio  tiempo  que  llegó  sa  nuevo  general  el  marqués 
de  la  Mina  en  reemplazo  d*'  r;<>^ telar  y  Gages,  recibieron  los  Españoles  órden  de 
replegarse  á  íírnova  v  aíjaníidnar  la  Fenín«n!;\  por  el  camino  de  Provenz«, 
guiéndoles  poco  después  los  franceses  al  mando  de  Maillehois.  Los  Imper  ilt  s, 
hostigando  so  retirada,  llegaron  en  pos  de  ellos  al  Genovesado,  y  mientras  (-ai  ios 
Manuel  tomaba  á  Final  y  ocupaba  i  Savona,  el  general  Botla  Adorno,  sucesor 
de  Lichtenstein,  penetraba  en  la  dudad  de  GénoTa  imponiendo  á  sos  moradores 
muy  duras  condidones  (setiembre).  En  seguida,  deseñbado,  á  eidtadon  de  In- 
glaterra, el  plan  de  inTadir  el  rdoo  de  Ñápeles,  los  Austro*  sardos  entraron  en 
Provenza  por  el  Var,  profegldoe  por  una  armada  inglesa  (noviembre),  y  ocupando 
sin  resistencia  mas  de  cuarenta  leguas  de  territorio,  se  apoderaron  de  Frejus  y 
•  de  las  islas  de  San  ílonoralo  y  Santa  Margarita.  E!  levantamiento  de  los  ciuda- 
danos de  Genova  contra  ta  guarnición  que  allí  dejaran,  á  la  cual  expulsaron  de 
la  ciudad  á  viva  fuerza  (5  de  diciembre),  frustró  complelamenlr  planes  y  los 
dejó  »in  víveres  y  sin  municiones  delante  del  enemifío  en  siluatíon  muy  compro- 
metida. SostuvióroDse  no  obstante  con  grandes  privaciones  durante  todo  el  mes 
«747  de  enero  de  1 717,  hasta  que  por  último  Espalioles  y  Franceses  lomaron  de  nuevo 
la  ofensiva  y  k»  obligaron  k  rqwau*  el  Var  (febrero). 

En  efecto,  no  había  podido  Femando  VI  permanecer  indiñerenle  ante  aqueUos 
sucesos  á  pesaF  de  su  deseo  de  apartarse  de  la  contienda,  y  ad  ftié  que  al  propio 
tiempo  que  comunicaba  á  su  general  la  órden  de  avanzar  de  nuevo  á  Italia,  en- 
vió  silgunos  socorros  á  Genova,  contra  la  cual  marchaba  ya  con  numerosas  tro- 
pas el  general  Schuleuburg  parn  !omnr  vcnp-an?;!  del  pasado  venriniiento  (abril). 
Sus  intimaciones  fueron  recíia/adas  \m  ios  Geno^eses  enire  quienes  se  hallaba 
ya  el  duque  de  üouíflers.  y  como  sus  operaciones  conira  la  ciudad  adelanlasen 
poco  y  divisiones  españolas  \  fraucetias  pa^ía^en  l«s  Alpes  tomando  lorlalezas  y 
avanzando  hasta  Ooeglia,  Impértales  é  Ingleses  acabaron  por  levantar  «I  oen» 
(julio).  Abierta  otra  vez  la  campana  en  el  Piamonle  por  el  mantués--  de  la  Mina 
y  el  mariscal  Belle-Isle,  redújose  todo  k  la  conquista  y  pérdida  de  variafi  plazas, 
dn  otro  suceso  de  importanda  que  la  derrota  del  Hermano  del  mariscal  en  d 
paso  de  la  Assielta,  en  la  e^al  pierdió  la  vida  y  mas  de  seis  mil  sddados. 

Otra  era  la  suerte  de  las  armas  francesas  en  los  Países  Bajos,  pero  las  vic- 
torias allí  alcanzadas  que  lc«  dieron  la  posesión  de  toda  !a  Flande.s  holande<:a.  tío 
compeosaiüu  la  mmen^a  perdida  que  sufrió  Francia  eu  ei  oabo  de  fmislerre; 
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Aswm  dMtraydalU  en  una  finnosa  balatta  toda  la  escuadra  ftaioeM  y  coa  «Ua  Sa  J 

ttustencía  de  su  marina. 

£1  siguiente  afio  empezó  con  ana  inútil  tentativa  de  los  Ingleses  i?» 
contra  la  isla  do  (!n!)a.  que  defendió  bizarramente  su  gobernador  don  Alfonso  de 
Arcos  Moreno.  En  Italia,  un  cuerpo  do  iniporialos  avanzó  hát-ia  Varoso  al  tiempo 
que  la  falta  de  medios  de  transporto  ¡rapedia  el  paso  dr  los  Alpes  al  gran  ej»'icilo 
auslriaco.  I^s  Españoles  de  Vallri  rechazaron  á  uii.i  dixibion  de  cnatro  mil 
A.a8li'iacüá  luaadadoá  por  el  conde  de  Nadaali,  y  con  no  menoi'  quebianto  se 
liutm  vencidos  estos  en  Borgonovo  por  la  guarnición  francesa  de  Génova.  En 
tanto,  sin  que  sirviera  á  Holanda  restablecer  él  sUIhoaderato  y  dedararto  he- 
reditario en  favor  de  Guillermo  IV,  príncipe  de  Naasau-Diett,  como  único  medio 
de  salvación,  el  mariscal  de  Sajonia,  continuando  su  marcha  victoriosa,  pnso  sitio 
á  la  plaza  de  Maestrichl,  mientras  treinta  y  cinco  mil  Rusos  llegaban  al  Rhin  en 
auxilio  do  Iniílalena  y  Austria.  Siiresos  fueron  estos  que,  unidos  á  los  quebran- 
tos interiores  de  iVanoia,  á  la  destrucción  de  su  maiina  y  á  la  pérdida  de  sus 
colonias,  decidieron  á  lodos  á  la  celebrafion  de  la  paz. 

España  era  entre  las  (K>lencias  Ix  iiv'oranlos  la  que  mas  la  ilosoaha,  y  fué  la 
primera  en  dirigir  proposiciones  secretas  u  iu  (jrau  Uiolaña,  como  agiadecida  á 
su  intervención  para  apartar  á  María  Teresa  de  la  proyectada  invasión  átí.  reino 
de  Nápoles.  La  corle  de  Portugal  sirvió  de  mediadora  en  las  negociaoíoaes,  y  sin 
que  bastaran  para  suspenderlas  los  manejos  del  gabinete  francés  y  de  la  reina 
Isabel  Famesío,  dieron  por  resultado  el  principio  de  una  transacción  entre  las 
dos  naciones,  £1  parlamento  briiáni(  o  anulé  el  acta  que  prohibía  el  comercio  con 
Espafia  como  conseeueneia  do  la  de(  laracion  de  frnerra,  y  aquel  gobierno,  ade- 
más de  consentir  en  que  el  infante  don  Felipe  poseyera  tos  ducados  de  Farma, 
Plasencia  y  (¡uaslalia,  reconoció  el  derecho  de  visita  y  las  demás  n-olamaciones 
de  España  relativas  á  Aniórira.  Así  las  cosas,  ocurrieron  los  iinpui  tanles  .sucesos 
antes  referidos,  y  menudeando  entre  los  gobiernos  las  proposiciones  reciprocas, 
acordaron  todas  enviar  á  Breda  sus  plenipotenciarios  para  celebrar  las  primeras 
conferencias.  Don  Melchor  de  Macanas  fué  el  represealante  de  Espafia.  Traslada- 
dos Inego  4  Aquisgran,  firmáronse  los  preliminares  entre  Inglaterra,  Holanda  y 
Francia  (30  de  abril),  á  los  que  por  último  hubieron  de  acceder  María  Teresa  y 
el  rey  de  Cerdeña  ante  la  vigorosa  intervención  de  Inglaterra,  convirtióndose  por 
último  en  traiado  donnitivo  do  paz  onli  e  España,  Francia,  Inglaterra,  el  empera- 
dor, la  oiiiperatriz  reina,  (lerdoua,  las  Provincias  Lnídas,  el  duque  de  Módona  y 
ia  ropubiioa  de  (iénova.  Estipulábase  on  /'I  la  devolución  de  las  conquistas  lie- 
I  has  (IomIo  el  principio  de  la  guerra;  dábanse  al  infante  don  Felipe  los  ducados 
de  Fanud,  i'iasencia  y  Guastalla  con  cláusula  de  reversión  á  las  casas  de  Austria 
y  de  CerdeOa  en  caso  de  morir  sin  hijos  \arones  ó  de  heredar  el  reino  de  Espafia 
ó  de  Nápoles  (ari.  8*);  reconocíanse  la  elepcion  del  gran  duque  de  Toscana  á  ia 
dignidad  imperial  y  la  pragmática  sandon  de  Carlos  VI;  confirmábase  al  rey  de 
Prusia  en  la  posesión  de  la  Silesia,  y  se  agregaban  á  Francia  los  ducados  de  Lo- 
renay  de  Var.  Esto  fué  el  tratado  de  Aquisgran  que  puso  fin  á  la  guerra  de  su* 
cesión  austríaca;  de  ella,  la  alianza  de  Espafía  y  Francia  solo  reportó  la  \en' 
laja  de  colocar  á  un  Borbon  en  Parma,  dóbil  compensación  de  laníos  sacrifi- 
cios que  obligó  á  decir  á  Luis  XV  en  una  carta  ú  Fernando  Vi;  «Tanto  en  Italia 

Tono  VI.  M 
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A. «« j  r.  como  en  Aleinaaia,  con  la  pérdida  úv  la  marina  y  del  comercio  de  nuestras  co- 
ronas, nuestras  conquistas  han  servido  únicamente  pai-a  multiplicar  nuestros  ene' 
mi'?os  y  arrecentar  nuestras  desventuras,  y  per>uadido  estoy  de  que  V.  M.  com- 
patiecc  tanto  como  yo  á  sus  súbdilos,  á  quienes  no  ha  costado  la  actual  guerra 
menos  dinero  v  sangre  que  á  los  mios  (1;. » 

Desd(>  entonces  pudo  Fernando  VI  inaugurar  su  política  de  paz  conforme  á 
las  necesidades  é  interese»  de  España,  desentendiéndose  mas  y  mas  de  ia  especie 
de  tutela  que  el  gabinete  de  Versalies  pretendía  ijeroer  en  Madrid  desde  la  en- 
tronización de  la  dinastía  francesa.  Bennido  el  congreso  de  Niia  para  oir  las  re- 
damaciones que  pudieran  hacerse  sobre  io  tialado,  sin  que  se  presentara  mas 
protesta  que  la  de  don  Carlos  de  Ñapóles  contra  la  cláusula  de  reversión  impues- 
ta á  su  hermano;  llamadas  á  Espafia  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  hablan 
guerreado  en  Italia  quedando  únicamente  algunas  para  dar  posesión  al  infante 
don  Felipe  de  los  estados  (jue  se  le  adjudicaran,  se  firmó  entre  Kspaila  é  Inííla- 
lerra  |)or  el  üiiuislro  Carvajal  y  el  eml)ajador  keene  el  con\enio  que  ponia  ün  á 
«749  las  cuesliones  mercantiles  suscitadas  entre  las  dos  naciunes  {octubre  de  1749) . 
Por  él  se  obligaba  España  á  pagar  cien  mil  libras  esterlinas  á  la  compañía 
del  Sur  para  acallar  todas  las  pretensiones  fondadas  en  el  antiguo  contrato  de 
«siento,  se  confirmaba  i  los  Ingleses  el  privilegio  de  abastecerse  de  sal  en  la  isla 
de  las  Tortugas  y  se  establecía  que  sus  buques  habrían  de  pegar  en  los  puertee 
españoles  iguales  derechos  que  loe  de  esta  nación  (2).  Hecho  esto,  Femando  ysus 
ministros,  acertando,  repetimos,  en  la  única  política  conveniente  para  España 
en  aquellas  circunstancias,  dedicaron  lodos  susesfuenos  en  el  interiora  fomentar 
la  prosperidad  nacional,  y  en  el  exterior  á  manfonfiNc  neutrales  entre  las  dos 
poderosas  Daciones  paia  las  cuales  era  evideutc  que  el  lialado  de  Aquisgraa  no 
habia  sido  mas  que  un  armisticio. 

Ocupaban  entonces  los  primeros  puestos  en  la  gobernación  del  Estado  don 
losé  de  Garviljal  y  Lancaster  y  don  Zenon  de  Somodeviila  y  Bengochea,  persona- 
jes muy  opuestos  por  su  carácter  ó  inclinadones,  pero  amantes  ambos  á  cuaimas 
de  la  gloria  é  independencia  patrias.  Hcnubre  el  primero  de  recto  y  profundo  jui- 
cio, bajo  un  exterior  y  unos  modales  poco  distinguidos  y  aun  desaliñados  y  rudos, 
habíase  hecho  notable  en  la  carrera  diplomática  y  en  el  manejo  de  los  negocios 
públicos.  Dotado  de  recta  intención  y  de  una  veracidad  á  toda  prueba,  sus  mi- 
ras políticas,  aun  cuando  por  carácter  y  por  sus  recuerdos  de  familia  propendía 
á  la  amistad  con  Inglaterra,  se  reducían  á  evitar  cuanto  pudiera  comprometer  el 
honor  y  la  independencia  de  España,  lodo  lo  que  amenazase  arrebatarle  las  ven- 
tajas que  se  prometía  de  una  estricta  neutralidad.  Don  Zenon  de  Somodevi- 
ila, premiado  por  el  infaule  don  Carlos  con  el  título  de  mai-qués  de  la  Ense- 
nada como  restaurador  de  ta  narina  espafiola,  formaba  con  Ü  muy  singular 
contraste.  Natural  de  ta  Ricja  y  nacido  de  padres  mas  honrados  que  ilustres, 


(4    Lavalleó,  Htst.  tLs  ¡os  Francetet. 

\t)  Nada  w  MlipaM  m  <$le  tratado  rdativameale  al  derecho  de  visita  qae  <yerctaa  los  espaBo 
Ies  «o  los;baqa««da1aQraii1IretaBat  pero  esto  no  prodajo  por  parledeeelata  aiieiiorr«eltnweion,ya 

por  los  grandes  beneflcJos  que  repoi  tdljOD  le  <u  comcrcjüci  nEspnña,  yn  tamltlMpOf  iMbMWsm- 
iriiado  miioho  •!  i%iir  y  ta  MoropiUoskiaii  Qoa  qoe  eo  Otro  tii^^  aecitercía. 


Digitized  by  Goo^Ie 


no  había  firdado  en  dittíDgaíne  en  las  lelraa  y  en  Iw  aiapliBoa  que  snoesim* 
méate  desempelló  en  los  ramos  de  comercio  y  de  marina  hasta  el  punto  de  me- 
near toda  la  confianza  del  ministro  don  Joeé  Patifio.  Sucesor  de  Campillo  en 
1743  en  los  ministerios  de  hacienda,  marina,  íruerra  ó  Indias,  habia  protegido  y 
fomentado  los  establcfimienlos  de  induslria  y  de  comercio,  había  hecho  en  el 
Estado  algunníí  útile*;  ?-pformas,  y  *^oti  esto,  con  su  admirable  apliUid  v  f;icilidad 
yvira  el  despacho  de  los  neírocios,  vou  sus  modales  cortesanos,  con  su  habilidad 
para  iisonjear  á  los  reyes,  gozaba  en  la  corte  de  Femando  VI  del  mismo  vali- 
miento que  tuviera  en  los  últimos  afios  del  anterior  reinado.  Hombre  religioso  y 
de  puras  inieneiones,  era  sin  embargo  muy  dado  al  fántio  y  á  la  magnificencia 
en  mneblest  en  joyas  y  en  yestidos,  y  para  completar  él  contraste  que  en  esto  y 
&i  otras  muchas  cosas  oírsela  con  el  ministro  de  Estado,  manifestaba  biela  Fran- 
cia la  misma  afición  que  este  mostraba  á  Inglaterra,  revelándose  en  todos  sus 
actos  decidida  aversión  bácia  la  aliania,  los  intereses  yd  mtnjo  de  la  corle  brí* 
tánica. 

Fprnando  VI  habia  heredado  de  su  padre  la  enfermedad  de  melancolía  que 
le  mantuviera  casi  siempre  alejado  de  !a  ;^'obernacion  de  su-  pin  Itl^s,  \  romo  él, 
era  del  todo  sumiso  á  la  voluntad  de  su  coposa  doña  Barbara  de  bragan/a.  EsLa, 
empero,  propensa  también  á  la  tristeza  y  amiga  de  la  soledad,  no  procuraba  utí» 
líau*  su  asoendíenle  en  el  Animo  de  su  esposOi  y  solo  se  to  la  iniciativa  de  los 
reyes,  anbelosos  de  vivir  sin  guerra  y  pertarbaciones,  en  los  asuntos  que  se 
referían  á  la  neutralidad  de  Espalla.  Fuera  de  esto  dqaban  ¿  sus  dos  minísiros 
la  gobernación  del  Estado  y  permitian  que  se  desairollaran  en  la  c«rte  otras  in- 
fluencias que,  ayudándose  ó  contrastándose  múluamenle  ,  hicieron  de  esle  corlo 
reinado  imn  íIp  los  mas  felices  y  prósperos  de  la  dinastía  borbónica.  Era  una  de 
ellas  la  tUA  confesor  del  rey  el  jesuiLi  ná!)aíío,  quien,  aunque  poco  versado  en 
política,  se  habia  rodeado  de  una  esptn  ie  ile  consejo  que  le  dirigía  y  le  impulsaba, 
y  era  otra,  sin  duda  la  mas  poderosa  en  ciertos  asuntos,  la  del  cantor  napolitano 
Carlos  Broschi,  conocido  por  Farioelli,  célebre  en  Europa  por  la  dulzura  de  su  voz 
y  por  la  gracia  y  el  becbixo  de  su  canto.  Llamado  de  Versalles  por  la  reina  Isabel 
Bamesio,  habia  distraído  oonsnsmelddicas  endechas  los  áltunos  dias  de  Felipe  V, 
é  igual  empleo  ejercía  cerca  de  Femando  VI  desvaneciendo  su  tiisteia  y  calmando 
sus  arranques  de  cólera  y  sus  arrebatos  de  impaciencia.  Honrado  con  el  hábito 
de  Calatrava,  colmado  por  los  reyes  de  pensiones  y  regalos,  director  de  las  re- 
presentaciones italianas  que  se  daban  en  el  teatro  del  Buen  Retiro,  llegi^  Farinelli 
á  ser  en  !a  cor(e  un  verdadero  potentado,  asediándole  ios  pretendientes  y  hala- 
gándole los  mimslros  extrangeros.  Sin  embar/ío,  figura  interesante  en  el  mar 
siempre  revuelto  de  las  intrigas  palaciegas,  el  artista  no  llegó  á  desvanecerse 
al  Verse  elevado  á  tanta  altura  ni  se  dejó  fascinar  con  el  incienso  de  tantos 
homenages.  Sin  perder  nunca  su  natural  modestia  no  Uaná  en  los  negodos 
ptiUicos  mas  parte  que  aquella  á  que  se  veía  fsmdo  para  no  desagradar  á  sus 
régíos  protectores,  ni  se  observó  que  le  guiara  otro  móvil  que  la  hourades  mas 
acNidrada. 

No  tardaron  en  entrar  en  jueip»  estas  diversas  influenrins  movidas  por  los 
agentes  de  Francia  6  Inglaterra,  cuya  antigua  rivalidad  lomaba  ahora  por  pre- 
texto el  deslinde  de  sus  posesiones  en  América,  no  expresado  en  el  convenio  de 
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«.  4«  J.  c  Aqaiflgnni.  Una  y  otra  nackni  quisieron  alraar  á  sa  partido  á  la  corle  de  Espalia, 
y  esta  so  cod virtió  en  foco  de  intrigas  y  maquinaciones  que  manifiestan  con  evi- 
dencia el  precio  que  á  la  cooperación  de  este  gobierno  daban  aun  entonces  las  doe 

potencia*?  rivalos.  El  influjo  inglés  parecía  llevar  en  un  princi[)¡o  lo  mejor,  asi  por 
la  aílcíou  (le  Carvajal  como  por  el  resentimiento  que  abrigaba  ei  monarca  espa- 
ñol contra  su  primo  Luis  XV  por  no  haber  aceptado  por  esposa  del  delfín  á  Ma- 
ría Antonia  su  hermana,  y  así  fué  que  el  gabinete  de  Versalles  resolvió  enviar 
á  Madrid  á  un  embajador  de  liabilidad  y  de  alto  nacimiento  que  hiciera  i-ecobrar 
á  Francia  el  terreno  perdido.  Fué  este  el  duque  de  Duras,  y  llegado  á  Madrid 
vm  (1760),  dedicóse  con  ahinco  i  aprovechar  la  rivalidad  que  existía  entre  Carvajal 
y  Ensenada  y  á  eicitar  las  sospechas  del  gobierno  espaOol  báda  los  planes  y 
designios  que  se  atribulan  &  la  Gran  firolalla  contra  las  colonias  de  América,  lo 
mismo  que  hácia  el  empefio  que  en  ella  se  suponía  en  desunir  á  los  dos  soben* 
nos  de  la  casa  de  Borbon.  Los  trabajos  del  diplomático,  quizás  oondnciilos  con 
escasa  habilifl^f!,  no  dieron  o!  resultadoque  de  ellos  se  esperaba:  auD(|iif*  «fcun- 
dados  por  el  marqués  de  la  Ensenada,  que  activo  ^  infatigable  taulo  como  disi- 
inulado  y  hábil,  mantenía  vivas  relaciones  con  la  reina  viuda  de  España,  con  las 
corles  de  .Ñapóles,  Ceideila  y  Portugal,  con  el  duque  de  Richelieu  y  con  la  mar- 
quesa de  Pompadour,  estrellábanse  en  la  habilidad  de  Keene,  conocedor  del  pais 
y  casi  identificado  ya  con  sus  costumbres,  y  en  la  inquebrantable  resolución  de 
Carvajal. 

Y  cada  dia  aumentaba  el  desvio  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Versalles.  Ce- 
lebradas las  bodas  de  la  infanta  Maria  Antonia  con  el  principe  de  Saboya  Víctor 
Amadeo  (12  de  abril),  entabláronse  negociaciones  entre  España,  Austria  y  Cer- 
defia  por  mediación  de  Farinelli  con  objeto  de  asegurar  la  neutralidad  de  Italia, 
en  donde  también  inlriíraba  el  gobierno  de  Luis  XV,  Se^íuldas  durante  lodo  el 
«7St  año  de  17?>1,  enlie  ia  calamidad  que  por  aquel  tiempo  alligió  á  las  provincias  de 
Andalucía  \ii.-limas  de  horrible  escasez  (1),  dieron  por  resultado,  á  despecho  de  la 
oposición  de  £nseoada  y  de  las  vivas  reclamaciones  de  la  corte  de  Versalles,  una 
alianza  defensiva  ajustada  en  Aranjues  entre  el  rey  de  España,  la  emperatriz 


(1)  En  aqoeiiaa  triste*  círeaostaQClatacreiUUiM  Famando  VI,  oomo  eo  oirás  mochas,  de  bieiibe- 
ebor  de  sas  pueblos.  Goodolfdo  del  estado  mfMrabte  de  aqueHas  provincies,  cuyos  habitante»,  sin 

trigo  para  sembrarni  para  comer  y  sio  dinero  par»  comprarlo  esLuhati  tentados  í>  emi«rnr  y  i  re- 
fugiarse ft  Castilla,  envió  al  corregidor  de  Madrid  marqués  de  Rafal  coodiesmiUooes  da  reatos  pa- 
ra que  los  distribuyera  entre  aquellos  infelio's,  y  admnls  le  eotrfgd  un  crédito  per  smna  tuvefao 
mas  creci<la  para  que  lo  aplicara  al  mi^mo  objeto  en  caso  necesario.  Para  prec'i  ver  en  lo  .-«uceslvo 
tan  lamentable  oaMstrofe,  expidióse  durante  este  año  el  real  decreto  sobre  pósitos,  que  dice  asi:  «La 
escasez  que  en  las  oosechas  se  ha  padecido  con  alguna  frecuencia  de  tRo*  á  e»ta  parte,  ha  dado  i 
conocer  repetidamente  el  iacesantn  cuidado  que  conviene  aplicar  en  que  las  ciudades,  villa.s  y  loga- 
res que  di^fratnn  el  útil  establecimiento  de  tener  pósitos,  a lieodan  á  so  conservacioa  dando  eti 
tiempo  oportuno  las  acertadas  providencias  que  deben,  pues  de  la  omIslOQ  oon  qoeenlo  (teoeral 
se  ha  solido  tratar  eate  grave  asaoto,  resolta  el  considerable  perfolcfo  de  qae  en  el  dia  de  la  necesí 
dad  no  se  encuentre  en  este  recurso  el  protito  aocorro  que  tiene  por  fin  esta  experiencia;  y  el  deseo 
de  que  mis  vasallos  consigan  el  correspondiente  alivio  en  todos  tiempos  y  principalmente  en  los  de 
carestía,  pide  que  se  pongan  en  práctica  los  medios  que  parecen  proporcionados  para  a!:egurar  en 
lo  SQoegivo  los  convenientes  eftetoa  referidos;  y  asi  be  resuelto  nombrar  por  eopertateudeole  geM* 
ral  de  todos  los  pósitos  del  reino  al  marqués  de  Campo  de  Villar,  secretario  de  Bktado  y  del  daqn- 
oho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  tft»  pOT  iloorra  privatfraaiMitey  dirija  toda  ioqneea  peen* 
llar  de  eate  vuoejo,  ete*...^ 
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Ihria  Teresa  cono  poeeedondel  Milanesado  y  el  emiieradar  Franciflco  comoA'**>  <^ 
gnu  duque  de  Toscue,  á  la  cnal  ae  podían  adherir  lea  reyee  de  Gerdella  y  Ñá- 
peles y  ¿  duque  de  I^rma  (li  de  jnnio  de  175S).  EaÜpalóse  el  con l¡ agente  de  rm 
hombres  que  había  de  aprontar  cada  ana  de  las  partes  contratantes  para  deren- 

der  «'1  snsie/ro  de  llalla  y  dar  cumplimiento  á  los  pactos  de  AquisRran;  y  si  bien 
el  rey  de  Cerdeña  no  tuvo  difícultad  en  admitir  el  tratado,  Carlos  de  Nápoles  se 
opuso  á  su  aceptación  por  considerar  lasüniadog  los  derechos  de  aus  hijos  y  los 
que  aleijaba  á  los  bienes  aludíales  de  la  casa  de  Médicis  Knlonc^s  empezó  á  ar- 
rimarse y  á  buscar  la  protección  de  Luis  XV,  y  envió  al  marqués  de  Caraccioli 
á  la  corle  de  Yersalles  para  eelebru*  coo  ella  mi  tiatado  en  oposidon  al  de  Aran- 
juez. 

Inglalerra  quiso  aproveeliar  estos  sueesos  para  adelantar  en  sns  propios  asun- 
tos Y  empujar  &  España  á  una  enemistad  manifiesta  con  Francia :  mas  en  hreve 
hubo  de  conocer  que  el  gobierno  í  spaSol,  no  por  haber  sacudido  la  dependencia 
francesa  huiría  menos  de  someterse  á  la  de  la  Gran  Bretaña.  Inútilmente  se  es- 
forzó el  embajador  Keene,  recordando  los  antiguos  vínculos  entro  las  «los  nacio- 
nes y  los  servicios  presladns.  en  qu  '  se  incluyera  á  su  soberano  en  el  Iratado  de 
Aranjnez:  Carvajal  conteslole  ser  ttastanlc  para  conservar  el  reposo  de  Italia  la 
alianza  de  las  tres  potencias  interesadas  directamente  en  ello,  y  el  embajador, 
suspendiendo  por  de*pronto  todas  sus  gestionas,  se  convenció,  y  así  lo  escrilHÓ  i  * 
sn  corte,  de  que  era  necesario  «tener  paciencia  y  cultirar  la  amistad  del  gobierno 
espalSol,  teniendo  con  él  grandes  miramientos,  no  ofendiéndolo  en  cosa  alguna  y 
affforechando  todas  las  circunstancias  favorables  para  dirigirlo  otra  vez  con  des- 
trexa  y  precaución  al  fin  qoe  se  había  propuesto. » 

Y  no  perdía  ocasión  para  ello  favoreciéndole  las  circunstancias  mas  de  lo 
que  hubiera  po<l ido  esperar,  Líí  rondiirfa  do  f.iiis  XV  en  Italia  respecto  de  los 
hermanos  de  Fernando  i[is[iii()  a  este  gran  ciioju  aumentando  el  desvío  que  hacia 
Francia  e\|>erimenlaha,  y  todo  parecía  conspuar  en  favor  de  las  pretensiones  in- 
glesas. Felipe  de  Pat  ma,  ca^Hido  coa  una  hija  del  rey  cristianisimo,  desplegaba  en 
sn  corte  gran  íkasto  y  ostenlack»  y  conlnia  deudas,  que  por  último  babia  de  sa- 
lisfi^er  Fernando.  Cansado  este  manifestó  sn  resoludon  de  no  pagarlas  en  lo  su- 
cesivo, y  entonces  los  duques  acudieron  i  Luis  XY,  quien  en  cambio  de  su  adhe- 
sión h  sus  intereses  les  biso  toda  clase  de  ofertas  y  adehintos.  El  embajador 
francés  consiguió  además  reconciliar  á  ambos  hermanos,  pero  la  reconciliación 
no  fué  sincera  ni  duradera.  Mas  aun  disgustó  al  rey  católico  la  conducta  de  su 
hermano  Carlos,  i*elacionrufo  f «trechamente  con  el  soberano  de  Francia.  Persua- 
dido di'  íjue  Fernando  fallecería  siu  sucesión  y  de  que  pasaría  á  sus  sipnes  la  co- 
rona de  Espaüa,  mostraba  el  rey  de  Nápoles  cierta  altivez  acompafiada  de  ínfii- 
las  de  igualdad  que  no  podían  menos  de  ofender  á  Fernando,  que  al  igual  de  la 
nadon  miraba  aquel  reino  como  parte  de  la  monarquía  cspafióla.  Sin  ocultar  el 
enojo  que  le  causaba  la  conduela  del  gobierno  espakol  respecto  de  Francia,  fir- 
mó Garios  con  esta  corto  el  pacto  llamado  de  fiomlta,  y  aun  quiso  dividir  i  los 
gabinetes  de  Madrid  y  Lóndres  dirigiendo  á  este  ventijosas  proposiciones  de  co- 
mercio en  su  reino  de  Ná^jwles  con  promesa  de  mantenerlas  cuando  ocupara  el 
trono  espafíol.  De  ellas  se  aprovechó  la  Gran  Bretafia  para  manifestar  .sn  deferen- 
cia al  gobierno  de  Madrid  y  adelantar  mas  y  mas  en  el  camino  de  su  intimidad: 
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]^tieí|MHe  todo  lo  ocurrido,  muiléstaiido  que  sin  su  aprobación  no  le  era  dable 

accplar  lo  propuesto,  y  de  abí  señaladas  muestras  de  aprecio  del  rey  y  de  la  reina 
al  embajador  Keene  é  incosan1c<?  elogios  de  la  lealtad  y  buena  fé  británica. 

Empeñábase  el  gabinete  francés  en  quf»  fuese  separado  de  la  embajada  de 
Lóndres  don  Ricardo  Wall,  ami^'o  do  K>enp.  y  reemplazado  por  Griinaldi.  que 
lo  era  de  Ensenada  y  aficionado  |)or  consiiíuienle  á  la  alianza  francesa.  Para  ello 
no  emilia  el  duque  de  Duras  esfuerzo  ni  diligencia  secundado  por  Somodevilla,  y 
consiguió  que  Wall  fuese  llamado  á  Madrid  para  dar  explícacioDes  acerca  de  su 
condocta  (octubre}.  Era  don  Ricardo  UD  católico  iriandée  «pie  desde  sa  jayentnd 
habia  enbiido  al  servicio  de  España,  habiéndose  distíngnido  como  Taleroso  militar 
y  entendido  diplomático,  tanto  que  se  elevó  i  mariscal  de  campo  y  al  puesto  de 
ministro  acreditado  en  Lóndres.  Llegado  á  Madrid,  no  solo  desvaneció  las  intrigas 
de  Francia  res()ecto  de  su  peleona,  sino  que  afirmó  aun  mas  á  los  reyes  y  al  mi- 
nistro Carvajal  en  la  resolución  de  mantener  con  ínfílaterra  la  armonia  y  buenas 
relaciones  que  entre  ambo*  pueblos  mediaban  De  ello  reportó  el  embajador  el 
nombramicnlo  de  teniente  ¿general  y  la  couíinnacioo  del  puesto  que  ocupaba,  y 
Ensenada,  que  habia  inter\'enido  mucho  en  el  asunto,  fué  privado  de  n«iiibiar  en 
lo  sucesivo  los  representantes  en  las  cortes  extrangeras,  facultad  que  hasta  en- 
tonces habia  coercido. 

£1  sosiego  en  que  por  fortuna  Espalla  reposaba,  permitlh  al  gobierno  dedi- 
carse á  nujorar  la  suerte  del  país  y  el  bienestar  de  los  pueblos.  Impulsado  por  la 
vigorosa  iniciativa  de  Ensenada,  á  quien  fué  deudora  la  nación  de  inmensos  bene- 
ficios, reanimó  la  agiñcultura  abriendo  canales  de  riego  y  facilitando  los  me- 
dios de  cuniunicacion  y  de  transporte;  fomentó  las  fábricas  y  manufacturas,  á 
cuyo  objeto  hallamos  conslimadas  cantidades  considerables  por  reales  crdula!*  ex- 
pedidas en  varios  años  de  este  reinado,  é  inauguró  para  la  marina  española  una 
nueva  cpoca  de  prosperidad  y  pujanza.  Anuláronse  los  decretos  que  prohibian 
hasta  con  pena  de  la  vida  y  confiscación  de  bienes  la  exportación  de  metales  pre- 
ciosos, y  considerando  el  dinero  como  mercancía,  se  convirtió  en  una  renta  del 
Eslado  estableciendo  on  derecho  de  extracción  de  tres  y  medró  pordento  sobre  la 
plata  de  Espafia  y  de  seis  sobre  la  de  América.  Intenté  el  sistema  de  una  con- 
tríbncrón  única  que  reemplazara  á  todas  las  rentas  provinciales  al  modo  de  lo 
que  se  practicaba  en  Cataluña,  á  cuyo  efecto  se  creó  una  junta  en  la  corte  para 
que  formara  ia  estadística  de  ta  riquera  (1):  v  Rini  cuando  no  realizó  este  pen- 
samiento, simplificóse  la  cobranza  de  los  tributos;  el  erario  los  administró  por  su 
cuenta  aboiieiido  los  arrendamientos,  y  Castilla  quedó  libre  de  la  contribución 
de  millones  y  rentas  provinciales,  que  tatito  dañaban  á  la  agricultura.  Y  sin  em- 
bargo, las  rentas  reates,  en  otro  tiempo  tan  menguadas  ó  empeñadas,  tuvieron  en 
esto  reinado  consIderaUe  amnento;  de  maa  de  dnco  mittones  de  eeendos  ftié  el 
.  que  experimentaron  en  1160,  según  una  memoria  del  marqués  de  la  Ensenada, 
sobre  las  de  114t,  qne  habia  sido  el  mas  productivo  de  todos  los  aflos  antoriores, 


Íl !  En  «7i«  habia  obtenido  Én';^  n-i  In  un  real  decreto  aboliendo  en  GistilTa  los  dcreclios  sobre 
oonsumoB  y  otobteolwido  en  su  lagur  noa  sola  contrlbacloo  directa  de  4  rg.  S  mrs.  por  loo  aobn 
|tf  ttülfdadM  Ikittfctas  d»  la  riqueza  torrflartoi,  pecuaria,  iodustríal  y  mercantil,  y  iie  in.t  mn. 
sobre  la  eolc^iástira  Lhs  dificultades  que  se  encontraron  al  formar  na  catastro  general  y  las  f6CU> 
maciooes  que  contra  la  providen^  w  devaroD,  Impldtonm  q«e  taese  lleirada  á  cabo. 
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y  esto  junto  con  el  aumento  que  también  surriei  on  las  remesas  anuales  de  Indias, 
que  ÜPL'áron  ímsla  seis  millonps  \  m:\^  ¡1),  ponia  al  gobierno  pn  ^rran  desahogo, 
permitn'iiilolc  i  r!>;}iar  los  encaije/.iimientds,  recurrir  í'i  pocoií  arhilriog,  destinar  n*e- 
cidas  sumas  al  |)aí<(i  lo  las  deudas  t'onlraidas  en  este  y  los  anteriores  reinados (2) 
y  extender  á  tüdos  lus  aii^julos  do  la  nación  y  k  todas  las  esferas  sociales  los  be- 
neficios de  su  protección.  Llamábanse  á  España  los  hombres  sabios  de  otras  na- 
eiooes  para  que  difundiesen  en  la  nuestra  la  ciencia  y  el  saber;  enviábanse  i  las 
corles  exliangeras  jóvenes  pensionados  para  que  aprendieran  las  artes  y  la  indos- 
tría  que  en  otros  países  florecían,  y  establecíanse  ó  fomentábanse  en  la  Península 
escoelaa  de  náutica,  de  agricultura,  de  física,  de  botánica,  de  pintura,  de  mate- 
máticas, de  grabado,  de  cirujía  y  de  otros  muchos  ramos  del  saber  humano  (3). 
Franqueáronse  á  don  Miguel  Casiri  cuantos  auxilios  le  fueron  nefesarios  para  el 
examen  y  la  formación  del  índice  de  los  códigos  arábiíros  del  Kst  orial;  imprimié- 
ronse á  costa  del  erario  las  observaciones  astronómicas  de  don  Jorge  Juan  y  la 
relación  de!  viage  de  este  famoso  marino,  y  bajo  su  dirección  fundóse  en  Cádiz 
el  observatorio  astronómico  de  marina.  Pérez  Bayer,  el  agustino  Florez,  el  jesuíta 
Burriel,  el  marqués  de  Valdeflores  y  otros  recorrían  la  Península  por  oomiston 
de  Ensenada  en  busca  de  monumentos  hisliSrícos;  pensóse  e^*»  formábion  de  un 
Código  Permndino  que  simplificara  las  leyes  abrazando  sol^  .^^entes  y  acla- 
rando las  dudosas,  é  inslituydse  en  Madrid  la  Real  Aoadeñiia  de  Nobles  Artes  de 
San  Fernando. 

Y  no  se  limitaba  k  esto  la  actividad  reformadora  de  los  ministros  de  Fer- 
nando; al  propio  tiempo  que,  según  las  ideas  dominantes  en  la  época,  disponian 
que  ciñéndose  el  consejo  de  Castilla  á  los  asuntos  de  justicia  civil  y  criminal  y 
de  patronato  regio,  se  abstuviese  de  entender  en  lodos  los  demás  que  se  reíiriesen 
al  gobierno,  policía  y  economía  del  reino,  perseguían  á  los  contrabandistas  ei- 
trangeros  enviando  buques  y  tropas  á  las  costas  de  Caracas,  bacian  cruda  guer- 
ra «i  el  Mediterráneo  á  los  piratas  berberiscos,  y  asi  por  tierra  como  por  mar, 
conformándose  con  el  funesto  sistema  que  dominaba  en  Europa  de  mantener  de 
un  modo  permanente  grandes  masas  armadas,  procuraban  presentarse  á  las  de- 
más naciones  con  bélico  aparato  para  sostener  la  neutralidad,  que  era  entonces  el 
norte  de  la  política  española.  Constaba  el  ejórcilo  de  cíenlo  treinta  y  tres  batallo- 
nes, sin  contar  ocho  de  marina,  y  de  sesenta  y  ocho  escuadrones,  y  á  lin,  decía 
Ensenada  al  rey,  de  que  Ks paila  no  estuviese  sulxudiiiaila  ni  á  Francia  por  tier- 
ra ni  á  Inglaterra  por  mai-,  propúsole  el  auineulo  de  la  tuerza  mihlar  terrestre 
hasta  que  hubiera  cien  batallones  y  cien  escuadrones  libres  para  entrar  en  cam- 
paña, aumentando  además  en  Gaslilta  el  número  de  batallones  de  milicias,  le- 
vantando en  Aragón  y  CataluíSa  tropas  de  fusileros  de  montafia,  y  reclutando 

(<)  Cubiertas  las  atencioDes  ordinarías  coo  los  recarsos  ioteriores  d«I  rrino,  el  marqués  de  la 
iBMoada  propaso  al  roy  qw  aquallM  fondos  le  tiiTteaeo  ratartadM  pani  ataoder  S  naoMldadot 
extraordinarias,  ó  se  guardasen  i-n  América  a  fla  da  evitar  \m  rlaafM  dal  mar  y  defampefiir  OM 
ellos  las  empeñadas  rentas  do  aquellos  paisas. 

(t)  Se  ha  dieho  qoa  naratodo  VI  Mda  habto  hMdio  pm  f  zUngolr  «qoellti  deadaa;  «ato  do 
es  eracto,  y  prueban  lo  conlnrfo  !■•  «talas  Cédulas  da  alto  nanaita  conilgaaBdo  i  dieho  aljiló 
vnria^  y  crecidas  sumas. 

3}  No  ftütan»  sátiras  é  intáellvas  conira  d  mlotetro  Ensañada,  aapeeialiMiile  daspaas  da  m 
caída,  por  las  ImioiRMioiwa  qaa  ailo  pndoola  «Q  loa  atoa  da  la  naaiaa 

a)  erario. 
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4.dej  c.  veinte  batallonas  de  pxtrangeros  católicos  de  todas  las  naciones.  La  re-^tauracion 
de  la  marina  atrajo,  empero,  los  principales  cuidados  de  Ensenada,  reroloso  siem- 
pre de  iüglalen-a,  y  su  í^lorioso  nombre  os  emblema  toiiavia  de  ios  iiujon  s  tiem- 
{)os  del  renacimiento  manlimu  de  España.  Va  siendo  intendente  se  había  debido 
á  él  la  cédala  de  formacioQ  de  las  matrículas  de  mar,  la  ordenanza  genei-ai  de 
arsenales,  el  reglamento  de  sneldos  y  ¿"atíficaciones  y  otras  proTÍdencias  para  el 
régimen  de  los  cuerpos  de  la  armada,  y  una  ves  ministro  consagré  á  ello  todos 
sus  afimes.  Los  arsenales  y  astilleros  cobraron  nueva  vida  y  movimientOf  y  no 
solo  se  aprovechó  de  los  que  ya  existian,  sino  que  oonstruyé,  ensanchó  ó  enri- 
queció otros;  !)ajo  la  dii'ecciou  de  don  Antonio  l  ítoa  se  erigió  el  de  Cartagena; 
comenzáronse  las  obras  del  astillero  del  Fen-ol,  diri::idas  por  don  Cosme  Al varez, 
y  levantado  el  poder  marítimo  de  España  a  una  altura  que  parecia  imposible  en- 
tonces y  que  lo  parece  aun  en  nuestra  época,  l)lasonaba  el  niui-ques  de  que  m  ha- 
bía de  lallarie  nunca  uua  escuadra  de  veinte  navios  en  el  cabo  <lc  San  Vicente, 
otra  á  ta  vista  de  Cádiz  y  otra  en  d  Bfediterr&neo,  poseyendo  esta  nación  tantos 
buques  de  setenta  y  cuatro  cafiones  cuantos  lenta  el  gobierno  de  la  Gran  Sretalia. 

De  este  tienuy  data  el  gran  camino  que  por  entre  las  sierras  de  Guadarra- 
ma une  á  ambas^stillas,  lo  mismo  que  la  célebre  fortaleza  de  San  Fernando  de 
Figueras,  obra  maestra  de  arquitectura  militar;  proyectóse  el  canal  de  Castilla  la 
Vieja  para  poner  á  esta  provincia  en  comunicación  con  el  mar;  continuáronse  con 
menos  dispendio  que  antes  las  obras  del  real  palacio  de  Madrid,  y  para  terminar 
esta  inioinpleta  reseña  de  las  ocupaciones  ú  que  se  entregaba  el  gobierno  espa- 
ñol, apartado  feli/ineüte  de  las  luchas  europeas,  réstano.s  enumerar  las  piuviden- 
cias  al)«lieii(lo  los  derechos  con  que  estaba  gravada  la  conducción  é  introducción 
de  granos  de  unas  ¿  otras  provincias,  y  las  relativas  á  la  mejor  adminislj-acion 
de  les  alfolies,  montes  de  piedad,  arcas  de  misericordia  y  otros  establecimientos 
análogos.  A  estas  han  de  unirse  las  diferentes  pragmáticas ,  cédulas,  decretos  é 
instrucciones  eipedidas  ya  para  «lírpar  la  vagancia  mandando  perseguir  á  los 
vagabundos  y  destinándolos  al  ejército,  á  la  armada  ó  al  cultivo  de  terrenos  des- 
poblados, ya  conminando  graves  penas  conti-a  los  jugadores  y  tahúres,  ya  prohi- 
biendo los  duelos  y  desafíos,  ya  prescribiendo  ciertos  reglfímeTilo^'  para  la  repre- 
sentación de  comedias,  ya  sobre  otros  muchos  objetos  de  publico  interés,  que 
hacen  de  este  corlo  reinado  uno  de  los  mas  interesantes  de  la  nueva  dinastía. 

También  se  ajtrovecharou  estos  años  de  sosie^'o  para  poner  fin  á  las  con- 
tiendas que  de  antiguo  dividian  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma  asi  sobre  puntos 
y  materias  de  jurisdicción  como  sobra  abusos  y  agravios  atribuidos  á  la  curia 
romana,  y  especialmente  sobre  ios  derechos  del  régio  patronato.  £1  convenio 
celebrado  en  1137  entra  el  papa  Clemente  XII  y  el  rey  don  Felipe  Y,  no  había 
satisfecho  al  gobierno  espafiol,  atento,  como  todos  los  demás  en  aquella  época,  á 
ensanchar  sus  atribuciones  en  materias  eclesiásticas,  y  asi  fué  que  contiDuaron 
las  controversias  \'  ne?oriaciones  por  espacio  de  mas  de  quince  años  para  resol- 
ver la  cne^-tion  del  [¡atronato  roal  v  los  demás  punios  de  (iisci|jlina  que  se  ha- 
1753  liaban  pendientes.  En  11  de  enero  de  ni>3  quedaron  por  tin  zanjadas  todas  las 
dificultades  y  se  lirmu  en  Roma  un  concordato  que  suscribió  j)or  parte  de  su 
santidad  el  caidenal  Valeuti  Conzaga  y  por  la  de  España  el  auditor  de  la  Kota 
romana  don  Manuel  Ventura  Figueroa,  que  habia  mlizado  con  gran  celo  laa 
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rair<as  é  iQ6iru6ftioB«ft  ÚA  EaseiwKk,  En  olro  tugar  eiplicareinos  las  principales  *  ^«  ^ 
dia|io«cioiie»<o  mI»  oonMntoto^  baito  «te  alwr»  qtm  (mué  «na  refolucíoa 
casi  completo  en  to  diieiplii»  d*  lalgksift  dkr  BipafA  y  que  Aié  »  gni»  tríoiiB 
pm  lu  doctrina»  y  lo»  áefflmoM»  da  lat  ropliaik 

Lft  rímlidad  entre  Fraaoia  é  Inj^lalei  ra  taoiaba  cada  éiik  laa»  graras  pro- 
parciosea  y  era  evidente  que  no  habin  do- tardar  nuaho  tieaipa  e»  aar  ventilada 

en  el  terren»  de  la  fueirza.  Algunos  choques  sanprriento»  se  babéaa  verirK  ado  ya 
en  Ins  coDÍines  de  la  Aí-adia  ó  Nueva  E.scocííí,  pn  la  Atnériea  seplenlrioiía],  ce- 
dida por  Francia  á  ln;<lalttna  en  los  tralínios  de  ('(rpohl  v  Aquis^íiiHi,  \  de  ahí 
que  recrudeciesen  también  en  la  covie  de  RspaiU  lo>  manejo.^  de  cüuho»  go- 
biernos para  atraerla  á  su  pai  lido.  El  embajador  Duras  presentó  Toi  malmeute  á 
Carvajal  el  Uamado  Pacto  de  &iniUa,  llegando  á  prorumpir  en  ainaiaiaa  para  el 
caá»  de  bo  adheiine  á  él;  pero  el  míaialro,  ain  inlimidarse,  expreaó  de  nuevo  la 
raaoliieíoD  del  rey  de  TiTir  en  paa  eoa  tadoa,  ain  que  por  ealo  liubieae  de  creer 
S.  M.  cristianísima  que  podria  abandonarte  el  rey  eaidlic»  si  viese  peligrar  ana 
estados.  Apelóse  entonces  á  los  halagos  f  premesasv  pero  así  de  ellas  como  de 
laa  del  inglés  Keenc  pudo  desenlemierse  Carvajal,  inquehranlable  en  la  política 
adoptada,  cuando  en  S  de  abrd  d<»  17'ii  descendió  al  sepulcro  con  ;;'i  an  fle«f'nn-  im 
suelo  del  rey,  dejí^iulo  á  España  en  siturjcion  muy  eritiea.  Su  muerte  id)ro  por 
un  uiomentü  al  marqués  de  la  Ensenatia  de  todo  rival  en  el  iuiablerio,  é  inútil 
es  decir  que  tomaron  con  ello  gi'ande»  bríos  los  partidarios  de  Francia  tanto  como 
ae^isaalen taran  loa  adidoa  á  la  alianza  ingleaa.  Sin  eaabargo,  pmdenle  el  rey  en 
at^nel  (ranee  y  firme  en  aii  reealncíen  da  nMiteneiae  neutral  entre  laa  doa  pode- 
raaaa  nacionea  que  so  disputaban  au  apoyo,  conanllé  con  el  duque  de  Hueacar, 
despuas  duque  de  Alba,  primer  genl¡l4ionibre  de  cámara,  y  con  el  conde  de 
Valparaíso,  caballerizo  de  la  reina.  No  eran  estos  personages  amigos  de  los 
Franceses,  y  asi  fué  que  estuvieron  acordeos  eo  aconsejar  n!  rey  qiw.  guardándose 
(le  conftai'  ni  ii^larinamente  el  ministei  lo  sacante  ai  oiri((|ti(><  de  );i  Ensenada 
ni  á  ninguna  de  sus  hechuras,  no  se  íipartara  en  lo  mas  niiuinio  de  la  senda 
a  qoe  dehia  la  liation  la  prosperidad  de  (|ue  gozaba,  duslosos  acogieron  los 
reyei»  uu  dtctam£n  que  lau  bien  se  avenía  con  sus  propias  miras,  y  ordenaron 
i  Valpaiaiaa  qipa  a»  encargara  del  rainfalerio  de  Estado;  pero  eomo  el  conde 
reahaiara  con  inaialencia  la  carga  que  ae  le  ímpoaia,  h  paopoeato  anyay  ae- 
cundado  por  el  duque  de  Huesear  y  loa  embajadorea  da  lagiaterra  y  Aualria, 
M  nombrado  para  anoader  á  Carvajal  el  embajador  eapallol  en  Lóndrea  dan 
Riaardo  Wall,  como  el  mas  apta  por  su  capacidad,  sus  conoeinieDtos  y  sus 
prsBda<;  dipkNDáéicaa» eieecion  que  k  todoa convenía- ntenoa  a&  marqués  déla 
iasenada 

Hallidiaáe  ei*4e  ignorante  de  lo  acaecido  ne  <  ifndnvf.  en  lisonjeras  i!u>¡one8, 
V  íKrf<»  su |>o  la  novedad  ruiiwul**  el  duque  de  Huesear,  encargado  iuleriiiamenle 
del  miníslerío  de  Estado,  aprovechó  los  cortos  momentos  de  su  mando  |>ara  se- 
piBV  de  sus  puestoa  i  muchos  empleados  adíelos  al  nuirqué»  y  partidaríoa  de  ^ 
ftaneia.  Sin  enaliargo,  rehecho  al  poco  tiempo  del  asombro  que  ealo  le  causara, 
paso  en  acción  él  favor  de  Farinelli;  el  confesos  Ritego  empleó  también  su  in- 
lluent  ia,  y  [)or  ua  momealo,  en  la  encarnizada  lucha  palaciega  empellada  en  la 
fégia  cámara  púdeae  prever  «J,  Iriunú»  de  la  poliUca  y  del  partido  del  marqués. 

TOMO  VI.  II 
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La  UegBda  de  Wall  (t7  de  mayo) echó  por  tierra  las  esperanzas  que  otra  vez  éste 
había  coocebído,  y  los  adversarios  de  Francia,  reforzados  con  la  habilidad  j  la 

elocuencia  del  nuevo  ministro,  quedaron  en  posesión  del  campo. 

Desde  aquel  jnsl anle  fu/'  cosd  rr^iioUa  la  raída  de  Ensenada.  Inglaterra  no 
creia  suya  la  victoria  mientras  peniiaiieciera  en  el  poder  el  amigo  de  Francia,  y 
no  veia  tampoco  sin  recelo  la  creciente  prüs[)eri(lad  de  la  marina  española.  De 
acuerdo  el  embajador  keene  con  don  Ricardo  \\  all,  Valparaíso  y  Huesear,  re- 
solvió DO  levanlar  mano  hasta  conseguir  la  desgracia  del  poderoso  mialslro. 

£nlre  loe  medios  que  {lara  ello  se  emplearon,  y  sin  duda  el  quemas  contri- 
buyó al  desenlace  de  la  cuesüon,  fué  uno  el  suceso  que  vamos  i  explicar,  pri- 
mera escena  del  inícno  drama  que  habremos  de  referir  después  en  sus  principa- 
les detalles. 

Al  terminar  la  guerra  á  que  puso  íio  el  Iralado  de  Aquisgran,  la  Gran  Bre- 
taña, llevada  de  sus  miras  particulares,  indujo  á  la  (  ü¡  te  de  Li^l'o  i  á  j)roponer  íi 
la  dt'  Madrid,  coüottjeto  de  zanjar  las  antiguas  di  < h  icírs  (¡i;r  mih  andjiis  exis- 
tían, ia  peiuiula  de  la  colonia  del  Sacramento,  eii  la  iIi  h  inh  i  ,i  Inra  lie!  rio  déla 
Plata,  por  ios  siete  i^uebios  ó  misioucs  llamadas  del  l  iu¿^ua\,  cu  iu  margen  oriental 
de  dicho  rio,  perlenecientes  al  Paraguay,  en  el  antiguo  víreinalode  Buenos  Aires, 
y  por  la  provincia  de  Tuy  en  Galicia,  recomendándole  la  ejecución  del  pro}  ecto 
como  de  muchísima  utilidad  para  Portugal  por  las  riquísimas  minas  de  oro  y  plata 
quesedecia  exisUr  en  aquellos  países  y  ser  explotadas  por  io^  jesuitas  que,  como 
sabemos,  habiao  establecido  en  ellos  suave  y  paternal  gobierno.  El  gabinete  lusi- 
tano pidió  informe  al  gubcrnador  de  Rio  Janeiro  Gómez  Freiré  de  Andrade,  quien, 
además  de  convenir  eu  la  existencia  de  las  laljulosas  minas,  dijo  que  el  objeto 
de  los  misioneros  jesuilas  al  impedir  la  entrada  de  los  Kijro¡)eos  eu  dicho  pais  era 
ucuitar  ii(|uellos  lesoruí  iiiHiensOí;.  (ion  (ales  nolicias  el  f;(d)ierno  jwrlugués  hizo 
al  espaHol  la  pi  opue.sla  ionnal  de  la  permuta,  y  para  fucilitai  la  iiitere&ó  el  vali- 
miento de  la  reina  dofta  Bárbara,  hermana  del  soberano  de  Portugal.  Fernando 
consuUó  la  propuesta  con  el  gobernador  de  llonlevídeo,el  cual,  recibidas  instruc- 
ciones de  Carvajal,  no  bailó  dificultad  en  que  se  realizase  el  proyecto;  mas  babia 
un  obstáculo  que  lo  dillcultaba,  y  era  la  voluntad  del  monarca.  Quizás  desde  el 
descubrimiento  de  las  Américas  no  babia  habido  en  E^pafia  un  soberano  mas 
r'^Io--o  que  Fernando  VI  de  la  observancia  del  jirincipio,  tan  recomendado  por  los 
aullónos,  de  que  la  seguridad  de  los  dominios  espiiiloles  en  el  Nuevo  Mundo  y  la 
prosperidad  de  la  lueli'ópoli  y  su  comercio  de()en(lia[i  fifi  cerramiento  absoluto 
de  ios  puertos  de  aquel  continente  al  líalo  ^  cumunicaciuü  con  los  exlrangeros. 
Y'  conociendo  esto  el  gabinete  portugués  y  ios  que  favorecian  sus  intentos,  pro- 
curaron  lisonjear  al  rey  signiricando  que  la  posesión  del  Sacramento  era  la  llaw 
para  impedir  la  entrada  en  aquella  parte  de  América  y  el  medio  mas  seguro  de 
destruir  la  factoría  general  del  contrabando  que  por  allí  hacían  Ingleses  y 
Portugueses. 

En  este  concepto  se  avino  el  rey,  no  sin  repugnancia,  á  la  permuta,  é  bízose 
esta  por  medio  de  un  convenio  secreto,  siendo  condición  que  la  entrega  de  ambos 
tí'rrilorios  se  habia  de  bacer  con  sus  moradores.  l*aj-a  ejecutar  lo  estipulado  se 
cünii.'-iuiio  re.HM  vadameule  por  parle  de  Ksf>aña  al  marqués  de  Valdelirios  y  por 
la  de  Portugal  á  Freiré  de  Audrade,  «embrando  la  noticia  de  que  su  encaigo  era 
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el  arreglo  de  los  cODfiDes  de  los  dos  reinos.  Asi  k)  creyeron  todos,  hasfa  que, 

llegado  á  Buenos  Aires  el  comisario  español,  comprendió  el  capilan  general  el 
objeto  verdadoro  do  la  comisión  Llevado  dp  su  celo,  so  npií^n  h  «^üa  y  i-epresentó 
al  rey  los  molivos  ijuc  lo  nhüirahan  á  dar  e.-lf  p;Ho.  ('>roi7,i!i(lu>t'  rn  persuadir  á 
S.  M  que  la  tal  permuta  eia  dolosa  \  (OiUiai  ia  a  lu.s  lúlt  í  estí-s,  al  dt  t  oro  y  acre- 
ceulauiieQlü  de  la  uioaai-quía  Divulj^ada  la  nolicia,  se  uoierou  al  (.apiUii  general 
losJesQilas  de  Buenos  Aires  y  del  Paraguay,  luTieron  una  jonU  y  en  ella  acor- 
daron  acudir  al  gobierno,  coom»  lo  hicieron,  diciendo  que  por  ¡a  cesión  de  los 
sielo  pueblos  del  Uruguay  i  los  Portugueses  se  abría  á  estes  y  4  los  Ingleses  la 
puerta  para  peoetrar  en  el  centro  de  la  América  del  Sur  y  adquirir  en  ella  de  ui 
golpe  mas  de  treinta  mil  vasallos,  afiadiendo  que,  establecidos  alli,  se  les  presen- 
tarla excelente  ocasión  para  hacer  cuantos  armamentos  quisieran  y  po^^íu-  por  el 
rio  al  interior  del  Paraíjuay  y  aproximarse  á  las  mtTi:^  del  Potosí,  cuya  ocupa- 
ción ó  r!,)n;lf'4ino  disfrute  era  el  solo  lin  de  la  peí  muta.  Este  memorial  fué 
prcienladü  ai  rey  por  el  procurador  general  de  los  jesuilas  del  Paraguay,  pero  el 
minísli'o  Carvajal  y  el  consejo  por  él  influido,  desvanecieron  la  impresión  que 
pudo  producir  en  el  ánimo  del  rey  el  papel  de  los  PP.  de  la  Compafiia  y  se  rati« 
ficé  el  convenio,  excepto  en  lo  relativo  i  la  permanencia  de  los  moradores  en  los 
pueblos,  pues  es  su  lugar  se  les  mandé  retirar  con  sus  fortunas  á  los  países 
limítrofes  de  las  respectivas  dominaciones. 

Los  jesuítas  eran  en  aquella  sazón  los  padres,  los  maestros  y  amifros  de 
aquellos  neófitos  y  ejercían  pIIos  influencia  omnipotente,  habiendo  |)ropalado 
sus  ''n»Mnigos  en  Kuropa,  que  eran  ya  muchos,  estupendas  noticias  acerca  de  sus 
inaiensos  caudales,  de  sus  graudes  almacenes  de  comercio,  de  la  organización 
guerrera  de  los  Indios,  de  sus  códigos  de  leyes,  de  sus  artes  de  lujo,  de  sus 
correspondencias  con  todo  el  mundo.  En  15  de  febrero  de  1750  les  fué  notifi- 
cada por  las  dos  cortes  firmantes  del  tratado  y  por  el  jefe  del  instituto  que  dis- 
pusiesen al  pueblo  para  la  prdxima  emigración,  y  aun  cuando,  pesarosos  y  des- 
consolados, previeron  los  males  que  iban  á  caer  sobre  aquellos  uaturales,  no  pa- 
rece que  se  sintiesen  animados  del  valor  necesario  para  oponerse  á  tamaña  vio- 
lencia. Los  jesuítas,  dice  Cretineau-Joly,  no  tuvieron  la  idea  de  ser  tan  noble- 
mente culpables,  y  á  lo  menos  exteriormente  hicieron  todo  lo  necesario  para 
reducir  á  los  Indios  á  la  obediencia,  si  bien  puefle  suponerse,  sin  f|ite  esto  .sea 
bastante  para  deducir  de  aquí  un  cargo  de  rebelión,  que  sus  extiorlaciunes,  dic- 
Uiiias  únicamente  por  el  deber,  carecerían  de  aquel  calor  y  entusiasmo  que  las 
babrian  hecho  mas  persuasivas  en  otra  ocasión.  No  lo  tomaron  asi  los  Indios,  á 
quienes  se  privaba  tan  injustamente  de  su  patria;  los  caciques  y  el  pueblo  todo, 
entre  el  cual  no  moraban  Espafioles  según  prescripción  de  las  leyes  de  Indias,  y 
que  además  había  sido  educado  por  disposición  del  gobierno  en  ideas  de  anti- 
patía á  sus  limítrofes  los  Portugueses  acostumbrándole  á  mirar  á  los  subditos 
de  aquella  nación  como  á  sus  mayores  enemigos,  declaró  unánimemente  preferir 
la  muerte  en  su  tierra  natal  á  un  destierro  ilimitado  é  inmerecido  que  lo  sepa- 
raba de  las  tumbas  de  sus  abuelos  y  de  las  cal>añas  donde  nacieran  sus  hijos. 
Dominados  por  estos  sentimientos,  acogieron  en  son  de  guerra  á  los  comisaiioé 
españoles  y  portugueses  y  juntáronse  armados  en  número  de  doce  ó  caloj  ce  mU 
ea  la  colonia  central  de  San  Nicolás,  resistiéndose  á  ser  vasallos  del  rey  de 
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Portugal.  Ti"opa8  <R#ipafiolas  y  pnrliifrupsa?  aewliepoD  al  momento  (-nntr.i  nqnelW^ 
inrelices,  Jos  (lmlúcieroii|  j^ii^teñ  á  «nefcitto  á  la  nayor  parte,  é  túeteroo  otros 
muchos  estragos. 

La«  misiooee  <é  r6dtta:ion«s  del  IParagu¿ry  fuei^  deslraidas,  y  Goiuez  df 
Andrade  quedó  «n  «Mae  por  tínico  dttefio.  ExpaNidM  laa  jauAu  y  m  Inffioa, 
«BM  por  la  vitleBdA  ^«Iros  porto  aotutia,  priflctpttNO  Ím  oemkiooaéoa  por- 
fngiiesoi  á  buscar  oq  trnUs  partee  los  Un  «ividiadoe  losone  de  loe  eipnlsee; 

mas  De  halláodoles,  derribaroQ  tabiques,  hicieroii  «LGMdonee  «a  ms  casas, 
huertas  y  haeiendas,  r«gíslraron  los  montes  y  lIcTaron  tas  «xpioraciones  testa  el 

álveo  de  los  ríos  Todo  fué  en  vano:  los  jf'silífas  no  {♦•ni»n  mñ^  riquo/a^  r]\^^  la* 
halladas  |>or  los  comisionados,  las  Ticrmtalian  ios  religiosos  para  vivir  w 
coQSUUiar  la  raÍ5Mon  fvan!?*»lica  q«f  Ijatnan  nnpi'endiílo 

Aun  lUí  >tí  s^ñÁ  en  Kuropa  el  re^ulUiio  de  U  e\\m\i€wn  cuando  el  minifltro 
qiie  era  entonces  de  don  Juan  V  de  Forkigal,  don  Sebaaliau  José  de  Cai  valho, 
oondo  de  Oofiie  y  marqués  de  Pooba),  oomeeiieile  eén  el  eislema  que,  eomo 
4eepM8  vmnoe,  babia  adoptado  patm  oombalir  á  la  Oompafiia,  publicó  en 
Lisboa  y  ecteadió-coa  prafusiou  por  la  tainsuht  y  resto  de  Europa  un  foNdo 
titulado:  Úreoe  noticia  de  ia  república  que  loijesuiUti  d$  las  protñncicu  de  £t~ 
paña  y  Portugal  han  establecido  m  tos  dominios  uUmmarmos  de  ambas  monar- 
quías, y  de  la  guerra  qni'  h'ui  promovido  y  sostienen  oonira  los  ejércitos  e'^pañoles 
y  porlu'jncsn  él  caiüjxjaban  las  fábulas  del  imperio  je.suítifo  del  Paraguay, 
el  niLstei  u)  de  la  incomunicación  de  aquellas  provincias  con  los  europeos,  su 
independencia  rebelde  de  la  metrópoli,  la  esclavitud  de  los  Indios  á  los  hijos  de 
Loyola,  la  fonaacioa  de  ejércitos  de  ciento  cincuenta  mil  hombres,  capitaneados 
por  jesuítas  contra  lae  tropas  expodíeioaariaa  y  dispuestos  siempre  á  combatir 
ea  defensa  del  troao  de  cierto  sellado  rey  á  quien  daba  «I  nombre  de  Nicolis  I, 
eoadjtttoi*  ó  lego  de  la  dompollia;  allí  se  veian  las  monedas  aeaSadas  por  esle 
moaarca  iadiaao  con  sus  emWemas  é  iascripciones,  las  minas,  los  tesoros  y  lao 
remesas  de  mucbo!^  millones  de  reales  que  baeian  los  jesuítas  ú  su  general  para 
conservar  su  asc^jidieiUe  en  liorna  y  promover  en  ks  demás  cortes  el  crédito  y 
los  intereses  del  cuer{X):  allí,  m  lin,  se  había  reunido  contra  los  PP.  del  Paraguay 
cuanto  pude  sugerir  el  odio  y  la  estufudez,  tanto  que,  entre  la  indignación  de 
uaos  y  el  asombro  de  otros,  uo  liubo  uadie  que  do  considerase  como  cosa  de  en- 
cantaraieaio  la  aparición  Fef)entina  y  nunca  anueciada  del  poderoso  Nicolás  1. 
Eernaado  VI  y  sus  ministros,  exceptó  el  duque  de  Alba,  repelieron  irrílados 
tan  absurdas  «aluanias;  el  ooosc>ío  de  Caotilla  «aadó  quemar  públicamente 
muchos  ijemplares  dol  libelo  por  mano  del  Terdofo,  y  cuaiido  poco  después  lie* 
ganm  los  partes  del  general  Gebal  los,  que  había  ido  con  tropas  desde  Buenos 
Aims  para  combatir  los  estados  independientes  y  aniquilar  los  ejércitos  del  em> 
perador  Nicoliiji  I,  viósc  claramente  que  todo  era  4in  suefio  v  una  fuii-a  fáhnVa: 
que  lo  <(uc  alli  se  habla  fiallaffo  era  el  despníra»>i  v  la  evidcm  la  de  las  fa^íMiaile* 
inventadas  cu  Kiiropa  por  los  eijenii^u»  de  los  jesuítas;  que  allí  nwnca  se  halMatí 
visto  mas  (jue  pu«;i>los  íuibísos,  vasallos  pacíficos,  religiosos  cjemjrfaies  y  niisio- 
■ei*os  celosos;  en  suma,  conquistas  hechas  en  favor  de  la  religión  y  del  estatto 
por  laoafmas  de  la  mansedumbre,  dd buen  ejemplo  y  delaenridad,  y  un  imperio 
eso^esto  da  oaNujes  etvMiados,  tuaidea  eepoatáaeianenle  á  pedir  eonooimienta 
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de  ia  ley  M  OmoAeado  y  á  «ovnctcrse  á  eUa  para  vivir  iHiidog  con  los  viacuki 
del  EvanH^'«^  ^  jrrn^im  ÉB  k  f iiM  y  I»  ooflIiBfcns  itMMftb«4e  1m  fNriaeiiM 

siglos  df'i  ri  jstiatii^iO. 

El  f uu \ ertto  coD  l*wl«|fa^  iialHAs  '  tr.iíado  sm  Milervejicion  ni  conocJmienlo 
del  «arquL's  de  4a  Ensenada,  cuya  püUiica  auíi-iniriejía  contranahíi.  Al  teBer 
Qolicia  (k  t4  ocüttd  su  resenUfiMeBlo,  y  «tí  apr^surt»  a  Uai  uoUüiü  tic  todo  ai  rey 
ée  Sipote,  «fcílM«le  á  que,  <s9m 4mdero  poestuto 4ie  la  corona  de  Eapafia, 
tOBUM  ottBoeB  d  aiatfl».  fltail»  «Má  4m  Garios,  y  por  «ed»  ilel  princif)e  Lacy, 
0B  eaiba¡ador«ii  Ibdríd,  irtirpiiM  oiimie  proteste  mí  eovlra  te  «obsistoocte 
M  trtteite,eoMt<«atoateteiíuliciay  vteleDote4iOB  que  m  Secutaba  De  ahi 
que  se  suspendími  It  ^mata  entre  ia  sensación  y  enojo  ^ue  causó  tel  novedad 
á  los  revés  y  al  coDsep;  Penaba!,  herido  viva»eiile  \  üo  prnlifindo  venfjarse  dd 
rey  d<*  Náf)o!e«,  áo$carf^6  sfi  rókM-.i  mnlm  los  jesuíl<t>  |i n  liuuicw  del  Marañon 
que  batHaH  lomfido  pa-rk».  inii4<n*e  (^eqiieria,  eii  «i  iioí-mm  k».  v  la  paz  (juedó  resia- 
blecida  eüiikj  lledumoow  t4e4  i'araííuay,  SI  líieu  uu  liu*  yd  posible  volver  á  los 
kdios  la  inooeQoia  primitiva,  al  candor  y  la  docilidad  que  loá  PP.  les  habían 
MMido.  IxMflodlUM^uibteoaipinidoetaíraecvnMDpído^  vído  «1  oonteiote 
dte  te  Mate  fé  ewp»;  áe<coiiMban  de  «n  fiwtow  ea  giieaeg  Mittjbaneacierlo 
iiiod»<iiBoseáiiipKoee4e£6p«ifle8yFor(ii0ii^  m»  teeron  y« 

aas  lo  que  anles  IuUm  «ido  <1).  / 

tirave  dÍMg4i6to,  repetimos,  produjo  en  lo6  reyes  la  conducta  de  Ensenada 
en  estes  «mcesos,  y  sus  enemigos  no  dejaron  de  apiovecliarío.  Por  su  parte  el 
ministro,  que  sentía  vacilar  sri  poder  y  corisolidarsp  el  de  s*is  adversarios,  (  nnó 
*er  la  audacia  y  la  t<'<í>iucíoü  lo  único  que  ¡Huiia  sa'varle,  y  i<e  arrojó  de  l  iido 
im  la  senda  poiilica  que  úl  creia  ia  mejur.  Sm  coiiiuiiicar  sus  peo^auiieuWs  á 
¡08  DMOttlros  sus  coleas,  ai  ai  rey  missio,  y  vaüéndose  conlidenciaimente  del 
embajador  de  Espafia  en  París,  negocié  un  proyecto  de  aliama  inditoluUe  eotre 
tes  dos  ramas  de  te  casa  de  Borboa;  proenrése  un  mforme  de  varios  gobernado- 
res de  las  colonias  de  Amériea  ea  que  se  exponiaa  los  agravios  recibidos  de  lea 
lügleses  en  aquellas  posesiones;  anticipó  crecidas  sumas  &  te  oompafiia  francesa 
de  las  Indias  Orientales  á  fin  de  fomentar  las  hostilidades  que  preparaba  Francia 
contra  In^^aterra  en  aquf'lla  jiarle  del  globo;  púsose  de  acuerdo  con  el  gabinete 
de  VeisaUt^s  para  un  ataque  general  contra  los  establecimiento^  hrilánicos  del 
golfo  Medico,  y  envió  insljniccioiies  áatjuel  virey  para  prepaiar  una  expedición 
coa  destino  á  Campeche,  ¿  lia  de  expulsar  á  los  Ingleses  de  sus  posesiones  del  rio 
Wallis.  Sigilosamente  seguian  todos  sus  pasos  el  embajador  Keene,  don  Ricardo 
Walt  f  «I  duque  de  Hueacar,  y  de  todo  se  kaHabaa  eatorades.  Abultando  los 
flicesoa,  fiogteDda  documeiitos  y  cailaa,  tütre  otras  ouas  que  supaateu  dirigidas 
por  el  P.  Rábago  i  los  jesuítas  del  Paraguay  etcítándotes  h  te  resislencte,  acu- 
saron formalmente  al  ministro  y  ai  confesor  anle  Jos  reyes,  que  cada  dia  se  sen- 
IteD  mas  afligidos  por  aquella  lucha  de  iaflueacias  y  por  te  ooaducte  del  marqués. 


,4)  Biposicion  y  dictinoen  del  fiscal  del  CoDMjo  y  QÉ«Mra  éom  FraacÉM»  J^^rrex  de  la 
Hocrta,  abril  de  mis;  Colección  de  los  antéalos  de  La  E$ptranxm  aobn  ta  Uctoito  éA  ratoado  d« 
Carlos  III  en  España,  escrita  por  don  Antonio  Ferrer  de!  Ria,  XXK,  Madrid,  4M»;  €relhiaa«'Joly, 
GtoiiMnie  K1V  y  tvs  étmilM,  o.  i;  OoIkbI,  OrM é»  Mtt»rU  dt  im  mttbm  «urofKcM,  t.  UlUt  p.  ^ft; 
La  Fuenlr,  liul  icUi.  d«        t.  lü;  Lafoante.  ÜiH.  gtn.  de  Stfaña,  P.  3.*,  1.  Vil, «.  IV. 


Digrtlzed  by  Google 


qu6  tiai-iau  imposible  la  existeucia  «imulUiuea  en  &1  minisierio  de  las  opuestas 
cajiüciilades  que  tiabriao  deseado  conservar  en  él  á  lio  de  manteaer  niejor  el  fie) 
de'la  balanza.  Ensenada  no  pudo  alegar  para  BÍDoerarse  mas  que  unos  íBrormes 
sobro  agravios  recíbidw  de  los  Ingleses  que  bo  juslificaniii  á  los  «jos  do  Femando 
las  hostiles  providencias  acordadas,  y  su  pérdida  quedó  decretada  (1).  Durante 
1»  noche  del  ÜO  de  julio,  después  de  haber  oslado  despachando  con  el  rey  hasta 
Ids  oüce  y  media,  presentóse  en  su  casa  un  exento  de  guardias  acompañado  de 
un  oficia!  y  una  cüni|)ania  de  soldados,  inliinándole  la  orden  de  prisión.  Hacién- 
dole siii)ir  a  un  i-arniaje  se  pusieron  al  uiomeuio  en  marcha  caniino  de  Granada, 
lúgdi  divsi^qiatlo  para  su  destierro,  que  fué  anunciado  Ues  días  dospues  en  la 
Gaceta  juulü  cun  la  exonei-aiion  del  luinisiiu  de  lodos  sus  empleos  y  preroga- 
tivas,  y  el  arresio  y  coulinamieulo  de  su  secretario  Ordefiana  y  de  su  conUdent« 
don  Facundo  Madrobejo.  Los  cargos  del  nuirqués  caído  se  repartieron  entre  varias 
perion§s;  la  secretaria  de  marina  é  Indias  se  confió  k  don  Julián  de  Arriaga,  la 
de  guerra  4  don  Sebastian  de  Eslaba  y  ki  de  hadaiida  al  conde  de  Vatporaiso  (S). 

Amigo  siempre  el  pueblo  de  novedades  y  poco  afecto  al  marqués  por  el  boa- 
to de  su  porte  y  la  gala  y  ostentación  de  su  casa,  celebró  su  desgracia  como  un 
feliz  acaecimiento.  Los  enemigos  de  Ensenada,  apoderados  de  su  correspondencia 
secreta  con  las  corles  de  iNápoles  y  Versalles  y  con  la  reina  viuda  Isabel,  quisie- 
ron romplí'iai-  sil  ruina  y  pretendieron  someterle  al  juicio  y  fallo  de  un  tribunal; 
mas  ia  leioa  (ioña  bárbara,  que  conservaba  por  él  un  resto  del  aniiguo  afecto,  se 
opuso  á  que  esto  se  vcrilicasCf  temei'osa  de  una  condenación  grave.  Entonces  se 
le  actuó  de  concusión  y  malversación;  pidióse  que  se  confiscaran  sus  l>ienes,  j 
se  mandó  en  su  consecuencia  inventariar  y  tasar  sus  inmensas  ríqueias  (3).  Pera 
ni  aun  este  inventario  se  concluyó :  FariiielU  intercedió  por  su  antiguo  amigo 
cerca  de  la  reina,  y  después  de  ordenarse  su  suspensión^  el  rey,  si  bien  en  tér- 


o  Goillermo  Coxe,  bépuña  buj&  ia  dtnatUi»  Ue  Hortion,  c.  LIT. 
{ii  ORcelas  de  Madrid,  JolU>  de  1184. 

3    Un/    f  t  is  «Ihijas,  bieiM,nipM  y  d«intoMient4|ii»MfttYeBtariaroii  propiotdel  mar- 


qads  da  la  Eusenada. 

Valor  d»  oro  y  poso  do  mano   ISS.OSa  pem. 

Valor  del  peso  di«  líi  platal.    IW.OOJ  ■ 

£1  espadÍD  de  plata  guarnecido.   7,Ot4)  ■ 

Aihojaa   SI,O0S  • 

fil  collar  de  la  Orden   IS.OOd  » 

Valor  de  la  china   9,000,0«0  • 

Idem  de  la«  pliitaras   m  OOS  • 

Idem  de  los  pemiles  de  Galida  y  Francia   '  i.oi^O 


Una  crecidliiiD*  porokMi  de  peaoadoa  en  oacabeolie,  aceite  y  garbanzos  cuyo  valores  impond* 
raUe 

Un  adorno  prei^iosísimo  cuyo  va'or  es  dlflcH  da ealoular 

Cuarenta  rcloxcs  de  todaa  clasea.  « 

Qaioienlas  arrobas  da  ohceolale. 

Cu  ir.jiit'í  y  ortio  vestidos  á  cual  mas  ricoa. 

Ciento  ciDcoeota  pares  de  calzoocUlos. 

lili  ciento  setenta  pnrea  do  madias  da  aada. 

Ciento  ocbeola  pares  do  caiaonea. 
Cttia Y LafiWBta aanaMaran aala cáloolo a^iyisdo  y  laania  haebo  por  algon  oMmigodal 
saldo  maniato. 
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jnfuot  mvy  desabridos  yportiada  Ümomaf  MBcedió  al  desterrado,  quien  lie-  «•  ^» »-  <^ 
Taba  SQ  desgracia  con  gran  Iberza  de  alma,  ma  pensión  de  dooe  mil  escudes 
para  qne  pudiera  sostener  la  dignidad  del  Toisón  de  oro.  Asi  cayó  ei  marqués  da 
la  Ensenada,  el  entendido  ministro  de  Femando  VI.  Si  la  política  exterior  á  qne 

profpndia  empujar  á  Esspaña  no  era  spírwramente  la  que  k  la  nación  convenia, 
psto  no  es  bastante  á  que  puedan  nivifhr-p  nnnra  los  grandes  beneficios  dp  í^ne 
aquella  le  fu/'  deudora  ni  tamjiof «»  sus  eminentes  cualidades.  «Su  penetración, 
uüs  vastos  conocimientos,  su  exactitud  y  su  actividad  en  la  dirección  délos  nego- 
cios, dice  un  historiador  inglés,  no  tenian  límites  y  rara  vez  habrán  sido  excedi- 
dos por  nadie.  El  mismo  Femando  hablando  de  él  se  borlaba  de  algunos  de  sos 
sucesores  ¿  quienes  cansaba  indisposiciones  el  trabajo,  dicíéndoles  haber  despe- 
dido k  nn  ministro  qne  babia  dimitido  con  todos  sns  deberes  sin  haberse  que- 
jado nunca  de  un  dolor  de  cabeza  (1). » 

Lacaida  de  Ensenada  no  produjo  en  la  política  espaffola  el  camitio  qne  en 
loe  primeros  momentos  esperaron  los  partidarios  de  !n  n!i:inza  inírlosa.  Don  Ri- 
cardo W  all  no  podía  hacer  mas  que  =eíruir  la  senda  ya  trazada  en  vista  de  la  de- 
cidida voluntad  del  rey,  que  encontraba  gran  apoyo  en  las  ideas  nacionales  v  en 
los  propósitos  de  los  demás  ministros  Además,  como  para  contrarestar  el  golpe 
que  á  Francia  se  habla  dado,  promovieron  ios  reyes  á  ^iriiK  ipio  de  1755  una  >7<* 
especie  de  reacción  en  fkn¡f  áÁ  partido  de  Ensenada,  y  muchos  de  los  que  caye- 
mn  envuelloe  en  la  desgracia  del  ministro  fberon  repuestos  en  sos  empleos.  Vsr- 
nando  VI  manifestábase  mas  qne  nunca  obstinado  en  su  feliz  política  de  nentm- 
lídad,  y  revelaba  bien  claro  haber  destituido  al  marqués,  no  para  acercarse  á 
Inglaterra,  sino  para  apartarse  de  Francia. 

Y  sin  cmbarpro.  afiilws  gabinetes  no  suspendían  sus  frestfeTies  en  la  corte  de 
Madrid,  qu'^  r;u!¡i  ília  se  imtia  mas  inminente  la  lucha  que  tic  Irínto  tiempo  se 
lemia  y  que  había  estallado  ya  en  choques  parciales  en  las  niar^'enes  del  Uhio  y 
en  las  fronteras  de  Nueva  liscocia.  El  euib.ijador  duque  de  Uuras  no  sedaba  des- 
canso en  su  tajea,  y  recurrió  á  Farioelli  para  que  intercediera  en  su  favor.  De- 
sentendidse  el  músico  de  tan  espinoso  encargo,  y  entonces,  por  medio  de  la 
duquesa  su  esposa,  se  dirigid  á  la  reina,  &  quien  entregó  una  carta  confidencial 
del  rey  cristianisimo.  Doffa  Bárbara,  empero,  sin  querer  entrar  en  la  negociaqhm 
diciendo  que  las  mugeres  no  entendían  en  tales  asuntos,  puso  la  carta  en  manos 
de  su  esposo,  y  este,  irritatio  \  rt  por  tanta  insistencia,  limitóse  á  contestar  por 
medio  de  NVall  que  en  vista  de  la  extenuación  del  tesoro  de  Es[)aña  no  podía 
esta  nación  hacer  otra  cosa  que  suspirar  \m  la  paz  y  observar  estricta  neutrali- 
dad No  por  esto  se  dio  por  vencido  el  embajador  francí^s  y  otra  vez  volvió  k  sus 
í^estioues  oíiciales,  presentando  notas  y  memorias  y  recordando  los  agras  ¡os  que 
de  Inglaterra  habían  recibido  los  Borbones  y  los  sacrificios  que  España  habia 
costado  á  la  corona  de  Francia.  Ya  pensaba  Fernando  en  despedir  de  su  corte  al 
andas  é  importuno  embajador,  mas  templada  su  ira  por  Valí  y  el  duque  de  Al- 
ba, limitdse  á  dar  su  contestación  ordinaria,  declarando  de  nuevo  su  resducíoii 
de  no  mesclarse  en  las  contiendas  de  otras  naciones  4  no  obligarle  k  eUo  una  ^- 
necesidad  muy  justificada.  * 

Oamermo  CoM,  I.  c. 
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A.  é»i.  f  VencHla  en  e<4e  terreno  \t  diplomacia  francesa,  apHó  fi  otro  medio  para  ha- 
cer abandonar  á  Espafi»  el  aisteiaa  que,  segim  elU  decía ,  era  \H)m  (lecoi-oiio  y 
digno  (le  la  nación:  qu'm  c^ue  la  roi  iW  Madj  id  se  doclarasc  iiuMJuiíJor  a  enirft 
liados  j>i>U'.íM''éds  i'¡\.'4l<\-.  \  t'slfi  cijn  iiiinito  ík  caiüjii'y-üUíi-cT  á  Eáj)¿a]a  v  eik'uns- 
tafla  oMi  li>0Íale»u  liutaiiiéi  U  ue^oci^KUk  Coaociála  a^í  muaaim  y  eliuiiu  iu 
que  pau-eci» teanm  eMargo,  disíMdo  <|imí  b*  pfldiater  nadiador  ^iíab  leni^ 
lnMfríTB  diaídoaeias  ¡Miñas  quftwji»  coa  lar  Graft  Bratafi»  y  ac0BM¡|AMb  4 
Lbw  XV  qae,  eoM  él,  prasuraw  aneglariaft  díMola  y  amiflMaiHiite  enJUit  di. 
I&pai  ^BMt-al .  nizo  ma»  auB;  exígiá  al  laalaw  dal  aaibajador,  que  acaM  par  la- 
tkana  da  Madrid  (aotalire;,  y  separó  del  ooaresooario  al  jesuila  Rábago,  que  por 
luilagm  se  habia  so.slenido  después  de  la  caída  de  Ensenada  (enero  de  17aG).  A 
esto  ullútto  hel}ÍA!i  ri>n  Iribú  id*)  podí'rosamcnff  el  ministro  de  PorfnKal  Carvalbo 
V  fl  oiubajador  Kei  iip,  que  olía  ve/  se  a^-ilahn  rjwt mío  favorables  la-*  rircuns- 
i.uii  uis,  y  presenUli*  uuevoíi  y  aiMicníoa  du;;uiucüLuH  acerca  de  ia  conducta 
atribuida  al  couCe^éu-  m  \oi  fainuáot»  »uce&os  dfil  ya^a^uay. 

A  fine»  del  afia  aatoriar  barriblai  tammatas  saabiaroo  ek  tañar  an  taa  ea- 
taareaa  da  Aadataeia  y  Qalkta.  Cadú,  Málaga^  fisJapoBa,  Algaein»,  San  Boque, 
G4Maba  y  la  Canifi»  aiparioaiitaroB  caDsídanhb  aiti^  pato  aula  corta  da 
Uaboaal  borrar  Uafi  á  su  colmo,  pereciendo  mas  da  diaz  mil  perdonas  b^a  loa 
aieeHibtaa  da  centenares  de  edifiaiasn  Farnando  VI  sa  manifesló  dispuesto  eama 
siempre  á  socorrer  tanUis  desgracia»:  hizo  partir  comisionados  á  todas  partes  con 
úrden  de  prodigar  reriirsfs  s  (•on>;uelos  v  de  enjugar  á  toda  costa  el  llanto  de  loj: 
inteUces;  envió  de  enibajaiior  a  i'ürlugal  al  mndo  de  Aranda  con  enraríío 
ofrecer  á  su  j)arien!e  cuantos  socorros  y  recuríiu.s  ibiu viesen  en  su  inaii  i,  v  eo 
medio  de  estas  ciiticas  cireunsLancias  fué  cuando  eslaiió  íurmaliuente  la  guej  ra 
anlia  Pnuicin  y  la  Gran  Iratafta,  prioammania  an  loa  maiaa  dal  Nuava  Manda 
y  daapnes  andeantínenta  europea.  lagialavca  ea  alié  oon  Federico  da  Frasia,  y 
oeMaeaeaoia  natural  da  alta  fué  la  aliama  de  los  gabinataa  de  Víeua  y  de  Ver- 
saltas,  á  la  oial  sa  adUriapon  sucesi vanante  Itmia,  Sajonia,  Paloniny  Suecia. 
Feé  aquella  la  fiMDosa  guana  de  los  siete  afios  en  la  cual  fispaia,  como  Holanda 
y  Dinamarca,  proclamó  su  resolución  de  mantenerse  neutral:  por  lo  mismo  no 
noi  toca  evfiiirarla  en  todo8  sus  detaileSf  y  sí  úiúcaflKBleaa  aqueUos  que  inte- 
GSiaron  ditcri.inKMite  á  nuestra  patria 

Oei  latada  \  publicada  la  gueira  en  Lóndres  (18  de  mayoj  cuando  se  habian 
roto  )ii  las  hostilidades  en  América  y  en  Europa,  Francia,  asi  pai-a  descargar 
rudo  golpe  al  poder  marítimo  de  Inglaterra,  como  para  hacerse  con  medios  ¿  lio 
dealeanzar  la  cooperacioa  da  Espalla,  dirigié  há^  la  isla  da Manovaa  unaascua* 
din  da  doce  navioa  con  daea  mÜ  bombreada  deaeaibarooA  las  érdenea  dal  mariscal 
da  Bkbelieu.  Sla  difiaullad  desembarcaron  estas  fueras  eo  la  isla^  oUigaodo  á  la 
gHarnicion  inglesa  á  refugiarse  ea  el  fuerte  de  Sen  Felipe,  y  cuandael  almirante. 
Byng  acudió  desde  Gibraltar  en  su  auiilto,  fué  detenido  por  otra  amada  france- 
sa debiendo  abandonar  á  su  suerte  á  la  apurada  guarDÍcioD,  qiM»  fíor  lin  entregó 
las  armas  y  la  fortaleza  en  28  de  junio  K!  puei)lü  inglés  recibió  con  indignación 
la  noticia  de  la  catásirofe,  y  el  almiranle  liyiiií  fué  sometido  al  juicio  de  un  tri- 
bunal y  fusilado  en  su  mismo  navio.  A  consecuencia  de  este  suceso  Pitt  entró  eu 
el  ministerio. 
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A^leiittdoieM estos  Irimifos  lo8  gobiernos  de  Austria  y  Francia  emprcndie-  A.d«j.c 
roo  otara  vez  sus  í^estiones  en  Madi  id  para  decidir  á  la  «)rle  do  Espaila  á  ponerse 
de  su  parteen  la  contienda  eniptíiiada.  Ofreciéronle  colocar  al  inl'antp  don  Felifie 
en  el  trono  de  Polonia,  t^ue  suf'onian  haber  de  vucar  en  hreve;  poro  o  [o  nu  Ijdslo 
para  que  Fernando  se  resolviei  -i  i  aljaiidonar  su  actitud  neutral  á  pc-aí  Uo  la  avi- 
dez con  que  había  acogido  esta  idea  la  reiua  l^bel  Farnesio.  La  prupoátdou  de 
cederle  la  recien  conquistada  plaza  de  Menorca  y  de  ayudarte  á  la  reconquista 
de  ta  de-GiiMfitor  no  t«vo  dtsitnio  resittado,  y  ad  i  tas  instancias  de  Luis  XV 
esBo  &  tas  de  Marta  Terses  dieron  loe  reyes  su  eteme  respuesta  en  tavor  de  ta 
pai,  si  bien,  como  es  de  presumir,  no  tallaban  en  m  corte  personages  que,  como 
el  nuevo  contasor,  Farinelli  y  el  marqués  de  la  Mina,  espitan  general  de  Cata- 
Mta,  opinaban  por  aprovechar  loque  creían  ocasión  magnifíea.  Hasta  llegó  Fer- 
nando á  ne^ar  á  !a  roi  l"  do  Vlcna  ol  pajío  de  diez  mil  doblone*?  que  E8|)a0a  le 
debia  \  <jue  ella  reclamaba,  dn  ini  lo  que  en  ciiTinislanrias  semejantes  el  envío 
de  una  suma  cualquiera  pudha  lulorpretarse  eomo  coDcesíon  de  un  subsidio. 

¥  DO  por  ejitu  se  inclinaba  ea  lo  mas  mínimo  eu  favoi-  de  Inglaterra  el  (iol 
de  ia  balanza  de  la  poli  tica  española;  pei'o  con  facilidad  se  conciben  los  apuros 
del  gobierno  entre  los  infinitos  corsarios  ingleses  y  franceses  que  corrían  estas 
costas  y  entre  autoridades  que,  no  compreodtendo  ó  no  participando  de  su  pru* 
dencta  y  tina,  fiiTOreoias  ya  i  uno  ya  á  otro  de  les  contendientes,  lina  amada  de 
dooe  navios  de  Unea  y  aigmias  fragatas  se  hallaba  en  G4díz  dtapuestai  prolcier 
ú  los  buques  españoles^  muy  expuestos  entre  los  dos  enemigos,  mayormente  cuan- 
do de  este  estado  de  jvM  lurbacion  se  hablan  aprovechado  los  piratas  alrirauos 
jtara  lanzarse  á  sus  ordinarias  correiías.  Con  olios  fjoleó  con  ííloria  el  marino  don 
Antonio  Bai-celó,  y  cuando  el  emperador  de  Marruecos  se  [)uso  -o))r<'  la  play>a  de 
Ceuta  ron  Tuerzas  considerables  (n.'íT  .  buho  do  Icvanl.ü  apn  siiiadamenle  el 
cerco  ante  la  tieuodada  actitud  de  la  guarnición  que  habia  re^'ibido  algunos  re~ 
foenos. 

£1  apresamiento  de  varias  naves  espsiotes  por- buques  de  ta  Gran  Bretafia 
disgusté  víTameato  al  gabinete  de  Madrid,  é  biso  que  nuevo  renanerai^as 
antiguas  contiendas  con  Inglaterra  acerca  del  contral>ando  de  América  y  dOita 
extensión  de  los  establecimientos  hrilánicos  del  golfo  de  Mondaras  y  de  ta  costa 
de  los  Mosquitos;  y  alarmado  I*itl  en  \ista  do  estas  disposiciones,  lenieroso  de 
que  los  porfiados  oínM-tmiontos  de  Fjancia  íuesen  venciendo  insensiblonienle  la 
entereza  ron  que  e!  monarca  e.«panol  dojiecliara  siempre  sus  instancias  «»n!t'nóen 
nn  largo  y  nunlilado  despacho  dirigido  á  keeue  lonlar  de  nuevo  las  disposiciones 
del  gobierao  esp^iüol.  Dábase  en  él  satisfacción  ( umplida  á  esto  gabinete  |»or  los 
atropellos  de  que  fueran  victimas  algunos  marinos  espaitoles,  y  revelando  clara- 
Mile  queingtatarra  en  ta  desventajosa  y  apurada  sUnacíon  ea  qoe  se  haltaba 
cifíaba  'Su  salvación  en  el. buen  éxito  de  este  para  elta  muy  imporianto  negocio, 
ofreeta  sacrificar  susipesestanes  de  ta  costa  de  los  Hosquitos  y  de  ta  bahta  de 
Honduras  y  aun  la  plaza  de  Gibrallar  con  tal  que  Espaíla  se  declarase  contra 
Praada  y  devolviese  á  Inglaterra  la  isla  de  Menorca  con  todos  sus  puertos  y  for- 
talezas, y  prometía  ndeniHs  auxiliar  al  rey  de  Nápoles  jíara  asegurar  la  lierenria 
de  las  Dos  Stcilias  á  su  hijo  segundo  en  caso  de  que  llegase  ñ  á  sentarse  en 
trono  de  KspaQa. 

Tmi«  M.  ss 


Digitized  by  Google 


191  HWTOIUA  OEN&iUL  DE  ESPASa. 

A.dai.c.  Cumplió  Kcene  el  espino^ío  encargo,  si  bien,  ronocedor  de  la  situación,  no 
cilraba  en  él  la  menor  esperanza;  y  en  efecto,  ííicardo  Wall,  que  tiuia  de 
mostrarse  aféelo  á  los  Inglesesi  á  pesar  íle  sus  simpatías  |)ersonales,  ya  que  tan 
nidainente  trataba  á  ios  Franceses,  recliazo  todas  las  proposiciones  y  se  mostró 
muy  indignado  por  la  conducta  de  los  corsarios  ingleses,  así  como  por  la  ínter- 
feadon  que  quería  lomar  logkternt  en  b»  asuntos  de  tápeles,  que  m  coogtdent- 
baD  en  Espafia  como  eoia  de  &milia  en  la  que  nadie  había  de  mettiarae(ietiem- 
bre)  (1).  £1  nuit  énito  de  eala  taalatíva  y  el  deplonble  estado  de  bu  salud  indi- 
jeroa  á  Keeae  á  solicitar  permiso  para  retirane  y  volver  &  sa  país  nalal;  pero 
antes  de  alcanarlo  desceadid  al  sepulcro,  sucediéadole  ei  sa  eai]go  el  eonde  de 
Bristol,  personaje  de  gran  reputación  y  capacidad,  aun  cuando  carecía  del  cono- 
cimiento del  país  que  adquiriera  Keene  con  el  (ralo  y  permaoeoda  de  tantos 
afios. 

También  don  Ricardo  Wal!,  fatigado  de  la  incp>aijie  lucha,  hizo  dioiision 
del  ministerio  alegando  pur  niolivo  su  salud  quebrantada.  Sin  embargo,  los  reyes 
no  juzgaron  prudente  admitir  su  renuocia  un  aquellas  circunstauciaü,  y  prodi- 
gándole nuevas  pruebas  de  aféelo  y  coidlanEa,  le  obligaron  á  penaneoer  en  n 
puesto. 

Una  gran  desgracia  cayó  sobro  el  rey  á  mediados  del  signiente  alio.  Dofia 
Bárbara  de  Braganza,  la  esposa  en  quien  idolatraba,  murió  en  Aranjuei  (21  de 
na  agwto  de  1758)  victima  de  nua  horrible  enfermedad  de  muchos  meses  en  que 
dió  pruebas  de  gran  paciencia  y  i'esignacion  cristiana;  además  de  otras  dolencias 

lloní^^ie  «11  cuerpo  de  multitud  de  tumores  que  le  producían  dolores  acerbos,  hasta 
que  I)iüs  la  llamó  á  otra  vida  niei(  r.  5u  cadáver  fué  scjjulta  io  en  el  nion;i>len(> 
de  ia>  Salesas  Heales  de  Madnd,  suntuoso  monumento  (icljnlii  a  -u  fiicdad,  don- 
de hdbici  iieclio  labrar  m  stípulcro.  Agobiado  de  dolor  Fernaiido  V  I  se  retiró  al 
palacio  de  Villaviciosa,  acompañado  únicameute  de  su  heimano  el  infante  don 
Luis  y  de  algunos  servidores. 

f  Oontinnaba  la  gueira  empellada  y  sangrienta  entre  las  naciones  de  fiaropa 
y  4imbien  las  negiociacíones  con  nuestro  gobieroo  colecado  en  muy  venla|o8a 
po^on,  meroed  á  la  feliz  política  adoptada.  Por  aquel  tiempo  el  cardenal  ler- 
nis  dirigió  una  nsla  al  embajador  de  Espafia  en  Versalles  abrazando  dos  princi- 
pales puntos,  encaminados  á  granjearse  la  voluntad  del  gabinete  de  Madrid  para 
que  procuraste  á  Francia  una  paz  honrosa  con  Inglaterra,  en  cu\  o  r^so  Espafia  ha- 
bía de  aparentar  que  tnmaba  la  iniciativa,  y  á  alcanzar  del  gabinete  español  un 
emprésliln  de  rípni  t  (  uarrnla  y  cuatro  millones  de  reale.-í  pagaderos  en  nn  aüo, 
asegurados  por  la  [jaiabra  del  rey  de  Francia  é  hipoiemdos  sobre  la  isla  de  Me- 
norca, cuya  cesión  se  dejaba  vislumbrar  como  indemnización  del  socorro  elicaz 
que  con  ello  se  prestaría.  Mada  omitió  el  cardenal  Bernis  para  salir  airoso  en  su 
eÉpresa;  Luís  XV  escribió  una  carta  muy  lisonjera  á  Femando  Vi,  pero  el  mi- 
nistro Wall  concluyó  por  dedarar  al  embajador  de  Funda  maiqiiós  de  Anbe- 


(4 )  «U  «pinioB  de  la  auloD  «spdlob  «a  fBMnl,  deck  KeeB«  i  tn  soMamo  «1  dtrfo  eiMila  é» 

la  rirgCH-iaciou,  es  que  aquellof!  estndos  deben  volver  0  In  corona  de  Pspaña  por  haber  sidocon- 
'^Utados  por  so»  armas  y  taiorosi  y  qw  oi  «i  rey  élíooto  ot  la  reina  luvieroa  íacuiiade*  para  m- 
jbtflMdekaMBai^aia.»  JtoyocJkPtffSir  A^jMiJ¡r«ma(«li^^  Piif,  fuMnado  m  fu  •!*«  da 
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Ierre  qoe  era  imposible  á  esta  nación  adelantar  cantidad  alguna,  siendo  el  resul-  ^  *•  '  ^' 

tado  final  do  lodaá  las  conferonoias  la  oferta  de  un  préstamo  heelia  por  algunos 
capitali<5(as  pspañoles  á  la  compañía  francosa  de  índia.'í  de  sei>í  milinnfs  pagade- 
ra en  0(  lio  m('>e*í  El  marqii/'s  de  Aubí  tui  rc  rechaió  indignado  i.i  propuesta, 
pero  el  cardenal  lieruis  acabo  por  aceptarla,  y  esto  fué  lo  único  que  alcanzó  Fraa- 
cia  (1). 

Estas  negociaciones  y  las  hostilidades  que  le  sostenían  con  los  piratas  ar* 
gelíM»  eontra  k»  cMles  alcanió  voa  seüakida  ▼ictorá  doD  Isidoro  del  Postigo 
OH  Im  agaas  do  Málaga,  oían  lo  quo  principalniaiite  ocupaba  la  aloacion  del 
gobienio  de  Espalia,  paiídiiados  casi  por  completo  loe  negocies  ¿  causa  del  U> 
mentable  estado  del  rey-  En  efecto,  desde  la  muerte  de  su  esposa  habiase  agra- 
vado en  este  la  enfermedad  de  melancolia  que  ordinariamente  le  aquejaba  hasta 
degenerar  en  nna  fatal  y  completa  atonia.  Encei-rado  on  Villaviciosa,  negábase  á 
ver  hasta  á  las  personas  de  su  mayor  confianza  \  eariño  y  parecía  que  dispusla- 
do  de  cuanto  le  rodeaba,  solo  se  hallaba  bien  <  ii  la  soledad  de  sus  p»'sares.  Pronto 
comenzó  á  manifestar  irregular  y  extraña  conducta  y  cada  vez  se  hacían  mas 
raros  los  cortos  intérvalos  en  que  contestaba  con  acierto  á  lo  que  se  le  propO'- 
nia,  así  es  que  hubo  de  abaudonarse  la  idea  del  nuero  ealace  que  para  él  lenian 
eoDTenido  las  cortes  de  Francia,  de  Austria  y  de  Cerdella.  Aprovech&udose  de 
esta  postración,  qoiaíeroD  algunos,  á  la  sombra  de  la  corte  francesa,  que  antes  de 
la  mverte  de  Femando  recayese  ¡a  corona  en  su  hermano  el  duque  de  Parma 
en  perjoldodel  infiintedon  Carlos;  pero  todo  ello  se  desvaneció  cuando  Pitt, 
deseoso  de  granjearse  de  antemano  el  afecto  del  de  Nápoles,  le  descubrió  la  tra- 
ma, consistente  en  hacer  abdicar  h!  rfv  en  favor  de  don  Felipe  A  todo  esto  el  de- 
solado monarca,  presa  de  angustiosas  nieas,  habíase  empeñado  en  no  comer  du- 
ranli'  fntprn?!,  en  no  íiejarse  corlar  el  cabello  ni  aíeitar  la  harha.  v  en  otras 
extj  axa^ídiu  ta.-,  qutí  (ieiiuUbaii  bien  el  eslravío  <lesu  mente.  Ahaiuloiiaiido  su  or- 
dinario lecho,  dormía  en  una  pobre  \  humilde  cama  como  embutida  en  una  es- 
IreeUsima  alcoba,  asaltando  sus  snelios  horribles  pesadillas;  paseábase  por  sn 
eaarto  en  bata  y  camisa  por  espacio  de  mochas  horas,  y  i  veces,  asaltado  de  un 
Atror  impropio  en  sn  liondadoso  carácter,  se  entregaba  k  los  mas  violentos  arre- 
batos. Su  cuerpo  llegó  así  á  una  completa  extenuación,  haslaqne,  acometido  por 
una  verdadera  alferecía,  acabó  su  vida  después  de  muchos  meses  de  padecimien- 
tos (10  de  agosto  de  1750),  á  los  cuarenta  y  seis  años  de  su  edad  y  á  los  trece  «711 
de  reinado.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  las  Sdle^as  Rediles, 
donde  descansaban  !<k  ¡•psto^  de  su  e.«posa.  En  su  testamento,  otnr-ado  en  >u  ul- 
tima enff  i  iiK  d;iií.  nnniln  (»  [K>r  su  heredero  eu  los  remos  de  í-^spaiia,  a  íalla  de 
hijos,  a  .^u  ht  iuiaiio  don  Carlos  de  Ñapóles,  invistiendo  con  el  cargo  de  gober- 
nadora hasta  la  venida  del  nuevo  ^berano  á  la  viuda  de  Felipe  Y  doña  Isabel 
Famesio. 

La  muerte  de  este  monarca  fué  generalmente  llorada,  que  en  su  tiempo,  si 
no  orlaron  las  sienes  de  la  nación  los  sangrientos  laureles  de  la  gloria,  no  se  der- 
ramaron lágrimas  ni  se  experimentaron  quebrantos.  Al  contrarío,  Espafia,  que 
goaó  dorante  su  reinado  del  periodo  mas  largo  de  pai  de  que  disfrutara  desde 
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Felipe  lí  en  lanío  ({ue  las  naciones  vecinas  L'ran  víclima««  do  los  horrores  de  la 
guerra,  coDlinoaba  rphariéndose  poco  á  poco  de  los  males  pa>.iilo>  \  fomonlando 
las  fuenles  de  su  riqutva.  Agregúense  á  esto  las  buenas  prendas  de  1  (  rnaiido, 
moderado,  liberal,  cleiueote  y  justo,  y  se  comprenderá  iáciimente  el  amor  que 
lodos  le  profesatMn.  Sin  embargo,  fuera  desacertado  conceda  al  monarca  á 
quien  se  did  el  reoombre  de  Frudmte  una  cabal  iotimocion  asf  como  la  lali«* 
ríosidad  y  energía  neoeearia  i  \ob  boenos  Mberanm;  Femando  era  hidole&le 
como  su  padfe,  efecto  de  bu  temperamento  melancólico,  y  excepto  so  entercia 
y  acierto  en  sostener  el  feliz  sistema  de  neotralidad,  el  gran  mérito  del  rey 
fué  rodearse  de  ministros  de  talento,  para  k>  coa!,  como  dice  Lafueate,  se 
necoM'ir  recto  y  buen  sentido,  la  pi  iiiK'ra  y  mas  apreciable  cnaiidad  en  prínci- 
pes y  particularos.  Dejando  fuiií  khi  n  á  cada  uno  dentro  de  su  órbita,  supo 
equilibrar  sus  intluencias.  1lianteneriai^  sin  ruptura»  y  en  una  palabra,  enconirar 
el  nivel  entre  sus  opuestas  inclinaciones. 

Durante  este  reinado,  al  compás  del  renacimiento  material  continuó  el  mo- 
vimiento intelectual  que  babia  c^meazado  á  desarrollarse  en  el  anterior.  Machos 
«escritores  del  tiemp^^  de  Felipe  V  florecienm  aun  en  vida  de  so  bijo,  y  adem^:* 
ilustraron  los  distintos  ramos  del  saber  humano  Burriel,  Valdeflores,  lorge  Juan, 
Piquer,  Gasiri,  Antonio  de  Ulloa  y  otros  muchos,  como  en  su  lugar  diremos.  La 
Beal  Academia  de  Nobles  Artes  titulada  de  San  Fernando  del  nemhredel  monap- 
ca,  cuyos  estatutos  fueron  aprobados  en  1757  dolándola  el  rey  con  nna>6uma  de 
doce  mil  quinientos  pe«»os  y  eslahieciendo  premios  p:enerales  y  pensiones  para  los 
jóveoí^s  f¡iie  habían  de  ir  al  extrangero  á  recibir  el  complemento  de  la  educación 
en  alguna  de  las  tres  nobles  artes  pintura,  escnlliira  y  arquitectura:  la  Acade- 
mia, que  se  tituló  de  Sagrados  Cánones  é  Historia  eclesiástica  y  acabo  por  disol- 
verse después  de  vai  iar  muchas  veces  de  nombre  y  de  estatutos;  la  Academia 
Latina,  de  cuyo  seno  hablan  de  salir  cuantos  se  dedicaban  á  la  enseñanza  de 
aquel  idioma;  la  B«al  Academia  de  Buenas  letras  da  Barcelona,  cuyos  estatutos 
foeroB  aprobados  en  17S1  á  solídCud  del  marqués  de  Ud,  transformación  de  otra 
ifue  antes  existía  en  la  misma  dudad  con  la  deBomiuacieu  de  Academia  ée  ios  dSn- 
€imfados;  la  de  igual  clase  erigida  en  Sevilla  en  1751,  y  la  afición  general  á  las 
reuniones  y  conferencias  literarias,  que  llegó  á  bacerse  una  especie  de  moda  ex- 
tensiva hasta  á  las  damias,  revelan  á  todas  lucos  la  ntieva  vida  intelectual  que  á 
semejanza  de  otros  lioinpos  \a  pasados,  experimentaba  la  nación  españiola.  Em- 
prendiéronse á  ps[)cnsas  tUA  gobierno  \  de  pai  ln  iilai  es  \  iajes  científicos  y  litera- 
rios; diéronse  comisiones  a  hombres  eruditos  para  reconocer  v  examinar  los  ar- 
chivos del  reino,  asilos  reales  como  los  eclesiásticos  v  niuiiiripilcs  á  lin  de 
recoger  datos  y  copiar  documentos,  ya  para  escribir  uua  bisluna  de  la  iglesia  es- 
pafiola,  ya  pan  «tros  otrfelos  de  sumo  interés  é  iuiportanda  (de  1760  k  I71íl),  y 
pensóse  en  hacer  extensivo  el  eiámen  y  la  organización  á  los  conñisos  y  revuet-^ 
los  archivos  judiciales,  ák»  de  los  consejos,  chanciUcrias,  audiencias  y  otrsa 
tribunales  del  reino. 

La  lM|n)sícíon  siguió  eclipsándose  durante  este  reinado  desaparecíeMio 
poco  ix  poco  su  disminuida  importancia.  Los  autos  generales  de  fé  cesaron  del 
todo  y  los  particulares  apona'í  llc^^arian  á  treinta,  no  pasando  de  diez  lo?  refaja- 
dos entre  todos  los  que  sufrieron  castigo.  Oigamos  sobre  esto  4  Lloreoto,  autor 
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nada  sospechoso  en  la  materia:  «Hasla  los  mismos  inquisidores  de  las  proTin* 
cias,  diee  dicho  autor  al  tratar  de  la  vida  del  tribunal  á  medíAdoedel  siglo  xtui, 
adoptaron  principios  de  moderación  desconocidos  antes,  aun  cuando  en  nada  se 
hubiesen  variado  las  leyes  inf]insi(orialpí  Viéronse,  es  verdad,  de  tiempo  en 
tiem|»o  algunos  rigores  por  motivos  poi  o  un  portan  U'-s:  poro  h(>  l'ido  causas  de  osla 
época  vn  que  se  mandó  sobreseer  si  bien  laa  pi  uehas  cí  an  mas  concluyenles  que 
ias  de  olí  as,  que  en  tiempo  de  Felipe  f!  bastaron  f)ara  condenar  á  los  acusados  á 
la  pena  de  muerte.  Sin  embargo,  es  preciso  convenir  que  en  medio  de  eslc  sis- 
tema de  moderación  el  número  de  cansas  era  todavía  inmenso,  porque  como  ee 
admilian  toda  dase  de  dennnoíae,  te  examlnalNUi  sin  pérdida  de  tiempo  los  tes- 
tigoe  del  smnario  á  fin  de  ver  si  resultaba  algvn  cargo  de  los  que  en  aqnel 
tiempo  de  preocupaciones  eran  tenidos  por  graves.  Si  de  cada  cien  causas  em- 
peadas  huiúeia habido  tan  solo  diez  juicios,  el  número  de  penitenciados  habria 
sido  muy  superior  a)  del  reinado  de  Fernando  V:  pero  no  era  ya  el  mismo  Iri- 
banal  y  en  casi  todas  las  causai»  se  sobreseia  cuando  iba  á  decretarse  la  prisión 
de  los  encausados...  Adoptábanse  siempre  mediog  moderados  para  í|ue  el  acu- 
sado ai  u  liese  ;il  lugar  en  que  se  reonia  el  tribunal  con  pretexto  de  tratar  de 
alguü  ue^'ociú;  se  le  hacia  enliar  secretamente  en  la  sala  de  justicia  y  se  le  noli- 
ficabao  los  cargos  que  del  somario  resultaban  conlra  él.  Después  de  contestarse 
retiraba,  no  sm  ofrecer  que  volveria  á  preeeitarse  otra  yei  en  cuanto  se  le  avi- 
sase. A  veces  se  abreviaba  la  sustaaciadon,  terminándola  con  una  sentencia  que 
imponía  lan  solo  al  acusado  una  penitaiGÍa  secrela,  que  cumplía  siu  que  nadie 
tuviese  de  ello  noticia  eicepto  el  comisario  del  tribunal,  y  sin  que  le  hiciese  per^ 
der  la  consideración  de  que  gozaba  entre  las  gentes,  salvando  así  el  honor  de  las 
personas  y  de  las  familias  (1).»  Poquísimas  fueron  las  personas  notables  encau- 
sada^ [)  la  inquisición  en  el  reinado  de  Fernando  VI,  y  el  proceso  mas  famoso 
fué  el  que  se  tormo  al  benedictino  Fr.  Benito  Gerónimo  ¥e\]óo  por  las  doctrinas 
vertidas  en  algunas  de  sus  obras,  l  na  sentencia  absolutoria  fue  su  salisíai  Uirio 
térmiflo,  y  el  mismo  monarca  con  una  real  órden  impuso  silencio  á  los  impug- 
nadores ¿1  erudito  escritor. 

Este  ftié  el  ninad»  del  segundo  monarca  de  la  nneva  dinastía  á  quien  un 
aüor  eoutamporáoeo  ha  llamado  el  Iforar  Aurelio  espafiol.  T  en  efecto,  su 
memoria,  por  sus  bueaas  cualidades  y  por  la  bienandansa  que  su  polilica  y  go- 
bierno proporcíonamn  4  la  nación,  es  grata  al  bisloríador  y  lo  será  siempre  á  to- 
das loe  Bspafiotoi. 
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Culos  III.— 8a  proel» TDnrion.  Pii«  tíltimss  di-príirjoncs  fn  cl  reioo  d«  Népole?»  —  IJ*»)??  á  Bar- 
Oriooa.— Sa  entrada  ea  Madrid.— Sos  primerAs  actos.— Loa  fUótafo$.^be¿r\BCiooeé  geoaraie» 
•obra  «ato  rojiMdo.— Oorte».'->L«  tamacnlada  CenoapelMi  prtNilMMda  palroM  do  Bi^Bo.— 
Jara  del  rey  y  del  principe  Hf  Asturias — Mufrlc  de  la  Tcin-r  María  Amalia  Vnriri<:  di-^posl- 
ciooea  del  gobierno.— Cajtaña  abandona  la  polUict  de  oeulralidad.— Pactu  de  familia.— tiuerra 
eoo  lo  Groo  Bralolio  y  PaHa^tU-ÍM  Ba|MÍo;oi  tavodco  oato  rakw.— Loo  Intfcoeo  ao  opodcnn 
de  la  Habana.— Pf'ritt'j  t  ríe  Manila.— (-oinquieta  de  la  colonia  del  Sncramento —Tratado  de 
FoDtaioebleau.— Ooo  Kuiardo  Wall  renaocia  al  miDislerio  y  le  sucede  el  marqués  de  Grinaaldi. 
— CnoitloBeo  entra  Etpoloé  logtetarra  pora  io  t^teutíkm  del  Inttdo  do  poc-^otrioMoio  dol 
principe  de  Aaterioo  —  Provfdprciaft  dfl  gohirrno  rclntivas  ñ  AnK'rica.-  Motines  en  Méjico  y  en 
el  Perú  por  el  onroeDto  de  tribatos.— Son  colocados.— Los  míaístros  Esquilacbe  y  Grimaldi.— 
Roforam.— INspoeleÉODoaon  mtterlot  ooleoMsIfeis.-llotfo  «n  Modrid  contra  ol  nlulilro  Bs- 
qailacbe.— Destierro  deeste  n)inlí;tro. — El  ror.dc  rtp  Arñnríft  pTT«i.Icnt«'  cíe!  ronsejo  —  Naevo  dr^- 
tierrode  Ensenada.— Severos  castigos.— Tuniuilos  eo  otras  ciudades —Muerte  do  doñal&abei 
Panwoio.~Bipttlslon  de  lotimilas  do  Portngel,  de  Knoeto,  do  EspoBa. 

fiooiie  el  año  1759  liaaU  el  1767. 

En  virtud  del  testamento  de  Fernando  VI,  el  monarcade  lagBoBSidliasfié 

proclamado  en  Madrid  (11  de  setiembre),  y  pocos  dias  después  salió  del  puerto 
de  Cartagena  una  earuadra  de  diez  y  seis  navios  do  linea  al  mando  de  don  Juan 
Jo.^é  Navarro,  primi'r  iiiai  (|iif'í  do  la  Virioria.  para  conducirle  á  España.  Ya  Car- 
los, noliciü.sü  de  la  cruel  eiilcf  incilad  ilv  su  hermano,  habia  p^rrilo  á  los  indivi- 
duos del  consejo  de  Castilla  )  a  lu.>>  jeíií»  bujieriüre.s  de  hi^  [  ruMncias,  y  recibida 
la  noticia  de  su  falleciiuieoto,  dispuso  todo  lo  necesai  iu  paia  finprcuder  su  viage, 
tomando  desde  aquel  momento  el  titulo  de  rey  de  Espafia.  Su  primer  acto . 
oomo  tal  fué  confirmar  &  gu  madre  dofia  Isabel  Famesio  la  regencia  qoe  le  con- 
fiara  la  última  disposlcioi  de  Femando. 

No  babia  reconocido  Carlos  la  cláusula  del  tratado  de  Aqutsgran  en  la  qoe 
se  estipulaba  que  en  caso  de  heredar  el  trono  español,  «e  sentase  su  hennaiio 
don  Felipe  en  el  de  las  Dos  SIcilias,  volviendo  entonces  á  la  casa  au.stfiaca  los 
ducados  de  Parma  y  (luaslalia  y  á  Cerdeña  el  de  IMasencia;  sus  bijos  quedabas 
así  excluidos  de  la  corona  napolitana,  pero  apoyado  en  el  favor  ríe  Francia,  lo* 
gró  que  Austria  y  Cenleiia  ^e  conformaran  con  recibir  en  indemni/.acion  de  los 
estados  aplicados  á  cada  una  en  el  convenio  de  Aquisgran  un  capital  que  redi- 
tuara anualmente  la  suma  equivalente  á  las  rentas  libres  de  aquellos  dominios. 
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bija  de  Carlos,  conBÍntierui  en  que  este  dejara  el  trono  á  sus  hijos.  Procedió,  pmt 
á  determíDar  el  órden  de  sucesión  en  aquel  reino  io  mismo  que  al  de  fispalla,  y 

declai  ando  incapaz  de  sucederle  á  su  hijo  primogénito  Felipe  á  causa  de  invele- 
ratia  imbecilidad,  designó  como  futuro  gure«or  al  trono  de  Espnna  á  su  hijo 
se^'uiKid  Carlos  y  rpdió  la  .solwranía  de  Nápoles  y  Sicilia  al  tercero  llamado  don 
FernaiKÍo,  expresando  que  á  falta  de  sucesores  directos  de  este  le  sucediesen  sos 
beruiaiius  Felipe  y  Luis,  de  modo  que  nunca  se  reunieran  en  una  misma  frente 
las  coronas  de  Éspafia  y  de  Ñápeles,  pues  asi  con  venia  al  reposo  de  Italia  y  de 
Eniopt.  fiomtvó  ei  seguida  ua  ooiuejo  de  legencia  que  había  de  gobernar  mien- 
tras dorase  la  oúnorídad  de  Femando,  qne  oeataba  entonces  ocho  alioe,  y  puso  á 
su  frenle  al  maninés  Bernardo  de  Tanncci,  caiedrátíGo  que  había  sido  en  la  nm* 
versídad  de  Pisa  y  el  honbre  de  toda  su  coafiania,  perteneciente  come  la  mayor 
parte  de  los  personages  de  quienes  tenUreoios  ocasión  de  hablar  en  este  reinado, 
á  la  escuela  fíiosótica  francesa. 

Carlos  se  habia  captado  el  amor  de  los  iNapolitanos  por  la  transfnrniat  ioq 
que  en  ¡>ui  «•  tiempo  Labia  hecho  experimentar  k  la  capital  v  al  remo  idd  ).  (In[aü- 
dolo  con  ('(lilicios  públicos,  protegiendo  las  l»  li  .is,  la  industria  y  el  (  onit  icio^l), 
y  aM  íue  que  consideraron  su  partida  como  una  calamidad  de  ia  cual  no  se  con- 
solaban al  verle  sublimado  á  mas  alto  y  poderoso  solio.  Infinita  muchedumbre  lie- 
naba  el  muelle  él  día  de  su  embarque  en  la  escuadra  de  Navarro,  y  no  se  apartó 
de  él  basta  que  se  perdieron  de  vista  las  iUimas  velas.  Con  felís  navegación  lle- 
garon Garlos  y  su  fiunilia  &  la  dudad  de  Barcelona  (17  de  octubre);  sus  morado- 
res le  dispensaron  magnífica  acogida,  y  Garlos  correspondió  á  ella  condonando  al 
principado  de  Gatalufia  los  atrasos  de  ia  ooniríbttcion  del  catastro  y  restituyén- 
dole algunos  prívileg:ios  de  los  que  aboliera  su  padre  Felipe  V.  La  misma  gracia 
olorizó  ;i  \o>  Aragoneses  a>í  que  hubo  llegado  á  Zaragoza  (28  de  octubre),  y  des- 
pue.s  üp  lU  lenerse  mas  de  iin  mes  cu  aquella  ciudad  á  consecuencia  de  indispo- 
siciones que  sufrieron  sus  lujds,  se  puso  en  maicha  para  Madrid  entre  aclama- 
ciones y  festejos  populares,  v  ilc^io  a  la  cui  te  (9  de  diciembre),  donde  después  de 
veinte  y  ocho  aúos  de  sepaiacion,  tuvo  la  alegría  de  abrazai'  á  su  madre  á  quien 
debia  principalmente  toda  su  grandeza  pasada. 

Felices  fueron  sus  primeras  disposiciones:  como  habia  practicado  en  Gata- 
lufia y  Aragón,  perdoné  á  los  pueblos  de  Castilla  el  descubierto  en  que  se  halla- 
ban en  el  pago  de  alcabalas,  cientos,  millones,  servido  ordinario  y  extraordinario 
desde  1755,  y  conservó  los  últimos  ministros  de  Fernando  VI  á  excepción  del  de 
hacienda  conde  de  Valparaíso,  á  quien  reemplazó  con  el  siciliano  Leopoldo  de 
Gre^Drio.  marqués  de  Esquiiaí'he,  qtie  habia  venido  con  él  de  N;ipoles.  como  si 
con  ello  quisiera  indicar  m  resolución  de  no  apartarse  de  la  acertada  política 
que  con  las  potencias  de  Europa  siguiera  su  antecesor.  £1  músico  Fannelli  fué 
alejado  de  la  corte  por  odio  de  la  reina  madre  (2);  alzóse  el  destierro  al  marqués 


{«)    Bectatmi,  r,dnd-  Carln$  ///,  •  U 

S)  Farioelit  se  retiró  6  ana  delldoM  quJata  ea  las  iamediaciooeft  de  Boí(nU*,  doade  morió  «a 
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A.d*  j  c  ule  la  EMeneda;    devolvió  bt  íiberUd  á  don  Melobor  de  Macaiaz,  preM-iiteíi 

inuch©  tiempo  en  el  ra^lillo  de  la  Conifia,  y  dosclf*  un  principio  s<»  dMpfnearoB 
fM-aniles  obsequio*)  v  c  ijasiderttcioíies  ;i  lodos  ios  que  en  la  rorio  se  liani;ii)an  /?fó- 
sofot,  (]w  <*ran  ¡mr  desgracia  las  ma-^  li'  la^  personas  lileralas.de  ia  ('¡xk  m,  kom- 
bres  que  a  nieají  exaí^erada».  ^ubiv  el  {kmIcj  v  las  facultades  de  los  iiMMiarrai, 
ardienleá  {>arUdano$  de -su  aWluU»uio,  uiucui  upimontrí^  muy  de&eovuelLas  y  ti- 
iáuioM-eD  reygioD  y  eo  naterí»  eaküiáfllícag.  lío  tenian  valor  para  oponerse  al 
iorrente  éA  ooBum  «eitír  ^  Jm  4B8táyoM  «n  puntos  re)í^i«608  ni  :pm  annrinr 
ira  del  pueblo  eoseiluido  «y  i^elicaBdo  casas  contrariM  A  ausiCPeencíM,  y 
for  oslo  afoclabtn  aconodarseii  sus  eostiwkbres,  pEOomande  f#r  medies  iadinc- 
tos,  ó  pormejürderir,  insidiosarneulo  nelraeile  deles  Bn&ximasqoe desde kooDa 
ae  le  habían  imbuido.  Y  á  propósito  de  «sle,  como  clave  para  apreciar  con  exac- 
titud el  aspecto  f^eneral  del  reinado  que  vamos  á  referir,  tan  fpcundo  nn  buenas 
y  mfi\ñ&  cosas,  acertado  mm  consignar  que  8i  en  la  utaicba  polítira  di  I  gobierno 
de  España  en  este  tiempo,  si  en  oiucbas  de  providenciüs  propiuiiu  iilc  rcfor- 
madoi-as  que  se  dictaron  vemos  el  carácter  \  ld>  uíeas  de  Carlos  III,  no  >ucede 
lo  propio  cu  los  asuntos  eclesiásticos,  q^ue  de  lanía  importancia  iat^nni  en  ia  épo* 
ca  en  que  ahora  eslamos.  Devoto  y  religioso  el  rey  basta  ray  ar  quizás  en  sa* 
persUoieso,  de  Gondenoia  rscla,  «de  eerioler  bueno,  fosoeo  y  leal,  es  leierlo  que 
•au  rainado  fué  muy  paco  favorable  para  lalgleflia.de  España  y  para  losallos4ál' 
'vadoFesprioeipioS'deJas  soeíedadcs.  Sin  pratenderf  oomohaoenelgiiDss,  despo- 
jar enteramente  al »iiM>ttiroa<de  la  respuisabilidad  que  en  esto  ha  de  caberle,  eoii- 
oederemos  de  buen  grado,  pues  asi  «8  la  n  erdad ,  que  la  principal  é  casi  toda  li 
culpa  de  los  nia1e8  del  pi*esente  reinado  ha  de  atribuirse  h  la  poca  6  ninguna  reli- 
gión deuuiehos  (lf>  ministros  acoropafiada  d^  un  indisputable  y  secun- 
■dada  forzosamente  por  cierta  debilidad  del  rév.  vn\(*  fnnier  liulagahan.  ó  porriorlas 
prevenciones  suyas  en  el  nioik>  de  wusiiit  i  ai- « >las  ra;iU»ri;?s  Cai  h  -  111  no  era 
uu  úloiofo  en  la  acepción  que  se  daba  oiilom^  s  ú  esla  pai.ibi  a.  |Híi  tt  era  rey,  de- 
stíábd  el  ensauchamienlo  de  &u  poderío,  y  carecía  de  iosti  uccion  y  de  adeas,  pues 
•la  época  lo  las  producía,  para  poner  á  onbierto  su  nlígiosidod  y  le  verdadero 
ippsBligio  de  su  trono  denlos  peligros  en  que  le  precipitaban  susoensejeros  valle- 
gados. 

Otras  disposiciones  se  tomamn  por  el  rey  luego  de  inaugurado  su  gobierno 
i7«o  (1*760).  Relevése  áies  ceisuos  de<indalu(-ia,  Murcia  y  Castilla  del  pago  de  ¡las 
cantidades  en  grano  y  en  dinero  que  el  erario  les  habia  anticipado;  concedióse 
jx'i  iiiisn  para  la  introducción  de  ¿rraades  cantidades  de  ¿naoos  á  fin  de  fomentar 
l.i  ii  iiiiura  tan. decaída  ca  aquellas  provinoias  por  f«lta  fh*  sembrados,  \  lo> 
propitaarios  de  casas  de  Madrid  í'ooibienm  hi  lacnliad  de  redioiir  ia  carga  de 
aposeulo.  l'ara  üalisfacer  las  deudas  corih.M  las  mu  los  rainados  anteriores  y  es- 
pecialmente en  elide  (Felipe  \  por  ia  caiupaLka  úe  :\apoieií,  Carlos  c^Uüiguo  a  alio 
•diez  mUlooes  de  feales  anuales  hasta  sU'dtíuGion  y  ciacuenta  miltones  de  una 
vez  sacados  de  la  reserva  de  mas  de  trescienics  que  después  de  cubiertas  todas 
las  atenciones  del  Estado  habia  dejado  en  el  tesoro  el  económico  Femando.  Creó 
una  contaduría  ^neral  de  propios  y  arbitrios  puesta  bajo  la  dirección  del  conse- 
jo de  Castilla  para  remediar  los  abusos  que  se  comelian  en  ta  inversión  de  los 
fondos  de  propios  y  de  ios  arbitrios  sobre  abastos,  y  renovó  con  real  cédula  el 
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artículo  8.*  del  concordato  do  M')l.  por  p\  cual  se  doclaiahan      bienes  adquirí-  a  d»j  c 
dos  desde  aquella  fecha  por  el  eslailo  eclcsiáslieo  suj<''i  -  a  la-^  mismas  carfías  y 
gabelas  que  los  j  n-pídos  jjor  los  legos.  Los  Irages,  ios  corralfs  ^  olías  malerias 
de  policía,  fueron  UmbitiQ  objeto  de  la  atención  del  nuevo  soberano. 

£u  13  de  julio  Teríficó  este  su  solemne  entrada  en  Madríd  coa  lucida  so- 
Jemnidad  entre  fiestas  y  regocijos;  arcos  de  triuDfos,  ílumíDacioiies  y  fuegos  ar- 
tificíales, representaciones  de  comedías  y  corridas  de  toros,  en  las  que  se  pre- 
sentaron á  lidiar  varios  caballeros  déla  nobleza,  comparsas, danzas,  divertimien- 
tos, loas  y  composiciones  poéticas,  todo  fué  empleado  para  festejar  y  obsequiar 
al  hijo  de  Felipe  V.  Cuatro  días  después  se  i*eunieron  en  el  Buen  Retiro  cortes 
de  Castellanos,  Aragone-ses,  Catalanes  y  Valenciano.*,  concurriendo  á  ellas  los 
procuradore.s  de  treinta  y  seis  ciudaíles  y  villas,  y  luego  de  zanjadas  las  cuestiones 
(le  ¡irei  Muiií  ncia  y  lugar  suscitadas  entre  ellos,  oyeron  de  bora  de  S.  M.  la  firo- 
po.siciou  pal  a  que  el  reino  recibiese  por  mj  uíiicu  )  es|K'cial  jiali  una  á  la  l^m.Ni- 
lua  Goucepciou,  a^^i  por  lo  devoto  que  era  el  rey  de  este  misterio,  como  porque 
las  corles  de  1621  habían  hecho  voto  y  juramento  de  profesar  y  defendería  doc- 
trina de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  Asimismo  lo  suplicaron  las 
cortes  por  unanimidad,  «sin  perjuicio  del  patronato  que  en  estos  reinos  tiene  el 
apdstol  Santiago  al  que  no  puede  ofenderse,»  y  en  19  de  julio  verificóse  en  el 
monasterio  de  San  Gerónimo  el  acto  de  jurar  el  rey  las  leyes  y  costumbres  del 
reino,  y  luego  los  príncipes,  grandes  y  procuradores  á  Carlos  111  como  rey  de 
España  é  Indias  y  á  su  hijo  Carlos  Antonio,  á  pesar  de  no  haber  nacido  ni  sido 
educado  en  Fspjiña,  como  principe  de  Asturias  y  hei'cüero  del  ti'OüO.  Ai  tercer 
día  siguienie     disolvieron  las  corles. 

Poco  lieiupo  habia  de  esto  Iran&currido  cuando  un  jírün  pesar  vino  á  afligir 
a  Id  iamiiia  real.  La  virtuosa  reina  Maria  Amalia  de  Sajonia  descendió  al  sepul- 
cro á  la  edad  de  treinta  y  seis  afios  (27  de  setiembre),  con  tanto  desconsuelo  de 
su  esposo,  que  resoUid  no  pasar  á  segundas  nupcias  aun  cuando  su  edad  no  ex- 
cedía de  cuarenta  y  tres  afios;  y  en  efecto,  permaneció  viudo  el  resto  desusdias. 

Continuando  el  gobierno  en  su  tarea  de  reformai*  y  reglamentar  basta  los 
objetos  mas  minuciosos,  dictó  disposiciones  acerca  de  los  lutos  por  las  personas 
reales,  disponiendo  los  vestidos  que  hablan  de  usarse  y  prohibiendo  que  se  diesen 
á  los  cocheros  y  sirvientes,  pues  bastantemente,  decíase  en  el  decreto,  se  niani- 
lie.sta  el  dolor  v  \?t  trisle/.a  de  tan  univensal  perdida  con  los  lulos  de  los  dueños; 
renováronle  Nulas  las  anleriores  disposiciones  sobre  embo/ado-í  pn  lealros,  ralles 
y  pa.Neü.-.  |taia  evitar  insullos  y  pendencias,  y  con  igual  (tbjelí*  prohibióse  bajo 
graves  penas  el  uso  de  armas  cortas  blancas  y  de  fuego,  lo  mi^mo  que  a  los  co- 
cheros y  criados  de  librea,  excepto  ¿  los  de  la  casa  real»  llevar  cefiida  es{)ada  ó 
sable.  Atento  Carlos  á  embellecer  su  corle  al  igual  de  lo  que  hiciera  en  Nápoles, 
mandó  empedrar,  limpiar  y  alumbrar  las  calles  de  IMadrid  (1711),  á  cuyo 
objeto  prescribió  á  los  duefios  de  las  casas  la  obligación  de  embaldosar  los  fren- 
tes  y  costados  de  ellas  con  piedra  berroqueña  de  tres  pies  eu  cuadro,  sin  eitcep- 
tnar  las  comunidades  rel¡giosa.s.  Mandó  poner  canalones  de  hoja  de  lata  en  los 
aleros  de  los  tejados;  hacer  conductos,  sumideros  y  pozos,  así  pam  las  aguas  lim- 
pias como  para  las  inmunda?,  y  dispuso  que  el  empedrado  del  centro  de  las  ca- 
iies  se  hiciese  ¿  costa  del  publico,  que  por  ellas  no  pudiera  andar  cerdos  á  pe- 
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sar  de  cualquier  privilegio  que  tuvieaen  loi  religiosos  de  San  Antonio  Abad,  y 
que  desde  1."  de  octiibn»  liasla  fin  de  mai70  de  rada  aílo  estuviesen  alumbradas 
con  faroles  desde  el  anochecer  hasla  las  doce  dy  la  noche. 

Olnis  útiles  medidas  de  policía  y  órdeu  publico  lomó  por  ¡Milnnces  el  go- 
bici  no:  nlili/.ü  para  la  iCí^ui-idad  pública  la  inslilucion  de  los  invalitios  eslable- 
ciíia  por  l"e!i|)e  V:  divididos  en  hábiles  é  inhabkiu^  luejon  deslinadus  á  varios 
punios  con  encaigo  de  velar  durante  la  noche  repartidos  en  patrullas  por  la  tran- 
quilidad de  las  poblaciones  y  de  ejercer  de  día  las  funciones  de  agentes  de  poli- 
cfa.  En  la  primera  ocupación  los  auxiliaba  en  Madrid  un  cuerpo  de  milicia  urba- 
na de  cuatrocientas  dncuenta  plasas,  sacadas  de  los  menestrales  y  artesanos  bon* 
1-ados  á  quienes  quedaba  libre  el  dia  para  atender  &  su  trabajo. 

Cuidados  de  mayor  trascendencia  ocupaban  por  aquel  mismo  tiempo  al  ga- 
binoti'de  Madrid.  La  guerra  conlinuab;\  devastando  muchas  ref?ione!<  de  Etiropa  y 
América;  l'rancia  y  Austria  habían  llevado  lo  peor  de  la  lucha  contra  Inglaterra 
y  Pnisia.  y  ía  muerte  de  Ioiííc  II  octubre  de  i7C0,  y  la  elevación  al  trono  de 
su  nielo  Jorge  111  no  su^pendieron  las  hostilidades,  hasla  que  á  principios  de 
l'GI  los  gabinetes  de  Viena  y  de  Versalles,  mejor  aconsejados  que  antes,  con- 
sintieron en  abrir  negociaciones  de  paz  y  se  acordó  la  reunión  de  un  congi*eso  de 
plenipotenciarios  en  Augsburgo;  pero,  á  pesar  de  ceder  el  Canadá,  el  Senegal  y 
la  Gorea,  Francia  vió  rechazados  sus  ofrecimientos  y  lodo  se  dispuso  para  la  con- 
tinuación de  la  guerra.  El  ministro  ChoísenI  no  había  renunciado  del  todo  á  su 
proveció  de  alianza  con  Espafia,  mayormente  desfle  que  el  cambio  de  soberano  le 
infundiera  mayores  esperanzas,  pues  Carlos  111,  mucho  mas  afecto  (|ue  FemaU' 
do  VI  á  los  Borbones  de  Francia,  veía  con  gran  sentimiento  los  repelidos  que- 
l)ranlo.s  por  e«íla  evperimenlados.  En  su  pecho  se  hallaba  aun  vivo  e!  recuerdo 
del  ultraje  que  In^-latcrra  le  infiriera  al  arrancarle  la  neutralidad  cuando  era  solo 
rey  de  Nápolcs,  y  a  esto  se  agregaba  .su  rencor  por  ver  á  los  Ingleses  ejercer  el 
contrabando  en  las  Indias  occidentales,  apoderarse  de  territorios  españoles  en  la 
costa  de  Honduras  y  prohibir  á  los  subditos  de  esta  nación  la  pesca  en  el  banco 
de  Terranova. 

Durante  la  vida  de  la  reina  Amalia  estas  disposiciones  se  hallaban  como 
coateoidas  y  enfrenadas,  y  el  marqués  de  Osson,  embajador  de  Francia,  solo 
pudú  i'ecabar  del  gabinete  espaQol  ofertas  de  m(>diacíon  y  palabras  afectuosísimas, 

pci  o  no  otra  co.sa,  y  por  el  contrario,  las  afiejas  diferencias  entre  este  gobierno  y 
el  de  la  (¡ran  Bictaña  parecían  hallarse  en  vias  de  satisfactorio  arreglo.  Al  cabo, 
empero,  fallecida  la  núna,  la  funesta  influencia  de  los  lazos  dinásticos  \  c!  oriíu- 
llo  ofendido  putlicion  mas  en  Carlos  III  (pie  los  intereses  de!  país  (|iie  i:o!)ernalta, 
y  abandonando  la  l'eliz  política  de  sn  aiilecesor,  e;np(v.(')  por  uceicarse  a  Fraucia 
mas  i! '  !o  <|iic  convenía  y  conciu\ó  por  aliarse  esliechamenle  con  eila  )  precipi- 
Utr  a  la  nación  en  de>asli  oáa  guei  i  a. 

El  primer  sintoma  de  este  lünesto  cambio  eiperímentóse  en  1761  cuando  el 
rey  separó  á  SU  embajador  en  Faris  Masonés  de  tima,  partidario  de  la  neutrali- 
dad, para  reemplazarle  con  el  marqués  de  Grimaldl,  genovés  al  serricío  de  Es- 
pafi'),  conocido  por  su  afición  á  la  causa  francesa.  Sin  péixlída  de  momento  enta- 
bló este  negociaciones  proponiendo  la  unión  marítima  de  ambas  coionas  para 
asegurarse  mutuamente  sus  posesiones  de  América  y  Asia,  é  insinuando  además 
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la  GMiYflinicia  de  unirse  jiara  Tentilar  á  un  tiempo  sm  reclamaeiones  con  la 
Gran  Bretafia  de  modo  que  en  el  convenio  de  qno  otra  vet  se  trataba  se  compren- 
diese á  unas  y  á  otras.  Atónito  Choiseul  por  este  inesperado  cambio  en  la  poU' 
tica  del  L'nhinete  de  Madrid,  acogió  con  avidrz  la  proposición,  y  se  apresuró  á 
rí^da'  Lir  un  proyecto  de  tratado  medíanlo  el  cual  los  dos  principes  de  la  casa  de 
Borbon  so  garantizaban  múluanionle  sus  estados  \junio\  ÍV»  manifipsia  injusticia 
adolecia  el  provecto  iiallándose  ambas  naciones  en  situación  tan  diícrcnlo.  pues 
si  España,  por  no  pertenecerle  ya  los  estados  de  Italia,  no  habia  de  lemci-  iiune- 
díaCamente  agraeion  alguna,  Francia  podia  \tm  atacada  \m  las  tiroDteras  de 
Plandes,  Alemania,  Saboya  y  Suiza.  Esto  hizo  que  el  gabinete  espafiol  formase 
un  contraproyecto  en  que  á  su  Tez  puso  de  su  parle  todas  las  ventajas;  mas  por 
último  se  traofligid  limitando  la  garantía  de  JSspafia  al  caso  en  que  fuese  atacada 
Francia  en  sus  propios  bogares,  lo  cual  era  en  realidad  la  misma  garantía  del 
proyecto,  aunque  en  tórmino.^  distintos, 

So  hahia  aun  lerminado  esla  negociación,  cuando  Clioisoul  por  medio  del 
conde  de  iíussv,  embajador  francés  en  Lóndirs.  prc.-t'ntn  \íj  unidns  y  ligado;?  los 
intereses  y  reclamaciones  de  Es|)ana  y  Francia  en  la  uegüciaciou  que  seguía  en 
aquella  corle;  ó  bizo  esto  no  solo  |>ara  comprometer  á  España,  sino  para  intimi- 
dar á  (nglatcrra  y  alcanzar  mas  ventajosas  condiciones,  siendo  esto  causa  de  que 
don  Bícardo  Wall,  conociendo  que  una  vez  alcanzada  aquella  mira  particular  no 
se  pensaría  en  las  reclamaciones  de  £$paila  y  que  Luís  XV  firmaría  de  contado 
la  paz  sÍD  cuidar  de  quo  se  accediera  á  ollas,  apresurase  mas  y  mas  las  negocia- 
ciones jjara  la  firma  dcliniliva  del  tratado.  Tres  eran  las  peticiones  que  hacia 
Francia  en  noni!)re  do  nsjiaila:  la  devolución  de  algunos  buques  apresados  como 
contrabandistas,  la  facultad  de  pescar  en  el  banco  de  Terrano\;i  \  e!  alianrlono 
de  los  establerimientoí  ingleses  en  la  bahía  de  Honduras,  aMu  luscndo  con  si.r- 
nilicar  que  cu  ca.-o  de  guerra  el  monarca  francés  se  vería  obligado  a  auxiliar  al 
español.  Gran  asombro  é  indignación  causó  á  Pilt  ver  que  en  contjaveucioa  k 
todos  los  usos  diplomáticos  se  ponian  los  intereses  de  una  nadon  con  quien  es- 
taba en  paz  como  condición  de  avenimiento  con  otra  con  quien  eslaba  en  guerra, 
y  asi  fué  que  sin  ceder  en  lo  mas  mínimo  de  las  pretensiones  que  respecto  de 
Francia  abrigaba,  dijo  que  nunca  consentiría  en  que  se  mezclara  España  en  las 
negociaciones  pendientes.  £1  duque  de  Cboiscul  comunicó  esta  respuesta  ¡i!  ga- 
binete de  Madrid  y  escribió  al  marqués  de  Ossun  «que  la  conducta  del  minis- 
t'M  i'i  iimles  era  íusufri!)le,  que  el  rey  Luis  XV  consideraba  como  ya  firmado  el 
pacto  de  familia  y  que  S.  .M.  eslaba  persuadido  de  i|ue  su  primo  Carlos  sentiría 
aquella  injuria  del  gabinete  británico  no  menos  profundamente  que  él.»  Fsla  co- 
municación produjo  lodo  el  efecto  que  se  esperaba:  diñándose  llevar  de  su  enojo, 
declaró  el  rey  de  Espafla  tener  por  firmado  ya  el  pacto  de  fomilia,  si  bien  afiadiii 
no  poder  declarar  la  guerra  tan  pronto  como  él  y  Luis  XV  hubieran  deseado  por- 
que eslaba  esperando  la  flota  de  América,  que  no  debía  llegar  á  Cádiz  hasta  prí- 
Bieros  de  octubre. 

Lord  Brístol,  embajador  inglés  en  Madrid,  recibió  el  encargo  de  sondear  el 

arcano  de  los  misteriosos  tratos  que  mediaban  entre  Francia  y  E-spaña  y  también 
de  manifestar  á  este  gabinete  que  su  unión  con  el  de  ^'^rí;dles  no  conducirla  en 
manera  alguna  al  arreglo  de  si)s  diferencias,  añadiendo  que  4  oo  ser  asi,  excepto 
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el  puDto  relaÜTO  $\  derecho  de  pesca  en  Terranova,  era  en  lo«  demás  may  fftcil 
la  avenencia.  En  este  liempo  se  hadan  armamentos  en  los  puertos  españoles,  di- 
ciéndose públícameote  ir  dirigidos  contra  los  piratas  de  Arj^el,  y  sobre  ellos  ha- 
bía también  de  pedir  esplicaciones  el  ministro  británico,  si  bien  sobre  todo  no 
alcanzó  mas  que  respupí^tas  evasivas,  pues  Carlos  III  v  sii8  ministros  desconfia- 
ban todavía  de  la  siuccridad  (le  Francia.  Exigió  por  üllimo  Ion!  Bristo!  por 
aproinianlp  enraríro  de  Pilt  una  cnnicslacion  categórica,  y  ?r  |*i  ícenlo  directa- 
mente al  monarca,  quien,  olvidando  su  ordinaria  ri>serva,  niainN  sId  que  había  au- 
torizado al  conde  de  Bussy  para  sus  gestiones  en  Lóndres,  «[ue  las  aprobaba,  y 
que  nadie  podía  impedir  á  los  fiorbones  de  España  y  Francia  darse  cuantos  tes- 
timonios les  pareciese  de  mútna  amistad  y  carifio. 

Ya  no  era  posible  retroceder  después  de  esta  declaración,  y  en  S5  de  agosto 
firmáronse  en  Vérsalles  por  el  embajador  Grímaldi  y  el  ministro  Cboiseul  la  con- 
vención secreta  y  el  pacto  de  familia,  por  loe  cuates  ambos  soberanos  se  obliga- 
ban á  considerar  k  toda  potencia  que  fuese  enemiga  de  uno  romo  si  lo  fuese  de 
ambos,  á  defender  rocípi*ocamen(e  sus  territorios  en  todas  las  partes  del  mundo 
y  á  socorrerse  mutuamente  con  fuei  zas  de  mar  y  tierra,  si  bien  no  se  compren- 
dían en  el  compromiso  la^  lüclias  que  Francia  sostuviese  i\  consecuencia  del  tra- 
tado de  Westfalia  y  de  .sus.  alianzas  con  los  príncipes  germánicos  á  no  ser  en  el 
caso  de  invasión  del  lerrilorio  IVancós  ó  de  mezclarse  en  la  c«mlieuda  una  poten- 
cia marítima.  Los  demás  ai'tículos  hasta  el  número  de  veinte  y  ocho  se  referían  á 
la  obligación  de  no  admitir  paz  ni  tregua  de  sus  mutuos  enemigos  sin  consenti- 
miento de  ambas  partes  y  á  la  igualdad  de  protección,  de  derechos  y  de  privile- 
gios  que  se  atribuia  á  los  súbditos  de  la  familia  de  Borbon.  £1  pacto  «pie  tan 
funesto  había  de  ser  á  ambas  naciones,  se  hacia  extensivo  á  los  soberanos  de 
Nápotes  y  Parma.  Cboiseul  presentó  entonces  un  ultimátum  al  gabinete  inglés 
comprendiendo  los  agravios  alegados  por  Esi)aña,  sin  que  todavía  se  resolviera  á 
pul)licar  ta  existencia  dol  convenio,  antes  al  contrario,  Bussy  declaró  que  Fran- 
cia abogaba  por  lo»;  inleieses  de  España  únicamente  en  virtud  del  antiguo  tratado 
de  1743,  que  eslalja  )a  del  todo  olvidatlo.  No  por  esto  logró  engañar  al  político 
Pili,  quien,  conociendo  en  la  acUiud  de  España  su  resolución,  propuso  al  consejo 
que  se  precisase  á  Caiios  III  á  explicarse  resueltamente  y  se  le  pidiese  copia  del 
convenio  celebrado  con  Luís  XV,  pues  á  su  modo  de  ver  era  preferible  empe- 
llarse en  una  guerra  á  permanecer  por  mas  tiempo  en  completa  íncertídumbre 
acerca  de  las  misteriosas  negociaciones  de  los  gabinetes  de  Madrid  y  Vérsalles. 
Jorge  III  y  sus  demás  ministros  no  con  i  frit  aron  la  cosa  tan  apremiante  y  Pitt 
aalió  del  ministerio  (octubre;.  £1  conde  de  Egmont  que  le  sucedió  intentó  en  vano 
reanudar  las  negociaciones  con  Cboiseul  y  con  Wall,  y  pudo  convencerse  de  cuan 
acertadas  habían  sido  las  previsiones  de  su  antecesor;  á  las  instancias  de  lord 
Bristol  j)ara  que  doclarase  si  era  la  intención  de  España  hacer  causa  común  con 
Fraui  ia,  ct  nli  >t(i  por  último  Carlos  III,  llegados  \alos  galeones  de  Indias,  envián- 
dole  sus  pasaportes  y  Uauiaudo  de  Lóndres  ul  embajador  conde  de  Fuentes  (di- 
ciembre). 

Asi  pues,  el  monarca  espafiol,  tras  dos  afios  de  vaciUiclon,  se  lamaba 
al  fin,  aTasallado  por  la  politíca  francesa,  á  los  anres  de  la  guerra.  El  mismo 
Garlos  nos  da  á  conocer  la  causa  de  tan  aciagos  compromisos  con  las  palabras 
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que  dirigid  al  «mbajador  de  Lnfs  XY:  «El  «feeto  que  profeso  al  rey  mi  primo  es^-^*  ^ 
el  ám'oo  motÍTO  que  me  impete  á  correr  loe  riesgos  de  nna  guerra;  oonozoo  qae 
neoesita  Espafla  no  meaoe  que  F^ncia  cinco  6  seis  altos  de  reposo  para  reponerse 
de  los  males  pasados,  pero  puede  mas  en  mi  el  deseo  de  vengar  el  honor  del  jeÜB 
de  mi  casa  qne  toda  otra  consideración  personal. »  Y  bien  se  mostró  ser  aquel  el 
único  mrtvn  la  artitiid  frohiorno  empaño!  en  el  mánifieslo  qne  publicó  la 
Gaceta  de  Madri  !  'lo  do  dioiembi-e), en  el  cual  solóse exprosahan  afíiavios  ¡gene- 
rales, doíigniüs  va^'os  atribuidos  á  Inp:lafprra  para  apodfrarso  de  las  poscsinnes 
esparu  las  en  Aüu'rica  y  Asia,  y  se  insistía  principairaento  on  v\  desdoro  que  habla 
sufrido  la  dignidad  del  monarca  con  las  reclamaciones  de  lord  iii  i»ilol  y  el  inso- 
portable orgullo  de  Pitt.  A  consecuencia  de  todo  la  Gran  Bretaña  pnblioA  nna  de- 
daradon  de  guerra  (t  de  enero  de  ñindada  en  la  aprobación  que  diera  el  imb 
monarca  espafiol  á  la  nota  presentada  anteriormente  por  Bussy,  en  sn  negativa  de 
explicar  satisfiictorianiente  sus  aprestos  militares  y  en  sus  negociaciones  con 
Francia.  A  su  vez  Garlos  III  contestó  con  una  dcc-lai  acion  análoga  (17  de  ene- 
ro' (1);  los  súhdilos  inirlrses  fueron  expulsados  de  Espafla  y  los  f)ii(|UPs  de 
aquella  nación  que  se  hallaban  en  los  puertos  espalloles  declarados  de  buena 
presa. 

No  le  bastaba  á  Choi.^eul  baber  empeñado  á  España  en  una  guerra  marí- 
tima; quiso  compioinelerla  en  una  lucha  en  sus  propias  fronteras,  y  excitóla  á 
rovadir  el  reino  de  Portugal.  Alegando  el  parentesco  que  por  la  reina  le  unía  á 
esta  nación,  quiso  Carios  m  qne  se  adhhíera  aquel  soberano  al  pacto  de  Ikmilia, 

4)  EaU  declaraoiOD  de  guerra  decia  a*t;  «Yo  el  Hey.— Aaoqoe  babiese  tomado  por  usa 
daelaraolm  da  guerra  Ja  oondocta  inooneiderada  de  mHord  Urfetul,  embajador  del  rey  MlAaieo 

en  mi  cor'f ,  riiatulu  altivítmcntc  preguntó  á  <Joo  Ricardo  W¡ill,  mi  niitiistro  de  Eítido,  coa!  era 
el  objeto  de  mis  contratos  con  la  Franda,  y  aunque  un  procedimieDk)  tao  provocativo  bobiese 
abalado  mi  paeiaDde,  aabtaodo  moy  bien  que  el  gobierno  in%)ts  no  coeoee  otrt  )ey  que  la  do  tu 
engnindecimiento  por  tierra,  y  su  desiioliMim  por  tuor;  lui  ubslautc  he  (querido  ver  si  cí>la  ame- 
naza $e  poodria  en  ^ecodou  ó  «i  la  corte  de  Lóndres,  nconociendu  que  estos  medios  eran  ioeíica- 
eatt  pracororla  empleor  otros «fiieeoinrffileaeo  mas,  y  que  pudiesen  haoorme  oWidar  eaine  insoltoa; 
pero  bien  lejos  contenerse  el  orgullo  inglé*  en  los  justos  limites,  me  han  Informado  deque 
el  rey  británico  resol \iO  en  su  ooosqo  declararme  la  guerra  Viéndome,  pues,  en  la  dura  aooaai- 
dod  de  aegoir  este  ejemplo  contra  lodo  mi  gusto,  por  ser  tan  fonesto  y  contrario  i  la  hnmaoldadt 
he  ordenado  por  n n  iU  cretof}el3  del  rorrienle  que  se  declare  la  guerra  de  mi  psrte  ni  rey  de 
Inglaterra,  sus  reinos,  estados  y  súbditos;  y  en  consecuencia  qoe  se  eipidiesen  por  todas  partes  4 
todos  mis  dominios  las  drdenes  oportdoaa  para  su  defensa  y  para  la  do  mis  vasallos  eomo  tan- 
Men  para  oLrar  ofensivntm  nte  contra  el  eiiemi|.'r> 

■A  este  efecto  ordeno  que  mi  Consto  de  Guerra  tome  las  medidas  necesarias  para  qne  esUi 
dedaraelon  se  poMIqoe  con  lai  iorawUdedet  oeoetodibradas,  que  por  cooslgutoote  se  ejena  toda 
«ucrto  de  hostilidades  |>ermitldas  contra  los  vasallos  del  rey  de  inglatcrrn;  qoe  los  que  uo  son 
cspaSoles  oataraUzados  salgan  de  mis  reinos,  y  no  se  permitan  ni  toleren  sino  aquellos  qtie  se 
ejansiten  en  las  «riae;  4|ae  no  haya  comeroio  alguno  ooo  la  Gran  Bretaña,  ni  se  tenga  comnnleaeiOB 
alguuM  con  el!a,  ni  se  admitan  eo  mis  puertos  bastimentos  con  mercancías,  pescado  salado,  y 
aMoufactoras  inglesas:  y  por  lo  que  toca.á  laaque  se  hallan  ya  en  mis  dominios,  deberán  loe 
mercnderae  residentes  en  ellos  nairifeslertts  en  et  término  de  qnlnee  ¿Has  al  marquis  de  Baqvi» 
lache,  superintendente  general.de  mis  aduanas,  para  que  todo  sea  registrado;  y  quiero  quetedoM 
abserve  ewta atente,  bajo  la  rigarosa  pana  prescrita  por  la  ley  contra  los  trasgresores. 

•TemMen  es  mi  volontad  qoe  este  dedaraelon  de  guerra  llegue  cnanto  mas  proolo  sea  posi- 
ble ft  noticia  de  todos  mis  subditos  y  vas  i'I  n.  ¡  .ir  i  ,;uf>  puedíin  poner  ó  cubit^rto  de  tos  ir;suitu* 
dalos  eoemigpa  sos  personase  intereses,  y  emplearse  en  ofenderlos  y  bscerles  daño,  armando 
MTloe  j  haciendo d  coreo  eontra  ellos,  y  en  fin  ooo  todos  leo  oíros  medloa  mtoriñdoa  porel 
derecho  oomvn  4e  la  goem.<>En  el  Boen  aeUro  ele.-X>»«  Jlíi|^  jrvaitrie.n 
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y  le  ofreció  con  aire  de  fkTor  y  protección  que  entrarían  iusedátaincnte  tropas 
españolas  á  ocupar  sus  plazas  principales,  exigiondo  una  rpspupsta  dentro  del 
lérniino  de  cuatro  días.  Kl  monarca  porlu^'Ui's  so  negó  á  declararse  coutra  la 
(¡ran  Bretaña,  de  la  cual  no  había  recibido  agravio  alguno  y  con  cuyo  gobierno 
le  ligaban  antiguas  relaciones  de  alianza  y  aun  de  (iej)endencia,  \  ofreció  man- 
tenerse neutral  y  hasta  iulorponer  su  mediación;  pero  .^in  f|ue  esto  satisfaciera  4 
los  Borbones  tomaron  pretexto  de  una  agresión  de  la  armada  británica  en  laá 
aguas  portuguesas  para  dirigir  contra  aquel  reino  tropas  espaflolas  con  órden  de 
que  trataran  á  los  Portugueses  como  estos  las  trataran  4  ellas.  M  era  dudosa  ta 
actitud  que  en  vista  de  tamafia  violencia  había  de  tomar  el  reino  de  Portugal,  y 
así  fué  que  luego  de  despedidos  de  Lisboa  los  enviados  españoles,  la  dudad  de 
Miranda  hizo  fuego  contra  nuestras  tropas  que  desde  Zamora  habían  pasado  la 
frontera  al  mando  del  marqués  de  Sarria  (mayo).  A  esto  siguió  una  formal  de- 
clarat  ion  de  guerra  por  parte  de  .losé  1  (18  de  mayo'  y  del  monai'ca  español  (15 
de  junio/,  mientras  las  plazas  de  Miranda.  Ilraganza,  Cliaveá  )  Moucorvo  caían 
casi  sin  resistencia  en  porler  de  los  invasores. 

Incapaz  de  rvsislii  iüs  el  reino  de  iVlugal,  pues  se  hallaba  exhausto  de  re- 
cursos^ de  ejéicito  y  de  marina,  se  entregó  lodo  entero  á  la  protección  de  Ingla- 
terra» iso  despreció  esta  la  coyuntura  que  se  le  orrecia  de  combatir  á  sus  ene- 
migos en  su  territorio,  y  muy  luego  llegaron  á  los  puertos  de  aquel  reino  nu- 
merosos buques  ingleses  con  armas,  moniciones  y  dinero,  lo  que  fué  seguido  á 
poco  tiempo  por  una  división  de  ocbo  é  diez  mil  hombres  al  mando  de  lord 
Tirawley,  reemplazado  poco  después  por  el  conde  Lippe  Buckebnrg.  Kn  tanto  el 
ejércilo  español,  ai  que  se  habia  incorporado  una  división  francesa  á  las  órdenes 
del  prinrjjie  ileauvau,  habia  debido  variar  el  plan  íle  campaña  [ior  haberse 
\is!o  corlado  en  su  marcha  en  las  inmediaciones  de  Vüiareal.  y  retrocediendo  h 
^luilail-Hodrigo,  se  dii-igi('»  á  poner  sitio  á  la  plaza  de  Alnieida  (agoslu,,  que 
I  iiidi  j  al  cubo  de  algunos  dias  de  asedio.  En  este  estado,  el  conde  de  Aranda, 
que  habia  sido  llamado  de  Polonia  donde  estaba  de  embajador,  reemplazó  al  mar- 
qués de  Sarriá  en  el  mando  de  bis  tropas,  y  ganoso  de  gloria  y  confiando  en  el 
buen  esjiírilu  desús  soldados»  resolvió  avanzar  y  obligará  los  Anglo-porlugueses 
ú  venir  á  batalla  hasta  expulsarlos  de  su  campamento  de  Abranles.  No  correspon- 
dieron á  estas  esperanzas  los  resultados  déla  campaña;  O'Reilly,  La  Ton-e,  Uicla 
)  otrosjefesesi»fiole8  alcanzaron  algunas  parciales  ventajas  mezcladas  con  desca- 
labros; liurgoyne,  lugarteniente  de  Lippe,  sorprendió  en  Valencia  de  Alcántara  á 
UQ  deslacamento  español  que  se  dirigia  a  I^ortugal  por  aquel  punto;  el  brigadier 
Alvarado  lué  acucliil!a<io  en  uno  de  los  pasos  del  Tajo  cerca  de  Villa vel ha,  y  estos 
coulratiempos.  las  lluvias  de  otoño,  las  nolicias  que  corrían  dr  ( ^lai^e  negociando 
la  {wz  entre  las  potencias  beligerantes,  muy  mallraladas  Itjiiaí-por  la  guerra,  hi- 
cieron que  el  de  Aranda,  dejando  guarniciones  en  los  principales  punios  con- 
quisUiüos,  síi  retirase  á  Extremadura  para  tomar  cuarteles  de  invierno. 

Mientraa  en  Espafia  se  celebraban  los  triunfos  alcanzados  en  Portu^^f 
las  armadas  inglesas  recorrían  los  mares  y  se  apoderaban  de  la  Martinica,  imica 
isla  que  quedaba  á  Francia  en  las  Antillas,  de  la  isla  de  Granada,  de  Santa  Luda, 
de  San  Vicente  yde  Tabago.  El  almirante  Pocock  con  veinte  y  nueve  buques  de 
guerra  y  catorce  mil  hombres  de  desembarco  á  las  órdenes  de  lord  Albemarle, 
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se  presentó  delante  de  la  Habana  (6  de  junio),  á  donde  Carius  III,  pi  exiendo  el 
ilaque,  hatbia  enviado  de  gobernador  al  mariscal  de  campo  don  Juan  de  Prado. 
U  guarnición  babia  sido  anmenlada  basta  el  número  de  cuatro  mil  bombi«s 
de  baenas  tropas;  babianse  reparado  las  fortificaciones  y  se  balluban  en  el  puerto 
(ioc('  navios  y  cuatro  Iragalas  al  mando  de  don  Gutierre  de  Ile\ía,  marqués  del 
fieal  Transporte.  La  confíanza  y  seguridad  que  mostrara  don  Juan  (!<>  Prado 
antes  de  la  aparición  de  los  Iníílo«o>  trorfisp  en  confusión  y  alurdimienlo  luego 
que  se  presentaron  las  naves  enemiL-as  liabicndo  esto  sido  causa  de  que  no  se 
pnronlnn*^  la  \<\,\  en  el  hu»Mi  esluíio  tic  defensa  (|uo  se  requería.  Los  Ingleses 
utrí'uiíwiiai  uü  Míi  e>iorbo  cu  la  parlo  del  este  enti<»  los  rio^  Nao  y  Cojimar  en 
niiiueiü  de  odio  mil  Iiombres,  5  después  de  aii  oiiai  a  los  láncelos  del  campo  que 
á  los  gritos  de  «/  Viva  la  Virgen!»  SC  arrojaion  contra  ellos,  avunzaion  c¡i\  ididos 
ea  tres  columnas  en  direccioD  á  la  Habana.  En  tanto  hacia  la  plaza  sus  prepara- 
tivos de  defensa  á  toda  prisa,  aunque  no  con  el  órden  y  acierto  que  habrían  debido 
desearae:  las  comunidades  religiosas,  las  mugei-es,  losnifios  y  los  ancianos  fueron 
sacados  de  la  ciudad;  reuniéronse  fuerzas  de  milicias  del  país  hasta  el  número  de 
catorce  mil  hombres:  lo.>^  ei^rlavos  todos  fueron  ocupados  en  las  obras  de  rortifíca- 
cion;  cerróse  el  puerto  echando  á  pique  algunos  navios,  y  destinóse  á  los  fuertes  la 
arlilleria  de  la  escuadra.  Los  sitiadores  dieron  principio  á  sus  ataques  por  tierra 
y  por  mar,  y  en  breve  se  hicieron  dueños  de  los  castillos  de  la  Cabafia  y  la  Chor- 
rera evacuados  por  órden  superioc  á  pesar  de  su  tiiipoi  lancia. 

La  fortaleza  del  Morro,  eu  la  que  mandaba  don  Luis  Velas(  o,  ca])ilan  de 
navio,  sostuvo  con  gloria  repetidos  y  mortíferos  ala(|ues  \  el  honor  del  pabellón. 
Hasta  últimos  de  julio  resistió  al  terrible  fuego  que  contra  ella  vomitaban  doscien- 
tas bocas  de  bronce,  y  no  por  esto  cesaba  en  sus  Uros  y  en  su  heréica  defensa 
ocasionando  gran  estrago  en  la  escuadra  sitiadora.  Unido  esto  á  la  pérdida  de 
anas  baterías  de  tierra  enemigas,  que  se  incendiaron  repentinamente,  bacía  con- 
cebir grandes  esperanzas  á  los  sitiados;  pero  mucho  disminuyeron  estas  al  saber 
que  había  llegado  á  los  contrarios  un  refuerzo  de  cuatro  mil  hombres  de  la 
América  del  norte,  que  la  diezmarla  í,'narnieion  del  Morro  habia  sido  n chazada 
con  gran  pérdifla  en  una  vigoro-a  salida,  y  (¡iie  se  ahria  contra  el  casliilo  una 
profunda  y  ancha  mina.  La  jimia  de  i:ut'rni  oi-;,'a!i¡/ada  ca  la  eiiidad  110  se  daiui 
gran  pri«a  on  pmuT  remedio  á  la  apurada  siluaciuii  de  W  lasco:  peroc-U', 
caer  di!  aiiinio  ni  deslallecer,  acudió  impaudo  á  la  brecha  á  la  cabeza  de  lus 
suyos  cuando  al  reventar  la  mina  dieron  los  Ingleses  su  |>üstrcr  asalto  ;30  do 
julio).  Allí  cayó  él  mal  herido,  y  muerto  su  segundo  el  marqués  González;  igual 
suerte  experimentaron  casi  todos  los  oficíales  y  gran  número  de  soldados,  y  así 
pudieron  los  Ingleses  hacer  suyo  el  fuerte,  que  casi  carecía  ya  de  defensores. 
Yeiasco  espiró  poco  después  á  pesar  del  esmero  con  que  fué  tratado  por  el  conde 
de  Albomarle  (l). 

Apoderado  el  enemigo  de  la  fortaleza  del  Morro,  dirigió  sus  balerías  contra  el 
castillo  de  la  Punía  y  corrióse  hácia  Jesús  del  Monle,  de  rn\o  punto  .se  hizo 
dueño.  En  II  de  agosto  (lió  principio  al  bombardeo  vonira  la  plaza  desde 
nueve  baterías  colocadas  al  este  y  al  oeste,  y  ya  fuese  cobardía,  como  suponen 
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A  dei.c  muchos,  ya  material  imposibilidad  de  resistir,  como  dicen  otros,  el  gobernador 

Pi  ado,  desarmando  á  las  milicias  y  al  vecindario,  muy  enemigos  de  los  Ingleses, 
y  alegando  falla  de  pólvora  y  de  gente,  firmó  la  capitulación  (13  de  agosto), 
rií'jantlo  lihro  la  salida  de  la  guarnición  para  España  y  estipulando  que  no  se 
haría  vaiiaciuü  uiiiguna  en  el  ejercicio  de  la  religión  ni  en  el  gobierno  de  la 
ciudad.  Los  Ingleses  quedaron  así  dueños  de  la  Jlaliaiia  y  de  un  lerrilorio  de 
sesenta  leguas  al  oeste,  apoderándose  además  de  quince  millones  de  duros,  de 
íaniMm  cantidad  de  muDicíooes  y  pertrechos  y  de  nueve  navios  y  tres  fragatas. 

A.  esta  catástrofe  sifuió  otra  no  menos  lamentable.  Un  cuerpo  inglés  de  dos 
mil  trecientos  hombres  á  las  órdenes  del  general  Dropper,  arribó  á  la  isbi  de 
Luzon  y  se  dirigió  contra  Manila.  Mandaba  en  la  ciudad  interinamente  su  arzo- 
bispo don  iManuel  Antonio  Rojo,  quien,  dolado  de  energía  é  inteligencia,  levantó 
gente  de  aquellos  naturales  (|ue  hostigasen  incesantemente  al  enemigo  con  fre- 
cuentes excursiones,  mientras  el,  con  una  «scasa  guarnirioi»  de  oclioeienlos  sol- 
dados, procuraria  defender  la  plaza.  Inútiles  im  i  on  sus  diligencias:  Dropper  se 
apoden)  de  los  arrabales,  tomó  por  asalto  el  iíuiki,  \  el  prelado  y  la  guarnición 
hubieron  de  refugiai'se  eu  la  ciudadela.  La  ciudad  íué  entregada  al  saqueo,  y 
pai-a  librarla  de  tantos  horrores  y  evitar  sn  total  destrucción,  el  arzobispo  ofreció 
capitular  y  satisfacer  la  suma  de  cuatro  millones  de  duros,  lo  que  fué  aceptado 
(octubre). 

Compensación  de  estos  infortunios  fué  la  conquista  de  la  colonia  portuguesa 
de!  Sacramento,  realizada  por  don  Pedro  Ceballos,  cuando  Ingleses  y  Portugueses 
proyectaban  ya  el  ataque  de  Buenos-Aires  al  amparo  de  aquella  Lolonia.  Dos  mil 
quini('n(n>  prisioneros,  gran  númei'o  de  cañones,  y  un  bolin  valorado  en  cuatro 
millones  de  libras  esterlinas  fueron  los  fiulos  de  la  venturosa  expedición 
(octubre). 

Las  esperanzas  que  ciítdiu  el  duque  de  Choiseul  en  su  alianza  con  £spa0a 
se  habían  frustrado,  y  Garlos  111  habia  podido  conocer  también  los  desastrosos 
efectos  de  su  política.  Pedro  III  de  Rusia  se  habia  declarado  neutral;  Suecia  fir- 
mó  la  paz  con  Pnisia  y  lo  mismo  hicieron  con  esta  potencia  la  emperatriz  y  el 

rey  de  Polonia:  Francia,  sin  comercio,  sin  tesoro  y  sin  crédito,  no  podia  continuar 
la  lucha,  y  lord  Rutte,  el  ministro  mas  influyente  del  gabinete  británico,  deseaba 
también  ponerle  término.  Todo  ello  hizo  que  se  entablaran  negociaciones  en  la 
corte  do  Londres  por  el  duque  de  Nivernais  y  el  marqués  de  Grimaidi  (setiem- 
bre), a  quien  Carlos  III,  tan  deseoso  ahora  de  la  j)az  como  antes  de  la  guerra, 
escribía  estas  palabras:  «Mas  quiero  ceder  áe  mi  decoro  que  ^er  padecer  á  mis 
pueblos,  pues  no  seré  menos  honrado  siendo  padre  tierno  de  mis  hijos.»  Esto  uo 
obstante,  aun  el  plenipotenciario  espailol,  fiado  en  los  triunfos  que  en  América 
esperaba,  mostróse  poco  dispuesto  á  aceptar  las  primeras  proposiciones,  hasta 
que  recibida  noticia  de  lo  sucedido  en  la  Habana  y  abiertas  otra  vez  las  confe- 
rencias en  Fonteinebleau,  hubo  de  aceptar  bases  mucho  menos  tivorables.  ios 
preliminares  se  firmaron  en  3  de  noviembie  \  al;.'an  tiempo  después  se  convir- 
4763  lieron  en  tratado  definitivo  (10  de  febrero  de  1763).  Por  él  cedia  Francia  á  In- 
glaterra varias  posesiones  en  América,  Asia  y  Africa,  y  también  la  isla  de  Me- 
norca, y  Esftnna.  la  Florida  y  la  bahía  de  Penzácola;  abandonabíi  además  el  dere- 
cho de  pesca  eu  lerranova  y  concedía  á  ios  ingleses  la  íacullad  de  cortar  palo 
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de  tinte     la  costa  de  Honduras;  la  colrmipt  df!  Saframf>nlo  era  restituida  á  Por-  4.«»i.c. 
togal,  y  en  cambio  de  eatos  sacriticios  recoln  aba  hi  Habana  y  Manila  y  adquina 
de  Francia,  como  pi'emio  de  su  coopprarion,  la  p  irlM  iiuM-idiona!  íIp  !a  Ltii>faDa. 
Taleé  fuei'on  ios  pniiiciros  resíuliadu»  «jue  reporto  Esjkiñd  del  j)aclo  d*'  íuiiHlia. 

Carlos  111,  qae  leoia  averéion  manifiesta  á  todo  cambio  de  minislros,  iiubü 
<te  oMMOilir  en  1764  en  él  alegamirato  de  don  Riearde  Wall,  que  le  venta  w-  vm 
Tiendo  desde  el  principio  de  au  reinado.  No  ae  hallofaft  coiforme  el  ministro  eoo 
la  poUtiea  adoptada  en  el  exterior  y  en  Tarios  ¡wntoa  del  régimen  interior  del 
Estado,  y  por  lo  mismo  resolvió  realíiar  su  antigua  idea  de  abandonar  el  minis- 
lerío  y  apartarse  de  las  agitadas  regiones  cortesanas.  Fara  ellohuiM)  de  alegarlo 
quebrantado  de  su  salud  y  una  fingida  enfermedad  en  los  ojos,  y  aun  asi  le  cos- 
tó mucho  obtener  del  soberano  el  anhelado  permiso.  La  munifií-encia  real  le  con- 
cedió una  pin^iüe  pensión  para  que  la  disfrulna  en  el  Solo  áv  Hnina  (1),  sitio  y 
(*asa  real  en  la  ve^a  de  Granada,  y  ea  lo;»  mmislerios  de  duerra  y  de  Estado  que 
desempeñaba  le  sucedieron,  en  el  primero  el  marques  de  Esquilacbe,  que  tenia 
ya  el  de  Hacienda,  y  en  el  segundo  el  marqués  de  tirimaldi,  embajador  de  Es- 
ptfn  en  Ma.  Este  nneva  díitínGioo  otorgnda  al  ardíenie  negociador  del  pacto 
de  Anuiia»  manifestó  claramenle  que  los  reveses  de  la  pasada  guerra  no  baiiinn 
bastado  á  desviar  al  gobierno  espnflol  de  la  f nneata  política  írsnoesa. 

£a  efecto,  en  la  ejecución  de  los  artículos  del  tratado  de  paz  Fetelti^n  que 
Garlos  HI  participaba  dei  resentimiento  y  encono  que  abrigaba  el  dique  de  Choi- 
seuI,  deiteoso  de  destjuitar.se  de  la  humillación  pasada;  tíxlos  ellos  suscitaron  tur- 
bulencias y  dispuias  graves:  el  capitán  general  don  Vvñro  Ceballos  rehusaba  de- 
volTer  á  los  PorlufTueses  la  colonia  del  Sacramento  niienlras  no  se  (ijasen  con 
eiaelilnd  lu»  liinileá  de  las  posesiones  de  anü)os  estados  por  aquella  parle,  y  al 
propio  tiempo  se  cooceultaliaii  tropas  en  Eitremadura  y  Galicia  amcna¿ando  á 
Portugal  con  nuevas  hostilidades.  También  la  i-eslitucion  de  Manila  dió  lugar  k 
séríee  altereades  por  negnrso  el  gobierno  espnAal  á  pagar  la  cantidad  estípuladn 
entre  el  anobispo  y  el  general  inglés;  pero  sobre  todo  promovid  disgusto  y  dia- 
oordia  la  «gecoeíon  del  artículo  17.*,  en  el  qne  se  praseribia  la  demolición  de  las 
lérlífioacioines  inglesas  en  la  bahía  de  Hondiuva.  En  todas  estas  cuestíones  mani- 
festé la  GranBrelafiaeitremada  moderación,  excepto  en  lo  del  Sacramento,  de  cu- 
ya de\  ohicion  hizo  un  casus  belli:  m  lodo  lo  denicis  contentóse  con  las  excusas  y 
reparaciones  <|ue  se  avioo  á  dai'lc  el  fíabineíe  ije  Madrid.  \  no  \YA<\n  i\  ajwu  larle 
de  esta  prudente  cciiílucla  el  hecho  vertiaiií'rn  d  falso  íjum  dijn  lialitM-  dí  Sí  ii- 
Nerto  y  del  cual  culpaba  principalmente  al  niDiisiro  Ohoiseul,  supuiiicíulo  t  ü  di  i- 
mattii  conocimiento  y  acaso  participación  en  el  mismo.  Publicó  nada  meno^i  que 
la  eaiftencia  de  una  tenebrosa  trama  enoasiinada  ¿  entregar  á  las  llamas  los  as- 
tíHeroa  y  arsenales  de.Plymouth  y  Porismouth  para  acabar  de  raía  con  la  poten- 
cia mnritima  ¡ngtosa,  de  cuya  calamidad  habian  librado  á  aquella  nación  lasre- 
velacioiies  de  un  espía.  Fuese  esto  cierto  á  fingido,  no  ftié  bastante  para  enoea- 
der  otra  vez  la  guem,  y  Espafia  pudo  diafrutar  por  algún  tiempo  de  los  benefi- 
cios  de  la  paz  eiteríor. 

Con  el  fin  de  estrechar  la  amistad  entre  los  Borbonsa  y  las  casas  de  Cerdefia 
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A.a«J.  ü  y  Austria  y  procurar  al  propio  liompo  la  «ofruridad  de  l(ts  cstadn?  df»  Italia,  ve- 
níansí»  tratando  hacia  algún  li(  ¡ii|  n  vanos  matriaioDios, que  se  real;/aroQ  ea 
«?•»  1765.  Fué  UQO  de  ellos  el  de  la  luíanla  doña  María  Luisa  con  el  arehiiluque  Pe- 
dro Leopoldo,  hijo  segundo  de  María  Teresa,  á  quien  se  daba  en  dolé  la  isla  de 
Elba  y  los  presidios  de  Towftna.  La  amerlB  del  enperador  Francift»  (18  de 
agosto)  turbó  las  alegrías  de  la  boda,  y  la  de  Felipe  de  Parma,  acaecida  en  H  de 
jnlio,  sucediéndole  en  el  trono  sa  hijo  don  Feraando,  aplazó  por  algon  Uempo  el 
enlace  de  su  hija  Maria  Luisa  con  Carlos,  príncipe  de  Asturias,  que  al  fin  se  ve- 
rificó en  San  Ildefonso  el  dia  4  de  setiembre.  £sle  saceso  se  celebró  en  Madrid 
con  las  fiestas  y  refi^ocijos  de  costumbre,  y  entre  las  punirías  rwncedidas  vemos 
haber  sido  indultado  don  Juan  do  Prado  de  la  pena  de  muerte  que  le  impusiera 
el  consejo  de  guerra  por  su  conduela  en  la  Habana,  pona  que  le  fue  conmutada 
en  la  de  prisión  perpetua.  Con  esta  ocasión  intentó  la  emperatriz  María  Teresa 
ser  incluida  en  el  pacto  de  famtiia,  perú  Francia  y  España  se  opusieron  á  ello, 
alegando  Grioaldi  ser  aquel  convenio  nn  negocio  de  corazón  y  en  manera  alguna 
de  política. 

Solo  turbaban  el  reposo  de  Espalla  las  excursiones  de  los  piratas  berberiscos 
contra  las  costas  medilerrineas,  recibiendo  en  muchas  do  ellas  rudos  escarmien- 
tos por  parte  de  las  naves  que  capitaneaban  don  Antonio  Barceló  y  don  Diego  de 
Torres,  y  el  gobierno  de  Carlos  aprove<'haba  aquellas  cireunstanrias  para  entre- 
garse ron  afán  á  su  sistema  de  rr formas.  De  ellas  fueron  objeto  por  .ujut'l  en- 
tonces ias  posesiones  ultramarin  is  de  la  corona  de  España,  pues  asi  se  quería 
ponerlas  al  abrif?o  de  nuevos  ataques,  romo  fomentar  su  riqueza  y  extirpar 
ios  numerosos  abusos  que  allí  se  cometían  por  los  vireyes,  corregidores  y 
Oíros  empleados,  dadas  al  olvido  las  leyes  de  Indias  que  se  hablan  publicado  en 
tiempo  de  Garlos  II.  El  duque  de  Ghoiseul  no  füé  ageno  k  esta  resolución  del 
monarca  y  de  k»  ministros  espafioles,  y  de  su  realización  se  encargó  principal- 
nenie  el  marqués  de  Esquilache.  Por  disposición  suya  estableciéronse  correos 
que  con  frecuencia  y  regularidad  pusieran  á  la  metrópoli  en  relación  con  las  co- 
lonias, permifirndolos  conducir  á  bordo  pasajeros  y  artículos  de  comercio;  im- 
pusiéronse nuevos  tribuios  sobre  ciertos  artículos,  con  los  cuales  se  atendió  h  ta 
fortificación  de  la  Habana,  y  nombráronse  visitadores  írenerales  para  los  reinos  de 
Méjico  V  del  Perú  con  grandes  facuUades  y  alribunones.  Al  primero  marchó  en 
calidad  de  tal  el  alcalde  de  casa  y  corte  don  José  de  Galvez,  acompañado  de  dos 
mil  hombres  de  tropas  walonas  y  suizas  al  mando  de  don  Juan  de  Villalba,  y  con 
gran  celo  y  decisión  se  aplicó  al  planteamiento  de  lefermas,  no  todas  convenientes 
ni  todas  oportunas,  si  bien  las  rentas  de  Nueva  EspaOa  subieron  de  tal  modo,  que 
en  el  primer  alio  de  su  visita  produjeron  6.141,981  pesos  y  aun  fueron  crecien- 
do en  lo  sucesivo.  La  administración  principal  de  las  provincias  fué  variada  por 
completo  por  medio  de  la  ordenanza  de  intendentes;  el  cuerpo  de  la  minería  fué 
erigido  bajo  un  plan  grandioso  y  bien  concebido;  el  virey  marqués  de  Crnilles, 
acusado  de  malversación  de  caudales,  fué  exonerado  del  vireinato  y  otros  em- 
pleados privados  de  sus  empleos;  la  tropa  fué  reorganizada  al  estilo  de  la  de  Es- 
paña, y  según  dice  un  autor,  cambió  enteramente  el  aspecto  del  país  ^1). 
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*  parecidas  refonnas  se  TOriflcaron  en  el  Perú  por  el  Tísitador  geDeral  don 
José  Antonio  de  Areche,  y  con  ello  y  con  habene  levantado  nmchas  de  las  tra- 
bas que  tenia  el  oomerdo  de  América,  con  haberse  habilitado  varios  puertos  de 
Espafia  para  despachar  mercancias  á  las  colonias  españolas,  con  la  reversión  á  la 
corona  del  oficio  del  Correo  mayor  de  Indias,  vinculado  dpsde  Carlos  1  en  la  fa- 
milia (¡alindez  de  Carvajal,  c\  ornrio  reportó  crpL-idisimas  utitidades  y  desarro- 
iióse  en  gran  manera  el  espíritu  mercantil,  do  solo  en  Espafia,  sino  en  los  merca- 
dos del  Nuevo  Mundo. 

Estas  reformas,  especialmente  el  aumento  de  tribuios,  balitan  disgustado 
á  muchos.  Los  moradores  de  Puebla  de  los  Angeles  se  aliaron  contra  las  auto- 
ridades espafiolas  y  desiroyeron  los  ediOcios  destinados  á  aduanas.  Quito  y  otras 
ciudades  Imitaron  este  ejemplo;  pero  aquellos  moTÍmlaitos,  ^ue  llegaron  á  pre- 
sentar amenazador  carácter,  se  apaciguaron  por  último  sin  graves  consecuencias. 

Igual  espíritu  reformador  animaba,  como  ya  sabemos,  al  gobierno  espafiol 
en  los  asuntos  de  la  Península.  El  marqués  de  Esquilacbe,  amigo  de  la  ¡¡a/  tanto 
mrw  el  marqués  d»^  íírimaidi  lo  era  de  l;<  íruorra  y  de  las  contiendas  con  la  Gran 
Brclaña,  aprovechaba  aquellos  tiempos  de  reposo  para  volver  sus  ojos  á  las  art^ 
pacílit-as  y  á  variar  en  cierto  modo  el  asperin  de  h^  nación.  Esto  junto  con  el 
carácter  del  ministro,  con  cierta  economía  me/quina  y  severa  á  que  propen- 
día, con  su  afición  á  discurrir  ai-bí trios  para  sacar  dinero  á  cuya  sombra  se 
acusaba  á  su  esposa  de  labrar  su  propia  fortuna;  con  sus  modales  poco  finos  y 
sus  sentimientos  nada  elevados,  había  atraído  contra  don  Leopoldo  de  Gregorio 
la  animadversión  general,  y  de  ella  trataba  de  aprovecharse  Grimaidí  en  bene- 
ficio de  sus  intereses.  Formaba  este  con  su  colega  notable  contraste;  aunque 
italiano  como  él,  era  adicto  á  la  política  y  á  los  intereses  de  Francia  tanto 
romo  Esquiiarho  los  aborrecía,  aunque  sin  atreverse  á  manifestarlo  del  todo,  y 
además  era  apegado  á  las  formas  eleíranles.  á  la  esplendidez  y  boato,  á  las  dis- 
tracriones  y  i-erreo''.  Aj  f  iia>  so  vio  elevado  al  minisleiio  por  a!ejaiiin  iila de  don 
Ricardo  Wall,  intentó  sepaiar  al  ministro  de  marina  Arriuí?a,  colocar  en  su 
lugar  al  marqués  de  la  Ensenada,  y  unidos  ambos,  cons])iiai  para  la  caída  de 
Esquílasbe  en  favor  de  la  política  quelos  dos  representaban.  Este  plan  no  se  habia 
realiiado  por  el  carílio  que  Garlos  111  profesaba  á  su  ministro  de  hacienda,  á  quien , 
con  la  obstinación  propia  de  su  carácter,  defendía  y  sosten»  contra  sus  enemi- 
gos que,  según  hemos  dicho,  eran  muchos,  como  sucede  casi  siempre  á  iodos 
los  reformadores. 

Por  aquel  tiempo  habíanse  establecido  con  sus  correspondientes  reglamentos 
montes  de  piedad  destinados  al  socorro  de  las  viudas  y  huérfanos  de  militares; 
habíanse  abierto  cnleirios  para  la  instrucción  de  cadetes  en  Cádiz,  Barcelona, 
Oran  y  Ceuta;  se  bahía  creado  en  Segovia  el  ntle^no  de  artillería  v  dádose 
ordenanzas  para  el  reemplazo  del  ejército,  ¿se  haí>iaii  ex(>edido  cédula?,  y  jhoví- 
siones  sobre  los  propíos  y  los  arbitrios  de  los  pueblos  y  sus  almstos,  babíase 
planteado  la  renta  de  la  loleria  en  beneficio  de  algunos  esbiblecimientos  pia- 
dosos ( 1*763},  hablase  abolido  la  tasa  de  los  granos  y  semillas,  dejando  libre  y 
desembaraiado  el  comercio  de  estos  artículos  con  feenltad  de  eitraccion  mien- 
tras no  llegasen  á  cierto  precio  en  los  mercados  nacionales,  y  habíase  dis- 
puesto el  modo  de  hacer  acopios  y  surtidos  de  estas  especies  en  los  pueblos  y  la 


fflB  nSTOBIA  GB>EBALD«  ESPAÑA. 

compra  é  íDtroduocion  de  trigos  de  Sicilia.  Provideioias  fiuM  eilii  que  por  su 

Bovedad  y  por  la  manera  con  que  fueron  ejecutadas,  causaron  entre  el  pueblo 
gran  HensacioB,  lo  mismo  que  otras  de  órdeo  secimdsrio,  relativas  á  los  excesos 
que  se  cometían  en  las  romerías  y  en  las  juntas  que  tenían  los  vecinos  en  ios  dtas 
festivos.  Y  lodo  ello  iba  acompafiwlo  de  nuevas  disposiciones  jiara  el  embelle- 
cimienlo  de  la  cupilai  del  i-eiuo  y  olios  objetos  de  baja  policía,  que  no  habia 
niiigiino  i  qae  el  gobierno  no  biciera  llegar  su  Bolioitiid  rafiirauidoin.  Goai- 
traianse  en  Hadrid  loe  edificios  de  Correos,  In  Aduana  y  SanFianoiseo  el  Gran- 
de; se  bennoseaban  las  aTuens  de  la  pobladoo  oon  paseos,  é  igual  impulso  se 
dalia  &  las  obras  públicas  en  easi  todas  las  provincias  de  la  moDarquk.  Dictá- 
banse nuevas  providencias  para  la  limpieza  y  el  aseo  de  las  calles,  y  prohibíase 
con  severas  panas  la  costumbre  de  dar  cencerradas  k  los  viudos  y  viudas  que 
pasaban  á  segundas  nupcias. 

Con  las  tendencias  que  ya  conocemos  en  el  fíobierno  de  Carlos  iíi,  es  evi- 
dente que  no  habían  de  sor  olvidados  el  clero  y  las  insltlucioaes  eclesiásticas. 
Ya  siendo  príncipe  de  Toscana  y  i-ey  de  Nápoles  había  manifestado  el  monarca 
espallol  su  afioiOB  á  las  ideas  regalístas,  tan  válidas  ea  aqnella  época,  y  en  esla 
parle  secundó  admíraUeneiile»  una  vei  bubo  osliido  In  corona  de  esta  monar- 
quía, las  intenciones  de  sus  miustroe.  Su  confesor  el  P.  Joaquín  de  Eleta,  obispo 
de  Osma,  no  tenia  el  talento  necesario  para  dominar  aquella  situación,  y  no 
pocas  veces  sirvió  de  instrumento  á  los  planes  de  los  /ffósü/i los  cuales  á  su 
Vfiiiian  juipííto  harto  en  ridiculo  la  credulidad  del  huon  íiaiie  güilo  que  dirigía 
la  conciencia  de  Carlos  III.  Los  primeros  desacuerdos  de  osle  con  la  santa  sede 
tuvieron  una  causa  bien  liviaua.  La  congregación  del  índice  habia  prohibido  el 
catecismo  de  Mesenghi  Ululado:  Ewposicion  de  la  doclnna  cnsUana  ó  imirucaon 
d$  ku  prmipal»  vttMtt  dt  la  religión,  y  el  inquisidor  general  don  Manuel 
Quínlano  y  Bonifaz,  anobispo  de  Farsalia,  publicó  el  breve  que  esta  probibicion 
oontenia  (1161).  Los  ministros  de  Carlos  lo  prosentaron  este  acto  como  un  abust 
de  autoridad»  y  annque  varias  veces  se  habia  v^ficado  lo  mismo  por  laJínquisi- 
cíon  sin  que  se  considerase  como  un  atentado,  entonces  plugo  á  la  corte,  que  solo 
buscaba  ocasión'»^  tío  contienda  entre  las  dos  potestades,  dar  al  hecho  enormes 
proporciones,  ti  inquisidor  salió  desterrado  de  Madrid  al  monasterio  <le  Sope- 
tran;  el  rey  se  quejó  amargamente  del  nuncio  y  del  papa,  á  pesar  de  la  actitud 
benigna  que  aquel  habia  lomado  en  el  negocio,  y  dié  el  ci^lebre  decreto  de  17Gi 
por  el  cual  se  prohibia  la  publicación  de  bulas,  breves  y  rescriptos  de  iíoiua  por 
el  nuncio,  el  inquisidor  ó  loe  obispas  sin  redbir  el  régio  «ssfMUsr.  Diebas  bulas 
ó  breves  babian  de  presentarse  á  la  secretaria  de  Estado  y  ser  remitidas  desdi 
alU  al  consejo  de  Castilla  pan  examinar  si  oontenian  cosa  contrariar  á  laaleifest 
usos,  costumbres,  regalías,  privilegios,  concordatos  ó  deroebos  de  partieulares<y 
sí  su  ejecución  podía  ocasionar  perjuicio  al  reino,  eioeptnándose  únicamente  dia 
esta  regla  general  los  breves  y  dispencas  de  la  Penitenciaría  en  materia  de  con- 
ciencia. Por  lo  que  toca  ;\  !a  Inquisición  mandfi  oí  monarca  í|iil'  no  pudiese  pu- 
blicar ningún  edicto,  breve  ó  bula  ilr  proiiibicion  de  libros  emanada  de  Koma  sin 
haberlos  examinado  antes  el  gobiei  nó,  y  que  en  el  caso  de  juzgarse  digi}os>do 
ceu^uid^  liubiese  piolubii  ios  ¡Mf  su  propia  autoridad  presentando  aütes  el  etliclo 
ppr  1%  secretaria  de  Gracia  . y  Jj)3ticia  kS*  Hi  pamiSU  ^eeuoipn.  Hjspngo  además 
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4p»  m»m  de  prthibir  ó  owtaar  ud  libro,  se  citara,  llaiam  y  Ofira  al  ntor  é  a.  j  c. 
¿  (pw  qaiaiera  defmderto  y  qué^  no  siendo  malo  todo  él,  no  se  prohibiese  tolal- 

mente,  sino  que  le  expmí?ara  deio  que  merpcíese  rencura.  Esta  pra^nnálica 
por  las  disposiciones  (jue  coiiíenia  v  por  e!  espíritu  ijuc  iii  sti  e«tilo  revelaba, 
eoiai^  lodo  lo  que  imi  ef^tas  niaUíj'ias  euiariaba  eiUiDicrs  licl  ^'(*iiii>riii>,  rau«ó 
entre  el  clero  gran  ^<.'iii>aLi<jii  y  disgusto,  tanlu  qne  año  y  medio  después  de 
publicada  se  alcanzó  una  i'eal  provisión  deciaiaudula  en  suspenso  (ITtíS  . 
Esto  ptniB  babor  Mtribiiido  k  la  mirada  del  naiatro  Wall,  y  los  regalistas 
le  caaeídMiiraa  eomo  aMMaeal&oeeaHnto  dariaCedeB.  No  tardan»,  empero,  ea 
ir  iaeilniido  el  tarreoo  perdUe;  laTailiaHBa  oeaqnfadoa  que,  Mendada  por 
lee  reyes^  se  urdía  por  aqvel  tiempo  ea  Evopa  pan  Meavar  el  poder  de  talgle- 
lia,  ao  habiadedeieBeneen  España  por  aquel  pequeño  obotkuie,  y  cada  día 
amenazaba  hacer<;e  mas  prorunda  la  valla  que  iba  difidiOBde  al  gobiénio y  á  loe 
raformadores  del  clero  y  de  gran  parle  del  pueblo. 

De  mantener  vivo  en  el  gobierno  senirjciiile  e«pírilu,  lo  mismo  que  de  las 
pfovideucias  antes  niiimciadas,  seacu^ba,  repeíimoí»,  '  tno  principal  autor,  y  lo 
en  en  efecto,  al  maiqués  de  Es({iiilache,  k  quien  además  aborrecía  el  pueblo  por 
la  acumulación  de  rentas  y  empleos  que  en  su  familia  hacia,  por  la  indecorosa 
graojeda  de  qae  n  le  acuaba  ea  bii>  cargos  y  lae-  nntae  páUicas,  y  por  lo 
ifse  ae  deeía  de  milloiiee  eat iadoe  á  Italia  para  eonprar  nagaffioae  bactendaB. 
Lajaarqaona  aírala  priaeipaliDeBlfrel  enoeao  pepalar  por  lo  qie  de  ea  codicia  se 
pnUleaba,  llegando  á  sapoaérsflla  ea  muy  iotímas  relacíoaeo  coa  el  ooberaao,  y 
aá  dispuestos  ios  áaiaios,  muy  caros  los  artículos  de  primera  necesidad  y  con-  ' 
auno,  09  ohro  que  solo  «e  nerepitaba  una  chispa  para  producir  un  incendio 

Fue  aqiit'lla  ia  jcal  disposición  publicada  en  10  de  marzo  do  170fi  man-  «ti» 
dando,  so  pena  de  seis  duciúdos  de  multa  la  primera  vez.  doble  la  segunda  y 
destierro  la  tercera,  que  ninguno  llevase  sombrero  chamljcif-f)  Ixijo  de  copa  y 
aucbo  de  ala,  m  capa  laiga  (1),  y  en  el  paseo  publico  ni  goitu  m  redecilla,  lodo, 
k»  eaal  babia  de  ser  sustílaido  con  el  que  se  llamaba  entonces  trago  militar  coa- 
eiHeata  ea  capa  corta,  cabriolé  d  capingoUy  y  ea  eonbrere  de  trea  piooe,  fhiadáiidoee 
ea  qae  aqaeUaa  preadae  daban  4  la  geate  de  Bapaliacieife  aire  de  poco  calla  y  derla 
aapedoaoepechoso;  preveníase  además  que  el  que  <|ai8ieee  asar  la  capa  y  el  sombre- 
raque^ya  tenia,  había  de  dejur  la  primera  tal  queso  llegase  de  una  cuarta  al  suelo 
y  apuntar  el  sombrero  de  modo  que  hiciese  picos.  Sabida  esta  disposición  por  el 
pueblo  de  Madrid,  mostró  el  mnynr  desconlpuío  a!  \py>p  obligado  á  dejar  el  Irage 
áqae  estaba  acostumbrado,  y  entre  quejas  contra  el  iiionarca  á  quien  acusaba  de 
nO'tener  apego  ninguno  á  las  costumbres  naridnales,  prui  uiupia  en  denuestos 
coatra  el  maiqués  de  Esquilacha,  autor  de  la  disposuion.  Eu  fin,  llegó  á  tanto  el 
desGODteato,  que  al  dia  siguiente  amaneció  en  todas  las  esquinas  un  cartel  ame- 
aaaada  al  miaiatia,  diciéDdeie  que  babia  mea  de  trea  mM  bonbrea  diapaestoe  k 
lenaataaae^  leealgnaeiles  quitaNo  el  earlel  y  aaeaban  maltae  i  lea  qie ^ian 


H]  Eran  e>stasca|Wf,  sagaikMdice  en  «1  informe  drí  rnnípjn,  (ici  nners  intro'iocok»,  ttotoque 
ea  la  coQsulU  del  mismo  de  31  de  «gpstQ  de  l?4¿,  se  habla  da^el'ss  como  de  ua  verdadwo  dJsfrax; 
laieailweoriMliienaicl  InfBde  «sta  nadon  toa  rapflfai  y  «peda,  pwo  desde  «qod  aBo  w  b«Ut 
eMitlÍM»do  la  «apa  laqi»  «tt  todas  lit  pff«(i4D^ 
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con  capa  larga,  cortindola  con  tijeras  que  llevaban  de  preTeoctoOf^oondaciéB- 

dolos  k  la  cárrel,  y  varias  veces  llegaron  á  cruzarse  las  espadas. 

Al  ver  esto  formal)a  el  pueblo  corrillos  en  las  calles  y  en  las  plazas,  y  rp- 
saello  á  alzarse  para  vendar  tales  tropelías,  hizo  unas  como  ordenanzas  para  la 
<lire(  cioD  del  motin  (12  di»  marzo).  Componíanse  de  quince  capifulos  reducidos 
en  sustancia  á  que  no  se  admitiese  en  la  li^a  á  ninguno  que  no  iueia  e^paüol 
en  lo  honi'ado,  generoso,  fiel  y  obedioule,  prometiendo  y  jurando  obrar  como  á 
tal  en  la  empresa  que  iba  4  aoomaierM:  qae  aíendo  el  in  de  la  eorporadon  n-  - 
parar  del  mando  i  ciertoB  sngeloe  petjndioiales,  se  había  de  cumplir  ínmediala- 
mente  lo  que  otdenaee  cualquiera  de  lea  snperiofei,  arriendo  de  consigna  un 
cohete  de  siete  truenos:  que  al  instante  que  se  levantase  la  voz  de  {viva  el  rey! 
,viva  la  patria!  la  había  de  repetir,  so  pena  de  ser  declarado  traidor  y  ca>tígado 
ron  ppna  de  la  virla:  que  si  h  estas  vpces  saliese  la  tropa  y  prendiese  á  alf?u!io 
del  c'uorpo.  no  Sf?  hiciesfi  uso  de  las  armas  de  fuparo  \y,mi  la  defensa,  sino  que 
se  la  atrajese  ron  fraternal  cai'iño;  pero  que  si  eslu  iio  haslaha  fiara  la  solUira 
del  preso,  se  euipleaian  oíros  medioí?,  hasta  los  mas  ási^ií»  y  violentos:  (jue 
todos  habían  de  jurar  anle  el  Sautisimo  Sacramento  no  descubrirse  uuuá  á  otros, 
con  el  bien  entendido  que  el  arrestado  que  no  pudiese  ser  sacado  de  la  prisión, 
mientras  permaneciese  en  ella,  sería  manlenido  por  eaenla  del  cuerpo,  igual- 
mente que  toda  su  familia:  en  cualquieca  caso  que  alguno  de  loe  asociados  ne- 
cesitase ser  socorrido,  tendría  sin  demora  cuanto  hubiese  menester:  que  todo  el 
que  cometiese  una  acción  de  villano,  como  robar,  maltratar  ó  violentar  á  oUro  á 
que  siguiera  el  movimiento,  fuese  pasado  por  las  arrna^,  pues  únicamente  contra 
<ios  individuos  (los  minislros  ilalianos  Esquilaclie  y  (jirimaidi)  era  permilido 
lodo:  que  quien  probase  «ít  i  el  ¡íiiero  á  ejecutar  el  proyecto,  sei  ia  premiado 
con  los  honores  conespoiidienles;  <jue  si  el  rey,  atendiendo  a  los  írritos  de  la 
muchedumbre,  se  dignaba  condescender  con  sus  deseos.  pri\aiitiü  de  empico  á 
los  culpables  d  acordando  contra  ellos  otra  providencia  semejante,  se  conformase 
el  cuerpo  coa  su  soberana  resolucioD,  dirigiendo  aclamaciones  y  vivas á  S.  M.  y 
real  familia,  y  dejándolo  todo  sosegado:  que  si  S.  M.,  mal  aconsejado,  no  acoedia 
á  sus  ruegos  y  el  cuerpo  lenia  que  hacer  la  justicia  por  su  mano,  antea  de  eje- 
cu  tarto  se  suelease  al  rey  que  se  dejara  ver  á  su  amado  pueblo  paj*a  qne.se  oou- 
dolieso  de  la  causa  pública  y  de  los  justos  motivos  de  la  muchedumbre  para  tan 
honrado  proceder:  que  si  los  aduladores  se  opusieren  á  que  S.  M  los  viese,  no 
quedase  vida  de  niníruno  de  ellos:  (jue  á  nadie  se  le  causase  el  menor  perjuicio, 
pues  cuando  hubiese  urn  Mdad  de  juntar  la  gente,  pedir  armas  y  hacer  uso  di 
ellas,  fuera  de  modo  qui  a  ninguno  se  diese  motivo  de  queja:  que  no  fuesen  ad- 
mitidas mugeres  en  la  asociación  sin  preceder  acuej  do  de  una  junta  particular: 
que  k  los  muchachos  y  gente  mal  educada  que  pudieran  incurrir  en  exceses,  se 
los  ganase  con  dinero  para  evitai-lo;  y  finalmente,  que  los  que  cometiesen  esdun- 
dalos  fuesen  lauados  del  cuerpo  y  cuantos  daflos,  de  cualquier  género,  se 
hiciesen  contra  la  voluntad  de  este,  se  pagasen  sin  dilación. 

El  dia  22  volvió  el  rey  del  Pardo,  donde  habia  permanecido  hasta  entonces, 
sin  que  hubieran  bastado  á  apartarle  de  lo  dispuesto  los  informes  de  los  fisca- 
les del  Consejo  que  le  representaron  sus  peligros  é  inconveniencia,  y  el  dia  si- 
líuieate,  Doaúogo  de  Ramos,  sobre  las  cinco  de  la  tarde,  se  pre&enki  un  hombre 
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flfltaado  con  eipa  laiga  y  mnbrero  chambergo  en  la  plaioela  de  Antón  MartíD. 

Con  actitud  provocaiioni  empaté  k  pasear  delante  del  cuai-tel  de  Inválidos,  cuyo 
comandante  el  mariscal  de  campo  don  Francisco  Rubio  había  recibido  encargo 
de  hacer  cumplir  el  bantio,  v  al  oficial  que  le  preguntó  porque  iba  de  aquella 
maneni.  enntesló  el  emboMido  que  porque  le  dalw  la  ^íana.  El  militar  llamó  á  la 
tropa  para  que  le  prendiese,  maí*.el  embo/.adü  tiró  de  la  espada  y  arreiiieti(')  con- 
tra los  soldados,  daiulo  al  mtaiüu  tiempo  uu  silbido  á  cuya  señal  acudíerun  como 
unos  IreiBla  lioiBbrea  con  armas.  La  tropa  sa  r^ró  al  cuartel,  quedando  el  campo 
Ulire  á  loa  amotinados,  quieaes,  paesloi  en  fila,  aalieroD  por  la  calle  Atocba 
hadeodo  despuntar  el  sombrero  á  cuantos  encontraban  y  obligándolas  á  que  les 
siguiesen  y  gritasen  j  viva  el  rey !  ,  viva  España !  j muera  Esquiladle!  En  esta 
diaposicion  llegaron  hasta  la  plaza  Mayor,  donde  se  les  incorporó  otra  turba  que 
venia  por  la  calle  de  Toledo  de  la  plazuela  (  líiebarla,  \  unidos  echaron  á  an- 
dar; mas  antes  de  entrar  en  la  chille  de  las  ría^  ^  n  onijaron  al  duque  de 
Medínaceli,  caballerizo  ma\or  del  rey,  muv  hieuquisto  tiel  pueblo  |)or  su  ruiii- 
boáá  espieudiJez,  que  venia  eo  hü  coche  de  palacio.  Oetuviéroule,  diciéndole  que 
fuese ábacer  presente  á  S.  M.  les  entiegase  la  cabeza  de  Esquilache,  á  cuya  inti- 
mación tuvo  que  ceder  el  duque  Uevando  tras  sí  hasta  la  plazuela  de  palacio  mas 
de  tres  mil  hombres  que  no  cesaban  de  gritar  \  vira  el  rey :  ¡  Tiva  Espalla !  { mué- 
ra  Esquitachel  Los  amotinados  quisieron  penetinr  en  la  morada  real,  siendo  ne* 
cesarlo  cerrar  las  puertas,  y  dividgada  la  noticia,  acudid  á  aquel  punto  una  mul- 
titud considerable.  I'oco  después  salió  el  capitán  de  guardias  de  Corps  duque  de 
Arcos  á  decirles  en  nouibre  del  rey  (jue  se  sosegasen  y  fuesen  á  sus  casas,  se- 
guros de  que  atendería  á  sus  ruegOM  pero  ellos  no  hicieron  caso,  antes  {gritaron 
con  mas  calor  pidieudo  la  caljeza  del  uiiuialm. 

Causados  de  espeiai  allí,  se  lelu'arou  díviiiicudose  por  la  corte  en  partidas 
y  repitiendo  las  mismas  voces.  In  pelotón  de  mas  de  mil  individuos  se  fué  á  la 
uuMada  del  marqués  de  Esquilache,  que  la  tenia  en  la  casa  de  las  Siete  Chime- 
neas al  extrenm  de  ia  calle  de  las  Infantas,  y  entraron  en  ella  atropelUndolo  to- 
do. No  hallando  al  marqués,  que  habla  pasado  el  día  con  varios  amigos  en  el  real 
sitio  de  San  Fernando,  y  que  en  aquellos  momentos,  sabedor  del  tumulto,  so  rC'- 
fuíriaba  en  palacio,  intentaron  pc^nv  fuego  á  la  casa,  mas  al  cai)o  se  contentaron 
con  romiK'r  las  vidrieras  y  llevarse  la.s  cosas  de  comer  que  encontraron.  Fueron 
en  se;,'uida  á  casa  del  ministro  de  Ksl;iiio  marqu(^sde  (¡rimaldi,  y  no  hallándole 
lanipoí'o.  hicieron  lo  mismo  que  cu  lude  tsquiíache.  Ocupa  base  cu  hacer  iguales 
destrozos  otra  tui  Ija  (|ue  liabia  ido  a  casa  del  gobernador  del  Consejo  obispo  de 
Cartagena,  y  no  satisfechos  aun  con  esto,  se  fueron  á  la  Galera  y  abrieron  las 
puertas  á  las  mogeres  alli  recogidas.  Recorrieron  luego  las  calles  haciendo  peda- 
zos los  faroles  del  alumbrado,  diciendo:  «Esto,  quees  disposición  de  Esquilache, 
vaya  abajo,»  y  soto  eiceptuan»  los  (ároles  de  las  casas  inmediatas  al  palacio  de 
Medinaceli.  iktenian  á  los  coches  que  enconti^ban,  examinaban  con  hachones 
quien  iba  dentro,  y  fuese  quien  fuere  le  hacian  despuntar  el  sombrero,  inclusos 
los  cocheros  y  lacayos.  Asi  continuaron  basta  media  noche,  que  se  fueron  reti- 
rando á  sus  casas,  sin  que  los  detuviese  ver  la  (ropa  que  andaba  por  las  callea 
repartida  en  piquetes;  á  bien  que  aquella  tema  (ndcn  de  no  moverse  para  nada. 
La  umcd  que  entonces  habia  ea  Madrid  eran  ios  guardias  de  Corps  y  las  guar- 
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ñ'm  españolas  y  walonas,  y  á  eetas  w!fíma«  tintan  gríin  aYersrmi  Ií>s  Madríle- 
ños  ii  ('aii^'t  (1p  riprtn«;  atrO[>ellos  (|uo  habiiui  oca**ionacl<)  etilrr  t'l  frcntio  la  noche 
áe  los  fuegos  arUtidales  (Íi8|Muraclo8  pata  celebrar  ei  matrioioaio  «le  iaioíasta 
María  Liiiaa. 

Ai  (lia  siguieale  ;24  de  luai'zo),  dice  la  relación  de  donde  lomanoe  eslas  no- 
tifliaa,  §aUd  el  paisanage  baaMo  Uditin»il»d»o<m  tMúutro  wfotíBiúm  «»> 
síOD  que  la  tro)»  ae  hallaba  colocada  ea  lu  inawdiaffloww  de  palado,  calle  Ma- 
yor y  Puerta  del  Sol,  que  eran  las  panloa  mas  «Miridos.  POr  m—entog  iba 
ereciiido  el  geatío,  yendo  todos  prevenidos  de  piedras,  palos  y  el  que  podía  de 
armas;  y  en  vez  de  coatenerae  al  ver  á  los  soldados,  prarompieroa  en  los  misoHM 
gritos  que  la  noche  anterior,  despuntando  el  sombrero  y  haciendo  que  todos  le 
llevasen  do  la  misma  manera.  A  cosa  de  las  diez,  sin  saberse  como  ni  porqué, 
junto  al  arco  de  palacio  uo  piquete  de  walom  s  disparó  unos  tiros,  v  aunque  los 
mas  fueron  al  aire,  se  vió  después  que  un  M)Uia<io  lialiia  iiiuej  In  a  una  muger? 
herido  á  olía  i\o  bien  lo  advirtieron  los  sublevados,  se  alborotai  ou  de  tal  suerte 
qae  desbarataron  el  piquete  á  pedradas,  y  del  mismo  modo  dieron  muerte  al  sol- 
dado i  quien  habían  logrado  coger.  Alaron  luego  el  cadiver  con  una  toga  y  le 
llevaron  arrastrando  por  la  calle  Mayor»  Poerta  del  Sol  y  calle  de  Carretas,  i 
coya  collada  había  nn  reten  de  {guardias  walonás.  A  fin  de  provocarle  pasaron 
por  delante  de  él  dos  ó  tMs  veces  el  moerlo,  mis  á  pesar  de  esto  los  soldados 
permanecieron  quietos,  guardando  la  órden  que  tenían  de  no  moverse  li  nada. 
Asi  llegaron  los  ^moiínado"^  á  la  plaza  Mayor,  y  como  repitieran  In  mismo  ante 
otit)  piquete  de  Waloiics  iiic  allí  habia,  no  tUTieron  estos  lanía  pant  iu  ¡a  é  hicie- 
ron fuego  matando  é  hjriendo  á  unos  cuantos.  La  much  mIuiiíIijü  c^irgó  sobre 
ellos  á  pedradas;  el  piquete  fu«^  desordenado,  y  vanos  soldados  que  cayeron  pri- 
sioneros fueron  muertos  en  la  misma  calle. 

Consternado  el  goblemo  no  se  habia  descuidado  en  dar  providencias,  una 
de  las  cuales  fué  llamar  á  Madrid  á  los  regimientos  que  habla  en  las  iamediaeio- 
nes  y  otra  convocar  á  palacio  i  los  oonsqee  de  Castilla  y  de  Guerra  y  ¿  muchoe 
grandes  y  generales.  Adoptado  el  partido  de  contemporizar,  según  lo  propusieran 
el  marqués  de  Sarriá,  el  conde  de  Ofiate  y  el  de  ftevillagígedo,  presid¿te  del  con- 
sejo de  Guerra,  ios  (lu({ues  de  Medinaoeli  y  de  Arcos,  escollados  por  guardias  de 
Corfií.  salieron  de  palacio  y  fueron  por  la  calle  Mayoi'  hi\-^\n  la  Puerta  del  Sol 
pidiendo  al  pueblo  que  se  sosegase,  pues  8.  íM.  les  coní  cderia  lo  que  pidieran 
con  tal  (^ue  le  diesen  tres  dias  de  término.  Los  amotinados  resijondíeron  que  no, 
y  dijej'OD  que  en  aquel  mismo  día  se  les  hai>ia  de  hacer  la  concesión,  pues  de  lo 
canirarío  Madrid  iba  á  ser  Troya  aquella  noche.  Salió  luego  el  P.  Cuenca,  reli- 
gioso de  San  Gil  y  misionero  popular,  con  un  cnicHyo  en  la  mano,  una  soga  al 
cuello  y  una  coroaa  de  espinas  en  la  oabeca,  y  llegado  á  la  plaia  Mayor,  subió  i 
nn  balcón  para  predicar;  mas  la  muchedumbre  ¡acudió  que  lo  hiciese  diciéndole 
entre  espantosa  griteria:  «Padre,  d^ese  de  predicarnos,  que  somos  cristianos  per 
la  gracia  de  Dios,  y  lo  que  pedímos  es  cosa  justa. »  icoles  el  religioso  que  ma- 
nileslasen  lo  que  pedian,  que  él  lo  haria  presente  al  rey,  y  entonces  uno  r(m  tra- 
ge  de  clérigo,  pré\io  rons-nn  ti  miento  de  lodos,  pidió  tinlero  y  pajiel  y  íoiiim  estos 
seis  (xipílulos:  1.*  (jueei  marqués  de  R^rjuüacht'  \  su  íauiilia  salieetn  dcslíM  radias 
de  los  dominios  de  isspaOa:  1"  Qae  saliesen  también  de  la  corle  las  guardias  wa- 
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lonas:  3.*  Qttp  In?  mÍTii«tro<!  (^uf  hubip<5e  de  tener  S.  M.  fue^m  espafiolés:  I.* 
Otio  p1  pueblo  anduvrese  vestido  sp^^im  >u  rosíumbrc:  5  *  Onp  sequilase  la  junta 
de  abastos  y  se  pusiesen  Ins  vívf ivs  ¡kh  obligados,  y  6.'  Oiie  los  ba)?ffmenloí*  se 
bagasen,  y  que  para  Ukío  hubiese  de  saiir  S.  M.  y  dar  su  real  palabra  de  cum- 
plirlo. 

tvttd  M  el  papd  d  P.  Ciienea  para  dar  cuenta  al  monarca,  y  de  allí  á 
^rao  mo  t«hió  ¿  MkUr  ikmá^^a»  S.  N.  ooneedia  todo  loq«e  <1  poeUo  pedia, 
f«ro  i|Be  no  era  oonmíenle  el  saliae,  pues  mque  tenia  enlm  eoufiamaoi 
wñ  tMtHoa,  nria  expoiene.  Jüo  m  «quietann  eon  esl»  Im  anwtinadog;  iitígtiaii 
«i  que  lo  d^oe  S.  M.  eapeliiBdo  ra  palabra  mi,  y  vuelto  el  religioso  por  se- 
gunda vez  á  palacio,  la  gente  se  po<^)  mas  v  mas  alborotada.  No  bastó  á  calmarla 
la  salida  de  tres  alcaldes  de  corte  con  escribano  y  alguaciles,  quienes  fijaron  car- 
leles,  en  que  se  decia  ser  la  voluntad  del  rey  que  se  re'bajajaen  dos  cuartos  en  el 
pan,  tocino,  aceitt»  v  jabón  (1);  los  sediciosos,  no  bien  se  liai)jaii  puesto  los  carte- 
les, los  arruiic^iíian  diLieiido  sei'  aquello  una  |)utt|uería  y  que  no  era  gmcia  según 
lo  mibido  que  estaba  todo.  Preocupados  de  esta  idea  y  de  qae  no  se  baria  al  cabo 
ieb^  ttiagona,  se  puo  mu  OMinovida  la  gante  y  praraa|itd  on  anenoas  pn- 
it  la  noche  prÁdani. 

far  fin 'en  palacio,  donde  dominaba  el  miedo,  «e  resolvió  acceder  á  ta  de* 
manda  de  loo  sublevados;  el  rey  salié  á  un  balcón  y  dió  órden  para  <|ne  entrase 
la  gente  en  la  plaza  que  habia  delante,  habiendo  entrado  tanta  que  no  cabla  allí 
de  pié.  En  olro  balron  inmediato  apareció  el  religioso  de  San  Gil  con  los  capítu- 
los que  los  (1(1  mniio  le  hahian  entregado,  \  haciendo  señas  pan»  que  rallase  el 
pueblo,  tad<j  (|in>(ló  tan  en  ¡icio  como  m  no  hubiese  alli  ni  un  miIu  hambre. 
£1  P.  Cuenca  iup  leyendo  uno  )>oi  uno  ios  ai-tículos  de  la  capilulat  ion,  y  según 
los  leía  iba  accediendo  el  rey  á  lo  que  en  él  se  solidlaba,  expresando  que  los  vi' 
vates  80  bajarían  cuatro  'cuartos  en  libra  y  que  les  daba  su  palabra  de  que  todo 
ae  eumpiiria.  Al  dedr  este  eateraó  la  tok  pnra  qae  todos  te  oyesen  bien  y  se  aa- 
tisÉmesen,  y  loa  anUetndoa  tiraron  loa  aonibreros  dcalegria  entre  aelamaeiooes 
de  ¡viva  el  rey!  Seria  esto  oomo  á  las  aela^de  la  tarde,  y  &  las  siete  estaba  el  pue- 
blo tan  sosegado  y  tranquilo  como  si  nada  hubiera  {m^o. 

Llegada  la  noche  se  juntaron  vari;is  ruadrillas  do  hombres  y  rougeres,  v  vm 
barbas  dn  \Ípn\o  v  con  las  palmas  del  pasado  Domiiif^^o  tlf  Ramos  que  ri(l< u  ñaban 
los  balcones,  tueron  pn  procesión  á  palaríD  dando  al  rey  parahienc>  \  \nas.  Lue- 
^  recorrieron  vanas  calles  hasla  na  día  noche,  en  que  todes  se  re  inaron. 

El  rey  se  recogió  en  su  cuarto  á  la  hora  que  tenia  de  coslumijie  y  lo  mismo 
liiio  su'teráüia,  pero  ¿  poco  mas  de  las  doce  dió  drden  secreta  para  marebar  á 
Atalijaei.  A  te  una  dé  te  madrugada  snlteron  el  ray  y  su  comitiva  por  una  puer- 
ta tetea  con  el  -aileneio  que  el  caso  requería  y  se  aoomaduron  en  tres  eocbes,  que 
ete|>rendieron  al  manante  precipitada  marcha.  A  compasaban  al  rey  te  reina  bm- 
dre,  e!  infante  don  Lute,  el  principe  de  Asturias  y  sus  hermanos,  el  duque  de 
'Medinaceli,  el  de  Areos,  el  de  Losada  y  el  manptes  deiEsquitecfae. 


4)  La  r«Ucioti  i  la  que  seguimof  dice  qm  ti  pa 
ctoio  á  SO  y  i«  da  «caita  y  jabón  a  i 8. 
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Poco  después  de  amanecido  el  dia  Tñ  fu<''  convocada  la  <Tpnlp  Ioí  arraba- 
les para  ir  h  palacio  á  vitorear  al  rov,  von  tanto  mas  motivo  cuanto  en  la  misma 
uoclio  iiabia  salido  de  Mafiri  l  el  oiliádí»  tidt.tll  iii  do  guardias  walonai».  Como  el 
Uia  anterior  fueron  lo»  aniuüiidniu.s  i  n  Innna  de  |)i'(x.4ision  y  con  palmas,  pero  ape- 
nas llegaron  al  regio  alcázai*  supierou  que  6.  M.  y  t>u  real  iauiilia  líabiait  ujar- 
chado.  No  se  MOMifó  nú»  para  trae&rlaalegría  en  IndigoaoíoD  furiosa,  y  la  ciu- 
dad tomó  UD  aspecto  pavoroso  y  terrible.  Figuróede  al  pueblo  que  el  rey  dei- 
coañaba  de  su  lealtad,  que  aquella  marcha  enTolvia  el  propdBíle  de  hacer  caer 
durameate  la  real  vengaiiza  sobre  los  alborotados,  y  movido  de  esta  aospeehs,  ae 
reunieron  hasta  seis  ó  siete  mil  hombres,  resuelloa  4  marchar  al  real  aítio,  yiage 
que  suspendieron  por  la  incomodidad  del  camino,  contentándose  con  aoonhnar  i 
Madrid  impidiendo  la  .calida  á  todos,  aunque  podía  entrar  quien  quisiera. 

En  seguida  re.sol vieron  ir  hasta  quinientos  ó  seiscientos  á  Carabanchel  pa- 
ra apoderarse  del  almacén  de  pólvora,  como  lo  verificaron,  y  en  tanto  una  délas 
cuadrillas  que  andaban  recorriendo  las  calles  fué  á  casa  tlei  gobernador  del  Con- 
sejo el  obispo  don  Diego  de  Rojas,  \  le  lii¿o  Lomai'  el  coche  para  que,  trasladándo- 
se á  Aranjuez,  procurase  la  vuelta  del  rey.  Púsose  el  obispo  en  camino  escoltado 
por  ta  turba,  pero  á  poco  pensó  esta  ser  fádl  que  el  prelado  se  quedara  aU&  f  no 
volviese,  y  por  lo  tanto  híw  que  rogresara  á  su  casa,  pareciéndole  mejor  que  es^ 
tendiera  á  nombre  del  pueblo  un  memorial  para  que  S.  M.  regresara  k  Madrid. 
Después  de  hecho  se  leyó  al  público,  y  uso  de  los  presentes  dijo  que  él  le  lleva- 
ría  y  U'aeriala  respnesto,  cuya  proposición  fué  aceptada.  El  tal  se  llamaba,  según 
unos,  Bernardo  y  era  de  oficio  calesero,  y  según  otras  relaciones  que  tenemos  á 
la  vista,  DieiTO  Avcndann,  natural  del  Toboso,  v  cumplió  tan  fielmeníp  su  encar- 
p;o  que,  lomadu  el  plih^o,  no  le  quiso  dar  á  nadie.  Entró  él  mismfí  en  el  i  uarto 
del  rey,  y  ai  ponerlo  en  sus  reales  mano  dijo  á  S  M.  con  gran  desenfado  que  era 
uno  de  los  del  tumulto,  que  hiciera  de  él  lo  que  gustase,  que  aquella  carta  ú 
memorial  era  del  gobernador  del  Consejo  á  petición  del  pueblo,  encaminada  áque 
volviese  á  Madrid  donde  lodos  le  esperaban,  y  que  él  iba  encargado  de  llevar  la 
respuesta.  S.  M.  le  dijo  que  la  aguardase  y  se  la  daria. 

Todo  el  tiempo  que  Cnnacurrió  desde  la  salUa  hasta  la  vuelta  de  Bemanlo 
ítté  de  desórden  y  alboroto.  Los  sediciosos  entraron  en  los  cuarteles  pidiendo  con 
amenazas  las  armas,  las  que  les  fueron  entregadas  sin  resistencia,  pues  había 
para  ello  órden  del  comandante.  Se  apoderaron  además  de  unas  cargas  de  fusi- 
les que  acertaron  á  cnirar  en  Altitlnd,  de  modo  que  con  estas  armas  v  Ins  que 
touiaroD  en  los  cuai  U'les  se  hallai-oii  mas  de  tres  mi!  hombres  armados,  sin  con- 
tar los  que  las  teniau  projnas.  (fue  juntos  unos  y  oíros  bien  podia  decirse  que 
entre  !a  ciudad  y  el  campo  liabia  de  nueve  á  diez  mil  hombres  con  armas.  Due- 
ños los  amotinados  de  templos  y  casas,  no  se  cometió  robo  ni  desmán  alguno,  y 
aunque  los  que  oondan  y  bebían  en  tiendas  y  despedios  púbüoos  nada  satísla- 
cian,  no  tardaban  en  presentarse,  y  esto  ávA  aun  en  los  siguientea  días,  varice 
sugi^s  para  averiguar  qué  gasto  ó  qué  dalios  y  peijuicios  habían  hedió  los  de 
de  la  asonada,  todo  lo  cual  pagaban  religiosamente.  Observóse  además  que  á  al- 
gunos de  los  que  andaban  en  trage  humilde  se  les  veía  al  desemboarsc  la  deli- 
cada camisa,  y  que  otros  vestides  de  carboneros  descubrian  la  fina  mediado  seda 
por  el  zapato  y  el  bolín. 
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A  m  del  medio  día  se  ñ}6  en  las  esquinas  un  biodo  de  ia  Sala  de  alcaldes 
de  casa  y  corte,  diciendo  en  nombre  de  S.  M.  que  se  permitía  el  uso  de  capas 
lai^gas,  (1p  sombreros  cbambfrfro9  v  rio  todo  trape  espaffol;  qup  H  pan  se  Ten- 
diese á  ocho  (  ü.irtos,  !a  lihra  (le  lin  ino  á  íIípz  y  seis  y  la  de  acoiln  v  jnhon  k  ca- 
torce: que  se  quitase  la  junta  de  abastos  y  se  rigiesen  estos  como  antes  ó  en  la 
íornia  que  acordase  el  Consejo;  que  se  retirasen  los  guardias  u  alonas  y  el  mar- 
qués de  Esquilacbe,  y  tinalmente  que  quedaban  perdonados  los  excesos  cometidos, 
tade  ooB  la  oondidsa  de  qoe  á  las  seis  da  la  tarde  estavlese  cada  anal  recogido 
eD  encasa. 

Sta  enfaaiige,  como  la  cavsa  del  naen»  leiantamiealo  había  sido  la  partida 

del  rey,  no  quedó  el  pueblo  satisfecho  con  el  bando,  mle^  continnó  alborotado 
y  formado  en  pelotones,  deparando  tiros  á  ratos  y  gritando  ¡viva  España!  y  has- 
ta mas  de  la  media  noche  anduvo  do  esta  manera.  Al  día  .«iímiente  tñ  temprano 
!»e  fueron  los  amniinados  á  casa  del  fíohernador  del  Consejo  y  la  llpnnrnn  Inda, 
permaneciendo  en  ella  hasta  el  re^Teso  de  Bernardo.  Venian  con  este  ia  muche- 
dumbre que  formaba  el  •  f  r  nnii  y  Um  deniá.s  que  habia  en  el  camrm,  v  convocados 
los  individuos  del  Consejo  marcharon  todos  á  la  casa  ilainada  lie  la  l^anaderiado 
la  plaza  Mayor.  Colocado  en  sos  batcones  el  Consejo  pleno,  entró  Bernardo  con 
so  pliego,  y  á  la  vista  del  páblíoo  lo  entragd  al  escribano  de  cámara.  Abierto  por 
este,  pr&Tio  el  mandato  del  gobernador,  se  vió  qoe  S.  If .  decía:  que  lo  mismo 
desde  aqaet  real  sitio  que  desde  cualquiera  otra  parte  cumplirla  y  baria  ejecn- 
tar  cuanto  había  ofrecido  al  pueblo  de  Madrid,  pero  que  en  debida  corresponden- 
cia esfK»raba  que  se  aquielase,  en  el  concepto  de  (jue  ínterin  no  diese  pmebas 
permanentes  de  tranquilidad,  no  tendría  iu^íar  esta  jiracia. 

Al  concluir  el  escribano  de  leer  ia  |)recedente  respuesta,  prorumpio  ei  pue- 
blo en  aclamaciones  de  ¡viva  el  i^ey!  juntándose  unos  con  olms  y  echando  pena 
de  ia  vida  al  que  no  volviese  las  armas  al  sitio  donde  las  babia  tomado.  Y  en 
Otelo,  ae  realiió  la  entrega  tan  á  satisfaocioD  de  todos,  que  i  las  tres  de  la  tar- 
de estaban  ya  todas  deTvellas  sia  que  fsitase  al  un  solo  espadín,  quedando  todo 
laa  tranqnilo  wm  en  los  días  de  mayor  calma. 

Al  otro  día  27,  que  era  Jueves  Santo,  salió  muy  temprano  y  disfrazado  el 
maninésdeEsquilacbe  con  su  muger  ¿  hijos  en  aa  coche  de  (M)lleras  de  Aranjuez 
para  Cartaírena  Apenas  llegó  á  este  puerto  empezó  á  inquietarse  el  pueblo,  pero 
al  fin  se  lo^^ro  contenerle.  Allí  permaneció  hasta  el  22  de  abril,  que  recibida 
orden  del  rey,  se  hizo  á  la  vela  para  Sicilia  (1). 

(irán  oscuridad  reina  todavía  acerca  de  quienes  fuesen  los  promovedores  y 
directores  del  famoso  alboroto,  lia  querido  acreditarse  que  venia  preparado  de 
antemano,  y  que  lo  de  las  capas  y  los  sombreros  no  hié  mas  que  una  coyuntoia 
hábUaMnta  aprovechada;  y  si  bien  parece  cierto  que  hombres  de  cualidad  anda- 


jl '  Ed  la  rdaciOD  de  estos  «ooeeos  hemos  Mguido  priQdpalmeot*,  por  fMrecernos  la  man  de- 
tottad»  y  iwrtdle*,  la  del  papel  inédito  qoe  ta  pobHoA  en  Uadrld  en  loa  neaaeroa  ti  y  M  dal  Sema- 
nuriu  fi-ir  i  ■í  wde  < 8M  .  Hrmoslo  dejado  en  parí-:'  la  r-pc  ir  He  rlp-.TÜñn  nn  q-ip  p-tí^  rfHRcta- 
da,  i  fin  de  no  quitarle  el  cartcter  qoe  parece  leuer  de  diario  de  aquellos  triste  s  dia»,  e.<icriU}  por 
<raím.  ufo  pretaMíonaa  de  litoralo,  traaladaba  •aaetUaiiMila  il  papel  lft§tta«itaoeikiqa«|faaaafAá 
«US  amigos  -E>  marqués  de  E<í|niia  he  fué  DombraJ»  wia aSoa dupett <Mhi||ad«i' <D  Vanada  y 
qercieodo  esta  cargo  murió  eo  setiembre  de  418S. 
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bftn  mezclados  entre  las  turbas  del  motín,  también  lo  es  que  el  descontento  era 
gra^ral  en  la  nación  como  ¡n!i*»paraWe  de  la  rar-eslía  y  de  laá  grande»  ♦>  incesan- 
tes reformas  que  salían  del  ministerio,  no  todas  acertadas,  v  que  por  lo  tanto  po- 
día ser  aquel  el  único  impulso  y  la  sola  causa  de  la  coiHii4xion.  Se  ha  dicho  que 
el  duque  de  Alba  al  tiempo  de  morir  puso  en  manos  del  inquisidor  general  don 
Felipe  Beltran,  obispo  de  Salamanca,  una  declaración  firmada  por  el  mismo  en 
que  decía  liaber  sido^iuio  do  loa  auAoies  y  que  lo  hahift  oM<»  on  odw  á  loo  P,?. 
jesuítas  (1),  á  q.uenea  doipws  se  achaoó  por  loa  legolialos  y  fildsoiss.  A  joi^Mr 
por  ol  indicio  que  atribuye  el  delito  i  aquel  á  qníeu  aprove<dia,  gran  culpabili- 
dad pesaría  sobre  el  de  Alba  y  loa  muchos  que  en  el  gobierno  y  oa  la  corta  par- 
tícipahan  de  sus  ideas.  Pronto  veremoí;  el  partido  que  de  esteacaeeÍBiiento  sacaron. 

Restablecida  la  tranquilifíad,  si  bien,  como  sucede  siempre  en  épocas  de 
trastornos,  contimiabaa  circulando  sinieslros  rumores  con  ahuma  de  la  genera- 
lidad del  vecindario,  Carlos  lU  designo  j  ai  a  suceder  á  Euquilacíie  en  ios  ministe- 
rios de  líacienda  \  Guerra  á  don  Miguel  Mii/:i¡iiiz  v  al  teniente  geneml  don  Gre- 
gorio de  Muniain;  pero  U  providencia,  mas  impurlaule  iuc  la  de  uombitir  capitán 
general  de  GaatiUa  la  Naeva  alqao  lo  era  de  VakeBcte»  ooide  de  Araada,  á  quieii 
hizo  tambíea  presidente  del  Consejo,  despuea  de  mandar  al  qne  lo  babia  aido 
haata  entonces  ú  obispo  de  Cartagena  don  Diego  de  Eogaa  y  Contraraa,  qae  fiieaa 
á  regir  personalmente  su  diócesis.  El  conde  de  Aranda,  grande  de  Espolia,  ca- 
pitán general  de  los  reales  ejéi\-iios  y  condooorad»  eon  el  Toisón  de  oro,  ere 
hombre  de  coi  tos  alcances  \^  dr  instrucción  escasa,  pero  de  carácter  firme  y  arro- 
jado. Mezcla  de  rigidez  taciturna  y  de  originalidad,  era  muy  inclinado  á  la  intriga 
y  seulia  gran  seil  de  alabanzas,  f|ue  lialíia  ido  á  huscar  entre  los  enciclopedistas 
franceses.  Y  estos  no  se  maiiiíesUn  n  (  m  a.sos  eii  pi  udigarselas,  especialmente 
desde  su  elevación  al  miuislerio,  y  embriagado  el  conde  con  ellas,  dice  Scboíll, 
solo  cifcaba  su  gloria  en  ser  contado  entre  los  enemigoada  la  rellgiúiL « £1  es,  da- 
cía  el  marqués  de  Laogle  en  s«  Km^s  á  Htpaiiat  eacrílo  en  1785»  el  ¿nioo  eapa- 
Hol  de  naeatros  días  de  qaion  lA  posteridad  pnede  decir  qve  qneria  grabar  en  el 
frontispicio  de  lodos  los  templos  y  revnír  en  un  nusmo  escudo  tos  n<Mabres  da 
Lulero,  Cal  vino,  GniUermo  Feenn  y  Jesucristo...  que  queria  que  se  vendiesen 
las  ropas  de  los  santos,  las  alhajas  de  las  Vírgenes,  los  candeleros,  los  vasos  sa- 
grados y  se  invirtiese  su  producto  en  puertos,  posadas  y  caminos  reales.»  Vano, 
viólenlo,  amigo  de  abusar  de  las  ventajas  que  1í*  daban  su  clase  y  posición, 
unía  á  eslos  graiulrs  tldVrtos  cierla  apaieiiíe  iiaueza,  las  ideas  reformadoras  que 
en  economía  y  en  gobiei  uo  abrigaban  entonces  los  mas  de  los  hombres  literatos, 
y  una  reputación  debida  mas  que  á  su  talento  á  la  enlereia  de  su  geniD.  Esie 
fué  el  ministro  elegido  por  Garios  Uf  en  las  diflcilea  drennatanclaaque  atomsa^ 
bael  reino»  y  conocido  ya,  w»  ban  de  eiirallaraoa  loa  ancealvoa  acaacnaientoa 
ocurridos  en  España.  Voltaire  suspiraba  por  media  docena  de  bombrea  como  el 
conde  para  regenerar  noeatra  Peninanla,  pero  en  esto  le  engallaba  au  deseo: 


41  A  esto  añade  Cretlncnn-Joty  que  el  mismo  duqu?  conf  '¡ó  habtr  rcdnclado  en  pnrlp  inn  sa. 
pa«6t8S  cartas  del  geoerai  <>el«  Compañía  oMtr»  el  rey  de  España  de  qoe  lue^  baMaremus^  haber 
iidotaveoliw'detalitataMMttfwñdoriM  Paraguay  Nicolét  1  y  aer  «n»  de  Im^m  hWeras 

3ar  la  felsa  moHeda  con  ia  efigie  de  este  ^oñafi  i  tnonarm.  El  Diario  del  protc^tfntp  Cristóbal  da 
Marr  ^t.  11^  p.  tU}  dice  adeaUs  qoe  «1  doque  ea  i?7«  ató  por  esorilo  igual  declaraooo  A  liarloa  lU. 
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en  la  corte  de  Carlos  III  h^bia  aigunas  docenas  de  honres  como  el  nuevo 
presidente  del  Consejo,  aun  cuando  no  Uevaaen  su  cínica  impiedad  hasta  el  punto 
que  ^1  la  llevaba,  y  así  fuifo  «^^tMW  taniocA  ai^  reinado  ea  la  lal^  senda 

antes  emprendida. 

El  nuevo  capitán  genera!  de  Castdla  era  mu\  poco  biandg  en  male- 
ria  de  di^'u^loá  y  coüaiocionei>  populares,  asi  que  se  dedicó  con  nervio  y 
mana  fierte  i  castigar  Iob  áetmvm  parádos.  El  marqués  de  la  Ensenada,  á 
qvíeB  M  habia  cuidado  de  eonipnaiiter  eut  atgnim  vivas  ea  el  motín  anterior, 
fué  destenndo  á  UBdina  del  Canipo,  donde  mas  adelante  acabó  sus  díae;  llamá- 
imo  4  Madftid  tres  leginMoi  de  infantería  y  nao  de  caballeria,  y  con  motivo 
de  amanecer  todavía  pasquines,  coplas  y  sátiras  contra  el  gobierno,  publicóse  un 
bando  prohibiéndolas  bajo  graves  penas,  lo  mismo  que  sostener  conversaciones 
acerca  de  los  sucesos  políticos.  Establecióse  severo  eí^pioníige  y  se  hicieion  nu- 
merosas prisiones.  Don  Juan  Antonio  Salazar,  caballero  murciano,  sufrió  la  pena 
capital  despüej*  de  haiiérsele  cortado  la  lengua  en  la  plaza  Mavor;  el  abale  íi^n- 
dara  fué  llevado  al  castillo  de  Pamplona,  el  marqués  de  Valtk  ílores  al  de  AliraiUe 
y  muchos  fueron  ejecutados  set^relantentc  en  las  cárceles,  pues  iban  desapare- 
ciendo gran  número  de  personas  sin  que  fuera  dable  averiguar  su  paradero.  Los 
va^os  y  gariteros  fueron  recogidos  y  destinados  á  las  armas;  los  mendigos  lleva- 
dos al  flospieto  y  á  San  FemimdOr  donde  se  pusieron  pata  ocupartos  fU»icas  de 
tojídoe;  no  se  permitió  la  permanencia  en  la  corte  4  nadie  <ine  careciese  de  em- 
pleo ni  aun  á  los  eclesiásticos  postuladores  de  limosnas,  y  para  el.  mejor  orden  y 
gobierno  de  la  población  fué  dividida  en  ocho  cuarteles  y  cada  uno  de  ellos  en 
otros  tantos  barrios,  regidos  por  alcaldes  nombrados  por  los  mismos  \ecinos. 

Lns  sucesos  de  Madrid  tuvieron  eco  en  dislinlo.«ii  puntos  de  la  monarquía. 
k  primeros  de  abril  el  pueblo  de  Zara}<oz;i  á  los  gritos  dtí  «jViva  el  revi  j\!uera 
el  intendente'  'Mueran  los  usureros!»  invadió  la  casa  de  aquel  empleado,  rumpio 
muebles  y  cristales  y  puso  luego  en  la  calle  á  los  eari  uages,  papeles  y  otros  efec* 
tos  qne  bablan  ido  arrojando.  Iguales  desmanes  se  cometieron  en  otras  casas 
acawialadas,  y  no  sirvió  para  aplacar  el  tumulto  ni  que  el  anobispo  y  otros  sa- 
cerdotes sacaran  por  las  calles  en  procesión  al  Sefior  Sacramentado,  ni  que  el 
capMan  geneial  y  presidente  déla  Audiencia  marqués  de  Gasielar  pusiera  tasa  al 
pncio  del  trigo  y  rebaja  á  los  comestibles  ^7  de  abril);  reprodujéronse  con  furor 
las  escenas  de  pillage,  soltado  el  freno  á  los  malos  instintos  de  la  gente  perdida, 
ha^ta  que  con  permiso  de  las  autoridades  unos  pocos  labradores  armados  con  ar- 
mas aniigoas  arremotifion  álos  tumultuados  onli-etenidos  en  el  saqueo,  los  dis- 
persaroii  ion  iiiui  i  ie  de  algunos  y  reslablenci  n  la  calma  en  la  población.  La 
tro[>a.  que  nada  liahia  hecho  durante  estos  sucesos,  salió  dividida  en  piquetes  y 
ocujio  ia  ciudad,  acabando  de  dispersar  los  grupos.  Como  en  la  corle,  se  hicieron 
numerosas  prisiones  y  se  ejecutaron  mucbos  suplicios,  basta  que  4  instancias  del 
anobispo  y  de  los  principales  habilantes  consintió  el  monarca  en  otorgar  ¡adulto 
por  los  apaciguados  desórdenes. 

Cuenca,  Falencia  y  otras  poblaciones  de  Castilla,  de  Andalucía,  de  Ara- 
gón y  de  Navarra,  se  tumultuaron  igualmente  durante  el  mes  de  abril  pidiendo 
la  rebaja  del  pan  y  la  conreedon  de  abusos  locales;,  y  en  muchos  puntos  im  ieron 
que  deplorarse  sensibles  escenas.  La  agitación  llegó  á  Barcelona,  donde  el  marqués 
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de  la  Mina  hubo  de  tomar  graves  providencias  para  evitar  trastornos,  y  hasta  la 
pacífica  provincia  de  Guipúzcoa,  soHritando  también  la  i-ebaja  en  los  art¡ruio<) 
de  consumo,  tuvo  sus  asonadas  y  alborolos.  Sin  embarí^ro  pií  todos  los  punloá 
fu(''  -nlui  .lila  la  seUicion  con  ma^  ó  menos  esíuei-zo,  y  el  gobierno  pudo  poner  en 
planta  en  todas  parle.s  su  vigoroso  sistema  de  represión  v  de  castigos. 

Dividido  estaba  el  consejo  ace/ca  de  las  providenciáis  que  convenía  adoptar 
en  vista  de  tales  sucesos,  mas  al  fin  resolTid  el  rey  que  el  indiilto  por  rebddia 
había  de  limitarse  k  Madrid,  y  dedard  que  los  magíatradoa  no  eatabaa  obligadoa 
á  cumplir  las  concesiones  de  rebaja  como  impuestas  por  la  faena  y  hechas  ain 
libre  deliberadon  (1).  Las  gracias  concedidas  k  los  Madriiefioi  durante  el  motín 
quedaron  derogadas  y  nulas  á  consulta  del  consejo,  las  guardiaa  valonaa  ▼oi- 
víeron  á  Madrid  en  virtud  de  provisión  real  (6  de  julio),  dictáronse  dísposicionef; 
encaminadas  á  privar  del  fuero  á  los  eclesiásticos  (\m  se  mezclaran  en  tumultos 
populares  y  á  prohibir  las  imprentas  (jue  babia  en  luírares  que  fíozaban  de  in- 
Diunidad;  aumentó  la  recelosa  suspicacia  con  que  eramiratlo  el  clero;  abrióse  un 
juicio  reservado  de  {)esquisa,  cuyo  seguimiento  se  encomendó  a  juece»  investidos 
de  facultades  nunca  oídas;  estableciéronse  dos  cámaias,  una  de  las  cuales  se  ha- 
bia  de  titular  de  Jiutma^  y  ta  otra  de  Coneimeia;  y  finalmente  para  colmo  de 
triunfo,  considerándose  el  gobierno  bastante  fberte,  propúsose  hacer  variar  el  Ira* 
ge  espaflol  y  adoptar  el  mismo  que  diera  origen  al  motín  contra  Esquilacbe.  Bl 
conde  de  Ai  an<]a  obtuvo  de  los  grandes,  empleados  y  oortesanoa  que  dieran  él 
efempio  de  usar  la  capa  corta  y  el  sombrero  de  tres  picos,  y  en  seguida  convocó 
en  su  casa  á  los  representantes  de  los  cinco  gremios  mayores  y  les  pidió  por  favor 
que  condescendiesen  á  lo  que  el  rey  tanto  deseaba.  Complaciéronle  en  dio,  y  en- 
tonces dirigió  igual  petición  á  los  di¡»ulHdos  v  veedores  de  los  cincuenta  y  tres 
gremios  menores,  y  seguido  por  todos  el  ejemplo,  quedo  establecida  la  moda  de 
los  sombreros  de  tsquilache  (octubre). 

A  todo  esto  el  rey  no  babia  vuelto  á  Madrid  resistiendo  á  las  repetidas  re- 
presentaciones y  sumisas  protestas  que,  á  excitación  del  conde  de  Aranda,  le  diri- 
gieron abominando  los  sucesos  pasados,  el  cuerpo  de  la  nobleia,  los  gremios  y 
el  ayuntamiento.  La  inquietud  popular  que  aun  se  observaba  k  pesar  de  todo, 
retraía  al  monarca  y  le  mantenia  receloso,  de  modo  que,  falleisda  en  Araiyuet  la 
reina  doña  Isabel  Fameslo  (10  de  julio),  el  mismo  dia  se  trasladé  la  corte  al 
Escorial  sin  querer  pasar  por  Madrid.  Allí  estuvo  durante  el  novenario  y  des- 
pués marchó  á  la  Granja,  volviendo  al  sitio  de  San  Lorenzo  luego  de  liaber  em- 
pleado en  la  jornada  el  tiempo  de  cosluinlu  i'.  Kl  de  Aranda  en  tanto  no  omitía 
diligencia  paia  lograr  que  trasladara  otra  vez  á  la  capital,  y  por  üu,  asegu- 
rada la  tranquilidad,  puMi' atlas  y  acatadas  las  disposiciones  referidas,  el  rey 
resolvió  condescender  a  Unios  ruegos  y  regresó  a  Alatlnd  J."  de  diciembre), 
donde  se  le  tenia  preparado  ostentoso  recibimiento.  Para  entretener  al  pueblo  y 


14)  Para  atenuar  en  Jo  posible  los  efectos  de  e«ta  provideoda  estabiectéronse  recias  para  la 
iNMiM  •dmliilainieiflo  de  tos  tbaatM  y  «1  «ihrto  de  loe  pMbk»;  i  este  fin  ae  btn»  la  medlBBMtai 
d«l  régimen  municípni  por  ),i  cual  se  crearon  los /)iv"í"<ít**  del  Común  y  el  cargo  de  Sindico  Prr- 
wHtruf  elegido  Bcaalniente  por  parroquias  6  barrios  y  por  compromisarios,  con  (acuitad  para 
tBfmair  CB loe Mfloeioa dalo» abastos ptfMooa,  teato^tinsuaititaMia  oopadiaBloBaynB- 
tafltfaolai  dsiibenfr  solm  estos  asttntas. 
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celebrar  el  suceso  hubo  corridas  de  loros,  «bri( mn  ^r  de  nuevo  loeteetroSf  cer- 
rados por  muerte  de  la  reina  madre,  y  diéronse  bailes  de  máscaras  en  loe  dos 

coliseos  que  hñh'm  en  Madrid. 

Réslanos  halilar  para  poner  ftn  k  este  capítulo  de  una  de  las  mas  traseen- 
dcnlaU's  ( nns)  -ih  ndas  (jue  luueion  los  acaecimientos  explicados,  de  olro  de  los 
actos  de  violencia  y  despotismo  que,  como  todas,  ofrécela  historia  de  España,  de 
la  manifestación  del  triunfo  de  la  escuela  regalista,  de  la  eipulsion  de  estos 
reiBos  de  la  Compatia  de  Jesns.  El  P.  Lacordaire  no  calvmnió  &  la  historia  al 
llamarla  « magnifico  tesoro  de  las  vilezas  humanas  (1 }, »  y  en  efecto,  solo  paten- 
tiza las  mas  de  las  veoes  las  victorias  de  la  iojostída,  y  lo  que  es  peor  aun,  la 
servil  oOUÜTeoeia  de  la  posteridad  con  elta  y  su  perversa  adulación  al  de- 
lito afortunado.  Sin  embai^,  como  diee  el  conide  de  Montalembert,  esto  mismo 
deja  al  historiador  noble  y  consoladora  mi<!Íon:  reclamar  contra  los  instintos 
perversos  de  la  multitud,  realzar  en  el  fondo  de  ios  corazones  las  causas  justas 
y  perdidas,  rehabilitar  las  resistencias  legítimas,  las  virtudes  modestas  y  ator- 
mentadas, la  constancia  infructuosa,  pero  obstinada  en  lo  bueno:  llevar  la  luz  á 
los  recónditos  y  olvidados  lugares  (tunde  (le>íailece  victima  de  inlaiue  alevosía  la 
memoria  de  los  hombres  de  bien  desgraciados;  derribar  ó  cuando  menos  comba- 
lír  la  gloria  usurpada,  la  populariiM  inicua  y  corruptora,  y  sobre  lodo  deseu- 
tnrir  y  honrar  al  hombre,  al  alma  individual,  sus  luchas,  su  fuerza,  su  virtud, 
au  valor,  y  protestar  asi  contra  la  odiosa  opresión  de  las  pretendidas  leyes  gene- 
rales que  sirven  de  apología  á  tantos  crimepes  y  á  tanto  servilismo  ¿puédese 
imaginar  empresa  mas  pura  y  generosa  [  ara  lodo  hombre  que  no  se  postre  de 
hinojos  ante  la  fuerza  y  la  victoria?  (2)  Afortunadamente  para  aquellos  cuyo  infor- 
tunio y  persecnf'ion  vamos  á  referir,  no  somos  nosotros,  ni  con  mucho,  los  pri- 
meros en  nbnr  la  stnda  de  su  rehabilitación;  gran  número  de  autores,  extran- 
jeros en  su  mayor  parte  y  proleslanles  muchos,  como  por  j)erm{sion  de  la  Pro- 
videncia, nos  han  precedido  en  este  camino,  que  fué  un  dia  de  peligros  y  de  glo- 
ria, pero  que  hoy,  desembarazado  casi  enteramente  de  las  ntaiezas  que  lo  obs- 
truían, no  lo  es  ya  sino  de  justicia.  La  obra  puede  decirse  terminada,  y  á 
aquellos  que  por  la  Indole  de  sus  trabajos  han  de  tratar  de  este  asunto,  solo  les 
resta  elegir  materiales  entre  los  muchos  acumulados  para  tovaatar  á  su  vez,  á 
seraejama  de  tantos  otros,  el  edificio  reparador.  Asi  lo  haremos  nosotros,  sin 
mas  ^fuerzo  que  tomar  de  los  principales  autores  el  relato  de  estos  sucesos  y 
las  reflexiones  que  han  de  acompañarlo. 

Una  filosofía  escéptica,  admiradora  ciega  de  cuanto  era  griego  ó  romano, 
indiferente  con  respecto  á  todas  h<  religiones,  pero  muy  enemiíia  pn  particular 
de  la  caí(^lira,  hahia  llegado  á  dominar  en  los  consejos  de  los  gobiernos  europeos. 
La  esciif'lü  caiíflira  y  la  llamada  por  antonomasia  filosófica,  de  la  cual  se  habia 
convertido  l.i  regalista  en  vei^onzanle  satélite,  se  encontraban  frente  á  frente, 
habiendo  sufrido  la  primera  repelidos  ataques  y  parciales  derrotas  y  hallándose 
la  segunda  poseedora  de  gran  auge  y  poderío,  casi  segura  ya  de  la  victoria. 
Aliada  entonoes  esta  iltima  con  el  abeotutismo  de  tos  rayes,  como  mas  tarde  se 


11}  Panegírico  da!  B.  Foariar. 
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había  de  aliar  con  el  despotismo  del  pueblo,  con  el  cesarismo,  con  la  libertad,  con 

cuantos  principios,  en  fin,  ron  sintieran  en  perftersc  f>ara  secundar  sus  miras,  hahfa 
empezado  por  dii  ifíir  sus  baterías  toda^s  contra  la  C'onipañía  áp  Jesús.  colmuBa 
macedonia  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado,  cnvo  cvierminio  importaba  sobrema- 
uera,  según  palabras  de  D'Aiembprl.  Post  ula  lic  aparente  celo  religioso,  culpal)a 
la  doctrina  jesuítica  de  laxa  y  conlranu  a  la  buena  moral,  ai  propio  tiempo 
que  su  celo  monárqaíco  se  asustaba  de  los  principios  peligroMot  de  tos  ébña 
teológicas,  llegando  á  descubrir  4pie  la  Compafifat,  de  acuerdó  con  la  palttkia  de 
la  corle  de  Roma,  habla  urdido  horrible  trama  en  odio  de  h»  reyes  para  ninir 
los  tronos  y  levantar  sobre  sus  minas  la  monarqiiia  nnitersal  del  Papa.  Bl 
mundo  estaba  amenazado  de  espantoeo  ealaclíamo;  los  mismos  que  pocos  afios 
después  habían  de  ser  perseguidos  como  sostenedores  maquiavélicos  de  ia  tiranía, 
enemiíros  de  los  derechos  y  de  la  libertad  de!  pueblo,  lo  eran  entonces  ¡maldad  y 
miseria  humana!  en  nombre  de  las  coronas  puestas  en  peligro  por  sns  sediciosas 
doctrinas.  Rsfe  terreno  eligieron  ahoi-a  para  la  lucha  los  enemigos  de)  catolicismo. 

Mientras  la  Compañía  de  Jesús  no  tuvo  que  combatir  sino  con  el  íeroz  y 
cruel  instinto  del  salvage  y  con  el  <m1ío  continuo  é  implacable  de  protestantes  y 
jansenistas  (1)  se  la  vio  casi  siempre  victoriosa,  porque  su  saber  profundo,  la 
faena  irresLstiUe  de  an  dialéctica  y  el  favor  de  que  gozaba  en  las  cortea  católicas 
eran  garantía  segura  de  su  triunfo.  Desde  Roma,  centro  del  calolidsmo,  eiten- 
día  su  imp»io  hasta  loe  confines  del  mundo  por  el  martirio,  por  la  faumildid, 
por  loe  beneficios  dispensados  á  la  educación  y  por  ta  gloria  literaria;  la  sania 
sede  la  presentaba  en  sus  batallas  teológicas  como  la  vanguardia  \  la  sagrada 
falange  de  la  Iglesia;  mas  levant(^se  en  Francia  una  escuela  que.  adulando  á  los 
revés,  minaba  los  tronos  y,  calunniiando  la  virtud,  destruía  la  moral  de  los 
pueblos.  Los  monairas,  sciriin  varias  veces  hemos  dicho,  cHxpron  en  el  lazo  y 
participaron  mucho  de  las  ideas  (jue  procuraban  inlilii  arles  los  iiombres  li;il)i]e.*>  y 
en  extremo  sagaces  de  aquella  escuela;  dcjai  oiujue  se  entronizase  el  despolismo 
ministerial,  y  todo  ello  fué  mirado  como  un  progreso  por  cuantos  seguían  las 
doctrinas  de  loe  ffléeoilos  ihxnceses,  nacidos  y  amamantados  en  las  bacanales  de 
una  regencia  de  infausta  memoria.  Tenían,  empero,  delante  cerrándoles  ei  ca> 
mino  á  la  Gompafiia  fundada  por  el  ilustre  Guípuicoano;  para  Uegar  al  centro  y 
coraion  de  la  antigua  unidad  €n.  preciso  pasar  sobre  loe  cuerpos  de  la  sagrada 
milicia,  y  hé  aqai  eipllcado  porque  se  quiso  atraer  sobre  ella  hi  animadversioa 
general.  Filósofos,  protestantes  y  jansenistas  se  aliaron  para  combatirla;  desde 
entonces  afectaron  todos  abrarar  unas  mismas  ideas  políticas  y  religiosas,  no 
habiendo  oritrc  oüos  ninguno  que  no  fingiese  ser  adido  h  los  mnnfíiras  y  al  gefe 
visibli'  de  ta  iglesia,  profesar  y  aun  exagorar  lo^  prinrifiios  (]»■  !a  monarquía  y  se- 
guir las  doctrinas  del  catolicismo.  H!'\t  s.  ni¡iii>[i(is,  pirl  i(lü.>>  otros  distinguidos 
peraonages  entraron  en  la  liga,  y  asi  se  íonnu  una  tunsjtirdcion  vastísima  que 
amenazaba  estallar  pronto,  aunque  se  ignoraba  donde.  Al  cabo  lo  hizo  en  el  país 
menos  á  propósito,  ya  por  lo  hondamente  amigado  que  allt  «ataba  el  aenli- 
fliiénto  ealélieo,  ya  Cambien  porque  en  njuguliaipttrte  etutaas  querido  y  venerado 


(i;  LtanüHimeatf  los qoe, ^goleado It doctriaM dai proiwor-d»  tovia» y  ébééf»  delfcá< 
ConMiio  jAMlo,  MplMatt  pvdiryitInlUiblIfatad  dBtptpa. 
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el  iBttHalo  r^igioso  de  Loyola.  Portug»!  fué  el  reino  donde  reventó  la  mina, 
^como  lo  sucedido  allí  y  de<:pue8  en  Francia  está  estrechamente  ligado  con  la 
espulsion  decretada  eo  EajMUla,  ha  de  permilirsenoa  decir  sobre  ello  algvou 
palabras. 

Habla  m  la  corte  de  Lisboa  un  minislro  ijii*'.  p.ira  eternizar  su  iiscoiulienle 
sobre  el  débil  José  I,  apíMó  al  nuMliode  (oiiPilo  sionijiro  rn  tulcla  alerrorizando 
su  imagioacioo  con  fanlásUcas  ci>UApirat'ioües  cunlra  su  \iiJa.  Llamábase  don 
Sebastian  José  de  Garvalho,  marqués  de  Pombal,  de  quien  hemos  hablado  otras 
veces  en  estos  últimos  tiempos;  hombre  audaz,  ladino,  ambicioso  y  de  índole 
sangníDaría,  fné  el  ¿rbitro  díesv  nación  luego  de  muerto  Juan  V(1750).  £1  hijo  y 
sucesor  de  este,  José  I,  rey  jóven  y  como  muchos  do  nu  época  suspicaz,  tímido  y 
débil  le  hizo  su  ministro,  pues  Pombal  había  corabirado  do  muy  antiguo  su  plan. 
Conociendo  que  no  poilia  ohlonor  tan  alta  di;?ni(1arl  sin  !a  amistad  áv  (os  jpsuilají 
y  !a  ayuda  del  P  fontVsor  .Koé  Mon'ini  se  introdujo  i'nlie  los  religiosos  de  aquella 
orden,  nioslro  un  «'\terior  de  piedad  t'uilicanle,  \  puso  por  sí  mismo  á  >u  hijo 
segundo.  toda\ia  niño,  el  hahito  de  jcsnila.  Deslumhrado  el  V  Moreira  con  el 
fervor  que  aparenlaba,  no  viendo  en  su  persona  mas  que  las  cualidades  de  un 
hábil  estadista,  cayó  en  el  lazo  que  le  tendiera  y  contribuyó  poderosamente  á 
elevarle  á  secretario  de  Estado  y  después  á  primer  ministro.  Poco  tardd  el  mar- 
qués en  conocer  ht  sombría  susceptibilidad  de  su  soberano  y  en  apelar  al  sistema 
aoles  insinuado,  con  el  cual  pudo  encarcelar  á  tos  que  miraba  como  enemigos 
suyos,  ora  fuesen  de  la  grandeza,  ora  de  la  clase  medía  ó  del  estado  llano,  ora 
religiosos,  ora  sacerdotes  seculares.  Aunque  medlahan  entro  él  y  los  fdósofos 
francos»'*  pcípH.njis  disidonrias.  tendía  coino  ellos  a  lra.«>lornar  el  edificio  social 
y  ta  (ioiiipaiua  eia  también  su  principal  eslorlx»,  por  lo  «'ual  o.só  acometer  la 
cítioi  esa  de  exterminarla,  no  obstante  e!  gran  concepto  de  que  disírulaba  en  el 
ánimo  del  i*ey,  de  la  corte,  del  clero  y  del  pueblo,  v  para  conseguirlo  apeló  á  la 
intriga,  ya  que  parecía  estarle  cerrado  el  camino  de  la  víokncia.  Después  de 
haberse  rodeado  de  personas  devotas  y  de  virtud  notoria,  hizo  creer  al  it^y  que 
su  hermano  don  Pedro  aspiraba  á  snplantarie  en  el  trono  y  que  con  este  fio,  di- 
riirido  por  su  confesor  el  P,  Oliveira  y  demás  hijos  de  san  Ignacio,  trabajaba  por 
adquirirse  popularidad,  primera  calumnia  (|ne  dio  gran  resultado,  pues  desde 
enloncef  comenzó  .losi'^  1  íi  mirar  ron  deíronlianza  á  los  individurts  de  la  Compa- 
ñía; obsersadd  lo  ciud  por  ei  ininisl)-(»  aM\(»  cnanto  pudo  la  luaíjuinacion  Knloró 
al  principt'  con  reserva  misteriosa  de  ciarlas  máximas  deleslaliles  que  «íipn-^o 
hallarse  en  las  obras  literarias  de  lo^  je.-uiias  \  (|ue  en  realidad  no  eran  .níuo  las 
que  sus  enemigos  les  habían  imputado  sientjne,  e  inundó  a  Portugal  de  los  libros 
que  en  diferentes  épocas  se  hablan  publicado  para  desacreditarlos. 

Pasando  mas  adelante  se  atrevió  á  desterrar  i  los  PP.  Batlíster  y  Fonseca, 
al  prímen»  como  acusado  de  haber  hecho  en  el  pulpito  algunas  alusiones  á  un 
proyecto  del  ministro  relativo  al  comercio  de  América,  y  al  segundo  por  haber 
dada  un  consejo  prudente  á  unos  comerciantes  que  lo  hablan  consultado  sobre  el 
mismo  asunto.  El  espanto.so  terremoto  y  el  voraz  incendio  ocurridos  en  Lislnm 
en  l"oíi,  contuvieron  por  un  momento  la  p^^rsoeneion  comenzada;  los  ojomplos 
de  heroica  abnegación  dados  por  los  discípulos  de  I.mmi!;»  en  medio  de  la  horrihlií 
catástrofe  fueron  tales  y  tales  las  demostraciones  del  pueblo  agradecido,  que  el 
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rey  levantó  el  deslitMTo  á  Ballisler  y  á  Fonseca,  mandó  reedificar  á  sus  expensas 
la  casa  jM-ofesa  (le  la  Compañía  (íp  .ípsús  que  sp  híihia  ni-rninado,  y  abrid  Utf 
puerta}^  de  m  palacio  al  1*.  Mala^íi  iila,  á  quien  nombro  su  confesoi*. 

Poco  duró  e>le  e.slado  (le  cogías.  Malagriila  salif»  deslenmio,  yol  uiinislro, 
persuadido  de  que  hoslllizar  lan  proalo  ú  los  jes ui las  de  Porlugal  habia  de 
atraerte  ta  aaiiiiadversion  pública,  descargó  su  ira  en  los  de  América  y  publicó 
oontra  los  del  Pai'aguay  la  fabulosa  relación  de  que  antes  hemos  hablado.  Los  pro- 
testantes y  filósofos  franceses  se  deshíeieroa  entonces  en  alaba&a  suya, .  pero  el 
maniués,  que  veía  contra  sí  al  dero,  i  la  nobleza  y  al  pueblo  dePtortugal,  juigd 
prudente  buscar  algoo  apoyo  en  Roma  para  seguir  impunemente  la  senda  em- 
prendida. Era  á  'a  sazón  sumo  pontífice  con  el  nombre  de  Benedicto  XIV  el  sabio 
Próspero  Lamberlini.  y  si  bien  habla  dado  pruebas  patentes  durante  su  pontifi- 
cado del  aprecio  (jue  le  merecían  los  jesuilas,  tenia  á  su  lado  en  rhisp  de  con^^e- 
jero  íntimo  y  de  uiiuiíslrü  al  cárdena!  Dominico  Passionei,  di[iiu(iidtico  eiitemlulu 
que  crjercia  gran  influencia  en  su  auiiuo  \  (juc  eja  enemigo  en  general  de  todas 
las  órdenes  i-egulares  y  en  particular  de  la  jesuítica,  basta  el  punto  de  haber  ex- 
cluido de  su  biblioteca  sin  distinción  las  obras  todas  de  estos  religiosos.  Estaba 
en  relaciones  de  amistad  con  Pombal  i  quien  habia  animado  alguna  vez  en  sus 
proyectos,  y  por  su  medio  y  el  del  cardenal  Arcbinto  consiguió  Garvatho  del  papa 
en  1  *  de  abril  de  1758  un  breve  para  reformar  la  CompaHía  de  Jesús.  Firmóte 
Benedicto  XIV  en  el  lecho  de  muerte,  y  presintiendo  el  abuso  que  podrian  hacer 
de  td  hondires  apasionados,  dictó  varias  inslniec iones  para  el  cardenal  Saldanha. 
encardado  de  su  ejecución;  pero  como  conli-ai  iaban  los  planes  del  favorito  íuei'on 
dejadas  á  un  lado  como  sueños  de  un  moribundo.  En  1  de  mayo  siguiente  se  hizo 
saber  el  breve  á  los  jesuítas,  y  al  olru  día  murió  Benedicto,  no  sin  señales  de  ar- 
repentimiento. 

Los  jesuítas  se  hallaban  heridos  de  muerto:  confiar  la  reforma  de  una  socie- 
dad religiosa,  dice  GretineaU'loly,  á  un  ministro  que  habia  jurado  su  péfdida, 

era  lo  mismo  que  ahogarla  bajo  el  peso  de  una  calumnia  lega).  La  conspiración 
era  indudabte;  Saldanha,  el  protegido  de  Pombal,  se  hallaba  rodeado  de  los  ma- 
yores enemigos  del  Instituto,  y  este,  que  se  habia  dejado  imponer  la  ley  en  el 
ParaíTuay  y  en  el  Marafion,  iba  ix  ser  vencido  en  lV)rtugal  sin  ensavar  siquiera, 
llevando  su  obediencia  hasta  lo  sublime  do  la  abneííiicion  cristiana,  una  resisten- 
cia (pie  el  estado  del  país  hubiera  hecho  facilísima.  .Vgilábase  entonces  eu  la 
mente  del  luiuislru  pui  lugués  el  proyecto  de  abolir  en  aquel  reino  el  culto  ca- 
tólico sustituyéndole  con  el  anglicauo»  lo  cual  pensaba  i-ealizar  casando  á  la  prin- 
cesa de  Beira  con  el  duque  de  Gumberland,  y  ocupado  con  este  idea,  elevó  i 
los  primem  destinos  del  Estado  á  sus  parientes  y  amigos,  aisló  al  rey  de  toda 
influencia  católica,  encarceló  ó  desterró  4  los  hombres  principales  de  la  nobleza 
y  del  cuerpo  universitario,  y  puso  en  ejecución  el  breve  de  fienedicte  XiV  en  la 
forma  que  vamos  á  ver. 

Recibido  el  breve  de  reforma  por  el  cardenal  Saldanha,  pasó  á  notificarle  al 
provincial  de  la  (ii-den,  y  á  pesar  de  que  por  las  leyes  eclesiásticas  muerto  el 
papa  fenecen  1 1>  facultades  de  sus  dele¿íados,  publicó  el  dia  lüde  mayo  un  ediclo 
declarando  que  los  jesuítas  se  ocupaban  en  un  comercio  ilícito  prohibido  por  las 
toyes  de  la  iglesia.  Eu  su  consecuencia  los  xegisii  os  de  la  Compa&ia,  sus  Ubres 
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de  cuentas  y  corrpspondPnpia,  sus  almámies,  lodo  fut'> ocupado  é  iniervenido,  sin 
que  se  hallara  p1  nipnoi-  nsiro  de  ¡legalidad.  Hurlado  el  niiDistro  ocultó  el  resul- 
tado de  estos  piu  •rdimientos  en  el  Ibndo  de  uu  archivo  \  buscó  oU'o  camino  |)ara 
lle^íar  al  íin  que  (le.seai>a.  l'^n  7  de  junio  de  1758  el  pali  iarca  de  Lisboa  José 
Manuel,  cuvo  (>ueslo  codiciaba  Saldanha  y  a  quieu  se  habia  inliuiidado  haciendo 
rntenrenir  la  auloñdad  del  rey,  expuiié  á  íw  joniitas  de  toda  la  exlenaioi  de  n 
dkSoesie.  iñocos  diae  deepuee  dcjjó  de  eiísUr  y  le  sucedió  Saldanba. 

Pdr  aquel  (iempo  fué  elevado  á  la  aiUa  ponlifieía  el  cardenal  Reztonioo  con 
el  nombre  de  Clemente  XIII  (21  de  julio),  y  apenas  el  nuevo  papa  habia  entrado 
en  el  ejercicio  de  su  elevaita  dignidad,  el  P.  Lorenzo  Ric£i,  que  acataba  también 
de  fser  elegido  íreneral  de  la  Compafiía,  puso  en  sus  manos  una  memoria  pidien- 
do proveyese  de  rem^^dio  al  e<ítado  anp:uslioso  de  loájesuitas  de  Portugal.  I'asóla 
el  sumo  pontílire  á  una  ton^'ieííacion  de  cardenalcá,  y  sin  embaríío  d«'  haberla 
resuelto  en  favor  de  los  exprej^ados  regulares,  el  famoso  A  Imada,  pariente  de 
Garvalho  y  embajador  suyo  en  Roma,  hizo  imprimir  y  circular  por  todas  parles 
otra  deeisioii  dietíDla,  que  fué  quemúla  en  aquella  capital  y  en  Madrid  por  mano 
del  verdugo,  coum  doeumeuto  apderífo  y  calumuioao. 

Así  las  cosas  llegó  la  noche  del  3  al  i  de  eetiembre,  en  que  retirándose  el 
monarca  á  deshora  desde  el  palacio  de  Tavora  al  suyo  en  uoa  ealeea  con  su  con- 
fidente Pedro  Tejeira,  fué  asaltado  por  tres  hombres  montados  y  armados,  quie- 
nes, haciendo  una  descarga,  hirieron  á  S.  M.  en  un  brazo.  La  noticia  se  divulp^ó 
inmediatamente  la  i-apilal  atribuyéndose  el  lance  á  motivos  de  amor  y  celos, 
y  en  18  de  diciembre,  pa.^.tnios  mas  de  tres  meses  de  la  perpetración  del  crimen, 
fueron  presos  y  encerrados  cu  oscuros  calabozos  varios  miembros  piiucipale^^  de 
la  nobleza  portuguesa;  pusiéronse  centinelas  de  vista  á  loscolegios  Ue  jesuitaB,  y 
di6  érden  el  cardenal  SaManba  para  que  se  ioipidieBe  salir  de  ellos  i  lea  reli- 
giaeoa  y  ae  eeuparan  lodos  los  papeles  que  se  hallaaen  en  aus  aposentos.  En  se- 
guida, rompiendo  el  favorito  las  vallas  de  su  tiranía,  cred  iMtjo  su  presidencia  un 
tribunal  de  inconfidmza  ó  deeeooflauza  que  Uerd  al  ionnenlo  y  al  cadalso  á  ca- 
balleros y  damas  de  la  primera  nobleza,  sin  que  en  el  proceso  hubiera  habido 
testigos,  interrogatorios  ni  débales,  y  aun  se  i^ínora  si  defensa  (1),  y  si  bien  en 
él  na<la  se  probó  contra  los  jesuítas  ni  en  la  sentencia  se  les  impuso  pena  alguna, 
Carvaltio  pubiKX)  un  real  decreto  enero  de  17a9^  í'ondenando  como  reos  sin^ru- 
láies  de  regicidio,  no  á  ios  jesuítas  que  habían  sido  pie.'^os  ni  á  los  que  se  balla- 
liaa  en  la  corle  cuafido  se  cometió  el  atentado  contra  el  rey,  sino  á  todos  los  que 
vÍTÍatt  en  territorio  portugués,  inclusos  los  residentes  en  Asia  y  América.  Al  nís- 
Bi>  lien^w  eipídió  eartaa  i  Jes  prelados  imputando  al  Instituto  de  San  Ignacio 
nnllitiid  de  delilos  en  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  deciaiindo  que  sus  bienes 
y  perleneacías  quedaban  apUosdos  al  fisco,  con  órden  expresa  de  venderlos  in* 
mediatamente,  sin  perjuicio  de  recurrir  á  su  santidad.  Mil  quinientos  religiosos, 
sin  c/)nlar  aquellos  que  los  agentes  fiel  marqués  apresa!)nn  en  el  Marañon  y  en 
el  Brasil,  se  hallaban  hacinados  en  las  cárceles  «xperiuenlando  toda  clase  de  tor- 


(I)  im  Tav«rM.  Im  Aveires  y  cuantas  i^craooas  fnima  oaMÍaMdaa  y  eJaenMas  quedaron 
r«luililUtad<M  y  declaradag  tnoceales  dei  criMM  áa       M  Iw  IwMft  «caitdo  pw  fafloa»  ITSt, 
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mentos  y  privaciones,  *al  Ueapo  que  por  fuera  y  en  su  nombre  se  pnbftímta  si- 
tiras  violentas  contra  el  monarca,  sin  duda  con  h  idea  df^  irrilarle  para  que  man- 
dase acabar  cou  ellos.  Aunque  mí>vinn  á  fodo'  á  inisencordia.  nadie  seatrevia  á 
defenderlos,  hasla  que  doscientuá  prelados  del  mundo  criáliano  y  algunos  carde- 
nales levantaiou  su  voz  contra  tan  cruoles  tratamientos,  pidiendo  ai  papa  que 
mirase  por  la  suerte  de  aquellos  desveuluiados. 

Tan  violenta  síluacioo  no  podía  ser  duradera,  y  en  abrit  de  1759  reniUó 
Pombal  al  papa  uoa  carta  de  José  I  anunciando  su  intención  de  amilar  de  sus 
estados  á  todos  los  miembros  de  la  GompalÜa,  por  iiallarse  oonvencido  de  qne  em 
un  cuerpo  degenerado  de  su  instituto  (1).  Clemente  XIU  no  se  hallaba  dispuesto 
á  consentir  en  lo  que  de  él  se  solicitaba,  y  Pombal  que  se  enteró  de  estas  disposi- 
ciones, consideró  que  e.<lo  equivalía  á  una  declai'acion  de  guerra,  y  la  hizo  á  su 
manera,  (lineo  jesuítas,  entre  los  cuales  se  hallaba  su  protector  el  P.  Moreira, 
fueron  condenados  á  ser  descuartizados,  cuya  sentencia  se  ejecutó  el  día  31  de 
julio,  y  horrorizado  el  f>ontiüce  cm  estas  atrocidades,  accedió  á  la  expedición  del 
breve  que  se  le  pedia,  autorizando  á  los  jueces  reales  para  procedei'  al  ca¿»ligo  de 
los  edesiisticos  que  resultasen  reos  y  cómplioes  en  el  atentado  de  la  noebe  del  S 
de  setiembre. 

Esta  conducta  de  !a  santa  sede  y  las  instancias  del  nuncio  no  fueron  bastan- 
tes á  salvar  á  la  Compañía.  En  la  noche  del  46  de  setiembre  empezó  el  extraña- 
miento  de  los  jesuítas  de  Portugal,  saliendo  de  Lisboa  la  primera  división  deciento 
trece  sacerdotes  á  bordo  de  una  nave  de  Itagusa,  con  vib  res  escasísimos  y  órden  á 
su  capitán  de  que  los  condujera  á  Ci  vi  ta- Vecchía,  donde  los  desembarcó  dejándolos 
entregados  á  sí  mismos,  reducidos  a  pedir  por  Dios  el  hospedaje  y  el  sustento. 
£1  decreto  preceptivo  de  la  medida  que  se  acababa  de  ejecutar  no  fué  pubUcacio 
basta  principios  del  siguiente  octubre;  en  él  se  denigraba  á  los  jesuítas  con  las 
frases  mas  vilipendiosas  que  se  podían  discurrir,  y  se  declaraba  eipresamente 
qne  en  ningún  tiempo  pudieran  volver  á  los  estados  de  Portugal  bajo  la  pena  de 
muerte  á  cualquiera  que  lo  permitiese  ó  tuviera  con  ellos  la  menor  coiTesponden- 
cía  é  comumcacion  verbal  ó  por  escrito.  En  seguida  tomáronse  las  disposiciones 
convenienle*;  para  la  ejecución  de  lo  mandado  y  la  completa  expulsión  de  los 
PP.;  los  pi  iineroí  barcos  que  se  presentaron  fiiiMon  aprovechados  para  la  con- 
ducción de  los  religiosos,  excepto  doscientos  *\uf  quedaron  sepultados  en  los  ca- 
labozos de  Lisboa  Todos  ios  expulsos  fueron  comlu culos  á  los  estados  pontiticios, 
en  algunos  de  cuyos  pueblos  se  los  recibió  con  cordialidad  y  entusiasmo,  dispu- 
tándose las  personas  principales  y  las  corporaciones  religiosas  el  honor  de  Uevar* 
kM  á  sus  casas,  y  distinguiéndose  entra  todos  por  sus  obsequios  los  fhdles  domi- 
nicos, á  quienes  la  malignidad  había  supuesto  enemtgee  suyos.  Entre  los  cafres, 
en,el  Brasil,  en  las  costas  del  Malabar,  en  todas  las  partes,  en  fin,  donde  los  jesoi- 
tas  habían  fertilizado  el  desierto,  fueron  arrancados  de  sus  trabajos  dvilizadores; 
á  todos  se  los  reunió  en  Coa,  y  después  de  haberlos  hacinado  en  algunas  galeo- 
tas, se  los  dejó  errantes  en  la  extensión  de  los  mares. 


(I }  «Lo  que  hubo  á»  na»  «iMo  «n  «I  émt/tn  cmI  «ni wmI  da  loa  JaraNts.  dice  Voltaira 
f>f^rif  df  Louis  XHl  fn^  proflcrllos  eo  Portugal  por  h ab<r  dagi— rada a»  taiUtiila,  ¡oftim» 
eu  frauda  por  bai>erM  coQÍorauMlo  demasiado  coa  d.a 
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Na  paró  en  la  «ipidrioii  la  fünofla  ira  de  Garvalbo;  mientras  bacía  enmit> 
deoer  con  gran  rigor  algunas  Tooes  generosas  qnew  Portugal  ae  levantaban  abo- 
gando por  las  victimas,  inlerpu<:o  ante  ia  silla  apostólica  la  pretcnsión  de  que 
fuese  aI)ol¡da  en  toílas  j>artps  la  orden  de  San  Ignacio,  y  habiándola  desestimado 
(ünncnte,  lanzó  de  Lisboa  al  nuncio,  mandó  nalir  (Ip  Homa  al  embajador  Almada, 
derugo  [tor  sí  varias  bulas,  ordonó  que  íin  scii  ('\(  Undo*?  del  í'ab'ndnrio  los  sanios 
(b^  la  Compañía  cJinonizadiK  jtor  l¡i  Iglesia,  \  asno  mis  intrifías  (Itpkniuilicas  con 
las  cortes  de  París  y  Madrid  a  liu  de  que  lu  siguieran  en  ei  camino  que  él  les 
habia  indicado. 

fiay  en  esto,  dice  Cretínean-Joly,  nna  oírcnnslancia  que  la  hiatoria  no  debe 
olvidar.  Los  jesailaa,  segnn  bu»  detracloies,  tenían  mil  medioe  de  deshacerse  de 
eoalqiiíer  enemigo  sayo  y  no  perdonaban  ninguno  para  lograr  sn  fin;  aconseja- 
ban el  r^icidío  y  le  absolvían,  y  llamaban  al  hierro  y  al  veneno  en  auxilio  de 
sus  proyectos.  Pues  bien,  o]  enemigo  mas  terrible  y  funesto  que  los  jesuítas  han 
visto  desde  su  establecimiento,  ha  sido  s^Lniramente  don  Sebastian  José  de  Car- 
valho.  V  si  alguna  vez  han  tenido  necesidad  de  un  asesinato  para  salvar  su 
Orden  (  ie  lanluá  desastres,  fué  en  1759  cuando  ilicho  personage  los  hizo  sufrir  eu 
Poriugal  toda  clase  de  horrores.  Los  jesuítas  uo  lo  habian  perdido  todo;  les  que- 
daban amigos,  podían  evocar  vengadores,  y  en  último  caso  ellos,  tan  astutos,  tan 
fuitícos,  podían  herir  á  Rombal  entra  las  sombrea  del  misterio.  Sin  embargo,  de 
los  mÜ  y  quinientos  saoerdoles  qoe  se  deda  estar  ligados  los  unos  con  los  otros 
por  medio  de  terribles  juramentos,  ni  uno  solo  condbid  la  idea  de  semiente  ex- 
piación. El  ministro  les  imputaba  que  tenían  como  en  gérmen  el  paiMmiento  de 
todas  las  maldades,  y  el  ministro  vivía,  sirviendo  su  existtncia  de  la  mas  evidente 
demostración  de  sus  iraposluras.  Veinte  v  Ires  años  sobrevivió  á  la  extinción  de 
la  Orden,  ocupado  casi  siempre  en  conspirar  en  su  daño  i),  y  nadie  ha  dicho  que 
ios  jesuítas  le  causasen  ofensa  alguna,  y  loque  es  mas,  ñique  exhalasen  eonlra  él 
ninguna  queja. 

La  facilidad  con  que  eu  Portugal  imbia  sido  extinguida  la  Compañía  de  ie> 
sus  inspir6  aliento  i  los  demás  enemigos  que  el  Instituto  contaba  en  Europa,  > 
hanaa,  tristemente  agitada  por  la  impiedad  y  la  desmoraliiacion,  por  la  filoso- 
fia  sensnalisla  de  Loche  y  CondíUacb  y  por  las  obras  de  Voltaire,  D'Alembert  y 
Merot,  no  desperdició  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  dar  al  catolicismo  este  golpe, 
que  se  consideraba  con  razón  como  de  inmensa  trascendencia.  Desde  su  crea- 
ción habian  sufrido  los  jesuítas  muchos  combates  y  contrariedades  en  aquella  mo- 
narquía, como  nacidos  y  criados  con  h  proiercion  de  la  casa  de  Austria,  pero  en 
la  época  en  que  ahora  estamos  íío/aban  allí  de  un  ascendiente  que.  además  de 
enconar  el  odio  de  sus  enemigos,  les  granjeaba  numerosas  rivalidades.  Inspua- 


{«)  Foabal,«eiiwn«elMMtadlitudara4poM,BD¥tli»iilfalalMn€aoM 

cuitas,  y  ya  estaban  pstn<í  propf_TÍto<;  de  Francia  v  Espnñn,  ciinndn  ann  exp^din  nntn*'  y  despachos 
dtcieodo  qoe  la  Compañía,  aliada  cou  Inglaterra,  había  prouaeUdo  iolroducir  ¿e^taeu  iosdominloa 
porfgimai  y  MfwaolMdb  AmMn,  é  tnyoOtitítolio»  InglMMSimriaitlnriMi  á  lo»  j«miMM  IropM, 
•riMS  y  mnoicioDes  de  boca  y  guerra,  teoíendo  cuidado  de  disfrazar  sus  m  Mndos  ton  la  sotana 
JeattMce.  {Oti/nteho Ungido  al  cunde  d«  Acunha^minittroáe  negoetm  exlrattjtrüf  en  Lisboa.)  El  duque 
4la  GhoiMot  M  btnrtate  dt-trai^ral»  aaiito,  dldiado  qoe  «I  marqué»  d^tafatl  toóla  itomfre  Aun 
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ban  á  Ja  reina  y  al  delfín  sentioiieatM  ooatia  tas  Biievas  doctrina»;  dirígtaB  ct- 

pirilualmente  al  arzobispo  de  París,  eran  los  consultores  de  algunos  personaos 
muy  iDÍ1uyente«  en  la  cort(\  inquietaban  k  conciencia  del  nioiiaií  a  con  recuer- 
dos reli,?ioso«¡  vit'iidole  indolente  y  entregado  á  los  placeres,  y  teman  á  la  mar- 
quGíia  de  Pouipadour  sujeta  al  pié  del  ponlcsonai  lo.  AiiLiaüo  Luis  XV  antes  de 
la  edad,  disgustado  de  lodo,  suspiraudu  uiiicauieultí  por  el  lepoáo,  cerraba  los 
oidos  k  todo  rumor  «oioitro  y  earacia  de  vigor  para  hacene  oliedecer.  Hombre 
da  ealeodimienlo claro  y  perspicaz^MB en  la  volopteoM  apatía  eii<|i]e  m  ha- 
llaba sumido,  ooDocia  el  mal  é  iadícaba  el  rmnedio,  pero  se  seoüa  aia  faenas 
para  aplicarle.  Preveía  qae  1.\  m  anarquía  debia  dorar  tanto  como  su  vida,  y  á 
e8lo  i^e  limitaba  su  real  egoísmo.  £n  tal  estado,  un  hombi'e  llamado  Damiens  le 
hirió  con  un  pu5al  (o  de  enero  de  1757);  e«Uí  hombre  pasó  primero  por  criado 
de  los  jesuítas  y  lueí?o  de  los  ])arlamenlarios:  se  le  creyó  después  fo^^oso  janse- 
nista, y  cátos  paia  a[>arlar  de  si  el  delito,  &e  apresuraron  á  arhacarlo  k  los  dis- 
cípulos de  San  j^aiaciD.  Miignitica  ocasión  era  aquella  para  saiai  nuevamente  á 
plaza  las  supuestas  doctrinas  sobre  el  regicidio  que  tan  alarmados  traían  á  los 
Franceses,  y  do  se  desperdicid.  Solo  Vollaire  tomó  aquello  como  vil  ealamaia,  y 
escribió  á  qoo  de  'sus  amigos: « Ya  debéis  conooer  que  oo  guardo  coosideraciousf 
con  ios  jesuítas;  pero  estoy  seguro  qne  solo  lograrla  sublevar  la  posteridad  su 
favor  suyo  si  los  acusara  de  un  crimen  de  qne  Damiens  y  la  Europa  los  ban  jus- 
tificado; ú  hablar  de  otra  manera  me  convertiría  en  eco  despreciable  de  los  jan*- 
senistas  fl  .  . 

Estas  calumnias,  empero,  bü  bastaron  para  hacer  perderá  la  Compañía  su 
presli;¿io  en  la  corle;  al  conlrario,  el  rev  v  la  marquesa  de  l'ompadour  man  i  íes - 
laron  cierto  arrepenlimienio  verdadero  o  ilngido  por  &u  vida  pasada,  pero  sin  que 
fuera  bastante  para  su  enmienda.  Por  esto  el  P.  Sacy  acabó  por  declarar  á  la 
floarquesa  no  poder  darle  la  abeoincion  sí  no  cortaba  enleramsnte  sus  reiaeiones  . 
con  S.  H>  y  procuraba  reconciliarse  con  su  marido,  y  el  P.  Desmareis  deeia  lo 
mismo  i  Luís  XY,  baciéodole  presente  oon  el  debido  respete  que  no  podia  r^i- 
bir  los  sanios  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Comunión  si  no  se  separaba  deia 
Tavorita  y  ari'epentia  de  su  vida  pasada  con  propósito  verdadero  de  vivir  como 
buen  rey  y  buen  esposo.  Desde  aquel  momento  el  furor  de  la  marquesa  y  á  su 
ejemplo  el  de  los  cortesanos  se  desataron  contra  los  hijos  de  San  Ignacio,  y  se- 
guros de  la  impunidad,  sus  detractores  gritaron  v  es<  ;  ii)ieron  cuanto  los  plugo, 
reproduciendo  las  antiguas  calumnias  é  inventando  otras  nuevas.  Ln  tal  ftilua- 
cioD,  agravada  por  las  noticias  que  de  Portugal  se  tenian,  solo  faltaba  un  preinte 
para  descargar  el  golpe. 

Pfoponéioaálo  el  P.  Antonio  de  La  Yaiette,  de  la  ftmiUa  del  gn»  maesin  dé 
Malta  que  ilustró  este  apellido,  hombre  ten  andas  como  activo,  quien  procurador 
de  las  misiones  en  las  islas  del  Viento,  vendía  ó  cambiaba  en  Franctaf  como  ha- 
cían todos  los  de  su  clase,  azúcar,  affil,  café  y  otros  artículos,  y  recibia  de  su 
pais  los  que  le  hacían  falta,  harinas,  telas  y  lientos.  Esta  necesidad  del  cambio 
llevaba  co&sigo  jMgocisciones  mercantiles,  cuentas  corrientes  y  un  giro  de  fon. 


(I    Obras  de  Voltaire,  carta  üe  3  de  marzo  de  4711. 
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á»  mas  ó  menos  importantes;  pero  estas  transacciones  se  rorlucíBn  h  VMder  «l 
prodocto  de  las  tierras  para  ad'fMirir  con  ellas  otros  objelos  de  primera  necesi- 
dad. Como  Iralicanle  le  habían  {liMiiinciado  en  1753  los  eneniifío-^  (fd  instituto 
jesuítico,  y  de  sus  re>íultas  hahi;»  Hilo  llamado  á  Francia  para  que  ée  ju.-^lificase. 
lo  cual  bizo  cuínpluidtueuLf  cüü  gran  númeru  de  cartaíj  del  intendente  )  de  otras 
pei'sonas  importantes  de  las  islas,  diciendo  que  no  tiabia  ejercido^alli  ningún  co* 
■ercio  ilfctto  y  que  lejos  de  eslo  era  útil  no  solo  á  lis  mísioneB,  sino  á  todos  tos 
habílaiiles.  A  vista  de  tan  (avoraUes  mformes  se  le  pemnitid  ToWer  á  Ultramar, 
f  á  SQ  regreso  en  115S,  imbuido  en  las  ideas  de  Europa  f  bailando  muy  decaida 
la  renta  de  las  misiones,  raalizó  la  idea  que  sus  acusadores  le  habiau  inspirado» 
y  se  lanzó  por  la  peligrosa  senda  de  las  e.>; pe*  ul aciones  sin  conoeimienlo  de  sus 
prelados.  Su  erédilo  lle;:ó  á  sos  Iniueüsü  en  Mai*seila  y  en  todas  las  plazas  marí- 
timas; sus  grandes  optiraciones  produrian  pingues  rendimientos,  pero  siire!»i\as 
desjiíracias  y  la  guerra  cjue  estalló  entre  Francia  é  ínjílaterra,  pusieron  cu  muy 
mal  estado  sus  negocios  liaslu  el  puulo  lie  que  aiariuados  sus  acreedores  y  cor- 
responsales, solicitaron  el  inmediato  reembolso  de  sus  fondos. 

Esta  íofraecioik  de  las  leyes  candoicas  y  de  las  peculiares  de  la  Orden  fué 
cüligada  como  merecía  por  los  visitadoies  eaTíados  á  la  Martínica  por  el  P.  ge> 
ueral  Cenluríoni;  pero  á  pesar  de  que  LaValette  enU*egó  una  declaración  jurada  de 
que  ni  los  suporiores  de  la  Compafiia  ni  ningún  individuo  de  ella  habían  tenido 
parle  ni  connivencia  en  sus  actos;  á  pesar  de  que  en  ellos  solo  podia  venir  obli- 
ír;i(!o  á  lo  mn^  el  cole^Mo  de  la  Martinica,  el  ln!)unal  de  Comercio  de  París  con- 
deno a  la  Cumpafiía  toda  a  pafíar  la  suma  que  demandaba  una  casa  de  ÍSaules 
(1760).  Aconsejado.s  por  los  ocho  aho^'ados  de  mas  nota  de  la  cajtilal  que  tenían 
por  uuiu  la  seuleucia,  apelaron  los  jesuilas  al  [>ai  lamento,  íaila  grave,  porque 
equivalia  i  tomar  por  jueces  k  sus  mayores  enemigos. 

Gran  ruido  habían  metido  estos  con  los  sueeeos  de  la  Martinica,  espedal-* 
mente  desde  que  se  vieron  apoyados  en  el  ministerio  por  el  duque  de  Cboisenl, 
anigD  de  la  Pompadour  y  hombre  degran  influjo  en  el  parlamento.  Manifestan- 
do este  d  espíritu  que  le  animaba  y  convirtiemlo  el  asunto  mercantil  que  le  es- 
taba sometido  en  una  cuestión  relijíiosa,  mandó  que  los  jesuítas,  en  el  término 
de  tres  días,  presentasen  un  ejemplar  df»  Iris  constituciones  de  su  Orden,  y  al  dia 
siguiente  de  notificárseles  este  acuejdu  se  publicó  un  decreto  suprimiendo  sus 
congregaciones,  especie  de  cofradías  religiosas  en  las  cualej  se  ocupaban  en  ejer- 
cick>8  de  piedad  los  (ieles  de  ambos  hemisferios.  El  superior  de  los  jesuítas  acató 
la  deoision  del  partamento  y  presentó  en  la  secretaria  el  ejemplar  exigido.  Tres 
coDsejeroe  Aieron  nombrados  para  que  lo  enminaran  y  dieren  su  dictámen,  é 
Ínterin  lo  ejecutaban  condenó  el  parlameBto  á  la  Gompaifiía  de  Jesús  en  cuerpo  á 
pagar  dentro  de  un  alio  las  letras  no  satisfechas,  los  intereses  del  tiempo  trans- 
currido y  las  costas,  en  el  concepto  de  que  no  haciéndolo  podrían  los  acreedores 
proceder  contra  los  bienes  que  poseía  en  el  reino,  providencia  que  jariKis  se  eje- 
cutó en  icivor  de  los  acreoílores  deíjai  Valctte  y  que  snlo  sirvió  para  derribar  a  la 
ÍDiiijjiiñia  Rl  lolal  del  (t('lnt()  ascendía  á  dos  millones  cuatrm'ientas  mil  libras 
lorne.sa»,  caiUidad  qiit nihnan  ( on  exceso  la  casa  y  las  tierras  de  la  .M<ti  Unica,y 
pagados  los  créditos  mas  peren torios  ibanse  arbitrando  medios  para  salir  de  los 
demás.  Los  Judíos  eran  ios  que  se  distinguían  entre  todos  por  los  elevados  prs- 
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cios  á  qne  compraban  los  títulos  de  la  deiifla  (\9  La  Valette  en  odio  a!  instituto 
V  á  lin  de  hacer  imposible  toda  avpnencia.  ruando  el  mismo  parlamenlo  vino  á 
frustrar  la^;  intenciones  de  los  jesuilas:  reconoció  como  le^íi  limos  unaintinidad  de 
créditos,  los  mas  de  ellos  falsos,  y  dio  un  decreto  embargando  los  bienes  de  la 
Compafiia  y  poniéndola  así  en  estado  de  insolvencia. 

£8tot  acaeeiimeiilos  despertaran  al  rejr  ^  va  enello,  y  eaMer  de  que  el 
parlamoDU»  había  nombrado  tres  individuos  para  oaminar  las  institnciones  de 
la  Orden,  dió  igual  eoeargo  ¿  otros  tres  de  sn  oonsq'Of  persuadido  de  que 
estos  últimos  üeTarían  tras  si  á  los  primeros;  pero  tal  Iban  las  cosas,  que  sucedió 
io  contrario  La  comisión  propuso  modificar  algunos  artículos  capitales  de  las 
reglas  de  san  Ignacio,  y  el  monarca,  fiel  á  su  sistema  de  ronoesiones,  consmlió  en 
ello.  esf)eran(lo  que  lo  mismo  barian  los  religiosos,  á  quienes  habia  \¡«i(o  mler 
en  lodít,  por  t:oojurar  la  tempestad.  Sin  embargo,  no  sucedió  así:  timniu.s  los  je- 
suítas en  oti'as  ocasiones,  luvieruu  ahora  \alur  suficiente  para  m  hd/.ar  la  pro- 
puesta: dejando  so  fortuna  y  sus  personas  ádlscrecioD  de  sos  enemigos,  quisieron 
salvar  su  honor  y  su  conciencia. 

Renováronse  entonces  las  antiguas  acusaciones  de  revolucionarios  perma- 
nentes contra  el  soberano,  de  sostenedores  de  la  opinión  del  regicidio  y  de  varías 
máximas  perniciosas  asi  al  dogma  como  á  la  moral,  alladiendo  ser  esta  la  doc- 
trina constante  y  no  interrumpida  de  su  Instilulo,  de  cuya  regla  no  se  apartatan 
nunca.  « El  duque  de  Ch'>iv(Mil  \-  nian|ne«<;!  «le  Pompadour,  dice  L^i  Cretelle, 
fomentaban  el  MWo  conlia  lu>  jesuítas.  La  inartjues<i,  que  en  su  contienda  con  el 
rey  de  Prusia  no  habia  podido  juslilicar  sus  pretensiones  de  energía  de  caiacler, 
estaba  impacieulc  por  demostrar,  destruyendo  á  la  Compafiia,  que  era  capaz  de 
dar  un  golpe  de  Estado.  El  duque  de  Gboiseul  no  deseaba  menos  que  ella  seme- 
jante  honor:  los  bienes  de  la  órden  podían  cubrir  los  gastos  de  la  guerra  y  evitar 
que  hubiese  de  recurrírge  á  reformas  que  hubieran  entristecido  al  rey  y  disgus- 
tado á  lu  corte.  Adular  á  ki  vez  á  dos  itarlídos  poderosos,  el  de  los  filósofos  y  el 
de  los  jansenistas,  eiu  seguro  medio  de  a(li|uiiir  popularidad  (1).»  Numerosos 
eícrilos  circulaban  aseguranflo  que  con  la  extinción  de  los  jesuítas  renacerían 
la  paz.  la  abundancia  y  la  gloria  del  reino,  y  el  parlamento,  aparentando  lla- 
marle la  aiencion  el  car;ro  de  inmoral idail  he^-ho  á  la  Orden,  abrió  sobre  él  un 
juicio  iníormativo  Sin  einljar;.'<t.  (tira  v(>/.  .se  nie/xlo  el  monarca  en  la  conUciuia: 
temeroso  que  de  ahí  se  originara  un  conüicto,  ordeno  que  el  j>arlamento  sobre- 
seyese durante  un  afio  en  el  juicio  acordado,  y  para  templar  el  disgusto  que 
esto  iba  á  producir  en  ciertos  hombres,  dispuso  que  los  jesuítas  presentasen  las 
escrituras  de  fundación  de  sus  casas. 

El  parlamento,  excitado  por  el  duque  de  Choiseul,  aprovechó  el  año  i>ara  ir 
preparando  la  destrucción  del  Instituto.  Con  esta  mira  admitió  un  escrito  del 
procurador  general  apelando  como  de  gracias  abusivas  de  todas  his  bulajj.  res- 
criptos y  despachos  apostólicos  concernientes  á  los  sacerdotes  y  aluiniH»-:  de  la 
Compañía,  y  les  vedo  que  recibiesen  á  nui-runo  en  su  seno  y  que  continuasen 
enseñando  teología.  A  lodo  esto  callaban  lus  religiosos  con  maraNÜIosa  loniíani- 
midad  y  ios  superiores  les  prohibían  bajo  santa  obediencia  que  publicasen  utu- 

í     U  Crelelle,  Hitt.  de  Francia^  t.  IV,  p.  30. 
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gsn  eserito,  Insta  qne  el  monarca,  considerando  que  el  asunto  tomaba  mucho 
vuelo,  juzgó  convpniRítp  bac-pr  intervenir  en  la  autoridad  de  la  I^Mcsía,  á  ruvo 
efecto  ronvm-ñ  una  asamblea  dei  clero,  á  la  cual  sometió  las  cuestiones  pondien- 
les  (noviembre  de  1751).  Cincuenta  y  un  prelados  se  juntaron  en  París  entre 
cardenales,  arzobispos  y  obispos,  y  cuarenta  y  cinco  votos  contra  ^ís,  después 
de  madura  deliberación,  se  declai-aron  en  favor  del  Instituto.  Cinco  opinaron 
pr  nilrodicir  en  él  dertM  nodUleacÍMes,  y  floh»  n  prelado,  el  jaoMBúte  Fitz- 
JiBMi,  obispo  do  Sokioiio,  solicitó  ta  svinrMioii,  cddttdo,  empero,  de  poner 
■vy  alta  b  oeoducta  moral  de  loe  jeoiltas,  como  ^  reconoció  «que  tal  vez  no 
baya  eitstido  en  la  iglesia  religión  níngina  cayos  individuos  se  hayan  mostrado 
en  801  costumbres  mas  regulares  y  acertados  »  Setenta  prelados  escribieron  luego 

al  rey  adhiriéndose  al  dirt/ímcn  de  Ifí  maxona 

Era  entonces  la  época  ea  que  (  aiaii  sutjic  Fr^nria  las  desfíracias  de  !a  u:\ieT- 
ra;  la  Martinica  había  pasado  á  poder  de  ios»  Inaleses;  graves  acaecinuenlos  se 
preveian,  y  jiara  distraer  al  pueblo,  sepun  asienta  D'Alemberl  (1),  intimóse  al 
general  de  los  jesuítas  que  no  le  quedaba  que  hacer  mas  sino  obedecer  al 
parlamenlo,  el  cual  ei  1/  de  riurfl  de  17H  mandó  cerrar  los  ochenta  y  cuatro 
colegies  que  el  bskitnlo  tenia  en  Pknnda.  Al  propio  tiempo  inindó  la  capital  y 
lat  profineks  una  lluvia  de  obras  y  Míelos  escandalosos,  tanto  qie  los  obispos 
y  el  mismo  sumo  pontífice  levantaron  su  voz  contra  tales  ultrajes.  Sin  embargo, 
el  parlamento  condenó  á  la  boguen  las  pastorales  de  los  prelados  y  abolió  loa 
breves  del  papa. 

En  de  mayo  el  clero  IVanrcí  5p  reunió  en  Fans  en  asamMoa  extraordi- 
naria para  acordar  algún  nii'ilm  ronlra  aquel  ú\  úpt\  de  rom»,  v  íA  i'.]  elevó  á  los 
pié»  del  trono  el  acta  de  lo  con  venido,  que  »e  ¡educía  a  f>edir  al  tes  la  conserva- 
ción de  los  jesuítas,  apoyándola  en  un  animado  discurso  el  arzobispo  de  Narbona, 
^ttien  eonduyó  por  protestar  respetuosamente  contra  cualquiera  disposición  vio- 
lenta que  se  aoeniara  contra  el  luslituto. 

Sn  Francia,  donde,  como  dice  bien  Cretínean-Joly,  habilualmente  no  se 
refleoííona  sino  después  de  hecho  lo  que  antes  debiera  reflexionarse,  será  siempre 
muy  ftci!  formar  una  opinión  pública,  y  así  sucedió  en  el  caso  que  ahora  nos 
nrnpa  Lo8  parlamentos,  embriagados  con  adidííciones  y  Ii-onj;i«.  manifestaban 
cierta  exaltación  lilosófica.  y  aun  cuando  en  ca.si  lodos  ellos  valerosas  minorías 
saliei'oo  en  defensa  de  la  relijSíion  y  de  la  jui^ticia,  aun  ruando  ret  ibu  ron 
multitud  de  eitpoMciones  en  este  mismo  sentido,  se  inclinó  la  mayoría  a  lo 
qoe  se  pi'ocuraba  por  algunos  convertir  en  causa  nacional.  Alentábalos  la  man- 
fodwnbre  manifestada  por  los  jesuítas  (2),  y  por  fin  en  de  agosto  del  refe- 
rido ngo  176t  el  parlamento  de  F^rfs  pronundó  el  fello  siguiente:  «Que  en  la 
Gsmpuliia  de  Jesús  «listen  abusos  talo  con  respecto  i  sus  bulas,  rescriptos  y 


(4)    Vtsíruceion  de  ioi  Jentilat,  p  468. 

«Lo  que  me  puco»  utrifio,  weribta  D'Atenbwt  é  Voltalre  (M  de  meyo),  ce  que  la  des- 
trucción peo,  fanlesmas  qne  «p  f^r^hn  tfln  (rm'hlf*,  «te  üfvp  A  cabo  con  tan  pooi  ruido.  La 
Wxua  del  castillo  de  Aren&berg  do  üa  costado  mas  á  los  HauDOveriaoos  que  la  ccupBcion  de  los 
bienes  de  loe  jesaftu  i  noeslroe  eefiem  del  ptrluneol*.  Se  oenteBlaQ  &  lo  mu  cen  quejarse;  ya 
puede  decfrsr  qu?  Jesucristo  es  un  pobre  capitoD  ntímáoqw  h«  perdido  fn oomptile.»  (HtraM 
di  yo'laire^  i.  LXVIll,  p.  SOO. 

Two  VI.  se 
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rartait  apostólicas,  como  á  sos  conititueiones,  fórmula  de  votos,  decretos  de  los 
frpüPrales  de  la  Orílen  v  oon irrigaciones  generales  de  la  misma:  qne  esta  sola  cir- 
cunstancia hace  al  Instituto  inadmisible  en  twlo  estado  culto,  como  contrario  al 
derecho  nalural  y  atentatorio  de  la  autoridad  civil  y  eclesiástica:  que  tteode  á  in- 
troducir en  la  Iglesia  y  en  las  naciones,  bajo  el  velo  de  una  inslitudon  religiosa, 
DO  ana  Orden  que  aspira  á  la  perféooíM  «vttgélica,  iIm  iiMoarpoiiciM  pitttítt 
en  actividad  oontinaa  pm  afeanar  por  todos  medios  una  independeneía  abeohiia 
primero  y  deepnes  la  nanrpadon  de  toda  autoridad;  por  cavas  censideraeiones  so 
ordena  á  los  jesnílas  qao  renuncien  á  su  regla,  al  uso  de  su  hábito,  á  \ivir  en 
comunidad,  á  tener  comspondenoia  eoo  los  demás  individuos  de  la  Compafiia,  y 
á  desempeñar  ningún  cargo  sin  jurar  pr<^viampnle  estar  conformes  ron  este  de- 
creto. «  Asnri.-^rnTTíP  á  él  con  miiv  esrasa  mayoría  los  paHainrnios  de  las  provin- 
cias, aunque  no  (udos;  el  soberand  Ir»  sancionó  poi  una  ley  que  publicó  junto  con 
un  e<liclo  en  el  que  se  establecía,  entre  otras  cosaá,  que  la  Compafiía  de  Jesús 
no  seria  admitida  jamás  en  su  reino  ni  en  las  tierras  y  señoríos  de  la  corona,  y 
á  todos  sus  individuos  se  les  intimó  la  drden  de  que  abjurasen  so  institmo  y 
ratificasen  con  juramento  la  cerleia  do  las  impulaeiooes  lieehas  en  sus  oondenas, 
colocándolos  en  la  triste  sítuadon  de  elogir  entre  el  deshonor  y  el  ostracismo. 
For  esle  último  se  decidieron  todos  sin  milar,  y  así  acabaron  en  Franoia  euatro 
mil  Jesuítas,  i  quienes  se  despajó  de  iodos  sus  bienes,  dejándoles  solamente  una 
mezquina  pensión  para  vivir,  sin  que  mereciesen  alenoioii  especial  ni  los  servi- 
cios, ni  las  enfermedades,  ni  el  talento,  ni  los  afios. 

Luego  de  consumada  la  txiinriun,  obispos  v  pueblos  llamaron  á  los  jesuítas 
ofreciéndoles  á  porfía  los  auxilios  que  iie(  p.^itaspn  A¡>arec¡eron  también  algunas 
apologías  de  sus  virtudes  y  merecimien los,  a  pesar  de  los  suplicios  ordenados 
jxH  el  parlamento  de  Faris  coiilia  aiguoo  de  sus  autores,  y  el  sumo  pontífice 
levantó  su  vos  rechazando  las  graves  injurias  lodns  á  un  tiempo  á  la  Iglesia*  á 
la  santa  sede  y  á  la  Gompallla.  El  Delfin  liito  contra  la  eipulsion  una  protesta 
vigorosa  y  el  mismo  Luis  IV  se  mesbó  apesarado  por  olla.  Bn  nuestra  época  el 
protestante  Schcell,  el  calvinista  Sismonde  de  Sísmondi,  el  infeliz  Lamennaís, 
todos  han  demostrado  y  anatematizado  la  escandalosa  injusticia  de  los  decretos 
de  los  parlamentos  y  de  las  disposiciones  de  Choiseul.  u  Todos  los  bombines  de 
bien  no  preocupados  han  de  condenarlos,  dicen;  tan  torpes  calumnias  inspiran 
horror...  v  al  abrir  la  historia,  a!  ver  las  anisaí  ioik  s  contra  la  Compafiía,  al 
buscar  las  pruebas  solo  se  halla  una  jiistilicaciou  palpable  de  inocencia,  o 

Consentidos  los  escándalos  de  Poi  tugal  y  Francia,  tenían  por  fuerza  que  re- 
petirse en  Espaffa  tomando  ocasión  de  cualquier  suceso  grave.  Desgraciadamente 
no  tardó  en  verificarse,  y  el  suceso  Cné  el  motin  llamado  deEsquilaeequeeB  este 
mismo  capitulo  llevamos  explicado.  Y  mas  que  la  eriminal  eipnision  de  los 
de  Loyola  del  estado  que  forma  parte  de  nuestra  península,  movió  á  hacer  otro 
tanto  en  Espafia  el  mal  ejemplo  dado  por  Francia,  que  esta  nadon  ^^rcia  gran 
iofiueocia  en  los  consejos  de  Carlos  III,  y  Choiseul  se  había  propuesto  arrogar  á 
los  jesuítas  <h  totlos  los  estados  de  la  casa  de  líorbon. 

No  habla  permanecido  agena  esta  monarquía  á  la  conspiración  tramada 
contra  los  hijos  de  Lo\oIa,  ni  faltaban  en  ella  elemeiiios  {judoi-ostw  euLi*e  filósofos 
y  regalistias  para  iíevar  á  cabo  con  igual  fortuna  lo  practicado  en  oüras  naciones. 
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Ta  en  tiempo  de  Fernando  VI  babia  empezado  la  guen-a  contra  el  Instituto  sorda 
y  lenlamente  en  on  principio  y  á  rara  descubierta  desdp  la  muerte  de  aquel  prín- 
cipe V  la  ÜPírada  de  Carlos  HI.  Conocidas  nos  mu  las  idoas  del  írobierno  de  este 
üob^írano  eii  uialerias  eclesiásticas,  y  aun  cuando  <  s  indudable  que  la  generalidad 
de  los  individuos  de  la  Compañía  de  Jesús  cumplía  con  sus  sagrados  deberes, 
era  utilíaimaf  disfrutaba  de  excelente  concepto  y  estaba  bien()uista  en  el  pueblo, 
MigBB  lú  (wbHeft  « toáu  ana  páginas  la  Ustoria  imptrcial  de  aquella  era,  ebaer- 
fÚNie  en  ciertui  regtoiws,  aqoi  eomo  en  todas  partee,  el  mismo  eoooiio  contra 
eMa  é  igual  deseo  de  aterrarla,  unos  en  odio  de  la  iglesia,  otros  enemigos  del  papa, 
y  ledos  poseídoe  del  febril  espíritu  de  reforma  y  de  irreligión  que  dominaba  en 
las  esferas  gubernamentales.  Isabel  Farnesio  era  afecta  á  los  jesuítas  lo  mismo 
qup  líi  reina  Amalia,  mas  á  pfsiir  dp  psio  el  monarca  no  los  quería.  Su  preven- 
ción conti  a  '  litis  (lr|í)s('  sriilc  un  modo  indudable,  v  un  hisloriador  moderno  nos 
dice  que  solo  los  raaniuvo  |m>i  confesores  de  sii>  lujos  por  couipiacer  a  su  esposa 
y  después  de  la  muerte  de  esta  por  aversión  a  mudar  de  sugetos.  Al  dejar  á  su 
lujo  tercero  h  corona  de  las  Dos  Sícilias,  dióle  confesor  de  otra  ropa,  y  cnando 
se  Umió  de  casarte  con  una  aiohíduquesa,  escribió  á  Tanucci  que  aquella  bien 
pedia  lletar  confeeor,  pero  no  jesnita.  Así,  pues,  bien  dispuesto  se  hallaba  el 
SMHMica  en  ftvor  de  los  adversarios  de  la  Compsfiia,  mas  á  pesar  de  todo  era 
eyidente  que  nada  habia  de  consentir  directamente  contra  ella  mientras  viviesen 
hahel  Farnesio  y  la  reina  Amalia,  que  la  defendían  calurosamente,  razón  por  la 
cual  8P  j!i7£;ó  necesario  ir  preparando  las  cosas  para  lá  ocasión  oporluna. 

Al  electo  se  recurrií^  al  acostumbrado  medio  de  sátiras  y  calumniosos  libe- 
los, y  mientras  los  jesuila»  dejaban  de  ser  llamados  al  real  confesonario,  donde 
fueron  susUluidos  por  un  religioso  enemigo  suyo,  el  F.  Klela,  el  monarca  pro- 
veía en  desafectos  suyos  las  principales  mitras  de  España  é  Indias;  las  piaras 
qae  antes  se  daban  á  les  colegiales  mayores,  tenidos  por  adidos  4  lá  Orden,  se 
conferían  á  abogados  salidos  de  las  uníverMdades,  viéndose  pronto  sembrados  de 
estos  todos  los  eonsejos.  Comenzaron  los  jesuUas  &  no  ser  preferidos  para  la 
enaefianza  de  los  pueblos;  don  Pedio  Rodríguez  Campomanes,  anti-jesuita  de- 
clarado, fué  nombrado  fiscal  del  consejo  de  Castilla,  cuando,  para  acabar  de  dar 
lisonoinía  á  esta  situación,  fué  llevado  al  ministeF'io  de  (iraria  y  .íusticia  don 
Manuel  de  Koda,  legalista  ardiente  y  partidario  de  los  enciciopc  Jislas  íraiKcses. 
Desde  entonces  se  declaró  cruda  guerra  al  inslilulo  de  Loyola,  \  lodo  evidencia  la 
razón  con  que  el  P.  Fr.  Fernando  de  Cevalios  escribía:  « Tienen  mucbos  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  eomo  resultado  de  las  turbaciones  de  Espafia  y  de  las  Indias, 
y  asi  se  ciee  sobro  la  fó  de  los  papeles  públicos;  pero  se  engaffian  Los  jesuítas 
habrían  sido  expulsados  aunque  hubiera  rebosado  en  los  pueblos  la  quietud. 
Cierto  que  el  motin  de  Madrid  dió  pretexto  para  ejecutar  el  extrafiamiento,  y  con 
todo  no  se  decretó  basta  después  de  muerta  la  reina  madre.  Si  esta  señora  hu- 
biera vivido,  vivirían  los  jesuítas  en  sus  colcfíios  aunque  lloviesen  motines,  y 
con  su  muerte  serian  expulsados  reinando  la  mayor  tianquilidad  (1).  • 

Así,  pues,  la  ruina  de  la  Compañía  estaba  decretada  en  Espafia  lo  mismo 
que  en  Portugal  y  que  en  Francia,  y  sus  enemigos,  inspirados  por  Lboiseul,  al 

{4}   Fr.  FenMDdo  de  Ovallos,  1^  fatta  filoiofia  »t  erimim  4e  li$tadn,  Madrid,  1774. 
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propio  (tpmpo  que  se  desbacran  en  impertinenles  consideraeifloes  acerca  de  su 
grdu  podpr,  fir  opulencia,  úe  la  cual  se  hablaba  como  de  un  cebo  (!  \  de  la 
usurpación  de  iIk  /m  j-s  eu  algunas  iglesias  de  América  y  del  escandaloso  <  rimtT- 
cio  que  se  les  ali  ihiiia  en  aquel  conlinente,  no  dijaban  de  atribuir  á  la  Coiiipafiia 
cuaulas  desazones  }  albotolos  ocuri  iao  en  los  pueblos  á  coasecueocia  de  lautas 
refonitts,  y  de  amoiitooar  cada  ante  los  ojos  del  rey  euuitM  eargos  podía 
¡aventar  sq  fecunda  imagiDaeíon.  Bepiodújose  jconlra  Iqb  jorailaa  !a  aaligaa 
y  deeacredifada  acusadoD  de  haber  qiiúido  erigir  eiu  bumoms  del  Paragmy  en 
reino  independien  le;  explotáronse  en  todos  sentidos  las  diferencias  que  habla 
tenido  el  venerable  don  Juan  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Puebla  de  los 
Angeles,  en  Méjico,  con  algunos  Padres  de  la  Orden;  supúsose  que  esta  se  oponía 
á  su  beatificación,  muy  deseada  por  Carlos  III,  y  los  ministros  del  rey,  de  quienes 
por  su  conduela  oii  eslas  malcrías  eslanios  aulorizados  para  decir  que  muy  poco 
habia  de  importarles  que  hubiese  en  los  altares  dos  santos  mas  u  menos,  daban 
también  cerca  del  monarca  grandes  propoi-ciones  á  la  beatificación  del  hermano 
Sebastian  del  NiSo  Dios  <2),  presenlanido  i  los  jesaitas  eono  ooAtraríos  4  la 
misma. 

Esto  no  obstante,  el  duque  de  Alba  y  Campomanes,  qne  eran  los  que  mas 
trabajaban  eontra  la  Compañía,  no  parecían  tener  muy  cercano  el  triunfo:  las 
antiguas  prevenciones  del  rey  contra  los  jesuítas,  asi  robustecidas,  no  habrían 
bastado  para  prccii)i(arle  á  una  determinación  tan  injusta  como  opuesta  á  su 
cai"ácler  y  sentimu  ii[o<;  naturales,  y  eu  1161  vérnosle  expedir  un  real  decreto 
condenando  el  escíindaluso  libelo  del  marqués  de  Pombal,  \  mas  adelante  conce- 
der asilo  eu  Espaüa  á  los  Padres  expulsados  de  l  iaucia.  Eu  esto  ocuitíó  el  motín 
de  Madrid  contra  el  ministro  Esquílace,  ta  entrada  en  el  consejo  del  eonde  de 
Aranda,  cuyas  ideas  conocemos,  y  la  muerte  de  Isabel  Famesío,  y  los  enemi- 
gos de  la  Gompailía  juzgaron  ser  aquella  ocaáon  oportuna  para  redoblar  sus 
golpes  y  alcanzar  la  anhelada  victoria.  AproTechando  eiertai  dicuaslancias  del 
alboroto  de  Madrid,  quizás  preparadas  por  ellos  mismos,  persuadieron  al  rey  de 
que  así  aquel  como  los  de  las  provincias  liabian  sido  promovidos  y  dirigidos  por 
los  jesuítas,  á  quienes  so  sabia  muy  poco  alectos  á  aquel  órden  de  cosas;  de 
que  la  Irama  iba  encaminada  á  derribarle  del  Irono  para  sentar  en  él  á  su  her- 
mauu  el  iaíaule  clon  Luis,  y  no  falU»  quien  reüriera  como  seguro  el  iiun  ibic  plan 
de  atentai'  contra  la  vida  del  rey  y  de  su  familia  en  el  templo  de  Santa  Mana  la 
tarde  del  Jueves  Santo.  No  contentos  aun,  le  presentaron  con  el  sello  de  Boma 
varías  cartas  que  supusieron  escritas  por  el  general  de  la  Orden  P.  Loronio 
Ricci  al  provincial  de  Bladríd,  y  que  la  posteridad  ha  atribuido  eon  tandanenlo 
al  duqne  de  Choiseul  y  á  sus  amigos  de  la  corle  de  EspaOa;  en  ellas  excitaba  á 


(I)  Hd  de  adverUrse  qae  naoCA  ÍM  riqneEas  de  la  Orden  en  la  Peolnsnla  sirvieron  de  materift 
á  la  ccu<;ura  de  »Uj  euemigos,  pues  como  estaban  A  la  tísU  de  lodos,  era  difícil  alucinar  &  ¡as 
gentes  Ls»  que  motivaroo  las  qoejas  y  reclamaciODes,  fbm»  las  de  IM  Indias  orientales  y  oc- 
ddeotalee,  pwUoiitoniwnte  1m  de  ealas  últimas:  pero  d»  hm  hi^ligacfoii  «achí  heeba  pooo  «iiIm 
Resallaba  que  no  pasaban  (Ib  treinta  los  pueblos  que  BqnHlos  pMi??";  psiabnn  S  c»rpo  ^uyo, 
que  sus  bieoes  se  bailaban  agobiados  de  devdas  y  que  ai  prtKíucie  tolai  de  la  yerbe,  Vábmco  f 
demás  frutos  que  cogian  no  llegaba  i  «o  milloo  de  rcaks. 

(t  Carlos  III  era  faoátlco  por  la  memoria  da  tale  Icgo^qoe  SÍMmIo  DiSo  lehtbis  proMiudo 
que  liegMia  *  lenunw  eo  el  irono  de  España. 
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sm  subordinadofl  á  la  ínstirreccion  para  cooflamar  el  dfliInNiaiiiMiito  del  monarca 

y  contaba  con  las  riquezas  de  la  Compañía,  que  por  supuesto  se  exageraban  hasta 
el  extípriKí.  Prro  natía  rTirrndió  lanío  la  cólera  del  rey  como  ver  eslampado  en 
las  carias  que  los  jesuítas  lialiían  sido  los  autores  y  propa^^adores  de  la  especie 
maligna  de  que  8  M  era  hijo  adulterino  y  quede  ello  lenian  suhj.uias  pruebas. 
Carlos  111  creyó  la  iiibuia  inventada  por  ios  enemigos  de  iu  Orden  eu  aquellos 
doemeiietapóerífee  que  lacerabao  m»  enlraOaa;  la  mina  de  la  Compaliia  quedó 
decnlada,  j  de  Indole  obstinada  el  rey,  eada  fué  baetante  despnee  i  ajArtarie 
de  eo  leaeliGieii.  Aai  le  eiplka  eele  hecho  por  loa  autotea  que  de  oías  impor- 
tancia goaii. 

Impelido  el  nMmarca  por  estas  sugestiones  á  par  que  por  el  influjo  que 

ejercían  en  su  ánimo  loa  iniciados  en  el  misterio,  accedió  á  la  pesquisa  secreta 
que  se  le  propuso  acerca  del  origen  que  luvinrnn  tanto  los  d<'sónl(>nes  como  las 
sátiras  v  past^uines  que  por  algún  tiempo  siguieron  apareciendo.  Las  dos  cá- 
maras instiluiilas  ilaiiuidas  de  Jusliria  y  de  Conciencia  componíanse  de  lUvíaid 
do6  enemigos  de  ia  Compaúta;  la  primera,  á  la  que  t>e  daba  tauibieu  el  nombre 
de  Consejo  eitraerdinario,  em  presidida  por  el  conde  de  Aranda,  y  la  formaban 
tos  coDseieroB  de  Castilla  don  Miguel  MaHa  de  fiava,  don  Pedro  Ble  y  £gea,  don 
Luis  del  Valle  Salaar,  don  Andrés  de  Ifaraver  y  Vera,  don  Bernardo  Caballero 
y  don  Pablo  Colon  de  Larreategui,  junto  con  los  dos  fiscales  don  Pedro  Rodri- 
gue! Campomanes  y  don  José  Modiao.  Para  la  segunda  ó  la  Cámara  de  Con- 
ciencia fueron  nomlji  ados  Irn^  enemigos  implacables  de  la  Orden  y  exagerados 
regalislas:  el  ar7o}(js^w»  fie  Manila,  el  obispo  de  Avila  y  cierto  fraile  agustino  por 
nombre  Fr.  Manuel  hnillos,  los  cuales  se  hallaban  á  la  sazón  en  Madrid.  El  al- 
calde de  casa  y  corte  Covallos  fué  nombrado  para  ¡¡esquisar  á  los  jesuítas  de 
Madrid;  sus  compaücros  Leiza  y  Avila  lo  fueron  paia  acechai  ia  conducta  de 
wlos  partíonlares,  y  se  dieron  comisíonee  reservadas  con  el  mas  estrecho  en- 
cargo de  no  nolar  el  secreto,  para  ejercer  idéntico  ministerio  en  Zaragoza,  Cuen- 
ca, Toledo  y  otras  ciadades  del  refaw.  Puestas  en  ejecución  estas  providencias,  se 
sembró  toda  Espaüa  de  espías ;  averiguóse  la  vida  pública  y  privada  de  cada 
■úembro  del  Instituto;  hubo  infinidad  de  quejas  y  delaciones;  se  presentaron  á 
declarar  multitud  de  testigos  falsos;  se  iWá  bent'Nola  acogida  á  todo  íMU'niigo  de 
los  jesuítas,  y  cuantos  empleos  vacalmn  en  el  Kslado  servían  para  prennai  nnii- 
güa  y  aumentar  partidario^  A  pesar  de  todo,  nadaresult'»  contra  los  hijos  de  San 
Ignacio:  los  testigos,  no  pudiendo  expresar  hechos  iilaliu).-.  al  delilo  (jue  se  in- 
quiría, declarabau  de  credulidad  temeraria,  de  oídas  vagas,  é  lujuriando  á  los 
jesuítas  con  tos  odiosos  epítetos  deinlkmes,  malévolos,  sediciosos,  relajados, 
ambícíesoe,  dominadores,  perjudiciales  y  otros  por  el  estíto.  En  cuanto  al  re- 
ciente tumulto  ninguno  depuso  sino  especies  inútiles,  y  estas  de  oidas  vulgares, 
di(  i rndo  algunos  que  los  jesuítas  habían  proferido  en  loe  pulpitos  expresiones 
sediciosas,  que  en  sus  conversaciones  hablaban  contra  las  personas  dri  gobier- 
no, que  en  el  Colegio  Imperial  manifestaban  alegría  durante  el  motín,  y  que  de 
la  mi*ma  casa  habían  salidr»  voces  que  después  oyeron  en  las  calles  y  plazas 
pidiendo  el  pueíjlo  \>ni  niiinsiio  al  marqués  de  la  Ensenada.  También  hubo  quien 
declarase  que  en  la  ikk  iie  del  alboroto  audaba  disírazado  un  hombre  que  se  pa- 
recía al  P.  li»idru  Lupe¿. 
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A.  «e  j.  c  Hechas  estas  indagaciones ,  se  pasaron  &  la  GáBiara  de  Justicia  ó  sea 
Conspjo  extraordinario,  y  sin  otro  motivo  que  su  amistad  á  los  jesuítas,  fue- 
ron encausados  don  Mipiiel  de  la  Gándara,  el  marr¡ii»'s  \'al(lpflorfs  \  don  Lo- 
renzo Ilprmoso,  quienes,  á  pesar  de  su  evidente  ¡nofcnna.  ÍU'  ron  (  üinienados 
después  á  rigui-osas  penas.  Y  no  fué  esto  lo  mas  extraño,  sino  que  el  Concejo, 
imitando  á  la  comisión  que  habia  in&lruido  el  expediente  de  pesquisa,  procedió 
de  vn  modo  de  que  apenas  hay  ejemplo,  bastando  decir  que  á  ninguno  de  los 
acusados  se  le  hizo  la  meoor  pregunta  ni  concedió  ningnn  género  de  defensa,  y 
que  se  obró  con  sigilo  tan  innsilado  que  basta  los  mismos  inslniclores  del  pro- 
ceso tuvieron  que  prestar  juramento,  no  solo  de  no  descubrir  los  nombres  de  los 
testigos  que  se  presentaban  ó  eran  llamados  á  declamr,  sino  también  de  no  re- 
velar nada  ahsolutamenfe  de  loque  alH  veian  ú  oian,  so  pena  de  ser  castigados 
como  jueces  que  faltan  á  su  deber.  Asi  fuó  que  se  recibieron  declaraciones  á  los 
delatores,  á  los  enemigos  notorios,  á  lo^  falsarios  y  perjuros,  en  una  palabra,  á 
los  hombres  mas  desmoral ii^ados  v  perdidos  que  babia  en  la  corle,  admiliéudose 
toda  clase  de  anónimos  )  iibelo>  infamatorios  así  como  toda  suerte  de  documen- 
tos falsos  á  los  que  se  daba  igual  valor  que  á  los  testimonios  mas  autorizados. 

Fundado  en  tales  pruebas,  sin  saberse  siquiera  como  se  llamaban  los  acusa- 
dos ni  cuantoe  eran,  el  Consejo  extraordinario,  á  propuesta  de  los  fiscales»  con- 
sulló  á  S.  M.  en  89  de  enero  de  1767,  el  extrafiamiento  de  los  jesnilas  asi  del 
reino  como  de  las  posesiones  ultramarinas  de  la  corona  de  Espafia  y  la  ocupación 
de  sus  temporalidades.  Para  examinar  esta  consulta  nombró  el  rey  una  junta 
compuesta  de  los  consejeros  de  Estado  duque  de  Alba  y  don  Jaime  Masones  de 
Lima,  de  su  confesor  el  P.  Eleta,  y  de  los  ministros  Grimaldi,  Muzquiz,  Muniain 
y  Koda,  quienes,  siendo  como  eran  enemigos  declarados  del  instituto  de  San  Ig- 
nacio, no  tuvieron  dificultad  en  confuí  uiarse  sustancialmente  con  el  parecer  del 
Consejo  (10  de  febrero  En  vista  de  estos  dos  dictámenes  y  del  informede  los  Ires 
individuos  que  oomponian  la  cámara  de  Conciencia,  expidió  el  monarca  el  real 
decreto  de  Í7  de  febrero  del  mismo  a0o,  por  el  cual  mandaba  la  expulsión  y  ex- 
trafiamiento  de  cuantos  jesuilas  residiesen  en  sus  dominios  y  la  ocupación  de 
sus  temporalidades,  tratando  á  la  Compafiia  en  la  pragmática  sanción  y  en  las 
reales  disposiciones  que  luego  se  acordaron,  con  tanto  rigor,  cual  si  sos  bijos 
fuesen  reos  convicios  de  Estado. 

La  ejecneion  de  esta  providencia,  encarí/ada  ni  ronde  d^  Aranda.  [iieparóse 
con  tanta  reserva  que  nada  supieron  lu  lo.><  mismos  ministros  consejeros  df  1  rey. 
Solo  Roda  y  los  fiscales  Moñino  y  Cam|)omanes,  amigos  Íntimos  y  de  la  conliaiiza 
de  Aranda,  tenian  noticia  de  la  resolución  tomada,  peí  o  ignoraban  cuando  y  como 
se  llevaría  á  efecto,  fislo  lo  sabian  únicamente  S.  N.  y  el  conde,  y  para  que  no 
lo  supiese  ningún  otro,  se  bicieron  copiar  los  rógíos  mandatos  por  nilios  incapa- 
ces de  comprender  lo  que  escríbian,  y  fueron  encerrados  y  puestos  en  inoomuni- 
caclon  rigurosa  con  guardia  á  la  puerta,  los  cajistas  por  cuyas  manos  corrió  la 
impresión.  Apenas  concluida  esta  y  dirigidas  las  oportuna.s  órdenes  al  minis- 
terio de  Marina  para  que,  socolor  de  servicio  de  iruecni,  tuviese  preparados  los 
buques  nfM;p>nrios,  remitió  el  conde  de  Ar<ni(!a  ik  las  autoj  ifiades  de  los  pueblos 
de  ambos  mundos  donde  habia  colegios  de  jesuilas  un  ijlii'go  ( oii  dos  sobrescri- 
tos y  tres  sellos,  ikjo  la  primera  cubierta  se  bailaba  una  caj  la  circular  de  20  de 
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mam,  «■  que  aquel  peraonage  hada  praeDte  á  la  autoridad  á  quien  se  f1iri¿áa 
que  acorapafiai»  un  pliego  reservado  que  no  abriría  hasta  el  día  31  al  anochecer 

fá  alí(iinas  se  les  prpvpnia  que  lo  abrieran  el  día  1 de  abril  y  á  oíros  el  (lia  S, 
calculadas  las  distancias  y  de  modo  que  no  pudiera  saberse  en  un  punto  lo  que 
bahía  f>a>íado  en  olro"»,  y  enterado  cnlonce.s  de  su  contenido,  daría  cumplimiento 
á  las  (uderj'  s  (jiio  ( nmpK^ndia  Advct  líale  además  que  no  comunicase  á  nadie  el 
recibo  de  dicha  caí  U  ui  üei  pliego,  en  la  lutetigeocia  de  que  sí  por  descuido,  fa- 
dUitad  É  ot»  ctitt  M  tndaeia  alguna  ooaa  aniel  <iel  día  prescrito,  seria  trata- 
do eemo  quien  (iilta  á  la  resem  de  su  efido.  Bajo  U  segunda  citbief  la  había 
trae  docamenlos:  ci  plíeeo  reservado  que  llevaba  la  misma  fecha  de  20  de  mano 
y  la  firma  del  conde  de  Aranda;  el  indicado  real  decreUi  de  £1  de  febrero  expe- 
dido desde  el  Pardo,  y  ana  instrucción  de  veinte  y  nueve  arUculos  dada  por  el 
mismo  conde  de  Aranda  ^ii  1.'  del  citado  mes  de  marzo. 

En  e!  plirfro  reservatio  |)ri'r('p[u<iha  ;\  !a  autoridad  á  quien  esrrihia  ([iit»  •••[>rac- 
ticase  punlualriHMíte  aquella  noche  iu  preseoido  en  el  mencionado  leal  decreto; 
que  no  se  lo  coinumeara  al  escribano  de  quien  se  valiese  hasta  poco  imWa  de 
practicarlas  diligencias,  y  que  aun  entonces  lo  hiciera  con  la  cautela  de  no  sepa- 
larle  de  su  lado;  que  si  en  la  casa  de  los  jesuílas  no  hallaba  el  dinero  necesario 
paia  el  avio  y  gastas  de  viaje  de  los  religiosos,  vendiera  los  frutos  que  consí* 
dorase  soficientos,  y  no  siendo  esto  hacedero,  echase  mano  de  los  fondos  de  pro* 
píos  y  arbitrios  con  calidad  de  reintegro;  que  en  caso  de  que  no  alcanzaran,  to- 
mase prestado  lo  que  faltase  de  cualquier  partienlar,  asegurándole  el  pronto  re- 
embolso V  (|ue  S.  M.  apreciarla  el  servicio;  que  por  el  primer  correo  comunicara 
lo  qu*'  liiilnna  ejecutado;  que  el  f'um¡)limiento  de  lo  acordado  habia  de  ser  cu  el 
dia  que  .se  p'<  fijaba  sin  que  se  relaidase  por  motivo  alguno,  y  Analmente  que  su 
prudencia  supliría  cualquier  caso  que  sobreviniese  ó  punto  que  se  hubiese  omi- 
tido.» 

La  sustancia  del  real  decreto  se  reduda  á  lo  siguiente:  que  « habiéndose 
S.  M.  conformado  con  el  parecer  de  su  Consejo  eztraordüiarío,  celebrado  con 
motivo  de  las  ocurrancias  pasadas,  en  consulta  de  £9  de  enero  anterior,  y  de  lo 
que  sobro  ella  le  hablan  expuesto  personas  del  mas  elevado  carácter,  estimulado 
de  gravísimas  cansas  rotativas  á  la  obtígadon  en  que  se  hallaba  constituido  de 
mantener  á  sus  pueblos  en  subordinación,  tranquilidad  y  justicia,  y  otras  urgen- 
tes,  justas  y  necesarias  quo  se  i-ptíervaha  rn  sii  ira!  ánimo;  usando  ríe  la  supre- 
ma autoridad  ecouómic^i  ({uc  « I  Todopoderoso  habia  depositado  en  sus  manos 
para  la  protección  de  mj.>  sasalloó  y  respeto  de  su  corona,  habia  venido  en  man- 
dar que  fuesen  exti-aúado»  de  España  é  isla^  adyacentes,  América  y  Filipinas  los 
nllgkisee  de  ta  Gompafiia  de  Jesús,  así  sacerdotes  como  coadjutores  ó  legos  que 
hubieratt  hecho  ta  primen  pnMon  y  los  novicies  que  quisieren  seguirios;  dis- 
poniendo  al  mismo  ttampo  que  ñiesen  ocupadas  sus  temporalidades,  ordenando 
á  las  tropas  milicias  y  paisanage  que,  siendo  requeridos  per  los  oomisionadoa 
para  ta  cíecucnn  de  esta  provídeneta,  les  diesen  el  auiUio  necesario  sin  retardo 
ni  tergiversación  ninguna,  y  encargando  á  los  P.P.  provinciales,  prepósitos^ 
rectores  y  demás  superiores  de  la  Compañía  que  se  conformasen  con  esta  su  de- 
terminación, en  el  concepto  de  que  serian  tratados  con  la  mayor  decenctay  aten* 
ci<Mi  y  bumamdad.s 
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Las  prevenciones  principales  ri^  ia  íiutruccioD  enaestaB:  que  a  la  autoridad 
ejecutora  del  real  decreto,  entenida  de  su  contenido,  se  valiese  disimuladamente 
de  la  tropa  que  tuviese  mas  á  mano,  proporcionándose  en  su  defecto  otros  auxi- 
lios; ffu»'  proí  p(!if»ra  rnn  prp«pnria  de  ánimo,  frescura  y  precaución,  que  lomara 
desde  anlt  -  \\v  aiiianí'rer  las  avenidas  del  cole^'io,  que  (lis tribuyera  bien  la  tropa, 
y  qur  [11  i  iíUsiiilitíta  que  se  abriesen  las  puertas  del  templo  mientras  los  jesuítas 
se  mauiuvitírau  dentro  de  la  casa;  que  la  primera  diligencia  había  de  ¿er 
juntar  la  oomiaídid  p<»'  medie  de)  siperior,  iropidieiido  la  sabida  al  campana- 
rio y  empleando  las  demis  disposidoaes  eondoeeates;  que  estando  todos  reeni- 
dos,  les  leería  el  escribano  el  decreto  de  extrafiamientoy  oenpacion  de  las  tempe- 
raiidades,  expresando  en  ladiligeaeia  tos  nombres  y  las  clases  de  los  coneorren- 
tas,  previniéndoles  el  juez  que  se  maatttTíesen  en  la  sala  capítnlar  hasta  la  aaU- 
da;  que  hecha  !a  intimación,  el  mismo  juez,  en  unión  del  procurador  y  superior 
("niegio,  procediese  á  la  ocupación  de  los  archivos,  papeles  de  lod;?  p«pf*cie, 
l)ibliüleca  común,  libiX)8  y  escritorio'*  délos  aposentos,  disliníruicndri  jo  (jin- 
pertenecía  k  cada  jesuíta,  juntáuüoio  todo  en  uno  ó  mas  lugares  y  entregando 
las  llaves  al  comisionado;  que  en  seguida  pidiera  este  las  llaves  y  se  apoderase 
de  todos  los  caudales  y  demás  efectos  de  importancia  que  hubiese  en  ia  casa, 
cerrando  las  alhajas  de  la  iglesia  pa»  ¡nventariartaB  k  sb  tiempa  con  las  fenna- 
iidades  debidas;  qne  á  tas  veinte  ycaatro  horas  de  intimado  el  extrallamiento, 
6  cnanto  mas  antes,  se  encaminasen  los  rel%losos  á  los  depdsitos  interinos  qne 
les  irian  señalados,  á  cuyo  efecto  se  buscarían  los  carmijes  necesarios  en  el  pue- 
blo ó  sas  iamediaciones;  que  se  evitara  que  tos  novicios,  que  aun  no  habían  he- 
cho sus  voto!^,  se  comunicasen  con  los  demás,  trasladándolos  á  una  casa  parti- 
í  i¡!ar,  eu  donde  con  plena  libertad  y  conocimiento  de  la  pcrpélua  expatriarifm. 
lomasen  el  partido  á  que  su  inclinación  los  indujera,  ton  la  advertencia  de  qutí 
hasta  que  manifestasen  .^u  resolución,  fueran  mantenidos  por  cuenta  de  la  reaJ 
Hacieuda;  que  la  conducción  de  los  religiosos  se  pusiera  al  car;;o  de  personas 
prudentes,  quienes  procurariau  que  fuesen  escollados  de  tropa  y  paisanos  deade 
su  colegio  hasta  sa  c^  respectiva,  pidiendo  ¿  las  justicias  del  tránsito  los  auxi- 
lios que  necesitasen  y  esforzándose  por  evitar  todo  género  de  insulto;  que  para 
su  uso  se  les  entregase  toda  sa  rapa  y  mudas  usuales;  sus  cajas,  pálmelos,  ta- 
baco, chooolato  y  utensilios  de  esta  naluraleia;  y  los  Breviarios,  Diurnos  y  libros 
portátiles  de  oraciones  para  sus  actos  devotos;  que  se  cuidara  de  que  no  les  fal- 
tase cosa  alguna  para  su  mas  cómoda  y  puntual  asbtencia,  recogiéndose  á  des- 
cansar á  las  horas  regulares  y  junlando  las  cam^is  en  sitios  convenientes  de  mo- 
do que  no  estuvieran  dispersos;  que  hiciera  sabi  i  k  los  relig'iosos  que  desde 
aquel  momento  quedaban  privados  de  toda  comunic  a mn  externa,  aun  de  pala- 
bra, adui li 'inloles  que  la  menor  transgresión  seria  escarmentada  ejemplarísi- 
raamente;  que  ios  procuradores  generales  de  piovincia  y  ios  de  cada  casa  per- 
maneciesen por  término  de  dos  meses  en  el  pueblo  de  su  colegio  respectivo,  pera 
atajados  en  casa  de  otra  reBgion  ó  de  un  particular,  para  responder  y  aclanr 
cnanto  se  les  preguntase  tocante  á  sus  haciendas  y  asuntos,  evacuado  lo  cual  se 
los  aviaria  para  el  viage;  que  respecto  á  los  enfermos  6  aocáanes  de  edad  muy 
avanzada,  á  quienes  no  fuese  posible  sacar  de  sus  casas,  se  esperase  á  cuando 
pudiera  hacerse,  sin  admitir  fraude  ni  colusión;  que  se  hiciera  lo  misma  respec- 
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ti  de  a^Uot  ft»  ptr  órde»  ptrtieilar  delooml*  da  Amda  hntiicnuide detener- 
m  k  tveouar  ilgm  diligencia  6  dedaiteion  jvdicieli,  pero  ^ve  ¡lor  Dingiina  otra 
eaon^  teen  k  queftiere,  se  saspendieaela  salida d»aiii0aaje>alla;<|aecuanlei 

se  delQvieren  por  lo  que  acaba  de  decirse  permanecieseD  ám  oooiQBícacion  ei- 

terna  á  disposición  de!  gobierno,  exlenrliéndosé  psla  incomimicacion  hasta  para 
ron  ! os  religioso^  dp  la  casa  donde  esluvesen  niojados;  quf*  losjesuitas  fran- 
ro-e>  (|ue  Mvit'st  ii  en  colegios  ó  casas  parlu  iilaros  con  cualquier  destino 
iy\e  fuere,  fuesen  conducidos  en  ipiial  forma  (jiii  los  deníás  sin  tiisiincum 
üiojj'uua,  cjue  en  los  pueblos  doixie  iiubiera  ca^uí»  u  üciiiinanoá  de  educa- 
eioasenridas  porjesuiias,  seles  diesen  maestros  eclesiásticos  seculares  que 
no  taesen  de  ea  doctrina;  que  los  encarffados  de  conducir  á  los  religiosos  á  los 
puertos  de  embarque  hiciesen  la  eolrega  k  les  patrones  de  los  buques  que 
habría  allt  &  prevención,  ejecutiuddu  bajo  recibo  con  lista  expresiva  de  todos  los 
regalares  embarcados;  y  por  último  que  los  jueces  ejecutores  ó  comisionados  ob- 
servasen esta  instrucción  á  la  letra,  su()liendo  su  prudencia  lo  que  falfiíse  ó  pi- 
dip«f»n  his  circunstancias,  pei-o  sin  poder  ailerar  nada  ño  lo  su^lniif  jal  iii  «>nsan- 
ciiar  su  condescendencia  para  ti  uéliai-  en  lo  mas  uumuio  el  eepu  ilu  del  man- 
dato, o 

A  pesar  del  gran  secreto  con  que  todo  se  babia  conducido,  algo  se  eulie- 
¥Bia,  aunque  vagamente,  do  lo  que  se  Ifamaba,  y  el  nuncio  Pallavicini  dirígidse 
privada  y  confidenctalmente  i  su  pariente  el  Biuisiro  Grimaldi  para  que  le  Ma- 
nifestase lo  que  parecía  proyectarse  contra  los  jesuítas,  £1  ministro  procuré  tran- 
quilizarle, y  el  nuncio  escribió  en  este  sentido  á  su  corte,  cuando  precisamente 
aquella  noche,  la  del  31  de  marzo,  era  la  destinada  para  el  acto  á  que  daríam<M 
boy  el  oombix;  de  golpe  de  Estado.  En  efedo,  apenas  anochecido,  el  conde  de 
Aranda  embargó  todos  los  «  ari  uafíes  que  hahia  en  las  posadas  y  mesones;  á  las 
once  de  la  noche  salieron  (¡f  sus  cuarlelcr  ftiqueles de  iiiídiiífua,  algunos  dedos- 
cientos  hombres,  \  seíuerun  apustaoiio  en  las  plazuelas  ininedialas  á  las  sois  ca- 
sas que  los  jesuítas  tenían  en  la  corte,  y  eran;  el  Colegio  Imperial,  la  Casa  Pi  ofe- 
sa,  el  Ifoviciado,  Escoceses,  San  Jorge  y  et  Seminario  de  Nobles.  A  las  deee  foé 
i  cada  casa  un  atealde  de  corle  y  llamó  pronta  y  vjolentemenle¿  la  puerto^  di- 
cíeudo  que  abriesen  de  órden  de  S.  M.  Abierto,  ftierou  entrande  los  granaderos 
y  tomando  las  puertas  de  loe  aposentos,  el  campenarío  y  demás  avenidas ,  y  en 
seguida  se  mandó  al  rector  que  juntase  á  la  comunidad  en  el  refectorio,  y  allí  se 
leyó  el  rea!  decreto  qtie  pre\enia  su  extrañamiento.  Vista  la  conformidad  y  re- 
stgDaGÍon  de  ios  IM*.,  cada  alcalde  desjKichó  una  esquela  comunicándolo  al  con- 
de de  A  randa,  que  estaba  sin  acostarse  con  el  vicario  eclesiástico  de  .Madrul,  á 
quieu  haiiia  llamado  para  hacerlo  saber  lo  providencia  antes  de  ejecutarla,  no 
permitiéndole  que  se  apartara  dt)  su>  lado  hasta  después  de  concluida  la  opera- 
mtú,  LiM  esquelas  faui-on  Uevadas.por  Mis  guardias  deGoeps  eseogídoa»  que  ha- 
biaa  ido  montados  une  4  eada  casa^  can  ki  prtveneien  de  que  fuesen  al  paso  sin 
eirrer,  i  lío  de  no  dar  que  soepeclíar  al  veeindario.  En  este  estado  los  alcaldes 
maaddioo  á  tus  religioM^  qi^  fuesen  de  diez  en  diez  á  sus  aposentos  á  buscar  el 
manteo,  el  sombrero  y  el  Breviario,  volviendo  después  al  refectorio,  y  becho  es- 
to salieron  a  la  porlei  ia,  don-le  estaban  ya  los  oari-uages,  calesas,  berlinas  y  co- 
ches mu  ti  upa  de  mbaiioi:í«k  Uicaíconloi  atontar,  y  marchaim  yendo  los  carrua- 

TMO  VI.  11 


Digitized  by  Google 


Sis  nffoiu  GiRSRAL  ra  cbtaRa. 

ges  en  fila  unos  tras  oItm  á'  fin  de  que  los  prisíonen»  no  pudiesen  hablarse  sino 
en  la  posada  en  qie  habían  de  comer  6  dormir;  cada  camiaije  iba  escollado  por 
dos  soldados,  y  dos  ó  tres  horas  antes  de  amanecer  el  dia  1  .*  de  abril,  estaban  ya 
fuera  de  la  corte  todos  los  jesuítas  en  número  de  trescientos.  El  conde  de  Anui- 
da procedió  con  este  sigilo  y  acliviflüd,  dice  la  obra  del  P.  Cevallos  de  la  cual 
toinanins  estas  noticias,  para  evitar  que  d  pueblo  viese  á  los  jesuítas  y  se  albo- 
rotase por  el  mucho  favor  que  generalmente  lograban  de  todos.  El  gobierno  se 
exlreoió  en  el  rigor  llevando  el  suyo  á  mucho  mas  de  lo  nec<»sario  y  tratando 
como  tleliocuentes  á  hombres  que  no  lo  eran  por  cierto,  dice  otro  escritor  de 
aquel  tiempo,  y  oontribuyd  4  hacer  mas  odiosa  la  peraeeocton  y  á  los  que  la 
mandaban  y  ejecutaban  la  conducta  de  las  victimas  que  llevaron  su  cruel  suerte 
con  ejemplar  fortaleia  mezdada  con  admirable  mansednmbre,  presentándose  co- 
mo modelo  del  verdadero  espirítu  del  cristianismo  (1 ). 

Los  novicios  que  quisiei*on  seguir,  marcharon:  á  los  demás  los  llevaron  al 
convenio  de  Montserrat  de  Benitos  hasta  que  sus  padre?;  lo^  recogieron.  A  los 
procuradores  los  dejaron  depositados  para  que  diesen  las  cuentas,  en  los  conven- 
tos de  sus  amigos  los  Dominicos  y  Mercenarios;  después  marcharon  también  á 
Italia.  A  los  maestros  de  los  infantes  que  estaban  en  el  Pardo  los  tlcvaiuü  ai  día 
siguiente  á  Madrid,  saliendo  para  Getaíe,  primera  jornada.  Enlie  los  jesuítas 
condenados  á  proscrípcton  perpétoa  había  algunos  de  gran  talento  y  de 
ilustre  cuna,  y  temeroso  el  conde  de  Áranda  de  disgustar  á  las  fámilias  podero- 
sas del  reino  con  las  cuales  estaban  emparentados,  hiio  qne  se  propusiera  á  di- 
chos PP.  que  fuesen  á  vivir  á  sus  casas,  donde  disChitarían  de  liberlad  y  se- 
rían respetados.  Todos,  empero,  rechazaron  con  noble  entei'eza  la  proposición, 
participando  de  los  sentimientos  dpl  P  José  Pignatelli,  sobrino  de  Inocencio  Xll 
y  hermano  <iel  embajador  de  Espafla  en  PaHs,  quien,  a  pesar  de  encontrarse 
enfernh»  y  de  las  súplicas  que  se  le  dirigieron,  se  negó  resueltamente  á  dejar  el 
hábito  de  la  Compañia,  decidido  á  vivir  y  morir  con  sus  hermanos. 

Con  igual  ó  mayor  crueldad  se  realizó  el  extiafiamiento  en  todas  las  pro- 
vincias del  reino*  y  conducidos  los.PP.  á  los  puertos  selialados,  fueron  haci- 
nados en  las  naves  prevenidas,  qne  por  cierto  eran  muy  escasas,  y  dirigidos 
bácia  los  Estados  pontificios.  En  Méjico,  en  el  Perú,  en  Chile,  en  el  Paraguay  y 
en  FilipinaSf  fueron  igualmente  sorprendidos  en  sii^  colegios  en  un  mismo  dia  y 
hora,  ocupados  sus  papeles  y  arrestadas  y  embarcadas  luego  las  personas.  Se 
temía  su  resistencia  en  las  misiones  donde  eran  casi  adorados  por  los  nue\08 
convertidos,  dice  Sism^mti,  mas  por  el  contrario  manifestaron  gran  resignación 
y  humildad  unidas  á  una  calma  y  firmeza  que  rayaban  en  heroísmo  (f ).  f>u  este 
modo  fueron  tratados  seis  mil  religiosos  inocentes,  entre  los  cuales  había  muchos 
sabios  y  ancianos  que  pasaran  la  vida  haciendo  progresar  las  ciencias  y 
dirigiendo  por  el  camino  de  la  virtud  y  de  los  estudios  á  sus  semis|antes.  ¡Esta 
toé  la  forma  de  juicio  que  se  empleó,  estas  las  pruebas  que  se  adujeron  y  estos 
los  magistrados  elegidos  para  condenar  á  los  infelices  jesnílas  espafioles!  Con 
sobrada  rwon  se  ha  dicho  en  una  publicación  reciente  que  no  hay  ejemplo  en  te 


( I )   Don  José  Ort  iz .  Comptuélo  tr9nológif0  de  la  Historia  dt  Btpaño . 

iS)  SJuDondi,  Mitk  ét  tot  Ftmtm^  t.  XXXIX,    flt;  T«y«ai4t  Pafa*.  k^I, p.  «M. 
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hisloría  de  Espafia  de  que  conlrd  una  clase  eiUei.i  se  h?i\'A  pmfpflidf>  df^  un  morlo 
tan  ilegal  y  violento,  y  que  mejor  ó  incomparablemente  libraron  en  su  expulsión 
iuá  Judios  y  Moriscos  (1). 

Circunstancias  posteriores  aumentaron  los  padecimientos  de  los  desgracia* 
dos  jesoitaa.  Al  llegar  á  la  viata  <to  GÍTÍIa-Veechia  1<m  primeros  barcos  de  trans- 
porte en  que  iban  los  jesuítas  aragoneses,  sin  haber  hecho  escala  alguna,  el 
gobernador  de  la  ciudad,  que  no  estaba  preTenldo,  no  oonsinlid  en  el  desembar- 
qoe  hasta  saber  la  voluntad  de  so  soberano.  Graves  razonen  abonaban  esta  reso- 
lución y  las  dilaciones  que  se  experimentaron  por  parte  de  Roma,  entre  ellas  la 
de  no  alentará  los  demás  gobiernos  á  imitar  la  criminal  conducta  do  Fombal, 
Choiseul  y  Arand;^.  facilitándoles  el  riiiiiiiio  para  expulsar  v  desf)ojar  á  cuantas 
órdenes  roli^íiosa-  t|ui diesen,  n  íi>i  lo  coiiípiendieron  ios  jesuítas  aragoneses  al 
aplaudir  la  resüluciuu  del  papa  [2).  Sin  embargo,  esto  fué  causa  de  que  los  in- 
felices proscritos  quedasen  apiñados  entre  tanto  en  los  buques  que  los  llevaban, 
divagando  por  aquellas  costas  á  merced  de  los  vientos  y  las  olas,  de  lo  cual  re- 
sol el  fallecimiento  de  los  mas  vieíos  y  achacosos  y  padecer  lodos  falta  de  lo 
mas  necesario.  Al  fin  fueron  enviados  á  Córcega,  donde  Paolí  alzaba  el  grito  de 
iodependenoia  nacional;  aquellos  puertos  neutrales  les  fueron  abiertos  per  inter- 
cesión del  papa,  y  allí  quedaron  sin  cnmas  y  casi  sin  comida,  colocados  en  de- 
pósitos como  fardos  cnmorí-ialcs.  For  ullirao,  después  de  mediar  entre  España  y 
la  santa  sede  las  roiiniiiii  aliones  indispensables  para  ase^rurar  el  honor  déla 
última  y  nianiíestar  a  ios  soberanos  que  no  les  era  lícilo  disponer  de  aquel  modo 
de  los  Estados  pontiGcios  para  sitio  de  deportación,  expulsados  también  de  Cór- 
cega los  jesuítas  por  el  gobierno  fhmcés  á  quien  la  república  de  Génova  cedió 
por  aquel  tiempo  la  isla  (3),  concedióseles  permiso  para  pasar  al  continente  y  fijar 
su  residencia  en  las  legaciones  de  Ferrara  y  Bolonia. 

No  paró  aun  aquí  el  rigor  desplegado  por  el  gobierno  espafiol  contra  los 
objetos  de  su  safia.  El  mismo  dia  di  de  marzo  comunicó  Carlos  111  á  Clemen- 
te XIII  en  términos  muy  secoí?  y  casi  duros  la  resolución  adoptada  y  realizada, 
motivándola  en- la  necesidad  de  velar  por  el  reposo  del  Estado  (4),  y  dos  dias 
después  (2  de  abril}  publicó  una  pragmática  sanción,  lamosa  por  lo  severo  y 


(I  ^  '  -  n  íf  Oí  orHcu/oj  d#  La  Eip'-'  rtr  :  ;  j  •  la  historia  éel  r»noéodi  Caf.ot  111  em 
España,  est  rila  por  don  Áulunio  Ferrer  dtl  Rio.  Madrid,  1859 

(«)  C*rta  de  don  Maovel  d«  Boda  É  ra  agaoto  en  Rana  dw  NiooUa  da  Aian,  da  ts  da  Jaafa 

de  i7t;7. 

(3;   ScboBli,  Curso  de  Aiiforia,  %.  LX,  p.  M. 

(4]  La  carta  del  rey  deeia  asi:  «SaDUflmo  Padre;  Na  t|;aora  Veaetra  Santidad  qaa  la  fHrlnd- 

palobHgacinn  dr  un  fn-rann  es  vivir  velnndo  «obre  la  con ■^-  t'  nrinn  y  tranquilidad  de  íu  Estado, 
decoro  y  pa^  iolerior  de  sus  vasallos.  Para  cumplir  yo  con  «tta.  tne  he  vUto  en  la  urgeote  nece> 
aidad  de  reeidveria  pranla  aipoMon  de  mli  reioaa  y  domiDioa  da  loa  Jas nltaa  «loe  ae  hallaban 
estabfe'-trins-  rn  eflos,  y  enviflrlos  ul  Estado  de  la  Iglesia  bajóla  inmeHinta,  ííibia  y  santn  diti  rion 
de  Vuestra  Santidad,  digolsimo  Padre  y  maestro  de  todos  los  fieles.  Caería  en  la  incousiderai  ion 
da  gravar  la  OSnara  ApoeUliea,  obUssádola  It  oamanlrae  para  al  mantenlrnteato  da  loa  PP.  Je- 
suítas que  tuvieron  la  su?rte  de  nacer  vasallos  mios,  si  n'>  hubiese  dado,  conforme  lo  he  hecho, 
previa  disposioioo  para  que  se  dé  á  cada  uoo  durante  su  vida  la  consigoaciau  soflciente.  En  ^ta 
•ttpvaato  raago  i  TMaetra  Sanlldad  «pía  ntreasta  ni  reaoliieioii  s«ooillagQ«Dta  emno  «w  ladispen- 
•abie  providencia  económica,  tomada  con  previo  maduro  cTfinirn  y  profandI.«ima  meditación;  y 
qne  bsitióndonus  justicia,  echará  sio  duda  (como  se  lo  suplico)  sobre  ella  y  sobre  todas  las  acclo- 
«ta  dirigida*  dti  ailaiM  nodo  al  nyor  henor  y  la  gloria  de  Dioi,«a  aula  y  apoeMItoa  taKllcloB.e 
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arbitrario  de  su';  di^potiirioneíi.  En  los  dir?  \  niu  vp  arhVulos  que  conlione  r^pitie 
el  monarca  ia  introducción  del  real  dpcrei(j  de  ¿7  de  íebrero,  y  en  s^^^uida  áh- 
pone:  «Oue  el  consejo  hiciese  iiuluno     lodos  sus  reinos  lo  que  entonces  diepuM 
y  maniíetilase  á  las  deüús  óideoes  religiosas  la  coníianza  y  el  api'ecio  que  le  nae- 
rocían  por  su  fidelidad  y  doetrína,  •bsamnda  de  la  vida  moDástica,  ejemplar 
aervioio  de  la  %le8ia,  acreditada  iMtmoeioi  de  sus  eelndioe  y  svficíeDte  núnero 
de  religioBM  para  ay  vdar  4  Í<m  obispos  en  el  pasto  espiritual  de  las  alnas,  y  por 
su  abstraocioD  de  negocios  de  gobierno,  como  ágenos  de  la  vida  ascética  y  mo-^ 
nacal:  que  diese  igvalmeole  á  entender  á  los  prelados  diocesaBos,  cabildos  eele- 
siáslicos,  ayuntamientos  y  demás  estamentos  ó caer|)06  políticos  del  reino,  que  en 
su  real  persona  quedaban  reservados  los  justos  y  graves  motivos  que  á  pesar  «iivo 
le  habian  obligado  á  esla  providencia  necesaria,  valiéndose  únicament*  de  la 
potestad  económica  sin  procedei'      oli  os  medios,  siguiendo  en  ello  el  impulso 
de  su  real  benignidad,  como  padre  y  protector  de  los  pueblos:  que  en  la  ocupa- 
ción de  temporalidades  de  la  Compafiía  se  (emprendiesen  sus  bienes  y  efectos  así 
muebles  oomo  raices  6  rentas  eclesiásticas  que  poseyese,  sia  perjuicio  de  sus 
cargas  y  de  los  alimentos  vitalicios  de  los  expulsos,  que  serian  cieu  pesos  ánuoe 
durante  su  vida  á  los  sacerdotes  y  noventa  á  los  legos,  pagaderos  de  la  masa 
general  que  se  formase  de  dichos  bienes:  que  del  abono  de  los  expresados 
alimentos  se  hallaban  excluidos  los  jesuítas  extrangeros  que  vivían  en  los 
colegios  españoles,  y  los  novicios  que  volunlai  jámenle  sií?u¡eren  k  los  demás: 
que  si  al^un  jesuíta  saliere  de  los  estados  ecl'  -iásticos  ó  diere  justo  motivo 
de  resenliimonlo  á  la  corle  con  sus  operaciones  o  escritos ,  !p  cesaría  de  con- 
tado la  peii»ioii:  que  lo  mismo  sucedería  á  la  Compaiua  en  cuerpo  si  per- 
mitiere que  alguno  de  sus  individuos  escribiera  con  cualquier  titulo  coutra 
esta  resolucioa;  que  cada  seis  meses  se  entregaría  la  mitad  de  la  pensión  á  los 
expatriados  con  intervención  del  minislro  espalktl  en  Roma,  quien  cuidaría 
de  saber  los  que  &llecían  ó  bltaban  á  lo  prevenido:  que  por  ningún  motivo 
volviese  jamás  á£spafla  ni  fuese  admitido  en  estos  reinos  ni  la  Compafiía  en 
<^rpo«  ni  ninguno  de  sus  individuos,  prohibiendo  al  consejo  y  demás  tribunales 
dar  curso  á  ninguna  instancia  sobre  el  asunto,  debiendo  mas  bien  acordar  las 
mas  severas  proviflcncias  contra  los  infractores,  auxiliadores  y  cooperantes,  cas- 
'  ligándolos  comfí  perturbadores  del  sosiego  público:  que  ningún  jesuíta  profeso, 
aunque  saliese  de  la  Orden  con  licencia  formal  del  papa  y  quedase  secular  á 
clérigo  ó  pasase  á  otra  Orden,  podría  volver  á  estos  reinos  sin  i*eal  licencia:  que 
para  concederla  se  tomaiíau  las  uolicias  con  veo  lentes  y  baria  el  interesado  jura- 
mento de  fidelidad,  promoliendo  de  buena  fil  que  no  trataría  en  público  ni  en 
secreto  con  los  individuos  de  la  Gompafifia  ni  con  su  general,  sin  poder  tampoea 
ensefiar»  confesar  y  predicar:  que  ningún  vasallo,  aunque  Aiese  eclesiástico  secular 
d  regular,  podría  pedir  carta  de  hermandad  al  general  de  la  Compafiía  ni  i  otro  en 
su  nombre,  se  pena  de  ser  tratado  como  reo  de  Estado  y  de  que  valiesen  centra 
él  pruebas  privilegiadas:  que  los  que  tuvieren  tales  cartas,  las  presentasen  al 
presidente  del  Consejo,  ó  álos  corregidores  v  jusiiclas  del  reino,  en  el  c^mceplo  de 
que  se  mantcndrÍR  en  rehierva  su  nombre  para  que  no  les  causase  nota:  que  todo 
el  que  coj  rcspouiicucia  con  las  jesuítas  <¡o  (  ualquier  clase  que  fuíM-e.  seria 

castigado  a  prupurcu»!  de  «u  culpa;  que  los  pai  ltuiiaj  os,  á  quienes  uo  iucuuib« 
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jazpar  ni  interpretar  las  órdenes  del  soberano,  no  habian  do  escribir  en  pTD 
ni  en  conlra  de  estas  providencias,  «o  pena  de  "-'fr  ra'?Hp:ados  como  reos 
de  lesa  oii^iM^d:  que  ninguno  escribiese,  imprimiese  ni  expendiese  sin  la 
compelente  licencia  del  presidente  del  Consejo  c/m  noticia  del  fiscal  de  S.  M., 
papeles  á  obras  conceraicQtcs  á  la  expulston  de  los  jesuilas:  y  por  fin,  que 
los  diocesanos  y  los  superiores  de  las  Ordenes  regulares  impidieran  bajo  su  res- 
ponnbilídad  á  flu  •ábditoi  eacribir,  imprimir  y  decUmtf  sobra  la  materia.» 
AmimIo  mas  adehmle  k  onieldad,  ordanitea  par  real  aédsla  de  18  de  oelabre 
qpa  cualquier  regular  de  la  Gompáfiía  de  Jesús  que  en  coatravencion  á  la  real 
pm^nátíca  volviese  i  eslss  reíooe,  asaque  estuviese  dimitido  y  libre  de  los  Totos 
de  su  profesión,  fuese  castigado  con  pena  de  muerte  siendo  lego,  y  siendo  orde- 
nado m  saeris  destinado  á  perpetua  reclusión  á  arbitrio  délos  ordinanns,  y  á  las 
demás  penas  que  correspondieren.  Los  auxiliantes  y  eoop«>rantes  habiau  de  sufrir 
las  penas  establecidas  en  dicha  real  pragmática,  y  se  eslimaban  por  tales  coope- 
rantes todas  aquellas  personas  de  cualquier  estado,  clase  ú  dignidad  que  sabiendo 
el  an*íbo  de  at^no,  no  le  delatare  á  la  justicia  inmediata^  á  lin  de  que  con  su 
avisu  pudiera  precederse  al  arresta,  ocupacíoD  de  papeles,  Km  de  declaradoa 
y  deai&sinstifieaeioBes  oonduceales. 

En  un  sentido  breve  de  IG  del  mes  de  abril  (1)  contestó  Clemente  Xlli  í  la 
oarla  de  Garlos  111,  vindicando  á  la  Compafiia  y  conjurando  al  monarca  por  lo 
mas  sagrado  que  revocara  la  inhumana  sentencia,  6  que  ia  suspendiera  á  lo 


(4)  Elhrevcde  sa  santidad  estaba  coac«btd«  en  Ion  slgulfDtc»  lérminoi^:  «Entre  lodos  ios 
eolonMiMi  infortunios  qua  m  ton  d«iT«DMdo  nobm  nosoiro»  m  «tto*  MMve  inMieMaiM  «fios  ^ 

pootiacarfo.  el  mus  «wsiblc  parn  inr^stro  pntfrnjit  mr»ton,  69  ci«rUinente  ©I  que  nos  anutici»  )a 
itttima  cert  i  de  V  H  ,  «u  la  cusí  nos  hace  üaber  la  leMüHcion  tomada  de  desterrar  des  i>ua  Uilata- 
Saa  rakMHy  BaIndiM  á  lo»  reÜKioMM  da  la  Compeñfa  ¿También  vo«.  btjo  mío?  ¿El  rey  catóiioo 
Garios  ill,  qafl  vos  ps  tar  nmarfo,  \\^nf  ahora  A  colmar  el  cálix  de  nn»'strfl':  nflirriooe».  á  sumergir 
nuestra  vejpz  en  un  mar  ríe  lagrimas  y  derribarla  al  sepulcro?  ¿El  reltgiosi^iiuo,  el  piadosísimo  rey 
de  Its  E^pafiat  et  por  fln  aqtNl  debiando  emplear  su  brazo,  aquel  brazo  poderoeo  que  le  ha 
dado  Dios  p.tra  protej^r  y  enHwnehar  sn  cutio,  el  honur  de  la  Santa  iftiesla  y  la  sílvaclon  do  fas 
aimas,  le  pre>t«i  pur  vi  tMn>rnrto  ít  Ion  enemii;os  de  Dios  y  de  la  Iglesia  pera  Arrancar  de  raíz  no 
lastitalo  tan  útil  y  tan  8<1iciuft  la  misma  Iglesia?  ¿Querrá  por  ventora  privar  para  siempre  sos 
reinos  y  pu-*blos  de  Lmtos  auxüío^  rspiritu  tlcs  que  Mizmeiite  iia  »aoailo  do  los  insinuados  reli» 
gioaos  de  dos  siglos  A  e6ta  parte,  ya  co  d  cuito,  ya  en  cnautu  cuntriboye  A  h  perfe^cioo  de  talea 
suKtlios  cm  sermonas,  catecistoos.  ejen-icioe,  instruccioneíí  de  piedad  y  letras  A  la  juveotudt 
Señor:  lié  aquí  que  nos  bailamos  á  la  ví>Ih  t.c  tan  gran  desastre  exhaustos  de  foerzaa.  Pero  k»  q«e 
oos  penetra  todavía  mas  profunda  mente  es  el  ttjiisiderar  que  el  aiblo,  el  dementísimo  Carlos  111, 
enyn  ooaoianciA  es  tan  delicada  y  tan  poras  sus  ioieadooM,  4|in  tcuiln  oompnMMMr  M  mIvmImi 

eterna  permitit>ndo  el  menor  itaño  ni  mits  íntimo  de  sus  vasallos,  ahora  sin  eiaminar  80  causa, 
&io  guardar  la  forma  de  las  lt>ye;s  para  l«  reguridad  de  lo  perttioedente  á  todo  ciudadano,  feia 
tomarlo-i  declaraciun,  sin  oírlos,  sin  darles  tiempo  para  defenderse, «I  mlsflio  mor.arca  baya  creído 
poder  exterminar  absolutamente  un  rtifrpo  de  eclt^vi^i^tic  os  dedicados  por  votos  al  servicio  de  Dios 
y  del  nueblo,  privándole  de  su  repula*. too,  de  la  patria  y  úo  ios  bi'-nes  que  tenia,  y  ca>a  poses ien 
00  es  menos  le^ítinta  que  su  aUqúisiofco.  Elle,  aeSor,  as  un  procedimiento  muy  prematore.  ^  ao 
paedo  hallarse  Jn8lifloa<io  parn  con  Dios,  Jaez  Snprt>mo  de  todas  tas  criaturas,  ¿de  qué  servirte 
las  aproLaciooeh  de  \o*  que  fueron  €onsulLado>,  de  cuantos  han  concarrido  A  la  eJccociOD.  el 
«ikücto  de  todoakM otros  vasolloi,  la  resignación  de  ios  mismos  que  han  »aíriÓ9t^pH»m%tirtíUllf 
Por  lo  <tae  A  nos  roca,  aonqoe  ezperimentimas  un  dolor  inexplicable  por  este  saceso,  oonfeiMMS 
qoe  l^oMonos  y  temblamos  por  la  salvaeion  del  alma  de  V.  U  ,  que  tanto  amami». 

■Dice  V.  11.  que  se  ha  visto  obligado  A  tomar  e»ta  resoloelon  par  In  BOOMidaddo  msoteoer  la 
paa  y  tranquilidad  en  sos  Estados.  V.  M.  aca.>.o  pretende  bacemos  creer  que  alf;UD8s  lorbalencias 
•eaeddas«a  el  gobierno  de  sos  poeblos  bao  »idu  átovidas  ó  fomcotadas  por  aiguoos  iodivldaos  d» 
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menos  hasta  que,  vista  la  causa  ante  tos  obispas  espafioles,  se  resolviera  lo  mas 
juslo  y  conveniente.  No  era  esto  sin  emharw  lo  que  interesaba  á  los  ministros 
del  rey,  y  asi  fué  que.  pasado  el  breve  a  cónsul  la  del  consejo  extraordinario,  este, 
como  si  se  tralaid  un  negocio  de  suyo  liviano,  con  desusada  prisa  é  incalifi- 
cabie  precipitación,  en  menos  de  un  dia,  convocados  sus  individuos  á  casa  de  su 
presidente  el  conde  de  Aranda,  tradneido  el  no  corto  breve  pontifldo  del  latia  al 
caslfillano,  examinó  su  contenido  con  la  madiim  qae  se  iupone,  y  oyó  i  loe 
fiscales,  y  acordó  su  un&nime  resolueion,  y  fedactó  la^nsnlla,  y  se  copió  esta 
en  cuatro  grandes  pliegos  que  ocupa,  y  se  cotejó  por  si  babia  alguna  equivoca- 
eion,  y  en  fin.  fué  firmada  por  los  vocales  á¿í  consejo  y  elevada  al  monarca. 
iConesla  reflexión  y  detenimiento,  dice  un  ei?cntor  contemporáneo,  se  preparaba 
la  respuesta  que  se  liabta  de  dar  a!  jpfe  visible  de  la  Iglesia  para  justificar  á  los 
ojos  del  mundo  la  proscripción  p i  i  [m  lúa  de  seis  mil  Españoles!  En  esta  famosa 
consulla  de  30  de  abril  .^e  emjif  zaba  por  decir  del  breve  que  carecía  de  aquella 
-cortesanía  de  espíritu  y  muiiei  ación  que  se  deben  á  un  rey  como  el  de  España  é 
Indias,  ornamento  de  su  patria  y  de  su  siglo;  añadíase  que  debía  haberse  negado 
su  admisión,  porque  siendo  temporal  la  cansa  de  que  se  trataba,  no  había  po* 
testad  en  la  tierra  que  pudiese  pedir  cuenta  á.  S.  H.  de  sus  decisiones;  que  la 


la  i:om|MiÍB.  Caando  esto  asf  foere,  8cfi«r,  ipor  qué  no  ctitlgir  Km  culpado*,  sin  liM«r  caer  tam- 

]i>ien  la  peoa  sobro  Ion  inocentps?  Nos  lo  protestamos  aotftDiosy  los  hoinbre.<4.  El  cuerpo,  el  ins- 
tiluto,  el  espíritu  de  la  Compañía  de  Jesos  t»  del  todo  iooceote;  do  0OIO  inocente,  sino  tsmbieo 
pto,  Otil  y  imito  «D  tu  objeto,  «a  am  lejres,  m  «na  tnáitrnaa.  Por  ibm  «afaerans  qoo  bayait  hcdio 
feus  enemigos  par  a  probar  lo  cODtrarío,  no  lo  han  consígaldo  para  coa  las  per^oTia'  desprpocopadas 
y  no  apa-iooadas  en  despreciar  y  detestar  las  meoUras  y  cootradioGtooea  ood  que  bao  procurado 
•poyar  una  preloaakm  ton  faln.  Eato  ooarpo  ••  eompooo  da  hondbvaa^  como  loa  olroa,  eapaoaa  da 
enpíñarse  de  ermr  y  Hp  cometer  fechorías;  |»?ro  k><¡  crrnrrc  y  delitos  de  los  particulares  no  tteoMi 
el  apuyo  y  protcocion  eo  el  espíritu  de  sus  estatutos,  como  se  publica.  T  la  piedad  de  V.  U. 
^Lpoede  mirar  sin  lianror  laa  ooDaeemaclas  da  oste  prooadlaalooto?  No  bablaramofl  d«l  vacio  qw 
dejfi  en  la  floreciente  Iglesin  r!r  F'-pañn  l?i  ausencia  de  tales  operariosr  nada  diremos  de  lo^  frolos 
de  piedad  y  de  las  ventajas  que  solían  producir.  ¿Paro  ooll  sorá  ahora  el  aatado  de  tantas  misio- 
EOS  «o  potaos  li|anos  y  da  isates  birbaras,  ftmdadaa  y  gobamados  á  pioela  da  avdorea  y  aoDgn 
délos  r)i<;-fpulos  é  Imitadores  de  Isnj  rio  y  JasiPr,  a!  verse  privadas  de  sos  paistores  y  padres 
espirituales?  Si  ooa  sola,  ai  mochas  de  aquellas  pobres  almas  contadas  en  el  rebaño  del  Señor,  ó 
prftilmaa  *  ootrar  «b  pareefwaB  por  cansa  'da  «ala  privaok»,  tqoé  reolamaoiQaea  no  hartan  al 
tribunal  de  Dios  contra  quienes  Ins  habirin  privado  de  los  medio?  tii"  ^nlvarse?  Mas  la  cosa  esfi  yn 
hecha,  dirán  loi  poilticos,  tomada  la  rosolucioo  y  publicado  el  mandato  réglo:  ¿qué  diria  el  mundo 
ai vlaaa rawoar ó anspandsr la afeenetooT  Tporqnono  sohadeeidamar mas  Um  iqnédlr*  «1 
celo?  Pero  en  suma,  ;,qtiá  dirá  esle  mundo?  Dirá  lo  que  dice  sin  cesar  hace  tantos  siglos  del 
monarca  mas  poderosto  de  Oriente.  Movido  Asuaro  de  los  ruegos  y  ligrimas  de  Ester,  rovocú  el 
decreto  sabreptfeio  de  qottar  la  vida  i  todos  los  hobreos  de  sns  dominfos,  y  so  granjed  lo  aali- 

mnclon  df^  príncip'\]ij=;lo  y  victorioso  de  sí  mismo.  [  Ah,  ?"ñ(>r,  r¡uó  ocasión  a  parn  enhrir-e  V.  II 
de  la  misma  glorial  Nos  presentamos  *  V.  M.,  i>o  los  jru^os  de  la  reloa  su  esposa,  la  cual  desde  lo 
alto  de  los  dolos  la  recuerda  quizá  la  memoria  da  an  afeeto  i  la  CoupoBfa,  sino  loa  dolo  sagrada 
1  le  Cristo,  los  de  la  Santa  Iglesia,  la  cual  nn  puede  ver  íin  Ifigrimn^  Ifi  fpíel  ruina  qtic  ame 
naxa  á  un  Instituto  del  que  ha  sacado  tan  señalados  servicios.  Nos.  t>enor,  juntamos  á  aquellos 
roesos  los  miestros  especiales  y  ios  de  la  Iglesia  fomana....  Por  tonto  rogamoa  á  V.  M.  en  d  Dolos 
Nombre  de  Jl'sus  ...  y  por  la  BicriFivrnturods  Virgen  Mfiríá  .  te  ros^nios  por  nuesfrs  vejez,  quiera 
ceder  y  dignarse  revocar,  ó,  por  lo  meoo?,  suspender  la  ejecución  de  tan  suprema  resolución- 
HlgSDse  disentir  en  tola  do  Jnteto  loa  motivos  y  cansas:  d<se  Ingar  á  ta  Jostieto  y  verdad  para 
disipar  las  «iomhras  de  preo;upacione*  y  sospec^bas:  óiganje  los  consejos  y  nrmne'^tsetoncs  de  los 
principes  de  Isratí,  obispos  y  religiosos  cu  un  negocio  en  que  interesa  ei  EsUdo,  el  booor  de  la 
Iglesia,  la  salud  do  las  almas  y  ta  oonclweto  da  V.  ti.  Sstomoa  segnroada  qoa  M.  vendft  fidl- 
mente  á  conocer  que  la  ruin.-)  de  lodo  el  cuerpo  00  aa  JnaU  ni  propo»fllonada  á  ta cnlpo  {sioaqna 
•  la  hayj  de  aa  corto  oúaiero  de  parUcalares.* 
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falte  de  aquellos  openirioft  y  mu  mérílos  ponderadoB  en  el  breve  no  debia  me- 
recer cnidido  k  m  santidad,  pen|ne,  lejos  de  fallar,  los  había  abuadanles  en  el 
olero  regolar  y  secular  de  España,  no  habiéndose  por  lo  mismo  notado  falla  en 
el  mes  que  había  corrido  desde  la  inlimacion  de  la  providencia;  y  que  el  admitir 

una  órden  i  pfíular  y  mantenerla  6  expelerla  del  reir.o  era  iin  arlo  providencial 
ó  mnrnmenle  de  gobierno.  Dedasp  que  si  uno  u  oUo  jesuíta  hubiese  sido  el  único 
culpado  eu  la  encadenada  serie  dt  íiiill icios  y  conspiraciones,  no  seria  juslo  ni 
legal  el  exlraúauuento  ni  hubiera  iiáhuio  una  general  coníurnjKiad  de  volos  para 
su  expulsión,  bastando  en  este  caso  castigar  á  los  culpados,  como  se  estaba  ha- 
ciendo con  ios  c^mpUces;  pero  que  en  la  Compafiia  los  delitos  eran  comanes  á 
todo  el  cuerpo  por  depender  de  sn  gobierno  hasta  las  menores  acciones  de  sus 
individuos,  fixpresibase  que  no  podía  tener  lugar  la  audiencia  solicitada  por  el 
papa  en  fovor  de  la  Compafüa,  pmrque  en  las  causas  de  esta  especie  se  procede 
siempre  por  las  vias  de  la  jurisdia'ion  tuitiva  y  económica  y  no  por  los  rodeos 
de  la  contenciosa  que  se  indicaban  en  el  breve;  que  no  era  el  motín  de  Madrid 
la  cansa  del  extm  ña  miento  como  sipnificaba  su  santidad,  sino  lanihien  la  parte 
conoi  ida  que  hablan  tenido  siempre  los  jesuítas  en  las  conspiraciones  \  relieiio- 
ucs  ilt  los  estados,  su  inmenso  poder,  el  espíritu  de  fanatismo  y  de  seiliciofi.  la 
fai^a  iluí  liiüti  )  el  intolerable  orjj^ullo  de  cuerpo,  tan  nocivo  al  reino  codio  favo- 
rable al  engrandecimiento  del  ministerio  de  Uoma;  y  que,  según  opinión  del 
consejo,  la  respuesta  de  S.  M.  se  redactase  en  términos  mny  sucintos  sin  entrar 
en  lo  principal  de  la  causa  ni  en  oonsíderadones,  sin  admitir  negociación  ni  dar 
oídos  á  nuevas  instancias,  pues  obrar  de  otro  modo  sería  contra  la  ley  del  silen- 
cio decretado  en  la  pragmática  sanción. 

Además,  en  la  misma  consulta,  aun  cuando  hubiese  dicho  el  rey  qtie  reser- 
vaba en  su  ánimo  lo«i  motivos  de  la  expulsión,  manifestábase  expresa  y  minucio- 
samente cuales  fuei  an  las  causas  que  liahian  movido  al  Consejo  á  proponer  la 
célebre  providencia  Estas  cia\>>,\>  cpie  s<'  alegaron  también  pam  la  supresión  to- 
tal del  Instituto,  reíiiii  ida^  ;i  nuíiiero  determinado  en  la  colección  de  artículos  del 
periódico  La  t'sjieranzti,  \aMds  veces  citada,  son:  1,*  Que  la  reli¿;iou  fundada  por 
san  Ignacio  de  Loyola  tuvo  eu  España  la  contradicción  del  arzobispo  Silíceo,  de 
los  obispos  Gano  y  Lanuza,  del  cálebre  Arias  Montano,  del  P.  Márquez  y  de  otros 
hombres  notables  de  aquella  edad.  2.*  Que  san  Francisco  de  Borja,  tercer  gene- 
ral de  la  Orden,  conoció  su  espíritu  y  el  orgullo  que  le  daban  sus  inmódicos  pri- 
Nik'gios,  los  que  procuraban  aumentar  sus  hijos  para  hacerse  independientes  de 
los  estados,  llegando  á  imponer  con  tales  fueros  á  la  misma  Roma,  á  perseguir 
á  sus  delega  Jos  y  despreciar  sus  providencias.  3.*  Que  el  general  Aquaviva  re- 
dujo el  gobierno  de  la  Compañía  á  verdaílei'o  despotismo,  y  con  el  pretexto  de 
método  de  estudios  relajó  sus  doctrinas  morales  \  abrió  la  puerta  al  probabilisrao 
y  al  regicidio;  desgracia  que  va  no  pudo  remediar  en  el  xvn  el  general  es- 
pañol Tirso  González,  i.*  Que  ei  jesuíta  Luis  de  Molina  había  alkiado  la  doc- 
trina teológica  de  sau  Agustín  y  santo  Tomás,  de  que  se  hablan  seguido  graudes 
escándalos,  y  que  el  Instituto  participaba  del  escepticismo  del  P.  Juan  Arduino 
y  de  Um  errores  de  su  discípulo  el  P.  Benruyer.  6.*  Que  las  casas  de  los  jesuítas 
habían  sido  en  Europa  el  centro  de  donde  salían  las  rebeliones,  los  tumultos  y 
los  regicidios,  para  conumver  k»  pueblos,  derribar  y  poner  mínisteríos,  quitar  y 


4mlroDÍzar  reyes,  hallándose  eslog  delitos  calificados  por  laníos  tribunales ,  que  de 
>us  resultas  todos  miraban  mal  á  la  Compañía.  6»*  Que  los  ducípuloftée  Loyuli 
estaban  poseídos  de  un  espíritu  de  domin?ícion  inlolerable.  por  cuya  causa  ha- 
bian  so-lpniflo  largas  contiendas  v  rudo-;  ailcii'ados  con  lo*  pndado'í  orf]mano  =  , 
con  la.s  ordenes  regulares  y  las  universidatles,  y  que  conociéndose  el  árbol  por 
S41  frulo.  el  que  produce  facciones  es  se^íuranfíente  anti-evaniíélico.  7."  Qm® 
insliluto  se  fuudaba  eu  máxiaias  contrarias  al  derecho  iiaiural,  como  es  esclavi- 
nr  el  entondiiníento  de  lee  sébditos  y  privarioe  de  ifo»  se  defiendan;  coolraria» 
al  derecho  divino,  quitando  k  coireedon  fraterna  y  revelando  el  sigilo  de  la.  con- 
fesión sacramental;  eonlrarias  al  derecho  canónico,  como  es  que  el  general  elija 
k  su  capricho  los  superiores  y  la  órdeo  disfrute  de  tantas  exenciones  y  privile- 
gios; y  contrarías  al  derecho  civil,  como  es  negar  á  los  religiosos  el  recurso  de 
régia  protección  y  tener  congregaciones  ocultas.  8.'  Que  en  la  China  y  el  Mala- 
bar habia  hecho  compatible  k  Dios  con  Bella!,  sosteniendo  ritos  ir<'n!flieos  y  rehu- 
sando la  obediencia  á  las  decisiones  del  sumo  ponlilice.  5)."  Oue  los  individuos 
de  la  Compañía  habian  perseguido  en  las  Indias  á  los  relii^Mosos  de  otras  órdenes 
y  hasta  á  los  mismos  obispos.  It)  Que  en  el  Paragua\  \  oli  os  paises  de  América 
habian  usurpado  la  soberanía,  levantando  ejércitos  y  Ij-alado  de  enemigos  á  los 
mismos  Espafioles,  privándolos  de  todo  comercio  coa  los  indígenas,  a  quienes  en- 
sedaban  especies  horribles  contra  el  gobiemo  de  la  metrépolí.-^ario8  lll,  cuya 
obstinación  conocemos,  redactó  su  respuesta  i  la  santa  sede  á  tenor  de  esla  con- 
sulta, y  siguiendo  en  su  propósito  de  envolver  en  aparente  misterio  lo  qu*  tan 
daramenle  descubrían  sus  coqsejeros,  insistía  en  haber  tenido  pruebas  sobre- 
abundantes, aunque  sin  expresar  cuales  fuesen,  para  expeler  perpetuamente  de 
los  dominios  españoles  el  cuerpo  de  los  jesuítas  y  oo  coatener  &ü  procediuiieuto  á 
algunos  solos  individuos  (-2  de  mayo). 

No  incumbe  n  una  obra  de  la  naturaleza  de  la  presente  entrar  en  el  examen 
y  reíulacion  de  ia  pragmática  de  i  de  abril  y  de  la  consulta  del  Consejo,  que 
filosamente  habría  de  ser  debida  y  de  llevarnos  fueia  de  ios  límites  que  una 
historia  general  consiente  (1).  Los  errores,  las  calumnias,  las  folsas  y  maliciosas 
apreciaciones  que  encierran  entre  príncipioe  de  abyecto  despotismo  y  hasta  in- 
signes desatinos,  han  quedado  paladinamente  demostrados  en  infinitas  obras  es- 
peciales y  algunos  de  ellos  destruidos  por  los  sucesos  que  hemos  debido  referir 
en  el  curso  de  este  libro.  De  ilegal,  capciosa,  calumniosa,  errónea' é  injusta  se 
ha  calificado  con  razón  la  sentencia  de  Carlos  III,  y  desde  el  mismo  instante  da 
publicada  se  hizo  evidente  que  no  le  servín  de  apoyo  prueba  ni  íundamento  al- 
líum.  Azara  en  Roma  amenazó  descubrir  maldades,  y  aíirmó  sin  rebozo  que  sí 
la  sania  sede  provocaba  al  ministerio.  Aranda  y  sus  colegas  estaban  dispuestos  á 
dar  sobre  la  expulsión  <  uanias  explicaciones  fue.sen  necesarias.  Roda  se  consti- 
tuyó portador  oücíal  de  esta  especie  de  reto,  y  el  papa  le  aceptó.  Torrigíani,  se- 
cretario de  Eslado,  declara  á  Tomás  Azpuru,  embajador  español,  y  á  Azara,  en 


il )  TéMua  tobro  Mto  la  Mstfda  raoiUMdOD  <|cw  «n  nooibr»  de  los  femif las  piwierf toa  4fr^- 

roo  desdt  tres  paotos  di^^tiatns  de  E^ipaña  on  HROSto  í\q  4812  á  ia;  cortes  rcuoiilasen  Caái/.,  pidien- 
do qae  se  abriese  ao  jaiclo  público  6  la  Cumpañls,  tres  de  los  cxpalsos  que  bobrevivieron  á  su  des- 
fnatora  y  araa  los  PP.  Joan  M  Totrá,  Ellas  Arroyo  y  Joaé  Otero,  y  la  OolaoGionda  arUcnhw  de  La 
JTitpfNHUM  oiraa  taeas  cttada. 
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pMWfcfc  dél  cWtfpo  diplTMtt&tieo,  <yde  «tmrda  c0b  itBpMiéttotatfiie  «1  gifUflMbdd 
Msdríd  dé  á  la  luz  púMica  los  documentos  afiUDOÍadM  y  cuantos  actos  y  escritoí 
hsya  ftoscvbierlo  «oulm  la  Compaiifn  Ktpvru  y  Atara  piden  instrucciones  k 

m\c  y  f!  írf>hr<»n)o  f>«j|Kiilol  eiianla  silenrio.  Torrigianí  insií^te,  Clemonlo  Xffl  se 
qsipjí  amarxíiiwiite  par  spmcjanN»  nl!r;iir«\  y  l;i  respuesta  son  amenaza^  «ipmpre, 
fw^io  pnií«!Ki<  V  f! O' -limen tos  nunca.  ,Oiu'  mas?  I. os  colegio»  de  losjrsiiiia>  íiieron 
üC4ipat!os  ile  ini¡!rnvi!í(t  por  lo."*  delegados  del  gobierno,  su  acusador  y  per>p|?Hi- 
d*r;  á  ningún  relii5'i(>8o  se  le  permitió  sacar  papeles  de  su  aposento,  todos  que- 
dmn  «■  Mw  afchivofl  y  habitacioDes;  don  Manuel  de  Roda  en  una  carta  á  Azara 
iiMBi6eiU  haeeriB  míDUdoflO  tíikam  en  los  archivos  y  bibliotecas  y  hasta  en  los 
fMRiw  y  sélaiMfl.¿y  ^ñé  m  halló*  nada  mas  qne  la  vsrgfleoza  y  la  confnsíon 
para  los  ámalos  y  «ietraolaros  de  ta  Compafiia. 

EtthOFabym  que  enesle siglo,  culpable  de  tantos  delitos  contra  !a  libertad, 
»  ennii(>nir"en  eí^rritores  que  ensalcen  esle  acto  inhumano  y  tiránico,  ó  cuan- 
do uienos  que  Iralen  do  justifiraHo  y  de  despojarle  de  sus  repugnantes  colores 
(1);  la  inju<ti<'ÍH  d<»  \;\  proviiiencia  tur  rpnnnorida  y  motejada  unánimemente 
desde  su  ap.ii  irKui  por  ¡as  naciones  mas  iaiparciaies  y  aun  por  las  menos  dis- 
pueBla«  á  ioiuai  mleres  por  la  causa  del  Instituto.  Llegada  á  Londres  la  noticia 
driextraftamienlo,  se  publicó  en  los  periódicos  una  congratulación  á  los  Ingleses 
pir  haber  nacido  en  u  país  donde  á  nadie  se  condenaba  sin  ser  oido.  Km  los 
pinseritos  se  hallaban  arrestados  en  sus  colegios  esperando  la  hora  del  embar- 
que, cuando  publicó  la  (iacela  de  Eolnnda  qne  el  gobierno  espailol,  después  de 
lubsr  desterrado  4  loe  jesuítas,  bu s' aba  entre  sus  papeles  ta  causa  de  su  destior- 
ro/y  tan  impresa  quedó  aquella  int'raocion  del  derecho  na  luí  al  de  los  hombres, 
queaflos  después  los  i-evohirionarios  franceses,  aunque  hijos  de  las  ¡deas  qne  la 
tuilmui  pmdurido,  la  adujeron  en  uno  de  sus  manifiestos  como  ejemplo  y  argu- 
menlo  conlra  lo  que  llamaban  tiranía  monárquica. 

En  Ks|)aña,  a  pcsar  de  haberse  multiplicado  los  folletos  conlra  la  CompaQía, 
no  bastaron  á  trastornar  del  todo  el  buen  sentido  del  clero  y  del  |>ueblo.  Es  cierto 
que  varios  obispos  publicaron  pastorales  contra  los  jesuítas,  distinguiéndose  es- 
pesiataiente  en  esto  los  prelados  de  América;  pero  la  mayoría,  arrostrando  las 
mm»  disposioioDes  del  gobierno,  manifestó  su  sentimiento,  por  lo  sucedido,  y 


,4.  Es  peregrina  la  teoría  que  al  traUr  de  esta  materia  nienta  do/t  liodesto  Lafuente  {UM 
gen.  d«  Et/*.,  P.  8-'.  I  VIfI,c.  XXI'.  Al  recontK^r  en  Cnrlos  111  una  Intima  convicción  moral  y  el  pn* 
roWr  en  el  mismo  un  cntnTncrml©Dto  l^iil  de  i\w  la  PxNt.  iicia  <le  la  Compañiií  ero  peligrosa  para 
(asestados  Uicf  que  cualquiera  de  las  dos  a>nviccio&eü  le  d»b(i  derecho,  derei.hoque  nadie  puede 
Mprá UB  f-oberano,  no >olo en  la  teoría  de  los  gobternos  absoluloo,  bíbo  cualquiera ^tnntoiim  fcr* 
m»  y  mootnismo  el  rt^^i  non  «le  un  oblado,  de  .suprimir  en  los  «iniuinios  sujetos  6  su  corona  Qoa  aso 
cíKioa  reiigio<'a,  qoe  hoíu  con  el  cúoscutirmento  y  beneplácito  del  poder  temporal  Ita  podido  eslable- 
ein»T  8«h>  i'urde  owttwnr  «aUstieadoen  tanto  qiMaqMl  i*  lo  oooslenta.  Añad*  qw»  por  la  propia 
nMopodoel  monarca  incautarse  de  los  hwnv^  perieoe' lentes  A  la  Compañía  tinn  vez  extingaida, 
porquala  nación  h>*red-i  y  el  gobícrnu  adniim-ira  lu<«  bienes  de  las  corporadotiei  que  mueren. 

lllelMeB  «or|Mr»ei(>nes  6  mfelices  parttculurt  s,  dimam  flOMXfos  loarslablecidos  en  un  e»tado 
en-qui»  la  conviccinti  mora)  del  soberano  diese  derecho  para  e&ii«ar  Ib  muerte  de  les  n^f^rín  Moi 
inaauUrM:  de  lo  que  po.^eyeraD.  Si  por  de.'^gracia  ea  la  prActira  ha  releído  varias  veces  Um  det^pótioo 
T^tbcipio,  afOrtoiMdaaiébta  hace  mochiM  t-igloa  que  en  Europa  »e  baila  acotada  ta  teoría  de  qao 
•ádifiÁ  «qúel  eoBftmukMdtmsoto  «Mrt  tSMfttrtiMt  tf»  IM  aSeiedute  y  de  lo«  fodhrMQo». 

TOMO  VI.  ti 
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en  una  carta  escrita  por  el  ministro  Iloda  á  don  Nicolás  de  Azara  (1Í  de  mayo) 
le  decía;  «Sol^mentp  sahenios  (¡up  el  arzobispo  do  Toledo  v  su  vicario  están  ce 
contra  de  la  piovidencia,  pues  liiin  escrito  mil  necedades  a  Homa,  y  no  exlrafia- 
riamon  que  hiciesen  lo  mismo  los  obispos  de  Cuenca,  Coria,  Ciudad-Rodrigo,  Te- 
raelyolros.»  Las  órdenes  religiosas  deploraron  generalmente  la  exlinciou  dt 
aquella  á  quien  debián  tan  eficas  auxilio  ea  ni  misioii  de  propaganda;  cuéntMt 
que  los  franciscanos  tuYienm  en  algunas  partes  tres  días  cerrados  sus  convenloa 
en  seflal  de  duelo,  y  el  gobierno,  con  los  adustos  términos  que  aoostumbtaiia, 
hubo  de  dirigii-se  á  los  superiores  de  varios  regulares  haciéndoles  estrecho  en- 
cargo de  que  vigilaran  para  desterrar  de  los  claustros,  especialmente  en  las  con- 
gregaciones de  mugeres,  las  fanáticas  y  pcrniriosas  doctrinas  que  en  ellos  se  pro- 
palaban en  favor  de  la  proserilíA  Comp  iñia  i)*'  Uk<  L>parioles  ilustrados  cuyo  en- 
tendimiento se  habla  presri  \aili)  Irl  coiUagio  de  las  ideas  transpirenaicas.  Iodos  á 
una  voz  reprobaron  indignados  a.si  la  providencia  lomada  como  el  modo  de  eje- 
cutarla, y  el  pueblo,  á  no  haberse  acordado  y  llevado  á  efecto  la  expulsión  con 
la  reserva  que  se  verificó,  es  seguro  que  en  varias  partes  habría  manifisslado  sa 
disgusto  de  un  modo  ruidoso,  como  de  ello  son  buen  indicio  las  precauciones  lo- 
Dudas  por  el  gobierno  y  los  recelos  que  abrigaba.  £1  miedo  después,  el  natunl 
respeto  que  se  profesaba  al  monarca,  de  notoriedad  piadoso,  la  vacilación  que 
esto  introdujo  en  los  ánimos  de  muchos  contuvieron  lodo  desmán;  pero  aun  asi, 
al  celcbi-arse  el  año  siguiente  los  dias  de  Carlos  111  ya!  salir  S.  M.  al  balcón  ds 
palacio,  quiso  la  genle  seguir  la  costumbre  que  tenia  de  pedirle  alguna  gracia,  y 
con  asombro  de  la  corte  se  vio  que  el  gentil»  iruiiido  en  la  plaza  hendió  el  aire 
con  el  grito  unánime  de  que  fuesen  amnistiadoA  ios  jesuítas  y  se  les  permitiese 
vivir  en  Espalla  aunque  fuese  con  el  trage  del  clero  seculai'.  El  rey  experimentó 
honda  sensación  por  este  Inesperado  suceso,  y  sus  ministros,  que  habían  de  dar 
del  mismo  alguna  explicación  satisfactoria,  lo  atribuyeron  al  anobispo  de  Toledo 
y  á  su  vicario  y  ambos  salieron  desterrados  de  Madrid. 

Seria  pro  longar  demasiado  nuestra  tarea  y  hasla  extralimitamos  de  ella 
transcribirá  nuestros  lectores  el  severo  juicio  que  de  la  ruidosa  proscri()CÍon 
forman  muelios  y  reputados  autoi-es  modernos.  Todos  ellos  reconocen  los  gran- 
des servicios  pnstados  por  los  jesuítas,  tan  ávidos  de  abnegación  como  lo>  demág 
lo  son  de  gote;.,  lodos  atribuyen  la  expulsión  á  un  partido  enemigo,  iiu  ?uio  d« 
su  establecimiento  como  cuerpo,  sino  de  la  religión  cristiana  en  general,  secun- 
dado por  las  mii*as  codiciosas  de  los  gobiernos,  tentados  por  sus  riquezas;  y  lo* 
dos  en  fin,  nacionales  yexlrangeros,  católicos  y  protestantes,  anatematizan  cual 
lo  hemos  hecho  nosotros,  el  acto  que  carBCleriza  en  uno  de  sus  principales  as- 
pectos la  política  del  gobierno  de  Garlos  III. 

Seis  mil  hombres  arrancados  violentamente  á  la  predicación,  k  lamisellan' 
za,  á  los  estudios,  á  las  misiones,  por  fueiTa  habían  de  dejar  inmenso  vacío  que 
quizás  no  ha  sido  llenado  todavía  en  los  pulpitos,  en  las  cátedras,  en  las  pose- 
siones españolas  de  la  olj-a  parle  de  los  mares,  y  también  en  las  ciencias  y  las 
Iclras,  a  pesar  del  auge  y  desaiTollo  á  que  por  eulonces  hablan  llegado  en  nues- 
tra Península.  Grandes  servicio  habían  hecho  á  estas  los  PP.  de  la  Compañía,  pero 
aun  eu  el  destierro  continuaron  prestándoselos,  y  como  veremos  eu  otra  parto  de 
esto  tomo,  escríbienm  en  Inexpatfiicifla  importantes  ohns  Umsde  «mdickm  y 
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íb  ciencia  Tíndicando  y  entabandd  á  eila  mísiiiA  tierra  de  qne  habían  nido  tan 
ii^ímrtainento  tañados  (1). 


,1)  Colenloñ  dnuHemiot  tb  ta  BtptranMni:  Cr9tíiimn3tia^Clmmt«  XIV  ytos  }esuita$\mi\kTaM 
Coie,  ¡¡fpaña  bajo  la  dinisHa  d<'  fíorion,  i.  IV;  Schoell,  Curio  hittona,  t.  XXXIX;  Sisrnonde  de 
Sismofidi.  Hut.  de  lo»  Francetft^  l  XXIX;  U  FiMola,  HuL  ttí*$.  d»  Ktp.,  S.*  época»  Moo.  «.*,  c  U. 
I OOCLXXIX;  LaaMonals,  R^fíevbmsna-  Vetat  4$  I'  E^ím  i»  Frmtee  pemtUmt  h  XVm  $tM«!  VUÚer, 
Hist.  i/nii .,  t,  IV;  P.  aavlgnaD,  CArmcnU  XIII  y  Clfmen'e  A7V';  Adam,  Hu(.  de  E'p.,  t.  IV  ;  Gulierrei 
d«  ia  Huerta,  Expoiieíon  y  éiciámm  fiscal  d«i  constjo  y  cámara  en  Htaptáiettít  coiuuUito  <ot<r«  «i 
«aavmdrá  d  «o  pmnitír  qut  kvuaaMettu  m  mío*  r«mo«  to  CmnpaAta  dt  Dr.  Ovnhaitt,  ffiM- 
d»bp.;Fr  Femasdo  daCeraUoi,  £a  ^«Im /NuM^la  ci  cHMm  d»  £t(«dP,  «Id. 
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CAPITULO  Vlü. 

> 

lipiil»k»a  de  los  jfflaUas  de  Nápoles  y  PtriM.oMiHülorh>  de  Perma.— RornphailMito  catre  kw 

Borboncs  y  Inserta  t-edo.— DispoMcioi  t  marfaí  en  Rspaña  dcf^pucs  d«  la  expuhlon  fí^  !oi 
Jesuítas  -  Lo<>  Berbenes  y  el  rey  de  Portutral  soUciUn  del  papa  la  extinciou  de  la  CumpañU.— 
Aiiglutlaf  y  nntrlede  Cien  ente  XIII  -InlrigitA  rn  fl  oópeteve.— Eleccioo  de  GlraMoto  XIT.— 
Ocapacion  do  a  Lnistnna  —  Cuestión  de  las  islas  Ualoinas.-' Preparativos  de  piirrra  con  la 
Grau  BreUtñu.-Cairta  del  ministro ChuUcul.—fteooociliacioo  entre  España  6  Inglaterra.— C«ida 
del  ooDde  de  Arrada  — DeMnembniiiienlo  de  PdoDia.— Bucnee  relacloDes  entra  el  i^oblenieda 
España  V  npmpnfc  XIV.  F<!tu«>rzos  d«*  ios  Biirbones  *>d  Roma  para  í<'r»nfflr  !a  pitincÍMi  tt 
Companln  de  Jesús.  -Mnñino  embajador  e;pañul  ea  Roma.— Breve  D-rntrnti  hc  H,d,mp:Lf 
muUr,  cBlmcni^ndo  la  CompaSfa  — Resijitenoia  qoe  eocootrd  en  algnaaa  aadoDet.'— PobladoD 
dp  Sicrru  Morana  — Fim^p-inn  ]^  A-á<--  dp  Oírlos  111.— Repartición  de  tierras  baldías 
y  ooncíjiles.— Otras  ditpo-iciones  -  Oílcio  de  hipoteca».-  Primeros  cochfí-diligeDcias  — Prag- 
aiéllee  de  asanadas.— Ordenaaaa  para  al  rarmplaao  del  eJércitOb—DleiMwlefoBC'S  rdativas  á  la 
inslruccio  '  publica.— R«-forma  de  las  oniver>ídade^  v  <!f  los  co!p;?'f)P  mayorf-s —> presiones  da 
loa  Africaoo:». — Sitio  de  Mplil'a  y  d«  Velez.  -  De«Rru(iada  expedickm  contra  Art^et.— Matrtmoaio 
del  infiit'ta  don  Lule.'^IIoatttidadas  entra  EapallolaN  y  PtfrtQKOeaae  en  América.— Muerte  de 
José  I.— Tralado  de  San  Iidpfnnso  ronvpnio  del  Pardo.— Caída  de  Grimaldf.— Socédcle  el  conde 
de  Floridablanca.—Levantamirniu  (<e  lascouuias  inglesas  do  la  América  del  Norte.— Faoesta 
poMtica  obüerveda  en  este  apunto  por  la  corte  de  Espefia.— Gnerra  eoo  la  Gran  Bretaia.— 
Infructuo.<ui  expedición  de  ta  armada  hispano  ír«nre«:a  ñ  las  costar  de  Inpbtprrn  —  Bloqueo  de 
Gibrallar.— Bitalla  naval.— Hostilidades  en  Améiica.- Oi^posicioaeR  relativas  A  los  roeodigos. 
^Bflcnelaa  gratnilas. •"Obras  públtceB.-^  Libertad  de  com«M«lo  con  las  colonies  da  Antlcfca.— 
Fandacmi:  de  las  .«¡ocíetlades  económi'  O'^  in'  tns  de  Damas.— DispoelcioDas  en  nalerias  acla- 
siAstJcas.-  Megociacl<wes  de  pas.— La  ucutra;idad  armada. 

DMte  «1  «ño  1767  bMU  «1  i780. 

Lejos  de  doble^rse  Carlos  líl  y  sus  miníslrosá  las  súplicas  del  papa  en  ta- 
Tor  dp  la  expulsada  Compañía  de  Jesús,  procuraron,  Mnsligadoí?  por  Choiseul, 
que  siguieran  su  ejemplo  Ins  Borbones  establecidos  en  Italia.  El  monarca  espa- 
flol  ejercía  autoridad  ab.solula  sobre  su  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias  Fernando  IV, 
y  esto  conservaba  aun  por  primer  minislro  al  marqués  de  Tanucci;  asi  fué  qua 
el  conde  de  Aranda  oo  hubo  de  hacer  sino  manifestar  su  voluntad  para  verla 
obedecida.  En  3  de  noviembre  de  1767  arranodse  al  jdvea  rey  de  Nápoles, 
apoDas  salido  de  la  miaorídad,  un  real  decreto  expalaando  de  aquel  estado  á 
loe  miembros  del  Instílalo,  y  en  virtud  de  esla  soberana  disposición  que  Feman- 
do firmd  con  disgusto  y  casi  4  la  tuerza,  los  colegios  de  los  jesuítas  fueron  k  ,nie- 
dia  noche  cercados  de  tropas,  sus  imertas  Tiolentadas,  sus  libros  ocupados  y  se- 
liados  sus  papeles,  lodo  á  ejemplo  de  lo  que  se  practicara  en  España.  A  su  imi- 
tación también  se  los  hizo  salir  de  sus  casas  y  se  les  prohihi(^  que  llevasen  con- 
sigo mas  que  sus  vestidos,  y  á  la  madrugada  del  dia  siguiente  iban  los  infelices 
expulsos  camino  de  Terracina,  ciudad  de  los  estados  pontificios. 
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Am  a(K«itabt»  tttíéoohm  lo»  émm  á$  los  ^tmswámm  dri  iMlitaito  4*  a.  uíc 
layoUü  <|pidaba  todavía  un  prÍMÍfie  rtÍDante  de  la  etaa  deBonlM»,  y  era  necesa- 
ii»atimeii«  ¿la  liga  formada  para  acabar  coo  losjesuílas.  Era  este  príncipe  el 

¡óypn  (\w][ie  de  ('ariaa  Fernando,  iiifanle  de  España,  á  quien  dirigía  el  niarf{ucsdd 
FpIíih,  u;ui  fie  Ims  afrentes  mas  arlivos  dp  laswta  filosíífiea,  y  no  fué  difícil  obtener 
dtí  til  la  seiileiicia  (le  f  xpüUion,  (ü  i  n  in  lo,  eiiipero,  negm  derechos  que  no  íuil  iaa 
•ido  es^H'esamenltí  abuUdu^.  <  i  a  Irii  itilario  de  ia  sania  sede,  v  Cloinenle  apelo  á. 
ellos  y  publicó  una  2»eDleuaa  aou laudo  loá  decretos  iM'omuJgados  ea  los  principa- 
da dB  Parma  y  PlaMocia  y  excooiulgaBdo  á  los  aédihiistrtdQrefl  <M  ducado  on 
loa  propios  léroiiaoo  de  la  bvia  In  cmna  ÍM^mm  (36  de  enero  dft  1768).  Ea- 
te  bieve,  ooiiocido  y  oélebfe  en  1&  UstarJa  ooii  el  oanbra  de  Morntútio  de  J^ar^ 
ma,  encendió  mas  ¿  loa  eoemi^^os  de  la  santa  sede,  que  no  la  creiao  ya  en  esta- 
do de  abrigar  semejante  audacia:  el  duque  de  Cboiseul  lo  miró  coaM>  ua  aleDla- 
do  contra  el  Pacto  de  familia;  Carlos  lU  considerólo  como  un  sanjírienlo 
ultrage,  y  no  contento  con  llevar  á  cabo  la  expulsión  de  la  órden  del  ducado  de 
Parma  (febi  ero  y  hasta  de  la  isla  de  Malta,  feudataria  de  Nápoles  (abril),  se 
conjuraron  los  Burlones  contra  t !  ¡ioulífice  exigiendo  la  revocación  del  breve. 
Los  tiáialeü  MoAino  y  CamponmiiKs  dieron  un  dictámen  acusando  al  Monitorio 
de  loa  vicioa  üe  obrepción  y  subrepción;  negaban  los  deredios  de  la  santa  sede 
á.  la  sol)erania  de  Pero»,  dedaa  que  loa  deereloe  anatemattiados  eran  puramen- 
te sobre  maleriaa  temporales,  Baaifeataban  que  la  bula  I»  octu  ItooiMf  nunca  ha- 
bía sido  admitida  en  Espala,  y  apoyadoi  en  el  eleroenlo  filosófico  aenlaban  ea 
léfBiiooa  absulaloa  ia  falsa  doctrina  de  que  el  pontífice  no  podia  impon(>r  censu- 
ras á  los  príncipes.  En  virtud  de  este  dictámen  se  dió  upa  real  provisión  man- 
dando recoi^er  á  mano  real  los  ejemplares  del  Monitorio,  y  se  impuso  nada  menos 
que  |)eoa  de  muerte  á  los  notarios  ó  procuradores  que  en  contravención  á  lo  dis- 
puesto notilicasen  esta  papel  ú  olro  análogo  contrario  á  las  re^^días.  El  diclá- 
DBen  fiscal  estaba  i-edactadoen  tales  términos,  que  el  Consejo  lo  liuho  de  recoger 
para  circulai'  lue^^o  olio  mas  templado,  uiaudaiido  á  las  coiporacioues  que  de- 
Tolvíesen  el  primero. 

Era  Uegado  el  líempo,  dice  Alzog,  en  qae  la  aantasedaqne  habla  reaistído  en 
la  época  anterior  loa  violentoa  ataques  de  los  príneipesproteslantee,  parecía  haber 
de  sucumbir  ¿  loa  golpes  de  los  monarcas  católicos.  El  auditor  Azpura,  etnbaja- 
dor  de  Espada,  el  marqués  de  Anbelerre  y  el  caj-denal  Orsini,  que  lo  eran  de 
Francia  y  Nápoles,  juntos  luego  con  el  de  la  república  de  Venecia,  bacian  sufrir 
al  píinliTire  las  mas  amar?a!í  pruebas  y  en  términos  exigentes  y  violentos  insta- 
ban la  rev(i(  acinn  del  MfJiiilorio.  <<  Fl  vicario  de  Jesn<*ris(o  es  tratado  como  el  úl- 
timo de  ln>  (iombres,  exclamaba  Clemente  Xlll;  (  imu  no  tiene  ejércitos  ni  caño- 
nes es  mu^  fácil  despojarle;  pero  todo  el  poder  humano  no  es  bastante  para  ha- 
cerle obrar  contra  su  conciencia.»  \uü  efecto,  tropas  francesas  y  napolitanas  ha- 
bjaA  entrado  ea  loe  Estados  de  la  Iglesia^  y  las  prtmwaa  se  apodenron  de  Avig- 
aen  y  del  condado  YeneiiDo  y  las  segundai  de  Beaeveoto  y  Ponla^nro  (ju- 
iK^eadavdafndaipriMeraeloaxpttlsapiteGompofiiadelesiiay  tonmr  po«- 
iMaDdeai&biaaaa. 

ItUego  de  ooasaroado  ea  nuestra  península  el  acto  de  arbitrariedad  que  he- 
mn^Mtíbri^mk  oh  oapialoaalirior^  é  gobiana  de*Garlaa  lU  publicó  «na aóáa 
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de  providencias  enea  ni  ¡nadas  á  regalaríar  el  nuevo  estado  de  eoMS  que  le  ek- 
pnUion  había  oreado,  y  á  maniít^tar  mas  y  mas  la  decisión  con  que  avanzaba 
por  la  senda  emprendida.  Los  frutos  que  producían  las  fincas  ocupadas  á  los  jp- 
suitas  fueron  (Iprlaradog  sujetos  á  pagaron  adelante  con  inlogridad  y  sin  dismi- 
nución ningún  i  I  h  diezmos  y  primicias  á  aquellos  á  quienes  de  derecho  locara 
.  su  percibo,  no  obstante  cualquiera  exención,  concordia  ó  privilegio  en  cuya  vir- 
tud se  hubiesen  eximido  liasla  entonces.  Los  edificios  de  jesuítas  considerados  á 
pro|>ósito  paia  elto  se  destinaron  á  la  erección  de  seminarios  oonciliere»  en  las 
capitales  y  pueblos  numerosos,  eonfonne  á  lo  prevenido  en  el  concilio  de  Trenlo, 
aplicando  además  4  '  su  soslenimiento  ciertas  lentas  que  se  senalaban  en  la  real 
cédula  k  eeto  efecto  eipedida  (14  de  agosto).  En  otras  casas  de  la  extinguida  Com- 
pañía se  establee iei-on  retiros  correccionales  para  clérigos  criminales  ó  díscolos; 
abriéronse  seminarios  de  misiones  de  Indias  en  los  dos  grandes  colegios  de  Loyola 
y  Viilagarcía,  y  aun  cuando  se  mandó  erigir  á  costa  de  los  bienes  de  losexpulsos, 
vendidos  en  todas  las  provincias  jwr  las  juntas  nombradas  al  efeclo,casas  de  |)ension 
f>ara  niños  y  de  enseílanza  paia  uiñas,  hospicios,  hospitales  é  inclusas,  gi-an  parte 
deaqu^'iia  i  iqueza  desapareció  sin  provecho  de  la  i¿;le»ia  ni  del  Estado,  como  ha 
sucedido  en  nuestra  época  con  otras  parecidas.  Por  disposición  real  mandóse  su- 
primir en  todas  las  universidades  y  estudios  del  reino  las  cátedras  de  la  escuela 
llamada  Jesuítica,  prohibiendo  usar  para  la  ensefianxa  de  los  autores  de  la  mis- 
ma (2  de  agosto),  y  mas  adelante  y  pareciendo  esto  poco,  se  dispuso  á  conse- 
cuencia de  una  representación  de  los  cinco  prelados  que  tenían  asiento  y  voló  en 
el  Consejo  al  tratarse  de  los  asuntos  de  jesuítas,  que  al  recibirse  cualquier  grado 
en  teología  se  habia  de  prestar  juramento  de  guardar  y  cumplir  lo  prevenido  en 
aquella  providencia.  La  prasrmáliea  del  Exequátur,  suspensa  en  176U,  fué  resta- 
blecida y  renoMula  (1(1  tic  junio);  expidióse  una  real  mlula  en  declaración  de  lo 
antes  dispuesto  relalivamente  á  lo  que  había  ile  praclicar  el  Santo  Oficio  en  la 
formación  de  edictos  ó  índices  prohibitivos  de  libros,  y  por  aquel  mismo  tiempo 
se  obligó  al  obispo  de  Cuenca  don  Isidoro  Carvajal  y  Lancaster,  á  di rigirseá  Ma- 
drid, á  pesar  de  sus  afios  y  de  sus  achaques,  para  presentarse  al  Consejo  y  ser 
reprendido  por  los  lamentos  y  funestas  prédícciones  que  en  una  carta  particular 
al  confesor  Eieta  se  habia  permitido  al  considerar  la  hostilidad  del  (jnbiemo 
contra  la  iglesia  de  Jesucristo. 

No  Iiabia  apurado  todavía  el  papa  las  heces  de  su  cáliz.  Mientras  los  emla- 
jadores  de  los  Borbones  gestionalian  en  Roma  la  revocación  del  Monitorio  de  Par- 
nia,  !a  corle  de  Lisboa,  constante  en  su  propósito  de  ver  aniquilado  en  lodai 
partes  al  Instituto  de  San  Ignacio,  envió  á  la  de  Madrid  una  memoria  raini>i( nal 
dirigida  á  conseguirlo;  el  gobierno  espafiol  pasóla  al  Consejo  extraordinai  lo.  y 
este  convino  en  lo  sustancial  del  designio,  tomando  en  cuenta  « la  unidad  de  acción 
de  la  Compafiía,  temible  á  todos  los  sobeituios,  la  obstinación  y  iiertinacia  en 
propagar  sus  malas  doctrinas,  la  incorregibilidad,  probada  por  susinleliiencias  y 
ocultas  maquinaciones  aun  después  de  su  extrafiamíento,  la  esperanza  de  regre- 
so acreditada  por  sus  correspondencias.. . .  y  la  oportunidad  de  la  reunión  de  tres 
grandes  principes,  igualmente  interesados  en  domar  aquel  mónstnio. » En  cuanto 
á  los  medios  prácticos  de  efectuarlo  se  inclinaba  el  consejo  á  dar  largas  al  asunto 
hasta  el  cónclave  futuro,  naturalmento  no  muy  remoto,  y  á  robustecer  la  solicitud 
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eoB  (JictámenM  d6  pnM»  y  de  Tarones  insigiies  por  ra  ciencÍA,  como  así miimo  *.<!«  j.g. 
eoB  la  adheeioD  de  otrei  monarcas.  Aprobada  la  consulta  por  el  wy,  redactó  Gri- 
maidi  la  respuesta  para  el  ministerio  de  Lisboa,  y  pasada  la  minuta  al  Consejo  dije 

tslp  hallarse  bien  redactada,  pero  que  era  conveniente  (\w  la  súplica  seestendie- 
le  vv\  tales  términos,  que  se  empeñara  á  la  curia  á  Konia  ph  deshacerse  de  un 
cuerpo  que  •dei:)ia  ser  pintado  con  colines  de  venladení  i m  luigo  (ie  los  papas,» 
Y  que  los  fundameulus  para  solicitar  la  extinción  ab^ulula  habían  de  di  \  id  u  se  en 
dos  partes:  ta  primera  relativa  á  la  doctrina  y  moral  teológica,  teórica  y  practica 
de  la  CompaOia  y  á  ra  espirita  de  independencia  de  lee  oluspos,  y  la  segunda 
oenoeraieDle  á  loe  crímenes  de  Estado  y  contra  la  potestad  de  los  reyes. 

No  se  dieron  al  aevBlo  las  largas  porque  opinaba  el  Consejo,  y  paestos  de 
acuerdo  los  cuatro  soberanos  de  la  easa  de  Borbon  junios  con  el  de  Portugal, 
adujeron  sin  pérdida  de  momento  su  pretensión  contra  la  Cumpafiía,  al  propio 
tiempo  que  conlinualwn  en  sus  reclamaciones  contra  el  Monilurio.  Don  Tomás 
Azpuru,  el  cardenal  Orsi [II  \  el  marqués  de  Aubelerre  íueron  plantando  al  pon- 
tífice sucesivamente  y  coa  intervalo  de  pocos  dias  sus  memorias  en  este  sentido 
(16,  20  y  24  de  enero  de  nO'Jj,  y  la  de  España,  redactada  según  las  m^lruc-  *t» 
cioues  del  Consejo,  terminaba  diciendo:  «que  movido  el  rey  católico  de  las  t.uo- 
nes  eipuestas  (que  eran  las  mismas  que  en  otra  parte  hemos  dicho],  penetrado  de 
filial  amor  hacia  la  Iglesia,  Itono  de  celo  por  su  exallacion,  acrecentamiento  y 
gtoria  de  la  autoridad  legitima  de  la  santa  sede  y  de  la  quietud  de  los  reinos  ca- 
¿liooSf  intimamente  persuadido  de  que  uunca  se  couseguiría  la  felicidad  públi- 
ca mientras  continuase  este  Instituto,....  suplicaba  con  la  mayor  instancia  á  su 
santidad  que  extinguiese  absoluta  y  totalmente  la  Compañía  de  Jesús,  seculari- 
zando á  todo  s  sus  individuos,  sin  permitirles  que  formasen  congregación  ni  co- 
munidad bajo  ningún  título,  ni  que  viviesen  sujetos  á  otros  supeiiores  queá  ios 
obispos  (le  las  didcesií»  donde  residiesen  después  de  secularizados.» 

Con  íimieza  recibió  el  pouUlite  esla  dtuianua  de  las  corles  boi  I  i  iim  as:  el 
cardenal  Torri^iani  mauiíestó  á  sus  embajadores  que  por  la  violencia  podnau  ios 
principes  hacer  cuanto  quisieren,  pero  que  seguros  podían  eslar  de  que  nunca 
por  concesión  del  papa  alcanzarían  lo  que  sollcilaban.  No  por  ello  cejaron  los 
enviados  en  sus  apremiantes  instanenu,  y  todos  los  autores  contemporáneos  con- 
vienen en  tas  indecibles  angustias  por  que  hul)o  de  pasar  Clemente  en  aquellos 
tristes  dias.  Afortunadamente  para  ¿1  estos  no  fueron  muchos:  Dios  le  sacédees- 
ta  vida  (2  de  febrero),  y  con  su  muerte  abñitoe  vasto  campo  á  las  intrigas  y  ma* 
quinar  iones. 

Entonces  se  alirmaron  mas  y  mas  las  corles  de  l^spafia,  l'orlu^al,  iNapoles 
y  Francia  en  su  resolución  <le  que  el  f)apa  habia  de  extinguir  de  grado  ó  por 
fuerza  el  Instituto  de  Lovola.  La  corle  de  Vicna,  donde  se  revelaba  naciente  el  fi- 
losofismo  del  que  habia  de  sei'  José  11,  parecía  inclinarse  en  favor  de  los  Borbo- 
Ms  contra  loa  jesuítas ,  y  la  causa  de  estos  apenas  encontraba  á  la  saton  mas  apo- 
yo que  el  de  Roma  y  el  del  gebiemodeCerdefia.  En  15  de  lebrero,  trece  dias  des- 
pués de  la  muerte  del  soberano  pontifico,  cuyas  exequias  acababan  de  celebrarse 
con  el  ceremonial  de  costumbre,  se  abrió  el  cónclave.  Los  enviados  borbóniOM 
no  ocultaron  desde  aquel  momento  sus  deseos  ni  su  acción,  y  en  nombre  de  sus 
lespecüvas  cortes  pidieron  y  aun  exigieron  que  se  aguardase  la  llegada  de  los 
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otvdenttai  fHuMMs  y  esjMflirtis,  «I     ffw  «I  pitillo  ite  km  akmi*,  muy  nt- 

nUiraso  «D  lloma,  iba  á  triunfiir  del  <ktm  Céronng  (t)  MiMtsndo  la  «lee^^ios  4t' 
nno  de  sm  miembrM.  Accedióse  por  fin  á  so  pretensión,  y  en  el  Ínterin  solo  por 
mera  fórnuila'se  hadan  los  escrutinio'!  dp  mufiana  y  tarde.  Lleparon  por  fin  los 
cardenales espf>ri(lfN,  los  ^spañolps  á  uitimoB  de  abril,  v  ron  olios  las  instnirnonet 
de  sus  ^obieiníts:  en  las  de  España  que  llevaba  el  cardenal  Solis,  an'dlHspo  d« 
Sevilla,  preveníase  que  el  que  hubiese  de  ceñir  la  tiara  fue&e  enemigu  del  inslitn- 
to  de  Sau  Ignacio  y  como  en  las  de  Francia,  se  pedia  la  revocación  del  Monitorio 
de  Pttnna,  el  reconocímieDlo  de  la  sobertnia  iiMÍepeii4íeDte  del  duque*  ia  ínoor- 
poracion  al  terrílorío  francés  de  4a  ciudad  y  del  e0iMÍad<»  de  ATígnoa,  el  dealierre 
de  Roma  del  cardenal  Torrlgiani,  la  extinción  total  de  la  CompaKa  de  Jcam  y  el 
destierro  de  su  general  el  P.  Ldrenzo  Ricci.  La  relación  detenida  de  lo  sucedido 
en  el  cónclave,  del  papel  qoe  en  él  se  hizo  desempefiar  á  la  católica  Ksparta,  de 
lo5  escándalos  que  produjeron  en  la  Ijjlesia  aqut^lloíí  mismos  írohietnos  íjup  pro- 
lentlian  arrobarse  la  misión  de  «or  sus  reformadí^ns.  no  í'?il!"'i  di  reclamen  le  on 
nuestro  propósito,  así  es  que  nos  limüaremos  á  d  n  dt' rilo  una  somera  idea. 
Aoles  de  la  lle^'ada  délos  prelados espafioles,  los  einijajadiues  Azpuru,  AulR'ler- 
re  y  Orsini,  Junto  con  IO0  cardenatea  franceses  de  Bernis  y  de  Layties,  bebian 
tendido  la  red  de  sus  intrigas,  queee  rofamleoié  una  vez  revnidos  tm  tmolffd»* 
nales  SoÜb  y  La  Cerda.  El  primero  en  especial,  confidente  de  Carlos  111  y  amigo 
antes  de  los  jesuítas,  lomó  asi  en  el  cónclave  como  en  las  jontas  y  conférenoias 
muy  importante  y  funesta  actitud,  oscureciendo  al  mismo  Bernis,  adíelo  entera^ 
mente  (\  Luis  XV  y  representante  de  la  política  francesa. 

La  mayoría  del  sacro  colefpo  estaba  sin  disputa  en  oposición  con  los  deseos 
de  los  lk)rbones,  y  so  iraló  de  moflificarla  en  «n  favor,  priniero  por  la  corrupción 
y  después  por  la  violf  ru  la.  í-os  cardenales  fianceses,  espailoles  y  napolitanos 
empezaron  por  quebraniar  todas  las  leyes  que  protegen  en  ei  cónclave  el  secreto 
de  las  delíberadones  interiores  para  ponerse  en  correspondencia  diaria  coa  les 
enviados  de  sos  corles,  y  en  tanto  estos  intrigaban  en  el  exterior  y  procnvaban 
aomentar  por  lodos  los  medios  el  partido  de  las  coronas.  Eran  jefes  del  de  los 
Telantes  dos  purpurados  con  el  nombre  de  Albani,  y  á  ganarlos  se  dirigieron  les 
principales  esfueiTOs  de  Bernis.  de  Solis  y  de  los  embajadores;  \oám,  empero^ 
ffleron  inútiles,  y  en  esto^  combates  solo  consiííuieron  hacer  adelantar  un  paso 
inmenso  á  ia  causa  de  \o<  jcsnifn^,  que  iinia  ya  á  la  libertad  misma  do  la 
santa  .sede.  En  esle  estado  ¡tropiisd  oí  jiocu  e^cnipnloso  marqH(''s  de  Aubeterre 
hacer  uso  del  reprobado  metiiti  d  '  la  imonia  para  .sai  ar  un  papa  á  gnsto  de  loi 
principes;  qui.so  que  se  hiciera  tiraiar  ai  cartlenal  en  quien  se  pensase  para  la 
eteccion  vna  sotemoe  promesa  de  extinguir  la  Compaflia  y  acceder  ¿  loa  otras 
exigencias  de  los  re^  y  arun  corría  por  entonces  nna  memoria  impresa  en  qna 
se  planteaba  la  cuestión  de  sí  creyéndose  átil  al  büm  de  la  Iglesia  la  extinoion 
del  Instituto,  se  pudia  e^iigir  del  4|tte  foese  electo  {Hipo  la  promesa  de  ejecutarla, 
sin  inourrir  en  sinooía.  A  pesar  de  todo  ta  iglesia  se  negaba  á  asociarse  4  la 


(I )  Lm  s«<!aiiiim  «leíimdton  «n  «1  Mero  co1«iio  Its  prorogsUvai  ds  te  tmlm  Mit  f  iM  UlNrl»- 

dcs  de  la  I>:kMa;  el  partido  /  o  C^^  mu  .  p'  n^aba  qoe,  con!>ervaii(lotoeiMldtl,«m  indÍI|MdM-* 
bles  eacnlicius  ¿  lo»  pwJeies  lemporalM  y  ^  espirita  daisi^o. 
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pmneililada  inujuiiiad  de  [&&  Ires  cortes;  la  coirupi  ioii  no  ita^taba  para  que 
profesase  la  intriga,  y  tos  miDÍstro8  de  las  patencias  juzgai-ou  por  un  momento 
i|M«ODseguiriai  iMs  empleiodo  OMdíos  de  torrar.  La  casa  de  fiorfaon  ameaué 
M  VD  cima  y  <»d  liem  adelante  ias  hesÜUdades  desde  Avigaon,  fienevealo  f 

Ptofo-Corro,  y  en  lanto  iba  cundiendo  el  disgusto  entre  los  cardenales  y  en  la 
misma  cindad  de  Roma  al  Ter  que  por  tanto  tiempo  se  prolongaba  la  nueva  si- 
tuación, que  complicaban  aun  mas  ln«<  rccf^lo'*  (-ñire  Kspaila  y  Francia  y  ias  ren»» 
cülas  y  h  iU'^rimW'.uua  enlr^»  \f^<  enviados  de  una  misma  potencia. 

liabianse  pi'Oj)uesto  vanos  candidatos,  v  loiius  babian  sido  cncluidus  por  la 
probidad  de  unos  ó  por  U  injusticia  de  otros;  los  dias  y  las  semanas  corrian 
entre  estos  Iráticos  iadi viduales  y  coiupiicacioncs  de  la  poiilica  v  k  moral,  y  lo 
mas  que  babian  conseguido  Azpuru  y  Auhelem  era  extender  sn  infloeneía  á  la 
peqnete  fraedcn  de  prelados  que  se  iiallabaa  en  Roma  para  buscar  fin-tuna. 
Entonoes  fingen  ester  decididos  á  retirarse  de  la  capitel  si  el  okiclave  no  se  so- 
neto 4  sus  ói-denes;  el  sacro  colegio,  díenaado  con  las  continuas  exclusiones, 
00  Kortaba  á  pooMw  de  acuerdo,  y  en  este  estado  lieg6  el  desenlace  del  drama, 
prtMnovido  por  el  eanicnal  arzobispo  de  Sevilla. 

Hacíase  notable  en  el  seno  del  sarro  colegio  un  hombre  que  se  mantenía  á 
distancia  de  las  intrigas  \  (¡ue.  col<'<  ailo  entre  ios  zeiaotes  y  el  partido  de  ias  ( o- 
rooas,  como  en  uu  juslo  nieiliu  ¡hiriiicador,  no  dejaba  traslucir  el  menor  (h  mis 
pensamientos  ó  de  sus  espi>rani^.  i-ja  este  el  ii  auciscauo  i*r.  Loj'enzo  Gaiiganeiii. 
Al  principio  ninguno  se  fijó  en  su  persona  para  la  dignidad  pontificia,  y  aunque 
íntimo  amigo  de  don  Manuel  de  Roda,  á  quien  conociera  cuando  la  permanencia 
4e  este  en  Roma,  ignor&base  preoisamento  su  modo  de  pensar  en  la  cuestión 
principal  qnesedebatia  y  nadie  desconiiaba  de  él.  Aniíible.  a^udo,  instruido  y  de 
buena  conducta,  no  conocía  el  franciscano  el  mundo  ni  las  tendencias  del  siglo,  y 
si  bien  era  naliiialniente  disinuilado,  á  poro  que  se  le  sondease  descubría  un  ca- 
rácter débil,  amiiiciosn  y  acomo<lalicio  I  ji  esle  liüiid)i  e  lij(»  sus  miradas  el  arzol>ispo 
Solis.  Aleccionado  por  Azpuru,  que  liabia  lenidu  t  on  el  cartienal  írecuenles  (on- 
lerencias.  entra  el  prelado  en  secretos  LraUis  con  el,  arráncale,  k  lo  que  se  ase- 
gura, una  carta  dii  igida  ai  rey  de  España,  en  la  cual  deciaraba  reconocer  en  el 
samo  pontttoe  el  derecho  de  poder  extiugnir  en  conciencia  la  Compañía  de 
Jeeus  guardando  las  leyes  canónicas  y  (]ue  él  era  de  parecer  y  desenlia  que  el 
fnlnro  papa  biclese  todos  los  esfuerzos  que  estuviesen  á  su  alcance  para  llevar  á 
cabo  este  deseo  de  las  comnas;  obtiene  de  él  verbalmente  mas  explfcilas  pala- 
bras, y  en  una  junta  de  los  jefes  de  ambos  paiiidos  propone  su  candidatura. 
Para  los  zelan tes  tenia  GanganoIIi  la  circnn«?tanria  especial  de  haber  en  17iS 
prf»<;idfdo  en  el  colegio  de  San  Buenaventura  de  los  íranciscanos  Roma,  donde 
era  catedrático,  un  acto  público  en  que  habia  hecho  gran(fe  elo^^io  de  los  jesuí- 
tas, á  quienes  debió  en  17.>9  qne  (clemente  XIH  le  honrase  con  la  purpura  rm-- 
éenalicia.  Tampoco  desagiadaba  a  los  del  partido  opuesto  porque  acosluuiiji.ina 
hablar  á  cada  coal  en  el  lenguage  que  mas  podia  halagarte,  y  tos  cardenales 
fmemes  que  m  principio  desconfiaban  de  él,  lo  aceptaron  luego  que  supieret 
to  que  había  eouTenido  con  los  espafioles.  Lo  roisroo  hicieron  loe  Aibani,  lle«a<> 
dos  por  opuestas  mims;  Gastelii  y  Reoonico  con  los  cardenales  q^ue  Jos  seguían 
te  dedararon  Ignalnente  por  el  nuevo  candidato  á  quien  creían  favorable  A  ta 
mu»  VI  n 
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OrdeDf  todo  lo  cual,  alladído  á  que  no  oesain  de  lamentarse  qoe  se  difiriese  UmIs 
el  nombramiento  de  papa»  arrastré  á  los  cardenales  de  buena  fé,  y  en  19  de  map 
el  cardenal  camarlengo  de  la  santa  Iglesia  romana  annndó  áRÓoia  y  al  oniverse 
entero  que  la  cristiandad  tenia  y  a  un  nuevo  pontífice:  el  cónclave  habla  terminadoi, 
y  Ganganclli  ascendió  á  la  cátedra  de  Pedro  con  el  nombre  de  Clemente  XIV 

Olroá  asuntos  etteriores.  además  de  la  porfiada  ronlienda  sostenida  en 
Iluíua,  ocuparon  por  aquel  lieuijio  la  atención  del  gobierno  de  Carlos  III  l  os 
moradoi-es  de  la  Luisiana  no  se  avenían  al  cambio  de  dominación  e^iüpuiado 
respecto  (le  ellos  en  el  iralado  de  Foiilainehleau,  v  se  manifestaban  resuellos  á 
resistir  al  gobeiuador  dou  Aulunio  Ulloa,  quu  íuu  enviado  de  España  para  hacer 
efectiva  la  cesión  de  Francia.  Necesario  fué  apelar  á  la  severidad  para  redidries^ 
y  Inego  de  mandar  que  no  se  admitiera  en  los  mercados  de  las  colonias  espafiebts 
á  los  moradores  de  Luisiana,  hkose  que  saliera  de  la  Habana  el  general  O^BeiUy 
con  una  escuadra  y  cinco  mil  hombres  de  desembarco  para  apoderarse  de  la 
colonia.  Bsto  y  la«  representaciones  de  los  magistrados  franceses  lograron  venosr 
la  in.^urreccion  que  habia  ya  estallado;  los  jefes  murieron  unos  en  el  patíbulo  y 
otros  en  los  calabozos,  y  quedó  establecida  en  la  Luisiana  la  doroiTiacion  espafio- 
la,  !)!« II  (jiie  la  íreneral  emigración  de  sus  moradores  convirtió  por  muclios  aüos 
el  país  en  un  \,i<fu  desierto. 

La  (irán  lirelafia  eunliiiuaba  nurando  con  recelo  á  las  corles  iwrbonicas. 
unidas  poi  tan  estiechos  la/os,  y  el  niinistro  Ciioiseul  nada  hacia  por  su  parta 
paia  desvanecerlos,  considerando  las  guerras  y  conmociones  como  único  media 
de  conservar  su  vacilante  poder,  asediado  por  cohortes  de  enemigos.  La  Incor- 
poración de  la  isla  de  Córcega  á  Francia  (1768)  aumentó  la  enemistad,  que  otra 
cuestión  ocurrida  por  jiquel  mismo  tiempo  amenaió  convertir  en  declarada 
guerra.  El  célebre  navegante  frana^-s  Bougainville  en  su  viage  al  rededor  del 
globo  (1 76  íj  ocupó  en  nombre  del  rey  crislianísimo  las  islas  Maluinas  ó  de 
Faliiiand,  situadas  como  á  cien  leguas  de  Custa-Fírme  y  á  otras  tantas  del  esti  e 
cho  de  Magallanes,  sobre  las  cuales  hablan  nn'diado  coatestaciones  entre  Es[j;hkí 
é  Inglaterra  en  Uempo  del  ministro  Carvajal,  )  estableció  en  ellas  una  colonia 
con  el  nombre  de  Puerlu-Luis  Inglaterra,  que  uo  quena  perder  su  derecho  de 
descubrimieulo,  envío  a  aquella  isla  al  capitán  Byron  para  q.ue  estableciese  en 
1t  parte  occidental  una  colonia  á  la  que  se  llamó  Puerto-£gmont(1 y  á  todo 
esto  Espafia,  que  las  consideraba  suyas  por  su  inmediación  al  continente,  redamó 
de  la  corte  de  Versalles  la  propiedad  del  territorio  ocupado.  Choiseul  aooedió  k 
la  demanda,  pues  hay  quien  supone  que  el  único  objeto  que  se  propuso  en  aqnel 
asunto  fué  enemistar  á  España  y  á  Inglaterra,  y  Bougainville  hizo  entrega  de  la 
colonia  á  don  Francisco  Buccarelli,  capitán  general  de  Buenos  Aires,  quien  trocó 
su  nombre  en  el  de  Puerto  de  Soledad,  por  alusión  á  lo  desierta  que  la  habia  ha- 
llado (1  de  abril  de  1767).  De  ella  quedó  por  gobernador  el  capitán  Huiz  Puente, 
pero  á  poco  ei  que  lo  era  de  Puerto- fegmonl  le  inlimó  la  evacuación  de  la  isla  en 
el  término  de  seis  mescá,  como  propiedad  de  la  diau  Hretafia.  Contestó  el  Espa- 
ííül  (jue  í^speraria  instrucciones  de  su  soberano,  y  estas  consÍ8tieft>n  «I  mandar  I 
i  Buccarelli  que  marchara  con  tropas  k  la  colonia  y  expulsara  k  los  Ingleses-  k 
la  fuerta  en  caso  de  que  no  salieran  de  grado.  Mil  seiscientos  hembras  con  ar- 
illeria  se  embarearon  en  Bnenoi-Aiiei  y  se  presentaron  delante  de  Puertn- 
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Egnmit,  donde  Inglaterra  no  tenia  fuerw  infidentes  para  resistirlos,  así  es 
que  después  de  algunas  deflonrgas  6l  gobernador  pidió  capitulación  f  entregó  la 
colonia  (junio  de  1*770}. 

Esfo  suceso  junto  ron  la  prohibición  absoluta  de  inlioducir  muselinas  en 
Espafiai  21  lie  junio),  de  qiif  lanío  lucro  rep<»iial)a  el  comercio  ingles,  causó  f¡;ran 
irritación  al  pueí)io  bniaiiicu  que  á  gritos  pedia  una  declaración  de  guerra.  xNo 
U  deseat)an  menos  Ctioiseul  en  Francia  y  el  conde  de  Aranda  y  Grimaidi  en 
Bipnfia,  aunque  nada  acordes  ambos  persoiuiges  en  lodas  las  demás  cuestiones 
Y  ámalos  decididos  uno  de  otro,  asi  es  que  ¿  la  nota  que  en  nombre  del  minis- 
terio inglés,  animado  de  demos  de  conciliacton,  presentó  por  ausencia  de  lord 
Bocbefort  el  secretario  de  la  embajada  Ilarris,  después  conde  de  Malmesbury, 
contestó  el  ministro  español  con  aplazamientos  y  dilaciones,  diciendo  que  el  em- 
bajador español  en  Lóndrcs,  príncipe  de  Miissernno,  tenia  instrucciones  para 
confpn'ncínr  s'ííhre  el  asunto  con  el  ministerio  brilánico.  No  podinn  salisfacer  á 
esle  las  proposiciones  que  el  pi  iiicipe  estaba  cncaríijado  de  diri^nrle,  y  persistia 
en  que  se  desaprobara  á  secaá  la  conduela  do  líuccarelli  Nefrába^e  á  ello  el  go- 
bierno español,  quien,  alentado  por  los  dictámenes  de  Aruuda,  de  Grimaldi  y  de 
O^BeiUy ,  que  acababa  de  llegar  de  la  Habana,  y  mas  que  todo  por  la  confianza  de 
que  los  ejércitos  franceses  se  moverian  en  unión  con  los  espolióles,  entregóse  ao- 
tiramenlo  á  los  preparativos  de  goenm.  Formóse  una  junta  compuesta  deles 
ministros,  del  presidente  y  de  los  fiscales  del  consejo  de  Castilla,  con  el  fin  de 
examinar  el  estado  del  ejcrciio  y  cubrír  sus  bajas,  con  cuya  ocasión  ae  comenzó 
á  trabajar  en  la  prajímálica  de  reemplazos,  de  que  después  hablaremos;  reuni(^- 
ronse  tropas  en  (íaü  'in,  Murcia  y  Andalucía,  escuadras  y  expeiliciones  en  CíVdiz 
y  en  el  Ferrol,  y  abandonando  á  Madrid  y  Londres  los  resftectivos  embajadores 
de  ainlwi.s  naciones,  {(ulo  ammciaba  la  inminencia  de  la  iuclui. 

Sin  embargo,  uu  eran  estas  las  ideas  del  monarca  trances,  con  quien  tan 
ciegamente  contaban  los  ministros  de  Carlos  III.  Faltando  á  lo  estipulado  en  el 
f»/Ao  de  familia,  habla  resuelto  no  seguir  á  España  en  la  senda  emprendida;  el 
duque  de  Choiseul  cayó  sacrificado  i  la  influencia  de  la  Duborry,  la  nueva  fíi- 
voríta,  snoediéadole  el  duque  de  Aíguillon  (diciembre),  partidario  de  la  paz,  j 
Luis  escribió  de  su  pufio  at  rey  de  Espafia  estas  lacónicas  palabras:  «Mi  ministro 
quería  la  guerra,  pero  yo  no  la  quí* ;  n 

Gran  enojo  caosó  k  Carlos  esle  abandono  de  Francia  en  la  primera  ocasión 
en  que  recurría  á  la  ali  inza  que  tantos  sacrilicios  le  babia  costado;  pero  no  pudo 
bacer  mas  (^ue  resifíuai  >ív  Uetrocediendo  anie  !a  empresa  de  sostener  él  solo  la 
lucba  cou  la  Gran  Brelaña,  su  embajador  eu  Londres  hubo  de  declarar  que  el 
comandante  y  los  subditos  ingleses  de  la  isla  de  i-aikiand  hat)ian  sido  lanzados  de 
Puerto- Egmont  á  la  fuerza;  que  este  acto  de  violencia  babia  sido  del  desagrado 
do  S.  M.  católica,  y  que  deseando  poner  remedio  i  cnanto  pudiera  alterarla 
paz  y  buena  inteligencia  entre  ambas  naciones,  S.  M.  lo  desaprobaba  y  prometía 
dar  órdenes  pnmiaa  y  terminantes  para  que  volvieran  las  cosas  al  estado  que 
tenían  antes  de  haberse  aquel  verificado,  si  bien  la  restitución  de  Puerto- Egmont 
á  S.  M.  británica  ^1)  no  debía  ni  podia  afectar  á  la  cuestión  del  derecho  de  sobe- 

ll  j  En  virtmf  da  k»  csttpotodo  Paarto-ngoMMit  AiS  dffiNito  ft  tof  Ingtoifi,  qnlciMt  lo  tbaná»- 
nnmalgwittMttpo  d«piiMtioiiH>  cottoMéintfHl.  ' 


^"'^  ^^^^^  '^''^^  Mííluinas  (enero  de  1771).  Jorge  \U  diá  por  saft<;fpcho 
con  esta  (íerlaracioii,  en  K^pafía  y  en  Inglaterra  se  suspeodu  i  on  ios  armamentos, 
y  restablecidas  las  relaciones  diplomáticas,  lord  ürantham  íuo  de  <»r"biyftd<Mr 
á  Madrid. 

No  podía  contenlar  á  los  fispaüoles  el  desenlace  de  esta  cuestión  eu  que  tan 
mal  papel  babia  repreattitado  Espalfa.  La  opíiiiBioii  pública  ae  hizo  con  esto 
mas  y  mas  contraría  al  marqués  de  Grímaidí»  pero  este,  de  voluaiad  flexible  j 
de  Indole  acomodaticia,  sapo  conservane  en  la  gracia  de  su  soberano  y  Mmto- 
nerse  en  bví  puesto.  No  biso  otro  tanto  el  presidente  del  Consejo  y  jefe  del  par- 
tido niililar  ó  nraffones  en  contraposición  al  de  los  golillas^  el  conde  de  Aranda; 
de  génio  arroí^anle,  porfiado  é  impetuoso,  habíase  hecho  ron  numerosos  enemi- 
gos, principalmente  desde  que  se  le  atribuin  el  p!opó«;ito  de  abolir  la  lnqii{>if  ion, 
y  no  dejamn  estos  de  apro\ echar  la  ocasión  que  les  uij-ecia  coutra  él  el  tenuino 
de  la  cuestión  con  Inglaterra.  5U  influjo  fué  decayendo  cada  día,  y  por  lo  mismo 
resolvió  el  conde  hacer  dimisión  de  su  destino,  que  le  fué  admitida  á  iu^ti^^acioD 
de  Grimddí,  nombrándosele  embajador  en  VersaUes.  Figueroa  y  luego  Cunpo* 
manes  le  sucedieron  en. la  plaza  de  presidente  del  consejo  do  Castilla,  y  O'ReUly 
*^  oblUTo  la  capitanfa  general  de  Castilla  la  Nueya  (177S). 

Por  este  tiempo  se  preparalia  un  gran  crimen  en  el  norte  de  Europa  entre  loe 
aplausos  y  las  excitaciones  de  la  iilosofia  atea  y  la  indiferencia  de  casi  todos  los 
gobiernos;  la  catí^lira  é  infeliz  Polonia,  presa  de  intestinas  discordias,  sufrió  la 
primera  (ífN'memhracion.  Catalina  11  de  Rusia  y  Federico  II  de  Prusia  arrasíra- 
ron  h  la  buena  María  Teresa  de  Austria  á  participai'  de  los  despojos  de  la  \ii  li- 
ma, en  cuyo  favor  solo  se  levantó  la  voz  elocuente  del  ponliiice,  de  aquel  qu« 
por  tantos  siglos  fuera  el  defensor  de  los  pueblos  y  el  escudo 'de  su  iude()euden- 
cia.  Otras  ideas  y  otros  cuidados  ocupaban  á  los  reyes  para  que  pensasen  en 
oponerse  á  ta  usurpación  que  aun  hoy  dia  es  otro  de  los  candentes  problemas  de 
la  poUtica  europea;  pero  en  medio  de  la  indiforencía  general,  serán  siempn  ijlo- 
ría  para  Carlos  Ul  de  BspaOa  los  sentimientos  que  manifesté  entonces.  «Si  otras 
naciones  hubiesen  participado  de  ellos,  dice  Guillermo  Coie,  Espafia  babria 
abrazado  ciertamente  la  causa  de  los  Polacos  (1). » 

Mientras  esto  sucedía,  mientras  así  so  preparaba  la  completa  destrucción  ds 
la  Polonia  como  pueblo,  deslruccion  que  se  verifico  algunos  yflo^  después,  las 
cortes  borbí^nieas  lenian  en  Roma  el  objeto  principal  de  su  aleiiciou  y  de  sus 
esfuerzos;  mas  (|ue  en  la  defensa  de  los  Polacos  y  de  la  justicia  ultrajada  jien-a- 
ban  en  la  extinción  de  la  Comjmnra  de  Je^^us.  De^de  que  (langanelli  ascendiera 
á  la  silla  pontilicia  vémosle  víctima  de  una  lucha  eterna  con  su  concieDcia,  ya 
tranquilizada  por  los  bálagos  de  las  cortes,  ya  intimidada'  por  sus  amenam 
Después  de  repartir  según  inspiraciones  de  las  mismas  los  altos  destinos  de  l& 
corte  romanaf  de  nombrar  al  P.  Eleta  arzobispo  de  Tebas  m  pwtém,  de  conceder 
Ja  mitra  de  Valencia  al  auditor  Azpuru  y  el  capelo  cardenalicio  á  un  hermano 
de  Pbmbal,  explotando  todos  la  parte  que  bebían  tenido  en  el  Bombnauento  dt 
Clemente  XíV,  aplicóse  este  á  expedir  disposiciones  enderezadas  unas  á  recon- 
ciliar con  la  santa  sede  á  los  reyes  declarados  enemigos  de-Ios  jesuítas,  y  otras  4 

^t;  Galllermo  Coie,  h  foRa  lojo  la  dinauUi  d»  ¡hrUMf  a.  L&Vl. 
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privar  ¿  estos  de  algunos  (ierechoiw  Los  efectt»  del  Mooitorio  de  Pama  quedaron 

íu^p^ikIWos;  9upjrifflíóae  la  {mliticarkm  anual  do  la  huht  fn  c^m  D<  Hi¡n'\  y  rea- 
laWtíciéroase  las  interrumjHdas  j  clacioiins  fulro  PorUi;.'al  \  í{oni;i  F.M^Iüntea  . 
eran  por  lo  tan(«  que  mediaron  ea  uu  pniu  i[  ín  ímiIic  v\  gobierno  de  España 
y  el  nuevo  |HHiliti<'(>,  y  esle  escribió  amialoííanieiile  a  Carlu.s  lil  y  aun  quiso  ser 
padriQu  úal  biju  que  acababa  de  nacer  el  príncipe  de  Asturias  (1).  Sin  embarco, 
no  dnrimiiohótliBpiiafiDeJaDte  estado  do  ootas;  aun  miMido  demente  moa* 
tfilia  no  rehHír  la  cñailjon  joauitíoa,  antea  él  misnio  liablaba  &  loa  cardenalea  y 
ministrea  de  loa  priaeipeaoon  palabras  y  finaas  an  qae  dejaba  entrevar  sus  h- 
Yonblea  dispasiciooe8;  aunque,  eono  bonos  dicho,  había  dado  varias  dís[»08i- 
donaa  oontiarías  al  Instituto,  los  monarcas  uo  se  contentaron  con  ello:  aspiraban 
á  la  conapleta  extinción  de  la  Compafiia,  y  solo  esta  providencia  podía  aquietar- 
los. El  papa  aparentaba  disimular  para  ganar  tiempo,  poro  fuese  cualquiera  el 
velo  con  (ftie  se  cubría  para  ocultar  sus  pensamientos,  había  en  Homa  ojos  que 
peaetiabau  los  secretos  de  su  coraron,  v  Azinirn  t^w  junio  con  Solis  y  Aianda, 
era  otj'o  de  los  iniciados  en  el  secreto  dv  (íau^anelli,  escribió  en  3  de  julio 
de  1769  lo  siguiente  al  presidente  de  Castilla:  El  papa  nos  la  quiere  jugar, 
pero  el  rey  no  debe  dejarse  engallar  por  sns  tretas.  Su  oidio  contra  loe  jesnilas  ca 
«na  suparobeHa,  y  para  iras  evadiendo  eaiplea  tedas  esas  aJisgaias,  buscando 
entre  tanto  un  medio  booroso  para  salvar  k  teda  coala  la  existencia  de  toe  jesnU 
tas.  S.  M.  ba  de  insistir  mas  qne  nnnca  en  pedir  formalmenle  la  destrucción  da 
la  Compañía. » 

En  un  breve  que  principia  con  e<in«í  palabras:  Calathm  munenim  Ihnauros, 
Clemente  \!V  concedió  las  acostunUjiada»  indulgencias  á  los  misioneros  jeí^uitas 
[M  lejuiiude  nt¡9],  «por  el  jrran  amor,  decía,  con  que  saben  |»rocuiar  la 
saluil  de  las  almas,  por  su  ai  dieulc  ( uí  id.ul  paia  <  ou  Dios  y  para  con  el  prójimo 
y  por  j!>u  iuíaligable  celo  por  el  bien  de  la  reli¿^ioQ.*  A  la  lectura  de  este  breve, 
balolK»  y  piMicado  en  la  ¿rma  ordinaria,  las  cortas  da  España,  Nápolcs,  Francia 
y  Ainna,  hicieron  calorosas  protestas.  RÓcbunaron  contra  este  aoto  que  no  era  un 
ttitimonio  de  la  benevolencia  del  pontífice,  sino  oestunibre  inmemorial,  y  se  ad- 
miraron de  que  la  secretaría  romana  siguiese  en  favor  de  la  sociedad  de  Jesús  la 
'  ordinaria  rutina.  Don  Manuel  de  Ro<la  con  fecha  de  t5  de  agosto  escribió  sobre 
esto  lo  siguiente  á  don  Nicolás  de  Azara:  «Es  increíble  ia  })ulla  que  lia  melído  el 
breve  pontificio  del  cual  se  han  circulado  copias  no  solo  en  Madrid^  sino  en  toda 
España.  Los  que  piensan  bien  se  han  indignado  y  proliereh  mil  injurias  (ontra 
Roma,  pero  los  de  la  tercera  orden  triunfan  y  dan  á  esl(?  breve  la  importancia 
(le  la  bula  de  la  Cruzada.  Muchos  golillas  quieren  que  el  consejo  de  Castilla  le 
luaude  recoger,  |)ero  se  les  ha  contestado  que  vale  mas  moslrarse  indiferente  y 
despieafaurla  para  que  el  papa,  visbi  nuestra  lolamncía  y  modeneion  con  él,  sa 
eompromata  maa  y  mas  en  el  ftm  da  la  extinción  de  la  Gompallia....  Esla  traur 
SMidon  na  ha  corrido  par  mi  cuanta,  puna  ai  yo  anduviera  en  ella,  yo  aoortariaaft 
limpo  y  prato  sabriamos  si  el  papa  procede  de  buena  fó  y  si  sus  minislrou 


(I)  Brtaaiavo  TAttef» dala femttii nal TM6aMyp«e«^ 


,   Digitized  by  Go 


Mfi  JDROtU  «BHBEAL  DE  ESPAÑA. 

En  vano  Gtonoite,  envuelto  en  terrible  lucha,  trataba  de  eludir  nt  oompro- 
miso  diciendo  unas  veres  que  era  la  abolición  solicilada  npfrodo  muy  grave  y 
que  convpnia  pensarlo  mucho,  otras  que  habí?!  He  nlr  al  clero  representado  en 
un  concilio  general,  v  o(ra>  jUf  era  preciso  que  pidiesen  la  nboUclon  todos  lo» 
monarcas  en  cuyos  estados  existían  mlefíios  de  jesuitas.  A  niíiguua  de  estas  ra- 
zones se  dió  valor:  todas  fucroü  miradas  <  orno  vanas  excusas,  y  el  cardenal  d« 
Bernis,  que  habla  reemplazado  á  Aubeterre  y  á  quien  ia  corte  de  Espafía  acusaba 
de  lentitud  y  poco  celo,  creyó  conjurar  la  tormeiita  induciendo  al  attilmlado 
Clemente  á  escribir  ¿  Garlee  111  redamando  algnn  tiempo  mas  para  ^ecntar  la  en- 
presion  del  Instituto,  que  reconocía  ya  indiepeneable.  «Loe  miembroe  de  la  Com- 
pañía, decía  el  papa  en  su  afán  por  soltar  prendas,  han  merecido  su  ruina  por  ta 
inquietud  de  su  f^énio  y  la  audacia  de  sus  manejos  (noviembre  de  1769). »  La 
corte  de  Roma,  tan  bábil  peneralmenle  ¡>nra  descubrir  el  bilo  de  una  intriga  di- 
plomática, seconfundia  y  perdia  entre  aquel  diedro  cnr/ado  denotas  v  correspon- 
dencias, y  Clemente  XIV  jiasaba  repentinamente  do  unos  moinenius  di'  desoiacioo 
á  oli*os  de  una  alegría  inexj)licable,  según  se  veia  mas  ó  menos  aj)urado  por  los 
ministros  y  embajadores,  que  ya  empezaban  a  dejai  traslucir  algunas  amenazas. 
«Cada  vez  me  afirmo  mas,  eecribía  Roda  á  Azara  (agosto  de  1170),  en  que  esta 
es  ocasión  oportuna  para  obrar  por  nosotros  mismos  sin  pedir  á  Roma  cosa 
alguna,  en  yez  de  contentarnos  como  ahora  con  cumplimientos  y  eiempre  cum- 
plimientos. » 

España  y  Francia  dejaron  respirar  á  la  santa  sede  durante  algunos  meses, 
y  el  asunto  que  mas  llamaba  la  atención  en  el  mundo  cristiano  pareció  abando- 
nado por  algún  tiempo.  Clemente,  mas  y  mas  disgii-tado  de  los  negoci<»s.  babia 
pedida  para  ganar  tiempo  que  se  le  enviara  \\m\  m(  luoriacompreD.sivade  los  mo- 
tivos generales  para  el  extrañamiento  de  lo.^  jesuítas,  y  el  gobierno  español  ss 
ocupaba  en  ))edir  sobre  ello  dictámen  á  ios  arzobispos  y  obispos  del  reino,  exci- 
tándolos á  que  emitieran  con  sinceridad  su  opinión,  pero  no  sin  anticipar  el  mi' 
nisUv  la  suya  propia  y  maoireslar  cual  era  el  deseo  de  S.  M.  Esto  no  obstante, 
aun  se  hallaron  catorce  prelados  harto  animosos  para  combatir  la  eitincion;  la 
mayoría,  empero,  en  número  de  treinta  y  cuatro  se  conformó  con  el  propósito  del 
gobierno  y  abog6  por  la  destrucción  del  instituto  de  Loyola.  La  caida  deChoiseui 
y  su  reemplazo  por  el  de  Aiguillon,  que  siempre  se  habia  mostrado  favorable  á 
los  jesuítas,  reanimaron  por  un  momento  al  pontílice  y  al  Instituto  amenazado, 
y  mas  aun  creyeron  mudado  [)ar;i  ellos  p|  viento  de  la  fortuna  al  j)resenciar  la 
destitución  del  marqués  de  Fellini,  ministro  ric  Parma,  con  la  circuii>lancia  ds 
enviar  la  corte  de  Madrid  para  residenciarle  á  don  l't-dro  Ceballos,  que  en  Buenos- 
Aires  se  mosliai  a  amigo  y  admiraiior  de  ia  Compañía.  Gaugauelli,  que  retrocedía 
ante  ia  sola  idea  de  realizar  la  obra  que  lomara  á  su  cargo,  se  creia  salvado,  y 
gran  parte  del  aHo  1771  se  pasó  en  dihitorías  promesas  y  en  halagos  á  los  sobe- 
ranos. «La  Compafiia  de  ninguna  manera  será  sacrificada,  habla  dicho  el  papa 
k  Juan  Garios  Vipero,  de  ta  Órden  frandsoana;  pero  es  indispensable  que  los 
Jesuítas  sufran  y  padezcan  mucho  si  quieren  salvarse. »  En  efecto,  para  entretener 
á  los  soberanos  heria  y  vejaba  ostensiblemente  al  Instituto,  pero  al  propio  tiemfvi 
continuaba  pagando  en  secreto  la  pensión  de  doce  mil  escudos  romanos  anuales 
á  los  Jesuítas  expulsados  de  Portugal. 
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Agragábase  á  esto  que  el  embajador  Azpuni,  achacoso  y  araobispo  ya  de 
Valencia,  solo  pensaba  en  no  morir  sin  el  capelo  que  el  pontífice  le  babia  varin«i 
veces  prometido,  rcsullamlo  de  ahí  quo  do  artivo  negociador  contra  fts  jesuilai» 
se  habia  ronvprlido  en  blando  meíliadur  eiili  e  una  y  olra  corle.  ¿>m  embají^o, 
poco  duro  »eiaejante  esUdo  de  cosas:  la  beatificación  de  Palafox  y  la  deslruccioD 
de  los  jesuiUui,  lal  era  el  doble  objeto  que  se  proponía  Carlos  III  con  una  obsU- 
nadon  de  la  cual  dificUmeote  se  hallará  ejemplo  en  U  historia,  ^  reooaeiliado 
COI  AigHÍUoD  y  la  Diibarry',  quienes  oontintieron  en  secundar  enteramente  sns 
miras,  tanto  que  entreganm  ni  conde  de  Fuentes,  embajador  de  Espafia  en  Parb, 
loa  despachos  del  emba¡¡ador  de  Fi  ancia  en  Boma,  volvid  nuevamente  á  la  carga, 
neogíó  4  mano  real  el  breve  CaUsUum,  y  cada  correo  llevaba  á  Azpuru  y  i 
Azara  nuevas  súplicas  ó  amenazas.  AI  llegar  á  este  punto  séanos  permitido  re- 
producir una  de  nuestras  pasadas  rpílexiones.  Obsérvese  «ser  esla  para  los  je- 
suítas la  ocasión  mas  oportuna  \mm-  enjuego  su  ponderada  inlluencia  \  sus 
decantadas  riquezas,  la  ñ  as  !.i\uiab¡e,  la  única,  en  fin,  que  pudiera  excusar 
muchas  intrigaos.  £Hu.h,  lan  cabios  y  avisados,  hubieron  de  conocer  la  parte  flaca 
de  sus  perseguidores,  y  esto  no  obstante  no  se  encuentra  tampoco  ahora  la  me- 
nor sefini  de  seducción  6  oormpcion  intentada  por  su  parte.  Acns&baselos  de 
oslar  por  mitad  en  el  secreto  do  todas  las  familias,  de  tener  ojo  y  oidos  siempre 
abiertos  para  penetrar  los  misterios  todos  de  la  vida  privada  y  de  la  vida  públi- 
ea,  y  no  tuvieron  arte  para  conocer  y  conjurar  las  innumerables  tramas  que  se 
urdían  contra  el  Instituto.  Los  ministros  y  los  embajadores  de  los  Borbones  es- 
taban en  guerra  abierta  y  permanente  contra  eilos^  y  no  llegó  su  astucia  á  poder 
sembrar  la  cizaña  en  el  campo  de  sus  enemigos.  Clioíseul  desprecia  h  Tombal; 
Aranda  es  enemigo  de  (irimaldi;  A/.puru  í^e  queja  de  Roda;  iMofiino  acrimina  á 
Azara;  Beruis  es  contrario  á  Tenucci,  y  los  jesuítas  no  saben  aprovecharse  de 
estas  desavenencias.  £i  sacro  colegio  de^coutia  de  Clemeuk  XU ,  y  la  Compañía 
no  loma  partido  por  sus  defensores  contra  el  sumo  pontifico,  ai  emplea  sns  ftaor^ 
las  contra  las  intrigas  del  Vaticano.  Nada  intenta  cerca  de  aquellos  diplomili* 
oos,  tan  amantes  y  necesitados  de  donativos  pecuniarios  á  causa  de  su  eitremado 
lujo,  y  otra  de  las  causas  que  lodo  esto  explican  es  ta  extremada  penuria  &  que 
se  veía  reducido  el  Orden  á  quien  representaban  sns  enemigos  como  nadando  en 
4a  abundancia. 

Volvió,  pues,  con  nueva  decisión  á  la  carga  Carlos  III  de  España;  Azpuru 
babia  hecho  renuncia  de  sn  cargo,  y  fallef  ido  en  Turin  el  mariscal  de  campo 
Lavaña  cuando  se  «lingia  a  Roma  á  reempla/arle  interinamente,  fué  nom tirado 
en  su  lugar  el  li.>cal  del  consejo  de  Castilla  y  del  Exli'aoriliuario  don  José  Mouiiio. 
Este  Dombramienlo,  que  tanta  influencia  había  de  tener  en  la  extinción  de  la 
Gompallia,  ftié  uno  de  los  úllinras  actos  do  sn  constuila  enemigo  el  presidenfo 
Aranda  (mayo  de  177t].  Hollino,  regalista  acérrimo,  tanto  que  parecía  querer 
convertir  á  la  Iglesia  en  nna  oficina  del  gobienio,  pmdenle,  de  buen  trato  j 
modo  y  de  indisputable  talento  á  pesar  de  cierta  facilidad  de  dejar-^e  dominar 
por  aduladores  é  iolrigantes,  entregábase  con  totia  la  fuerza  de  su  edad  y  de  sus 
levantadas  pasiones  al  príncipe  que  le  babia  sacado  de  la  oscuridad  y  á  qi''en  lo 
debía  todo,  y  llegó  á  Roma  decidido  á  poner  término  á  las  lerg¡\ersacionf>s  del 
pontífice.  Frovislo  de  las  convenientes  £»cultades  por  parte  del  duque  de  Aigui- 
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tloD,  hiKO  reminciai^  ctnlenl  Sefnis  á  su  conducta  anbigiiá  f  áeottiMÍaticia; 
d  crubajador  de  \í^polp«?  cardenal  Orsini  y  pJ  agiente  'de  iPortu??»!  Almada  df 
Meado¿a,  que  no  eran  dechadO'^  de  sutileza,  se  í^niaron  «Dicamenle  por  sus  con- 
cejos, y  ewina  palabra,  p!  nucvu  oiiiiiajador  dominó  á  todos  con  ««n  decisión  ó 
inleügencia  y  dio  unKÍ«id  de  acción  <t  los  li^rescu tantea  de  las  coronas,  aunanéo 
los  esfuerzós  de  todos  paj-a  activar  ia  negociación.  JIntimidó  ó  i»edujo  á  preda 
de  oro  á  k»  Mr?í(krat  del  papa,  y  este,  «?«MUad0  por  aquella  inflneocia,  bd 
«upo  nno  teiBolar  y  quejane  de  la  forhiM  qie  se  la  babia  impuesto.  A  ene  de^ 
mandas  de  mevoe  reepra  coDieslal»  Mofiino  oon  raenelias  negalivtt  y  amOM 
zas,  y  en  una  de  las  primeras  conferencias  le  dijo  «stas  palabras:  tTenwd  qie 
eanisado  al  fin  el  rey  mi  sefior  llegue  á  aprobar  el  proyecto  adoptado  per  mas  di 
una  corte  de  suprimir  todas  las  órdenes  religiosas.  Si  queréis  salvarlas,  no  con- 
fundáis su  causa  con  la  de  lo-*  josuilas.  —  ¡Ahí  lepiT^o  ^ianganelli,  bren  sé  hace 
TOUf'.ho  liempo  que  csle  efe  el  termino  a  que  se  quieie  ['w^-nr.  St»  quiere  mas  aun: 
ta  ruina  de  la  reli^Mon  católica,  el  cisma,  la  hei>egia  acúso^  i\é  aquí  el  secreto 
pensamiento  de  los  príncipes  (1).» 

Halagos, /uegos,  amistosa  c(«fi«Dza,  (edofué  empleado  JuúUlmente  cerca 
el  fiscal  del  Consejo,  de  qaieD  se  dice  haber  lle^o  sos  porfiadas  enígeodiM 
iiasta  el  desacato.  Solo  una  vez  recobró  el  pontifico  en  la  indigiiacioii  de  sv  almt 
«n  resto  de  energía.  Mofiino  le  propuso  un  dia  en  «ambio  de  la  bula  de  evpn^ 
sion  que  las  coronas  de  Francia  y  de  Ñipóles  resliluírían  á  la  santa  «ede  las 
ciudades  y  territorios  de  Avignon  y  Bcnavento.  Clemente  recordó  enlMices  que 
era  el  sacerdote  <lel  Allísimo,  y  exclamó:  «l  ii  p^pa  gobierna  las  almas,  no  fra- 
ilea cou  sus  resoluciones.»  Ksle  fué  su  ultimo  rasgo  de  valor,  ffirp  Cretineau- 
Jo!y;  el  soberano  pontífice  ca}  ó  en  se^íiiida  abatido  bajo  este  esfuerzo  de  dignidad, 
y  dcsdtí  este  momento  ya  no  se  levanto  sino  para  morir  (?'. 

Asi  trascurría  el  tiempo  en  estas  alternativas  y  dilaciones,  y  lo  mismo  en 
España  que  en  Roma  se  mnimwaba  que  en  esle  asunto  naoia  ¿  calor  man  del 
míoislro  que  del  mismo  soberano.  Dlceee  que  buba  momentos  en  que  dmoonflé 
Ifofiíno  del  éxito  de  si  miñón  abrigando  tentaciones  de  retirarse,  y  en  esto-eala- 
tío  .solicitó  del  monarca  que  escrrbiéra  de  nuevo  al  pontífice,  así  para  mas  eslfe* 
charle  como  para  desmentir  aqnetlas  voces.  Uízolo  Carlos  111  como  se  le  pedia 
(octubre  de  1772),  y  con  su  carta  dió  el  embajador  nuevo  brio  á  las  negociario- 
•es.  María  Teresa  de  Austria,  secundada  pov  fl  l  ey  de  Polonia,  los  elecloi'es  del 
Imperio,  lo.s  cantones  suíkos,  las  repúblicas  de  \ »  neí  ia  v  ííénova  yol  rev  de  Cer- 
deña,  oponíase  ya  á  las  miras  de  los  Borbones  contra  loá  jesuilas:  mas  al  liii  ac^- 
bó  por  ceder  á  las  iastancias  de  su  hijo  José  11,  á  quien  había  gatiado  Carlos  til 
con  la  promesa  de  que  se  le  atribuiría  la  propiedad  de  los  bienes  de  la  Compa* 
ila.  Esto  quitoba  «1  pontMioe  ea  AUima  enpanansa;  «raenmada  eon  una  gMVrt 
prdxíma  y  oon  un  eiama  eslifclociéndose  un  patriatuado  íodependiento  en  «ida 
naoton;  temeroso  de  que,  segnn  se  dada  en  un  folleto  dado  á  luz  «n  la  impreMa 
que  babíA  establecido  el  embajador  Mofiino,  se  publicasen  lea  oonipromi80B>qua 


(4  >  Detpadio  d«  MdUno  al  inux|iiés  de  OríuaJdi  de  It  de  Julio  de  1771;  SalnUPriMt,  üht,  d« 

la  extinción  de  lot  Jttuiias,  p.  453. 

( S/  OraUMaiL>*Joly,  Ckmme  X/f  y  lea  /mmíIm,  «.  IV. 
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Terbaimpntc  y  por  escrito  había  contraído  pai*a  la  pxtinrion  do  la  Compafiin.  CIp-    d«  j  c 
mt'n'.r  XIV  no  rPsiHlió  mas.  En  21  de  julio  He  1773  lii  nn,  el  breve  t)omii<us  itti 
ac  Ht'dnti]>((¡r  uíjskr  suprimiendo  la  síKjietladde  Jesús  eii  t  i  mundo  crislinüo  I  , 
breve  del  cuai  dice  el  protestante  SchcRl!  que  no  condena  ni  la  doclnna,  ni  las 
coslumbi  es ,  ni  la  di.HCipliua  de  los  je&uitas  ;  las  qyejaá  y  reclamaciones  de  las 
cortes  contra  esta  Orden,  afiade,  loa  los  únieoi  motivos  ^de  m  alegan  para  su 
sapresioo,  Jualíiieida  por  el  papa  ooo  ejemplos  anter ¡orea  dte  dnloDes  igual- 
flieDte  anpfimída»,  sin  ñas  raxon  que  la  ito  ea&fonDarso  con  las  exigencias  de  la 
s^nion  pública  (I).  B!  deerelo  so  publicó  en  1f  del  sigoieiite  agosto,  si  bien  . 
ao  fvé  notificado  á  los  jesuítas  con  an^eglo  al  uso  canónico,  ni  scfijd  en  el  campo 
de  FIóra  ni  en  las  puertas  de  la  basílica  de  San  Pedro,  y  la  comisión  de  cardenales 
encargada  df  su  ejeenfion  ocupó  ias  easas  y  papeles  de  la  órden;  el  general  Ric- 
ei  coü  sus  asisteok's  y  alp:unos  otros  PP.  fueron  llevados  primeramente  al  co- 
legio de  lo-  íii^k'ses  v  conducidos  ma.-  tarde  al  castillo  de  San  Angelo,  pero  nada 
resuUi»  ijue  pudiera  converlir.se  en  car^ío  contra  los  liijos  de  Loyola.  Híciéronse 
a  los  presos  mil  |>regunlas  acerca  de  sus  tesoros  ocultos  y  de  las  inculpaciones 
(antas  veces  referida»,  y  é  todas  respondienm  contestes:  «En  Toesbras  manos  le- 
ñéis las  llaves  de  nnestros  seerelos  y  de  cuanto  poseemos. » Atendiendo  á  que  el 
proceso  contra  ellos  incoado  les  peijndieaba  menos  qne  á  sis  aulores,  procura- 
ron estos  alargarle  cuanto  fué  posible,  hasta  <|ue  por  fin  quedó  casi  olvidado  de  to- 
do el  mundo  (i).  Los  jesuítas  asi  de  Europa  como  de  Asia,  Africa  y  América 
obedecieron  sumisos  la  disposición  de  la  santa  sede:  todos  salieron  de  sus  casas 
y  abandonaron  sus  bienes  h  los  ^^obierno^  qup  tartr)  los  habían  codiciado,  y  la 
Compañía  de  Jesús  quedíi  exIinirMifln   St  -unun  moderno  historiatlor,  formaba 
enlonres  en  Europa  cuarenta  y  una  ¡>iií'»incias  en  las  seis  aststcticias  de  (|ue  se 
coffipouia  en  Italia,  España,  Portugal,  Francia,  Alemania  y  Polonia;  conUibause 
en  eila  21  casas  profesas,  669  colegios,  61  noviciados,  340  residencias,  171  se- 
minarios y  273  casas;  poseían  1,542  iglesias  y  existian  22,889  jesuihis,  de  los 
emles  eran  sacerdotes  11,293  (I).  Sin  experimentar  antes  el  deslhllecimieDto,  la 
tifrien  jesuítica  murió  como  había  Tivido:  entre  perpétuas  calumnias  de  los  ene- 
migos del  catolicismo,  entre  trabajos  y  tempestades.  La  ruina  de  los  jesuítas  arras- 
Inrá  bien  pronto  á  los  otros  secútalas,  había  dicho  D'  Alembert,  y  estas  prof(^ 
ticas  palabras  no  habían  de  tardar  en  cumplirse  en  muchas  naciones  de  Kuropa. 

La  promuliracion  del  Ih-c^c  />omiiuis  ac  Hcdi'^nntcr  U]é  acogida  con  transpor- 
te» (le  ,'ilotrría  jK)r  toilos  los  enemiiíos  de  la  Iglesia,  quienes  saludaron  este  acto 
f^mii  t  i  iM  incipíode  una  nueva  era  re;reneradora.  La  gloría  de  todos  los  pontí- 
fices piisados  se  eclipsó  ante  la  de  (iaugauelli;  los  incrédulos  creyeron  en  él;  le 


(i;  Dmo  la  gooeraUdad  de  antore^  <|ue  Ueoiente  XIV  adupi.ú  la  íut  iu«  üe  ud  breve  para  ei 
üOBnlr  la  Coai|M&to  como  ñas  flUU  de  revoca? tei  no  aUeviéadoia  i  oon^mmwlar  i  Ja  Igkwía  da  ua 

BMd»  demasiarlo  solemne  coa  la  publlcacioo  de  ana  bola. 
it>  ScboeU,  Cur*ú     hnimrm,  t.  JUAV.  p  83 

(1}  Hai  tarda  Uoaiaa  pidió  al  suevo  papa  Pió  Vi  qua  «I  fiBoaral  y  loe  Jesaitaa  pmos  faaetti 

*rlencÍHdo8  pur  la  curia  romana.  El  sumo  pontífice,  wguro  de  la  inot^ncia  de  los  relípio^i  s,  quiso 
loe  ie»  JazgBM  la  ausma  oamiaioo  aoiabrada  por  Clemeale  U Y  b^ío  la  iaflueiicia  española.  La  co  - 
■WoQdJIaU^aaaato  pudori  Mmteodatnefecio,  maialflByrooaMi^attlUloabBtilYiMMloálMaii- 
<Mtadoa 

Ü)  Artaud  de  Moator,  Huí»  át  ios  irberonos  po»iifite$t  t.  Vü. 
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declararon  iamortal  f  digno  de  adoración  porque  ayudaba  sus  planes;  se  proi- 
ternaron  k  su^  piés.  y  ({psde  este  día  Clemente  X(Y,  entr*  himnos  de  una  fi- 
losofía atea,  fué  acoplado  por  ella  romo  modelo  para  todos  los  vicarios  de  Jesu- 
cristo. Los  gobiernos  borb<^nicos  triunfaban,  y  en  premio  (h^  su  ror descendencia 
fueron  devueltos  á  la  santa  sede  lo«;  estados  de  Avignon  y  Ücnevento.  Don  José 
Mofiino,  que  tanto  habia  contribuido  ai  desenlace  de  la  contienda,  m-ihiá  el  tí- 
tulo de  conde  de  Floi  idablanca.  No  produjo  el  br«ve  igual  sensación  en  íioiua, 
donde  fué  mirado  mas  como  un  sacrificio  hecho  á  ta  esperanza  de  una  paz  qui- 
mérica que  como  UB  casligo  impuesto  á  loe  jesQítas.  fin  Espala  tvé  recibido  con 
repugnancia  por  gran  parle  del  clero  f  del  pueblo,  mas  no  follaron  prelados  que 
lo  aplaudieron  y  celebraron.  El  clero  francés  por  medio  del  anobispo  de  Faris 
Cristóbal  de  Beaumont,  llamado  el  Atanasio  de  Francia,  rebosó  asociarse  á  la 
destrucción  de  la  Compafiia  de  Jesús,  y  después  de  probar  en  una  exposición  á 
su  santidad  que  esta  era  perjudicial  á  la  Iglesia,  concluía  diciendo  que  no 
cofi>;onl¡ria  en  que  el  breve  se  publicaiíe  en  aquel  reino.  Estados  hubo  que  á 
pesar  de  las  letras  pontificias  conocí  \  ai  on  la  Coní|jkiñia,  y  uno  de  ellos  fuéPrusia, 
cuyo  monarca  Federico  U  se  ne^Mi  ahiucaiiaíneule  á  extinguirla  en  su  remo  por 
mas  que  ¿ello  le  excitaron  sus  amigos  los  fdósofos  de  París.  Catalina  de  Rusia 
la  conservó  en  la  parle  de  Polonia  que  se  habia  apropiado;  el  rey  de  esta  nadon 
se  resistió  por  algún  tiempo  á  obedecer  ta  providencia  pontificia,  y  lo  mismo  hi- 
cieron los  cantones  suizos.  En  este  intervalo  los  discípulos  de  san  Ignacio  se  ha- 
bían secularizado  por  obediencia,  pero  Lucerna,  Fríbui^o,  Colonia  y  Soleure 
jamás  consintieron  en  que  abandonasen  sus  colegios  (1). 

Si  hay  muy  poco  <|ue  alabar,  juzgándolos  conforme  á  nuestro  cñterio  histó- 
rico, en  estos  actos  exteriores  del  fíobierno  de  ('arlos  Ilí,  muchos  de  los  que  lle- 
vó á  cabo  para  el  impulso  y  nmi*  ¡iio  de  los  ranii)>  (ni*^  consliluyen  la  riqueza  y 
el  buen  orden  aduiinistralívo  de  un  pueblo,  han  de  merecer  nuestros  elogios. 


(O  Mucho  se  di^le  tu  fobn  dflik4|M  ta^odrator  del  famoso  breve  de  etUncioo.  Re- 
fiere Schrrti  (¡He  la  saind  <i«  Clemente  XIV  comentó  á  debilMarse  desde  «1  momento  en  que  íirmrt  ei 
brev*  y  V^'  '"8  remorílimieotos  y  la  (iesesperacion  le  llevaron  ni  sepulcro  Por  el  contrario,  losau 
tWiW  qm  «bogaii  eti  favor  de  tas  dihposírione$  del  rey  de  (^.xpaña  y  del  pontlfíL-e  coairt  JMjnnltof, 
suponen  que  su  ftsico  no  cnmenzt^  á  resentirse  basta  un  año  despaeü,  hacú  ndo  descansar  íu  tes* 
UnoQío  ta  cartas  de  Azara,  Bernia  y  especialmente  de  Moñino,  qoe  tanto  acibaró  sus  días  El  cré- 
dito qoe  luiya  de  darse  a  la»  cartas  dennos  hombres  notoriamente  ini^resadüs  «in  ocultar  los dít- 
pus'O!*  y  afefcionc!*  morales  qae  al  papa  ocasionó  el  negocio  de  lus  jcsuilas,  lo  juzgarán  nuestros  lee 
lores  Escritores  mns  imparciales  sientan  que  Clemente  XIV  ai  Armar  el  breve  de  ext>acioo 
oioloiiKfc  f  (M*^  mprtsiione  mi  dará  la  mor  le!  Añaden  que  no  podía  eeatr  de  sí  esta  idea  que  tarbó 
«o  cerebro  en  tal  conformidad,  quclle^^óá  persuadirse  de  qao  estaba  envenenado.  Andando  RgUndf 
y  con  paso  vacilaule  por  sus  habitaciones,  se  le  uia  decir  cual  hombre  (iomioadode  un  pcn^iamiea 
to  aterrador:  «iPordoo,  iMwdool  ¡CompuUtu  /M,  rompui$v$  fed  '  CayódespOMM  eama  y  so  mal 
se  fué  agravando  progrei«fvBment«  hasta  fer  neoe^^nrio  administrarle  la  extremanncion.  Al  día  5!- 
guifota,  It  de  diciembre  de  «774.  entregó  ííu  alma  al  Criador.  Hecha  ante  el  público  la  autopsia  por 
kw  faeultatlvoo  nombrados,  declararon  estos  haber  maerto  do  «nlrrmedad  natural  estando  por 
oonsíRulente  hoy  reconocido  como  falso  e!  qne  hubiese  sido  envenenado  1.8  rápida  descomposición 
do  sucadAver,  qoe 00  permitió  tenerle  eipue^to  los  tr&<$  dtas  de  costumbre,  se  explica  perfectamen* 
to  por  ol  otlor  obroaador  q«0  bacia  aqaeíl<^  dias  en  Roma  y  por  el  viento  meridional  qoe  soplaba. 

El  c<Snclave  que  no  se  componía  ya  de  los  mismos  elementos  que  el  de  )7t9,  do  qai'-o  continuar 
Di  se  hubiera  atrevido  &  ello  en  vista  de  la  actitud  del  pueblo  romano,  en  la  debilidad  pasada,  ast  ei 
qoe  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Floridabtanca ,  elevó  á  la  silla  pootifloía  al  cardenal  Angel  Brasohi. 
000  ol  nombro  de  Pió  TI,  odncodo  por  loo  JOMites  7  may  iteoto  «i  ImUlalo  (IS  do  Mworodo  1771;. 
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Conslaiitrs  el  monarca  y  sus  ministros  en  reformar  abusos  é  instituciones,  en  lle- 
var «511  mano  muchas  veces  benéfica  y  protectora  á  cada  una  de  las  materias  que 
conslilu.en  la  administración  del  país,  vemos  en  este  reinado  pragmáticas,  o'- 
dulas,  decretos  y  órdenes  en  abundancia  encaminadas  á  la  mejora  de  la  pi  (»pe- 
rídad  pública  ó  á  amoldar  las  inüliluciones  nacionales  á  las  nuevas  ideas  de  ios 
gobernantes.  Hasta  que  punto  fuesen  unas  y  otras  bien  aceptas  por  la  nación  f 
bula  cual  los  iotoreMs  prÍYadoi,  Iim  «eatímieiitM  pábUcM  m  resistieran  de 
ellas,  cesas  son  estas  que  la  distancift  del  tiempo  no  permite  apreciar  eiacla- 
mente  á  la  historia;  de  mochas  de  aquellas  providencias  y  reformas  solo  nos  ha. 
sido  dable  palpar  los  buenos  y  exceláiles  resultados,  y  ante  ellas  han  desapare- 
cido las  menos  acertadas  y  la^  que  mas  lastimaron.  Bajo  este  aspecto,  pues, 
abrazando  en  su  conjunto  con  una  mirada  general  las  medidas  interioren  \  e'  on'^- 
micas  del  reinado  (jue  ahnra  explicamos,  bien  puede  aplicarse  áél  el  lin  la*ii  ii^ 
era  re^'eneradora  y  á  Curli»  lü  el  renorabie  de  Grande,  que  no  estanu»  dis- 
puestos á  conceder  á  uno  m  a  otro  por  lo  que  tocaá  la  senda  seguida  en  las 
relaciones  exteriores  ni  á  las  ideas  que  plautearou  eo  matei  ias  religiosas  y  poli- 
ticas. 

Entre  las  principales  providencias  de  la  Indole  antes  expuesUi,  ocupa  el  pri- 
mer lugar  Y  se  prasenta  en  primer  término  el  famoso  establecimiento  de  las  po- 
blaciones de  Sierra  Morena,  des{)oblada  y  desierta  desde  la  definitiva  expulsión  de 
los  Moros,  y  madriguera  de  latirones  que  hacían  muy  expuestos  los  viages  por 
a(juella  parle  de  la  Península.  Años  hacia  que  se  abrigaba  el  proyecto  de  traer 
a  Kspaña  por  la  e<r:ísr/  dr  su  población,  colonos  extrangeros  á  la  manera  que  se 
practicaba  en  oirás  naí  lones,  \  parece  que  el  primero  que  concibió  esta  idea  fué 
el  marqués  del  Puerto,  ministro  de  EspaQa  en  la  Haya  en  Hií^;  Iralafloel  asun- 
to con  el  marqués  de  la  Ensenada,  no  tuvo  ulterior  resultado,  basta  que  en  1766 
lo  reprodujo  bajo  otra  forma  cierto  Juan  Gaspar  Thnrriegel,  oficial  bávaro  que 
habla  establecido  aquí  una  f&brica  de  espadas.  Hiso  este  la  proposición  de  traer 
i  Espalla  seis  mil  colonos  católicos,  alemanes  y  flamencos,  y  recibida  con  fiivor, 
Alé  examinada  por  el  rey  en  junta  de  ministros  y  luego  pasada  i  consulta  al 
consejo  de  Castilla,  en  vista  de  cuyo  diclámen  (febrero  de  1767),  se  dispuso  que 
el  fiscal  Campomanes  arreglara  con  Thurriegel  las  condiciones  de  la  contrata. 
Fué  una  de  ellas  que  la  colonia  se  establecería  en  Sierra  Morena,  y  convenidas  las 
demás  bases  partió  el  empresario  á  Alemania  para  disponer  su  ejecución  1769) 

Vivía  entonces  en  Madrid  el  limefíodon  Pablo  Olavide,  quien  después  de 
azarosa  existencia,  de  haber  suíndo  algún  tiempo  de  cárcel  y  la  jiérdida,  por 
acusaciones  de  su  conciudadano,  de  la  toga  de  magisti-ado  que  llevaba  en  la  au- 
diencia de  Lima,  se  habla  casado  con  una  opulenta  muger  dos  Teces  viuda,  babia 
recorrido  muchos  países,  y  residía  en  la  corto  espaliola  entregado  á  todos  los  place- 
res de  un  reinado  lujo,  teniendo  su  casa  montada  i  la  francesa  y  atrayendo  á  ella 
á  los  personages  mas  notables  por  las  fiestas  v  representaciones  teatrales  que  en 
ta  misma  se  daban.  Relacionado  con  los  principales  filésofos  de  Francia,  distin- 
guido por  el  conde  de  Aranda  v  de  instrucción  mas  que  vulgar,  no  tardó  en  ha- 
cerse un  circulo  en  Madrid  v  en  llamar  sobre  sii  jiorsona  la  atención  general. 
Ks!(  (uc  (1  hombro  elpirido  por  Carlos  111  para  dnigir  J<i  iiui'va colonia,  en  cuan- 
to sobre  ella  había  escrito  algunas  memorias  manifestando  no  serte  extrafio  el 
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asunto,  y  con  la  a?Í8lencia  (1p  SpvíII;^  (ün^ele  la  superintendencia  de  la  empresa 
con  autondafl  aiiif  lia  y  facultad  para  hiilulele^TiHa  en  una  ó  mas  personas,  sin 
otra  üUj  1(11  que  ai  Consejo  eo  la  «ala  pnmei-a  de  gobieruo,  y  en  io  económioo 
¿  la  !iU|R'i  lutendencia  general  de  la  real  Hacienda. 

Eiupezados  los  U'abajos  de  desmonte  y  oonstniocion,  se  vieron  formadas 
anles  de  un  alio  «nce  feligresías  y  trece  poUaeionefl  cerca  éú  earntiio  qoexle  li 
Mancha  lleva  á  Aiidaliwia  y  del  que  de  este  reiBO  conduce  á  Valeneia,  á  una  de 
las  cuales  se  dió  el  nombre  de  La  Carolina  en  bonor  del  soberano.  Grandes  elo- 
gios se  tributaban  por  do  quiera  al  director  de  la  transformación  que  iba  eipe* 
rimenlando  el  país,  mas  en  breve  menudearon  también  tas  quejas,  pues  asi  como 
Olavide,  fallando  á  la  instrucción  que  se  le  diera,  habla  df^-^í-iiidaílo  el  pusio  es- 
pirilnal  de  los  nuevos  colonos,  el  contralisla  Thuniegel  hatjia  enviado  f.v.n)  ^arle 
de  ícenle  viciosa,  dí^rola  y  vaga  que  iiacia  necesario  el  rigor  por  parle  de  los 
comisionados,  lo  c  ual  producía  á  su  vez  deserciones  y  desórdenes.  A  lodo  pro- 
curó atender  el  gobierno,  y  si  bien  no  habían  terminado  para  Olavide  los  azares 
de  la  fortuna,  como  despoes  insinuáramos,  la  colonización  de  Sierra  Morana  y  la 
Fiurilla,  en  que  había  tenido  parte  tan  príncif»!,  fué  llevada  adelante  con  gran 
beneltclo  del  país. 

El  mismo  afiO  en  que  se  dió  principio  á  estos  útiles  trabajos  instituyó  Car- 
los lli  laórden  que  lleva  su  nombre  bajo  la  divisa  Virtud  el  mérito^  condeco- 
rando con  ella  á  la  familia  real  y  otros  personajres  distinguidos.  En  la  real  cédula 
de  su  institución  dispone  el  monarca  sf';i  sti  |tafror!;i  la  Virgen  Inmaculada 
y  que  el  jefe  y  gran  maestre  de  ella  sea  siempre  el  rev  de  Esjiaíia;  señala  las 
circunstancias  que  han  de  tener  las  diversas  clases  de  caballeros  y  las  insignias 
que  deben  usar,  y  previene  lodo  lo  lelalivo  al  gobierno  de  la  orden.  Ksla,  que 
por  su  divisa  se  oonocia  destinada  pora  pramiar  servicios  ralevanles  y  no  cuali- 
dades de  nacimiento  para  las  cuales  eiistian  ya  las  antiguas  órdenes  militares, 
fuó  aprobada  por  el  ponUfiee  por  bulado  4172. 

Oti-a  de  las  providencias  que  mayores  bienes  reportaron  k  la  clase  agricul^ 
lora  fué  el  auto  acordado  Üel  Consejo  por  el  cual  se  puso  remedio  al  abuso  que 
se  venía  cometiendo  en  la  repartición  de  terrenos  baldíos,  de  la  que,  por  manejos 
de  los  mas  pudientes,  eran  siempre  excluidos  los  menesterosos.  Dispuso,  pues, 
el  monarca  que  todas  las  tierras  labrantías  propias  de  los  pueblos  y  las  baldías 
ó  concejiies  (jue  con  real  permiso  se  dividiei  an  en  suertes,  fuesen  lasadas  por 
labradores  prudentes  y  justificados  y  repartidas  entre  los  vecinos,  atendiendo 
con  preferencia  a  los  braceros  que  por  sí  ó  á  jornal  pudieran  labrarlas,  y  des- 
pués ¿  ios  que  tuvieran  una  ó  dos  yuntas  y  asi  sueesivansente,  provideoein  que 
dada  en  un  principio  para  la  provincia  de  Ezirenmdura,  se  amplió  después 
por  todo  el  rsino  (t167),  Beglanwal^nmse  ademis  los  deshaudos  de  tos  ter- 
ratenientes (1768);  abolióaB  la  lasa  gUDoral  de  les  granos,  y  se  dkS  amplía  li- 
bertad de  venta,  compra  y  transporte;  pero  al  propio  tiempo  se  prohibió,  á  fio 
de  evitar  el  monopolio,  que  los  comerciantes  en  granos  pudieran  formar,  bajo 
pretexto  alguno,  cofradías,  gremioís  ó  asnciaejones:  facultóse  ía  extracción  de 
granos  ilcl  reino  siempre  que  fíi  lies  mercados  consí^ciilivos  en  los  pueblos 
inmediatos  á  los  puertos  y  íioaleras  do  exigiera  su  precio  del  que  se  sefBala- 
ba,  y  se  otorgó  su  libre  en  liada  de  fuera  del  remo,  perú  biu  poderlos  pasar 
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á  las  provinc¡H.>  lutcnores,  8Íüo  vn  el  caso  ilv  ipif  cu  los  Irc-;  rt'íei'itlos  uieivailüu 
excedieran  los  preciü^  ¿  los  señaiadus  pai  ti  la  t  .víiulíiuu.  Oirás  varias  disposi- 
cioDes  de  e^le  gé&ero  eocamínadas  ai  fomenlo  de  la  agricullum  se  debieioo  por 
aquel  tiempo  á  ta  inicialivft  M  Cornejo. 

Pium  dejar  en  plena  y  completa  libertad  la  ooatratacioB  y  el  oomercio  abo- 
liéronse las.  lasas  y  posivas  Impuestas  i  los  artíenloe  <|iio  mercaderes  y  tragt» 
nantes  llevaban  á  vender  i  las  ciudades  y  villas  (17^7),  sí  bien  la  gran  subida 
que  experimeolaroD  los  artículos  de  primera  necesidad  y  eoi^umo,  hi20  que  de 
Duevü  se  sujetasen  á  la  lasa  el  pan  y  las  demás  especies  que  deveníraban  millo- 
nes, como  carnes,  vino,  viiiapíro,  accile,  ele.  i  1768  .  He  este  año  dala  lauibien 
la  creación  del  oficio  de  hipotecas  para  el  rc^íislro  ^  h  lüti  de  razón  de  las  oscri- 
luras,  cuyos  libros  se  habían  de  fíiiar¡l<ii-  en  las  casas  capitulares  con  todas  las 
precauciones  necesarias  paja  la  segundad  de  los  documentos.  Se  señaiaton  tas 
atribuciones  y  cargos  de  la  junta  de  Comercio  y  Moneda,  y  labróse  con  nuevos 
siUoB  á  expensas  del  erario  la  gran  cantidad  de  moneda  desertada  que  inundaba 
los  mercados  con  gran  peijuicio  de  las  transacciones.  Se  prohibid  la  introducción 
en  el  reino,  además  de  las  muselinas,  de  los  tejidos  de  algodón  6  mezcla,  al  pro- 
pio tiempo  que  se  eximia  de  muchos  derechos  á  las  primeras  materias  (1*771); 
abriéronse  escuelas  en  Galicia  y  Asturias  para  la  labricacion  de  lienzos  imitados 
á  los  de  Weslfalia,  y  deseoso  el  mismo  rey  de  Ibmenlar  la  industria  nacional,  se 
interesó  en  una  empresa  mereantd  é  industrial  por  aquel  entonces  formada  en 
Burgos,  y  expidió  contr'a  la  común  preocupación  en  el  reino  de  Castilla  una  real 
cédula  declarando  que  los  oficios  de  curtidor,  henero,  sastre,  zapatero,  caipin- 
lero  y  otros  eran  honestos  y  honrados,  que  su  ejercicio  no  envilecía  la  familia 
ai  ta  persona,  ni  la  inhabilitaba  para  obtener  empleos  de  república,  ni  aun  para 
el  goce  y  prerogalivas  de  la  hidalguía  (1773). 

Las  obras  de  pública  utilidad,  canales,  puéntes,  caminos  y  puertos,  forman 
sin  duda  la  página  mas  gloriosa  del  presente  reinado.  A  él.  además  de  otras 
obi'as  que  iremos  expresando  en  el  curso  de  nuestro  relato,  se  debieron  los  gran* 
dos  trabajos  del  cana!  imperial  de  Aragón,  conllados  al  canónigo  de  Zaragoza  don 
Hamon  de  l'i^'natelli.  merced  á  los  cuales  llegó  aquel  hasta  Torrero;  la  incorpo- 
ración ;'i  ( >te  canal  de  la  antigua  accíjuia  de  Tausle;  los  grandes  jiantanos  de 
Lorca,  inmensos  diíjues  para  recogimicnlu  y  dt  pósito  de  aguas;  el  magnífico 
camino  al  puerto  de  dan  Juan  de  las  Aguilas;  el  comienzo  de  los  canales  del 
Hanianares  y  de  Murcia,  los  caminos  reales  de  Madrid  &  Barcelona,  Valencia, 
Sevilla  y  la  Corulla,  y  las  comunicaciones  entre  si  de  muchas  provincias  que  se 
hallaban  antes  en  completo  aislamiento.  Eslableciéivnse  en  este  tíempo  las  posó- 
las ó  correos  periódicos  del  Estado  y  se  pusieron  dos  generales  por  semana  en 
ves  de  uno  sale  que  antes  habia;  dióse  á  una  emprasa  catalana  la  facultad  de 
correr  con  los  primeros  coches -diligencias  (1771  ,  con  obligación  de  hacer  en 
ví'inte  y  un  días  el  trayecto  de  Barcelona  á  Madrid  y  de  Madrid  á  Cádiz;  pusié- 
lüiiic  consulados  en  las  principales  ciii  la  lcs  evlrangeras  para  la  protección  do 
los  comerciantes;  por  primera  vez  se  mando  .señalai  las  distancias  de  legua  eü 
legua  (l)pur  medio  de  altos  pilares  de  piedra  diéronse  insti'uccíonea 
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para  la  conservación  y  mfj  ir;i  íIp  las  carreteras  generales,  y  do  todos  modos.  \a 
facilílando  las  relaciones,  ya  ¡ji  (•ick-ií mió  y  honrando  á  los  eomoiciantes,  qiieria 
el  gobierno  inspirar  á  los  Es^iañoles  la  afición  á  las  empresas  mercantiles  de  que 
tan  de$aj)egado8  estabao  la  generalidad  de  estos  naturales. 

Ed  OMlería  de  adminutracion  separáronse  los  oorregimieiilos  de  las  inton- 
delicias  que  hasta  entonces  liabian  estado  unidos,  limitando  los  primeros  i 
los  lanios  de  justicia  y  policía  y  tas  segondasi  las  de  luusienda  y  guerra.  Pensóse 
Quevamente  en  la  extinción  de  las  rentas  pro\¡nciales  y  en  el  establecimiento  de 
la  contribución  única  sobre  ios  tres  ramos  reai,  industrial  y  comercial  (1*770}, 
y  si^rniendo  las  mismas  ideas  de  unidad,  dictáronse  acerca  ile  h  afíminislraciíHl 
(!p  justicia  repelidas  providencia?»  en  las  cuales  se  ve  la  idea  (loiiiin.inle  de  ro- 
bustecer la  jurisdicííion  ordinaria  y  el  poder  civil  sobre  lodos  los  demás  y  espe- 
cialmente sobre  el  eclesiástico.  De  ello  es  notorio  ejemplo  ia  prafrmálica  de  aso- 
nadas por  la  cual  expresamente  su  abolla  tü<lo  fuero  y  exención  por  privilegiada 
que  fuese  en  los  delitos  contra  el  drden  público,  declarándose  que  el  GODod- 
miento  de  tales  cansas  tocaba  prívatÍTaniente  á  los  jueces  que  ejercían  ta  juris- 
dicción ordinaria  con  inhibición  de  otro  cualquiera.  En  esta  ley  que  tanibien 
revela  el  rigor  con  que  en  estas  materias  procedían  los  que  la  formaron,  puesto 
que  en  ella  eran  declarados  cómplices  de  motín  y  sujetos  á  graves  penas  á  los 
que  expendiesen,  ropta.spn,  leyesen  ú  oyesen  leer  papeles  sediciosos  sin  dar 
pronta  cuenta  ix  las  justicias,  se  dictaron  vni  j  is  mp(li(!;i>  do  policía  referentes  en 
esi)ecial  á  la  corte,  de'^lgunas  de  lascuaies  hemos  iiiviioaii les  mención.  Prescri- 
bióse á  los  alcaldes  de  barrio  la  obligación  de  matricular  á  todos  los  vecinos  de  su 
demarcación  con  expresión  individual  de  sus  nombres,  estados,  empleos  ú  olicios, 
edad  y  demás  circunstancias;  habían  de  llevar  un  asiento  exacto  de  las  posadas 
públicas  y  de  las  llamadas  secretas  con  expresión  de  la  naturaleia  y  vecindad  de 
los  huéspedes,  fecha  de  su  llegada  y  salida  y  las  demás  noticias  que  supieran 
de  cada  éugeto;  debían  vigilar  los  figones,  tabernas  y  botellerías,  descubrir  los 
vagos  y  mendigos  pmcaver  los  abusos  de  los  sirvientes  é  investigar  las  causas 
porque  eran  despedidos,  y  en  una  palabra,  ejercer  en  sus  barrios,  con  sujeción  á 
los  alcaldes  de  cuartel,  una  exacta  y  severa  policía.  Estas  providencias  hiriéron- 
se extensivas  después  á  casi  lodrt''  las  e;ipi(;dí's  \  ci(i.lnde<  de  l;i  monarquía  (1169}. 

Carlos  111  se  propu-so  extirpar  de  sus  dominios  el  canceroso  vicio  del  juego, 
y  en  una  pragmática  general  reunió  cuantas  cédulas,  decretos  y  disposiciones  se 
babiaa  dado  sobre  e.sta  materia  en  tiempos  anteriores,  añadiendo  otras  arregla- 
das i  las  circunstancias  é  imponiendo  graves  penas  á  los  contraventores.  En  ta- 
bernas, hosterías  y  casas  públicas  (mbibid  absoluUunente  todo  juego,  excepto 
los  de  billar,  ajedrei,  chaquete  y  otros  que  se  expresaban,  y  complemento  puede 
decirse  de  estas  disposiciones  el  artículo  de  la  ordenaua  general  para  el  reem- 
plazo del  ejército  poco  después  publicada,  que  hacia  referencia  á  las  levas  forzo- 
sas de  vagos  pai'a  aplicarlos  al  servicio  de  la  marina  y  de  los  regimientos  que 
llamaban  fijos.  En  dicha  ordeniinza  (1770 >,  encaminada  á  regularizar  ia  ins- 
tittirion  de  los  ejrrrílos  ¡>e¡  maiionto^.  pre«;enhía.se  que  todos  los  años  se  habían 
de  iiacer  levas  en  la  ca|nlal  \  grandes  cimiades  del  reino  de  Castilla,  inclusos 
los  sitios  reales,  opei-aciou  que  era  encomendada  exclustsamente  á  las  Justicias 
ordiuai  ias;  expresábanse  en  ella  la  manera  de  hacerse  el  reparto,  la  edad  y  cali- 
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dad  de  IO0  mon»  sortoables,  sus  exenciones  legilimai,  la  soleomidad  en  IO0  sor- 
teoB,  el  tiempo  y  la  duracíoD  del  servicio,  etc.  Eximióse  de  él  i  los  hijo'^-daigo, 
ea  laim  á  que  la  mayor  parte  de  los  oficiales  del  ejército  pertenecían  á  esta 
clase;  á  los  que  ejercían  oficios  y  careros  nobles  do  república,  h  los  maestros  fa- 
bricantes ílti  lanas  \  sedas,  á  los  bijos  únicos  de  padres  po!)rf's  ó  ancianos  ó  de 
viuda,  á  los  ma#ri>ilrarlos,  abog:ados,  relatores,  escribanos  de  cámai-a,  notarios  de 
lúmero,  archiveros,  etc.;  á  los  doctores,  maestros,  licenciados  y  bacbillercs; 
i  los  cursantes  de  las  escuelas  reales  de  cirujia  de  Cádiz  y  Barcelona,  y  á  ios 
toQsurados  en  qaieiies  concunian  las  cualidades  prevenidas  por  el  coacilio  de 
Trente.  Derogábanse  en  cambio  las  exenciones  de  que  antas  goiaran  los  familia- 
res de  la  InquisicioB,  los  hermanos  y  síndicos  de  drdenes  Teligiosas,  los  comisa- 
rios de  la  Santa  Hermandad,  los  sirvientes  de  convenios,  de  curas  y  de  minia- 
res, etc.  Esta  ley,  empero,  sufrid  mas  adelante  diversas  modificaciones,  segnn  la 
experiencia  de  los  años  habla  afonsojado  s«  conveniencia  6  necesidad. 

La  pública  instrucción  fue  objeto  que  llamó  también  con  preferencia  la 
atención  del  gobierno.  E\lin;;uida  la  Compafiía  de  Jesiis,  puso  en  manos  de 
sí'culares  la  enseñanza  de  las  primeras  ¡elras,  déla  granuiln  a  v  relórica,  á  cuxos 
maestros  honro  con  especiales  privilegios  (1771J.  Designáronse  entonces  los  re- 
quisitos y  cii'cumilauciaá  de  que  habian  de  estar  asistidos,  nombráronse  visita- 
dores y  veedores  con  titulo  para  la  inspección  de  las  esencias,  prohibidee  la  en- 
aefianza  coman  de  nílios  y  ninas»  y  se  empezaron  á  sefialar  libros  de  texto,  des* 
torrando  los  antiguos.  El  establecimiento  de  seminaríoe  conciliares  fué  un  gtan 
paso  para  formar  buenos  y  dignos  sacerdotes,  lo  mismo  qno  para  la  insImccioQ 
en  general  la  apertura  de  los  estudios  de  £an  ísidi-o  de  Madrid,  mandados  esta- 
blecer en  el  edilicio  que  habia  sido  Colegio  fmf»erialde  los  jesuítas  (1770).  Quince 
cátedras  se  cieS^-on  on  el  para  la  enseñanza  de  latinidad,  poí-üf  a.  rfM*^ri(a,  ma- 
temáticas, lenguas  orientales,  lógica,  filosofía  moral,  física  e.vperiiiH'ii[ al ,  h'recho 
natural  y  de  gentes,  disciplina  eclesiástica,  l¡tur;;ia  v  ritos  sa^ri  ado  .  sn  iidn  de 
observar  que  empezó  entonces  la  tísica  experimcuial  u  iurmur  purlc  luUgraiilc 
de  la  ensefianza  de  la  filosofía. 

tasUmosoera  en  verdad  el  estado  de  las  universidades,  tan  florecientes  antes; 
las  guerras  y  la  mala  administración  las  habian  reducido  á  un  estado  de  mise- 
ria y  marasmo  snperíor  á  toda  ponderación;  todas  ellas  se  habian  gravado  con 
censos  exorbitantes  para  dar  dinero  al  rey,  y  de  abi  los  atrasos  en  sus  rentas,  la 
indotacion  de  los  profesores,  la  falta  de  estímulo  en  la  ensefianza  y  la  indiscipli- 
na de  los  estudiantes.  En  \ez  de  ser  el  profesorado  una  carrera,  se  miraba  como 
un  honor;  en  Salamanca  se  dalian  las  cátedras  por  turno  y  de  cada  cinco  una  á 
cada  uno  de  los  cuatro  colegios  mayores  de  la  ciudad,  y  la  quinta  k  un  manteis- 
ta ó  colegial  menor;  en  Alcalá  las  cátedras  de  derecho  canonu-o  se  reservaban 
exclusivamente  para  los  colegiales  de  San  Ildefonso  y  las  regentaban  los  fámulos. 
Sin  cohesión  ninguna  entre  sí  las  universidades,  la  enseñanza  de  la  filosofía  y 
lcol(»g{a  que  en  ellas  se  daba  se  habia  resentido  muy  mucho  de  la  decadencia 
á  que  habian  venido  en  España  todos  los  ramos  del  saber  y  una  reforma  era  in- 
dispensable. Los  ministros  de  Carlos  DI  la  emprendieron  siguiendo  el  curso  de 
sus  ideas,  y  de  ahi  que  diese  por  resultado  sujetar  enteramente  las  universi- 
dades á  Rt  autoridad  real  despojándolas  por  completo  de  la  libertad  de  las  disco* 
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sione».  Fué  en  esto  la  primera  medida  del  ííobierno  la  creación  de  direcioros  para 
aquellos  eslablorim lentos  (1768),  habiendo  de  serlo  eucadauoode  ellos  un  con- 
setjero  de  Castilla  que  no  hubiera  estudiado  en  la  Universidad  para  que  se  1« 
nombrase.  Espcciücáronse  luego  los  estudios,  ejercicios  literarios  y  demás  requi- 
sitos que  habian  de  exigirse  en  los  cursantes  paia  ser  adrailidos  á  loé  gradué 
<t770j,  y  en  el  mm  aSo,  con  motivo  de  uoMeonclnsitiMi  eilificadas  de  peli- 
groMS,  defendidas  en  Vallndolid,  nombráronae  censores  regios  eDcargados  de  velar 
para  qne  no  se  oiBeSaraa  doctrinas  contrarías  á  las  regalías  de  la  corona.  Asi  iba 
revelando  el  gobierno  su  designio  de  concentrar  en  sus  manos  la  dirección  de  las 
escuelas,  y  en  1711  eugióse  á  los  graduados,  en  cualquiera  de  las  facultades 
juramento  de  no  enseñar  talos  doctrinas,  ni  promover  seutejantes  cuestiones. 
Pensábase  además  en  un  plan  ó  reglamento  general  de  estudio*;,  pero  arredrado 
sin  diidn  el  monarca  por  los  obstáculos  y  la  resistencia  qu»'  prexpia.  se  limitó  á 
mandar  que  cada  universidad,  con  acuerdo  de  su  rejípeclivu  rl<jiiviio,  le  piopu- 
sieraen  el  término  de  cuai  eula  dias  uu  plan  metódico  de  enseñanza.  Algunas  re- 
chazaron toda  dase  de  innovación,  (jero  todas,  inclusa  la  de  Salamanca,  que  se 
kabia  distinguido  por  su  decidida  opoeieion,  acabaron  por  someterse  y  salir  de 
su  letargo  y  por  pasar  de  uno  á  otro  eitremo  abraiando  con  tal  furor  las  ideas 
rogalistas,  que  vinieron  á  caer  en  lamentables  estimvíos. 

La  reforma  de  los  colegios  mayores  había  precedido  á  la  de  las  uuiveraida* 
des.  Bran  aquellos  en  número  de  st^i^,  establecidos  cuatro  en  Salamanca,  uno  en 
Valladolid,  fundarlo  por  el  cardenal  don  l'edro  (íonzalez  de  Mendoza,  y  el  de  San 
lldí»fondo  de  Alcalá,  fundación  de!  cardenal  (jinienez  de  Ci.sneros.  Tnidos  á  las 
tres  universidades  denominadas  también  mayores,  y  dotados  de  pingües  rentas, 
habian  sido  creados  con  el  laudable  tiu  de  que  los  estudiantes  pobres  y  aplica<ios 
pudiesen  obtener  en  ellos  becas  y  seguir  con  aprovechamiento  en  los  miamos  la 
carrera  universitaria.  Lastimoso  también  era  su  estado  en  la  época  que  venimos 
eaplfcando:  degenerados  de  so  espíritu  primitivo,  se  habían  convertido  en  patrimo* 
nio  de  la  aristocracia  á  pesar  de  la  prohibición  expresa  ds  los  fundadores,  y  hablan 
llegado  á  avasallar  y  á  establecer  una  especie  de  monopolio  en  universi^deg  y  ca- 
tedrales, en  audiencias  y  consejos.  Para  los  colegiales  mayores  eran  casi  todos  los 
carfrfíf!  y  empleos,  y  de  ahí  otra  causa  de  decadencia  para  las  universidades,  cuyos 
cursan'í^s.  llamados  manteistas,  se  encontraban  desairados  y  desatendidos.  Muchas 
eran  las  quejas,  y  el  erudito  Pérez  Baver,  catedj  álico  de  hebreode  Salamanca,  no 
habia  podido  menos  de  ver  indignado  \  de  hacer  ai  rey  una  triste  piiilui  a»le  se- 
mejante Cijlado  de  cosas.  El  régimen  libie  que  en  los  colegios  majore.s  se  obser- 
vaba^ los  disturbios  á  que  algunas  veces  diera  lugar  la  elección  de  rector  que 
bacian  los  mismos  colegiales,  habian  llamado  igualmente  la  atención  del  gohier- 
«o,  y  desde  el  principio  de  su  reinado  se  habla  mosti'ado  Garlos  Ui  poco  confor- 
me con  su  espíritu  y  enemigo  de  su  preponderancia,  praflriendo  para  los  em- 
pleos ¿los  graduados  de  las  universidades.  De  iguales  senlimienlos  parUcípabaa 
sus  consejeros  puesto  que  de  ellas  procedían,  y  entre  el  alborozo  de  los  manteis-* 
tas  dióse  principio  en  1771  á  la  anhelada  reforma  de  los  colegios  mayores  dis- 
püuiendn  la  re\isi(m  de  sus  constituciones  y  prohibiendo  df  proveer  Iveca  al- 
guna ha.Hui  (|ije  se  jiublicasen  los  nuevos  estatutos.  Grand*'-  esíuerzos  hirie- 
ron por  sus  parciales,  que  eran  muchos  en  los  consejos,  para  coojui'ar  ei  peligro 
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^«e  los  anenmba;  poro  Cark>5),  v^nci^Bdo  cnantos  oljstácilos  se  le  presentaron,  a.mj  c. 
©Tpiflió  algunos  años  d(»spues  los  decretos  llpvandr)  á  cabo  la  proyectada  refor- 
ma. CoDHtslia  este  prmcipiilmfntp  pn  quedár  somedílos  log  coipe-ialeít  A  los  fue- 
ros.  leveí»  y  estatuios  MitiversitaríO!^ ;  en  la  derogación  de  ludas  !aj>  demás 
consiiiuciunes  y  coslumhi^f,  annqne  se  fíndaran  en  breves  poDüíicíos;  en 
Mígirse  iDftfios  coadictooes,  espeoialoM&te  de  feata,  para  aipirar  á  las  becas; 
m  émm  «slas  por  opoMn  páblifli  tm  tiM  «iMdi  •!  GofeMjo,  y  M  Umitar  á 
jtdio  üm4  liompode  ootogiatun.  Sia  «otei^ M  remltado  dt  «te  reftinna 

qw  InomirrHl*  algin  iimnf»  d^jé  «I  «tUom  4e  proveer  las  becas,  aplíaó 
A  oíros  usos  tos  lit€n€8  de  lo^  -oK'^rlog,  y  estos  perecieron  por  conéUttCion  (1). 

.  £i  qépcüiv  «D  el  cual  se  kabia  introducido  la  lásliea  prusiana,  reputada  á 
la  stton  por  la  mejor  de  todas,  merecía  isrn^tlmfntf  írmn  atención  por  |)arte  del 
gobierno:  lo  mismo  puod"  'írcirse  d^  la  mai ma  i\uv  icrihifi  in'^rpmíTsfa  extraor- 
dinario» \'  hipn  m  necesh.ina  p;ira  l.i  [iriítoTUtn  iUA  cDinciTin.  pur-  Bcii)eris- 
C0€,  oonír»  quif'tuis  conliiiuijlia  liii'iiaiiilo  con  inlrr|.iiil(v  el  ni.ii  tiin  (inii  Antonio 
Jiaicelo,  no  ce^an  ea  sus  piraUcas  agrei$ioiie«i.  audiiiia  i>egu  a  UiiU),.queel 
emperador  da  MamNeoa  dirigiéiimi  éarte  al  rey  de  Espada  (19  de  setiembre  de 
1378),  HaBÍüBatMala  ra  rásaLocún  da  no  itavitír  ^  hubiese  eitablaci*- 
»iiMiitoi  4srialiaMa  en  Inceats  airiaan  doado  Oran  kaoto  Cenia,  y  que  por  - 
^nkiamoaBlaba  átoprnalo  i  atacar  los  qoe  alli  tenían  los  aspafioles^  sin  qne  eaio 
Á  SU  modo  de  rer  fuese  en  vkladon  del  Intlado  de  fpoi  esnUenla»  qía  decía  rafe* 
rirse  únicamente  á  los  mares  y  no  á  las  pooesionts  españolas  del  litoral.  A  esta 
inesperada  misiva  y  á  lo.^  acto*?  de  hostilidad  coraelidos  contra  Ceuta,  contí»st4  p1 
monarca  e^pafiol  con  una  de 'laraci^n  de  guerra  (1174),  cuando  el  eniiK-radnr  «m 
marroquí  se  dirigía  con  minieroso  ejército  v  muchas  piezas  de  tirlillena  á  aUcar 
la  plaza  de  Melilia.  Estaba  ea  ella  de  gobern«idür  él  nku-iscal  de  campo  don  Juan 
Sherlock,  y  así  rechazó  las  tüliiuaciones  de  lo^  enemigos  como  sus  poicadas  em- 
heilidia.  En  aa  asxitio  Ué  aantedéitt  eapUande  anri»  don  nwieiioo  Hdalgo 
€iinania,  y  eilo  oon  sia  flnnai  da  nwr  praitó  grandes  nrrídos  á  laplaaa.  Nno- 
m  müi  beabas  babinn  caído  en  ella  y  cansado  mncho  dato  en  las  «asea,  pero 
■o  era  menor  el  que  había  exparinKntodo  por  les  tiros  da  la  muralla  el  campa- 
Malo  sitiador,  en  el  cual,  4  lo  que  se  decía,  se  encontraban  varios  ingenieros 
ífvrle«?p<i  Irrítado  H  AfHffino  con  tal  resist<*pcra  intcnl(3  comprometer  todas  sus 
fuerzas  en  un  &»<i\\o  iícn"i"d\.  nia<^  parrrioudo  lernoraria  empresa  á  los  jafis  mtl- 
«Umant's.  acahn  \mm  levantar  el  mim  itebrero  de  1775).  »«i 
• '  '  Olr.is  fupr/as  su\as  embistieron  al  projMO  tiempo,  pero  sin  mojoi  í^tíIo,  á  Al- 
biioemaj^  y  al  Veimí  de  Velez.  Soc<iiTÍdos oportunamente  io8  »iUtido8  [m  üñ\tíse»- 
paftolas  mandadas  por  Moreno,  Barcelé  y  Riquelme,  los  Moros,  perdido  gran 
niñero  de  gente,  solicitaron  la  paz  por  medio  dé  nn  mensagero  «vMo  al  gabar- 
nadar  de  MeliHa  (mano).  El  gobierno  eapofiol  dijo  ¿o  qnenr  admitnr  nrononda 
«B  tanto  qne  no  se  le  dieran  icgnridadea  para  I»  ftiCnro,  maa  per  Altimo  Car- 
til  IH,  qne  meditnbnelra  enfre»  y  le  omivnnín  teMr  en  AMnnn  «nenign  me- 


cí) lias  adelant«  m  peutf  restablecerlos  (4815  y  18S0};  pero  la  veota  que  se  babia  becbo  dé 
snsfeieOM  y     fmportaniMSOMDi  itetosptMtoosasli 
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á.  «•  j    nos,  accedió  á  las  instaocias  del  empeituior  de  MurraAOOi  y  oetebró  ttm  ét  lapti 

itOTiítr     los  tratados  anteriores 

Oüi'í  ia  el  mona j  ra  de  España  aral)ar  con  los  piratas  qne  tenían  en  Ar- 
gel su  prinf  i[ial  al^)er^'ire,  y  en  e!  piuTto  de  (^arlagena  hacian  los  aprestos  pa- 
ra la  exp('di('i(»n  Ocho  navios,  oiias  lanías  fraj^atas.  \f'ií)le  y  ruatro  jabe<|ues  y 
otros  harcos  de  Iransporle,  en  lodo  cualrocientas  veias  al  mando  de  don  Pedro 
G<>Dzalez  Castejon,  llevaban  á  su  bordo  veinte  y  dos  mil  hombrefi  de  dei»emt)arco, 
entra  ellos  mnelioa  voluntarios  de  la  nobleia,  k  las  úrúeim  del  general  O^Beillf. 
Eo  1.*  de  jallo  se  halló  ta  escuadra  á  la  vista  de  Argel,  y  desde  el  primer  mth 
meato  oomicid  el  general  haberse  frustrado  su  plan,  fondado  en  el  sigilo  de  la  ex- 
pedición y  en  roger  despraveoidos  á  los  Moros.  Estos  coronaban  con  grandes 
fuerzas  todas  las  alturas,  mas  á  pesar  de  esto,  después  de  alguna  vacilación, ü'Reilty 
resolvió  llevar  ta  empresa  adelante,  y  tina  división  de  ocho  mil  hombres  fué  con- 
ducida á  tierra  a  levita  y  inedia  de  Argel,  entre  la  plaza  y  el  río  Jarache  ^8  de 
julio).  Avanzaron  estas  fuer/as  niieiUras  se  procedia  al  desembarca  de  la  segun- 
da división,  |)ero  la  diücultad  de  arrasUar  id  artiiicna  por  aquel  arenal,  el  ca- 
lor, la  sed  y  las  excelentes  posiciones  de  los  Moros,  parapetados  en  las  breílas  y 
matorrales,  las  hicieroB  retroceder  en  breve  cargadas  y  acochinadas  por  el  enemi- 
go. M  apoyo  de  la  segnnda  díTísioB  y  de  unos  parapetos  de  arena,  levantados  i 
toda  prisa  en  la  playa,  los  espafioles  sostuvíei-on  por  algún  tiempo  el  combate; 
mas  al  fin  tuvieron  de  reembanuirse  llevándose  sus  heridos  en  número  de  tres 
mil  hombres  y  dejando  en  el  campo  unos  mil  quinientos  cadáveres,  entre 
los  cuales  se  cf)e(aha  el  rlr!  marques  de  la  Romana  La  serenidad  délos  je- 
fes y  el  enor  del  eiK  'ni  '  creyó  (jue  las  lanciias  que  iban  y  venian  recogien- 
do ¿los  fugitivos  llegaban  por  el  tmilranoá  los  combatientes  nuevos  auxilios,  li- 
braron al  ejército  de  una  completa  ruiua.  Algunos  buques  de  gueria  quedaron 
delante  de  Argel  para  impedir  que  envalentonados  sus  corsarios,  saliesen  á  la 
mar,  y  el  resto  de  la  ezpedícioB  volvió  á  Alicante  y  Cartagena  con  ta  noticia  de 
sQ  derrota  (IS  de  jnlio).  El  páblioo  actué  fundadamente  á  0*Reilly  de  impre- 
meditación y  ligerem;  pnblicáronae  contra  él  folletos,  sátiras  y  poesías,  y  el  mi- 
nistro Grimaidi,  ya  poco  bien  quisto,  acabó  de  perder  todo  su  prestigio. 

Por  aquel  tiempo  turbaron  la  paz  doméstica  de  Carlos  111  algunas  desazones 
familiares.  Su  hermano  don  Luis,  á  quien  se  habla  destinado  al  estado  eclesiás- 
tico, no  sentía  por  él  vocación  niniíuna,  v  (hsfuics  de  renunciar  á  sus  dignidades 
sacerdotales  solicitó  del  monarca  permiso  para  con  traer  matrimonio.  Í)escnten(lió«e 
en  un  principio  el  rey  de  sus  pretensiones,  aunque  le  quería  mucho,  atento  a  la 
idea  de  que  eu  la  pragmática  de  Felipe  V  eran  excluidos  de  la  sucesión  á  la  corona 
los  vástagos  nacidos  d  criados  fliera  de  Espaúa,  en  cuyo  caso  estaban  sos  hijos,  y 
de  que  los  que  pudiera  tener  el  inHute  llenarían  esta  condición  y  abrígnrian  acaeo 
pretensiones  al  trono.  Para  poner  á  ello  remedio  publicó  una  pragmática  (t8  de 
i77«  marzo  de  1 776)  en  que  ,alegaDdo  los  traslonios  que  en  los  matrimonios  producía 
la  desigualdad  de  clases,  dispuso  que  en  caso  de  coatraer  un  iofanle  de  España 
un  enlace  desigual,  los  hijos  habidos  del  mismo  no  tuviesen  derecho  á  !a  rorona. 
Dadn  fNtt»  paso  y  ele\ada  la  disposición  á  ley  del  reino,  concedió  á  su  hei mano 
el  aiihelaiiu  permiso,  y  so  color  de  que  no  habia  princesa  alguna  que  le  convinie- 
se, facultóle  pai*a  elegir  esposa  entre  ia  ,  damas  de  la  nobleza  española,  la  cual, 
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guitin  quiera  que  fuese,  había  de  experimentar,  asi  como  sus  hijos,  los  efectos  a.  «•  j.  a. 
'de  la  lev  ;intos  pfomul;?ada.  El  inf;nile  íyósiis  ojo*»  en  la  belleza  y  altn*  pnMidas 
de  doña  Miii  i.i  Temsa  de  Vall  ilif  ii:a.  hija  de  los  condes  de  lorres-i>ecas  y  se 
enlazo  (  üii  «  lia.  reUráadot>«  desde  aquel  momeiilú  de  la  corte  y  quedando  así 
excluida  su  laiua  de  la  sucesión  á  la  corona  yulio). 

Eotre  los  gabinetes  de  Madrid  y  LtsUoa  coutinuaba  la  inveterada  cuestión 
aeerca  de  los  Umites  de  sos  posesiones  en  el  Nmvo  Mundo,  cuando  el  marqués 
de  Pombal,  larjtoloDlo,  amante  á»  imponer  su  Tolunlad  y  enemigo  antiguo  de 
Grimaldi,  envió  á  Rio  Grande,  sin  préria  declaración  de  guerra,  una  escuadra 
eon  nueve  regimientos  y  gran  tren  de  artillería,  la  cual  pusu  en  derrota  á  una 
'*  división  e^ipaüola  de  Buenos-^res  y  se  apoderó  de  varias  fortalezas.  Al  recibirse 
noticia  de  esta  agresión,  Esparta  acercó  Irop  n  á  las  fronteras  porlu;7ue«as ,  noti- 
ficó á  Francia  ser  llegada  la  ocasión  de  prestarle  el  apoyo  estipulado  en  el  l'ddo 
lie  laiuilia,  é  hizo  salir  del  puerto  de  Cádiz,  á  las  órdenes  del  manfués  de  Casa- 
Tilly,  una  armada  de  smís  navios  y  oli-as  tantas  fragatas,  ilevandft  nue\e  mil 
hombres  de  desemb  lixo  iuandados  por  don  Pedro  Cevallos,  anliguo  capilau  ge- 
neral de  Buenos  Aires.  Dirigióse  este  armamento  contra  la  isla  de  Santa  Galalina» 
en  las  costas  del  Brasil,  y  á  su  vista  los  Portugueses  abandonaron  el  fuerte  de 
Santa  Cn»  sin  ialenlar  resistirse,  i  pesar  de  lo  Uu&X  que  esto  se  presentaba,  y 
huyeron  at  interior  del  país  perseguidos  por  los  Españoles  üo  tardaron  todos 
rn  rr  ndirse,  y  dueflo  Gevailos  de  la  isla,  pasó  al  rio  de  ta  Plata  y  redujo  con  igual 
facilidad  la  colonia  del  Sacramento  y  otras  posesiones  portuguesa^:.  Murió  en  esto 
el  re;,  de  Portugal  don  José  1  (febrero  de  1777;.  y  su  hija  María  1  se  apresuró  «w 
á  eülrai-  en  negociaciones  con  su  lio  el  monarca  de  España,  de  quien  habla  reci- 
bido eficaz  apoyo  ua  el  asuulo  de  la  sucesión,  después  de  destituir  -al  marqués 
de  Pombal,  quien  salió  como  desterrado  |>ura  sus  poseiioues  llevando  Iras  a  la 
execración  de  la  nobleza  y  del  pueblo.  Cambiado  de  este  modo  el  aspecto  de  tas 
cosas  y  animadas  ambas  corles  de  deseos  conciliadores,  no  fué  difícil  venir  á  un 
acomodamiento»  que  se  firmó  en  San  Udefonso  (1.*  de  octubre).  Poi-  él  cedía 
Portugal  á  £spaSa  la  colonia  del  Sacramento  y  con  ella  la  navegación  del  rio  de 
la  Plata,  del  Paraguay  y  del  Paraná  hasta  la  coiifluencia  def  Peperiguazo  y  del 
Uruguay;  señalábanse  como  límites  entre  el  Brasil  y  el  Paraguay  enlrauibas  már- 
genes del  Rio  Grande,  cediendo  España  una  |wte  del  territorio  que  aules  había 
reclamado,  y  lo  mismo  hacia  con  otra  del  i^ais  de  las  Amazonas  muy  poeo  conocida 
para  fijaj'los  entre  el  Brasil  y  el  Perú.  España  devolvía  adeniits  la  Isla  de  Santa 
Catalina,  v  Portufcal  renunciaba  á  cuantas  pretensiones  tilegara  sobre  las  islas 
Filipuids,  íüudadu  en  la  l>ula  divisoria  del  papa  Alejandro  VI. 

Algunos  meses  después  fué  base  este  tratado  de  otra  mas  estrecha  aliansa 
,  entre  las  dos  nacionee.  Carlos  III  que  amaba  tíemameale  á  su  hermana  la  viuda 
de  José  I  Haría  An»  Victoria,  le  propuso  que  se  diiigiese  á  Madrid  para  arreglar 
algunos  puntos  dudosos  del  eenvenio  de  San  Udefonso,  á  cuya  invitación  accedió 
ella,  y  reunidos  ambos  en  el  Pardo,  terminaron  una  alianta  politica  y  mercantil 
entre  las  dos  iamilías,  por  ta  que  se  declaraba  que  tanto  en  paz  como  en  guerra 
se  '  onsiderarian  Esnnfla  y  Portugal  como  pertenecientes  á  un  mismo  soberano,  " 
garantizándose  nuilLiauienle  '<u>í  (erritorios  respeelivos  en  Europa  y  en  la  Amé- 
rica del  Sur.  Ueuovaronse  por  este  los  antiguos  convenios  del  tiempo  de  Garlos  i 
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A.toi.c  I  Felipe  ir  y  ios  privilegÍM  coaerafadot  del  rey  áéa  Sebastian;  estípaióse  una. 
nueva  tarifa  de  aduanas  ron  mpn08  restricciones  que  la  (jm  repa,  y  España 
ad(juinó  las  islas  de  Annobon  v  Fernantk)  Póo,  en  la  costa  de  Africa,  para  indem- 
Dizar^ü  asi  4^  las  cesioaes  que  hab»  liecho  y  íávorecer  su  eomercio  de  negros 
<77«  (24  de  üidi7.o  de  1 778). 

Estos  Ilutados,  mu/  veDtajo.<ios  á  España,  merced  k  los  cuales  el  comercio 
de  BiMBOs-Airtt  le  eleró  i  uu  grado  de  prosperidid  no  Tísta  todavk,  llegand» 
4  sumar  las  exportaciones  anuales  ciao»  millones  ev  m  de  los  #ss  á  qa»  antee 
se  limitaban,  foenm  obra  del  nuevo  ministro  de  Estado  eoode  de  PleridaWinca, 
caido  el  alio  anierior  el  marqués  de  Grimaldi,  qae  de  tanlos-afio»  venia  desenv- 
pefiando  aquel  empleo.  El  partido  aragonés,  en  qii^  onti^ib»  casi  toda  la  grandeza 
y  al  cual  continuaba  acaudillando  desude  París  p1  conde  de  Aranda,  no  dejó  de 
aprovechar  el  nuevo  embale  (jue  por  la  catástrofe  de  Argel  habia  sufrido  la  in- 
fluencia del  ministro  jefe  de  los  golillas.  Diariamente  aparecían  jv^squines  y  es- 
critos contra  el,  moi-tificándole  do  mil  maneras,  tanto  que  se  npri'siird  a  presentar 
al  rey  su  Uimisiou,  que  por  la  enemiga  de  Garlos  á  cambiar  de  luinislros,  no  le 
fué  por  entoaoes  admitiila.  Las  esperanzas  que  concibiera  de  verse  mas  apoyado 
por  la  cerke  de  Francia  al  ocurrir  la  muerte  de  Luis  XV  {Í9  de  mano  de  f 774) 
se  bábiaa  desvanesido;  Luis  XVI»  nielo  del  anterior  sebenne«  Iqos  de  reponer 
en  el  ministerio  ni  duque  de  Choiseul,  amigo  del  ministro  espaliol  f  autor  de  la 
alianza  austríaca,  babia  sacado  del  destierra  para  poneHe  al  frente  del  gebiem» 
al  anciano  Maurepas  y  (Minliado  el  ministerio  de  Estado  al  conde  de  Vergennes, 
conocidos  ambos  poi'sus  principios  anti  auslriacos,  y  esto  á  pesar  del  cariño  que 
profesaba  Luis  á  su  esposa  María  Aiitoniela.  de  nación  auslriaca.  Así,  pues,  el 
conde  de  Aranda  triunfaba  en  VVrs  Uíes;  el  nuevo  soberano  de  Francia,  entre 
sanas  intenciones  y  buenos  deseos,  pdi*ecia  no  querer  fundar  tanto  como  su  an- 
tecesor el  interés  de  h  política  eitrangera  en  el  Pacto  de  familia  que  habia  sido^ 
la  bise  del  encumbramienle  de  Grimaldi,  y  esle  se  enoonimbn  sin  mas  apeyu^ 
que  el  favor  de  Carlos  ni.  De  sus  eompaieros  de  gabinete  no  habia  de  esperar 
ningún  auxilio:  Roda,  como  aragonés,  se  indinaba  mas  á  este  partido  que  al  de 
los  golillas,  aunque  él  lo  era,  y  Muzquiz,  el  conde  de  Riela,  que  había  reemplazade 
á  Muniain,  muerto  en  1772,  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  los  sucesores  de  don 
Julián  de  Arriaga,  fallecido  en  1775,  en  los  departamentos  de  Indias  y  de  Marina, 
don  Jo-sí^  í!e  ííalvez  y  el  marqués  de  Caalejou,  mucho*  de  los  cuales  eran  ^le- 
churas  de  Aranda,  le  mosti-aban  muy  pow  afecto.  Hasta  el  príncii>e  de  A  si  unas, 
que  á  instancia  suya  concurría  al  consejo  de  gabinete  esperando  asi  el  ministro 
disminuir  su  responsabilidad  7  el  odio  con  que  le  miraba  el  pueblo,  se  le  mani* 
feslaba  enemigo,  instigado  por  él  canónigo  don  Ramón  de  Plgoalelli,  bija  del 
conde  de  Fuentes,  y  en  esta  situaden,  cempletameale  desacrsdHadO)  instó  da 
nuevo  el  marqués  á  su  soberano  que  a«imítíera  su  dimisión.  La  eonlieada  que 
por  entonces  se  elevó  entre  él  y  la  Real  Academia  de  nobles  artes  de  San  Fer- 
nando, cuya  secretai'ía  vacante  había  provisto  como  protector  que  era  de  la 
misma  en  el  ilustrado  y  erudito  dos  Antonio  Pons  sin  prévia  propuesta  de  la 
corpoi'acion,  fué  d  golpe  de  gracia  que  delerniiiió  su  calda.  Muchos  |)ersoiiaííPs, 
aprovechando  la  1  (>\  untura,  se  pusieron  de  parle  de  ia  resentida  academia.  \  ei 
rey,  accediüuiiu  a  ias  i-e{MiUilai  g(»»tioiie9idesu  mioislfo,  le  permitió  retirarse  por 
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fin,  si  bien  colmáiMMe  de  noevat  demostracioots  de  estímacion  y  i|irecio.  Olor- 

gólr  h\  craníleza  fif  Kspaf^^  ron  títnIfKlf  dnqiio  |>art  sí  v  sas  herederos,  ye\iir!<^le 
<|U6  le  (leí'is'nara  c!  t[UL"  haUa  de  sumlerle.  Al>:iiieii  bufw  quí'  habló  ew  a<|ueUa 
ocasión  del  coide  de  Aimada,  üla^  ih  rppuííiiaDcia  (|ut'  sentía  d  re)  por  .-^u  impe- 
taoso  carácter  m  le  permitió  rfecitiirsc  \,o¡-  esta  eieccio»,  pui  u  después  le  piopujío 
Grimaidi  el  coade  do  Fioridabiauca,  su  aiui^o  y  pi-»l6gid«»,  y  Caik>ü  6iu  vacilar 
le  (teckiié  por  é),  disUngiMBda  adeínáe  ai  míBíttre  itívüionario  eoa  la  embajada 
de  Roma  que  aquel  dejaba  vaoame.  Paim  cdnio  de  reifiania  quúw  que  Grimaidí 
CMlíiiiiara  «1  ftesle  de  leenegeeiee  de  Eütdo  heita  k  llegada  de  ai  aaceaer»  qae 
M  dífiríd  per  «IguDos  aieaes  á  causa  de  haberse  detenido  el  conde  en  la  corte  de 
ltt]^olM.  Llegado  ai  fin  acompafidle  Grimaldi  al  ptimet  censúo  de  gabinete,  y 
partió  para  Medina  del  Cain|)o  á  pasar  unos  días  con  su  amigo  el  marquéi;  de  la 
Ensenada  v  en  seguida  para  el  ejercicio  de  su  nuevo  empieo.  La  entrada  de  Flo- 
ridablanca  en  el  ministerio  fué  muy  bien  vista  por  todos,  y  aun  el  conde  de 
Aranda,  jefe  dei  partido  opueílo,  le  escribió  desde  l'aris  felicitándole  por  su 
Douibramiento.  Con  ét,  observa  Lafuente,  se  verificó  lo  que  rara  \ei  liabia  acon- 
tecido en  EspaSa  desde  la  entronización  de  la  nueva  dinastía,  esto  es,  que  todos 
lee  mítifiroi  em  eepafolee. 

GriTiaiM  aflMBimioitoe  habiao  puado  ea  U  olra  parte  de  leí  maree.  La» 
cotodias  ioglesee  de  la  América  del  Norte,  ceneoedoras  de  sti  propia  faena,  or- 
gulleeas  oen  su  importancia,  ricas  por  el  comeroio  y  la  iodaetria,  desooDleDtas 
del  gobierno  de  la  metrópoli,  trabajadas  por  los  numerosos  emigrados  que  las 
ronti»»ndas  religiosas  v  <^¡vi1es  de  Ini^iaterra  hablan  lanzado  á  s!i>  playas,  se  ha- 
biao declarado  independientes  de  la  madre  patria.  Nueve  años  hacia  que  se  ob- 
Herraban  en  ellas  alarmantes  sintoma^:  Io-í  esfuerzo'*  para  destruir  el  comercio 
de  contrabando  que  hacían  con  las  c«luma.N  t '^|).i^lulas,  los  tributos  que  seles 
exiKÍ'iii  habian  producido  visible  disgusto,  cuando  ei  derecho  de  timbre  <|ue  seles 
impuso  para  atender  á  lia  cargas  de  la  última  guerra,  fué  la  chispa  que  produjo 
el  incendio.  Recbaiáronle  aqwjlei  aaturalea  Anidándose  en  no  haber  sido  obtenido 
su  oonsentimienlo  oearorme  á  loe  príneipide  de  la  constitucioB  británica;  en  varias 
poblaciones  hubo  lochas  y  excesos,  é  inútilmente  el  gabinete  inglés  abolió  aquella 
oontribacion  y  la  reemplazó  oon  un  1*0081180  insignificante  sobre  el  té;  los  Ameri- 
canos  tomaron  una  actitud  de  abierta  resistencia,  combatieron  á  las  tropas  envia- 
das por  la  metrópoli,  y  celebraron  en  Fíiadelfia  un  congre<;o  compuesto  de  dipu- 
tados de  las  provincias  sublevadas(l7"í),  asamblea  que  sin  romperaun  todos  l(»s 
h7/)<  ruó  la  líian  Bretaña,  alwlió  ciertos  tribuios,  dictó  leyes,  cre()  papel  moneda, 
pi(>hii)ió  el  aso  de  [íi-oduclos  ingleses,  y  confio  el  mando  de  las  tuerzas  del  jjais 
al  ciudadano  de  Virginia  Jorge  Washingtou,  mayor  general  de  sus  milicias.  Coo 
catnrae  mil  hembrei  desprevísloi  de  todo  abrió  Washington  la  eampalto  apode- 
rándose de  Beetm»  civd^  abiadeaada  por  el  gmenU  flowe,  y  entonces  el  cob«> 
graso  proclamé  la  independanoia  de  ios  Estados-Unidos  de  la  América  del  Noria 
(eetnlve  de  Mny  corta  parecía  haher  de  ser  la  existencia  del  nuevo  es- 
tado; solo  once  provincias,  á  las  cuales  se  agi-egaron  luego  oirás  dos,  habian 
contentarlo  al  llamamiento  del  congreso:  las  otras,  donde  predominaba  el  esjiíi  ilu 
monárquico,  hacían  causa  eoninn  ron  los  Ingleses  contra  la  naciente  lepiiblica, 
y  el  general  GaiUennoHowe,  recibidos  ciaouenta  mil  hombres  de  retuerzo,  había 
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saliflojjá  Vomhritir 'Jas  indisciplinadas  compañías  de  Washington.  Venciólas  ei 
distintos  cíu  uenlros,  entró  en  Filadclfia  obligando  al  con^n-p^o  á  refugiarse  4' 
Baltiraore;  el  ejército  de  la  república,  roducldo  á  tres  mil  hointi]  ( s,  «p  hallaha  pd 
o!  Canadá  próximo  á  sucumbir,  y  )a  cnnlienda  j  ai  pcia  va  resiit  lla.  En  esto  cambió 
de  jW'onto  la  fortuna:  Washington,  nombrado  (hi  iatior ,  puede  reunir  hasta  siete 
mil  hombres;  sorprende  con  él  á  un  cuerpo  de  tropas  americanas,  y  renaciendo 
en  los  suyos  el  valor  y  la  espenuuaf  Iríanfan  en  Saratoga  del  general  BnfgoyM 
y  rinden  á  los  diez  mil  hooibres  que  formabaa  ra  divlnoa  (1777). 

Esle  suceso  produjo  un  cambio  lolal  en  el  aspecto  de  la  Incha  al  decidir  al 
'gobierno  francés  á  abrazar  resueltamente  la  causa  de  los  Americanos.  Desde  d 
principio  de  la  contienda  púdose  conocer  el  gozo  con  que  Francia  la  miraba  lo 
mismo  que  el  entU8Ía>;mo  que  en  ella  des]>erlaban  los  briosos  osfucrvfN  de  los  al- 
zados, y  el  célebre  Franklin,  enviado  por  el  coni:i  eso  á  París.  Uaíi.ijiiba  sin  des- 
canso para  aprovechai-  estas  dispusicioueá  del  gobierno  y  del  pueblo  en  favor  de 
sus  compatriotas.  Las  viclorias  de  Washington  quitaron  U>do  freno  á  la  invete- 
rada enemiga  que  Francia  tenia  á  Inglaterra;  casi  sin  colonias  y  sin  intereses  que 
peligraran  en  los  mares,  ofredasele  ocasión  excelente  para  homiUar  á  sa  rival; 
por  aquella  senda  l:i  empujaban  también  las  ideas  de  tibarlad  que  fermentaban 
en  todas  las  cabeias»  y  annqne  con  disgasto  de  algunos  que  veían  oon  leedo 
aquella  lucha  contra  la  monarquía,  resolvió  hacer  suya  la  causa  del  alzamiento, 
firmando  con  los  representantes  americanos  un  tratado  de  unión  y  amistad  por 
el  cual  reconoria  la  imlepeodencia  de  la  nueva  rcpiiblica  y  esta  prometía  no  vol- 
ver á  so  me  terse  ja  más  á  la  corona  britana.  El  duque  de  Noailles  notificd  el  con- 
venio á  la  corte  de  Lóndres,  lo  cual  equivalía  A  una  declaraí-ion  de  ^^uprni  mar- 
zo de  MIH  ,  y  en  breve  empezaron  las  hoNiniilailcn  .saiieinío  para  America  a  la* 
órdenes  del  conde  de  Estaing  una  escuadra  Irancesa  de  doce  navios  v  cuatro 
mil  hombres  de  desembarco,  á  t^ordo  do  la  cual  iba  el  nuevo  ministro  de  Francia 
en  la  república  de  los  Estados  Unidos.  Rudos  combates  se  empeliaron  entre  aoH 
bas  naciones  en  el  canal  de  la  Mancha  y  en  las  rogionea  de  Asía,  Africa  y  Amé- 
rica, y  los  Franceses  perdieron  las  escasas  posesiones  que  aun  les  quedaban  en 
aquellos  paises. 

España  no  habia  visto  sin  recelo  el  alzamiento  de  los  Americanos  que  tan 
graves  consecuencias  podía  tener  pai*a  sus  propias  colonias,  y  desde  un  princi- 
pio el  conde  de  Floridablauca,  que  seguía  la  política  de  Grímaldi  en  cuanto  á  la 
unión  con  Francia,  habia  manifestado  al  ministro  Vergeuues  la  conveniencia  de 
que  se  enviaran  algunas  fuerzas  francesas  y  españolas  á  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Cuba  como  medida  de  prevención.  .No  consintieron  en  ello  los  ministros 
de  Luis  IVl,  no  queriendo  que  los  Americanos  pudiesen  interpretar  semcjanla 
paso  como  un  acto  de  hostilidad,  y  por  un  momento  cada  una  de  ambas  corles 
dió  distinto  rumbo  á  su  política  en  ta  cuestión  americana.  A  medida  que  esta 
se  fué  empeflando,  Inglaterra  y  Francia  solicitaron  ¿  poifia  la  amistad  de  Car- 
los lU  como  hicieran  en  tiempo  de  Femando  VI,  representándole  la  una  los  pe- 
ligros que  corrían  las  colonias  espafiolas.  y  la  otra  queriéndole  persuadir  de  la 
oportunidad  de  enflaquecer  ó  destruir  á  una  nación  á  quien  calificaba  de  enemi- 
ga (Ip  los  Borbones.  Obederiendf)  ;i  felices  inspiraciones,  el  rey  y  Floriilalilanca 
parecieron  por  algún  tiempo  desear  la  paz  y  querer  encerrarse  en  la  neulj  alidad, 
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bieD  no  (ihidabaii  kM  preparatifw  de  gavm  para  qve  nolos  oogíeran  despre-  a.   i-  <l 
midos  los  acaMtmioQU»  ftoluros;  pero  ya  bélicos  rumores  cirenlaimn  en  elevndaB 
ciiMtts,  y  ol  conde  do  Araoda  opinaba  porque  se  hiciera  la  gmrra  á  los  Ingleses 
eo  naion  con  Francia  para  domar  su  poder  eo  loe  mares,  no  de  nn  modo  insidio- 
so, sino  a}3ierla  y  francamente. 

Poco  duró  esta  buena  pnlitioá  gobierno  de  Carlos  ill;en  la  cuestión  m 'I  i- 
ban  para  e!  monai-ca  dos  alectos  muy  [jodeiosos  en  su  corazón:  su  amor  a  la  casa 
de  l  rancia  .  resentimiento  conliu  la  (irán  Bretaña.  Como  pretexto  ostensible 
para  iniervonir  en  la  contienda,  dicen  unos,  ó  llevado,  afirman  Otros,  de  SUS 
buenas  inIsnaiODes  por  ver  tanaínada  la  guerra,  Carlee  III  se  o&eció  ¿  sor  me- 
diador para  la  pacificación  del  Nuevo  Muodo,  á  cuyo  efecto  se  trasladó  de  Lisboa 
á  Londres  el  conde  de  Ainwddvar  por  bailarse  enfermo  el  embajador  principe  de 
Maaierano  (enero  de  1779;.  Su  proposición  de  que  cada  gobierno  enviara  las  «m 
iUfas  ¿Madrid  donde  jxxlria  abrirse  una  discusión  tranca  y  libre  hasta  consef?uir 
un  arre<;!o  definitivo,  fué  aceptada  por  Inírlatcrra  y  Francia,  pero  de«de  e!  pri- 
mor momento  se  conoció  por  las  opuestas  baset;  que  presentaron  cuan  diltcil  ha- 
bla de  ser  la  nciíociacion.  Exigía  la  (irán  Bretaña,  al  tiempo  que  declaralKi  su 
p(()¡Mi>it((  ili  trafarcon  su.><  colonias  sin  intervención  del  extiau¿^rro,que  Fiancia 
anuldi^e  au  aiiaiiza  ion  ella.s  privándolas  de  su  auxilio,  y  Francia,  por  el  contra- 
río, pedia  como  condición  preliminar  que  Inglaterra  reoonocíera  la  independencia 
de  1m  provincias  levantadas.  Asi  ias  cosas  y  comprometiéndose  España  cada  vea 
mas,  quiso  arrogarse  las  atribuciones  de  árbiiro  y  presentó  sucesivamente  tres 
proyectos  que  consistian:  el  i  .*  en  una  tregua  de  veinte  y  cinco  afios  eatre  Ingla- 
terra y  sus  colonias  durante  lacualae  arrei^larian  pactflcámente  l<^  puntos  litigio- 
sos; el  2.'  en  una  tregua  con  Francia,  y  el  3.*  en  una  tre*?»»  indefinida  con  Francia 
y  las  colonias  a  condición  de  reunir  un  año  antf's  dp  darla  por  lerminada  un  con- 
greso en  Madrid  al  que  habian  de  asistir  represeiilanles  de  las  Ires  parles  y  también 
de  España.  Hechazólos  la  Gran  Bret  ifia,  aunque  con  ex  presiones  de  considera- 
ción y  respeto  al  monarca  español,  ^  inauifesló  que  a  haber  de  asentir  á  semejantes 
condiciones  seria  mas  bonroso  y  menos  humillante  para  la  nación  concederlas  di- 
rectamente i  los  Americanos  que  consentirlas  por  mediación  agena.  La  conducta 
observada  entonces  por  el  gobierno  eqiafiol  sumnilstra  gran  apoyo  á  aquellos 
que  suponen  insidiosas  y  de  mala  fé  estas  proposIcloBes  de  Garios  111,  diciendo 
de  él  que  el  proyecto  de  mediación  no  era  mas  que  un  medio  capcioso  ideado  de 
acuerdo  con  Francia  para  mezelaj'se  en  la  contienda.  En  efecto,  antes  de  que 
llegara  á  Madrid  la  re.spuesta  del  i?abinete  inírlf's  vV.Mv>-íIe  abandonar  el  papel  de 
mediatlor,  declararse  por  la  guerra  y  enviar  órdene>  al  conde  de  Alm(HÍó\ar  pa- 
ra que  abandonara  la  corle  de  Londres.  Esto  aconlecia  en  junio,  y  \a  en  \Í  de 
abril  bahía  üi  luado  un  con\  enio  con  Francia  por  el  cual  se  obligaba  á  unirse  con 
ella  eu  la  luchacoutia  los  In^deses.  iNo  dejó  el  gabinete  de  Madri<l  de  querer  jus- 
tificar tu  nueva  actitud  con  agravios  recibidos  por  Cspaíioles  en  los  mares  así  co- 
mo con  proyectos  atribuidos  á  Inglaterra  contra  las  posesiones  de  Espafiar  co- 
nocíase, empero,  que  aquellos  cargue  acumulados  de  repente,  sobre  los  cuales  se 
babia  guardado  silencio  dnmnte  ocbo  meses  de  negociaciones»  no  eran  roas 
que  el  obligado  y  oficial  aeompafiamiento  de  una  declaración  de  guerra,  sin  que 
tuviesen  en  ella  en  todo  caso  sino  una  parte  secundaria.  Las  causas  principales 
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que  «liraron  en  el  áiiii»o  dt  Gai'lts  UI  fueron,  repetimog,  el  ardu^nte  dése»  de 
desquitarío  (\v  pérdidas  quf>  sofriera  en  las  anleriorBíi  guerm  con  U  drao 
Bretaña,  el  alan  úc  hu  mil  lar  la  pj  efwlpncia  marítima  de  aquel  pueblo  v  la  hmias- 
ta  subordinación  k  io>  iiil('reí«»ü  de  Vej'saües.  Estos  teman  poco  que  lemei'  >  luu- 
t'ho  que  éfljH  i  íir  auxiliaud  o  ri  la^  alzadas  provincias  de  América,  pero  seguir  es- 
te ejemplo  aquel  que  poseía  uo  luiuenao  imperio  cok>AÍal  junto  ^  mismo  territo- 
rio que  levinlaha  el  grito  de  indepeodeocia  oontn  la  maidre  patria,  fué  tor^ 
insigne,  eegiedad  bueatable. 

Celebradoeles  eonfeoíM  qae  anlw  kenos  áiehe  tm  Marraecai  y  Fiortipl, 
los  cuales  son  atrilniidos  ádasBoa  de  pri\  u  i  Ingkterva  de  dos  importaolea 
doa  por  los  autores  que  aupeoeneu  Carlos  111  el  propdátodeUbendo  dtanteanaae 
de  romper  con  la  Gran  Bretaña,  el  gabinete  español  dispúsose  para  la  lucha  redo- 
lilaudo  sus  apresto^;  y  activando  las  negociaciones  diplomáticas.  Prosiguió  )<a> 
tratos  comenzados  con  mi  famoso  jefe  de  la  India  oiiental  paia  que  hosh'gar»  m 
aquella  región  a  kis  IiiK'í'Jies;  corló  la  guerra  que  la  sucesión  de  Raviera  líw  á 
encender  eu  Alemauja,  v  sostuvo  la  rivalidad  uiercanUl  de  Holanda  cooU  a  la 
Gran  Brelafta. 

Asi  pues,  de  suevo  aJnndooa  Cairloa  lU  el  aistema  de  ueutnlktad  |iimeor- 
rer  loa  ataras  de  la  guerra,  sí  bien  esta  vsi  no  Yemoe  iuTocade  imMlnicili  el 

HoU)  de  familia,  y  á  esta  resoluciim  dieese  ne  haber  sido  del  ftsdoeiMfoel 
escrito  dirigido  desde  Paris  al  siíBistre  eapsJiOl  per  el  embajador  conde  de  Árau- 
da,  ardiente  partidai  io  de  la  guerra  (mayo),  proponiendo  ana  expedición  de  la 
armada  hispano- francesii  contra  las  costas  británicas,  cf»n  lo  cual  se  profMHiia  nada 
menos  quiconquistar  dentro  de  Londres  áüibraitar  y  Menorca.  La  ludia  con 
Inglaterra  a  juzgar  por  lox  ofreciraienlos  que  clero,  nobleza  y  pueblo  hicieron  ú 
S.  M.,  hubo  de  ser  como  antes  muy  popularen  Esjúña,  y  así  fué  que  coa  desabogo 
pudo  darse  principio  á  las  operaciones.  La  escuadra  francesa,  compuesta  de 
IreíDta  y  dee  navios  de  línea  al  mando  del  almiranto  OrviUiera»  ee  díé  á  la  vula 
del  puerto  de  Brest  (13  de  junio) ,  é  hixo  rumbo  i  nuestras  ooelae  para  inosrpeiume 
oen  las  naves  espaíelaa.  En  Gédis  lo  esperaba  el  ieuíente  ganend  dea  lilis  da 
Cdrdoba  con  mas  de  treinta  navios  de  linea  y  muckas  fragatas  y  iniques  meoiree, 
y  en  el  Ferrol  don  Luis  de  Arce  con  algunas  frugatas,  y  juntas  todas  estas  fuenas 
componían  un  total  de  .^esenta  y  ocho  navios  de  línea,  sin  contar  los  demi^  hnque». 
Desde  1n>  tiempos  de  la  famosa  Anijada  invencible  m  -íe  habían  visto  amena- 
aadas  puj  ('\|m  dicion  tan  foniiidaljlc  las  eoslas  de  Inglaterra,  y  rara  vez,  dice 
Coxe,  se  habían  hallado  menos  ucstas  ppra  redia/arla.  í-a  escuadra  del 
almirante  Hardy  no  pasaba  lie  ireuila  y  ocho  navios,  algunos  de  ellos  en  pésimo 
estado;  las  tropas  disponibles  eran  pocas  y  en  su  mayor  parte  milicias  y  redatas; 
las  pbóas  marítimas  estaban  desprovmlu  y  desonnlelidas,  y  asi  era  que  el  pu»> 
blo  bríltok»,  dividido  por  tntoslinas  dísoordias,  teinia  osmo  ümüMis  un  préxi* 
vo  desembarque.  Todo  ello,  empero,  tuvo  un  leeultado  perecido  al  de  las  pee»- 
das  ezpedidones:  el  almirante  Hardy,  descoso  de  evitar  el  combáis,  se  ailnó  en  el 
paso  de  Calais,  cuya  angostum  le  defeodia  ooetra  cualquier  evento;  y  Eapaiioles 
y  Franceí^eí  í^e  limitaron  á  cruzar  ostenlosameite  \yor  delante  de  PIvHMUtb,  re- 
cliazado  ei  dictamen  de  los  primeros  que,  sin  enti*ete&erse  en  combatir  la  armada 
inglesa,  querían  api^sui'ar  ei  deseiubaix20  antes  que  los  Ingleses  ae  repusieran 
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M  «KMiilin»  T  M  pr«|wNDtft  pom  la  vesiiiNicia.  En^tl^góel  «MtoeoBMs 
|g|»ponle»;  hu  eafeiHnedadw  (Hmiafiaii  i  hii  trtpnliCNHies  aliarías,  y  sin 
fÉdienMI  í¿p6di)'  k  llardy  que  se  pusiera     italvo  en  el  poeiio  de  Spilhead,  Inh 
bléron  áe  re^rtsar  á  Bresl  en  estado  de  lamen fablr  flftei  ioro,  sin  nui<;  fniío  q«e 
Ikilier  ai^resado  un  navio  in?:N''<;  f!f  <p«enta  y  cuaü'p  cafiones,  llamado  el  Ardiente. 

Murho  f»nfrió  la  amistad  entre  los  gabinetes  de  Madrid  y  Ver.saüíN  r|  mal 
éxilo  (le  esta  expedición,  y  masnolahie  fué  aun  el  desvio  cuando  Frain  la  negó 
ú  cm)|)ei'ar  á  las  eaipresaá  que  píoyeclaba  Carlos  111  conlra  Gibialtar,  Menorca, 
la  Florida  y  la  Jamaica.  Habíase  ya  emprendido  el  bloqueo  por  mar  y  tierra  de 
lá  fortaleia  d«l  EslPecho,*  y  lord  GIlíok,  que  Ift  defendí»  oon  imin»  dedot  mil  80l<- 
éMloo,  ompenba  á  eiperlmestar  grates  apttrotf.  Mandaba  laa  fnems  navatei 
<ii|Nifiolaadon  Antonio  Baroeló;  las-de  tierra,  que  ascendían  á  catorce  mil  hombrea, 
«I  general  don  Martin  Alvarez  y  SoUnayor,  y  cmaba  el  estrecho  con  once  na- 
vios para  impedir  la  llo^^ada  de  todo  socorro  (  I  jefe  de  escuadra  don  Joan  de 
t^in!í^r:t  I'nR  striodp  contratiempos  hicieron  infructuosas  esta<  diüposictones. 
El  almirante  Uoduey  habia  salido  de  los  piiorlos  ingleses  con  dÍK m  -ion  á  ílihi-nl- 
lar,  y  sin  anedrarle  lo  adverso  de  la  estaí  jon  ni  las  tempoí'ladi  s  ¡uc  ol  invierno 
podia  o|>uiici-le  en  su  travesia,  llegó  á  sesenta  leguas  del  cabo  ik  Finísterre.  don- 
de enconlró  un  amwy  español  expedido  de  San  Sebastian  por  lacompailia  de  Ca- 
-Meas  oon  viteies  y  provisiones  para  ta  escuadra  de  Gádis  (t  de  enero  de  1781). 
A^poderósa  de  él,  y  prosiguiendo  sn  rumbo  sin  que  salieran  á  impedirte  él  paso 
l09  navios  de  Brest,  como  se  habia  convenido,  llegó  al  «trecho  en  ocasión  en  quo 
la»  naves  de  Ungara  babian  debido  dirigirse  i  Cartagena  para  re))arar  las  ave- 
rias qne  cansara  en  ellas  una  furiosa  lempeslad,  y  en  que  don  Luis  de  Córdoba 
con  las  naves  do  (íalicia  habia  tenido  que  retirarse  á  Cádiz.  Al  volver  Lángara  á 
su  aposladf'io  hallósp  sorprendido  enli'e  (ImU/.  y  el  cabo  de  Santa  María  por  la 
escuadra  de  Hudiiey  que  avanzaba  conlia  *>!  cu  forma  de  media  luna  (Kí  de  ene- 
ro), y  en  vano  fué  que  quisiera  evitar  el  coiubale  á  favor  de  la  oscuridad  de  la 
noche  y  que  volviera  sus  proas  al  puerto :  Itodney  le  siguiij  favorecido  por  el 
viento,  y  con  los  navios  menos  veleros  el  almirante  espailoi  vióse  obligado  á  iia- 
cerle  fiante.  Entonces,  entre  las  tinieblas,  em|)eñóse  porfiada  batalla;  á  poco  el 
6anto  Domingo,  de  sesenta  y  cuatro  callones,  desapaivció  sumergido  en  Isa  olas 
entre  raudales  de  llamas  y  chispas  que  íloniinaron  por  un  momento  el  espacio 
con  horrible  claridad.  La  Princesa^  el  iJiltgente  y  los  demás  buques  espalloleB 
•se  dofeodian  contra  doble  y  triple  número  de  enemigos,  y  el  fénix,  montado  por 
Lán^rara,  resistía  á  cuatro  narios.  Odio  horas  dur(>  el  (^onií)ale.  hasta  que  por 
lin.  perdidas  las  mas  de  las  na>es,  diezmados  los  Iripulanles.  cubierto  Láni  nra 
y  casi  lodos  ios  jefes  de  gloriosas  heridas,  fueron  rindióndose  sucedí vamenle.  1:^1 
íian  Juttan  fué  el  último  que  arrió  su  bandera  \  í}. 

Socorrida  la  guarnición  de  Gibraltar  y  enviados  algunos  refuerzos  á  Mahon, 
el  almirante  inglés  hizo  rumbo  bácia  América,  á  donde  le  siguió  para  asegurar 


í  I )  E^te  baqoe,  del  cual  M  habit  apodendo  «1  Ae«ri  J^rgr,  calró  poco  dtispues  en  Cádis  He- 
vando  prisioneros  íi  mj».  iiiUmo?  vencedores,  iiuícncis,  pfrdidos  ^in  tí  ncoimicMo  de  la  costa  en 
•qudlü  tenebrosa  noche,  liutiieroa  de  apelar  h  la  experiencia  del  corr.andantc  marqués  de  M<=dira, 
centlotiAiido  pan  »af  vir  auft  vM««  y  su  bvqaa  an  qacdar  prtolaiiarM, 
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las  posesiones  españolas,  logrando  burlar  su  vigitancia  é  incorponiM  flonjft 
armada  francesa,  el  jefe  de  escuadra  don  José  Sohino  con  doce  navios  v  muchos 
buques  de  trasjx)rle  ab?'il\  Carlos  III.  mas  v  ii!a>  ilisíiistado  de  Francia,  dió 
órden  á  su  encuadra  de  Biest  úv  v(fl\<  i  i  los  mares  de  ia  Península^  negándose  á 
cooperar  á  otra  expedición  conlia  lii¿;ldlena,  y  merced  á  este  aumento  de  fuer- 
zan pudo  ( ubrir  las  costas  españolas  y  aun  destacar  algunas  que  á  la:»  ói  deoes 
d6  don  Laia  de  Córdoba  captoraroo  en  las  agias  de  laa  Aioreados  ricos  convoyes 
enemigos,  escoltados  por  algaoos  buques  de  guerra.  TrípuJaciones,  armameiito, 
TÍveres  y  mercancías,  todo  cayó  eu  poder  de  los  EspafioleSf  calculándose  en 
un  millón  de  duros  el  valor  de  lo  apresado  (9  de  agosto)  (1^^. 

En  América  habían  sido  mas  afortunadas  las  armas  españolas.  El  goberna- 
dor d^  Luisiana  don  Bernardo  de  Gahez  invadió  con  dos  mil  hombres  la  Flo- 
rida occidental,  y  subiendo  por  el  Missis-ipi  se  apoderó  de  los  fuertes  ingleses 
de  Masilimakimac,  Panmure  y  liatón -Houlmv  K!  ¿íobeniador  de  Yucatán  don 
Roberto  de  Ribas  de  Betenconrt  expulso  a  ios  lnf;iei>es  de  toda  la  costa  de  Cam- 
peche y  ios  ol)ligo  á  refugiarse  en  la  Jamaica  (1779).  En  el  siguiente  año,  reci- 
bidos por  Galvez  refuerzos  de  la  llábana,  se  embarcó  en  Nueva  Orlcans  y  se 
presentó  en  la  bahin  de  Móbila,  resuello  á  apoderarse  de  la  ciudad.  Grandes  tra- 
bajos pasó  su  genle  en  aquel  sitio,  pero  al  fin,  i  pesar  de  las  tempestades  y  de 
la  vigorosa  resistencia  que  se  les  opuso,  se  apoderaron  de  la  plaza  por  ca- 
pitulación ,  quedando  sus  defensores  prisioneros  de  guerm,  sin  que  pudiera 
impedirlo  el  general  Campbell ,  comandante  general  de  la  provincia  (mano 
de  1780).  El  padre  de  don  Bernardo  de  Galvez,  don  Matías,  presidente  de  Gua- 
temala, había  salido  lainliu  ii  á  campaila  luego  que  supo  la  de<  lanrion  de  guer- 
ra. Con  alf^unas  tropas  veteranas,  las  milicias  y  cierto  número  (ir  m  -ios  esclavos 
marchó  á  recobrar  el  castillo  de  San  Fernando  de  Omoa,  en  la  Labia  di*  iíondu- 
ras,  de  que  se  habiuu  apoderado  los  Ingleses,  y  lo  consiguió  en  efecto  empleando 
alternativamente  las  amenaias,  la  audacia  y  la  estratagema  (noviembre  de  1779). 
Destruyó  luego  los  establecimientos  enemigos  de  aquel  golfo,  y  se  encaminó  4  h 
provincia  de  Nicaragua,  sin  que  llegara  &  tiempo  de  impedir  que  se  rindiera  i 
los  Ingleses  el  castillo  de  San  Juan,  que  defendía  con  escasa  gente  don  Juan  de 
AysnnCllSO). 

Los  graves  sucesos  del  exterior  no  habían  debilitado  en  el  gobierno  su  ac- 
tividad reformadora.  En  1777  habia  dado  pi  incjpio  á  una  série  de  disposiciones 
relativas  á  los  jiordioseros  y  mendigos,  á  quii m  s  ¡múvhu)  en  Mnítrid  v  en  los 
sitios  reales  implorar  la  caridad  pública,  siendo  rccogi(iu>  \  ;tliiiirnia(lo>  a  costa 
del  real  erario  cuantos  fueron  aprehendidos  en  aquella  CKUpacion,  basta  ser  tras- 
ladados al  hospicio  de  la  corte  los  impedidos  y  valetudinarios  y  entregados  \oi 
demás  á  las  justicias  para  que  se  les  aplicara  la  legislación  sobra  vagos.  Con 
este  motivo  se  recomendó  y  fomentó  en  toda  la  monarquia  la  creación  de  hospi- 
cios para  el  recogimiento  de  los  mendigos  y  especialmente  de  loe  ñiflas  y  ñiflas 
abanbonados,  al  propio  tiempo  que  se  formaron  Diputaciones  de  parroquias  pan 
que  juntamente  con  tos  alcaldes  de  barrio  se  informaran  y  socorrieran  k  los  pobres 
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ttamadcM  tergwantes.  Establecidie  adomés  eo  Madrid  la  Jauta  ganeral  de  ca- 
ridad (1T78),  entre  cuyas  atribueioDes  y  Aicttilades  fiipiraba  la  de  baoer  conmii* 
tacioiies  y  apíicacienes  de  obras  pias  á  favor  de  las  Diputaciones  de  parroquia» 
Y  estimuiar  el  celo  de  estas  pam  que  pidiesen  á  las  puertas  de  los  templos  y  una 

cada  tres  meses  por  las  casas  de  los  vecinos  acomodados. 

Do  fíqnpl  tiempo  datan  igualmenle  las  providencias  haciendo  salir  f!f^  h\ 
corle  y  volver  á  su  doinirilin  al  infinito  número  de  pretendientes  qne  hahia  en 
Madrid,  previni^^ndoles  que  dirigiesen  desde  allí  sus  instancias  ó  itrelensiones; 
la  íundacion  de  muchas  escuelas  gratuitas  de  enseflan/a,  asi  para  las  niñas  po- 
bres  y  abandonadas  como  para  Ioh  niños  que  divagaban  sin  familia  y  siu  hogar.  Y 
no  solo  en  las  esferas  del  gobierno  se  veía  ese  afán  por  la  públi^  utilidad  y  por 
la  erección  de  eslablecímientos  caritativos:  los  particulares  pudientes,  la  grande- 
la,  el  clero  invertían  crecidas  sumas  en  la  erecdon,  dotación  ó  restaUedmienlo 
de  hospicios,  bospílales  y  casas  de  caridad  paia  recoger  bnérlknos,  ex¡)ós¡tos  y 
«nfermos.  Entre  aquellos  bienhechores  de  la  humanidad  figuran  en  primer  término 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Franeisro  Antonio  I.orenzana,  t\w  erigió  á  costa  de 
grandes  sumas  las  dos  casas  de  caridad  de  Toledo  y  Ciudad  Real;  su  hermano 
el  obispo  de  riei  ona,  á  quien  se  debió  la  fundación  del  hospicio  de  aquella  ciudad 
y  del  de  Olot;  los  ar/.obisj)0.>i  de  Tarragona,  de  Burgos,  de  Valencia,  de  Granada 
y  de  Santiago,  y  los  prelados  de  Málaga,  Barcelona,  Plasencia,  Segovia,  Osma 
y  otros  muchos.  Los  Benedictinos,  los  Bernardos  y  los  Cai'lujos  se  distinguieron 
entre  las  órdenes  religiosas  por  sus  rasgos  de  caritativo  oek». 

Tampoco  habia  decaído  el  gran  impulso  que  desde  hacia  algunos  afios  tas 
obras  pííbiicas  venian  recibiendo.  Proyectábase  un  canal  «i  los  campos  de  Urgel; 
proseguían  los  trabajos  de  los  de  Manzanares  y  Guadarrama;  se  continuaba  el  de 
Castilla;  se  trataba  del  aprovechamiento  de  terrenos  pantanosos  y  de  desecación 
de  lagunas  en  varias  pi'ovinetas:  fundábase  la  población  de  Almuradiel,  á  la  en- 
trada del  puerto  de  Üespenaf>nTi)^:  fnijíiendiase  el  r¡\]);\]  de  Tortosa,  y  naciaen 
la  costa  de  los  Alfaques  In  iHilil  KKin  de  San  Carlos  de  ia  Hapila,  en  la  cual 
se  consumieron  creciiias  sumas,  t  omo  que  Floridablanra  qnei  ia  hacer  de  ella 
una  gran  ciudad  y  llevar  hasta  allí  por  Tudela  las  aguas  del  Océano.  Ue|ia- 
rábanse  los  puentes  de  Toledo;  limpiábase  el  puerto  de  Málaga;  se  oooslmia 
en  Zaragoza  un  pretil  para  preservar  &  la  población  de  las  avenidas  de  los 
rk»;  levantábanse  en  la  corte  la  puerta  de  Alcalá,  la  de  Atocha  y  el  puente  de 
Segovia,  y  en  todas  las  ciudades  y  poblaciones  de  la  monarquía  se  emprendian 
'  trabajos  V  <p  planteaba  un  sistema  mejor  de  policía.  No  cesaba  la  abertura  y 
recomposición  de  cairelerras  generales  y  particulares,  y  el  conde  de  Floridablan- 
ca  pudo  con  justicia  decir  al  soberano  en  la  memoria  (|ue  le  dirigió  tiempo  des- 
pués: «En  los  nueve  ííííú^  f]n'*  V  M.  se  ha  servido  jwner  á  iiii  cuidado  la  super- 
inlendeív  ia  L'eiieral  de  caminos,  se  han  reedificado  y  renovado  lodos  los  destrui- 
dos y  (l(  [  1  ni  ados,  ensanchándolos  y  mejorándolos  con  nuevos  puentes,  pretiles, 
alcautaj'iUa>  de  desagüe  y  otra.s  c^sas  de  que  careeian.  Además  ha  visto  V.  M. 
por  el  plan  6  resúmen  que  he  presentado  pocos  días  bá,  que  sin  comprender  aU 
gunaa  obras  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  este  afio,  se  han  construido  mas  de  195 
leguas  y  habililado  en  todas  las  próvidas  mas  de  tOO  de  á  8000  varas»  teniendo 
cada  legua  cerca  de  una  cuarta  parle  mas  de  las  comunes;  Se  ban  &bricado  tam* 
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bien  3¿2  jiucntes  nuevos  y  habilitado  45,  y  se  km  «geottado  1049  alcaniarítlu, 

habilitando  otra*;.  Fuera  de  estas  obras  y  otras  que  se  especifican  en  el  plan,  m 
han  ejecutado  otras  muchas  que  se  cilan  en  sus  notas,  de  al)erturaá  y  deismontes, 
de  puertos,  murailones  (lo  sostcnímiunlii.  .irm-ifcá,  naaleconos.  fuentes,  pozos,  la- 
vaderos, pliinlíos  y  viveruíide  árboles,  \  otras  cosas  que  seria  íai  Jío  y  molesto 
i-eferir.w  iioski  de  todas  estas  obras  on  los  nueve  años  que  destín |)eñ()  Florida- 
blanca  la  superintendencia  geneial  de  caHunos,  uo  llegó  á  noveaU  uiilloues  de 
mké;  veinte  y  úele  núB/mm  ttUeroii  del  itoncho  sobre  la  aal  «signado  á  este 
deitino  desde  1760,  y  los  deméa  de  los  reearsoe  que  pan  eUa  «rbilré  A  nnie- 
tro,  consísteotes  en  los  sobrantes  de  las  reatas  de  cmntsqs  y  en  «1  pradvolo  de  los 
bienes  mostrencos. 

Los  caniinantes  veianie  euaoe  etpuostos  ti  ios  ataques  de  saiiteadoj'es,  rebu- 
jóse á  cultivo  lo  que  antes  eran  enmarañadas  selvas,  abrióse  en  el  real  sitio  de 
Aranjuez  una  escuela  práctica  de  agricultura  y  Kanadería,  y  faculló^íc  :i  los  due- 
ños de  tierras,  con  satisfacción  general,  para  plantar  en  ellas  lo  que  quisieren  y 
cercarlas  ó  cerrarlas  del  mejor  modo  que  les  ucomoilare,  sin  necesidad  de  solicitar 
concesiones  especiales  como  hasta  entorces  se  venia  pracli»  ¡ndo  (1178;.  Con  si  s 
disposiciones  y  hasta  con  su  ejemplo  tiabiasc  propuesto  Caí  los  111  levantar  laagrí- 
caiUira,  y  como  decía  el  conde  de  Plorídablanca  en  la  memoria  Indicada,  «enno- 
blecer el  arado  y  el  andón,  ensenando  á  tos  poderosos  con  su  «jemjilo  cual  debe 
ser  el  objeto,  laaplicactoo  y  el  aprecio  del  labrador  y  sus  Irabajee.»  Las  vio- 
laciones de  bienes  fueron  también  objeto  de  los  cuidados  del  ministre,  y  en  su 
memorial  decía.  «Haya  mayorazgos  y  fundaciones  perpétuas,  pero  todas  sujetas 
á  la  facuUa  l  real.  ..  El  mayorazgo  ó  vinculación  que  no  llegase  á  cuatro  mil 
ducados  de  renta  \  (;sta  situada  principalmente  UQ  réditos  civiles,  uo  det»eria 
permitirse  en  estos  (icnspos.  •> 

Los  mouopoiios  y  [)rivilegios  que  constituian  ei  si>[<'nia  riaaeiciai  con  las 
posesiones  del  Nuevo  Mundo  fueron  igualmente  reforutaiius  a  pesai'  de  tos  cla- 
mores de  los  comerciantes  de  Cádiz.  Empezóse  por  conceder  el  comercio  libre  á 
varios  puertos,  y  últimamente  por  decreto  publicado  en  1778  qued^i  eslableci- 
da  igual  libertad  para  todos  los  de  la  Peiiinsula  y  Canarias,  exceptuando  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  que  prefirieron  la  conservación  de  sus  libertades  al  prove- 
cho que  les  hahria  dado  aquella  facultad. 

Otra  de  las  fundaciones  que  mas  fama  ban  dado  al  reinado  de  Carlos  iil 
fué  la  de  las  sociedades  económicas,  á  la  que  va  unido  el  nombre  de  don  Javier 
Muoive  é  Idiaquez,  marqués  de  Peñaílorida.  Este,  con  motivo  de  unas  tiestas 
que  celebró  la  villa  de  Ver;:ara,  en  Giii(m/coa,  tradujo  ima  ópera  francesa,  la 
puso  en  música,  reparlio  los  papeles  cnlie  aficionados  del  país  y  diri^'ió  su  re- 
presentación, que  se  veririoó  eo  las  salas  consistoriales  de  la  villa  ^setiembre  de 
1764;.  Este  (üé  el  origen  de  la  Sucu'dad  de  bs  Amigos  tirl  Pai9.  Los  que  habían 
lomado  parte  en  las  funciones  de  múaiea,  sinliendo  pena  en  separurae,  convi- 
nieron en  reunirse  de  cuando  en  cuando,  y  poco  á  poco  vino  k  acordarse  «nlr» 
ellos,  á  ejemplo  de  una  tertulia  académica  que  allos  antes  había  habido  en  la  villa 
de  Azcoitia,  asociarse  para  la  mejora  de  ta  educación  popular  y  el  fomento  da  la 
agricultura,  del  comercio  y  de  las  artes.  El  sobenno  ap'nbó  la  sociedad,  uom* 
brando  director  de  ella  al  conde  de  Maáorida,  y  pnnis  ado»  babian  Uangeuiri* 
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do  efomM  le  4eb\é  iéHah  ceeadon  M  Mml  y  palréáim  íhwmríoJi  Verffmv, 
y  ift  ^  Casa  de  MísericoiKlÜa  4»  Vüiria.  Estelandajblo  piOMiinieiito,m«y  ek»- 
guuio  por  el  fiecitl  4ob  Pedro  Rodríguez  Ca»pooiin€«  eo  su  Discurso  sobre  el 
fumcaio  iU  la  induslria  pofMiUv  circu\9Úo  á  todas  las  juiticias  y  ayuntamíealos, 
DO  lardó  ease<*  imilado.  Tres  vecinos  de  Míidrid  iUMulioron  ¡il  consejo  de  Castilla 
en  solicitud  de  que  les  ^'i mitiei'a  e8líü)lecor  en  ia  capilai  una  .s*Kie.iad  ecoDÓ- 
miea  de  Ami^^'üs  del  Paígá  ejein^o  de  la^s  qiáo  liabia  en  otras  pai  les,  y  otorgado 
que  itié  ítítí  ei  permiso,  iojrm^dos  los  estatutos  y  exp«dida  por  S.  M.  ia  real  cé- 
dula «orrespottdieote  (aoflembro  cto  1175),  se  nsM  la  real  «ociedad  eoaBóní* 
ci  de  Anigoe  del  Hk  de  Madrid  ^«e  «ootó  ai  poco  tiempo  óchenla  y  «ele  íocíoí 
entre  las  fteraooaa  mas  notables  de  lacerto.  Bsleejenpiofiié  nuy  pronto  Imitado 
en  casi  tedas  las  ¡irovioetas,  y  todas  ellas  contaron  en  breve  con  sociedades  eco- 
nómicas, que  poseídas  de  patriótico  sentimk^,  trataban  de  las  eu^tioaes  y  ma- 
terias propias  de  su  inslihi!*»,  daban  á  conocer  las  obras  útiles  que  se  publicaban 
en  el  exlrangero,  distj'ibin  ni  premio.s  aiui  í  N  psrt  ihiaAttooiyriafl,  y  oreaban  es- 
cuelas  irraluitas  para  niuus  \  adultos  de  íhuííüs  sexos. 

Nacieron  '  nijicii  t niíuu  es  las  .lunlas  de  Damas,  de  que  tantos  beneficios  ha- 
biau  de  reportar  la  eii^eñan/^  y  el  cuidado  de  las  aliHas  pobres  y  desvalidas.  A 
Imitación  de  lo  quo  sucediei'a  reinando  Uabel  la  Católica,  la  uaivwisidad  de  Al- 
calá habta  oonferído  el  grado  y  títnlo  de  doetor  en  fitosafla  A  la  erudita  seflora 
dofia  Marta  bidra  Guzman  y  la  Cerda,  hfja  de  los  condes  de  (Male,  y  como* 
el  eaeriK)  universitario  admilíéronla  también  en  su  seno  la  Real  Acodeinta  de  ta 
Historia  y  la  Sociedad  Vascongada.  Entonces  el  duque  de  Osuna,  dinctor  que  era 
de  la  Sociedad  Económica  Matritense,  indicó  en  junta  general  la  conveniencia  y 
los  deseos  del  rey  de  que  se  nombrase  miembro  de  la  misma  á  la  doctora  de  Al- 
calá, propuesta  que  fué  aceptada  por  aclamación,  lo  mismo  <jue  la  de  admitir  como 
sücia  á  la  esposa  del  director  condesa  de  H4'na^en^i^  que,  además  de  sii  recono- 
cida ilusíracioit,  iiabia  contribuido  con  mano  itijeral  á  los  objetos  que  la  sociedad 
se  proponía.  Sentados  estos  precedentes,  las  mas  principales  damas  de  la  nobleza 
reeífaieron  igual  distinción,  inoiums  las  Infintas  y  la  prioeesa  de  Asturias,  y  la 
Junta  do  fiamas,  agregada  desde  ontaness  i  ta  Sooiodnd  Econénlca,  lomó  á  su 
caigo  la  dirección  de  tas  escuelas  y  el  fomento  de  los  lamos  industríales  mas 
adecuados  á  su  sexo.  También  trascendió  á  las  provtaeias  la  digna  emulación 
de  las  damas  de  ta  corte,  y  (odas  altas  contaron  luego  conjuntas  semejantes,  uno 
(le  cfiN  O'í  [«l  imeros  y  mas  genei'ales  acuerdos  fué  no  emplear  en  sus  vestidos  y 
adornos  otros  ^'eneros  de  seda  qne  los  fabricados  en  España. 

Dificil  e.s  reducir  á  breve  e.-ípacio  el  inmenso  cumulo  de  disposiciones  que 
en  Hialerias  eciesiáslieas  dicto  el  gubienid  de  (]di]o>  III,  que,  como  sabemos,  no 
era  nada  eécrupuloso  en  mezclarse  eo  lo  que  a  eila>  se  refe4'ia.  Nunca  como  en 
tiempo  de  este  monarca  lovo  menos  motivos  el  gobierno  espaQol  para  ({uejarie 
do  la  santa  sedo,  eoiKleseondtanto  con  éá  hnta  lo  swno,  y  lin  embargo  no  bubo 
gsl^iemo  qne  mas  dnramanto  la  tratase.  El  liltiao  oonoordato  de  1793  habta 
puesto  en  sus  manos  la  provisioo  de  miles  de  beneficios  y  por  consiguiente  la 
snbof4ína(noB  del  clero;  Clemente  IIV,  en  espeetal,  habla  accedido  á  todas  sus 
demandas,  y  esto  no  obstante  el  soberano  no  so  contentaba  siempre  con  pedir, 
aillo  qno  tagistaba  mnobas  veces  por  si,  siocnidarso  do  ks  d^iyobwdel  paoUtiM 
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Y  de  la  Iglesia  en  geoeril.  Algaaas  dtopoeidones  sayaa  ftnron  mUemeile  íd- 

justas  y  produjeron  males  á  la  religión;  otras,  en  cambio,  corrigieron  y  cortaron 
inveterado?  atmfios.  For  este  tiempo  volvió  á  surgir  la  idea  de  la  lubdí- 
visioti  (]p  algunas  diócesis,  abandonada  desde  Felipe  II,  pero,  como  veremos  en 
su  tu  ^11 ,  lio  hubo  ni  un  pensamiento  general  grandioso  ni  se  verificó  en  los  arzo- 
bispados tluiiiie  mas  falla  hacia  La  desamortización  eclesiástica  lomó  el  carácter 
formal  de  una  lorlrina  so-slenida  y  explanada  por  economistas  y  jurisconsultos, 
y  enlre  ellos  ü^^'üid  cu  primera  linea  el  liscal  Campomanos.  Los  eclesiásticos 
que,  seguQ  el  concórdalo  antes  citado,  habían  quedado  sujetos  por  sus  bienes  á 
ios  misnu»  tributos  que  los  legos,  ftieron  oompelidos  &  su  pago,  no  por  ministros 
poestos  por  los  obispos,  como  en  el  mismo  se  estipulaba,  sino  por  los  tribunales 
seculares.  Una  cédula  real  prohibió  dar  curso  á  í<i>  instancias  de  manos  muertes 
para  adquirir  bienes,  aun  cuando  fUesen  revestidas  de  carácter  de  piedad  y  ne- 
cesidad. Las  cofradias,  muy  numerosas  en  España,  fueron  refundidas  unas  en 
«Iras  y  sus  bienes  aplicados  á  objetos  deteiniinados.  Adoptáronse  varias  provi- 
dencias que  hicieron  disminuir  el  número  (ie  l(  siásticos  de  8311  individuos, 
el  de  religioso."»  de  7938,  y  iíI  de  religiosas  de  31i}6  Kn  distintas  pragmáticas  y 
cédulas  se  mandó  cercenar  todo  lujo  y  gastos  supérfluos  en  el  culto;  prohibióse 
que  los  religiosos  anduviesen  vagando  fuera  desús  conventos,  bajo  el  pretexto  de 
cuestación  de  limosnas;  únicamente  se  permitió  esta  para  el  apóstol  Santiago  y 
la  Virgen  del  Pilar,  y  se  dieron  disposiciones  acerca  del  modo  como  habían  de 
hacerlas  los  mendicantes  y  reden torístas.  Prescribióse  á  los  tribunales  oclcsiás- 
ticos  el  uso  del  papel  sellado,  designáronse  las  cualidades  de  los  fiscales  ecle- 
siásticos, las  de  sus  notarios  y  demás  dependientes,  y  se  les  amenazó  con  graves 
peníis  si  admitían  apelaciones  para  la  Nunciatura  ommito  medio ^  mandando  que 
todas  ellas  se  tuvieran  por  nulas.  Prohibiéronse  varias  farsas  que  se  hacian  en 
las  iglesias  y  también  a'guna»  devociones  religiosas  que  qn i /as  habían  dcfrenei-a- 
do  en  escándalo  (1777),  como  las  danzas,  gigantones  y  tarascas,  disciplinantes  y 
empalados  que  :»alian  eu  las  procesiones,  «cosas  impropias,  decía  la  real  cédula, 
de  la  gravedad  de  aquellos  actos.»  Pero  las  dtopoefeionas  mas  noUhies  y  tras- 
cendentales fUeron  las  que  se  díctáron  en  materia  de  beneficios:  principióse  por 
mandar  que  los  ordinarios  formasen  un  plan  general  de  beneficios  incóngmos 
para  proceder  á  su  reducción  (1177);  que  los  frutos  de  los  beneficios  rurales  so 
destinasen  á  repoblar  los  territorios,  y  hasta  en  los  concuños  de  curatos  quiso 
intervenir  el  gobierno  prescr¡!)iendo  á  los  obispos  la  forma  en  que  habían  de  ha- 
cerse, si  !>ion  es  verdad  que  muchos  prelados  se  desentendieron  de  aquellas  ór- 
denes qui  :  jartahan  su  libertad  é  independencia.  A  todo  esto  el  gobierno,  que 
tan  alicii  iiailí)  >e  niosli-aba  á  tralar  de  estas  materias,  manteuia  las  jwjnsioneíJ  ron 
que  eslal)an  gravadas  las  mitras  en  favor  de  los  cortesanos,  consejeros  y  otros 
dignatarios  contra  el  espirita  de  su  concesión. 

El  tribunal  de  la  Bota  de  la  Nunciatura,  constituido  por  breve  de  Clemente 
XIV  (manu)  de  comunicado  al  Consejo  en  octubre  de  1773,  fü¿  una  de 
las  cmooroiones  mu  importantes  hechas  por  la  santa  sede  al  gobierno  de  Espafia. 
A  él  hablan  de  ir  en  lo  sucesivo  todas  las  apelaciones,  y  en  él  mismo  terminar 
todos  los  negocios  eclesiásticos,  inclusos  los  de  las  órdenes.  Ins  rnstrenses  y  de- 
mis  eientos.  Otras  gracias  se  hicieron  á  Carlos  Ui  sobre  diferentes  puntos  de 
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-4lif6iplina:  ooDoedidMle  el  eascusadu  con  carácter  de  perpetuidad,  \  además  la 
.  mesada  eehtiástiea  para  defensa  ú  ■  la  religión.  Establetióse  la  Agenria  depi-ecet 
.  (1778)  á  tio  de  evitar  los  gastos  fiaucipí^  á  qup  pstaban  expuesUig  los  píulici!- 
lares  que  acudían  á  Roma:  fundotic  por  brcYi>  de  i'io  Vi  (1780)  el  llamado  fon- 
do pi^  úcn  /ieial^  que  axisisüaeo  la  tercera  parle  de  los  frutos  délas  preposituras, 
canonicatos,  prebendas  y  demág  benaieÍM  edesiásUoos  que  se  proveyesen  de 
j^eal  picientacioa  y  no  tuvieran  can  de  alma,  k  fio  de  fundar  y  dotar  bospicioi 
f  casas  de  caridad,  6  atender  de  cualquier  otro  modo  al  socorro  de  la  indigen- 
cia. A  cetas  ooncesíoneB  y  á  las  expresadas  en  otras  partes  de  este  cajtltulo 
pudieran  alladirse  otras  muchas  heelias  por  Clemente  XIV  y  Pío  VI,  tales  come 
la  disminución  de  dias  festivos  en  varios  obispados  de  las  provincias  Tarraco- 
nense y  Composlelana,  la  extensión  hecha  á  los  reinos  de  .Vragon  y  Navarra  del 
penniso  de  comer  carne  en  los  sábados,  como  se  hacia  en  (bastilla  (1770  .  los 
privilegios  couceiiidos  ú  los  iíuardias  deCorpsy  á  los  cabal leioj»  de  Carlos  III,  ele. 
Las  providencias  que  autlMU  de  expi-esarse,  impetradas  de  la  ^ula  sede  por 
el  gobierno  de  Carlos  ó  dictadas  por  él  mismo,  junto  con  otras  varias  relati- 
vas á  la  restricción  del  dereclio  de  asilo  y  á  las  atribuciones  del  tribunal  del  Santo 
Oficio,  de  las  cuales  hablaremos  después,  oonstíluyea  el  sistema  general  que  se 
|ir«ponía  en  estas  materias  el  gobierno  de  Espafia  en  la  época  de  que  ahora  tra- 
tamos. 

Casi  al  mismo  tiempo  en  que  se  rompieron  las  hostilidades  entre  España 
é  Inglaterra  babiase  comeu/ado  enlre  ambos  gabinetes  á  tratar  secretamente  de 
la  pa/  Oí  ¡tren  de  estos  tralos  liic  una  comuuicacion  del  comodoro  Johnstone,  co- 
inaudaiile  de  la  célaciun  l,i-hoa,  iiiditijindo  al  gobierno  espafiol  que  e!  minis- 
Icrio  iiifílés,  presidido  [wv  lord  iNdrlli,  eslaba  dispuesto  á  ceder  á  diiiraiiar  en 
cambio  de  reslabiecer  con  Espafia  pacílicas  relaciones  (octubre  de  1779)  Dió 
ddos  Fioridablanca  á  la  proposición,  y  por  medio  del  sacerdote  irlandés  Hussey, 
de  la  coBiitiva  del  conde  de  Almodóvar,  que  se  hallaba  aun  en  Lóndres,  manifestó, 
su  oonformidad  á  abrir  bajo  aquella  base  la  negociación,  y  aun  ¿  hacer  i  la  Gran 
Bretafia  otras  concesiones.  A  lo  que  parece,  do  habíala  mejor  buena  fé  en  la  pro- 
puesta del  gabinete  británico,  y  el  de  Madrid,  que  asi  seguramente  lo  conocía, 
no  siguió  la  negociación  sino  obedeciendo  á  lines  particulares:  proponíanle  lord 
North,  viüto  el  .sesgo  desfavorable  que  para  su  nación  touiaha  eulünce.<i  la  lii  i ti 
de  América,  intiwlucir  la  desconfianza  entre  las  cortes  de  Madrid  v  V(  ixiil*  s,  y 
el  conde  de  Florida ¡j  anca,  á  su  vez,  amenazar  á  Traiicia  con  un  pi  oxiiuo  aban- 
dono }  obligarla  asi  a  cooperar  coa  eficacia  á  la^  empresas  que  L^paúa  medita- 
ba. Hussey  fué  á  Madrid  (diciembre  de  1779)  á  pretexto  de  negocios  personales 
con  una  comisión  secreta  del  ministerio  británico;  celebró  varias  conferencias  con 
Fioridablanca,  en  bis  que  esle,'al  propio  tiempo  que  su  desconfianta  por  la  manera 
improcedente  como  batbia  venido  la  proposición  de  Lisboa,  le  declaró  que  Espafia 
no  estaba  ligada  con  Francia  en  el  asunto  de  la  paz,  sino  que  podía  firmarla  por 
sí,  y  volvió  á  Lóndres  (eowo  de  1780),  donde  el  minislerio,  después  de  detenida 
deliberación,  acordó  que  la  cesión  de  GÜ)raltar  exigida  p<tr  España  como  ( ftndi- 
cion  indis|)ensable  del  ajuste,  solo  podria  iiacerse  bajo  las  condicioues  siguientes: 
España  habia  de  ceder  á  Inglaterra  la  ií>la  de  Piierto-Hico,  la  fortaleza  de  Ümoa 
y  su  lernlorio,  y  un  puerto  y  una  extensión  de  terreno  bastante  en  la  bahia  de 
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ÜrAf.  pura  Ipvafjíaf  nnn  forlalcfá:  hahia  de  comprar  por  <m  ^*a4or  ^fertirn  la  ar- 
tiH^ría  V  f)erlm  ho.-;  que  (>XKMan  en  Ijihraltar  y  |>a!jar  a(l*:'mas  doi  millones  de 
libr.iN  i'^lei'línao  por  los  gastos  de  íbrUtícaciwj;  había  de  renwRn'ar  h  tndos  siw 
compf  offlisos  con  Franciá,  htefendo  le  ptz«m)  higlaterra,  y  oMigarsc  á  iu>  prestAr 
fKKovvo  de  níDguDa  dujse  a  iá3  colonias  sublevadas  de  la  Atnéhca  ée\  Norte.  Afia- 
dli  ^  gibhwle  higlét  qub  6l  ooNM^oni  JokAitoDe  no  haMft  nilo  autorizado  pam 
lianr  ra  primera  propMítfim  ralati^  á  GiMtar,  y  que  le  éknaéKi  eiMIMa  file 
él  mittistro  espillol  hvbfeae  dide^  crédito  i  |»ropericíoii  tm  inknÉBaSíi  vatTei  coi- 
Mgiiiflo  el  objeto  de  entaMM*  nefseeíwiDiw»,  Ingletorra  i|tiertft  oemproHMlerae  b 
Menoe  peaíble. 

Sin  embargo,  no  por  esto  m  apartó  de  ellas  el  gabinete  de  Madridt  la  der- 
rota de  Lángara,  el  mal  éxito  del  bloqtieo  de  Gíbrallar  y  sobre  lodo  e!  fin  p^Htk» 
(fue  respeto  de  Franr-ia  proponía,  incieron  f|i!P  las  coflliniia**»  Lord  Cnrnt>eT- 
iand,  swreteriü  particular  de  lord  (iermaine,  minislro  de  la  Guerra  y  de  los 
gocios  de  América,  se  dtrt^io  a  Madrid  con  pretexto  de  ré«!ablecér  su  salad  (jtf- 
uio);  pero  como  por  «quiH  entonces  se  recibieni  nolioía  de  los  alborotos  qUe  lord 
OerdoB  promoviera  ett  Londres,  de  loe  emiee  ae  eaperaba  to  eaida  del  müiiiKfflo 
bríláníoe,  coiMidfendo  á  peeo  con  ello  la  captura- de  los  oewv^yei  inglesi»  eh 
tas  aguas  de  las  Azons  f  la  llegada  i  Cádit  de  la  amada  delahttinmte  BiMill, 
síntoma  seguro  de  la  naoTa  y  mas  fiiTorable  actitud  de  PraDcía,  el  ministH»  jfo 
Carlos  III  adoptó  un  leogvage  mas  firme,  y  manifestó  su  decidido  propósito  deque 
fuese  condrrion  preliminar  de  paz  la  restilucion  de  Gibraltar.  Así  rosas,  al- 
canzado jior  Kspariii  el  fin  principal  que  se  propusiera  y  ronvpnnda  lii:^?atcrra 
de  la  t!iti('uH¡i  1  de  sciiarar  á  los  gabinete-^  de  Madrid  y  Ver>alles,  poco  deseosa 
de  llevar  á  caijo  ia  ( e.sjoii  exigida,  rompieruiise  en  breve  las  negociadonM  y  la 
guerra  continuó  con  eocarnizamiento,  sin  que  por  euloncen  volviera  á  hablarse 
de  contenió. 

Fur  aqael  HehÉ|lo  se  eonclayd  oti^  negociaeion  de  distiala  aataralesa  eotM 
casi  todas  la  potencias  de  Earopa,  cuya  iiilciaiíva  babia  tomado  el  oeade  ée 
FloridaMaaca.  Este,  después  de  entablar  tratos  con  la  corte  de  Rusia  proonrando 

desvanecer  la  frialdad  y  desconfianza  que  entre  ella  y  España  mediaban,  qui<o 
privar  á  h  Gran  Bretaña  de  todos  los  recursos  de  las  potencias  marítimas,  é  ideó 
el  sistema  de  la  VVtí^Yr/íf/íirf  armfirfíi,  que  enn  su  tesón  y  saírace*  provideneias 
hizo  adoptar  por  üiucba<  na''lon('<  llafííase  pífnli'eciilo  en  la  ordenanza  de  corso 
dada  por  Carlos  III  al  deciurarse  ia  guerra,  quf  ias  (  ¡nbarcacioius  de  banikíra 
neulral  ó  ami^  que  condujesen  efeclos  de  iwieini^'üs,  serian  deleuiilas  y  condu- 
cidas á  estos  puerlüá  para  usar  con  ellas  y  su  cargamento  de  la  misma  ley  de 
que  usaran  los  Ingleses  con  las  que  llevasen  efeclos  pertenecientes  i  Bspa- 
lióles  ó  á  sus  aliados.  Bloqueado  Gibraltar  y  detenidos  loe  mochos  buques  que 
con  efectos  ingleses  pasaban  por  el  Mediterf&neo,  levanldse  un  clamor  uníTeráal 
do  parte  de  las  potencias  marítimas  neutrales,  acudiendo  al  gobierno  espatit 
para  que  cesara  el  perjuicio  que  el  comercio  padecía  los  embajadores  de  Suecía, 
Holanda,  Rusia,  Prusia,  Genova,  Dinamarca  y  oíros.  Contestóles  Florídablanca 
que  solo  en  el  caso  de  que  las  polenms  neul rales  defendiesen  su  pabellón  contra 
los  Inglesos  cuando  estos  quisiesen  apoderarse  bajo  de  él  de  efeclos  españoles, 
lespetaria  España  el  mismo  pabellón  aun  cuando  cubriese  mercancías  inglesas; 
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pero  que  tolerando  como  toleraban  h  In  m^írin,?  in^loía  la  detención  y  confiscación 
de  efectos  españoles  bajo  la  bandera  amiga  ó  ncutial.  no  babian  de  e^sporar  que 
Espafia  rindiese  ni  dejase  dc^  hacer  lo  mismo  La  emperatriz  Catalina  de  Rusia, 
ConveDcida  de  estas  buenas  razones,  con  las  t  u.iU  s  el  ministro  español  loírró 
hacer  recaer  la  odiosidad  sobre  la  conducta  de  iugldlerra,  hizo  proponer  a  Mo- 
rídablaoca  la  coaveniencia  de  que  se  formara  un  código  general  maríUmo  que 
abrazase  los  pnntos  DeoeaaríOB  en  la  materia  para  .evitar  dudaa  y  oontroTersías. 
Jl  ealo  respODdid  al  mÍDÍslro  de  Carlos  UI  que  ai  la  formación  y  adopcioQ  de  aa- 
mejanle  código  habían  de  encontrar  seguramente  muchas  dificultades,  no  lai 
habría  taalaa  en  persuadir  á  las  potencias  marítimas  neutrales  que  defeodiesen 
fU  pabellón  contra  los  bclijícrantes  que  quisieren  ofeuflerlo,  estableciendo  reglas 
para  rüo  fiintladiví  en  los  tratados,  con  lo  cual  vendría  insensiblemenlp  a  for- 
marse una  especie  do  códi^'o  marilinio.  Kl  rey  de  Prusia.  que  deseaba  liu  millar 
al  almirantazgo  inglCs,  apo\ó  el  pensamiento,  y  desde  aquel  instante  Catalina  lí 
lo  adoptó  y  se  hizo  su  mas  ardiente  sostenedoi .  En  vano  la  tiran  Bretaña  pai-a 
apartarla  de  esta  senda  la  entretenía  con  la  promesa  de  cederle  la  isla  de  Me- 
norca, halagando  asi  el  proyecto  de  la  czarína  de  hacerse  con  nn  puerto  en  el 
Medilerráneo;  varíoa  Incidentes  hicieron  que  se  decidiese  por  el  plan  del  gabinete 
espafiol»  y  publicó  el  célebre  manifiesto  conteniendo  las  bases  del  sistema  que  se 
conoce  en  la  historia  con  el  nombre  de  Aeitiratided  armada.  Eran  aquellas: 
1.*  que  los  buques  neutrales  podrían  navegar  libremente  por  las  costas  de  lai 
naciones  que  estuviesen  en  /íuerra  y  entrar  sin  obstáculo  en  sus  puertos;  2."  que 
les  seria  permitido  transportar  toda  clase  Ao  artículos  excepto  los  de  contrabando 
(le  fíuerra;  3."  que  la  única  excepcuni  dr  oía  regla  babia  de  ser  e!  caso  en  que 
un  puerto  se  hallase  de  tal  modo  blo({ueado  pur  buques  de  guerra  que  no  fuese 
posible  acercarse  á  él  sin  peligro.  El  maniGeslo  terminaba  anunciando  Catalina 
el  armamento  de  bu  escuadra  y  su  resolución  de  sostener  el  henor  de  su  bandera 
y  el  eomerdo  de  sus  subditos. 

Adhirióse  el  gobierno  espafiol  al  manifieste  de  la  emperatriz  (abril  de  17S0), 
y  su  ejemplo  fué  seguido  sucesivamente  por  Praaciaf  Dinamarca,  Suecia,  Holan> 
da,Nápoles,  Portugal,  Prusia,  Austria,  (¡énova  y  Venecia.  Grandes  y  decisivos  re- 
sultados se  esperaron  en  un  principio  de  esta  unánime  actitud  de  las  polencuis; 
pero  si  por  loque  puede  llamarse  el  heroísmo  ingles,  no  correspondió  en  sus  eíec- 
los;^  á  )o  que  generalmente  se  creia,  imposible  es  desconocer  que  dejó  á  la  Gran 
Bretaña  üiit  aliados  eo  los  mares  y  que  ejerció  gran  influencia  en  la  Lerminacioa 
de  la  lucha. 
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GoaHaaacioQ  de  la  guerra.— Empresa  contra  Menorca.— Ataque  de  MabOD.-^CnpMuint  inri  del  cas- 
Ulto  de  Saa  Felipe.— SiUo  de  Gibraiiar.- Baterías  flotantes.- Combatea.—Couiiatiempos.—Uos»  ' 
UUdades en  América  — AlnadenlM  cu  los  vireinatos  dél  ftrú  y  Bátaos  Alrw.  -Topac-Aymarú. 
— Hiirt  iblns  excp'ws.  Derrota  de  los  aizndos.  — Suplicio  do  Tupac-A'- mnru.— PanHcacíon  déla 
Atnéricj  española.— Neguoiaoioaes  para  la  paz —Proyectada  expedicioD  contra  Jamaica.— Tra- 
tado da  Varaallaa.— Tratado  da  pai  y  oamerdo  coa  Tárenla —Bombardeo  de  Argel.  «Bnlaom 
entre  las  familias  rf.i1ov  di'  K-.pnña  y  Porttisnl.  — Miiprte  del  infante  don  Lui^  —  Pnz  con  los  Ber- 
beriscos.—Pragmilticas  r«íeii)ut«6  ft  titiriteros,  butioneros,  gitanos,  etc.— Ocúpan!»e  lasmugeresoi 
Oibrioas  y  nsaattliMBlnrat.— Prapnátioa  para  la  oooatraceiao  da  caaMotertoa  faera  de  poblado.— 
Providencias  en  favor  de  las  arles  y  la  industria.— Museo  del  Predo.  Iinncn  de  San  C  irlos.— Com- 
pañía de  Filipinas.— Reformas  administrativas.^Cootribuciooes.— Di»pu^iciooes  varias— Gnim 
de  pobladoo.— Janta  de  Bstado.— Instniooioo  reservada  para  el  régloiaD  de  la  misma.— Prtadpfoa 
en  ella '  Otisignadüs. —Estado  de  las  relacione^  cxttTioreí.— Tratado  clq  Inglaterra.— Cu«stH>n  de 
HtHsada  —Negociaciones  diplomáticas.— Agí uicion  en  Francia.- Cuestíoo  oriental.— Intrigas  goo> 
tra  noridaUaiica.-8l  eoada  de  Aranda  eo  Madrid  y  sna  pttiyeclos  «obra  la  Andriea  eapaüola.— 
DeaCierrae.— Memorial  del  ooode  daFleridablaoca  ft  Cartea  IIL  -Batermedad  del  rey.-  8a  muerta. 

Oeidt  el  «ño  1 7S0  batU  ti  1788. 

La  guerra  amenazaba  hacerse  general  y  Helanda  había  Tenido  i  aumentar 
el  número  de  los  eDemigos  de  la  Gran  EretaQa.  Eata,  empero,  no  cejaba  en  su 

constancia  ni  perdía  aliento  á  pesai*  de  los  reveses  que  experímenlalÁ,  y  al  pro- 
pio tiempo  que  continuaba  sosteniendo  impávida  la  lucha,  no  cesaba  en  m  gea~ 

tienes  diplomática.<?,  especialmente  cerra  de  la  emperatriz  do  Husia.  De  nue?o 
brindaba  á  o»íta  con  la  posesión  de  Menorca,  y  estos  tiato-í.  í|in  no  se  ocultaron 
al  conde  de  Horidablanca.  fueron  causa  de  que  apresurase  ia  realización  del  pro- 
yecto que  hacia  lienipo  abf  ifíaba,  esto  es,  la  reconquista  de  la  isla  que  ora  el 
asilo  en  ei  Mediterráueo  de  los  navios  y  corsaiios  ingleses,  fliciéroose  puc«  gran- 
de preparativos  y  aprestos  cuyo  destino  se  ereia  ler  convertir  en  sitio  el  débil 
bloqueo  de  Gibraltar  Ó  reforzar  los  ejércitos  españoles  en  las  Indias  occidentales. 
Guardábase  impeneirable  secreto  acerca  de  Menorca,  y  solo  el  rey,  el  principe  de 
Asturias,  el  ministro  y  el  general  franccs  duque  de  Crillon,  que  se  hallaba  al  ser- 
vicio de  España  y  á  quien  se  confiara  el  matulo  de  la  expedicioUi  sabían  el  ver- 
dadero objeto  de  lo  que  se  preparaba.  Don  Miguel  de  Miizquiz,  encargado  inte- 
rinamente del  minisleriü  de  la  guerra  por  muerte  del  conde  de  Riela,  apenaj^  in- 
terrenia  en  ello,  en  cnanto  por  mandato  expreso  del  rey  cnrrian  á  cariío  de  1  lo- 
ridablaiii  a  lodos  los  negocios  de  gravedad  del  niisiuu  iuiuisleini,  y  hasla  Francia, 
que  había  de  tomar  parle  eu  la  expedición  con  sus  naves  y  du;»  mil  soldados,  igno- 
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liba  el  punto  á  que  se  diríg»  y  boIo  se  le  había  dieho  que  te  procnraria  hacer  *.  u  j.g. 
algo  ea  el  Mediterráneo  (1). 

El  marqués  de  Sollerich  había  regresaiio  de  Mabon  á  donde  fuera  enviado, 

asPfnirando  á  Carlos  III  que  aquellos  isleños  continuaban  siendo  de  corazón  es- 
pañoles y  suspiraban  por  el  restablecimiento  de  la  dominación  de  Espafia,  y 
las  escuadras  española  y  fr-ancesa,  íx)mpiiestas  de  cincuenta  y  dos  volas  escoltadas 
por  varios  bnqups  de  guerra,  partieron  de  Cádiz  llevando  á  bonlo(»i  ho  mil  hom- 
bres de  desembarco  y  dejando  en  el  (kcéano  otras  naves  que  impidiejsen  el  |)aso 
á  los  sooórros  de  Inglaterra  (23  de  julio  de  1781).  Desprevenidoa  ae  hallaban  loa  itm 
defenaorea  de  la  iata  no  pensando  ni  ranolamente  en  un  ataque  y  confiados  en 
la  forlalen  de  Mahon  y  su  castillo,  asi  fué  que  Críllon  logró  desembarcar  su 
gente  sin  obstáculo  en  la  playa  de  la  Moquita  á  pesar  de  los  vientos  contraríes 
(19  da  agosto),  y  avanzar  hácia  Mahon  con  tres  mil  quinientos  hombres,  mientras 
^e  el  marqués  de  A vilés  cayó  sobre  Ciudiídela  y  el  de  l^enaíiel  se  apoderó  de 
Fomells  con  f?ran  regocijo  v  tif»sta  de  los  moradores,  á  quienes  fué  devuelto  en 
nombre  del  rey  Católico  el  f(oce  de  sus  privilo^'ios.  Sin  resistencia  fueron  ocu- 
pando los  Espailoitís  las  principales  pusiciuii-s  de  la  isla,  y  solo  quedó  por  los  In- 
gleses el  castillo  de  San  Felipe  á  donde  se  habían  replegado  en  el  momento  de  la 
iUTasioD.  Durante  algunos  meses  limitáronse  los  Españoles  á  un  mero  bloqueo 
por  carecer  de  la  artillería  y  los  pertrechos  necesarios,  pero  llegados  estos  de 
iiroelona  y  Cartagena  y  además  algunos  refuertos  enriadoa  de  F^rancia,  se  le- 
Tantaron  las  balerías  y  se  did  príncipio  al  caffoneo  (diciembre).  Bizarra  fué  la 
Mducta  de  los  Ingleses  y  de  su  general  Murray,  y  este  rechazó  indignado  la 
propuesta  de  Crillon,  quien  le  prometiei-a  por  la  entrega  de  la  plaza  quinientos 
mil  [)esf>s  V  >in  alto  empleo  en  ejército  español  ó  francés;  por  fin,  diezmada  su 
gente  [oi  (I  tiip^^n  \  p|  escorljiito,  sin  osfiprnnza  de  recibir  auxilio,  pidió  y  obtuvo 
capiliilanon  con  tioiirosas  condií'iuiií's  I"!  di»  febrero  de  1*782),  volviendo  así  la  ith; 
isia  de  Menorca  a  ia  (iíjiiiiiuu  ion  de  Kspafia  dtspues  de  setenta  v  cuatro  años  de 
haberse  perdido.  Por  este  servicio  Crillon  fué  nombrado  capilan  general  y  ele- 
vado á  la  grandeza  de  España  can  el  título  de  duque  de  Mabon. 

Reeobrada  Menorca,  dirígiéronse  contra  Gibréltar  las  ftienas  navales  y  ter- 
restres que  realizaran  la  conquista,  y  convirtiése  en  sitio  fornuil  el  bloqueo  que 
se  tenia  puesto  á  aquella  fortaleza.  Inexpugnable  hablan  hecho  los  Ingleses  el  cé- 
lebre peñón  con  las  incesantes  obras  en  él  emprendidas,  y  defendíalo  lord  EUiot, 
general  entendido  y  valiente,  con  siete  mil  veteranos.  Formábanse  y  recibíanse, 
pTOS,  en  el  gabinete  de  Carlos  III  variados  planes  y  proyectos  para  eonsefruir  su 
rendición:  don  Silvestre  Ai)arca.  director  de  ingenieros,  hacia  consistir  el  suyo  y)or 
una  parte  en  el  incendio  y  ruin  \  He  las  casas  y  almacenes  de  la  ciudad  y  por  otra 
en  la  destrucríon  de  la  esmadr  i  inglesa  que  fuese  en  su  socorro  por  las  fuertas 
reunidas  de  España  y  Fraucia,  el  conde  de  Araoda  proponía  que  á  la  entrada  de 
los  fondeaderos  se  pusieran  escollos  artificiales  donde  encallaran' k»  buques  que 


(11  Por  e«te  míslerio  manifestí^ 'li^^pncí  algan  rc^eiitimirnto  el  ¡aliiDet-'  Irnnrf's,  pero  fftcí?- 
OKOU»  cooaigttkS  aplacarlo  el  de  Garios  111  bacitodole  prenote  que  todo  depeodia  de  machos  aoci- 
4tDlM  que  no  m  podían  pravor  ni  «divinar,  y  qoe  no  liabla  tenido  daseonaana  da  <l.  aloo  da  lot 
mnlMS  ■Mooa  por  laa  omiea  habría  debido  de  pa»er  al  sacrelo  si  n  hnUew  cemoaicado. 
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fuesen  en  auxilio  de  ia  plaza;  el  almirante  conde  de  Estaing,  don  Autonio  Bar- 
celó  y  otros  jefps,  lodos,  propusieron  medios  mas  ó  n^^-nos  dcorladoüt.  ven  este 
estado  se  bailaban  las  cosas  sin  haberse  puo«lo  en  [ihiiita  ninguna  cuando  la  con- 
quista de  Menorca  elevó  á  cuarenta  mil  hombres  las  fuerzas  del  campo  de  San 
Roque,  liord  Kllint  hahia  rechazado  ya  en  los  úllinios  días  al^junas  emlxislidai 
de  lo»  Españoles,  muriendo  en  una  de  estas  refrie^^as  el  coronel  don  José  Cadalso, 
tan  conocido  en  la  repúblicu  de  las  letras  (27  de  febrero];  pero  al  fin  tuvo  que 
encerrarse  en  la  plaza  ante  las  fuerzas  que  iban  acudiendo.  El  duque  de  Crílion 
Alé  nombrado  general  en  jefe  del  ejército  «líador,  y  énlonoes,  á  pesar  de  so  dic* 
támen,  adopt<)se  por  Carlos  III  y  su  ministro,  &  recomendación  del  gabinete  de 
Versalles  y  del  conde  de  Aranda,  el  sistema  conocido  con  el  nombre  de  baterim 
flotantes  que  hahia  ideado  el  iníreniorn  francés  Mr.  d'Anon.  Consistían  aquellas  en 
enormes  burjues  de  gran  espesor  y  luertemenle  forrados,  iuvulnerahlf.s  á  las  ba- 
las y  á  las  bombas,  pmvistos  aflemás  de  un  ingenioso  aparato  de  tubo.s  interio- 
res iK)r  los  cuales  circulaba  incesantemente  el  agua,  const  r\,inílo  la  madera  en 
un  estado  continuo  de  saturación,  á  (ia  de  preiervaríus  del  in(  emiio  de  las  balas 
rojas  que  pudieran  penetrar  {K)r  las  troneras.  Con  prodigío5:i  actividad  hízose  cu 
Algeciras  el  equipo  de  estas  extraordinarias  máquinas  qne  lle?aban  á  una  sola 
banda  doscientos  veinte  callones  y  en  las  cuales  se  emplearon  doscientos  mil  piés 
cúbicos  de  madera,  y  terminadas  y  dispuestas  &  entrar  en  aceion,  diez  mil  bon- 
bres  ejecutaron  por  la  parle  de  tierra  en  una  sola  noche  y  en  el  espacio  de  cinco 
horas  (tS  de  agosto)  un  espaldón  de  doscientas  treinta  toesas,  de  nueve  piés  do 
altura  y  de  diez  de  espesor  con  un  millón  y  seiscientos  mil  sacos  de  tif^rra.  Gi- 
gantescos trabajos  di^Mios  do  'iiie  \m  coronara  con  mejor  suerte  la  fortuna. 

La  Europa  entera  tenia  íiju.s  los  ojos  en  la  formidable  lucha,  y  lodos,  excepto 
el  duque  de  Crillon,  cifraban  halagüeñas  esperanzas  en  los  efectos  de  a(|uellas 
máquinas  de  guerra.  Muchos  personages  españoles  y  franceses,  enli  e  ellos  el 
conde  de  Artois  y  el  duque  de  Borbon,  acudieron  al  campamento  para  presenciar 
el  ataque,  y  en  8  de  setiembre  rompió  el  fuego  la  plaza  causando  algún  dallo  á 
los  sitiadores.  Contestáronle  estos  á  su  vez  el  día  siguiente  con  ciento  noventa  y 
tres  piezas,  y  al  cuarto  dia  (13  de  setiembre)  avanzaron  desde  Puenle-Mayorga 
las  trece  baterías  flotantes  llevando  cinco  mil  hombres  de  servicio,  basta  ciento 
cuarenta  toesas  de  la  fortaleza.  Horribles  descargas  ensordecieron  el  aii*e;  el  hor- 
rísono estruendo  que  conmovía  la  tierr;>  v  c!  mar  oj;i  á  muchas  leguas  de  dis- 
tancia. Las  bombas  y  balas  rasas  de  los  Infílcsí^^  un  lo^íraban  hacer  Fuella  en 
aquellos  buques  extraordinarios,  y  ya  iban  á  desisiir  los  sitiados  de  .su  empeño, 
cuando  cenada  la  noche,  habiéndose  renuuciado  al  pi  cservalivo  de  la  circula- 
ción del  agua  por  los  tubos  temiendo  que  la  humedad  perjudicara  la  pólvora, 
comenzó  á  arder  la  flotante  del  principe  de  Nassau  y  poco  después  la  del  gefe  de 
esciiadra  don  Buenaventura  Moreno.  En  este  conflicto,  siendo  imposible  cortar 
el  incendio  y  no  pudiéndose  usar  de  las  velas  ni  del  iiemolque,  se  traté  de  sacar 
la  gente  de  las  balerías  y  de  arrojar  al  mar  la  pólvoi-a  para  evitar  que  se  volasen; 
pero  el  espantoso  desórden  que  se  introdujo  imposibilitó  en  parte  estas  precaucio- 
nes. Oirás  baterías  eran  ya  [>rpsns  fio  las  llamas,  y  en  vano  el  duque  de  Crillon 
y  don  Luis  de  Córdoba  diei on  ofKn  litna>  providí'nrias  para  que  fvi.sasen  todas  las 
lanchas  y  esquiles  á  j-ecoger  las  tripulaciones;  la  pla^a  á  favor  de  la  claridad  de 
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aqaella  nodie  no  ornaba  en  su  terrible  Aiego,  y  á  pesar  de  los  prodigios  de  atre- 
vimiento que  se  hicieron  en  la  brillante  y  arriesgada  maniobra  de  evacuar  las  in- 
cendiadas tjaterías,  mil  doscientos  hombres  perecieron  en  ellas  víctimas  de 

las  llamas  ó  de  las  balas  enemigas.  Para  aumpntar  la  confusión  los  Iniíleses  sa- 
lieron ai  mar  en  algunas  cailonpras  y  barcos  aunados,  y  apresaron  intinitos  botes 
cargados  de  gente  así  como  algunas  tripulaciones  de  tas  flotantes.  La  luz  del  día 
alumbró  aun  los  borroi*es  de  aquella  noche. 

>'o  por  esto  se  abatieron  los  siliadortís,  sino  que  [m  el  contrario  siguieron 
con  Tíior  las  operaciones  contra  la  plaza  sin  darle  nn  momento  de  reposo.  Es- 
peraban que  se  rendirla  por  consunción,  pues  la  escasei  de  vítaallas  y  demás  re- 
cursos había  de  ser  por  necesidad  extrema,  y  asi  continuaron  hasta  principios 
de  octubre  en  que  se  sopo  la  proximidad  de  la  armada  inglesa,  que  compuesta 
de  mas  de  treinta  navios  de  línea  al  mando  de  lord  Howe,  llevaba  á  los  sitiados  ' 
refuerzos  y  provisiones.  A<lelantáronse  á  su  encuentro  las  naves  españolas  y 
francesas  en  niiinero  de  cincuciila  navios  y  oíros  buque>  monomis,  pero  dispersó- 
las un  violento  huracán  (10  de  octubre  ,  y  no  pudieron  evitar  que  el  eí)»MnÍ£ío 
franijueara  el  (  !re  -lio  haciendo  ru  nbo  á  las  cosías  de  Africa,  y  que  cuatro  bu- 
ques de  carga  penelraiaa  en  el  puerto,  iteparadas  las  averías,  salió  don  Luis  de 
Córdoba  en  busca  del  enemigo,  á  quien  los  vientos  obligaran  á  engolfarse  en  el 
Meditenineo;  otra  vez,  empero,  tuvo  que  luchar  con  el  mal  tiempo,  y  los  Ingle- 
•et,  proveída  de  todo  lo  necesario  la  plaza  de  Gibraltar,  surcaron  de  nuevo  el 
Océano.  Basta  alli  los  persiguió  la  escuadra  hispano-francesa ,  pero  des- 
pués de  un  combate  sin  resultado  decisivo  en  que  solo  pudieron  lomar  parle 
algunas  fuerzas  aliadas  (20  de  octubre),  se  retiraron  y  quedaron  fuera  de  fuego. 
Don  Luis  de  Córdoba,  sin  esperanza  de  alcanzarlos,  hizo  rumbo  al  puerto  de 
Cádiz. 

.Mucho  habia  caído  el  ánimo  de  los  sidadoi-es  con  estos  conlralienipos.  mas 
uo  por  esto  se  levantaba  el  sitio,  que  así  con\enia  al  pohierno  para  sacar  el  par- 
tido mas  ventajoso  posible  de  las  negociaciones  entabladas  (tara  el  restablecí-  ' 
miento  de  la  paz.  Por  el  contrario,  cada  dia  se  constmiaa  nuevos  espaldones,  se 
adelantaban  trincheras  y  se  sostenía  el  fuego,  y  el  duque  de  Grillon  formó  el 
proyecto  de  minar  la  plata  aunque  Atese  menester  emplear  todo  el  ejército  en 
tan  penosa  operación.  Sitiadores  y  sitiados  manifestaban  igual  constancia,  loa 
unos  en  los  medios  de  ataque,  los  otros  en  los  de  defensa. 

En  América  .se  mantenia  la  superioritlad  de  las  armas  aliadas.  Don  Bernar- 
do de  Galvez  hahia  |)arlido  de  la  Hatjana  con  siete  navios  y  cinco  fragatas  há -ia 
tas  costas  de  la  Florida,  mas  antes  de  arribar  á  ellas  le  obligó  á  regresar  al  punto 
de  su  pai  lilla  un  terrible  huracán  que  destrozando  algunos  de  .sii-;  lauques,  hizo 
perecer  á  uuos  dos  mil  soldados.  Repuesta  la  gente  con  los  auxilios  (jue  prestó 
don  José  Solano,  que  acababa  de  llegar  á  la  isla,  y  reparadas  las  averías  de  bii 
nave»,  salió  Galvez  otra  vez  á  campada,  y  á  los  pocos  dias  se  halló  delante  de 
hmiacola,  capital  de  la  Florida,  cuyo  sitio  emprendió  resuelto  por  tierra  y  por 
mar.  No  era  la  guarnición  de  la  ciudad  numerosa  ni  disciplinada,  pero  compues- 
ta de  ingleses,  Indios  y  nebros,  hombres  exlraffosentro  sí,  advenedizos  y  valien- 
tes, se  preparó  á  defenderse  hasta  el  ultimo  trance,  rechazando  ohslinadaraente 
toda  capitulación.  Su  resistencia,  empero,  el  «münuo  fuego  de  sus  baterías  nada 
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pudieron  contra  las  suporiores  faems  «itíadoras,  reforzada»  sin  cesar  desde  116- 
bila  V  Nueva  Orleans  y  últimamente  por  el  mismo  dos  José  Solano  con  onoe  ba« 

jelos  y  tropas.  El  incendio  de  un  almacén  de  pólvora  ocurrido  en  la  ciudad  deci- 
dió de  la  suerte  <iol  sitio;  loís  Españoles  aprovecharon  pl  aliirdiminnlo  que  esto 
produjo  para  establecerse  en  el  mnm,  y  los  sitiados  solioilaron  entonces  capitu- 
lación. Esta  les  fué  concedida  ccm  ios  honores  de  la  /íuerra,  y  los  Españoles  en- 
traron en  la  plaza,  quedando  asi  duefíos  de  toda  la  Florida  IG  de  mayo  de  17K1\ 
Galvez,  que  habia  recibido  dos  heridas  durante  el  sitio  sin  que  le  hicieran  aban- 
donar su  puesto,  fué  premiado  por  el  monarca  con  el  Iflolo  de  conde  7  el  nom- 
bramiento de  capitán  general  de  la  Florida  y  de  la  Lnisiana. 

Por  aquel  tiempo  sn  padre  don  Matías  había  recobrado  el  castillo  de  San 
Juan  de  Nicaragua  (enero  de  1781),  y  cuando  volvió  á  Guatemala  en  1782  dejé 
libre  de  enemigos  la  bahía  de  Honduras  y  con  guarniciones  espaHolas  todos  los 
fufM  tí's  en  ella  levantarlos.  Para  colmar  su  desgracia.  1os  ín^ílcses  fueron  >  eT>pidos 
en  Ydi  k-Town  por  Americanos  v  Franceses  (orliibre  de  1781);  lord  Cornwailii 
con  todos  sus  oticiales,  seis  mil  soldados  y  mil  quinientos  marinos  habia  debido 
rendirse  prisionero,  siendo  aquella  victoria  seguro  preludio  de  la  independencia 
americana. 

La  eipediclon  dispuesta  en  ^st  para  la  invasión  de  Jamaiéa  habia  llegado 
i  las  aguas  de  Santo  líomingo  (abril  de  1782),  cuando  descubrió  á  la  armada  in- 
glesa  <fne  se  disponía  &  impedirle  el  paso  á  las  órdenes  de  los  almirantes  Hood  y 
Bodnef.  Constaba  la  hlspano-francesa  de  cuarenta  y  ocho  navios  de  linea  y  freos 
fragatas,  peroanaqne  superior  en  número  á  la  enemiga,  fué  dispersada  por  una 
atrevida  y  nueva  maniobra  de  Rodney,  con  perdida  de  varios  buques.  Los  Fran- 
ceses quo  lograron  salvarse,  se  encaminaron  á  la  bahía  de  Hudson  v  doslruyeron 
lo<  establecimientos  británicos;  los  EspaQoIes  se  dirigieron  á  la  llábana  y  ss 
apoderaron  fácil  na  ute  de  las  islas  de  Bahama. 

Los  suce^s  de  que  era  teatro  el  norte  del  continente  de  América  no  habiao 
lardado  eo  producir  funesto  eco  en  las  posesiones  españolas.  El  descontento  que 
entre  los  naturales  cundía  por  los  eieesos  de  ciertos  con-egidores  empezó  á  mani- 
festarse en  1780  con  el  asesinato  de  algunos  magistrados  y  con  turbulencias  ea 
▼arias  poblaciones.  La  imposición  de  un  nuevo  trivoto  eiasperó  mas  los  áni- 
moSf  y  facilitó  á  un  descendiente  de  la  antigua  familia  soberana  del  país  el  camino 
para  poner  por  obra  los  ambiciosos  designios  que  desde  tiempo  alimenlaha.  Era 
este  don  José  Gabripl  Tu|>ac-Ayrani  íi,  cacique  de  Tunpraruca,  en  la  provincia  de 
Tinta,  á  quien  los  indios  venera  !)cin  (  orno  símbolo  vivo  de  «us  antiguos  Incas  y  roa 
el  cual  se  mostraban  igualmenlc  mu}  respetuosas  las  aulondadosespañolasromo  en 
consideración  á  su  esclarecida  estirpe.  Dado  h  las  letras  desde  su  mocedad,  cod- 
cibió  el  proyecto  de  restablecer  el  trono  de  sus  ma\  ores,  y  halagado  por  loque  en 
el  Norto  suoedia  y  por  la  disposición  de  los  Indios,  resolvió  no  diferir  mas  el  gol- 
pe. Con  protesto  de  celebrar  los  dias  del  rey  de  Espafia  convidó  á  un  banquete  al 
corregidor  don  Aalonto  Arríaga  (4  de  noviembre  de  1780),  apoderóse  de  sn  persona, 
v  después  de  tenerle  seis  dias  en  dura  prisión,  le  hizo  ahorcaren  la  plaza  de  Tinta. 
Puesto  á  la  cabeza  de  sus  parciales  que  leapellidaban  hijo  del  Sol  y  libertador  del  Pe- 
rú, derrotó  á  un  destacamento  de  tropas  que  envió  contia  él  el  corregidor  del  Cuzco, 
y  se  encaminó  báda  esla  ciudad  con  ánimo  de  cefiir  la  antigua  corona  de  los  In- 
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cas.  Su  iotanto  quedó  fruslndo  por  la  decisión  del  obkpo  y  del  clero,  mas  eo 
breve  se  propagó  la  insurrección  por  todo  el  país,  y  do  hubo  pueblo  ui  aldea 
que  no  le  aclamara  como  á  legitimo  soberano.  Horribles  atropellos  se  cometieron 

por  los  Indios  ¡íiihlevados;  en  varios  puntos  impusieron  á  sus  dominadores  e$- 
pantosos  toiiuciiio-í,  \  pl  levantamiento.se  diíundió  á  la  provincia  déla  Piala, 
á  !a  VI)/  le  lilis  heroianus  por  nombre  Calaris  ^1781;.  TupaC'A\maru  á  la  catwa 
de  iiuiaei  oso  ejt  aito,  que  alfTunos  hacen  subir  á  sesenta  mil  hombres,  armado» 
muchos  á  la  europea,  continuaba  amenazando  la  ciudad  del  Cuzco,  cuando  la 
noticia  de  haber  salido  contra  él  con  las  tropas  de  Lima  el  mariscal  de  campo 
don  José  del  Valle  le  hizo  replegarse  h4cia  su  provincia,  hislalacoal  le  siguió  el 
gnfr  espaftol  que  entre  veteranos  é  Indios  auiíliares  babia  llegado  á  reunir  un 
cuerpo  de  diez  y  siele  mil  hombres.  Difícil  fué  la  marcha  y  grandes  trabajos  ex- 
perímentaron  en  ellaj  pero  al  fin  lograron  alcanzar  al  enemigo,  que  tenia  su  cam- 
pamento en  laá  márgenes  de  un  rio.  No  le  defendió  su  excelente  f)08Íc¡on  contra 
ios  vet^'ranos  del  mariscal;  los  alzados  hii\pron  en  derrota:  Tinta  abrió  sus  puer- 
tas á  ios  \tiimlore9,  v  pocos  diiis  dt  ^piies  el  coronel  don  \  t.']ilura  Larda  redujo  á 
prisitio  (lor  aquellos  iiiunU'.s  <t  Tupac- Aymarú,  que  había  logrado  escapar  de  la 
aalcrioi-  pelea  á  uña  de  caballo,  á  su  esposa  doña  Micaela  Ba»lida,  á  sus  hijos 
BipóUto  y  Femando,  y  á  otros  miembros  de  su  fiimilia  (abril  de  1781^  Todos 
ellos,  entre  atroces  suplicios,  fueron  ajusticiados  en  la  plaza  del  Cusco. 

No  por  esto  quedó  sofocada  la  sublevación;  Diego,  hermano  de  don  losé  Ga- 
briel, y  sus  sobrinos  la  mantenían  viva  en  el  vireinato  de  Buenos-Aires,  enconando 
mas  y  mas  los  ánimos  por  las  cmeldades  inauditas  á  que  contra  los  Espafioles  y 
mestizo<í  se  entregaban.  Allí  se  dirifíió  don  Jo?(^  del  Valle  dejan<lo  en  el  Perú  al- 
g^iinas  columnas  fiara  porsOL,Miir  ;i  los  alzados;  pero  después  di»  libertar  la  \illa 
de  Puno,  á  la  que  tenia  rl  cneinifío  en  gran  aprieto,  v  d*'  sos lener  rudos  lombales 
en  cerros  y  cañadas,  liiil>o  de  regresar  al  Cuzco  con  su  meraiada columna,  siem- 
pre en  medio  de  enjambres  de  enemigos.  Así  se  sostuvo  el  alzamiento,  decaído 
en  el  vireinató  del  Perú,  leniible  en  el  de  Buenos- Aires,  basta  que  vencido  y  prí- 
ttonero  Tupac-Catarí  y  publicados  por  los  víreyes  bandos  de  indulto )  perdón, 
Miguel  Bastida,  siete  coroneles  y  otros  jefes  se  acogieron  á  ellos  y  depusieron  las 
armas,  lo  cual  imitó  transcurrido  poco  tiempo  Diego  Tupac^Ay  marú  después  de  esti- 
pnhur  que  cesarían  algunos  de  los  vejámenes  que  experimentaban  los  Indios  en  la 
compra  de  los  ai  liculos  de  comer  y  vestir  genero  de  1782  Calciilase  que  en  estas 
alteraciones  perdieron  la  vida  mas  de  cien  mil  personas  entre  Indios  v  l'>i»año- 
les,  y  aun  se  repilieron  algunos  meses  des|)ues,  si  bien  con  carácter  niciius  Iciui- 
ble.  Entonces  murió  ahorcado  n  ateiiae^^ado  en  la  plaza  del  Cuzco  Diepo  Tupae- 
Aymaru,  en  quien  no  podia  tolerar  el  gobierno  el  interés  que  por  ios  Indios  ma- 
nifestaba, y  esto  y  la  abolicioD  del  derecho  del  repartimiento,  de  que  tanto  abusa- 
ran los  comedores,  resUbledó  el  sosiego  en  aquellas  posesiones  y  apagó  las 
últimas  chispas  de  un  incendio  que  pude  poner  en  peligro  la  dominación  espa- 
Bola  en  aquellas  comarcas. 

Los  reveses  sufridos  por  Inglaterra  en  las  regiones  de  América  acabaron  por 
convencerla,  si  no  de  !a  imposibilidad  de  continuar  la  lucha,  de  los  escasos  re- 
sultados quf  fie  la  misíiia  reportarla.  El  pueblo  inglés  sentía  generales  deseo» 
de  paz,  y  el  mmi^iteiio  hubo  de  ceder  su  puesto  á  los  que  en  este  sentido  opina- 
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A.4eJ.r.  ban.  El  almirante  Rodney  y  el  general  sir  Enrique  Clinton,  que  mandaba  el 
ejérrilo  do  Amórica,  fueron  llamado.*  á  Inírlaterra.  medida  muy  significativa,  y 
al  propio  tiempo  sj}  dió  un  nuevo  impulso  á  las  negociaciones  diplomáticas. 
RuM<i  \  Austria  habian  ^Uh)  admitidas  como  mediadoras  para  la  paz  con  Holanda 
y  Fraucia,  pero  desapruiiauas  las  bases  propuestas  por  el  príncipe  de  Kauinl/, 
ministro  de  José  U,  y  habiendo  declarado  el  rey  crislianísimo  que  no  aceptaría 
proposición  alguna  á  no  mediar  el  consentimiento  de  S.  H.  católica,  suspendidM 
aquella  mediación  lo  mismo  que  la  privada  qne  se segnia  en  Madrid,  y  fiiéron  en- 
viados á  París  sir  Tom&s  Grenville  y  después  Alejandro  Pitzherberi,  con  encaras 
de  tratar  con  el  gabinete  franoés.y  el  plenipotenciario  español,  conde  de  Aranda, 
á  quienes  se  habia  de  proponer  como  base  preliminar  de  paz  la  independencia 
de  los  trece  Estodos- Unidos  de  América,  volviendo  las  cosas  h  la  situación  en 
que  estaban  al  tírmarse  la  paz  de  Fontainebl^an.  Al  propio  tiempo  la  (irán 
Bretaña  negociaba  dirn  taint nU  con  sus  levantadas  colonias.  Exilia  el  gobierno 
español  como  condición  paia  la  paz,  primeramente  y  ante  \oúú  la  devolunOn  d« 
Gibraltar,  y  además  la  coni»ervacioü  de  Menorca,  de  las  Floridas  y  de  ius  lüias 
de  Bahama,  la  evacuación  de  los  establecimientos  ingleses  en  el  golfo  de  Méjico 
y  una  parle  en  la  pesca  de  Terranova,  y  olrecia  en  cambio  la  plaza  de  Or&n  ^  el 
puerto  de  Maialquirir  y  la  celebración  de  un  tratado  de  comercio  ventajoso  para 
la  Gran  Bretaiia,  afiadiendo  á  esto,  luego  del  desastre  de  las  baterías  flotantes, 
la  isla  de  Puerto-Rico;  Francia  cedia  á  Inglaterra  la  Martinica  y  Guadalupe  re- 
cibiendo de  España  un  eqnivaipnfe  en  b  isla  de  Santo  I)oming:o.  Estas  proposi- 
ciones, apoyadas  por  el  embajador  amt mk  ano  Franklin,  fueron  desestimadas  por 
Inglaterra,  y  haya  de  culparse  de  esi^  n  ^ilt-ulo  ya  á  la  doblez  del  í^abinele  d« 
Versalles,  que  no  queria  la  i  tkuuciliaciüíi  sincera  de  las  corles  de  Madrid  y  Lon- 
dres, se^uii  a^i'^'uran  los  escritores  ingleses,  ya  á  la  actitud  del  pueblo  britauo 
y  de  su  gobierno,  que  se  babian  propuesto  conservar  á  Gibraltar- &  toda  cosía, 
aplazóse  la  negociadon,  aunque  no  se  abandonó  del  todo. 

Dispusiéronse,  pues,  los  gobiernos  de  Espalla  y  Francia  para  la  nueva  cam- 
paña. El  almirante  Estaing  fué  i  Madrid  para  tratar  del  plan  con  el  conde  de 
Fioridablanca,  y  ambos  convinieron  en  diiigir  nuevamente  contra  Jamáica  una 
expedición  de  setenta  navios  de  línea  y  cuarenta  mil  Iiombres  de  desembarco. 
General  en  jeíe  de  las  fuerzas  aliadas  habia  de  ser  el  conde  de  Estaing  y  sa 
cuartel  maestre  el  marqués  de  Lafayelte,  que  se  había  distinguido  en  la  guerra 
de  América.  Sin  pérdida  de  momento  se  hicieron  en  Cádiz  y  otros  puertos  espa- 
ñoles los  necesarios  preparativos,  creyendo  Carlos  lU  de  buena  fé  los  bélicos 
propósitos  manifestados  por  Francia;  mas  no  eran  estas  las  iniendones  de  aquella 
potencia:  mientras  asi  tenia  entretenido  al  conde  de  Fioridablanca  reanudaba 
con  Inglaterra  sus  negociaciones  de  paz,  desistia  de  apoyar  la  prensión  del 
monai'ca  católico  ripéelo  de  Gibraltar,  y  arrastraba  al  conde  de  Aranda  á  ílrmar 
I7SJ  los  pi-eliminares  (30  de  enero  de  n83)  Obtenía  por  ellos  España  la  cesión  ab-* 
soluta  de  Menorca  y  de  las  dos  Floridas,  declarándose  que  la  de  Gibraltar  podría 
ser  objeto  de  negotM-acíones  u  Uer  i  oi-es;  Francia  adquiríalas  islas  de  Tabago  y 
Gorea  junto  con  eJ  derecho  de  [xm  a  en  el  banco  de  Terranova,  y  se  reconocía 
formalmente  la  independencia  de  los  Estados-Unidos. 

Grao  sensación  causó  en  España  la  noticia  de  este  arralo,  y  Fioridablanca, 
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nehaiMolo  m  rni  príndpjo,  insistía  en  que  se  llevan  á  cabo  la  expedición 
freyeclada  para  la  cual  se  luiltian  hecho  considerables  gastos,  esperando  obtener 
después  de  ella  lo  que  con  mas  ardor  deseaba,  esto  es,  la  devoloeíon  de  Gibral- 

tar.  líonra  en  ePscto  será  siempre  do  Carlos  III  y  dfi  s«  primer  ministro,  como 
dice  Lafuenfo  la  insistencia  en  exigir  como  condición  pipf  isa  para  (odo  ajuste  la 
restitución  de  aquella  plaza:  pero  ai  fin,  aunque  lamentándolo  y  á  pesar  suyo, 
hubieron  de  ceder  y  adherirse  á  los  preiiminares.  No  sucedió  asi  en  Injílalerra: 
el  parlamento  desaprobó  aquellos  pactos,  Fox  subió  al  iuiiii¿>Lerio,  y  una  de  sus 
príneras  comiinicBcioaes  fué  declarar  expUcitanente  que  la  cesioo  de  Gibraltar 
.  M  se  admiliría  en  adelaule  como  punto  discutible.  Continuaron,  empero,  las 
BCgociaciones;  durante  ocho  meses  la  tiran  Bretalla  se  mostré  reacia  en  exten- 
der el  tratado  detinilivo,  pero  al  fín  hubo  de  otorgar  casi  todo  lo  estipulado  en 
los  preliminares.  Firmóse  el  tratado  en  Yersalles  (3  de  setiembre),  y  por  él  ob- 
tuvo España,  ademíis  de  lo  dieho,  la  evacuación  de  los  eslablecimientos  ingleses 
de  la  bahía  de  Honduras  y  el  reconocimiento  de  su  soberanía  en  aquel  continen- 
te, incluso,  según  después  se  aclaró,  el  país  de  los  Mosquitos.  Francia  vió  res- 
cindidos todos  los  jkiiloi.  aulfMiores  referentes  á  la  demolición  de  Dunkerque. 

De  ventajoso  para  Espada  califican  este  tratado  los  autores  todos,  y  el 
conde  de  Floridablanca,  dirigiéndose  á  su  soberano,  lo  llamó  el  mas  beneficioso 
que  habla  celebrado  esla  nación  de  des  siglos  á  aquella  parte;  y  en  efecto,  en  él, 
contra  loque  lastimosamente  venia  sucediendo  desde  fines  del  siglo  wrt^  Espalla  no 
experimentó  ninguna  desmembración  de  territorio:  al  contrario,  en  este  recobró  y 
adquirió  algunas  posesiones  y  enseñoreó  todo  el  seno  mejicano,  lo  cual  seguramente 
no  es  bastante  para  destruir  la  inipolíiíca  con  que  fué  emprendida  la  guerra.  Esta 
se  había  sostenido  ron  honra,  aunque  con  dolorosos  sacrificios,  y  si  bien  durante 
ella,  revelando  la  pureza  y  exaclilud  de  la  adminislraeion  establecida,  se  cu- 
brieron punlualmente  l;is  aiení  ioncs,  y  sin  recurrir  a  (juinlas  extraordinarias 
púdose  atacar  al  eaeoii^o  too  numerosos  ejércitos  y  respetables  escuadras,  esto 
no  se  hizo,  á  pesar  de  los  donativos  de  los  pueblos,  sin  imponer  conti  ibuciones 
extraordinarias,  que  justo  es  decir  no  se  cobraron  sino  el  tiempo  preciso  que 
duró  la  guerra,  y  sin  experímenter  harto  gratimen  el  erario  y  la  deuda  publica 
muy  sensible  aumento.  La  firma  del  tratado  se  celebró  por  Carlos  III  concediendo 
varias  gracias  á  sus  ministros,  excepto  á  Floridablanca  que  pidió  por  único  favor 
que  se  le  permitiera  salir  del  ministerio,  lo  cual  no  le  fué  otorgado.  Don  Miguel 
de  Muzquiz  recibió  el  título  de  conde  de  Gausa  y  la  gran  cruz  de  Carlos  llí. 

Deseaba  el  monarca  ponerse  en  paz  con  las  ro^'f'nfia>'-  herberiscas  y  especial- 
mente con  la  de  Ar^Tl,  nido  de  corsarios,  y  como  eilas  se  negasen  á  entrar  en 
arreglo  sin  previo  conociuiienlo  del  Gran  Turco,  jefe  del  imperio  oiomuno, 
Carlos  111  enlabió  tratos  con  el  sultán  por  medio  de  cierlo  Bouiigny,  comerciante 
francés  establecido  en  Cádiz,  conocedor  de  las  costumbres  de  los  pueblos  de  Le- 
gante. Favoreciólos  los  apuros  en  que  Rusia  había  puesto  i  Ahmet  lY  arrancán- 
dole la  Crimea,  y  como  el  sultán  solo  suspiraba  por  alianzas  y  adquirir  amigos, 
á  pesar  de  los  esfuenos  qae  hicieron  para  malograr  la  negociación  los  cónsules 
y  repre.-ipnlantes  de  las  potencias  que  comerciaban  en  aquellos  países,  y  en  espe- 
cial los  de  Francia,  consiguió  Bouligoy  llevarla  á  cabo  á  satisfacción  de  Florida- 
blanca.  El  tratado  de  paz  y  de  comercio  firmado  en  Madrid  en  setiembre  de  1782 
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Y  RitHkiado  en  CoBsIantioopla  en  H  de  abril  del  eigncnte  Blie  tennloó  It  ami- 
giut  eMiiijfltad  religieM  y  poiitíoa  entre  Espato  y  la  SnblíiM  Puerta;  eonoertthi 

ea  él  la  entrada  de  naves  turcas  y  españolas  en  los  respeetivos  puertos,  pagande 
los  mismos  derechos  v  obteniendo  ¡filiales  bereflcios  que  las  de  las  nacinneíi 
amigas;  obligóse  el  sultán  á  rei^ibir  y  proteger  .1  los  va<;atlos  del  rey  de  España 
que  fuesen  en  peregrinación  é  Jenisab  n  pn  m'üó  admitir  n  n  la  debida 
consiíb'raeioa  á  los  cónsules  y  embajadores  que  il.  católica  tuviese  á  bien 
enviarle,  y  comunicó  esta  paz  á  las  i-egeucias  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli  á  los 
efectos  que  el  monarca  espafiol  apetecía.  Carlos  envió  á  Afaimet  la  rica  tienda 
que  sirviera  i  Femando  el  Católieo  en  él  sitio  de  Gnnada,  veinte  y  cinco  pieas 
de  pallo  fino  }  otros  presentes;  y  tanMen  los  llevó  al  rey  de  Espafia  de  parte  del 
saltan  el  embajador  AhmeC-Pnad  Bfléndi,  qnien  fué  recibido  en  Madrid  con  ei- 
traordínaria  pompa. 

Tanto  tiabia  envalentonado  á  los  Argelinos  la  malograda  expedición  que 
confr;i  ellos  se  hiciera  durante  este  reinado,  que  ni  aun  después  de  recibida  la 
commiK  ;uion  del  sultán,  se  avinieron  ¿entablar  tratos  amistov'o<  ron  España. 
Preciso  tue.  pues,  apelar  á  la  fuerza  para  dostruir  á  los  piratas  del  Mediterráneo, 
y  el  teniente  general  don  Antonio  Barceló  con  seis  navios,  doce  fragatas  y  oíros 
buques  uienores  de  los  que  habían  exilado  ocupados  en  el  sitio  de  Gibraltai ,  re- 
cibió órden  de  dirigirse  ¿  las  agnas  de  Argel  y  bombardear  la  plata.  La  media- 
ción de  Francia,  que  al  fin  no  produjo  resultado  alguno,  retaitld  la  salida  de  la 
eseaadra,  y  cuando  esta  Junto  con  las  galeras  de  Malta  se  presentó  en  la  costa 
africana  (agosto.,  los  Argelinos  habían  podido  prevenirse  fortificando  la  plaza  y 
armando  una  escuadrilla  pra  impe<lir  su  acceso.  Limitáronse,  pues,  los  Espa- 
floles  á  bombardearla  de  lejos,  y  regresaron  luego  h  los  puertos  de  la  Península 
por  temor  á  !;i  proximidad  del  equinoccio,  muy  peligroso  en  aquolínv  mims 

nal)iase  propuesto  el  gobierno  español  re|)elir  anualmente  aqui  1  a  ( xpedu  ion 
marítima  hasta  imponer  lu  paz  á  los  Argelinos,  poniendo  el  ceiti* k  ( Npañol  al 
abrigo  df  [jiraticas  correrías,  y  otra  vez  en  1184  se  presenlarun  ticldutc  de 
Argel  algunas  naves  españolas  secundadas  por  otras  portuguesas,  que  i-epilieroB, 
aunque  sin  alcanzar  su  objeto,  el  bombardeo  del  alio  anterior.  Mas  ftcil  había 
sido  la  negociación  con  la  rsgencia  de  Trípoli;  conde  de  CifuenteSf  capitán 
general  de  las^  Baleares,  la  condujo  ¿  buen  fin  valiéndose  como  intermediaria 
de  la  familia  Soler,  algunos  de  cuyos  miembros  se  hallaban  establecidos  en  la  ia- 
dícada  regencia,  y  el  tratado  pudo  tirmarse  este  mismo  año  (10  de  setiembre). 

Deseoso  Carlos  III  de  estrechar  los  la/os  que  unian  ya  á  las  familias  reinan- 
tes (le  Esf»afSa  \  PortiiL'cil,  neírocii^  por  este  tiempo  el  doble  enlace  de  su  tercer 
hijo  í^l  inlaiiic  di  n  (jabnel  con  la  infanta  de  Portugal  doña  María  Ana  Victoria  y 
el  de  doña  iiarioUi,  primogénita  del  duque  de  Asturias,  con  don  Juan,  príncipe 
del  Brasil.  Las  bodas  se  celebraron  en  Lisboa  y  en  Madrid  (marzo  y  abril  de 
1785),  y  á  don  Gabriel,  que  noposeia  estados,  se  le  concedió}  el  gran  prioralode 
Sao  Juan  del  cual  se  fornid  un  inÑmUzgo,  con  permiso  de  sn  santidad  para  se» 
ottlarisario.  Entonces,  i  inslaneia  del  gahinele  de  Versalles,  llevó  á  cabo  Carlos  Ul 
la  aliena  de  María  Icón  Luis  XVI,  obteniendo  pamel  comercio  francés  los  privi- 
legios que  solo  Inglaterra  había  disfrutado  basta  aquel  tiempo.  Poco  después 
ainenaaó  turbarse  la  armonia  por  haber  destniido  los  Franceses  unes  íoerles  de 
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b  coete  de  Africa  dependientes  de  PürtuKal,  pero  k  mMiíMúiik  del  flMNMret  m*      '  ^* 
ftíkA  terminó  satisfactoriamente  la  contienda. 

La  muprle  del  infanto  don  Luis,  ocurrida  en  f»!  piiphlo  de  Arenas,  turbó  la 
alt^i,'i  ia  ffüí»  respiraba  la  corte  de  F'^jirifín  por  aíjiicllos  <Milaí'e«;  (7  do  aírosloV 
Aunque  el  infante  vivía  retirado  j  iu  ( i)in|)ielo  lie  los  negocios  jjublicos  desde  su 
d^igiiai  tMilace,  el  rey  le  proíeí^aba  gran  tahao  |>or  m  bella  condición  y  reco- 
luondables  cualidades  y  frecuentemente  le  llevaba  consigo  á  sus  expediciones  de 
can  (1). 

Dispoeila  té  tallaba  ya  la  «xpedickm  que  babiade  repetir  el  bombardeo  con- 
tra la  plata  de  Argel,  cuando  se  recibió  aviao  de  que  la  regencia  se  mostraba 
mas  propicia  á  un  acomodamienU».  EflTÍdse,  pues,  alli  á  don  Jo«é  de  Mazarredo  con 
algunas  naves  junio)  para  que  esfoiTara  las  instancias  que  en  favor  de  la  paz 
hacian  f'l  <iillan  y  el  emperador  de  Marnif>f'fH.  \  en  efecto  h  los  pocos  diaií  se 
establecieron  las  bases  de  un  cíinvenio,  que  51  bien  Irojiezaron  con  al^'uiias  dili- 
cuitados  por  la  crecida  suma  (jii!'  •  li^íian  Utó  Argelinos,  m  c-on virtieron  en  el  si- 
guiente año  14  junio  de  1180;  en  tratado  defiuiltvo.  rebajada  á  catoice  millones  tm 
la  cantidad  que  había  de  entregarse  á  la  regencia.  También  con  Túnez,  á  donde 
babia  sido  enviado  don  Jaime  Soler,  aeeelebró  primeramente  una  tregua  y  luego 
un  tratado  de  paz,  y  de  este  modo,  con  inmenso  beneficio  de  la  erístiandad  ente- 
'  ra  y  en  eepecial  de  las  costas  espaík>las  y  del  comercio  de  esla  nación,  se  com- 
pletó el  sistema  pacifico  qae  Carlos  lU  se  babia  propuesto.  El  Mediterráneo  qu»> 
dó  libre  de  piratas;  las  naves  españolas  surcaron  con  libertad  las  temidas  aguas 
de  Levante:  terminó  la  císclavitnd  en  que  gemían  millares  de  cautivos,  el  llanto 
de  las  familias  y  ta  extracción  de  las  grandes  sumas  que  cosfaba  su  resc^iie;  au- 
mentó la  contratación,  creció  la  marina,  y  se  poblaron  y  cultivaron  mas  de  tres- 
cientas leguas  de  íerlilisinu»  territorio  en  las  co.stas  mediterráneas  que  el  tenor 
de  los  piratas  babia  dejado  antes  yermas  y  solítai  ias. 

No  babia  decaído  en  estos  áltimoa  altos  la  actividad  del  gobierno  en  promo- 
ver y  llevar  á  cabo  reformas  interioires.  La  beoefioencía  pública  iba  organíz&n- 
dosoen  toda  la  monaninia  según  las  ¡deas  qué  Carlos  111  y  sus  ministros  abri- 
gaban, y  vemos  que  en  1781  la  Sociedad  Económica  Matritense  propuso  como 
principal  asunto  en  su  programa  de  certámenes  y  premios  el  mejor  y  mas 
discreto  modo  de  ejercer  la  virtud  de  la  caridad  en  el  reparliniienlo  de  la  li 
mosna.  Treinta  memorias  se  presentaron  al  concurso,  y  entre  fndas  mpreció  el 
primer  premio  la  de  don  Juan  tempere  y  (lUarinos,  autor  de  iniii  lias  (tíiras  de 
economía,  literatura  y  jui  isjifinItMicia.  Complemento  de  las  | nos uk  iu  ¡as  antes 
toma(ia^  lili'  la  real  cédula  conlia  ¡os  que  diva^aljan  por  el  reino  dando  esjieclá- 
culos  de  cámaras  oscuras  u  olj*os  semejantes,  ó  con  marmotas,  osos,  perras  y  otros 
animales  habaMosoB;  eonlra  los  piamonteses,  genoveaea  y  otros  extrangeros  que 
vendían  barateas;  contra  Km  estudiantes  que  pedían  limosna  para  seguir  su  car- 
rafa, y  contra  los  que  badán  lo  mismo  can  el  aobaque  de  romería  ó  peregrinación, 
i  quienes  can  dessiMlido  rigor,  se  mandó  aplicarles  la  ley  de  vagos  destinando  k 
bmeutrangeros  aptoa  pai»  las  armas  i  los  regimientoe  de  su  respectiva  lengua 


(I  j  El  iiifaote  don  I.ujs  dejó  tres  liljos:  el  que  fué  degpoes  cardéMl  (fe  BorbOQ  y  •noUspo  de 
IViMe,  la  ceadesede  ChtDOlwo  j  ta  duqoeia  deSeii  FeraM»de. 
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que  se  hallaban  al  servicio  de  la  corona  de  Espafia  (25  de  marzo  de  1783).  Del 
mismo  año  es  la  pragmática  relativa  á  los  llamados  gitanos,  á  los  cuales  se  atri- 
biii.m  en  gran  parle  los  robos  y  Q\rv<(\»  que  se  cometían  por  los  raminos;  (Ipcia- 
róse  en  ella  que  los  que  aquel  nonihi  c  llevaban  no  provenían  de  raíz  infec  ta  al- 
guna, )  que  no  eran  viles  por  origen  ni  por  naturaleza;  prohibióse  que  m  los 
designara  con  los  nombres  ilo  ^'¡tanos  ó  castellanos  nuevos,  y  m  les  mantlu  que 
dejaitin  su  género  de  vida  errante,  su  trage  y  su  lengua,  que  se  fijaran  j  domi- 
dlíaran  en  los  pueblos  en  el  término  de  noventa  días,  y  que  se  ejereítaranenlas 
arles  y  oficios  honestos,  so  pena  de  ser  tratados  como  vagos.  Otra  disposición  do 
aquel  tiempo  (setiembre  de  1784)  fué  la  respuesta  dada  por  el  rey  y  el  Consejo  á 
una  consulla  que  sobre  el  caso  particular  de  una  fábrica  se  hizo,  declarando  que 
las  mugeres  eran  hábiles  para  trabajar  en  toda  clase  de  manufacturas  que  fue- 
sen compatibles  con  iíidecenrra  y  las  fuerzas  de  sn  sexo,  v  anulando  cualesquiera 
ordenanzas  qiie  lo  probibieran.  En  los  siguientes  años  cotitimiaron  circulándose 
repelidasv reales  (n  (Í  mips  á  los  párrocos,  alcaldes,  av  iintamit  mIí  s  y  dipulaciones  de 
caridad,  prescribiéndoles  la  manera  de  asistir  a  los  pobres  y  enfermos  asi  en 
pítales  y  hospicios  como  en  casas  parliculaies. 

La  epidemia  que  padecid  en  1781  la  provincia  de  Guipúzcoa  Uamd  la  aten- 
ción del  rey  acerca  de  la  infección  que  podian  producir  los  cadáveres  sepultados 
en  los  templos,  y  encargó  al  Consejo  que  le  propusiera  el  medio  mas  eficaz  para 
prevenir  aquellos  desgraciados  efectos.  Consultáronse  además  los  prelados  del 
reino,  la  Real  Academia  de  la  Historia  y  otros  personages,  y  en  vista  de  sus  in- 
formes e!  rev.  para  irronibaliendo  las  ideas  que  en  este  particular  generalmente 
se  tenían,  hizo  construir  á  su  costa  un  cementerio  en  el  sitio  de  San  Ildefonso 
(1785).  íVli-nm  tiempo  después,  expidií'ise  ?eal  cédula  mandando  procederá  la 
.  construcciuii  de  cementerios  íuera  de  poblado,  empezando  por  los  lugares  que 
hubiesen  padecido  epidemias  ó  estuviesen  mas  expuestos  á  ellas,  siguiendo  por 
los  mas  populosos,  y  continuando  sucesivamente  por  los  demás,  con  prevención 
de  que  los  corregidores  se  pusieran  de  acuerdo  con  los  obispos  y  los  párrocos  para 
la  mejor  manera' de  allanar  las  dificultades  que  pudieran  oponerse  á  la  <gecuciM 
de  esta  providencia. 

A  las  que  en  otros  lugares  hemos  explicado  en  fomento  de  los  interesesma- 
leríales  del  país,  de  las  ciencias  y  las  artes,  hemos  de  añadir  aquí  las  que  se  die- 
ron para  traer  de  fuera  del  reino  artífices  y  constructores,  m/iqiiinas,  modelos  y 
otros  útiles  para  la  fabricación;  el  envío  á  otros  ()aises  de  muchas  personas  pen- 
sionadas para  que,  viendo  y  observando  los  adelantos  que  en  ellos  se  bubie^en 
hecho  eu  todos  los  ramos,  los  trajesen  y  planteasen  en  España;  la  creación  de  uu 
establecimiento  provisional  para  los  estudios  de  química  y  botánica,  y  el  comien- 
zo de  las  obras  del  suntuoso  y  elegante  edificio  del  Museo  áá  Prado,  magnifico 
palacio  elevado  á  las  ciencias  que  babia  de  constar  de  observatorio  aslrondmíoo, 
de  jardín  botánico  y  de  museo,  con  cátedras  y  gabinetes  mineralógicos  y  zooló- 
gicos, para  cuyo  enriquecimiento  se  adquirieron  á  gran  costa  muchas  preciosi- 
dades dentro  y  fuera  de  la  Península.  La  muerte  sorpi-eodió  al  monarcaantes  de 
verlo  terminado.  Una  real  cédula  de  178;?  autnri/^^  el  libre  ejercicio  así  á  nacio- 
nales como  á  exlrangeros  sin  li  aba  ni  contribución  alguna,  de  las  arte<;  de  dibu- 
jo, piolui'a,  escultura,  arquitectura  y  grabado;  y  al  propio  Uem|M),  establecida  ^a 
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una  fábrica  de  máquinas  á  cargo  de  profesóte  extraogen»  en  las  casas  de  la 
FkNrida,  perlODecíeatoa  al  príncipe  Pío,  el  ministro  de  nidenda  don  Pedro  de 
Urana  se  esftraba  en  hacer  progrosar  la  fiibrícack»  de  mnchos  artefactos,  como 
las  panas  y  tcjidoa  de  algodón  de  Arila,  los  cristales  de  la  Granja,  los  curtidos 

de  Sevilla,  la  Iota,  rslojeria,  cintería  y  demás  artículos  de  Madrid  y  otras  ca> 
pítales.  A  todo  esto  acompasaban  muchas  providencias  arreglando  el  sísh  ma  de 
aduanas  y  modificando  los  arancele*^;  aquellas  fueron  igualadas  pn  dprr(  hos  sin 
disliiicion  d»'  piovincias  1},  y  en  estos  se  eximieron  ó  aliviaron  de  doiechos  las 
primeras  amlerias,  los  simples  y  las  máquinas,  y  se  recargaron  ¡uas  ó  ni^nos  los 
géneros,  efectos  y  artefactos  que  pudieran  perjudicar  la  industria,  la  agricultura 
ó  el  comercio  nacional. 

Gran  iafiueneia  ejerció  en  los  intereses  mercantilee  la  creacioD  del  Banco  de  ^ 
San  Carlos  (2  de  junio  de  1182).  Durante  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretafia 
el  gobierno  había  contratado  con  los  Cinco  Gremios  mayores  de  Madrid  (2)  un 
empréstito  de  sesenta  millones,  distribuidos  en  seis  mensualidades  p(m  o  como 
no  pudiese  cumplir  aquella  corporación  su  compromiso  por  falta  de  fondos,  ape- 
laron los  ministros  k  un  empréstito  de  diez  millones  de  pesos  ofiTcido  por  va- 
rias cusas  espafloLis  v  evfranireras,  el  cual,  con  el  inlen's  del  cuatro  por  ciento, 
byf>!a  de  ser  reenibolsadi)  en  billetes,  denominados  entonces  vales  reales,  que 
habían  de  correr  y  admitirse  como  moneda  metálica.  Verilicóse,  pues,  la  puniera 
emisión  de  vales  de  á  seiscientos  pesos  cada  uno  ^^1780,,  pero  como  no  bastase 
la  anterior  operación  para  atender  á  las  necesidades  del  gobierno  se  tomaron  á 
préstamo  otros  cinco  millones  de  pesos,  y  para  su  pago  se  emitieron  vales  de  á 
trescientos,  á  los  que  se  dió  el  nombre  de  medios  vales,  empezando  sn  numera- 
ción desde  el  número  i  nriOl,  en  que  los  primeros  concluían  (i 781).  Inútilmente 
había  representado  Floridablanca  el  descrédito  que  había  de  resultar  de  este  au- 
mento de  papel  moneda  v  propuesto  la  rrearion  ron  los  fondos  que  í?e  hablan 
newf'iado  en  Portugal  de  una  caja  interina  de  descuentos  [«ra  facilitar  á  los 
tenedores  de  papel  su  reducción  á  metálico  siempre  que  les  conviniera;  sn  pro- 
yecto iiu  se  llevó  a  cai)ü,  y  de  depreciación  en  depreciación  llegó  á  perder  el  pa- 
pel mas  de  un  veinte  dos  por  ciento.  De  ahí  incesantes  cuestiones  para  no  ad- 
mitir pagos  en  vales  á  pesar  de  la  ley  ó  para  que  se  abonase  el  premio  del  cam- 
bio corriente,  y  en  este  estado  pensó  Floridablanca  en  la  formación  de  un  banco 
á  1a  manera  de  los  que  existían  en  Holanda  ó  Inglaterra  para  que  facílitera  las 
operaciones  mercantiles.  Tratado  el  proyecto  con  el  francés  Francisco  Cabarms, 


(t;  Esta  iue>ii(la  fué  sobre  todo  notable  en  GalAlaíia  duude  los  derecbos  qaeadcadeban  las 
mercancías  eztrangeras  f>ran  antes  mas  bajoí  que  en  Castilla  y  Aragón. 

it  Lo»  QncO  Gremios  mayores  de  Madrid  se  habían  con-liluiiio  en  banqnrr  ns  públicos,  y  los 
estableeimi«nlos  piado»os,  los  patrono»  de  obras  pias  y  otr^s  mochas  faodaciones  religiosas  y  lite- 
rarias teniaii  depuj-itados  sos  fondos  eo  Iss  srca»  de  toe  ntsmes,  redhlendo  por  «tloe  id  abono  del 
dos  por  denlo  LesconslíoneB^OM  suscitaroo  en  materia  de  usura,  en  lus  cUHles  los  dütnir  iro^ 
sentaban  proposicioues  muy  .severas,  y  lus  Jesuítas, s^uieodoei  diel^men  de  BenedidoXiV,  babian 
•dopUdO  doctrinas  menos  liranles.  cortaron  el  mtosiesino  por  SQS  op«POClOo«B,  nrfrodi»  por 
gnnM  OOOIO  iltcitas  y  usurarias.  El  gobierno  conoció  del  asunto,  y  df^spiies  de  oír  á  Ihs  dos  partos, 
iMlidó  por  real  cíduin  resp-  tar  los  contratos  do  los  gremios  («7641.  Esto  no  obstante,  su  crédito  no 
Wfoslavo  por  mucho  tiempo,  y  coa  su  quiebra  se  arroioertm  grao  naintro  d*  colegios  y  fonda* 
doQM  ptadoM*  qoo  Ics  hablan  «on6ado  loaCoiMlaa. 
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actÍTo  7  entendido  Degodante,  y  diseatido  en  junte  d6  mínigtros  y  de  otras  poN 
wmas  notables,  Itié  aprobado  con  alanos  modifícacíonrs  el  plan  que  presen- 
tara dicho  Cabamtí,  y  se  expidió  la  real  cédula  erigiendo  el  Banco  Nacional  de 

San  Carlos,  con  «n  fondo  di»  trescienlns  millnnes  do  rralo?  rn  rípntn  rinrnenla 
mil  accionp?.  Lo?  objolos  de  su  inslilulo  eran  formar  una  caja  f:pm»ral  do  payos 
y  rednrVionos  pa?"a  satisfacer,  antiripar  y  rodnrirft  dinero  ofpí•li^o  Indas  la.*»  lo- 
tras  de  caoibio.  valos  de  tesorería  y  pnfrarós.  qiio  ^e  llevasen  k  ól:  administraría 
tomar  á  su  cargo  ios  asientos  del  ejt^rcilo  v  marina  dentro  y  fuera  dol  loino,  y 
pagar  todas  las  obligaciones  del  giro  en  lospaises  cxtrangeros  con  la  comisión  de 
tino  por  ciento.  Con  esto  recobró  el  papel  sn  crédito  hasta  el  punto  do  ganar  ya 
premiOi  y  si  bien  el  Banco  por  su  organización  y  por  sus  operaciones  mereció  que 
muchos  adversarios  le  dirigieran  rudos  ateques,  es  innegable  que  pref>tó  gran 
bien  á  la  causa  del  comercio  y  á  los  intereses  de  la  nadon,  á  la  cual  libró  por 
de  pronto  de  una  quiebra  vergonzosa  (1). 

'^^"^^ütro  do  los  frrando<í  impulsos  (jup  ?*pf'¡hió  ol  comercio  espafSnl  oí  o^tnble- 
cimieoto  por  veinte  años  do  la  Compañía  do  Kilipinas  (1*788'  para  hacer  din  ri;i- 
menle  el  tráfico  con  las  Indias  orionlalos.  croada  después  de  vencor  miT  luts 
contrariedades,  osporialmonlo  por  piirlede  Holanda,  interesada  en  impedir  la  na- 
vegación directa  de  nuestros  buques  á  aquellas  regiones  por  el  cabo  de  Buena 
Esperania.  El  rey,  los  príncipes  é  infantes,  las  corporaciones  y  tos  mas  afamados 
capitalistas  se  interesaron  en  ella  y  adquirieron  acciones,  y  lo  propio  hizo  el 
tanco  de  San  Garlos  por  mas  de  Tointe  millones  de  reales. 

El  ministro  de  la  hacienda  don  Miguel  de  Muzquiz  y  don  Pedro  López  de 
lerena  que  le  sncodirt  en  su  cargo  en  1785,  realizaron  también  en  su  departa- 
mento nn  lodo  lo  rolalivo  á  tributos,  sueldos  y  íraslns  públicos  importantísimas 
reformas  í)ajo  la  suporior  dirección  y  estimulo  do!  condo  do  Floridnhinnra.  Kxi- 
mióse  í\  los  fahrirantos  del  derecho  de  alcabala  y  cientos  por  lodo  lo  quo  vendie- 
sen al  pie  do  fábrica,  y  se  rebaj<^  á  un  dos  por  ciento  el  de  los  géneros  que  lle- 
va.soii  a  vender  á  otras  partes.  Ku  general  los  derechos  de  alcabala  y  cientos  en 
hM  especies  sujetas  á  la  contribución  de  millones  se  rebajaron  desde  d  caloree 
por  dentó  que  antes  se  exigía,  baste  el  ocho  en  los  pueblos  de  Andalocia,  r 
baste  el  cinco  en  los  de  Castilla*  y  aun  se  pensó  en  extinguir  del  todo  aquella 
contribución  Disminuyóse  además  el  derecho  de  millones  en  las  especies  de 
carne,  fino,  vinagre  y  aceite,  y  se  abolió  enteramente  el  de  la  venta  de  pan 
en  grano.  Y  con  estas  rebajas  y  con  las  grandos  atoncinnos  que  pesaban  sobre 
ol  uobiorno  por  las  guerras,  por  las  nitM-ha»;  obras  que  se  ompiondian  v  por  ol 
auraoiilo  do  la  familia  roal  ^2'.  bien  fm  ni' 'fosaría,  á  pesar  de  los  omprcstitos  y 
contr¡l)ucií)nos  extraordinarias,  nna  adinmistracion  beneficiosa  y  jiura,  aunque  no 
exenta  de  defectos,  para  la  conveniente  nivelación  de  loá  gastos  y  las  rentas;  y 
de  ahí  las  reales  órdenes  á  los  secrétenos  del  despacho  para  que  examinasen  y 
viesen  los  dispendios  que  en  sus  respectivos  departamentos  podrían  excusarse,  y  la 


(4 }  E)  total  d»  los  vales  cnadoa  ftié  de  n.m\  sas  ««pltal*^  tmporltlbaii  MS,fM  m  mtat  y 
él  ernvli  pagaba  «nualmoiitp  por  lo";  róriitfis  91  O.lfi.tSO  reaii"í 

íi¡  Eo  477t  fee  balMan  señalado  para  alimentoü  al  príncipe  de  Aatorias  t  000,000  de  reales;  i 
la  princaaa  S47,vvt:  al  infaole  prinogfolto  I  SI1,S00;  á  cada  Ipfanta  hamwQO  dd  rey  f  .Sta,MO;  al 
iaftole  duque  de  Parma  719,000, 7  *  cada  inCanta  hat  mana  dal  rey  S4t,ttt. 
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tremim  de  Its  jmM  Uamadu  de  Medioi  pm  que  disonrrieteii  y  arbitruen  los 
recursos  menos  odieaog  y  mu  eficaces  pera  subvenir  á  las  alendooes  púbU- 
eaeinSO). 

Para  llenar  el  vacío  que  experinií»r)taha  el  erario  establecióse  la  eootribucion 
llarijiuia  /  utos  ctvileg  [\1HI>  ,  ronsíisifiih'  t  ii  un  cinco  por  cienlo  sobre  los  frutos, 
rt'iiitos  ó  i-entas  civiles;  y  abandouacio  el  proyeclü  de  la  única  contrihupion,  se 
peu.so  en  simplificar  las  existentes  \  reducirlas  á  una  equitativa  prupifn  ijn,  di- 
fidiendo  á  los  coutribuyeales  eu  seié  clases,  &  saber:  1.'  propietarios  de  todo  gé- 
nero de  bienes  nioes,  que  babian  de  pgar  nn  cinco  por  ciento  de  las  rentas  por 
Iratee  civiles;  odiónos  ó  arrendadores  de  bienes  raices,  á  quienes  se  imponía 
■n  doe  6  tres  por  ciento  sobre  la  cuota  de  su  arrendanienlo,  oonsíderada  como 
regia  del  producto  que  reportaban  de  la  finca  arrendada,  librándolos  de  alcabalas 
per  sus  cosechas;  3.*  fabricanles  y  artesanos,  á  los  cuales  no  babian  de  impo- 
nerse mas  tributos  que  Ins  oarj^ados  á  los  consumos  y  venías  de  efectos  en  los 
puestos  públicos;  í  /  comerciantes,  á  los  cuales  se  exipta  tin  seis  u  ocho  pnr  cienlo 
en  vei  de  la  alcabala  al  entrar  1«n  ifrii,  ros  en  los  pueblos  de  sii  i^sidcncia:  o.' 
abogados,  médicos,  escribauos.  eiiípleudos,  etc.:  estos  no  habían  de  experimentar 
mas  gravamen  que  los  derechos  de  cousuiuos;  tí.'  exeutos. 

Por  el  niinislerío  de  Gracia  y  Joslicía  dietkvnse  igualmente  importantes 
providendns.  Además  de  continuar  legislando  en  materias  edesiitftícas,  hizose 
no  raglamenlo  para  el  método  y  escala  en  el  nombnunienlo  y  promoción  de  cor* 
fogídoree  y  otros  jueces  letrados;  para  el  mejor  acierto  en  ello  se  dispuso  tomar 
tres  informes  reservados  de  otras -tantas  personas,  las  mas  notables  de  la  provin- 
cia en  que  hubiera  servido  el  corregidor  ó  alcalde  mayor,  cuyos  informes  se 
asentaban  en  un  libro  secreto  y  eran  consultados  siempre  convenia.  Proyec- 
tóse una  nueva  división  de  territorios  judiciales  para  la  mejor  administración  de 
jusltria,  arrediláronse  los  juzgados  de  la  Mesla,  pensóse  en  la  reversión  á  la  co- 
rola de  los  oiicios  de  la  l'é  pública,  enageoados  á  particulares  en  epoc.is  de  apu- 
ros y  necesidades;  mandóse  á  la^i  chancíiteriaá,  audiencias  y  juzgados  que  lemi- 
tiesen  nensualmenle  relación  de  las  causas  elimínales  que  en  ellas  eaísltesen,  y 
se  prescribió  que  para  la  provisión  de  las  varas  y  togas  no  se  atendiese  al  linage, 
á  la  grandeca  ni  k  otns  cualidades,  sino  á  la  ciencia,  moralidad  y  práctica  de 
dereáo.  Muchas  de  estas  reglas,  prescritas  para  los  pueblos  de  realengo,  se  hi- 
cieron poco  á  poco  extensivas  4  los  de  señoi  ío. 

El  ejércilo  y  la  marina,  como  ya  hemos  diclio.  experimentaron  también  la 
solícita  atención  del  gobierno  de  Caí  los  111.  Las  escuelas  de  infantería,  caballe- 
ría y  artillería,  establee! ila.>  en  ei  l*u*'rlo  de  Santa  María,  Ocafía  y  Segovia  y  di- 
rigida-s  por  los  generales  Üíarril,  Jileadlo  \  (iasula,  suministraron  al  ejército  oü- 
ciales  distinguidos;  instalóse  la  escuela  practica  de  luegos  ai  liticiaiei»  y  de  ataque 
y  defensa  de  las  plazas;  dióse  gran  impulso  á  la  fundición  de  callones,  se  esta> 
Uecieron  muchas  fiUirícas  de  pólvora,  y  el  gobierno  tomé  á  su  cargo  la  de  armas 
bUncas  de  Toledo,  para  la  cual,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Sabaltíni,  se  le* 
vnntó  un  edificio  á  las  márgenes  del  Tajo.  Oe  este  mismo  tiempo  data  la  institu- 
ción del  Honte  Pió  militar  para  subvenir  á  las  viudas  de  los  oficiales  con  una 
pensión  proporcionada  á  la  clase  y  graduación  de  sus  marido.^.  La  marina,  que 
tan  gran  rsitanracionbabia  experimentado  en  el  reinado  anterior  merced  al  mar- 
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A.4»j.c.  de  It  Eosenada,  contíDuó  creciendo  en  la  époeteD  que  ahora  estamos.  D 
célebre  constructor  Gaatiiier,  enviado  por  el  miíiistro  Glioiteal  i  FloridablaBca, 
introdujo  varias  reformas  en  la  construcción  de  !)iiques  en  nnion  ron  los  hñbilei 
arlifíces  que  exislian  en  España,  y  una  de  las  principales  fué  la  de  dar  á  las  na- 
ves la  velocidad  que  les  fallaba,  causa  de  al^'unos  descalabros  en  las  campafiag 
anteriores.  La  armada  ei>|>aíSola  contaba  en  1781  sesenta  y  siete  naNÍos  de  línea, 
treinta  y  dos  fragatas  y  sesenta  y  dos  buques  menores,  en  lodo  ciento  sesenta  y 
una  naves. 

Auxiliar  y  eompUmenlo  de  tantas  reformas  fué  el  censo  de  poUaeíoii  y  rí* 
17»!  queta,  mandado  formar  por  Carlos  Ul  en  11%%  expresanilo  la  calidad  y  sitnadCB 
de  cada  pueblo,  aldea  ó  caserío,  el  partido  y  la  proYÍDcia  á  que  pertenecia,  y  ú 

era  de  reaten^'o,  de  seflorío,  de  abadengo  ó  de  órdenes.  De  él  resolló  constar  la 
población  de  España  de  diez  millones  doscientos  sesenta  y  nueve  mil  ciento 
cincuenta  habitantes,  liabiendo  aumentad'»  dp^de  1768  c«rca  de  millón  y  medio 
(!f  individuos,  v  esto  que,  como  observaba  I  ioriílablanca,  se  hizo  el  padrón  des- 
pués de  tres  años  de  una  epidemia  casi  general  de  tercianas  \  íiebiTS  pu (rulas, 
que  especialmente  en  las  dos  Castillas,  reino  de  Aragón  y  principado  de  Cataluña 
tiabia  producido  una  mortandad  considei-able. 

Del  miamo  afio  dala  el  real  decreto  de  creadon  de  la  Justa  de  Eelido,  la 
que  se  denominó  después  (iabiemo  dd  teñor  rey  dom  Carlot  ÜL  Antee  de  este 
tiempo  se  juntaban  los  ministros  para  tratar  de  los  asuntos  del  gobierno^  pero  no 
obeemban  en  ello  regla  ni  formalidad  ninguna,  y  aun  esta  costumbre  babia 
caido  en  desuso  varías  veces,  según  así  sucedió  hecha  la  pas  con  Inglaterra. 
Aconteció  entonces  que  don  Antonio  Valdés,  sucesor  del  marqués  de  Caslejon  en 
el  ministerio  de  marina,  tuvo  ciertos  desacuerdos  con  el  ministro  df^  Indias  sobre 
materia!»  que  con  ambos  deparlameulos  so  rozaban,  y  esto  mov  ¡n  i  Kloridablanca 
á  excitar  á  sus  compañeros  á  reunirse  tuii  mas  frecuencia  |);íi  a  lialar  \  an)F-dar 
en  junUi  los  negocios,  y  á  exponer  al  rey  la  conveniencia  de  congregar  loi  luai- 
mente  á  lodos  los  ministros  en  una  junta  de  estado.  Carlos  Ul  adoptó  el  pensa- 
miento, y  encargó  al  conde  que  redactara  una  instrucción  reservada  para  gobier- 
no de  la  misma.  Dos  eran  los  objetos  de  la  Junta  según  en  estainstrucion  se  coU' 
signaba;  el  uno  tratar  de  los  negocios  de  que  había  de  resultar  regla  general,  ya 
estableciéndola,  ya  revocándola  ó  enmendándola,  y  el  otro  examinar  las  compe- 
tencias entre  los  secretarios  del  Despacho  ó  los  tribunales  superiores;  á  ellos  alia* 
dió  después  el  rey  el  de  los  nombramientos  para  los  mandos  superiores  políticos, 
militares  y  de  hacienda.  .No  fué  esta  institución  del  gusto  de  lodos,  y  muchos  la 
censuraron  agriamente  á  pesar  de  la^  consideraciones  que  pueden  aducirse  en  su 
abono,  alegando,  quizás  no  sin  íundamento,  que  el  ministro,  llevado  por  su  afi- 
ción al  mando,  había  querido  concentrar  en  un  cuerpo  presidido  por  él  todos  los 
negocios  del  reino. 

La  Instrucción  reservada,  además  de  contener  en  todos  los  ramos  de  la 
administración  pública  las  máximas  y  los  principios  que  dirigían  al  gobierno 
de  Carlos  III  y  de  expresar  muchas  de  las  innovaciones  de  que  beroos  hecho 
mérito,  consignaba  ciertas  ideas  sobre  política  exterior  que  descubren  bien  el 

espíritu  que  guiaba  á  aquel  en  sus  relaciones  con  las  potencias  extrangeras,  lo 
mismo  que  su  modo  de  ver  en  algunas  de  los  problemas  que  preocupaban  enton- 
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oM  k  Earop».  Gaarime  por  lo  tanlodeeir  oolte  eilt  algunas  patobras.  fimpetaado 
por  la  santa  sede,  dedase  ser  IH  primera  obligaeioa  del  soberano  el  cuidado  de  la 
fcKgíon  católica  y  de  las  bneaas  costumbres  y  la  obedienciá  al  pontffioe  en  ma- 
terias espirituales;  pero  uo  olvidaba  recomendar  en  seguida  ia  defensa  de)  patro- 
nato y  regalías  de  la  corona,  la  utilidad  de  hacer  concordatos  en  beneficio  de 
aquellas,  la  de  m;nilí>ner  en  Roma  el  crédito  nacional  con  cardenales,  prelados  y 
nobles.  la  úo  procurar  que  los  papas  fuesen  adictos  al  monarca  y  no  so  opusieran  á 
las  providencias  dirigidas  á  impedir  la  amortimcion  eclesiáslica,  y  portin  se  pre- 
senta la  intervención  de  la  auloj  idad  real  en  el  nombraniienlo  de  los  superiores 
regnlai'es.  Espafia  había  de  procurar  quu  nin^'una  potencia  poderosa  invadiera  y 
subyugara  los  dífBreniei^estÍMÍos  de  Italia,  y  paiu  ello  había  de  consemr  eou  to- 
dos buenaarelacioiies,  vigilando  de  un  modo  especial  el  mantenimiento  de  la  in- 
dependencia de  las  fies  Sicilias,  k  cuya  corte  se  llamaba  corle  de  familia.  Al  ba- 
liliir  de  Inglalerra  dejábase  eono^r  la  enemiga  que  hácia  aquella  nación  y  su 
libre  gobierno  experimentaba  Garios  llf;  sentábase  la  necesidad  de  Tírir  siempre 
átenlo  y  desconfiado  para  no  contraer  empeños  ron  ella  á  no  S(v  rjne  fuesen  muy 
necesarios  y  sin  consecuenci;!.  \  hahl  'ifiüs'f  del  recobro  de  (¡ibraltar,  indicando  los 
medios  pn^ih'r^  (le  consi'iriiirlü  por  la  íu'M  /íi  ó  la  ne/íociacion.  « En  Europa,  se 
riecia.  no  nos  mleic^a  adquirir  de  Inglaterra  ¡ua^  que  (iihraltar;  en  América  todo 
lo  que  podemos  desear  es  la  Jamaica  y  limpiar  de  Ingleses  la  cosU  de  Campeche 
y- Honduras.  Bu  Asia  y  en  Africa  no  pensamos  en  adquirir  nada.  >  Reeom«id&- 
base  respecto  de  Alemania  la  absleocion  en  los  asuntos  particulares  del  cuerpo 
0Bmiáuíco,  y  se  proclamaba  el  principio  de  que  con  aquellos  principes  y  el  em- 
perador bastaba  tener  buena  correspondencia.  Había  de  procurarse  desunir  á  las 
cortes  de  Austria  y  Rusia  \  sobre  todo  á  esta  de  la  de  Inglaterra,  y  para  ello  sos- 
tener los  principios  de  la  neutralidad  armada.  También  habla  de  fomentársela 
independencia  de  Suecia  y  Dinamarca  del  gabinete  de  San  Pelersburgo.  Los  in- 
vasores provéelos  qwe  contra  Turquía  abriizaban  este  y  el  emfwrador  de  Alema- 
nia no  pasaban  desapercibidos  para  el  gobierno  de  España,  y  se  aseguraba  que  la 
unión  de  esta  con  Inglaterra  y  Francia  seria  bastante  para  detener  á  las  poten- 
cias del  Norte  asegurando  la  paz  goneral  y  cortando  para  siem|Ht)  las  revolucio- 
nes de  Levante.  Sin  embargo,  para  el  caso  en  que  el  imperio  ture»  lüese  atrnf- 
nado  en  la  gran  revolución  que  aHi  se  preparaba,  Espalia,  se  decia,  lia  de  pedsar 
en  adquirir  la  costa  de  Africa  que  bace  frente  á  la  suya  en  el  Medilerrineo,  an- 
te» que  otros  lo  hagan  y  peijudiquen  en  esM  mar  la  qviettid;  la  navegación  y  el 
gsUiemo  de  la  Península: 

"l^tíentras  Portugal,  decía  la  liistruccioií,  no  se  incorpere  á  lf>«:  rlnminins  de 
España  por  los  derechos  de  sucesión,  convíem  que  la  política  le  [jií  í  me  unirpor 
lo?  vínculos  de  la  amif^tad  y  del  parentesí  o  )  Df  los  Eslados-Unidos  (lo  América  se 
creia  qup  las  discordias  (pie  en  ellos  reina Imíü  ¡ior  la  inquietud  v  amor  de  sus  ba^^ 
bdanles  a  la  independencia,  habian  de  ser  favorables  á  España,  siendo  causa  per- 
pétua  de  su  debilidad.  Preveniase  que  este  gobierno  no  se  mezclara  en  las  con- 
tieiidB»qlie  Holanda,  Inglaterra  ,  Frauda  ú  otras  naciones  promoviesen  en  d  Asia 
y  en  las  Indias  orienfbtes,  y  se  poniafln  á  esla  materia  estableciendo  que  laCom- 
prtfta  de'  Klipinas  no  hoún'deimilar  en  manera  alguna  á  la  Gompaíüa  ínglesav 
y  qne babí»  de  sercsiqMfiin  de  ooneroio  y  no  dedomínaeiMi  y  oonquistss. 
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'  Los  principios  que  se  mentan  en  el  documento  que  analiiafliog  a]  tratar  de 
la  nación  francesa  y  de  la  política  que  con  ella  hiñiia  de  oteenrarae,  revelan  qna 
en  los  últimos  años  de  su  reinado  el  monarca  espaífol  comprendió  mejor  qnt 

hasta  entonces  los  venladeros  intereses  y  la  dtfniidad  de  su  pueblo.  Las  lecciones 
de  lo  pasado  le  haliiaii  hecho  cauto  y  prevenido,  aunque  al^o  mas  larde  dp  lo 
que  fuera  de  desear,  y  Carlos  III  no  era  ya  el  rey  que  solo  por  aféelo  al  jefe  d* 
su  familia  lanzo  á  8us  subdiios  á  los  azares  de  la  guerra.  Nuestra  quieLud  intp- 
rior  y  exterior  depende  en  ^ran  parle  de  nuestra  unión  y  amistad  con  e^sla  po- 
tencia, decía,  y  esto  por  desgracia  era  lo  cierto  desde  el  abatimiento  de  Espalla 
y  la  eiaitacion  de  Francia  en  la  organización  de  Enropa;  «pero  debe  obrarse  oan 
gran  cautela  y  precaución,  aOadia,  para  qne  no  nos  arrastre  á  sns  lachas  mírto- 
donos  como  potencia  subalterna.  *  «Para  ser  sus  vcrdadei-os  amigos,  decia  en 
otra  parte,  necesitamos  ser  enteramente  libres  é  independientes,  porque  la  amis- 
tad no  Ps  compatible  con  la  dominación;»  y  pasando  luejro  á  tratar  del  Pacto  d« 
familia  manifestaba  "  no  ser  otra  cosa  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva  v  defen- 
siva semejante  á  olro^  niuchosquese  han  hecho  v  sidísislen  entre  varias  potencias 
de  Europa.»  Kxpresaba  además  que  el  ejemplo  dele  pa^aflu  hade  servir  de  lección 
para  lo  porvenir,  y  concluia  con  estas  palabras:  «La  I  lancia  es  el  mejor  vecino 
y  aliado  de  £spaña,  pero  puede  ser  también  su  mas  grande,  mas  temible  y  mas 
peligi-oso  enemigo. »  ' 

Muy  distintos  eran  por  fortuna  estos  principios  de  los  que  guiaran  á  Car- 
los lU  en  los  aOos  transcurridos,  y  para  mayor  fortuna  aun,  vemos  ser  ellos  los 
aplicados  por  el  gobierao  en  sus  relaciones  exteriores.  Por  esto,  en  la  época  en 
que  ahora  estamos  el  gabinete  de  Madrid  se  hallaba  en  paz  y  en  armonía  con 
iodos  lo«<  probiornos  europeos,  pudiendo  entregarse  con  sosiego  al  planteamiento 
de  sus  grandes  reformas  é  innovaciones,  y  á  ejercer  «ii  inlei'vencion  en  oíros 
pueblos  á  íin  de  mantener  y  asegurar  la  paz  pública  en  medio  de  las  lempesla- 
d^  que  allá  en  lontananza  amenazaban.  Solo  los  desarreglos  y  desórde- 
nes de  la  corte  de  Ñápeles,  la  dis(|)aciou  y  los  caprichos  de  aquellos  reyes,  tan 
opuestos  i  la  severidad  de  costumbres  de  Garios,  y  también  sus  negociacioiies 
con  Rusia  para  ceder  á  esta  potencia  un  puerto  en  el  Mediterráneo,  ocasionaban 
amarguras  al  monarca  espafiol,  quien  iaútilmenle  quiso  apartar  á  su  bíjo  de  la 
senda  que  seguía,  hasta  adoptar  el  doloroso  medio  de  interrumpir  coo  él  por 
algún  tiempo  toda  comunicación. 

Así  pues,  halafíüofla  y  satisfactoria  es  la'conducta  política  en  el  exterior 
observada  por  el  í:ol)iprno  de  Carlos  III  en  sus  últimos  años,  tanto  como  en  loi 
primeros  Um'  dr^sastrosa  y  errónea.  Vémosle  abora  ah  ni')  á  evitar  á  Esparla  nue- 
vos comproaiisoá  y  conlliclos,  y  respetado  su  nombre,  poderoso  su  ¡níluju,  (  ons- 
tiluirse  en  reconciliador  de  otros  soberanos  y  en  pacificador  de  naciones.  Con  In- 
glaterra babia  logrado  ürmar  un  ventajoso  Ualddo  (julio  de  t7H6;,  relativo  á  loi 
establecimientos  de  la  babia  de  Honduras  y  á  otros  puntos  que  babian  quedada 
pendientes  en  el  tratado  de  paz,  y  aun  cuando  el  parlamenlo  británico  abé  su 
Toz  contra  aquellos  pactos  que  atajaban  definitivamente  el  inmenso  contrabando 
que  ha^ta  entonces  habian  estado  haciendo  los  Ingleses  desde  aquellos  estableci- 
mientos con  las  vecinas  colonias,  el  joven  Pitt,  que  había  vuelto  al  ministerio, 
los  sostuvo  con  empeño,  deseoso  de  bienquistarse  couEspafiaenooasion  qne  veis 
casi  seguro  el  rompimiento  con  Francia. 
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Bb  eMOf  U  nraerle  de  Federico  il  de  Phuit  prodnjo  ao  cambio  en  la  po- 
Utica  general  de  Enropn  y  mas'iDmediatamenle  en  las  relaciones  y  en  los  pro- 
fectos  de  Francia,  que  á  «m  estrecha  alianza  con  la  corte  de  Berlín  debia  iapre- 

ponHerancia  que  babia  adquiriflo  en  Alemania  y  en  Holanda,  donde  halagara  é 
hiciera  suyo  al  pardrln  icpuhlicano.  l  ederico  Guillermo,  sobrino  y  surosor  del 
monarca  pru-iaim.  no  sigiuu  en  eslo  la  polílica  de  su  antecesor^  y  aliado  con  la 
(irán  Bretaña,  abatió  á  los  republicanos  holandeses  y  restableció  al  sthalouder 
su  cuñado  y  el  régimen  derrocado  por  4a  influencia  francesa.  Carlos  III  no  vió 
con  indiferencia  la  humillación  que  con  ello  onlrian  loe  Aorbones,  pero  al  propio 
tiempo  qne  hecía  preparativos  de  gnerra  y  manifestaba  al  rey  cristianisímo  sn 
intención  de  soooiTerle,  enlabiaba  negociaciones  en  Londres,  exhortaba  al  gabi- 
nete inglés  á  que  usara  con  témplame  de  sa  triunfo  en  los  negocios  de  Holanda, 
y  alcamó  de  él  una  declaración  de  que  su  propósito  se  limitaba  á  defender  sus 
inlereseí;  y  k  intervenir  en  el  restablecimiento  del  antiguo  gobierno  holandés. 
Rfitcbe  así  la  lucha  que  era  inminente  entre  las  dos  naciones  rivalp';,  v  nniha» 
por  mediación  de  España  firmaron  un  convenio  obligándose  miiluainenle  i  dis- 
minuir sus  tropas  de  mar  y  tierra  y  á  no  intervenir  con  la  fuerza  en  los  asiiniíis 
de  Holanda  (11  de  octubre  de  178").  ülraj$  negociaciones  diplomáticas  ocupabaa 
además  al  gobierno  espaSol:  el  tratado  de  comercio  qne  el  gabinete  de  Londres 
propaso  al  de  Madrid,  apoyadoen  el  sistema  de  reciprocidad,  no  Inéadmítido  por 
Rorídablanca,  qne  lo  consideró  perjndiciai  4  Eepafia  por  la  diversidad  de  indns- 
Iria  y  comercio  de  los  dos  países;  ignal  suerte  eiperimentó  la  reclamación  hecha  - 
por  Francia  de  aignnos  privilegios  mercantiles,  y  púsose  término  favorablemente 
á  la  cuestión  que  suscitara  Holanda  pretendiendo  qne  España  hiciera  el  comercio 
con  la  India  oriental  por  el  cabo  de  Hornos  y  el  mar  Pacifico  y  no  por  el  cabo  do 
Buena  Esperanza. 

Era  entonces  el  tiempo  <  n  i]uv  smiia  ya  en  Francia  la  afritacion  precur- 
sora de  la  deshecha  tormeula  que  iiabia  de  devastar  su  suelo.  Los  diferentes 
ministros  llamados  por  el  atribulado  Luis  XVI  no  habían  bastado  á  llenar  el 
dófldt  permanente  de  las  rmtas  públicas,  y  la  convocación  de  la  asamblea  de  los 
Notables  habia  agravado  el  mal  en  ves  de  remediarlo.  Las  pasiones  populares,  ali- 
mentadas desde  tanto  tiempo  por  una  filosofíaatea;  amenazaban  con  prdximo  y  fn- 
rioeo  desbordamiento,  y  en  vane  se  procuraba  distraer  á  los  Franceses  mezclán- 
dose su  gobierno  en  las  empresas  y  luchas  en  que  se  hallaban  envueltas  otras 
naHones,  haciendo  aun  mas  crítica  la  sitnacion  Europa.  Ww^hi  y  Turquía 
estaban  en  ^rnerra  por  la  posesión  de  Crimea:  el  em[)f  i<uli)i  de  Austria  José  H 
anió  sus  arm<i>  á  las  de  la  czarina,  v  Gustavo  Adolfo  de  Suecia  quiso  aprovechar 
aquella  (Kiasiou  f)ai-a  recobrar  la  Finlandia  y  destruir  en  el  Báltico  el  poder  ma- 
rítimo de  Rusia.  Dinamarca  se  habia  declarado  á  su  vez  por  la  cmperali  iz  mos- 
envita,  y  el  norte  y  el  oriente  de  Ennopa  ardían  en  guerras  y  conmociones. 
Apartftndose  de  la  alianza  que  desde  antiguo  tuviera  con  el  Turco,  Frauda 
proGord  ligarse  con  Rusia  y  Austria  para  dafiar  á  Inglaterra,  y  entonces  como 
siempre  quiso  llevar  unida  á  nuestra  nación  al  carro  de  su  fortuna.  Sin  embar- 
go, inútil  fué  que  para  alucinar  á  Carlos  UI  prometiera  dar  á  uno  de  sus  hijos  ó 
nietos  la  soberanía  de  algunas  provincias  que  se  desmembrarían  del  imperio  ^ 
lareo;  era  af^ueUa  guerra  muy  poco  conforme  con  las  ideas  que,  según  hemos 
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\h[o.  profpsaba  el  moDarca  español  en  ta  cueslion  oriental,  y  nada  fué  bastante 
á  hacerle  ( nlrar  en  la  cuádruple  alianza,  y  por  el  rontraiio  eatrechó  í^u  amistad 
con  In^luU'i'ra  y  l'rusia.  Por  oltii  parle  em¡i(Viil]<i  (juizásá  sosp^cliar,  é\  lo 
misQio  (¡ue  su  mioíslro,  cuan  iiapi  udenle  iiaiiia  audadu  eu  aliuienlar  y  dar  pa- 
balo  &  las  ideas  que  4  la  sazón  se  estaban  daanoUaiMio  en  Francia,  y  quiso 
aplicar  todo  su  conato  á  conserfar  la  pas  interior  de  sa  veiaow  fisto  no  obtáak^ 
los  trinnfog  de  Rusia  habríade  tal  ves  oiovido  k  liaeer  causa  coman  oon  la 
Gran  6  re  la  na  para  lanzar  á  su  escuadra  dd  Mediterrinso,  cnaiido  Pnsía,  Ingia- 
terra  y  Hoianda  hicieron  convenir  á  las  parles  beli|ferantes  en  un  araüsücio  que 
fué  después  arreado  definitivo,  poniendo  asi  término  á  la  gaerra  que  iba  baciéi' 
dose  general  en  Iriuropa. 

Eq  esle  ostaílo  dn  (  Oía^  pai'ecen  haberse  desencadenado  contra  el  conde  di» 
Floridablanca  las  intrigas  de  sus  adversarios,  que  no  en  balde  habia  permauecidu 
muchos  afiús  en  el  mioisterío,  y  no  ei  a  posible  que  dejase  de  cuiiiarlos  en  grao 
número.  Favorecian  k  sus  émulos  el  descontento  inseparable  de  tantas  inno>-a' 
cio&es,  el  encono  coo  que  se  vela  por  mochos  la  arbitrariedad  rainisteríal  erigida 
en  sistema,  la  afición  al  mando  absoluto  que  manifestaba  el  ministro,  la  polítira 
de  paz  inaugurada,  y  sobre  todo  la  llegada  á  Madrid  del  conde  de  Araada,  parti- 
dario decidido  de  la  guerra,  separado  á  petición  suya  de  la  embicada  de  Ver> 
salles  (octubre  de  1787).  No  era  el  embajador  amigo  del  ministro,  aunque  le 
ti*alaba  exleríormente  con  urbanidad  y  cortesía  y  elo^íiaba  con  frecuencia  su 
talento  adminisliador  y  político,  y  si  en  su  ron-espondeocia  se  había  traslucido 
varias  veces  la  valla  que  á  ambos  personages  dividía,  hízose  esta  mas  visible 
luego  que  se  hallaron  juntos  en  la  corle.  Al  de  Aranda,  jefe,  como  sabemos,  del 
partido  ara^'oués,  volviejon  los  ojos  lodos  los  descontentos;  el  general  conde  de 
O^Reilly  se  puso  también  de  su  parle,  y  desde  aquel  momento  qvedd  declarada 
la  guerra  contra  el  ministro  de  Estado. 

£1  regreso  del  conde  de  Aranda  á  Madrid  nos  lleva  4  decir  algunas  pala- 
bras acerca  da  la  representación  que,  según  se  supone,  dirigió  al  rey  luego  deea* 
lebrada  la  paz  con  Inglaterra.  £a  ella  el  hombie  que  tan  partidario  se  había 
manifestado  de  la  lucha  contra  esta,  nación  en  favor  de  la  lil)erlad  de  las  colo- 
nias, dice:  ahm  indepenflonria  de  las  colonias  inglr^a?  queda  reconocida,  v  mié 
es  para  mí  un  motivo  de  dolor  y  temor.  Francia  tif^ne  pocas  posesioce^  en  Ame- 
rica, pero  ha  del)ido  considerar  que  España,  su  inlmia  aliada,  tiene  muchas,  y 
que  desde  hoy  se  iialia  expuesta  á  las  uias  terribles  conmociones....  jamaé  han 
podido  conservai-se  por  mucbo  tiempo  posesiones  tan  vastas  colocadas  á  tan  gran 
distancia  de  la  meü-ópoli,  y  4  esla  causa  general  4  todas  laa  colonias  Itty 
agregar  nins  especiains  4  las  espalólas,  4  sabor:  ia  dificultad  de  enviar  las  ao- 
corroa  necesarios,  las  vefacionea  de  algunos  gobernadores  para  con  sus  deagra- 
ciados  babitanles,  la  distaaeia  q»e  los  separa  de  la  autoridad  suprema  lo  cual 
es  causado  que  i  veces  traascorran  afios  sin  que  se  atienda ¿  sus  reclamacioBes. .. 
cirscunslancias  que,  reunidas  todas,  no  pueden  menos  de  desconlenlar  á  los  babí- 
tanles  de  América,  moviéndolos  á  hacer  esfuerzos  á  fin  de  conseguir  la  indepen- 
dencia tan  lue^'o  como  la  ocasión  Íes  sea  propicia  n  «Esta  mpuWica  feiieral,  aña- 
de hablanilu  1  nuevo  Estado,  nació  pi^rmca  jior  dccn  lo  as(,  y  ha  necesitado  del 
apoyo  y  ímiiA  de  4m  hüimioá  \m  packiiuios  como  £spa£ia  y  Francia  para  conae* 
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giiír  m  íMhpaBdaneift.  Llegará  oi  día  en  qie  cma  y  ge  tome  gigante  y  aim 
eileao  iMible  ea  aipiellae  jrogioBM.  Enteaces  olvidará  los  beneficios  que  há  reei- 
liido  da  las  dos  poleiictai,  j  solo  peamft  en  ea  engrandeeimieato....  sa  primer 
paao  aacá  apodeiirae  de  laa  Ploridaa  i  «fin  de  dominar  el  golfo  de  Mtfjico;  y  des- 
fam  de  molestarnos  así  y  nuestras  relaciones  con  la  Nueva  Espaffa,  aspirará  á  la 
conquista  de  e^if»  vasto  iniporio  no  podremos  defender  contra  una  potencia 
íamiidable eslableeida  en  oí  contin<Mi[o  v  vi'oina  stiya.» 

Eiislian  ya  en  efecto  ^'érmenps  (ir  ¡nsurrm'ion  en  la  Amórica  española;  po- 
co después  de  sofocado  el  alzamiento  de  I  ufiar-A  uiiarii,  se  «lescubrieron  los  ma- 
nejos del  ilaliano  don  Luis  Yidalle  y  del  capitán  don  Francisco  Miranda  en  los 
Betados-Uaidoe  y  en  Londree  fiara  reproducirlo,  y  á  fin  de  evitar  estos  peligros 
y  laa  grandes  pérdidas  que  preveía,  el  conde  proponía  al  rey  el  establecimiento 
debes  iafiMites  eepafióles  en  lee  domíntos  de  América  como  reyes  tributarios, 
DDO  en  M^ico,  otro  en  el  FOrú  y  oli-o  en  Cosla-Ffrme,  tomando  el  deEspafia  el 
título  de  emperador  y  conservando  únicamente  para  si  las  islas  de  Cuba  y  Puer- 
to Rico  en  la  parte  septentrional  v  alguna  otra  que  ronviniere  en  la  meridional. 
Los  nuf'vns  solieranos  y  sus  hijos  habían  de  casarse  siempre  con  infantas  deEspa- 
fia ó  <!('  >ii  fimiilia.  y  los  príncipes  españoles  lomarían  también  por  esposas  á  prin- 
c*'>ri-  íl  í  los  leino»  de  Ultramar.  Aquellos  pnnnpes  antes  de  sentarse  en  el  trono 
iidi;naude  jurar  solemnemente  cumplir  e^tas  condiciones,  y  entre  lus  ventajas  que 
veía  el  conde  en  su  plan  contaba  la  de  la  contribución  de  los  tres  reinos  (que  ha- 
bian  de  ser,  ana  en  oro,  otra  en  plata  y  otra  en  géneros  coloniales),  la  de  cesar  la 
eontinaa  emigración  á  América,  la  de  impedir  el  eagrandeclmiento  de  cualquier 
o<ni  potencia  que  quisiera  establecerse  en  aquella  parte  del  mundo,  el  aumento 
de  la  marina  mercante  y  de  guerra  espafiola,  y  en  una  palabra,  todos  los  bene- 
ficios de  la  posesión  de  América  sin  ninguno  de  sus  inconvenientes,  en  cuanto 
las  islams  mencionadas,  bien  administradas  v  dpfondidas,  habían  de  bastar  para  el 
comercio  de  España.  Creen  algunos  autores,  entre  ello«j  Ffrrer  del  Kio.  que  no 
fué  escrita  esta  repi  esentacion  por  el  conde  de  Aranda  a  »iuii'n  se  atribuye;  pero 
Lafuenle  que,  sin  fallar  ai  responder  de  la  autenticidad  del  documento,  se  indi- 
na k  pensar  que  pudo  ser  del  embajador  en  París,  inserta  dos  cartas  din- 
glidaspor  este  al  ministro  FloridaUanca  desde  su  embajada  que  rovelan  sin  som- 
bia  de  duda  cnanto  le  preocupaba  esta  cuestión  (1785  y  1786).  En  la  primera 
§e  manifiesta  convencido  de  que  al  cabo  de  un  tiempo  no  muy  lejano  hablan  de 
perderse  las  posesiones  americanas,  y  en  la  segunda  desenvuelve  sobre  ellas 
un  nuevo  pensamiento,  ya  porque  el  primero  no  hubiese  encontrado  acogida,  ó 
porque  su  mismo  autor  considerara  mas  posible  ó  conveniente  el  se^aindo.  ton- 
>¡slia  este  en  adquirir  Portugal  por  medio  del  Perú,  que  por  sus  espalda?»  se  uni- 
ría con  el  Brasil,  lomando  por  límites  desde  la  embocadura  del  rio  de  las  Ama- 
zonas hasta  donde  se  pudiese  tirar  una  linea  que  fuese  á  parar  á  Paita  6  k  Gua- 
yaquil, y  en  eilabteoer  un  inRuile  en  Buenos  Aunes  dándole  también  Chile,  cuyo 
iltimo  territorio,  empero,  podria  también  cederse  al  Portugués  si  solo  de  ello  de- 
pendiese el  bdinar  la  balann.  Con  lo  que  quedaría  á  Espafia  desde  el  Quito, 
con  sus  posesiones  del  norte  y  las  islas  del  golfo  doHéjioo,  pensaba  el  conde  que 
se  llenarían  bastante  los  objetos  de  la  corona  y  que  podria  dar  esta  por  bien  em- 
¡deada  la  deamembraoion  de  la  parto  neridioiaa^  c¿Pero  y  el  sefior  de  ios  tidal- 
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A.toj.c  gM,  decia  loego,  qamia  bvenamente  preslane?  ¿Pero  cabría,  mu  queriendo, 
que  se  hiciese  de  gñipe  y  zumbido?  ¿Pero  y  otrai  potencias  de  Europa  dejariaB4t 

influir  II  ohr:\r  o<[\  conlrario?  ¿Pero,  y  cien  peros?  Y  yo  diró:  Soñaba  e\  cie^ 
que  veía  y  soñaba  lo  qup  rjnpria:  v  psp  5;nv  vn,  porque  me  he  llenado  la  cabeza 
de  qoe  la  América  meridional  se  nos  irá  de  las  maoos,  y  ya  que  hubiese  de  su- 
ceder, mejor  era  un  cambio  que  nada.»  Floridablanca  eoolestó  á  esta  carta  di> 
cíendo  que  lo  de  las  Indias  estaba  mejor  de  lo  que  se  suponía,  que  los  graudes 
desdrdeoes  alU  inlroducidoB  no  ena  pai»  eorregine  tan  jpmlo,  y  condnk  om 
estas  palabras:  «La  especie  del  cambio  es  graciosa  ¡Ulmúml»  (1). 

Las  hostilidades  contra  el  ministro  estallaron  con  motivo  de  un  real  decreta 
mi  designando  las  perdonas  k  quienes  sejiabíadedarel  tratamiento  de  Excelencia 
(16  de  mayo  de  \1HH\  E!  ronrif^  de  Arandn  representó  vivamente  contra  él,  y 
desflo  íjquel  momento  (Miipr/arnii  a  llover  sátiras  v  íollpln?!  criticando  afíriamenla 
la  administración  dp  Flondalilanca.  No  era  en  este  la  paciencia  la  virtud  carac- 
terística, así  es  ijue,  convertido  en  ar^^os  receloso,  se  rodeó  de  numei-osa  policía 
y  ejerció  grandes  rigores  con  aquellos  que  eran  objeto  de  sus  sospechas.  Mu- 
chos personages  militares  fnenm  destentdoe  de  la  oórto,  pero  k  pesar  de  esta  y 
de  haber  sido  revocado  el  decreto  antas  dicho,  no  cesaron  las  sátiras  ni  los  ata* 
qnes,  tanto  que,  despechado  y  fatigado  el  mitii^lro  presentó  al  rey  nn  largo  es- 
crito ron  el  (¡lulo  de  Memorial  á  Carlos  111  relatando  sus  actos  ministeriales 
desde  1 TT7,  y  le  rogó  que  le  permitiera  marchar  á  un  honesto  retiro  y  le  libraw 
de  la  continua  inquietud  de  los  negocios  10  de  octubre). 

No  accedií»  el  rey  á  su  súplica,  y  como  si  tuviera  presentimiento  de  la  proxi- 
midad de  su  (io,  dijüie  que  quería  dejarle  como  una  manda  á  su  sucesor.  La 
salud  de  Carlos  era  buena  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  y  conservaba  robnslei 
bastante  para  dedicarse  á  los  negocios  con  ta  misma  asiduidad  de  siempre  y  so- 
portar las  tatigas  de  la  caza,  á  que  era  muy  aficionado.  Solo  las  pérdidas  que  en 
su  Hunilía  habia  experimentado  le  traían  últimamente  algo  melancólico,  y  á  ello 
se  agregó  el  dolor  que  le  causaba  la  conducta  de  su  hijo  el  rey  de  Ñápeles,  la 
posición  pelip:rosa  de  sus  parientes  de  Francia,  y  sobre  lodo  !a  muerle  del  infante 
don  Gahriol  v  f|p  su  esposa,  victimns  de  !ns  virtiplas  (noviembre).  En  los  últimos 
dias  de  este  misino  acometióle  en  ^-ów  ILlclonso  una  liebre  que  no  presen- 
lando  síntomas  alannantes,  le  permitió  trasladarse  á  Madrid;  pero  á  los  pocos 
dias  agravóse  la  dolencia  hasta  el  punto  de  indicar  los  médicos  la  conveniencia 
de  que  se  le  administraran  los  Santos  Sacramentos.  Con  edificante  devoción  Iss. 
recibió  el  monarca,  y  al  preguntarle  el  patrmrca  de  las  Indias  si  perdonaba  i 
sus  enemigos,  oonlesló  con  estas  admirables  patabras:  «¿Pues  habta  de  aguardar 
&  este  trance  para  perdonarlos?  Todos  fueron  perdonados  en  el  acta  de  la  ofen- 
sa.» A  su  aposento  fueron  llevados  procesionalmente  muchas  veneradas  reliquias 
de  las  iglesias  de  la  corle,  y  después  que  el  desfallecido  rey  hubo  recibido  la 
Extremaunción,  dado  su  bendición  jKilernal  á  toda  su  familia  reunida  a!  iriledor 
del  lecho,  y  dirigido  algunos  consejos  al  príncipe  de  Ashii  liis.  a  (¡incii  exhurló  á 
que  procurai-a  el  exaltamiento  de  la  religión  católica,  a  (jue  i  uidai  a  de  sus  sub- 
ditos y  de  sus  hermanos,  especialmente  de  la  infanta  Maria  Josefa^  y  á  que  con- 
servara 4  su  tado  al  conde  de  Fioridablanca,  espiró  en  14  de  diciembre  4  los 
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fletenta  y  dos  afios  de  su  edad  y  á  los  Y«jiile  y  nueve  de  reinado.  8n  cadáver  fta¿ 
lepuitado  en  el  panteón  del  Escorial. 

De  su  única  esposa  doOa  María  Arnaüa  de  Sajonia  luvo  Carlos  los  siguien- 
tes hijos:  don  Felipe  Pascual,  Dacido  en  I7i7.  excluido  de  la  sucesión  por  so 
imbecilidad  y  muerto  eu  1777;  don  Carlos,  principe  de  Asturias,  nacido  en  1748; 
don  Femando,  rey  de  Nápoles,  nacido  en  1750;  don  Gabriel,  nacido  en  1751  y 
muerto  pocos  dias  antes  que  su  padre;  don  Veúvo,  don  Antonio  Pascual  y  don 
Ikineuoo  Javier,  que  le  precedieron  también  al  septilm  ain.  dejar  áiicesion;  do- 
na María  Joeefa,  nacida  en  1744,  que  era  contrahedia  f  no  llegó  i  casarse;  do- 
lia  María  Luisa,  nacida  en  174$,  espoea  del  gran  duque  de  Totcana  y  después 
emperador  Leopoldo,  y  otras  cuatro  infantas  que  no  alcanzaron  la  mayor  edad. 

En  su  testamento,  otorgado  durante  su  postrera  dolencia  ante  el  conde 
de  FloridablancH  como  notario  mayor  del  reino,  ¡nslilin  ó  por  únicos  v  universa- 
les herederuí»  de  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  no  fuesen  del  patrimonio 
de  la  corona,  á  sus  bíjos  duu  Carlos  y  dofia  María  Josefa  y  á  su  nielo  el  infante 
don  Pedro,  hijo  de  don  Gaturiel.  Incorporó  á  la  corona  los  bienes  aiiquii  idos  du- 
rante su  reinado  por  conquista,  compra,  sucesión  6  berenda;  mandé  dedr  por 
•n  alma  y  la  de  sus  padres  y  esposa  veinte  mil  misas,  y  dispuso  numerosas  man- 
das  en  favor  de  los  principes,  de  sus  servidores,  de  hospitales»  hospicios  y  otros 
estabJecimienlos  de  beneficencia. 

La  muerto  de  Carlos  111  fué  generalmente  llorada  por  todos  sus  subditos, 
y  otra  cosa  no  po(li;i  "^cr  aí^^ndidas  sus  amables  prendas  y  los  grandes  bene- 
ficios que  en  su  tiempo  se  liaíjian  experimentado.  Fué  este  monarf-a.  aunque  no 
muy  sobrado  de  inslruccion.  de  inteligencia  fácil  y  de  buena  memoria;  muy 
metódico  tanto  para  coordinar  sus  ideas  como  para  distribuir  sus  ocupaeio- 
nes;  muy  celoso  de  su  aulortdad,  aunque  sin  hacer  uso  de  ella  hasta  casos 
extremos;  algo  desoonOado  y  con  un  tesón  k  toda  prueba.  Manifestaba  cons- 
tancia en  sus  odios  y  en  sus  amistades;  era  afectuoso  y  benévolo  á  no  ser 
cuando  creía  que  la  expresión  de  sus  afectos  era  contraría  á  su  dignidad,  y  su 
energía  y  su  desconfianza,  adquiridas  á  fuerza  de  dcsengalloe,  habian  determinado 
en  él  un  gran  imperio  sobre  sí  mismo  y  le  tiacian  tener  muy  á  raya  sos  senti- 
mientos. En  pureza  de  costumbres  era  modelo  á  sus  vasallos;  enemigo  de  la 
ficción  y  de  la  falsedad  y  cumplidor  de  su  palabra,  piofesaba  la  máxima  de  que 
si  la  bueua  fé  d*  si  pareciera  del  mundo,  debería  encontrarse  en  los  palacios  úv  l  os 
•reyes.  Piadoso  y  devoto  hasta  ser  nimio  y  á  veces  supersticioso,  era  exado  en  los 
ejercicios  y  prácticas  i-eligiosas,  y  de  su  acendrado  amor  á  la  justicia  basta  rayar 
en  rigor  é  inllexibllidad,  deponen  nnánimemenle  cuantos  hombres  de  su  tiempo 
han  dejado  escritos  sobre  este  soberano.  Dolado  de  gran  tino  para  elegir  los 
ministros  y  consejeros  asi  como  de  constancia  y  firmeza  en  mantener  á  su  lado 
k  aquellos  en  quienes  una  vez  babia  depositado  su  conlianza»  no  descendió  jamás 
k  ser  mero  instrumento  en  manos  de  un  favorito.  Su  único  recreo  era  la  caza, 
cuya  afición  le  ocupaba  á  veces  mas  de  lo  que  un  mero  divertí  miento  consentía, 
hac¡(''ndoIe  olvidar  su  natural  benignidad  siempre  que  había  de  castifrar  violacio- 
nes de  los  cotos  reales.  Kra  enemiíjo  de  la  sujeción  y  de  la  etiqueta  en  el  ves- 
tir (l),  pero  esto  no  excluía  en  él  gran  apefro  á  las  raaííesluosas  ceremonias  de 
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la  corona  y  la.  elevación'  réííiaáqiif»  sabia  mantpTK^rfjp  rr-ípf  rto  dfp  sns  smi- 
úores.  Integro,  rompn^ivo,  liberal  para  los  demás  y  para  consigo  parco.  Car- 
los 111,  dice  un  hieloriador,  i^lrataíja  el  noble  carrácter  de  un  raballpro  español 
aiitos^  de  borrarse  lo»  rasgos  que  tan  protuodameole  disüoguian  á  <i^m  naturales 
de  ios  demás  pueblo». 

fué,  explicado  deotro  de  los  Umil6i  qoB  neilro  trabajo  consiente,  el 
ranado  del  principe  cuyo  nombre  ba  puaáo  ¿  la  poatarídad  con  la  fen  da  ser 
el  mas  grande  de  entre  los  Borbones  do  Bspifia.  Dmota  él,  on  efiMio,  IM- 
ronse  á  cabo  grandes  eosa»,  y  se  hizo  mucho  para  el  bienestar  do  los  pueblos. 
Obsérvese,  empero,  para  no  faltar  á  la  justicia,  que  Garios  Ifl  encontró  ya  á  la 
nación  en  la  via  regeneradora  en  ffiie  habla  enlrado  desde  la  elevación  de  la 
nueva  dinastía,  y  que  si  son  justos,  y  de  ellos  no«r  b^mos  hecho  em  ío^  e1o«íio3 
p^*odi^^'^dos  al  gobierno  de  esle  monarca  en  muchc^  (i*^  los  puntos  que  |)0(lnainoít 
lianjiir  de  política  interior,  no  ios  merece  en  su  conducta  ó  política  exlraní^era. 
Carlos  ligó  aun  mas  de  lo  que  lo  hiciera  su  padre  la  suerte  de  la  ii.u  ion  es[)ariola 
á  la  de  otra  potencia  en  lo  exterior  amenazada  y  en  lo  interior  decaída;  la  ava- 
salladora política  de  Luis  XIV  respecto  de  Esptdb  tuvo  en  él  nn  ferríente  adep- 
to, y  aun  cuando  <}iitso  rotraene  de  ella  en  los  állimos  affor  de  su  vida; 
dejé  sentados  precedentes  ñinestos  para  los  trascendéntales  acaecimientos  que  ss 
preparaban.  Y  no  todo,  segnn  bemos  con.'iignado  en  nuestra  relac  ¡on.  ha  de  ser 
afabado  en  el  régimen  interior  y  en  las  innovaciones  introducidas;  de  algunas, 
deíjpues  do  ¡nnien5?ns  gastos  de  preparación,  se  conocfó  ser  imposibles  en  la  prác- 
tica, como  el  proveció  de  la  contribución  única;  otras,  como  las  icffrenle.s  á  los 
mendigos,  fueron  injustas  y  tiránicas;  otras,  en  fin,  cayeron  en  total  descrédito 
y  ocasionaron  graves  conflictos,  como  la  creación  y  multiplicación  de  los  vales 
reales.  Y  ¿qué  diremos  del  puro^  del  ferviente  rfalis'/<o  que  llegó  á  su  apogéo 
durante  este  reinado?  la  aotoridad  monarca  lo  era  todo  en  los  principios  de 
aquellos  consejeros  y  fiscales;  los  derechos  de  la  corona  eran,  segtm  expresioB 
do  Balmes,  e!  arca  santa  que  no  era  licito  tocar  ni  mirar  siquiera  sin  cometer 
soorílegio;  las  e^icuelas  que  tanto  hablan  de  ponderar  después  sn  amor  á  la  li- 
beilad ,  se  plegaban  humildemente  á  tas  mas  bajas  adulaciones,  extendían 
desmedidamente  las  facultades  del  rey,  y  en  cambio,  alucinado  este,  las  admitía 
casi  exclusivamente  en  sus  consejos  y  en  su  confianza.  Nunca  como  en  tiempo 
de  CaiioN  Iff  sp  han  ponderado  tanto  Irm  dorecboí?  de  los  monarcas,  nunca  el  ab80> 
lutismo  tniui.^ierial  ha  alcanrado  tanto  predominio:  pero  al  ob.servar  aquel  trono 
rodeado  de  poder  y  magestad,  ornado  é  iluminado  por  el  esplendoroso  circuís 
qw-en  tomo^sa^x)  formaban  las  letras  y  las  ciencias  que  celebraban  sus  reden- 
tes  adelantos  con^un-alitorozo  propio' de  la  mocedad;  dice  el  mismo  pubUcIslf, 
ifétaDse  ya  serpearen  las  gradas- del  sdito  aljpinas  eeirtéllás'  activas,  vivísimas, 


gornbrcru  •pani«<Ío  y  inedias  de  iaiM  6  hilo.-  Ers  CarlM  ni  d«  nMdíao»«tUtar»  y  de  complexk» 
fuerte;  su  rostro  y  sus  maoos  estaban  curtidas  por  el  sol  á  (  «usa  di  I  ejercicio  diario  de  la  caía; 
su  fisonomía,  dice  Feraan  Ñoñez,  ofrecía  casi  en  ub  mopieiito  dos  cfectoo  y  aun  sorpresas  opost- 
tst.  La  maffiHxl def  Birtr  fires— tobe' *  pii— m  9M»i  vm  tmin  my  fio,  pero  paadants 
imprcMon  hollábase  en  el  mtsmo  wmblante ud«  bmdtd,  un tbvclivo y  VM  anota qwfB^Ira- 
baa  amor  y  coaSanM 


Digitized  by  Google 


CAP.  11— SINASIIA  BORBÓNICA.  31S 

qup  m  sos  formas,  movimientos  y  roioi-ps  maDÍfestaban  los  elementos  qtio  Ies 
áenian  dr  pábulo:  á  hiipn  seguro,  añade,  que  el  cándido  monarca  las  tomaria 
por  uno  de  laníos  deslumbradores  reflejos  como  lanzaban  en  todas  direneiones  el 
oro  y  la  pedrería  de  su  rica  diadema  (1).  Señales  eran  y  no  olra  cosa  de  la  vasta 
uuuüjjiracioD,  de  ios  abundantes  preparativos  para  el  gigantesco  ataque  ron  qu« 
ie  trataba  de  embestir  todas  las  instituciones  que  llevasen  el  .sello  de  los  siglos. 

£dad  de  oro  de  nuestra  patria  han  llamado  á  esta  época  aquellos  autores 
que  no  ven  d  no  quieren  mirar  los  inmensos  dallos  que  ae  preparalMn  &  los  pue- 
blos  en  sus  intereses  mas  elevados,  y  al  usar  de  aquella  calificación  parecen 
atender  únicameateála agricultura, al  comercio,  á  la  industria, á  lasarles  todas 
que,  Cierno  hemos  dicho,  tomaron  considerable  vuelo.  La  prosperidad  material  de 
nu(»«í!i  Li  ¡Kilria  llegó,  sí.  ;'i  su  ma<j  nüo  apogeo,  y  también  las  ciencias  v  la  litera- 
tura, auuijue  resintiéndose  liebiluienlc  del  carácler  peligroso  v  de  la  falsa  direc- 
ción que  lomaban  en  oirás  naciones  de  Europa,  ofrecían  m  iLinlií  n  (  e  l  n  ulo. 
Campomanes  creó  en  España  la  economía  polílica,  el  iluslre  Ju\elianos  leuovaba 
la.  época  de  nuestros  grandes  clásicos;  Sala  y  los  doctores  don  Ignacio  de  Aso, 
y  don  Miguel  de  Manuel  bacian  profundos  estudios  en  jurisprudencia;  Sanpons  y 
SalTáenriquecianlamedicinacon  numerosos  tratados;  Fiona,  Camprnany^  Masdeu, 
Codomiu  y  otros  hacían  dar  inmensos  pasos  á  la  historia  y  ála  óptica;  los  jesuí- 
tas Lampíllas,  Andrés  y  Serrano  y  el  erudito  Sempere  y  Guarinos  desenterraban 
nuestras  glorias  literarias,  y  estas  aumenlaí)an  cada  día  su  caudal  por  los  escri- 
tos de  los  iMoratines,  de  Cadalso,  de  Iriarte,  de  Melendez,  de  Samaniego,  de 
Iglesias  y  de  otros  ingenios. 

Dícese  que  en  tiempo  de  Carlos  lli  hubo  ya  conatos  de  suprimir  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición.  Koda  presentó  al  rey  varios  documentos  pai*a  probar  que 
se  había  tratado  de  haperto  en  tiempo  de  Felipe  I,  de  Carlos  I  y  de  Felipe  V,  es  decir 
de  los  reyes  extrangeros  que  habían  subido  al  trono  espafiol;  pero  Carlos  por 
toda  respuesta  se  limitó  á  decirle:  «Los  Espadóles  la  quieren  y  &  mi  no  me 
estorba,»  y  en  efecto,  el  antes  severo  tribunal  casi  nada  tenía  ya  que  pudiese 
coartar  el  poder  de  la  corona  ni  inspirar  temor  á  los  subditos.  En  este  reinado 
apenas  llegaron  á  diez  los  autos  particulares,  y  el  número  de  penitenciados  fué  de 
cincuenta  y  seis,  de  los  cm}p^  solo  cuatro  fueron  relajados  al  brazo  secular.  Es 
cierto  que  aun  tuvo  bríos  el  trü)unai,  nioMdo  iiar  muchasdelaciones,  para  encausar 
á  los  ministros  Aranda,  Roda,  Camjíonianes  y  Monino,  y  a  los  prelados  que  compo- 
nían el  Consejo  extraordinario  de  1167,  acusándolos  de  partidarios  (ie  la  inoderna 
lilosofia,  de  impíos  y  enemigos  de  la  Iglesia;  pero  esto  mismo,  que  no  produjo  dis- 
igusto  alguno  á  los  encausados,  ñió  origen  de  que  se  limitaran  mas  y  mas  las  atri- 
buciones ioquísitoriates.  Prescribidse  por  real  cédula  (1770)  que  la  Inquisición  solo 
conociera  en  adelanto  de  los  delitos  de  beregia  contumat  y  de  apostasía,  pasan- 
do las  cansas  de  blasfemia,  bigamia,  sodomía  y  otras  i  los  tribunales  ordinarios; 
tomáronse  severas  providencias  contra  los  inquisidores  generales  que  se  extrali- 
mitaron de  sus  atribuciones  con  menoscabo  y  ofensa  de  la  autoridad  real,  y  mas 
adelante  «c  fli>pii>o  que  habian  de  someterse  al  examen  v  apiobaí  ion  del  rey  los 
procesos  que  se  formaran  ¿  ministros,  grandes  de  Es^üa,  magistrados,  milila- 


(f)   Balmes,  Contiiarttcion»*  folilicas  sobré  la  situación  dt  España,  c.  T. 
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res  y  empleados  de  la  cm  real  (1784).  EI¿aHto  mas  ruidoso  de  aquel  tiempo 
fbó  el  del  americano  don  Pablo  Olatlde,  director  de  las  colonias  de  Sierra  Mo- 
rena. Delatado  al  tribunal  por  Fr.  Romualdo  de  Friburgo,  prefecto  6  jefe  de  los 
PP.  capuchinos  traídos  de  Suiza  para  la*  nuevas  cdonias,  fué  acusado  «fe  ciento 
sesenta  y  seis  proiKisinonr'h^  herólicas,  aifíunas  de  oIIrs  no  livianas,  i  t'lVivnfí^^  k 
la  conduela  que  con  lo.s  colonos^observaba  en  materias  religiosas,  y  ríe  su  certeza 
depusieron  multitud  de  teslií,'os.  Dos  años  duró  el  proceso,  y  por  liu  celebróse  á 
puerta  cerrada  en  las  salas  de  lajnquisicion  el  autillo  defé  (1778),  al  cual  fue- 
ron ínviladas  seseóla  personas  condeeoradas,  consejeros,  grandes  de  España, 
superiores  de  las  órdenes  religiosas^y  otros  personages  ilustres  de  quienes  se  sos- 
pechaba que  pensaban  como  el  reo,  arbitrio  disitaiulado  pata  que  el  acto  lessir- 
Tiesc  de  corrscciOB  indirecta.  Oíavide,  &quieu  se  habia  eximido  de  varias  hu- 
millaciones en  atención  [á  sus^pasados  servicios,  fué  condenado  á  ocho  afios  de 
reclusión  en  un  convento  sin  leer  mas  libros  que  el  Simbolo  de  la  fé  del  P.  .Gra- 
nada V  el  incrédulo  sinjgxciÁsaá(i\  P.'  Sfñeri,  y  además  á  varias  ppna>  civiles, 
comu  dt'sin  [  1*1  [it'i  jíéluo  de  Madrid,  de  los  stlíoi?  reales,  de  Sevilla,  de  Cordobay 
de  las  nuesa.s  poblacicmes;  cüníiíscacion  de  bienes,  inhabilitación  de  obtener  em- 
pleos y  oficios  honoríficos,  de  cabalgar  en  caballo,  de  llevar  en  los  vestidos  oro, 
plata,  perlas  y  otras  joyas,  y  de  Yostlr  de  seda  6  lana  fina  ni  de  otramaferiaque 
no  fuese  sayal  d  pafio  burdo  (1). 

Fiel  trasunto  en  muclios  puntos  el  reinado  que  acabamos  de  explicar  de  la 
época  présenle,  imposible  es  al  historiador  escasear  sus  elogios  ante  el  prodigioso 
movimiento  intelectual  y  material  que  renovaba  la  faz  de  la  nación.  Si  su  alma 

.  siente  la  p-andeza,  si  las  ciencias  y  las  arles  tienen  en  él  entusiasta  admirador, 
si  suspira  por  la  mayor  prosperida i,  pnr  c!  fiiVnestar  del  pueblo  ¿cómo  permane- 
cer impaíjhjp  nn|f»  este  reinado,  anlc  lo>  esíu^'rzos  de  tantos  ilustres  varones,  así 
r'ii      legiones  especulativas  como  en  ias  prácticas,  ante  los  edillcios,  ante  los 

'  cauiiuos,  ante  las  muchas  instituciones  y  monumentos  que  llevan  grabado  el 
nombre  de  Carlos  Ul?  Pero  pasando  á  otro  órden  de  ideas  mas  alto  y  venerando 
¿cómo  no  deplorar  al  mismo  tiempo  y  sefialar  á  la  posteridad  el  curso  flinesto  que 
tomaban  las  ideas  en  religión  y  en  politica?  ¿Cómo  no  llorar  el  extravío  que  eUas 
experimentaban  alejando  mas  cada  dia  e!  renacimiento  de  la  libertad?  Bajo  estos 
dos  aspectos  importa  considerar  esta  época  de  nuestra  historia  para  adquirir  de 
dUt  cabal  conocimiento  y  reportar  de  la  misma  provechosa  enseOanza. 


Dos  años  escasos  cumplió  Ola vjdc  sq  condena  eo  conventos  deSahagon  y  Iforcia;  peroob 
tenida  laego  Ucencia  para  ir  ¿  los  baüos  de  Caldas,  en  Cataluña ,  sin  otra  precaución  para  la  seguridad 
de  su  persona  que  su  palabra,  huyó  6  Francia,  no  sio  que  nsospechara  connivencia  porparlandela 
corte  {i78i>).  Los  enciclopedistas  le  recibieron  como  en  triunfo  y  se  desataron  en  Invwtivas  contra 
el  gobierno  español,  en  tÉrminos  que  agraviado  e$  te  pidióla  extradición;  pero  avisado  oportuna- 
noenteOlavidc  por  el  obispo  de  Bhodex  podo nAigiarae«tt6ÍDebra,  donde  vivió  algonos  años  bajod 
Utalo  de  conde  de  Pilo  (I78 1 ;.  Echói^c  de^^pnes  en  brazo*;  de  la  revolución  francesa,  pero  á  vista  de 
fas  horribles  matanzas  de  Parts  y  perseguido  y  preso  duraclc  la  época  del  Terror,  .'•olaineote  bailó 
consuelo  en  la  religión  que  por  tanto  tiempo  habla  olvidado.  Sinceramente  arrepentido,  escribió  la 
obra  titulada:  &'(  Hvangdxo  en  triunfn^  y  h»biéndosele  dado  permiso  pnra  volver  k  España  (1791  . 
pasd  ios  últimos  años  de  su  vida  en  uu  pueblo  de  Andalucía,  donde  dio  á  luí  otras  dos  obritas  oon 
]08  nombres  de  Po$mai  enttianot  y  Pwáfraiia  á$  to$  Saimoi» 
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Oiiioe  IV. — So  proclamación.— Sas  prJmcras  dhiposicioiMS.— Cortes  de  Madrid  —Jara  del  principe 
de  Attariag  —Pragmática  no  prematgada  aboliendo  la  ley  aAUca  —  Revolacion  de  Francia.— 
Asamblea  nadooal.'— Asamblea  ooostltayente.— Cuestión  entre  España  é  Inglaterra  —Atentado 
contra  Floridablanca  — Paga  y  prisión  de  Lnls  XVI  —Nota  de  Floridablaoca  á  la  asamblea 
francesa.— AoUtod  de  España  y  de  las  potencias  eitrangeras.— Oran  y  Haialqaivir  aonoedidoa 
A  Argel.— DesUtndoo  y  destierro  de  Floridableoca.— Sacúdele  el  conde  de  Aranda  -Sa  política. 
— SangrieaQtas  escenas  en  París  —La  Convención.— Aprestos  béliooa  co  España  —Neutralidad 
española —Calda  del  conde  de  Aranda.— Le  sucede  don  Ifanael  Oorloy.—Sa  rápido  rncumbra- 
miento.- Actoa  del  gabinete  español  para  salvar  al  rey  de  Francia  — Soplido  de  Lu  s  XVI.— 
Qmm  entre  España  y  Francia —En tosías mo  de  los  Españolea.-  Batalla  de  Masdeu  —Toma  de 
Bellegnrde.- Batalla  de  Traillas.— Retirada  al  Bouiou. -Conquistas  do  los  E'^pañoles  —Españolea 
é  Ingles  se  apoderan  de  Tolón.  — Suplicio  déla  reina  llerfa  Antonleta.— Evacuación  de  Tolón. 
— Coasejo  de  Aranjoez.  — Destierro  del  conde  de  Aranda.- Pérdida  de  las  conquistas  hachas 
eDel  Roaellon.— Bendición  del  capullo  de  Figueras.— Pérdida  de  Fucnterrabla,  Pasajes,  San 
Sebastian  y  otras  ciudades.— Suplicio  de  Robesplerrc.— Campaña  de  t7t&  - Pérdida  de  Rosas. 
—Los  Franoeses  llegan  hasta  el  Ebro  — Dispo^fciOMt  4e  goblenio  iDterior.—Bitado  de  leeinf- 
mee.— MesodadeBae  de  pas.— Tratado  de  BeaUee. 

OMdft  «1.  aio  im  hiftt  al  17W. 

Cvlof  IV  contaba  la  «lad  de  «vareata  alkn  cuando  por  nraorte  de  su  padre 
(alió  la  corona  de  Espolia;  de  natural  bondad,  de  r^lar  inleligcncia  y  de  al- 
gona  instrucción  y  práctica  en  los  negocios,  como  que  babia  asistido  á  ios  con- 
sejos y  deliberaciones  de  lo.*;  ministros  mucho  antes  de  empufiar  el  retro,  pro- 
metía un  gobierno  pacífiro,  pcopí^miro  v  prudente.  Botado  de  rectitud  de  juicio, 
amanle  de  .su  pueblo,  de  ias  tmr  n.us  coslimibres  y  de  ia  virlud.  Iiabria  pasado 
por  el  áulio  sin  fama  quizás,  pero  también  sin  tormentosos  i/ai  es,  á  acaecer  su 
reinado  en  circunstancias  ordinarias,  si  bien  ios  que  sabian  ias  interioridades  de 
palacio  depUnaban  la  deliiUdad  de  su  carácter,  «i  deeanedida  alcien  &  la  can» 
la  humildad  de  rae  pensamienloe  y  la  vergoniOM  dependencia  en  que  le  tenia 
constituido  su  espon  Marfa  Lnisa,  qaien  con  sa  desarreglada  conducta  babia 
acibarado  ya  los  últimos  dias  de  Carlos  III.  Floridablanca  continud  al  frente  de 
los  negocios;  continuaron  también  en  sus  puestos  cuantos  por  la  elevación  de 
sus  destinos  6  por  su  reputación  en  su  desempeño  habían  contribuido  al  lustre 
de  la  enrona,  ño  manera  que  lodo  lendia  á  desterrar  recelo.s  y  tpmores,  creyén- 
dust'  ^  t Déi  aliiienie  que  la  oadon  había  de  coolinuar  con  felicidad  por  la  brillante 
senda  que  .seguia. 

Expedida  la  oportuna  provisión  por  el  consejo  de  Casulla  para  que  fuese 
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A.  áa  j.  c  Garios  prodamado  nf  de  Espalia  ood  las  formalidades  de  oostombre,  híiose  la 

19»  oeremoDÍa  en  Madrid  eo  17  de  enero  de  1789  cod  gran  pompa  y  ludfluenlo.  La 
entrada  pública  se  difirió  hasta  el  21  de  aettembre,  y  los  Madrilefios  celebraron 

el  snreso  con  ílcsUs  \  rfigocijos,  que  ya  el  nuevo  soberano  había  dictado  varias 
disposiciones  de  aquellas  quo  {  imqii islán  siempre  el  afecto  de  los  ptieblos.  Como 
su  padre,  había  inaugurado  .su  jciiiiido  condonando  los  (i(  inlys  al  erario  por 
atrasos  en  el  pa^'o  de  conli  ibu(  lune»,  y  habia  (uocurado  que  no  se  alterase  para 
ia¿  clases  pobres  el  precio  del  pau  y  de  los  ailiculos  de  primera  necesidad,  muy 
subidos  aquel  alio  á  causa  de  la  mala  cosecha.  Reconoció  Carlos  las  deudas  le- 
gílimamente  contraídas,  no  solo  por  Carlos  III,  sino  también  por  otros  mo- 
narcas sus  predecesores,  y  uno  mismo  el  espinlu  de  su  gobierno  que  el  del 
monarca  anierior,  dió  varias  providencias  poniendo  trabas  á  la  acumulación  de 
bienes  en  manos  mvertas,  asi  civiles  como  elesiástícas,  fiicílílando  su  enagenacion 
y  circulación,  prescribiendo  las  cíjndíciones  á  que  había  de  sujelar.se  la  funda- 
ción de  ma\ora/íí08,  cuya  renta  im  habia  de  bajar  de  (res  mil  ducados,  atajando 
el  monopolio  dei  comercio  de  grano»,  y  fomentando  la  fabricación,  el  comercio,  la 
marina  (1),  la  cria  caballar  y  otros  ramos  de  uliliilad  pública.  A  estas  disposi- 
ciones acompañaron  otras  de  policía  y  buen  órdeu  eu  el  despacho  de  los  negocios, 
como  fueron  la  prohibición  de  correr  los  coches  por  las  calles,  la  reducción  de 
días  feriados  en  las  oficinas  y  tribunales,  las  penas  fulminadas  contra  los  que 
profiriesen  palabras  escandalosas  y  obscenas,  el  bando  que  prohíbia  poner  allaies 
en  las  calles  el  día  de  la  Cruz  de  Mayo  y  dirigir  peticiones  á  los  transeúntes;  el 
que  limitaba  los  bailes  y  músicas  nocturnas  en  el  Prado  basta  las  doce  de  la  no- 
die,  y  otras  semejantes. 

nabían  sido  convocadas  las  corles  de  la  monarquía  para  e!  reconorimiento  > 
jura  ílfd  príncipe  de  Asturias  don  Fernando,  y  reunidos  Ins  !res  brazos,  m'-uu 
uso  antiguo,  en  la  i^^lesia  de  San  Gerónimo,  hizose  el  acto  cou  las  loriiialiilades 
de  costumbre  en  23  de  setiembre,  dos  diasdespuss  de  la  entrada  de  S.  M.  eu  ida- 
drid.  Habíase  prevenido  á  los  procuradores  que  se  proveyesen  de  poderes  ámplios 
y  bastantes,  no  solo  para  aquel  objeto,  sino  también  para  tratar,  entender,  practi- 
car, otorgar  y  concluir  por  cortes  otros  negocios  si  asi  pareciese  convenioite,  y 
una  vez  reunidos  su  presidente  el  conde  de  Campomanes  les  exigió  Juramento  de 
no  revelar  cosa  alguna  de  lo  que  en  las  cortes  se  tratase  por  convenir  así  al  ser- 
vicio del  monarca.  El  secreto,  empero,  no  fué  tan  severamente  guardado  que  no 
lo  traslucie.sen  el  embajador  de  Xápoles  y  el  de  Francia,  quien  se  cre\ó  rn  el 
deber  de  diri^íir  un  í  nol.i  al  ^ubioino  español  sobre  el  objeto  que  se  proponía, 
que  no  era  otro  que  la  abolición  déla  ley  sálica,  dei  iclada  por  Felipe  V.  Decía  el 
embajador  de  Luis  XVI  que  su  soberano  sentiría  niuciio  ver  destruida  en  España 
la  ubia  du  Luis  XIV;  pero  en  la  conferencia  que  tuvo  con  Floridablanca  pande- 
ron  desvanecerse  sus  temores  en  vista  de  las  seguridades  que  le  dió  el  ministro 


(4)  Ed  30  de  Juliu  de  1789  salieron  de  Cádiz  las  corbetas  Dt$eubierta  y  Atrevida  al  mando 
del  capitán  de  fragata  doo  Alejandro  llalaspioa  con  objeto  de  levantar  por  el  sistema  de  doo  Vi- 
ceote  Tofiño  cartas  hidrográScas  y  astronómicas  de  las  coslaft  de  la  América  española  dead* 
Boeoos-Airea  pur  el  Cabo  de  Hornos  basta  llooterrey,  y  de  las  ialaa  Marianas  y  FUiplnas.  Ba 
«Ooiales.  ra  laitrvBMiIni  y  ra  Ulma U»  dolada  ta  npadioira  doemalo  podia  naoMUar  pan  ct 
lopodafaanpiaaa. 
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de  que  había  sido  engañado  |)oi  i  uuiores  falsos.  No  lo  eran  sin  embargo:  Car- 
los IV,  que  DO  había  nacido  ni  &ido  criado  en  España  como  exigía  el  aulo  de  1718 
y  que  aspiraba  i  hacer  posible  con  !a  snoesioQ  de  la  íi^ta  dofla  Carlota,  esposa 
áá  príncipe  del  Srasil  dnn  Juan»  la  reunión  de  las  coronas  de  Espafia  y  Portugal, 
quería  el  restaUecimiento  de  la  antigua  ley  y  la  abolición  de  la  moderna,  y  para 
ello  ei  conde  de  Campomanes  presentó  á  las  cortes  de  real  órden  nna  proposición 
en  la  cual  se  manifestaban  ios  deseos  de  S.  M.  y  el  agrado  con  que  vería  una 
súplica  en  este  sentido.  Accedieron  los  procuradnros  por  unanimidad  á  lo  que 
de  illos  se  esperaba,  y  pidieron  que  se  restableciera  la  inmemoi  ial  coslundire  y 
la  disposición  de  la  ley  2.',  titulo  V,  Partida  2.%  por  la  cual  hcredalmn  las  hem- 
bras Ue  mejor  linea  y  grado  sin  poslerpacion  á  los  varones  mas  remolos,  dero- 
gándose por  consiguiente  el  auto  acoidado  de  1713  (!].  Contestó  el  rey  tomar 


t*)  frojMJíeftm  é  te«  eorlu, 

Oida  TnqiMMtukiranído  MmUar  4  reformsrd  método  estebleeldo  por  Ddestrmleyos  y 

per  |3  i"oí>lunibre  inmemorial,  y  In  manora  sucesión  bercditaria  de  la  enrona,  han  sobrevcnkJo 
guerritit  saogrieDtas  y  tarbuleocias  que  han  desolado  ia  monarqafa.  permitiendo  Dios  qae.  &  pesar 
da  k»  dóigpdas  y  de  taa  medldat  contrarias  A  la  aueeaioD  regular,  haya  prevateoldo  asta  eo  todon 
tiempos. 

ComeoModo  pur  el  mas  recieute  suceso  de  nuestra  historia,  oadie  ignora  que  la  sucesión  de 
este  ratoo  al  tiempo  da  la  miarla  da  Ckrloa  ti,  corraapoodia  al  hijo  y  al  Hiato  da  doSa  Marta 

Terp'ín  de  An^tri  i  lirTmann  (ffl  rey  y  r-f,<  de  Luis  XIV  de  Frauda,  y  por  consiguicntr  ,'i  Fe- 
lipe V  so  Dieto,  habiendo  tocado  el  trono  de  Francia  al  delfia  so  padre,  y  al  duque  de  Borgooa, 
iO  liannaiM»  mayor.  Nadie  lanera,  rapetlmoc,  qoa  ta  evidenda  del  deraclio  fué  atacada  y  comba- 
tida so  prrt'^itn  rlr  unn  r(  nuiici  i  hoclia  por  las  infantas  asjirlas  oon  principes  francos-cí;  y  d.'  eslo 
se  originó  al  principiu  de  este  8Íglo  una  guerra  de  sucesión  que  bao  sttírir  en  gran  manera  &  este 
raiiio.  Deapnea  da  mwsboa  aBoa  da  IqcIm,  d  dareobo  de  loa  hijos  da  mejor  Ifoee  fué  sIb  embargo 
rocoaocldo,  y  Felipe  V,  que  representaba  e>to  derecho,  rfuedrt  a^cgurn-ln  m  r-1  trrrm  F^paña. 

En  la  sucesión  de  Isabel  la  Católica.  A  pesar  de  la*  guerras  y  d«  io»  disturbios  »u»>(itados 
por  loa  deaocntanlM»  se  llagd  á  tmaw  esta  grtnda  moaarqata,  que  subsltla  en  al  dJa,  renolndo 
los  r 'in os  de  Castilla  y  AraQMpor  laadio  dal  maUlmciilo  da  Ut  raint  eoucl  rey  don  Femando 

de  Aragón. 

Lo  mismo  babla  aeonterldo  cttaodo  la  svcasim  bsrsdltarJa  da  la  rdna  dofia  Binagiwla,  madre 

ds  san  Fernando  por  mp  ^n  ño  a  n  ntrimonio  con  doB  AloDsoda  Lsoo:  laoanma  de  esta  reino  y 
la  de  Castilla  se  uaieroo  entonces  para  siempre. 

Ftaolm^Ble  la  eiperieiMia  de  tantos  stgíofl  ba  hecho  ver  que  tu  BspsSa  eoBTlsiie  anla  todo 

c^jDScr'.  nr  1hs  leyes  antiguns  y  la  r  i'luriifin-  inmpmorlal  consignada  en  la  L.  í,  til.  V,  Partida  i.', 
para  que  lan  bijas  de  mejor  linea  y  grado  seen  herederas  de  Ja  corona  en  el  6ráea  ü¡»úo  por  la 
misma  ley,  sio  qoe  jamia  los  hijos  Tarooes  de  linea  y  grado  mss  distanles  tuviesen  preferencia 

sobre  ella». 

Aunque  en  474  3  se  trató  de  alterar  este  método  regular  por  moUvos  especiales  de  las  cir- 
emstanelaji  de  equella  época,  qoe  hoy  no  eilsten,  no  poede  mirarse  aqnatla  resolocian  como  ley 
fiind.Tmental,  porque  es  contraria  A  la  qur  <  listia  y  había  sido  Jurada,  y  porque  la  nación  DO  fué 
consultada,  ni  baliía  teuido  que  ocuparse  de  una  alteración  tan  notable  en  la  sucesión  de  la 
oorooa  oomo  aquella  por  la  cual  se  eielolen  las  mas  inmediatas  Noeas  masenlinss  y  femeninas. 

Si  eo  la  época  de  paz  en  que  nos  hallamos  no  se  aplicase  oo  remedio  radical  A  e»ta  alteración, 
podrían  temerse  oon  el  tiempo  guerras  y  disturbios  semejantes  i  los  que  tuvieron  Itigar  en  la 
éjWx»  de  sucesión  de  Felipe  V;  desgracias  que  podrán  evItarM  mandando  la  observaneia  de  nues* 
tras  íayet  y  antignas  coalumbns,  ssgaldaa  daranta  mas  da  setcdenlos  a5os  en  la  aucssloQ  A 
la  corma. 

Este  deseo  de  une  paz  Inalterable  para  sus  vasallos  ba  movido  el  ooremn  paternal  y  hien- 

iMObor  del  rey  i  proponer  que  las  cortes  se  ocupen  y  detírmineü  con  el  mayor  secreto  y  ó  la 
mayor  brevedad  posible  esta  materia,  y  por  esto  me  ha  parecido  que,  oonformAndose  con  la  so- 
berana intención  de  S  M  ,  podría  dirigírsele  una  petidOD  «B  ülof  tármhMt: 

SsBor,  U  le;  t.*,  Ut.  V,  ParilMBi.*,dsstan  ioqw  ^  Umfo  kmiUMdún  ha «taervado  y 
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«a  coDBideFicion  la  súplica  y  dar  árdea  á  los  de  tu  oobí^o  de  eipidir  la  piaf- 
náUca  de  derecho  y  cosUmdnre  en  tah»  eaioi,  y  las  cortes,  fieUs  al  juramento 
aates  prestado,  convinieroD  en  guardar  secreto  respecto  á  esta  resolución  hasts 
que  fuese  publicada  la  pragmática.  No  satisfecho  aun  el  rey,  pasó  el  acuerdo  ¿ 
consulla  de  varios  prelados  del  reino,  y  todos,  leniendo  á  su  cabeza  al  cardenal 
anobispo  de  Toledo,  lo  robustecieron  con  razones  niievaH  v  manifesUi'on  !a  lega- 
Udaii  del  mismo.  Esto  no  obstante,  no  promulgu  Carlos  i  V  la  pragmática  sauciOQ; 
sobre  que  tenia  tres  hijos  varones  y  era  remota  la  eventualidad  de  que  le  faltara 
sucesioa  masciiUna,  quiso  enlar  contestaciones  con  la  familia  real  de  Francia  ya 
tan  atribulada,  persistiendo  luego  en  su  conducta  cuando  la  Asamblea  nadoMl 
del.  vecino  reino  al  leer  públicamente  la  renuncia  de  Felipe  V  al  tnmo  de  Francia, 
la  recibid  con  estas  palabras:  « Sin  prejusgar  cosa  alguna  acerca  del  valor  de  Im 
renpncias. »  Esta  deferencia  al  monarca  espafiol,  los  proyectos  que  después  se 
atribuyeron  á  este  sobre  la  corona  de  Francia,  y  las  perturbaciones  de  su  borras- 
coso reinado  causas  fueron  todas  que  influyeron  en  la  suspensión  de  la  prag- 
málica,  lo  que  había  de  ser  en  lo  sucesivo  on'í/en  de  muy  grandes  males. 

A  propuesta  de  su  presidente  trataruu  también  las  corles  de  Madrid  de  otros 
asuntos,  tales  como  la  manera  de  evitar  la  reunión  de  mayorazgos,  las  reglas  á 
que  babian  de  sujetarse  los  que  en  lo  sucesivo  se  ftandamn,  los  medica  de  pro- 
mover el  cultivo  de  las  tierras  vinculadas  y  otras  materias  semejantes;  f  anima- 
dos los  procuradores  al  ver  reconocida,  aunque  vagamente,  su  autoridad  consul- 
tiva por  la  dinastía  que  jamás  lo  hiciera  ó  excitados  tal  vez  ulgunos  por  el  ejem- 
plo de  lo  que  en  Francia  ocuiTia,  intentaron  bacer  otras  peticiones  sobre  varios 
puntos  de  administración  interior,  y  aun  se  maní  fes  laron  quejas  por  abuso«  que 
exigían  pronto  remedio.  Floridablanca,  empero  que  no  quería  compai  lir  cod  na- 
die el  poder  legislativo  y  que  creia  ver  en  estas  tentativas  el  esiiij  itu  revohn  lo- 
Hariu  4ue  tanto  le  amedi'entaba,  pues  como  después  diremos  don  José  iMoñino 
no  ei-a  ya  el  mismo  hombre  que  en  sus  años  juveniles,  se  apresuró  á  cerrar  las 
corles  y  á  despedir  á  los  procuradores  (9  de  noviembre). 

Motivos  tenia  el  antiguo  fiscal  del  Consejo  para  mostrarse  suspicis:  con  es- 
pantosa rapidea  se  desenvolvia  el  prdiogo  de  la  revolución  de  Fhmcía,  que  á  su 
vez  debia  de  serlo  de  todas  las  revoluciones  modernas.  Las  funestas  ideas  que 
en  religión  propagara  la'escnela  filosófica  recibían  su  indispensable  y  completa 
aplicación  en  las  esferas  políticas;  antiguos  abusos,  la  centralización  del  poder 
en  manos  del  monarca,  el  absolutismo  real  robustecido  desde  los  tiempos  de 
Luis  XIV,  la  corrupción  de  coslumbres,  la  guerra  de  América  y  los  principios 


loque  debe  observarse  en  la  sacesiOD  bereditarta  dél  reiDO^  Lt  experincia  Im  mnr  i  i>  isdo  :* 
grande  utilidail  que  de  tal  í}i«pr>';icioD  lia  resultado,  pues  el  drden  de  suceder  fijíiiii  cq  dicha  ley 
ha  rcanido  las  coroaas  de  Casiiiia  y  Ue  heoa  y  la  de  Aragoa  posleriortueute,  wicutras  que  lo 
contrario  ha  producido  siempre  guerras  y  grandes  turbulencias. 

Por  inHn«!  f"<fH«i  ronsideracioncs,  las  cortes  suplican  6  V.  M.  que,  6  pesar  de  la  innovack» 
hecha  por  el  auto  acordado  5.  til.  Vll,  lib.  5.^,  mande  V.  M.  que  ae  observe  y  guarde  perpétoa- 
mente  eo  la  soc«Hiin  de  la  monarquía  la  ooslotnbre  tememorial  consignado  cu  dicha  l«y  t  *,  tít.  V. 
Partida  t.*,  como  en  todos  tiempos  hn  sido  observada  y  ponrinrla  y  comn  fn**  jnrnfla  por  los 
reyes  vue<«tro3  predecesores,  y  que  V.  M.  ordene  que  sea  publicada  como  ley  y  pragmálica  hecha 
y  formada  i  n  corles,  pon  qw  ooBSio  oolo  noolveloa  tol  eono  tomblao  lo  doroUMink  M  iooo- 
dicho  auto  ooordodo. 
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republicanos  que  en  elU  aprendieniii  los  soldados  franceses,  la  ddxlídad  del  rey,  a.  «•  j.  c 
el  déficit  de  la  hacienda,  el  crudo  innerno  de  1188,  todo  afiadié  oombnsUbles  al 
faego,  y  por  fin  estalldel  volcan  y  rebentd  la  revotncion  francesa,  ese  aconteci- 
miento foioo  en  los  testos  de  la  historia»  yerdadero  mdoslruo  por  so] magnitud, 

por  sus  formas,  por  su  carácter  y  por  sus  resultados.  £1  bondadoso  y  apurado 
Luis  XVI  había  consenlido  en  convocar  los  Estados  generales  (mayoj^de/,1789), 
d*^  Ins  í'Males  se  le  hiciera  esperar  remedio  á  laníos  males;  pero  el  Estado  llano, 
arrogándose  la  calidad  de  representante  principal  de  la  nación  francesa,  se  cons- 
tituyó de  su  propia  autoridad  en  asamblea  n.K  idiuil ,  y  cuando  la  corle  quiso 
impedir  á  los  dipulados  concuiTÍr  al  saluu  de  sesiones,  se  reunieron  en  el  Juego 
de  pelota^  donde  juraron  no  separarse  hasta  haber  dado  una  constitución  á  Fi-an- 
cta  y  asegurado  su  existencia  sobre  sólidos  cimientos.  Parle  del  clero  y  deja  no- 
bleza acaban  por  tomar  parte  en  sus  deliberaciones;  la  yoz  del  rey,  qne  déclard 
terminadas  las  sesiones,  es  desoída;  los  motines  y  sangrientas  escenas  se^jsneeden 
sin  inteiTttpcion  en  París  y  en  las  cindades  de  las  provincias,  y  al  saberse  que 
cuarenta  mil  hombres  de  tropas  se  dirigen  á  la  capital,  el  pueblo  asalta  la  Bas- 
tilla^ nombra  las  secciones  eleclorales,  y  organiza  una  guardia  nacional.  Luis  XVI 
se  ve  obligado  á  trasladarse  á  París,  donde  es  recibido  por  coliorles  armadas  y 
amenazadoras;  las  Uopas  son  <ilrj  idas  de  la  ciudad,  y  nadie  es  ya  bástanle  fuer- 
te para  contener  á  la  revolución,  que  cada  dia  se  entrega  á  mas  furiosos  excesos. 
En  tanto  la  asamblea  nacional,  convertida  en  Constituyente^  abolía  los  derechos 
feudales,  privaba  al  clero  de  sus  bienes,  suprimía  los  votos  monástioos,  introdu- 
cía el  principio  electoral  en  los  cargos  públicos,  y  adoptando  otras  muchas  refor- 
mas, algunas  oportunas  y  prudentes,  las  mas  intempestivas  y  perjudiciales  y 
todas  crueles  y  tiránicas,  transforma  en  pocos  días  la  existencia  de  la  nación 
francesa.  A!  banquete  realista  de  los  guardias  de  Corps  (6  de  octubre)  contestan 
los  deinníroiTos  invadiendo  furiosos  el  palacio  de  Verealles;  Luis  sanciona  los  De- 
rechos dfi  hombre  y  los  arlículí^n  de  la  constitución  y  traslada  su  residencia  k 
París:  deáde  atiuei  momento  su  veucimienlü  es  evideiile;  la  monarquía  queda 
aprisionada  en  las  Tullerías  y  la  revolución  triunfa.  La  emigración  empieza;  se 
suprimen  los  títulos  de  nobleza,  se  venden  los  bienes  del  clero,  se  crea  el  papel- 
moneda;  preténdese  obligar  4  los  sacerdotes  á  jurar  la  constitución  civil  incom- 
patible con  su  ministerio;  varianse  el  número  y  limites  de  los  obispados,  se  pro- 
ponen leyes  contra  los  emigrados,  y  toda  la  Francia  arde  en  crímenes,  pertur- 
hacíones  y  discordias  (1790).  «ns 

Con  asombro  había  visto  Europa  tales  novedades;  todas  las  naciones  tembla- 
ron, todos  los  tronos  esti-emecieron,  hasta  que,  vueltos  en  sí  de  la  primera  sor- 
presa, empezaron  a  combinar  medios  para  preser\arse  del  ariehatado  toi  rente. 
Carlos  IV  veía  con  hondo  sentimiento  la  situación  de  sus  [)ai  ientes  de  Fiancia,  y 
también  el  conde  de  Floridablanca,  que  seguía  al  tVeule  del  gobierno,  contem- 
plaba horrorizado  el  téi  mino  á  que  conducían  ideas  que  por  tanto  tiempo  sus- 
teolara.  Desde  aquel  momento  tomdse  suspicaz  y  declarado  enemigo  de  cuantos 
abrigaban  tendencias  reformadoras;  retiró  la  proUsccfon  que  baste  entonces  ha- 
bla dispensado  á  los  escritores,  hnyó  del  trato  de  los  Fkanceses  como  de  un  gér- 
BWB  maléfico,  y  mandó  ejercer  con  todos  eitremada  vigilancia.  Esto  no  obstante, 
auD  mantenia  buenas  reladoiies  con  el  gobiarao  de  París,  y  cuando  durante  esto 
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A.dH«.c  año  súmtáae  grave  cuestión  enire  Espafia  é  Inglaterra  con  moiiTo  de  habefM 

apoderad  )  \u<  Espafioles  de  unos  buques  mercantes  íngieaeseD  la  bahia  de  Noot- 
tka,  Carlos  iV,  con  arreglo  al  Pacto  de  familia,  invocó  la  cooperación  de  Luis  XVI 
para  el  caso  de  rompimiento.  La  asamblea  nacional,  á  quien  se  á\ó  cuenta  del 
asunto,  reconoció  la  fuera  de  \m  tratndns  pxislenles  y  dispuso  que  se  armaran 
cuarenta  y  cinco  navios  en  vez  de  los  treinta  que  solicitaba  el  rey.  Unióse,  pues, 
la  escuadra  francesa  á  la  de  F.ángara  en  el  canal  de  la  Mancha,  pero  como  los 
sucesos  de  Fiancia  tenian  en  expectativa  á  los  gabinetes  todos  y  en  especial  á 
Floridablanca,  ardiente  partidario  de  una  coalición  contra  aquel  pueblo  desbor- 
dado, zanjóse  amistosamente  la  contienda  dando  Espalla  satisGucton  i  Inglatena 
por  la  injuria  inferida,  sin  excluir  ni  impedir  esto  de  manera  alguna  la  última 
disposición  acerca  del  derecho  que  poüia  asistir  al  rey  para  formar  un  eslaUeci- 
miento  en  la  bahía  de  Noottka  {ii  de  julio.) 

Cada  dia  se  harían  mas  difíciles  y  espinosas  las  relaciones  entre  el  gobierno 
de  Callos  IV  y  el  establecido  en  París,  á  medida  que  crecían  la  audacia  de  la  re- 
volución francesa  y  los  temores  de  Floridablanca.  Los  clubs  de  París  miraban  al 
ministro  espauúl  como  uno  de  loa  mas  declarados  enemigos  de  la  revolui  uní,  ▼ 
así  fué  que  se  creyó  pagado  por  ellos  el  asesino  que  le  acometió  üü  día  repenti- 
namente y  llegó  á  faóvld  (18  de  julio).  Del  proceso  no  resultó  la  verdadera  causa 
que  impulsara  al  crimina]  á  cometer  el  atentado,  7  el  agresor  subid  al  patíbulo 
sin  baber  declarado  cosa  alguna.  Grandes  esfuerzos  hadan  los  revolncíonaríos 
franceses  para  propagar  sus  doctrinas  en  Espafia,  y  sus  agentes  en  las  ciudades 
de  la  frontera  procuraban  introducir  libros  y  papeles  con  los  nuevos  principios 
proclamados  en  Parts.  No  lo  ignoraba  Floridablanca,  asi  es  que  redoblaba  sus 
medidas  de  precaución,  una  de  las  cuales  fué  acercar  tropas  h  las  fronteras  de 
Ara^ron  y  CataliiHa,  (anío  para  impedir  la  entrada  á  los  Franceses  sospechosos 
tomo  para  cooperai  a  la  invasión  que  se  proyectaba  En  efecto,  Austria  v  Prusia. 
instigadas  de  continuo  por  los  emigrados  franceses  de  Turin  y  de  CoblfiU/.a.  j»^r 
el  peligro  que  corría  la  familia  real  y  |>or  las  otras  causas  que  habían  de  obrar 
en  el  ánimo  de  aquellos  soberanos,  tomaban  amenaradora  actítnd;  el  eaballeroee 
Gustavo  de  Suecia  se  mostraba  ansioso  de  llevar  sus  soldados  á  Francia  en  de- 
fensa del  honor  y  de  la  justicia,  y  la  misma  Catalina  de  Rusia,  la  protectora  y  el 
mecenas  de  los  filósofos  estaba  dispuesta  á  secundarle.  Bsra  decidirla  Florida- 
blanca  interpuso  su  mediación  á  íin  de  establecer  la  paz  entre  la  Puerta  Otomana 
y  del  imperio  moscovita,  y  firmada  una  declaración  solf^mne  por  todos  los  príncipe 
de  la  dinastía  borbónica  declarando  que  no  consentirían  \m'  mas  tiempo  qiio  el 
solio  de  su  casa  continuara  expuesto  á  tantos  ultrajes,  riisj)ueslas  varias  ciudaiie^ 
de  Francia  a  levantarse  contra  la  liianía  que  se  entionizaba,  iba  determinándose 
i9t^   un  círculo  de  enemigos  al  rededor  de  la  revolución  francesa  (1791). 

Sucedió  en  esto  la  fuga  de  Luis  XVI  y  de  la  familia  real,  su  prisión  en  Ya- 
rennes  y  su  forzado  regreso  i  Fkris,  quedando  él  rey  por  decreto  de  la  asamblea 
suspendido  de  sus  funciones,  puesto  bajo  la  vigilancia  de  una  guardia  responsa- 
ble de  su  persona  y  provisionalmente  destronado  (junio).  El  conde  de  Florida- 
blanca  por  medio  del  embajador  conde  de  Fernán  Nuñez  se  apresuró  á  dirigir 
una  nota  á  la  asamblea  en  la  que,  después  de  considerar  la  fuga  de  la  familia  real 
como  efecto  de  la  necesidad  de  ponerse  ¿  cubierto  de  los  insultos  populares  que 
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ni  la  asamblea  ni  la  municipalídail  teaiui  teem  para  eoitaDer,  ponderaba  el  ín« 
Ivés  que  en  iavor  dd  •priiúdo  moBUta  había  ite  tonar  M  rfty  ealóUco  como  á 
«  mas  tainadtalo  pariente  ysa  mas  tetina  aliado,  y  coadiiiaeoaoíerlasfraMi 
«D  qve  se  traslndaB  eaeabiertaB  amenazas.  Su  lectura  produjo  en  la  asaoiliiea 
desagradable  sensación,  á  pesar  da  haber  suavizado  el  embajador  las  expresiones 
Htts  duras,  y  esto  y  la  disposición  por  aquel  tiempo  tomada  (20  de  julio)  ordenando 
que  todos  los  estrangeros  que  quisieran  permanecer  en  Espafia  hubiesen  de  jurar 
fidelidad  á  la  reüifion  f^alólicn.  al  rfv  y  á  las  leu's  del  país,  renunciando  at  pri- 
viiefjiu  de  exiiangena,  pioviileüí-ia  de  que  eran  princijtal  blanco  los  subditos 
franceses  (IJ,  acabaron  de  agriar  mas  y  mas  las  leiaciones  entre  los  dos  go> 
bieinos. 

No  naoiftstaban  tu  decidida  aettiud  las  polaidae  del  Norte,  y  esto  que  el 
emperador  Leopoldo  de  Aaslria  era  hermano  da  la  esposa  da  Laís  \V1.  Gooio 
temerosos  de  oaa  resolacioa  qae  padiera  hacer  mas  oomprometido  y  peligroso 

aquel  eslado  de  cosas,  eran  lentos  en  sus  negociaciones,  COBtraslando  con  la 
precipitada  impaciencia  de  los  emigrados  y  la  rapidez  con  que  se  sucedían  en 
París  los  acaecimienlos  I  os  jacobinos,  que  querían  destronar  al  rey.  Iia!)ian  sido 
vencidos  en  ei  Campo  dcMai'le  por  In  p'uardia  naeional;  laaüíimhlea  constituyen- 
te, terminada  la  constitución,  la  presiento  á  Luis  XVI  (13  de  selieinhi  e):  este  de- 
claró ace[)tai  la  reeubrando  por  esle  medio  la  libertad  y  la  sombra  del  poder,  y 
eu  3Ü  dtí  aquel  mismo  mes  la  Con^liluyentc  dio  por  terminadas  sus  tareas,  des- 
pués de  declarar  que  nin^aino  de  sus  miembros  podria  ser  reelegido  para  otra 
legislatura.  Estos  sucesos  pruiiujeroa  momentánea  suspenaioa  en  los  pi-eparativoa 
contra  Francia:  Anstría  y  Prusia,  que  habían  firmado  ya  el  tratado  de  Pilnili, 
dieron»  lo  mismo  que  Inglaterra»  una  respuesta  pacífica  al  serles  notificada  la 
aceptación  de  Luis  XVI;  otros  gobiernos  contestaron  mas  ó  menos  satisfactoria- 
mente; pero  EspaOa,  como  Itusia  y  Succia,  apoyada  en  la  adveilencia  quediri- 
iíiera  Luis  á  alíjunos  soberanos  de  que  no  di(M-an  fé  á  los  documentos  oficiales 
(jue  lle\ai"an  su  firma  considerándolos  como  arraiifíidos  por  la  violencia,  nenióse 
ú  reconocer  aquella  aceptación  v  la  liherlad  cu  que  se  suponía  al  nn  de  Francia, 
y  manifestó  que  no  resjionderid  u  t  uiiiunicacion  ninguna  (jul  ca  su  nombre  se  le 
dirigiese  á  no  constarle  de  un  modo  auténtico  que  la  había  recobrado.  «>ti  la 
misma  asamblea,  decía  Ploridablanca,  se  puede  tampoco  tener  por  libreen  Parle 
en  asedio  de  ana  población  numerosa»  inconstante,  ilusa  y  k  veces  pervertida  por 
km  amaHos  de  hombres  per?enos,  que  ha  de  avasallar  porneceeídad  á  losmiem- 
liros  de  la  representación  nacioi^l,  porque  los  atemoriiar&  y  expondrá  á  cada 
paso  á  cometer  errores  ó  injusticias  á  trueque  de  preservarse  de  la  furia  de  los 
enemigos  del  orden. »  Cada  vez  mas  explícito  el  ministro  espaQol  y  ( ada  vp7  mas 
firme,  secundando  los  generosos  sentimienlos  de  su  soberano,  en  su  propósito  da 


;4>  D«ltiMtricalad««ilraiiBero«MlQooMroriiMdar«saltóbananeeilos  en  EspaüaenttDúaMm 

5i^uirnU' :  ffi»nce«'es  «3332,  alemanes  Í5T7,  Italianos  4790,  ingleses  140,  sardos 499,  portogoesea  35*8, 
probiaDOS  11,  toacauos  6S,  polacos  4,  irlandesea  439,  geaoveaes  4*70,  v«D«ciaouH  <tí,  bcMaodefes  )l, 
aiallatM  ItM,  diMmtrqiiww  S»  aMomSi»  uMo*  f.  raim  SS,  smericaDiM  1,  n)«QM  3,  giorbri» 
t  o-  4,  grifgos  fi,  a«iflticos  1,  turco*'  3.  nicrroquíes  43,  tripolÍDOS  4:  Total,  t750t  avecindados.  Lojt 
traoseoDies  crao  6&4 1.  Ni  eo  uaa  oi  en  aira  dase  ae  induyea  laa  mo^e»  oi  sus  hijos  que  viviao 
ca—yian  4l»m  ySm. 
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*■  «•  i.  c.  sdibcar  deide  eí.priatifia  la  Iw^nen  que  «n  Franola.  a^eoModia,  eipresiliueei 
•tía  Bota  «D  Im  fljgiúenU»  lánDÍBoa:  «taaarque  bi  poleoeíaa  exlnogens  no 
ddbeo  iatorvenír  en  estos  asuntos  poi-que  son  coaas  interiores  de  Francia,  ea 

grande  error.  Las  potencias  están  quejosas  de  las  reaotuciones  de  la  asamblea 
nacional.  Los  príncipes  del  imperio  y  el  emperador,  que  está  á  su  cabc^za,  se 
muestran  ofeniiuios  de  que  ñn^  Ips  liaya  perjudicado  en  sus  intereses.  E.spaña  ale- 
íra  también  \arias  violaciuues  de  (inalados  \  perjuicios  hechos  á  sus  subditos.  £i 
papa  se  ofende  con  razón,  ya  de  lausurjjíHnni  de  la  auloj'id.nJ  píHidíicia,  ya  déla 
de  sus  estados  temporaiet»  de  Avi^^nou,  y  reclama  el  auipaf  o  de  ios  demás  sobe- 
ranos... fiaste  deeir  por  ¿lümo  qne  la  gnona  eontra  Francia,  entregada  como 
se  halla  esla  nación  á  la  anarquía,  no  es  menos  coaronne  al  derecho  de  gentes 
qne  la  que  se  hace  contra  piratas,  malhechores  y  rebekks,  qne  osupan  la  au- 
toridad jr  se  apoderan  de  la  propiedad  de  los  particulares  y  de  poderes  que  son 
legitimes  en  toda  snerto  de  gobíiMiios.» 

La  nnolucion  francesa  seguía  su  curso,  y  mientras  se  proseguían  los  ar- 
mamentos, se  reparaban  las  pla^^is  Tuertes  y  se  enviaban  legiones  de  voluntarios 
k  las  amenazadas  fronteras,  en  la  asamblea  Ici^nslaliva,  sucesora  de  la  Constitu- 
yente, quedaban  en  miuona  los  juidenses  u  cvrnumcwmlei;  los  fjii  ondinoi,  ar- 
dientes republicanos,  formaban  la  mayoría,  y  se  empezaban  ú  un  ia.s  furiosas 
declamaciones  de  la  Montaña^  representación  do  los  clubs,  acaudillada  por 
Hanlon  y  Robe^nem.  Los  títulos  de  Señor  y  Magalad  son  abolidos;  danse  nue- 
vos decreloe  oontia  los  emigrados  y  los  saííserdotes  no  juramenlados;  mándase 
encausar  i  los  hermanos  del  rey  y  á  los  nobles  aonsados  de  maquinar  contra 
aquel  drden  de  cosas,  y  Luis,  entre  vacilaciones  incesantes  y  angustias  indescrip- 
tibles, acaba  al  fín  por  ceder  i  todo.  Los  girondinos  suben  al  poder  y  arrastran 
al  rey  á  la  asamblea  para  que  con  voz  alterada  y  demufbido  rosiro  proponga  dc- 
clarai'  la  guerra  al  rey  de  üuogi'ía  y  de  Bohemia,  que  amenazaba  el  teiritorio 
•*M  francés  (abril  de  1792}. 

El  emperador  Leopoldo  hahia  mueilo;  (iustavo  Adolfo  de  Suecia  habia  sido 
asesinado  en  un  baile  de  másc^uas,  y  estos  sucesos  habian  couslernado  durante 
un  momento  ákis  enemigos  debí  revolución.  Sin  embargo,  Francisco,  sucesor  en  ei 
imperio,  continuador  de  la  politica  de  su  padre  é  intimo  aliado  de  Prusia,  dispú- 
sose activamente  para  dar  principio  i  la  lucha  y  sus  tropas  recibieron  érdeo  de 
pasar  las  fronteras.  ¿Qué  hacia  en  tanto  el  gobierno  espaíiol?  £1,  que  dejara  an- 
tes muy  atrás  en  su  ardor  contra  la  revolución  álos  soberanos  del  Norte,  perma- 
necía ahora  sosegado  y  mantenía  casi  amistad  con  el  ministerio  de  París,  y  esto 
era  consecuencia  de  un  cambio  notable  de  personas  y  también  de  miras  políticas. 

Kl  confie  de  Floridablanca  no  gozaba  y:i  para  con  c!  soh<'mno  del  antiguo 
valimiento;  la  n  ina  María  Luisa,  cuyaü  relaciones  e  mtimidades  con  don  Manuel 
Godoy,  de  quien  fi.il  laremos  después  largamente,  desaprobaba  y  censuraba  el 
ministro,  tampoco  le  miral)a  con  favor,  y  ya  sabemos  el  indujo  que  ejercía  en  el 
ánimo  de  su  esposo.  Además,  no  cesaban  de  combatirle  sus  antiguos  émulos  y 
adversarios  que  eran  muchos,  capitaneados  por  et  conde  de  Aranda,  y  los  parti- 
dos que  dividieran  á  la  corte  en  los  áltimos  afieede  Garios  lU,  el  que  quería  la 
preponderancia  del  elemento  civil  y  el  que  suspiraba  por  b  del  brazo  é  poder 
mílitar.que  desde  Felipe  V  habia  influido  tanto  en  los  negocios,  trabaron  de  nue- 
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vo  eocarnizada  lucha.  Los  sucesos  de  Franci  t  orati  fjara  ambos  nuevo  motivo  de 
discordia:  el  de  Aranda,  relacioDado  (ntimamptite  con  los  principales  personaos 
áe  1»  refolacioD,  veía  á  esta  sin  espanto  y  sin  disgusto,  y  i-eputaba  altamente 
penúáom  las  madidM  violeitaB  del  ^iríiiier  nlnfefro;  secnidede  por  los  enviar 
ées  franeeiee  M.  Boiifgoiag  y  M.  DTJrUtiM,  trálKijalM  con  aMm»  en  Inspirtr 
igual  ecflmooíott  á  Garlos  IV,  y  por  fin  eeloe  trabájee,  impulsados  por  Can  opiiei^ 
tos  m6Tilea  y  eneiniBladefl,  tuvieron  un  completo  éxito.  £1  rey  coasiittd  nhre  k 
política  que  sepniia  su  primer  ministro  con  varias  personas  desafectas  al  mismo,  y 
acalK)  por  (loridir  9\]  íjpstüiirion  Floridí»h!Rnon,  uno  de  cuyos  postreros  actos  ha- 
bía sidi)  ufi  Iraladü  con  la  i'<'í,tmií  ¡;i  \  n:v\,  cnd ipufio  a  osla  las  plazas  deOriin  y 
Mazalijuivir  i\  causa  de  lo  costoso  de  su  <  íin>f'rvacioD  y  de  lo  poco  sano  de  su  cli- 
ma, en  cambio  de  algunas  ventajas  mercantiles,  fué  separado  del  cargo  que  ha- 
bía ejercido  durante  tan  largo  período  de  años  (febrero  de  1792).  No  contentos 
«■BfliHeiienigoe  akanamM  rey  vn  decreto  para  qfueftiese  procesado  y  eooh 
dieído  preso  i  la  ciidadela  de  Funplona,  acasándote  de  abusos  de  autoridad, 
de  mahereadoD  de  eaudales  pibblieos  y  seQaladamente  de  distiaceiofa  de  cantidadea 
«D  be  obras  del  canal  de  Angón.  Uno  de  loe  fiscales  tle^^  basta  el  extremo  de 
pedir  contra  él  la  últíina  pena,  mas  al  fin  se  neeonoeM  en  parto  la  injustíeia  de 

las  arnsarfonps' 

(¡ran  tnnfusion  l  í-ma  fodavfa  aceren  dol  pnpel  (¡ue  en  estos  sucesos  desem- 
peüai'on  el  c^  iiílf^  fie  Aranda  y  el  favorito  (ioi|[)\ :  nie^a  psIp  haber  ti  nido  partici- 
pación nin^nina  en  la  caida  del  ministro,  diciendo  por  el  contrario  liaber  sido  para  ('•I 
gran  motivo  de  sentimiento;  |>ero  es  lo  cierto  que  no  fuéextrafioal  nombramiento 
de  su  SQoesor  el  coade  de  Aranda  (28  de  febrero),  de  cuya  elevación  pudo  conocer^ 
se  en  breToser  debida  únicamente  i  la  incapacidad  del  lávoríto,  quien,  noaintiéD- 
dose  con  fueras  bástanles  para  ocupar  su  puesto,  le  babia  colocado  en  él  nüen- 
tras  adquiría  cierta  piictica  en  tos  negocios  páblicoa.  Dos  condiciones  puso  el  de 
Anida  para  aceptar  aquel  cargo,  y  ambas  le  ftieron  concedidas:  la  una  la  de  no 
tomarle  sino  interinamente  para  no  separarse  de  su  carrera  y  cai'ácter  militar,  y 
la  otn^  fpif'  ro^tableciese  el  consejo  de  £stado  en  reemplazo  de  la  junta  creada 
por  Flondahianca  en  1787. 

Kl  nombramiento  del  conde,  cnvas  i  ien-  ci  an  luf^n  conocidas,  causó  gran  so- 
bresalto en  el  país,  que  veía  c(ui  hou  or  la  suerte  deparada  a  la  monarquía  fran- 
cesa; y  en  efn^to,  el  nuevo  ministro  aplíc<^  desde  el  primer  momento  á  estable- 
cer una  nueva  polilica  en  sus  relacionef  con  el  gobierno  de  FUris.  M.  lk)urgoíng 
Alé  admitido  y  reconocido  como  represenlanle  de  la  asamblea  nadenal  cerca  de 
S.  M.  caléiica;  aaUgno  embiíadorde  Luis IVI,  á  quien  basta  entenoes  sebabin 
Inftado  eomoá  tai,  saHó  de  Madrid;  los  FranensespudlerMi  entrar  en  Bspafla  con  la 
escarapela  Iríeoior,  y  en  apariencia  reinaba  entre  BspafiU  y  Francia  la  mefer  ar- 
monía. 

Li  actifud  de  ATí<ítn;i('0!í  \  Pnisfanos  había  alentado  h  Luis  XVI,  y  hallando 
en  su  conciencia  un  resto  de  energía,  negé  su  sancíoD  á  nuevos  y  tiránicos  do- 


lí) Goa  idoUto  de  la  paz  ajontada  M  Francia  en  1796  el  rey  iodaltó  ¿  Floridablanca  de  todo 
cargo  y  re<fx>n<inb)i)H»d  por  los  abueoa  qae  »e  l6  atribaian  enel  detempcfio  d»  ta  mlnisleriOi  da* 
ando  á  sai  vu  el  derectio  de  h>  demás  que  ae  litígaba  entre  parlea.  ' 
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crelos  de  la  aiamiilw  legiilatiTa.  B&toBces  ao  coneeió  limites  «I  faror  de  la  pk- 
be:  íDvadút  las  Tollerias,  el  rejr  hubo  de  ¡MiMne  él  sarro-  frigb  lo  múmo  qie  k 
reina  y  les  denás  mieaibros  de  la  funíln  real  (tO  de  jisb),  y  los  deereies  fnerai 
aancíoiiados.  Ed  10  «te  agosto  se  reproduce  el  motía:  el  palacio  es  asaltado,  los 
ead&Tetes  de  sus  defensores  llenan  escaleras  y  salones,  y  el  rey  ha  de  refugiarse 
en  la  asamblea,  que,  libre  ya  de  todo  freno,  decreta  la  suspensinn  de  su  autoría 
dad,  crea  una  comisión  ejeciil  i  va.  y  convoca  una  Convención  nacional  para  el  20  de 
sclierabiv.  Lm  matanzas  eni|nezan  (2  dp  spliunibre);  Lafa\ollc  ha  de  abandonar 
la  Francia;  Marul,  liobcspierro  y  Danl^n  son  lo«  rp\  p«  íIp  aquel  |)ucbto  enfure- 
cido; la  guerra  cooilenza  eo  las  fronteras;  la  Ct»iiveii*  iuii  expide  su  primer  de- 
cj-eto  aboliendo  la  monarquía  y  constituyendo  á  Francia  en  república,  y  Luís  XVI 
con  su  esposa  y  su;^  h  jt  ^  es  encerrado  en  la  torre  del  Temple.  H&ceae  el  apoteó- 
sis  de  k»  corifeos  de  la  ineligion,  se  derribnn  los  altares,  se  salpican  con  sangre 
Inooente  los  templos,  las  calles  y  los  eadalsoe,  y  se  ofrsee  á  los  puebles  come 
emblema  de  ta  revolución  el  ateísmo  abraado  con  la  Uberlad.  De  aquel  mnmeailo 
data  el  fatal  divorcio  que  aun  existe  en  nuestras  revoluciones  entre  la  religión  y 
laliberlad,  h  ifiend  >  imposible  que  e>f.i  se  establezca;  PTilonre?,  des;i|ínrer!fí  .í 
las  ¡deas  cristianas  á  impulsos  de  aquf^lloR  hombres  que  quorian  amoldar  ú  la 
antigua  la  civilización  moderna,  vicronse  en  el  brevísimo  plaw  qoe  ilmá  el  en- 
sayo ras;íos  admirai)les  de  fortaleza,  de  valor,  de  palriolisino,  contraslando  de  un 
modo  boriaixi^o  con  inauditas  crueldades,  con  horrendos  crimenes;  los  sangrien- 
tos espectros  de  Mario  y  Stia  aparecieron  de  nuevo  cm  espanto  de  la  humanidad, 
tan  cierfo>e9,  como  dice  Balmes,  que  el  hombre  es  el  mismo  en  todas  partes,  y 
qae  «a  mismo  órden  de  ideas  viene  al  fin  á  engendrar  nn  mismo  Órden  da  ba- 
chos. Que  desaparezcan  las  ideas  ci-ístíanas,  dice,  que  las  ideas  antiguas  reoo- 
bnn  su  hierza,  y  Tereis  que  el  mundo  nuevo  se  parecerá  al  mundo  viejo  (1). 

Al  compás  de  estas  catástrofes  crecian  el  asombro  y  la  indipiacion  de  Es- 
paila,  y  ei  mismo  conde  de  Arandii ,  niintndolas  con  disgusto  y  temor,  calculó  no 
ser  posible  vivir  por  mas  liemj)  i  i  ii  buena  amistad  con  la  nación  francés;.!  I{eu- 
nió,  pues,  el  cfinsejo  de  Kstado  \  s)meli6  á  él  varias  pr()|»üsicioue.s,  encannnadaíi 
todas  á  de<i<iir  el  modo  como  habia  de  entrarse  en  lucha  con  el  pueblo  vecino  (Si 
de  agosto),  y  llegadas  en  esto  noticias  de  las  piimeras  ventajas  obtenidas  por 
Anatríacos  y  Prosiaasa  asi  oomo  <ie  los  ultrajes  da  que  era  Tidíma  incesanle* 
menté  la  familia  real  en  la  prisión  4el  Templa,  resalvi^  por  unanimidad  la 
gnarra.  hisóse  en  este  sentida  una  circular  k  laa4iories  eitrangeras  (4  da  se* 
tíembre),  y  tres  días  después  en  uaa  eiposioton  é  informe  elevada  al  rey  expliod 
el  primer  ministro  las  rattmes  y  el  plan  de  aquella  resolución.  •  Trátase,  le  de- 
cía, de  Espafia,  como  una  de  tantas  potencia.'?,  obligue á  Francia  á someterse 
á  su  legitimo  soberano,  como  debe,  sin  mezclarse  mas  que  en  sujetar  A  losespíriliis 
revoltosos  <\\\í'  cansan  el  desorden  que  es  notorio;  y  ceiini  md  es  aiii|uisicion  de 
pla¿a.-í  ni  pnn  irir  las  lo  que  inlpie^ia  España  |)ara  si,  parece  que  sus  operaciones 
han  de  dirigirse  ai  Un  expresado.....  La  naturaleza,  pues,  del  motivo exi^^ii  ia  una 
acometida  activa  y  rápida,  pero  con  fuerzas  respetables,  ya  por  decoro  propio. 
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yaporoo «venliirarcléiitD,  y» tanbioD  por abrtfviar  1i  eoiiMcacton,  y  ya  por 
dispeDame  dA  los  gastos  muiderableB  que  tra»  eoosigo  la  guerra  coando  e«  lar- 
gav »  Esta  idea  «m  abrigada  aa  lolaaienla  por  Aranda,  alna  tanbieD  por  todas  las 
potencias  coaligadas  contra  la  revolaeioii;  craiaa  saguro  el  biea  éiito  de  se  íb- 
vasion  y  llegar  h  París  sia  emplear  mas  teipo  qie  el  necesario  para  airavcaar 
el  territorio.  No  tardó,  pmpcro,  la  experiencia  ert  demoslrarios  lo  vano  de  sii  con- 
fianza: ol  duque  de  BruDswick.  rechazado  en  los  Ardennes,  no  pudo  Iriunfnr  do 
kellerinaiiii  en  la  t)atalla  de  Valmy  á  ppsar  do  sus  considerables  iK'rdidaf,  y  huin) 
de  retroceder;  el  rey  de  Cerdefia  pei  tiio  la  Sal*oya  v  el  condado  de  Ni7.a,  y  lodo 
ello  juulu  con  lo  que  del  eolusiasmo  de  l'ariíi  se  sabia  y  los  {>eligros  á  que  estaba 
eoEpieslala  vida  de  Luis  XVI,  hizo  vadlar  á  Aranda  y  le  determinó  ire- 
Iroeader  para  eaoemneaD  su  pviaasr  aistenm  deMtralidád.  Eo  este  seatido  es* 
cribid  al  cónsul  general  de  Espalia  ea  Fsrfs  doo  losé  Ocaríi,  y  la  Goatenciea ,  que 
na  sentía  deseos  de  romper  con  Espalia  balliadose  amenazada  por  tantos  enemi- 
gos, accedió  á  la  neutralidad  propuesta.  El  reoooocimieDto  de  la  repáblica  que 
instaba  vivamente  M.  Bnurgoinjí  y  la  forma  como  habian  de  retirarse  al  inlerior 
las  tro|)as  que  ^e  habian  apro\im;'.;!o  á  la'í  re-ftP  'tivas  fronlor;is,  fiioron  ol^jeto  de 
las  sucesivas  ñolas  v  coniunieanoncs  pviiro  lo^  dos  gobiernos,  meiándose  en 
muchas  por  .su  animacio  U'npuaíje  la  enciiiislaii  que  los  dividía. 

Estas  eraa  los  relaciones  con  la  nueva  república,  y  K.H{>atia,  que  bahía  re- 
dbido  en  so  seno  á  numerosos  emigrados  (1),  se  estremecía  al  relato  de  la  es- 
pantosa tíiania  que  pesaba  sobro  el  poeblo  ÁíiaGés  y  habría  Tiste  esn  favor  la 
guerra.  En  este  celado  el  conde  de  Aranda  fúé  ana  noche  llamado  á  palaeie  (16 
de  noviembra),  y  eoa  .exptesioaes  lisoajeras  oyó  de  les  labios  del  rey  ser  su  vo- 
Inntad  que  se  retiñía  4  desoansarde  ios  negocios  públicos  á  causa  de  su  edad 
avanaula,  si  bien  conwrvando  sus  perrogativas  y  el  sueldo  de  decano  del  consejo: 
doo  Manuel  (jO(lo> ,  f]m  babia  asistido  constantemente á  las  sesiones  y  conferen- 
cias que  trinan  cu  la  régia  cámara  con  el  primer  sccreteirio  del  Despacho,  tra- 
landü.se  lodo  del.inle  de  él  sin  la  menor  reserva.  considei'álMí^e  va  a[»to  para  em- 
puñar el  limón  del  gobierno.  Este  pemnage  que  tan  gran  intliijo  había  de  ejereer 
eo  los  dei^lioos  de  Espaúa,  nació  eo  Badajox  de  {>adres  nobles,  pero  de  fortuna 
modesta,  eo  siayo  de  1767.  Después  de  recibir  una  educación  mediana  entró  ea 
el  cMrpa  de  guardias  de  Corps,  y  en  ól  su  gentil  presencia,  su  eoonrsaeieia 
ankeaa  y  otas  deles  personales  no  tardaron  en  mereoer  la  predileocion  de  María 
Lusa,  enlonoss  princesa  de  Asioriasi  Carlos  III,  qve  eonooió  el  ascendiente  que 
cobraba  el  moas  en  el  ánimo  de  su  nuera  y  hasta  eneldo  su  hijo,  le faín»  saÜrde 
la  corte;  pero  acaecida  la  muerte  del  monarca,  Godoy  volvió  á  ella,  y  en  pocos 
^ñm  viósele  sncesivamente  comendadf)r  de  ia  orden  de  Santiago,  avudanle  de  su 
«ompefiia,  exento  de  guardias,  ayudante  general  del  cuerpo,  brigadier  de  los 


(I)  A  mas  de  dos  mil  «soeodió  el  nSoMfa  de  ucerdoles  firUMMH  ^tw  Jkfiron   l»  Penínsala 

huyendo  de  la  revolocloo  y  de  la  muerte.  Solamente  en  tltipsca  re  «cocieron  ciento  cincaeDta:cl 
mobUpo  de  Toledo  cardmal  Loreoxa na. albergó  6  irescienios  eo  i»u  palacio  de  Alcalá  y  loa  man* 
tafoSsa»eipen>a8;el  señor  Fabián  y  Foero.  a rzobiapo di  Valencia,  «SnlNS  S  Mtoeteotoa  ra  sa 

meas,  y  tos  pretados  tie  Tarragona.  FevHIa  y  Carlagena  socorrieron  á  macboBComo  aua  facallades 
penniUao.  Traoscarridos  alguaoa  años,  el  clero  íraocéa^  eo  diaa  a^roaoa  para  nuestra  patria,  ba 
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A.  d«'j  c  nai»  ejércilQi»  mariscal  de  eanpo,  lenlil  hmém  de.cAmaim  da  S.  H.  eim  ejer- 
cido, sargeab)  mayor  de  giiardiae  de  Gorps,  caballero  gran  cruz  de  Carica  01, 
grande  de  España  con  el  tílalo  da  daqim  ¿  ú  Alcudia,  consejero  de  Estado,  SB- 

perinlendente  general  de  correos  y  caminos  y  caballero  del  Toisón.  Estos  pnes* 
tos  ocupaba  y  estos  honores  reunia  cuando  en  1792  fué  hecho  ministro  de  Estado 
y  recibió  el  encai'fío  <le  sacar  á  salvo  la  nave  de  esta  nación  en  la  decpeha  bor- 
rasca que  se  preparaba,  y  su  elevación  en  aquellas  rirrunslancias  ¡m-  la  toi  pe 
causa  á  que  se  aU  Ujuia,  fué  muy  mal  vista  por  la  geueialidad  de  los  Espciíioles. 

LareyolucioDfiajxceha  couimuabaaTanzando:  losjacobÍDos  ó  montañeses  domi- 
naban ya  en  la  Goavendon,  y  preso  el  rey  y  vilipendiado,  ta  trató  da  consumar 
el  últiffl»  crimen  y  reproducir  en  Paria  la  tr&gíca  eioena  qa»  dm  GonuweU  ik 
nacían  inglesa.  Sn  aii|ueiloa  aagualmaos  mommloa,  hanm  turk  úmpn  del  gabi- 
nele  espafiol  haber  sido  el  único  de  Europa  que  dió  pruebas  activas  de  inleriB  cn 
favor  del  íaforUmado  principe.  Los  primeros  impulsos  de  Godoy  fueron  rompor 
las  negociaciones  que  el  de  Aranda  Labia  enlabiado  con  el  embajador  de  la  re- 
pública, mas  temeroso  de  precipitar  así  lo  mismo  que  íronf  insamentr  dnspaba 
impedir,  prosiguió  los  Iraios,  dejando  compre nder  á  Fraiina  ijui'  >ii  cmIo  dí^pen- 
dena  de  la  conducta  que  con  el  rey  cauU\o  se  ub&ci  vajíe.  Al  propiu  tiempo,  ar- 
reciando' el  peligro,  eserüjio  ai  miuislro  Pili  exciláudole  á  interesarse  en  aquella 
obia  de  comuo  interés,  y  envió  instrucciones  á  Ocaríz  para  que  ofireciase  en  caso 
.neoetaria  madiar  con  la  coalición  en  hmt  de  la  paz,  y  enjuiimo  axlremo  on- 
sentir  en  la  abdicación  de  Luis  y  garanüaaria  haala  con  refaM  si  tanto  en  pre- 
ciso para  salvar,  no  ya  sn  trono,  sino  a«  vida.  Abridaele  adonás  un  crédito  ili*' 
mitado  para  que  viese  de  ganar  con  larguezas  á  algunos  miamliios de  la  Conven- 
cíon  y  de  la  municipalidad,  pero  todo  fué  inútil.  Muchos  convencionales  abrieron 
la  mano  para  recibir  las  dadivas  y  oCrecieron  su  voto,  pero  solo  «lirvieron  fiara 
desbaratar  \  aun  para  déla  lar  el  plan;  ínelalerra  no  coopeió  en  rada  á  su  buen 
éxito,  y  cuaudü  el  cónsul  ebpañul  ( uinuiiu  a  la  Convención  las  pro|K>sicione8  de 
España  (28  de  diciembre),  fui  acogida  su  lectura  con  una  explosión  de  furor 
conlia  el  déspota  casUllano,  y  la  asaad)iea  pasó  á  la  orden  dei  dia.  La  entereza 
can  qne  abogaron  en  favor  del  infelia  Uils  MatosliMiNM,  TmoAelí  j  Deseie  m 
fné  bastante  paia  salvarle;  el  girondino  Vergniand  propn»  en  vano  la  apalaflíai 
al  pueblo,  y  Ocarii  renovó  á  nombra  del  vay  da  Espana  laa  propamcionea  da 
tarvancion  y  medUkoion  accediande  4  cuatetquiera  condiciones  bonronaa  qná  la 
Goaveocioa  quisiera  exigir  con  tal  que  se  rnpalan  la  vida<lel  monarca.  Danton 
quiso  que  se  declarase  la  guerra  á  España  en  aquel  mismo  instante,  y  del  f^^rrn- 
tinio  resultó  ser  condenado  Luis  XVF  á  la  pena  de  muerte  por  mayoría  de  uq 
voló  1"  de  enero  de  1793).  Cuatro  dias  después  ei  hijo  de  San  Luis,  víetima 
19»  iiioctiiile  de  ágenos  errores,  subió  *ii  cíidaiso,  y  según  ini-jui-adas  palabras  del  sa- 
cerdote que  le  acompañó  hasta  el  suplicio,  al  cielo.  La  t*]HJo«t  del  Terror  empieza; 
los  girondinos  aon  llevados  ¿  la  guillotina,  y  los  jacobinos  triunfan;  el  predomi- 
nio de  loa  intermes  dM  poder  pAblieo  aobre  todos  loa  intereses  privados,  ca* 
rácter  distintivo  dé  las  revoluciones  y  de  los  poderea  débiles,  ae  d^  aentir  con 
viólenla,  Crenéiica  fvria;  la  vida  da  loa  eiudadaaoa  ea  nada;  la  Francia  qwda 
anegada  en  sangre. 

La  muerte  dé  Luis  XVI  era*  un  reto  dirigido  &  todaa.  las  jaonarqnlaa,  y 4 
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holior»  la  jaslicia,  la  humanidad  miím;i  í^yicían  qwc  no  se  la  dejase  impune.  El 
piipblo  español,  jírofiindampnfp  nionar(juic*o,  clamó  indignado  por  e!  castiíjo  de 

10  que  juzgaba  inicuo  sacnle¿5'io,  y  el  gul)ipr!if>  f»a!  Pria  participe  de  semojanle 
aenlimiento.  «El  tratado  de  paz  con  la  república  francesa,  dijo  (íodíiv ,  seria 
ahora  uua  luíamia,  mauleniéndole  habría  complicidad  de  nuesiia  parle  en  el 
«rimen  que  acaU  de  eieftiidiliiftr  &  Egpafia  y  ¿  todos  tes  demás  reinos.»  Su 
«■bargo,  ana  el  oondo  de  Anuida  abogaba  en  el  GoBsejo  i>or  la  neutralidad,  y 

11  daque  de  la  Atendía,  aparfAmloee  de  la  ríd^OE  de  los  eenlimieiitos  antes  ex- 
praadoOf  proponía  á  BonrgoíBg  UD  nuevo  sjnete  oon  solas  dos  condiciones:  la 
INimera  que  se  alíYiaoe  la  suerte  de  loe  iafeHoes  cautivos  del  Temple,  y  ta  se- 
gunda que  el  gobierno  de  !a  república  revocara  los  decretos  de  pi'opap:anda  y  de 
subversión  de  los  demás  pueblos.  Pero  ni  í^-^las  moderadas  |>roj>osirinrios  fueron 
oidas  por  la  Convención;  sus  agentes  diplomáticos  tenían  orden  de  declarar  la 
gueri  M  á  toda  nación  que  no  la  reconociese  categóricamente,  y  Bourgoing,  que 
soUcilalia  una  neutralidad  incondicional  y  el  desarme  de  Es|)afla  dejando  Fran- 
cia armadas  sus  plazas  de  la  frontera,  pidió  sus  {)asaportes.  « La  Espafia  está 
justificada»  habia  dielio  (Sodoy,  y  en  eMo,  ein  eoneulcar  la  dignidad  nadonal 
no  había  SMdio  de  evitar  la  goeiíra  con  un  enemigo  que  parecía  quererla  á  lodo 
toanea. 

La  GonvencioD  fué  la  primera  en  declararla  (7  de  mafto),  cuanílo  ya  loe 
baques  franceses,  provistos  de  patentes  de  corso  ext)edida9  algunos  días  ante?, 
atacaban  en  b<i  mares  á  nuestras  naves  mercantes.  A  su  manifíesto,  fundado  en 

supuestos  ó  iní-i-nificarites  agravios  mezclados  con  ridiculas  v  pnn)f>o<a<^  frases  (l^, 
contestó  el  gobierno  cspafiol  rnn  otro  sentido  y  mesurado,  exponiendo  las  razones 
y  las  quejas  que  le  obligaban  á  sostener  la  lueba  (23  de  marzo)  (2). 


1)  Como  est<i:  "Las  ¡Dtriga<;  de  H  rortr  de  Saa  Jarres  han  triunfado  en  iMlM,  y  dMHOlO 
del  papa  ha  afilado  los  pañales  del  laDali.«aao  en  los  estados  del  rey  católico.» 

(•)  •lU»  fM'iaelfwlM  iBira»,deoki  «I  rity,  m  redoeitB  é  deneiiliirlr  «1  flwia  dabte  ndadr  á  los 
franceses  á  on  partido  raclonnl,  que  detuviese  so  desmesurada  ambición,  evitando  ana  ptierra 
geoeral  en  Europa,  y  á  procurar  censegoir  á  lo  menos  la  libertad  del  rey  cristianísimo  Luis  XVI 
y  de  m  •ogoato  dmllfa,  preto*  en  mm  torre  y  expuettoa  dlartameate  f  los  mayoru  insultos  y 
peligros.  Para  oonsegoir  estoii  fines,  tan  líti'es  á  la  quietad  urji\  rr-?i!.  tan  conformes  rt  las  leyes 
de  la  faomaoidsd,  lao  oorrespondientes  á  las  oblif^eiones  que  imponen  los  vlocalos  de  la  sangre, 
y  ten  debidos  al  nantenf miento  det  lustre  de  Is  corona,  oedt  á  las  rsHeradas  lutandas  del  nfnto- 
terio  franelas,  haricnt)  (  xtmder  do-  notas  en  que  se  estipulaba  la  neutralidad  y  el  retiro  recíproco 
de  tropas.  Cuando  pai-«cia  consiguiente  ft  lo  que  se  babia  tratado  las  admitiesen  ambas,  mudaron 
In  del  reHro  d«  tn^s,  preponiendo  di^far  parle  dt  les  snyst  en  !■•  eeretniis  de  Bayona,  «on  el 
espc' i  '  "  I'  r'  -xlo  do  temer  aigcna  invasión  de  los  Ingleses,  pero  en  realidad  par?  ^nmr  el  par- 
tido que  les  coovioiese,  manteniéndose  en  un  estado  temible  y  dispendioso  para  nosotros...!. 
UtSM  mandado  yo  <fBe  al  presenteren  PsrtslM  nolss  eitendldtt  a4|«l,  se  hiciesen  los  nassB- 
caces  oficios  en  favor  del  rey  Lais  XVI  y  de  «a  desgraciada  familia,  y  si  no  mandí?  fufse condición 
precisa  de  la  neutralidad  y  desarme  el  mejorar  la  suerte  de  aqoelios  prloci^,fué  teaQiaodo 
empeorar  a«t  le  eaan  eo  cQyo  Mis  éilto  tomaba  tan  vivo  y  tsn  debido  interés....  La  mala  lé  dd 
miolsterío  francés  se  manifestó  desdo  luego,  pues  al  paso  que  se  desentendía  de  la  recomendación 
é  interposición  de  un  soberano  que  est6  i  la  frente  de  una  nación  grande  y  generosa,  instaba  para 
que  se  admltieaeo  las  netas  alteradas,  aeemfMflBndo  cada  faistaaola  coa  amagos  de  <|ve,slno8a 
admitían,  se  retiraría  de  aqal  la  >  er:  onn  encargada  de  tratar  sus  ne^^odos  Mientras  continuaban 
altas  ioataoQías,  meacladas  con  amenosas,  estaban  oomelieodo  el  cruel  é  inaudito  asesinato  de  sa 
soberano. . .  WaalsasatB,  ti  dia  t  del  aorriente  nos  dealaaaren  la  guerra ,  qne  y  a  noe  estaban  faai^iido 
(aunque  sin  haberla  publicado)  por  lo  menos  desde  el  de  fchrcro,  [  ues  c.sía  es  In  fecha  de  ta  pa- 
tente de  corso  contra  nuastriis  naves  da  guerra  y  oonoaod»...  fia  oonaacneneia  de  tai  coodacts,  y 


Digitized  by  Google 


'iiS  HISTORIA  GEÜL'RAT.  DK  ESPAÑA. 

La  declaración  de  Carlos  lY  á  la  que  precediera  la  expulsión  de  lorio*»  lo« 
Frnnrps-ps  rf^siílenles  en  Empana,  produjo  í^n  !a  oactoo  un  ajTauquo  i^^mi  lal  de 
entusiasmo.  En  pocos  días  se  hailu  rt  unidu  un  ej(^rcito  respetable,  compuesto  lodo 
de  gente  vüiunlaria,  sin  nece.sidaü  de  piacücar  imigua  sorteo:  dinero,  armas, 
vestuario,  municiones,  caballos  y  víveres,  cuanto  podia  necesitarse  para  la  cam- 
pafia,  todo  faé^resullado  de  dfliacioiiefl  gratuitas,  y  Espaffa  sobrepojó  entono» 
cuantos  ejemplos  ofrécela  bieloría  moderna  de  «freÍMias  hedías  por  el  pairiotisme 
á  h»  gobiernoft  qne  han  inyoeado  en  apoyo.  No  hubo  dase  qne  no  coniese  4 
depositar  en  el  tesoro  público  recursos  con  que  atender  al  ejército  qne  había  de 
sostener  el  hontn'  del  país,  el  arzobispo  de  Toledo,  en  unión  coa  su  cabildo, 
aprontó  veinte  y  cinco  millones  de  reales;  el  ai7obispo  de  Valencia  un  raillon,  y 
otro  tanto  su  cabildo;  el  clero  de  ZaraL-nza  dió  rin^uf^iita  mil  duros  yofrcrió  tres- 
cientos mil  reales  cada  afio  duraiili'  ia  ^mici  i-i:  «1  dijtjue  del  Arco  dió<lu-  inillí  iics 
de  reales,  y  á  su  ejemplo  toda  la  gi  auue¿a  y  lod  ts  las  corporacioaes  et  lesiaüticas 
y  civiles,  ricos  y  pobres,  jóvenes  y  ancianos,  viudas  y  doncellas,  lodos  sin  dis- 
iíneion  ooacnrríeron  á  ayndar  á  la  patria  en  sn  oonflícto  admiraiido  á  loe  eatran* 
geros  con  tanto  patriotismo  y  tanto  desprendimiento  (1).  Gatalnfiaqoe  qiiso  en  «n 
primer  impulso  levantarse  como  un  solo  hombre,  oíreei¿  poner  en  eampafia  cin- 
cuenta  mil  soldados;  Jas  Provincias  Vascongadas  y  Navan-a  declararon  en  armas 
4  toda  la  población;  ios  nmgnates  solicitaron  la  graoia  de  formar  partidas  y  com- 
[>añias  á  sus  expensas;  el  arzobispo  de  Zaragoza,  no  satisfecho  con  su  cuantioso 
donativo,  propuso  la  formación  de  un  ejército  con  lo«  ruarenta  mil  hombres  mas 
capaces  de  sobrellevar  las  fatigas  de  la  íruerra  que  hubiese  en  el  clero  secular  y 
regular,  y  el  general  de  los  franciscanos  palio  un  puesto  de  jíeligro  en  la  camiiafia 
para  una  división  de  diez  mil  frailes;  hasta  cuadrillas  de  contrabandistas  atjando- 
naron  su  vida  errante  y  criminal  para  ponerse  á  disposición  del  gobierno.  Y  bien 
TinieroQ  4  este  tales  generosos  impulsos;  de  otro  modo  difícil  le  hubiera  sido  hacer 
frente  4  las  necesidades  de  la  guerra  entre  la  escasez  del  erario  y  la  decadencia  4 
que  iban  viniendo  los  elementos  militares.  Solo  la  marina  se  encontraba  en  nn  pié 
respetable,  mas  de  poco  habia  de  servir  m  una  guerra  con  Francia,  qne  la 
tenia  escasa. 

La  revolución  en  tanto  habia  llegado  h  su  apogeo.  Dumouriez,  que  mandaba 
en  jefe  el  ejercito  del  Norip.  quiso  poner  lin  á  tanto.s;  horroi-es,  y  ya  pretendiese 
escalar  la  dictadura,  ya  resla!)lecer  el  trono  en  la  familia  de  Borbon  ó  deOrleans 
con  la  conítitiicion  do  1*391,  iuleuló  marchar  á  Pnris  cou  su  victorioso  ejército. 
La  batalla  de  .Neerwmden  le  arrebata  la  popularidad  y  la  Bélgica  que  habia  con- 
quistado; la  Convención  sospecha  sus  planes,  sus  soldados  le  vuelven  laespalda, 
y  no  le  queda  otro  recurso  que  pasarse  4  los  Austríacos.  Esto  suceso  coincide 
con  graves  reveses  sufridos  por  loa  republicanos  «n  el  Rhin  y  en  las  ftonteras  de 
Flandes  y  del  Piamonte;  las  tropas  de  la  segunda  ccalicton  estrechan  4  Francia 
en  un  círculo  de  hierro;  la  Vendée  se  levanta  en  peso  contra  la  no  vista  tiranía; 


de  las  iioftilidades  empezadas  por  parte  de  la  Francia,  «an  aotM  da  declararnos  la  guerra,  be 
eipedido  todas  las  órdenes  conveoientes  *  fio  de  detener,  rechazar  ó  acometer  al  enemigo  por  mar 
4  por  tierra  y  he  rcauelto  y  maado  que  dasde  luego  se  pabUque  en  esta  corte  la  guerra  ooslrt  It 
Fraocia,  etc.— En  Aranjoai  á  S3  de  marzo  de  1793.» 

(I)  I  ni  ilMiiiiM  m  ilÉwiii    wMliwM  É  mwla  j  im  niMiiini 


d  by  Google 


tede06)  Lion,  Marsella  y  otras  oindadeg  imitan  m^i^afAo  Mí  firrOi*  de  Icpb  gi* 
rondines;  Tolón  proclama  á  Luís^XVIl;  la  ConvencíOD  pide  el  derecho  de  vidas 

y  haciendas  sobre  todos  los  Franceses;  Robespierre,  que  habla  empezado  su  c»- 
rera  |>olílica  pidiendo  la  abolición  de  la  pena  de  muerte  por  delitos  políticos, 
iianlon  y  Marat  reciben  el  encargo  de  salvar  á  la  república;  la  snnfírp  rorre  i\ 
Ion  í'iUi  s,  y  en  tanto  un  millón  de  voluntarios  marchan  á  laj»  fronteras,  se  impro- 
visan lecursos,  brotan  generales,  y  Francia  esj)anla  a  la  Europa  con  la  indoma- 
Me  ftierza  de  su  salvage  energía.  Así  estaban  las  cosas  cuando  España  á  su  vez 
Um6  parte  en  la  oonlienda. 

Consistía  el  plan  de  campafia  en  invadir  el  ierrítorío  francés  por  el  RoseUon^ 
mientras  que  se  harían  amagos  por  Guipúzcoa  y  Navarra  y  que  una  npedicion 
naval  apoyaría  al  «yército  de  tierra  y  daría  auiilio  á  las  poblaciones  levantadas. 
Formáronse,  pues,  tres  cuerpos  de  ejército;  uno  en  Navarra  á  las  órdenes  de  don 
Ventura  Caro,  otro  en  Aragón  á  las  del  principe  de  Caslelfranco  y  el  principal  en 
Cataluña  al  mando  de  don  Antonio  Ricardos,  quien  juslificí»  en  gran  parte  las 
♦^^peidü/.a^  (jin  en  su  pericia  se  cifraban.  Sin  aguardar  a  que  -iis  fuerzas  estu- 
viesen orgauudda^  ni  aun  completamente  reunidas,  atraviesa  la  liotUera  con  tres 
mil  quinientos  hombree  (15  de  abril),  y  se  apodei-a  de  Ceret,  de  San  Lorenzo  de 
Cefd4  y  de  otros  pontee  de  los  Pirineoe  orientales;  reforzado  y  puesto  á  la  caben 
de  diez  y  ocbo  mil  hombres,  gana  en  Hasden  la  primera  batalla  contra  soperioret 
ftierzas  enemigas  mandadas  por  el  general  Deflers  (18  de  mayo),  y  lleva  la  cons- 
temaoiOD  hasta  las  puertas  de  Perpiñan,  cuyas  autondades  huyen  á  Narbona.  La 
rendición  de  Argeles,  EIna  y  otros  puntos  fortificados  le  hizo  dueño  do  la  mayor 
parte  de  la  línea  dí'1  Tfch,  y  rendido  el  castillo  de  Bellegarde  después  de  treinta 
días  de  sitio  (2i  de  jumo  .  pudo  avanzar  sobre  el  Tliuir  y  en  seguida  llevar  su 
linea  basta  el  Tet,  dominando  lodo  el  lerritorio  que  media  entre  este  rio  y  los 
Pirineos.  La  llegada  del  general  Dagoberl  ai  cauijjo  enemigo  restableció  para  los 
Franceses  la  suerte  de  la  campafia;  por  medio  de  un  golpe  atrevido  se  lanza  sobre 
él  pais  que  dejara  á  so  espalda  Ricardos,  sorprende  á  Puigcerdá  obligando  i  so 
defensor  La  Pelia  &  replegarse  &  la  Seo,  y  derrota  en  Oleta  al  general  Vasco. 
Bicardos  en  tanto  proseguía  victoriosamente  la  campafia;  bus  generales  entraron 
en  Uries,  Cabeslany  y  Villafranca  haciendo  prisionero  al  general  Fregeville,  y  ocu- 
paron á  l'eyrestortes  (8  de  setiembre)  á  pesar  de  la  obslimula  resislencia  de  las 
tropas  de  Üagobf  rf.  (piion  reforzado  con  varios  batallones  de  Salces  la  recobró  al 
riia  siguiente  aiiinjue  con  grandes  |)('rrlidas,  obligando  al  marqués  dé  las  Ama- 
rillas y  á  Courícii  á  rí'plegarsc  á  Truillas.  Las  órdenes  apremiantes  de  la  Con- 
vención decidieron  al  geneial  francés  á  dar  una  batalla  que  restableciera  el  honor 
de  las  armas  francesas  y  librara  á  Perpifian  del  peligro  que  la  amenazaba.  Con 
diez  batallones  de  reftieno  marcha  centra  loe  EspaOolea  proyectando  cortarles  la 
retirada  á  Catainfla,  y  ataca  resoetlamente  las  peeiciones  qne  ocupaban  en  Mas- 
den^  Tmtllas  y  Thuir  (tS  de  setiembre).  £n  todas  fné'recbazado  y  la  victoria, 
muy  disputada,  se  declaró  al  fm  por  los  £spailolé»en  onyo  poder  quedaron  gran 
número  de  pi  ¡sioneros,  banderas,  cañones  y  pertreobos.  Seis  mil  Franceses 
perecieron  en  el  campo,  y  apenas  liegió  ¿  una  tercera  parte  la  pérdida  de  los 
[¿spañoles. 

Quince  mil  hombres  Ik^ados  laliocke  sfgaiente  en  atiulio  de  los  Franceses 
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obtígaron  á  Ricardos,  por  h  BOlable  desYentaja  de  faerzas  en  qae  Mtaba,  á  reple- 
garse al  Boulou,  oeoiro  del  Romilon,  evacuando  la  conqnislada  posición  de  Ar> 
gelés.  Eo  esta  oporacionmasque  en  las  batallas  demostró  el  general  espafíol  á  am- 
bos oji' re  ¡los  sus  talentos  militares:  ni  una  pieza  de  artillería,  ni  un  bagajíecayóen 
poder  del  enemigo,  y  después  de  grandes  y  desesperados  esfiierzes  desplegados 
durante  veinte  y  cuatro  dias  tuvo  esle  que  renunciar  á  su  intento,  dejando  en 
aquellas  breñas  millares  de  cadáveres  sacrificados  en  tres  ataques  íjenerales  y 
once  cüiubales  paiciales.  Renunciando  entonces  Turreau,  sucesor  de  Dagobert, 
i  operaciones  ofensivas,  quiso  cortar  las  comunicaciones  de  las  divisiones  espa- 
fiólas  con  Calalufia;  pero  Ricardos  aseguré  á  Ceret,  llave  de  las  mismas,  y  apro- 
vecbó  el  desaliento  de  los  enemigos  para  continuar  lasérie  desus-victorias.  Cour- 
ton  se  apoderó  á  la  bayoneta  de  los  luerles  de  Villalonga  y  San  Genis,  y  Cuesta 
délos  de  San  Telmo,  Port-Vendres  y  Colibre,  punto  do  fír;in  importancia,  porque 
además  de  su  bien  provisto  arsenal,  y  de  mnclios  buques  cargados  de  harina  y 
forrage,  proporcionaba  á  los  Españoles  cómodo  ]>uerto  para  sus  comunicaciones 
marítimas  i  on  Cataluña  (diciembre).  A  contar  con  liienas  mas  considerables, 
sin  duda  Ricardos  su  liabi  ia  abierto  paso  hasta  las  provincias  meridionales  su- 
blevadas, pero  la  escasez  de  tropas  para  tal  empresa  le  movió  á  tomar  cuarteles 
de  invierno  en  la  tierra  conquistada  á  orillas  del  Tech;  los  Franceses  acamparon 
al  rededor  de  Perpífian. 

El  ejército  del  Bídasoa,  mandado  por  el  general  Caro,  penetró  en  ttrrítorib 
francés;  pero  todas  sus  empresas,  en  cumplimiento  de  Jas  instrucciones  recibi- 
das, se  redujeron  á  combates  parciales  sostenidos  con  gran  arrojo  por  una  y  otra 
jvirte.  Las  Iroims  española^,  que  manifestaron  un  valor  que  asombró  á  sus  mis- 
mos eiiemifíns  en  el  ataque  y  loma  do  (^aslillo-Viñon.  posición  <[uo  se  m¡ral)a  co- 
mo inexpugnable  (junio),  se  establecieron  también  por  aquella  parle  enterrilono 
enemigo. 

La  expedición  marítima  que  al  mando  de  don  Joan  de  Lángara  seguía  las  cos- 
tas del  Rosellon»  ñié  destinada  á  reforzar  la  escuadra  inglesa  que  tenia  el  almi> 
rante  Uood  á  la  vista  de  Tolón,  á  la  cual  hostigaba  ya  un  cuerpo  de  tropas  re- 
publicanas. A  ambas  armadas  se  unió  después  procedente  de  Cartagena  don  Fe- 
derico Gmina  con  algunos  buques,  componíéndo.se  asi  la  escuadra  es|>anola  de 
diez  y  .seis  navios  de  línea,  cinco  fr  airalas  y  algunos  bergantines.  LosToloneses, 
entre  quienes  .se  habían  refugiado  los  fugitivos  insurgentes  de  Tolosay  Marsella, 
se  ncíraban  á  rendirse  á  los  íiirio^os  convencionales  (jue  los  amenazalwn  ron  hor- 
rendos suplicios,  )  ilamaron  en  su  auxilio  á  Españoles  ó  Iniílescs.  í|i!Íf>no^  se 
apresuraron  á  entrar  en  el  puerto  j,  á  posesionarse  de  la  ciudad.  líi(  dnlo>  oiivio 
á  ella  cuatro  batallones  del  ejército  del  Rosellon,  y  acudieron  además  á  reforzar 
estas  tropas  algunas  Aierzas  napolitanas )  sardas. 

París  ofrecía  en  tanto  el  cuadro  de  la  desesperación  consumando  todos  tos 
horrores  de  la  anarquía.  María  Antoniela  pereció  como  su  esposo  en  el  cadalso 
^16  de  octubro),  y  el  duque  de  Orleans  no  se  libró  tampoco  de  tan  dura  suerte. 
Superior  la  energía  revolucionaría  á  todos  los  peligros  y  á  todos  los  crímenes, 
rechaza  á  Alemanes  y  á  Piamon loses,  toma  á  Lion  aterrando  a!  mundo  con  sn^ 
decretos  de  lueíío  y  sillero  coniiala  ciudad  vencida;  riude  ¿Caen,  vence CA 
Savcnay  á  los  VendeanoS}  y  dirige  contra  Yoíoü  un  numeroso  ejército. 
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Apenas  fué  esta  ciiifiarl  iicupada  por  Españoles  ó  In^rlwos  conociósp  ladiver-  *  <*•  J 
sidail  í\o  miras  á  qite  uno  y  otro  alminnic  obedecían.  Quería  I.ánrrara.  sfciin- 
(iandü  ios  ¡.it'M'Os  de  los  habilanles,  (jue  se  llamara  como  regen  le  al  conde  do 
Provenga  y  que  se  llevan  la  propaganda  leaiisla  á  los  departamenlos  merídio- 
nales,  especialmente  k  Manella  donde  oonlabaupieUa  causa  con  gran  número  de 
IHurlidaríos;  pero  loe  Ingleeee  desecharon  estos  planes  sin  proponer  otro  algano, 
y  se  arrogaron  nna  superioridad  odiosa  y  hasta  sospechosa  &  sus  aliados.  Por 
algon  tiempo  resistieron  con  ventaja  á  los  porfiados  ataques  de  los  republicanos, 
pero  ai  fin  el  genio  de  un  jóven  corso,  oficial  de  artillería,  por  nombi^  Napoleón 
Bonaparte.  que  se  ballabii  entre  los  sitiadores,  redujo  A  la  pla/aA  la  últim;?  ex- 
trpniidad.  Los  Ingleses  resolvieron  evnrnnrla.  v  cind^rir  una  palabra  al  alnnran- 
te  español,  sin  advertir  siquiera  á  la  [whlai  ioii  compronielida,  dieron  las  oportu- 
nas órdenes  de  embarque.  Con  tul  celeridad  se  hizo  Codo,  quedos  mil  Esp.ifioles 
que  se  bailaban  íucra  de  los  muros  avií^ado^  muy  tarde,  solo  por  milagro  se  sal- 
varon. Muy  distinta  fué  la  conducta  observada  por  uno  y  otro  almiranteen  aque- 
lla horrible  calástrofe;  por  mas  que  tingara  se  opuso,  el  almirante  Hood  quiso 
incendiar  el  arsenal,  los  astilleros  y  los  boques  franceses  que  se  hallaban  en  el 
puerto,  y  la  primera  noticia  que  los  ínlélices  moradores  tuvieron  de  la  retirada 
de  sus  aliados,  se  la  dieron  las  gigantescas  llamas  que  devoraban  veinte  navios 
V  fragatas  de  su  armada.  Mas  de  veinte  mil  personas,  hombres,  mugeres.  ancia- 
nos y  niños,  cargados  con  sus  objetos  ran>  ¡  rpriosos,  corrieron  al  puerlo  fiara  lí- 
f>rarsp  de  los  victoriosos  repul)li('anos;  pero  ni  una  sola  lancha  se  presentaba 
piiia  llevarlos  á  las  naves,  hasta  que  el  almirante  Láníjara  mandó  echar  ias  su- 
yas ai  agua  y  recibir  en  la  Cíicuadra  española  á  cuantos  cupiesen  en  ella.  Lo 
mismo  hizo  el  almirante  Hood  no  atreviéndose  á  resistir  al  ejemplo,  y  los  inreli- 
ees  fugitivos,  separados  unos^e  su  Cimilia,  precipitándose  otros  en  el  mar,  pro- 
curaban en  medio  de  conñision  horrible  llegar  á  las  lanchas  salvadoras.  fEsoena 
de  desolación  que  hacia  mas  pavorosa  aun  el  resplandor  del  incendio  (1)1  Los 
Fs{>anoles  formaron  la  retaguardia  para  el  embarque,  y  los  regimientos  de  Cór- 
doba y  Mallorca  fueron  los  postreros  que  abandonaron  la  tierra,  cuando  en  ella 
no  quedaba  ni  un  herido,  ni  un  enfermo.  T  os  republicano^-  se  entregaron  en  To- 
lón á  los  mismos  horrores  que  en  Lion  y  la  VenHée,  mientras  la  e.«!cuadia  de 
Lángara  hacia  rumbo  á  Cartagena  v  hieíro  k  Mallorca,  donde  desembarcó  á  los 
Toloneses  refugiados.  Estos  fueron  en  Imlos  los  puntos  los  resultados  que  tuvo 
páid  los  Españoles  la  campaña  de  171)3. 

En  febrero  del  siguiente  afio  (1794)  reunió  el  rey  en  Aranjuez  pan  acordar  rm 
el  plan  que  debería  seguirse  en  la  campaña  próxima  i  loe  generales  en  jefe  de 
los  tres  ejércitos,  al  conde  de  OHeilly,  al  duque  de  Mahon  y  ii  los  consejeros  de 
Estado.  En  una  de  las  juntas  celebradas  (t  4  de  mano),  leyó  el  conde  de  Aranda 
un  largo  papel  insistiendo  en  la  necesidad  de  la  paz,  para  lo  cual  se  fundaba  en 
consideraciones  políticas  y  militares  expuestas  con  franco  v  casi  nido  lenguage. 
Algunas  de  sus  expresiones  hubieron  de  lastimai  ,i  don  .Maiun'l  (Í(mío\  rnnlra 
quien  abrigaba  el  de  Aranda  gran  encono,  especialmente  desde  que  el  año  ante- 
rior líuera  elevado  á  capitán  general  de  los  ejércitos,  y  entre  amb<^  se  em¿>eúu 

(f )  Tktart,  Hüu  i*  ta  Iktohieloñ  fmenat   ni,  e.  VIH. 
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disp:ustoso  diálogo  cfiip  dei:rnrró  en  serio  all^iradn.  h  |)esai  (ie  la  mediación  de 
los  pivseDles  y  de  ia  presencia  del  rey.  No  era  dudoso  á  quien  de  los  dos  había 
de  inclíDarse  Carlos  IV,  así  es  que  cuando,  resuelta  la  contiouafion  de  la  guerra 
y  dado  por  termiDadu  el  couseju,  ([amo  el  conde  disculparse  [m  lo  sucedido,  di- 
rigióle Carlos  estas  seToras  palabras:  «Con  mí  padre  faisto  tarcoy  alrovído,  pero 
00  Ueisiwte  basta  insallarle  en  el  Consejo.»  Una  liora  despaes  presentóse  en  cas» 
del  conde  él  gobernador  del  sitio,  ocupó  todos  sos  papeles,  le  hizo  entrar  en  vn 
oodie  sin  permitirle  siquiera  tomar  alimento,  y  le  Gondojo  atropeilarlameute  des- 
terrado á  Jaén,  desde  donde  habiéndosele  formado  proceso  criminal,  Uté  llevado 
y  encerrado  en  la  Alhambi*a  de  Granada  (1  \ 

Bajo  malos  auspicios  empezaba  la  campaña  cIpI  Rosellon:  llicardos.quc  lan- 
ío sf  habla  dislinííuidü  en  la  pasada  y  en  quien  se  tiíiaban  tantas  es|>eranzas 
pura  la  présenle,  falleció  con  senlimieiilo  peñera!  del  ejército  y  de  la  na<  ioii 
^mar¿o,;  O  Reilly,  nombrado  |)aj-a  suceder  le,  falleció  pocos  dias  después  camino 
de  Catala0a,  y  el  cargo  de  general  de  aquel  ejérdlo  bubo  de  confinirse  al  eoade 
de  la  Union,  militar  de  valor  eiperimonlado,  pero  con  escasas  deles  de  caudillo. 
£n  cambio  Francia  pudo  reforzar  so  ijárcilo  con  las  tropas  de  Tolón,  mandadas 
por  Dagommier,  y  comunicar  asi  gran  impulso  á  las  operaciones.  Empezólas  el 
enemigo  amenazando  á  Ceret  ^abril)  para  mejor  atacar  el  campamento  central 
del  Boulou,  y  en  efecto,  el  conde  de  la  Union  para  cubrir  aquel  punto  dejó  mal 
guarnecidos  los  rorros  que  flominaban  su  posieion  principal  ToTiiárnnlns  1o«í 
Franceses,  y  desde  aquel  momento  fué  j)recisa  la  retirada,  que  r[n¡)i  r'iMÍierori 
los  Españoles  por  el  camino  de  Belle^rarde,  |)erdiendo  en  ella  ta  arlillena.  mii 
prisioneros  y  gran  número  de  ac^ímilas,  acosados  siempre  por  el  enemigo  hasta 
hallarse  bajo  el  amparo  de  las  baterías  de  Figueras  (mayo).  San  Telmo,  Colibw 
y  PorhVendres  cayeran  sueesívamente  en  poder  de  los  Franceses  4  pesar  de  la 
resistencia  de  sus  defensores^  y  solo  la  plaza  de  Bellegarde  quedaba  á  los  fispa- 
lióles  atestiguando  las  victorias  del  afio  anterior.  Cercóla  Dugommier  con  nume- 
rosos batallones,  y  el  conde  de  la  Union,  empeñado  en  socorrerla,  dispuso  un 
ataque  peneral  contra  las  líneas  francesas  desde  Camprodon  hasta  el  mar.  Por 
al^'iinas  horas  pudo  rropr  >nvn  la  victoria,  pero  extraviada  una  de  sus  columnas  y 
reforzado  oportunamente  ei  enemigo,  hubo  de  replei'arse  á  sus  posiciones,  no  sin 
haber  causado  á  los  franceses  muv  í?randes  pérdidas,  entre  ellas  la  del  general 
Mirabel  vagosto}.  INo  fué  mas  aíoi  lunado  en  otra  tentaliNa  que  dispuso  con  el 
mismo  objeto  algunos  dias  después;  decaída  la  moi-al  del  soldado,  la  columna 
dirigida  en  socorro  del  castillo,  huyó  atropelladamente,  poseída  de  inexplicable 
pánico  á  las  descargas  de  unos  batallones  enemigos.  En  tanto  lee  defensoras  de 
fiellegarde,  á  quienes  acaudillaba  el  marqDés  de  Valdesaatoro,  se  Inllaban  redu- 
cidos al  último  extremo  del  hambre,  y  sin  esperanza  de  socorra  solicitaron  al  in 
capitulación,  que  les  fué  otorgada  con  todos  los  hoaoras  de  la  guerra  (18  dese- 
tieflabtNTo}.  £n  celebridad  do  este  suoaao  dacreló  Ja  Convenóosi  una  fiesta  naoioaal 


(i)  Peodtanl*  iodaila  d  fallo  del  proceso  fué  indoJiado  conde  en  47fl5,  y  sa  le  pemitid  tivir 
en  Epiia ,  en  ano  de  sas  estados  de  Aragno.  El  Santo  Oficio  quiso  también  prooasaríe,  pero  no  lo  hito 
por  haberlo  impedido  Godoy,  srgun  este  aflrtnn  fOt  Mmiciriaa.  bnqiMl  la§w  nuM  d  canil 
«n  «aero  da  I7»8,  i  los  78  años  de  sa  edad. 
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pues  aquella  plaaa  era  la  posirera  que  quíedaJaa  á  los  exlraageros  en  territorio  de 

Francia. 

Habia  levantado  el  wjndc  de  la  rnion  unri  «xiensa  línea  de  i-eílucto.s  (ki^de 
Sao  Lorenzo  de  la  Muga  hasta  la  costa,  y  á  su  abrigo  espérala  \uHÍer  resistir  á 
los  FhiDoeses,  que  se  mdslnbeii  cada  dk  mi  amenaiadores,  aprovecbaado  ia 
difleminaeieii  que  habían  deirido  experimentar  lee  ftaenas  espaffolas  por  lo  ex- 
tenso  de  sn  linea.  Fingiendo  nn  ataque  general,  dirigid  Dngmnniier  sus  princi- 
pales faenas  contra  la  iiqnierda,  y  por  espacio  de  tres  (?ias  se  empelaron  por- 
fiados y  sangrientos  combates  (noviembre).  En  ellos  hallaron  la  muerte  los  dos 
generales  en  jefe  i\  y  Ies  sucedieron  el  marqTif's  de  las  Amarillas  y  Periímon, 
quien  rnm pioló  la  derrota  de  nuestros  soldados.  Diez  mil  Españoles  (jiiedaron  en 
el  ci\m\H)  ilo  V  nrhr.  mil  cayeron  prisioneros,  dejando  en  manos  del  ene- 

migo, que  había  experimentado  también  considerables  pérdidas,  treinta  callones 
y  tiendas  para  doce  mil  hombres.  El  grueso  del  ejército  se  reunió  en  Báscara, 
entre  Figneras  y  Gerona,  y  algunos  batallones  se  refugiaron  en  el  castillo  de  San 
Femando.  Estalla  este  deVendido  por  diez  mil  hombres  y  doscientas  piezas  de 
grueso  calibre;  dentro  de  sus  muros  contaba  inmensa  provisión  de  TÍveres  y  per- 
trechos, tenia  agua  en  abundancia,  y  esto  no  obstante,  su  gobernador  Torres, 
sobornado  ó  cobarde,  rindió  la  plaza  luego  que  se  presentó  el  enemigo  (27  de 
noviembre)  (2;. 

No  h;<hían  sido  mas  felices  la«  armri'í  e>jpaflíolas  en  los  Pirineos  occidentales. 
Reforzado  d  ojéreito  de  la  repiii)lica,  el  ^'eneral  Caro  hubo  de  retirarse  con  gran 
pt'ítikid  cuan  lo  ii  la  cabeza  de  quince  mil  hombres  iiilenló  el  alarjiie  del  cam(>a- 
menlo  de  Andaui.  Otra  derrota  experimentó  á  la  vista  de  San  Juan  de-Pie-de- 
Puerto  (abril \  y  á  mediados  de  junio  el  enemigo  se  consideró  bastante  fnerte'pa- 
n  atacar  las  lineas  españolas  por  el  valle  de  Baygorri.  Inútilmente  quiso  Caro 
volver  &  tomar  la  ofensiva:  vencido  en  Croii  de  Bouquets,  propuso  á  la  corte 
abandonar  el  valle  del  Bastan  y  Hmilarse  á  defender  los  puntos  de  Vera  é  Irun; 
pero  desechado  su  pensamiento,  presentó  su  dimisión  y  nombróse  para  sucederle 
al  conde  de  Colomera.  Con  siete  mil  hombres  se  situó  esle  en  el  indicado  valle, 
pero  Moncev  le  desalojó  de  aquel  punto  y  le  obligó  á  relirar*r  por  ni  valle  de  Le- 
rin;  Dcsein  tomó  los  reductos  de  Vera;  Muller  se  apodero  de  San  Marcial,  y 
Fuenterrabia,  Ilernani  y  Pasages  se  mulleron,  no  sin  haber  e\[)erimentado  el 
enemigo  considerables  pérdida^i  en  las  gargantas  de  Arizcun  y  en  el  peñón  de 
Comíssary  (julio).  San  Sebastian  y  Tolosa  abrieron  sus  puertas  (agosto),  la  prí- 
mera  ciudad  por  la  esperanza  que  le  hizo  concebir  él  convencional  Pínetde  cons- 
tituir la  provincia  en  república  independiente;  Vergara  fué  ocupada  por  el  ene- 
migo; toda  la  provincia  de  Guipúzcoa,  excepto  Azcoitía  y  Azpeitia,  experimentó 
igual  suerte,  y  aun  cuando  se  habían  comenzado  ya  á  dar  pasos  para  entablar 
negociaciones  de  paz,  quisieron  los  convencionales  qne  acompallaban  ai  ejército 


i9)  nfoWM  ti iMli ^«1 0DQ«»4i W UMn  lnMiBiNHoa^Mmdft  por tot  lMlH4t«J|Bi- 
muéetns  «oUtadotá ^qImÍw  aianáu»  cul^pr  MvnrMMWlepar  la ttigaann  togi  «Manto  4» 

Bellegwde. 

jt)  n  gobmiadorTomfl  f  tiw  «ndalM  fue  ñrmmm  It  Oi|iil«lialMi  Itaciw  coadnadot  * 

nmiie  por  m  consejo  de  (^riprra  rruntdn  en  BWllMOt  F—lt  ll  rny  tlfMlf  !■  |ltia  fW  dlllitftO' 
perpétoo  precedido  de  ioíamaste  d^adadoa. 
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A  4e  J.  u  que  Moncey  ocu(>ase  á  Navarra  y  acanipa-íe  en  las  márgenes  del  Ebro.  iNo  lo  con- 
siguió din  eaibaj'go  duranle  aquella  cauipafia;  á  pesar  de  la  mucha  sangre  que 
los  republicanos  derramaron  no  pudieron  romper  la  línea  que  ocupaban  los  Es- 
pafioles  desde  el  valle  de  Bastan  hasta  el  Deva  (octubro),  j  después  de  haber 
permanecido  durante  algunos  días  en  el  paso  de  Roncesvalles,  donde  derribaron 
el  antiguo  monumento  que  recordaba  la  derrota  de  Carlomagno,  hubieron  da 
establecer,  (lie/.mados  por  la  epidemia,  pus  cuarteles  de  invierno  en  ííuipúzcoa, 
viendo  como  tas  tropas  espafiolas  recoi^raban  sus  antiguas  p06Íciones  (no- 
viembre \ 

Iguales  ó  mayores  triunfo.s  habla  alcanzado  la  Convención  en  todos  ios  cam- 
pos de  batalla;  liélgica,  Holanda,  el  Palalioado,  el  pais  comprendido  entre  el 
RhíD  y  el  Mosa,  la  linea  de  los  Alpes,  como  la  de  los  Pirineos,  habían  pasado 
bajo  su  dominación.  Por  esto  los  soberanos  alemanes  ¿  petecian  y  negociaiiaa 
la  paz,  en  una  época  en  que  favorecían  sus  deseos  el  cambio  experimentado  ea 
Ueiistencia  inlc  ior  de  Francia.  Robespierre  y  los  terroristas  habían  subido  á 
su  vez  al  cadalso;  el  partido  medio  triunfaba  en  París  y  en  las  provincias;  resta- 
blecíase la  segundad,  y  predominaba  el  deseo  de  una  vida  mas  tranquila  y  me- 
nos expuesta  á  los  sacrificios  y  azares  de  aquella  portentosa  lucha.  La  Conven- 
ción, á  la  que  pudieron  volver  los  restos  de  la  diputación  girondina,  se  disponía 
ú  poner  término  á  la  constitución  directorial,  y  Francia  iba  á  entrar  en  una 
nueva  era  de  su  revolución.  Esto  no  obstante,  no  se  pi*esentaban  aun  los  sucesos 
bastante  decididos,  y  aunque  deseando  y  previendo  lodos  la  próxima  paz,  abrió- 
*m  se  la  campafiade  1795. 

Don  José  de  Urrutia  fiié  encaiigado  del  mando  del  ejército  de  CalaluQa,  y 
recibido  refuerzos,  oonsaKró  todos  sus  afones  á  distraer  la  atención  del  enemigo 
que  tenia  |)ueslo  cerco  á  Rosas  con  mas  de  veinte  mi!  hombres;  mas  no  pudo 
conseguirlo  habiendo  de  detener  á  Augereau,  que  eon  la  mitad  del  ejército  estaba 
situado  en  Figueras.  La  guarnición  de  llosas,  después  de  heróica  defensa,  se 
embarcó  en  la  escuadra  esj^iñola,  j  la  ciudad  abrió  .^us  puerUs  a  ios  sitiadores 
con  honrosas  condiciones  ^2  de  febrero).  Scberer,  sucesor  de  Perignon,  quiso 
en  s^da  penetrar  en  el  cofaiou  de  Catidnlia  obedeeiencto  las  órdenes  de  la  Con- 
vención que  le  mandaban  llevar  sus  soldados  á  las  m&rgenes  del  Ebro;  pero  le 
ñié  imposible  romper  la  linea  del  Fluviá,  y  aun  füé  vencido  en  la  refiida  batalla 
de  Pontos  con  pérdida  de  mas  de  dos  mil  hombres  (24  de  junio).  Avanzaron  en- 
tonces los  Españoles  por  el  territorio  que  ocupara  antes  el  enemigo;  estrecharon 
á  Rosas  por  tierra  y  por  mar;  don  Gregorio  de  la  Cuesta  se  apoderó  de  Puigcer- 
dá,  y  arrojados  los  Franceses  de  toda  la  Cerdafia,  disponíase  ei  mismo  jefe  á  po- 
ner  sitio  a  Mont-Luis. 

En  el  Pirineo  occidental  se  empanaron  también  recios  combates  esforzándose 
Moncey,  á  la  cabeza  de  sesenta  mil  hombres,  en  romper  las  líneas  espafiolas. 
Alcanzólo  por  fin  después  de  algunos  meses  de  lucha,  y  la  división  del  general 
Oespo,  atacada  por  fuerzas  superioros,  hubo  de  rotirarae  k  la  segunda  linea. 
Castelhmo  acudió  entonces  k  cubrir  k  Pamplona,  y  lo  mismo  híderon  Crespo  y 
Filangíerí,  y  si  bien  sus  hábiles  maniobras  por  aquella  parle  dieron  el  apete- 
cido i-esultado,  dejaron  descubiertos  los  países  de  Vizcaya  y  de  Alava.  Moncey 
pudo  entonces  pasar  el  Deva  en  iziar  (junio),  ocupar  k  BüÍmw,  Vitoria  y  otros 
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.  pantos  y  llegar  hasla  Miranda  de  Kbro,  bien  que  de  esta  avanzada  iwsicion  fué 
lanzado  á  las  pocas  horas  por  el  ejército  de  Castilla. 

No  habia  decaído  en  los  primeros  afios  de  este  reinado  el  espíritu  reforma- 
dor qoe  dístíDguíera  al  que  acababa  de  trauflcurrír,  y  en  los  afios  que  este  capi- 
tulo abrata  dictáronse  algunas  providencias  sobre  distintas  materias  de  las  que 
imporia  dar  á  lo  menos  una  sucinta  kioa.  Para  poner  coto  i  los  abusos  cometi- 
dos por  los  acaparadores  y  monopolistas  de  ^aoos  con  ^nn  perjuicio  de  los  la* 
hradores  y  del  público,  expidií^se  una  real  (  rflula  f-^iablocicndo  í?ovpra<?  penas 
contra  ellos  y  los  preslaniistas  usureros,  y  rí .  r  iiiiMuhiiujo  á  los  ioteudeutes  irran 
rigor  i^ntrd  ios  infractores  (1  "90).  Dos  aiH»  íi^v^im  >  iueron  publicadas  una  "ífVie 
de  disposiciones  relativas  al  buen  gobierno  y  a  ¡a  exacta  y  |»untual  euenla  \  la/oii 
de  los  fondos  de  Pósitos,  considerándolos  como  uuu  de  los  auxilios  mas  necesa- 
rios para  el  socorro  de  los  labradores,  y  á  esto  sigoid  una  provisión  sobre  apro- 
Tecbamíento  de  las  dehesas  y  montes  de  la  provincia  de  Eitremadura  (1793). 
Concediéronse  eienciones  y  premios  á  los  constructores  de  buques  menores,  de- 
claróse libre  de  derechos  la  introducción  de  maderas  extranjeras  y  de  los  diSe- 
mes  en  rama,  asi  como  laeilrac'-ion  de  los  géneros  y  producciones  españolas 
para  oíros  países  por  los  puertos  de  la  Península  17fí0\  Pero  con  pera  fije/a  de 
ideas  sobre  la  conveniencia  y  uliliflatl  de  uno  u  otro  sistema  de  comercio,  dice 
Lafuente,  ya  se  pei  milia  la  libre  inlroduccion  en  el  reino  de  las  muselinas,  le- 
vantando la  prohibición  antes  decretada  para  ia  proUccion  de  las  fábricas  n?c¡o- 
nales,  é  indultando  á  los  contrabandistas  con  tal  que  se  sometieran  á  pagar  los 
derechos  de  las  que  hubiesen  introducido,  ya  se  las  admitía  á  comaxsio  solamente 
cuando  su  precio  en  el  puerto  no  bajase  de  Ireinla  reales  vellón  vara,  ya  se  con- 
cedía ¿  la  Gompaffía  de  Filipinas  el  privilegio  exclusivo  de  conducir,  introducir 
y  expender  por  mayor  así  las  muselinas  como  otros  tejidos  y  géneros  de  algodón 
traídos  de  Asia  en  boques  propios  de  la  Compañía  (1793)  (1). 

La  industria  iba  á  entrar  en  un  nuevo  período  de  e\i>lenc¡a,  y  las  aniiíruas 
ordenanzas  de  las  ( orporaciones  gi-emiales  hubieron  de  experimenlnr  rniahles 
innovaciones.  Los  fabricantes  de  tejidos  pudieron  imitar  y  variar  pus  artefactos 
según  tuviesen  por  conveniente:  cesó  el  uso  del  sello  de  fábi  i(  a  libre,  y  no  se 
exigió  á  los  artífices  ó  fabricantes  las  pruebas  de  inteligencia  y  aptitud  que  para 
obtener  la  patente  se  necesilal)an  antes  (1789).  En  1793  quedaron  extinguidos 
hM  gremios  de  torcedores  de  seda.  Las  minas,  especialmente  las  de  carbón  de 
piedra  de  Asturias,  fueron  objeto  de  gran  solicitud  por  parte  del  gobierno,  y  lo 
mismo  ha  de  decirse  de  la  cria  caballar,  tanto  que  se  dió  privilegio  de  no  po- 
der ser  preso  por  deudas  y  se  declaró  exento  de  alojamientos  y  bagoges,  li- 
brando á  sus  hijos  de  las  quintas  y  sorteos  j>ai-a  el  servicio  de  las  armas,  al  que 
tuviera  cierto  número  de  yeguas  6  caballos  de  cria  (1789).  Continuó  el  empeflo 
y  el  sistema  de  Carlos  Ifí  respecto  de  los  vatros  y  mendigos;  recordóse  á  los  cor- 
regidores y  alcaliles  mayores  lo  prevenido  acerca  de  las  escuelas  de  primeras 
letras  de  niños  y  niñas  y  la  obligación  en  que  estaban  los  padies  de  hacer  con- 
currir á  ellas  á  sus  hijos  (HyO;,  y  se  dispuso  que  toilos  los  expósitos  de  ambos 
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sesos,  hijos  de  padres  deaconocidos,  m  tuvieseii  por  legifimados  por  real  a«lé- 
rídad  para  todos  los  efectos  civiles,  goiaiido  délos  honoies  de  hombres  buenoe 

del  estado  llano  general,  y  prohibiendo  sevenuaeate  q«e  se  les  llamara  con  los 
nombres  de  borde,  ilegílimo,  bastardo,  espúreo,  incestuoso  ó  adulterino  (1794). 

Poco  salisfactorio  era  el  estado  de  la  hacienda  pública  empeOada,  mas  qoa 
exhausta,  por  las  grandes  empresas  del  anterior  reinado  y  aí<ob¡ada  por  los  cre- 
cidos gastos  de  la  í<uen'a,  y  para  cubrir  el  gran  déficit  que  entre  los  gastos  y  los 
ingresos  resultaba  á  pesar  del  entusiasmo  dadivoso  de  la  nación  (1),  habíase  de- 
bido acudir  á  diferentes  arbitrios.  Fueron  otros  de  ellos:  un  empréstito  de  seis 
mitloDfls  de  florines  en  Bolanda;  la  snbida  del  papel  sellado,  oiyo  uso  se  prescri- 
bió noeTamento  &  los  tribunales  eclesiásticos,  indnsoe  los  de  Iniiusicieii;  nftre* 
cargo  en  los  derechos  de  la  sal  y  del  tabaco;  descoealos  en  los  sueldos  de  los 
empleados;  un  tanto  por  ciento  sobre  las  encomiendas  de  San  Juan,  órdenes 
militares  y  pensiones  de  Carlos  111;  un  subsidio  extraordinario  de  tj'einla  y  seis 
millones  de  reales  sobre  las  rentas  eclesiásticas;  tomar  á  censo  redimible  de  tres 
por  (  ipiilo,  seflalando  por  hipotecas  las  rentas  del  tabaco,  los  depósHos  públicos 
á  beneiicio  de  mayorazgos,  patronatos,  lueniorias  y  obras  pías;  recoger  en  las 
casas  de  moneda  la  plata  y  oro  sobrante  de  las  iglesias,  y  hacer  tres  nnevaü 
creaciones  de  vales,  imporlapdo  unos  novecientos  millones  de  reales,  á  cuya 
amortización  se  selialaron  el  diez  por  ciento  sobre  el  producto  anual  de  loa  femks 
de  propios  y  arbitrios,  ufi  aumento  dol  subsidto  eclesiástico,  el  producto  de  las 
vacantes  de  todas  las  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  por  ú  tiempo  que 
fuese  necesario,  una  contribución  eitraoidiaaria  y  temporal  sobre  las  lentaa 
procedentes  de  arrendamientos,  un  quince  por  ciento  de  los  bienes  raioes  que 
por  cualquier  título  adquiriesen  !a<;  manos  muerlas  ó  se  destinasen  á  vinculario- 
nes,  etc.  Otras  medidas  propuso  al  rey  el  ministio  (ie  ífacienda  don  Diego  Gar- 
doqui  para  la  extinción  del  déíicit,  v  fueron  las  iiias  noiabl»  s  (|iif>  mililares, 
eclesiásticos  y  euipU-ados  de  hacienda  pa¿<aran  la  renta  de  mediü  año  del  deslino 
que  se  les  coníii  iera;  una  contribución  sobre  los  bienes  que  se  heredaitm  por 
íhUedmiento;  otra  sobre  los  objetos  de  lujo,  y  olra  sobre  los  bosques  vedados  de 
oomunidades  y  particulares;  la  rifo  de  algunos  titntos  de  Castilla;  dn  irifaato 
sobre  las  personas  que  abnúaian  el  estado  religioso  y  los  dérigoa  que  se  orde- 
naran á  titulo  de  patrimonios;  la  supresión  de  varias  piezas  y  prebendas  ecle- 
siásticas de  las  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  y  la  admisión  en 
España  del  pueblo  judío,  por  las  inmensas  riquezas  que  poseía  í'na  vez  termi- 
nada la  ;^^uL'i  i  a,  extinguióse  enteranipnle  la  contribución  llamada  Servido  ordi- 
nario ij  rxíríuiidinario  y  su  quince  al  milkur^  y  se  alzó  el  desciiSQto  e&lraonü- 
nariu  que  dUÍi  lau  Uis  empleados. 


(4)  00  OM  noemoria  que  cita  Lafueote  preseaUda  al  rey ,  ea  47M  por  el  miowUo  de  Uacieoda 
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£d  Mía  tieapo,  no  aafo  aiguid  legisttiidMeci  naleriM  eólesíástioBa  sin  con- 
tu-  m  ia  avUiridad  da  la  Iglaria,  síao  qué  fuaroa  daitnitdos  arachoa  baacfieioa 

adesiá^tico-  v  no  pocos  establecimientos  de  beneficencia,  convirtiando  8U8  realaa 
en  deuda  dei  £8lado,  datando  de  aquella  época  la  ruina  del  culto  en  muchos  tem- 
plos donde  hasla  fines  del  si^lo  anterior  se  habia  desempefiado  con  esplendor  y 
mageslad.  Carlos  IV,  t  on  quien  la  santa  sede  se  mostraba  condesconfilPDfe  al 
ígaal  que  con  su  anteresor,  obtuvo  ¡m  el  liemj)o  de  .su  vida  la  llamada  mrsada 
eeietiástica  para  atender  á  la  defensa  de  la  religión  (1792),  y  la  ini|Kii  lanli'  ía- 
cullad  de  enagenar  los  bteaes  da  hospitales  y  encomiendas  para  exlinguir  la 
dauda  dal  Eatedo.  Ealo  no  abalante,  repatimaa,  no  aa  moatró  «ata  moDarca  aaas 
agitdasido  qM  «i  padra  á  lalea  fevoraa,  y  au  época,  como  iramoa  viead^,  fué 
\m  da  laa  mas  enotjosas  para  la  Iglesia  da  Espalia*  En  este  tiempo  se  prohibió 
lindar  capallaalaa  ain  lioeacia  dal  rey,  reoovaodo  una  dtsposícioa  análoga  dada 
en  época  anterior. 

Algunas  <li.s|>osiciones  de  policía  y  órden  público  t  uiii|tk'lan  el  ( uadio  do  las 
emanadas  del  frol>ierno  en  esle  periodo.  Dióüe  una  iujjü  ucciüu  ú  ordeimu/a  para 
prevenir  ios  inieudios,  muy  íreruenUs  en  Madrid,  y  evilaj"  la  confusión  y  el  de- 
sorden á  ellos  coBsiguieulCi»;  dieroube  edictos  estableciendo  las  condiciones  á  que 
luibian  de  sujet^w  k»  duefiaa  da  posadas,  cafés,  caaaa  de  JbiUar,  tabernas,  ele. 
(1791),  y  Umbien  sa  providaooió  acerca  del  órden  qoa  había  degoardarse  eolos 
4ealraa  y  corrales  (1791).  Pnditbióee  en  laa  casas  particiilaFOs  represeatar  cone- 
días,  hacer  sombras  cbinescaa  y  dar  bailes  mediante  dinero,  y  llevando  hasta  la 
exageración  el  celo  por  las  costumbres  páblícas  y  al  madenio  afán  por  legislar 
«obre  t<xfo.  establecióse  que  las  mugere?;  no  pudiesen  roneurrir  de  noche  á  tomar 
lecciones  de  baile  ^  que  los  maestros  de  este  ai*le  no  pudioson  admilir  á  una> 
mismas  horas  A  nlui»s  rU»  los  dos  sexos.  Dirtse  un  bando  para  ia)|)edir  que  se 
profiriesen  expi  t'.^iuiie?,  eM-andalosas  en  lo.^  lavaderos  del  Manzanares,  se  renova- 
ron con  mas  i  i^^or  laj^  prevencionet»  relativas  á  los  carruages  (1),  y  se  expidieron 
nuevas  órdenes  sobre  tragea,  libreas  y  emboioa. 

Lm  gravas  aoaecinyentoa  oonnridos  en  la  nación  vecina  que  tan  decisiva  in- 
inenda  debiaada  ejaroer  aa  al  monda,  habían  hallado  escaso  eco  en  Espalla,  iniy 
mal  dispnesta  para  imitarlos  y  ai  aiqBiera  para  calebrarlos.  Es  cierto  que  las 
ideas  que  los  habían  producido  tenían  sus  adeploa,  aspeclaloiante  en  las  esferas 
del  gobierno;  mas  no  hablan  logrado  infiltrarse  ni  ron  mucho  en  la  existencia  de 
la  nación.  La^  instituciones,  ya  tuertos  de  suyo  y  rohuslrridas  además  con  el 
tiempo,  lo.-í  hábitos  arraiicados  profundamente,  el  grado  de  exlraordinana  con- 
sistencia y  liniH'za  que  habían  a  I  juijulo  los  principios,  nal4iral  eíeclo  de  haber 
permanecido  {x>r  iat>(o  iiciupo  este  pueblo  como  separado  del  resto  de  ^uiopa. 
estas  causas  todas,  trabadas  por  naturaleza  entre  ai  y  hasta  secundadas  por  el 
earéttiar  nacíanal,  amigo  da  ¿severa  y  grave,  formaban  osmo  un  muro  de  bronce 
que.  apenas  baslafaan  4  eomnevar  kia  véoisa  golpes  qaa  le  descan^bna  la  pro- 
paganda fovoInoiaBana  y  ciarins  tendeaciu  del  poder  muúsleríal.  Geniada  la 
revoincion  francesa,  dice  Balmes,  sobre  un  horrible  tablado  hallado  de  sangre  y 


(I;  Si  resuiiaba  atrop«iio  por  coatrareneioQ  &  lo  dlspaciitoé  iba  d  daeño  dealro  del  cucbe, 
perdis  d  urruge  y  !•*  bqIu  toa  apUoMlm  <U  «n  valor  á  it  parle  oftadldA. 
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rodeado  de  montones  de  TicUnas  palpitantes,  inspiraba  esf>anto  y  horror  al  verla 
leTanlar  con  nervudo  y  ensangrentado  Inm  el  barin  desconinnal  que  en  pocde  mo- 
mentos  había  hecho  aMfllas  todas  las  puertas  y  vallas  y  amando  al  suelo  las  mas 
auguí^tas  cabezas;  y  este  espectáculo,  tan  á  propósito  para  enagenark'  la  voloniad 
ha>;ta  de  siif?  mas  celosos  partiflarios,  había  causado  en  los  Españoles  el  horror 
y  la  iiulifrnarinn  quo  rovola  el  entusiasmo  ron  que  fin''  arof'írla  la  derlan^rifm  de 
gueiT^  en  17í)3.  Pero  hahia  en  pamhio  (jileantes  de  entu  -Mi-se  i\  tan  inauditos 
eircesíK  -t»  habla  presen  lado  atjuella  revolución  como  un  triliuiial  íuihlado  ¡Mír  la 
filosofía  ( un  el  fin  de  abrir  una  residencia  general  de  toda^  las  creencias  y  pode- 
res; y  ejecutando  puntaalmente  las  inspiraciones  de  su  madre  la  filosofía  del  si- 
glo xviii,  sehabia  erigido  como  en  protector  nato  d»  cnanto  tuviese  inclinación  i 
sacudir  el  yugo  de  toda  autoridad,  y  dispertaba  por  consiguienle  vivas  símptüas 
en  cuantos  abrigaban  semejantes  miras,  ó  ideas  que  por  secretas  afinidades  ae 
dirigiesen  hácia  el  mismo  polo  con  mas  ó  menos  determinación  y  viveza.  Claro 
es  que  semejanle  innuenria  habia  de  sentirse  tanibie?)  en  Fspafía:  no  fallaban 
aquí  iniai?inarinneí  ;trdien(es  qne  soñasen  en  nna  rf}  nliiira  española  ó  ifít-rira.  \ 
á  pesar  de  las  rigurosas  nu'didas  tomadas  en  repetidas  ocasione??  cui  U>>  Fr.iiir^- 
ses  domi('¡liailo<»  á  transeúntes  y  de  la  severa  pi-ohibieinn  de  sus  eserilos,  la  pro- 
paganda habia  heeho  sus  prosélitos.  Habia  quienes  manteuían  correspondenda 
con  los  revolucionarios;  en  Madrid  se  vid  con  asombro  á  algunos  jóvenes  que  ae 
presentaron  en  las  calles  con  el  gorro  frigio;  sabíase  que  existían  varias  aocieda» 
des  secretas  en  inteligenda  con  los  duba  franceses,  y  llegó  á  descubrirse  una 
oonspíincion  republicana  (1795)  (1).  A  pesar  de  todo  eso,  era  tal  el  eslado  de  hs 
ideas  y  costumbres  de  la  nación,  que  no  solo  no  se  habia  extendido  á  las  masas 
el  espíritu  de  novedad,  pero  ni  siquiera  en  nintMina  elasp  hnhia  alcanzado  á  for- 
mar un  partido  (|ue  por  si  solo  pudiera  ser  Icinilile.  Y  aii(']i<i,i'-f*  bien  prira  vnm- 
prender  nuestra  epo<'a  revolucionaria,  en  vu\i\<  juicrtas  aliora  esUinio-,  que  esta 
es  la  diferencia  capital  que  existe  entre  nuestra  revo!uei<»n  y  la  francesa;  Fran- 
cia estaba  preparada       ella,  £spaña  no  lo  estaba.  Con  igual  espíritu,  coo 
igualas  tendencias  en  ambos  fiaises,  obrá  en  Yuncía  en  un  elemenlo  sobre  el 
cual  hablan  ya  (Kisado  las  guerras  civiles  de  los  Hugonotes,  la  libertad  dn  cutio 
mas  6  menos  establecida,  las  ruidosas  controversias  sobre  puntos  capilalesde  dog- 
ma, las  escandalosas  desavenencias  de  Luis  XIV  con  el  papa,  las  inspiraciones  de 
la  escuela  de  Fort-Royal,  la  época  de  la  Regencia,  y  fínalmenle  el  influjo  de  hi 
escuela  de  Voltaire,  (fue  desenvolvió  tan  poderosos  y  dañinos  elementos.  La  revo- 
lución francesa  i-econocia  por  madre  á  una  escuela  que  por  anlonoma^in  >o  llamó 
tiMncesa,  y  esto  solo  nos  manifiesta  que  sus  doctrinas  no  habí  an     ser  nueva.-, 
en  el  país.  La  revolución  ej^pañula  ei-a  hija  de  la  misma  escuela,  ¡leio  ^^sla,  lejos  de 
hallarse  aclimatada  en  nuestro  suelo,  lo  tenia  todo  oonli-a  si,  y  soiu  pudo  pene- 
trar entre  los  Españoles  y  hacer  aplicaciones  de  sus  sistemas  merced  á  los  gran- 
des trastonios  que  después  acaecieron.  En  Fhmeia,  dice  Raimes,  tas  ideas  de  la 
revolución  se  apoderaron  de  U  sociedad  y  se  atrojaran  enseguida  sobre  la  eslein 


(4  Los  conspiradores  «n  «MasteUno  aúmero  fawoo  oondciMulM  ¿  ta  horca,  pero  «1  f«y  oo&f 
n«MU  peaa  d«iiiiMrteentadei«olwl««  porpétm «o  loi ctillIlM át Mo-ftlto, PMrlo-GM» 
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política;  en  España  se  apoderaron  primero  de  la  esfera  poUtica  y  trataron  cn'se* 
guida  de  bajar  á  !;i  c^fpra  sonal:  la  sociedad  eslaba  muy  distante  de  hallarse 
preparada  para  ácmijautt  s  innovaciones,  y  por  esto  lian  sido  indispensablrs  [¡m 
rudos  y  rí'pelidos  cliuijiu  s  (l).  Coiusideraciones  son  estas  que  explican  claramente 
las  auuiiiaUa»  que  en  esle  paísi  ba  presenlado  la  revolución. 

Las  denotas  de  los  ejércitos  ej&j>añoles  y  los  empréstitos  y  tributos  exti'aor- 
diurioA  habían  enfriad»  nuelio  «1  entuaMBino  con  que  fueron  saludadas  la  de* 
claiaoiQD  de  goerni  y  las  TÍQtoriaa  de  la  primera  campaOa.  El  pueblo  mormiiiabA 
ya  altamenle  de  lo  que  llamaba  el  mal  gobierao  de  Godof ,  y  predispuesto  contra 
él  desde  su  elevacioo,  achacábale,  sin  ateodernicoiisíderar  otras  cosas,  el  resol* 
lado  desastroso  de  la  lucha,  los  peligros  que  amenazaban  y  las  calamidades  que  se 
temían.  Eslo  por  |>arle  Je  la  nación,  que  por  la  del  gobierno  no  se  suspiraba  menos 
por  el  restablecimtoolo  de  la  paz,  atendiendo  al  mal  estado  del  erario,  á  la  escasa 
armonía  que  reinaba  entre  él  y  los  generales  en  jefe,  á  la  poca  lisonjera  sitúa-  ^ 
cion  de  ambos  ejt'ccilüs  en  los  Pirineos,  á  la  conduela  tUA  rey  de  Prusia,  que  se 
liabia  ya  apartado  de  la  coalición  y  heciiu  la  paz  con  ia  k  publica,  y  á  las  chis- 
pas que  de  cuando  en  cuando  observaba  entre  la  pública  opinión  revelánd<de  el 
general  deiGonlento  y  la  oboecacion  de  unos  pocos  seducido»  por  las  ideas  rero- 
Inciooarias.  Presta,  pues»  oídos  i  las  proposiciones  qne  le  dirigiera  la  república 
en  la  primavera  de  1795  (2)»  y  en  julio  nombró  representante  dé  la  corte  de 
España  para  aj  oslar  las  condiciones  con  el  ciudadano  Barthciemy,  negociador  del 
tratado  con  Prusia,  á  don  Domingo  Iriarte,  que  acababa  de  ser  embajador  de 
España  en  Polonia.  Desde  el  primer  momento  manifestó  el  plenipotenciario  es- 
pañol la  resolución  de  su  gobierno  do  sacar  á  sal\o  la  absoluta  integridad  del 
terrilorio  invadido,  y  rechazó  la  ¡jreti  tiH  Dn  <[[\>'  atiucia  Francia  de  conservar  en 
él  sus  tropas  hasta  la  paz  general.  RepioJujo  atleinas  la  petición  de  que  se  en- 
tregase á  Carlos  iV  el  hijo  de  Luis  X\  1,  peio  la  muerte  de  este  principe  acaecida 
por  aquél  entonces  allanó  lo  <|ne  anMnaiaha  ser  gravísimo  obstáculo,  y  la  paz  fué 
firmada  en  H  de  julio.  Estipuldse  en  ella  que  Francia  reslituiria  las  plazas  con- 
quistadas durante  la  guerra  en  territorio  espafiol  con  la  artillería,  municiones  de 
guerra  y  enseres  del  servicio  qne  existiesen  en  el  momento  de  firmar  el  tratado; 
que  ambas  partes  se  enlregarian  mutuamente  los  prisioneros,  y  que  España  cedería 
en  toda  propiedad  á  la  república  francesa  la  parte  empanóla  de  la  isla  de  Santo 
Domingo.  La  misma  paz  y  amistad  sr  hacia  extensiva  entre  el  rey  de  F.^^pafía  y  la 
república  de  las  Provincias  Tnidas,  aliada  de  la  francesa,  y  esta  aceptaba  la  me- 
diación de  aquel  cerca  de  la  reina  de  Portugal,  de  los  reyes  de  Nápoles  y  Cerdeña, 
del  duque  de  Parma  y  de  los  otros  estados  de  Italia,  y  también  sus  buenos  oficios 
cerca  de  las  demás  potencias  beligerantes  en  beneficio  de  la  paz  general.  Eu  tres 
artfcales  secretos  unidos  al  tratado  se  autorizaba  á  la  república  para  extraer 
de  Espafia  durante  cinco  ailos  oonaecutiTos  yeguas  y  caballos  padres  de  Anda- 
Ittcta  y  oTejas  y  carneros  de  ganado  merino,  en  número  de  cincuenta  caballos 


(I)   Balines,  El  Pro(eslonli$mo  comparado  con  el  CaUAicvtno,  c.  XIL 

[t)  Asi  io  dicen  don  Manael  Godoy  en  sos  Memorias  y  los  historiadores  franceses;  eo  cambio 
•I|<IB0I españoles  suponen  que  España  fa6  ta  iniciadora  dcbSBegu  aL i  jdc^,  pero  lo  primero  ct 
to  mu  proiMbie,  atendido  «liDlefét  qMleiUa  tanpiUiUot  «iiap«rl«r  *  Gvptfia  da  la  cMÜQfoa, 
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p:idrcs,  ciento  rincuenla  veinias,  mil  oxej^^  v  cien  carneros  por  año;  prometíase 
eotregar  á  Carlos  IV  la  hija  do  Luis  XVI  en  caso  de  í|iie  !a  rort^'  de  Viena  no 
aceptase  la  proposición  (jue  le  liabia  hecho  el  gobierno  ír.inrí  s  de  entregar 
aquella  niña  al  empeiadni-,  y  deciaráljase  que  solo  había  de  apln  arse  al  papa  lu 
que  Uecia  de  la  mediación  de  EspaHa  cerca  de  oíros  estados  ík  Italia.  A  este 
coBTenio  siguieron  algunas  Begociaciones  entre  los  plenipoteoclarios  de  ambas 
potencias,  deseosa  la  repúblíGa  de  asegurar  la  tranquilidad  de  los  Vaseongadea 
qne  se  manifestaron  adidos  á  su  cansa,  pero  las  paso  lénnino  nn  despacho  del 
gobierno  español  expresando  su  resoludoa  de  no  perseguir  ni  moleetar  á  nadie 
por  liechos  politicos  ni  por  opiniones  manifestadas  en  afios  anteriores. 

La  conclusión  de  la  paz  fué  por  lo  general  bien  vista  en  España  á  pesar  de 
que  mnchn-í,  llevados  de  .«n  odio  al  faxorito,  la  caüftcaron  de  vergonzosa  y  fu- 
nesta. \o  lo  merece  sin  embargo  atendiendo  h  lo<;  smiop^o^  que  habían  roto  la 
coalición  del  Norte  y  tras  los  reveses  exjj^i  iiiienlados  en  los  Pirineo»;  en  camhin 
de  la  parte  española  de  Sanio  Domingo,  que  entonces  mas  que  de  provecho  servia 
de  carga  u  la  metrópoli  y  que  de  hecho  se  podia  va  considerar  como  abandonada 
por  los  principales  colonos,  i*estíluíase  h  esta  nacioa  todo  el  territorio  ocupado 
enCataiufiaf  en  Navarra  j  en  las  provincias  vascongadas.  Segarameiite  qie 
Prnsia  y  Holanda  no  obtuvieron  la  paz  con  tan  ventajosas  condiciones. 

Garlos  IV,  que  solo  pensaba  en  inventar  lionores  con  que  engrandecer  al 
favorito,  le  confírió  en  eelebridad  de  este  suceso  el  titulo  de  principe  de  la  Paz 
(11  de  setiembre),  y  esto,  asi  por  lo  inusitado  de  la  merced  como  por  la  vanidad 
y  orgullo  que  supoüia  en  el  a^íraciado,  concitó  mas  aun  contra  el  valido  el  dis- 
gusto popular  y  las  murmuraciones  y  criticas  de  sus  enemigos. 
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Corla  doracioB  do  I»  pu  — Jiotivos  de  diignito  eotre  E«p«ñ«  6  Inglaterra.— Socefo'  de  la  revoia  - 
ckm  franceffi.  —El  Dtreclorle.— Tralade  d«  ■Itinia  de  9»n  Ildefonso  cofre  Carloa  IV  y  el  Díree- 

torío  —  fliK-rra  ron  la  dran  Bretann. — Victorias  de  Botiíiparti'  ^  n  it 'li.  — r\)níb8le  iv'.  :  il  >  do 
Saa  Tioeote  — Lo6  logleMS  soa  recbaxados  en  Cádk  y  cd  Santo  Cruz  de  Taoerife  —ExpedicloDCS 
loRteMS  contra  laa  eoloyaa  eapaiolaa.— Wnortacloiiet  nitra  España  y  Ftanda  nrialiTaa  é  lo« 
eslHífos  (|p  I)«|jii — Conferencias  i\e  Udina  y  de  Lilla —Paz  de  (^ompo-Forniiu  — Di^-cunteot»"  ^ 
general  contra  ei  príncipe  de  la  Paz.— Di>|iO«icione«  relativas  k  la  hacienda  pública  -  Soavedra  y 
JovoHaiMNi  MO  Utondoo  •!  ataMerto  >  Loo  Fi«mmm  m  Bomb.— Papr)  qfoe  Ef-paña  desempeM 
oneste  suceso  -  Cutida  del  principe  de  la  Paz  -  r)í«posiriunps  de  gobierno  interior. — Destitución 
de  Jovellanos.—Suoódelc  don  José  Antonio  CaLallero  -  Urquijo  y  Soler  «ncargadoa  de  los  minis- 
terioa  de  Calado  y  Radeoda.-  Apttros  del  erario  —9irtni«laii  det  poblerno  dr  Csp«6a  fa  política 
francosn —Eipedicion  de  Bona parte  íi  Egipto  Conquista  de  M.iitn  -  Conlicion  europea  contra 
Francia.-*  Ific  ingleM>s  se  apoderan  de  lienorea.— loa  Fraacases  íundao  eo  Nftpolea  la  república 
Parlenopra.—Verg'inzosaA  represeolaeionea  de  Carlea  IV.— Pide  el  Directorio  faseparaeloo  de 
Urquijo.— Kusia  declara  la  guerra  á  España. -Triunfas  de  la  coalición.— Apitncion  rn  Francia  — 
l^cindura  de  Oooa^rte.— La  escandrA  espalóla  an  Breftt.-  Muerte  de  Pió  VI  -  Nnvedades  qno 
fe  propuso. introdocir  Urquijo  en  la  dlscipltaa  edesiistica.— Pió  VIL— Fiebre  umarills  en  Anda- 
lucia.— Disposiciones  uel  gobierno  respecto  de  los  Jesuítas  —  Primeras  re)  del  gobierno 
español  con  el  pnmer  cónsul.— Bonaparle  eo  itolia  — Tratado  de  San  lidefuaso. -Expediciones 
infiMaaooalFB  el  Fmol  y  CUi  Mz.— Caida  del  niBisIro  Urquijo  —Segundo  niinisterfo  del  príncipe 
de  la  Pj»z  — Ceballo*  ministro  de  Estado  —Paz  de  Lnneville  —Estipulaciones  n  forentes  á  los 
reyes  de  Etruna  —Convenios  de  Madrid  y  de  Aranjuez.— Catástrofe  en  el  Mediterríneo.— Guerra 
con  Portugal.— Fáciles  tr.unf0!>.— Paz  de  Badajoz  entre  esta  nación  y  España.— Tratado  entre 
Portagai  y  Francia.— El  prtiaer  cdosol  se  niega  á  ratificarlo  -  (  onvenio  de  Madrid.— Paz  entre 
España  y  Kosia  — Disposiciones  de  gobierno  interior.— Alleradoiiea  en  Vaiaoda.— Bipedidoa 
ootitra  Santo  Domingo.— Faz  general  de  Amiens. 


Desdo  el  año  1795  hasta  el  1802 

"  Lil  lurbacion  de  lo-;  lirmpos,  .sembrando  por  el  nnindr)  discordias,  altera- 
ciones- V  íiierras.  hahia  estremecido  hasta  en  >1!í?  c!m¡f'nln>  anliíríias  v  nombra- 
das uacimie^.  EüijK)[)recida  y  desfjobernaíia  España,  liuhiera  a!  (tarci  debido 
antes  que  ninguna  ser  azotada  de  los  recios  temporales  que  á  otras  iiabian  aíli- 
*gído.  Pero  viva  aun  la  memoria  de  so  poderío,  apartada  al  ocaso  y  en  el  eonll- 
nflDle  europeo  postrera  de  las  tierras,  habíase  aianlaiiído  firme  y  conserraéocasi 
intacto  sn  vasto  y  desparramad»  imperio.  No-poeo  y  por  é»gmñtt  ItabiancoBtri- 
11111110  á  ello  la  misnia  eeadeseeodeBeia  y  baja  bomilladeiv  de  st  geMenio,  qne 
ciegamente  sometido  al  de  Francia  fuese  demecrfttico,  eonsniaf  ^  nenárqaíoo, 
dejábale  este  disfrutar  en  paz  hasta  cierto  punto  de  aparente  sosiego,  con  tal  que 
quedasea  á  aieroed  suya  las  esenadras,  los  ejérciloa  y  lee  caadales  qae  aun  res- 


Dlgitlzed  by  Goo^^Ie 


34t  BUiiOalÁ  (iINKIUL  DE  ESPAÑA. 

taban  á  la  ya  casi  aniquilada  España.  Mas  en  medio  de  íanla  sümision  y  de  los 
trastornos  y  conliniios  vaivpnpí^  qup  tr.ibnjahan  á  Francia,  imní-a  hablan  olvida- 
do sus  muchos  y  diversos  golitírnaules  U  puhlica  de  Luis  XIV,  [¡ronirando  alar 
al  carro  de  su  suerte  la  de  la  nación  es[)añüla. »  Con  tsUs  palabras  empieza  d 
coDde  de  Toreno  su  clásica  historia  del  levantamiento,  guerra  y  revoluciun  de 
España,  y  ciertamepte  que  no  podiiraoi  busear  inejor  príocipio  para  eale  capi- 
tulo, destinado  á  rererir  los  primeros  pasos  que  dié  el  gobierao  de  Carlos  IV  ea 
la  mezquina  senda  de  errores,  vacilaoíones  j  faajeias  que  babia  de  conducir  i 
Espaiia  al  colmo  de  la  postración  y  ta  vergüenza,  para  que  selevanlaraella  des- 
pués á  la  mayor  gloria  que  ha  alcanzado  en  esta  época  ninguna  nación  moderna. 

La  paz  firmada  en  Basilea  produjo  inmedialameole  los  ordinarios  benéficos 
resultados  del  sosiego  y  la  tranquilidad:  el  empréstito  de  doscientos  cuarenta 
millones  de  reales  mandado  abrir  por  real  cédula  de  13  de  agosto  de  i79o,  no 
del)ió  realizarse  sino  en  la  mitad;  el  crédito  se  restableció  momentáneamente:  los 
vales  reales  manifestaron  tendencias  ¿  recobrar  su  valor  nominal;  secouti&uaroa 
algunas  obras  de  común  utilidad,  y  la  atención  general  se  convirtió  por  un  mo- 
•  menlo  bácia  los  medies  de  desarrollar  la  riqueia  nacional.  Ck»rlo  sin  embargo 
fué  este  periodo  de  reposo  y  calma,  y  de  la  reoonoíUackNi  eutrefispafia  y  Rancia 
á  una  alianza  entre  ellas  no  hubo  mas  que  un  paso. 

Cruda  guerra  sé  bacian  todavia  la  Gran  Bretaña  y  la  nueva  república,  y 
natural  eia  que  viese  aquella  con  profundo  enojo  el  apartamiento  de  España  de 
la  quebrantada  coalición.  Poco  amigas  ambas  naciones  desde  la  guerra  de  Amé- 
rica, halnal  is  nMinido  un  fin  común  contra  la  revolución  francesa;  pero  después 
que  el  íl<  >a>irt'  tic  iolon  liuíjo  separado  8U^  escuadras,  volvieron  mutuamente  á 
darse  iuu(  >tr  is  tic  su  recíproca  enemiga.  A  pesar  de  ias  instancias  de  este  go- 
bieiüu  niiij^üu  auxilio  le  tiabia  prestado  Inglaterra  para  sacarle  del  conflicto  de 
la  tercera  campaña  contra  Francia;  las  naves  inglesas  Tejaban  de  mil  maneras  á 
los  buques  españoles;  el  gabinete  de  Londres,  sin  dar  el  mas  mínimo  conoci- 
miento al  de  Madrid,  estipuló  con  los  Estados  Unidos  de  América  el  tratado  de 
S4  de  noviembre  de  1791,  de  lo  cual  se  desquitó  el  príncipe  de  la  Paz,  ajustan- 
do  en  27  de  octubre  de  1795,  sin  dar  noticia  á  los  Ingleses,  el  tratado  de  amis- 
tad, limites  y  navegación  entre  aquellos  Estados  y  EspaQa;  y  después  de  la  paz 
de  Basilea,  Í10  cítnh  nlo  el  gabinete  británico  con  responder  con  despreciativo 
desden  al  oíreciniicülo  que  de  m  mediación  le  hizo  el  español,  pan'ció  d¡s{)oner- 
se  enviando  alas  Antillas  ¿grandes  expediciones  y  armamentos ,  para  impedir 
la  entrega  de  Sanio  Domingü  a  lof>  trancases.  De  temer  era,  pues,  que  la  pazcón 
Francia  costase  á  esta  nación  una  guerra  con  latirán  Bretaüa,  mayormente  sino 
etistia  en  el  gobierna  el  tino  y  patríolísmo  bastante  para  permanecer  neutral  en- 
tre el  antiguo  encono  de  dos  poderosas  nadones  y  de  someterio  todo  á  los  intere- 
ses nacionales.  Los  sucesos  por  aquel  entonces  acaecidos  en  FlFancia  contribuye- 
ron á  que  ni  siquiera  pensara  el  gobierno  de  Carlos  lYeu  adoptar  la  actitud  que 
tantos  males  habría  ahorrado  á  la  trabajada  España. 

En  tanto  que  el  general  Hoche  terminaba  en  Francia  la  guerra  civil  ater- 
rando y  destrozando  á  los  realistas  refugiados  en  (Juiberon,  la  Convención  babia 
sufrido  en  París  rudos  ataques  jvor  parte  de  las  frenéticas  tui'bas,  aguijoneadas  por 
los  jacobinos  ó  por  los  realistas  y  por  la  falta  de  subsistencias  (1.*  de  abril  y  2Gde 
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mayo  de  VM).  La  plebe  «mada  asesina  m  Ms  y  en  las  dadades  óéfas  pro-  «• '  <^ 
Tíncías  como  en  los  funestoe  diag  pasados,  atropeilaá  losconyeneionales.  arrán- 
cales decretos  ee  favor  de  la  veneida  MoDtafia,  pide  la  constitución  de  1 79:^  y  la 
libertad  de  los  patriotas  presos:  pero  al  fin  triunfan  las  tropas  de  h  Convención 
y  se  multiplican  las  prisiones,  los  procesos,  los  destierros  y  los  íiiplicmp:  !a  san- 
gre corre  otra  vez  ¿  lorrentes,  y  el  partido  (id  lorror  queda  enteramente 
destruido.  Empezaba  á  experimental  so  la  natural  rparcion.  consecuencia  de  tan- 
tos  excesos.  En  esto  la  Asaniblea  soberana  publica  la  constitucioD,  por  la  cual 
se  eslableeiaD  dea  cÉaMras,  la  de  loe  ^iMmlbt  y  la  de  kie  Aneúmot^  [y  va 
ne§mo  ejtmíné  de  ctoeo  hidirídnee  renevable  oada  aOo  por  quintas  partes^  con 
mhiitlroe  responsables  pam  premalgar  y  hao«r  ejeevtar  las  leyes;  y  aceptada 
por  casi  toda  la  Francia  (setiembre),  díspdnese  <(ue  el  cuerpo  legislativo  se  reú- 
na el  15  brumario  (S  de  noriembre).  En  aquel  snprsBio  momento  las  seccio- 
nes de  Paris,  lo«  patriotas,  los  realistas  v  cuantos  deseaban  heredar  el  poder  de 
la  Convención  ,  i  II  leu  tan  iin  ultimo  esf?i(M7o  Tomando  pi»'Mle  algunos  decreloí» 
relativos  á  la  íormacion  del  niuno  cuerpo  lefíifílalivo  que  hablan  caníiado  cierto 
descontento,  se  arman,  y  sí^í muUdo.^  por  p:ran  parte  de  la  guardia  nacional,  se 
declaran  en  abierta  rebelión.  La  metralla  del  general  Bonaparte  salva  á  la  Gon- 
Tencion;  las  seoeiones  sea  dasanaadas;  parte  de  la  guardia  naoiooal  es  disaella, 
y  luego  de  decraCar  la  iaoorperaeioD  de  la  Bélgica  á  Ia  Fraaeia  y  sn  drvíeioD  en 
departameaioe,  la  abolioíoa  de  ta  psaa  de  anierle  deede  ta  paz  general  y  naa 
amaistía  para  todos  loe  presos  potitieee,  exeepio  para  el  jefe  del  último  alboroto, 
la  asamblea  declara  que  su  misión  está  cumplida,  y  se  disuelTe  4  loe  grites  de 
iviva  la  república!  Barran.  Hewbel,  Larevelliére-LepaQX,  Leteamear  y  Carnet 
faeron  los  primeros  directores. 

Estos  cambios  v  alteraciones  inclinaron  mas  y  mas  á  ííodoy  hácia  la  funesta 
política  de  alianza  con  la  república,  y  asi  vemos  «¡ik  rsrubia  á  don  Domingo 
iriurtc  antes  que  saliese  de  Basilea,  ordenándole  pa&<u  inmediatamente  á  París 
en  calidad  de  embajador  y  apresurar  la  celebracioD  del  tratado,  considerando 
inmiaeBlB.  deeia,  la  guerra  coa  la  Gran  Bretafia  per  las  aetieias  que  de  alli  ha- 
bía recibido.  La  maerle  de  Iríarle  {tt  de  octubre)  entorpecid  por  aignn  tiempo 
la  negodaeioa,  y  el  marqués  del  Campo  que  te  sucedid  no  pudo  presentar  sus 
credenciales  hasta  marzo  del  siguiente  afio  (171KI).  Francia,  que  no  babia  coaoO'  %m 
dido  á  Espafia  el  papel  de  mediadora  sino  para  atraerla  á  estrecha  alianza,  de- 
seosa de  aprovecharse  de  su  |)iijanlc  marina.  sec!ind(^  ardorosamente  las  inten-  • 
Clones  del  gabinete  de  Madrid,  y  su  erul);ijador  Peí  li^non  las  alentaba  recordán- 
dole su  antigua  rivalidad  ron  In^daterra  por  lo.<i  inici  csfís  colouiates,  el  «Idiiiiiiiü 
de  los  mares  por  esta  alcanzado  á  costa  de  todas  la.^  naciones,  y  el  coníraljando 
que  inundaba  la  Península  y  la  América  con  grave  peijuiciodel  erario.  No  se  ne- 
cesitaba tanto  aleadidas  laa  buenas  disposioioaee  del  ministra  de  Carlos  IV. 

El  principe  de  la  ha,  que  aoompaOafaa  per  enlonoeaá  los  reyes  en  el  víage 
que  hideroQ  á  Extremadura  y  Andalucía  para  cumplir  el  ?oto  de  la  reina  de  vi- 
sitar el  cuerpo  del  santo  rey  don  Fernando  en  caso  de  recobrar  la  salad  el  prin- 

de  Asturias,  no  descuidaba  ai  na  memento  ese  para  él  capital  asunto,  y  al 
propio  tiempo  que  frnstrahn  las  maquinaciones  cortesanas  que  querían  volvar  en 
M  daik>  las  vekidadt»  de  María  Luiaa,  k^rd  parar  el  golpe  que  á  Fraaoia  au- 
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mentaba  por  parte  de  Sueda  cuandk)  esta  nación  se  hnUaba  ysi  casi  dolermínada 
á  declararse  contra  la  ropúbiica,  y  do^rnhrir  las  Degociacíonei  entre  el  gabinete 
inglés  y  Catalina  de  Rusia  í>ara  oWigar  á  K>[>.iña  k  entrar  de  nuevo  eo  la  coa- 
lición, ofreciendo  en  premio  á  la  czarina  im  ¡jiiHln  de  oséala  en  el  Mediterráneo. 
Sometida  al  consejo  la  cuestión  pulílioa  eu  loa  lümiuoH  (\w  el  íujoí84í'o  juzgó 
convenientes,  no  fué  dudosa  su  resolución;  roútflnaHe  alguoM  índiiídoes  opi- 
MM  y  tMtnvimi  aer  U  «as  ooBveiüe&te  el  «fetena  de  I»  BMHraÜdad  wmaíia, 
diotendo  que  loe  agravioa  de  loglalen»  reóbidei  podien  aer  leparadoa  por  tas 
fias  padfícas:  Gfidoy  enfiragtf  á  Pterigaon  las  basea  y  condiciones  del  tratade,  j 
después  de  al^^unas  contestaaíoDei  fué  finnado  por  el  príncipe  de  la  Paz  y  d  em- 
bajador (27  de  junio)  y  ratificado  en  San  lideronso  (18  de  agosto).  En  él  se  esti- 
pulaba alianza  perpólua  ofensiva  y  defensiva  entre  S.  M.  católica  y  la  repiibUea 
francesa;  amiws  polencias  se  ^arantian  muluamente  sus  estados  y  territorios,  y 
en  raso  de  verse  una  fie  las  dos  amena7-ada  ó  atacada  bajo  cualquier  prt:te\k), 
prometia  la  otra  au\iiiiu  la  ion  sus  buenos  oücios  j  socorrerla  iue^o  que  fuese 
requej'ída  con  quince  navios  de  linea,  seis  fragatas  j  cuatro  corbetas,  y  con  diez 
y  oeho  mil  infiinlfla  y  aeif  aiíl  cabaUoa  god  k  artillería  oorreapondíente,  famna 
4f ue  quedaban  á  eenpleta  diapoaicloD  de  la  poleacia  demandóte,  mm  qie  ert» 
eatavíera  obligada  á  dar  eneita  de  laa  expedióniea  q«e  enprandieae,  n  laii- 
po(;o  de  los  ttolWos  de  la  gieri».  Pactábase  además  el  ajuste  dentro  de  breve 
lérmioo  de  un  tratado  de  comei-cío,  fundado  en  principios  de  utilidad  leciproea, 
y  en  el  articulo  XVHI,  por  formal  insistencia  del  principe  de  la  Paz,  expresábase 
ío  siguiente:  «Siendo  ta  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien  España  ha  i-ecibido 
agravios  directos,  la  presente  alianza  solo  ipndrá  pferio  ronira  olla  en  la  pueri-a 
actual,  y  España  permanecerá  neutral  respecto  a  las  demás  potencias  que  están 
en  guerra  con  la  república. » 

El  malhadado  Pacto  de  familia  se  había  reproducido,  ai  no  en  todas  sus  ái^ 
pasidoiMB,  m  todoa  am  (Éoeatofl  oompronüaoa.  ¿Y  cómo,  y  en  qoé  ckcmialai- 
■ciaa?  Eatre  el  catíMao  rey  de  Eapafia  y  la  deaenida  república  francesa,  entre  nn 
fiorboD  y  lea  qn0  bablan  decnpitedo  al  éllime  rey  deFranda,  entre  el  qoeeonpt- 
ba  el  trono  de  Felipe  U  yloa|^oiAos  herederos  de  los  relbrmadoresdd  siglo  xvi; 
cuando  Francia  no  habia  de  sostener  interés  alguno  positivo  de  Espafia.  poesto 
que  esta  no  contaba  con  eneraif?Oíí  en  el  continente  é  Infílaterra,  el  único  que  quirás 
tendria  en  '»!  mar,  no  poilia  ser  inquietado  por  Francia;  cuando  esta  veia  (  onju- 
rada  ron  li  ¡i  t  i  la  á  casi  toda  Eiii  uj  ;i.  ron  la  cual  combatid  no  solo  en  defensa  pro- 
pia, siiiu  Uiiiiljicn  para  sostener  ideas  de  su  revolución.  España,  pueü,  se  en- 
cargaba de  defender  gratuiiumi-uie  á  Francia  y  las  ideas  i'evotacionarjas  y  de 
eambatir  por  ia  una  al  misino  Ueaipo  que  contribuia  á  la  propaganda  de  las 
eiraa.  Impmdenle  y  degradante  conseroio,  origen  y  manantial  de  tedee  loe  ma- 
les y  desventuras  qie  deq»nea  aobwmieron  i  Espaia;  pues  si  bien  es  inpeaiUe 
praTer  lo  que  habría  aneedido  á  eqoenaree  este  gebiemo  en  un  nobitf  asItmA  de 
neutralidad  é  independencia,  si  bien  es  difidl  que  loa  proyectos  de  Napoleón  no 
hubiesen  tropezado  con  los  Borbones  españoles,  es  seguro  que  el  tratado  de  San 
Ildefonso  creó  una  .situación  en  que  estos  proyectos  fneron  naturales  á  la  ambi- 
ción de)  íuüiíhi  jio  c<ísar,  y  que  de  todos  modos  es  tanto  lo  que  ha  padecido  esta  na- 
ciou  desgraciada,  que  peor  snei^te  de  k  que  nos  ha  cabido  -diliciimeate  podía- 
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flM§  mArirlt.  Biqd  «siraebi  y  iMiqiiiu«r»  |i*r  «NrtD4ik  poUüMMiai  tan  fatal  direa- 
•ciai  ÜBpoDia  á  los  negocias  públkMWt  y  estoeiUAdo  la  gravedad  da  Ím  (MÜgiM 
^la  pataban  sobre  Espafta  hacia  necesario  que  reitaiera  el  gobierao  ea  suido  grado 

la  prevísioD  y  la  allura  de  miras,  combin'indnlo  todo  atinadameole  coníjran  rau- 
dal de  priidenna  v  firmeza;  rifiía  v  inserijiald  cía,  ha  dp  de<'ir<o,  ^  !i(lomá>í  inte- 
resada: la  cautclus.i  iiiU  iga  habia  penelradü  en  el  gabiiit  lr  tie  Madrid  ]  ( ii>ose 
en  desalar  el  uuilu  que  no  habla  sido  dable  romj)er  v  en  triunfar  por  medio  de 
íiurda^  niaquioacitioes  áa  la  uii:iuia  íueiza  que  acababa  de  alcanzar  la  victoria. 
Sala  es,  segua  mvclios  aatorea,  la  explicación  verdadera  del  lazo  que  sujetó  mas 
que  unió  la  suerte  de  Espalla  á  la  de  la  república:  en  una  época  mas  ó  menos 
próxima  mostrábase  el  trono  de  Francia  restaurado  en  fovor  de  un  hijo  de  Car- 
las, y  sagaces  intrigantes  hicieron  de  esta  esperania,  alimeDtada  además  asta* 
lamente  por  algunos  nriembros  del  Directorio,  el  medio  de  una  dominación  que 
no  dejaba  de  series  provechosa.  £1  fo?orilo  caydoi  el  lazo,  y  preparé  asi  la  ruina 
da  su  patria. 

En  vano  habia  querido  este  gobierno  que  antes  de  romper  con  Inglaterra  se 
Üjaáe  un  plazo  de  cuatro  meses  para  ver  do  Irac!-  á  la  razón  al  galiinele  de  Lon- 
drea,  y  en  el  caso  de  no  conseguirlo  emplear  aquel  tiempo  en  prevenirse  v  lomar 
precauciones  £1  Directorio  combatió  esta  pretensión  diciendo  que  semejante 
plazo  seria  tiempo  perdido  para  España  y  aprovechado  salo  por  Inglaterra,  á  la 
ifuaeonveaia  ganar  par  la  mano  descargándole  rudas  y  deoidídos  golpes.  Sato 
no  obstante,  aun  se  tamó  algún  tiempo  para  prevenir  asi  á  ios  vireyes  y  gdwr- 
fiadores  de  Indias  como  á  los  comandantes  dé  los  ba<|ueB  que  cruzaban  ios  ma- 
ree á  íio  de  que  adoptasen  las  medidas  convenientes,  y  hasta  7  de  octubre  no 
publicó  Garlos  iV  el  manifiesto  de  declaración  de  guerra  (1).  Ko  parece  siu  em- 


Este  dornm^ntn  deriñ  aM.  «Don  Carlos. «le.  mM:  «JM        kth»  dt  S  4*  CSte  lamb» 
«ürigMlo  ai  mi  Coosajo  el  real  decreto  aígoieote: 

•hatí^mtío.  Om  a»lM  prinoiyiw  mIívm  qw  nt  á^nmwAamnm  á  a—clwir  la  paz  ood  la 

república  francesa  lTicp:o  qoe  na  gablerno  empeia  i  tomar  una  forma  regular  y  sólida,  fué  la 
ooBducta  qiK  la  iDglatorra  babia  observado  coonlgQ  daraale  todo  el  tiempo  d«  la  gueirit  y  la 
futa  dMiMflun  qm  ddMt  laapiranM  pera  lo  awserin»  la  oyertaocia  de  m  iMta  íé.  Esta  se 
manifesté}  desde  p1  momento  naos  crftico  fie  la  primera  campaña  en  t\  nmiio  cf>n  que  «  i  almirante 
Hood  trató  á  mi  eecruadra  en  Tolón,  donde  aok»  atendió  á  destruir  cuaato  uo  podía  llevar  coo- 
ligo;  yMtaoeapMlM  ifae  biwpMD  dwpMtdski  GSrwfi,  úBf  tmptütíoa  eonitó  el  roismo 
«Imitante  con  !a  mayor  reserva  á  don  Joan  de  LAngnrn  cuando  ealuvleron  junlo-^  en  Tolón. 
ckmostrd  tuego  el  miaiaterio  ÍDgi(^  con  su  sUtncio  eu  tudas  las  oegseiecioDea  con  otras  puieudas, 
MpadelmeBleeod  tratada  que  Armó  «■  M  de  aovleaibre  do  ITM  oeo  iM  Bttsdos  Uuidos  de 

Ainéricn,  "^in  rpspct;)  ó  ninsi  fT^ojon  nlE'inn  A  TnT<!  ricrpchos,  que  le  eren  bien  awocidos.  T.a  noW 
también  eu  su  repugoaocú  k  adoptar  los  pieoese  idea»  que  podían  acelerar  el  ña  de  la  guerra, 
yeftitnepoeste  va«aq«edidnyierdQMiTÍIIa  t  nf «aibajederniaiiqaéa  dd  Caoupo.  oaaadoto 
pidi*  socorros  pnrn  cinlinuarla.  A-nbA  rlp  fonfirmíirTTie  f*n  el  mt-^  na  o  con  repto  la  tnjasticia  con  queso 
apropió  el  rioo  curgaioeoto  de  ia  represa  del  oavlj^paool  Santiago,  ó  Aqailes,  que  debía  faaber 
iwlitaido,  Mgao  loooniwiddo entra  aalpiliiNr  eaetiatetio da artad»  y  del daapadw priacii»  dala 
Pbí,  y  c  for  )  Sí»mi -Hfipns,  embajador  de  S  M,  Brilnr  lca;  y  h  dpt<"n"ion  de  los  efectos  navelea 
que  vouiaa  para  ios  departaaieotoA  de  mi  mariaa,  A  bordo  de  buqu&  bolaadeses,  difiriendo  siem- 
pvaaanoMMaaoMNMa  paHirtee  y  éMknMm.  T  aaelawta^  a» ai»  dijawi  dada  da  la  lala 
fé  coo  que  procedía  Inglaterra,  la»  frecuentes  y  fingidas  arrihadn^  de  boqoes  inL-le^es  A  las  costas 
dei  Perú  y  Cbile,  para  baoar  el  eontrabeodo  y  reeooooar  aquellos  ternuos  bajo  la  aparianciA  de 
la  peaoadaiajbeJlaaa,  odyo  artfflagie  alieÁnper  el  oonvMtodaNaaaca.  TilaeliMnnloa|w«- 
«aderae  del  ministro  iafMa  ytimit«iHHr  la  ■■¿tttf l  Innib  «neifeiid«Mla  é  intima  ceaiania 
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bango  qne  empezaran  degde  wpwl  momento  las  hoetilidades,  y  todo  ae  Kaiilé 
por  de  pronto  á  salir  de  €édii  na  expedioioii  convoyando  algmias  naves  franoe- 
8a<i.  (ie>t¡na(ias  á  reforzar  las  guarniciones  y  los  cruceros  que  tenia  Francia 

Terr;iní>va  Por  el  coDlrario,  á  poco  tiempo  íe  presentó  en  París  lord  Malmesburv 
como  ministro  plenipotenciario,  encariñado  de  dirigir  al  Direi  ir  ; m  proposiciones 
de  paz,  y  se  entabló  una  negociac  iun  en  la  cual  lomó  parle  el  eoibajador  español 
marqués  del  Campo,  á  quieo  el  príncipe  de  la  Paz  enviara  las  compelonles  ins- 
trucciones. Manifestó  Inglaterra  no  tenei-  inconveniente  en  comprender  en  el 

que  habla  ofrecido  á  la  España  eotodu  las  opttrackiiMs  de  la  gaerra  por  el  coavanio  de  16  de  mayp 
de  tVtS.  Despoee  de  a|ti«lada  la  paz  ooo  la  república  francesa,  no  solo  be  tenido  Ion  mas  ftaedaitoa 
motivos  para  «aponer  á  la  Inglaterra  inteacmcies  de  atacar  mis  posesiones  de  América,  sinoqoehe 
recibido  ^nvvio»  direGlos  que  ne  bao  coafirmado  la  resolacioo  formada  por  aquel  mioiaterie  d» 
obligarme  i  adoptaran  partido  oontrarlo  al  bien  de  la  humaDtdad,  destrocada  con  la  sangrieola 
guerra  que  nniquíla  In  Eurupa.  y  opuesto  á  los  sioceros  deseos  que  le  he  aianifestHdo  en  repetidas 
ooasiooea  de  que  terminase  sos  estragos  por  medio  de  la  paa,  oAredéodole  mis  oficios  pora  aeefe- 
nr  aa  coadnafon.  Con  «boto,  ba  patentizado  la  loglaterra  m»  miras  en  las  grande*  ezpodictaies  y 
armamentos  eaviado.4  6  las  Antillas,  destinados  en  parte  contra  Santo  Eyomíngo  6  fin  de  impedir 
CU  entrega  á  i*  Francia,  como  demuestran  las  proclamaciones  de  los  generales  ingleses  en  aquella 
ttia:  en  loa  «aiabtoofnieBloa  de  nt  oeuipaiitos  de  comercio,  formados  en  la  América  Septentrioori 
á  la  orilla  del  no  Miüuri.  con  ánimo  de  penetrar  por  aquellas  regiones  basta  el  mar  del  Sur.  Y 
tklttmameola  en  ia  conquista  que  acaba  de  hacer  en  el  continente  de  la  Am<^rica  meridional  de  Ja 
colonia  y  rio  D.'merari  p«rt«neoiente  i  lo»  Holandeses,  cuya  ventajosa  sittiacion  les  propordoMi  la 
ocupación  de  otros  importantes  puntos.  Pero  son  aan  mas  bostiles  y  claras  las  que  ha  demos- 
trado en  les  repetido-  loaullas  4  mí  bandera,  y  en  las  vioieociaa  cometidas  en  el  Mediterráneo  por 
eos  fragatas  de  gnerra.  extrayendo  de  varios  buques  españoles  los  recintos  de  mis  ejércitos  qne 
venisn  de  Génova  á  Barcelona;  en  las  piraterías  y  vejaciones  con  que  los  corsarios  corsos  y  anglo- 
oersos,  protegidos  pur  el  gobierno  inglés  de  la  isla,  dentruyen  elcooiarao  eapafiolenel  kiediterriaen 
hasta  düentro  de  las  ensenadas  de  la  costa  de  Cataluña,  y  en  las  deteadones  de  varioa  buque» 
españoles  cargados  de  propiedades  españoli«,  conduciüos  á  los  puertos  *le  laKiaterra,  bajo  los 
mas  frivolos  pretextos,  con  especialidad  en  el  embargo  dei  rk»  cargamento  de  la  fragata  española  In 
Minerva,  ejecutado  con  ultraje  del  pabellón  es^pañol  y  detenido  aun  i  pesar  de  haberse  preteaUdo 
en  tribunal  competente  los  documentos  auténticos  que  demuestran  ser  dicho  cargamento  propiedad 
española.  No  ba  sido  menos  grave  el  atentado  hecboal  carácter  de  mi  embajador  don  bimon  de 
tes  Casas  por  nno  de  loa  Iribnnates  de  Londres,  que  deorecó  t»  siiueiw,  fundada  ea  la  deasanda 
de  i.oa  cantidad  muy  corta  que  reclamaba  un  patrón  de  barco.  Y  por  último  han  llegado  ú  ser 
intolerables  las  violadonaa  enormes  dd  territorio  español  en  las  costas  de  Alicante  y  Galicta  por 
los  bergantines  de  la  martoareal  fnpleaael  Gamaleon  y  el  EinKeroo;  y  aun  mas  esoandaloeaé 
insolente  la  ocurrida  en  ia  iüla  de  ia  Trinidad  de  Barlovento,  donde  el  capitán  de  la  fragata  de 
guerra  Alarma,  don  Jorge  Vangtian,  dasembaroó  oon  bandera  deaplegada  y  tambor  b.itiBota  a 
ta  cabez»  de  toda  su  tripuiadoo  annsdn  pare  atacar  i  los  Pranoeaes  y  vengarse  de  la  injuria  que 
decía  haber  sufrido,  turbando  coo  un  proceder  tan  ofensivo  de  mi  soberanfa  la  tranquilidad  de  tos 
habitantes  de  aquella  isla.  Coa  tao  reiteradoa  é  Inauditos  insultos  ha  repetido  al  mundo  aqiwUa 
nación  ambiciosa  los  ejemplos  de  que  no  reoonooe  mas  ley  que  te  de)  eograndedmiento  de  SU 
comercio  por  medio  de  un  despotismo  universal  en  la  mar,  ha  apurado  los  limites  de  mi  mode- 
radon  y  sufrimiento»  y  bm  obiign  para  sostener  el  decoro  de  mi  corona  y  atender  á  ia  protecdoo 
que  debo  *  ate  vasalloa.  t  dedarer  la  guerra  ai  rey  de  Inglaterra,  á  sus  rdoos  y  sábdito»,  y  a 
mandar  que  se  comuniquen  á  todas  las  partes  de  mis  dominios  las  providencias  y  órdenes  qoe 
correspondan  y  ooothizcao  á  ia  defensa  de  ellos  y  de  mis  amados  ▼asallos,  y  á  la  ofensa  del  eae- 
migo.  Tendrsae  entendido  en  d  Consejo  pera  su  enmplnñeaui  en  la  parto  que  te  tooa.  tm  Ssa 
lorenzo  a  S-de  octubre  de  4796.— Al  obispo  gobernador  del  Consto. 

•Pubiiciido  este  reai  decreto  en  d  Coosijo  pleno  de  O  dd  nüsmo  mes,  acordó  su  cumpii  * 
intento,  y  para  dte  expedir  Ata  mi  cédula.  Por  loeual  os  mando  i  lodos  y  é  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  lugares,  distritos  y  Jurísdicriooee,  que  luego  que  la  recibáis,  veáis  mi  real  deliberación, 
«onteoida  en  el  dacreio  q«e  va  insirió,  y  te  ■aardeta,  camplate  y  ^eoutete,  y  bagáis  guardar, 
«nmplir  y  ejecutar  en  todo  y  per  toda,  ooeooea  cüa  aeeontiene,  daado  tas  drdeaes  y  providencia* 
oorrespondienteo.  6  f¡  i  deque  consta  á  todos  mis  vasallos,  y  se  corte  toda  csOMiateseiOB, tntO 
ú  cocaardo  entre  dios  y  te  Ingaterra,  y  sus  peieslooss  y  haWlaMlee.  ttc^ 
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tratado  al  ivfcatf Ileo,  pera  estar  dwldMa  á  na  eaaeentír  la  eeeioD  de  Santa  «.«leJ.c. 
Doníngo  á  Francia  oonio  oentrm  al -tratado  da  Utraeht,  &  do  ser  oon  un  eqni- 
valente  para  la  Giaa  Brelafia,  tal  como  la  Martinica  ó  Santa  Lucia,  y  esto  t  las 
demás  bases  que  propuso  el  enviado,  consideradas  inaceptables  por  el  Directorio, 
hicieron  q?]f>  <p  rompiefieD  las  aegoelaoioQes  j  que  Malmesbory  reeibiese  drdea 
de  salir  de  Francia. 

Era  entonces  laocasinn  en  l  is  ejércitos  do  la  república  batidos  en  el  Rhin 
por  el  archiduque  Carlos,  akan/.aban  en  Halia,  at  mando  del  peneral  Bonaparte, 
triunfos  que  asombraron  á  Europa.  Arrojan  ú  los  Austríacos  del  Milanesado;  obligan 
k  los  reyes  de  Gerdefia  y  Ñápeles  á  reeiblr  la  paz;  destnryea  la  repAblk»  de  Ve* 
aecia;  invaden  &  Toscana  y  fueran  á  k»  Ingleses  áevacaar  Córcega  y  Porto-Per- 
rajo;  desmembran  los  estados  ponliidos,  y  con  las  legaeienes  de  Manía  y  Per- 
rara  y  el  durado  de  Módena  formaD  la  ro|)úl)lii-a  Cispadana,  que  con  la  Lom- 
bardía,  la  Romanía  y  los  ducados  de  Aeg^io  y  Mantua  convierten  después  en 
república  Cisalpina,  La  muerte  de  la  emperatriz  Calaiina  II  de  Rusta  y  la  diver- 
sa polilica  de  su  hijo  Kablo  I  acaharon  de  ronipmmeler  á  la  quebrantada  coali- 
ción, en  la  cual  solo  quedaban  ya  dos  tenaces  euemigos  de  la  nación  francesa, 
In^^laterra  y  Austria. 

Frustiadas  las  tentativas  de  reconciliación,  propuso  el  Directorio,  adeniá.s  del 
enffo  de  na  cnerpo  español  &  Italia,  lo  que  procnróeludtrel  gabinete  de  Madrid, 
vna  tentativa  contra  las  factorías  ieglesas  de  Pertugal,  situadas  á  orillas  del  Ta- 
jo y  del  Ihiero;  pero  Garlos,  qae  amaba  tiernamente  ásu  bija  Carlota,  casada  con 
«I  príncipe  del  Brasil,  se  opuso  á  semejante  plan,  dando  lugar  quizás  por  esta 
consideración  privada  á  la  catástrofe  que  se  hubo  de  deplorar  luego.  La  armada 
española  al  mando  da  don  Juan  de  Lángara  recorría  las  cosías  de  Italia  apoyan- 
«lo  las  oporat'iones  de  los  Francp-ífs  (!),  y  llamado  aípiel  jefe  al  desempefto  del 
ministerio  de  marina,  vacante  por  haber  pasado  al  de  hacienfla  don  Pedro  Vare- 
la  que  lo  destimpoñaba,  quedó  ta  escuadra  mandada  por  don  Ju.sé  de  Córdoba,  á 
quien  se  comunicó  orden  de  venir  con  ella  a  Kspaña  y  pasar  á  las  ascuas  de  Cá- 
diz. Componíanse  sus  fuerzas  de  veinte  y  cinco  navios  y  mas  de  diez  fragatas ,  y 
navegaba  é  la  altura  del  cabo  de  San  Vioente  cuando  avistó  &  la  armada  eaemi* 
ga,  que  en  némero  de  quince  navios  cruzaba  por  aquellos  parsgea  á  las  órdenes 
del  almirante  Jerwls  (14  de  febrero  de  IW).  La  superioridad  noméríca  de  la 
fspallola  estaba  compensada  con  los  deterioros  que  acababa  de  sufrir  en  la  na- 
vegación, fM»rla  inferioridad  práctica  de  los  artilleros,  por  las  medianas  dotes 
df»l  ffcnrra!  v  sohrn  todo  por  la  dificultad  que  expprimentó  al  pasar  de!  órdende 
man-ha  a  la  linea  de  batalla,  á  la  eual  dejaron  d«  concurrir  varios  navios  Em- 
peñado el  combate  por  los  Inglesas,  conocióse  desde  el  primer  momento  que  ha- 
blan de  llevar  la  mejor  jjarle;  seis  navios  españoles  sí  paraduN  de  las  demás  fue- 
ron blanco  de  todos  los  tiros  enemigos,  y  á  pesar  de  la  bizarí  a  resistencia  de  las 
tripulaciones,  cuatro  tuvieron  que  arriar  bandera,  quedando  desmantelado  el  Sm^ 


<l)  Par  iqwl  «oUmae»  él  teatente  gMwral  «kw  JotS  JeMmmto»  owiwdute  de  laeaooadn 

de!  Mpfíit^rrfinfo.  df^iRl(^      rnt^rpíco  escrito  al  ministro  de  mnrinn,  representándole  el  mal  Miado 
de  U  tfriuiida  y  el  p&ii^ro  quecoi^ria  en  loe  eDcaentroe  con  la»  toerxas  ioglesaii  ü  no  £«  acudía  pnin- 
to  á  M  rMMdio.  Su  rapnNttladoiifi,  qM  no  fiMiwi  «tMidfc^ 
taio  y  «Bvlado  deenarlcl  al  FmtoI. 
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IMm»  í'rimiüú  de  llK)  cañones,  que  pasaba  por  el  ums  eaonrie  ^stín  todis  kn 
de  Eoropa.  Al  (ponerse  el  sol  cesó  el  combate,  y  sin  que  Córdoba  pensara  eo  ce- 
aovarlo,  no  obstaoto  los  medios  con  que  aun  contaba  para  hacerlo  con  ventaja, 
íie  reliró  á  Cádiz  sin  ser  ppcsc^uiíltt  poi-  los  IíiítIpsps,  que  no  quisieron  e&pooer 
á  mas  prueba  (?1  éxito  de  la  jornada,  i^ue  tan  pi  t»|Hcia  stí  leá  iiaijia  luostrado  (1). 

No  tardaron  sin  embargo  en  lomar  oira  vez  la  ofensiva,  y  á  las  áüitMics  del 
comodoro  Nelson  se  presentaron  delante  de  Cádiz  con  ánimo  ^te  lacendiai'  ia& 
Divea  ««psfiolii  y  apoderane  de  la  plaza  (julio).  EaeoBMkm  mella nandudo 
todas  lae  fuenai  navales  del  Oeéaao  el  ^jeneial  den  José  de  Maiarrado»  eayae 
justas  nspraseaticioiies  kabian  side  al  fia  atendidas»  y  &  su  acertadas  prevídai- 
cías  para  reorganizar  la  escuadra  y  construir  buques  ligeros  y  lanchas cafioaeras 
fueron  debidos  los  repetidos  reveses  de  los  sitiadores.  La  población  en  general 
contribuyó  con  su  valor  y  generosidad  á  la  memorable  defensa  de  la  plaza,  y  los 
Ingleses  hubieron  de  alejarse  c carinenlados  sin  mas  ventajas  que  los  danos  can- 
sados á  nuestro  comercio,  que  i  dcf  ir  veiilad  no  etcedicron  muciio  á  las  rica* 
presas  les  arrcijaíanui  los  coisai  ioft  ( >|i(iri'iU  h.  .NcIsod,  empero,  no  sp  a!<»ia  de 
aquella^  aguas  sino  para  emprender  otia  expcdiciou  no  menos  alit  vida.  Con 
cuatro  navios  y  otras  tantas  fragatas  se  dirige  contra  Santa  Cruz  de  Tenerife; 
descubierto  cuando  ya  sus  lenchas  Uevaliaa  la  gente  i  la  playa,  loj^ra  deseaibar- 
car  arrostraade  el  nutrido  fusg^  de  los  fuertes,  y  una  de  sus  caluñas  penetra 
hasta  la  plaxa  mayor.  Acosada  alli  por  las  tropas  y  la  población,  hubieran  todos 
perecido  á  no  otorgarles  el  general  den  Antonio  Gutiérrez  generosa  capitulación, 
en  la  cual  prometieron  leembarcarse  y  partir  sin  volver  á  inquietar  en  tiempo 
alguno  aquella  isla  ni  ninguna  de  las  Canarias.  Asi  se  convino,  y  los  Inglesses 
volvieron  á  su>  navpí?  Hovándose  gran  numero  de  heridos,  entre  los  ciialcc 
contaba  su  ^'enerai  Aelson,  á  quien  había  llevado  un  brazo  una  bala  de  cañón 
(26  (le  julio). 

Iguales  vicisitudes  habia  tenido  la  gucira  cu  las  regiones  de  Améj'ica.  Kt 
almirante  Harwey  atacó  la  isla  de  la  THnidad,r  una  de  las  mas  imporlanles  po- 
sesiones de  EspaOa  en  aquellos  dominios,  y  los  moradores,  gente  rica  y  ettran- 
gera  en  su  mayor  parle,  se  apresuraron  á  entregársela  á  la  primera  intimacioB 
(16  de  febrero).  El  gobernador  don  José  llai'ía  Chacón,  que  no  habia  acertado  ¿ 
conjurar  el  peligro  á  pesar  de  tener  algunos  batallonas  de  gente  veterana,  y  el 
jefe  de  escuadra  don  Sebastian  Ruíz  de  Apodaca,  que  se  limitó  á  incendiar  la 
escuadrilla  que  mandaba  para  que  no  cayera  en  manos  del  enemigo,  fueron  des- 
tituidos y  condenados  á  diícienies  penas.  Realizada  e.^la  conquista,  el  almirante 
ingles,  reforzado  c/m  algunas  tropas,  movió  hacia  la  isla  de  Puerto  Uico.  v  des- 
pués de  desembarcar  su  gente  en  la  playa  de  Canjírejos,  comenzó  el  aUque  de 
la  capital  (t7  de  abril).  Mandaba  en  ella  el  brigadier  don  liamor.  de  Castro,  y 
tan  bien  se  deCsadid  y  lanins  párdidns  cansó  al  enemigo  en  los  porfiados  comba- 
tes que  por  mar  y  por  tierra  se  empefiaron,  que  Hupwey  hubo  de  disponer  el 


fl   non  JMéeOirMM  IMsiimlldoperra  eottdoetoOTta  Mcln^i 

prr'^idii'i  p^T  fl  rnpítnn  (?»>reral  ríe  Ib  Brrrtftdn  don  Antf>nfn  VHtdi*;,  y  ilc^ptiesde  dcdarsmifWfat' 
bia  raaDifodUdo  iDHuticiencia  y  desacierto  m  Iaa  di.<ipoKicK>n»'fi  y  maniobras  del  ataque,  fué  dwdO" 
mdotprfmdon  <to  «mptoo y  á  m podar  obtamr  mwto  midlar  Mwapo ilgmM», «I midlf  — 
Madrid  ni  en  Im  ctplUtof  de  loa  dcpartamcBlaa  da  Barfaa, 
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reembarque,  alniidoiiftiMio  «d  M  campo  m  artilleria  y  per troohiH.  Mo^tvv»  m^ 
feiullado  para  la  Chran  ]lrelilia  la  expedieioB  ioteitida  Mira  Gnalemak,  y  lo 
mismo  ha  do  dodne  de  la  eoUevacíon  de  Caracao  que  lee  había  pramelido  lea- 
lixar  el  geaenl  Miranda. 

Los  acaecíoiiettloe  de  Ualia  ocupaban,  además  de  lea  sneesos  de  la  guerra,  la 
atpncion  del  ^'obierno  español,  y  María  Luisa  pensaba  sacar  de  ellos  [)rovecho 
para  ensanchar  ios  estados  de  su  hermauo  el  (\w\\ie  de  Parma.  l'ropoDia  el  Di- 
reclono  dar  el  ducado  de  Mantua  al  Saboyano.  con  lal  que  este  uniera  un  cuer- 
po de  Iropaü  ai  t^ército  de  la  república  y  ciuiieso  la  isla  Cerdcña,  ia  t  ual  a 
8u  vez  seria  cedida  al  duque  de  Paiiua  .Hteiiipre  que  Carlos  IV  die^e  á  la  repú- 
blica la  Luisiana  y  ta  Florida.  Opúsose  Godoy  á  este  proyecto  de  convenio  (ma- 
yo) lo  mismo  que  el  rey  de  Cerdefia,  y  no  insistid  en  él  el  Díreelorio  por  el 
nuevo  guv  tomado  por  los  acaecimientos  qneeoo  asombrosa  rnpídee  sesnoediaa. 
Bonaparle  habla  vencido  al  archiduqne  Carlos,  última  esperaua  de  Austria,  en 
las  orillas  del  Tagtiamento;  los  ejércitos  franceses  del'llhía  y  del  Sambre  y  Mo* 
sa  se  dÍ!:pon¡an  á  penetrar  en  Alemania  secundando  sus  moTimiéntos  contra  Vie- 
na,  y  Francisco  II,  mal  socnmdo  de  Inijlalera,  no  halló  otro  medio  de  detenerlos 
que  (irmar  en  Leoben  los  preliminares  d»»  pn/  *17  de  «brill.  En  \ano  don  Manuel 
(iodov  noníl)i(»  plenipotenciarios  al  marques  del  Campo  y  al  conde  de  Cahai  rus 
paia  ijue  asistiesen  á  las  conferencias  que  en  tdina  se  celebraban  para  tratar  de 
la  paz  deíiaítiva;  so  pretexto  de  arreglarlo  solas  enti'e  sí  las  potencias  cootia- 
tantos,  Francia  negé  á  su  aliada  toda  representación,  y  lo  mismo  hizo  en  las 
inauguradas  en  la  ciudad  de  Lilla  con  toe  enviadoe  de  Inglaterra.  Diversas  pe- 
ripecias sufrieron  estos  tratos;  por  una  parte  el  emperador,  vuelto  de  su  primer 
espanto,  procuraba  retardarlos,  confiando  en  el  levantamienlo  de  toe  puebles  ita- 
lianos contra  la  tiranía  Trancesa  1 1),  y  sobre  todo  en  la  anarquía  qoe  empezaba 
á  reinar  en  París,  donde  el  Directorio,  combalido  cada  día  por  mas  osados  ene- 
mi^'os  y  por  el  <-ans-ancio  de  los  pueblos,  no  acertMba  k  llevar  á  piiprln  la  obra  de 
la  revoluciou;  luí^iaterra,  f)or  otra,  deseaba  aidit  iilt  ii  fíile  el  bu  de  ias  boslili- 
dades.  puesto  que,  apuiada  cada  vez  roas  por  su  mala  situación  rentísUra,  veia 
reuuirse  ea  Bresl  laj»  armadas  IVuocesa  española  y  holandesa  amenazando  á 
blanda  eoñ  un  desembarco,  y  trabajar  activamente  ÉspaHa  y  Francia  pan  apar- 
tar de  su  causa  á  su  aliado  el  Portugués.  Quería  el  gabinete  de  Madrid  que  se 
exigiesen  i  Inglaterra  la  doTolucíon  de  Gibraltar,  la  evacuaoton  del  territorio  de 
que  se  habla  apoderado  en  la  bahia  de  Nootka.  la  fiieullad  de  formar  estableci- 
mientos en  Terranova,  la  derogación  de  los  tratados  contrarios  al  derecho  de 
determinar  España  por  sí  misma  sus  relaciones  de  industria  y  de  comercio,  y 
finalmente,  que  la  Jamaica  fues<»  objeto  de  compensación  ó  trueque  entre  ambas 
naciones;  pero  la  república,  como  si  F<|Kina  no  biil»ie,«e  lomado  parle  activa  en 
la  lucha,  deseosa  en  \ista  de  su  combatida  posición  de  alcanzar  a  todo  trance 
una  solución  pacifica,  no  hizo  mérito  siquiera  de  estas  proposiciones,  y  solo  pi- 


(4)   Los  ejércitos  republicanos  tratah  n  ft  io<;  pueblos  de  ItaMa  como  país  verdaderameolc  cou 
^•isUdo^  ios  museos,  las  iglesias  fuero»  <les|K)jadus  de  sus  cuadros  y  objetos  preciosos,  para  eu- 
irfqveoar  *  Frairato.  y  Im  eioMMM  éa  (odt  cfoM  é  qm  m  enlNgalMiii  Iti  Iropn  dlM«i  lugir  á  nO" 
grfsfttatewMws  «n  Vcront,  «n  «1  Tmi,  en  T«a«cla  y  m  ote»  kucIim  pofataetottM. 
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dió  para  siu  aliados  Eupafia  y  Holanda  la  devolucioD  de  ba  eoloníns  qae  habiaii 
perdido,  á  lo  cual  se  oponía  Inglaterra  manifestairdo  su  propósito  de  lelener  pa- 
ra si  la  isla  de  la  Irinidad  perteuecieoto  á  Kspaña.  v  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza y  Trinquemale.,  que  babian  sido  de  los  Holandeses. 

Rn  eslo  Po^tUKfll^  Uierced  á  los  esfuerzos  del  príncipe  de  la  Paz,  aju^tu  un 
tratado  coD  la  república  frauce.^a;  el  general  Augereau  a  la  cabeza  del  ejército, 
el  único  que  en  su  mayoría  se  mantenía  en  Francia  republicano,  consumó  en  París 
la  revolaoion  del  18  rraeUdor  (4  de  aetieiibro)  oonto  k»  dos  directoras,  los  dí- 
pvlados,  ios  ándanos  y  otras  personas  notables  que  preparaban  un  cambio  de 
gobiemo,  y  ambos  sneesos,  al  robustecer  k  la  repúbUca  en  el  interior  y  en  el 
exterior,  le  hioieron  mostrarse  mas  eiigenle  en  las  conferencias  de  IMína  y  de 
'  IJIIa.  Estas  últimas  acabaron  por  disolverse  sin  producir  resultado  alguno,  y 
aquella*!  (|iif^  lmnn  terminadas  por  la  vigorosa  iniciativa  de  Bonaparle, quien, 
cansado  de  taiiUií^  díla<-ione<»,  conciuvó  él  solo  los  tratos  pendiente?  con  el  Impe- 
rio, y  contrae  i  n  iéiido  a  !as  <'\pre8as  instrucciones  del  Directorio,  liruíé  el  tratado 
de  (lampo-Funniü.  Por  t  i  aiiquiria  Francia  la  Bélgica  y  los  departamentos  del 
Ubin,  Maguncia  y  las  islas  Jónicas,  y  la  dependencia  de  las  repúblicas  Liguria- 
na  y  Cisalpina;  la  libertad  de  Yeneeia  quedó  sacrificada,  y  su  territorio  se  dió  al 
Austria  en  cambio  de  sus  concesiones  (17  de  octubre). 

Los  desastres  de  la  guerra  y  el  servilismo  del  gobierno  á  la  volnntad  del 
de  Francia  hablan  llevado  al  extremo  la  indignación  popular  contra  el  ministro 
fáTOríto.  Aumentados  considerablemente  los  gastos  del  erario  y  consistiendo  mu- 
cha parte  de  los  in^íresos  en  los  producios  de  las  minas  de  América,  qiie  no  po- 
dían llegar  entoniH's  con  rciíularidad.  pI  délicit  anual  do  las  rentas  publicas  lo- 
maba colosales  proporciones.  Deseoso,  empero,  el  gobierno  de  cubrirlo  y  de  bus- 
car arbitrios  sin  imp(íüe¡  clircctamenle  á  los  piipblos  nuevos  tributos  ni  recargos 
en  las  contribuciones  establecidas,  vérnosle  ajielar  ordinanamenle  al  sistema  de 
empréstitos,  al  fin  mas  ruinoso.  En  julio  de  1197  abrió  uno  de  den  millones 
distribuido  en  veinte  y  cinco  mil  aociones  de  á  cuatro  mil  reales  al  interés  del  5 
por  100  anual  y  el  premio  por  una  sola  vez  de  3  por  100  de  todo  el  capital,  con 
hipoteca  de  la  venta  del  papel  sellado;  pocos  meses  después  se  amplió  á  otros 
sesenta  millones.  Ni  aun  así  se  lograba  atender  á  los  gastos  cuantiosos  y  á  los 
intereses  de  los  vales  que  im|H)rlaban  sesenta  y  cuatro  millones  de  pesos  y  cor- 
rían con  la  pérdida  de  ¿O  por  lOU,  asi  ps  ípie  se  idearon  diferentes  recursos, 
fiipndo  Ins  principales:  un  aunienío  (UA  »!( rccho  de  la  alcabala  en  Casülla,  y  en 
los  reiniís  de  Araííon  uua  subida  proporcional  en  la  contribución  llamada  equica- 
ientf;  la  supresión  y  revocación  de  toda  especie  de  privilegios  y  exenciones  en  el 
pago  de  diezmos  y  tributos,  abandonando  al  clero  la  renta  del  escusado,  de  di- 
fícil y  costosa  recaudación;  un  recargo  sobre  la  sai;  la  venta  de  los  bienes  de  las 
fundaciones  y  obras  pías  de  peregrinos  y  otras  semejantes;  el  pago  por  una  ver 
.  de  la  mitad  ó  tercera  parle  del  alquiler  de  un  alk^  i  los  <|ne  vivieran  en  casas 
que  rentaran  de  tres  á  ocho  mil  reales;  la  rifa  de  títulos  de  Castilla  entre  las  per. 
senas  que  tuvieran  tas  condiciones  exigidas;  un  privilegio  exclusivo  por  tiempo 
de  seis  n  ocho  años  k  los  comerciantes  de  Cádiz.  Sevilla  y  Málaga  para  el  comer- 
cio di'  los  vireinalos  do  Mcjico  y  Lima  á  canil)io  do  un  servicio  pecuniario;  la 
supresión  do  varias  prebendas  eclesiásticas  que  se  calilloaban  de  menos  necesa- 
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riaa  en  las  igiesiai  catednlet;  la  wla  en  pública  autaila  de  ledaslas  flMas  «r- 
Iwias  perteneeieiites  á  hw  |m»píOB  y  árkHiee  del  reioo,  iaipeueBdengpiediicloaj^ 
«obre  la  reata  del  tabaco  ai  íalaréa  de  8  par  IM  á  fimrde  eqiuUet  fendoa  ca-||f 
omiialea;  recoger  los  vales  pertenecientes  k  dep<$sitos,  obraa  piaa,  vincnladoDest 
y  manos  muertas,  de  los  cuales  no  hacían  sus  dueOos  otro  uso  que  cobrar  los  ré- 
ditos,  dando  en  su  lu^ar  á  los  interesados  un  resguardo  con  la  obligación  de  pa- 
garles los  intereses  respectivos  mienlraB  no  necesitasen  del  capital  para  otros 
empleos;  la  venta  de  las  encomiendas  de  las  cuati'O órdenes  militares:  el  product 
de  los  bienes  de  las        y  sitios  reales  que  S.  M.  no  haNtaba  ni  clisíi  uUibH  ii^i 
mediatamente  y  por  fin  abrir  la  entiada  en  España  á  los  comerciantes  y  capita- 
fistaa  de  la  nación  hebrea,  dej&ndolee  entrever  la  eaperava  de  que  podría  ae>- 
gaírae  la  de  toda  la  naeioa. 

Inútil  es  decir  si  estas  prorideBclas,  si  estos  recargo»  que  pesaban  sóbrelas 
clases  todas  aumentaban  el  encono  contm  el  principe  de  la  Paz  k  qaien  el  pue- 
blo achacaba  todo  lo  malo  que  sucedía.  El  consejo  de  £stado  marmaraba  de  él 
por  el  menosprecio  oii  que  le  tenia;  la  grandeza,  considerándole  casi  como  ple- 
beyo, clamaba  en  alta  voz  contra  el  baldón  de  su  fíohípi  no;  el  clero  abon  eeia  en 
él  sus  costumbres  disipadas  y  sus  dis[josj(  i  inos  ad  nlalorias  coulia  la  libertad  de 
la  Iglesia;  !os  hombre*  pensadores  tuilo.%  tleploiahaii  que  con  el  puro  explendoi-, 
cóu  k  elesaciuu  magestuosa  del  solio,  le  tuese  arrebatando  mas  y  luas  la  vene- 
ración y  acatamiento  de  loe  subditos,  tan  necesarios  en  aquellas cirBnDstanGiaa,  y 
el  pueblo,  al  contemplar  so  ostentación  régia,  loe  honores  y  riquezas  sobre  él  acu- 
maiados,  se  deshacía  en  sátiras  y  ultrajes  en  que  le  píntalia  como  aator  de  to- 
dos Stts  males,  llegando  el  escándalo  á  su  colmo  cuando  se  le  vió  contraer  ma- 
trimonio con  la  condesa  de  Chinchón,  hija  del  infante  don  Lnis  y  prima  hermana 
del  rey  (1).  Para  conjurar  en  parte  la  tormenta  y  por  indicación  y  consejo  de 
CabaiTus,  llainó  (iodoy  a  los  niinistenos  de  Hacienda  y  (iracia  y  Justicia  á  dos 
hombres  que  /gozaban  de  ¡irán  i  o()Ulacion:  a  don  Franeisé-u  Saavedra  y  á  don  (jas- 
par  Melchor  de  Jovellaiios,  á  quii  u  saca  de  su  pacUico  retiro  de  Asturias;  sin  em- 
bargo, esto  mismo  contribuyó  á  su  pérdida. 

Los  acaecimientos  de  Italia,  donde  los  Franceses  habían  invadido  loseslados 
del  duque  de  Parma  despredando  la  proleccion  con  qne  los  cubrí»  el  rey  de  £s- 
palia;  las  cuestiones  con  Portngal,  qoe  había  hallado  un  resto  de  entereia  y  ener- 
gía para  negarse  á  ratificar  el  convenio  hecho  con  Francia  con  ínterTencíon  de 
los  ministros  españoles,  pero  que  al  fin  consintió  en  ajustar  uno  nuevo  en  Ma- 
drid, alcanzando  en  ello  el  príncipe  de  la  Paz  el  litólo  de  conde  de  £vorarMonle, 


(I ;  Dectaw  qw  don  Hftikvd  Godoy  wCita  ya  cando  «n  aeento  coo  doSa  Marft  IomUi  Tad6, 

y  de  esta  bigamia  se  hablaba  eu  lodos  Io.«  circuios  de  la  corte  Detujncii'i  r  s  in  ir>quisicioa  por  al- 
gaau<  frailea  é  quieaes  se  sapuso  instigados  por  doa  Antonio  0e»pai|j,  arzobispo  de  Sevilla;  paro  á 
fttmr  do  laa  Io«taiidaa  q«o  hldONHi  «ala  7  el  afmfafopo  da  Soleiioatoooftaor  do  la  Ntaa,  don  Kalaal 
de  Mazquiz,  no  ¡lUdo  confi€gul^^^e  q^je  pI  Jnqoi»fdor  f;cnpral  y  nrznhjepo  de  Toledo  carde-  f  fí 
leoxaaa  be  Atreviese  6  lachar  con  al  favorito.  El  ariobi^po  de  Sevilla  escribió  Mionce?  á  Boma  para 
oteoBcorqiio  no  VI  «xdtwrad  coló  dolmrdiMl;  poro  «ato  cario,  loniaoM  qMio  «M  popoalde 
To!8dn,  ftifrnr.  iiiti  rcf pfadtt.s  eo  G»5nnva  por  d  geoarai Bonaporle,  quien  dfseosode tenermas  y  mas 
prupicto  al  miui>iro  español,  se  las  remiiid  por  medio  dol  aml>^jador  Perigpon.  Los  tres  preíadoa 
que  habíoo  tolervnido  m  d  oavolo  taaroa  dodlomdos  dd  roloo  coa  d  protesto  do  foa  futrum  « 
«fttaotar  «l|Ni^  qwinloMie  padecía  yaada»  tribaladcMe  («ftOa  mam  de  110V). 
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y  la  oferto  qie  hizo  el  Direelorio  al  (avorito  del  grao  maestrazgo  de  la  órden  da 

San  Juan  por  convenir  así  á  lo?;  planes  q\ie  sobre  Alalia  abrigaba  Bonaparte,  ocu- 
pñlrAn  par  eolonces  a(  gabinete  de  Vadri»).  Lú8  iutjwrtantes  acaecimientos  que  á 
pi>co  sucedieron  en  Koma  distrajeron  su  aíeacion  v  tuvieron  ííran  influencia  en 
Fspafia,  lo  mismo  qui  en  todas  las  üaciones  ralolR'a.<^.  Ll  ai  ntaiut  nlo  que  hizo 
Pío  VI  para  atender  á  la  defensa  de  S4is  estados  conUa  las  ideas  republicanas  que 
había»  llevad»  los  FraiMetes  k  Italia,  había  sido  el  pretexto  de  U  guerra  que  Bo- 
iMparto  deelaró  k  I»  saato  wde  después  de  sus  victorias  eootra  los  Austríacos, 
y  el  fHntlfioe  se  tí6  obligado  á  eoeptar  un  armisticio  concluido  por  la  mediación 
de  don  José  Nicolis  de  Azara,  ministro  de  Espafia  eo  Boma,  armisticio  <)oe  le 
deepojaba  de  parte  de  sus  estados  y  le  imponía  una  contribución  de  veinte  7 
un  millones  de  francos  (1T96\  En  spo^iida  exif^ió  Bonaparle  la  revocación  de 
los  decreto*  expedidos  contra  la  república  francesa,  y  á  consecuencia  de  la  nega- 
tiva de  Pío  (Ifcliin'í  rolo  el  arnii^Ucio  (lebrero  de  1*797),  y  pocos  días  después 
obligo  ei  soberano  |)onuiice  a  iii  iiiaj  la  paz  de  Tolentino,  en  virtud  de  la  cual, 
adpn^^s  del  condado  de  Avignou  cedido  á  Francia,  y  de  Bolonia,  Ferrara  y  la 
«  Romanía  que  lo  fueron  á  la  república  Cisalpina»  hubo  de  pagar  el  papa  treinta 
,  millones  de  francos  y  entregar  al  IMreclorío  gran  número  de  manuscritos  y  obje* 
tos  artisticos.  De  corta  duración  fué  lá  paz,  como  que  Francia  solo  deseaba  pre- 
textos de  guerra  y  procuraba  por  todos  los  medios  fomentar  en  Roma  el  elemenlo 
revolucionario  que  babia  cundido  entre  una  parte  de  la  juventud.  «Si  el  papt 
muriese,  escribía  locamente  el  general  Bonaparle  á  su  hermano  José,  embajador 
ífe  h  ropública  en  1^  capital  del  mundo  cristiano,  harás  cuanto  sea  posible  por- 
que no  se  nombi  I'  olro  v  parn  que  hava  una  refoluciou.»  V  el  Directorio  decía  al 
general:  «For  lo  (¡ue  liace  a  íioma  se  aprueban  la>  instrucciones  que  habéis  dado 
á  vuestro  hermano  Joíé  Bon  iparle  sobre  que  lüii  t  ía  que  se  nombre  un  sucesor 
a  1^10  Vi.  La  co\  uulura  uu  puede  ser  mas  oportuna  para  íomenlai'  el  eslabieci- 
miento  de  un  gobierno  representativo  eo  Roma  y  para  sacar  &  £nropa  del  yugo 
de  la  supi-emacia  papal.»  Conocidas  estas  intendones  del  gobierno  y  del  caudifio 
francés,  no  hay  que  buscar  en  otn  parte  la  explicación  de  los  sucesos  que  ¿  poco 
acontecieron,  la  llegada  del  general  francés  Duphoi,  ardiente  republicano,  fué  la 
seilal  de  un  tumulto  que  estalló  junto  al  mismo  palacio  de  la  cmiNijada  francesa 
(28  de  diciembre).  La  tropa  pontificia  hizo  fuego  causando  algunas  víctimas,  y 
una  de  ellas  fué  el  general  que  con  espada  en  mano  capilaneaha  á  los  subleva- 
do*  losé  Bonaparte  lomó  por  insulto  y  atentado  contra  su  dignidad  lo  que  uni- 
cain  lile  lo  era  cODtra  el  gobierno  del  papa,  y  quiso  salir  de  Rooía  aquella  misma 
ntx  be.  Las  instancias  de  Azara,  quien  le  prometió  toda  clase  de  saiisiaccioiie^ 
por  parte  de  Pió  y  de  sus  ministros,  lograron  detenerle,  pero  ya  el  pontílice  ex- 
tendía los  despachos  en  el  indicado  sentido,  eaando  flonaparls  volvió  á  sv  re- 
educien'  primera,  y  salió  de  Boma  á  medía  noche  dejando  encomendada  la  em- 
bajada al  ministra  de  Espalia.  El  Díreslorio  publicó  un  pomposo  decreto  amena- 
zando &Roma  con  severo  castigo,  y  el  general  Berthíer  á  la  cabeza  del  ejército  de 
Italia  recibió  el  encargo  de  imponerlo.  Focos  laureles  habia  de  ganar  el  general 
en  aquella  fácil  campaña  con  tanto  énfasis  anunciada:  después  de  conferenciar 
con  el  embajador  Azara  entró  con  su  ejército  en  la  ciudad,  al  parecer  pacífica  y 
amistosamente,  coa  promesa  de  limitarse  á  casligar  á  los  que.  llamaba  asesinos 
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M  generatihiidíot  y  áfsMv  «ta  fMtribnite  WMteradB  ptn  gratificu'  á  gos  c 
soldados  (10  de  iébi-ero     17tt).  Sin  embosb,  wiBE.mpftda  la  plaza,  dictó  im 
tva  MgD»  desleakad  muy  duras  condirioMeB, qse  lA  pMÜfies  y  á  imcbt»  liabíe- 

ron  forrosamento  de  ac/'plar.  \'n  mntonto  aun,  orpani^rt  tma  asonada  (*ti  que  se 
parodió  la  proclamación  íIo  iin  nuevo  ¡jrthinrno;  nombráronsp  rónsiilís  y  creá- 
ronse ooDsejos:  Berthier  fue  coronado  de  encina:  otro  eencral  onipo  el  Vaticano 
secuestrando  muebles,  ropas  y  toda  cla.se  de  oí\¡etos,  y  á  m  i'jomplo  ofu-ialefi  y 
soldados  littíet  ou  ulru  tanto  en  las  casas  |><irticuiares^  robóse  toda  ia  piala  de  \ás 
iglesias,  impúsose  «m  ÓMtribucion  de  muchos  míUoMBf  dióse  órden  para  d«- 
Iniir  lodos  Jos  escmlM  4b  armai,  puiiéponse  si  TNifi.los  Menos  de  los  eelesiát- 
tkos y  eoiDiiiidades relígíons,  á enyos  ueaibros  se digd»  en  le  ceDe dse  i«- 
4iicie  i  prisioD;  ionisnie  se  haeíe-oeD  los  aoUis  y  personas  ricas,  y  nilitarae  y 
revolucionarios  se  lastalában  en  sns  patacios  y  comea  la  ciudad  en  sus  carme* 
ges  6  caballos. 

A  pesar  de  tantos  excesn-í  Pin  Vi,  fiel  k  su  deber,  permanecía  en  Roma, 
donde  su  presencia  sola,  ajuicio  de  sus  adversarios,  ponía  en  pelifjro  h  «eíjuri- 
dad  de  la  revolución.  Por  esto,  resueltos  á  e\pulsarle  de  allí,  tnilaron  primera- 
mente de  enviarle  á  Ksjjaña  ó  A  Portugal ,  decidiéndose  aiíin  \m  Toscana;  en 
medio  de  la  noche  hicieron  subir  á  un  coche  al  anciano  Pió  Yl  con  un  solo  cria- 
do, y  entre  nn  escAadnm  de  dregnnes  fiinoesee  fné  oendiieido  á  un  oonTenlo  de 
Siena.  K  sn  salida,-  el  barrio  de  Trenstevere  te  snfaleTÓ  contra  la  tír&niea  domi- 
oacion  extrangem  sita  mas  resnltado  <|ue  demoaerse  mneba  sangra  por  nna  y 
otra  parte,  y  el  esc/indalo,  el  despilfarro  y  el  nqueo  llegaren  á  su  colmo.  El  em- 
bajador espafiol  salió  de  Roma,  y  después  de  conferenciar  con  el  papa  fnó  nom- 
brado para  iínial  carpo  en  París.  Carlos  IV  no  había  visto  sin  dolor  las  amargu- 
ras de!  jefe  supremo  de  la  1  irles  in,  y  escribió  á  sus  amifjf  s  Hp!  Directorio  para 
mtn crios  á  sentimientos  de  moderación  v  o[)if'ri('i  la  liberlail  fiel  ponlífirf»:  pero 
áus  (ie.^pachos  no  fueron  siquiera  presen  lados  j»or  su  emltiijiuiui  iuajíjuis  del 
Campo,  quien  lo  coik»ideró  de  lodo  punto  inútil  (1).  Aijnt  tonse,  sin  euihargo, 
negociaciones  entre  ambos  gobiernos,  pues  el  de  la  república,  á  quien  inspiraba 
«un  temores  hi  permanencia  del  penliflce  en  Italia,  había  vaelle  á  su  primera 
idea  de  trasladarle  á  Bspelia;  &  ello  se  oponía  el  gabinete  de  Madrid,  leraerose  de 
noevos  eompromisos,  mas  por  fin  consintió  en  reoibir  al  pontifiee  en  HaHofOB, 
ncneqMfiado  únicamente  de  las  personas  de  su  serridnmbre.  con  tal  que  en 
compensación  ratíficas(>  el  Directorio  ei  úlUmo  tiatade  con  hartngai  é  indemni- 
zase al  duque  de  i^rma. 

Mucho  trabajaban  los  enemigos  del  principe  de  la  Paz ,  y  puede  de- 
cirse que  habian  formado  en  la  corle  una  conspuai  ion  ince.'íanle  para  ílerribar 
al  que  tan  absoluto  é  iode^tmctibie  imperio  babia  sabido  conquistar  sobre  lod 
dos  regios  consortes;  secundábanlos  Joveilanos  y  Saavedra,  quienes  cre)endo 
acto  patriótico  preparar  su  caída,  iban  desoono^tlnándole  maSoeamenle  en  el 
•ánbne  del  monarca,  y  tampoco,  á  lo  que  parece,  (í^erso  agernas  á  la  intriga  loe 
.manejos  de  In^alem  y  el  eaejo  d  Ins  veleidades  de  la  ninn.  Sin  embariEO,  lo 
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'  <|«e  sobre  todo  contribuyó  al  suceso  tan  anhelado  fot  lA  Dicibn  cniora,  faé  lt 
iiiflu^cia  del  gobierno  francés,  irresistible  entonces  en  la  corte  de  España. 

\o  pi^rdnnaba  el  Directorio  á  don  Manuel  6odoy  haber  sido  aulor  de  la  de- 
claración ik'  guerra  cmlrá  la  Convenrior!,  ni  todo  el  servilismo  del  frobimwde 
Carloí?  IV  había  bastado  para  hacer  nUidar  á  la  anUgua  repüblira  !  i>  kI.h umes 
íuliuias  y  atectuosas  que  hablan  nifUiado  entre  estos  reyes  y  ios  luieiicps  (  iiiii- 
vos  del  Temple  y  que  mediaban  todavía  culre  oIIob  y  los  principen  íiauceive!» 
«DKgrados.  Esto  y  kt  éknttM  príneipio^  que  Iw  ddi  gnhtei'iiot  represeotabu 
haeíftD  que,  á  pesar  át  todas  las  ápaiieiibias  y  de  todos  fes  csfaenos»  teena 
poeo  eordiak»  tas  roiaoioiMsoBtre  aasbos  y  qoeadvelodo  ú  prfidpe  da  laíttt 
el  alma  de  la  política  española,  fuese  mirado  con  secreto  desTio  |mr  los  miembros 
del  Directorio.  La  cuestión  de  Portogat  y  el  absoluto  imperio  que  se  amsabils 
república  en  los  estados  de  Italia  eran  puntos  qne  traian  también  muy  disgos- 
lado  á  (iodoy,  quien,  aun  cuando  se  atrevió  á  manífesinrin  aüí  en  alguno  desús 
despachos,  acabó,  pues  otra  cosa  no  podía  hacer  en  la  senda  mi  que  había  en- 
trado, \yui  pi  ocui'ar  vencer  con  nuevas  humillaciones  el  enojo  que  contra  él  iba 
observando  en  su  exigente  aliado,  l'ai  a  ello  sustituyó  al  niarquc^s  del  Campo  con 
el  conde  de-Cabarrús,  de  quien  en  su  cualidad  de  francés  y  poi*  las  relaiioaes 
^e  OBÍaD  á  80  hija  con  el  director  Barras ,  esperaba  que  hábia  do  ser  Mtt  leet- 
bido  por  el  gobierno  de  la  reiAblica ;  pero  do  snoedid  asi :  el  Directorio 
se  negd  á  admitir  al  conde  como  embajador  pOr  m  misma  cualidad  de  francés,  f 
entonces  fuó  cuando  se  nombró  para  aquel  puesto  á  don  Nicolás  de  Azara.  Por 
consejo  del  mismo  Cabarrús  manifestábase  dispuesto  el  ministro  eepallol  á  aflojar 
en  lo  de  la  mediación  de  Portugal  apoyando  con  la  fuerüa  en  casrt  necesario  las 
reclamaciones  del  Directorio,  lo  mismo  que  en  lo  de  la  compensación  al  duque 
de  Parma.  v  para  mas  congraciare  con  rl  llegó  á  ordenar  que  la  esrnadra  tsitó- 
ñola  de  l.aüiz,  al  mando  del  general  Maiai-redo,  de  cuya  inacción  murmurabau 
los  Franceses  caliGcándola  de  tibieza,  saliese  inmediatamente  en  busca  de  la 
armada  inglesa  que  cruzaba  delante  de  la  bahía  formando  una  especie  de  blo- 
queo (febrero). 

Todo  ello,  emiiero,  no  basli  para  desvanecer  la  enemiga  eos  qne  los  díne- 
teres  le  miraban,  y  cada  dia  parecía  crecer  la  deseonBaaza  entre  los  dos  gi- 
bioetes.  Dedase  en  París  que  había  «■  Madrid  m  partido  inglés  compuesto  de 
personas  de  mucho  influjo,  á  cuya  cabeza  se  suponiá  que  estaba  el  mismo  prin- 
cipe de  la  Paz;  don  Eugenio  Izíiuierdo,  director  del  galyineíe  de  Hísloria  natural 
de  Madrid,  que  había  pagado  .i  ['rancia  con  la  misión  osten<;ih!c  dp  visitar  \  es- 
tudiar los  esíablccimieuliK  cifiilifiros,  fué  reducido á  prisión  ¡uiv  ( leri  jíclc  aiiente 
del  favorito  [jara  fines  [K>laiw*.s;  la  I  raga  ta  francesa  Vestal,  qne  había  aconipaóailú 
á  la  escusuira  española  para  observar  sus  movimientos  y  ilar  cuenta  de  las  ops- 
raciones,  interpretó  y  denunció  su  salida  de  Cádiz  como  una  demostración  apa- 
rente etn  Terdadera  iotencien  do  boslilinr  é.las  oaires  enemigas,  y  el  DírMloRi^r 
cada  wt  masünM  en  mi  propósito^  renord  á  sa  embqador  TnigHet  las  ImIfM' 
'  cienes  para  qne  pneiraiem  separMfon  de  Godoy  de  losmgodos  del  Estado.  El 
embajador,  con  la  arrogancia  con  que  obraban  en  la  corte  de  Carlos  IV  los 
enviados  <le  la  república ,  empezó  por  exigir  la  expulsión  de  España  de  lodos  , 
los  cmigimloe>6raioeseoi»    «mque  i  oUo  ooBdesoemiió  Gedoy,  no  Ío  hizo  coa 
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la  laliíad  que  deseaba  el  Fraoc^'s.  Este  redobló  entonces  sbs  esfuerzos,  y 
puesto  de  acuerito  cm  ios  Gnemitfns  dnl  valido ,  lo^i'^^  Carlos  1V\  o<m 
pmi  sentimiento ,  se  delenainase  a  extender  el  real  decreto  por  e!  cual  «af- 
cediendo  a  las  reiteradas  súplicas  que  su  ministi'o  le  liabia  dirigido,  eon-íentia 
m.  relevai'lti  de  la  priiuera  sti-relaria  de  Kstado  f  de  la  dirección  de  los  negocios 
jwblioos,  nombrando  en  su  lugar  al  ministro  de  hacienda  don  Francisco  Saave- 
dra  (S8  de  maRo).»<CMoy  queda!»  eoD  todos  tus  heionSf  incidoi,  emeliiiiieD- 
tot  y  eitiadae,  f  decíale  el  lef  eilv  eoouuMDta  aaliiMo  del  celo»  amor  y 
aderto  om  qae  liabia  deeonpiliado  lodo  lo  oounrido  ba^  su  maado,  con  pro- 
mesa de  estarle  samaneata  agiadecída  misnIraB  la  vida  la  durare  y  do  darle 
en  todas  ocasioaes  pnieiias.Dada  eipiifoeas  de  gratitad  á  sas  siaunlares  serví- 
dos  (1). 

Así  at'iibo  él  j  II  I  ni  'r  iiiinisteno  (lei  anotan  lo  \  poderoso  valido.  Respecto 
de  íu  íTobierno  poro  fmede  decirse  en  cuanto  no  se  halla  en  él  un  plan  coherente 
de  adiniiúslracioQ,  subordinado  á  un  pensaraienlo  doroinanle  y  á  un  ói'd€nsist«- 
maUcü  Sin  embai'gü,  eu  medio  de  los  crecientes  apuros  del  tesoro,  de  la  des- 
orgaoisaeloii  qae  eaipsattba  á  eandir  e&  les  ramos  adaüiiatmÜTOs  y  de  los  caí- 
dados  apreoiíaales  de  la  gaerra  y  de  las  eomplieaoloiies  earopeas,  adviénease 
ea  lo  eooadsMco,  ea  la  peütieo,  ea  h»  ioleleolaal,  ea  lo  edesiásiíoo  igualse 
teadeacías  que  en  el  reinado  anterior.  Una  de  las  iltimas  disposiciones  del  mi- 
nistro fué  ol  establecimiento  de  la  Caja  de  amortización,  en  la  cual  habita  de 
entrar  precisamente  todos  los  fondos  hasta  entonces  destinados  á  la  extinción  de 
vales,  á  lo  cual  siguió  en  breve,  en  rista  de  lo  enorme  del  déficit,  la  crf  ación  de 
una  Junta  do  hacienda  que  con  toda  actividad  y  soli(  itud  arbitrase  recuisos  y 
Tiese  los  medios  de  consolidar  el  cn'dito  (4  de  niaxoj  ;2}. 

De  este  tiempo  datan  iguaiineute  las  disposiciones  que  permitieron  á  lodo 
artesano  ó  industrialiexlrangero  venir  á  Espafia  á  ejercerd  ensefiar  su  industria, 
janfeskn  ú  oficio  ain  que  podiera  impedirselo  ni  aioleslarie  la  laqaisicioa,  con  tal 
qué  él  se  sometiera  á  las  layes  del  pais  y  las  obedeeisra  y  gaardara  (1^97;;  las 
qae  eoaoedieron  k  loe  doce  gremios  mayores  de  Madrid  privilegio  exclusivo  por 
ocho  anos  para  transportar  4  estos  faí|iOB  de  los  puertos  de  Marruecos  granos  y 
demás  frutos  <n96};  las  qae  mandaron  que  todos  los  tejidos  y  manufacturas  del 
reino  se  padieran  vender  sin  siyacion  alguaa  i  tan  per  regulaoioa  de  las  justi- 


(t)  Ed  «iIm  témloM  MtelM  «iftndldot:  4ier«to,  oonfonm  S  lo  qm  dk»  Oodoy  m  «a» 

Mcmciria-.  acerca  (M  <Jo!nr  <ir|  rry  ni  rntrpgfirselo  Muriel,  Cea  Bermudez  y  otros  autoros,  «fir- 
man, por  el  oootrario,  que  tiegó  ü  ser  tao  grande  el  de&coa tentó  del  monarca  y  el  horror  oou 
4¡a»  nlrtba  á  Ooiloy,  que  eitencHA  eontra  él  ira  deereto  «ererl^imo  de  froieripdo»  qiefaédM-^ 
pues  modificado  por  razones  di^  pnlítica 

(Sj  Propuso  esta  Junta,  entre  otros  recursos:  un  préatamo  palríóUoo  en  España  y  en  las  Indias 
flin  tetaréa  por  woloMa  de' udl  Matea matecnUeen  ««tele  j  etaoe  afloe  deapves  de  la  pee;  traer 
ÍDme<liatatneDlo  &  España  lodos  los  caiidíí'ea  que  m  pudieraa  reucir  cr¡  Ati  i'ri  ,n,  or.virTidn  al 
efecto  algunos  navios  y  las  fragatas  mas  veleras  que  hubiese;  ladUtar  algunas  gradas  de  nobleia 
é  vedóos  booradoe  é  preefo  de  coareota  mtt  reatoa  y  algunas  neroedos  de  MUtos  de  lae  éráBoH 
mllilares  por  tn;s  mil  p'^'.os  ru  KsyiHna  y  cuatro  mil  «i  América;  ¡mponiT  \in  ilprpíii.i  de  sello 
para  las  Jeirai  d»  cambio  y  f(i|gÍKrés  de  comercio  foa  proporcioa.  &  sa  yalor;  ^uiar  deade 
laegn  la  Testa  de  los  Ueaes  de  la  oorotia  ftiera  d«  los  tlUos  reales  que  habUalia  S»  U-,  y  acabfr 
de  rr'ilih  "r  lo  de  los  hospilale!(,  herrnand'Vlo-.,  pnfroD.'il.ri'i  y  ub-ns  p(n'^,  {iVpenteadQ  SU  ilttponi 
lebPBia  renta  del  tabtoocoBwaa  lMiMabecboooa  las  üncas  de  propio». 


Digitized  by  Google 


3B6  HlSTOttU  <iKMn»,l.  líR  KSC^NA. 

cias  17í)r>v  ías  que  proh¡!)ipron  la  exLi  íK  cioii  de  ízanos  y  aceite,  y  muchaá,que 
maniíeslübau  iaá  leodencids  del  ííobieroo  a  la  desamortizajiíion  civil  y  eclusiáslica. 
Jovellanos  en  su  minisleriu  creó  una  superJulejadeucia  geuei-al  de  Xempuidiida- 
des  de  f^pafia,  ludias  é  islas  Fili^Huas  con  el  objeto  principal  de  eslableoer  árúsñ, 
y  ceooomía  en  la  adoúnlítneioii  é  íaventon  de  ioe  hianes  perteaecientaB  á  Im 
jeflailaa ,  y  tambiei  man»  ler  ocnocida  la  real  drdea  publíoada  poeo  despuoidi 
haber  salido  Godoy  del  nuBisterio:  «Ua  resuelto  ú  rey,  dadase  ea  ella,  ipie/je 
cnanlos  empleos  pequefios  y  grandes  y  de  caaigaiam  ciase  y  condición  qaasoa, 
que  se  provean  por  el  ministerio  de  V.  E.,  se  envíe  una  lista  á  la  Gaceia...  pui 
extinguir  !o<  (rdlraña-s  que  se  suelen  levantar  por  los  mal  intencionados  en  me- 
noscabo del  ¿{üliieriio.  suponiéndole  autor  de  lavores  poco  juntos  ó  no  conformes 
á  la  juslicia  con  (jue  prot  ede»  (1798].  £1  Inshtulo  de  Ciijon,  el  cuerpo  de  lüi^e- 
nieros  cosmógraías  de  Estado,  el  Museo*  tiulrugráüco,  el  Real  colegio  de  me<lici- 
na  de  Madrid ,  el  estudio  de  la  medicina  práctica ,  la  übcuela  de  veterinaria, 
eelabteeiaiieiitos  fueron  eraadot  durai&e  la  primera  pamaMcia  de  Godoy  ea  <1 
gobierno,  revelándODOtt  en  él,  ea  medio  de  lus  defeeteisamor  ¿  ka  laces,  á  1» 
ciencias  y  á  ias  letras,  y  deseo  de  íomenlarías  aasteaieífcio  ea  eUas  el  iaipoi:!» 
que  habiaa  recibido  en  la  época  anterior. 

Protección  se  daba  también  á  la  eosefiauza  de  arles  y  oficios  sÍA  dvidanesl 
planleamienlo  de  Tábricas  y  el  foinenlo  de  las  ya  existentes,  y  merced  á  lodo  pHo 
vemos  esUibIccida  eu  la  corle  la  de  maquinaria  para  construir  y  torne^ir  objetos 
de  concha,  marlll,  niaderdui  linas,  biuuces  y  otros  metales;  una  de  relojería;  uoa 
de  máquinas  de  ediudro,  otra  de  papeles  pintados,  miu  li.is  célebres  platerías  y 
valias  iabricüs  de  Uiiadoa  y  tejidos  de  seda,  al¿^odou  >  lana,  de  paños,  de  papel, 
de  cádamo,  etc.  en  Galalofia  y  Valeacia,  en  Granada,  üuadalajai-a,  Segovia,  firi- 
kuega,  Cádiz  y  olías  olndades.  £n  las  euenlBs.de  Xawraria  de  1797  hállaate  las 
creoidás  samas  consignadas,  no  obstanle  los  apnroe  del  .erario^  á  tosgabiiietos 
científicos,  á  los  viages  mariümos  de  descabrinicntos  y-deeslódio,  ¿  las  obna 
públicas,  k  telégrafos,  á  caminos,  á  Jas  labi'icaB,  á  la  estadisüoa  de  poblacioo  y 
de  riqueza,  á  las  juntas  de  comercio  y  moneda,  importando  todo  junto  mas  de 
treinta  y  cuatro  mi!lone-s,  circunstancia  que  nos  manifiesla  quü  entre  las  cala- 
midades que  no  lanhiron  ep  aj^obiar  á  Espada,  \ii  aflministiacifni  no  se  hallaba 
tan  muerta  y  abaiidouada  cvino  |)or  espacio  de  alguu  Ucmpu  ba  sido  de  mmla  su- 
poner. Protector  Godoy  de  la  11  I  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Feinaüdo, 
parece  haber  tenido  cu  gi  au  esiima  a  esta  corpoiaciou  y  cuanto  á  ella  se  referia, 
y  á  él  se  debid  la  providencia  de  no  permitir  qae  se  constroyesen  obras  sin  su- 
jetarlas previamente  á  la  inspección  de  la.  academia  y  sin  Ja  direocjwn  facallati' 
va  de  arquitecto  lUulado. 

Bien  hicieron  los  que  sospecharon  desde  el  primer  momento  que  la  admí- 
nlslincioa  de  Jovellanos  no  habia  de  ser  duratdera,  como  tampoco  la  del  ministro 
Saa\edra,  y  en  efecto,  ambos  padecieron  por  el  mismo  liempo  una  enfermedad 
que  se  alribuyó  ^Tueralmente  á  na  brevaje,  entibiándose  mücho  durante  su  au- 
sencia de  la  corte  la  amistad  que  ks  profesaba  Carlos  IV.  El  príncipe  de  la  Paz, 
de  quien  se  aseguraba  que  poseía  una  carta  imprudente  de  María  Luisa  que  le 
ponia  á  cubierto  de  todo  evento  de  iucousecní  un  i  o  de  enojo,  no  habia  lardado 
en  reconciliarse  con  la  reiufi  y  enrecobi'ai'  la  ¿aaaa,  en  caso  de  haberla  per- 
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éáúy  del  hoddadoid  nontrea;  cUigiiAlMlo  luego  da  io  «puiamiento  de  la  polfU- 
ca,  quiso  inlenrenir  otra  Tez  en  los  negociM  púbUeos,  y  ^efial  de  ello  fué  la  desti- 
tución de  Jovellanos  cuando  estaba  preparando  en  unión  con  don  Antonio  Tavira, 
obispo  de  Osma,  la  reforma  de  los  estudios  y  la  manera  de  reducir  á  completa 
nulidad  Irihunal  de  la  Inqnisícioii  íS4  d»^  agosto).  Volvió,  pues,  e!  ilustre  escri- 
tor á  Asturias,  donde  se  consagró  al  lómenlo  y  prosperidad  de  su  querido  Insti- 
tnto  aslu)  lano,  si  bien  conservando  la  plaza  y  el  sueldo  de  consejero  de  Estado, 
y  le  reemplazó  en  el  míiiislefio  don  ^sé  Antonio  Caballero,  fiscal  togado  del 
eOQflejo  aipremo  de  Gnemi.  f9m  diaa  antes  ae  habla  enoomendado  k  don  Ma- 
riano Luía  de  Urfaijo  la  aeoretaria  «de  Bstade,  y  la  de  hacienda  á  don  Miginl 
Gayetano  Soler,  ceiiMjero  que  era  deaqiiel  deiMurtaBento  y  honorario  de  Castilla. 
Beáde  eatoaces,  Saavedra  solo  consenó  nomiñabnente  ainbaa  aecretariaB. 

El  déficit  del  erario  continuaba  siendo  invencible  es^collo  en  que  se  estre- 
llaban los  ministros  todos  encargados  de  administrar  la  iiari^nda.  La  primera 
medida  del  que  nuevamente  acoraetia  la  empresa  fué  dirigir  un  llamamiento  pa- 
triótico á  los  Españoles,  j»i oponiendo  dos  «^usmpciones  en  España  y  en  las  In- 
dias: la  primi  ra  de  uu  doualivo  Nuiunlai  ict  en  dinero  ú  en  alhajas  de  oro  o  piala, 
y  la  segunda  de  un  préstamo  sin  interés,  igualmente  voluntario,  ruiulegruble  por 
él  ^ierao  en  diea  plaios  al  fin  de  cada  une^  de  kn  diez  allOs  síguienles  á  los  dos 
pdBieroo  de  la  paa,  ovando  esta  se  hidese.  £1  ejeml^lo  de  los  reyes  qne  rennn- 
eiaron  á  la  mitad  de  lo  que  lea  estaba  asisnade  para  el  bolsillo  secieto  y  envia- 
ron á  la  casa  de  moneda  ricas  alhajas  de  la  real  casa  y  capilla ,  encontró  mu- 
chos imitadores  y  algunos  ofrecieron  sus  propiedades  inmuebles  á  falta  de  me- 
tálico (le  que  carecían.  Así  y  lodo,  tnlt^i-rrimpidaí?  casi  fas  relaciones  con  América, 
decaido  el  romerrin  inlerior,  empubm  ida  la  naridii  por  ta  prolongada  ^^Uf^rra, 
víóse  que  fallaba  muí  ho  para  hacer  frente  á  las  ínas  apremiantes  ateni  tunes,  y 
según  un  infítnne  de  la  Junta  de  Hacienda  ,  ahrifíál)anse  g^a^es  temores  de 
que  seminante  situación ,  secundada  por  las  turi)ulencias  de  fuera ,  llegase  á 
produeir  en  el  estado  gravísimos  conflictos.  De  ahf  nna  série  de  providencias  dan- 
do á  los  poseedores  de  mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  de  legos  facnllad  da 
enagenar  sus  fincas,  imponiendo  su  valor  en  la  caja  de  amortización  al  interés 
del  Ires  por  ciento;  trasladando  á  la  misma  los  depósitos  judiciales,  los  caudales 
secuestrados  por  quiebras,  los  fondos  y  rentas  de  ios  colegios  mayores  y  lo  qne 
restaba  de  bienes  de  jesuítas;  ordenando  la  enafj:enac¡on  de  todos  los  bienes  per- 
tenecientes á  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  rec  lusión  y  de  expó- 
sitos y  capellanías  colativas,  y  estableciendo  una  contribución  sobre  los  legados 
y  herencias  en  las  sucesi(mes  transversales.  Y  ni  aun  estas  medidas,  que  aumcn- 
tal;aü  el  disgusto  f^eneral,  bastaron  jtara  cubrir  las  atenciones  pendientes,  y  hubo 
de  recurrirse  á  un  nuevo  préstamo  de  cuatiocientos  mil  millones  de  reales,  dis- 
tribuidos en  denlo  sesenta  mil  acciones  (octubre).  Nombrdse  otra  nneva  Junta 
.suprema  de  Hacienda  con  jurisdicción  y  Acuitados  propia3,y  de  ella  emanaron  las 
disposiciones  para  que  se  enviaran  á  la  caja  deámorüzacionla  quinta  parte  delo# 
fondos  y  granea  dio  ioe  pésíteadel  veinoy  para  nna  nueva  emisión  de  vales  por 
valor  de  jcincuenta  y  tres  millones  de  pesos  con  el  rédito  de  cuatro  por  ciento  (1), 


(I)  mfédil»wuld«taiwliaMMdÍi*ciff«id»oelMiitay«ohamiU«i^ 
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|»ra  qtte  se  reconorif^sen  Ins  valos  C4^mo  moneda  verdadora ,  ofreciendo  oq 
premio  al  que  tlenuneiara  muí  oporrifion  imi  (|u<'  ik*  se  hubiese  aUmiU«toel  paj)el 
como  metálico^  providencui  tuuésia  mi¡e  llevó  u  su  lolnio  el  desaliento,  h  pos- 
tración y  dificultad  f^n  Lu-  uegociaciones;  para  la  extiaceion  de  uua  gjan  iilii,  y 
para  oU'os  vario^  ai  biU  iog,  euU'e  ios  cuales  li^uiaba  el  recargo  de  los  Uibuiú» 
sobre  criados,  caballos  y  mulaa,  fondaa,  boiteríi»,  om»  de  joego  etc. ,  y  ua  sub- 
sidio de  trescMM  nittMws  d«  realtft,  cuya  d^miBft  m  dejal»  «I  aAitw  dftht 
misiDM  pueblos.  Poeo  dlMpacs  s*  «oBstítaf  ó  te  /imla  «cMiilka  iwím  reok, 
compuesta  de  oilwroe  prebeadados,  la  anal,  &  piopietlade  don  Félix  Amat,  na- 
gistral  de  Tarragoaa,  y  de  don  Juan  Aotonio  Uaraile,  canónigo  de  Calaborra, 
trataba  de  encargar  al  clero  la  administración  y  pago  de  loa  vales,  dejándosele 
en  cambio  todas  las  cfmtribuciones  que  [«igaba,  importando  mas  de  sesenta  mi- 
llones anuales,  que  con  buena  adminislrarion  hubieran  podido  llegar  i\  casi  el 
doble.  Este  plan,  4  pesar  ile  las  ventajas  que  firesentaba,  quedó  sm  eíetio,  te- 
meroso el  gobierno  de  la  impoi  Utncia  que  habí  ja  dado  al  estado  eclesiásUco 

Y  uo  era  milagro  que  asi  se  despafiasc  la  badenda  al  abismo  de  su  miia 
sigiioido  cono  aigoferaii  1m  anoaooras  de  don  Manual  Godoy  la  miam  la^oott 
política  de  sujeción  á  loa  inlareasa  da  ftanoiap  eondenaado  á  Espafia  &  tiwM 
una  guerra  que  destruía  au  comercio  é  iba  apurando  asa  recursos  todoa.  Losd» 
aciertos  de  la  política  exterior  eran  la  cansa  principal  7  caai  inica  de  tan  tristes 
resultados,  y  estos  desaciertos,  repetimos,  no  se  enmendaron  en  nada  á  la  calda 
de!  príncijM^  df  la  Paz.  En  verdad  que  desconsuela,  como  dice  Lafuenlp.  recorda" 
la  sumisa  nclitud,  la  afanosa  complacencia  del  minislroSíiavfHlra  0011  ol  Diioí  to- 
rio frana's.  Las  t'xigea<  jas.  las  indicaciones,  lia.sta  ios  capi  iclios  del  euiljajikior 
(ie  la  república  en  España  fian  ejecu  lados  )  cumplidos  como  si  fueran  precep- 
tos pai*a  el  nuevo  gobierno  de  Carlos  IV,  y  así  es  que  le  vemos  expulsar  riguro- 
aamente  del  reino  á  todoa  loa  emigiadoa  ftimoesea  sin  diatíncion,  profaíbircoa 
mayor  severidad  la  introducción  y  venia  de  marcaadaa  ii^stesaa,  f  prevenir  i  ks 
eclesiásticos  que  evitaran  hablaren  el  púlpíto  de  cuanto  pudiera  lastimar  ú  oüm- 
der  á  los  gobernantes  de  Francia.  Don  José  Nicolás  de  Azara,  nuevo  embajador 
en  París,  no  escaseé  por  su  pai-to  las  lisonjas,  las  adulaciones,  las  promesas  y 
hasla  ol  ilirif  ro  á  ios  directores,  y  merced  á  ello  parorió  tomar  buen  sesgo  el  ne- 
gocio (ie  1'  1  iiiKal,  á  cuyo  estado  continuaba  protegiendo  Carlos  IV  y  amenaza- 
do obsliuadainenle  el  Directorio.  De  nuevo  se  trató  de  que  ratificara  este  el  tra- 
tado de  Madi'id  y  ya  se  manifestaba  dispuesto  á  veriíicai  lo,  pero  los  ardides  dePítt 
para  ganar  tiempo  y  frustrar  la  negociación,  la'  entorpecieroD  aun  esta  vez  y  con- 
cluyeron por  dejarla  sin  efecto. 

Era  entonoea  la  época  en  que  Bonaparta  can  asombro  de  Europa  realiate 
la  famosa  espedicion  á  Egipto.  Al  Diroétorio  no  le  pesaba  ver  tejoa  de  laa  piafas 


(i;  A  penr  d«  tantos  arbitck»  y  racorsotel  défldt  dei  año  4799  para  el  ismediatofDé  de  toM 
4»  trwotaalw  mHtonea,  qmiinldMi  S iMqtn  Tnifao  petando níbñ  «I  tesón»,  atiiMlMi  ntaS*** 

doscieuloü  mUtooes.  La  deuda  en  los  primeroe  año«  dol  presente  sigilo  rrn  do  nins  Ir  ouitro  mü  tó* 
lloocseo  la  Peoinaola,  de  ooi  soioa  casi  igoal  ea  América,  y  su  rédUo  aamalimportalMi  mas  da  do»- 
dcBtoa  milloiM.  Deles  núl  eetodntoe  millonee  de  vales  qtie  sebaUa»  «anido  tolo  haUao pedid» 

eiti  i^rnirse  oMtredMtee miUeoee.  Bt dtfdt «D  ptrUda»  oonlMitM asoMdla  laeleulMilas  1** 

miliooes. 
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fraooesas  ai  general  cuya  popularidad  y  genio  ambicioso  le  traían  con  razón 
yreocnpado,  y  e«to  deieo  y  la  afinont  «Mía  da  j^lorift  q«  «b  el  ca«liHo  seabrU 
'flaba-  «e  diiAisEirim  cod  eoloaalea  pro^yeetóe  de  domfiiar  pan  siempre  el  Medí- 
iBiiéiieo,  de  afirmar  la  existencia  del  imperio  turco  ó  tomar  la  mejor  parte  de  SUS 
dMpojot,  ée  destruir  las  posesiones  i^leaes  de  la  India  y  de  hacer  de  Egipto 
«na  colonia  de  Francia.  Parlii)  el  jóvcn  conquistador  á  la  cabeza  de  cuarenta  mil 
:so!(ia(ln>,  en  su  mayor  parte  veterannx  de  la  campaña  de  Italia,  y  diez  mil  mari- 
nos, enifwircados  en  numerosa  arnuida  (mavo  ,  <'  hizo  nimbo  hária  la  i>la  de  Mal- 
ta.. Tiettijio  liacia  que  la  prepí^encia  ¡Vaiicc-ia  tlominabaen  la  Minien  <ie  San  Juan, 
ante»  Un  ilustre,  de  modo  que  con  poca  diíicultad  habia  potiKiu  Boimparte  pn- 
nene  de  Kuerdo  con  el  sran  ttatatre  Femando  de  Hompech  y  con  varios  caba> 
tliNn,  á  quienes  kim  lisoojerM  prmmís.  Al  presentarse,  pues,  con  en  escuadra 
MMle«le  la  isla,  aquellos  bombrea  desleales  mtan»  momlmenfe  á  la  órden 
entregaada  todas  las  fortalezas  al  general  frincds  (junio),  quien  después  de  dejar 
en  ellas  tres  mil  hombres  de  goamicion ,  se  llke  á  la  vela  á  toda  prisa,  teme- 
roso de  la  «Nrnadra  inglesa  que  cruzaba  por  aquellos  mares,  y  llevó  sus  tropas 
á  íipscmbarcar  a  Alejandría  (1.*  de  julioi.  No  es  de  este  tugar  el  relato  de  la 
prodigiosa  campaña  allí  veiificada,  ni  mleresamn  sino  indiredanuMite  á  España 
los  Irianfos  de  Bíioaprte  y  la  destniccion  completa  de  Ut  aí  üuula  liaiicesa  por 
el  almirante  Nelsoo  en  las  aguas  de  Abukir  (1."  de  agosto).  Estos  sucesos,  em- 
pero, y  la  devastadora  ivwlen  de  Suiza  por  aquel  mismo  tiempo  realizada,  al 
poner  nnevameole  en  evidencia  la  odiosa  condaola  del  Dnredorío  para  con  los 
estados  de  escasa  fuena,  fberen  la  chispa  qne  de  nueve  encendió  en  Europa  ta 
guerra  general.  En  vaooel  embajador  eepaliel  en  Gonstantinopla  José  Boulígny 
procuró,  á  nombre  de  su  soberano,  templar  los  recelo^;  y  la  ira  del  sultán:  la 
Puerta  declaró  la  guerra  á  Francia;  PaWo  I  de  Rusia,  á  quien  los  caballeros  de 
Malta  habían  prorlamado  prolector  de  su  órden,  manifestóse  dispuesto á  unir  sus 
fuer/as  á  las  de  Inglateira;  Austria  y  l^rusia,  aunque  varüantes,  revelaban  igua- 
les intenciones,  Toscana  y  Cerdefia  se  preparaban  para  un  levantamiento  gene- 
ral, conociendo  ser  su  existencia  incompatible  con  los  planes  del  Directorio,  y 
Nápoies,  distinguiéndose  entre  todas  las  naciones  por  su  ardor  y  decisión,  i-eci- 
bia  á  Nelson  como  libartader  del  MedílerFiqeo  y  le  abría  para  reparai'  sus  bu- 
ques todos  sus  puertea  y  astiHeroe.  Tunbien  Pertigal,  apartándose  de  sn  equí- 
voca eondncia,  uaia  sus  naves  á  las  de  4a  Gran  ifelafla,  y  en  toda  Europa,  ex- 
cepto en  la  monarquía  espailola,  resonaba  otra  ves  el  grito  de  guerra  contta  la 
rapúUioa  üranoesa.  El  gobierno  de  Espafla,  temeroso  de  nuevas  luchas  que  agra^ 
vasen  \  a  apurada  situación,  esfonóse  en  favor  del  mantenimiento  de  la  paz, 
y  sus  í  inltaj  ulnrcs  «'n  San  Pelprsburgo  y  Viena  abrieron  negociaciones  sobre  ar- 
rf  í:1(i  cjue  no  produjeron  lesuUado  aUuno,  al  tiempo  que  Azara  en  París  infor- 
maba al  Directorio  de  los  p(»ligi08  que  nuevamente  amenazaban,  y  procuraba, 
aunque  iuulilmeaie,  euuveucerie  Ue  la  necesidad  de  prevenirlos. 

Ingtailerra  habia  visto  indignada  la  conquista  de  la  isla  de  Malta  por  las 
Iropaa-do  la  república,  y  deseosa  de  adquirir  4  su  vea  un  puesto  en  el  Medíter- 
rioma  pira  «mlrastar  la  fnemquapedíp  babor  dh|uiakia  su  enemigo,  dUrigié  «na 
armada,  de  la  que  femaban  peirte  algunos  morios  portuUMsoo ,  oontrvla  isla  de 
Menoiea,  cuya  conquisla  ilévd k cabo aisgra»  asftieno  per  el:mal  estada  de  las 
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propio  tiempo  otra  armada  bloqueaba  á  MiUa  y  ponía  en  grm  aprieto  á  sis 
defensora»,  y  ¿  to^o  esto  Francia  y  España  en  ¡nacoíon  dojaban  túadiillar  á  los 
Irlandeses  quo  se  habían  levantado  á  instigación  suya,  de  modo  que  cuando  salió 
de  Rorlií'foi't  en  su  soeorro  el  general  Uumbertoon  alíjimo^  í)?ila!!one*<.  solo  pudo 
permanecer  un  en  Irlanda  hasta  que  fué  batido  y  Uedu)  prisionero  por  el 
general  Cornwallis  (seíiejiibre). 

Fernando  de  Nápoles  fué  el  primero  en  arrojar  el  guante  al  gran  palenque  que 
iba  á  inaugurarse.  Excitado  por  la  reina  Carolina  y  por  influencias  austriacas  é 
inglosBfl  y  alontado  por  la  iraeiMíade  k  MCiadra  de  IWson,  hiso  tenar lasanaM 
á  la  quinta  parte  do  la  poUation,  y  aoompoliado  del  goooral  auslriaoo  Mack,  pasó  la 
frontera  de  bus  estados  á  la  cabwa  de  ciBoaenta  mil  hombros  (4  de  noviembclf). 
Los  Franceses,  inferiores  en  fuerzas,  se  replegaron  á  Ancona,  y  los  NapolilaBOS 
entraron  en  Roma  entre  indescriptibles  demostraciones  del  entusiasmo  popular. 
Poco,  sin  emharíío,  duró  su  viclf  ria:  lo?  Franceses  al  mando  de  Championnet  uo 
tardaron  on  fomr^r  la  ofensiva,  y  il«rrolando  en  diferentes  encuppirns  á  los  gene- 
rales napolitanos,  oru}>artíii  de  nuevo  la  ciudad  pontificia  !dicieiiil)rf^\  Femando 
hulK)  de  emprender  la  retirada;  no  considerándole  seguro  en  su  capilal.  se  em- 
barcó con  su  fauiilia  en  la  escuadra  de  ^'elson  para  refugiarse  en  Palermo,  y  en 
tanto  Ghampionnet  entraba  on  Nápoles  veneif ndo  la  olistínada  reiíistencta  de  kis 
lasMoroni,  y  erigia  aqnel  reino  en  república  con  el  nombre  de  Fnrtenopea  (enero 
«<w  de  t799).  El  Piamonte,  i  pesar  do  no  babor  dado  sn  soberano  motivo  alguno  á 
lasboslllidades,  habiasiídopoco  antes  incorporado  á  Francia;  Carlos  Manuel  hubo 
de  abdicar  la  corona,  y  sus  dominios  quedaron  limitados  á  la  isla  doCerdefia. 
Ciego  h  todo  esto  el  gobierno  de  Carlos  IV  no  comprendía  lo  que  signilicaha 
aquel  desmoronamiento  de  tronos,  aquella  U8ur[)acion  de  potestades,  aquella 
propaganda  de  docLi-inas,  v  mn  iDju^tifiralile  candidez  vémosle  rrprísentar  al 
Directorio  el  enojo  con  qur  hahia  iiihíi  Io  la  conduela  del  de  Ñ  ipóle-  v  suIk  ilar 
de  61  con  vergonzosa  burniklad  el  trono  vacante  para  un  infante  de  Ei^paüa  a  fin 
de  servir  mejor  los  intereses  de  Francia.  iFenómeno  singular,  exclamaremos  con 
LaAienle,  el  de  nn  monarca  qne  babía  ido  mas  allá  que  todos  loe  soberanos  de 
Europa  en  interés  y  en  esfnerxos  por  salvar  el  trono  y  la  vida  de  Luis  XVI,  y 
ahora  estaba  siendo  el  aliado  sumiso,  el  amigo  intimo  do  aquella  misma  re^- 
Mica  que  iba  derrumbando  los  sdlios  y  acabando  con  todos  los. príncipes  de  su 
estirpe  y  linaje! 

Así  estaban  las  relaciones  entre  Francia  y  España,  exigente  6  imperiosa  la 
una,  humilde  y  deferente  la  otra.  La  república  habia  entrado  en  los  conocaos 
mas  lüliiuos  del  galiinete  di'  Madrid,  bahía  mezclado  sus  intereses  con  los  de 
este  pueblo,  lleganíio  .i  subordiiiar  estos  á  ios  su)OS  propios,  y  puede  decirse  que 
como  en  los  tiempos  de  Luis  XIV  estaba  Kspaña  á  dis|)osicion  suya.  Sus  exi- 
gencias llegaron  hasta  el  punto  de  pedir  oficialmente  á  Carlos  IV  que  separase 
del  ministerio  de  Estado  i  don  Mariano  Luis  de  Urqníjo  cuando  eole  sucedió 
definitivamente  i  jSaavedm  en.  SI  de  febrero,  para  confiar  aquei  pueste  al  emha> 
jador  Aiara,  qne  se^habia.oa(itedo  el  apncio  j  la  confiaoia  de  los  diieoteras;  y 
es  lo  singular  que  estos  al  dirigiE  estUipnlNisieo  á  Carlos  IV  ue  fundaban  en  los 
inoonvenientes.que  babinn  éd^Mtwt  lasenltndas  idMa4el:nnovo  minislro,ineo- 
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mendando  las  mas  moderadas  de  Azara.  A  pesar  de  su  ordinaria  docilidad,  Car- 
los [V  no  consintió  en  esta  nueva  huaiillarion;  achacó  la  demanda  á  ligaren  dfll 
embajador  GuÜlormanipt.  y  todo  qued(')  en  el  mismo  estado  que  antes. 

La  coalición  europí  a  contra  Francia  eia  ya  un  hecho;  Rusia,  Austria,  In- 
glaterra, .Niipoles  y  Tur(|iii  i  l^at  iaii  ürmado  pactos  de  alianza,  si  bien  no  pudie- 
ruu  ^car  de  su  ueuUaUdail  a  la  curie  de  Beriin.  Setenta  mil  huáo»  mandadiM 
por  Snvarow  se  dirigiaii  á  Alemaoia;  el  emperador  Francisco  levantaba  doi* 
cientos  TeÍDle  mil  iMMnbres,  é  Inglaterra  se  disponía  ádirigir  tropas  y  naves  áloi 
puertos  üe  Nápoles  y  de  Holanda.  Epoca  de  nuevas  trlbnlaoíones  y  samifick»  para 
Espafia:  sorda  k  los  ofrecimientos  de  liombres,  de  navios  y  de  dinero  que  la  ha- 
cían las  potenciaa  coaligadas,  lo  mismo  que  á  las  amenazas  y  á  la  declaración 
4e  guerra  que  le  dirigió  Ausia  (jnlio)  (t) ,  persistía  en  su  amistad  á  Francia, 


^li  A  Mía  declaración  cb  gnerr*  cootesM  CarlM  IV  con  on  ntl  decrelo  oonodiidu  en  «sUw 

«La  relisio';a  e<  ropiilo^Mad  cen  qae  he  procurado  y  procTirnT-:*-  rji;inti"npi  ni  nnza  que 
contraté  coo  ia  r^úbkica  (raoceM,  y  los  vínculos  do  amistad  y  buena  ioleligencia  qtw  snJMuslNi 
MftfDcntR  «otro  toa  doi  pbí>c.s  y  se  kallaB  ctmantados  por  la  analnelB  evMwla  de  ana  n^lMt 
intereses  polllicos,  han  excitado  los  celos  de  algunas  puttMi  parliculariuente  ¿v'-iU.-  que  se  ha 
oaiebrado  la  nneva  coalicioo,  cuyo  otéete,  mas  que  el  quiménco  y  aparente  de  restabieoer  al 
égám,  ea  el  da  tnrbarie,  deapattaaniin  « laa  MdoBoa  no  se  prestan  i  ana  miraa  ambMoaaa. 
Fntre  ellas  ha  querido  señalarse  particularmeole  la  Rusia,  cuyo  emperador,  no  contento  coa 
arrogarse  UUiloa  qoe  da  niogun  modo  pueden  corresponderle,  y  de  manifestar  en  ellos  sus  objetos, 
l«l  rm  por  no  liabar  Miado  la  oorntoeoendenela  que  «aperarla  de  ni  parte,  acaba  de  expedir  él 
decreto  de  declaración  degaerra,  cuya  publicación  sola  basta  para  tooocer  el  fondo  da  su  falta 
de  Josticia.  Dice  asi;  «Noa  Pablo  I  por  la  grada  de  Dtos,  Emperador  y  Antocrator  de  todas  las 
•Bvaias,  etc.,  ele.  Haeemoé  saber  *  lodos  nuestros  fielee  Tasallo»:  N<m  y  noestroa  aliados  ha- 
amos  resuelto  destruir  el  gobierno  aDirqoico  é  ilegitimo  que  scloatmente  reina  en  Francia,  y  en 
■oanaaoncnoia  dirigir  contra  él  nuestras  fuerzas.  Dios  ha  bei  decido  nuestras  armas,  y  ha  coronado 
«baala  abora  todas  nuestras  empresas  con  la  felicidad  y  la  victoria.  Entre  el  pequeño  número 
"de  potencias  europeas  qoe  aparentemente  se  han  entregado  A  él  pero  qoe  en  la  realidad  estén 
«iBqiiietas,  é  causa  de  la  veoganxa  d«  este  gobierno  abandonado  de  Dios,  y  que  se  halla  en  las 
«eilimas  agonías,  ha  mostrado  la  España  mas  que  todas  6U  miedo  ó  so  sumliloo  é  la  Francia,  é 
fila  verdnd  no  con  socorros  efectivos,  pero  si  con  preparativos  para  este  6n.  En  vano  hemos  am- 
•pleado  todos  los  medios  para  hacer  ver  A  esta  potencia  el  verdadero  camino  del  honor  y  de  la 
«gloria,  y  que  lo  emprendiese  unida  con  nosotrM;  eHa  ha  permanecido  obstinada  en  las  medidaa 
«y  errores  que  I«  son  perniciosoa  á  ella  misma;  por  lo  que  noC  vtaws  al  fin  obligados  i  sipitfi^rln 
•nuestra  indignación,  mandando  salir  de  nuestros  estados  é  su  encargado  de  negooioa  en  nuestra 
«corte;  pero  habiendo  sabido  ahora  que  nuestro  encargado  de  negocioa  ha  sido  también  forzado  é 
•tifiarse  de  los  estadMdll  Wf  da  Baptia  en  on  cierto  término  qoe  se  le  ba  fijad».  flSMMaFMMi 
«esto  absolutamente  eomo  nnaofenaaá  nuestra  Magestad,  y  le  declaramos  la  guerra  por  la  pré- 
nsente publicscioo;  para  lo  cual  mandamos  que  se  secuestren  y  couíisquen  todos  los  baro^^s  mer- 
«eanles  españolas  que  se  hallen  «n  naeatroa  poerlos,  y  que  se  envíe  la  érden  A  todos  los  coman - 
«dfiotee  da  noestras  fuerzas  de  mar  y  tierra  para  que  obren  ofeofivsmento  en  todas  partos  contra 
«tos  vasallos  del  rey  de  España  Dado  en  Welersboff  eli6  de  julio  del  año  de  47^9  del  Kacimieoto 
«da  CHsto,  y  el  tercero  de  nuestro  reinado.-  Firmado  en  d  ordinal  por  la  mano  propia  de  S.  M. 
«Imperial. —l'sblo.»  «He  visto  ¡«fn  sorpresa  esta  declaración,  porqne  la  conducta  observada  coo 
mi  encargado  de  negocios,  y  otros  procedimientos  na  menos  eitraños  de  aquel  soberano,  bada 
lienpo  me  anunciaban  que  llegarla  eato  aooeto.  Aaí,  en  habar  ordenado  ni  encargado  de  Rusia, 
el  consejero  Bntzzow,  la  salida  de  mi  corte  y  estado?,  toro  mncba  menor  parle  el  resentimiento 
que  las  consideraciones  de  mi  dignidad.  Conforme  a  estos  principios,  me  bailo  muy  distante  de 
querer  rebatir  las  IneobeteDciaa  dai  naniflealo  riuo»  bien  patanicti  prinara  iriata,  y  loqna  hny 
en  él  de  ofensivo  para  m!  y  para  todas  las  potencias  soberanas  de  Europa;  y  oomo  qoe  conozco  la 
naturaleza  del  Influjo  que  tiene  la  Inglaterra  sobre  el  Czar  actual,  creerla  busüllarme  si  respon- 
dieM«l  expresado  maollteslo,  no  teniendo  á  qnfen  dar  cncnta  da  nit  cnlnoas  pnUUeoa  linonl  Todo- 
poderoso, con  cuyo  auxilio  ospcvo  rechazar  cnalqoben  afrailot  iitfwtn,  qqe  In.-  pnfaaehNi  y  m 
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y  esla  á  su  vez,  alarmada  por  el  peligro,  se  mostraba  mas  y  mas  insaciable  en 
oxi^Tnnas,  mas  v  mas  ¡ín^teriosa  en  sus  reciamaciones,  no  dejando  pasar  día 
sin  einilir  q!H^ja>í  ó  pedir  niir'\(»í!  servicios. 

De  Francia  parlieroii  la->  piimeras  boslilnl.ides.  Envanecida  con  sus  \ii  io- 
rias  pasadas,  tomó  la  ofensiva  eu  Unía  la  linca  de  áus  froiUeraá,  mas  sus^eüera- 
les  fueron  en  todas  partes  rechazados  y  vencidos.  Jourdan  quedó  derrotado  en 
PAiliendotf  y  en  Stockacb,  y  «1  archiduque  Carlos  le  obligó  á  trasponer  el  Bhin 
(marzoj;  Kray  derrotó  á  Scherer  en  Verona  y  en  Magnano  (abril),  y  Horean^qne 
sucedió  al  último,  fné  balido  por  Suwarow  en  Gassano  y  en  el  Trebbia,  juntamente 
con  Maedonald,  fugitivo  ya  de  Ñápeles  y  Roma,  donde  las  repúblicas  P^tenopea 
y  Romana  habian  acabado  su  efímera  existencia.  Sublevado  el  Piamonte,  Joubert 
reemplazó  á  Moreau  para  morir  en  la  terrible  batalla  de  Novi  (agosto),  y  Gham- 
pionnet,  conservando  las  importantes  lineas  de  los  Alpes  y  del  Apenmo,  y  Mas- 
sena  guardando  la  del  Limmath  y  ganando  la  famosa  batalla  de  Zurich  (setiem- 
bre), tucron  los  únicos  generales  que  en  aquella  campafia  sostuvieron  el  presti- 
gio dü  las  ai  mas  republicanas.  Exceplo  aquellas  iiueas  y  el  lerrilorio  de  Génova, 
perdi«wi  estas  todas  svs  anloiores  conquistas,  ínelusa  Holanda,  donde  liabian 
desembarcado  veinte  y  siete  mil  Ingleses  y  diez  y  siete  mil  Rusos  (agosto). 

Tan  grandes  ó  mayores  peligros  amenazaban  en  el  interior  la  existencia  de 
la  república  francesa.  La¿  derrotas  de  las  fronteras  habían  unido  contra  el  Díiee- 
torio  á  realistas,  constitucionales  y  jacobinos,  y  resucitados  los  antiguos  clabs, 
presa  París  de  vivísima  agitación,  amenazaban  reproducirse  las  sangrientas  es- 
cenas de  otros  tiempos.  Tres  directores  hubieron  de  hacer  dimisión  de  su  destino 
(junio),  y  entonces  entre  las  conjuras  de  Luciano  Bouaparle,  entre  los  p!ane> 
constitucionales  del  director  Siéyes,  vése  reaparecer  el  proyecto  sustentado  en 
apariencia  por  el  general  Joubert  de  coronar  á  un  príncipe  de  la  rama  de  España. 
Todo  era  cambiar  generales,  reemplazar  ministros  y  aumentar  la  lurbaciuu  \  el 
recelo  de  los  ánimos,  y  ea  estas  diCidles  circinsUndas  el  embajador  e^j^M 
Aiara,  que  á  lo  que  parece  habia  adquirido  cierto  influjo  sobre  el  atribulado 
Directorio,  se  concilló  en  París  el  afecto  de  los  amantes  del  órden  por  sus  enér- 
gicos consejos,  encaminados  á  atajar  las  turbulencias  que  se  preveían.  No  siempre 
EspaQa  salía  bien  librada  de  las  agitadas  reuniones qñe  en  varías  partes  celebra- 
ban los  llamados  patriotas;  en  una  de  ellas  se  propuso  entre  f::randes  aplausos, 
ya  iiiií'  habian  sido  deslruiiias  repúblicas  de  Italia  y  no  quednhn  ;'i  Franria 
mas  riqueza  que  la  de  nuesUa  península,  proclamar  en  ella  la  repuhlua  hispa 
nica,  y  esto  motivó  notas  del  enib.ajador  que,  como  es  de  presumir,  no  lievaion 
al  mal  ningún  remedio.  El  Directorio  con  levoiuciouarias  medidas  quería  en 
vano  devolver  á  Francia  su  antigua  energía;  la  desorganización  era  cumpleta; 
todos  los  partidos  se  hallaban  igualmente  aniquilados  y  desacreditados;  la  rofiá- 
btioa»  la  levolucion  quizás  corrían  á  su  ruina,  y  en  medio  de  la  dísoludoo  todas 
las  miradas  se  dirigian  k  los  hombres  que  se  habían  distinguido  en  los  snoeoos 


ilttema  de  varías  combinaeioiMs  iotenten  cootni  mi  y  cooln  nit  finlkM,  ptn  «aya  prolndaii 

y  segurid  ifl  he  íomado  y  tomo  SO D  las  mas  eficaces  provífienriaí.  y  Ti«tfci6ndci!r?;  rsta  decIaraciOD 
de  guerra  les  autorizo  b  qae  obran  hosUlmente  cootia  ia  Aubia,  tus  po&e&tooe*  y  liabitaales.  Tm- 
dháse  eoteodido  en  mi  Consejo  para  »a  cnmpltmleoto  nk  la  puto  i|M  la  toea.  En  San  IldataM  i  S 
da  aatimlwf  Ja  <7l».— a  doa  QwtBrio  da  la  Cmiia^         d>  JftMtoktib  is  é$  mUmtn  4$  IT»), 
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puados,  purecieada  buscar  un  candíUc.  «Basta  ya  de  chariatanei»  había  excla* 
nado  Siéyes,  lo  que  se  néeesila  es  ana  cabeia  y  una  espada.»  La  dictadura  era 
el  único  porvenir  de  la  revolución  ftanoesa»  como  lo  es  de  todas;  peligrando  por 
su  propios  excesos,  necesitaba  para  galvarse  no  hombre  que,  personificándola  en 

si  miísmo,  asegurase  el  triunfo  de  las  nuevas  ideas  y  garantizase  la  seguridad  de 
los  nuevos  inlereseá.  En  este  estado  vuelve  á  Francia  el  guerrero  de  Kgipto 
(octubre);  los  soldattos  le  saludan  ron  los  gritos  do  ,Viva  Bonaparle!  y  u  su 
llegada  á  París,  puM'ido  ya  de  ainiju  ío.^ü.-í  proyectos,  todos  le  rodean,  lodos  le 
halagan,  esperando  unos  y  temiendo  oíros  graudes  cosas  de  aquel  general  aíor- 
tunado.  Con  él  está  el  ejército;  Siéyes  cree  haber  encontrado  el  brazo  que  neoe- 
sila  su  cabeza,  y  asi  las  cosas  y  preparado  lodo,  didse  el  golpe  de  Estado  de  18 
bnuaarío  (10  de  noviembre).  £1  Consejo  de  íes  Ancianos  y  el  Cuerpo  íegislatívo 
sen  trasladados  k  Saint-Cloud,  con  pretexto  de  libertarlos  de  la  tiranía  de  las  tur- 
bas; Bonaparto,  k  la  cabeza  de  las  tropas  y  acompafiado  de  Siéves  y  de  muchos 
generales,  se  presenta  en  la  barra  de  los  Ancianos,  y  es  favorablemente  acogido 
por  la  mayoría;  los  Quinientos,  empero,  le  reciben  con  alronafínrr^  urilos  de 
¡Muera  el  dictador'  ;Vnpm  (d  liranoi  Sus  soldados  dan  de  arrancarle  de  manos 
de  los  enfurecidos  tli¡*iila(lo>,  y  entonces  pI  presidente  Luciano  Bonaparle  declara 
disuello  el  Cuer|)o  le^isUuvo,  y  nn  Uiiallun  de  granaderos  entra  en  el  salón  a  la 
bayouela,  \  expulsa  á  los  diputados  [m  puertas  y  veuUiuaa.  Aquella  uiisma  uoche 
Bonaparte,  Siéyes  y  Roger  Docos,  con  el  nombre  de  cdosnles,  quedaron  investidos 
del  poder  ejecvtivo;  los  consejos  fueron  suspendidos,  y  se  nombraron  dos  comí- 
flones  para  qne  junto  con  los  cónsules  redactasen  la  nueva  constitución  (1). 
Bonaparte,  primer  cónsul,  se  ínstala  en  las  Tullerias;  toda  sombra  de  libertad 
desaparece,  el  despotismo  mas  puro  se  enti'oniza,  y  esto  no  otMianle  ¡fenómeno 
singular!  la  escuela  irreligiosa,  que  había  hecho  la  revolución  en  nombre  de  la 
lihpriad,  se  agrupa  al  rededor  del  nuevo  césar,  le  adn'a,  le  ensalza,  acata 
humilde  sus  ahsolulas  disposn  muií  s,  y  es  qiu»  aqiif^l  Iioiultre  por  su  origen, 
por  su  posición  y  por  sus  circunstancias  todas,  no  puede  í.i\or<»cer  el  órden  so- 
cial antiguo:  él  representa  el  nuevo  órden  de  rosas,  él  sacará  vencedora  á  la 
revolución;  después  de  haber  impedido  su  suicidio,  la  organizará,  la  regulariza- 
ooronari  de  gloría  sus  pendones,  consnmari,  «k  una  palalm,  el  hecho  que 
expresa  el  pensamiento  dommanle  de  la  revolución:  operar  un  cambio  profundo, 
radical  en  el  coraion  de  la  sociedad.  Tan  cierta  es  la  idea  de  Balmee  de  que  las 
revoluciones,  las  restauraciones  y  en  general  todos  los  grandes  hechos  politicoe» 
aunque  presenten  decidida  tendencia  á  ciertas  formas  poUticas,  aunque  parescan 


(4)  Btta  oonittRQdoQ,  <AM*a  de  St  Hc^.  no  toé  del  pulo  é»  Uonapirte,  y  adoptando  de  ellt 

únicameuU' lo  que  convenía  ii  í^us  proyiclos,  mnntió  publicarla  ni  5i  de  (ln-iombre  mutllndn  y 
corrida.  Uo  primer  ci^oaul  elegido  por  dúi  MOt  y  rerlegible  iadefiBidemiate  como  jefe  sa- 
pnmo  del  poder:  I  ra  tado  dot  otesalee  é  noemra  de  •eceoree  oca  eolo  velo  consultivo;  nu  cdna^fo 

dee-tado  nombrado  por  aquel  pnra  formular  los  projecloí-de  ley  y  *ílnimi>tri.cion;  una  junta 
de  cien  miembrof^  jmnt  nombre  TribonaJo,  eleitMos  por  cinco  anoe  con  obJ<>to  de  revtoer  y  «probar 
NSlnbajofi;  on«  aMmUea  legislativa  qoe  volaba,  pero  no  diteatle  las  leyes:  vn  «mwdo  ^Halieto 
de  ochenta  cnicmbro«,  cuyo  prin-ipal  oomet>do  era  velar  [or  las  in*tiiui:  lonr-s  conj-ulfires  y  nom- 
brar de  entre  las  listas  qae  formaba  el  pueblo  cada  (res  anofi,  de  las  coates  i^iiao  todos  los  em- 
plMidoi  fúMIoos,  sos  proptaft BlMakiM,  las  ddlUl«Mdi»  j  toaéilMerpo  legislativo,  este  «ra 
«tt  tvttaMit  al  waniMBO  4»  la  wmñ  owtMUmiBB. 


Digitized  by  Google 


361  lUffOIIU  GESKIAl.  DE  íSFaRa. 

animadw  de  aii  principio  6icla«?ameiiti  poUtíeo,  no  es  sin  embargo  asi;  la 
enestion  en  1*  saperficie  es  politiea,  pero  en  el  fmdo  es  sociat;  se  habla  de  Ar- 
mas 7  sistemas,  pero  la  Tista  est&  fija  en  objetos  que  afectan  él  corazón  de  la 
sociedad,  Tfaiiendo  aqaellos  á  no  ser  mas  que  meros  instrumentos  de  ideas  ó  de 
intereses  sociales.  Así  se  explica  como  la  misma  escuela  monárquica  absoluta  en^ 
su  erigían,  democrática  y  terrorista  después,  pudo  llegar  k  ser  e!  prinrrj)al  sosten 
del  priiii  r  cónsul  futuro  emperador,  como  habia  de  serlo  luego  de  otras  formas, 
sistemas  e  instituciones. 

Estos  sucesos  causaron  en  Europa  inquit  lud  fronoral,  y  avivaron  mas  auT! 
los  justos  recelos  que  á  todas  las  uacioiics  íospiraba  la  aclilud  conquistadora  de 
Francia;  solo  Espaila,  hemos  dicho,  permanecía  adherida  á  esta  potencia,  y  á  pe- 
sar de  las  auévas  cargas  con  que  la  guerra  general  oprimía  su  exhausto  tesoro, 
oontifiuaba  dándole  inequívocas  pruebas  de  querer  sacrificarlo  todo  al  manteni» 
miento  de  su  alianza.  La  escuadra  de  don  José  de  Mazarredo  salla  de  Cádiz  ó 
se  mantenía  alli  bloqueada  por  la  inglesa,  según  lo  disponía  el  Directorio,  y  é 
ministro  de  marina  Láng^ira ,  conforme  á  las  instrucciones  recibidas  de  París, 
asi  disponía  un  desembarco  en  Irlanda  como  mn  n^pedicion  á  Sanio  Dominíío  ó 
el  envió  de  socorros  á  Malta,  emprp^,'}s  que  no  I  lefia  ron  á  realizarse,  pero  que 
exigieron  gastos  y  api-estos  ums  ^navosos  para  el  fíobierno.  También  Labia  que- 
rido el  Directorio  que  se  llevaran  á  Tolón  los  navios  de  Cartagena  que  no  tuvie- 
sen la  dotadoo  correspondiente  para  trípularlos  coo  marinería  suya  y  ponerlos 
al  mando  de  oficiales  franceses,  y  aunque  no  lo  consinttó  Garlos  IV  por  decoro 
nacional,  ofMó  4  Francia  veadérselos  encaso  de  que  tuviera  necesiclad  de  ellos, 
y  concedió  permiso  para  que  sus  aliados  construyesen  boques  de  guerra  en  el 
puerto  de  Pasages.  El  proyecto  del  Directorio  de  enviar  á  Siria  las  naves  espa- 
fiólas >en  auxilio  de  Bonaparte  halló  también  cierta  oposición  en  el  gabinete  de 
Madrid,  pero  a!  manifestarla  tuvo  cuidado  de  expresar  qne  S.  M.,  como  aliado 
fiel  de  'n  no  se  apartaría  de  los  desig-nios  dr^  Franela.  Eporansa?  ver- 

gonzosa es  esta  para  el  monarca  de  España:  romo  lenneMí  haber  ofeniihl"  ¡>1  Di- 
rectorio consn  solicitud  drijue  volviera  al  Ferrol  por  haberse  abandonado  la  idea 
de  desembarca!'  cu  Ii  lauüa,  la  expedición  que  al  mando  del  gcneial  de  marina 
Melgarejo  habla  pasado  á  RoeheUiirt  con  (res  mil  hombres  de  tropas  á  las  drdeaea 
de  don  €k»nzalo  OTarríl,  vérnosle  escribir  al  gobierno  de  Francia  una  bochono- 
sa  caria  en  la  que,  entre  oirás  cosas,  decía :  «Es  inútil  hablar  ya  de  lo  pasado, 
dudadaaos  directores.  Yo  me  lisonjeo  qne  por  todos  títulos  soy  digno  de  vuestra 
amistad  y  confianza.  Me  habéis  tísIo  siempre  pronto  á  obrar  con  ella.  Mis  es^ 
cuadras  han  estado  paralizadas,  y  servidoos  de  este  modo  en  daSo  mió  y  del  blo- 
queo de  mis  puertos,  porque  me  manifestasteis  en  dos  ocasiones  que  os  conventR  . . 
Contad  siempre  ron  mi  amistad  y  creed  que  las  virlorias  vuestras,  que  miro 
como  mias,  no  podran  aumentarla,  como  ni  I<k  rt  vcsps  entibiarla...  He  manda- 
do á  euanlos  agentes  longo  en  las  diversas  n  u  iuiit';.  que  miren  vuestros  negocios 
wü  el  mismo  ó  uiayoi'  mlerés  que  si  íücscü  míos,  y  os  protesto  que  recompea» 
saré  á  los  que  observen  esta  conducta  eomo  si  me  hiciesen  el  mejor  servido,  te 
desde  hoy,  pues,  nuestra  amistad»  no  solo  sdlida  como  hasta  aquí,  sino  pnim, 
franca  y  «n  la  menor  reserva.  Gonaigamoe  lelíoes  triunfos  para  obtenerconeüos 
una  veatijosa  pax,  y  el  universo  oonoiea  qne  ya  no  hay  Krineos  que  nos  sepa* 
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ren  cnaodo  se  intente  inealtar  á  entlqnlen  de  los  dos.  Tiles  son  mis  Totoe» 
gnodeft**  amigos,  y  ruego  i  Dios  os  guarde  mnelios  y  félioesafids»  (11  de  ju- 
nio). 

Ed  Cartagena  reunieron,  según  los  deseos  del  Directorio,  las  aimadas 
francesa  y  espafiota,  esta  última  dipnea  de  haber  sufrido  deshecha  tor- 
menta, y  formando  juntas  un  lolal  de  cuarenta  navios  de  Hnea,  se  dirigieron  k 
Cádiz  (julio;  :<in  que  so  hubiese  dado  oidos  al  proyecto  que  abrigaba  el  gabinete 
de  Madrid  de  intentar  la  recouquista  de  Mahon.  I>e  allí  pasaron  á  Brest,  no  obs- 
tante las  reflexiones  de  Mazarredo,  y  al  mismo  punto  se  diri^iieron  por  tierra  ias 
tropas  que  llevábanlos  buques  de  Melgarejo,  bloqueados  ya  en  el  puerto  de 
Rochefort.  Igual  suerte  experimenlanm  las  escuadras  de  Brest:  mientras  los  al- 
mirantes Bmix  y  Mazarredo  marchaban  i  Paris  para  tener  un  consejo  de  guerra, 
prasenfáronse  delante  del  puerto  cuarenta  y  doe  navios  ingleses,  y  alii  las  tuvie- 
ran por  largo  líempo  sitiadas  pudriéndose  y  costándonos  mucho,  según  expra- 
sion  del  embajador  Asara.  En  este  estado  halló  el  primer  cónsnl  las  reladones 
entre  Esjwfía  y  Franeia. 

El  infeliz  Pió  VI  habia  sido  llevado  prisionero  á  Francia  á  [lesar  de  las  ins- 
taneias  que  en  su  favor  interpusiera  Carlos  IV.  Sin  olí  .  >  iiicilios  de  valer  al  an- 
gustiado ponlíHce,  mandó  este  rey  abrir  un  crédito  ilnmlado  para  sdcorrerle  y  asis- 
tirle, al  tiempo  A/ai-a  intercedía  para  que  se  suspendiera  el  vlage.  Agradecido  el 
pa()a  á  estas  benévolas  disposiciones  y  apurado  además  por  la  actitud  que  en  los 
asuntos  eclesiásticos  manifestaba  el  gobierno  espalol.  acabó  por  dar  varios  breves 
olorgando  á  Garlos  subsidios  eclesiásticos  y  otras  gracias  importantes  impetradas 
por  el  enviado  don  Pedro  Labrador,  si  bien  no  consintió  en  la  petición  para  que 
se  restituyeran  á  los  obispos  espaHoles  las  facultades  de  que  gozaran  en  la  disci- 
plina primitiva,  ni  tampoco  en  la  concesión  perpetua  de  la  Bula  de  la  cruzada, 
que  solo  hizo  pnr  veinte  nrl^s.  Asi  agobiado  de  exigencias,  de  años,  de  disfrustos 
y  de  malos  Imfrw,  airan/ote  la  muerte  en  Val'^nepdel  í)»'iniiRdo  de  a^íosto  de 
l'Tíí^}.  y  este  siiceM»  produjo  en  Esjwña  alteraciones  íjue  habrian  podido  ser  muy 
praves.  l'i-quijo,  espíritu  ligero  y  atrevido,  partidario  ardiente  de  las  ideas  nue- 
vas, que  se  preciaba  de  Ülósüfu  y  de  político  avanzado,  resolvió  entonces  realizar 
aquello  mismo  en  que  el  papa  no  haUa  querido  consentir,  y  la  Gaceta  en 
que  se  anunciaba  ta  muerte  del  pontífice,  contenia  un  real  decreto  mandando  que 
los  anobíspos  y  Obispos  usaran  de  toda  la  plenitud  de  sus  Ihcultades  conforme  á 
la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  para  las  dispensas  matrimoniales  y  demás  que 
les  competen,  sin  necesidad  de  acudir  á  Rodm  hasta  que  el  rey  les  comunicara 
el  nombramiento  de  nuevo  pa^;  que  el  tribunal  de  la  Rola  continuase  ejerciendo 
jurisdicción  porque  asi  lo  queria  el  rey,  y  que  respecto  de  la  consagnit  rnn  de 
arzobispos  y  obispos  (quísose  decir  confirmación)  reservaba  el  soberano  <  1  de- 
recho de  determinar  lo  conveniente  (?$  de  setiembre  .  A  este  decreto  acomfjaruilia 
una  circular  íirm<ula  por  el  ministro  Caballero  en  la  que  se  prohibid  aiuau  lai  la 
muerte  del  papa  en  el  pulpito  ni  en  parte  alguna  á  no  ser  en  los  téi  minos  preci- 
sos de  la  Gacela,  sin  alladidura  ni  rdlexion  alguna,  y  se  eidlabaálos  prelados  á 
vigilar  la  conducta  del  clero  en  estas  materias  sin  disimular  lo  mas  minimo,  en 
especial  toen  les  regulares.  El  decreto,  que  podía  precipitsr  en  un  cisma  á  la  Igle- 
sia de  Bspalh,  causó,  como  era  natund,  sensación  prafiinda.  Algunos  pocos  desa- 
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A.  4a  j.  G.  féetos  á  la  santa  «ede  ta  vieron  la  debilidad  de  aceptario;  pero  la  caai  totalidad 

del  episcopado  lo  rechazó  á  pesar  de  las  ofertas  y  amenazas  contenidas  la  cir- 
cular. La  mal  apagada  lucha  de  escuelas  revivió  con  mayor  fuerza,  mezclada 
ahora  con  la  política,  y  aunqnp  el  gobierno  cuidaba  de  prohibir  y  reco^r  nian- 
las  publicaciones  se  hacían  favorables  al  poder  pontilicio,  permiliondo  en  cam- 
bio circular  una  traducción  de  la  obra  anti-romana  del  portuL  iu  .s  Pereira,  las 
actas  del  condenado  sínodo  de  Pií!!o\  a  y  otros  muchos  escrilos  t  u  que  se  ahoga- 
ba por  la  reforma,  amenazaba  la  lucha  tomar  grandes  proporciones  en  las  aulas, 
en  los  claustros  y  en  todas  partes.  £1  nuncio  de  su  Santidad  protestó,  como  no 
podia  menos»  contra  semejantes  innovaciones,  y  á  sn  despacho,  concebido  en 
términos  muy  eDérgioos,  contestó  en  igual  tono  el  ministro  invocando  los  dere- 
chos que  el  monarca  tenia  de  Dios  y  emitiendo  acerca  de  la  autoridad  civil  en 
materias  eclesiásticas  doctrinas  condenadas  por  la  Iglesia  entre  las  hcregías.  No 
conlento  aun  y  cediendo  á  su  natural  fo^íosidad.  terminó  la  contienda  enviando 
los  ]>asaporie.<;  al  nuncio  con  órden  de  salir  inmediatamente  del  reino,  lo  cual  no 
llegó  ii  verificarse  por  haber  interpuesto  Godoy  el  valimiento  que  con  ios  reyes 
conservaba. 

La  elección  del  cardenal  Gregorio  Bernabé,  de  los  condes  de  Chiurutnonü, 
con  el  nombre  de  Pió  VU,  por  el  o^nclave  reunido  en  Venecía  en  virtud  de  una 
bula  que  el  cautivo  papa  había  entregado  al  embajador  Azara,  y  ftaeron  fir- 
mando los  dispersos  cardenales,  frustró  afortunadamente  unos  planes  que  habrían 
acarreado  largos  males  á  la  Iglesia,  tomismo  que  las  locas  esperanzas  de  tos  ora- 
dores de  París,  quicnos  sustentaban  que  después  de  Pió  VI  no  subiría  ningún  otro 
«M»  papa  á  la  cátedra  de  Pedro(marzo  de  1800).  Los  embajadores  del  im])erio,  de  Cer- 
defla  y  de  Nápoles  se  apresuraron  á  reconocer  al  nuevo  elegido;  los  Romanos  le 
enviaron  comisiones  encargadas  de  manifestarle  su  respetuosa  y  fiel  sumisión,  y 
también  el  innnan  a  español,  no  queriendo  desmentir  hasta  la!  |)unlo  su  dictado  de 
católico  y  reMsliendo  eu  eslo  á  la  opinión  y  al  deseo  de  Bonaparle  y  del  gobierno 
francés,  reconoció  el  nombramiento  y  lo  celebró  con  Te-Deum  y  otras  fiestas. 
Expidió  un  decreto  restituyendo  las  cosas  al  estado  anterior  al  interregno,  si  bien 
anunciando  que  se  abrirían  conferencias  para  arreglar,  segantes  circunstancias, 
los  importantes  asuntos  que  habían  producido  el  desacuerdo,  y  solicitó  al  propio 
tiempo  U  concesión  de  otro  noveno  en  te  percepción  de  los  diezmos;  otoigóselo 
su  santidad ,  y  al  expresar  su  resolución  de  rovocar  los  actos  de  los  obispos  quo 
directa  é  indirectamente  hubiesen  favorecido  la  tentativa  de  cisma,  concluía  con 
rofrar  á  Carlos  IV  que  desoyera  los  consejos  de  los  que,  aparentando  favorecer 
las  rega!ía.s  de  la  corona,  querían  destruir  la  religión. 

Funesto  fué  para  las  provincias  merídionales  <le  España  el  ultimo  ano  del 
siglo  XVIII.  .Mientras  los  Ingleses  conlinuabau  amenazando  los  puertos  espaüul^ 
é  inlerceplando  las  comunicaciones,  la  fiebre  amarilla  nuevo  y  desconocido  con- 
tagio, importado  de  América,  se  cebaba  en  las  comarcas  andaluzas.  Entonces,  cui- 
dando á  los  enfermos  y  consolando  á  los  afligidos,  hallaron  te  muerte  muchos 
miembros  de  una  órden  4  la  que  hemos  visto  rudamente  perseguida  durante  el 
anterior  reinado.  Aludimos  á  los  jesuilas  que  habten  regresado  k  Espafia  dos 
allos  antes  (1798),  pues  Carlos  IV,  noticioso  de  las  vejaciones  y  peligros  que  les 
ocasionaba  su  pemaaencte  en  Italia,  dominada  por  los  republicanos  fraDeeses,  se 
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compadeció  de  su  situacioi},  y  >in  ellos  pedirlo  les  dió  licencia  pan  regresar  á  su 
patria;  mas  como  este  permiso  les  fiK'  iníiniado  con  la  eirrun-tarfia  de  que  ha- 
blan de  ser  conducidos  via  reda  sin  ileloncion  desde  el  punto  del  desembarco  á 
los  pueblos  y  convenios  que  se  les  senalasen,  ninguno  acepíA  la  tíiacia.  Knlerado 
el  rey,  declaró  que  \oi\ii'aeii  libremente,  yendo  cada  cual  a  d  -ndr  mejor  le  pare- 
ciese, pero  aun  asi  luuclios  prefirieron  quedarse  en  Italia  expue^lus  a  giavi»iraos 
peligros,  antes  que  restitniree  á  Espafia  en  calidad  de  indoltiidos.  Los  que  \iDÍe- 
ron  pudieron  conocer  muy  proolo  el  error  que  hablan  cometído:  en  el  afio  en 
qne  ahora  estamos  (1800)  el  gobernador  del  Consejo^  sin  exponer  niotivo  alguno, 
expidió  noa  órden  circular  á  todas  las  provincias  para  qne  en  el  término  de  ocho 
días  salieran  de  ellas  y  se  presentasen  en  Alicante  ó  Bai-celona,  donde  se  ¡es  co- 
monicarian  nuevas  órdenes,  ad virtiéndoles  que  en  el  camino  donde  no  hubiese 
casa  religiosa  se  les  daría  alojamiento  gratis,  y  encargando  á  las  justicias,  que 
cuidaran  de  que  se  les  vendieran  los  \  i  veres  á  t(w  piccios  corrientes.  Los  mas 
próximos  d  los  indicados  puei  los  pusférun.>e  en  caininu  sin  dilación,  á  pii*  la  ma- 
yor parle  y  coa  la  niuchila  al  huiiiLiro,  de  cu\as  resullas  enfermaron  \  nuiricron 
algunos  ancianos  en  los  bo:^pitales  del  Uání>ilo.  Los  que  ae  haliaban  distantes  so- 
ücílaron  del  gobierno  qoe  se  sinríese  disponer  qae  se  les  procurasen  medios  para 
▼eríficar  el  Tiage,  pues  además  de  carecer  de  todo  humano  recurso,  les  era  im- 
posible caminar  á  pié.  La  contestación  fué  que  no  ¡utbia  fbtuh$  para  e$o  y  que 
obedecieteitt  en  vista  de  lo  cual  muchas  autoridades  locales  negaron  á  los  P.P. 
Ucencia  para  salir,  y  lomando  sobre  sí  la  responsabilidad,  se  dirigieron  oficiosa- 
mente al  Consejo  con  cerlificados  de  facultativos,  exponiendo  que  no  podían  ios 
religiosos  ponerse  en  marcha  sin  peligro  mauitiesto  de  la  vida.  El  Consejo  no 
tuvo  h  bien  contestarles,  y  á  este  olvido  ó  tolerancia  se  debió  inie  muchos  se 
quedasen  en  su  país;  todos  los  demás  fueron  Iraijípor lados  se^nní'a  vezá  lialia. 

Bonaparte,  revestido  de  la  puipura  consular,  emprendió  la  realización  de 
sus  proyectos  de  grandeza,  basados  en  el  restablecimiento  del  órden  interior  y 
en  la  gloria  de  la  Francia.  Deseaba  esta  la  paz,  asi  es  que  el  primer  paso  del 
cónsul  fué  escribir  á  ios  soberanos  de  Inglaterra  y  Austria  para  brindarles  con  un  » 
tralado,  que  ambos  rechazaron  terminantemente,  y  Bonaparte  se  dispuso  para  dar 
principio  á  las  hostilidades  contra  la  coalición  triunfante,  de  la  cual  se  había 
como  retraído  el  czar  Pablo  de  Rusia,  resentido  de  la  conducta  de  Austria  en  la 
anterior  campaña.  Las  primeras  relaciones  del  nuevo  gobierno  francés  con  e!  ga- 
binete de  Madrid  amenazaron  alterar  la  amistad  que  entre  ellos  existia;  Bona- 
parte quiso  que  se  enviaran  tropas  y  navios  á  la  bloqueada  guarnición  de  Malta 
y  también  á  las  pi  nas  de  Siria,  mas  el  gobierno  español  repugnó  prestarse  h  uno 
y  otro  envío,  expomenilole  el  peligro  de  que  aquellas  fuerzas  cayeran  en  poder  de 
los  lagleses,  duefios  del  Mediterráneo,  y  el  de  que  lo  primero  le  trajera  un  rom- 
pimiento con  el  emperador  de  Alemania  y  lo  segundo  con  el  Turco,  que  fácii- 
menle  podría  vengarse  en  sus  posesiones  de  Africa.  No  estaba  acostumbrado  el 
gobierno  francés  k  encontrar  en  Madrid  oposición  á  sus  planes,  asi  es  que  irri- 
tado dió  ásperas  quejas  al  embajador  don  Ignacio  Muiqniz,  sucesor  de  Azara  (1), 


(4)  Boa lMállÍeoiisd>Awra,  cayo  iMiwiwtecwOrqoUoitiaMifmhidotB  wfaioe>- 
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dlribuyenJo  lo  que  sucedia  ¿  iüüuencia  del  miüislro  üii^uijtí,  coQUa  el  cual  se 
hallaba  miy  jireTeDido  fwr  las  rdacioiMs  que  mantema  cod  algunos  terroristas 
de  Paiis.  En  vano  este  para  oonjnnr  la  tempestad,  se  dió  prisa  &  acceder  i  kn 
deseos  del  primer  cónsul  aprontando  en  G&dtz  algunos  berigantines,  á  abrirle  un 
crédito  (le  millón  y  medio  de  pesos  en  la  Amériea  espafiola  y  á  enviar  un  emli- 
jador  á  Gonstantinopla  con  la  misión  expresa  de  perniadír  al  sultán  á  que  hidfl- 
se  la  paz  con  Franria;  <'sta  no  le  perdonó  nunca  aquel  paso  y  desde  entonces  co- 
menzó ti  maquinar  su  ruina. 

KjiTcilos  francMises  marchan  á  Alemania  v  á  Suiza  bajo  el  mando  de  Moreau, 
MiMMiiras  que  ciento  veinte  mil  Austríacos,  á  las  ordenes  del  general  Melas,  estre- 
vhúii  á  Massena  en  Genova,  y  se  disponen  para  pasar  el  Yar  y  penetrar  en  Pro- 
venza  eu  persecución  del  general  Súchel,  determinando  asi  el  mo\imieDto  rea- 
lista que  esperaban  reunidk»  en  Habón  yMn  mil  hombres  ingleses  y  emigrsdoi 
(mayo).  En  este  estado  Bonaparle,  i  la  cabeza  de  cuarenta  mil  soldados,  pasa  el 
San  Bernardo  venciendo  incomparables  fatigas,  entra  en  Milán  (junio),  y  se  coloca 
á  espaldas  del  euemigo,  que  de  este  modo  se  encontró  cortado  entre  dos  cjcrcíb». 
Massena  capilula  al  fío  reducido  al  último  citremo,  y  abandonando  el  Austríaco 
sus  j)laneá  de  invasión,  se  retira  á  Alejandría,  empeflando  luego  en  los  campos  de 
.Maj-en;^'o  la  famosa  batalla  que  restituyó  á  Francia  los  estados  de  Italia  que  un 
año  antes  habia  perdido  (15  de  junio)  Moreau  en  el  Oauubio  conse;íUÍa  tarabieo 
grandes  li  iuufos;  habia  conquistado  !a  Üaviera  hasta  el  Inn,  y  mientras  la  victoria 
de  HoUenliflden  le  abría  el  camino  de  Víeua,  Mural  en  lulia  amenazaba  á  iNápo* 
les  y  Duponi  al  terrilerio  toscano.  La  Francia  rebosaba  de  júbilo. 

Tantas  derrotas  oblígahm  al  emperador  &  proponer  la  apertura  iumediala 
de  un  congreso  para  devolver  la  paz  al  mundo.  InglateiTa  se  avenia  también  i 
enviar  á  él  plenipotenciarios,  y  antes  de  que  se  abriesen  en  Luncville  las  neg^- 
ciacione&  estipulóse  un  armisticio  continental  y  naval  que  costó  á  Austria  la  ce- 
sión de  algunas  nuevas  plazas.  £n  tanto  el  primer  cónsul  no  desperdiciaba  el 
tiempo,  y  con  negociaciones  diplomáticas  aspiraba  á  conseguir  triunfos  tan  ¡m- 
portanles  como  los  que  liahia  debido  á  sus  armas  victoriosas:  hala^'ando  los  ca- 
ballerescos sentimjeatos  del  czar  Pablo  I,  y  cediéndole  la  isla  de  Malla  logró 
apartarle  enteramente  de  la  coalición  y  convertirle  en  furioso  enemi^ío  de  Aus- 
tria y  de  Inglaterra;  con  las  potencias  neutrales  del  iSorle  eiploto  las  vejaciones 
que  sus  buques  habiau  de  sufrir  en  los  mares  por  los  cruceros  ingleses,  é  irritólas 
mas  y  mas  contra  la  Gran  Brelafia  preparando  así  ulteriores  planes ,  y  respecto 
i  JEspalla,  quiso  hacer  mas  estrechos  todavía  ios  lazos  y  compromisos  que  la 
«niaii  4  loe  destinos  de  la  espirante  república.  Empezó  por  enviar  regatos 
al  rey,  &  la  reina  y  al  príncipe  de  la  Paz,  que  retirado  en  apariencia,  habia  amello 
á  recobrar  la  privanza  y  era  consultado  en  todos  los  asuntos  graves,  y  nombró  por 
embajador  »'n  Madrid  al  general  Berlhier,  con  especial  encargo  de  arre^^larel 
asunto  de  Parma  á  satisfacción  de  Carlos  IV,  ofreciendo  al  príncipe  una  iudemoí- 
zacion  con  tal  que  cousinliera  *  I  rey  de  Esj)aña  en  ciertas  coiir*  >iüne8.  Alegre 
recibió  la  corte  las  proposiciones  del  enviado;  á  ejemplo  de  los  re\es  deshacíanse 
todas  en  elogios  de  Bonaparle;  enviáronse  ¿  París  suntuosos  regalos,  y  en  1/dS 
octubre  se  firmó  el  tratado  de  San  Ildefonso  por  el  cual  la  república  francesa  ee 
obligaba  á  procurar  a)  lulante  duque  de  Fnrma  nii  muiftnto  de  lerrHerio  en  Ita- 
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lia  que  hicíeM  asomder  nu  esladoa  &  un  ndllon  y  doadeatos  mil  habittuites  cod 
el  tiluk»  de  rey»  territorio  que  podia  consiglir  ea  la  Toscana,  en  las  ti-es  legado^ 
Des  romanas  ó  en  cualquiera  otra  provincia  conlinenlai  de  Italia  formando  un 
estado  por  sí  sola.  En  cambio  S.  M.  católica  se  obligaba  á  ceder  á Francia  bi  «  o- 
lonia  (le  la  Luisiana  v  sfis  navios  fif  fi-uorrade  setenta  v  rualro  cañones  en  bucu 
cslado,  armados  y  equipados;  y  nuevo  ratilicaba  el  tratado  de  1796,  sin  que 
las  obligaciones  contenidas  en  el  presente  derogasen  en  nada,  sino  por  el  contra- 
río robusteciesen  las  contenidas  en  aquel  (1).  Otro  deles  eacar^^os  de  Berthier 
era  reducir  á  Espalla  á  qae  bícíete  la  gnerra  á  Portugal  para  obligar  ¿  esta  t>o- 
lencia  &  romper  ood  Inglaterra,  y  aun  cuando  nada  se  dijo  de  ello  en  el  eonvenío, 
el  ministro  ürquijo  aseguró  al  embajador  estar  ya  dadas  las  órdenes  para  juntar 
un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres  que  castigara,,  en  caso  necesario,  lo  que  se 
llamaba  la  terquedad  de  los  Portugueses. 

Cielo  sin  nubes  llama  un  escrilor  al  oslado  de  coi*diales  relaciones  en- 
tre el  ízabinete  de  Madrid  y  el  Consulado,  y  en  efecto,  nnda  pareria  alterarlas  á 
no  ser  de  vez  en  euando  la  entereza  del  geneial  iMazarredo,  jefe  de  la  ai  uiada  es- 
pailola  de  Brest,  que  se  oponia  á  los  planes  que  sobi-e  ella  tenia  Bonaparte.  ^ue- 
ria  este  servirse  de  las  naves  espafiolas  jiaia  el  socorro  de  Malta  y  de  Egipto  ó 
para  otras  empresas  ea  interés  de  Francia;  pero  el  general,  negándose  á  ello,  es^ 
forzábase  en  demostrarle  la  necesidad  de  que  las  escuadras  se  situaran  en  Cá- 
diz, desde  cuyo  punto  los  buques  franceses  podrían  partir  al  socorro  de  Malta. 
Gran  lalta  bada  en  tanto  nuestra  armada  en  las  costas  de  ia  Península.  Los  In- 
gleses, como  para  vengarse  del  nuevo  convenio  celebrado  entre  Espafia  y  Francia, 
enviaron  contra  el  Ferrol  una  expedición  de  diez  navíog  de  linea  con  algunas 
tropas  que  desemharcaroD  oii  Doñino,  é  intentaron  destruir  los  ar-^fíiaies:  mas  la 
prontitud  con  que  acudieron  las  pai'tidas  del  |):iis,  secundando  las  actúas  dijípo- 
sieiones  de  los  <renei*ales  Ne^rrete  v  Duncuiio,  y  del  comandante  general  de  la  es- 
cuadra Melgaiejo,  obligó  ai  alum  aale  ingles  á  rccojer  sus  fuerzas  y  á  hacerse 
Otra  vez  al  mar.  En  seguida  dírígió  una  expedición  mucho  mas  poderosa  centra 
Cádii  á  las  órdenes  de  Keith  y  Albereombry,  en  ocasión  en  que  la  epidemia  diez- 
maba &  ios  consternados  moradoras.  El  gobernador  don  Tomás  de  Moría  escri- 
bió al  enemigo  haciéndole  présenle  el  deplorable  estado  de  la  ciudad  y  la  escasa 
bonra  que  aícanxaria  aumentando  con  su  fuego  los  horrores  de  la  epidemia;  en 
cont«slacion  se  le  pidió  la  entrega  de  las  naves  de  la  Carraca  y  hi  de  la  isla  y 
ciudad  de  Cádiz,  por  lo  cual,  poseído  de  justa  indignación,  llamo  á  los  habitantes 
á  las  armas  (>  inviio  ;il  enemigo  á  empezar  las  hostilidades.  Su  aelitiid  resuella  \ 
el  temor  de  la  epidemia  hieieroD  que  los  Ingleses  se  retiraran  como  habiau 
practicado  en  el  Ferrol  (^ocUibrej. 

fistos  sucesos  fueron  causa  de  que  Mazarredo  insisUese  con  oms  empeño  pa- 
ra que  se  trasladaran  las  armadas  á  Cádiz,  en  lo  cual  le  sostenía  con  vigor  des- 
acostumbrado el  gabinete  de  Madríd.  Con  ello  el  ministro  Ürquijo  logró  au- 
mentar el  odio  que  ya  en  Pmis  le  profesaban,  yHonaparte,  resuelto  áderríbarie, 


(4y  La  única  veoUJa  qoe  rejiortó EspAda  de  e&ta  tratado,  aUcaiA&  del  ea&aizamitoto  de  utMW 
priaeijiM  ftoniim  «spAñota,  IM«1  alivio p«r«  k  haetaida  de  ta  pcniioik  «aval  qve  iMlilad»  pagw 
S  Jas  saberanos  de  Parma. 
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A.  da  i  c  envió  á  Madrid  en  clase  de  embajudor  á  su  mismo  hermano  Luciano,  con  encar- 
go de  emplear  loda  .<;u  influencia  para  conseguirlo  y  también  para  activar  lo  de 
la  {íuerra  de  Porlu^'a!.  Con  recelo  vió  el  gobierno  de  Carlos  IV  spiriejante  nom- 
brfHiiif'nln,  y  por  msliiíurion  de  (íodov  pidió  f^qiiijo  a!  t'abmele  de  las  Tullcnas 
qiH'  SI'  ('ii\iara  cii  iugar  de  l.iiriano  a  ulro  subido;  pi'j  n  psto,  Icjo-s  de  |in)ilucir 
efet.'lü  al¿(UUO,  precipiló  por  el  contrario  la  lli'í,Mda  del  emitajador,  rjuien  >e  pre- 
sen ló  de  improviso  á  caballo  en  el  real  sitio  de  San  Lorenzo,  y  entró  con  bula.i  y 
espnelaa  en  la  régia  cámara  para  presentar  siit  eredendales  (noviembre). 

Otras  cansas  influyeron  aideniéis  en  la  deagraciade  Urquijo:  deseoeoÓarlos  IV 
de  reeonclliarae  por  completo  con  la  santa  sede,  había  encargado  ai  principe 
de  la  ?A7.  el  concierto  de  aquel  asunto  con  el  nuncio  d«  su  santidad;  el  minis- 
tro Caballero,  tálenlo  fecundo  para  la  intriga  asociado  á  un  corazón  de  no  raay 
nobles  pasiones,  y  opuf^^^lo  enleramente  en  esta  parle  á  las  ideas  de  Lrquijo, 
aunque  muy  peo  Ami^o  (iel  cUto,  secundaba  Íds  tratos  de  Godoy,  y  el  resultado 
de  ello  fué,  como  medio  de  Irausaccion.  la  recejK-ion  de  la  bula  Auviurcin  fitletúb 
Pío  \  1,  que  condenaba  el  sinodo  de  i'isloya,  cuyo  pa^e  babia  sido  negado  antes. 
Expidióse  en  su  virtud  nn  decreto,  en  el  que  decia  et  rey  minur  con  desagrado  i 
aquellos  que»  bajo  et  pretexto  de  erudición  é  ilustración,  tendían  á  desviar  álw 
fieleü  de  su  centro  de  unidad  (tO  de  diciembre),  y  para  completar  el  triunfo  de  la 
curia  romana  ürquijo  fué  destituido,  prrdiíbióse  la  discusión  en  las Unifonidadei 
sobi'O  ias  máumas  reprobadas,  y  los  obispos  de  Salamanca  y  Cuenca  y  otro» 
personajes  conocidos  por  sus  ideas  refonnislas  fueron  procesados  por  la  Inqiiifi- 
cion.  En  este  tiempo  empezaron  ias  persecuciones  de  Jovellanos  por  odio  del  prin- 
cipe (le  la  Paz  ó  de  Caliallero,  y  dando  por  moli\o  la  traducción  que  hal)ia  hecho 
del  Coitlralo  Sudul  de  Uousseau,  fué  desterrado  a  Mallorca  y  enceirado  en  iii 
Cartuja  de  Valdemosa,  á  pocas  leguas  de  Palma.  £1  triunío  que  habia  obleoidü  ¡a 
inlluencia  francesa  con  la  sepaiacion  de  lrquijo  fué  completado  con  la  deslita- 
don  del  general  Mazarredo»  á  quien  sucedió  en  el  mando  de  la  escuadra  don  Fe- 
deríco  Gravina. 

£1  favorito  Godoy  volvió  entonces  á  ponerse  al  frente  del  gobierno,  aunque 

sin  encargarse  especialmente  de  ninguna  de  las  secretarías,  é  hizo  que  reempla- 
zase á  llríiuijo  su  primo  don  Pedro  Ceballos,  hombre  honrado,  dócil  y  de  <*scaso 
talento  (13  de  diciembre).  Poco  habia  durado  el  apartamiento  en  que  el  priocipe 
se  habia  visto  de  la  privan/a  fie  sus8ol}eraiio-.  en  caso  de  que,  como  algunos  sufW- 
nen,  no  fuese  aquel  a(i;if  ¡'iittí  y  como  una  mera  satisfacción  á  las  f'xi^enuias  de  la 
rejiúhlica  francesa;  de  todos  modos  sabemos  ya  que  al  caiiu  de  jkjío  tieíopo  vol- 
vía á  ejercer  igual,  aunque  iudireclo  influjo,  en  los  negocios,  y  en  la  época  en  que 
ahora  estamos  le  vemos  volver  á  ellos,  contrastando  la  mai-cha  rigurosa  y  resiMl- 
la  que  quería  ímprimiries  el  ministro  Caballero,  decidido,  pero  ciego  adversa- 
río  de  las  ideas  nuevas,  &  quien,  á  pesar  de  la  omnijioteBcia  que  se  sufione  babtf 
ejercido  en  el  inimo  de  Garlos  IV,  no  pudo  separar  nunca  del  lado  del  monarca. 
Firmóse  entonces  eolje  Francia  >  Austria  la  paz  de  Loneville  (9  de  febrero 
iio<  de  1801).  Inútilmente  habia  querido  el  emperador  unir  su  suerte  ¿  la  de  ia  Gran 
Bretaña:  la  obstinada  resistencia  di>  esta  á  las  condiciones  propuestas,  las  victo- 
rias df  >forp,iu,  ia  liga  de  las  pofpnrias  <lel  Norte  contra  Inglaterra  en  virtud  de 
ios  pi  tncipios  de  1*380,  no  le  dejaion  mas  recurro  que  ürmai'  separadaio^l^  el 
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(ralado  que  daba  por  límites  á  Francia  la  orilla  izquierda  dt  l  íihin  y  liniilaba 
en  el  Adií^er  los  estados  auslriacos  en  llalia:  reconocíanse  las  iepul)lica.>í  hálava, 
llfíuriaiia,  helvética  y  ci.salpina,  obiigaüíiu  a.sí  al  pafw  á  renunciar  a  ias  le/?ac¡o- 
nes  (le  Bolonia,  Ferrara,  Foi  li  y  lUvena;  ^'ápüles  ceüis»  á  Francia  la  isla  de  El- 
ba y  el  priiicipaUo  de  Piombiuo,  y  desde  aquel  momento  Inglaterra  quedó  sola 
«MleoieiidolaiBclia  eantra  Francia  y  Espalla.  Por  la  artíeulo  del  mísnio  tratado 
convínose  en  que  el  gran  duque  de  Toscana  renunciase  á  sus  estados  recibiendo 
una  indemnización  en  Alemania^  y  en  que  la  Toscana  se  diese  en  soberanía  al 
infimle  espaliol  duque  de  Parma  renunciando  este  á  su  vez  ¿  sus  estados  beredl-^ 
tario>!,  y  este  pacto  fué  ampliado  y  especificado  en  un  nuevo  convenio  que  se 
celebró  en  Madrid  ^21  de  marzo)  entre  Luciano  Bona|>arte  y  el  príncipe  de  la  Paz. 
Gran  empeño  babia  formado  Carlos  IV  en  que  el  infante  conservara  sus  estados 
(le  Parma,  por  lo  menos  durante  su  vida;  |)ero  á  esla  prelension  no  aca-ilió  en 
manera  alguna  Bonaparte,  y  únicamente  consiníiu  en  ceder  al  nuevo  reino  el 
principado  de  Piombino  en  cambio  de  la  parte  que  tenia  el  ducado  en  la  isla  de 
Elba,  pact&ndose  adett&s  que  la  Toieana  habia  de  considerane  oomo  propiedad 
de  £spafia  y  reinar  alU  perpétuamenlo  un  inGinle  de  la  bmiliade  sus  reyes,  sien- 
do reemplazada  su  linea  por  otro  de  los  hijos  de  la  casa  i-einante  de  EspaOa  en 
easo  de  fallarle  sucesÍMi. 

A  instancias  del  primer  ci^nsul  los  nuevos  reyes  de  Toscana  ó  de  Klruria, 
nombre  de  aquel  país  en  la  anti^'üedad,  se  dirifjieron  á  París  (majo),  donde  se 
celebraron  en  su  obsequio  suntuosas  fif-;las.  Mural  había  preparado  su  reci- 
bimiento en  Florencia,  v  una  \ez  !lr;-,nlos  allí  y  tomado  posesión  de  la  coro- 
na Julio),  fueron  recoiiocidos  poi  casi  lotlas  ias  cortes  de  Europa. 

EéU>&  sucesos  habían  debido  producir  por  inmediato  resultado  la  sumisión 
aunmaseooipleta  de  los  monarcas  espaftcries  al  hmkn  que  regia  los  destinos 
de  Francia,  y  de  ello  habían  sido  huena  muesira  k»  tratados  firmados  en  Madrid  y 
en-  Aranjues  (S^  de  enero  y  IB  de  Cabrero)  entre  Luciano  Bonaparte  y  el  ministro 
Ccvallos  el  uno,  y  el  principe  de  la  Faz  el  otro.  Por  el  primero  se  obligaba  Car- 
los [\\  despias  de  haberlo  por  tanto  tiempo  míalido  á  llevar  la  guerra  k  Portu- 
gal conlra  sus  propios  hijos  para  liacei  les  renunciar  á  la  alianza  inglesa  y  firmar 
la  paz  con  Francia,  oblicuándose  esta  á  auviliarle  con  (^uiuce  mil  bombies  de 
infantería,  equipaílos  y  niíintenidos  á  su  costa;  \  por  el  segundo  lograba  el  pri- 
mer cónsul  su  deseado  ohi»' lo  de  comprometer  las  fuerzas  n  i  \  a  les  españolas  á 
obrar  en  uoion  con  ias  de  Francia  en  todas  las  empresas  que  acometiese:  el  mi- 
nistro Geballos,  que  tanto  se  lamentaba  de  bis  pretensiones  desmedidas  del 
gobierno  francés  y  de  hi  débil  conducta  que  respecto  de  él  hablan  manifeslado 
los  ministros  anieoesoros  suf  oe,  no  se  moelraba  mas  enérgico  que  ellos,  quizás 
efecto  de  absoluta  impotenc^,  ni  miraba  mas  por  la  conculcada  dignidad  de  este 
pueblo. 

Una  horrible  catástrofe  sucedió  por  aquel  tiempo  en  el  Mediterráneo:  la  es- 
cuadra española  habia  salido  de  Cádiz  en  auxilio  de  la  francesa  perseguida  por 
los  Ingleses  !ias!a  la  ensenada  de  Algecií  a-í.  v  entre  la  lobiTguez  de  la  noche  e! 
almirante  enemigo  ordenó  que  el  navio  Snhrrhn).  que  era  muy  velero,  avanzase  á 
atacar,  para  detenerla,  á  la  retaguardia  t  ^pañola.  El  navio  apaga  sus  luces,  se 
dirige  al  ceoLi  o  de  la  línea  á  toda  vela,  y  al  pasar  por  eulie  el  iUd  Cwios  y  el 
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San  íh'vmfimiildo,  \uQñ  una  descarga  de  ambos  cosIaíIos  y  cruza  apresiirada- 
menle  para  libertarse  de  la  contestación.  Prendióse  fueí?o  al  Rml  Car¡a<i,  pero 
así  y  todo  descargó  la  batería  del  costado  por  donde  había  sido  oíendnlo.  ruyas 
balas  fueron  á  dar  en  el  San  Hernmtff/ildo.  Entonces,  sin  reconocerse,  se  empeñó 
fSDtre  ambos  navios  furioso'combate,  volándose  los  dos  con  espantoso  estruendo 
Y  muerto  de  casi  todos  an  tripulaBtes,  que  «soendían  á  mas  de  dos  mil  hom- 
bres (Julio). 

Veinte  mil  Franceses  se  habían  puesto  en  marcha  háeia  Burdeos  y  Bayena, 

cuando  expirado  el  plazo  de  (folnee  días,  sefiaíado  á  la  corte  de  Lisboa  para  acr 
ceder  á  lo  que  de  ella  se  exigia,  publicó  el  gabinete  de  Madrid  el  manifieslo  de 
declaración  de  guerra  (17  de  febrero^.  El  príncipe  de  la  l*az,  nombrado  con  este 
motivo  íreneralísiino  do  los  ejércitos  españoles,  dió  sin  pérdida  de  momento  las 
órdenes  opíM  lmias  pnr-n  la  formación  de  tres  ejércitos  en  Galicia,  en  ios  Al^arbes 
y  en  Exireniaiiura,  compuestos  en  todo  de  sesenta  mil  hombres.  Quince  mil  Fran- 
ceses acaudillados  por  Leclerc  habían  llegado  á  Ciudad-Rodrigo,  y  todas  estas 
füenas  oapitaneadas  por  el  nievo  generalísimo,  se  adelantaron  oontraeiretnode 
Portugal  (mayo),  cuyo  soberano,  reducido  k  wb  propios  recursos,  pues  laglater- 
ra  le  habla  abandonado  por  cnesliones  sobre  el  mando  del  cjéreito,  solo  haliia 
podido  reunir  unos  cuarenta  mil  hombres  de  tropas  y  milicias  que  puso  á  las 
órdenes  del  duque  de  Lafoens.  Oii venza  y  Jnrunienha,  plazas  fuertes  de  mediana 
importancia,  se  rindieron  sin  disparar  un  cañonazo  (21  de  mayo);  Yelves,  defen- 
dida por  nueve  mil  hombres,  rechazó  con  hrio  las  inlimaciores  f^ue  '^e  le  diri- 
gieron íl  \  pero  Campomayor  solo  sostuvo  nueve  días  de  fue^n>,  pasados  los  cua- 
les pidió  capitulación.  Entre  tanto  el  ejército  de  Lafoens  se  había  retirado  sin 
batirse  á  Arronches,  y  alcanzado  allí  por  la  caballería  española,  huyó  en  oom- 
pleto  desdrden  abandonando  artillería,  TWeres  y  pertrechos  (2):  En  este  estado, 
no  quedando  á  los  Mugueaes  en  lodo  el  Alentejo  sino  la  plaia  de  Yelves,  y 
prontos  los  Espafioles  4  pasar  el  Tajo,  te  corte  de  Lisboa  solicitó  la  pax.  Las  con- 
diciones estipuladas  fueron  la  cesión  de  Olíveaza  y  su  territorio  k  Espalia  (3), 
la  devolución  á  Porkogal  de  todas  las  plazas  conquistadas,  y  la  promesa  por  par- 
le de  este  reino  de  cerrar  s(!«^  puertos  al  comercio  y  á  los  biiques  in«^leses  Este 
ronvPTiio  fué  ratificado  por  Carlos  (V  en  Badajoz  (6  de  julio),  á  donde  había  ido 
con  su  esposa  para  felicitar  al  ^generalísimo  ante  quien  la  adulación  corte- 
sana entonaba  himnos  de  victoria.  Al  mismo  tiempo  hízose  otro  tratado  entre  el 
reino  lusitano  y  la  república  francesa  que  tirmaron  el  embajador  Luciano  Bona- 
parte  y  el  minisiro  Pinto  de  Sousa,  uno  de  cuyos  articules  ponía  la  integridad  de 


'{ )  En  uno  de  los  ataqoes  dtdos  (\  la  fortaleza  cogieron  los  ■¿oldados  en  los  jardines  del  foío 
algunos  ramos  de  naranjas  qve  regalaron  á  su  K«aaral;  esta  4  sa  vez  loa  ofreció  A  la  reioa,  y  esto 
«nido  i  fi  poca  daraoloo  y  dtRonllad  de  la  guerra,  dM  ecaaton  á  que  et  valgo  la  Itemara  la  fituma 

(1}  No  íaltao  «atores  que  al  obaervar  tanta  flojedad  es  la»  oferatíooas  miliUrea  y  otros  be- 
obos  sucedidos,  oapongao  seeretat  tntellgeodas  entre  las  dos  corles,  y  eitan  las  exprestooea  llB- 
KOlare«  que  profirió  el  mini<itro  Pint  i  le  Sousa  en  unn  conferencia  con  iinu  de  las  geiuTri't  s  espa- 
ñoles. «¿A  qué  baUraoc?  le  dijo.  Portugal  y  España  aa  son  mas  qoe  doa  bestias  de  reata,  InglalcrTa 
nos  meteea  danxa  i  nosotros,  y  á  rnnotrMi  rránoli  l>rlni|tmini  j  oanisnoB  m  bMn  hora  can- 
panillas,  «i  no  es  pooibie  pa<iar  por  otro  oanloo;  pero  ||iorJ«swrl8lol  coklaaiM  daiM»  hacernos  di- 
DO,  porque  daremos  qae  reir,  y  no  pooo.» 

(Si  Con  ello  pensaba  Garlot  IT  arlglr  «a  daoado  para  premlir  al  ^nlMa. 
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la  monarqttia  portuguesa  bajo  la  garantía  de  S.  M.  Católica,  la  que  se  apresuró 
á  ratificarlo  antes  que  el  primer  cónsul  pudiesfi  negarle  su  asentimiento.  Seme- 
jante confhiptfi  flesperlü  en  alto  grado  la  colera  de  Bonaparle,  quien  no  vien- 
do en  ti  <  (invtMiio  la  indemnización  de  los  gastos  de  la  guerra,  ni  la  cesión  de 
una  ü  mas  {jiuvmcia.s  (joe  pudieran  servir  de  prenda  para  obtener  mejores  con- 
diciones de  paz  con  la  (jiau  Bí  eUiid,  se  uegu  a  dai  le  su  aprobación.  Entre  él  y 
el  gobiei-no  espallol  mediaros  ispeias  reoonTeDciones»  hasta  decir  el  principe  de 
la  Faz  á  doa  loeé  Niealás  de  Aara,  qae  otra  ?e«  se  haUaba  de  embajador,  en 
caateslacioii  á  ciertas  ameaaas  del  primer  cóasnl,  «que  si  este  fuese  tan  osado 
que  repitiera  lo  del  peligro  y  poea  duFSoion  del  trono  espaíloU  le  contestase  con 
la  dignidad  y  energía  correspondiente  que  Dios  dispode  de  la  sierte  de  los  im* 
perios,  y  que  con  mas  facilidad  [xnlia  dejar  de  existir  un  pobierno  naciente  qae 
un  monarca  antiguo  v  Mnirido  (agosto),  i»  Nuevas  col iimnas  francesas  ¡han  en- 
trando en  Ks|)aña,  pro  liK  P  iulóse  en  varios  luintos  clHKiues  y  lances  fíraves  entre 
ellas  y  los  moradores;  loiiu  anunciaba  una  ruplni-a  entre  los  gobiernos  aules  lan 
eslrecbameule  unidos,  pero  lempiadai  ai  lin  las  iras  4Íel  primer  cónsul  y  dando 
oídos  á  pacíficos  oonsejos,  autortoó  á  su  bmüaDo  para  hacer  las  paces  con  Porta- 
gal,  y  en  su  censecnenoia  se  ajustó  en  Madriúl  un  nnevo  tratado  (29  de  octubre) 
ignal  al  anterior»  si  bien  con  dos  clinsnlas  nnevas,  ana  pública  referente  al  des- 
linde de  las  dos  Gvyenas  francesa  }  portuguesa,  y  otra  secreta  por  la  que  se 
oi}ligaba  Portugal  á  pagar  á  Francia  veinte  y  cinco  millones  de  francos,  con  mas 
el  valor  de  los  diamantes  de  ta  princesa  del  Brasil,  premio  este  último  del  nego- 
ciador íl).  Ilf  I  ho  esto,  las  tropas  francesas  empezaron  á  retirar.'íe  de  Espafia 
Cfí}^  íjran  coulento  de  Carlos  IV,  que  nn  l;i.s  veía  <\i)  rfceln  en  su  territorio,  in- 
quieto desde  algún  tiempo  acerté  de  las  miras  del  primer  cónsul  (noviembre^ 
Éste,  en  efecto,  nn  habia  de  perdonarle  su  conducta  en  la  guerra  de  Portugal  y  en 
los  tratados  que  la  pusieron  término,  y  á  poco  hemos  de  ver  el  desquite  que  to- 
mó contra  E8[>afia  en  la  celebraoion  de  la  paz  general. 

Inglaterra  era  ya  la  única  nación  que  no  la  tuviese  con  Espalia.  La  alevosa 
muerte  dada  ai  car  Pablo  de  Rusia  y  la  elevación  al  trono  de  su  hijo  Alejandro, 
principe  que  empeió  su  reinado  manifestando  pacíficas  tendencias,  facilitó  la  re- 
conciliación entre  el  gabinete  de  Madrid  y  el  de  San  Petersburgo,  revocándose 
el  acto  oficial  de  declaración  de  íruerra  á  que  se  habia  limitado  la  enemistad  de 
Pablo  1;  después  de  alguna'^  ncL^ofiaciones  respecto  de  la  orden  de  San  Juan,  de 
que  se  habia  hecho  (¡raii  Maeslie  aijuel  sol)erano,  ajustóse  y  firmóse  en  Pai'is  un 
tratado  entre  España  y  llusia,  reducido  á  restablecer  su  btt^  inteli^QCia  y  á 
enviarse  reciprocamente  embajadores  (4  de  octubre). 

Embargados  mas  y  mas  los  ánimos  de  los  gobernantes  por  los  sucesos  exte> 
rieres  que  iban  complicándose  cada  día  y  tomando  mayor  importancia,  pocos  sen 
les  actos  de  gobierno  y  providencias  administrativas  dignas  de  mencieB  espeeial 
que  ballamoe  en  estes  Altimoe  aSos,  á  no  ser  necKos  de  levantar  el  crédito,  de 
iniscar  arbitrios,  de  inventar  recursos,  de  apelar  á  empréstitos  y  de  solicitar  do- 
nativos. £1  gran  movimienlo  qne  en  favor  de  la  agricnltnra,  de  la  fabricación  y 


(4 )  Asegúrase  además  qu«  de  aqodla  «ana  se  dwtiMroD  dio  mfUoDM  de  franeoe «I  bolíttla 
pertiealv  útí  primer  etawl. 
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del  comercio  se  ííl)«orvó  m  pI  roinado  de  Carlos  III  v  pn  los  primej"íi?  nf(o> 
de  su  hijo,  empezai);)  i  l.niijuKiccer  visihlpmeole,  elVn  Id  de  las  turbadas  cundi- 
ciones  en  que  se  hullai)an  E^^paúa  y  Eurujia.  A  lag  (^laiaKiades  de  la  guerra^  á 
los  recargos  (fue  en  empréstitos  y  exacciones  producian  transcendiendo  á  las  clase^ 
todas,  hubieron  de  agregarse  otros  infortniúos  oihi  qoe  Dmm  afligió  por  aque^ 
tiempo  á  la  hmiasula,  oomo  la  pesie  y  la  escaaei  de  las  OMeehas;  esto  do  obatanla, 
poseídos  los  hombres  de  aquel  gobierno  de  celo  y  buena  iateaeion,  proeunban 
conjniar  el  mal  con  disposietones  qne,  sino  todas  roturadoras  ni  todas  acertadas* 
manifiestan  el  afán  con  que  se  desvdiben  por  la  eompronetida  casa  |)ública. 
Así  mismo  lo  juzga  Lafiienle,  autor  que  no  ha  de  ser  sospechoso  en  la  materia, 
y  asi  se  demuestra  que  aquellos  tiempos  des^racindo^  que  8e  bau  supuesto  de 
aniquilamienlo  \  paral  ¡zar  ion  completa,  no  lo  fnfrí  ii  lintn  como  inuc!io«  rreí»n. 
procurando  lun  los  huiníji  es  que  re^íLin  el  Estado,  eu  iiiedio  de  ííraixiisimos  de- 
fectos y  de  captiaies  erroi^,  llevar  algún  alivio  á  los  mates  que  la  nación  expe- 
rimentaba. 

Además  de  diferentes  reales  cédulas  aumentando  salas  en  algnnts  aadíen* 
cías  y  prescribiendo  reglas  pan  la  )KX»visíon,  dotación  y  ascensos  de  les  com- 
gidores  y  alcaldes  mayores,  inamovilídad  en  sus  empleos  y  causas  porque 

podían  ser  removidos  y  castigados;  aboliendo  el  juicio  de  residencia  para  susti- 
tuirlo con  el  sistema  de  informes,  y  de  otras  disposiciones  tomadas  por  Jovellanos 
en  el  corlo  tiempo  que  ocupó  el  minislerio  de  Gracia  y  Justicia,  dictáronse  pro- 
videncian para  col  lar  la  inmoralidad  de  ir  á  Madrid  las  mujeres  é  hijas  de  los 
empleados  en  la  carrera  judicial  a  iii  nimiver  las  pretensiones  de  sus  maridos  o 
iwdreü  \^  171)1);,  para  mejorai  ia  puíicja  de  la  corte  y  de  las  ciudades,  y  sobre 
todo,  como  hemús  dicho,  para  hacer  íiente  á  los  inmensos  gastos  que  ocasiona- 
ban la  guerra  maritíma  empeliada  con  la  Gm  Brelait  y  las  exigencias  de  Vran- 
cía.  rto  se  aumentaban,  empero,  las  oontríbaeionesp  efecto  de  formal  teaolucíoo 
de  S.  M.;  pero  de  ahí  mayores  males,  si  cabe,  en  eoanlo  se  acumulaban  ojitos 
sobre  créditos  y  deudas  sofaie  deudas,  amenazando  d  descubierto  sumir  á  la  naden 
en  la  vergüenza  de  una  bancarrola.  De  este  tiempo  es  la  órden  para  la  formación 
de  la  esladislica  de  los  bautismos,  matrimonios  y  defunciones,  con  cxpi^esion  de 
se\'ñ,  ndad,  naturaleza,  profesión,  enfei  medad  y  otras  circunstancias  ilHOl;,  y 
también  de  la  de  frutos  y  manufacturas,  primera  de  esta  clase  en  la  Pcmíimiíh.  en 
cu \  as  operaciones  entendieron  las  0¡icinaíi  de  Fomento  recientemente  (n  adas  con 
objeto,  entre  otros  muchos,  de  recoger  de  tos  lil)ro3,  memorias  y  archivoi»  cuantos 
datos  y  noticias  pudiesen  reunir  sobre  agricultura,  industria,  comercio,  navega- 
don,  hadenda,  monedas,  pesos,  medidas,  población,  etc.,  áfindeframaruncenao 
exacto  y  completo  en  todos  los  ramos  de  fai  estadística,  dirígíéndo  al  rey  anual- 
mente una  memoria  sobre  loa  medios  de  fomentar  y  desarrollar  los  elementos  de 
riqueza.  Por  primera  vez  se  exigieron  pruebas  de  idoneidad  y  de  estudios  á  los 
aspirantes  á  ser  empleados  en  estas  oficinas,  cuyos  trabajos  se  destinal)an  á  servir 
de  base  para  el  establecimiento  de  la  contribución  única,  á  que  aspii-aba  d  gobier- 
no de  Carlos  IV,  lo  mismo  que  el  de  Carlos  iU.  En  cuanto  al  principe  de  la  Paz, 
quien,  se^qm  nns  diceen  sus  Memorias,  inlervenia  poco  en  estos  asuntos  adminis- 
trativos. \  (''tüosle  luego  de  terminada  la  íruerra  de  Portugal  recibir  de  Carlos  lY 
úoé  bauderas  para  vínculai'las  y  añadirlas  á  loi  blasones  de      armas,  y  el  ti- 
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tolo  de  generalisimo  de  las  fÉierzag  de  mar  y  tierra  en  premio  de  su  saber  obrar^ 
mtrgía  y  pruihicia  qae,  segiin  expresión  del  monarca,  habian  exc/^dicio  á  la 
expeclaciuQ  de  todos,  haciendo  callar  hasta  á  sus  mismos  émulos  (octubre}.  Kn 
virtud  de  este  pu  vo  y  hasta  entonces  desconocido  carárler.  cl  favorito  aplicóí^c 
asiduamente,  mmo  tleello  <ox\  teslif?o<<  una  larga  sórie  de  disposicidncs.  á  rcor- 
^mudi'  el  ramo  militar,  á  aluuder  a  la  educación  é  instrucriíui  de  !a  iiolilt /a  quo 
había  de  servir  en  id  milicia,  á  organizar  los  cuerpos  íacu  liad  vos  de  uililleria  ó 
iogenieros,  iodicaodo  la  relaciOD  proporcional  en  que  habian  de  estar  estas  ar- 
mas coa  la  infiuitería  y  caballería;  i  establecer  la  táctica  últimamente  adoptada 
en  otras  naciones,  creando  para  ello  ciertos  campos  llamados  de  insIruccioD;  á 
multiplicar  y  peiíteceionar  tas  fábricas  y  fandiciones,  &  mejorar  los  arsenales»  á 
reparar  ia  rortiticacion  y  deüenaa  de  las  plazas,  designmido  las  que  habian  de  ser 
al>andonadas:  á  formar  buenos  estados  mayores,  y  en  una  palabra,  ¿  cuanto 
pudiese  contribuir  al  perfen'ionainit'nto  del  ejército  y  de  la  marina. 

Estas  reformas  militares  íuontii  caiisa  dt»  graves  sucesos  en  el  reino  valen- 
ciano. £1  miiiislru  de  la  f^uerra  non  Antonio  Cüi  iicl  (|iiisí)  iii\cliiríücuii  las  jjru- 
vincias  de  Castilla  sujetándolo  á  leN  diiiar  seis  cuerj>os  de  uu i iiias  pros  tnciales, 
servicio  de  que  estaba  evento,  lo  mismo  que  los  demás  reinos  aragoneses,  por 
inoda  los  escasos  fueros  que  habla  logrado  conservar;  dictadas  las  órdenes  opor- 
tmas  para  planlear  el  pensamieoto  y  verificar  el  sorteo,  los  moradores  de  la  ca- 
pilai  empelaron  i  removene  contra  aquella  desusada  exigencia,  hasta  que  por 
fin  rompieron  en  tumulto  y  apelaron  á  las  armas,  propagándose  el  alzamiento  á 
tedas  las  poblaciones  importantes  del  reino.  Ya  se  deda  que  los  Valencianos  se 
proponían  reconquistar  sus  abolidas  ley('<,  en  cuya  empresa  los  aiixiliarian  Cata- 
lanes \  AraíToneses,  y  estas  voces,  al  semi  i;ir  la  alarma  en  Madriií.  hnhian  di- 
fundido la  vacilación  y  la  iucertidumbre  eu  ei  coii-t  jo  Id  monarca.  Opinaban  al- 
gunos por  buscar  el  remedio  en  el  sistema  del  ri^or )  p(»r  (Miviar  numerosa^  luer- 
litó  couUa  los  alzados;  pero  don  Manuel  (jodoy,  que  si  tuvo  lodos  los  vicios  e  in- 
coawnienles  de  un  fiivorito,  no  mostré,  justo  es  decirio,  la  crueldad  (te  un  tirano, 
fué  de  distinta  ppimon.  Aconsejé  al  rey  que  se  emplearan  medios  suaTes  y  con  - ' 
cUiilorios  para  sosegar  loe  disturbios,  y  Garlos  IV,  como  siempre,  síguié  sus  in- 
dieneíones.  J)eetaré  que  equivocadamente  se  habla  entendido  que  se  pensaba  en 
crear  milicias  en  el  reino  de  Vaiencin;  que  á  ello  no  venían  obligados  di- 
cho reino,  ni  Arap:on,  Cataluña,  Navarra  y  Vizcaya,  países  cuyos  rialur.iles  son 
prelei'ibles  para  ei  servicio  de  titipas  ligeras,  y  que  á  aquel  servicio,  íucoine- 
nieote  en  l(»s  paises  en  que  no  existia  por  los  perjuicios  que  causaría  á  la  ;iirri- 
cultura  allí  donde  estaba  mas  adelantada,  era  preferible  que  dichas  pro\iiicias 
mantuvieran,  completaran  y  aumentaran  en  tiempo  de  guerra  las  tropas  que  cada 
una  pudiese  mantener  (setiembre).  Con  esto  se  sosegaron  las  alteraciones  de  Va- 
lencia; las  cosas  volvieron  á  su  antiguo  estado,  y  solamente  ftieron  castigados 
por  la  justicia  ordinaria  los  reos  de  delitos  atroces.  Los  demás  comprometidos  en 
los  pasados  sucesos  fueron  objeto  de  un  indulto  general  concedido  á  propuestu  de 
(ion  Manual  Godoy,  tomando  ocasión  de  los  preliminai-es  de  paz  con  Inglaterra  y 
de  ia  convaleoencia  del  rey,  que  acababa  de  salir  de  peligrosadoleneia  {í%  de  no- 
viembre). 

Esta,  que,  si  bien  grave,  fué  de  corU  duración,  parece  haber  dado  lugar  á 
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sérias  Degociaciones  en  París  entre  el  embajador  Azara  y  el  primer  cónsu!.  Infor- 
mado aquel  por  su  amigo  ei  consejero  de  hacienda  don  Bernardo  de  Iriarle,  do 

qiip  Carlos  hahin  lincho  testaniPiito  por  pI  cual  nombraba  regentas  á  la  reina  Ma- 
ría i^uisa  y  al  príncipe  de  la  Paz  hasta  que  el  prinfipi^  de  Asluria?  don  Fernando, 
qnt'  conlahT  pntnnces  diez  y  sieto  años,  se  hallase  en  estado  df  ;.o!MM  n;ir  la  mo- 
nai  íjiiia,  iioiiapartp,  poro  anii^ío  de  Uodoy,  consideró  llegada  la  ucaiion  de  der- 
libarle.  y  manifestó  á  Azara  su  intención  de  dirigir  al  mediodía  de  Francia  un 
ejército^de  ciDeoaila  mil  hombres  pora  sostener  los  derechos  del  príDoipe  Fer- 
nando ^1).  £1  restablecimiento  del  rey  frustró  estos  pensamientos  y  combina- 
ciones. 

Los  Franceses  hablan  debido  abandonar  á^Egíplo,  y  grandes  proyectos  para 
su  elevación  futura  bullían  en  la  mente  del  primer  cónsul  de  la  re(>iibUca  fran- 
.cp<?a.  inspirándole  favorables  disposiciones  para  la  relebranion  de  la  paz.  La  ele- 
vación de  Alejandro  I  al  trono  de  Rusia,  la  victoria  naval  de  los  Inirleses  en  las 
aguas  de  Copenhague,  causas  fueron  que  r^nlribuyeron  á  hacerla  mas  proba- 
ble romi)iendo  la  liga  niaritima  de  la>  jwlencias  del  Norte  y  reconriliando  á  las 
corle.s  <le  Londres  y  de  San  Pelersburgó.  La  Gran  Bretaña  deseaba  lamliieu  la  ter- 
minación del  estado  de  guerra;  conveníale  dejar  tiempo  para  que  se  generali- 
zase la  opinión  europea  acerca  de  la  insaciable  ambición  de  fionaparle,  y  además 
su  orgullo  podia  estar  satisTecho  con  los  triunfos  navales  alcantados  y  la  evacu- 
cíon  de  Egipto.  Por  esto  tanto  como  por  la  oposición  del  rey  Jorge  III  á  la  eman- 
cipación católica  de  Irlanda,  se  retiró  Pitt  del  ministerio  inglés  para  que  otras 
manos  menos  sospechosas  que  las  suyas  firmasen  la  paz  con  la  república.  Ad- 
diníflon,  su  sucesor,  dirigió  proposiciones  al  gobierno  francés,  \  \m  preliminares 
(hi  paz  quedaron  firmados  el  í  •  de  oelnhre  en  Londre.*:,  con\inieud()  en  la 
leunion  de  un  congreso  en  Amiens  para  el  ajuíile  delinilivo  de  la  ]wi  general  en- 
tre las  j)oltínc¡as  bellíreranles.  Entre  las  demostraciones  de  extiauniinano  júbilo 
ú  que  se  entregabau  iii¿^ieses  y  Franceses,  ntarcl^aron  los  embajadores  al  con- 
greso, José  Bonaparte  por  parto  de  Frauda,  lord  GomwaHis  por  la  de  la  Gran 
Bretafia,  M.  Schímmelpennick  por  la  república  bátova,  y  por  EspaOa  don  José 
Nicolás  de  Azara.  Este,  luego  que  lavo  noticia  de  los  preliminares  de  Londres, 
por  los  cuales  se  arrancaba  á  Espafia  la  isla  de  la  Trinidad,  desquite  que  tomalm 
Bonaparte  por  lo  sucedido  en  Portugal,  se  habla  apresurado  á  dirigir  una  nota 
al  ministro  Tálleyrand  recordando  los  servicios  pieslados  por  España  á  la  repú- 
blica y  deplorando  el  pago  que  pnr  óllimo  sp  l(Mlaba(23  de  octubre);  Bonapai'te, 
empero,  que  se  hallaba  muy  irritado  con  el  gabmele  de  Madrid,  llegando  á  ame- 
nazarle (le  (|ue  Si  seguía  en  su  sistema,  al  fin  estallaría  el  rayo  (2),  se  limiU»  a 
decirle  que  expusiese  su  reclamación  en  el  congreso  de  Amiens,  con  promesa  de 
que  obtendría  su  apoyo. 


(I)   Morid,  flisl.  del  reinado  de  Carlnt  ¡V,\  VT 

(i)  Carta  ddl  primer  cóoital  algeneral  Saint-Cyr,  quo  Labia  reemplazado  en  la  embajada  de 
Etp«fiaiLncteooBoMparte,  de4.'d«didembrede480i.— Quejábase  «n  ella  el  primer oánsol  de 
las  dlt'mas  notas  enviadas  por  e!  principe  de  la  Paas,  eo  las  que  habin  docisradu  que  S.  M.  C.  iba  á 
celebrar  un  tratado  parUcQlar  coa  Inglaterra,  de  ia  conducta  de  España  en  Portugal,  y  de  no  iialMr 
mlindo  te  obcIoq  de  te  Lnistaaa,  y  oondateameoMiiido  á  EipaBa  oonflnntr  te  pu  deBaitivi  úa 
coDtarceii  «Ite  paraiMda  i  M»  temar  al  teatiml»  an  partido. 
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GoD  tsenlÍHianto  de  la^lalem  dispuso  por  aquel  eatoms  el  prímer  eóninl  a.  mi.  c 
utt  expedicioD  naval  para  someler  la  isla  de  Santo  Domiiigo,  snblefada  contra 

la  melrópoli  y  regida  por  el  negro  Toussainl  Louverlure,  y  para  pilo  pidió  seis 
mil  hombrps  á  Kíspaña  y  la  cooperarirm     la  escuadra  de  tírest.  Sin  embai  fío,  el 

,  cahinele  de  Madrid,  y  ohsi'rvpn-íp  fiicn  p4a:í  vacilaciones  de  servilismo  y  de  in- 
üepeudeücia,  de  humillación  y  ik  voluntad  propia,  puesto  que  ellas  constituyen 
el  verdadero  carácter  de  las  l  elacione^  que  mediaban  entre  los  dos  gobiernos,  el 
gabinete  de  Madrid,  decimos,  se  negó  rotundamente  i  fodlítar  las  tropas,  di- 
eiendo  que  Beoesitaba  tener  su  ejercito  completo  eo  tanto  que  no  ae  ¿ioieoe  la 
paK.oon  Ingiaierra,  y  respeeio  de  laa  navee  «rio  oedió  k  tai  viole&tas  amenaan 
de  Bonaparle.  Cinco  naviei,  nna  fra^aia  y  na  boiiganlin  le  nnierMi  á  la  armada 
francesa  coQ  el  tltnlo  de  escuadra  de  observación,  pues  (iravina,  qne  los  man- 
daba, ei-a  mas  aniígoo  en  grado  que  el  almirante  francés  Viilaret,  y  no  podia  ir 
i  sus  órdenes  como  snbalt(»riin  idieicmhro'. 

Francia  había  celebrado  ya  la  paz  con  el  emperador  de  Husia  (o(  tuhre),  con 
Baviera.  con  la  Puerta  Otomana  v  i  on  la.<i  roseiu  ias  de  iuue/.  y  Arí;el,  cuando 

.  se  abrieron  en  Amiens  laa  cunlercíu  ia.^  (.^itpuladas.  Las  instruccioneé  dadas  á 
Azara  (7  de  febrero  de  180¿)  conüisliau  priucipamicnlei  en  que  procurase  el  tm 
recobro  de  ia  isla  de  la  Trinidad ,  la  anulación  de  algunos  tratados  de  comerem 
desventajosos  que  mediaban  entre  Espete  é  Inglaterra,  el  reconocimiento  del  rey 
de  Etruría,  la  libre  navegación  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  que  la  isla  de 
Malta  se  pusiera  bajo  la  garantía  del  soberano  de  Nápoles.  fliogun  resultado 
produjeron  sus  esfuerios  en  cuanto  al  punto  principal,  esto  es,  la  devolución  de 
la  Trinidiid;  aun  cuando  Bonaparte  apoyó  su  demanda  al  parecer  con  energía, 
los  Ingleses  se  opusieron  vivamente  á  ello,  y  el  embajador  español,  que  habia 
logrado  conjurar,  de  acuerdo  con  lord  Cornwailis,  el  pensamiento  que  tenia 
Francia  de  establecerse  en  las  islas  esfiailolas  de  Juan  Fernandez,  y  que  babia 
obtenido  además  que  se  dejara  al  infante  español  don  Fernando  en  pacífica  po- 
sesión de  sus  estados  de  Farma  durante  su  vida,  á  pesar  de  lo  estipulado  en  el 
tratado  de  Aranjuez,  lo  mismo  que  otras  condiciones  ventajosas  para  su  nación, 
acabó  por  desistir  de  su  demanda,  y  el  ti-atado  de6n¡tivo  se  firmó  en  ti  de  mano. 
Por  él  se  estableció  paz  y  amistad  entre  el  rey  de  Espalia  y  sus  sucesores,  la  re- 
pública francesa  y  la  bátava  de  una  parle,  y  de  otra  el  rey  de  Inglaterra  y  sus 
sucesores,  quien  reconocióá  la  república  francesa  y  i  cuantas  ella  había  formado 
en  llalla.  S.  M.  británica  restituía  los  territorios  que  habia  ocupado  en  esta 
guerra,  a  excepción  de  la  isla  de  la  Trinidad  y  de  las  posesiones  holandesas  en 
Ceilan.  cedidas  respectivamente  por  S.  M  ('alóHra  y  la  república  bátava,  la  cual 
adquiría  cu  plena  soberanía  el  cabo  de  Biieiui  Ksperanza.  El  Ki^ipio  era  resliluido 
á  la  Puerta  Olomaua,  y  la»  islas  de  Malla  y  (jo/.zo,  tujos  puertos  liabiau  de  estar 
abiertos  al  comercio  de  todas  las  naciones,  excepto  las  berberiscas,  á  la  orden  de 
San  Juan  de  lerusalen,  en  la  cual  no  habría  en  adelante  lengua  francesa  ni  in- 
glesa, bajo  la  protección  de  EspaSa,  Austria,  Inglaterra,  Frauda,  Prusía  y  Rusia. 
El  rey  de  Espafla  recobraba  la  isla  de  Menorca  y  conservaba  el  lerrílorio  de 
Olívenla;  Francia  qne  se  obligaba  á  evacuar  el  reino  de  Ñápeles  y  el  estado  ro- 
mano, adquina  la  navegación  del  rio  de  las  Amaionas,  y  >e  restablecían  en  su 
lavor  bajo  el  mismo  pié  que  tenían  antes  de  la  guerra  las  pesquerías  de  Terra- 
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nova  y  del  golfo  de  San  Lorenzo.  Los  Ingleses  habían  de  efaenar  á  Puerto^ 
Ferrajo  y  cuantos  puprlox  orupasen  en  ol  Mediterráneo  y  en  el  Adriático; 

par(ál)aso  nna  ( uiiipem>aaoa  paim  ia  casa  de  Maftsatty  y  se  i-econocia  la  repubUn 
de  las  i>las  Jónicas  (IV 

K^Il'  íüé  el  Iralailu  que  devolvió  la  paz  al  nnindit  (ieapues  de  una  encarni- 
zada ludia  de  diez  aúos.  Los  pueblos  lo  recibieron  con  grandes  demostraciones 
de  regocijo,  no  advirtíendo  en  el  primer  momento  que  no  podia  ser  mas  que  una 
tregua  entre  las  dos  poderosai  dmíoms,  una  de  las  cuales  ttataba  dedoiiinar  el 
wmdo  oon  su  espirttn  de  innovación  y  de  conquista,  y  ia  otra  de  ioqiedir  á  todo 
trance  sus  avasalladores  designios  que  la  hubieran  debido  sola  y  abandonada  en  los 
mares.  Nada  se  decia  en  el  convenio  de  la  futur  a  saertede  los  ducados  de  Flama 
y  Plasencia,  ni  del  Piamonte,  ni  de  la  isla  de  Elba,  como  si  Francia  é  Inglaterra 
hubiesen  querido  dejar  expedita  la  fíuerla  por  la  cual  babian  otra  vez  de 
lanzarse  ;il  f);iloi!qup;  \  en  cfeclo,  n^i  Uudó  este  en  enrojcrer^f»  de  nuevo  con 
<jan?re,  nu  sieiuio  la  de  España  laque  comó  con  iikmioí  abundancia.  La  revo- 
lución, ptírsonificada  en  el  futuro  emperador.  Iiabia  de  Neneer  no  pocos  aUlácu- 
los  y  llenar  á  Kurupa  de  consternación  y  duelo  antes  que,  si  no  sus  armas,  sus 
doctrinas  prevaleciesen  en  ella:  en  esta  obra  le  auxilió  Espalia  entre  iugnlitudea 
y  humillacioaes,  efecto  de  la  (alai  politica  borbénca,  y  per  eOo  te  estaba  desti- 
nada expiacíoB  taa  cruenta  como  gloriosa. 


(I)  El  v1(<iQlo  ZX  del  fratedo  ditponfa  qo*  las  partea  oontratanteat  «tendo  feqmridaa  ha- 
bían i!6  entregarle  reciproca  ni >?i  te  las  personas  acabadas  de  ¡KMDlqNUat  fÉWflOMhMld  haDOarfOto 
(raaduleatas,  caaado  el  ddito  estuvieae  biea  averigaado. 
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principe  de  Asturi.i«.— Enojo  de  Napoleón  — Tírni i)  i  <I.  I  proceso  del  Escoriil  — Popularidad  del 
¡Trinripr  fin  Attwriai.  ron|ríi|jo  ds  It  rrinp  d«  Etraria.— Temores  del  gobtemo  español.->Espa> 
Boles  y  Franoases  iovadm  A  PortQgal.-*U  famflia  real  poriogoesa  sa  embarai  pm  «1  Brastt.— 
Nuevas  tropas  francesas  en  España —JuriOt  declara  depuc  tn  á  la  familia  renl  ¡>nrfiT"r'=a — 
Los  Franceses  se  apoderan  alevosamenle  do  la  cindadela  de  Pamplona  — Dahesme  en  Cataluña  — 
Ocupación  de  tos  foerlSB  daBarcelona,  d»  San  Temando  da  Figoerat  y  de  flan  £«lMnliMi.--Nnmtf 
exigencias  de  Napoleón.— Murat  jefe  de  los  ejírcilos  franceses  ni  Espaúa.-La  corte  resuelve 
retirar^^e  ¿  Andalucía  — Disposloiones  de  gobieroo  interior.— Mo Unes  en  Araqjaez.— Prisión  del 
principe  de  la  Paz  — Abdteaelon  de  CivIoalT. 

OMte«l  «ño  IS02  btfU  ni  IMS. 

La  paz  dt>  Aniiens  era  para  Espiuia  n|)oi  luno  re.<?piro  después  de  laníos  que- 
branlos,  y  aunque  breve  el  tiempo  (!*■  ni  duración,  introdujo  cierto  tie*ahogo 
relativo  en  la  hacieaíla  a^ohi.i  U.  ^eguras  las  vias  de  América,  el  comercio 
redUo  inoinenláDeameDle  ¿^lan  impulso;  llegaron  los  tesoros  de  lu  míwpor 
tanto  tiempo  estancados,  cuando  no  aprendes,  y  G&diz  y  otnoB  puerlo»  de  l&Fe- 
ninraJa  vdvieroii  i  ofrecer  el  esiiecláciile  de  la  aotívidad  y  de  la  abundanda.  En 
teilae  lee  iirovineiae  se  nuaifeBlabaD  indidoB  de  la  refeneiaeion  á  que  tendía 
el  paia;  la  ¡adaelría  y  la  agríeiútiifa  ae  alealaroi,  como  después  de  la  paz  de 
Basilea,  y  á  pesar  de  la  eflcftaei  que  la  cosecha  presentaba,  de  la  peste  que  eon- 
lÍBoaba  asolaoilo  al^junas  comarcas  y  de  otras  calamidades,  como  los  estragos 
prodticidos  por  haber  reventado  el  pantano  de  Lorca  (30  de  abril),  á  cuvos  azo- 
tes atendian  con  mano  liberal  el  monarra  y  los  parlicttlares,  tocáronse  proní-oios 
imm^s  rebultados     la  ^az  iiuui^ui-ada. 
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Puesto  pl  Consejo  á  ta  cabeza  de  la  romisíoD  gubeinaliva  do  la  consolidacMNl 
debates  y  demás  nej^ocios  de  !a  doiida  del  estado,  suprimióse  la  caja  de  descuen- 
tos, y  se  mandó  íaliíífarer  sus  arciones  á  loa  prestamistas,  con  cmnñ  disposiciones 
UefTÓ  h  tomar  el  p;ip"l  un  valor  bacila  (»n?onrp^  dcsTfinnrido.  habiéndose  amorti- 
zado vales  al  terraiü  ir  el  afio  por  valoi  de  diM  ihuIós  millones,  ([ue  subieron  á 
doscientos  cincuenta  en  el  siguiente;  activóse  la  venia  ijuc  estaba  paralizada  de  los 
bienes  de  capellanias  y  patronatos,  arrostrando  el  disgusto  del  clero  y  de  la  na- 
ción; se  emprendieron  ó  se  continuaron  obras  públicas  de  caminos  y  puertos; 
declaróse  la  libertad  de  tráfico  para  loa  prpdtetos  y  manutectoras  de  los  domi- 
nios espafioles  de  Enropa,  Asia  y  América;  faciliU^  la  introdoccioii  de  las  ma- 
terias extrangeras  necesarias  para  fomeatar  la  (abricacioo  en  la  PeoinsvlafY'díc- 
táronse  una  série  de  providencias  para  remediar  en  lo  posible  la  escasez  de  ce- 
reales que  aOigia  á  los  pueblos,  no  solo  poi-  la  falta  de  las  cosechas,  sino  por  !o< 
manejos  de  monopolistas  y  acaparadores,  providencias  que,  no  todas  arenadas  ni 
todas  laudables,  nos  revelan,  empero,  que  la  nación  Iralaba  de  volver  á  una  vida 
de  actividad,  que  procuraba  cicatrizar  sus  llagas.  Era  ev  idente  que  renada  cierta^, 
confianza,  que  el  crJ-dito  se  reponia,  que  se  notaba  activi  iad  comercial,  y  que 
corrían  para  Espaüa  días  relativamente  mas  halagOeSos  qae  los  anterioras. 

Oira  de  las  dis|KMÍciones  importantes  tomada  por  aquel  tiempo  (lié  li  in- 
corporación  á  la  corona  de  las  asambleas  y  encomiendas  de  la  érden  de  San  laan, 
medida  que  debe  considerarse  como  otro  de  los  síntomas  de  rcsisioncia  á  las  yo- 
luntadeo  de  Francia,  menudeados  entonces  por  el  gabinete  de  Madrid.  Ilallábanse 
k  la  sazón  sin  pran  maestre  los  calialleros  de  Malta,  á  quienes  la  isla  había 
de  ser  devuella  según  lo  estipulado  en  Annons,  y  Bonaparte,  qur  no  n  nunciaba 
á  sus  expediciones  contra  Egipto  y  al  pensamiento  de  arrojar  del  .Mediierráneo  á 
los  ingleses,  procuraba  que  la  elección  recavóse  en  persona  afecta  a  sus  intere- 
ses. Súpolo  Godoy,  y  antes  que  aquel  manitestase  sus  deseos  al  gobierno  de 
'  Madrid,  este,  prevalido  del  cautiverio  del  papa,  expidió  real  cédula  declarándose 
el  rey  gran  maestre  de  la  órden  en  sos  dominios,  incoi  pui-ando  á  la  corona  las 
lenguas  y  asambleas  de  Espaüa  y  apoderándose  de  sos  bienes  k  pretexto  de  fo- 
mentar los  hospitales  (enero  de  1S02).  No  agradó  esta  disposición  al  primer  cdn- 
sul,  quien  halagando  á  Carlos  IV  con  la  perspectiva  de  unir  otra  vez  la  isla  de 
Malta  á  sus  estados  luego  que  acont^iera  la  inevitable  disolución  de  la  órden, 
quiso,  aunque  en  vano,  que  el  monarca  revocara  el  decreto,  que  foé  itevadoen 
España  á  completa  ejecución. 

Kn  efecto,  el  gobiej  iio  de  Carlos  IV,  aleccionado  por  la  triste  e\pt'i  ipnria, 
parecía  deseoso  de  dar  nuevo  priro  á  su  polilica  exterior  en  cuanto  lo  peí  milian 
las  cadenas  que  las  circunstancias  y  él  mismo  le  habían  forjado,  según  nuevos 
hechos  finieron  por  aquel  tiempo  á  acreditarle.  Benaparie  veia  ya  muy  oavca  la 
▼incolacioii  del  poder  en  su  peí  sona,  y  soiába  ya  sin  dudaen  hacerlo  heradllBrio 
en  su  (hmilia,  dando  el  golpe  de  graola  4  la  ei&uime  y  desfigurada  repúblioa.  Con 
tales  ideas  deseaba  formar  laxos  que  le  uuieraii  con  las  teslas  oonmadasdefiuropa 
y  dieran  á  su  dinastía  el  esplendor  nntii:uo  que  le  faltaba,  mayonne&to  ouamio  la 
esterilidad  de  su  matrimonio  con  Josefina  Beauharnais  contrariaba  en  gérmen  la 
base  de  sus  aspiraciones.  Pensó,  pues,  en  rontcaer  nuevo  enlace,  y  lijados  sus 
ojos  en  la  iolauta  Maria  Isabel,  hija  de  ios  reyes  de  fispafia,  su  hennano  tuctaao, 
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hwgt  de  celebrada  ta  paz  con  Fortagal,  comenz(^  á  indicar  sos  hilenciones  k  don 
Manuel  Godoy.  Sorprendido  ^te  por  tales  insinuaciones  las  comunicó  á  Car- 
los W.  y  admirado  eslp  á  sii  vez,  resolvió  no  acceder  á  ellas,  conservando  todavía 
bástanle  entereza  \y,^rn  mn^ifierarias  como  una  ignominia.  Para  salvar  el  fompi-o- 
miso  (jensóse  sin  perdida  de  momento  en  casar  á  la  infanta  con  su  priuiu  ei  prín- 
cipe heredero  de  Nápoleá,  y  con  íjran  sIíííIo  se  entablaron  negociaciones  para  este 
enlace  y  paia  el  de  la  bermana  de  aquel,  Mana  Aiitonia,  con  el  príncipe  de  As^lu- 
rias,  quedando  acordados  loa  4os,  á  pesar  de  la  oposición  de  Godof ,  que  ai  Man 
aitrababa  el  de  la  inranta,  no  aif  el  del  princijie  Fernando,  so  pretexto  de  que 
•  anlea  oon?enia  eomplelar  su  atrasada  educación  enviándole  á  vnyar  por  Europa 
durante  dos  ó  tres  afíos.  Esta  proposición,  que  ftié  atrilmida  por  los  anemias 
del  iavoiito  á  designios  siaiestros  de  separar  al  príncipe  de  sus  padres,  de  enfriar 
aun  mas  su  carifio  y  de  remover  un  obstáculo  k  sus  planes  para  lo  futuro,  siendo 
nuevo  incentivo  k  los  bandos  que,  como  vrrnmns  dividían  á  la  rortf.  nu  agradó 
tamporo  á  Carlu.-*  IV:  tr.ilado  el  asunto  con  otros  ministros  y  principalmente  con 
el  niauques  Caballero,  los  desposorios  se  ajustaron  en  Aranjuez  \\k  de  abril),  y 
algunos  meses  después  se  celebrar  a  los  matnmoDius  por  poderes  (julio}.  Los 
príncipes  de  Nápoles  se  embarcaron  pai-a  España  acompasados  de  los  re^  de 
Elroría,  f  los  reyes  y  sus  hijos  salieron  de  Madrid  con  dirección  á  Gatalnlia, 
reuniéndose  todos  en  Barcelona,  donde  entre  lucidas  y  variadas  fiestas  é  innu- 
merables gradas  fueron  ratificadas  las  bodas  el  día  I  de  octubre.  r 

Bonaparte,  rodeado  del  inmenso  prestigio  de  la  TÍCtoría  y  del  no  menor  que 
le  daba  el  restablecimiento  del  culto  católico  en  los  profanados  templos  y  del 
évúen  en  todo-í  lo>  ramos  del  gobiei  no,  liabia  subido  ya  otro  escalón  en  la  escala 
de  la  (lictadiii  a  era  ya  cónsul  j)erpétuo  ^agosto),  A  compás  de  su  poderío  crecía 
en  él  la  allí  vez  con  que  trataba  á  este  gobierno,  y  aun  cuando,  disimu  anda  el 
desaire  experimentado,  contestó  en  términos  corteses  á  la  noiitictu mu  tjue  se  le 
tii;^o  de  la  celebraciou  de  las  bodas,  parecía  haberse  prupueslo  murlilicar  al  rey 
con  deeprscíos  é  con  inmoderadas  y  degradantes  exigencias.  Muerto  d  infante 
eapafiol  don  Femando  duque  de  Perma  (9  de  octubre),  los  monarcas  espolióles, 
7  en  su  nombre  el  embajador  Azara,  manifestáronle  de  nuero  sus  deseos  de  que 
el  ducado  pasase  en  herencia  al  rey  de  Etruría,  hijo  del  difunto;  mas  Bonaparte, 
que  quería  conservarto  como  en  depósito  para  sostener  al  papa  y  á  la  dinastía 
piamontesa  con  esperanzas  de  indemnización,  se  apn»suró  k  a^reírarlo  fi  sus  es- 
tados V  ;'i  tl?u-  órden  para  que  fuese  ocupado  por  sus  tropas,  diciendo  que  si  el 
rey  de  I  spaña  deseaba  añadirlo  al  palrimimi  )  del  de  £tniria,  habia  de  ceder  á 
Francia  la  Florída  con  su  puerto  de  Fan/.n  uia. 

La  real  cédula  prohibiendo  la  entrada  cu  el  reino  de  todo  géneio  de  algodón 
de  fábrica  extranjera  (6  de  noviembre)  en  los  precisos  momentos  en  que  el  nuOTO 
embajador  francés  ^M.  de  Beumon?ílle  reproducía  con  nmyor  empello  las  quejas 
ndneidas  hacia  altos  por  la  repáUica  á  causa  de  los  obstáculos  que  encontraba 
la  introducción  de  las  manubeturas  francesas,  fué  nuevo  motivo  de  enojo  para 
el  prímer  cónsul,  que  asi  veía  cesar  poco  á  poco  ta  omnipotencia  que  en  España 
se  arrogara.  Y  en  verdad  que  ruboriza  el  bochornoso  lenguage  de  que  usaban  al 
hablar  de  llspaña  el  (^(^nsul,  los  minisiros  v  los  emhrijaflorcí  franceses,  tanto 
como  sus  desatentadas  prelausioneá.  Quería  el  nuevo  embajador  que  Carlos  IV 
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1. i« remediase  con  SUS  parientes  los  Borbones  de  Francia  para  que  hiciesen  resviicia 
pública  de  sus  derechos  á  la  corona,  dispuesto  como  estaba  el  primer  cónsul  i 
resarrirlp^  hiones  on  la  manera  posible  y  á  formar  á  cada  uno  un  cuantioso 
palrimoiuü.  Curios  y  su  uiinistro  rechazaron  con  templanza,  pero  con  decisión, 
tan  extraña  exigencia,  que  fuf^  seguida  al  cabo  de  pocos  dias  de  otra  no  ihphoí» 
singular.  Fretendia  el  embajador  que  la  Gaceta  y  el  Mercurio,  peí  iüíÍíc^s  la 
corte,  nq  pubticason  noticia  alguna  contraria  á  Francia  ni  favorable  a  iogtaterra, 
y  sobre  todo  que  acerca  de  las  sesiones  de  las  cámaras  de  Londres  y  de  íea  actas 
de  aqnel  gobierno,  no  insertasen  nada  que  no  ftiese  tomado  de  sn  diario  efioial 
el  Monitor.  Godoy  se  negó  también  á  semejante  bumiUnoon^  dicieiido  qneen  la 
situación  neutral  qae  Espaila  habia  de  guardar  le  era  fuerza  admitir  las  BOtíoÍBS 
inglesas,  ó  en  caso  de  rech  i/arlas,  rechazar  también  las  francesas;  y  por  mas  que 
Bt'iirponville  insistió  en  su  rcclamaeion,  solo  pudo  alcanzai*  que  se  pusiera  ai 
pié  de  los  artículo^  el  nombre  (leí  periódico  de  que  se  tomaban. 

En  esta  disposición  de  los  ánimos,  muy  predispuesto  Bonaparte  contra  España 
y  su  gobierno,  acaecieron  cd  Europa  gravísimos  sucesos.  Amenasadures  siutomas 
de  rompimiento  se  babian  observado  enti*e  Inglaterra  y  Francia  luego  de  íinnado 
él  tratado  de  ilmíens:  la  prensa  de  ambos  países  había  abierto  una  locha  4e 
insultos  y  denuesloí;  los  emigrados  de  Londres  la  fomentaban  con  sus  esoritea, 
y  los  amigos  de  Pitt  la  justificaban  en  el  parlamento  i-evelando  los  manfl|os  del 
primer  cónsul  contra  la  independencia  de  las  naciones  de  Europa.  Muy  numéralo 
era  en  la  Gran  Bretaña  el  partido  que  deseiiba  la  guerra  al  considerar  que  la  paz 
habia  dejado  á  Bonaparte  árbitro  supremo  en  Alemania,  Italia  y  Holanda,  y  mas 
creció  todavía  y  mas  grandes  fueron  sus  clamores,  cuando  el  primer  cónsul  de- 
cretó la  incorporación  á  Francia  del  Piamonte  y  de  la  isla  de  Klba.  lerrilorios 
ocupados  por  sus  tr<>(>as  acerca  de  los  cuales  tan  extraño  silencio  se  guardara  en 
el  tratado,  y  cuando  envió  al  general  Ney  con  un  ejército  á  Suiza  con  órdeo  de 
su!)yugaría.  Bastó  esto  y  las  sospechosas  mira»  sotúne  Egipto  que  de  nuevo  se 
atributan  á  Francia  para  que  Inglaterra  fuese  difiriendo  la  entrega  de  Malla  á 
los  caballeros  de  San  Juan,  alegando  por  pretexto  que  antes  había  de  cumpline 
otra  de  las  estipulaciones  del  tratado,  á  saber:  que  España,  Austria,  PTusia  y 
Kusia  salieran  garantes  del  nuevo  órden  de  cosas  que  iba  á  establecerse,  y  de 
ahí  violentas  notas  entre  ios  dos  gobiernos,  di^itinguiéndose  por  su  arrogancia  las  del 
pnmer  cónsul,  quien  amenazaba  con  trastornar  la  faz  de  Kuropa  resucitaindo  el 
imperio  de  Üccidculc  y  desembarcar  sus  le^gioiies  cd  Inglaterra,  haciendo  llorar 
con  lágrimas  de  sangre  á  las  generacioucá  venidej'as  la  conducta  que  le  babia 
inspirado  semejante  resolución. 

JHo  se  amedrentó  la  Gran  Brelafia,  antes  al  contrario  exigió,  dando  órden  i 
su  embajador  enParis  para  pedir  sus  pasaportes  en  caso  de  no  obtenerk»,  se 
la  facultase  para  ocupar  por  dies  afios  las  islas  de  Malta  y  de  Lampeduaa,  que 
Francia  evacuar  a  sin  pérdida  de  momento  á  Suiza  y  á  Holanda,  y  que  aefiaiara 
una  indemnización  al  Fiamonte,  ofreciendo  en  cambio  In^atem  reooooeer  )o$ 
ises  esbidos  italianos  (abril  de  1803).  Rechazó  Bonaparte  tales  proposiciones,  asi  co- 
mo el  gabinete  de  Londres  desestimó  las  que  le  fueron  después  dirigidaá  para 
entregar  la  isla  Malla  en  depósito  al  empeindor  de  Rusia  ó  para  dejarla  a  los 
Ingleses  por  tiempo  mdeUiimioado,  con  tai  que  ios  i'rauceses  9cupajau4>or  el 
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mismd  iicniiin  «'l  iiuifo  ifí  Tarento:  los  embajadores  de  una  v  otra  nación  salie-^ 
ron  de  las  i  i  -npciiva^  <  orip^:  la  marina  inglesa  apresó  [)ort«Hl(».s  los  mares  naves 
enemigas;  Hi)n(i¡»ai-le  manilo  considerar  como  prisíoneroj^  de  guerra  á  cuanlos 
Ingleses  se  haUabaD  en  Francia,  y  luego  de  lomadas  por  tniay  otra  parte  tan  du- 
na Md^,  se  declaró  púMieamenle  la  guerra  (22  mayo).  Por  ¿xio  el  ámbi- 
to de  Francia  se  hioieron  preparativo»  para  la  gígantiBca  lueba:  Bonaparte  que- 
lia  lámar  sobre  loglaterraeieQtoeiDeiientamil  honibres,  quioee  mil  caballos  y 
enatroeientos  cafioaes,  y  en  todos  los  paerlos  se  disponian  baques,  lanchu  y  bó- 
iBt  cañoneros  para  transportar  á  los  invasores.  Entonces,  como  otro  de  los  medioe 
para  atenderá  estos  aprestos,  vendió  Bonaparte  ¿  los  Estados  Unidojí  de  América 
por  ochenta  millones  de  trancos  la  colonia  de  la  Luisiana:  v  como  con  osle  acto 
qnebrantal»  la  promesa  hecha  al  gobierno  español  al  tiempo  li*'  iiJi|Uii  ir  a(piel 
teiTitorio  de  no  traspaaai  .i  potencia  alfruna  sino  á  la  misma  España,  prole^ló 
solemoeuieule  contra  él  el  embajador  Azara,  al  propio  tiem|K)  que  exigió  la  eva- 
eoaoioD  de  la  Towaaa  por  las  tropas  franoesas  y  la  ¡aniediata  oonsigiiacioa  de 
k»  estados  de  Parma  y  Plasencia  al  rey  de  Etmría  como  posesiones  qae  le  per* 
teoedan  por  legitima  herencia  (8  de  jante).  A  ello  contesté  Talleyrand  alegando 
el  retardo  con  que  se  había  hecho  la  oesion  de  la  eobnia  y  la  compUoacion  ere- 
eiente  de  los  negoiiog  europeos. 

Bonaparte,  después  de  establecer  un  campamento  en  Bayona  en  son  de  ame- 
naza, quiso  obligar  ix  España  á  e\plicai*8e  terinin;inlemente  y  á  tomar  una  acti- 
tud del  todo  favorable  á  Francia  antes  de  ci!i[irnar^c  en  la  ::raii  empresa  que 
meditaba.  Ya  liabia  fjrciendiilo  (jue  el  gabinete  de  Madn  l  iiiler\¡nlese  pa- 
ra obligar  á  la  Gran  lirelaua  ai  cuuiplimiento  del  artículo  i-elativo  á  la  devolu- 
ción de  Malta,  petición  encaminada  á  cooi prometerlo  en  las  consecuencias  de  la 
negativa;  exigió  luego  que  los  boques  ingleses  no  fuesen  recibidos  en  los  puertos 
de  hi  Península,  y  en  vano  procuró  el  embajador  espafiol  persuadirle  de  que  la 
neutralidad  era  para  EspaSauna  neoesídad  imperiosa,  sin  que  de  ningún  modo  pur 
diese  atribuirse  á  f^lta  de  afecto  á  la  república  y  á  su  jefe:  los  artículos  del  tra- 
tado de  San  Ildefonso  de  ÍIW  al  dar  lugar  á  diferente  interpretación  ocasio- 
naron entre  ambos  ííobiernos  notas  y  reclamaciones,  hasta  que  por  fin  el  primer 
cónsul,  aparentando  ceder  de  sn  empeño,  dijo  fine  rí^nunciaria  al  anxilio  (jne 
España  habia  de  pi*estarte  consintiendo  en  que  se  [luiiUnvieáe  neutral,  cou  tal 
que  se  le  pairase  un  subsidio  en  metálico  v  se  ivconix  ¡tse  la  libertad  del  comer- 
cio fmncés  (julio).  Sobre  este  lema  nu  diarou  aun  nuevas  comunioacioues 
apreoúantes  y  amenazadoras  por  parte  del  primer  cónsul  y  evasivas  por  la  de 
Garlos  IV;  exigía  Bonaparte  la  destiinden  solemne  de  los  gobernadores  de  Cádiz, 
Málaga  y  Álgeciras,  que  habían  permitido  la  captura  en  aquellae  aguas  de  algu- 
nos buques  franceses,  el  pago  del  valor  que  estos  tenían,  la  revocación  de  la  ór- 
den  que  se  habia  dado  de  poner  den  mil  hombres  sobre  las  armas,  dirigiendo 
todas  las  tropas  á  Gibraltar  y  á  la  Goruffa,  en  vez  de  hacerlo  á  Navarra,  Vizcaya, 
Cataluña  y  otros  puntos:  y  filialmente  ep  el  término  de  una  semana  se  deci- 
diese este  íTobierno  á  declarar  l,i  -iierra  á  la  (iiaii  tíreUiña,  en  cuyo  caso  entra- 
rían en  la  Península  dos  ejcrcilos  franceses,  ¡  I  uno  dirigido  contra  forlui^al  r 
destinado  el  otro  al  ataque  de  (jihraltar,  o  a  salisíatci  mensualmenle  un  subsidio 
de  seis  millones,  de  los  cuales  solo  habría  de  pagai-  cuaU  O}  reteniendo  dos  en  de- 
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pósito  para  ir  cobrando  lo  que  se  liquidara  á  su  favor  por  los  adelantos  hechos 
á  la  Francia.  El  secretario  de  embajada  Hermann,  encargado  de  presentar  esta 
especie  de  nltimatuoi,  llevaba  adenát  para  decidir  al  rey  na  carta  del  prinwr 
,  cdasul,  en  la  cnal  le  ponía  la  alienialiTa  de  franquear  el  paso  por  su  reino  á 
un  ejército  francés  ó  de  retirar  su  conGanza  al  fiiTorilo,  á  cufo  fin  lademuMÍaba 
secretos  deshonrosos  al  trono  y  á  su  persona,  y  le  amenazaba  con  grandea  cala- 
midades.  La  funesta  politica  anterior  daba  sus  frutos:  el  gobierno  español  force- 
jeaba en  rano  para  romper  los  lazos  eon  que  él  mismo  había  contribuido  á  suje- 
tarse, y  Carlos  IV,  qu*"^  bien  recihif")  la  carta  de!  [nirnpr  fVmsul.  la  devolvió  sin 
abrirla,  medio  imafíinado  por  María  Luisa  y  el  pnm  ipc  de  la  Paz,  para  salir  del 
apuro,  buho  de  acceder  al  lin  al  proyecto  de  tralatlo  que  le  presentara  Hermaun. 
Suscrito  ya  este,  IkurooDville  preseuló  ülro  mas  extenso  )  aumeiiUdo  con  cláu- 
snlaa  inadmisibles  por  sos  humillantes  eiígeneias,  y  aunque  el  príncipe  de  la 
Paz  resistid  cuanto  pudo,  al  fin  lo  aceptó  también,  esperando  que  Asara  en  Paria 
faaliaria  medio  de  hacer  afu-obar  el  primero  en  vez  del  último.  £d  comprometida- 
situación  se  hallaba  aquel  embajador,  expuesto  directamente  á  las  iras  peoo  di- 
plomáticas del  primer  cénsul,  y  sin  que  valieran  sus  diligencias  y  esfuerzos  hu- 
Im)  de  firmar  el  tratado  que,  como  por  escarnio,  se  llamó  de  neutralidad .  por  e\ 
cu;il  el  rey  de  España  accedía  á  las  i*eclamaciones  de  Francia  en  !o  relativo  á  los 
goberiiadoies  de  varios  puntos  niarítimos»*sp  obligaba  á  proveer  de  cuanto  fuese 
necesario  para  la  reparación  y  armamento  délos  buques  franceses  que  entrasen 
en  los  puertos  del  Fenol,  de  la  Coruña  y  de  Cádiz;  prometía  satisfacer  un  sub- 
sidio mensual  de  seis  millones  y  reducir  á  Portugal  á  pagai-  un  millón  cadam^ 
á  fin  de  prevenir  todas  las  dificultades  que  podrian  suscitarse  para  su  reino  en 
caso  de  una  gnerra  entre  aquel  estado  y  la  república  francesa;  ooncedia  paso  li- 
bre de  derechos  á  los  pafios  y  manufacturas  de  Francia  expedidas  á  Portugal; 
promelia  celebrar  aquel  mismo  afio  un  tratado  de  comercio  con  la  repúh1í(  a  aten- 
diendo á  los  intereses  y  reclamaciones  de  su  comercio,  y  en  cambio  de  todo  esto 
el  primer  cónsul  reconocía  la  supuesta  neutralidad  de  Esjwfla  y  promelia  no  opo- 
ner>p  á  niniruna  de  las  medidas  (jue  pudiesen  fnuiarse  con  respecto  á  las  nacio- 
nes beligerantes  en  virtud  iIp  los  principios  genérale':  y  de  las  leyes  de  la  neu- 
tralidad {9  de  octubre).  Eslas  negociaciones  dieron  además  por  resultado  la  des- 
tiluciou  de  Azara,  accediendo  á  sus  repetidas  instancias  para  abaudoaar  uh 
empleo  tan  expuesto  á  sinsabores  y  á  bajezas  (1). 

}¥  si  al  menos  á  costa  de  tanto  abatimiento  se  hubiera  salvado  Espafia  de 
kis  calamidades  que  se  prelendian  conjurarl  ftesuelta  la  guerra,  Guillermo  Pitt, 
el  ardiente  enemigo  de  Ronaparle»  haMa  vuelto  al  minisleria británico,  y  agita- 
ba á  la  Europa  entera  para  formar  una  nueva  coalición  contra  tos  proyectos 
de  Francia.  Si  no  promovida,  protegida  al  menos  por  él,  fraguóse  por  entonces 
en  París  la  cc'lebre  conjuración  realista  entre  Cadoudal,  IMchegru,  Moi-eau.  loe 
Polignac  y  otros,  proponiéndose  dar  muerto  al  primer  cónsul  y  restablecer  la  di* 


(ti  Attra  en— nró  por  ftai  6fden  n  ptoia>íacU^  m •! coiiwlo d«grtado<wtodo»  lot loaT 

•ios.  rern  fi^  y  cmolunieulos;  mas  al  cabo  de  poco  tiempo , cilftndo  f  n  [  O  V.il  ia  sali.ío  Je  .Parf», 
8orpreo4Íióle  la  muerte,  habiendo  sido  vieilado  ea  sos  útUmu  horts  por  Napoleun,  qoe  le  profesaba 
«aMgtti  y  ptrUiMtar  amMitad     da  M«M  ite  4SSU. 
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MiflUA  bcfl^DiGa;  peio  este  medio,  en  mei  de  wtntpaaém  k  tm  «pttaaias,  |f^  j.c 
vió  para  dar  e)  MÜmo  «aipiiije  k  la  deracion  de  sn  enemigo.  Tnmfl]ioi1ado  de 
flmr  el  fvímer  edwid,  ie  ^mfeestra  ineiorable:  Paria  premnetai  aqnelloe  dfaB 
suplicios  y  prilioiMg,  y  e)  duque  de  En^^hien,  arrebaUKio  alevosamente  de)  lerri- 
lorie  aleraao,  es  asesinado  en  los  fosos  de  Vincennes  (marzo  de  1804).  Aquellos  iim 
momentos  de  conslertiacion  y  espanto  eligió  Bonaparfe  para  dar  cima  á  su  obra; 
expiotandn  los  temores  que  la  noticia  de  lo  sucedido  Imbia  sembrado  pnlro  los 
amantes  (1*1  ouIími  v  ilei  reposo,  intrif?a  y  maquina;  aprovecba  f  l  ojílendor  de 
<|iie  le  rodearan  a  los  ojos  de  la  Francia  at(')nita  sus  vicloriaí  en  el  e\li'anp;ero  y 
•US  obras  gloriosas  en  el  interior,  y  logra  que  ios  colegios  electorales,  entonces 
Maídos,  y  el  cuerpo  legislativo  le  dlríjaii  eipealcioDe»  panqué  eilla  as  (reate  la 
emm;  el  ejército  quiere  aiilleipafae  á  pfedamarie;  el  senado  admíle  la  prope- 
eieion  de  declararle  eaiperador  y  de  haéer  el  tnmo  lieredítario  ea  ra  familia,  y  en 
18  de  mayo  se  lee  y  aprueba  el  senade-oomito  que  ponía  á  Fhmeia  &  loe  piés 
del  César  Kapo4eon  I.  Tres  millones  y  medio  de  votoa  MDCÍOBaD  la  perpetuidad 
de  la  dictadura,  y  únirauienle  protestan  contra  ella  las  voces  de  Camot  en  el 
Tribunado  y  de  Luis  XVllf,  refugiado  en  Var>:ovia.  Alguno«s  meses  después 
Pío  mi,  entre  suntuosa  pompa  y  magestad,  un^^m  cu  la  iglesia  de  Nuestra  Se- 
í^ora  de  Paiis  la  frente  del  guerrero  á  quien  llaman  algunos  nuevo  Carlomagno 
(2  de  diciembre). 

Fonesta  obcecación  fué  entonces  la  de  Europa.  Alucinadas  las  naciones 
por  la  olira  reparadora  que  Bonaparte  realisara  en  Francia,  viendo  en  él  nna  ga- 
Mtia  de  drden  y  ana  prenda  de  repeso,  eoaado  oo  podía  serlo  sino  de  turba- 
ción y  lacha,  desconocieron  loe  principios  que  él  sígnificai»,  y  miraron  en  ele- 
vadoD  eon  asombro  si,  pero  con  satís&ccion  6  sin  disgusto.  Prusia  se  apresu- 
ró á  reconocprlp,  lo  mismo  que  España;  Austria  imitó  su  ejemplo,  y  en  breve, 
excepto  Infílaíerra,  á  qiiipn  fwr  su  conducta  en  este  período,  aiinqup  inf^pirada 
por  sus  in(orp«ps  projuos,  de!)*»  Kuropa  singular  airradecimienlo,  casi  todas  las 
naciones  coii  su^  opuesta»  ¡uiía.N,  con  ¿.u  m'mh  6  df  l  iüdad  se  prestaron  á  alla- 
nar aun  mas  el  camino  al  que  sucesivamente  había  de  subyugarlas.  Francia  no 
ge  cuidaba  ya  de  libertad,  que  enelkt  han  sido  siempre  muy  pasageras  las  épocas 
en  que  se  ba  Inveeado,  y  en  el  cateciemo  francés  se  conaignaba  que  «oponeree 
al  emperador,  consagrado  por  el  papa,  eraeiponerse  k  la  condenación  eterna,  y 
que  una  de  las  primeras  obligaciones  del  cristiano  era  sujetarse  ai  servicio 
miitar  por  el  que  tiabia  restablecido  la  autoridad  de  la  Iglesia.» 

Kstoí  graves  sucesos  habian  suspendido  \  aplazado  la  expedición  fiancesa 
contra  las  rostas  de  Infrlaterra,  si  bien  Napoleón  no  la  olvidaba  ni  descuidaba 
sus  aprestos.  Li  Gran  Bretaña  en  tanto  disponía  \  preparaKi  i^^ualmente  sus 
fuei'zas,  y  no  cejal)a  en  sus  negociaciones  cerca  de  ios  ¿^aiiineles,  á  j)esar  del 
mal  é!LÍto  que  b»  aceaqiaSaba;  solo  Rusia  y  Suecia,  indignadas  por  el  atentado 
eonetide  contra  la  penraa  del  duque  de  Eogbien,  se  maníMAiaB  dispuestas  é 
ancondaria  en  la  Ineba.  Sua  minislHiiB  no  dijaron  tranquila  á  Espafia,  que  para 
qfne  nal  lueae  eia  aniy  exoepcionat  la  posición  de  nueslm  patria  que  se  decía  neu- 
tral y  pramelia  sib^ioe  k  una  de  las  partes  heligeranles;  y  en  electo,  ya  pi- 
diendo ana  coaipensacion  equivalente,  ya  haciendo  cargos  ei^  vista  de  la  negiK 
Hv»,  ytt  tomando  por  prayedos  de  ImitiÚdad  cuamo  se  bacía  en  les  puertos  es^ 
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k,úmi.  L  pafioles,  ya  alegando  que  esle  gobierno  sumÍDÍ8tnJba  i  FnuDGÍa  un  sidwidio  u- 
yor^üel  eslipuiado,  los  embajadores  ingleses  no  escaseabok  sito  redamadoiMB. 

Era  lo  cierto,  sin  embargo,  que  el  lesüi  o  de  EsjiaOa,  cuyos  apuros  conocemos,  oo 
acertaba  ;'i  salisfaror  ni  tampoco  la  cantidad  convenida,  librando  únicamente  al- 
guno!i^<pagaré.s  á  largot»  plazos,  y  que  á  poco  de  jífincipiado  «je  habla  suspendido,- 
con  amienria  del  gobierno  im¡>erial,  el  armanienlo  (¡(10  se  hacia  en  el  Fenul  de 
alguuos  buques  fiaucescs.  No  detuvo  esto  á  ia  Giau  iirclafia,  y  temeroí^a  por  la 
suej'te  de  su  aliada  el  PoHuguás,  aun  duiaban  ios  tratos  con  el  gobierno  espa- 
fiol  para  que  saliera  este  garante  de  toda  tentativa  que  contra  él  pudiese  intca- 
lar  el  gabinete  de  Paris,  cuando  con  injustiiicable  alevosía,  sin  prévio  aviso  bí 
declaración  de  guerra,  comunicó  ¿  sua  cruceros  órdenes  secretas  para  que  aco- 
metiesen en  todos  los  mares  á  los  buques  españoles  y  echaran  á  pique  aquellos 
cuyo  porte  no  eicediei  a  de  cien  toneladas.  Cuatro  fragatas  que  venían  del  Río  de 
la  Piala  con  seis  iiiill()ne.>  de  duros,  fueron  acometidas  á  la  altura  del  cabo  de 
Santa  María,  y  aunque  ios  sorprendidos  marineros  se  defendieron  bizarramente, 
la  Merceiles  fué  presa  de  las  llamas  con  todo.^  .^u.^  Iripulanles,  y  los  otros  tres  bu- 
quejj  kubierou  de  rendirse,  siendo  conducidos  á  ios  puertos  ingleses  so  preteito 
de  detención  en  garantía  de  la  neutralidad  de  Espafia  (5  de  octubre). 

Esta  infraGcion  del  derecho  de  gentes  levan¿  en  Europa  y  aun  en  la  misma 
Inglaterra  un  grito  de  indignación,  y  exasperados  los  Espolióles  pidieron  respon- 
der á  él  con  inmediatas  hostilidades.  Era  ya  en  efecto  insostenible  todo  esfueno 
de  disimulo,  toda  apariencia  de  neutralidad  entre  las  dos  naciones;  pero  el  go- 
bierno, sin  dejar  de  sentir  igual  irritación,  mostróse  menos  ardoroso  que  los  sub- 
ditos ul  extender  su  visla  por  las  provincias  y  al  examinar  el  estado  del  erario. 
Las  malas  cobechas  y  los  acupanuloi  es  tenían  sumido  al  pais  en  lastimosa  cares- 
tía; escandalosas  discoidias  Labian  ele^íido  por  campo  el  real  palacio;  la  peste 
recrudeciü  en  las  comarcas  andaluzas,  al¿;unas  ciudades  habían  presenciado  al- 
borotos y  disturbios;  Vizcaya  se  conmovía  creyendo  en  peligro  sus  fueros  con 
motÍTO  de  uu  nuevo  puerto  protegido  por  Godoy,  que  se  creía  haber  de  perjudi- 
car al  de  Bilbao;  un  terremoto  había  causado  grandes  dallos  en  las  costas  meri- 
dionales, catástrofes  y  malestai-  que  atribuía  el  pueblo  crédulo  á  la  corrupción 
de  la  corle  y  á  la  venta  de  loe  bienes  de  obras  pías,  y  por  todo  ello  se  pasó  man 
de  un  mes  en  negociaciones  con  el  gabinete  de  San  .lames,  confiando  Carlos  IV  en 
una  reparación  decorosa.  Esta,  empero,  no  pudo  alcanzarse,  y  ordenado  el  em- 
baído en  represalias  de  las  propiedades  de  los  subditos  ingleses  en  España,  pu- 
blicó el  monarca  su  manifiesto  de  declaración  de  guerra  (1  §  de  diciembre),  al 
•ws  que  contestó  con  otro  el  gabinete  británico  (11  de  enero  de  IhOo;. 

Consecuencia  de  esto  fué  echarse  de  nuevo  Espafia  en  brazos  de  Napoleoa, 
que  &  tal  equivalía  el  tratado  de  París  firmado  por  el  emhtpidor  Gravina  y  el  mi- 
nistro de  marina  Decres  (i  de  enero).  Por  él  se  comprometió  Espafia  á  tener  ar^ 
mados  y  abastecidos  por  seis  meses  á  disposición  del  emperador  treinta  navios  de 
linea  en  los  puertos  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  con  su  correspondiente  dota- 
ción de  infantería  y  artillería,  prontos  á  obrar  en  combinación  con  las  encuadras 
francesas,  sobre  niv  as  operaciones  se  reservaba  Napoleón  explicarse  dentro  del 
término  de  un  nu  s.  Francia  en  cambio  garantizaba  á  S.  M.  católica  la  inlegn- 
dad  de  su  territorio  en  Espafia  y  la  restitución  de  las  coioiuas  que  pudiesen  serle 
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tomadas  enaqu^^na  ¿guerra,  y  prometra  que  si  la  suerU'  de  b<=  nrma«  pron?raba 
resultados  de  importancia  á  sus  fuerzas  de  tierra  y  mar.  einpU'ana  su  inlinjo  |)a- 
ra  que  fuese  re^itiluida  á  España  la  ista  de  la  Trinidad  y  tambieo  los  (^audales 
^"^sados  ea  las  tres  fragatas  españolas  de  que  se  apoderara  el  enemigo  antes  de 
la  dedaradoD  de  goena.  Ambas  partes  oontratantes  se  obligaban  á  no  haca*  fat 
paz  separadamente.  De  esta  segunda  alianza  eon  la  nación  francesa  dalan,  como 
veremos  luego,  las  intimas  relaciones  enire  el  emperador  y  don  Manuel  Godoy, 
qne  habian  de  ser  el  htótrummlo  do  la  i'uYasiot)  de  España. 

Mapoleo»,  después  dt»  ofrecer  la  paz  á  la  Gran  Bretaña  con  la  seguridad  de 
verla  rechazada  (enero  ,  había  marchado  á  Italia  para  recibir  en  Milán  la  corona 
de  himo  de  los  anli^'uos  rpves  lonibardos  (26  de  mayo),  convertida  la  república 
cisa!|iina  en  una  monarquía  feudataria  del  imperio  francés.  Nombró  Y¡re\  al  hi- 
jo de  su  esposa  Eugenio  de  Beauhamais,  y  en  tanlo  que  recorría  entre  festejos 
las  principales  ciudades  de  su  nuevo  reino  y  recibía  de  los  soberanos  las  mas  no- 
bles y  antiguas  insignias,  entre  otras  el  Toisón  de  oro  de  España  (1);  en  tanta 
que  incorporaba  al  Imperio  la  república  de  Génova  y  daba  4  su  bermana  EHsa 
el  estado  de  Luca  bajo  la  dependencia  de  Francia,  disponia  el  comienzo  del  atre* 
vido  plan  qne,  según  esperaba,  había  de  llevarle  á  las  playas  de  Inglaterra.  Esta 
nación,  en  vista  de  tantas  dilaciones,  sospechaba  ya  que  los  armamentos  de  Bou-  * 
lognc  no  eran  mas  que  una  liccion  pra  tenerla  en  continua  alarma,  cuaii  fo  Vi- 
lleneuve,  que  ímlna  Micedido  á  i.atouclie-Trevílle,  muerto  poco  antes,  en  el 
mando  de  ta  escuadra  trancesa,  salió  de  Tolón  dirigiéndose  á  Cádiz,  donde  había 
de  reuuirsele  la  armada  española  que  mandaba  el  general  Gravina.  Consistía  el 
plan  del  emperador  en  alejar  á  Nelson  de  Europa  por  medio  de  una  fbisa  expe- 
dición á  las  AntillaSf  y  desde  alU,  burlando  su  vigilancia,  volTer  las  escuadrae 
al  canal  de  la  Mancha  y  Terificar  á  su  amparo  el  desembarco  del  ejMto  en  lae 
islas  enemigas.  Viileneuve  y  Gravina  tomaron  rumbo  á  la  Martinica  (abril)  ;pero 
el  almirante  tianlheaume  no  pudo  salir  de  Brest  ni  recoger  las  naves  españo- 
las dp|  Ferrol,  según  eslaha  ordenado,  porque  ni  un  solo  día  ot)lí^'ó  el  viento  á 
alejarse  á  la  armada  inglesa  que  le  tenia  sitiado.  Empezó,  pues,  dtvsde  un  princi- 
pio á  experimentar  contradicciones  el  arriesgado  plan  del  cuuquislador,  que  era 
en  España  un  secreto  para  lodos,  basi^i  para  el  principe  de  la  Paz,  plan  que  había 
dtí  tener  para  la  marina  española  tan  amargo  resultado. 

Densos  nubarrones  presagiando  próxima  y  terrible  tormenta  se  amontona- 
ban en  el  horizonte  europeo.  Con  pUoer  veia  el  ministerio  británíoo  aumentar  loa 
recelos  de  todas  las  potencias  á  medida  que  el  nuevo  poder  imperial  iba  revelan- 
do los  fínes  que  abrigaba,  y  de  ellos  fué  resultado  el  proyecto  que  con  el  título  de 
Liga  de  intervención  para  pacificar  á  Europa  presentó  el  emperador  Alejandro  de 
Ru^ia  Los  tratados  de  Lnneville  y  de  Amiens  se  tomaban  por  base  para  tijar  la 
suerte  de  la  nación  fnincesa;  Inglaterra  habia  de  evacuar  la  isla  de  Malla  y  res- 
tituir las  colonias;  Hannover.  Su  i/a  é  Italia  habian  de  ser  evacuadas  por  los 
Franceses,  reconstituido  el  i'iamonle  y  consolidado  el  reino  de  Nápoles,  y  entre 
Francia,  Pi  usía  y  Austi  ia,  separadas  estas  del  cuerpo  germánico,  habian  de  in- 


i* )  Al  saberlo,  Lais  XVIII  dwolwió  su  Toisón,  dlcíeodo  qne  oiogno  Borboa  d«l*r«AOÍ«  Uetaria 
it  iiM^Btas  eoncedldu    iMlaitlir  <M  daque  de  Eogbtea. 
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terpooorsp  tres  írraüdeü  confederaciones  independientes,  la  itálica,  la  germánica 
y  la  helvética.  España  y  Portugal  dehiuü  de  íormar  otra  confederación  que  las 
pujBÍera  al  abrigo  de  la  opuesta  influenoia  de  bgUUerra  y  Francia.  Este  grao- 
díMO  pian,  que  coitimift  fiada  mem»  que  ua  reorgao^acion  general  da  leda 
Europa,  hubo  de  esperimeolar  grandes  nadifioacienee,  eepedabnente  por  parla 
del  malfofo  Pítt;  pero  al  fin  di4  par  resallado  la  tercera  ooaiiciott  oontia  Fkmia, 
que  firmaron  con  Inglaterra  el  czar  de  Rusia,  el  enperador  de  Austria,  irritado 
con  lo  que  acababa  de  suceder  en  Italia,  y  los  reyes  de  Suecia  y  Nápoles.  Pni- 
sia,  á  pesar  de  sus  \  acilaciones  no  í\\{'  arrastrada  á  la  coalición,  y  el  ruso  Stro- 
gonofí,  que  con  mismo  ohjpfo  hahia  \  ruido  á  España,  no  pudo  obtcnpr  cosa  al- 
guna de  efite  gobierno,  en  cuanto  Inglaterra  .solo  !>e  obligaba  á  devolverle  sos 
galeras,  v  esto  á  condición  de  que  declarase  la  guerra  k  Francia. 

Nai)üleon  iiabia  vuelto  á  Pontainebleau  pararecibii-  á  los  enviados  rusos  que 
habían  de  dirigirle  Ism  proposiciones  de  la  liga  antes  de  emprender  la  lecha  (ja- 
llo); pero  frustrada,  como  era  de  fcr,  su  misión  diplomAtiea,  el  emperader  partid 
piia  Boulogae,  donde  Uegó  el  3  de  sgselo,  confiando  destrair  en  pooos  días  la 
naeieale  coalioion  antes  que  hubiese  lanzado  sus  ftmnas  á  campafia,  coa  el  golpe 
que  contra  Inglaterra  preparaba.  Cien  mil  hombres  se  hallaban  feraadeseii 
aquella  playa;  la  flota  de  transporte  estaba  pronta,  y  solo  faltaban  para  arrojarse 
á  la  mar  los  navios  de  Villeneuve.  «Si  llegamos  á  hacemos  dueños  del  estrecho 
por  espacio  de  doce  horas,  decía  Napoleón,  Inglaterra  ha  dejado  f!^  existir.  Va- 
rias fraílalas  y  bergantines,  ¡xir  distintos  rumbos  v  con  órdriics  [¡rr  (hiplicado 
para  Villeneave  y  (íravina,  iiabian  salido  en  busca  de  la«;  est  uailra^,  presinicndo 
á  los  ai  mirantes  que,  puesto  que  Gantheaume  no  había  ¿KKÜdo  salir  de  Brest, 
volviesen  inmediatamente  á  Europa,  Uciesen  levantar  el  Moqueo  que  el  enemigo 
tenia  puesto  al  Ferrol,  donde  se  inoorpomrian  con  siete  navios  espalloles  y  dnoo 
franceses,  se  dirigiesen  luego  á  Brest  para  abrir  paso  á  Gantheaume*  f  Juntes 
todos,  ofreciendo  la  imponente  foena  de  eincnenta  y  seis  navios,  marchasen  al 
canal  de  la  Mancha,  donde  su  presencia  era  con  tanto  ardor  esperada. 

Villeneuve  y  (li-avina  habían  llegado  sin  tropiezo  á  las  Antillas,  y  reunidos 
con  el  alniirantf»  Missiessy,  vieron  elevada  su  escuadra  i\  veinte  y  nueve  velas, 
fuerzas  sulicientf  s  f»ara  pelear  con  ventaja  con  los  catorc»'  navios  de  Nel«/)n, 
quien,  como  Napoleón  previera,  habia  corrido  á  los  mares  de  Ami  rica  liiciro  (|ue 
supo  la  marcha  de  las  escuadras.  Sin  embargo,  Villeneuve,  caidu  de  úniniü,  po- 
seído de  fatal  pavor,  rehuía  constantemente  la  pelea  formándose  exagerada  idea 
del  poder  de  sus  contrarios,  y  era  inútil  que  procurasen  alentarle  el  general ftift* 
oés  Laurislon,  el  almirante  Gravina  y  otros  jetes  franceses  y  espalóles.  Veinte 
dias  permaneció  en  la  Martinica  sin  hacer  o(n  cesa  que  apoderarse  del  ihertedel 
Dianmnto;  y  levadas  anclas  con  rumbo  é  la  Guadalupe,  apresó  á  la  vista  de  te 
Antigua  un  convoy  enemigo  de  valor  de  diez  millones  de  francos  (fi  de  junio). 
Supo  entonces  por  los  papeles  cogidos  á  bordo,  que  Nelson  y  Cochrane  se  baila- 
ban en  la  Barbada  con  once  navios,  v  aturdido,  obedeciendo  únicamente  á  su 
pusilanimidad  ú  obcecación,  que  lehucia  desconfiar  de  sus  suf)eriorps  rupi/as  y 
abultar  las  enemigas,  ni  siquiera  se  atrevió  á  volver  á  las  Antillas  IVaucí^aa  para 
dejar  las  tropas  que  tenia  á  bordo  v  que  solo  le  servían  de  embarazosa  carga. 
Había  recibido  uuo  de  ios  pliegos  del  empeiadui ,  y  liiiMtáüduae  á  tiasborUar  á  la 
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MArlíllitu  lus  iüiíallones  que  cabían  en  las  cuatro  niejores  fragatas,  quedaiuiose 
todavía  con  cuatro  á  cinco  mil  hombres,  tomó  p^ecipitadameQle  la  vuelta  de  £u- 
ropt  hk»  lu  e«tii  EspaM.  Vientof  oooinriM  te  Minaron  por  algunos 
díM  ooMionanilo  nfenoedades  en  Ím  IripnlaeioiMs  ftmá9  cntuadeipio  kwln- 
¿gUM  80  «pmdÜjSmm  do  m  wunhUy  do  nodo  qno  omado  ponnodido  por  la» 
imdmriOH  del  general  Lauríston,  abaodoad  so  idea  de  aportar  á  Cádiz  pard  re« 
pontrae  y  tomó  rumbo  hácia  el  Ferrol,  OD<»ntró  sobre  el  cabo  de  Finísterre  ¿  la 
escuadra  del  almirante  Calder,  q^ien  por  órden  de  Nelson  habia  alzado  el  bloqueo 
de  aquel  puerto  y  salido  á  cruzar  á  An  de  únpodirio  el  paso  con  quince  navioo  y 
algunas  fníralas  (22  de  julio). 

El  cüíiibale  era  ioevilable,  y  aiuljas  aniujilas  so  (iisjiusitMon  parn  sostenerlo 
coD  honor.  Villeoeuve,  empero,  que  si  liten  utaiiuo  valieule  y  enteiuiido,  era  ir» 
reioluto,  lardo  en  loo  movimientos,  turbado  en  medio  de  la  pelea  y  amante,  como 
docia  GimTina,  de  peiar  ol  pro  y  el  coatra  do  lao  ooaao  eeno  «i  pesara  oro  sin 
dejar  nada  &  la  fortana,  codo  acreditara  on  oo  oipodidon  4  lao  Antillas,  perdld 
un  Üempo  precioso  antes  de  colocarse  en  órdon  de  batalla,  y  malogró  la  mqor 
parte  del  día,  i  pesar  de  las  excHii-iones  de  Lauriston.  Por  fin,  empezó  la  batalla 
á  las  tres  de  la  tarde,  y  Calder,  queriendo  repetir  la  maniobra  que  diera  la  vic- 
toria á  Rodney  y  á  Nelson  on  1780  y  en  Abukir,  consistente  f»n  corlar  la  linea 
contraria  ó  en  doblarla  [í  ira  (  Olería  entre  dos  fuego*»,  mar  ho  contra  la  van- 
guardia, donde  estaba  con  los  navios  esívailolesel  almirante  Uravina,  de  quien 
dijo  LaurístoD  «que  era  todo  genio  y  decisión  en  los  momentos  de  la  lueba.»  Sin 
esperar  la  señal  del  general  en  jefe  se  lanza  el  £q)aflol  sobre  la  vanguardia  ene- 
miga y  empefia  vigoroso  ooubate  k  medio  tiro  do  eafloo,  sin  que  la  perplejidad 
de  YiHoDOBve  psvmitíawqie  se  eiterntoa  mu  allá  de  lamilad  de  la  ttoea:  creía 
hacer  bastaale  ooa  pelear  valerssamento,  y  no  daba  dispesicioB  alguna  pan 
librar  á  la  mayor  parte  de  su  escuadra  de  la  vergüenza  de  verse  en  la  inacción 
en  lanto  «qae  ios  Españoles  se  batian  como  leones  (1).»  Inátiloiente  le  instaban 
sus  oficiales  para  que  diese  la  sefial  de  avanzar  á  fin  de  incorporarse  á  los  navios 
españoles  y  librar  al  Firme  y  al  San  Rafael  que,  perdida  la  arboladura,  habían 
sido  arrojados  por  el  vicnlo  á  la  línea  enemiga:  la  escuadra  francesa  no  hizo  en 
su  mAMiv  |>drte  otro  papel  que  el  de  testigo  y  admirador  del  denuedo  de  la  van- 
guardia. Tampoco  consintió  el  almirante  en  empefiar  de  nuevo  la  acción  cuando 
el  enemigo  se  alejaba  á  todo  trapo  con  los  dos  navios  apresados,  y  ordenó  la  re- 
tirada i  la  ria  de  Vígo,  donde  fnideó  en  17  de  jallo,  fisr  sa  Talerooo  comporta- 
miealo  en  esta  batadla,  6nfiaa  recibid  del  ministro  Deorés  la  signieiilB  carta, 
qae,  eomo  dice  un  uMidárno  eseritoTf  es  la  demostncieik  mas  irrecusable  de  la 
ingratitud  con  que  algunos  historiadores  franceses  han  premiado  los  serricios  j 
el  heroismo  de  nuestros  marinos:  «S.  M.  el  emperador,  le  decía,  ha  visto  con 
▼iva  satisfacción  la  conducta  que  vos,  seflor  almirante,  v  toda  la  escuadra  espa- 
fíola  hivo  on  ol  rnmbate  de  3  termidor.  S.  M.  no  se  expresa  jamás  re-ípecto  de 
TOS  sino  con  dcinosii-aciones  de  particular  afecto,  v  cuenta  especialmente  con 
vuestro  celo,  vuestro  talento  y  vuestro  conocido  arrojo. a 

No  fué  osle  bástanle  para  impedir  grandes  desgracias.  A  ioá  cuatro  dias  de 


ti)  Carta  de  MtpolMn  i  sa  raiaialro  de  marina  Deoréa. 
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su  arribada  á  Vigo  se  hizo  á  la  vela  ia  escuadia  aliada  con  dirección  a  la  Corulía 
y  al  Ferrol,  donde  penetró  burlando  la  vigilancia  de  la  de  Calder,  que  otra  vez 
liabia  establecido  el  bloqueo.  Allí  encontró  Villeneuve  apremiantes  instrucciones 
de|Napoieon  paia  que,  ain  detonene  iiiiiiiMiieDto,£8e  trtslaibae  áBrest,  empeOi- 
M  cómbale  eoo  la  eeeoadra  de  Comwtllis,  y  raneedor  ó  veooido,  propordoniMb 
Ml¡da|de  GaBlheaume;  ain  embargo,  ea  vez  de  hacerioiaf,  dejó  oomprometido 
al  capitán  Lailemand,  que  iba  á  reunirsele  coq  cinco  oaTÍos  y  varias  fragatas, 
escribió  un  despacho  á  su  amigo  el  ministro  Decrés  en  que  se  revelan  las  vacUa* 
eiones  y  la  poslj-acion  de  su  ánimo,  y  temeroso  siempre  de  encontrar  i  fíelMB, 
hizo  rumbo  a  la  íjahía  de  Cádiz,  (Umúe  ancló  f!  dia  iO  de  afíosto. 

Con  gran  impaciencia,  como  que  de  elio  dependia  el  éxito  de  sus  grandio- 
sos planes,  esperaba  Napoleón  la  llegada  de  las  escuadras  En  los  puntos  mas 
elevador  de  ia  costa  se  habían  colocado  vigías  yum  avihai'  »u  aparición,  y  cuan- 
do eajtS  de  agosto  ae  raoíbió  un  parle  de  Lauriatoii  anuneiando  que  ViUeneave 
aalia  para  Breat,  pues  aat  eateae  lo  babia  dkho,  bobo  gran  agátadon  y  movimien- 
to para  diaponerlo  y  prepararlo  todo.  Tm  liaonjena  eapenouaa  foeron  deame- 
cidas  por  el  confuso  despacho  del  almirante  á  Decréa,  y  entoncea,  no  conodeiMlo 
limites  la  cólera  del  emperador,  deshfzose  en  denuestos  contra  su  marina  y  con- 
tra Villeneuve,  á  quien  llamó  cobarde  y  traidor,  mandando  ásu  miniatro  que 
formulase  acusación  contra  él. 

Comprometida  por  demás  era  la  situación  en  que  estn.^  sucesos  cí)l(jr,i!)anal 
emperador.  La  coalición  haiiia  salido  á  cao)i)afia  con  sus  mmensos  ejeiiilos  y 
amenazaba  las  fronteras  del  Imperio,  prop(jiiiendose  así  apartar  las  fuerzas  de  l& 
costa  y^abrír  paso  á  ios  Ingleses  para  reunirae  todos  en  leni torio  francés.  En- 
tonces Bonaparte,  precisado  á  abandonar  su  proyecto  favorito,  formó  el  plan  no 
menos  vasto  do  trasladar  s«  ojéroilo  de  las  playas  del  Océano  á  las  t^rgOM 
del  Dannbio,  proponiéndose  caer  sobre  los  Austríacos  antes  que  pudieran  rennlp- 
seles  los  Rosos,  envolverá  aquellos  y  batir  i  esloe  cuando  no  tuvieran  mas  apo- 
yo que  la  reserva  austríaca.  Las  columnas  del  grande  ejército  se  ponen,  pues,  en 
precipitada  marcha  (setiembre);  Napoleón  pasa  por  París,  donde  exige  nuevos  sa- 
criücios  de  hombres  y  dinero,  llega  á  Ülrasburgo,  v  sp  pnrncnü-a  ii  la  calc/a  de 
doscientos  mil  soldados  franceses,  bávaros  é  italiajios.  iSovenUi  mi!  Austríaco»  a 
tas  órdenes  del  arcliiduque  Fernando  y  de  M'ávk  habían  [)afta(lu  el  ion,  treinl» 
mil  ocupaban  el  Tiro!,  y  cien  mil,  acaudillados  por  el  aichíduque  Carlos,  seade- 
lantaban  bácia  el  Adigei ;  dos  ejércitos  rusos  marchaban  á  reunirse  con  los  A«- 
triacos,  é  Inglaterra,  tranquila  ya  acerca  de  an  territorio,  disponía  á  toda  yrísa 
los  transportes  que  habían  de  llevar  al  continente  nuevos  batallones.  Todo,  pues, 
para  Napoleón  dependía  de  la  celeridad  de  sus  operaciones  en  el  gran  combate 
que  se  preparaba.  A  la  cabeia  de  su  guardia  imperial  pasa  el  Rhín  (1. o  de  octu- 
bre); sos  generales  le  siguen,  y  antes  que  el  austríaco  Maclc,  acampado  en  l'lffli 
se  apercibiera  de  sus  intentos,  se  interpone  entre  él  y  los  rusos  y  le  obliga  a 
rendir  las  armas.  Toda  la  Baviera  quedó  de  nuevo  sometida  ¿  la  dominacioo 
francesa  (oclubí-^V 

Largo  titíijipo  había  permanecido  en  Cádiz  la  escuadra  aliada,  pues  rola  1» 
buena  armonía  entre  Españoles  y  Franceses,  habiéndose  jü  opacado  ia  indigna- 
ción á  todos  los  ámbitos  de  Espaffa,  cai'ecian  los  buques  de  víveres  y  de  mam- 
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Clones,  y  €n  en  Tam  que  el  príncipe  de  la  Fu  eipidieM  órdenes  para  poner  A 
dÍ8p66Ídon  del  alairaiite  loe  recureos  del  arsenal  de  la  Gairaca:  el  intandento  da 
marina  de  Cádiz  f  el  oomandante  de  artillería  ae  BegaroD  á  dar  enmplimienteá 

las  iastnicciones  que  tenían,  y  por  todas  partes  se  tropezaba  con  dificultades, 
manifestándose  general  resistenria.  El  mismo  Gravína,  al  nolar  tales  .síntomas  de  ' 
irritación,  >:e  dirigió  á  Madii<i  para  decir  á  Godoyque  de  !a  separación  de  Ville- 
neiive  dependía  la  sal Vf-jcion  de  la  marina  espaflola  y  del  honor  naoional,  com- 
pronielidos  Finisin  con  la  impericia  y  excesiva  pusilanimidad  -i'  l  ilmiraiile,  _ 
así  como  para  pedir  mstrucciones  en  cat>o  de  que  se  unieran  á  las  luei¿as  britá- 
nicas otras  de  Daciones  distintas.  No  era  la  situación  del  valido  para  decidir  nia- 
guoa  de  las  dos  cuesUones,  asi  es  que  Gra?ina  hnbo  de  volver  á  Cádii  con  rea- 
puestas  vagas,  que  de  ningún  modo  aclaraban  sn  sibiaclon  ni  ponían  remedio  al 
mal.  Aplicóselo  por  fin  Bonapaite  cuando,  deseoso  de  que  la  escuadi-a  aliada  de 
Cádiz,  uniéndose  á  lade  Cartagena  mandada  por  Salcedo,  se  trasladase ¿  Táren- 
te, apresase  á  los  cruceros  ingleses  de  iNápoles  y  socorriese  con  cuatro  mil  hom- 
bre'í  íil  íronera!  Sainl-Cyr,  dijo  un  día  al  ministro  Decr/fi.  que  laníos  esfuerzos 
había  hecho  pain  sostener  á  Villeneuve:  n  Vuestro  amií<o  ser;?  pinfi  ihlcuu'nlc  tan 
cobarde,  que  no  saldrá  de  Cádiz  f^n  mucho  Ii(mii¡m),  v  pnr  ln  ini^ino  (li<|i(niod 
que  el  almirante  Rosilly  tome  el  mainlo  de  la  armada  y  í\uv  Villeneuve  va\a  a 
París  á  darme  cuenta  de  su  conducta. »  Ksto  y  lo  que  se  decía  de  él  en  el 
Jíonilsr  y  en  otros  diarios  franceses  sacaron  de  d  indeciso  almirante.  Bra 
á  principios  de  octubre,  y  preocupados  los  ánimos  con  las  voces  de  un  ata- 
que que  los  Ingleses  prepaiábaa  contra  la  plaza,  llené  de  sorpresa  á  la  ciudad  y 
i  la  escuadra  la  sefial  hecha  por  la  capitana  de  prepararse  para  salir  á  la  mar. 
Yillenenve,  poseído  del  valor  de  la  desesperación,  convoca  consejo  de  guerra, 
y  expone  su  resolución  de  marchar  contra  el  enemigo;  en  vano  fu«''  opinión  uná- 
nime de  los  jpfpí  españoles,  secumladn  por  miicíins- oliciales  franceses  de  nM'<mo- 
cido  \aior.  que  la  salida  en  aquel  tiempo  \  t  u  d  estado  de  la  mayor  parle  d*'  los 
buques  »;ia  uoa  petifírosa  imprudencia;  desj)ues  de  acalorados  debates  qutdó 
acordado  hacerse  á  la  wáa  ai  pi  iuier  momento  favorable,  teniendo  por  tal  a(|uel 
en  que  loe  enemigos  dividieran  sus  fuerzas  para  la  protección  de  sus  expedicio- 
nes y  de  su  comercio  en  el  Mediterráneo.  Pero  ni  esto  esperé  Villeneuve  sabien- 
do qne  su  sucesor  iba  á  llegar  4  Cádiz  de  un  momento  á  otro;  en  19  de  octubre 
dié  la  señal  de  marcha,  y  la  escuadra  aliada,  compuesta  de  treinta  y  tres  navios, 
cinco  fragatas  y  dos  bergantines,  s^  hizo  á  la  mar  repartida  en  cinco  divisiones 
al  mando  de  Alava,  de  Villeneuve,  de  Dumánoir,  de  Gravina  y  de  Magon.  A  'a 
mañana  siguiente  se  <!escubrió  la  armada  de  Nelson,  que  constaba  poco  mas  6 
menos  de  igual  número  de  buques,  si  bien  con  las  ventajas  de  movilidad  y  pres- 
teza que  los  hacían  eu  aquel  tiempo  superiores  á  todos,  y  despueí»  que  el  gran 
marino  hubo  dirigido  ú  la  escuadra  aquella  célebre  sefial:  a  Inglaterra  espera  que 
cada  uno  cumplirá  con  su  deber,»  avanzó  á  toda  vela  y  viento  en  popa,  divididas 
sus  fuerzas  en  dos  columnas,  y  dié  principio  al  combate  (21  de  octubre).  No  tar- 
dé este  en  bacerse  general;  bis  descargas  eran  incesantes,  su  lúgubre  resplandor 
se  eitendia  por  las  aguas  á  larga  distancia,  y  el  fuego  envolvía  á  loo  covibatien- 
les.  No  babia  accedido  Yillenenve  á  la  demanda  de  Gravína  de  que  le  permitiese 
formar  coo  su  esenadra  una  reserva  para  acudir  ¿  loa  pnestoade  mayor  peligro; 
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iDindéle  ineoiponiw  á  U  liMft  de  bitalla»  7  eili«iiaeKlniBMNide>- 
aiMvnda^  ei»  impoaiiile  «yitar  que  (a  «ortai»  un  meva^  fm  aoooMlia  eo 
IniBint.  MoDlaba  Nelson  el  Mavio  Fiúitory,  y  ftlaeó  al  ¿hf^mAmr»,  donde  floUba  It 

insignia  del  almirante  Villeneuve,  queriendo  corlar  h  línea  por  aquel  punto,  b 
ciia!  ron^Í£,niió  al  tin  después  de  penler  mucha  gente  y  de  quedar  muy  ma)  pan- 
do por  el  íut^o  del  Santísima  Trinidad.  Allí  !»p  emppñ(^  porfiada  pelea,  otros  bu- 
ques acudieron  en  auxilio  del  ingl(^s,  y  iJosai  bolaiios.  niuertoscasi  todos  sus  defei- 
gores,  el  Buceutaure  y  el  Trinidad  arriai  oíi  tju  bandera  eo  el  momento  en  qne  Nci- 
son,  herido  poco  antes,  espiraba  bendiciendo  á  Dios  porque  le  había  dado  faenas 
para  cumplir  con  su  deber.  Una  corta  ireguaaigaid  áeete  anee»,  y  empeiMlepiM» 
después  el  cómbale  habiende  leemplaads  k  Melsou  su  eesude  GoHingToodf  el  im 
inm  Ntpmumú,  el  Sm  JUeftmo,  el  Santa  ina,  el  J^oAomiyoms  bnqím  s^ 
panoles  y  franeeses,  fueron  quitando  su  pabellón  ó  sapul|Moee  en  tas  olas:  no 
hubo  un  solo  navio  español  cuya  conducta  empafiase  aquel  dia  el  honor  de  la 
bandera.  También  los  franceses  pelearon  con  denuedo  y  vindicaron  la  honra  que 
peixiieraneu  Kinistcrrc  por  la  impericia  de  su  almirante,  quien  fué  en  el  com- 
bate modelo  de  serenidad  y  de  valor  lia.sla  ijue  cavó  prisionf^o:  el  coulfa-alim- 
ranle  Ma^^on  luchó  también  con  iacoaiparabUs  iieroismo,  y  solo  la  divigion  de  van- 
f(uai  iiia  á  las  órdenes  de  Dumanoir  proyecta  una  triste  sombra  Aühre  m  cuadro 
glorioso;  loe  n«vÍos  franeeaes  que  mandaba  quedaron  ilesos,  no  asi  loe  espMair 
que,  viendo  su  inaoeion,  coninenal  (nsfo.  La  batoüa  estaba  perdida:  fimmílH 
por  el  viento,  por  la  Ugeresa  y  láetica  propíae  ée  sus  eseuadns,kM  buques  sna- 
migos  se  cebaban  aisladamente  encada  uno  de  ks  aliados,  y  Gfúvina,  que  mot* 
taba  el  Ftine^  de  Asturim,  después  de  sostener  prolongadas  boraa  de  espanto- 
so fuego,  herido,  perdidos  sus  principales;  oficiales,  hizo  poner  en  un  resto  (te 
arboladura  la  señal  de  retirada.  Acudieron  á  elia  los  buques  espaiíoles  Neptvm, 
Aryonauia,  San  Leandro,  ¿km  Justo  y  el  Montañés,  y  los  franceses  Phthn  é  /«- 
di/mpt{ihte,  únicos  que  vió  Cádiz  volver  de  la  sangrienta  jomada.  Ln  eila  peiiiió 
EsfMifía  sus  mejores  navios,  tres  que  se  fueron  á  pique  durante  la  acción  y  poco 
después  cuatro  estrellados  eu  la  costa  ¿  consecueucia  de  un  recio  tenij>orai  qw 
sobrevino;  de  mil  Irescienios  Alé  el  némero de  loe  heridos,  y  pasé  de  niel  de 
muertos,  entre  ellos  les  reputados  oflcíales  Cburruea,  GaKane,  Aleedo,  Xofia  y 
€astaAoe;  el  valeroso  Gravina  faUedd  poco  después  en  €Mii  de  resullas  di  mu 
beridas  (1).  No  faeron  menores  las  pérdidas  de  Inglaterra,  contándose  como  la 
principal  la  del  ilustre  Nelson,  y  como  si  na  hubiese  de  quedar  ningueo  de  tos 
almirantes  que  mandaran  en  la  reílida  batalla,  Villeneuve  quiso  expiar  deípu<^ 
sus  desaciertos  suicidándose  en  lípiines.  A  varias  cair>a«  ha  de  atribuírsela  der- 
rota de  las  escuadras  aliada.*^:  la  inexperiencia  de  la  ínariuería  muv  inferior  álarn- 
glm  por  su  instrucción,  el  mal  estado  del  material  con  que  r  niraron  en  hetalla» 
la  desesperación  de  Villeneuve,  que  marchó  á  ella  en  bii^ai  de  un  hecho  niidoM 
fuese  6  no  una  victoria;  la  oposición  á  la  reserva  solicitada  por  6ravioa,  ladB^ 
medida  extensión  de  la  Knea,  la  deeoenfiamn  que  reinalm  entie  BspaMle'y 

(4  Marliani,  Comíate  di  Tra¡aUjar.—\.tL  escuadra  aliada  pcrcli'  fn  fodo  iWci  y  slota  bOfBWt 
pero  la  mayor  parte  de  loa  que  quedaron  en  poder  de  los  logieses  se  fueroo  á  piqce  «oles  dt  ftW* 
y  caatro  iMnui  i  eMuMModk  dé  lu  a^aMUs  recibidas,  pruebe  dd  dewNdooon  que  tnscoMB»**' 
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Franceses,  la  contrariedad)  de  \m  vientos,  y  por  último  el  genio  de  Nelson,  molí- 
\<a  fueron  todofl  que  explican  (A  suce^  que  fué  iumba  de  Va  marinfi  e«pafiola. 

(jiaü  Hanlo  produjo  vn  luda  E>i»aña,  y  a)n  él  aunientó  el  genera!  enojo COD- 
lici  i'l  fii\í.tnlü  y  í'oiilia  la  alian/a  íiancesa.  El  monarca  sflapresuróa  recompensar 
á  loé  que  babiau  i»ubi'evivido  á  ki  baialla  y  a  Un  íduiilias  de  los  muertos  (Ij,  en 
lo  eaal  M»  le  iinitó  6l  eapnadiir:  coao  quieifiM  daba  importancia  ni  trascen- 
dracii  ti  tnom,  procuró  que  se  hablan  peco  de  él,  y  fiivoracieron  nt  miias 
Im  asombróme  tñoiifofl  qa»  en  olías  parles  alcaaiaba.  Halagando  y  ealrele- 
lieado  á  Prusia  liabia  logrado  mantenerla  en  sus  vacilaoioiMsá  pesar  del  tratado 
seereto  eelebi^o  en  Posidam  entre  Federieo  fiHiHermo  y  el  emperador  At^an- 
dro  (3  de  noviembre),  mientras  que  Massena  vencia  al  archiduque  Garlos,  que 
la  bandera  francesa  ondeaba  en  los  muros  de  V'ienayqueel  emperador  Francisco 
José  corría  á  refu^iajsc  ende  los  ejércitos  rusos  que  se  encaminafmn  a  Aieiuauia 
acaudilladüs  pui  el  uiisuio  czai*  Alejandro.  Con  ellos  da  la  vuelta  á  recobrar  sus 
estados;  lus  ües  emperadores  se  e&cueuUan  y  pelean  en  los  campos  de  Austerlitz, 
y  los  pendones  de  Fraacía  son  eoreaados  otra  vez  por  la  victoria.  A  la  memora- 
ble balalla  sigaid  «a  amisticio  que  hacia  Moesaría  la  mala  posición  de  les 
Rosos;  Fianoieoo  José  se  dirígió  al  eaaipaaMnIo  éb  Napoleón  para  lener  con  él 
una  enirevisla,  y  ambos  convinieron  en  enviar  n^oeiadoces  á  Brnnn  para  tratar 
de  la  paz.  Estos  sucesos  acabaron  de  decidir  á  Prusia,  la  que  celebró  con  Fran- 
cia nn  definitivo  tratado  de  alianza  en  ScbcBnbrunn  (15  de  diciembre),  por  el 
cual  cedia  á  Raviera  el  marquesado  de  An^;>ach,  á  Francia  el  principado  de 
Neufehalel  y  el  ducado  de  Cléveris,  i'eí  ifjiemiü  en  eamlno  el  Mannover;  y  algunos 
días  después,  trasladadas  a  Pre.sl)ui>rfi  las  Loiilerericia»  de  BruDU,  se  firmó  la  paz 
entre  Austria  v  Francia,  quedando  .Napoleoü  leoonocido  rey  de  Italia,  sermi  de 
Veuecia,  Ciéuova,  iuscána,  Parma  y  Plaseocia,  si  bien  renovándi^e  la  coudiuon 
de  que  eela  corona  seria  separada  de  la  de  Francia.  Avabin,  ya  tan  debililada 
por  los  tratados  de  Campo-Pomüo  y  innenlle,  perdió  además  la  Saavia,  el  con- 
dado del  Tirol,  la  cindad  de  Augibargo  y  otros  estados;  reconoció  la  soberanía 
de  los  electores  de  BaTlara,  Wartamberg  y  Badén,  y  pagó  cnaienla  millones 
como  indemaizaGíon  4e  los  gastos  de  guerra.  Mucho  hablan  procurado  los  ple- 
nipotenciarios austríacos  que  se  comprendiese  en  1 1  d  alado  á  la  monarquía  de 
líápoles;  pero  Bonaparte,  que  había  lomado  sobre  ella  una  resolución,  se  negó 
obslinadaraente  á  todo  pacto  respecto  de  este  piinlo  (26  de  diciemhrei  Nafjoleon 
marcho  en  seguida  á  Munich,  donde  caso  a  su  hijo  adoptivo  Eugenio  de  IJeauhar- 
oais  con  la  pnuc^sa  Amalia  de  Ba\icra,  y  tomó  luego  el  CAmioo  de  Francia, 
donde  le  esperaban  el  entusiasmo  de  los  pnsUos  y  los  plácemes  de  lee  cuerpos 
del  calado  y  de  los  embajadores  entraageros,  siendo  notable  entre  todos  por  au 
nitísonanda  y  servilismo  el  ^e  ta  dvigió  el  prtaeipe  de  ta  Fte  (1). 

Sérías  amenazas  habia  dirigido  Bonaparto  4  ta  corte  de  Nápolea,  pero  ¿pesar 
de  ellas,  guiada  por  la  ardiente  Carolina,  se  habia  asociado  á  la  coalicíoa  y  Un- 
mado  á  los  Rusos  y  á  los  Ingleses  para  sublevar  á  Italia.  « A  la  primera  guerra 
de  que  V.  Ji.  sea  sansa,  V.  M.  y  sos  desoeadientea  habráa  dcjjado  de  reinar,  y 

(*)  Por  ley  de  6  de  novieoibro  do  ia  oaciou  ha  mHo\í&éit¡do  otra  ^  »a  graUtud  4  loS 
vslieotes  que  allí  oombaUeroD.  conccdtéodoles  uoa  penuon  yUaHcia. 

(I)  CartadedoaMaimit  OadoyalittfMiaOTéiédtdklaBbivdelSM. 
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c-  mslros  hijos  errantes  mendigarán  el  socorro  de  sus  parientes  por  lag  díferates 
comarcan  de  Europa,»  habla  escrito  el  ^^an  perturbador  de  naciones  á  la  reina 
Carolina  á  principios  de  este  mismo  afio.  Y  en  efecto,  al  darle  parle  Talleyrand 
de  las  exigencias  de  Austria  fwra  que  .se  comprendie-sn  a  ai  jupl  reino  en  el  tratado 
de  Presburgo,  le  había  dicho;  -No,  ya  no  hay  remedio;  lu  rema  Carolina  dejara 
de  reinal'  en  Italia.  Suceda  io  que  quiera,  no  la  meocioneie  en  el  tratado,  porqoe 
tal  es  mi  volonlad.»  Cuarenta  mil  iMHubres  del  (yéroilo  de  MaaseBa  paiaa  \m 
fronteras  napolitanas,  y  se  apoderan  en  poco  tiempa  de  las  principales  plaat; 
Fernando  IV  y  Carolina  se  réfagian  epi  Mermo,  y  José  fiooaparte  que  enea 
eoQceplo  público  el  designado  para  ocupar  aquel  trono,  entró  en  Ñápeles  coa  d 
titulo  de  lugarteniente  de  Napoleón  (15  de  febrero  de  1806).  Gran  sensadso 
babia  de  rausar  este  hecho  en  !a  corle  de  España,  especialmente  por  los  térraiDOS 
secos  y  duros  en  ffue  fué  comunicado,  (liciendo  el  emperador  que  ta!  vez  leobli- 
garian  las  circunstancias  á  tomar  igual  resolución  con  los  reyes  de  Elniria.  v 
aunque  Godoy  andalm  ya  en  estrechos  tratos  coa  Honaparte,  según  liemos  ut  ui 
luego,  y  estaba  enterado  de  antemano  de  lo  que  se  lueditatia  contra  la  reiua 
Carolina  á  qiíen  tenia  por  parliealar  enemiga,  maaHbsId  oficial  y  ostensible- 
mente el  disgusto  con  qne  aquí  se  veía  el  desironamienlo  del  hermano  de  Cir- 
ios IV.  Didse  orden  al  embijador  espaliol  en  París  para  qne  se  premnlsmá 
Talleyrand  y  expusiese  verbalmente  los  derechos  qve  tenia  á  aqoeiíi  carona  la 
familia  real  de  Espafia;  isla  se  negó  á  reconocer  al  nneTO  gobierno  instalado  eo 
Nápoles  lo  mismo  que  al  rey  José  luego  de  su  proclamación,  y  aun  cuando  los 
acaecimientos  posteriores  y  la  debilidad  del  gobierno  no  consintieron  apowir  oi 
continuar  las  reclamaciones  empezadas,  sirvió  esto  {>ara  que  fuese  tomando  en 
Bonaparte  el  carácter  de  idea  sistemíiliea,  segiin  expresión  de  Thiers,  la  expul- 
sión de  los  Uorbones  de  lo<i  tronos^  que  cn-upaban,  pensando  que  los  (|ue  sen- 
taban en  el  sólio  de  España  hablan  de  mirar  siempre  con  ceno,  por  sumisos  que 
se  le  meslnsen,  al  que  habia  empaliado  un  cetro  que,  según  las  leyes,  corres- 
pondía al  tronco  de  donde  se  derivaba  su  rama.  Un  misterio  son  aun  piii  b 
historia  loe  proyectos  que  pudo  enlonoes  concebir  respado  de  Espafia  aqiñl  día- 
pensador  de  coronas  sin  mas  ley  que  su  voluntad;  no  lo  son,  empero,  las  aaiio- 
ciaciones  que  m  seguían  entre  él  y  don  Manuel  Godoy  que  á  poco  eipUcaremos, 
pues  antes  conviene  que  sepan  nuestros  lectoces  las  compiicaoíones  que  ibaet|ie- 
rimentando  la  política  europea. 

^  liumiilada  Au'ílria.  locaba  m  vez  á  Prusia,  y  á  las  claras  emjR/o  á  revelar 
Napoleón  esle  proposito  agia\ ando  mas  l(HÍavia  las  condiciones  del  iratadode 
Schcpnbrunn.  Inútilmenle,  arrepentida  ^«t  de  su  anlei  tor  coiiducta,  volvía  esia 
poleucia  los  ojos  á  Rusia  y  á  Inglaterra:  ambos  gabinetes  le  echaron  eo  caía 
sus  vacilaciones  pasadas,  anumaiando  asi  quedar  en  oomplelo  aíslamienlOL  T  si 
tanloera  mas  de  temer,  en  cnanto  la  muerte  de  Pitt  (18  de  enero)  y  su  rcen- 
plazo  por  Pon  parecían  liaber  quitado  uno  de  los  aparentes  obstáculos  á  la  paci' 
ficaeion  de  £uropa,  pues  áendo  general  en  Francia  el  deseo  de  paz,  Napo- 
león no  podia  disfi'azar  ya  sus  agresiones  con  la  malquerencia  del  gabinete  britá- 
nico. Mediaba,  en  efecto,  entre  ambas  cortes  activa  y  benévola  rorreí|M»ndpnria, 
y  valiéndose  Fox  de  un  incidente  que  favorecía  sus  |»a(  iiira>  miras,  tuio 
proposiciones  de  paz.  Acogidas  por  Napoleón,  marchó  á  París  como  pleoipoten- 
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ciario  lord  Yarmouth  y  después  lord  Laudei-dale,  y  allanada  la  primera  diücullad, 
eoMtotailB  co  que  n  Ueie»  la  pti  con  intervenoioii  de  Rusia,  á  lo  cual  m  ne- 
gaba BoMpirle  según  au  nstanade  tratar  eepaiademente  con  cada  aaeioD,  dMee 
pnncipio  &  las  negociaeíeBes,  cuaodo  Rusia,  y  esle  había. sido  causa  del  de- 
sistímieulo  de  Ingtatorra,  andaba  también  eu  tratos  pioifioos.  Con  el  desenfado 
y  arrogancia  con  que  trataba  Napoleón  á  sus  aliados,  consentía  en  ceder  á  los 
Ingleses  la  isla  de  Puerlo-Riro  ¡)erlene(¡f»nte  á  España,  y  e!  ílannover,  cedido 
antes  á  Prusia,  á  la  cual  se  iinlemaizaba  cou  un  equivaieole  en  Alemania;  daba 
á  Fernando  IV  de  Ñapóles  las  islas  Baleares  en  cambio  de  la  de  Sicilia  ¿que 
debía  de  renunciar  en  lavor  de  Jo^  Boaaparte,  y  reconocía  á  la  (irán  Bretaña  la 
posesión  de  Malta  y  del  cabo  de  Buena  Esperanza.  No  se  avenía  á  ello  Ingla- 
terra, síao  que  ea  caoibio  de  reoonóoer  k  nriacia  la  dllatacíoa  de  sus  fronteras 
hasta  k»  Alpes  y  el  Rhio,  su  protectorado  sobre  los  príodpados  akuaaoes  y 
sobie  leda  la  Italia,  incluso  el  reino  de  Ñipóles,  eiigni  que  Penando  IV  conser- 
vase la  Sieilla  y  que  se  diesen  las  islas  Baleares  en  Indemniaeion  al  rey  del 
Piamonte. 

Mientras  así  se  negociaba,  Bonaparte,  lejos  de  de-ívanecer  los  leíjílimos  te- 
mores de  las  polenuias,  los  robiHlecia  por  el  conti-ario  mas  y  mas,  derribando 
dinastías  v  polesUtdes  y  susLi  luyéndolas  con  miembros  de  su  lamí  ha  o  afortuna- 
dos capiUues  ó  con  otras  ¡niJlituciones,  hechura  y  creación  suya,  l'rt  iioiuase  na- 
da luenoa  que  lu  íoimadoa  de  uu  ¿^lau  iiuperio  de  Occidenie,  sub)u¿;dda  quizás 
SO  imag^aaciofi  por  el  suelo  de  Carlomagoo:  el  reino  de  Italia,  al  que  había 
agregado  el  terrílorio  de  Venecia,  era  regido  por  £Hgenio  de  Beaubaraals  en  ca- 
lidad de  virey;  José  Benaparle  reinaba  en  Ñápeles  y  nominalmente  en  Sicilia 
(30  de  marzo);  Uolanda,  abatida  la  forma  republicana,  fué  erigida  en  reino  y 
dada  á  Luis,  otro  hermano  del  emprrador  (5  de  junio);  Murat  fué  proclamado 
gran  duque  de  Cléverls  y  de  Bei  g;  BerlUier,  príncipe  de  Neufchalel;  Talleyrand, 
príncipe  de  Benevento;  Bernadotle,  príncijie  de  Ponte-Corvo,  y  Paulina  Bor^íhe- 
sc,  duquesa  de  Guaslalla.  Coincidió  también  por  entonces  la  destrucción  del  se- 
cular imperto  germánico,  fumiáadüse,  protegida  |)or  Bonaparte,  la  confederación 
del  Ubin  (li  de  Julio)  y  obligando  al  emperador  Francisco  José  á  abdicar  una 
soberanía  que  realmente  no  poseía  ya. 

£1  oiTiado  de  Rusia  Oobril »  menos  exigente  que  el  de  Inglaterra,  babia 
flrsttdo  la  pas  coa  Francia  (SO  de  julio),  contentándose  con  salvar  el  decoro  de 
su  nación  y  Ise  compromisos  que  esta  tenia  con  los  reyes  del  Piamonte  y  Ñápe- 
les, en  favor  de  los  cuales  estipuló  una  peosiiMi  y  la  cesión  de  las  islas  Baleares 
al  príncipe  real  sapolitano.  Pero  ni  esto  pudo  hacer  que  Inglaterra  desistiese  de 
sus  exigencias;  por  e!  contrario,  á  insllgaciones  suyas  se  debió  que  el  empera- 
dor Alejandro  negase  su  raiilicacion  al  convenio  celebrado  (agosto),  y  como  por 
entonces  muriese  Fox.  el  ministro  conocido  por  sus  pacificas  aficiones  íseliem- 
bre).  qiieihii  on  rolos  los  tratos.  .\1  mismo  tiempo  la  vacilante  Prusia  ,  al  verse 
amenazada  eun  la  pt'i  tiida  del  Uauuover,  ofendida  |>or  lo  üecbo  en  Holanda  y  en 
los  estados  de  Cié  veris,  de  Berg  y  de  Neuíchatiel,  ligábase  en  secreto  con  el  em- 
perador IHíaadro,  solicitaha  la  cooperaciosi  de  loglatorra  y  de  Suedia,  y  pro- 
nwpia  en  al  püriótice  atranque  que  por  uu  mouMnl»  asombrd  ¿  Bonaparte  y  á 
la  £un>pa  ladbt.  La  fUflMra»  pn^,  vdlvia  á  «neendeise  weálMk  y  amenuadon* 
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Napole«D  ae  dUpiiio  para  ella  eoi  su  táariátá  ordiiiaria,  j  amqiw  nuB* 
lido  por  le  de  Nápoltt  coa  el  oaUaete  de  Espiia,  disimalalMt  iv  mal  áaiíio« 
átenlo  á  mas  apmilaatei  asuntos,  procurando  sacar  de  la  ciega  sumisioa  de  es- 
te aliado  «Hiantas  ventajas  pediese.  Ya  á  príncipios  deesteafio  babia  pedld« 
qvo  tropas  españolas  pasasen  á  Toscana  á  rofmf0a7:«(r  las  franc^Ra<!  que  guame- 
cian  aquel  estado,  con  lo  cual,  adernás  de  li«onj(\ir  á  la«  dns-  corles,  acostumhra- 
ba  al  gobierno  de  E.sjwfía  á  que  insensiblemente  se  desprendiere  de  sus  solda- 
dos. Accedió  el  último  ti  la  demanda,  y  cinco  mil  Eupañoles  al  ruando  del  tenien- 
te general  don  (lonzalo  O'Farril  marchaiou  á  Florencia  (marzo).  Otro  lioage  de 
auxilios  neceritaiia  además  Napoleoa  ei  sus  ineesaites  y  gigaatescas  empiem, 
y  para  alcanzarlos  Tolfió  del  mismo  modo  la  vista  á  les  agentes  espafioles  ren- 
deates  ea  París.  Desooltal»  entre  ellos ,  aunque  sin  earáder  oUcíal  de  miaistrs 
ni  embajador,  don  Eugenio  Izquierdo ,  hombre  sagaz^  travieso  y  de  amafie,  he- 
chura  y  protegido  del  principe  de  la  Pat,  á  quien  este,  bajo  la  capa  de  otras  co- 
misiones, tenia  encargados  sus  asunto<i  particulares  con  el  emperador.  Quería 
este  restablecer  la  quií'hra  (le!  banco  de  Francia  y  su  arruinado  tesoro,  é  ideó 
gacar  un  crt-dilo  contra  l^s|iáña  de  seseóla  millones  de  franco;?,  procedente  de 
atraíaos  y  del  abastecimiento  de  granos  hecho  por  el  rmperio  para  ^iijilii  la  esca- 
sez de  las  cosechas  de  esta  lien-a  en  los  últimos  afios.  La  reclamai  íüq  de  esta 
suma  produjo  largas  contestaciones  entre  los  desgobiernos,  hasta  que,  creciendo 
sos  aperos,  Bouaparte  se  dirigió  á  Izqui^o  Usonjeande  sns  eepemiifas  émsjsr 
las  de  Godoy.  Al  momento  el  euTíado,  sin  tener  para  elb  aulorizaeieB  ningaia, 
apronté  feinte  y  cuatro  millones  dé  francos  pertenedontee  á  la  caja  de  GenMll- 
dacion  de  Hadiíd,  segno  convenio  que  firmé  en  10  de  mayo,  y  él  de  la  Fto, 
contándose  ya  cerca  de  la  realizactov  de  sus  dáseos ,  aprobó  plenamente  la  con* 
dttcta  de  su  agente 

¿Qué  clase  de  amiítlad  y  de  tratos  podian  mediar  entre  el  ministro  de  Es- 
paña V  Bonaparte,  enlre  el  veleidoso  favorito  que  tantas  veces  disgustara  al  pri- 
mer cónsul  y  al  emperador  y  aquel  que  maquinara  otras  tantas  su  caida?  Cosa 
es  esta  que  conviene  esclarecer  por  la  trascendencia  que  para  la  patna  tuvo, 
desvaneciendo  la  oscuridad  en  que  procurara  envolverla  en  sus  Memorissd 
ministro,  acusado  con  fundamento  en  esta  parte  de  fiitates  y  ambioiasos  penm- 
mientos. 

Desde  1806,  dice  Laftaente  (quien  ilustra  esta  malaria  con  mochos  docu- 
mentos sacados  del  archivo  del  ministerio  de  Estado),  con  motivo  de  la  segunda 
alianza  con  el  imperio  francés,  consecuencia  del  convenio  celebrado  en  París  y 
de  las  expediciones^  marítimas  de  las  armadas  combinadas  francesa  y  española, 
dijo  Napoleón  al  prin<  ipe  de  la  Paz  que  si  daba  pruebas  de  celo  y  energía  pro- 
curaíido  10(11  rsos  y  medios  para  la  efira?  cooperación  de  Espafla  en  aquellas 
empitísas  y  ujjeraciones  coaUa  lugUkrra,  adquiriría  para  siempre  su  estimación 
y  tendría  en  él  un  apoyo  y  un  prolector  contra  todos  sus  enemigos  interiores  y 
exteriores.  Eran  estas  en  gran  número  y  de  mucho  poder,  como  dirames  luago, 
contándose  enlre  eHoe  la  princesa  de  Asturias,  que  lo  era  tamWen  de  Wapslw 
como  hija  de  la  nina  de  NIpolee,  y  entra  loa  dos,  pm*  medio  del  aganlefaquiv- 
do,  enlahUse  ya  enlODces  seguida  correspondencia  tratando  de  impedir  que  ella, 
ó  sea  su  esposo  Penando,  hendaae  el  trono  de  fispafla.  BaounadiaMey  ladi- 
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fictillad  del  neírocio  y  d€cia  ser  necesario  tratarlo  de  palabf-t ,  por  lo  cual  Iz- 
quierdo vino  ¿  España  (setiembre  de         de8pu4'>)  ik  denunciar  a  (lodoy,  por 
encargo  de  Napoleón,  la  existencia  de  una  carta  en  que  la  princesa  de  Asturias 
revelaija  a  -u  niarlre  los  prístelos  que  su  marido  y  eHa  abrigaban  contra  el 
príncipe  de  la  Taz  ^1).  Traiado  el  asunto  verbalmeute  entre  el  ta\unto  y  su 
agente,  es  od  ttcrtio  si  maohioioii;  pero  de  iodot  otodos  es  positivo  q[ue  no  per- 
seferarm  ta  aquel  peoiaiiiifloto,  pues  á  poco  Tcmo»  k  Godoy  íijuse  eD  otro  di- 
ííraiite,  q[iie  filé  el  que  le  oonpA  kasla  la  catástrofe  de  £i|iafia.  De  vuelta  á  Ba* 
rii  IiqBkrdo,  eaeribMe  Godoy  (enero  de  180ft)  qae  el  principe  de  Ptetogal 
arlaba  deneate;  que  ks  dea  priaceeas  que  querían  disputarle  la  regencia  eran 
enemigas  de  Espafia,  y  que  ei  S.  M.  1.  lo  teoia  á  bien,  él  se  encargaría  de  ella. 
Comunicaflo  esto  á  Napoleón,  contestíi  que  apoyaría  con  todo  su  influjo,  y  sí  me- 
peslcr  rvii  ron      arma'í  cuanto  quisiera  hacer  el  pnnrifw*  de  la  Paz  resperlo  de 
Portugal,  y  que  eslaíia  íli-;¡)ii''>lu  a  cüulraer  todo>  Iris  compromisos  que  aquel 
juzgase  necesai  jos  j>ara  dicho  ubjeto.  Alentado  con  Cblo  (iodoy,  y  despechado 
por  la  guerra  que  sus  eaemigos  le  iiacian  eu  Madrid ,  escribió  desde  Aranjuez  á. 
iapuMo  (tO  de  febrero^  proteetando  de  en  iUnilado  reeonoolDüealo  héda 
S.  M.  I.  tlfi  legpridad»  dioia,  eeü  en  la  pieleoeloD;  yo  puedo  experimentar 
oía  dergraoía,  la  muerte  de  onesInM  robennee ,  y  me  veo  obligado  antes  que 
llegue  este  terrible  momento  á  procuraron  medio  de  vivir  al  abrigo  de  toda 
tentativa....  Todo  lo  que  S.  M.  I.  y  B.  pn^nga,  manifestaba  al  concluir,  será 
acogido  por  SS.  MM.  nuestros  soberanos.»  En  efecto,  á  esta  carta  acompafiaban 
otras  sumaiiirntp  afertiinpas  y  humildes  de  Carina  y  María  Luisa,  pero  h  niniru- 
na  (le  ellas  contesto  (  I  eniperador,  y  por  nol.i  di:  igida  á  Izquierdo  (13  de  marzo) 
maniíestó  no  serle  posible  hacerlo  por  la  oscuridad  que  en  todo  aquello  veía, 
siendo  necesario  que  el  príncipe  de  la  Paz  expresase  terminanleinente  su  deseo. 
En  sn  consecnencia  Izquierdo  escribió  dos  dias  despnee  á  su  venerado  protector 
dldéndole  que  ciialesqviera  qae  hnhiescB  podido  ser  las  ideas  erróneas  y  siníes- 
tims  iftw  S.  M .  I.  bnblese  abrigado  de  su  carácter,  prendas,  servicios  y  disposi- 
eiea  para  todo,  conoeia  ya  qne  era  bombre  superior,  capas  de  cosas  grandes  y 
naa  de  las  personas  extráordiDarias  del  siglo;  qne  por  lo  tanto  podía  estar  sega* 
ro  de  que,  una  vez  tomado  el  partido  de  acercarse  k  él,  el  emperador  solo  desea- 
ba serle  ú?il;  que  esto  no  obviante,  e!  ministro  en  nada  se  habia  comprometido 
basta  entonces,  y  que  era  opinión  del  que  escribía  que.  atendidas  las  dísposi'^io- 
nes  y  el  car.scter  del  emperador,  iiuporlaba  ó  pasar  el  Kubicon  y  salir  del  estado 
actual  ó  separarse  de  todo.  «No  pioponieudo  nada  de  Gjo  al  emperador,  decía 
Izquierdo,  no  respondiendo  categóricamente  á  su  concisa,  enérgica  y  perentoria 
pregunta,  leda  negodacioa  ulterior  queda  nota:  el  empráador  no  repite  dos  ve- 
eea  la  missn  casa,  no  da  un  paso  que  no  ha)«  de  tener  nn  resultado ;  quita  y 
da  aobmanlas;  aadie  iaflnye  en  su  opinión;  todas  las  mutaciones  que  vemos,  to- 
dos \m  arreglos  sea  partos  da  si  mente,  y  su  ministro  TaUeyrand ,  su  bermano 
el  principe  José,  sus  generales  y  edecanes,  sus  continuos,  su  misma  esposa  ig* 
Boraa»  esBM  el  vulgo,  el  prefiido  basto  que  se  publica  el  alumbramiento  


(4)  Cartas  de  Ixqulerdo  al  prfncfpp  dp  !a  Paz  de  S  y  99  junto;  carta  dé  egt«á  aqod  d*l4  d* 
JoUo;  notas  (Mempenuior  m  MUta  y  en  PlMeooi»  <1«  iS  (te  may«  y  IS  de  Jvnie  de  4S05. 
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S.  .M.  I.,  añadía  mas  adeianle,  iftieM  qm  teaga  V.  £.  i«  debida  oonfimni  pan 

derii  lo:  e.^tn  dexm,  exfo  cmrirfte,  mío  me  parece;  y  lue^  modificar  según  m 
combinaciones  los  deseos,  tos  inler-eses  de  V.  E.  y  adoptarlo  lodo  á  algún  .«istpma 
que  tenida  meditado  ^si,  pues,  si  V.  E.  combina  coo  SS.  MM.  que  la  regen- 
cia de  Porlagal  es  coiivcnienle,  sea  el  título  cual  fuere,  si  V.  E.  cree  que  un 
principado  entre  Portugal  y  España,  capital  Olivenza  ú  otra  ciudad,  y  basta  la 
mar  ele,  una  multitud  de  oombinacioiieB  geográfieameate  políticas,  que  á  mi  no 
me  ocarrea  y  paedea  acarrir  ¿  las  mperíoiat  eoacapeiraet  de  V.  £.,  dígaM 
V.  E.  deelarario  oeaio  lo  teaga  por  ooaveaíeBle,  paia  ipie  ea  et  modo  y  eo  la 
soilancia  piaeda  yo  no  salir  un  punto  de  lo  ijae  aw  prescrilm. » 

Tenemos,  pues,  la  base  de  lee  alteriores  tralee  del  favorito  español  ooael 
emperador  francés,  y  sobre  ella  menudearon  las  cartas  y  comunicaciones  ma- 
cladas  con  finezas  y  presentes  de  cruces,  bandas  y  regalos.  Ya  en  1  .*  de  abril,  re- 
suelto «'1  príncij)e  de  la  Faz,  después  de  TueditaHo  v  con>;ií liarlo  con  los  revés,  á 
dar  los  primeros  pasos,  transuiiiio  a  izquierdo  «us  ideab  l  espet  [o  á  l'ordi^'al  para 
que  las  sometiera  u  la  aprubaciuu  del  emperador.  JJecta  que  su  objeto  m  era  olro 
que  alejar  para  siempre  de  aquel  reíao  el  despotismo  inglés,  tan  perjudicial  á 
Éspaila  y  á  Praada,  y  proponía  que  uaa  vez  apoderado  de  aquel  pais,  podría  que- 
dar  boje  su  regencia  d  ser  dividido  ea  dos  partee:  una,  la  del  aerte,  para  el  ia* 
feote  don  Francisco,  bijo  tei-oero  del  rey,  y  otra,  la  del  sur,  para  aqud  mifon- 
eonoeimmh  mn^mderá  siempre  á  las  bondadet  d$  S,  M,  l,  if  Que  si  esle 
no  era  de  su  agrado,  podría  también  Portugal,  con  parte  de  Galicia,  dividirse  ea 
cuatro  |)orcione8,  dos  para  los  infantes  ílon  Carlos  y  don  Francisco,  otra  para  el 
príncipe  de  Portugal,  y  la  cuarta  para  <[i¡uel  que  por  la  benevolencia  df  S.  M.  l. 
y  ¡i.  >j  por  la  de  SS.  MM.  CaUAicas  seria  elevado  á  este  rango .  Fi  aucia  liabia 
de  reportar  en  esto  el  directo  beneficio  de  las  colonias  portuguesas,  ¡jarte  de  las 
cuales  podrían  darse  al  principe  del  Brasil.  Convino  el  emperador  ea  la  patU- 
cioB  propuesta,  enviando  h  la  fenfiia  reteeale  á  lae  peeesieiMe  del  Brasil  y  desti- 
nando una  parte  para  el  principe  de  la  Paz,  pero  quería  que  se  diese  la  otra  si 
ray  de  Ebruria,  é  iadlcaba  deseos  de  quedarse  osa  Á  pnerlo  de  Paaagea  ea  Gai- 
pfixcoa  y  de  obtener  la  libre  introducción  de  los  algodones  y  paños  fianoeses.  Es* 
to  motivó  ana  comunicación  de  Izquierdo  (7  de  junio;,  que  fué  seguida  de  Clia 
(lo  del  mismo  mes)  que  formulaba  en  trece  artículos  la  solución  que  el  empera- 
dor fjiinria  y  jjensaba  dar  al  negocio.  Proponía  Talleyrand  en  nombre  de  Napo- 
león que  el  rey  Cai'los  IV  se  declarase,  en  caso  (jue  fuese  de  su  gusto,  eiujM  l  adar 
de  las  Espafías  y  de  las  ludias  y  que  Portugal  (jueilase  elernamente  reunido  á 
España,  constituyéndose  el  sistema  federativo  al  igual  de  Fi-ancia.  Del  mismo 
habían  de  hacerse  dos  porciones  para  el  de  £truria  y  para  el  príncipe  de  la  Paz, 
ambos  con  Ulalo  de  rey,  haciéndose  el  reparto  coma  aqui  mas  convíaiese,  pera 
dejaado  siempre  á  don  Manael  Godoy  ua  buen  estado  i^ua  padieae  ^abanar  par 
sí,  aunque  enlazado  ea  el  sistenui  federatiTO  del  imperio  do  lasEapafias.  Adcaíis, 
Napoleón  prometía  ayudar  á  la  realización  de  este  plan  esa  cuantas  faenas  faese 
necesario,  garantía  al  rey  Cat<ilico  todas  sus  antiguas  y  nueras  posesiones,  y  ac- 
cedía á  que  se  fijasen,  se^'un  los  deseos  de  España,  los  limites  de  la  América  me- 
ridional. N'ada  se  hciblaba  \  .i  aquí  del  puerto  de  Pasages  ni  de  otra  desmembra- 
ción de  territorio;  Godoy  é  Í2<|uierdo  opusiéronse  siompre  a  toUe  sacriiicii»  de  es- 
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te  género,  y  en  una  de  sus  rorounícarion(>s  deria  o\  primero  exponiéndose  á  dos- 
ha<P!  todo  lo  obrado:  '«Podrá  convenir  la  iubsisiencia  de  Portiii  a),  pues  si  en 
comf)eü8acion  ha  de  dejar  el  rey  al^rimag  provincias  mas  allá  del  Kbro,  mascuen' 
la  le  tiene  consci  \arse  cual  está.  »>  A  ello  contestaba  Izquierdo:  Cif^rtamenle,  se- 
ñor, lendra  laas  cuenta,  ia  inlegridad  do  nuestro  {mis  es  tu  linero.  llasla  aquí 
•on  voees  vagas  las  que  htn  esparcido  los  malévolos  sobre  Calaluíla,  Aragón, 
Nivim  y  Gflipúsoot.»  Asi  eslabtt  Uu  MgMiiciMiM  de  Iw  Qvalei  se  jirometia 
CMejr  iniiiedíal»  y  fttvorthle  reniltado:  Boqvaríeiido  si  penniido  vender  la  pa- 
bia, dioa  Laíaeale,  la  iba  eitregaido  á  un  doninader,  y  por  kacerse  eoberanode 
wn  parta  da  la  Península  penUa  é  feodoa  tos  sonarea»  y  prinoipes  que  en  día 
níaaban  para  caei  él  mismo  envuelto  en  la  ruina  í?encral. 

OlfO  de  los  males  que  padecia  la  tra})ajada  Kspaña  y  otra  h<  ( ausas  que 
contribuyeron  á  su  desírracia.  fué  la  faial  discordia  que  se  habla  inlroducidu  en 
la  corle  y  en  e!  palacio  de  los  itnes.  Sabido  es  el  cih^jíio  con  que  era  mirado  el 
favorito  por  todas  las  clases  de  la  sociedad  española;  su  omuipoloocia,  los  des- 
asados honores  que  sobre  él  se  habían  acumulado,  el  vergonioso  origen  de  sa 
poder,  los  males  que  tugo  sa  admmiilrBciaa  se  padecían»  lodo  llevaba  aireda  y 
sseaidaliiada  á  la  aaoioB,  desde  el  eoas^a  de  CaslíHa,  alindado  y  vilipendiado 
por  el  rey  (1),  hasta  el  último  haliilanle  del  mas  insignificanlo  villon'io.  Carlos IV, 
bondadoso  en  exceso,  dóbU  é  indolente,  confiado  hasta  lo  inverosímil,  si  bien  no 
esí  LHo  de  comprensión  y  roas  expedito  que  torpe  para  el  (!oN|)acho  cuando  en  él 
por  aca>o  se  ocupaba,  no  servia  en  manera  alguna  de  moderador  á  la  arroizan- 
ciadel  iiiiiii>lro  nial  odio  de  los  pueblo»,  por  el  contrario,  enleramenle  sometido 
álareiua,  li¿^er«i  \  nada  cuidadosa  de  la  cautela  que  hubiera  podido  disimular 
sino  disminuir  la  fealdad  del  proceder,  y  ambos  preocupados  y  ciegos,  no  sabían 
como  disUnguir  y  favorecer  al  valido  auatealaiido  asi  el  esc&ndalo»  la  envidia  y 
la  oeasttra,  sin  que  as'to  sea  decir  que  faltaran  al  principe,  como  no  faltan  á  nin> 
gna  poderoso,  grandes,  militares,  togados,  eclesiásticos,  aduladores  y  cortesa- 
nas mil  que  se  esmeralian  á  porfía  i  n  obedecerle,  obsequiarle  y  aplaudirle* 

En  situación  semejante  el  principe  de  Asturias,  aunque  muy  jóven  y  de 
constitución  endeble  y  enfermiza,  era  mirado  como  un  faro  de  salvación  por  los 
que  veían  caminar  á  España  á  irremediable  naufragio  8i  bien  fueron  poco  lison- 
jeras las  primeras  manifestaciones  de  su  carácter,  [iut  >  ohser\aba  con>lanle- 
mente  eo  su  rostro  cierta  seriedad  sombría,  hal>laba  po(x>  y  revelaba  aficiones 
crueles,  ia  necesidad  de  buscar  en  lo  porvenir  uo  coasuelo  para  los  males  pre- 
sentes, hacia  que  empe¿a8e  á  mirarse  su  futuro  reinado  como  época  de  paz  y  de 


(I)  A  toa»  «jtknm  ú  »•  tegto  apaaH*»"*»**  «i  «a  mi  SMwt  &•  Igw ^^  iotarewdft,  to- 

ju«!lo  Y  venal,  y  el  nuodar  qgeen  adelante  ninguna  scnleacia  fuc-c  ejrr'.itni  i  «^iri  q  ie  antes  se  remi- 
tiese &  la  aproüactOQ  de  aa  secretario  de  EsUdo  y  del  Despacho,  y  que  esle  declarase  si  estaba  O  no 
taadt^  m  devwfao  B§ti duro  teto  prodajo  de  parla  M  Cobm|o  «n*  eootortaeloa  mo  mnwSifm 

y  violenta,  en  queen-ítñíiadií<e  contra  la '  i' pOim  (  que  soponia  hsberescriio  ó  dictndn  l.i  rpn  Crdrn  y 

el  t>W  Mfáuctor^  que  naerecia  estar  cunfloado  eo  el  úlUmo  rincón  del  luiveraOf  se  liamaba  6  ti  ousnio 
Mbenno,  y  deeto  eaoiinar  E^ptfla  i  m  total  fralna  y  «  ta  miqniladoo  éé  treno  dMde  qneS-  M .  babta 

coarlarin  rl  ^ritií;no  peder  y  digni.iQj  de\  corisejij  denpcseyéndoN-  di-  ii<¡acl  poder  legi'^tativn  que  te- 
nia por  6u  priiuerd  creación  «Si  V.  H  no  iotarpooe  toda  «a  «ntoridad  y  poder  para  atajar  estos 
males.  dectoM,  tí  V.  M .  so  deja  de  obrar  el  Consejo  como  ft  triboMl  loberano  qoe  lo  «•  d»  la  na- 
ción, bfen  pronto,  sefior.  tendrrrrio^  los  E^pqHoIi's  el  d'^^conMiPln  de  tfTiBM BMOlRWt  nMlMtStt- 
SVM  4  hijfié  boehM  aaatavos  d«  nuestros  teciww  y  ooniaroeaoa  » 
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bonanza.  AtríbuianselB  didios  que  quizás  oo  habían  ¿alído  de  sus  labios;  veíate 
en  «11  rieíkfl  indicie  de  reflexión,  y  lodo  anunriaba  á  m  almledor  habla 
deaf?ruparse  numeroso  partido  \<¡imjsnio  sucedió  cuando  mas  pnti  .nlo  cu  año^ 
comenzó  á  mcinifestar  el  pnnci(Hí  U)s  n^furales  celoii  y  el  resenliiuíentu  y  eDojo 
con  que  mu  ah  í  la  privanza  de  Godoy  \  la  nulidad  á  qué  le  reducia,  y  eslo  lle|6 
á  hacerse  palpable  por  una  falta  del  mismo  favorito  al  nombrar  la  persona  que 
había  de  serrir  de  preeeploral  principe  y  complelar  ta  odMeiiii.  ¿bU  «wrti» 
6l  P.  Scio,  y  para  «uHliaiiie  an  iqvel  cargo  mM  GMtay  é  áom  Joan  Bicoiquii, 
caaóiágo  de  Zaragata,  qne  gwaba  de  derla  rqMtaoioD  Utararia  por  alguw 
obras  traducidas  y  originales.  El  Hudfo  praoeplor,  ea  qoieo  el  míniiln  onfé 
encontrar  sin  duda  las  prendas  necesarias  y  keonveniente  adhesiea  á  sa  pen»- 
na,  ocultaba  bajo  un  continente  dulce  y  grave,  bajo  un  aire  modesto  y  candoroso 
y  un  aparilile  semblante,  una  gran  ambición  y  sueños  de  llegar  á  ser  algún  da 
un  Richeiieu  ó  un  Cisnems.  Ma;*  que  de  enseñar  á  sn  disrípulo  las  malemáli<^y 
las  bellas  letras  cuidaba  de  inspirarle  sus  ideas  poliUcas  \  también  de  haberle 
odioso  el  favorito^  tarea  facilísima,  en  cuaiUo  Godoy  por  su  parte  procuraba  laiu- 
bien  entibiar  el  amor  de  los  reyes  á  Femando  pintándole  como  de  caiielv 
avieso  y  desagradecido,  qnizis  con  el  designio  de  inhabilitai-le  para  sabir  il  lia- 
ao.  La  caida  de  Godoy  e»  t7tPS  pareció  haber  de  coronar  de  feliz  éiitolospIsMi 
del  candnigo;  dedicó  algnnas  obras  al  rey,  y  estimalado  per  la  baena  aosgldi 
que  encontraron,  hiioqae  sn  alnmno  solicitara  permiso  para  asistir  á  les  eoais- 
jos  de  gabinete.  Carlos  que  en  edad  mas  madura  no  había'logrado  de  su  padre 
gracia  semejante,  no  consintió  en  ello,  y  por  el  contrario,  sospechando  de  fÍon<if 
procedía  la  demanda,  desterró  al  r;in(mif!:o  k  Toledo  con  la  dignidad  de  arcediano 
de  A^caraz.  Esta  í^ppararion,  pmppi  u,  uo  produjo  los  resultados  que  esperaba  e) 
monarca:  las  t^íjiuillas  qut^  semlji  ara  Escoiquiz  en  el  corazón  del  principe,  habían 
prendido  con  vigor,  y  exasperado  Fernando  por  el  acto  nguí  uso  de  que  se  v«ia 
objeto,  empezó  á  mirar  con  desvio  ¿  sus  padres  y  sintió  crecer  su  odio  al  fiiOR' 
to,  manteniéndole  en  estas  disposiciones  tas  cartas  de  su  preceptor  y  las  lecrel» 
visitas  qne  de  cuando  en  cuando  este  le  hacia. 

El  príncipe  de  la  Paz,  ya  lo  hemoe  dicho,  no  bacía  eafaeno  alguno  psn 
desvanecer  esas  prevenciones  de  don  Femando;  al  contrario,  parecía  teno"  por 
él  escaso  afecto,  y  además  de  haberse  opuesto,  como  sabemos,  á  su  estan 
con  la  princesa  de  ?*íápoles,  propuso  poco  después,  realizado  qne  fué,  que  mar- 
chasen los  consortes  a  América  en  calidad  do  principen  i-egentes.  De  este  y 
oíros  actos  se  apoderaba  la  opinión  publica:  los  interpreta!)»  por  desoos  de  dis- 
)>ersar  á  la  faniilia  real  y  dejaj'  t  i  l  aminu  íiesemljai  a^ado  para  los  íiues»  queenel 
valido  se  suponían,  y  todo  era  iiablai  de  escandalosas  relaciones,  de  eoveneoa- 
mieutos,  de  planes  de  regicidio  y  de  otros  abominables  propósitos  que,  exagen* 
dos  sin  duda,  daban  por  lesultado  eneonar  bus  es  el  alma  de  Femando  la  anr- 
sion  al  Eivorilo. 

El  partido  femandtsta,  numeroso  ya  y  robustecido  con  tantos  elemeatoi, 
recibió  nuevo  refuerzo  con  la  llegada  de  iu  princesa  Hsdria  Antonia  de  Nápoles, 
jóvcn,  arrogante,  bella,  instruida  y,  como  su  madre,  enemiga  de  Napoleón  á  ca- 
yos pies  acababan  siempre  por  arrastrarse  Ctnhv  y  sus  pai-cinles.  Traía  la  prin- 
cesa encargo  de  ta  reina  Caroliaa  de  conspirar  contra  el  priacipe  de  la  Paz  eo 
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favor  de  Inglaterra  y  de  sondeatr  las  jiUenciones  del  gabinete  de  Madrid,  y  enloü- 
C8i,  ÍQtercepladas  por  Booaparte  muohas  cai'Us  entre  oiadre  é  hija,  y  agriados 
MI  j  nuui  lof  áoiaiM,  Ueganm  la»  áiflOMrdiaaiM  palaaio  y  de  hi  fitwilia  real  «1 
«tnoH»  mu  lananlabte,  acMándoie  redproeaMile  los  doi  bandoi  de  crímiiift- 
pnjredos  ooolra  los  mímiM  aoberanos.  La  mierie  de  la  prinoeea  Maria  As- 
i8iia(21  de  mayo  de  1806)  do  desarmó  ú  los  partidos,  ni  siaTiidm  eDcono;  al 
eoBtrario,  propalóse  la  especie,  infundada  sin  duda,  de  qae  una  mano  aleve  habla 
precipitado  sii>¡  dias,  y  en  la  época  m  que  ahora  estamos  de  nupsiro  relato  coii' 
4ÍQttalma  eníí^ndida-'  romo  nunai  las  discordias  y  los  resenliniienlos. 

Conocido-s  coiüt»  ms  son  ya  los  desaciertos,  los  errnros,  las  miserias  del  í?o- 
bierno  y  de  la  corle,  podemos  entrar  eo  la  explica-ion  de  ios  actos  que  precedie- 
fOQ  iomedialameale  a  la  catástrofe  de  España.  Conste  antes  que  si  es  casi  seguro 
que  Um  Pirineos  no  habrían  detenido  al  que  pasó  los  Alpes;  que  si  el  Bidiaoa  , 
había  de  ser  fr&gíl  barrera  para  <|iiien  atianed  el  RUb  y  el  Danubio;  que  si  no 
«s  pnsamible  que  U  Peniosiila  pudiese  librara  de  la  inerte  eomnn  entonees  á 
casi  todas  las  naeíones  de  Europa,  oomo  coanin,  en  mayor  ó  menor  grado,  ha- 
bía sido  la  culpa;  que  si  los  Borboues  es^aSolss  m  hablan  de  esperar  mas  que 
ingratiluit  v  saña  del  conquistador  que  persiguiera  á  su  familia  en  Francia  y  en 
Italia,  aquellos  desaciertos,  errores  y  miseria'^,  junto  ron  las  miserin>.  errores  y 
desaciertos  pa-^ados,  fueron,  m  ^ua  «xpresion  ilc  I. líiicale,  como  aquella-  mate- 
rias que  llaman  háeia  &i  la  nube  cargada  de  elwli  icidiid  v  atraen  el  ra)  o,  al  pro- 
pio tiempo  (]ue  fueron  causa  de  que  la  iuva^iou  y  la  guerra  etu-ouirasen  llaco  y 
•#ÍD  esplendor  el  trono,  enemiga  entre  si  la  real  ramilla^  sin  fuerza  ni  prestigio  el 
gobierno  y  la  nación  quebrantada. 

Les  tratos  de  pat  con  f  nglalerra  y  Rnsia  y  sobre  todo  la  bélica  actitud  de  loe 
'prusianos,  paraliiaron  y  dejaron  en  suspaneo  Innegoeiaeion  qoe  segoia  Izquierdo 
■en  Paris;  desde  aquella  fedia  manifiéstase  Napoleón  atento  exclusivamenie  á  los 
negocios  del  Norte  con  gran  descontento  del  de  la  Paz  y  de  izquierdo,  quienes  no 
ccí^aron  en  sus  gestiones  y  correspondencia.  Sin  embargo,  cada  dia  que  pasal» 
iba  crecieníio  el  enojo  de  (íodoy  al  compás  de  sus  sospechas;  pensaba  que  Napo- 
león solo  (jiicria  entretener  v  en^^añar  á  I¿quierdo,  que  su  í«>berania  en  PortUf^al 
llevaba  camino  de  no  i  eaii/'.ai  .si%  v  cutí  ello  t  oiijcidieron  oíros  temores  muy  gra- 
ves. Por  Izquierdo  habia  sabido  la  cesiou  de  las  Baleares  hecha  en  el  iraLado  cou 
Rusia  sin  anuencia  de  España;  opúsculos  y  folletos  que  en  grao  número  se  pu- 
bücaban  en  París  y  que  fomentaba  debajo  de  mano  aqoel  gobierno,  anunciaban 
la  entera  destrucción  de  la  casa  de  Borbon,  y  hablaban  de  dar  la  corona  de  £s- 
pafia  á  Luciano  Bonaparte;  el  mismo  emperador  habia  dicho  que  si  Caries  IV  no 
qoerim  reconocer  á  su  hermano  por  rey  de  Nápolee  su  sucesor  le  reconocerla:  cú- 
mulo de  indicios  que  despertaron  progresivamente  las  zozobras  y  el  miedo  del 
valido,  quien  en  una  carta  á  Izquierdo  i, setiembre  de  1806)  vertia  su  mal  humur 
y  sus  so8|>echas  y  ?)menazaba  con  retirar  su  conlian/a  á  su  íntimo  confidente 
arnsí'mdole  dr  descuidado  y  flojo,  como  si  qui^^iera  ven^'arse  en  él  al  (msiderur 
frusliados  sus  ¡lalagadorcs  pruytíctos.  El  enviado  j  üso  Slro^íonoirafiimabaal  prin- 
cipe de  la  Paz  en  tales  disposiciones  dándole  avisos  y  noticias  que  aumentaban 
sn  enojo,  y  resultado  de  todo  toé  inclinarse  á  un  canÚMO  absoluto  de  política,  Tor- 
loando  causa  oúouui  con  lae  poleaoías  beligeroiite».  Fhreeíéie  ne  obelaoto  ser 
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prudente  antes  de  tomar  una  resolución  definitiva,  buscar  arrimo  v  alianza  en 
logtaterra,  y  delermíno  enviar  á  aquel  reino  á  un  sugeto  que  no  excitase  el|ctti- 
dado  del  gobierno  de  Fraada,  recay  endo  la  elección  eu  don  Aguslin  Arguelles. 
Con  suma  diligencia  salió  este  da  Madrid  á  últimos  de  setiembre  con  las  coDve- 
uenles  instruceiones  et  que  ae  le  recomendaba  grao  discrecioii  y  Mcralo,  pero 
DO  habia^poMKlo  de  Liaboe  emuulo  le  aorpreadió  á  él  lo  miamo  que  á  la  Bira|ift 
toda  UD  inesperado  suceso.  Godoy,  Iralado  un  coocíerto  cod  Strogonoff  y  b  corte 
de  Portugal,  publicó  la  famosa  proclama  á  la  nadon,  que  esoonsidei  ada  genenl- 
menle  como  el  último  acto  de  imprudencia  que  decidió  al  emperador  á  lanzar  m 
legiones  contra  Espjfla.  En  ella  el  príncipe  de  la  Paz  llamó  á  los  E^pañules  a  las 
armas  para  calvar  la  patria  de  peligros  que  no  infüraba  y  de  eneinii:os  qin'  no 
noiuliiaba,  aunque  su  o^elo  se  tiaslucia  entre  la  sombra  del  misterio  ^tí  de  oc- 
tubre) \,\). 

.  Este  documento  causó  univei'sal  sorpresa  si  no  logró  armar  el  brazo  de  los 
Bspafiolee  viníeodo  el  llamamieiilo  de  voz  tan  desautorkadaoomo  I»  del  &Torílo, 
y  pre^Dlábanse  lodos  por  quien  estaba  fispafia  ameDaiadaqueasíhnbiesedere- 
eurrir  á  leo  eitraerdinarias  nedidaSi  consideiadas  por  los  gabinetes  como  loa 
formal  declaración  de  guem.  £1  desaconst^o  Godoy  había  juzgado  mal,  coas 
siempre^  de  los  acaecimientos:  pensó  que  ei  emperador  habia  de  ser  vencido  por 
la  coalición  de  Prusia  \  Rusia,  y  que  su  ruina  seria  completa  si  España  te  volvía  la 
espíílda;  mas  los  sucesos  se  encariíarou  de  destruir  do  nuevo  sus  planes.  Napo- 
león, que  se  había  puesto  á  la  cabe¿d  de  su  ejercilo  (selicmbrcj,  en  \ez  ile(iade- 
cer  descilabros  derrotó  á  ios  Prusianos  en  las  memorables  balaltas  de  Jeoa  y 
Awerstaed  (14  de  octubre);  entro  U  iuutanle  eu  lieriiu,  y  se  hizo  duedo  en  uitm 
de  un  mes  de  la  monarquía  de  Federico  el  Grande.  Entonces  etpidió  cooba  h 
Inglaterra  el  terrible  deerete  del  bloqueo  oontíoeatnl  (21  de  noviembre),  propo- 


(I :  EsU  procltnw  dcdt  Mf:  «Bn  efrevailanelu  bmdm  tnimgtán  que  las  prweotes  bao  pro- 
curado Ion  vasallos  leales  auxiliar  á  tus  aoberanoa  coa  dones  y  recursos  anticipados  á  lasneoni* 
dades;  pero  ea  «ata  previtiioa  Uaae  el  iii^|oc  la^tar  la  geoeroia  accfoa  de  súbdito  bicia  staiior.  0 
nloo  de  Aadilada  privilegiado  por  la  natiirateza  en  \á  prodtK»loa  de  caballos  de  guerra  Hgant;)* 
provincia  de  Ezireoiadura  qae  taotoe  8<^rvicios  de  esta  oJase  hixo  al  señor  Felipe  V,  ¿verán  ctm  pi 
deocla  qoe  la  «aballerla  del  r«y  do  Baptña  «alé  radocida  é  incompleta  por  falta  de  calMlba?  No,w  i 
lo  creo;  antes  sf  espera  quK  ddt  mismo  modo  que  los  abuelos  gloriosos  de  la  goaaraciea  pravS  | 
sirvieron  al  abuelo  de  nuestro  rpy  con  hoinbrps  y  caballos,  asistuD  ahora  los  nietos  <Je  noe*!"  l 
suelo  con  regimientos  6  compañías  de  hombres  diestros  en  el  manejo  del  caballo,  para  que  sirtto 
y  defleoaao  á  su  patria  todod  tíempo  que  dnrea  las  orgeodas  actuales,  volviendo  despotf  H*** 
de  gloria  y  con  mejar  suert«  al  descanso  de  su  familia  Entonces  si  que  cada  cual  se  aispolari  k)^ 
laarele»  de  la  victoris:  cunt  dirá  deberse  á  su  brazo  ta  salvadoo  áe  tu  familia;  cual  )•  data  j<fc< 
cnti  la  de  su  pariente  y  amigu;  y  todos  á  naa  teodrftii  raían  para  aMbairae  *  ÍH  nlsniosla  id*** 
don  de  la  patria  Venid  pues,  amados  compatriotas:  venid  á  jurar  iMjo  las  banderas  del  maslM- 
oéflco  de  los  mtberano^:  venid  y  yu  os  cubriré  con  el  manto  de  la  gratitud,  campticiukM  CW"*  i 
desde  abora  m  ofrezco .  si  el  Dioi  de  las  victorias  nos  craoede  una  paz  tan  Miz  y  duradera  enal  k  i 
rogamos  No,  no  os  detenitrá  el  temor,  do  la  perfidia;  vuestros  peclios  no  abrigan  tales  vicios 
dan  lugar  á  la  torpe  aeducooo.  Veoi  i,  poea,  y  si  laa  omm  liogaMo  6  punto  de  do  enbiarsaltf  v 
mascón  las  de  nuestros  ooemigos,  ni  incurriréis  eo  la  nota  de  8o>pecbosos,  ai  oa  tUdarataeM* 
dictado  impropio  de  vue<(tra  lealtad  y  pundonor  por  haber  sido  omisos  ft  mi  llamamiento. 

■Pero  *i  mi  vos  noaieaasase  *  despartar  vuestros  anhelos  de  gloria,  sea  la  de  ywstn»  iosw- 
dialoe  iBlores,  6  padres  del  pueblo  a  qoieoes  uie  dirijo,  la  que  os  baga  entender  lo  qfoa  dMt* 
VVMtra  obligacloo,  á  vuestro  honor  y  a  la  sagrada  religión  que  profesáis. -^EU.  raiacirc  i>t  li  Tu  - 

Obaérvese  qoe  esta  documento  no  iba  firnuido  por  «I  rey  y  st  solo  por  Godoy,  en  lo  caal  ntsiu- 
Iiat6  aate  cierta  pretiiik»,  poea  en  caso  de  salir  fallido  el  golpe  podta  esto  salTar  al  sobaraaa. 
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líMofte  aislir  k  m  «teraigo  en  OMdio  de  tos  mum,  y  reuniendo  njmw  y  ex- 
traordinarios recursos  de  los  países  conquistado*^,  avanzó  bácía  Polonia  para  batir 
á  los  Rusos,  que  soslenian  todavía  la  campaña.  Al  niHo  de  estos  tríanfos  el  ga- 
binete de  Madrid  se  sintió  aterrado,  y  sin  jx-jder  niomenlo  no  hubo  medio 
que  no  emplease  para  apaciguar  el  enojo  del  emperador  do  los  Franceses.  Man- 
dóse á  los  agentes  espafioles  en  las  cortes  extrangeras  que  publu  aran  eit  ios  día* 
rioe  oficiales  que  aquel  llamamiento  y  aquellas  prevenciones  eran  motivadas  por 
la  pmmaá  de  vm  armada  ingtefla  eo  las  agnai  del  Tija  eaa  trepu  da  deMBi- 
iiaraa;  bjatardo  salió  de  París  por  órden  da  CkNloy  y  se  dirigid  k  Mapiacia  & 
conferenciar  con  los  ministros  de  Napolaaa,  dispiieslá,  si  este  paso  no  alcanzaba, 
á  ir  á  basear  al  emperadar  á  sa  mina  eaarlal  general  para  ver  de  desenoiarle; 
y  en  verdad  qup  todo  era  necesario  para  cnnsep:u¡r!o.  Bonaparte  habia  reribido 
la  prorlamn  dol  ministro  espaffol  en  el  campo  de  batalla  df  Joua,  y  su  vi8la  pe- 
ndí iiiilf  ( iiin|i!  Pndió  en  sPíruida  el  objeto  á  que  se  encaminaba;  entonces  cono- 
ció lüs  peligros  á  que  pinlia  quedar  expuesto  en  el  Mediodía  cada  ve/,  (jue  di- 
rigiese sus  fuerzas  al  .Norte;  juró  que  el  gíéinete  de  Madrid  se  ¡a pagaría  (1;  iffl- 
pasibttilftadole  de  perjudicarla  aa  la  snoesÍTo,  y.  como  hiciera  osa  la  earto  da 
Ñápalas  después  de  la  batalla  de  AaslartHx,  formé  la  leaoMoa  da  destrair  al 
tnmo  da  Bspaia.  iaAlíles  faenm  para  apartarle  da  ella  y  desfaaeoer  su  ira  las 
protestas  y  felicitaoíooes  de  Gaday;  en  vano  el  gobíerao  de  Espada  se  apresuró 
á  obedecer  el  decreto  del  bloqueo  continental  y  á  reconocer  á  José  por  rev  de  Ñi- 
póles; Napoleón,  que  nótenla  por  concluida  la  fíuerra  en  tanto  que  üusia  no 
vinipsf»  k  partido,  fingió  quedar  jíiitistVfhrr  con  lis  disculpas  que  se  le  dieran,  f 
reíiovü  leolamenlo  las  negociaciones  con  ízquicrílo,  si  bien  no  so  apartó  un  punto 
de  su  ánimo  la  idea  de  la  venganza.  La  prociaiiia  de  Godoy  íup.  pues,  el  pretexto 
y  k  ocasión  de  un  hecho  que,  atendido  el  estado  general  de  Europa  y  el  partí* 
estar  da  Espada,  hay  nMrtíTas  para  eonsiderar  qaa  asImisaM»  liabria  saeedida, 
aaaqne  qaíiás  con  formas  é  iacideatos  dímioa  de  lea  qae  la  taremea  revestida. 

Coincidió  con  estos  sucesos  el  cambio  de  poHHea  obrado  por  el  paiiido  del 
priacipe  de  Asturias,  libre  desde  la  muerte  da  la  priaeesa  Maria  Antonia  de  los 
compromisos  que  le  ligaran  con  Nápolcs  <'  Inglaterra.  El  diferente  rumbo  lomado 
por  el  príncipe  de  la  Paz  lo  decidió  á  ^lemejanle  evohirion.  v  ya  diese  el  principe 
los  primeros  pésm,  como  suponen  nuichos.  va.  s('i:iin  dicen  otros,  partiese  la 
inieialiva  de  Napoleón,  deseoso  de  han  r  su^u  al  parlido  mas  poderoso  de  EspaQa, 
e^  lo  cierto  que  M.  de  fieaubarnais,  nuevo  embajador  francés  que  presenté  sus 
eredeaciales  á  últimos  de  diciembre,  anduva  desda  un  principio  en  confefenelaa 
y  negdbiacioDes  con  tos  partidarios  del  príncipe,  como  para  tantear  el  terreno  y 
aumentar  asi  la  divinon  y  el  desórden  en  el  palada  real,  al  propio  tiempo  que 
en  París  se  Iraia  entretenido  á  Izquierdo  y  al  partido  de  Godoy.  Ci  eia  este  haber 
recobrado  enteramente  la  gracia  del  emperador,  v  en  una  rar!;i  á  su  agento  decia 
abrigar  el  provecto  de  hacer  un  vinire  á  Pans  para  Ir  ner  una  entrevista  con  Na- 
poleón V  tratar  con  él  de  un  erran  j>en>amiento  que  decia  abrigar  y  que  no  cono- 
cemos i  noviembre).  Abandonada  su  anterior  idea  de  ca.sar  á  Fernando,  para 
uiejor  dominarle,  con  su  cuñada  María  Luisa  de  Borboo,  hija  s^unda  del  ín« 


•    ii)  M. ét  Pnjt^  >ton.  fctol.  <oW»    rmehmim^  ai»aii> » f S. 
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A.te  j.c.  faate  don  Lhú,  solo  pnsaba  }a  en  solicilar  para  él  una  príneesa  6e  la  haUfai 
imperial,  y  elevado  por  aquel  entonces  á  la  dignidad  de  almirante  de  España  f 

♦«o»  de  India»  con  el  tratamienlo  de  Alteza  Serenísima  f!p  enero  de  1807),  el  des- 
vanecido privado,  que  afiadia  así  mas  tupco  al  aborrecimiento  encendido  contra 
él,  aj-rastráhase  cual  nunca  á  Í08  pies  de  Na^ieoB,  como  para  hacerle  olvidar  su 
pasado  estravio. 

También  el  partido  feroandista  estrechaba  sus  relaciones  con  el  embajador 
Anoéi;  d  candad  Esooiquiz,  que  regrcaóft Madrid  k  madiadoa  de  nano,  erta»^ 
Ud  ooDociflMcnta  can  M.  de  Beaabanaia,  y  un  día  de  lea  de  Julio,  á  laa  dea  da  la 
laide,  se  avistaron  aaabos  en  el  Baliro.  ú  hora»  el  sitio  y  lo  cahvoaa  da  laaa> 

tacion,  leí^  daban  seguridad  de  no  ser  interrumpidos.  HaUaron  alU  aaaagada- 
mente  del  estado  de  España  y  Francia,  de  la  utilidad  para  ambas  aacieaesde 
afianzar  su  alianza  en  vínculos  de  familia,  y  por  consiguiente  de  la  conven ie!>cia 
do  enlazar  al  príncipe  Fernando  con  una  prince^n  d<*  la  Sriiiíjre  iinpí'ruil  na|M>leó- 
nica.  C4)nvioiendo  el  eml»ajador  coa  Escoiqui/  en  lus  mas  de  los  jiunlus.  pnrUcn- 
lannente  en  el  último,  y  quedando  en  darle  puslei  ior  y  taU  goi  ica  iéíi(>uesta. 
Siguiéronae  á  este  paso  otros  mas  6  menos  directos,  pero  qi    nada  tuvieron 
íBportaote,  haata  4|ae  en  30  da  aetiaiabre  eicríbid  Baaohafiiaía'uui  oarta  i 
Sacoiquia  en  laque,  rayando  laa  aipreaionea  de  que  nobatkibm  eomttaffm^mtt^ 
qna  ae  aeceaitaba  una  M^faiw/Miidb»  daba  por  la  DÚana  áenlender  qna  aqnetta» 
aalian,  coau»  aai  era,  de  boca  de  su  gobierno.  Ninguna  prenda  juzgó  Ea- 
oeiquíz  que  eaeríbír  secretamente  el  mismo  príacipe  de  Asturias  ak  eaipendor 
confirmando  la  proposición,  y  lo  veriíipó  manifestándole  el  aprecio  y  respeto  que 
siempre  liahia  (enido  ;\  su  persona  y  a] ¡pI lidiándole  h<^roe  mayor  que  cuantos  le 
hablan  pi  i  <  cdido;  le  pintaba  la  opresión  en  (¡ue  le  liahian  puesto,  el  abuso  que 
se  hacia  del  curazon  recto  v  í^eneroso  de  su  [tadie:  le  fx'dia  para  esposa  uaa 
princesa  de  su  faoiilia  ro^áudoie  que  se  allanasen  las  dilicultades  que  se  ofr^ 
cíann,  y  aanointe  por  aimarle  qne  na  accedería,  aatea  bioD  ae  opondría  eon  i»- 
TandUe  eonatanda  i  cialqniem  eaaamlenlo  aiampre  que  no  preoedwae  el  con- 
aantíAiento  y  aprabacion  dafinítifadeS.  M.  L  (1). 


(4}  Ista  «*rta  d«ei«  ntl  mféb»s  Ü  iMMr  d«  jooomodar  4  V.  II.  I.  en  medio  á»  iiu  b»niiM 
y  fi^and<íi  n<>gocios  qae  lo  ocopto  fAn  ce*»r,  m«  ha  privado  hasta  ahora  d«  Mtisfacer  directamenta 
mis  deseoA  eflcace»  de  manifestar  á  lo  roanos  por  escrito  los  flenUmientos  de  respeto,  estimacioB 
y  afecto  que  teogo  al  héroe  ma^  or  que  caaoloa  le  bao  precedido,  enviado  por  la  Providencia  para 
salvar  la  Korope  del  trantoroo  tuUl  que  la  aoMMUha,  f»n  ciOWWdir  1d«  IroMt  vMflMtae,  T 
para  dar  á  Us  naciones  la  paz  y  la  felicidad. 

•iMt  vlrlndcs  de  V.  ti.  I..  so  moderadoo,  an  bondad  aan  con  sos  mas  injustos  é  impiacabies 
enemigu.H,  todo  en  fin,  me,  hacia  e.operar  qoe  la  expresión  de  estos  seotimiaiitM  Mrfa  raelUda  otUü» 
efaak)»  deán  corazoa  lieou  deeünairacion  y  de  amistad  maa  sincera. 

mWi  astado  en  qne  me  hallo  de  mucho  tiempo  4  9f>l»  parle,  ioeapaz  de  ocaltorse  á  la  gmode- 
peoetracion  de  V.  M..  ha  sido  hasta  boy  tegundo  obstáculo  que  ha  contenido  mi  pluma,  preparada 
siempre  &  maDiftstar  mis  deseos.  Pero  lleno  de  esperanzas  de  bailar  en  la  magoaDtnddaddt 
Y.  H.  I.  tt  pfotaoofcwHiM  pÉdtiWw.  Mi  determino  no  solamente  á  teslIBear  loe  eentimieatoe  de 
mi  corazón  para  con  sa  aogasta  persona,  liMádiaQiila'  UmtmnHm  mu  fntiBMW  cb«1  paibe 
de  V.  M.  como  en  el  de  un  tierno  padre. 

«To  soy  bien  infeliz  de  hallarme  precisado  por  drcunstencies  pertlcaleres  á  ocultar  como  si 
(Qpra  crimen  ooa  aodoo  tan  Ja»ta  y  tan  loable,  peco  tete  WHtm  Ht  taM  ooMteMMiHÍiiMftM 
de  an  exceso -de  bondad,  aoo  an  los  mejores  reyes. 

•Lleno  de  respeto  y  de  amor  filial  para  con  mi  padre  (cuyo  corazoD  es  el  mes  recio  y  g*  inero^o), 
Miiie«tr«T«rtoá  deoirilM  á  T.M.  mmiP V.  M. oaooce aqjw       |tt;e»k»«e,  qtw«at«» 
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ñhjmkm  y  távbñt  iialiiiiim  for  todas  parles,  en  él  ptrfldo  da  f enaado 
r  en  el  partido  de  Godoy,  quienes  á  ana  se  proslernabsui  ante  el  oonqnislador 
cono  disfMiIftndDse  uva  mirada  de  beneToilencia.  A  mía  pequeffa  indicación  soya 
diez  mil  hombres  de  las  mejores  tropas  españolas  habían  salido  de  la  Peninsala 
á  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana  (marzo),  v  juntos  ron  los  cinco  mi)  que 
habia  va  pn  to'jrana,  fueron  á  niimpntar  el  ejército  de  fí!>sf»rvacion  compiie'^to  de 
soldados  tlp  ninohas  naciones  que  habla  escalonado  Napolron  entre  el  Hhm  y  el 
Yistula.  De  este  modo  menfruaban  cada  dia  en  Espaíla  ios  recursos  y  medios  de 
Vféistencia,  que,  como  dice  el  conde  de  Toreno,  las  plalica^  que  mediaban  entre 
Benaparte  y  el  principe  de  Asturias  tenian  mas  bien  traa  da  entretenimiento  qoe 
de  séria  y  deliberada  determfnadon:  al  arrebatado  temple  del  emperador  cua- 
draba mas  bascar  por  violencia  é  malas  artes  el  cnmplimienlo  de  lo  que  su 
poHlíca  6  m  ambición  le  sugería,  y  por  lo  mismo  trataba  de  remover  estorbos  é 
BRse  preparando  para  la  ejecución  de  sus  proyectos. 

Por  aquel  tiempo  España,  fjue  fenia  aun  por  aliado  al  poderoso  emperador 
de  los  Franceses,  tuvo  que  defender  ella  sola,  con  sus  propia'?  v  pxHusiTas  fuer- 
zas, sus  coloní:i.>  del  Nuevo  Mundo  contra  los  ataques  de  ingiaterra.  £1  gene- 
ral peruano  Miranda  con  algunas  naves  y  tropas  que  le  diera  el  gabinete  de 
Londres  arribó  á  las  costas  de  su  país  (abril  de  1S06),  donde  creía  que  el 
eeo  de  su  vos  bastarla  para  prodndr  nn  aheanrieato  general.  Equivocóse  sin  em- 
bargo: los  moradores  no  contestaron  á  su  llamamlenlo,  y  tuvo  que  alejarse  pre- 
elplladamento  y  reftiglatse  en  la  Isla  de  h  Trinidad»  abandonando  casi  todas  sus 
trapas  y  dos  corbetas  de  la  expedición.  Otra  ves  con  nuevas  fuerzas  volvió  á  las 
costas  colombianas  í  hizo  algunas  tentativas  para  apoderarse  de  la  isla  Margarita, 
pero  siem[)re  coa  igual  desgracia.  Otra  escuadra  inglesa  se  había  presentado  á 

■ÉMMM  MlidtdM  iMini  0Oñ  fPMMMte  ttfwtt  Ét  iHlfraMto  S  Im  pnSDBM  mIMm  y  huUbms 

para  cunfundir  la  ^erdad  á  Io8  ojüs  del  sobanMt PW  BMH  praflftqilft  Mfttl»  yíttmá  dSaVM» 
teres  semejantes  al  de  mi  respetable  padre. 

mSi  lof  bwpbfw  «roe  \«  rodfta  equf  to  dcjam  caiieerl>  S  Awdo  il  «nieler  da  V.  II.  l.  con» 

yo  lo  oonotc*,  ¿con  qu(^  «n-líi^  [  ríícii raria  mt  padre  estrechar  los  nados  ijoe  deben  unir  nur-ims 
dos  nacMoes?  T  ¿babr*  medio  ma»  proporcionado  que  rogar  A  V.  II.  I.  el  honor  de  qoe  ve  oofice« 
diera  por  espora  ona  prineen  de  so  aofniat*  famlHaT  Gsle  es  el  detwo  onAniine  de  todos  loe  -n* 

Sillín-;  iif>  mi  partrr,  v  híi  dwio  qiif>  tnmhipfi  cl  8Qyo  m?^mo  'ti  pesar  de  !n<;  P"-fnrr¿>is  utj  cortO 
atunero  de  maiévolo»)  a»i  4|ue  «epa  fai»  inleDCiones  de  V.  M.  1-  £sk>  es  cuanto  mi  curazou  apetece; 
paro  K»  ««oedfewlo  asf  i  lee  rgelstos  pérfldoe  que  redetB  i  mi  padre,  y  que  paedeo  sorpreoderl» 
por  on  rniin-'..  lito  v-h'w  Il=no  de  temores  en  este  ponto. 

■Solo  ei  re«p«io  d«  V  M  I.  pudiera  desooBceriar  sos  pintes  abriendo  les  <goa  i  mis  buesoe  y 
MMdoe  pedrcau  y  kaeltadflloa  friieae  el  aiieBO  Uewp»  40a  i  ta  ttaetoc  mipÁU  y  S  m1  ntaM. 
Cl  m  D  tn  rr  trr  >  a imirar* c«ds dit  Ms !■  iMMiad d«  Y.  M.  1.,  qttliD  twdri CB  ni  pCrfOQ» d kQ» 
mas  revouocido  y  ufecto. 

•Implon»  pnea  eoo  la  mayor  CMeinaa  la  prolacdoa  paternal  de  V.  U.  é  fln  de  qne,  00  tolo  lo 

dipnp  ronredcrmr  r'  honor  de  darme  por  esposa  TiDft  prinrcsH  rtr  si;  familia,  sloo  allarnr  tcdaslat 
diüculUdeci  y  di>-ip«r  todos  los  obstAcolos  que  puedan  oponerM  A  e*ie  iídíco  objeto  de  mis  deseo*. 

•EilacsaMno  de  lioiidad  de  parle  da  V.  H.  I.  aa  lauto  aist  iweeaarlo  pora  mi,  coanlo  yo  no 
poedo  htfTT  ninfTino  mi  pf  ríe  Biediinte  *  qos  SO  taterpTt  tsria  inMjMo  á  la  autaridad  pateinsl, 
aslOBdo  coiDo  etttoy  reducido  A  soloel  arbitrio  de  resistir  «y  lo  ttaré  coo  loveocUMe  constaiwla)  mi 
«aaaniantocoB  otra  prnoaa,  seo  la  qae  taere,  eta  el  eootcntlaalaiilo  y  aprobadon  poeilfea  do 
V.  If  .  ár  quien  ■  o  p-pero  única  mente  la  eTeccJon  de  esposa  para  mi. 

•I¿sta  es  la  lalicidad  que  eeoOo  cooaegair  de  V.  M.  1.,  rogaode  A  Dio*  qoe  goarde  50  precioso 
«fdanaehoeaiaB  aaerilo  y  tallado  do  ■!  propia  nato  y  tallado  eew  ml>olio  aoaUnoHalé  f 
de  octubre  de  1 8r>7  —  De  V.  II.  I.  y  1.  a«  mo»  alMo  iVfider  y  hanMOo.-^fnvAnio.a  (Trmáne^ 
9km  4$  Uormté  m  i«i  Mtm.j 
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la  fúU  de  Buepos  Aires,  y  eoBngaieodo  eogafiar  al  virey,  qve  creyó  aquellai 
fupms  mucho  mas  numerosas,  se  aporleró  de  la  ciudad  (junio  de  1806);  pero 
mientras  rftirado  en  Cónloha  ol  viroy  juntaba  Iropas  para  emprender  la  recon- 
quista, don  S  inliafro  de  Liniers,  capilan  de  navio,  natura!  dp  Francia,  a!  servicio 
de  España  desde  1^75,  se  ofreció  á  recobrar  la  pla/;i  ( oii  >olo  st^iscientos  hombres 
que  le  diese  y  cod  Ioh  artilleros  y  marinos  que  él  mandaba  como  comandaiile 
general  de  las  faenas  sutiles  de  Montevideo.  GoD  estas  b^opas,  secundadas  por 
den  milicianos  del  pais  y  por  la  escnadrílla  del  capitán  don  Juan  Gutierra  de  la 
Concha,  se  acercó  á  la  ciudad,  intimó  la  rendición  al  comandante  Beiesford,  y  al 
recibir  su  desdefiosa  negativa  se  hizo  dueño,  después  de  brioso  ataque,  de  las 
baterías  exteriores  y  del  punto  llamado  el  Retiro.  Con  el  auxilio  de  los  mondo- 
res  se  apoden')  dos  dias  después  de  la  ciudad  y  obligó  á  los  Ingleses  á  refugiarse 
á  ta  fortaleza,  donde  pasados  pocos  dias  hubieron  de  peilir  capitulación  al  consi- 
derar la  decidida  actitud  de  habitantes  y  soldados,  debiendo  el  mismo  Beie^íorJ 
clavar  con  sus  manos  en  el  muro  la  bandera  de  España  .12  de  agosto  de  isoíi  i. 
Mil  doscientos  Ingleses  quedaron  prisioneros  y  el  buliu  recogido  ascendió  a  mas 
de  tres  millones  de  pesos. 

Irritado  el  gobtemo  inglés  al  saber  semiente  oontratíempo,  envió  4  Rio  ds 
la  Plata  nueva  y  mas  resp^able  expedición  i  las  órdenes  del  almirante  Muitay, 
quien  llevaba  á  bordo  quince  mil  hombres  de  desembarco.  Ocupada  la  colonia 
del  Sacramento,  dirigiéronse  esas  fuerzas  contra  la  ciudad  de  Montevideo,  de  la 
cual  se  hicieron  duefias  después  de  cuatro  meses  de  sitio  y  de  tres  porfiados 
asaltos  (febrero  de  1807j.  Buenos  Aires  en  tanto  se  preparaba  para  la  defensa, 
y  armado  el  vecindario  y  poseído  de  ardoroso  entusiasmo,  salió  Liniers  con  orho 
mil  hombres  voluntarios  y  soldados  a  isi  i  rar  al  enemigo  en  un  punto  que  creyó 
favorable  para  su  coaipleU  derruía.  .\(»  lu>o  su  plan  el  resultado  que  esperaba  y 
hubo  de  replegarse  á  la  ciudad,  que  no  tardó  en  sufrir  la  acometida  de  todas  las 
filenas  inglesas  (9  de  jalio.)  Vigoroso  ftié  el  ataque,  pero  no  lo  ftié  menos  la 
defensa,  y  el  enemigo,  que  había  ya  ocupado  varios  puntos  de  la  población,  bebo 
de  ceder  ante  la  metralla,  la  Mleria  y  loe  proyectiles  de  toda  clase  que  desde 
las  plazas,  desde  los  tejados  y  desde  todas  portes  le  diezmaban.  Hombres  y  mu- 
geres  combatían  coa  i¿ial  denuedo,  y  por  fin  el  general  \S  hitelock,  aterrado  á  la 
vista  de  tanto  estrago  v  mortandad,  pidió  capitulación,  mirando  como  fnerred 
la  facultad  de  retirarse  y  el  cann^p  do  !o?  prisioneros  y  estipulando  la  cesación  de 
ho^ülidades  en  ambas  bandas  dp|  llio  de  la  ríala  v  la  evacuación  de  Montevideo 
deniro  de  dos  ineses  ron  loda  ia  arliileria  y  pei  liidios  (7  de  julio>.  Este  glorioso 
suceso  causó  en  España  indecible  júbilo,  y  el  mismo  iNapoleou  felicitó  por  él  á 
Ciarlos  IV. 

Ovando  esto  socedla  el  emperador  habla  ya  aleaniado  sobre  los  Ensee  la 
sangrienta  victoria  de  Eylatf  (8  de  febrero);  habia  entrado  en  Dantiiek  (S6  de 

mayo),  y  ganado  la  batalla  de  Fríedland  (II  de  junio).  El  rey  de  ftiisia  se  habia 
retirado  á  Memel,  la  última  cindad  de  su  reino,  y  el  <gército  raso  era  arrolladoá 

la  otra  parte  del  Nioníen.  En  medio  de  osle  rio,  en  una  anc^a  halsa  construida 
al  efecto,  se  avislaron  los  dos  emperadores  ^25  de  junio),  foriiiadits  lo*^  dos  pjér- 
cilos  á  lo  largo  de  ambas  riberas,  y  después  de  una  conlercncra  do  una  tiora, 
salieroD  del  pabellón  amigos  y  ligados  por  estrecha  intioiidad.  Trasladáronse  lu€^o 
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áTUsítt,  y  allí  se  eitandié  el  célebre  tratado  (|ae  foó  el  apogeo  de  la  brillante 
carrera  de  Napoleón.  írnnde  mas  q«(»  por  su  propia  frrandm  por  los  desaríertos 
ágenos.  En  aquel  inoiiu  nto  la  Europa  entera  quedó  esfhíva  ó  feudataria  suya  (8 
de  julio  .  El  rey  (le  Pmsia,  por  eoosifleracioii  al  enipi  i  ador  Alejandro,  recobró 
la  Prusia  antigua,  la  Pumerania,  el  Biaudehurgo  y  las  dos  Silesias,  exrepto  el 
Magdeburgo,  quedando  así  sus  dominios  reducidos  á  la  uiitad,  para  neutiai^^r 
mas  an  infliieDeia  fueron  iestituidoa  al  oorte  como  feadtlerios  de  Francia  el  gran 
duewio  de  VarBovíaj  cedido  al  rey  de  Sajonia,  y  el  reino  de  "Westfiilia,  cayo  cetro 
ae  dió  á  Gerónimo  Bonaparte.  Rusia  y  Pmsia  reoDDOCían  á  José  por  rey  de  Ná- 
poles  y  de  Sieilia,  indemníando  á  los  Borbones  con  las  islas  Baleares  ó  la  de 
Candia,  y  lo  mismo  hacían  con  la  confederación  del  Rhin  y  los  doniás  estados 
rreadrií  pnr  Napo'ron;  cerraban  sus  puertos  á  los  buques  inírleses,  y  entre  otros 
ftóiclo!)  secúndanos,  l-raucia  y  Rusia  t<  Irbraban  alianza  oleusiva  v  defensiva; 
prometían  interponer  su  mediaí  ion  jtara  la  paz  respectiva  con  liifílalerra  y  Tur- 
quía, y  se  obligaban  á  ^'uencar  cuuti'a  ambos  pueblos  si  uo  aceptaban  las  con- 
dleíonea  convenidas,  y  á  intimar  mancomunadamenle  á  Sneeía,  Oinamarea, 
Anstria  y  Fortogal  la  cooperación  i'  ans  proyectos,  cenando  sus  puertea  4  laa 
navea  británicaa.  Timbíen,  aunque  vagamente»  ge  traté  en  aqneUaa  eonfereneiaa 
de  loa  asuntos  de  Eapafia,  y  parece  que  Alejandro,  seducido  por  su  nuevo  aliado» 
prometíd  no  oponerse  á  lo  que  este  quisiere  intentar  en  la  Península:  un  misterio 
para  lodos  era  esto  todavía,  y  sin  duda  no  se  presentaba  aun  á  la  mente  del 
mismo  Napoleón  ron  las  formas  de  un  plan  di  icj  minado.  A«i  concluyó  la  cuarta 
coalición:  l^rusia  sufrió  el  castigo  de  la  indiferencia  con  que  viera  antes  ei  ven- 
cimiento de  Austria;  en  las  condiciones  en  que  Francia  se  babia  colocado,  la 
nueva  alianza  estipulada  con  Rusia,  con  el  imperio  que  pretendía  ejercer  en  el 
Norle  la  misma  avasalladora  y  despótica  influencia  que  pensaba  arrogarse  eUa  en 
el  Mediodia,  era  la  mas  lógica,  la  sola  posible,  It  ónien  que  pedin  llcgnr  á  ser 
verdadera.  Suceso  era  este  piefiado  de  calamidadea  ^ara  kM  pneMoa  todoa. 

Napoleón  regresó  á  París  entre  el  entusiasmo  de  los  Franceses  llegado  á  su 
colmo  (27  de  julio),  y  allí  encontró  al  embajador  eitraordinarío  duque  de  Frías 
que  Carlos  IV'  enviaba  para  que  le  felicitase  por  sus  últimas  victorias  y  por  la 
paz  cel(  brada.  Bonaparte,  empeio,  deseoso  de  no  desperdiciar  licuipo  y  dp  dar 
coinien/.o  cuanto  antes  á  lo  que  meditaba,  no  sediova^^iar  \)0r  reproducir  el  aníi- 
guo  proyecto  antes  iniciado  por  el  principe  de  la  Paz,  í-usj  enso  con  liarla  pena 
y  desazón  de  este,  y  pasó  una  nota  a  ia  corte  de  España  exciiandoia  a  que  inter- 
pusiera aua  lelaoíones  y  su  influencia  con  la  casa  de  Braganra  para  que  ranún- 
oíaae  á  la  aliana  inglesa,  6  bien  uniera  sus  armas  con  laa  del  imperio  para  plan- 
lear  en  el  reino  lusitano  el  Uequeo  oentinental.  El  gobim»  de  Carlos  IV,  ineur 
pnade  resistir  á  aquella  intimadon  poderosa  aun  cuando  le  bubieaequerido,  ToriAcó 
sin  pérdida  de  momento  en  nnion  con  el  embajador  francés  en  Lisboa  lo  que  de 
él  se  exigía;  continuaron  sin  embargo  las  negociaciones  con  Izquierdo,  y  á  su 
sombra  v  á  la  del  tratado  (fiie  se  discutía  empezó  Bonaparte  á  juntar  en  Bayona 
un  ejercito  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  'agosto)  ron  el  ütulo  de  cuerpo  de  ol>- 
servacion  de  la  ííironda,  al  mando  del  ^inierai  Junol,  embajador  que  había  sido 
eu  Portugal  en  lSü5  y  que  se  disponía  a  volver  en  son  de  guei'ra  %i  iado-de  tos 
üMamuií  feye¿  a  quienes  debía  las  mai^uias  de  la  orden  de  Cristo. 
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£n  Unto  el  conde  de  Cam^-Aiauge  y  M.  de  lUyoeval^  abajadores  espa- 
fioL  y  fcaaoéB  «D  UBboa,  segoian  cérea  de  aquel  gobísmo  la  nnUialraBa 
bibia  de  abrir  eamiio  4  la  ajocnckMi  de  bw  phuiés  es  ^  oaaviaieieii  anbit 
potottciai  cmtnlaBtes.  En  bis  notas  por  oUas  presentadas  (ageeto)  decuui  tenir 
órden  de  pedir  sus  pasaportes  y  dedarar  la  guerra  4  Portugal  ai  para  el  1 de 
aetieBbre  próximo  el  príncipe  regente  no  hubiese  manireslado  la  resolución  de 
romper  con  Inglaterra  y  de  unir  sus  naveg  con  las  otras  del  con  lineóte  para  que 
juntas  obrasen  contra  p!  f'omiin  enemipo,  PTipiendo  además  la  conHsciirion  de 
toíhs  las  mercancías  de  origen  británico  y  la  üetencion  como  rehenes  de  los  >ub- 
dilo»  (Í6  aquella  nación.  El  príncipe  regente,  de  acuerdo  can  In^Halei  m,  rontestó 
que  estaba  proulo  á  cerrar  su8  puertos  á  los  lugleses  r  á  inten  uukpii-  luda  cor- 
respondeada  con  sn  aotigna  aliada,  pero  que  en  medio  de  la  paz,  confiscar  to- 
das las  iiercaacbM  brítáites  y  redncir  á  prisbn  i  extrangeros  tranquilos,  enn 
prarideMias  conbrnrias  i  lea  principios  de  moderaden  y  justioia  qne  síBinpi«  le 
bebían  dirigido.  Los  represenluites  de  Espala  y  Pranoia  le  otofigaron  para  dsci- 
dírM  nn  nuetn  plaio  hasta  BO  de  setiembre,  y  como  en  él  lampooo  alcansaasn 
lo  que  pedían,  según  asimismo  lo  esperaban  SUS  cortes,  partieran  de  Lisboa 
iieodo  su  salida  el  preludio  <!o  la  invasión. 

Vió«e  entonces  otra  vez  el  genio  arrebalado  y  audaz  de  Napoleón,  irrl- 
lado  [M>r  la  conslancia  inglesa  qut%  lejos  de. darse  á  partido,  asombraba  á  los  go- 
biernos con  sus  expediciones  á  Constaottnopla,  á^Egípto  y  ai  Báltico,  babia  re- 
suelto atropellar  por  todo.  Aun  no  estaban  concluidas  las  negociaciones  con 
Isqaierdov  nnn  no  se  baUa  oerrado  trato  alguno,  cnando  llene  del  eneendids 
desee  de  empssnr  sa  proyeetada  empresa  ó  informado  de  la  partida  de  kw  emba- 
jaderss,  dió  drden  k  lunot  pnra  qne  entrase  en  Espaffa,  y  en  18  de  oetnbre,  á 
pesar  de  las  notas  y  reolaumdones  del  agente  de  Godoy,  cruzó  el  Bidasoa  la  prir 
mera  división  frani^sa  á  las  órdenes  del  general  Delaborde,  época  memorable, 
dice  Toreno,  principio  del  tropel  de  male^  v  desgracias,  de  peifidins  v  heróicos 
hechos  que  sncpsivainente  nos  va  a  (los(l(»lilar  l¡i  historia.  A  la  f)riiii<M\t  división 
«iguieroo  oirá!^.  \  íistejadas  y  bien  i  t  ri ludas  por  todas  pai'tes,  se  eucaminaron 
por  Burgos  y  Vulladolid  hácia  Salamanca. 

Tocaron  en  esto  á  su  cumplido  término  las'negociaciones  en  que  de  tanto 
tiempo  «ndabni  el  empendor  y  Godoy,  y  nuete  días  después  de  babor  entrado 
«B  EspaSa  laa  primerea  tropas  francesas  se  ñm6  sin  el  menor  eonocimieiite  dst 
embnjadnr  espiasi  acreditado  prindpe  Maseemno  de  la  secretaria  de  Estado,  nt 
del  príncipe  de  Talieyrand,  entre  don  Eugenio  laqnienjb  y  el  general  l>uroc,  gran 
marisoai  de  palacio  ¿I  emperador,  un  tratado  secrelo  compuesto  de  catorce  artí- 
culos, con  mas  una  convención  anexa  comprensiva  de  otros  siete  f21  de  octu- 
bre). For  fsios  oMicieflog,  en  que  se  trataba  á  Portugal  del  modo  como  antes  otras 
potencias  babian  dispuesto  de  Polonia  so  estipulaba  qiip  la  provincia  de  Enlre- 
Duero-y-Miño  se  daña  en  toda  propiedad  y  sítiH  iania  ron  liLulo  de  Lusitania sep- 
ieuli  ional  al  rey  de  Etruiia  y  sus  descendientes,  quien  á  su  vez  cedería  en  ios  mis- 
mos términos  dicho  reino  de  Etruria  al  emperador  de  los  Fraocsses,  sin  qae 
pnraeM»  se  hubiese  creído  Mossario  enterarle  del  asunte  n  macbo  meoee^spe- 
itr  sn  nprobaeb»;  ^  Isa  Algarbes  y  el  AAsntcio  so  entr^gniian  ígnalmeBleen 
toda  propiedad  y  eebemain  i  don  Mamml  Godoy  con  ladoMmánacien  de  primips 
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de  V»  Algaibes,  y  que  las  prorÍDCtaft  de  Beira,  Tiw-oi-llonte  y  la  Eitramadiim 
portagiieia  quedarían  como  en  depósito  hasta  la  pai  general,  en  cuyo  tiempo po- 
driiBMr  cambiadas  por  Gibraltar,  la  IVínidad  Ó  alguna  otra  colonia  de  las  con- 
quistadas por  ios  Ingleses;  el  emperador  salía  garante  á  S.  M.  Católica  de  la  pose- 
sión de  sil?  (»s lados  dpFnrof>a  al  modiodia  délos  Pirineos,  y  prometia  reconoopHf 
comofiiipcradm  (le  aniha-  Amn-iras  á la coDclusion  déla  paz  general,  ó á  mas  lar- 
dar denlio  (¡olresaños.  La  convención  que  acompañaba  al  tratado  círcunslanciaba 
la  manera     llevarlo  á  efecto :  veinte  y  cinco  mil  hombres  de  infantería  francesa 
y  tres  mil  de  caballería  habían  de  eoti'ar  eu  iLs^áúáj  y  reunidos  con  ocho  mil  ín- 
bnles  eepaltolee  y  tres  mil  cabaltos,  marehar  en  derecbara  i  Lisboa  i  las  órdenes 
ambos  cuerpos  d¿  general  francés,  exceptaándese  el  caso  en  qneel  rey  de  Espolia 
del  principe  de  la  Fsz  (taeseal  silioen  qne  las  tropas  aliadas  se  enconlrasen,  poes 
entonces  á  ellos  se  cedería  el  mando.  Las  provincias  de  Beira,  Tras-os-Montes 
y  la  Extremadura  portuguesa  debían  ser  administradas  y  pagar  las  contribuciones 
en  favor  de  Francia,  y  al  mismo  tiempo  quf"  !ina  división  de  diez  mil  hombres  de 
tropas  españolas  lomase  posí>sinn  de  \:\  provincia  de  Kntre-I)uero-y-Miño,  con 
la  ciudad  de  Oporid,  otra  de  seis  mil  de  la  misma  nación  babia  de  ocupar  el 
Alentejo  y  los  Al^jurhes,  quedando  aquella  provincia  romo  las  Climas  á  cargo  de 
los  generales  españoles  para  su  gobierno  y  administraciou.  Las  tropas  francesas, 
alimentadas  por  Espada  dursnle  el  tr&nsilo,  habían  de  cobrar  sos  pagas  de  Pkaa- 
cia;  y  fínalmente  se  congenia  en  qne  un  cuerpo  de  cuarenta  mil  hombres  se  reo-  ' 
mese  en  Bayona  en  20  de  no^íembra  para  estar  pronto  á  marchar  &  Portngal  eo 
caso  neoesarío,  prévio  el  consentimiento  de  ambas  potencias  contratan t(  > 

El  mas  vergonzoso  qne  ha  manchado  los  anales  diplomáticos  llama  M.  de 
Pradt  á  este  tratado,  que  con  insigne  iniquidad  contenía  á  la  vez  la  ^aranlía  de 
todo»  ios  estados  del  rey  de  España  en  Europa  y  las  disposiciones  prepara- 
torias para  su  despojo;  en  él  la  misma  ^^aranlía  ocultaba  la  usurpación  meditada 
y  le  servia  de  velo.  Imposible  es,  repetimos,  saber  las  venla(l<  ia>  mlenciones 
que  abrigaba  Bonaparle  respecto  de  la  Península,  pero  es  casi  se^uíu  que  si  ha- 
bía pensado  en  dertronar  i  Carlos  IV,  la  época,  los  medios  y  el  modo  de  llefarlo 
i  cabo,  no  eran  ann  cosas  resnellas;  i  las  cúnennslancias  y  á  los  snoesos»  en  los 
^6  fiaba  mucho  el  emperador,  dejain  la  manera  de  llevar  á  efecto  su  prof^ilo, 
del  que     lo  principal  mandar  y  dominar  en  Espafia  y  en  el  raino  lusilanolPor 
dira  parte,  el  convenio,  además  de  faciiitaríe  la  ocupación  de  Portugal,  nueva- 
mente separaba  de  Kspafia  un  número  considerable  de  tropas,  como  antes  hahia 
alejado  las  que  fueron  al  \orte,  é  introducía  sin  ruido  y  solapadamente  las  fuer- 
zas necosarias  á  la  ejecución  de  sus  uIlenoi*es  planes,  al  tieni|)o  que,  lisonjeando 
la  ioaioderada  ambición  del  favorito,  le  adormecía  y  le  enredaba  en  sus  propios 
lazos.  Ansioso  el  príncipe  de  la  Paz,  como  él  mismo  había  dicho,  de  evitar  los 
Taivenes  de  la  fortuna ,  miraba  como  una  felicidad  tratos  que  hasta  cierto 
punto  le  guarecian  de  las  persecuciones  del  gobierno  español  en  cualquiera  mu- 
danza,  y  ann  se  supone  que  en  la  compendiosa  soberanía  de  los  Algarbes  veia 
él  primer  escalón  para  subir  &  trono  mas  elevado,  Díoese,  en  efecto,  que  por  en- 
tonces so  volvió  á  hablar  del  proyecto  en  que  se  creia  participe  i  la  reina  Maria 
Luisa  de  variar  de  dinastía,  y  que  se  tanteó  k  varías  personas;  pero  todo  ello  es 
4e  diílcil  averiguación  y  ha  de  merecer  por  lo  mismo  poco  crédito  en  el  borne 
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fie  paroialidadeB,  deodiM,  de  ethimias  y  de  hmom  ipie  infia  por  aquel  lien- 

pe  en  b  corte  de  Espafia. 

Halagado  por  Godoy  y  sus  parciales,  solicitado  por  H  partido  fcrnandista. 
lodo  en  l;i  Península  habla  de  parecer  fárü  á  ^'apoieoD  al  mirar  tanto  abatimien- 
to y  la  debilidad  á  qiio  habia  ol  remo  mmikIo,  v  mas  aun  hubieron  de  confirmar- 
le en  e^la  idea  las  Instes  esceutti*  que  j>or  atjuel  Ik  lupu  tnjurrieron  en  el  palacio 
del  EiK»rial.  El  príncipe  Fernando,  joven  eoiouces  de  veinte  y  tres  afios,  vivia 
alejado  de  los  oegock»  públicos,  pero  a#  de  lee  inlrigas,  que  dirigía  el  caaófligo 
Escoiquiz,  y  en  medio  de  cíertaa  aficiones  y  trabajos  literarios  (1 ),  no  otvidaba 
ina  propósitos  de  dallar  y  derribar  al  valido.  La  desenToltom  con  (pie  haUabaa 
lee  criados  de  su  cuarto,  el  aviso  dado  por  una  dama  de  la  servidumbre  de  la  reina 
dequeel  príOGipe  velaba  por  las  noches  muy  ocupado  en  escribir,  y  mas  que  todo 
un  pliego  anónimo  encabezado  con  Ires  luegos  que  halló  el  rev^obre  la  mesa  de  su 
despacho  y  que  hablaba  do  una  conjura  tramada  en  el  cuarto  de  Fernando  y 
de  un  movimiento  en  iiin'  jieli;.Mal)a  la  corona  y  hasta  la  persona  de  la  rei- 
na ,  pudieron  en  alarma  y  iüuiado  a  Carlos  IV,  aun  cuando  no  podía  creer  a 
su  hijo  capaz  del  críaien  de  que  se  le  acusaba.  Instigado  por  su  esposa,  se  di- 
rigió al  cnarto  de  so  bíjo  en  hora  desosada  (18  de  octobre),  bajo  pretexto  de  re> 
galarle  un  libro  de  poesías  jgpe  acababan  de  salir  á  luz  oelebrando  loe  Irionfes  de 
las  armas  espallolas  en  América,  y  la  tiirtiacion  de  Fernando  y  sus  inquietas  mi- 
radas afirmanHi  al  monaroa  en  sus  sospechas.  Recogió  los  papeles  que  enooniré 
en  el  coarlo,  y  salió  dejando  á  su  hijo  arrestado  en  la  habitación.  Los  documentos 
ocupados  no  confirmaban  del  todo  los  terribles  anuncios  del  anóninu».  pero  po- 
nian  en  evidencia  las  tramas  que  se  urdian  al  redpíior  del  prínci|)e.  Kra  el  pri- 
mero una  lar^'a  exposición  al  rey,  dictada  por  Escoiquiz  y  de  ieliii  del  mismo 
Fernando,  eu  que  piuiatidose  con  vivos  colores  la  escandalosa  vida  y  los  princi- 
pales hechos  del  príncipe  de  la  Paz,  se  le  acusaba  de  graves  delitos  y  se  le  alri- 
bnía  el  horrible  propósito  de  querer  subir  al  trono  y  acabar  con  el  rey  y  toda  la  , 
real  fiunilia.  También  hablaba  Femando  de  sus  persecuciones  personales,  meo" 
cíonando  entre  otras  cosas  el  haberle  alejado  del  lado  del  rey  sinpemiílirieirosa 
él  á  caza,  ni  asistir  al  despacho.  Decía  que  las  pruebas  de  acusaciones  tan  graves 
se  darían  por  personas  fldediirna'í  que  serian  presentadas  al  rey  en  una  partida  de 
caza  que  hiciesen  de  común  at  iiei do,  con  fa!  que  no  asistiesen  á  ella  el  valido, 
la  i-eina  ni  otro  alguno  de  sus  aíei  los,  y  entre  tanto  pedia  el  pnucipe  a  su  [Ki  lre, 
como  ur^'üDte  remedio  para  aiajai-  ios  males  que  amenazaban  al  trono  y  a  la  real 
toilia.  la  prisión  de  Godoy  en  nn  castillo,  asi  como  la  de  sus  criados,  la  de 
dolía  JoseCa  Tudó  y  otros,  pero  aúi  formarles  cansa  ni  someter  la  averiguadonde 
sus  delitos  á  pruebas  judiciales  por  el  deshonor  que  resultaría  de  ello  á  la  casa 
de  Borbon,  á  que  estaba  anido  el  delincuente  con  tan  eslrecha afinidad.  De  todos 
modos  rogaba  encarecidamente  á  S.  M.  que  en  caso  de  no  acceder  á  su  petición 
le  guardase  secreto,  pues  su  vida,  en  caso  de  descubrirse  el  paso  que  bahía  dado, 
podia  correr  inmi nenie  ne>^o.  Kl  se^^uudo  documenlo,  obra  también  deEzcoiquix, 
era  una  inslruccion  ai  principe  con  nombres  fingidos,  suponiendo  ser  conatos  de 

(I)  Soya  m  «aa  tradaoeioii  d»  lat  AenoiiMfoiMf  fwii«aw  4a  Vertot,  y  ademAi,  por  oob«|»<W 
rey  v,i  o,,ir<.,  empezó  átatfvalaipaBd al OHrioáiMlatfloiqaaOaidilIaBl^^ 

ei  prlucipe  de  l^rcua. 
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sn  fraile,  excitándole  á  ínlereear  á  su  madre  como  reioa  y  como  muger,  cvajo 
amor  propio  se  hallaba  ofendido  con  los  in^ntos  desvíos  de  su  predilecto  favo- 
rilo;  se  alenlalja  á  Fernando  ú  oponerse  a  la  buda  t  on  la  ruñada  de  Godoy;  se  » 
prevenían  IlhIüs  ¡ua  casOá  y  siludcjdut's  iiquee^lo  pudioia  dar  iu/<ar, )  in^iiiua- 
hd  ui  luüdu  de  ilevar  á  cabo  ti  deseado  casamiento  cuu  uoa  princesa  de  la  iaini- 
lia  de  Sonaparte.  Era  el  tercero  la  cifra  y  clave  de  la  eomapondencia  secreta 
entre  Femando  y  Eiooiqiiú,  la  niniia  q«e  eirma  ailee  coa  la  corte  de  Mpoles, 
y  el  óllíino  una  carta  de  Femando  ain  sobra  eacrte  ai  firma»  en  qae  el  priBci|ie 
decia  estar  resuello  á  dirigir  á  sa  padra  la  eiposicioa  por  medio  de  un  religiosoi 
y  aludiendo  á  la  historia  de  san  Hermenegildo,  aseguraba  bailarse  prontu  á  pelear 
por  la  justicia.  Poco  amante,  empero,  del  martirio,  se^nm  añadía,  encargaba  á 
todos  que  esluvRrau  dispuestos  y  que  si  llegalia  á  estallar  el  movimiento  cayese 
la  tempestad  únicamente  sobre  Sisberto  v  (ioswinda  ((iodoy  y  María  Luisa)  y 
que  ¿  LeovigUdo  (el  rey;  se  le  bala^^i  a  cun  M\áá  y  aclamaciones  (IJ. 

Gran  sensacioa  caasd  ea  los  monarcas  la  leeinra  de  estos  dooomentos,  y  al 
dia  siguiente ,  £9  de  octubre,  ¿las  seis  y  msdia  de  la  noche,  oonvocadcs  en  el 
cuarto  de  S.  M.  los  mioislros  del  despacho  y  don  Arias  Mon  >  Velarde,  gobernft- 
dor  iaterino  del  Consejo,  compareció  el  pi-incipe,  se  le  sometk^  á  un  interrogato* 
río,  y  se  le  exigieron  explicaciones.  Enseguida  su  padre,  acompañado  de  los  mis- 
mos ministros  y  gobernador,  con  grande  aparato  y  al  frente  de  su  guardia,  I**  Hevó 
á  su  habitación,  en  donde,  d('s[njos  de  haberle  j)edido  la  espada,  le  mando  que 
quedase  preso,  puestas  centinelas  para  su  custodia:  su  servidumbre  fué  igual- 
mente arrestada,  (jiave  delibeiaciun  se  empelló  en  la  cámara  real  acerca  del  par- 
tido que  mas  convenia  adoptar;  Godoy  no  asistió  al  consejo  por  baltarse  enfermo 
en  Madrid,  y  ¿  propuesta  del  marqués  Caballero  se  aeordó  instroir  la  correspon- 
dienle  sumaría  y  dirigir  á  la  nación  un  manifiesto  dándole  parle  de  lo  sucedido. 
A  la  maOana  siguiente  (30  de  octubre)  snpiersa  los  Espafioles  asombrados  que 
la  vida  de  S.  M.  era  carga  pesada  para  el  que  estaba  destinado  á  suc«derle;  que 
preocupado  este,  spííun  expresiones  de  Garlos  IV,  obcecado  y  enagenado  de  lodos 
los  principios  de  ' nstian  lad  <\uv  le  enscfió  su  paternal  cuidado  y  amor,  habia 
admitido  un  pian  para  destronarle,  y  que  el  príncipe  v  los  demás  reo.s  se  lialla- 
baü  reducidos  á  prisión  {%}.  Por  el  mismo  üeüipo,  paia  coiuiu  de  indiscreción, 


(l|  Este  último  documcnlü  du  liguró  en  el  prooetoi  citanto,  empero,  ei  principe  de  la  l'a:,  eo 
SM  McoHiriat.  «I  tutor  uteimo  de  la  HUtorte  déla  vida  y  reúMdo  de  Feroaodo  VH  y  ntros  nuto- 
VW,  qaien««  dicen  que  lo  re<^ogi(S(^  innttliré  Ib  reioa  pare  qoe  noifn'avaK  la  ciiaaínalidadde  .su  hijo 

1'  Este  documento  6ecia  asi.  t'üio»,  qu«  vela  aobre  las  criaturas,  DO  permite  la  «jecociun  de 
heoboB  atroces  cuando  las  vicUmas  SOB  toocaolM.  Aii  as  ka  libraéB  aa  omoipotencia  de  la  mas 
inaadita  catá»trof».  Mi  pueblo,  mis  vasallos  todos  coDOoea  muy  Meo  ni  crisUandad  y  mis  oo»tam- 
bres  arregladas:  todos  me  amao  y  de  todos  recibo  pruebas  de  veoeracioo,  coa!  nige  el  respeto  de 
«iTpadre  amaDtadttwl4)Mk  TMijroparMwdidodeeata  verdad,  coaodouoa  maoo  dasoooocida  me 
«oseáa  y  descubre  el  mas  eoorme  y  el  mas  inaudito  plaa  que  sa  traiaba  en  mi  mismo  palacáo  oaa- 
ira  mi  persooa.  La  vida  mía,  que  tantas  Teces  ba  estado  en  riesgo,  era  ya  ana  carga  para  mi  sooe* 
•or  ifíB  preocupada^  aboacado  y  eoageoado  de  todos  los  priodploa  da  erisUaadad  qoe  le  «aseod  mi 
paternal  cuidado  y  amor,  babia  admitido  un  plan  para  destronarme.  Botoooes  yo  quise  indagar 
por  rol  la  verdad  del  bachio,  y  sorpreodítodole  en  su  misoM  cuarto,  ball6  eo  su  poder  la  cifra  de  In- 
teligencia é  iostrocdoocs  que  rooitalB  de  loe  malvados.  Coavoqoé  al  exftmen  á  mi  gobernador  inU* 
riño  del  Conaejo,  para  que,  asociado  coa  otros  ministros,  practicaaen  las  diligencias  de  indagacloo. 
Todo  ae  bizo,  y  de  ella  resultan  varios  reos  cuya  priaioa  be  decretado,  asi  como  d  arresto  da  atf 
hUaaiMhaUlaoioo.  Eata  paoaqiadatailaaannhaaqttaaia  afllpn;  paro  asi  oanaailamM 
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es€rií)ió  el  monarca  al  emperador  francés,  v  en  su  carta,  después  de  indicarte 
cuan  particularmente  se  ocupaba  pti  lo^  medios  de  coof>erar  á  la  dnstruccioD  dei 
común  enemiíro  lasí  llamaba  á  los  Ingiesesj,  y  después  de  participarle  cuan  per- 
suadido tial)ía  estado  hasta  entonces  de  que  todas  las  intrigas  de  la  reina  de  Ña- 
póles se  habían  sepultado  con  su  hija,  entraba  á  anuociaj  le  la  terrible  novedad 
del  dia.  No  Mío  l6  eonmDÍG&bft  ú  doiiguio  que  suponia  á  si  hijo  de  querer  dea- 
tronarle,  «no  qne  aSadía  el  aiie?o  y  hemndo  de  haber  meqoioado  coaba  la 
▼ida  de  su  madre,  por  cuyoe  eaonnee  crímenes  maoifBStaba  Carlos  que  debia  d 
principe  heredero  ser  castigado  y  revocada  la  ley  que  le  llamaba  á  suceder  en 
el  trono,  poniendo  en  su  lugar  á  uno  de  sus  hermanos  (1);  y  por  último,  OOB- 
cluia  el  monarca  pidiendo  la  asistencia  y  los  consejos  de  S  Vf  I.  (2;. 

El  dia  30  á  la  una  de  la  lai'de,  luego  que  el  rey  hubo  salido  á  caza.  pas<j  el 
príncipe  uq  recado  a  su  madre  para  que  se  dignase  ir  á  su  cuarto,  ó  le  permi- 
tiera que  eu  el  suyo  lo  eipnaiera  eooa  del  oiayor  iaterée.  María  Lalisa  te  negó  i 
ano  y  á  otro,  pero  oiitíó  al  marqués  Caballero,  y  el  príncipe  dedard  bajo  su  flr 
na  que,  instigado  por  pérfidoi  consejeros  (asi  los  Uamd  con  eipresion  de  sai 
Bombies),  quienes  te  habían  dado  á  orear  que  Godoy  aspiraba  al  trono,  babii 
escrito  con  fecha  de  1 1  de  octubre  una  carta  á  Napoleón  pidiéndole  por  esposa 
una  princesa  de  su  familia;  quo  con  fecha  en  blanco  y  sello  negro  habia  expedido 
uu  ilecr^^lo  en  favor  del  duque  del  Infantado  autorizándole  para  que  tomase  el 
man  ió  de  Castilla  la  Nueva  luego  que  falleciese  su  |)a(lre:  que  habia  estado  en 
correspondencia  con  el  eiuUajador  de  Frdincia  desde  que  un  dia  se  hicieron  en  la 
oorte  ona  aeiia  oenfenida,  y  que  eran  obra  de  Escoiquiz  los  papeles  que  se  le 
habían  encontrado.  Insigne  debilidad  y  bita  de  carácter  rovelaba  todo  ello  en  na 
principe  de  veinte  y  tres  aSoe,  qne  habia  de  cefiír  sos  sienes  con  corona  de  rei- 
nos tan  dilatados. 

Estas  gravísimas  declaraciones  que  hubieran  podido  perder  á  Fernando  si 
la  recta  imparcialidad  hubiera  gobernado  en  la  materia,  fueron  por  el  contrario 
su  salvación:  en  la  som'Mida  y  acobardada  corte  del  Escorial,  al  oir  qne  p!  nom- 
bre de  Napoleón  andaba  mezclado  en  las  declaraciones  del  príncipe,  todos  se  ei- 


dolorosa,  es  también  la  mas  iisporUote  de  pargar,  éiaUnn  mando  publicar  ei  re&ultado,  no  quiero 
dejarde  maotrestar  A  mi»  t««ÍIm  mtdisgaato,  qM  Mri  m«oor  con  las  avtlras  desa  iMitoil. 
tÉndréislo  entcndirin  pnrn  «.f  circtifeaD  la  rorm  ooDVMianlai.  En  San  Lonosoá  9tú»  oclahM 
da  ISST.— Ai  gobernador  lotenoo  del  Cooa^o.» 

ma  da<WBMato  trt  wdaetado par  al  principe  de  la  Pst  do  obatenle  bailarle  en  Madrid  y  todavía 
m  rnmn  con  ffalentars.  Rl  borrador  f]oe  antes  trazara  ríf  í*!  c!  ministro  Caballero,  foé  inhabfli- 
iado  por  Godoy  por  haberlo  creído  áspej-o  y  duro  en  demasía,  á  io  que  Al  mismo  asegura. 

ti)  Esta  iadicaeioo  fué  atribaida  «  miras  alterioraa  <M  partido  de  Godoy  y  da  la  ««loa. 
t)  Kt  cont(>Dido  de  la  carta  era  el  sigaíenle:  «Hermnoo  min;  Fn  el  momento  en  qnf  me  ocQ' 
paba  en  lo<(  medio»  de  cooperar  fl  la  destrucción  de  ooestro  enemigo  comuo,  cuando  creía  que  to- 
das las  tramas  de  la  ex  rehia  de  N*poles  se  hablan  rala  aa«  Ü  nroerte  de  sa  hija,  «oa  horrar 
que  hasta  en  mi  palacio  ha  peaetrado  el  e«pfrita  de  la  ma«  oef^a  intriga.  (Ab!  mi  coraxon  se  des- 
pedaza  al  te  ler  qoe  referir  tan  moostraoso  Hteotado.  III  hijo  primogéalto,  el  heredero  presaativo 
da  bI  treno  babia  Armado  el  horrible  designio  de  deelrmaraM^  y  habia  iMjpdoal  extremo  da  ataH 
lar  contra  loe  dias  de  su  madre.  Crimen  tan  etrox  debe  ser  castigado  con  el  rigor  de  las  leyes.  ÍA 
qne  le  llama  &  sooederme  debe  ser  revocada;  uno  de  sos  hermanos  será  mas  digno  de  reempi*- 
sarle  en  mi  ooraion  y  en  el  trono.  Abera  procuro  indagar  sus  cómpiu^^^  para  buscar  H  hilo  de  taa 
tncreible  OMldad,  y  no  quiero  perder  un  instante  en  Instruir  i  V.  II.  I.  y  R  supliolndole  me  ayads 
coD  siaataoaa  y  oóas^oa.  Sobra  lo  que  mago,  ato.— CÁaL<M.-En  San  Lorcnio  i  M  da  oetabia 
daiSSV.a 
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IremecieroD  y  anhelaron  poner  término  á  tamafio  compromiso^  imaginando  que 
Femando  habla  obrado  de  acuerdo  con  el  soheríino  Fr  anria  y  qwp  rm  su  ar- 
rimo se  había  metido  en  la  arriesífada  empresa.  Kl  poder  inmenso  (Ifí  emperador, 
la  presencia  de  sus  tropa*!  en  íiastilla,  quizás  á  disposición  (ie  Fernando,  y  el  no 
saberse  todavía  la  ralilicaciou  del  Uatado  de  Fontainebleau,  lodo  intimidó  á  Go- 
doy,  quien,  rwliI»leeifÍo  ya,  auielid  al  Bieoríil  pi»  dar  un  corto  al  aainito.  Vié 
á  ¿M  reyes,  se  concerté  con  ellos,  y  preMotindMe  al  príncipe  como  mediador, 
le  proposo  <pie  aplacase  el  enojo  de  sos  angnsloi  padres  pidiéndoles  eon  arre- 
pentimiento contrito  el  mas  sumiso  perdón.  Para  alcaniarie  indicé  como  opor- 
tuno medio  el  que  escribiese  dos  cartas  que,  ya  fuesen  concepción  su^'a,  se¡?un 
afirma  Godoy  en  sus  Memorias,  ya  le  dictase  ej»le  ()ara  desacreditarle  y  perderle 
en  el  ánimo  de  sus  parciales,  como  afirman  oíros  aiitoi-ps  'A),  manifestaron  una 
vez  ma>  la  flaqueza  del  que  puso  en  ellas  su  lirma.  En  visU  de  ellas  redactó  el 
príncipe  de  la  Paz  y  el  rey  aprobó  un  decieto  de  perdón  volviendo  á  Fernando  á 
su  real  graeia,  pero  mandando  á  los  jueces  fenstrnclores  de  la  cansa  qne  la  signie- 
sen  basto  sentonciat  la  coal  habla  de  serle  consultada  (fi). 

Gran  enojo  manifesté  Napoleón  al  saber  por  carta  de  Carlos  IV  las  declara- 
ciones de  Fernando  acerca  de  sus  tratos  con  el  embajador  Beauharnaís  de  quien 
se  quejaba  el  rey  amarí?araentf'.  Arrebatado  de  cólera  verdadera  6  Gngida,  dijo 
que  se  hallabn  tnntadn  á  (Ipcbrar  la  ^ruerra  á  España  y  que  los  suce«os  del  Es- 
corial eran  una  red  lendida  al  inocente  princi|>e:  negó  haber  recihuio  antes  ni 
después  carta  alguna  de  Femando;  manifestó  que  iba  á  poner  al  príncipe  bajo 


■  <l)  Tonú»,  Hi$t.  M  ttttmtamitnto,  guerra  y  rttmhithn  de  España,  1.  1;  Bul.  delQ\gutrra  de  Es- 
paHa  contra  NaprUon  Bonaparir^  escrita  de  órden  de  Feroeodo  VII. 

(S)  Ei  d«oreto,  ra  «1  cmI  faeroo  lodowiM  lu  csrUs  de  doo  Femando,  estaba  concebido  en 
•sto«  tármhMM:  «Ui  toc  de  la  Dttpralen  iteasnna  el  braio  de  la  veDRaoia,  y  caando  la  iaadver- 
tencta  reclama  la  piedad,  no  pi.ede  negarM  á  ello  on  padre  amoroso.  MI  bijo  ba  declarado  ya  loe 
aatOTM  del  plaoboiribie  que  le  haMaoJMOhoooDoebir  anos  malvados:  todo  lo  ha  manifestado  en  lOr* 
ma  da  deMcho,  y  todo  cansía  enn  la  eeeropvtoaidad  que  eiige  la  ley  en  tales  pruebas:  so  arrapen- 
naiJMito  y  asom bro  lo  han  dletada  lai  lapreMoladaiMa  qua  ma  ha  «Urtgido  j  afgaaii. 
«Seoor: 

•PapA  nlo:  ha  deünqvtdo.  ba  ftiHada  A     M.  emno  rey  y  oonM  padre;  pan»  na  arrapleato,  y 

ofrezco  á  V.  M.  la  obediencia  ma»  hnmlide.  Nada  rff  bia  f)acer  sio  noticia  de  V  li  ;  pero  ful  scpren- 
dido.  He  delatado  A  loa  culpables,  y  pidu  i  Y  M.  me  perdone  por  haberle  mentido  ia  otra  noche, 
parmiltaido  hetar  ««  natas  pMa  *  •«  raeoMMÉdo  h^o.-  IVnMiMl».— San  Lorauo,  S  de  lunieBibre 
daiSM.* 

•Señora: 

•lian A  mía.  estoy  muy  arrepentido  del  grandfalno  dellla  que  be  ecMatetldo  eonlra  mis  padrea 

y  reyes,  y  a^ícnn  !a  rn/iyrT  fiumiíilnii  'e  pido  A  V.  M.  Sf  digne  lolfrrcrlrr  ron  pnpA  para  que  per- 
mita ir  á  besar  SUS  reates  pite  A  su  reconocido  h^o.-  Fernando.— San  ijorenio,  S  da  noYiembra 

datsirr.» 

«En  vi«ta  tic  flla«  y  ti  rn«*po  fíe  la  reina  minn:,fír1«  f^prcn  prrrfnno  !^  mi  Mjn.  y  le  volveréé 
mi  gracia  cuando  coo  su  conduela  me  dé  pruebas  de  una  verdadera  refortna  en  &u  frágil  manejo; 
y  mandoqva  lea ntoaana jaaem que  hancvlendida «n  la eawa  deada principio,  la  sigan,  per- 
mitfi^ndolcs  asot-ndo'í  <]  lo  nece<=itrtrpn,  y  qur  cnnrinida  mr  consultrn  la  senlenciín  hiunlada  A  la  ley, 
seguQ  fuere  ia  gravedad  de  delitus  y  calidad  de  p^r^nas  ra  quieoes  recaigan,  lenieatio  por  prin* 
ot^  para  la  IhrmaehiD  deeaifioa  Iba  tvpoaslas  dadaa  per  al  pffoetpa  A  lea  demandaa  q«e  «e  le  has 

hecho;  puestods";  eifftn  rubrfraria*'  y  firmndfi';  rfr  mi  puño,  ast  como  los  paprlP"  nprrhf  ndldo":  Pn 
MM  meeas.  escritos  por  su  maoo.  y  e»ta  providencia  se  comunique  *  mis  cooMjos  y  tríbooaleif, 
droolindeta  á  mit  pnAUot,  para  qna  reeenfliBai  en  eHa  mi  piedad  y  Jaellela,  y  alMen  ia  aUtedon 
y  esldado  en  qne  les  puso  m\  primer  decreto;  pues  en  él  verAn  el  riee^n  ñi^  tn  soberano  y  padre 
qaa  como  A  hitaos  los  ama,  y  asi  me  oorrespMKkn.  TendrAlAlo  entendido  para  ta  oamptinoiesto.— 
8aa  Lnautt,  Sda  noviembre  da  ISOT  ■ 
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8U  amparo  y  que  era  lodo  uua  m,nj  uin.K  ion  df!  rahínete     Londre>.    hÍ7.o  escri- 
bir en  el  acto  á  Madrid  «que  por  DiDguu  mnliMi  m  m/on.  ni  iwjo  oin^un  jn plei- 
to se  hablase  Di  i»e  publica.<e  en  este  Deg0i.  iu  cu.sa  que  hicie^  alusión  á  ti  di  ú 
enviado  (11  de  Doviembrej.»  Reflexionó  luego  no  gerle  con  veniente  en  vÍ8la  de 
lo  iuoedido  Uevar  Iv  coms  al  exlreoio,  é  hizo  que  Isquierdo  eacríbieM  i  Míij 
pm  deslniir  U  ínpresion       hiliia  de  |irodi€ir  el  despacho  del  eabajador 
Mafieraiio,  encargándole  qae  ategaftae  terminantemente  qim  Jnaot  no  iria  i 
Madrid  como  se  habla  supuesto  y  que  este  do  teuia  mas  didenes  que  marchar  de- 
rechamente á  Portugal.  Llegó  cd  esto  á  París  la  noticia  del  perdón  del  príncipe 
de  Asturias  jaDlamenle  con  la  ratiGcacioD  del  tratado  de  Pontainebleau  15  de 
noviembre)  manifestando  á  \apoleon,  dispuesto  á  partir  para  Italia,  q  i  '  lo<  só- 
celo» del  Escoria!  no  haLian  de  tener  el  desenlace  que  en  su  principio  leiuiera: 
perplejo  entonces,  sin  haber  adopiadoal  iMi-eoerresolucioD  ninguna  deüuiliva,  em- 
prendió <n  viage  después  de  eoTÍar  un  agente  á  Madrid  pan  enterarse  eiacta- 
mante  del  estado  de  los  partidos  en  la  corte  de  Espafia,  de  dar  drden  al  genent 
Duponl  que  se  preparase  pan  entrar  en  ia  taínsnla  cot  el  segundo  cnerpo  de  la 
Gírooda,  y  de  transmitir  á  laquienlo  por  medio  de  sn  ministeo  las  siguientes  de- 
mandas y  declaraciones:  que  por  motivo  ninguno  se  hablara  ni  publicara  en  el 
proceso  del  Escorial  cosa  que  aludiese  á  su  persona  ni  h  la  de  su  enviado,  ni  que 
infundiera  sospecha  de  que  habían  tratado  de  intervenir  en  los  ;isuntos  interioren 
de  Kspafia,  mirando  lo  conlrari(»  romo  una  ofensa  de  la  cual  habría  de  tomar  in- 
iiiediala  venganza;  que  nunca  »e  Labia  iiip/ladoni  se  iiie/Alana  jamás  en  las  cosas 
interiores  de  este  reino,  ni  habia  sido  &u  pensamiento  que  el  principe  de  Asturias 
se  casase  con  una  francesa  y  menos  con  la  sefioríta  Tascherdeh  Pagcric,  sobrina 
de  la  emperatriz,  prometida  hacia  mucho  tiempo  al  duque  de  Aremberg;  que  no 
se  oponte  i  que  el  rey  de  Espalia  casara  á  sn  hijo  con  quien  Inviese  por  conve- 
niente; que  el  embajaldor  Beauharnais  no  se  entrometería  tempoco  eu  los  asuntos 
de  Espafia,  pero  que  no  le  retiraría  ni  permitiría  que  se  escribiese  cosa  alguna 
contra  él;  y  finalmente  que  se  llevase  cuanto  antes  á  ejecución  el  tratado  de  ?"? 
de  octubre  último,  envián<)ose  á  Portufíal  las  tropa>í  prometidas,  pues  niiraria  to- 
da falta  en  este  punto  romo  una  infracción  d«^  lo  convenido  ,18  de  noviembre). 

Seguía  la  causa  contra  lu»  [)rocesa(loí  por  los  acaecimieníos  del  Escorial;  el 
marqués  Caballero  que  en  un  principio  se  mostrara  muy  riguroso,  tanto  que  ha- 
biendo manifestado  delante  de  los  reyes  ser  el  principe  por  siete  capitules  reo  de 
pena  capitel  obligó  á  la  reina  á  suplicarie  que  se  acordase  de  que  el  acusado  eia 
su  hijo,  arregló  el  modo  de  continuaría,  y  descartó  de  ella  todo  lo  que  pudiera 
comprometer  al  príncipe  y  al  embajador  francés.  Formada  te  sumaría,  fué  ele^ci- 
do  para  fiscal  de  la  cansa  don  Simón  de  Viegas,  y  se  agregaron  á  los  jueces  otros 
ocho  consejeros  para  pronunciar  la  sentencia.  El  fiscal  pidió  que  se  impusiese  la 
pena  de  traidores  señalada  por  la  ley  df  Partida  á  don  Juan  Escoíquiz  y  al  du- 
que del  Infantado  y  otras  extraordinarias  [)or  infidelidad  en  el  ejercicio  de  sui 
empleos  al  conde  de  Orga/,  al  marqués  de  Ayerbe  y  á  otras  personas  de  la  ser- 
Tidumhre  del  príncipe,  no  pidiendo  nada  contra  otros  sugetos  «por  no  arriesgar- 
se &  introducir  en  la  cuestión  lo  que  S.  U.  manda  que  ¿solutamente  bo  se  Ira- 
4e»  (ISde  diciembre).  Sin  embargo,  las  intiaydncíones  de  Furia Umeran auefec- 
lo,  y  algunea  días  después  tes  juaeea,  no  conAmnándosecon  ta  acusacimi  fiscal,  ab- 
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solvieron  comple lamente  y  declararon  libres  de  todo  ( argo  a  los  perseguidos  como 
reos;  e!  i-ey,  empero,  por  si  y  gubernalivameDle  confinó  y  envió  á  conventos, 
fbrlalcna  6  destierros  á  Escoiqniz,  &  los  duques  del  Infinitado  y  de  San  Gárloe 
y  á  otros  procesados.  Tal  filé  el  término  del  ruidoso  y  escandaloso  proceso  del 
Escorial,  vergtienza  de  cuantos  en  él  tomaron  parte  porlasbajeias,  humillaciones, 
ineoBTeniencias  y  felta  de  dignidad  que  hin»  notables  en  acusados,  acusadores  y 
jueces. 

fiK'  bastante  sin  embargo  para  aminorar  e!  amor  ^  las  c^'pprnnzn';  que 
los  puelilos  de  h^paña  cifraban  en  el  querido  [iríncipe  de  Asturias.  juveulud 
era  mirada  por  suficiente  disculpa  aun  por  aquellos  que  consideraban  su  con- 
duela no  exenta  de  censura,  que  los  mas  se  empefiaban  en  suponerlo  todo  inven- 
don  y  amafios  del  privado  pora  enagenarie completamente  el  amor  desús  padres 
y  abrirse  el  camino  &  sus  locas  ambiciones.  Por  una  obcecación  Ginesta,  clero, 
nobleza  y  pueblo  que  presenciaban  y  se  dolían  de  los  escándalos  de  la  corte,  que 
'  velan  los  males  sufridos  por  las  clases  todas,  cifraron  sus  anbelos  en  el  principe 
y  en  el  que  suponían  su  intimo  aliado  el  emperador  francí^s,  creyendo  que  solo 
de  ellos  podia  venirles  el  remedio.  Mirábase  la  petición  do  una  princesa  <to  Fran- 
cia para  esposa  de  Fernando  como  un  paso  salvador,  y  sien  N»  ¡hk  os  los  homlires 
previsores  que  vislumbraran  los  inicuos  planes  de  Napoleón  iiaciase  un  nierilo 
al  príncipe  atribuyendo  á  su  amistad  coa  el  emperador  la  entrada  eu  España  de 
los  ejérciU»  franceses,  de  los  que  se  aseguraba  que  venian  á  derribar  al  favorito. 
Pronto,  al  sospechar  que  las  tropas  imperiales  venian  con  intenciones  siniestras 
y  bostiles  á  Espalia  y  á  la  dinastía,  habia  de  ser  el  mahtuh  Godoy  el  que  las  ha- 
bía llamado  y  vendía  la  patria  para  hacerse  él  coronar  y  privar  del  trono  al  ído> 
tatrado  príncipe. 

Hemos  dicho  que  Bonaparlo  había  salido  para  Italia  (noviembre),  y  uno  de 
los  objetos  de  su  viaje  fu»'  poner  en  ejecución  el  artículo  del  tratado  d^  Foniai- 
nebleau  por  el  qu '  íoscana  era  agregada  al  imperio  de  Francia,  (iohci  ii,i¡>a  aquel 
reino  disde  la  muerte  de  su  esposo  la  infanta  dofia  Maria  Luisa,  quien  ignoraba 
por  completo  el  traspaso  lieclio  de  los  estados  de  su  hijo;  no  fué  por  lo  mismo 
poca  su  sorpresa  cuando  el  ministro  francés  d*Aubusflon  le  declaré  en  23  de  no* 
vtembre  que  era  necesario  prepararse  para  dejar  sus  dominios,  estando  para 
ocuparlos  las  tropas  del  emperador  en  virtud  de  cesión  de  Espafia.  Apenas  daba 
la  reina  crédito  á  lo  que  estaba  oyendo,  pero  al  fin,  insistiendo  con  mas  fuerza 
el  ministro  de  Francia  y  propasándose  á  amenazarla,  hubo  de  someterse  á  su 
suerte,  y  con  su  familia  salió  de  Florencia  el  día  l.'de  dic  iembre.  Dirigióse  á 
Hilan  á  ver  á  Napoleón  confiando  en  el  poder  dp  ^uh^  hi^i unas,  mas  en  ve/  de 
consuelos,  solo  recibió  nuevos  desengaños  al  \ erque  el  emperador  achacaba  loda 
la  culpa  del  estipulado  trueque  al  gabinete  de  Madrid.  Es  también  de  advertir 
que  después  de  abultai  lc  sobremanera  lo  acaecido  en  el  Escorial,  le  aconsejó 
que  suspendiese  su  viage  y  aguai'dase  en  Toril  ó  Nisa  el  fin  de  aquellas  disen- 
siones; indicio  claro,  dice  Toreno,  de  que  ya  entonces  no  pensaba  cumplir  nada 
de  lo  que  dos  meses  antes  había  pactado  en  Fontaineblean.  Siguié,  sin  embaiigo, 
la  desconsolada  reina  su  camino  á  Espalla  para  ser  testigo  y  participe  de  nuevoe 
trastornos  y  desventuras . 

Aun  estaba  en  Milán  Napoleón  cuando  leciíúóuna  nueva  carta  del  monarca 
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de  Espada.  El  enojo  de!  emperador,  ras  demandas  transmitidas  por  ]ÍH|iiimÍo,loi 
desaires  que  este  y  Masserano  recibían  ínc^san tómente,  los  siniestros  rumores 

que  en  París  se  propalaban,  todo  habia  sembrado  el  terror  en  el  Animo  de  (jodoy 
y  en  la  corle  de  Madrid-  El  favorito  suplir/»  al  rev  que  le  permitiera  retirarse 
del  ministerio  llamando  al  gobierno  hombu  s  nuevos  y  ágenos  á  las  di?i  onlias 
que  habia  en  palacio,  y  cueula  v\  mismo  haberle  aconsejado  la  intima  iininii  le 
toda  la  real  Tauiilia  como  único  medio  de  resistir  á  los  peligros  que  ameüaiaban, 
y  que  el  rey  se  pu^ra  il  froDlo  de  Km  ejéreiU»  ospaiolos  y  franceses,  mandamla 
su  hijo  parte  de  las  tropas.  Aliade  Godoy  que  Carlos  por  elcítackm  de  Fernando 
no  le  permitid  retirarse  en  tales  circunslancias,  y  qao  forzoso  le  fné  reiigoarse  i 
oontinnar  en  el  poder  (1).  Traté  enlonoes  Godoy  de  snaviiar  la  temida  indígiia-' 
cien  del  emperador,  y  parecióle  oportuno  mover  al  rey  á  que  le  escribiera  una 
humilde  carta  procurando  disculparse  por  la  que  antes  le  dirigiera  cjiiejándo^' 
del  embajador  Beauhamais:  decíale  que  nuD«i  habia  sido  su  intención  suponer 
en  í'l  la  mas  pe(|ueña  connivencia  con  este  ministro;  que  h  saber  que  su  hijo 
deseaba  enlazarse  con  una  princesa  de  la  lamilia  impei  ial,  de  nínguu  mudo  se 
babria  opuesto  á  sus  deseos;  que  si  aun  persistía  en  ellos,  daría  á  los  mismos 
su  pleno  asentimiento  y  vena  con  gran  complaoenda  qne  el  emperador  selullan 
ignalmenle  dispuesto  i  aprobar  aquellas  bodas,  y  qne  por  último  estnvicfa  se- 
guro deque  jamás  acaecimiento,  ni  queja,  ni  motivo  alguno  le  haiín  quebrantir 
ni  a])nrt.irse  de  su  amistad  y  alianza.  Incierto  Napoleón  en  aquel  tiempo  sobre 
el  modo  de  enseñorearse  de  España,  conlest*^  al  rey  en  términos  corteses;  afirmó 
otra  vez  no  haber  recibido  carta  alguna  del  príncipe  de  Asturias,  y  en  cuanto  al 
indicado  casamiento  no  desechó  la  proposición,  y  aun  debió  sin  duda  de  inclinarse 
á  aceptarla  en  (  uaiilf)  en  Mantua  habia  formalmente  propuesto  el  enlace  á  su 
hermano  Luciano,  a  quien  también  ofreció  allí  el  trono  de  Portugal,  conculcando 
otra  vez  lo  que  poco  antes  habia  solemnemente  pactado.  Luciano,  ó  por  desvio  é 
por  no  confiar  en  las  palabras  de  Napoleón,  no  admitió  el  ofrecido  cetro,  mas  no 
desdefió  el  matrimonio  de  su  hija  con  el  heredero  de  la  corona  de  Espafiaá  pesar 
de  la  repugnancia  que  á  él  mostraba  la  futura  esposa.  Be  nuevo  asalta  aquí  al 
historiador  el  asombro  de  que  en  la  im|>ortantísiroa  empresa  de  la  Península 
anduviese  el  ánimo  de  Napoleón  tan  vacilante  y  dudoso:  una  sola  ¡dea,  repetimos, 
parMie  que  hasta  entonííes  se  habia  grabado  en  su  mente:  la  de  mandar  sin 
embarazos  ni  estorbos  en  este  pais,  coníiando  á  su  feliz  estrella  ó  á  las  circuns- 
tancias el  cüiisefíuir  su  projxjMlo  y  el  acertar  con  los  medios,  que  así  á  ciegas, 


Mientras  eslo  pasaba,  Junot  habiirpartído  de  Salamanca  [ít  de  noviembre), 
estunulado  por  apremiantes  drden^el  emperador,  y  reunido  en  Alcántara  coa 
algunas  fuerzas  españolas  á  las  ^téfíMS  del  general  don  Juan  Carrafa,  atravesé 
la  frontera  y  llegó  á  Gastello-foánco  sin  encontrar  resistencia.  IVosiguíendo  la 


(1)  ELstos  dichos  del  t>r(nci|M  de  la  Paz  do  m  v«o  coolraMdMal  fitatMiM  pof  DlofuM  dt 
los  MlorM  qoe  han  flwrito  lolin  etta  dMgractad*  époom 
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doco  leguas  de  Lisboa.  Hasta  en^ncw  no  reeíbié  aquella  corte  por  iieipttcaMe 

descuido  aviso  cierto  de  haber  los  invasores  pasado  la  frontera,  ruando  ya  el 
gabíoete  portugués,  á  medida  que  habia  visto  acercarse  el  peligro  y  obedeciendo 
ála  necesidad,  habia  prohibido  todo  comercio  y  relación  con  la  Gran  Bretafla, 
declarando  que  S.  M.  Fidelísima  se  adhería  á  la  causa  general  del  eonlinenle; 
viendo,  empero,  que  ui  con  esto  se  satisfacia  el  emperador  y  que  sus  soldados 
eoBtíDBabui  dirigiéndote  á  marchas  forzadas  héeia  la  eiibocadura  del  Tajo^  ae 
di¿  oCro  paso  mas,  f  se  mandó  seenealfar  todas  las  maiüanefas  ingletts  y  poner 
bajo  la  vigílanda  pública  los  subditos  de  aquella  nación  residentes  en  toCngalt 
al  propio  Üempo  que  era  enviado  k  l'aris  el  marqués  de  Maríalva  con  objeto  de 
proponer  el  casamiento  del  principe  de  Beira  con  una  bija  del  gran  duque  de 
Berg.  Inútiles  humillaciones;  Junol,  desde  Mirantes,  anunció  con  ai  i  o- ante  al- 
tivez que  se  hallaria  en  Lisboa  dentro  de  ciiaiiu  (lias,  y  entonces  el  euil)  ijador 
inglés  lojii  ^ilan^'ford,  que  se  habia  retirado  á  bordo  de  la  escuadra,  sallo  de 
nuevo  á  tierra,  y  reiterando  al  principe  regente  los  ofrecimientos  mas  amistosos 
de  stt  aotiguo  aliado,  le  aoooBejó  que  sin  tardanza  «e  retirase  al  Brasil.  Aumen- 
tada  la  lozobra  por  la  repsotina  arribada  á  las  riberas  del  Tajo  de  ana  escvadra 
rusa  qae  hiio  creer  en  un  concierto  entre  Napoleón  y  el  gabinete  de  San  Peters- 
burgo,  la  proposición  del  Inglés  fué  considerada  como  la  únic^  aceptable;  el 
principe  don  Juan  nombró  antes  de  su  partida  un  consejo  de  regencia  compuesto 
(le  ( inco  personas,  con  encargo  de  no  dar  al  ejército  francés  ocasión  de  queja,  y 
en  27  do  noviembre  se  verilu/)  el  embarco  de  la  familia  real  entre  el  luto  v  el 
llanto  de  los  habitantes.  Relenida  la  escuadra  por  contrarios  vienlo.s,  no  ¡nido 
salir  del  puerto  basta  el  y  al  amanecer  del  dia  siguiente  vió  Lislm  ei  i  ar  por 
sos  maros  al  invasor  eitrangero  (1).  Jonot  conservó  por  de  pronto  la  regencia 
nombrada  por  el  príncipe,  pero  agregó  i  ella  al  IraBoés  Hermano;  impuso  al 
comercio  de  Lisboa  nn  empréstito  forzoso  de  dos  millones  de  cmzadcs,  y  confiscó 
todas  las  mercancías  británicas,  aun  aquellas  que  eran  consideradas  como  de 
propiedad  portuguesa.  Eoarboló  en  el  arsenal  la  bandera  de  Francia  quitando  el 
pabellón  portugués,  y  lo  mismo  hizo  en  el  castillo  después  de  una  ostentoso 
revista  pasada  á  sus  tropas  (lo  <le  diciembre^,  tmlo  lo  «|iie,  como  es  natural, 
produjo  murmullos,  descontento,  y  hasta  rifias  y  tumultos 

Las  divisiones  españolas  de  Extremadura  y  Galicia,  al  mando  de  don  Fran- 
cisco María  Solano,  marqués  del  Socorro,  y  del  general  don  Francisco  Taranco, 
babian  invadido  taiubien  el  reino  lusitano,  pero  su  generoso  porte  y  la  disciplina 
de  sus  tropas  contrasiaban  Tívamenleconel  que  observaban  Jnnot  y  «as  toldados. 
Un  historía  loi  |>orlogués  dice  de  Taranco  las  siguiettles  palabras:  «£l  nombre  de 
este  general  será  pronunciado  con  eterno  agradecímieBlo  por  loe  naturales,  tes- 
tigos de  su  dulzura  é  integridad, ;tan  sincero  en  sus  promesas  como  Junol  pér- 
fido y  falaz  cu  las  suyas  (2). »  Solano  sp  ;i[)oderó  de  \  el  ves  asi  como  de  toda  !a 
provincia  de  los  Algarbes  y  de  la  parle  meridiooal  de  Extremadura,  y  Taranco 


(i.  Aquel  día  t«cnbtó  igeramcote  ia  Uerru,  y  ¿un  A,  superatioioso  eomo  uu  geaerai  rumano, 
decía  Al  miaintro  Oarke:  «Los  dilwi  IB dftekiraD  en  naestn»  Éntt;  !•  vMctoa  «1  IsmiBOll»  qoB 

altstiguaodo  so  omnipotcacíf»,  qo  nos  ha  causado  daóoafgMMK» 

(2)   Aocaritio  da»  Nevea,  litti.  de  Parlujji^  1. 1. 

VI.  N 
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A.  i»  j.  c.  flefioreó  sin  obstáculo  la  provinciaiie  Eatro-JDiifro-y-Mifo,  datiiimla  á  indeiBiiiar 

¿  U  casa  de  EtruüH 

El  sepiimlo  cuerpo  de  observüciou  de  la  Gironda,  compuesto  de  \ t  inte  y 
cuali'o  mü  intaules  y  Ire^  mil  qumieaüjs  caballüg  al  maiidü  de  Oupool,  empezó 
por  eDlooees  á  enirai'  en  ¿spafia  sin  ningon  cooveuoaiileríor  nioooforniidad  del 
gabíBele  de  Fnuida  con  el  de  España,  según  se  prevenía  en  km  pactos  de  Feo- 
taioeUeau.  U  tingoanUa  Uegd  á  Irueii  fiSde  dióeinbfe,  aeadefaiDté camino  de 
Vailadolid,  y  destacó  partid»  hacia  Salamanet,  cono  si  hubiera  de  dirigirse  á 
loe  linderos  de  ForUigal,  superando  los  desmanes  y  tropelías  cometidos  en  su 
marcha  á  los  que  presenciam  el  país  al  pa.so  df'l  primer  cuerpo.  Algunos  dia? 
•108  después  (í)  de  enero  de  1808,  olra  división,  (teiKitiiii  a  ia  cuerpo  de  observación 
de  las  cosías  del  (ktauo,  trasladada  en  po->>ta  a  Burdeos  y  compuesta  de  veinte 
y  cinco  mil  luíaules  y  dos  mil  quiuieutos  ginetes,  en  su  mayor  parte  soldados 
bisónos,  á  las  órdenes  de  Moocey,  pasa  la  frontera  y  prosigue  su  marcha  hasta 
les  lindes  de  Castilla,  como  si  no  bubiera  hecho  otra-  cosa  que  continuar  por 
provincias  de  Francia,  prescindiendo  de  la  anuencia  del  gobierno  espaliol  y  que- 
brantando  de  nuevo  y  desciradamente  los  empeños  contraídos.  £1  camino 
de  Burdeos  á  España  se  veía  cubierto  de  soldados  de  todas  armas,  pero  ni  ellos 
ni  los  oQciales  manifestaban  tener  exacto  conocimiento  de  loque  iban  á  practicar. 
Sabían  como  la  Francia  toda  que  se  diriíjian  á  España.  míi<  !a  causn  de  ello 
les  era  tan  desconocida  cuüío  a  todo  el  mundo,  talonees,  la  ini>nio  que  suc<?diu 
despuejs  en  ia  época  de  la  guerra  de  Husia,  Mapoleon  hahia  echado  á  volar 
muchos  y  diversos  rumores  acerca  del  defáino  de  sus  armamentos;  hablábase 
de  «n  ataque  contra  tiíbraltar,  de  una  expedición  á  Ceuta  para  dominar  el 
Estrecho;  en  «na  palabra,  nada  se  olvidó  para  mantener  en  su  ceguedad  k  la 
corte  de  Madrid,  ceguedad  fomentada  por  aquel  que  habría  debido  desvane- 
cerla. El  principe  de  la  Paz,  sujeto  enteramente  á  Napoleón,  con  los  ojos  fijos  en 
la  soberanía  que  creara  en  su  favor  el  tratado  de  Fontal  nehleau,  en  nada  op<v 
nía  á  lo  que  podía  favorecer  la  empresa  preparada  contra  ella.  Esperándffio  tf>d<) 
de  Napoleón,  á  su  vez  empozaba  por  dárselo  lodo;  v^jcilante,  indeciso,  lleno  de 
temores  Un  Lo  como  de  esperanzas,  expidió  órdenes  para  que  las  tropas  francesas 
no  experimeoUisen  dificultad  ninguna  en  su  marcha  y  fuestn  recibidas  como 
áliftdai,  y  esto  que  cada  din  dejaba  Ter  el  emperador  mas  4  bis  claras  su  preme- 
dilada  resolución.  Ya  no  ocullaba  el  desprecio  que  sentía  por  Godoy;  &  sus  de- 
seas, á  sus  varias  reclamaciones  para  que  retiiase  al  embajador  Beauharnais 
ceulestaba  oon  manifiesto  desden,  y  úlUmamenle  publicó  en  el  Monitor  (24  de 
enero)  un  auténtico  testimonio  del  olvido  en  que  había  echado  el  tratado  de 
Fontainehleau,  que  otra  cosa  no  er;m  dos  exposiciones  del  mÍDistrn  Champagny. 
en  las  que,  congratulándose  al  wv  Idx-e  á  Portugal  del  yufío  lie  los  enemigos  del 
continente,  decía  que,  ínlentaudo  «sios  expediciones  secretas  hacia  los  mares  de 
Cádiz,  la  Península  entera  lijaría  la  atención  de  S.  M.  1. 

No  tardó  en  echarse  á  un  lado  lodo  disimulo:  Junot  hizo  saber  al  pAblioe 
por  medio  de  una  proclama  cque  la  casa  de  Braganza  babia  cesado  de  reinar,  y 
que  el  emperador  Napnleon,  habíeBdo  tomado  b4<^  su  protección  el  hennooo  ptis 
de  Portugiá,  quería  que  fuese  administrado  y  gobernado  en  su  totalidad  á  nom- 
bre suyo  y  por  ei  general  en  jefe  de  su  ejército  (1*  de  Cabrero}.»  Asi  se  desvn- 
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aeoienm  lo8  nefiM  de  floberaiit  del  piMiM^     bfttyeefrwMKMi  álaea» 

de  Ptarm  las  esperansu  de  iiii»  justa  y  debida  oompenMei.  El  geaerelfraiNiéB 

se  apoderó  del  mando  supremo  á  Dombre  de  su  soberano,  oitiQgBié  bi  regencia 

nombrada  por  el  príncipe  <lon  Juan,  rcemplazánííola  por  un  consejo  dp  que  el 
mipmo  fia  presidenU':  v  jiaia  <  olmo  ñp  iniquidad  publicó  un  drrrctodf^  Na|>oleon 
*'\[ji'ili(io  eu  Milán,  poi'  f!  que  se  imponía  á  Portuiral  una  conlriljucion  exlraordi- 
uarui  (le  guerra  de  cien  millones  de  francos,  cooio  i  tHlencion,  decia,  de  lodas  las 
propiedades  perlenecienUis  á  particulares,  tributo  in^porUble  para  reino  tan  re- 
ducido, cegada  como  eebiba  la  fuente  de  su  riqueia  oeu  la  adopción  del  eieteiBa 
eontuieBlal,  tanto  que  hnlrierQn  de  Ajane  plaiN  y  acoidaree  hidúpflDeablee  li* 
mitaciosBe.  SecnestiAronie  todoe  h»  biiMe  y  heratenientoe  da  la  íiimilia  real  y 
da  km  noblee  que  habían  seguido  su  suerte,  y  reuniendo  cuantas  tropas  porttt- 
goesas  eilstian  en  el  reino  y  formando  con  ellas  una  división  de  diez  mil  hom- 
bres al  mando  dri  marqiirs  dr  Aloma,  Tueron  enviadas  á  Francia  por  elcanÚBA 
de  España  Craii  ¡uhikmo  ilfscrtó  antes  de  lle<fará  su  destino. 

Desembozada  d^^l  loilo  l,i  [¡olítica  de  Nafioloon  respecto  de  Portugal,  Uw  ín- 
gidoé  aliados  üe  E;ü>paria  líiati  a  dar  al  mundo  nueva  é  insigne  prueba  de  su  ale- 
vosía. Por  las  gargantas  de  Boncesvalles  se  encaminó  hácia  Pamplona  el  general 
d^Armagnac  coa  brea  balallonee,  y  preieatMoea  repeatínamanla  detente  de 
aquella  plaza,  se  le  permitió  ein  el»8t4aiIo  atojar  dmtro  á  sus  tropas  {9  de  fefara- 
ro).  No  contento  el  Franeés  con  esta  demostración  de  confianza,  solicitó  del  viraf 
mar(|Ui's  de  Vallesantoro  introducir  en  la  cindadela  dos  batallanes  de  Suizos  so 
pretexto  de  tener  recelos  do  su  fidelidad:  nenióse  á  ello  el  virey,  alegando  que 
no  le  era  lí'  ilo  acceder  á  tan  grave  propuesta  sin  autoridad  de  la  rcH  le,  ppro  no 
eonespondiendo  su  vigilancia  á  esta  digna  contestación,  permitía  que  los  m\- 
ikuUx  franceses  entrasen  en  el  fuerte  á  tomar  las  raciones  sin  precaución  ningu- 
na, lii  día  fueron  á  eilo  cüu  armas  ocultas  (16  de  febrero),  y  fingiendo  jugar  y 
diTertírse  tirándose  anos  á  otros  pellas  de  nieve,  dístrajeroo  la  atención  de  las 
espailoles;  puestos  algunos  sobre  el  puente  leiradizo  para  impedir  que  le  aba- 
sen, corrieron  otros  al  cuerpo  de  guardia,  desarmaron  á  los  centinelas,  se  apo- 
deraron de  las  armas,  y  franqueando  la  entrada  á  unos  granaderoa  ocultos  en 
casa  de  Armagnac,  ejecutóse  la  traición  con  tanta  celeridad,  que  apenas  había  re- 
cibido la  primera  noticia  el  desprevenido  virey  cuando  ya  los  franceses  eran  due- 
ños de  la  cindadela.  Armagnac  le  escribió  entonces  á  manera  de  satisfacción  un 
oficio  en  que  al  fiaso  que  se  disculpaba  con  la  necesidad,  lisonjeábase  de  que  en 
nada  había  de  alterarse  la  buena  aniioriia  propia  de  dos  líeles  aliados.  Algunos 
escritores  '"ranceses,  como  para  atenuar  la  íealdad  del  liecho,  comparan  la  estra- 
tagema «t  la  que  i-eínando  Enrique  lY  de  Francia  usaron  los  Espafioles  para  apo- 
derarse de  Amiens,  sin  contar  que  to  que  es  ardid  en  tiempo  de  guerra  decla- 
rada, ei  tiempo  de  pax  se  llama  alevosia. 

Por  el  mismo  tiempo  se  Imbia  reunido  en  los  Pirineos  orientales  una  divi- 
sión de  doce  mil  setecientos  hombres  italianos  v  franceses,  cuvo  mando  tomó  ea 
Perpíñan  el  general  Duhesme.  A  pocos  dias  penetró  en  España  por  la  Junquera, 
y  por  Figueras,  Gfrftna  y  Mataró  llegó  á  las  inmediacíono?  de  Barcelona  con 
intento,  decia,  de  continuar  su  viasíc  á  Valencia.  A  la  inlimaciuu  del  capitán 
general  conde  de  Ezpcieta,  sucesoi  por  aquellos  días  del  de  Santa  Coloma,  ¿Mira 
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qM  swpenditra  su  mwM  basla  tanto  que  consiltaie  4  la  «orto,  DvImsom  oob- 
taaló  con  arrogancia  que  por  niiigiiii  motíTo  habia  de  delmerse  y  que  aobie  el 

capitán  pronpral  «loCatalufía recaería  !a  respnnsahiliílad  rtenialquípra  desavenencia. 
Completamente  ifrnnral);i  o!  p^dhiorno  de  Madrid  el  envío  de  troiKis  por  el  lado 
oriental  de  España,  ii¡  ei  eui bajador  francos  había  sido  siquiera  informado  de  la 
novedad,  tanto  mas  importante  cuanto  Portugal  no  podia  servir  de  pi'etexto  á  la 
reciente  expedición.  Perplejo  el  de  Ezpelcta  celebró  un  consejo  de  guerra,  y  en 
él  se  acordó  permilir  la  entrada  en  Baroeleiia  á  iai  trepti  fhmeeflas,  como  le  ve 
riflean»  el  día  13  de  febrero,  quedando  en  poder  deles  EspaQoIeo  Monjiiioh  y  la 
-ciodadela.  PiinieraiMiite  pidió  Dahesine  que  enpnieliade  buena  armoDia  ee 
dejase  á  8U0  tropas  alternar  con  las  nacionales  en  la  guardia  de  Isis  puertas;  ob- 
túvolo tteifanente  del  conde,  pero  no  satisliBdio  todavia  quiso  poseer  los  dos  fuer- 
tes que  dominan  á  la  plaza.  Tras  el  agasajo  con  que  hablan  sido  recibidos  los  fin- 
gidos aliados  por  los  mnmílores  de  la  capital  (^alaliiña,  empezaban  yaiasrifias 
y  motinf»s  provocados  por  la  arroírancia  de  conquisladores  con  que  correspondían 
ios  Franceses  al  buen  reciltHmeulü  de  huespedes:  ninguna  eonlesilacion  seda- 
)  a  á  los  repetidos  e\!raordinarios  que  er \  iara  á  la  corle  el  ronde  de  Ezpelela,  \ 
solo  por  medio  de  un  oficial  de  artillería  llegado  en  posta  á  Barcelona  para  explo- 
rar el  verdadero  objeto  de  laeipedieioii  y  el  espirito  de  fot  pueblos,  se  le  dijo  ver- 
balmente  qne  obrase  segiin  las  dreaoslanefas,  proonrando  evitar  toda  desavenen- 
cia con  el  genera!  Itaneés..  En  esto  propala  Dnbesme  la  voa  de  qne  va  á  conti- 
mar  su  camino  á  Cftdíz;  con  este  pretexto  reúne  sus  tropas  en  la  esplanada  de 
la  cindadela  para  revistarlas  19  de  forero),  y  por  sorpresa,  ahogando  oon  los 
tambores  la  voz  del  cenlinela,  hace  «uva  la  cindadela  cuando  eran  muy  [Kycoslos 
soldados  que  en  ella  se  encontraban  de  los  dos  batallones  de  ííuardias  españolas 
y  walonas  que  la  guarnecían.  Fn  fanto  otro  cnerpo  francés  avanzaba  hacia  Mon- 
juich  entre  la  ansiedad,  el  eiji  jn  \  ios  mil  encontrados  sentimientos  que  lo  acae- 
cido en  la  ciudadela  des|)ertaia  en  la  población;  el  gobernador  interino  del  cas- 
tillo doD  Mariano  Alvarez  mandó  alzar  el  puente  resistiéndose  á  entregarlo,  y 
todo  en  la  ciudad  era  agitación  v  trastorno.  Los  Franceses  toman  precauciones  r 
se  disponen  á  entrar  por  fkierza  en  el  castillo;  pero  Ezpeleta,  temeroso  del  con- 
flicto, da  órden  aquella  noche  de  verificar  la  entrega,  y  Alvarez,  aunque  con  re-> 
pugnancia.  obedece.  El  castillo  de  San  Fernando  de  Fiíjueras  es  ocupado  por 
traición  (18  de  marzo);  la  plaza  de  San  Sebastian  habia  sido  entregada  por  dís- 
pO'íi'^fon  expresa  del  gobierno  deMndrid  ade  marzo),  é  igual  suerte  hubieron  de 
experimentar  otras  poblaciones  y  íoi  IuIívíis  de  menor  imporfanr^i;!  Los  mililares 
espafíoles  luchaban  entre  el  deber  v  fl  senliniiento  del  mal  reprjaiido  enojo  que 
despertaba  eusu  pecho  !a  conduela  artera  de  los  supuestos  aliados,  y  los  írenera- 
les  y  gobernadores  que  leuian  tiempo  de  cónsul  lai  al  gobierno  de  Madrid,  deses- 
per&banse  al  recibir  órden  de  franquear  las  puertas  al  invasor  con  capa  ife  ami- 
go, recomendando  sobre  todo  paz  y  buena  armonía. 

Tampoco  Napoleón  echó  al  olvido  la  marina,  y  pidió  con  ahinco  que  se  reu- 
niesen con  sus  escuadras  las  naves  espaflolas.  En  consecuencia  dióse  órden  á 
don  Cayetano  Val<iós,  que  en  Cartagena  mandaba  una  fuerza  de  seis  navios,  de 
hacerse  á  la  vela  pan  Tolón  (10  de  febrero).  Afortunadamente  vientos 
contrarios,  y  sQgun  se  cree,  el  pairiólko  celo  del  comandante  impidieron 
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el  eiiM|4nriaili>  dé  ta  Meo,  y  la  eienadra  ioiaé  puerto  en  las  Saleares. 

Honda  impresión,  auaqae  do  tmla  como  hoy  podríamos  figuramos  á  eaasa 
de  io  dificultoso  de  las  comunicaciones,  de  la  reserva  del  gobienio  y  de  las 
ilusiODes  (IpI  partido  fernandisla,  habían  causado  estos  sncesos  on  la  nación,  in- 
quieta y  sorprendida  a!  onronlrnrsp  sin  defensa  en  medio  de  tan  sospechosos  alia- 
dos. La  ajsritacion  era  sobre  lodo  muy  grande  en  la  corle,  y  no  bastaban  á  cal- 
marla el  regalo  de  varios  cabal lus  normandos  que  por  aquel  tienipi*  t  uvió  Na- 
poleón á  Carlos  iV,  ni  la  amistosa  carta  que  le  esciibió  quejándose  de  que  no  se 
le  bnhiese  reiterado  la  petieieii  de  una  princesa  inperíal  pera  el  principe  de  As- 
turíaB.  Dadas  y  zotobras  asaltabao  en  tropel  la  laeale  del  valido,  cuando  la  re- 
pentina llegada  por  el  mes  de  febrero  de  en  confidente  ízqoierdo  acabó  de  per- 
tarbar  su  ánimo.  Triada  en  un  principio  pudo  traslucirse  ni  en  el  ministerio  de 
Estado  de  aquel  mensage  sino  que  era  de  tal  importancia  y  anunciador  de  tan 
malas  nuevas,  que  los  reyes  y  el  privado  despavor  idos  preparábanse  á  lomar  al- 
guna impensada  y  extraordinaria  resolución,  izquierdo  volvió  h  salir  el  día  10 
de  marzo  para  París  con  instriK  ciones  y  una  carta  de  Carlos  IV  al  emperador,  y 
dias  después,  íi!  ser  interceplatla  una  nota  que  dirigió  al  príncii^e  de  la  Paz  con 
fecha  de  24  de  marzo,  llegada  después  de  la  calda  del  favorito,  vinose  en  cono- 
dmiento  de  lo  que  habla  sido  su  anterior  comisión  verbal  y  de  las  nuevas  exí- 
gencías  de  Napoleón.  Este,  desentendiéndose  completamente  del  tratado  de  Fon- 
tainablean  y  fondándose  en  la  necesidad  de  asegurar  la  paz  del  Mediodía  contra 
las  tentativas  británicas,  comprometida  en  la  Península  por  los  partidos  de  la  corte, 
proponía:  1.'  comercio  libre  para  Españoles  y  Franceses  en  sus  respeclivaí!  colo- 
nias; 2.'  (lar  el  Portugal  á  España  recibiendo  Francia  las  provincias  españolas  de 
este  lado  del  Ehro  (1);  3  *  un  nuevo  tratado  de  alianza  ofensiva  y  dcf^nsÍNa 
equivalente  en  Uah  al  anli^'uo  pacto  de  familia  y  mas  estrecho  toda\ia,  4  ar- 
reglai'  d(;  una  vez  la  sucesión  del  Irouu  de  Espafia;  y  5.°  convenir  en  el  casamjen- 
to  del  principe  de  Asturias  con  una  princesa  imperial,  si  bien  esto  solo  se  men- 
cionaba como  incidencia  y  sin  que  hubiese  de  formar  parte  del  tratado  principal. 

Si  el  verdadero  oljeto  de  la  misión  de  Iiqníerdo  fué,  según  discurren  va- 
rios aiitnres,  i n rundir  tal  miedo  en  la  corte  de  Madrid  que  la  provocase  á  imitar 
á  ta  de  Portugal  en  su  partida,  quedando  así  Napoleón  desembarazado  del  engor- 
roso obstáculo  de  la  familia  real  y  con  el  paso  abierto  para  apoderarse  sin  resis- 
tencia del  vacante  v  desamparado  trono  t>j  a  no!,  firóximo  psIunoii  reali/arse.  Ella 
y  la  formación  en  el  mes  de  maivo  de  un  nuevo  cuerpo  en  ios  Pirineos  occidenta- 
les compuesto  de  diez  y  nueve  mil  hombres  sin  contar  con  seis  mil  de  la  guardia 
im{)erial,  al  mando  del  mariscal  Ressiéres,  duque  de  Isti'ia;  el  nombramiento  de 
Murat,  gran  duque  de  Berg,  para  general  en  jefe  de  loe  cien  mil  Franceses  que 
habia  ya  en  Espafia,  con  Utnlo  de  lugarteniente  del  emperador  (2);  tantas  tro- 
pas y  tan  numerosos  refuerzos  que  cada  dia  se  internaban  mas  y  mas  en  el  reí- 
no;  tanta  mala  lé  y  quebrantamiento  de  solemnes  promesas,  tanto  cúmulo  en  fin 

(I)  Por  UD  momento  pensó  Carlos  IV  eo  erigir  esta:»  provincias  eo  eaUdo  oentral  poniendo  6  so 
fNDtolaigaaoitdMuhQot,  protattlaoMsto  é  la  nImtfsBInirto;  paro  «I  valido,  <!«•■•  •1H«aaha 
cite  plan,  hlio  qae  el  rey  lo  «bandoDftrn,  y  no  Ilegd  slqaiera  A  proponerst'  ft  Napoleón 

()i  Morat  llegó  A  Bargoa  en  4S  de  marzo,  y  el  miamo  dia  dió  una  proclama  A  sus  aoldados> 
•faft<pMtfalMaiiAlMBf|MlMM,BafllaBparlwlaaUlal«atittnal^  aIs- 
noa  PraDOBiM,  qwrtoadoaalaMlaal  aayaradavai  bl«  j  la  fcHolMde  gipalii» 
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de  MtpeclMMiM  Mieiw  «pelitroo  á  Moy  k  tomar  pfMrtaydMUn iMoMám. 
HantfeBtó  818  recelos  y  maobnn  al  rsy^  y  reuniendo  un  consejo  de  ministros  ex- 
traordinario presidido  por  S.  M.,  propuso  exigir  al  emperador  la  suspensión  del 

inmoüvado  onvfo  de  Iropas  v  el  relip:Í08o  cumplimiento  dp  los  tratados,  añadien- 
do (jijo  SI  Napoleón,  sorilf»  ;i  *'>'ta<í  rprlamarionp^.  continuaba  violaiuln  Irí*!  fron- 
teras, se  rechazase  con  finiitv.a  laenUada  de  los  l'Vanc^ses,  fiando  en  Dios,  en  la 
nación  y  en  la  juslu  ia  do  la  causa.  El  timorato  Hados  IV  califíc<^  «I  proyecto  de 
desesperado;  los  demás  miembros  del  consejo,  partidarios  de  Peinando  que  se  me- 
ctn  ano  ea  mis  fatales  espenanas,  impugnaron  igiaiiiteale  la  propoflicieiif  y  ea 
verdad  que  ea  el  eslade  de  los  áoimoB  en  Madrid  y  en  otru  dudades  poeoe  m 
habrían  abado  k  la  toe  del  faToríto,  perBoadidos  todos  de  que  los  Fhoeesei 
iraían  misicD  de  derribarle  En  semejante  aprieto,  después  de  medias  vacilade- 
nes,  de  repetidas  pláticas  y  de  infinitos  planes  que  todos  parecían  en  extremo  pe- 
ligrosos al  tímido  y  bondadoso  Carlos  IV,  pensf^se  en  trasladarse  al  otro  lado  de 
los  mares.  Pareció  antes  oportuno,  comn  rnso  previo,  adoptar  el  consejo  del  prin- 
cipe de  Castel -Franco  de  retirarse  la  famdia  real  á  Sevilla,  escoltada  por  el  ejer- 
cito, es|M'raralli  los  sucesos,  pre|>arar  la  defensa,  y  retirarse  en  caso  de  desgra- 
cia á  las  Baleares  ó  á  los  dominios  de  América  (1).  Para  remover  todo  género  de 
tropiezos  á  la  realización  de  este  plan  diéronse  órdenes  para  reforzar  la  guar- 
nición de  \ranjnez  y  para  la  formación  de  nn  campo  mflilar  en  l^lavara; 
mandóse  i  Solano  qne  desde  Portngal  se  replegase  sobre  Badajos  y  á  las  tropas 
de  Oporto,  cuyo  general  Taianco  había  fkllecido,  qne  se  Tolvfesen  i  Galicia;  se 
ofició  á  Jonot  para  que  permitiese  á  Carrafo  dirigirse  con  sus  Españoles  hacía 
las  costas  meridionales  so  pretexto  de  amenazar  un  desembarco  de  Ingleses,  y 
con  (odas  estas  fnerras,  con  las  de  Madrid  y  la  Mancha  contaba  (íodoy  formar 
suficiente  ejercito  para  proteger  la  seguridad  de  la  familia  real  en  el  premeditado 
viagc  contra  cualquiera  tentativa  de  los  invasores. 

Llegamos  ya  á  los  últimos  y  lamentables  sucesos  de  este  proceloso  icinado; 
antes  de  explicarlos  y  ponerle  fío,  importa  para  completar  el  cuadro  que  del  mis- 
mo bosquejamos,  dar  nna  mirada á  las  principales  provideneias  de  rógimen  inte- 
ríor  tontadas  en  el  tiempo  que  este  capitulo  abraza,  mirada  que  habri  de  ser  tan 
rftpida  como  escasos  h»  momentos  qne  i  ello  podía  consagrar  el  gobierno,  absor- 
to casi  por  completo  en  las  complicaciones  y  peligros  ex  tenores. 

Ineficaces  hablan  sido  de  todo  punto  las  disposiciones  de  que  en  otro  lugar 
hemos  hablado  para  remediar  la  carestía,  la  penuria  y  miseria  que  aflip:la  á  los 
pueblos  de  la  Península  á  consecuencia  de  causas  naturales  unas  y  de  otras  naci- 
das del  estado  violento  en  que  España,  como  tadas  las  demás  naciones  de  Europa, 
80  encontraba.  Las  ciuilatles  de  la  Península  presentaban  visibles  séllales  de  la  pos- 
tración y  el  aniquilamiento  con  queso  habia  anunciado  el  siglo  xix,  y  el  pueblo  en 
algunas  provincias  se  asustaba  con  la  idea  horrible  del  hambre.  La  creación  en  Ma- 
drid con  real  aprobación  de  una  compaflia  de  capitalistas  y  casas  de  giro  de  la  cual 
habían  de  recibir  los  ayuntamientos  el  grano  que  pidiesen  4  los  precios  establecidos 
(1804),  las  pTOTídendas  sobre  lasa  de  comestibles,  les  recursos  ideados  para  el 


(«)  BaUidei  d»  f$»r  k  Kcaéric»  QO«MH«»va  en  España,  yclnitnovliftbaURiU» 
•^ado  *  Felipa  V  otiMda  te  IwlMa  M  le  OMiliMtol»  owiiuit. 
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maTiteDimieiitode  los  jornal^  i  o'^  en  la  tem^Ktrada  rigurosa  del  invierao,  la  fundación 
(le  algunos  nuevos  estabiecimienlotü  de  bcneri(-on<-ia  en  Madrid,  Baix^eloua  y 
otros  puntos,  remedios  fueron  que  atenuaron  mumeiUdii*  ámenle  el  mal  sin  que 
bastaran  a  exluparlo,  como  que  su  origen,  ^egun  bemus  dicho,  era  oiuclio  mas 
elevado.  ¥  aun  algunas  providencias  del  gobierno  aumentaron  en  vez  de  dismi- 
iair  el  desoMUeoto  pébUoo,  coino  ñwnm  la  apUcaoioa  áé  producto  de  las  ventas 
de  memorias  y  obne  pías  al  surtido  de  las  cillas,  la  raieneioa  de  la  quinta  parte 
•de  todos  los  diezmos,  la  reducción  del  voto  de  Santía^  k  uaa  mitad  por  aquel  alio 
y  otras  de  esta  índole  que  lastimaban  ai  leligloio  pueblo  espallol,  y  eran  sin  du- 
da, junto  con  otras  de  igual  naturaleza  que  ya  conocemos,  las  que  mas  habían 
contribuida  á  desacreditar  el  fíobierno  del  prínrip»^  de  la  Paz.  Por  otra  parle  los 
acaparadoras  v  lo^roros  rnntintialíRn  á  pesar  de  lodo  en  su  cnmiual  indus- 
tria; el  prwio  de  ios  Kniiiü.s  subía  mcesantenieüle  ^1 )  lleirando  a  fallar  eü  va- 
rios pueblo.s  el  surtido  para  el  panadeo  diario;  aumenlai)a  lambien  la  deuda  con 
t rancia  que  se  habia  encargado  del  abadleí:iinienlu,  y  |>or  aquel  entonces,  para 
salir  del  oouflioto,  aeudió  Godoy  al  bmoso  M.  Oavrard,  director  de  la  coniKifiia 
franoesa  titolada  Mmñon  Cmtreimkt,  que  hacia  eDknoes  cou  el  gobieruo  de 
aqoel  estado  todos  los  10800100  y  operaciones  del  tesoro.  Entre  él  y  el  gobienio 
e^wfiol  celebróse,  pues,  un  contrato  por  el  cual  se  obligaba  á  surtir  el  reino  de 
cereales  basta  1»  cantidad  de  dos  millones  de  quintales  á  ocbenta  y  ocho  reales 
quintal,  que  con  el  derecho  de  extracción  exigido  en  Francia  subía  á  ciento  cua- 
tro reales^  y  en  cambio  se  concedió  al  «•í^^nti^ta  el  privilefíío  de  extraer  los  pesos 
dui'os  de  las  cnlonías  americanas  al  precio  de  lies  francos  setenfa  v  cinco  ccnti- 
DU)s,  operación  diticii  por  la  guerra  que  habia  entonces  con  la  (iian  Bielaüa.  Con 
esla  provideoeia  conocióse  en  breve  haber  sido  la  escase/,  mas  liclicia  que  real; 
los  precios  descendieron  sucesivamente  en  dos  terceras  ¡jarles,  \  muchos  espe- 
culadores quedanm  eoflspletaaMnte  aminados. 

£1  esUdo  de  la  Hacieiida  volvía  i  ser  como  nunca  desastroso.  El  subsidio 
que  hubo  de  pagarse  á  Firancia,  las  atenciones  crecientes  de  la  guerra  babiai  he- 
cho que  se  aplicasen  los  fondos  destinados  k  la  cancelación  de  vales  á  los  gastos 
que  exigía  la  alianza  francesa.  En  vano  se  obtuvo  del  pontífice  la  facultad  de  ena- 
genar  la  séptima  parte  de  las  fincas  eclesiásticas  con  iguales  condiciones  que 
bienes  de  memorias  v  obra^  pias  (ISOJíl:  pasados  aliíunos  meses  hubo  de  aiiiir- 
mi  un  empréstito  de  cien  miilonas  de  reales  reparínlos  en  cincuentu  mil  acciones 
con  el  interés  anual  de  cinco  y  medio  por  cien  lo.  reemboisable  UkIo  en  ocho  años, 
y  además  se  apeló  á  loterías  extra^'dinai  las,  a  recargos  de  deiechos,  y  no  obs- 
tente  k  repugnancia  del  rey  k  establecer  nuevas  coobíhuciones,  á  la  itepoaieio& 
de  un  tres  y  un  tereio  por  ciento  sobre  los  frutos  que  no  pagaban  díecmOf  de 
medía  anualidad  de  los  productos  de  capellanías  laicales  en  cada  nuevo  mmr 
bramieoto  que  se  hiciese,  de  un  tres  y  un  tercio  por  denlo  sobre  los  productos 
de  las  donaciones  de  la  corona  ái  manos  auerlas,  y  de  cuatro  maravedís  por  cada 
cuartillo  de  vino  que  en  el  reino  se  consumiese.  T  ni  aun  así  era  posible 
maulener  el  crédito,  ni  atender  cnal  convenía  y  exigía  Fi-ancia  imperi()>aiiiente 
á  las  necesidades  del  ejército  y  de  la  marina.  Por  esto  áobre  ei  empréstito  d« 


(IJ  £q  modMW  paulo»  Miiitó  el  precM  ae4  Uigo  A  oMb-oGMiUoa  r«a^ 


Digitized  by  Google 


4SI  T!!5;tOB1A  OKÍÍERAI.  de  ESPAÑA. 

10.000,000  de  tlorincs  que  en  1805  se  había  n^^íado  ron  OiivrarH  al  rédito  de 
finco  \  medio  j)oi  f  iento,  se  contrajo  otro  de  IJO.OOO,00Ü  ( oii  la  casa  Hoppe  y 
compailia  de  Ilolauda,  no  siendo  estos  solos  los  contratos  de  este  género  por 
aquel  tiempo  oelebrados  eon  aquellos  y  otros  negociantes,  amenazando  al  tesoro 
eipaiiol  ooB  inevitoUe  raina. 

T  Bin  embango,  en  medio  de  todo  no  se  deaeoid^  cempletameBle  el  ramo  de 
obras  públicas,  sino  que  se  emprendienm  algunas  de  oaminas  y  puertos  bajo  la 
direccioB  de  an  cuerpo  de  ingenieros  que  se  formó,  aunque  redacído  á  estrechos 
límites,  y  se  puso  á  car^o  de  don  Agustín  de  Belaiicourt  Dictáronse  además  va- 
rias providencias  para  promover  la  reedíHcacion  de  solares  \  rusas  yermas;  ha- 
bilitáronse nuevos  j)uerlos  para  el  comercio;  seaumenluron  y  mi  juraron  los  con- 
sulados, cslableciérouse  niontes-pios  y  l)ancos  de  socorro  para  agricullores  é 
ÍDdustriaies;  tratóse  de  igualar  las  pesas  y  medidas,  dispsiciones  todas  en  que 
intervinieron  las  oGcinas  de  Fomento,  á  las  cuales  fueron  debidos  muy  útiles 
trabajos. 

De  este  tiempo  data  el  establectmieiito  en  Espalla  del  fliétodo  y  sistema  de 
Ptotaloní  para  ensefiar  la  religión,  la  moral,  las  leyes,  la  ecooomia  polilioa  y  los 

principios  higiénicos,  fundándose  en  Madrid  el  institato  central  y  normal  pesiar 
iozziano  (1806).  X  ios  establecimientos  científicos  de  que  en  otras  partes  hemos 
hc'lío  mfM-i (o,  siguieron  otros,  como  escuelas  <»fi[MH-i;ile.s  de  sordo- mudos  y  de 
laquifírat'ía  y  enseñanzas  de  inaliMnáticas  en  15ai  celona,  .\licanle,  Sevilla,  la  Co- 
rulla y  Valiadolid.  Provectada  <  ^luvo  y  aun  decretada  la  creación  de  veinte  y 
cuatro  escuelas  ó  institul<Ks  de  agricultura  práctica  en  los  dominios  espafioles; 
diérouse  ordenanzas  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  facultad  de  íanuacia;  se 
prohibió  rignrotamenta  el  ejercicio  de  la  oirajia  á  ios  qne  careciesen  de  las  con- 
diciones prevenidas  por  las  leyes;  aamenl&ronse  Iiasta  dies  los  afos  de  estudio 
que  se  hablan  de  exigir  para  la  Kcencialnra  en  jnrispmdencia  y  en  derecho  ca- 
nónico (180t),  lo  coal  se  acordó,  entre  otros  oljetos,  pantdisminair  el  excesivo 
námero  de  abogados  que  habla  ya  entonces,  y  publicóse  nn  nnevo  plan  general 
de  estudios  (1807),  [)or  el  cual  se  introducían  algunas  nuevas  enseñanzas,  como 
el  derecho  público  y  la  economía  política,  y  se  i*educía  á  la  mitad  el  numero  de 
las  universidades  suprimiendo  la  mayor  parle  de  las  llamadas  menores.  iSoui- 
bróse  uii  juez  esi>ecial  de  imprentas  (1805),  quíiando  al  !i  ihunal  del  Sanio  Oiicio 
la  inspección  de  los  libros  por  creerle  el  ministro  Caballero  excesivamente  laxo 
en  materias  regalistas;  probibióge  la  publicación  de  obras  por  cuadei-nos  ó  en- 
tregas por  los  abasos  que  se  cometían,  diciáronse  varías  órdenes  en  beneficio  de 
la  Biblioleca  Real,  y  confirióse  á  la  fteal  Academia  de  la  Historia  la  inspeceii» 
general  de  todas  las  antigfledades  del  reino  (1803).  Respecto  á  jorispradenoia, 
además  de  las  reformas  que  se  hicieron  en  la  pragmática  de  Garios  Ul  sobre  el 
ct)nscntimiento  paterno  en  el  matrimonio  de  los  hijos  de  familia,  y  de  los  grandes 
pasos  que  se  dieron  poi-  el  camino  de  la  desamortización  civil  y  eclesiástica,  pro- 
mulgóse la  Novísima  Hecopilacion  (1805),  código  de  leyes,  compilación,  como  su 
nombre  lo  indica,  de  las  publicadas  hasta  entonces. 

Finalmente  intentó  el  pnncipe  de  la  í'az,  después  de  obtener  del  papa  un 
breve  de  visita  en  favor  del  arzobispo  de  Toledo  coa  facultad  de  delegar,  la  re- 
forma de  las  órdenes  mendicantes,  ó  por  mejor  decir,  trató  de  extinguirlas,  como 
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que  su  intento  era  altolu  la>  <  uPstacione>  y  suprimir  en  ellas  la  vida  comuB, 
proyecto  que  no  Uegó  á  realiiarse.  Logré  si  el  mmislro  desarraigarla  práctica  de 
luiiumar  los  cadáveres  dentro  de  los  templos,  costumbre  que  do  habiao  logrado 
desterrar  las  prescripciones  anteriores;  la  eoosternacioD  y  el  espanto  de  los  pue- 
blos,  producido  por  lo  pooloet  loa  priaMnoofoo  do  orto  oiglo,  fooroB  oproio- 
okodof  por  ol  §oliMiio  poro  oModor  piooodcr  &  lo  ooootraeomi  do  eomoateriot 
en  despoblado  sin  exoe|»toar  las  aldeas  mas  pequeñas  (1804),  y  poco  á  poco  Alé 
odmili¿Ddóse  lo  ÍBOOVOCMHI.  Con  propósito  loodable  prohibió  el  gobierno  de  Cir- 
ios IV,  previa  coní?ii!ta  y  acuerdo  del  consejo  dp  Ca«itil!a,  las  corridas  de  loros  y 
novillos  de  muerte  ^1805)^  como  coDtianas  a  la  a^'i  icullura,  á  la  ganadería  y  á 
la  ladusíria,  á  la  cultura  y  á  los  sentiiuieiilob  de  iiiiinanidad;  pero  esta  disposi- 
ción, que  lia  de  merecer  sin  reserva  ninguna  loselu^ios  del  historiador,  aumentó 
auu  uiiis  SI  caijé  ia  impopularidad  de  (lodoy  en  Madrid  y  eo  las  pruviucias  de  la 
Mnorqiiio  dodoo  4  oio  «nol  dívoiío»^  Ionio  ooo  oMiito  el  piM^Fenoido, 
q«e  oMoho  ob  todoofioíoM*  nodoooleo,  oio  ootwíosta  por  aqnollo  lidio.  Tui- 
bien  el  loolM  Uonó  lo  olneion  de  loo  mioistm»  i  odemés  do  oombror  no  eon- 
oor  real,  que  lo  faé  don  Momol  José  Quimono,  f  otro  eclesiástica  para  rotisor  los 
obras  dramáticas,  asi  los  bootos  como  las  qoe  se  refundieran  del  teatro  antiguo, 
dióse  un  reglamento  general  para  todo  cuanto  á  él  se  referia  (1807),  regulari- 
zando las  representoc^Mies  y  los  deredtos  y  obü^afiioDes  de  autores,  traductores 
Y  adores. 

m 

Un  misterio  erau  para  todos  las  nilenciooes  de  Napoleón  respecto  de  la 
península  espafiola,  lo  mismo  para  Murat  y  el  embajador  francés  que  para  la 
oorte  y  el  puoUo  do  fiopofio.  Y  no  os  oxirofio  que  osi  foese,  puesto  <)no  oonsto 
on  o)  dio,  sin  bolisr  la¿tf  á  dado,  qno  el  nUomooBiparodor,  osno  torios  ntM 

hemos  dicho,  no  teoia  aun  sobre  ello  plan  fijo  ni  determinado.  Parece  sí  que  ha- 
brio  visto  000  giolo  oi  viage  do  lo  fosailio  real  á  América,  que  le  hohierod^iodo 

libre  y  desembarazado  el  camino,  y  que  quizás,  al  punto  á  que  las  cosas  habían 
llegado,  era  la  resolución  mas  convenienl*^  y  acertada  en  beneficio  de  los  intere- 
ses patrio?.  Sin  embargo,  no  lo  juzgó  asi  el  pueblo,  aficionado  á  Fernando,  en 
aquellos  luoinentos  de  aj^Mlacion  y  efervescencia,  )  los  mauejos  de  Btíauijtiniais, 
persuadido  de  que  el  plau  del  emperador  era  la  caída  del  favorito,  contribuían  á 
«pw  se  doelonso  obiertomente  ooolro  lo  proyeoUdo  JMcho  todo  ol  portido  lar> 
nondisto.  Voees  vagos  éiai|«iolfldoios  hnbion  corrido  por  Mndrid,  y  ol  dososo- 
siogo  cndd  000  los  propoFOÜvos  <|no  so  notorso  do  lorgo  vtsfo  on  casa  de  dofia 
Josefa  Todd  y  con  la  solida  del  príncipe  de  la  Paz  poro  Annjuaz,  donde  so  bailo* 
bao  los  reyes  (13  do  marzo  de  1808).  Reunido  allí  un  consejo  de  ministros,  anun- 
ció Cai'los  IV  su  resolución  de  marchará  Sevilla,  y  h  pesar  de  la  oposición  del  mar- 
qno«í  CahaHcro,  que  recientemente  se  había  afiliado  al  partido  del  princi|)o,  la  mar- 
cha quedo  l  esuclta,  y  el  mismo  Fernando  dió  en  apariencia  su  asentiiuit  ulo  á  ella. 
Sin  embargo,  sus  agentes  al  esparcir  por  todas  partes  la  nolicja  de  la  prójuuia 
partido,  ooompafiábanla  con  anuncios  y  comentarios  lúgubres,  y  dedan  qno  solo  á 
tal  fuerza  oedio  Femando  i  las  intimodoDes  do  sn  podre  y  dol  valido.  Tambion 
el  CoBO^,  al  saber  qno  la  mayor  parte  de  la  gnaraicion  de  Madrid  habla  reci- 
bido órden  do  trasladarse  al-süio,  representó  cootca  loslaiales  consecuuDcias  de 
BB  viago  tan  praoípilado,  y  yo  fuese  influjo  do  oslas  repreoenlaeiones,  ó  mos  bien 

TMO  VI.  SI 
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el  fiinda<k>  temor  ii  que  daba  lugar  el  publico  desconlenU),  Carlos  Iralo  momí«o- 
táneamente  de  8us{}ijnder  la  partida,  y  maudó  circular  un  decreto  á  maiu  i  a  de 
prodama,  cayo  desusado  encabezaoiiento  se  prestó  ú  no  pocas  olunicaff  de  la  geole 
odott  Y  ftBtrra  (1).  TratAiiMe  en  ^  de  Iranqolfinr  la  geuend  agitackn  asee*- 
ruado  qtte  la  leoakka  de  tropu  tM»  taaía  por  Dtjele,  ni  defeaderla  iienraoDa  Miey » 
ni  aoMBpaliarie  en-  aa  Tttje  que  «oto  la  wAUH  habia  «ap«e9lo'  precíio;  ae  in- 
sistía en  qoe  el  ejército  del  emperador  de  los  Franceses  atravesaba  el  lainn  eoa 
ideas  (le  paz  y  amistad,  y  sin  embargo  se  daba  á  entender  que  en  caso  nece- 
sari»)  estaba  el  rey  spf^uro  de  las  fnerzas  f}\\p  le  ofrecerían  los  pechos  de  sus  ama- 
do» vaáaHos.  «No.  fsta  iirirencja  no  1:i  \vvi\n  mis  pueblos,  anadia.  Españoles, 
tranquili/  i  l  mu  -li  o  espíritu:  couuucíub  voinu  basta  aquí  con  las  tropas  del  aliailu 
de  vuestfij  1)11(11  rey,  y  veréis  en  breves  días  restablecida  la  paz  de  vuestras  lo 
rci/.one8  y  á  mí  goiaudo  la  que  el  cielo  me  dispensa  en  el  seno  de  mi  íamilia  y 
▼uestroaiaor.*  (16  de  nano).  Al  noMio  se  agolpó  al  rededor  del  paléelo 
el  iameoM»  seotle  q«e  aqMlloe  días  había  aeadído  á  Aranjuee,  dando  rape» 
tidos  mrn  al  ref  y  á  la  borilía  nal,  qoe  jnatM  ae  amnaron  é  recibir  las  Uai»- 
jeras  denoatraciones  del  eatisiasioo  popalar.  Poco  duró  este  albenno:  como  las 
órdenes  comunicadas  á  la  guarnición  de  Madrid  no  habían  ido  retrocadas  empeza- 
ban á  llegar  al  sitio  los  guardias  de  la  real  persona  y  distintos  regimientos, 
y  con  ello  volvieron  á  agitarse  extraordinariamente  ias poblaciones  de  Madrid  y 
Aranjuez  con  todas  las  de  los  alredores. 

Kn  tanto,  Mural  dü  igíd  [m  Aranda  su  marcha  hácia  Somosierra  s  Madrid, 
y  Dupoul  por  su  derecha  se  encaminaba  á  ocupar  á  Se^ovia  y  al  Escorial,  y  es- 
te flMvíMiento,  eoGamínado  sin  duda  4  ioipeler  á  la  flaiilla  real,  inticeidte- 
dola,  á  precipitaur  su  viage,  vino  en  apoyo  del  partido  del  de  Asturias,  alen* 
tándele  con  tanta  mas  razón  cuanto  paréela  darse  la  «me  oon  el  nodo  de  ei^ 
pliearse  del  embqador.  Perpleja  á  todo  esta  la  corte,  es  de  creer  q|ue  al  dar  el 
rey  su  anterior  proclama  desmintiendo  las  voces  de  viage,  dudó  por  un  Instante 
Hevarle  ó  no  á  efecto;  \mo  esto  no  oh^Manle,  continuando  los  preparativos  y  sien- 
dt).  como  dice  Toreno,  fuera  de  iodo  Irr-mino  la  desronlian/.d  en  los  quf  írobiTiia^ 
baii,  se  f  .-|>arció  de  nuevo  y  r*  ¡)piiiiuamente  eu  el  sitio  que  la  salida  de  SS.  MM. 
para  Andalucía  se  itkilizarw  m  U  noche  del  17  al  18.  Asef¡fur«iNise  que  el  prin- 
cipe de  Asturias  había  dicho  á  un  guardia  de  Corps  de  su  coniianza:  «EsU  noche 
es  el  Tíage  y  yó  no  quiere  fr» » hecho  que  Godoy  en  aas  Menarias  eaitftea  de  te* 
fosible;  pero  tedoello  Aló  eaasa  4e  que  el  pioanage,  á  quien  capitaneaba,  dis- 
flraauido  bajo  el  nsnbre  de  tío  Mro,  el  Imllieioeo  eende  del  Moatijo,  rondaia 
durante  la  noche  observando  paitioalarmente  la  casa  del  principe  de  la  Pnx. 
€omo  á  las  doce  de  ella  salió  muf  tapada  éofia  Josefa  Tudó,  hevando  porescoHa 
á  los  guardias  de  honor  del  generalísimo,  y  como  el  paisanage  se  empeñara  en 
descubrir  el  rostro  á  la  dama,  oyóse  un  tiro  disparado  a!  air«  por  uno  de  los 
presentes     Los  conjurados  lomaron  esto  por  una  sefíai;  la  tropa  que  estaba  de 


(I)    Empezaba  el  decrctn  con  la  singular  r<'>rmnla  dt    mador  MMUwvifaWylOllliSaiO  ^pl 
elias  raJaoioDes  qoe  Calderón  nos  ha  dejado  en  sus  comedJaa . 

t)  awl»fhpl>iiMiBiil<aiOfc»«atiillw>riM,  ydiiwqiaeiltiM  m  pado  nt  diipt> 
ffiJtt  pgf  nt  wHtkff  m  imníft  la  dfs  f  ü  ■>  «tpona  m  mlU  tjailli  aieht    «a  ttu. 
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iiu  parle  corrió  á  los  diversos  punto»  por  donde  el  viage  podía  emprenderse,  j  la 
moltitQdf  eo  la  que  iban  oriadM  de  palado,  nunUeros  del  infanta  don  Antonia  y 
mukH ioUndoi dartudirios,  acanattt  taámia.«m  da4n  MmnmI  M«f  j 
la  eotió  i  atea,  iMiMd»  par  ladaa  parto!,  aWfiaM  iM,  iLo^^ 
En  pocas  horaa  Mda  «iMdaha  ai  día  da  k-que  la  hieiera  maaaíM  éA  placar  p 
>a  apgiencia:  bwmWw,  cortinages,  joyaa,.  todo  fué.afggjada  por  las  ventanas  á 
una  gran  hoguera  encendida  en  el  patio,  excepto  las  veneras,  tos  collares  y  las 
crurfs.  distintivos  de  las  dignidadei?  ii  que  Codov  hahia  sido  ensalzado,  que  fue- 
ron pi'P>erviiilci8  para  ser  puestas  en  rudiios  del  soberano.  1.a  princesa  de  la  Paz  y 
su  tuja  l'utiruü  bien  tratadas  y  ilevadas  a  palacio,  y  i  i'-sUbiecida  al  fio  la  tran- 
quilidad, volvieron  los  soldados  á  sus  cuarteles,  y  se  pusieron  dosoompaúías  de 
gantlias  «pallólas  y  walonas  para  cuatodi^  la  saqueada  casa. 

k  la  mafiaiia  úgunto  apareció  wiari  dwato  ammiaadn  á  A»  Umm^ 
Goday  db  «8  aiaplaoa  da  fOMiaUana  y  alníraala  par  (pwM  aaa^  ai 
pnrsaoa  a&  ^(érailo  y  la  Mrín^  7  panuitiéndole  escoger  el  lugar  de  su  retiro.  El 
PmUo,  arrabatado  de  gozo  con  la  novadad,  carné  á  palacia  á  victorear  á  la  fa- 
milia real,  que  se  asomó  á  los  balcones,  y  en  nada  se  turbó  aquel  dia  el  público 
sosiego  sino  por  la  prisión  de  don  Diego  tiodoy,  quien,  despojado  por  la  tropa  de 
sus  insignias,  fué  llevado  al  cuartel  de  guardias  es^iafiolas  (te  c-uyo  cuerpo  era  co- 
ronel. Aquel  mismo  dia  escribió  e!  rev  k  Napoleón  dándole  cuenta  de  lo  su*  (  (Julo 
y  haciéndole  nuevas  protestas  de  aíectu  y  üdeiidad,  lo  cual  dejó  al  emperador  en 
gran  manera  sorprendido. 

TranqiiilaBflito  paió  la  locbe»  pero  é  la  lipiailB  naliiBa  laa  eapilBoai  da 
gwifias  da  oarpa  coimIb  de  ViUarieio  y  nar^iáa  da  Alfavlalte  avúaiw  peiao- 
nalmeiita  á  SS.  Mil.  «fue  doB  oQcialaadagoaidlaaaoaUbaii  da  praTaHilaa,  biiia 
palabra  da  hnaar,  que  píira  aquella  noche  se  preparaba  aa  nttero  alboroto,  aa- 
yor  y  mas  recio  que  el  de  la  precedente,  y  habiéndoles  preguntado  el  marqués 
Caballero  si  estaban  seguros  de  su  tropa,  contestaron  encogiéndose  de  hombro» 
«que  solo  el  príncipe  de  Asturias  podía  compone!  lo  todo,  y-  Femando  fue  llamado 
entonces  á  la  cámara  real,  y  por  las  súplicas  de  su  padre  olí  e<  io  impedir  por 
medio  de  los  segundos  jefes  de  los  cuerpos  la  repetición  de  nuevos  aibujulos, 
didendo  además  que  mandaría  j'egresar  á  Madrid  á  vaiias  personas  sospechosas, 
y  dispondría  qae  criadoa  suyoa  n  esparcieMD  por  la  poUÉoíoii  pan  aquiatar  el 
dMaaofliegi»,  aMmiaiitoa  qia  imlan  lúea  abra  la  parto  qse  taaia  al  priacipa 
en  aqueHoa  ooQoooa. 

Tomadas  estas  determinaoioDeo,  no  le  pensaba  en  qua  la  IraaquiUdad  val* 
viasa  ¿  aer  turbada,  cuando  inesperadamente  á  las  áiei  de  la  raaiaBa  ta  suacíté 
nuevo  y  estrepitoso  tumulto.  El  principo  de  la  Paz,  á  quien  todos  creían  camino  de 
Andalucía,  fué  dm^ubierto  á  aquella  hora  en  su  propia  casa.  Cuando  en  la  noche 
del  17  vió  asaltados  sus  umhrales,  se  disponía  á  acostarse;  peio  envolviéndose 
apresuradamente  en  un  capole  de  bayetón,  llenaníio  de  oro  sus  bolsillos  y  co- 
giendo uoas  pistolas  y  un  panecillo  de  la  mc^a  en  que  habia  cenado,  se  dirigió  á 
una  puerta  escondida  que  daba  á  la  casa  inmediata,  que  era  la  de  la  duquesa 
üaét  da  Oam.  Na  pido  fügarse  por  aquella  parte,  y  eatOMOi,  gviada  par  u 
diado  fial,  subió  i  los  desvanes,  y  en  el  mas  desconocido  se  ocidtó  entre  asieras 
y  tapices.  Alli  permaiieció  treinta  y  seia  hans  dafond^  por  la  Inqniatiid  y  la 
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aed,  1*6(1  ucido  á  pn^ion  el  criado  en  quien  fiaba,  hasla  qne  al  fio,  no  pudieodo 
FMiatír  vas,  tafo  que  mXtré»  m  nolMto  aiilo.  OiMGÍdo  por  m  »M«d»  qw 
áB&ptmé  ra»  «lifMniíMlot,  ffié  ndeido  al  útlnto  por  «liio  bimIm»  y  liefo 
por  vna  tarba  de  pebiaoo  qte  iividida  atli  misBM»  le  iiiUonRi  rematado  á  no 
acudir  á  todo  escape  nti  perUda  de  guardias  de  corps.  En  medio  de  ellos,  apo- 
yándose sobre  los  arzones  de  las  sillas  de  dos  caballos,  fué  conducido  en  levan- 
tado trote  al  cuartel  de  los  mismos  guardias,  donde  Hfpó  snfocado.  sin  aliento, 
magullado  y  contuso,  perspííuido  siempre  por  el  pueblo  que  le  don  nazaba  y  aun 
le  hería  con  palos  y  esUcaá,  < onteniendo  únicamente  su  ira  el  teoioi  de  herir  á 
alguno  de  loí>  de  la  escolta,  l  aa  herida  pruíuüda  en  la  frente  fué  la  mas  grave 
de  omlaB  leeibié  Gedey  oe  el  peligroso  tráooílo. 

Al  über  Olla  lofodidy  Ummtho  por  k  vida  de-M  mmiffo.  Caries  IV  onleaé 
al  prfeeipe  de  iUtariao  i^w  loore  «I  eMtel  de  gwd^  lapreaeiicia 
de  Femando  cootavo  á  la  multitad.%«  Yo  te  perdono  k  fídA,«  le  dijo- el  oitrar,  y 
como  Godoy  le  preguntara  si  era  ya  rey,  «todavía  no,  contestó,  pero  pronto  lo 
seré. »  Aquietado  el  [)i!ph!o  con  la  promesa  que  le  hizo  el  príncipe  de  que 
el  proso  seria  juzgado  y  castigado  coiifonme  á  las  leyes,  se  dispersó,  v  la 
tranquiiuidd  «fuedó  restablecida.  El  ostentoso  y  ahora  derrocado  valido,  sulu  en 
el  mismo  cwytel  de  donde  saliera  paia  eiu¿>render  la  senda  de  la  íoi iuua,  vciase 

ebndoBede  de  todoe:  únieaieenlo  loo  reveo  le  tmauei  f  ebiii  inellorable  abeto  v 
deoeeboD  aliviar  oe  eeoile. 

Al  oaberse  en  Madrid  la  prioton  de  Godoy  oa  la  tarde  del  mimo  dia  19, 

agrupóse  el  pueblo  en  la  plazuela  del  Almifwli,  y  entre  vivas  y  flMNreo  aeooie- 

tieron  la  casa  del  derribado  valido,  é  hicieron  en  ella  igual  destrozo  que  el  que 
padeciera  sn  palacio  de  Aranjuez.  Distribuidos  luego  en  vanos  bandos,  repitieroo 
los  afiialioados  igual  escena  en  diferentes  casas,  y  señaladamente  recibieron  que* 
branto  en  las  suyas  la  madre  del  principe  de  la  Paz,  su  hermano  don  Diego,  su 
cufiado  el  marqués  de  Branciforte,  el  ex-iritnislro  Ahaicz  y  el  que  lo  era  de  ha- 
deada  don  Cayetano  Soler,  don  Manuel  Sixto  Espinosa  y  don  FranoisGO  Amoróe, 
ooaoejero  de  bdias  (1). 

Todo  poreoia  ya  toniaade,  hoola  qee  á  lea  dea  de  la  tardo  «n  ooolie  eoa 
Boío  iBQias  ¿  la  puerta  dd  eaarlol  de  guerdiao,  eiya  aparición  ea  aq[«el  pualo 
00  sella  eiplkaile  todavía,  amé  de  nuevo  el  alboroto,  habiendo  corrido  la  voz 
que  era  para  llevar  el  preso  á  Granada.  Amotinado  el  pueblo,  cortó  los  tirantes 
de  las  nuilas,  hizo  astillas  el  (  ochp,  y  íimenazóluego  las  puertas  del  cuartel.  Nada 
aborrecía  ni  intiiniilaljíi  lauto  á  Carlos  IV  como  los  tumultos  populares,  asi  es 
que  andaba  def;[)avoi  ido  y  perplejo  sin  saber  que  partido  lomar.  Veíase  sin  el 
hombre  que  casi  siempre  le  dirigiera,  conocía  que  ministros  y  consejeros  todos 
oeiieliaabaBelpaHidedeoRliyo,  y  eaboeadealgimoodeel^  pelaba 
MMm  oo»o.iaaio»iaoMeo  pe»  oelir  de  eitaaeiea  tea  aflíottva.  Quiiáo  dia- 
euñólambíea  que  ella  podriaoalvar  alanigopor  qaícfi  teiabiaba»  y  eeoogqa- 


i<)  Ed  esta  faé  bailada  la  oorrMpoBdeBoU  de  Godoy  cou  sd  protegido  el  célebre  barcelonés 
ámUmlng»  Badte,  quleo  eoa  elBonlira  d»Ali-aqr  y  ÜD^doae  ftiaba.  tavo  ea  aot  l»r§a»  viifw 
por  Ifarraeeos  y  Torqoia  eaeoaotros  y  aTeotma  extraordlMriia.  Estat  oortos  dtaren  ootitai 

á  (fup     esparciera  entre  el  vulgo  in  vuz  lin  hí4h«r'>e  (It-scubicrto  om OOatptlMiSa  dO  OOdoy  ptn 

voaücr  Eapofi»  al  boy  át^rsúúMlvufmwáut  étUMTtvm», 
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do,  reuDÍendo  á  io&  mini&lrúá  «iqueiiti  mi8iua  noche  y  llamaitilú  lauibiéu  a  su 
hijo,  roBVBciói  la  oofMia  i|«e  hüm  llevado  por  eapMi»  de  t«bI»  ilte,  y  la 
eikioé  «B  lia  aleiMB  dal  príncipe  heradaro,  ponieado  m  tnna  en  el  deciete  en 
y»  arf  le  ceaiigiafae  (1).  &  de  elwervar  q«e  m  ledee  ertae  eegaadie  ai  la  Mto 

grito  se  elevó  ooaira  el  ni  su  eepoea,  tan  grande  era  7  lia  entera  estaba  el 
reepeto  á  la  JMaarqnía,  que  ni  una  voz  prorumpió  en  murmulloe  ni  ea  qncjlas 
ooatra  ellos,  siendo  el  favorito  el  solo  objeto  designado  por  el  furor  popular. 

Pofo  pnodf»  drrirsp  de  Carlos  IV,  puesto  que  m  persona  desaparece  casi  por 
completo  tras  do  l,i  de  su  esposa  y  sobre  lodo  de  la  de  ilun  Manuel  ííodoy.  Bon- 
dadoso, í  anilido  hasla  layai  eiuidículo,  débil, confiado,  d  '  ¡luimo  mdüienle,  dado 
á  la  aticiou  de  la  caza  como  su  padre  y  auu  mas  que  padre,  y  amante  de  su 
pueble,  ymó  y  murió  teaieado  eenstaatemeale  ktm  lada  4  aqaeúat  dee  perseaae, 
y  ymó  y  manó  sia  baberias  ceaooido.  Ceno  diee  Lafaente,*  ao  se  compreode 
en  qoien  no  en  iadiéeil  ai  caraeió  de  avíese  iaiprndeaies  qne  le  bieieiaB  can- 
leloee.  Gon  semejante  eegnadad  en  loe  asontee  de  s«  easa,  ya  ao  asrpraade  la 
que  mostró  en  los  asuntos  de  su  reino. 

De  su  esposa  Haría  Luisa  le  sobrevivieron  los  siguientes  hijos:  Fernando, 
que  fué  su  sucesor,  oacido  en  1781;  Carlos  María  Isidro  ea  1*788;  Francisco  de 
Paula  en  1794;  Carlota  Joaquina,  esposa  del  príncipe  del  Brasil  y  después  rey 
de  Portugal  don  Juan  VI,  nacida  en  1715;  María  Amalia,  que  había  casado  con- 
su  tio  el  infante  don  Antonio  Pascual,  nacida  en  1779;  María  Luisa,  que  se  en- 
lazó con  el  duque  deParma  Luis,  posteriormente  rey  de  Etruria,  nacida  en  1782, 
y  Maria  Isabel,  espesa  de  Kraneisco,  príncipe  y  luego  rey  de  Nápoles,  aaeida 
en  ITM. 

En  este  raiaado,  príaei^  de  la  segnnda  decsdencia  de  Espafla  (t),  el  dee-  < 
potismo  miaísteríal,  llegado  á  su  apegeo  en  vida  de  Carlos  111,  se  cenTÍrlié  en 
favoritismo  vergenioso.  Godoy,  de  eeoaro  origen,  de  instniocieD  escasa,  sin  gran 
iváetiea  ea  lee  negedos,  de  malisimie  eestnaibras,  aBeienade  leeameate  al  laja 

(I    «Goaio  kw  «obMiqM  d«  qw  adolaMo.  daob.  no  «m  permiten  sevortar  por  mas  UMifio'«l  grn- 

v«  peso  del  gobierno  de  inis  mnon,  y  ine  fea  preciso  p«rn  rrp  tirar  mi  salud  gotar  en  on  cllmn  coas 
iMttpteclo  de  ia  (nnqinilidad  de  t«  vida  privada,  ho  detertuinado,  después  de  la  mas  séria  deJtb«> 
raoion,  tbika»  mi  oorona  «n  mi  haradero  y  muy  cate  lújo  el  principa  de  AaMuiae.  ^  tanto  ee 
mi  real  vüluol-id  que  sea  reconoLido  y  obedecido  como  rey  y  «eSor  natural  i!c  tod  mis  rcinoa 
y  dominios.  Y  para  qoeeste  mi  real  dacrelo  de  libre  y  espontánea  abdkacioa  tenga  su  exacto  j 
dMdo cumplí mieolo,  lo oomoiiiearCto al  Cattsejo  y  demás  á  qolenae  cemeponda^Pado en  Airan» 
joca  á  19  de  Marzo  de  4  808  — Yo  EL  HET.— A  don  Pedro  Q'valios  « 

{%)  Al  tiempo  da  la  abdicación  de  Carlos  iV  España  re  bailó  con  una  deuda  en  vaies,  repre* 
MBtoda  por  la  rama  de  cérea  de  1,900.000,000  qae  gravaban  él  erario  eon  mooOfOOO  de  rtf- 
dJtu  anudí  habiéndose  (;ziingiiido  únicameate  con  los  íondos  apiicaiios  á  la  amortixadoii  uous 
400.000,000.  Ei  total  de  la  deoda  de  España  asqandia  en  aquel  mismo  tiempo  4  7,t04JUW.8S4  reales 
y  ra  rédito  anaal  S  S07.9it,m  reales,  de  lee  eoalea  «,000.000.000  perteacelao  a  loe  rcieadoa 
anteriores.  Los  ingresos  del  tesoro,  cootando  en  ello.<;  lo<)  cándales  de  Aroórica,  no  pa-saban 
deO»».»tt&ooo  re^y  lea  oMpaianea  aaoeodlan  i  4,040.IM/MO  rmlBi,  Importando  el  déflcit 
«17  000,000. 

El  ejército  cou»taba  de  140,000  hombres,  inclosos  39,000  de  milicias.  La  marina,  que  t»n  ruiio 
go4pe  habia  sufrido  en  Trafalgar,  cou«taba  de  4«  navios  de  sesenta  i  danto  catoroa  cañones,  de  30  - 
fragata»  de  vvinle  y  seto  á  cuarenta  y  cuatro,  de  «O  0Ml»etM  de  din  y  siis  i  trolBla  y  dus  y  áe 
varios  buqaoa  menores,  en  todo  ttt  naves.  Sio  embargo,  muchas  de  eliaa  se  hallaban  en  pésimo 
catado  y  casi  inservibles,  y  era  excesivamente  desproporcionado  con  aus  necesidades  el  número  dn 
§efBe,  capitanes,  ofidalrs,  ingeoiares  y  pilotos. 

En  OÉÉ  winrto  oooraei»  mi  Mtm  d»!»im<w>oMoi  «litllM»  lisln<«m»    .  . 
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y  A  la  osteDUfiioD,  voluble  en  am  ideas,  tuvo  avasallada  la  moDaiquia  y  aprove' 
ehó  Y  SomeM  m  benefioi»  «yo  lu  ídMs  de  simiflMi  abaoliilt  41»  gmilmbiii 
Imta  mom  la  woMM  real,  profoMMlai  y  predicadas  por  la  «eaela  qm 
tanta  aifo  tHYkia  «o  el  leiaado  aateríor.  La  moaaiijiiia  abnlita  «pe  talaUa- 
daraa  les  Berboaes  y  sobre  toda  Carlos  III,  había  eehada  pntodai  raioes;  loa 
hábUoa  da  la  naok»  ae  habían  acomodado  á  ella,  aunque  no  tanto  que  no  se 
conservaran  ciertos  recuerdos  de  la  libertad  antigua,  y  bien  habia  de  suceder  así 
cuando  vemos  á  la  narion  «Jiifrú*  p<if'tente  las  p^^ranrlalosas  escenas  de  palacio,  la 
política  funesta  Gotioy  \  d  ri'^Miiicn  inin  ior  por  rl  seguido  lastimando  muchas 
ve(*s  y  atrof)(Hdiido  los  6eütittneütu.s  que  tlouuaaban  en  España.  Pero  no  se  crea 
que  e^ile  alrupello  se  revelara  en  una  constante  compresión  del  pensamiento,  lejos 
de  esto:  el  príoeípe  de  la  Paz,  de  condieioB  aalvial  Uaada,  de  tálenle  baataálB 
despejado,  afloioaada  &  Im  latías,  coa  eiertoe  desns  da  reiliiar  el  Men^  protegía 
la  easdlaaia  y  aa  Impedía,  síao  qna  per  el  eaatraria  foBMateha  el  vaato  da  laa 
ideas.  Pemitia  ¿  las  seeiadades  eeoaémicas  funcbaar  eon  todo  desembarazo  y 
hacerse  eco  de  publicaciones  de  tan  atrevidas  doctrinas  conoel  Informe  dt^mLmf 
Agraria  de  Jovellanos;  sin  estorbo  ninguno  se  imprimían  y  publicaban  escritos 
como  el  Tratado  de  las  Regalía?  de  Amortización,  el  Ensayo  sobre  la  antigua 
legislación  de  Casítilla,  !a  Memoria  iin|ti]gnando  el  voto  de  Santiago,  las  cartas 
de  Foronda,  las  obias  de  Asso  y  de  Manuel,  de  Sempere  y  Villamil,  de  Salas  y 
Mendoza,  de  Gairiga  y  Camino,  de  Lloitnle  y  Marina,  de  C(máe  y  Pellicer,  de 
fiisco  y  Amat,  y  de  otros  muchos;  repartíanse  semauanos  y  Otros  periódicos  de»- 
tinados  k  ínsirair  osa  mas  ó  neaoB  ptemAo  á  las  alases  populares,  y  las  diariei 
ftaaceees  ó  íagleses  tenían  libre  entiada  en  el  reino.  No,  po  eran  estas  ideas  las 
4|ae  asastaban  4  aquel  galneno  y  le  ponían  en  gaanfia;  p.,eeído  «a  relígiony  en 
poUtica  de  las  máximas  regalísias  y  de  coneentiacion  depadv  qie  babian  díatÍD> 
guido  á  los  Borhoaes,  sob  se  Biaaifestaba  receloso  y  dnro  esa  ai|aeUas  f|ia  na 
favorecían  sus  usurpaciones  en  materias  eclesiásticas  y  con  las  que  podían  r^u- 
citar  la  amortiguada  memoria  del  poderío  que  tuvieran  las  diferentes  clases  del 
estado,  las  antiguas  cortes  y  otras  inslilucíoncs.  eomo  se  \¡(')  bien  claro  en  la 
Novísima  Kecupiiacion,  en  que  fueron  adulleiadas  y  muíiladas  muchas  leyes,  v 
en  la  impresión  de  la  Coleccim  gótica  conciliar,  en  la  cual  se  intentó  verilicar 
lo  mismo. 

Por  lo  dicho  pande  oanooersa  no  haber  tiasoendido  á  lu  letras  la  abyeeoion 
poUtiea  á  qne  había  caído  miesira  patria.  Revelando  ya  mas  visiblemente  las 
ciencias  y  la  literatura  el  carácter  peligroso  de  que  iban  revestidas,  obsérvase 
no  haber  cesado  el  movimiento  que  las  elevara  al  floreciente  estado  que  tuvie- 
ron en  el  reinado  anterior;  á  infinitas  traducciones  de  his  principales  obras  cien- 
tíficas y  lilerariaí  que  se  publicaban  en  el  extrangero.  agregábanse  en  E^^paña 
numerosas  producciones  origiaales  sobre  tos  diversos  ramos  del  saber  humano. 
Melendez,  Moratin,  Cienfuegos,  Arriaza.  Reinoso.  Quintana,  Lista,  Gallego, 
Mor  de  Fuentes  cultivaban  el  campo  de  la  lil>  laliiia;  Jovellanos  escribía  aun, 
y  según  hemos  de  ver  en  el  capitulo  correspondiente,  las  ciencias  todas,  espe- 
^ialmenta  las  exaetas  y  naturales  háda  las  cuales  se  manifestaba  mareada  tan- 
«deuda,  conlabaa  con  no  pocos  y  esdarecidos  autores. 

ISaastai«ia8Í»lalnqiisieieBÍlag6á  anatema  caniilelanienli,  y  eslo  que 
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las  (loctrínai;  antí-rristianas  venidas  de  Francia  tendían,  por  medio  de  activa 
propaganda  eo  libros  y  escritos,  á  infiltrarse  en  la  sociedad  pspnrlola.  La  afición 
del  inquisidor  Arce  á  don  Manuel  Godoy  hizo  fácil  cuanto  esle  inlenlf^  [  ira  res- 
tringir aun  mas  sus  alribunones.  ÍTemos  visto  que  el  Tribunal  fué  despojado  de 
la  censura  de  impreula;  la  cauvi  íoniiaiia  <t  tlon  llamón  Salas,  profesor  de  Sa- 
lamauca,  fué  sacada  del  Santo  Oficio  y  avocada  al  consejo  de  Castilla,  medida 
que  de  mucho  tiempo  do  había  lomado  míDiatro  alguno;  y  finalmente,  expidióse 
una  real  órden  para  qne  la  hqnisícion  no  pudiese  prender  i  nadie,  de  mn^n 
estado,  alto  y  bajo,  sin  prévio  consentimiento  del  rey.  Aun  cuando  esta  disposición 
no  se  llevó  á  cumplida  egecucion,  puede  conocerse  por  ella  lo  que  había  llega- 
do á  ser  el  antes  leraido  Iribuna!,  y  en  efecto,  durante  este  reinado  fueron  muy 
pocos  ios  autos  y  ninguno  los  reos  que  sufirieron  rigurosas  penas.  £1  número  de 
los  presos  era  también  iusiguificiinle. 

Como  complemento  del  cuadro  que  hemos  irazatio,  lócanos  decir  que  los 
escándalos  de  palacio  faafoiao  teuidu  liului  ^l  y  tutu  >la  intluencia  en  las  cu>luiu- 
hréé  públicas,  especialmente  en  las  clases  elevadas  que  mas  de  cerca  los  veían. 
ApaiidUladoi  loe  eortesanos  con  lonras  y  gente  soez,  bajamente  amancebados 
con  manólas  y  rnngeres  desenvueltas  y  corriendo  tergonzosas  aventuras,  mani- 
festaban púbUcamante  sus  vicios  sin  reserva  alguna.  Madrid  era  un  foco  de  cor- 
mpcíon  que  irradiaba  sm  üMales  ftilgores  á  las  ciudades  de  provincia;  y  el  pue- 
blo, aunque  conservaba  muy  vivas  sus  creencias  religiosas,  se  contaminaba  S.  su 
vez  por  el  ejemplo  de  aquellos  que  tan  malo  so  lo  daban.  Sin  que  d  odio  que  sen- 
tía contra  el  favorito  fuese  baslaulc  preservativo,  la  sociedad  española,  avezada  á 
la  austeridad  del  palacio  y  de  la  corle  de  Carlos  III,  iba  recibiendo  en  la  parle 
moral  heridas  que  habían  de  tai  dar  mucho  en  cicatrizarse.  Bien  cuadraba  á  aquel 
pueblo,  especialmente  en  bis  provindas  meridionales,  el  boebomoso  titulo  de 
«no  de  los  opAsealos  de  Jovellaoos:  como  eo  otro  tiempo  los  degenerados  mora- 
áoa»  de  Boma,  los  del  reino  de  CastiUa  reducían  sus  aspiraciones  &  la  formula 

de  Pan  y  Toros. 

Tal  es  el  reinado,  comienzo  de  nuestras  grandes  desventuras.  Si  los  hom- 
bres que  en  él  fíguraroo  han  de  aparecer  muy  culpables  á  los  ojos  de  la  historia, 
si  la  catástrofe  fué  fior  ellos  provoca  !;!  con  sus  errores,  con  sus  discordias,  con 
i}us  e\c4'-íüs,  guardémonos  bieu,  pues  no  seriajuslu,  de  düi»g<)iiocei-  la  gran  en- 
siÁ  pui  que  entonces  atravesaba  el  mundo  y  las  circunstancias  terribles  en  que 
empufiaron  el  limón  del  estado.  Sin  atenuar  en  nada  su  culpa,  uo  olvidemos  la 
apurada  eítnaoíMi  de  toda  Europa  ni  La  fiera  ambición  del  hombre  que  aspimba 
á  dominarla,  paca  atribuir  4  cadn  uno  la  parte  de  resjmuabiUdad  que  le  correo- 
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CAPITULO  xin. 

Fernando  Vil  — Entn^la>¡mn  de  Is  nndr>n  — F!=;tí(io  critico  d«  E^pafil  — PrímeTM  aclo«  <M  nuevo 
gobáertiO.—Murat  eo  Madrid.— EoU-a<l«  triunfal  de  Feroaodo  Vil  en  Madrid.— CoadMtt  del  gB- 
Btral  franoés  — Actttvd  dal  «npandor.— Garloa  IV  retira  ra  raiiiQeia.<-Trato« entra  logreyea  pa- 
y  Murst  -  Crgupdad  típ  ^crnnnrln  y  de  su  cnrt/'.  — Fctrnca  de  la  espada  de  Franclacoí  —El 
ioiantedoo  Carlos  marcha  á  recibir  á  Mapoleoo  —Embajada  del  ^OtfttlSavary.— Nombramiento 
4»«M^te  MpvMM  d»«obtarao.— ▼togadal  rty  i  Barpw  j  *  Tllarfau -Llega  i  Bayau.— P»* 

nando  Vn  y  Napoleón — Intimase  *  Ferrando  qTie  rfrjarjci-^  d  l.i  roronn  roníprnirtaí.  — Mürst 
reclama  U  persona  de  Godoy.— Carlos  iV  sale  pera  Bayooa  — ioquietud  de  los  ánimoa.— Alb(Ht>- 
tetw-^irllin  sitaMioii  dtt  la  Jwrta  wpwM  d»  gBhlaratt.^M0BibcaiiaBlo  de  etra  umvM  JvatBé" 

Dosdemayoen  Madrid  -Marcha  dr  los  iaCante^  don  Fronrí^ca  y  don  Afilón!* —(■'«rio- IV  en 
Bayona.- Fernando  devuelve  la  corona  á  $tt  padre.  ~C«t<»  reoQDcia  d  (rooo  en  favor  de  Ñapo- 
laoa.— ■aniiBola  de  Fw-mim!»  cerno  prfBdpe  de  AstaHas.— La  fraallla  real  ea  Internada  en  Prtn- 
cia.  -  Murnt  prr'íidf'ntc  de  la  Junta  ^nprcmn, — Contradictorio':  dcj^rcto»  de  Fernando  dirigidos  t 
la  Junta.— Ofréoeae  á  José  Booaparte  ia  corona  de  España.— DiputadOQ  de  Bayona  — Joa6  se  ti- 
Mt  r«y  d»  liptte.— U  Midtaa  lo*  dipvtttfM  d»  BayoM. 

Femíindo  VII  era  ya  rey,  \  al  júbilo  univei'sai  por  la  caída  de  Gf>dov  se 
agregó  el  que  causara  la  abdicación  de  Carlos  lY.  Jamas  monarca  algUDO  subió 
al  trono  entre  igualen  transportes  de  entusiasmo;  |K'ro.  funesto  presagio  de  lo 
que  e«le  reinado  habla*  de  ser  paia  Espaúa,  revelábause  esos  trausporles  en 
exoesoB  y  asonadas.  £n  Madrid,  donde  la  noticia  de  la  abdicacioD  cundió  por  la 
mafiana  del  20  de  nano,  el  eatetianiio  y  gozo  crederon  á  manera  de  ft^neai, 
llevando  en  triunfo  por  las  calles  el  retrato  del  nuevo  nranarca,  que  fué  por  Al- 
Ümo  colocado  en  la  fachada  de  la  casa  de  la  villa.  La  algazara  eontinuÓ  toda 
aquella  noche,  pero  habiéndose  ya  notado  en  ella  distintos  desmanes,  fueron  io- 
medialameuttí  reprimidos  por  el  Consejo,  cesando  por  órden  snva  aquel  nuevo 
género  de  regocijos.  Kn  las  mas  de  las  ciudades  y  pueblos  del  i*eino,  donde  lle- 
garon juntas  las  nue\as  de  la  calda  de  Codoy  y  del  ensalzamiento  de  Fn üíiikIo, 
hubo  también  liesia  y  moLin,  arrastrando  v  qnemamiu  el  retrato  dei  valuio  entre 
befa  y  escarnio,  y  haciendo  contra  ios  pocos  que  le  eran  conocidos  por  la  aficioD 
que  le  tuvieron,  demostraciones  mas  ó  menos  agresivas  (1). 

Y  sin  embargo,  nunca  había  sido  tan  crítico  el  estado  de  la  Península, 
nunca  suceso  mas  repentino  é  ineqierado  había  producido  situación  tan  compli- 


(<;  Desiuaudado  el  pueblo,  arrojóse  furioi>o  contra  cuanio  babid  pertenecido  al  principe  de  la 
tn  draoortelN  raiUMnortt.  KaSanltear  de  BtrranMda  destniyd  el  üiiiiom»  Jtrdin  «taUacido 

por  el  principe  para  aclimatar  las  plañías  de  AírOri  «  otabKcin  irnVi  q'i"  hnbl»  eatradow 
de  prosperidad  y  una  de  laa  creaciones  que  tua»  honraban  i  don  Manuel  üodoy. 
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qmIé.  Fte  noa  parte  vn  rey  sbéictBdo  mire  Im  alaridoi  de  tas  tnbta  amethu* 
«bs;  un  miautro  onmipetaito  hacía  qnnee  afoa  panado  á  naa  prisión  desde  la 

eumbre  del  poder;  un  naevo  monarca  aelaiatdo  per  la  nación  alborozada  y  re- 
eibi«ido  un  oetro  soltado  ó  caído  de  la  mano  i)atemal;  el  entusiasmo  ea  lasdaies 
loHas:  y  por  otra  los  exlraníjpros  pti  p\  seno  del  país  orupanHo  las  plazas  fuertes; 
la  incertidumbrp  mhrp  p\  mcilivo  de  sii  presencia  \  l.i  duda  mas  Iprrible  aun 
acerca  de  la  opinión  que  ii<  1  rainhio  suí  pduio  foi  rnana  aquel  que,  sin  dere- 
cho ninguno,  podia  á  su  \uluiilad  modifíeai  su  uaiuralp/íi  v  sus  fonsecuencias: 
tal  era  la  situación  verdaderamente  dramática  en  que  liabiau  colocado  á  Ei»|>a&a 
loi  aeaeeiiiii€DtOB  de  Arai^wa* 

Exaltado  Peniande  al  aolk»,  oonaenió  per  áe  pronto  les  mimos  ministras 
de  sn  padre,  pero  snoesivamente  removió  4  los  mas  de  ellos:  ftié  el  primero  que 
estuvo  en  este  oaso  el  de  hacienda  don  Mignat  Cayetano  Soler,  y  en  su  lugar  se 
puso  á  don  llígnel  José  de  Azanzi,  antigoo  Tirey  de  Méjico,  quien,  confinado 
en  Granada,  gozaba  del  concepto  de  mucha  probidad.  Quedó  en  Estado  don 
IVfíro  Cpvallo^,  hombre  de  bien,  propenso  h  acomodarse  ú  torio,  á  cuyo  favor  se 
expidió  una  real  orden  }>am  que  no  le  jM-rjudicase  su  enlare  con  una  prima  her- 
mana fiel  pi  iiií  iptí  ilela  Vá¿.  Continuo  al  trente  de  la  marina  duu  Fraiu  iíüo  (iii  y 
Lemu^,  y  ai  enfermizo  y  ceremonioso  don  Antonio  Olaguer  Feiiu  sucedió  en  Guerra 
don  Gonzalo  O'Farril,  recién  llegado  de  Toscana.  El  marqués  Caballero,  mi- 
nistro de  Gracia  y  Jnstíeia,  que  da  sorrídiff  atonto  y  soHeitD  de  losoapriebos  li- 
oenciosos  de  la  reina,  se  tiabia  arrinmdo  en  los  titimos  tiempea  al  partido  kir^ 
nandista,  repnlándosde  autor  en  parte  de  lo  acaecido  en  Araqjnai,  eayó  también 
á  los  pocos  días  pasando  á  la  presidencia  de  uno  de  los  consejos,  y  entró  4  snoe- 
derle  don  Sebastian  Piñuela,  ministro  anciano  del  Consejo.  Alzáronse  los  des- 
tierros á  don  Mariano  Luis  de  t'rquijo, al  conde  de  Caharrns  y  ádon  Gaspar  Mel- 
chor de  Jovellanos.  quo  tanto.'?  afios  llevaba  de  padecimientos,  y  fueron  llamados 
todos  los  individuos  comprendidos  en  la  causa  del  Escorial,  mcieciendo  entre 
ellos  particular  mención  don  ^uan  Escoiquiz  y  los  duques  de!  Infantado  y  de  San 
Garios;  al  primero  se  le  dió  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  una  plaza  en  él  oonsejo 
de  Estado;  al  sagnndo  ta  piesídenda  del  Gonsqo  rsnl  y  la  esnmeUa  de  la  gnar* 
dia  espaOoUf  y  al  leroero  el  oargo  de  mayonlonaa  mayor.  Las  prianras  provi- 
dencias del  nnevo  gobierno  ftaenm  encaminadas  i  granjearse  mi^r  popularidad 
de  la  que  ya  gozaba;  abolióse  la  superintendencia  general  de  policía  creada  el  afio 
anterior;  suprimióse  un  tributo  impuesto  sobre  el  vino;  se  suspendió  la  venta  del 
séptimo  de  los  biene?  eclesiásticos,  y  se  permitió  en  los  sitios  y  bosques  reales  la 
destrucción  de  alimafias,  prohibida  antes  ron  «fran  dafiodelas  haciendas  veoinas. 
Mandóse  extender  un  iníorme  de  los  caminos  y  canales  que  hubiese  en  consii  uc- 
cion  y  ))royeeto,  y  que  se  propusieran  los  medios  de  coiuJnir  el  canal  6b1  Manza- 
nares y  de  llevar  á  Madrid  las  aguas  del  Jarama. 

A  los  cuatro  días  de  su  prisión,  el  principe  de  la  te  fné  tradmlada  desda 
Araijuez  al  castillo  de  VUlavicíosa,  y  aUi  fné  pwato  en  jnlcio>,  lo  mismo  qne  sn 
lierauno  don  Diego,  el  ex«minístro  Soler,  «i  fiioal  don  Siman  da  Váegaa,eldi- 
rector  de  la  caja  de  Consolidación  don  Maaiiat  Sixto  Espinosa  y  otros  mntksa, 
algunos  de  los  cuales,  como  sucede  siompre  en  casos  semejantes,  no  lenian  mas 
delito  que  so  afición  al  poder  caído,  f or  decfeto  da|  ref  se  confiscaron  injnsla* 
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meato  hM  bieiies  del  favorito,  punto  (fae  lii  leyes  del  relio  soto  autorinbni  «1 
embeiye  aoles  del  jaicio;  y  pasados  que  fueroa  los  primeros  dias  do  ceremonia 

y  regocijo,  dada?  est  ^s  (H^pfwicioBes  para  contentar  á  la  pública  opinloíi  la 
nueva  corte,  soñando  telicidades  y  penííando  en  íMa-luar  el  tan  ansiado  enlace 
coü  una  priocesja  el©  la  sans-re  imperial  de  Francia,  volvi(')  los  ojos  a  los  huéspedes 
exIraii^tHos  que  se  aproxiuiabaa  á  Madrid,  atenta  sobre  lodo  á  dar  muestras  de 
amisiad  y  afecto  al  emperaáor  de  tos  Franeeses  y  á  su  oultodo  Mural,  que  con 
tos  trapes  itoMoBoey  awuahe  por  SeoMetont,  ooiae  autos  hemos  dtoho.  Fué  al 
encnentro  de  esto  p«a  ebnenuiarie  y  servirie  el  4uque  del  íni|ae,  y  come  ti 
pfopio  tiempo  se  propalara  la  voz  de  la  próxima  üei^ada  de  Napoleón,  salienmm 
in  bMca  con  igual  efe»jeto-loed«|uet  de  MediDaeeli  y  de  Frías  y  el  ooude  de 
Fernan-Nnñez. 

Mural,  receloso  por  !o  aciiecido  en  Aranjuez  v  apremia<lo  por  las  !ii-[rur- 
cioiirs  il<»l  empenidor,  iiu  quiso  dilatar  ^>or  mas  tieinpí»  la  (M  iipacion  de  Madrid, 
y  en  ¿li  de  luciiv.u  etiíio  en  la  capilai  iievando  delante,  coa  deseo  de  oxcitai'  la 
admiración,  la  caballería  de  la  guardia  imperial  y  lo  ma¿  escogido  y  brillante  de 
su  tropa,  rodeado  di  é&  lujoso  estado  mayor;  tos  in&mtee  no  eorrespondisa  i 
aquála  eetautoea  muestia,  eemeqie  eran  en  general  raelutos  y  geste  bisolla.  19 
leetodario  de  la  eipltal,  si  Inen  ya  lemeraee  de  toe  totondones  de  los  Fimoems, 
na  lo  estaba 4  panto  que  no  los  recibiese  afóctaosamenle  ofreciéndoles  por  todas 
parles  refuerzos  y  agasajos.  «Un  gentío  inmenso,  decia  la  Gaceta,  ha  acudido  á 
presenciar  y  celebrar  la  entrada  de  nuestros  aliados,  quf  han  sido  recibidos  con 
todas  las  demosti-aciones  de  jubilo  y  amistad  (|iirM(H]eí<[ionde  á  la  es  trecha  y 
Bias  que  nunca  sincera  alian/.i  (nie  une  á  lo»  do»  gobiernos....  Los  habí  Untes  de 
Madrid,  afiadia  en  su  nuinetu  siguiente  el  diario  oficial,  cumplen  á  porfía  coa 
to»  mgradoe  dsberas  dn  to  heepitoBdad,  y  el  goMuma  mira  m  k  mayor  salii- 
ÜMOton  «ito anKmto  y  fraternidad  entra  loe  individnos  de  des  puebios  alladosy 
nnídesMiraéí  no  manes  per  el  mútae  apraetoc|Ue  por  el  interés  de  la  cama 
eaiBun  (1).» 

Contribuían  no  poco  á  alejar  la  descooftanza  lo  embelesados  que  todos  an- 
daban con  hñ  mudanza'?  ocurridas:  solo  en  ellas  se  pensaba^  se  raerían  á  todas 
horas,  y  reinaba  ^(euei  al  ansiedad  por  ronl(sti|i[ar  de  cerca  al  nuevo  rey  enqniPH 
se  fundatan  li.«tonjeras  e  iUiüiladas  esperanzas.  Causo,  pues,  iinlecible  contenió 
el  aviso  de  que  ai  día  siguiente  84  haiia  el  rey  su  entrada  en  la  capital.  Nume- 
roso geoUo,  renimciaodo  voluntariamente  al  sueño,  salió  aquella  noche  á  pié,  os 
flirfuUge  y  á  eobalto  á  ocupar  el«nmino  da  Aranjuez,  y  con  no  menor  dÍl4;sMí> 
y  aten  acndisron  al  mísBUkipnnto  todo»  tos  pnebtoa  de  la  oomaroa.  Graudíom  y 
Uenw  finé  el  espeelácuk  que  presencid  ¿  te  mafiana  eignientoto  ooronada  villa, 
según  relación  unánina  de  los  muchos  autores  que,  testigos  de  Tista,  lo  ban  des- 
crito. Rodeado  de  una  mnchedumto«  alborozada  entró  Femando  á  caballo  i^or 
la  puerta  de  Atocba,  sigoiéiud(^  en  carroza  los  infantes  don  Carlos  y  don  Anto- 
nio, y  rodeándole  muv  escasa  escolta.  Horas  enteras  tardó  el  cortejo  en  atra- 
vesar desfle  A!(»(  hii  hast<i  palacio;  los  hombres  con  (ieliraole  entusiasmo  leiulian 
ai  pasu  dei  rey  sus  capas  ensordeciendo  el  aire  con  vivas  y  clamores;  las  mu- 


i«)  «oilai'«illt«rMdbmras4ttom4eisoei 


Digitized  by  Googl 


feras,  tremoltudo  sus  pafiuelos,  le  enftobift  Mi  hwiihiiaM,  6l  pieblo  todo,  ate» 
titKk»  el  malestar,  la  fiabiil  angulift  4|ie  precede  á  lae  §maám  oatástrofes,  Sj/úm 

sus  ojm  en  Fornííndo  f'omo  f>n  el  remedio  salvador  m?i<í  ;ay!  ípie  tantas  pspp- 
ranzas  liabian  de  quedar  fru.sli  ada*?,  Nonr-a.  dice  Toipno,  tosUgo  de  aquel  día  . 
de  placer  y  kolganzn.  [nulo  mona  iva  ^o/tir  de  triunfo  mas  magnífico  ni  mas 
sení'illo,  ni  nnnra  tanipiM-o  cnntrajf)  aliruno  oblií^cion  mas  sagrada  de  cfnrtn^ 
püiider  con  todo  aUmcu  al  amor  üt^aiíeresado  de  ^ubdituii  lan  iiele8.  Solo  un 
mÁlÉmimMé  phnr  éBiqul  4b:  cMftd»  Ím  güÉn, lleiMilo  (stdai  y 
ptaoM,  oofriaa  i  neíUr  k  VmMé$t  HbH  Uw  «Ur  de  tm  emiielflB  algraas 
de  Mi  Iropii  é  ki»  qie  naakifcneeii  t«  iBi4í«4e  laeuf^ 
el  rey.  DeMKiidó  altamente  órden  til  ¡iiMWpeile,  lo  mismo  qne  la  HmKfBeü 
soldadesca  eon  qoe,  disgustado  del  alojeiiieito  qae  se  le  diera  en  el  Retiro,  se 
presionó  el  Frano('»s,  <in  permiso  ni  ron(>rímiento  do  las  aotoridades,  déla  anti- 
gua casa  del  prínri¡)r  de  la  Paz,  v  aumpnló  mas  aun  d  di^iíiioto  á  vista  de!  <]<^»- 
vío  f|U<' mn<*lró  p1  mismo  Mnrat  ron  el  niievo  .soberano,  i i f'ssio  imitado  por  el 
embajador  lic^iutiaruat^,  uüit  o  ituüviduo  del  cuerpo  diplomático  que  no  le  habia 
reconocido.  La  corte  procuraba  disculpar  á  entrambos  con  la  falta  de  instruc- 
iíoMe  debide  á  k»  iapemledela  Badma;  pero  el  pveblo,  si  bien  no  perdie 
del  todo  les  espenms  <|iie  cifrara  en  él  emporeder  de  loe  Pnnoesei,  emperalMi 
el  anterior  lengoage  de  dicho  embajador  amistoso  y  eoMoíle  estt  ra  Me  ictBil 
indirerencía,  y  atríbuie  le  eÉbüe  MMimacioii  á  causa  mas  trasemdeetal. 

Y  e*;te  raciocinio  no  ^taba  desprovisto  de  fundamento.  Los  sneesos  de 
Araujuez  hablan  cambiado  las  ideas  todas  de  Napoleón:  un  momento  antedi  habia 
él  derribado  el  edificio  que  levantara  la  ambición  dp  (íodov.  v  á  su  vez  vela  él 
desplomarse  el  suyo.  Baísalia.se  este  en  la  eoiide.sL*[iileiií'ia  ilimitada  de  un  rey 
dominado  por  su  esposa,  avasallado  por  su  ministro,  de  un  rey  que  no  tenia  oj<» 
pen  ver  ni  oídos  para  oir,  pensiiniiinle  ni  fohnlMl  propia;  bebíe  eeieiilado  ipn 
dispeasr  de  le  ente  em  dispener  de  le  neelen  y  qoe  le  une  le  respondía  de  la 
otra.  En  fes  de  esto,  eneonMliase  ahera  oon  en  piÉMslpe  fdolo  de  la  melón, 
«geno  á  cuantos  tratos  feabéMi  aiedlndo.  rodéado  de  hombres  nmffBs,  extrallei 
también  á  los  nmBQs«  y  sostenido  por  en  pueblo  entnsiasta  é  inaccesible  al  temor. 
\í>i  pues,  los  proyectos  que  vacamente  formara  quedaron  completamente  trastor- 
nados por  BU  sucí'so  que  no  habia  ¡mcvísIo  en  lo  mas  mimiiio;  no  habia  ya 
que  contar  con  la  partida  de  la  familia  real  á  América,  que  parecía  .ser  el  medio 
que  consideraba  mejor  y  mas  acomodado  jíaia  aproTechar  en  beneficio  de  su 
ambidoo  el  buen  nombre  con  que  corria  en  Espafia;  la  situación  habia  wiado 
por  Qovpleto:  era  pneciia  eanMar  de  plan,  y  su  gMr  fiírtii  en  mnrsee  y  t» 
esneísMin  qoe  do  lepnnba  «o  medies,  se  todUn»  en  proporoNniaHe  otro,  la^ 
eoQocer  al  príneipe  de  Asiiriee  ceno  rey  de  Bepeia  babiie  eqniralido  á  renin* 
ciar  á  todo,  y  en  efecto,  ¿cdno  habríe  reeonoeido  al  hijo  cnaTi  fo  venia  á  destronar 
al  padre?  ¿Cómo  habría  dado  al  uno  lo  que  pretendía  arrebatar  al  otro*'  Kl  casa- 
miento de  Fcrnanrlo  con  una  princesa  d*»  la  familia  imperial  no  \c  «ificria  segu- 
ridad bastante  de  señorear  absolulanirnte  en  España  como  era  su  p*ín»amiento, 
y  en  esta  perplejidad,  el  ejemjlo  de  Portufral.  la  buena  suerte  con  que  su  ejér- 
cito se  habia  apoderada  de  las  plazas  fuerlen  ei^{)añolas  é  tnleruado  eu  las  pro- 
Tineles  del  reiDo^  todo  le  hiio  tomar  audaz  y  definitiva  resoMen.  MUhese  el 
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SaíDl-Cloud  osporaBdo  con  impaciencia  el  aviso  de  haber  gaiido  para  Andalocit 
los  reyes  de  España,  cuando  le  llegaroD  los  pli(>jsro8  y  las  cartas  de  Carlos  IV  que 
le  participabaD  iu  acaecido  en  Aranjucz  i  20  de  marzo),  y  al  dia  siguiente  escribía 
á  su  heriuaao  Luis,  rey  de  Holanda,  lo  siguiente:  «El  rey  de  E^pafía  acaba  de 
abdicar  la  corona;  el  príncipt^  de  la  Paz  ha  sido  ¡treso....  El  ¿íran  duquo  de  Berg 
con  cuarenUi  mu  iiombres  habrá  eolrado  el  23  eu  Madiid,  cuyo8  iiaijiUiiiles  de- 
sean con  ansia  mi  presencia.  Seguro  de  que  no  tendré  paE  MAsl  con  Inglaterra 
fliDQ  dudo  n»  grao  iMpuiiO  ni  rniitiintn,  hr  runritir  rtrltror  mi  prinripn  frinrft 
60  el  trooodelspofia....  £b  ttl-€rtidt  he  penado  ao  ti  pmxoloewteeD  dídio 
trono....  topéiidHBO  cotegáricMooote  cmI  mo  ta  opioíoii  sobro  e«te  pMiyocto. 
Observa  qoo  no  e*  qmo  que  proyecto^  paeo  ow^  teogo  doD  mil  Imbráa  00 
España,  es  posible,  por  circunstancias  que  sobrevengan,  ó  que  yo  mismo  vaya 
directamente,  ó  que  lodo  se  acabe  en  quince  días,  ó  que  ande  mas  despada 
siguiendo  en  secjelo  \í\^  openiciones  durante  algunos  meses.  Hespóndeme  cate- 
góricamente: si  te  nombro  rey  de  Esparta  ¿lo  admites?  ¿pindó  contar  conti- 
go? ..  {A).»  E&ie  documento^  al  cual  contentó  Luis  con  una  ucgaliva,  nos  revela 
que  por  fin  el  emperadoi*,  lesueilo  de  mucho  tiempo  á  apoderarse  de  Espaúa, 
empezaba  i  nsolveno  lanbMB  acaroa  do  loa  Badiaa  qia  babriao  de  oaptoaraa 
para  naliiarlo. 

Al  propio  tiaapo  en  ana  caofinonoioa  oaa  lBi|oianlo  proconha  aeolar  y  oa- 
tableca*  qiio  loa  aooesos  de  A.ranjaez  le  dejaban  en  complola  libertad  respecto  do 
tratados  que  nunca  había  cumplido.  «Las  circunstancias  son  ya  otras,  le  decía  ea 
%1  do  marzo,  y  estoy  ya  libre  de  las  obligaciones  que  fond-fíjí»  en  <A  último  con- 
venio. Mi  alianza  con  el  \máre  no  ine  liga  en  manei'a  alguna  con  el  hijo,  que  se 
lia  ceúido  ia  corona  ea  medio  de  un  iumulto.  Una  revolución,  cualquiera  que  ella 
sea,  en  el  gobierno  de  un  Estado,  fKíue  en  suspenso  cuando  menos  la  obligación 
de  ia  uli'a  parle  coulralauie,  Uiire  no  solo  eu  Lale&  circuaülciucia^  de  rcáciodir  ios 
padfaa  ooeroaM  qiio  ao  hobiaao  impoealo,  aioo  haala  de  negar  m  reeoooGniMailo 
al  gobiarao  ó  al  mooarca  4|0o  la  rovaluciao  ba  prodaaído. »  ProvieBdo  hiego  ta 
4|uo  podía  attoadoCf  bríiiddae  á  aaalon^  á  Cartea  IV  oo  oaao  do  haber  aído  violeo* 
tado;  pax)  usi  resignado  á  loa  aooaaoaf  afiadid,  prefiere  UbfeoieBla  retirarse  y 
abaiidonar  el  reioo  4  ao  berodoro,  no  hay  con  este  nada  qjiio  no  ligae  sino  la  l^ 
común  de  las  naciones,  y  quedo  en  libertad  de  hacer  lo  que  convenga  á  mi  sis- 
tema de  polilica  y  á  mis  proyectos  contra  Inglaterra.  Do  todaa  moóoB,  Gooel  pa- 
dre ó  con  el  hijo,  tratados  nuevos  son  precisos  n 

Otra  Ncz,  empero,  después  de  confercuciui  tm  M  Toumoo,  único  agente 
francés  que,  seguu  M.  Ihieis,  reprobaba  la  conquista  de  Espada,  maoiUés- 
taa9  el  emperador  de  nuevo  vacilante.  Vérnosle  preguntar  á  Izquierdo  sí  toa 
Eapalioloa  le  querríaa  oomo  aobemiio  (2),  y  oaeiifair  4  Moral  ooa  earia  (S9  do 
sarao)  oo  ia  «¡oa  m^  tm  leaufaa  y  coMígBa  máxiiBas  que  por  doagncia  do 
todoa  DO  onidd  de  aiiUcar  oo  ol  amoolo  preoiao.  «Lo  aMoadido  en  AraajieB»  la 
doQía,  ba  eamplicado  extawdinríanwito  loo  aanHooiaúaBtoa;  m  ommMto  oo 
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?    A  c'lo  contestó  ítqui  ríio:  oCon  gusto  y  ontuíiasmo  admilirñn  tos  EspaSolesá     II.  fiono 


Digitized  by  Google 


CAT.  IIB.    MUtrn  BtttéNDA.  ISt 

h  mycr  (perpl^liitad.  Noutníb  ilMtr  á  wan  huim  demniiu ....  LaJrevoliMióii 
dM  SO  de  marzo  jiraete  ^  Im  Esp&fioles  Üeneo  energía;  tena»  q«e  kibénwh» 

con  un  pueblo  nuevo,  que  tiene  todo  el  valor  y  entusiaaaio  que  se  enevestran  en 

hombres  á  quienes  no  han  gastado  las  paaionps  políticas        La  aristocracia  v 

clero  son  dueños  de  España,  v  <íi  lloían  á  (cqkm  por  sus  franquicias,  provot  <irdn 
contra  nosotros  alzamientos  en  masa  ¡jije  ijndiaii  eiernizar  la  íjuerra.  Yo  tengo  abf 
partidarios,  pero  si  mepresenlocouKM  oníjuisl  id  ir.  los  perderé  lodos.....  El  prín- 
cipe de  Aálui  itu»  00  poáee  uiüguua  úa  cuaiidade;^  necesarias  al  jefe  de  una  na- 
ción, pefO  eato  bo  impadiri  que  para  oponárattaie  ae  1» ooiviarte  «o  hénie...  Es- 

paOa tífloe naa de cieiiiiiU iMNobraa aatana laa  amia  bgtatomt  lO  perderá 

«la  ocaaloB  de  mwttífdicar  Duastraa  obrttenlaa  ....  Mi  apiiioD  ea  que  na  debe* 

mas  precipitarnos  y  que  convíeDe  aaonaiiíarse  de  los  acaaoiaaíantoa  Haced  de 

modo  que  los  Espaíiolea  no  piieda&  sospesar  ú  partido  pór  que  yo  me  decídins 

cosa  no  difícil  porque  yo  mismo  lo  ignoro        Procurad  haceros  partido  Si 

llegara  á  encendérsela  guei  ra  estaria  todo  perdi  do  La  polilica  y  las  negociacio- 
nes son  las  únicas  que  deben  dtMíidir  de  los  de>Uiios  de  Espaüa  {\). "  Sin  em- 
bargo esta  carta  no  fué  remitul.i;  *  n  :iO  di'  marzo  se  recibieron  en  Paris  nuevas 
Cüüiuüicaciones  de  Mural,  y  iNapuieun  volvió  con  maa  íuer¿a  a  aü  resolución  an- 
terior. 

La  diviaion  que  de  mwte  bahlA  au)gido  «Mira  Ia  íbiMÍí  i<eal  de  Espada  fié 
tambíaii  «ato  vai  paderoao  auxiliar  del  con^ialMier  y  al  iaalnuBaMo  de  qie  ae 

valió  para  descargar  el  último  golpe.  El  gusto  y  OBiversal  eontaato  con  qie  In- 

bia  sido  recibida  la  abdioeoim  da  Carlos  IV  hicieron  que  nadie  reparase  enton- 
ces en  el  modo  con  que  aquel  importante  acto  se  habla  celebrado  y  si  había  sido 
6  no  rnncluidn  ron  entera  y  cumplida  libertad:  lodos  lo  creían  asi  llevados  de  un 
raj>itiii  y  tícnt  l  al  deseo.  Carlos,  al  recibir  al  cuerpo  diplomático  con  motivo  de  su 
atxiicacion,  iiabia  dicho  al  ministro  de  Rusia  Slrogonoil'  que  en  su  vida  habia 
hecho  cosa  con  mas  gusto,  también  María  Luisa  en  su  correspondencia  declaia 
que  tal  era  au  inteocioa  cuando  su  h^o  se  hubiera  casado  con  una  prinoeaa  de 
Fraicía»  maa  aa  le  cierta  que  la  raraneto  había  aíde  flnMdt  es  medio  de  una 
aadidoB,  aa  acaaion  en  que  el  rey  bo  había  uMiuifcaiada  iudiflio  alguao  de  qne- 
ivr  tan  proatoefecluar  au  pauiiaiaiairte.  SI  pAUiao,  dedoioi,  no  curaba  de  estaa- 
ooaaa  ni  tampoco  de  los  requisitos  que,  segnu  las  antiguas  leyes  del  reiao»  habiat 
de  acompañai'  la  renuncia,  y  lejos  de  entrar  en  el  exámen  de  tan  espinosas  cues- 
tiones, censuró  amargamente  al  Consejo  porque,  «¡egiin  su  formulario,  habia 
pasado  al  informe  de  sus  fiscales  el  acto  df  la  alidicacion,  lo  cual  también  le  fm^ 
i*eprendido  fon  severidad  puv  \i>>  iiiiiiistr(»s  del  nuevo  rey,  ordenándole  que  iume- 
üiaiameiUe  lo  puijlicase,  como  lo  verilico  el  dia  20  de  fflu*zo.  Sin  emijargo,  de 
todo  eso  naciei-on  en  breve  fatales  dudas  y  controversias.  Al  día  siguiente  de*  su 
abdleacion  Garios  IV,  haciendo  boicar  un  ejemplar  de  la  de  au  abuelo  Felipe  V, 
DuuüfaaWi  CahaUaradaaaoa.de  etieaderki  'saavameale  aujalaBdo  h  ootKHefonea 
el  ade  que  hioiera  de  uu  modo  tbaoluiD  el'  dit  aiierior.  Eran  equetlaa  ta  obser- 
vancia de  la  religión  católica,  la  integridad  é  indivisibilidad  de  la  monarquia,  el 
buen  aouerdo  eon  Fraoeia  y'deméa  potenciaa  amigaa,  ki  publicación  en  tiempo . 
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IMdfteo,  Mgliro  y  oportuno  del  auto  acordado  de  1789  ooncenaiente  á  ta  rácesfon 

á  la  corona,  la  libertad  de  estahlr^rorsp  6\  v     píjposa  donde  mojor  h  aromod-i^p, 
el  señalamieDlo  de  una  ronta  anual  y  lija,  \  «iti  as  prescripeiones  menos  imporlan- 
tes.  Publicada  ya  por  el  Consejo  la  prhnera  renuncia  j  asegurado  Fernando  en 
el  entusiasmo  popular,  no  pudo  alcanzar  Carlos  IV  que  «e  Armara  entre  ól  y  su 
hijo  la  escritura  que  deseaba,  y  de  ahí,  junto  con  los  tíyos  deseos  que  abrigaba 
de  mIw  U  Tula  d«  Godoy,  paim  haber  bmUo  te  oorreqKNidcneia  entre  la  Ik^ 
mUia  nal  y  el  gran  duque  de  Berg,  que  expUrtétan  h&bllBeateal  goMerao  Aran- 
oée,  seeoidada  por  k  natuial  peeadmabra  qaa  «igiie  eíempre  á  tas  abdieaeionee. 
Ya  en  SS  de  marzo  las  doi  niíaa  de  Espifla  y  de  Etmria  eseribian  con  eficacia 
á  Murat  en  favor  del  preso  Godoy,  manifestando  la  de  Espafia  que  estaba  su  fe- 
licidad cifrada  pn  arahnr  tranquilamente  los  días  con  sti  c9pmo  y  el  único  amign 
que  k  ambos  les  qucdaíia.  Kn  una  f)0f?data,  Carlos  IV,  daiHioá  Mural  los  nombres 
ú%  Señor  y  minj  (iti''ru{o  hcnnctuii,  pedíale  que  hiciese  saber  á  Napoleón  .-ii  sú- 
plica en  favor  del  «fwbre  príncipe  deia  Paz,  quien  solo  jiadece  por  haber  sido 
amigo  de  la  Francia»  y  asimismo  que  se  les  dejara  ir  al  país  que  mas  les  ooaví- 
líeii,  llavaido  en  eo  eenpiafa  al  nrinao  príncipe.  Por  ahora,  deda,  Tamos  i  Ba- 
d^oi.  El  de  ebsarrar  que  ea  dfohas  cartas  nadase  deeia  de  la  protesta  contra  la 
abdícaeiOD  hecba  el  día  19,  ni  de  asunto  algnno  conexo  con  paso  de  tanta  grave- 
dad; pero  cuando  en  1810  publicó  el  Monitor  etfa  tomspoñdencia  inserté  antes 
de  estas  carias  del  21  olra  sin  fecha  de  la  reina  madre  María  Luisa,  en  que  se 
baí'P  menrion  de  aquel  acto  como  de  rosa  consumada,  pasaí^e  que  se  supone  ha- 
ber sido  después  intercalado,  en  cuanto  en  r  l  mismo  documento  dice  la  roina  que 
á  nada  aspiraba  sino  á  vivir  con  su  esposo  y  (in  líty  donde  conviniere  sin  luando 
y  sin  intrigas.  Enviado  á  Aranjoez  el  general  Moolbion,  jefe  del  estado  mayor 
de  Iforat  (23  de  marzo),  el  resultado  de  la  conferencia  que  tuvo  con  los  reyes  ftaé 
naa  aaita  da  Callos  iV  á  Napoleón,  oomranSeftndole  como  se  había  visto  forzado  á 
raiiiMiar  cenando  el  eaintendo  da  las  armas  y  los  clamores  de  ana  guardSa  sn- 
blevada  le  habíaB  dado  á  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  entre  la  vida 
y  la  muerte;  pues,  aladia,  esta  última  se  hubiera  seguido á  la  de  la  reina.  Con- 
cluía poniendo  enleramente  su  suerte  en  las  manos  de  su  porfprosn  aliado  (1),  y 
aoompafia!).!  el  arfo  dp  ia  prntp<!ta  ronrphido     estO'?  ti^'ininns:  flPrntfíío  y  de- 
claro que  todo  lo  que  manüiesto  en  mi  decreto  de  i  ^  de  marzo  abdicando  la  co* 

(1}  Lt  cnrU  deeia  atC  «Sefidr  mi  hariiMino:  V.  M.  Mlivi  sto  éé&B  ora  pena  iM  * 

AranjupT  y  sus  resulta»;  y  no  veri  eei  loditarMnia  ft  od  rey.  que  fonado  (t  reovnciar  la  tormja, 
•cade  i  poaerse  eo  los  brazos  de  ud  grande  monarca  aliado  sayo,  sabordioAodoaa  totalmente  k  la 
^BipwMou  del  ttRioo  qae  poede  darle  sn  folicidad,  la  de  toda  su  ramilla  y  la  de  «us  fleles  iraselto». 

«Yo  no  be  reatraelado  eo  fc'Ttr  de  mi  bijo  sino  por  Ib  fuerza  «!  •  \a<  ^■i^^un^tHlldR^  ruando  f>1 
«ttmendo  de  lis  arma*  y  los  okiBOfes  de  anafotardia  Mblevada  nie  badea  cooooer  baOante  la 
neoMldad  de  escoger  la  vida  6  la  maerte.  pues  esta  ditima  ra  hubiera  segvide  deepoes  de  ta  de  ta 
«eina. 

•Yo  fot  foraado  4  ranmetar,  pero  asegurado  abora  eoo  pleoa  ooofiaan  en  la  R»agoaa»mídad  y 
«I  ffsnfo  del  grande hombraqfae  siempre  ha  mortrad^aac  aaklfa  ntas  y»  ia iMMd»  tafMaMM 
dt  ontiformarine  coa  todo  lo  que  este  mismo  f^rdoda  hombre  quÑn  dispOMf  da  DOSOÜNW  ydsBt 
sverta,  la  dala  reina  y  la  del  principe  de  la  Paz. 

«DirQo  ft    ».  I.  y  R.  «na  proteata  eoolra  loa  iMM«d»Ana|Mt  f  «ettana  aü  aMtaacSM. 

entrego  v  enteramente  confio  en  el  coraieil  7  aaslstad  da  tf.*  COQ  l»Cial  niSga  S  Dtaa  foaaa 
conserve  eo  su  santa  y  digna  goarda. 

4ltaT.ll.l  ya'iBttMiyafcelohafaMinoy aalga.-'iLMMa^ 
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vm  m  vi  hijo»  Ilié  kmá»  por  pracmr  msycns  ihIm  r  1»  erMon  de  nogre 
de  mis  qneridM  vsmUm^  y  per  Unto  de  miigM  ve1er.-»To  el  «n.-^Amijiies 
11  de  marzo  de  ISOa.» 

Mucho  Be  he  diioutido  acerca  de  le*  Míe  ái  erte-éneioiento,  pera  en  Tísla 
de  los  liechos  que  acabamos  de  referir  tinnese  por  lo  mas  probalile  tpip  no  fu6 
formalizado  basta  o!  23,  y  que  no  siendo  conocido  sino  del  rey  y  de  los  demás 
interesados  que  le  rodeaíMin,  se  puso  en  61  la  fecba  que  mas  le*í  ívmvino  para 
darle  mayor  fuerza.  Si^^uió  la  correspondencia  entre  los  reyeü  padres,  la  reina 
de  Etruria  y  el  ^lau  duque  de  Iterg  sobí'e  este  U'uia  lo  mismo  que  sobre  la  liber- 
tad de  Godoy,  y  en  ella  aparece  el  profundo  sealimieoto  qne  abrigaban  los  rele- 
gadoe  eo  Aitejuez  per  el  ebeideio  «  fue  le  veten,  f  les  tcaum  mes  á  menos 
fudades  qee  ebrigebee  por  m  ngvrided  y  ht  de  en  emigo  en  fiste  de  le  editad 
de  le  meve  eerte.  La  leiee  ondra  soim  todo  mnértreie  eitremadamente  Irriiede 
contra  su  kijo  Fernando,  á  quien  acvsa  de  autor  y  jefB  de  la  eonjeradon  pesada 
y  de  haber  sido  él  quien,  poniendo  una  luz  en  la  ventana  de  su  cuarto,  dio  la  se- 
fia!  en  !a  norhe  del  17  para  que  empezase  el  motín;  dice  de  él  que  bu  ambición 
güiri  lt',  que  miraba  a  sus  padi^encomo  si  no  lo  fuesen,  y  (|ue  de  canK  ffr  falso, 
nada  le  aln-laba,  era  insensible  y  no  inclmado  á  la  cleuieneia  Prorumpia  en  in- 
vectivas vúüird  Escoiquiz  y  los  demás  consejeros  del  nuevu  gubierno,  y  de  ellos 
decía  que  eran  enemigos  de  bs  Fianceses  y  mas  que  todos  su  propio  hijo,  auu- 
^  eotanoes  aperenteeoe  le  eantrerie  para  gaeer  al  emperador  y  al  gran  duque 
á  fiD  de  dar  mejor  y  n«e  aegur»  el  golpe;  protestaba  hmuildemenle  nna  y  mil 
veces  de  la  fidelíded  de  laaaügnaeorte  jr  del  prfaeipe  de  le  fte  á  la  aliaiua 
francesa;  revelaba  gran  desconfianza  y  edio  coalra  les  gvardifts  de  Corpa,  avtores 
de  lodo  lo  sucedido,  y  acababa  siempre  por  ¡nteitíeder  por  el  pobre  é  inocente 
princifie  de  la  Faz  «cuya  suerte  preterimos  á  la  misma  nuestra,  decia  hablando 

de  ella  v  de  su  esposo  y  si  no  resulta  salvo,  si  no  se  nos  ctmcede  su  compa- 

úia,  monremos  ei  rey  im  marido  y  yo.  » 

Tenemos  pueá  al  grau  tiuque  de  Berg  conocíeBdo  del  pleito  entre  el  padre  v 
el  biji)  y  á  Napoleón  llamado  á  pronunciar  la  sentencia.  Y  al  paso  que  Mural  urdía 
esta  trema  ó  que  por  k»  menos  ayidaba  4  eUe,  no  cesebe  de  mneíer  le  prd- 
xíme  llsgeda  de  NapoleoB,  iDsíDvando  mafieiameale  á  Femando  por  medio  de 
8110  ooQuieros  eiiaA  coaveaieDle  sería  que  pere  ellener  eealesquiera  dificnltades 
que  se  opusiesen  al  reoonocímiento,  saliera  á  esperar  k  sn  augusto  cafsdo;  y  por 
stt  parte  el  nuevo  gobierno  se  apresuraba  á  anunciar  que  lejos  de  introducir  mu- 
danzas en  el  sistema  político  de  su  padn»  respecto  del  imperio  francés,  pondría  su 
esmero  en  estrechar  los  preciosos  vínculo';  de  amistad  y  alianza  que  entre  ambos 
sul)síslian  (  20  de  marzo).  Despacháronse  (ii  tienes  a  las  Injpas  de  Galicia  y  de  Ex- 
tremadura paia  que  reijocediesen  á  Porlugal,  y  como  la  arrofíüncia  de  los  ex- 
trangeros  empezase  á  sei*  causa  de  ri¿as  enire  paisaoos  y  soldados  (1),  publicóse 
un  bando  coominando  severas  peiee  cente  lee  qne  se  ettoweseii  á  peHnrbar  la 
bnena  armooia  entre  loe  sAbditoe  de  ambas  nadoiies,  y  calificando  de  infundada  y 
rídiciila  desGoafiania  la  <iee  abrigabeii  algmapi  aoenia  del  iatenla  eoa  que  lee 
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tropu  tmaoBm  ¡Mmoiecían  en  Ia  «pital  y  m  «tros  pantos  del  leim.  La  corle 

acoDgojada  quería  por  todos  los  medios  sooogar  bi  ioqaietud  pública;  de  ia  lie- 

gada  de  Napoleón  esperaba  sobre  tofío  fjiie  pondría  término  á  las  zozobras  6 
¡ncerUduml)res,  y  era  talen  esle  puiilo  su  propio  pníiíiño  qiio  avi-^í^  de  oticio 
oque  S.  M.  tenia  noticia  de  que  tlnilro  de  lius  días  v  meilio  d  tres  llegaría  el 
emperador  de  lus  í  laoceses. »  Asi  ^a  no  siolanicnle  se  lOiiUbdu  ios  días,  sino  \áá 
horas,  dice  Toreno,  y  por  e¿)ia  íuuesU  &úüdd  acabó  de  descarriarse  el  gobieroo 
toa  la  Uceada  4  Madrid  do  don  luán  do  fiocoiquiz  (18  do  marzo),  quien,  pooeido 
de  admiracioD  hácia  el  hombreá  qaieii  llanaba  él  héroe  de  Francia,  solo  veía  en 
él  al  esclarecido  j  podenieo  defiensor  dd  rey  Fernando.  Nada  besíaba  4  haoer 
caer  la  veada  que  cegaba  á  los  coasqeros  del  rey;  ni  los  pliegos  de  Izquierdo  in- 
terceptados por  aquel  entonces,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito,  híderen  ñas 
que  inspirarles  la  pre-jnncion  de  conocer  lodo  el  secreto  dp  la  política  napoleó- 
nica y  todas  sus  aspiin KMies  respecto  de  España,  y  aun  pai  cce  qtic  l.i  proposi- 
ción en  elios  consiírnada  de  ceder  las  provincias  de  esta  pai  te  del  o  en  cam- 
bio de  Portugal  uo  lo^^ró  siquiera  despertar  su  enojo  ni  la  miraron  como  cosa  que 
hubiese  de  causar  grandes  perjuicios  á  ia  uacion  espaüola.  Preparábase  ya  en 
Hadrid  el  alojamiento  imperial;  easeUUianse  an  sombrero  y  nnas  botas  perleno- 
deoles  al  huésped  que  se  agualdaba,  y  todo  era  disponer  bailes  y  confites  pon 
obsequiarle. 

No  eran  tales  sin  embargo  las  intenciones  de  Napoleón,  aun  cuando  ¿  do 
haber  acaecido  los  sucesos  de  Araojues  quiiás  se  hubiera  decidido  4  llegar  haS" 
ta  Madrid  (1).  De  lodos  modos  quiso  aproximarse  al  teatro  de  los  acaecimientos, 
y  después  de  enviar  á  la  corle  de  España  al  genera!  Savary  con  instrucciones 
verbales,  salió  do  París  (2  de  abril)  con  dirección  á  lUii  iieos  con  Animo  de  tras- 
ladarse á  Bayona,  düUiie  meditaba  el  desenlace  del  prolongado  drama.  En  su 
camino  entre  Tours  y  Poitiers  euconhu  a  ios  Ires  glandes  de  España,  enviados 
por  el  nuevo  rey  para  felicitarle;  bajo  diferentes  pretextos  se  excusó  de  recibirlos 
d4adoIes  cita  para  la  ciudad  da  iayona,  y  del  conde  do  Feraan^Nnfiei  so  cuenta 
que  pregunté  oon  Tíva  impaciencia  al  preMo  del  palacio  imperial  si  estaba 
ja  cerca  la  novia  del  rey  Femando,  sobrina  del  emperador.  Bespondiélo 
aquel  que  tal  sobrina  no  era  del  viage  ni  faabia  oído  hablar  de  DOTÍa  ni  de  casa- 
miento, lo  cual  atj-ibuyó  el  conde  4  estudiado  disimulo  é  4  ^ue  no  estaba  como 
él  en  el  importante  secreto. 

Y  no  se  crea  que  con  una  conducta  Ijenévola  y  wtrlpsana  prorurase  Mural 
mantener  la  lisonjera  ilusión,  muy  lejos  de  esto;  continuaba  en  sus  trato*?  con  la 
reina  de  Elruria  y  los  reyes  padres,  no  ocupándose  en  reconocer  á  Feniando  ni 
en  hacerle  siquiera  una  visita  de  mera  ceremonia  y  cumplido.  A  [>esar  de  su  des- 
vio bastaba  q»  Mostrase  el  mem»  deseo  para  que  los  ministros  del  nuevo  rey 
se  a&nasen  por  eomptacerla  y  servirle;  asi  toé  que  bebiendo  manifiostado  4  don 
Pedro  Gevalíos  cuanto  gnstaria  al  empendor  de  tener  en  su  poder  b  espada  de 


(4)  Dk»  e)  arzobispo  Pradt  que  antes  que  li  proyaeMa  marcha  de GirlM IV  t  Andalacta  7 
ios  saceaos  de  Aranjat^z  l<  obligasen  á  moditícar  sa  proyecto,  Napoieoo  habla  penaedoen  dirigirse 
á  Madrid  á  la  cabesa  de  un  ejército  y  alcanzar  por  la  fuerza  y  la  persaasioo  Jantes,  valiéndoos  dd 
principe  de  ta  Peí,  qúku  le  e»tabn  trtwtiili  lu— IMfl  pw  el  tnMnát  apBWHwtilswi,  gwe <i rey 
Mtilanaaei  lodM  im  volaattilM. 
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Francisco  I,  depositada  on  la  rpal  armería,  1p  fuf»  al  inslante  entregada  (31  de 
marzo),  siendo  llevada  con  i,'ra II  pompa  al  ;iloj<ini;enLo  del  duqwp  y  prpsentada 
por  el  marqués  de  Aslorga  en  calidad  de  caballer¡/o  mayor.  Ver^ron/osa  i  ompla- 
cencía  lanío  com n  ridicula  petición,  pues  no  por  sar  ar  de  España  la  preuda  lor- 
quislada  en  buena  guerra,  Labia  de  quiiar  Francia  a  las  generauoDeá  vemileraa 
la  memoria  de  su  veaciniorto. 

De  acuerdo  eoD  el  embajador  Betnbaniais  mptaé  WmX  por  aquellos  dias, 
aegon  las  ÍDStnuoiDiies  de  viññf  k  lealíiar  d  plan  oombíBado.  lidkíó  la  ooave* 
nieiicia  de  que  el  inbnie  don  Carlee  saliaie  á  recibir  al  emperador,  y  cenvíiiieoda 
la  oerle  eo  ello  sin  dificultad  nioguna,  marchó  el  inCiDle  {b  de  abril),  creyendo 
que  su  viagc  no  habría  de  pasar  de  Burgos.  A  poco  de  esto  volvieron  el  general 
y  el  embajador  á  renovar  'íüs  ruegos  para  que  el  rcv  Fernando  í^p  [Misípse  tam- 
bién en  camiuü  y  baia^'a.M'  ( on  tan  aII;l^lN^o  paso  a  su  aliado;  pero  el  nionarra, 
viendo  que  su  hermano  no  liabia  enuoiilrado  en  Burgos  al  emfierador  y  piose- 
^uia  iiüelaule  sin  ^ber  cual  seria  el  término  de  au  viage,  vacilaba  todavía eu  su 
resolución.  También  sns  consejeros  andaban  sobre  el  asonlo  ditididos:  Gavalloi 
y  otros  se  oponían  i  la  salida  del  rey  basta  tanto  que  se  supiera  de  ofido  la  en- 
trada en  Espafia  del.eaqierador  francés,  pero  Escoiquís,  constante  en  so  desva- 
rio, sostenía  con  empeño  el  parecer  contrario,  y  sus  razones  recibieron  gran  peso 
con  la  llegada  del  general  Savary.  Este,  que  encubría  bajo  un  exterior  militar  y 
franco  profundo  disimulo  y  astucia,  manifestó  al  rey  que  venia  de  parte  del  em- 
perador para  cumplimenfa?*le  v  «íaber  de  S.  M.  .si  sus  senlimienlos  con  respecto 
á  Francia  eran  confornit  >  rdu  los  del  rey  su  j»adre,  en  cuyocaüo  >'apoleün,  pies- 
cinditíido  de  lodo  lu  ocum  ido,  no  se  ffle7x^laria  en  nada  de  lo  interior  del  reino  v 
reconoceria  desde  luego  á  S.  M.  por  rey  de  España  y  de  las  Indias.  Fácil  es  de 
imaginar  la  satísfboeioB  con  que  estas  palabras  ftieron  neíbidas  en  una  corte  á 
la  que  no  ocupaba  otra  idea  que  akaaiar  el  reconocimiento  del  emperador,  y  la 
conferencia,  según  dice  Cevallos,  continué  en  téiminoe  tan  oordiales,  que  lodos 
auguraron  de  ella  los  mas  balagtlelios  resultados.  Anundd  lue^  Savary  la  pró- 
xima llegada  de  su  soberano  k  Bayona  insistiendo  en  que  Fernando  saliese  á  re- 
cibirle, con  cuya  determinación  probaria  su  particular  anhelo  jtor  estrechar  la 
antigua  alianza  que  entre  ambas  naciones  mediaba,  y  a^seguraiido  (jii¡'  la  ausen- 
vm  sei  ia  tanto  menos  larga  cuanto  que  ae  encontraria  en  Burgos  coji  el  mismo 
emperador. 

Sun  de  ver  en  la  obra  del  canónigo  Escoiquiz  las  discusiones  habidas  eu  el 
consejo  del  rey  con  moUvo  del  víage  y  los  motívoe  de  coofianxa  que  manlenian 
las  ilusiones  de  aquellos  conejeros  y  que  las  mantuvieron  por  algún  tiempo  aun. 
después  de  la  lleuda  á  Bayona.  Reconócese  en  ellas  el  mismo  espíritu  que  alu- 
cinara k  todos  los  gabinetes  de  Europa,  la  inclinación  á  prestar  á  sus  enemigos 
sus  propios  senlimientos,  la  ceguedad  obstinada  a(  erca  de  la  naturaleza  y  de  los 
intei'eses  del  adversario  con  quien  había  de  combalirse.  En  medio  de  sus  graves 
deliberaciones,  .supuso  el  consejo  uniformidad  de  plan  y  de  conducta  en  aquel 
cuyos  caracteres  distinlivos  eran  ia  movdidad  en  las  ¡deas  y  la  irregularidad  en 
la  acción;  en  una  palabra,  dice  ¡A.  de  lUadí,  el  consejo  de  España  calcula u  i  res- 
pecto de  IVapíilwn  ca^i  como  este  calculó  después  respecto  de  la  Europa,  cálculos 
que  ambos  acabaron  por  dar  el  inismo  resultado.  Ysin  embargo,  los  consejeros  de 
toxo  VI.  •  ss 
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Fpi  nando  con  los  püe^o.s  de  í/quierdo,  coo  el  tratado  de]Fontainebleau,  hecho  ya 
jnibín  ),  habian  adquirido  uu  hilo  pai'a  guiarse  en  aquel  laborinfo:  m  p!Io<í  ha- 
bi'iaii  podido  leer  las  pasadas  intenciones  de  iXapoleoü  la  miíjaio  que  \a»  ¡un»  li- 
te», uias  por  desgracia  no  gucediu  a^i.  Coaüidüraiidose  en  poder  del  hombre  que 
tfNiia  m  ejéroitow  E«pila,  y  tm  cuyo  po4er  ettabao  las  principales  plazas  del 
reíDo;  no  viendo  6  no  fiando  en  el  poder  inmenso  que  les  diba  h  actitud  de  b 
nneion,  no  leparando  ^  nki  de  pntain»  y  no  per  ningún  doeumento  mléDtieft 
ee  sabia  la  venida  del  empmdor  4  Espafia,  achacando  las  intr^pas  de  Mural  á  ac- 
tos de  pura  ofioieeidad  eontraríoe  á  bis  intenciones  de  Napoleón,  mirando  solo  d 
anhelado  í-econorimienío  y  el  no  menos  suspirado  enlace,  no  vacilaron  en  hiimil'ar 
In  diirnidad  real  hasta  ir  en  busca  de  un  soberano  de  tan  sospechosa  conducta,  y  en 
exponrr  k  la  patria  á  incalculables  peligros.  El  con^íejo  se  mo«tró  á  la  \n  im- 
previsor y  lirnulo,  y  era  además,  como  dice  Toreno,  dar  sohi  a  l  t  imjKjrtani  ia  á 
UD  paso  de  puro  ceretuouial  para  coucebtr  la  idea  de  que  la  política  de  uu  bom* 
hn  eoao  Napoleón  en  asuilo  de  tal  euantfa,  hubieim  de  moderarae  ú  alteiine 
por  encontrar  al  rey  i  alginas  Isgoas  mas  ó  oMnoe  lejos;  antes  bien  erak»  pn»- 
pb  para  encender  sa  ambición  un  nage  i|ne  ponía  de  manifleato  su  extremada 
debilidad.  Inútil  faé  que  el  pueblo,  con  su  instinto  muchas  veces  recto ,  se  ma- 
nifestara en  general  muy  opuesto  á  la  partida,  y  también  que  don  JoséMartioez 
de  Horvás,  que  arompafiaba  á  Savarv  romo  intérprete  y  cufiado  del  miíri^'-a! 
Dnrív",  indinase  discretamente,  im|nils;iilr)  por  su  patriotismo,  la  celada  que  se 
disponia:  vanos  fueron  otros  ;í\¡hk  \  ^inlomas:  la  marcha  quedó  resuelta  y  el 
acuerdo  al  parecer  mejor  senlatlu  que  nunca,  especialmente  luego  que  Savary 
hubo  desistido  de  su  petición  para  que  se  pusiera  en  libertad  al  principe  de.  b 
Paz,  en  vista  de  la  abierta  oposición  de  los  confidentes  de  Femando. 

Procedidse,  pues,  al  nombramiento  de  la  jnnta  suprana  que  habla  de ealn- 
der  en  todo  lo  fubematífo  y  urgente  durante  la  corla  ausencia  de  S.  M.,  á  quien 
acndiria  en  consulta  para  todo  lo  demás.  Compúsose  del  infante  don  Antonio, 
tío  del  monarca,  en  clase  de  pi'csidpnlc,  y  de  los  ministros  del  despacho  doo 
Pedro  Cevallos,  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  don  Miguel  José  de  Azanza,  iIod 
Gonzalo  O'Farril  y  don  Sebastian  Piñuela.  Publicóse  en  la  Gaceta  una  «)oiudí- 
cacion  al  presidente  del  Consejo  liaciendo  puiiiica  la  resolución  del  rey;  y  en- 
cargando á  la  tidelidad  y  amor  de  sus  amados  vasallos  que  continuasen  Uanqoi- 
los,  y  en  1  o  de  abril,  sin  haber  logrado  de  Carlos  IV una  carta  para  el  emperailff 
asegurando  en  ella  que  su  hijo  participaba  de  iguales  sentimientos  de  amistad  y 
de  alianza  que  siempre  habian  mediado  entre  los  dos  soliefanos,  enría  que  ha- 
bría destruido  toda  la  fuerza  de  la  protesta,  Femando  VD  salió  de  Madrid  y  to- 
mó  por  Somosierra  el  camino  de  Burgos.  Ibao  en  su  compañía  el  ministro  de 
estado  Cevallos,  que  había  de  seguir  la  correspondencia  con  la  junla  ríe  que  pra 
individun,  los  duques  del  Infantado  y  San  (jarlos,  el  marqués  de  Muzqui/.  don 
Pedro  Labi-ador,  don  Juan  Escoiquiz,  eí  capitán  de  guardias  de  Gorps  conde  de 
Villariezo  y  tres  gentiles  hombres  de  cámara. 

Las  ciudades,  villas  y  lugares  del  tránsito  recibieron  á  Fernando  coa  iaei» 
pKcable  gozo;  llegado  á  Burgos  (11  de  abril),  sin  qnn  hnbiese  aiU  ootíoia  dsi 
emperador  ftnncés,  déliberdse  aobm  el  partido  que  debit  tomurse,  y  itiMrand» 
•■8  pnmsts  el  genenl  Savary,  do  «Mfo  se  detennioA  qne  prssígiiiflse  el  ny 
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Mtott  sopo  ilMliibiftnlid»  do  BniltM  para  Baf^         dsáad  pasó  deade 

Tolosa  el  infante  don  Garios.  EntOMM  ae  nftonroi  laa  aaaia^  y  empeüó  á  na- 
cer la  desconfianza;  los  avisos  mas  alarmantes  y  poeitivn<!  se  mul(ípl¡Lal)an  de 
todas  parles,  mas  por  otra  los  grandes  de  Espafia  enviados  para  cumplimrnlnr  á 
Napoleón,  hombres  muv  poco  pf>r<?picace8,  ofífrihian  desde  Bayona  que  ei  empe- 
rador no  ahrigaba  mnla  inleiK'ion  ninguna  y  que  lodo  temor  eivi  in fundado.  En 
esta  siluacion  Savar\  ¡  ii^ó  á  Bavona  llevando  una  caria  tle  FernaiRlo  para  Na- 
poleón, resumen  de  cuauUiü  humillaciones  babia  practicado  en  los  poooadiaa  da 
k  reinado,  y  el  miamogieMial  valvíéeMi  ta  oontealadaii  á  Vílarift  (1*2  da  abiil)» 
caalaatadoii  oayoa  ténainoa  emi  anlicíeirtes  per  si  aoloa  para  lacarde  au  aarar 
4  los  mas  ahiemados.  Eo  oila  carta,  nspueala  á  la  éllina  de  FeriaBdo  y  ea 
parle  tanribien  k  la  que  le  escribiera  en  oelubre  del  alio  anterior,  no  se  soltaba 
prenda  que  eaqiBfiase  á  Ifapoleea  á  eoaa  algima:  lo  dejaba  ledo  en  dudas  dando 
solo  esperanzas  sobre  el  ansiado  enlace,  y  notábase  en  su  contesto  el  inju- 
rioso aserto  de  que  Fernando  «no  tenía  otros  derechos  al  trono  que  los  (pie  le 
habia  transmitido  su  madre»  frase  altamente  afrentosa  al  honor  de  la  reina  y, 
como  dice  Toreno,  no  menos  indecorosa  al  que  la  escríbia  que  ofensiva  á  aquol 
á  quien  iba  dirigida  (1). 

((]  La  carta  decia  asi:  «Hennano  mió:  tenaMdo  la  carta  d«  V.  A  R.:  ya  se  habrá  conT«B- 

cWo  V  A  por  loa  papeles  que  ha  visto  del  rey  so  padre,  del  interén  que  sífniprc  le  he  m;ii;ir  i>(a  io: 
V.  A.  me  permitirá  qne  en  lascircUDstanciasflctviAlcslebab  econfrauqueiu  y  leiiltiid.  Ynes)>orMba, 
MllegÉBdo  i  Madrid,  incllaar  A  mi  angosto  amigo  á  qae  hiciMe  en  toa  deminios  al^urtas  reforinaa 
nece«ana«,  y  qae  diese  algún:!  ^tisíacdon  A  la  opinión  pública.  La  fteparaciOQ  del  priui  ipeda  ta 
Paz  uie  parf  cía  una  cosa  precisa  para  so  felicidad  y  la  tle  »ui  vasallos.  I>o8  suceso»  del  Norte  bao 
nbrdado  mi  viage:  las  ocarrenciaa  de  Aranjuex  bao  sobrevenMo.  No  me  constituyo Jnes  de  lo  qm 
te  STiC4>d¡du.  ni  de  la  conducta  del  principe  de  la  Paz;  pera  In  qirc  né  muy  bieo  es  qoe  ea  inay  peli- 
§NMo  para  los  reyes  aco^tambrar  sos  pueblos  6  derramar  ia  sangre  baciéndoae  j  uaticia  por  ¡>l  uús- 
noo.  Ruego  á  Dios  qoe  V.  A.  no  ¡oeiperimente  on  dta.  No  serta  oonfornae  al  interés  de  la  E»paña 
qoe  ¡>i»rsif!nie«í»  á  un  príncipe  que  se  ha  cssadocon  una  princí";!  de  In  fíimilí»  rea!,  y  que  t=!n(o 
tiempo  ha  gobernado  el  reino.  Ya  no  tiene  ma.«  anai^:  V.  A.  nulos  tendrá  tatupoco  si  algún  uiaileg* 
é  «r  desgraciado.  Lot  pooMos  se  veogan  gustosos  de  los  respetos  que  nos  trilMtaa  Adoato,  ffiA' 
mo  se  podría  formar  causa  al  principe  de  la  Paz  rio  hacerla  también  al  rey  y  6  In  reinR.  vuestros 
padi^s?  Esta  caosa  fomentaría  el  odio  y  las  pasiones  íediclosas;  el  reAuit«du  seria  fune.vto  paro 
mMslM  corona.  V.  A.  R.  no  Ueoe  t  elta  o4n>»  derecho»  eino  loa so  madre  le  ha  trasmitido:  sili 
ein.«v  manclia  so  honor,  V.  A  rfeMmve  derecboe.  No  preste  V.  A.  oidos  A  consejos  iiébiles  y 
pórfidos.  No  tiene  V  A.  derecho  pura  juagar  al  principe  de  la  Paz: sos  delitos,  si  fe  le  imputan,  de- 
MIMrocen  en  los  derechos  del  trono  Mucha»  veoei*  he  manifestado  toai  deseo  de  qoe  se  sepanis«  de 
(os  negocios  al  príncipe  de  \h  I'9z:  si  no  be  hecho  mas  Instancias,  ha  sido  por  on  efecto  de  mi  amis- 
tad por  el  rey  Carlos  .iparUüdo  la  vista  de  tan  flaquezas  de  su  afeocion.  |0h  miserable  bomani* 
dad!  Debilidad  y  error,  tul  e<«  nuestra  diviso  Mm  lodo osto re  poedoooMUiar;  qaosIptlMipedolt 
Pm  asa  desterrado  de  España  v  yo  le  ofreaeo  rni  a<Ho  en  Francta. 

El)  cuanto  A  la  abdicación  u€  Carlos  IV,  elte  ha  tenido  electo  en  el  momento  en  qoe  mis  ^ér- 
«Has  ocopaban  la  España,  y  A  los  ojos  de  la  Europa  y  dota  paateridad  podrta  poMoerquoyo  Év 
«nTindü  todas  e*a8  tropas  con  el  solo  objeio  de  derribar  del  trono  ft  mi  nífnrio  y  m)  Rmi?o.  Oaon 
fioberauovecinodebo  enterarme  délo  orurrtdoanles  de  reconocer  esta  «ibdicacion  L>i)tírgo  á  V.A  a  , 
é  los  Españoles,  al  universo  entero;  tá  la  abdIcxciM  de)  rey  Cariaao aapaptánea,  y  no  ba  sido  for- 
zado A  e)l»  poT  la  insurrección  y  motín  sucedido  en  Aranjnez,  yo  no  tengo  diflcoited  rn  admitirla, 
y  en  recooucer  á  V.  A  R.  como  rey  de  España.  De»eo,  pues,  conferenciar  con  V.  A.  H.  sobre  esto 
forticolar. 

l  »  clrcuri«p*»eeion  q?je  de  mes  á  esta  parle  he  gaardadoen  este  SíDntrt  debe  ccmverocri 
V.  A.  del  apoyo  que  bailará  en  mi,  si  jamás  sucediese  que  íaociooea  de  cnaíquicra  especie  viniesen 
é  iB^otalarto  en  aa  trono.  Gmadeai  rey  Carlos  me  participó  los  socesos  del  moa  de  oetobre  prdií^ 
mo  posado^  mo  oanmron  ol  mayar  santimiaoto,  y  ma  Itaaojao  do  Mbor  ouiilufciaaa  y  aili  anili* 
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ill  wmnmk  mau  n  tmáSú^ 

Cwgw  babitn  de  estar  el  ref  y  sis  odnsejeros  para  no  ver  «1  ifaiiDo  i  que 
eorrian,  y  ciegos  y  desatentados  estovieroB  en  efecto,  siendo  como  nunca  vej-dad 

en  este  píiso  las  palabras  de  la  Escritura  acerca  de  aquellos  cuya  prHifla  ha  de- 
cretado [>io«  Sa\;ir  \  renovó  sus  inslaacias  y  llegó  á  úi'r\r  fiara  mas  decidir  a! 
rev:  rMt'  déj  i  cor  [tir  la  cahe-^a  si  al  cuarto  He  hora  de  haber  llegado  V.  M.  á 
Bayona  lui  \v  tía  nicmoculíi  el  eüi{>erador  por  rey  de  España  v  de  las  Indias.» 
Eo  ?ano  don  Mai  lauo  Luis  de  Irquijo  que  había  ido  de  Üiibao  a  L  UDiplimeatar  á 
Peraaade  á  m  paso  por  ¥íloria,  adiviné  con  gran  previiieii  lo^  pérfidos  plani 
M  FhUMét;  en  Taoo  se  propmieroD  al  rey  varios  planes  de  efision,  á  cada  bm»-  ! 
nMlo  maa  difidlee  de  raaliav  por  las  traipis  ftnneesMqne  iban  acidiendo  i  Is 
comarca  y  la  vigilancia  que  se  despScfaba;  Esoiiqnii  impw  silnndo  al  dni|te 
de  Mahon,  dieíéBdole:  «Sefior  diif|i6,  tOMUOS  cuantas;  aegarídades  pódenos  de- 
sear de  la  amistad  del  emperador,  y  es  asunto  concluido:  vamos  á  Bayona.*  Sa- 
varv.  f]w  tpnia  orden  de  arrebatar  al  rey  por  fuerza  en  la  noche  del  18  al  19  si 
de  grado  no  se  mostraba  dispue,<ilo  á  pasar  á  Francia,  no  hubo  de  apelar  á  tan  , 
riguroso  medio:  Femando  est  /  ibu)  otra  vex  al  empcratim  1H  ?le  abril)  mamlVs- 
U'indote  8U  resolución  de  salir  al  dta  sig  uiente  para  Irun,  }  a  marcha  quedó  de- 
cididn.  TMnbien  en  aiyneUft  ocasión  manifestóse  el  pueblo  superior  en  recdhid 
de  jnício  i  los  ministras  y  consejeros  que  rodeaban  al  principe,  y  agrupado  ds- 
huite  del  alojamiento  del  rey.  corló  los  tirantes  de  las  mnlas  y  prommpió  so 
Yoces  de  amor  y  lealtad  pnni  que  ftaeeen  escuchados  sns  legítimos  temores.  A{)a- 
eigvado  el  tumulto  á  doras  penas,  se  publicó  un  decreto  en  que  afirmaba  el  rejr 
«estar  cierto  de  la  sincera  y  cordial  amistad  del  emperador  de  los  Franceses,  y 
que  antes  de  cuatro  ó  seis  días  darian  gradas  á  Dicte  y  á  la  prudencia  de  S.  M. 
de  la  ausencia  que  ahora  1p>^  inquietaba  » 

Impulsado  por  la  falaiiiiati  el  rey  salío  de  V  itoria  (49  de  abril),  y  el  mismo 
día  llegó  á  Irun;  de^e  allí  escribid  una  nueva  carta  al  emperador  anunciándole 
su  próxima  llegada,  y  el  20  cruzd  el  Bidasoa  y  entró  en  Bayona  á  las  diez  de  la 
■nOana.  Mas  allá  de  San  Joan  de  Lnz  enooniró  á  los  tres  grandes  de  Esposa 
enfiados  i  felieilar  al  emperador,  qne  llegaban  azorados  para  comnniGaile  may 
IMates  nneraa.  Lncgo  que  Napoleón  estuvo  seguro  de  que  Fernando  se  bailaba 
01  su  tpi  riíorio,  ya  creyese  poder  abandonar  todo  disimulo,  ya  fuese  impaciencia 
natural,  llamó  á  los  tres  grandes  y  les  manifestó  que  los  Borbones  habían  dejado 
para  siempre  de  reinar  en  Espafia.  Al  momento  se  pusieron  los  Espafioles  en 

dMatbow  Mto4ri  woiiiDdil  awarM.  y.  A .  M  fltlft«i«il»defi^ 

güí*  mp  o^^rifi  6  y  qu-^  siempre  heqa«rido  oí*  irfnr  Siendo  rey  sabrá  ru^n  ñt^t-t  Ir';  n  |nq  rffrrchwi 
det  Iront»:  cualquier  pMO  de  un  prtocipe  htrodltario  cerca  de  un  soberaoueitraogeroe»  criauual. 
llttAirtaiMto  é0  vam  i»riM«aa  franetn  ew  T.  A.R.  le  Juro  eottlorawi  toe  mmmmémtañ»im- 
blo";,  y  «ínhrp  todo  romo  una  cirru'-i'<t-,inciri  q\l>'^  mr-  aoiria  con  nusvns  vlnrulns  ü  una  casa  6  qoiao 
Bo  tenido  sino  raolivoe  de  alabar  desde  que  «abi  al  IroBO.  T.  A.  K.  deiw  recelar»»  de  les  cootecaaB- 
«ÍMAÍtM«MNMici«Bts  popolares  ae  pddvieoineiwaigméaiwlralo  MlmiBtoMMa^ 
jMrn  no  ronduciráo  sloo  A  la  ruina  de  Eaparn.  He  vi'^tn  ron  s.Titfmipntn  qt-rc  fian  hrrho  círruiar 
en  Madrid  uoaa  carlM  del  capüfto  geoeraJ  de  Cataluña,  y  que  se  ha  procurado  exasperar  los  kú- 
mm.  V.  Al  n.  oooooetMlftfo  fntoriar  de  ni  oorasoD;  olMMrvwifM  <m  iMlto  aaalbatíá»  por  tmlAi 

idcn*;  Tnp  nf^f-ftan  Ajaría;  pero  pu-'-de  r?tnr  srpurn  '"to  qne  en  tndi-.  rnFo  mr'  rordrrirécon  80  pcf- 
SOM  del  mismo  modo  que  io  be  becbo  con  el  rey  su  padre.  Eslé  V.  A.  persuadido  de  mi  deseo  d^ 

lo  que  ruego  ó  Dici  os  '"[T.  iMfiMMi  m/»f  «I SM  mdU  y  d^ptsnrS»»  Bu  BaTOat  4  If  de  AM 
de  i  108.— ííAroLioii.» 
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mmim  pac*  jiMmpuh  k  «n  soberano,  y  el  emperador,  pesaroso  de  sd  indis- 
cnai0n«  hiio  manhar  en  pos  de  ellos  al  príadpe  d«  Neufchatel  j  al  naríscal 

Duror;  pero  ya  los  ¡rrandes  se  babian  rennido  con  e!  cortejo  del  monarca.  Esle, 
auTífiiip  ron  ol  ánimo  nhatido  por  lo  que  acababa  d^  oir,  conliiuK)  su  camino, 
pues  imposible  era  ya  reti'ocpdpr,  v  ma«  aim  sp  .idminitutn  todfts  finr  el  modo 
lolitario  con  (jiir  Ies  dejabau  apioxmiarse  aBau»i)a,  im  liabioiuio  salidd  pprxfna 
alguna  ele\a(ia  eu  iligDidad  á  cumplimentarles  y  honrarles,  basta  que  a  las  puer- 
IM  de  la  dttdad  mímt  «MOiitran»  á  Dmc  y  al  principe  de  Naal^tel. 

MiiMleoD,  ^m  té  bailaba  bada  eaatrDdlái  «a  Bayma,  doade  habiarenbido 
i  aaa  di|Nilaeion  de  FortagieMa,  dirigida  alU  mi  plan  detoraíaado  por  oiaadalo 
aayo  y  únicamente  coma  medio  de  cooperación  á  Ío  «fue  peaoaba  bacer  en  Espa- 
fia  antes  de  los  acaecimientos  de  Araojnez  (1\  no  pudo  contener  un  moTÍmíento 
de  sorpresa  al  «^her  que  tan  ciegamente  seponia  en  sus  manos  aquel  cuya  pér- 
dida habia  decretado.  Al  anunciarle  un  ayudante  el  próiimo  arribo  de  Fernando 

exclamó:  «¿Cómo?.....  ¿viene?       No,  no  e.s  posible  »  También  j>aiücipaban 

de  su  asombro  los  que  le  rodeaban,  aun  cuando  igoorabau  de  todo  punto  lo  que 
proyectaba.  Taropoeo  lo  aabian  Marat  ni  ana  entiadaa  en  Espafia,  y  limilábaaie 
áaormeroe  ínalniaMnloa  de  nnaamíonenyo  definilifo  laanllado  pennanaoia 
ocntto  para  ellea  como  para  lodos.  Napoleón  se  había  naerfado  para  si  solo  el 
secreto,  v  sobre  ello  desvanecen  tadaa  laa  dadas  las  palabras  qne  dijo  después 
al  canónigo  Escoiquíz:  «No,  no  era  posible  que  adivinaseis  lo  que  yo  intentaba 
hacer;  nadie  en  p|  mundo  lo  sabia  (2  Fl  fMMfidn  plan  iba  ahora  á  revelar?» 
con  im|¡i)rt;Hites  detalles;  oigamos  la  relación  que  de  ellos  nos  hace  uu  testigo 
ocular  que  ha  escrito  sobre  aquellas  escenas  interesantes  pa::mas 

A  las  dos  de  la  larde,  dice  M.  de  Pradt,  Napoleón  á  caballo  pasó  á  visitar  a 
Femando  k  la  casa  donde  había  sido  alojado.  El  recien  llegado  bajó  al  momento 
b  recibirle  basla  la  paerla  de  ta  calle,  y  los  dea  se  abrataron  coa  graades  mnea* 
liaa  de  aTedo  y  bnena  inteligencia.  Napoleón  penaaaecid  poeoa  instantes  con  el 
rey;  abrazáronse  de  nuevo;  Femando  le  acompaAó  basta  la  pverla  como  biciera 
á  an  llegada,  y  se  separan»,  fii  paeblo  4|ue  Ueaaba  la  callé  en  numerosos  gru- 
poa  maniÜBStaba  so  alegría  con  adamaoienes  y  aplaisoa.  La  cordialidad  apañale 


(4  Después  de  aignnas  fórmulas  de  cortesía,  c!  eniperfldor  con  de*prl¡.  a  nrrofancia  dijo  ^  los 
dJpatadM:  «No  sé  iud  lo  qoe  b«ré  de  vosotro»;  fsto  depende  de  ]o  qae  va  á  ^ace<!e^  ea  el  Medio- 
dle.  Por  otra  parte,  ¿eat»(a  por  ventvr*  en  tfJepoafek»  de  formar  on  pwbMf  ¿TeneM  la  faaporla»* 
cía  necesaria  para  ello?  Vuestro  pi  Ir  <  p<  (n  <  ( nifiiílo  ]o  lícnra  de  hacethe  <  on<;ui  ir  »■  Brasil  pí>r  los 
Ingleses,  y  eato  ba  de  costarle  muy  caro,*  Uizole»  liie«o  difereotM  pregunta»  acerca  de  1«  poÚacioD 
f  nearsoade  RoHogal.  y  por  éWmo  tea  pregante  «¿00^  deaea<«  los  PorliiinMMMT  ¿Qvereto  aarEi» 
peñóle!^?»  A  lo  ctinl  rl  t  (  ri  U'  df  Lima  que  formaba  partt>  do  Ih  i.ift  taciou.  llevó  la  mano  &  In  rspada 
y  Goo  vos  aUaAera  6  iudiguada,  cuetestó  an  mó  cuya  entereza  aorpreodid  á  todos  y  aun  al  mismo 
napoleón.  La  c—fereoda  terminó  eo«  promesas  por  parto  del  emperador  de  raapalar  ta  fadepcn- 

dfnrfa  del  ffinf'  'i.-itnnf\  v  íim  S('  vulvir^i  ,'i  ?>FTti|r?r  yn  mrm  df  la  (1ipiitn''^iriTi ;  niipmbrris  vivieron 
mucbos  años  en  Burdeos  eotre  graodes  aporoe,  y  voéTieron  snoaaivamente  á  fru  {wtf ia  de  la  aume- 
f»  4(M  eada  xa»  podo. 

1)    Este  aserio,  muy  CDtifnrme  OOn  el  CsrActer  do  Nfipoírrn,  está  COCflrmr'do  prT  el  dirho  del 

prelado  Pradt  q«e  acompafiabA  al  emperador  desde  Poiiiers.  quieo  aaegora  que  babieado  dirigido 
HgVBM  «kaerraclOM»  al  «Metal  Savary  acaaesdeto  parto  ^Mto  leuUbaBlama^itoMlMi* 

OOOteftft'p  í'^tf  quf"  ícnnrabn  rrimplrtpmpntr  t '  dr'rr,  í  rr  qtp  pqtiePo  hablR  dr  Irrirr  y  queporel 
mal  papel  que  i>e  le  babia  becbo  desempao  ar  ac  bitbia  quejado  amargamente  a  Napoleón. — M  PradI, 
Mm,  MU.  «abra  ta  reo.  4t  Apais,  pL  n. 
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qie  babia  reiB«do  «b  la  eotrevista  derruié  íb  «1  oontrístado  cémm  de  Femid» 

una  eonn.m^a  qrip  había  de  durar  muy  poro  tiempo.  A  las  seis,  Ioí?  carniages 
de  !a  cor  te  fueron  á  buscar  al  rey,  al  infantí»  don  Carlos  y  á  su  comitiva,  v  I04 
condujeniii  á  la  quinta  de  Mnr^<\  donrip  Napjleon  residía.  Salió  este  h  recibirá 
Fernando  con  maestras  de  rariño  haMa  el  ostnÍM)  del  coche:  al  bajar  abrazai  onse  de 
nuevo,  y  el  emperador  coadujo  á  ¡sU  huésped  por  la  manoá  su  aposento  propio, 

90  habit  otro  en  aquella  redacidt  eut.  AiOftMa  U  oomida  pennaiieeim 
pooo  tiempo  juntos,  y  se  despidienm,  aoomiMOaado  NipoleoB  á  Femando  hasta 
diljarie  ea  el  carraa^,  elif|iiela  sob  osada  coa  ta*  léelas  earonadaa.  Liaonjens 
esperaaaa  abrígabao  lee  Españoles  en  Tísta  de  tanto  agaeaío  y  creían  que  todo 
iba  á  componerse  bien  y  satisfactoriamente,  cuando  apenas  el  rey  babia  vuelte 
á  sn  fosada  (Milró  en  ella  el  srenpral  Savarv  non  el  inesperado  mensaje  de  que  el 
emperador  habla  resueltr»  ifif'V(iial)l(mriiie  derribar  del  trono  la  estirpe  délos 
Borbones,  suslituyc^ndole  la  suya,  y  ^ue  \m  c/)nsi^iente  S.  M.  I.  í^^ifíia  que  el 
rey  en  su  nombre  y  en  el  de  toda  su  familia  renunciase  d  U  coroua  de  Espada  é 
ladias  en  fcvor  de  la  dioattíade  fionaparto.  AJ  propio  tiempo  hacía  el  emperadnr 

intífliaeíoii  k  £ti»iquiz  ea  la  taeea  eoBfereoda  que  deipiies  de  la  coawla 
4«|iM»  tener  con  él,  anadíende  k  la  ndeaia  qve  eederia  k  Feraaodo  en  oaaibio  del 
troao  espafiol  el  reino  de  Elruria  y  le  daria  por  esposa  aaa  tobñBa  suya. 

Volvió  eoBiristado  Escoiquiz  al  alojamiento  de  Pieraando,  donde  el  men- 
saje de  Síivary  no  habia  producido  nía*?  alcfrre  sensación.  Al  dia  siguiente 
Napoleón  llamóle  otra  vo/  junio  con  don  Vvilio  Cevallos  y  los  durjues  del  In- 
fantado y  de  S m  Carlos,  \  declai^i  li  '  nuevo  su  resolución  de  derribar 
del  trono  de  Es|>aña  a  la  tasa  de  Borbon  colocándola  en  Etruría  6  en  Poi  luga!, 
y  de  dar  en  premio  á  Fernando  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas  como  se  lo  supli- 
eaba  tocia  lauto  tiempo.  ¿Quiéa  creería  despaes  da  eato,  eidean  el  dnspo  Predi, 
qae  con  tan  fiwmatee  declaracioiies  se  obstüiasen  loe  oomeierae  de  Peraaado  a 
no  ooDsiderarlas  oono  poeítifas,  y  que  ftiese  tan  tupida  la  venda  que  cubría  aei 
ojos  que  no  quisiesen  ver  en  ellai  siao  un  medio  terrorífico  de  disponerlos  f 
doblegarlos  á  oloi  gar  al  emperador  las  exi^ncias  contenidas  en  el  despacho  de 
Izquierdo  de  24  de  marzo,  tales  como  la  cesión  de  Navarra  ó  la  de  un  cm'mo 
militar  á  Portugal,  pensando  algunos  que  la  cesión  de  uno  o  dos  puerto>  vn  ¡«^ 
colonias  era  eV  máxinuim  de  las  pretensiones  de  Napoleón?  Y  sin  embargo,  a¿l 
fué,  y  Escoiquiz  en  su  Idea  sencilla  nos  dice  haber  participado  de  IgoalM 

En  tan  crítica  posición,  Femando  agregó  á  sn  consto  á  cuantos  le  babiss 
aoompafiado;  pero  como  no  constituye  el  acierto  el  gran  número  de  consejeros, 
reporté  de  ello  escaso  fruto.  No  piredncian  mas  efecto  las  conferencias  con  lo« 

ministros  franceses,  firmes  todos  en  sn  terreno  y  no  qneriendo  ceder  en  cosa 
alguna,  y  la  impaciencia  de  Napnlpon  habla  Hc^míIo  á  su  colmo.  La  resistencia  de 
Fernando  para  la  <"ual  no  estaba  preparado,  destruía  lodos  sus  planes:  hábil 
fundado  sus  cálculos  sobre  la  condescendencia  del  rey  Carlos  avasallado  por 
Godoy;  en  su  defecto  babia  meditado  oli  os  liuev*^  baldólos  en  el  terror  di 
Fenaodo,  resollado  de  sn  mexperíencia,  de  so  alslanrfeDla,  de  so  cantíTerio  « 
tierra  extrangera,  y  todos  los  veía  desmoronarse  k  la  Tez,  dice  sn  propio  Iíokii- 
ñero  M.  de  Pradt:  Carlos  babia  sido  destronado,  B^maado  ae  moairaba  ssrds  i 
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sus  propos¡cionf»«.  v  el  ronsejo  parpcia  invencible.  Ha!láhr?sp.  pues,  habiendo 
cometido  á  la  faz  de  Europa  un  acción  injustificable  v  jx'rdiendo  lodo  e!  fruto 
que  di'  la  misma  se  prometiera,  vaciianJo  eulre  ffuardar  al  re\  en  Francia  ó 
pertuilirie  que  volviese  á  España.  Asi  le  vi  presa  de  iu  mus  violenta  agitacíoDf 
aliade  el  aúmo  autor,  y  qutzái  de  nmonlíniMUK 

Un  f  ivo  «Itoreado  entre  GeviUee  y  el  geaernl  Stcmy  disgnetó  i  los  Espa- 
folet,  quienes  nanifeslaroB  sn  cepiigiiaiKia  á  continner  tratando  con  él.  £d  si 
lugar  rué  designado  Champagny,  ministro  de  negodes  extranjeros,  mientras 
que  M.  de  Pradt  seguía  la  misma  negociación  con  el  canónigo  Escoíquiz.  En  una 
de  laí  conferencicTí '«!  t'mf)erador  salió  de  ¡íu  aposento,  pues  habia  oido  lo  que  se 
4ecia  en  la  pieza  inni  Mliata,  v  dirigiéndose  á  Cevallo!^.  le  dijo:  '(¿Ou»'  habláis  \m 
de  fidelidad  á  Fernaml  )  \  II.  viw  (|ue  debierais  haliei-  .servido  tíelmenle  á  su  pa- 
dre de  quien  erai-s  miui^lro,  que  le  abandoaa-steis  por  uo  hijo  usurpador,  y  que 
en  todo  esto  no  habéis  desempefiado  ñas  que  el  papel  de  un  traidor?»  (1).  Seré* 
ndse  al  fin,  y  queríende  destruir  el  mial  efecto  de  sus  invectivas,  eonduyó  por 
decir  al  ministro  espafiol:  «Yo  tsngo  una  pelitiea  particular  mía,  j  en  cuanto  4 

Inbriais  de  adoptar  ideas  mas  liberales,  ser  menos  susceptible  sobre  el  pun- 
donor, y  no  sacrifica/ la  prosperidad  de  España  al  interés  de  los  Borbones.»  A 
petición  de  Napoleón,  Co'allos  fu(^  .sustituido  por  don  Pedro  l  abrador. 

Niñean  resultado  daban  p^tos  repelidos  tratos;  las-  prer  .un  iones  para  iin|M'- 
dif  lodo  [Moyeclo  de  evasiou  auinentat)an  cada  día,  y  con  eilas  la  líiipiiciencia  y 
el  despecho  del  emperador.  No  pudiendo  alcanzar  el  consenlimieulo  de  Fernan- 
do, aplicóse  k  atacar  la  vaUdei  de  la  abdicsdon,  y  de  muebas  obras  ralatiras  á 
las  renuncias  de  Garlos  I  y  Pelipe  V,  sacó  argumentos  contra  el  acto  de  Aran* 
jues.  No  por  esto  cedían  el  rey  y  su  consejo,  obstitados  en  su  croencia  de  que  no 
eran  firmales  las  proposiciones  de  Napoleón  y  de  que  tendían  ánicainenle  á  ob> 
tener  parte  del  territorio  español,  comn  las  provincias  del  Ebro  ó  al^^unas  colo- 
nias de  América.  Escoiqui/ fin-ei  único  que  opinó  por  aceptar  la  corona  de  Ktruria, 
pero  viéndose  casi  solo  en  seincjante  dictámen,  se  arlhirió  a!  de  la  ma\oría  El 
consejo  de  Fernando  hacia  por  ceguedad  el  acto  mas  palnolico  y  que  mayores 
obstáculos  suácilaba  á  su  adversario,  quien,  llevado  por  la  movilidad  de  sus 
ideas,  divagaba  de  uuo  á  otro  proyecto  stai  fijarse  en  ninguno.  «Bien  sé  que  lo 
que  bago  está  mal  hecho,  dijo  un  día  A  M.  de  Pradt  que  te  dirigía  algunas  ob- 
oenmciones;  pero  ¿por  qué  no  me  dedann  la  guerra?  (t).  Observé  el  obispo 
que  semejante  acto  no  podía  ni  presumirse  en  personas  sacadas  de  su  patria  y 
privada.s  de  libertad,  yentooces  exclamó:  «  Pue«!  pArqné  han  venido?  Fsas  ^ren- 
tPM  mví  jflvenes  sin  experiencia  que  se  no<?  Ii;m  pr'i'sf'nt.nlít  -in  pasuitortc.  Prí^ri^o 
06  que  juzgue  esta  empresa  bien  indispensable,  pues,  üecejjikulo  (  oiuu  esloy  de 

marina,  vaá  costarme  los  &á»  navios  que  tengo  en  Cádiz  De  todos  modoíi,  esto 

será  juego  de  nifios  y  con  menos  de  dooo  mfl  hombres  podré  salir  del  paso.  jOh! 

(1  Acerca  de  estn  Laüftoacioii  fi  e  M.  (Jp  Pradt  qae  N'üpolcon  la  aplicaba  ¿  cuantos  no  partí* 
cpaban  de  soa  miras,  de  modo  que  á  faena  derepeÜrU  tiaiiia  perdido  «n  sa  boca  toda  sigDlflcft- 
efcNi. 

IV  Por  sinfrular  qoe  sea  arta  Idea  parece  hstjer  sido  por  algunfi:^  rantrientoq,  la  de  Napoltjoa 
como  lo  prueba  lo  que  d^o  á  Eaootqai^;  'SI  mis  propoctcáooN  no  oeiiYieoMt  á  vuestro  príncipe  pM 
develmé^nuBili^i^  ptiiids«lcnltempeai«ii«mBO- 


Digitized  by  Google 


448  HISTORIA  GKNSftÁL  I)F  E<;FARá. 

no  saben  ellos  lo  que  Bon  log  í^okdados  franceses  No  quisiera  causar  mal  á  na- 
die, pero  cuando  mi  canu  poHtic^  emprende  su  carrera,  desgraciado  de  aquel 
que  se  enci^Dtra  debajo  de  sus  ruedas.»  Apurado  por  salir  del  paso,  babló  al- 
guna vtt  de  oandiicir  4  Fwnaikdo  k  «na  fortale»,  yea  «to  «ladoflió  emidaá 
obispo  Pradt,  de  acuerdo  ood  Esooiquiz,  propuio  á  Nipoleon  dar  novo  ootor  al 
asunto  consemndo  para  si  á  Espaaa  y  enviando  á  Fernando  á  América  con  el 
titulo  de  emperador  de  Méjieo  y  del  Perú.  El  emperador,  que  pareció  aprobar  el 
plan  en  los  primeros  momentos,  lo  desechó  después  diciendo  haber  enviado  yt 
dos  fragatas  á  aquellos  mares,  pups  tarabion  quoria  tenor  su  parte  en  la  desmem- 
bración de  la*?  rolonia'í.  Escoiquiz  probo  enloiices  uii  ultimo  esfuerzo  para  exci- 
tar en  80  corazón  un  stíiitimienlo  en  favor  de  los  desgraciados  principes,  pero  el 
mismo  iNapoleoo  se  eocargó  después  de  manifestar  el  efecto  que  sus  palabras  le 
habían  prodneido:  tlBsta  naSana,  dijo  áM.  de  Pktdt,  él  eanénigome  ha  dirigidi 
ima  oraiio  Cieenmt;  t^sí  creerá  qoe  despacho  yo  mis  asonlos  por  aMdio  de  la 
retórica*» 

Así  las  cosas,  Napoleón,  vencido  por  la  resistencia  de  Fernando,  notificáis 
quedar  rota  toda  negociación  con  ó!  y  que  en  adelante  solo  trataría  con  el  rvs  so 
padre  (29  de  abril):  habia  dirigido  sus  miras  á  nlra  parfp,  ;t  per-sonages  ma^  hu- 
mildes á  su  voluntad,  á  los  reyes  padres  y  al  priucÉpe  de  la  Paz.  Esto  nos  cod- 
duce  á  decir  lo  que  en  este  tiempo  sucedia  en  España. 

Obediente  á  las  iuslruccioues  de  Napoleón,  Mural  se  dirigióá  la  Junta  lue^ 
de  la  marcha  de  Femando,  solicílando  la  entrega  de  la  persona  de  Godoy,  y  ame* 
nasó  con  emplear  la  fuera  para  conse^ir  su  demanda.  Limitóse  la  Junta  psrás 
pronto  en  su  angustiada  sitaadoo  á  mandar  al  Consejo  que  suspendiese  el  prs- 
ceso  contra  él  intentado  hasta  nueva  órden  de  S.  M.,  á  quien  se  consultó  permS' 
dio  (lp  (\nvt  IVdro  OvhUos;  ven  vista  de  la  contestación  dada  por  este,  publi- 
cada en  la  (ia  ría,  hízose  la  entrega  (20  do  abril)  en  medio  del  onojo  popular  y 
de  la  oposición  de  algunos  ministros.  «En  esto  consislo  el  que  nii  s(*i)f  un»  -ca  rey 
de  Espafia,»  habia  dicho  el  infante  don  Antonio,  laii  (  bcecado  coiiui  lodos,  |>ara 
acallar  el  geueral  descouleuto;  y  el  antiguo  valido,  uu  bieu  repuesto  aun  de  sitf 
heridas  y  padecimtonlos,  lomó  sin  detendon,  escotfado  por  tropas  franessm,  si 
camino  de  Baym,  después  de  recibir  una  afeduosfaima  corla  de  Garios  IV  en 
que  le  participaba  disponerse  él  y  suesposaparaemprender  el  mismo  viage  alea- 
cuentro  del  emperador,  «para  acabar  alli,  deda,  todo  cuanto  mejor  podamos  pm 
tí,  y  que  nos  deje  vivir  juntos  hasta  la  muerte,  pues  nosotros  siempre  seremosi 
siempre,  tus  invariables  amigos,  y  nos  sacriflcaiemos  por  ti  como  tile  has  ssori* 
ficado  poi-  nosotros. » 

No  .silisíecho  lüdavia  e!  gran  duijue  deBerg  lui  n'saba  de  acosar  á  la  Junta 
con  quejas  y  reclamaciones,  y  ílnaUnente  declaro  a  O  i'arril  que  el  emperador  oo 
reconocía  en  Espafia  otro  rey  que  Carlos  lY,  y  que  habiendo  para  ello  lecUiids 
órdenes  suyas  iba  á  publicar  una  proclama  que  mannserita  le  dió  &  leer.  Abcerto 
la  Junta  al  recibir  estas  nuevas,  envió  comisionados  al  general  francés  para  apu- 
rar el  Andamento  de  esta  resolución;  pero  Mm  at  y  el  nuevo  embajador  conde  d« 
Laforest  se  afirmaron  en  su  propósito,  y  hubo  de  limitarse  á  eiponer  qne  Car- 
los iV  y  no  el  gran  duque  hahia  de  comunicarle  su  determinación,  y  que  «onni 
nicada  que  le  fuese,  la  participaría  á  Fernando  Vil    i  deabril^. Mural  paiu eo- 
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loDces  al  fisooríal,  á  donde  babian  sido  trasladados  Ic  -^  reyes  padres  bajo  escolta 
de  tropas  francesas,  y  de  acuerdo  todos,  Carlos  ÍV  p^n  iln*»  aquel  mismo  dia  á  su 
bei'fflaoo  doo  Antonio,  presidente  de  la  junU,  aAi^urdudole  haber  &iáo  íunada 
M  abdicación  <W  19  de  mano  y  que  en  aquel  mieiiio  dia  UiaproleatadeBOlflai- 
venNikte  coatre  díclio  acia  (1);  reiteral»  ra  primera  declaración  eonfirnuaido 
proYisioDaliDeikto  á  la  lunfa  en  su  autoridad,  y  anun  ia!)a  en  próxima  salida  paim 
ir  á  encontrarse  con  su  aliado  ei  emperador  de  los  Franceses.  £n  efecto,  eácol- 
(ado  por  tropas  extrangeras  y  carabineF-o<i  reales ,  salió  del  Escoi-ial  f»n  com- 
pañía de  su  esposa  y  de  la  hija  del  principe  de  la  Paz  con  dirección  a  Bayo- 
na (23  de  abril),  persuadido,  iejus  dv  soj^pechai*  la  períidia  que  áe  meditaba,  de 
que  ÍSapoleon  le  repondría  en  el  u  om  (2). 

la  salida  de  Godoy,  las  conferencias  de  Murat  con  los  reyes  padres,  la  ar- 
rogancia y  modo  de  explicarse  de  gran  parte  de  loaofioíaies  franoeiee  y  de  loe  sol- 
dados de  stt  tropa,  habían  awaenlado  mas  y  mas  la  irritación  de  loe  ánimos,  y  á  cada 
insttmie  corría  riesgo  de  alterarse  la  tranquilidad  pública  en  las  ciudades  y  puebles 
que  ocupaban  los  extrangeros.  Con  motÍTO  de  babeise  presentado  dos  franceses  en 
uiift  irn[)ron!a  queriendo  hacer  imprimir  la  proclama  de  Carlos  IV,  amotinóse  el 
pudalo  de  Madrid  (20  de  abrí!),  y  hubiera  estallado  aqueUamisma  larde  un  j^ran 
tumulto  á  no  haber  intei  veuido  un  alcalde  de  casa  y  corte  (jue  arrestó  á  los  dos 
Franceses,  librándolos  asi  tiol  furor  popular.  En  Toledo  y  en  Burgos  buho  laiubien 
ruidos  y  alborotos  contra  soldados  franceses  y  también  contra  aquellos  sugetos  co- 
nocidos por  partidarios  de  Cañoi  IV  y  del  principe  de  la  Fu,  y  en  tan  peligroso 
estado  £ivorecía  la  pública  iaquielud,  ia  debilidad  é  irresolucien  de  las  autorida- 
des y  sobre  todo  de  la  Junta  suprema,  hostigada  de  m  lado  per  un  jefe  extiangero 
impetuoso  y  altivo,  y  reprimida  de  olro  con  las  incertidumbres  y  contradiccio- 
nes de  los  que  hablan  acompañado  al  rey  á  Bayona.  £1  decreto  que  allí  expidie- 
ra Fernando  autorizándola  para  que  ejecutase  cuanto  conviniere  al  servicio  del 
rey  y  del  reino  y  para  que  usase  al  efecto  de  todas  las  facultades  que  S.  M.  usa- 
ria  si  se  hallass  en  sus  esladus,  no  bastó  á  sacaría  de  su  flojedad  y  desmayo, 
que  preciso  es  reconocer  que  era  su  posición  critica  y  apurada  por  deniás.  Sin 
atreverse  ¿  tomar  medida  alguna  antes  de  consultar  de  nuevo  al  rey,  dirigió  á  . 
este  dos  comisionados,  don  Evaristo  Peroi  de  Castro  y  don  José  de  Zayas,  pidien- 
do respuesta  á  las  cuatro  preguntas  siguientes:  1.*  si  ooavuaia  auleriiar  á  ki 
Junta  á  sustituirse  en  caso  necesaria  en  otrsa  personas,  las  que  S.  U.  desígna- 
se, para  que  se  trasladasen  á  parage  en  que  pudiesen  obrar  con  libertad  siem- 
pre que  la  Junta  llegase  á  carecer  de  ella;  2.'  si  era  la  voluntad  de  S.  M.  que 
emj)ezasen  las  iiostilidades,  el  modo  y  tiempo  de  ponerlo  en  ejecución;  3.*  si 

(4)  &9  de  obMTTar,  como  prueba  del  «lurdimieato  coa  qo«  obraba  aquélkM  diat  Carlos  IV  y 
iteto^inliianaotdioho  Mero«4«ltfMlB  dtl»  pntailt,  qwaIUNtampQM  flnudi«B«0 

«le  marzo,  caaodo  aparece  haberlo  sido  dos  días  despoe^. 

(I)  Pcuébanlo  las  coDTersacfones  qae  tuvieroo  los  reyes  en  el  camino  y  aeSaladameote  la  que 
«ityfUaiwltrtbSlfarfaUltoooaaidafmSe  lbkM,i^l«ln  htlMidéle  jpraKmtadoqmnotf. 
cias  corrían,  respondió  dicho  duque:  'Asegúrase  que  ?!  «emperador  Napoleón  reúne  f*Q  BiyOM  to* 
das  las  personas  de  la  familia  real  de  España  para  privarlas  del  trono.»  Paróse  ia  reina  coaONT» 
pfnSida,  y  después  de  haber  refiaxfOMdo  «m  Tato,  replicó:  «Napoleoo  ht  ildo  stamprafinn  eaemi- 
de  nuestra  familia;  sin  embargo,  ha  hechoA  Carie» wUaraSit praimia» de yraliftBi'le,  y  ao «reo 
que  obre  ahora  coa  perüdia  tao  escaoda'o$a  • 
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debía  ya  impedirse  la  entrada  de  ouevas  liupas  íraocesaé  en  Lspaila  ccrraiulo 
los  pasos  de  la  frontera,  y  4/  si  S.  M.  juzgabacoBduoeoteque  m  coD¥oca^en 
oortM.  Pngimlas  eran  estu  qttesí  bien  podian  re?elar  ea  la  Junte  me  deseo  de 
qneror  cubrir  na  propia  reeponsabilidad  qne  de  apetecer  ra  aprobación,  nanln- 
taban  igualmente  el  cambio  que  iba  ^perimentándose  en  la  pública  opinión.  De 
Sayona  por  medio  de  don  Justo  Ibamavarro,  llegado  á  Madrid  en  la  noche  del 
'29  do  abril,  oncarfraron  por  aquel  nii^mo  tiempo  que  no  se  hiCieso  novedad  en 
la  conducta  tenida  ron  lus  France.seH  para  evitar  funesta8Cons(  i  uciu  ias  contra  el 
rey  y  cuan  los  E.^jjañoles  acouipauaban  á  S.  M.,  y  añadíase  que  el  rey  estaba  re- 
>>iielt()  á  perder  primero  la  vida  que  á  acceder  á  una  iuiena  renuncia  y  que  con 
esta  seguridad  procediese  la  Junta,  aserciones  algún  tanto  iucompalibles  que  en 
nada  despejaroD  la  atribulada  fliluacíoa  de  la  Suprema. 

Y  esta  situación  se  agraTabfi.  cada  dia  por  efecto  de  la  amenazadem  agib- 
cioo  popular  y  de  te  creciente  csadia  del  general  exlrangero,  qoe  llegó  &  elegir 
por  si  udamo  las  personas  que  según  las  órdenes  de  I<ía]io!<  on  habían  de  pasará 
Francia  para  lijar  del  modo  mas  conveniente  la  suerte  de  la  nación,  nombra- 
miento que  <  orrespondia  á  la  Junta,  \m'o  que  ella  había  e^qui'satlo  para  evitar 
el  comprüüUiíO.  Va  en  1/  de  ma\  o,  conocieudo  esta  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias, asoció  á  sus  trabajos  todos  ios  presidentes  ó  decanos  de  los  consejos  su- 
premos de  Castilla,  indias,  (iueira,  Marina,  Hacienda  y  Oidenes,  al  propio 
4iempo  que  á  propuesta  de  don  Francisco  Gil  y  Lemus,  el  minutro  que  mayor 
entereza  conservaba,  nombró  otra  junte  para  el  caso  de  que  elte  i|uedase  inha- 
bilitada por  falta  de  libertad.  Los  nombrados  fueron  el  conde  de  Bzpelete,  capi- 
tán general  de  Calaluila  (|ue  debía  presidirla;  don  Gregorio  Gai'cia  de  la  Cuesta, 
capitán  general  de  Castilla  la  Vieja;  el  teniente  general  don  Antonio  de  Escafio; 
don  Manuel  de  Lardizábal,  del  consejo  de  Castilla;  don  Felipe  Gil  deTaboada,  del 
de  Üixlenes;  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  y  en  su  lu^ar  y  liasla  tanto  i|ue 
lleírase  de  Mallorca  ,  don  Juan  Pérez  Villamil,  del  Almirantazgo,  v  don  Damián 
de  id  ^aula,  eu  calidad  de  secrelai-iu.  ¿ai'agoza  ei-a  el  punto  desiguadu  pur  de 
pronto  para  te  rounion  de  te  nueva  junte. 

imponente  era  en  aquellos  días  el  aspecto  de  te  corte  de  Espafia.  En  elia  y 
en  aus  alrededores  tenían  los  Franceses  vétete  y  cinco  mil  beodires  ocupaiuio  el 
Betiro  con  aumeroea  artillería;  todos  los  domingos  hacía  Murat  alarde  de  m 
fuerzas  en  el  paseo  del  Prado  después  de  haber  oído  misa  en  el  convento  de  Car- 
melitas descalzos,  y  asi  como  esta  demostración  era  lachada  de  impío  fin^io^i^n- 
lo,  veía  el  pueblo  en  aquella  el  deliberado  propósito  de  atemorizarle  y  de  in- 
sultarle. Sin  atender  á  que  la  guarnictuu  española  apenas  llegaba  á  tres  mil 
hombres,  habiéndose  insensibiemeote  disnuinuido  desde  Iqs  sucesos  de  mai'xu, 
el  vecindario,  ea  tugar  de  coiAeoer  y  r^rjmir  su  disgusto,  lo  maulestaba  cada 
dte  mas  á  cara  deerabierta  y  sin  poner  ya  Umitee  á  su  descontento.  Eran  eI1no^ 
diñarías  te  impaciencte  y  la  agitación,  y  en  varios  puntos  de  la  villa  se  obserra- 
ban  numerosos  grupos  de  gentes  de  todas  clases,  ahmosaa  por  saber  noticias;  ku 
empleados  dc^ban  sus  oficinas,  dice  Toreno,  los  operarios  sus  talleres,  y  basta 
el  delicado  sexo  sus  caseras  ocupaciones  para  acudir  á  la  Puerta  del  Sol  y  sos 
avenida'?,  ansiosos  de  satisfacer  su  noble  curiosidad.  A  tal  punto  habia  Herrado 
la  cóieia,  <|ue  ai  volver  Mural  el  domingo  1.'  de  mayo  de  su  acostumbrada  i-evisu, 
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Alé  mtOKái»  Y  uDwd»  i  m  pMo  por  1a  Puerta  dil  Sol,  con  gran  eieáiidalo  do 
w  «o«iitÍ¥a»  por  el  nnraoroM»  pndblo  qiia  alU  ae  eneontraba. 

T  todo  dio  oran  motivos  que  en  vez  de  alentar  á  la  Junta,  ia  impulsaban 
mas  Y  i^as  por  la  pendiente  de  la  condescendencia.  líabia  accedido  ya  á  pxlender 
los  pasaportes  á  las  personas  nombradas  por  Mural  para  asistir  á  la  ron n ion  qne 
había  de  tenerse  en  Francia,  cifiéndose  á  prevenir  á  tos  nombrados  que  iv<j>ciasen 
eii  ia  frontera  las  órdenes  de  S.  M  ;  y  aun  cuando  al  recibir  (3|[  de  abrilj  una 
oofflUDicacion  de  Murat  con  una  caria  de  Carlos  IV  al  infante  presidente  en  que 
llamaba  4  Bayona  á  ina  doi  hyaa  la  roiaa  da  Etnurla  y  el  úABte  den  FraacMOO, 
maiífeitd  opoiioMHi  á  la  partida  del  segaada,  acabó  al  fin  por  aeoeder  á  ella. 
Dan  Gómalo  OTarril,  como  ministro  de  la  guerra,  trazóle  un  cuadro  ea  tal 
maoera  triste,  si  bien  cierto,  de  la  situación  de  Madrid  apreciada  militarmente, 
que  abandonó  toda  idea  de  resisfonria  y  aun  convino  en  contener  con  las  fuerzas 
nacionales  cualquiera  movimiento  del  pueblo.  £sto  sucalia  m  1.*  de  mayo,  y  se 
aefialó  la  mafiana  siguiente  para  ia  fiartida  de  la  reina  y    1  infante. 

Amaneció  en  Gn  el  2  de  mayo,  dice  loreno,  dia  de  amaina  recordación,  de 
lato  y  desconsuelo,  cuya  doloiosa  imagen  nunca  se  borrará  de  Dueatro  afligido  y 
cootrtstaMio  pecho.  Onipos  da  luwlms  7  muj^ereo  Umabaii  la  plaraelade  Falado 
almidai  por  k  noticia  do  la  Barcha,  y  esto  aaceao,  jralo  con  la  Jalla  do  dea 
OBireea  de  Francia,  habla  llevado  á  su  colmo  la  inquietud  popular.  Al  dar  laa 
nueve  subió  en  un  coche  con  sus  hijos  la  reina  de  Étruria,  y  partió  sin  oposición 
ni  sentimiento  de  nadie;  pero  al  difundirse  la  voz  de  qw  el  niño  don  Fraii^^isco 
lloraba  y  no  quería  partir;  al  prest  ntarse  un  ayudante  de  Murat,  de  quien  se  dijo 
que  iba  á  apresurar  la  j>arlida;  al  oírse  a  una  anciana  gritar:  «¡Válgame  Dios 
que  se  llevan  á  Francia  todas  las  personas  reales!»  estalló  la  ira  de  la  muche- 
dumbre, y  con  espantosa  gritería  atrepelló  al  ayudante,  arrolló  á  una  patrulla  que 
apareeí6  en  aqoelloa  crilicoa  momentoa,  y  iinicanMwla  se  dispend  ante  laa  ro" 
ptttínao  deraargaa  do  u  batallón  enviado  por  Mural,  d^ndo  lendidoa  en  la 
plaia  algunos  cadáveres  de  gente  indefensa.  Instantáneamente  y  como  por  en- 
canto se  sublevó  la  población  entera;  los  Madrilefios  todos  acudieron  á  las  armas, 
y  con  escopetas,  espadas,  chuzos,  cuchillos  y  cuantos  instrumentos  ofensivos 
pudieron  haber  k  las  manos,  arremetieron  impetuosamente  contra  los  Franceses 
poi-  du  quitíia  que  los  encontraban.  Respetiironse  en  general  los  (]ue  estaban 
dciiU'O  de  ]a.s  casas  ó  iban  desarmados,  pero  el  pueblo,  íuera  üe  si,  se  ensañó 
eontia  los  que  intentaban  juntarle  con  sus  cuerpos  ó  hadan  ftiego.  faunenso  gen- 
Uo  llenaba  laa  príncipaloB  calles;  dorante  algnn  lienipo  loo  Franceoei  desapare- 
oieioo,  y  los  iaeipertoa  nunndona  penaaron  haber  akaotado  y  aaegaredo  on 
Irinnfo.  Poco  duró  su  alegría.  Imponentes  columnas  francesas,  reforzadas  por  laa 
tropas  de  los  alrededores,  avanzan  desde  los  extremos  de  la  villa  hácia  la  Puerta 
dd  Sol:  el  combatí»  empefia  de  nuevo  desigual  y  mortífero;  la  muchedumbre  es 
arrollada  «in  (juc  le  Talca  «n  (lesL'spprafio  arrojo:  el  fuego  que  se  hacia  dpsde 
to<ias  \'á¿  esquinas,  los  provecí  i  les  qup  fohrc  loí  eitrangeros  caían  de  loda.s  las 
casas  no  bastan  a  detener  á  la  tropa.  La  artillería  dcya  desiei  las  las  principales 
ealles,  la  caballería  de  la  guardia  imperial  acuchilla  á  los  gmpos  quaann  reita* 
ten,  y  edira  lodoa  oe  dislingaeii  por  an  crteldad  ioa  laneeroa  palaooa  y  mameln- 
eoe  4|ne  asaltan  oaoas  y  palacios^  8V|neaii  j  aaesinaiL  La  Itopa  oipaiaia  permn- 
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necia  en  sus  caarteles  por  órden  de  la  Junta  y  dil  capítan  general  don  Frandaco 

Javier  Negrete,  y  entre  tanto  algunos  grupos  de  paisanos  se  precipitan  al  parque 
de  artillería  para  sacar  los  cañones  y  resistir  con  mas  Tentaja.  Deci f litios  loi 
arUHcros  á  tomar  parte  con  p\  pn('(>lo  pnr  Ui  afición  nalural  v  por  la  voz  p^par- 
cida  de  haber  sido  otro  cu  ii  U'l  alacailo  ¡wr  los  í'raüct  st  ^.  abren  las  puertas, 
sacan  tres  cailoQ«g,  y  acaudibado»  por  los  capitanes  don  Pedro  Velarde  y  dou 
Laí8  Daoiz,  se  <|¡spoiien  á  rechazar  al  enenúgo,  so«leiiidM  por  Um  paisaiiosy  uu 
pigoete  de  infanteiia  al  mando  del  ofidal  Ruiz.  Empellada  la  lncba,rindeB  tas 
armas  algaaos  soldados  franoeses;  pero  aaa  colunma  de  mil  trescientos  hombre», 
mandada  por  el  general  Lefranc ,  se  adelante  contra  los  defensores  del  panpie, 
y  por  ambos  lados  se  traba  porfiada  refriega.  Menudean  las  descargas;  el  ene- 
miüí)  pierde  mucha  gente,  y  los  Españoles,  vencidos  por  el  número  y  la  disci- 
plina, empiezan  á  lla(|uear.  iluiz  cae  gravemente  herido:  VVIardc  frufr»"  atravesado 
de  un  balazo,  y  sin  que  valiera  á  ios  Es|)aü(ilei  hacer  deüio>li  ari()n  (le  rendirse, 
cai¿;au  los  Franceses  a  ia  bavoneta,  6t  arrojan  sobre  las  piezas,  y  malan  a  ios 
que  las  defendían,  entre  ellos  ¿  Baotz,  herido  antes  en  iin  muslo.  Cuatrocientos 
hombies  les  había  costado  su  tríaoTo.  Alorada  la  Inota  poned  en  buscar  remedio 
á  tantos  males:  O'Farrii  y  Anua,  después  de  alcanzar  de  Murat,  que  se  habte 
situado  en  lo  alto  de  la  cuesta  de  San  Vicente,  la  suspensión  del  fuego,  recor- 
rieron calles  y  plazas  asistidos  de  varios  individuos  de  loi  Consejos,  y  lograron 
al  fin  que  la  uiullilud  se  aplacase  con  ofpi  ta  de  olvido  de  lo  pasado  y  de  recon- 
ciliación genf^ral.  Los  Espanoles  fu ck^íi  retirándose,  v  las  bocacalles  y  los 
puntos  mas  iinpcjrlaültíü  quedar  on  o(  upados  por  tropas  ít  ancesas. 

Kespiraban  algún  tanto  lu:^  Madrileúos  con  la  pausa  que  habían  hecho  la 
desolacioa  y  la  muerte,  onando  dictado  por  el  gran  duque  de  Berg  un  toribie 
,  bando  contra  los  (|ue  Uevaseu  armas,  bando  que  no  recibid  pnbtiddad  hasta  el 
día  siguiente,  comemaron  oomo  4  las  tres  de  ta  tarde  á  correr  lAgulires  y  espsn- 
tosas  TOces.  Afirmábase  que  EspaSoles  tranquilos  habian  sido  cogidos  por  los 
Franceses  y  arcabuceados  junto  á  la  fuente  de  la  Puerta  del  Sol  y  la  iglesia  de  la 
Soledad;  y  en  efecto,  los  exlrangeros,  después  de  estar  todo  tranquilo,  habían 
hecho  numerosas  prisiones  en  rasas  v  en  calles,  caliücando  de  armas  ofensivas 
hasla  ios  cortaplumas  y  tijeras.  Algunos  presos  fueron  fusiíatlos  sin  dilación; 
otros  muchos  qut;claiun  depositados  en  la  casa  de  Correos  y  en  los  cuarteles,  y 
por  la  noche,  cuya  oscuridad  aumentaba  ei  horror  de  la  trágica  escena,  fueron 
conducidos  al  lugar  de  su  suplicio,  al  Retiro  é  al  Prado,  atados  de  dos  en  dos,  y 
tirando  los  Franceses  sobre  el  montón,  calan  muertos  d  heridos,  pasando  á  enlei^ 
rarlos  cuando  todavía  algunos  palpitaban.  A  la  mafíana  siguiente  continuaron 
las  ejecuciones  en  el  cercado  de  la  caía  del  Príncipe- Pió,  y  con  ellas  dió  remate 
el  ejército  francés  á  su  vergonzosa  victoria.  0e  mi!  quinientos  hombres  fué 
aproximadamente  la  perdida  (|ue  ambas  parles  exjK  i  intentaron  en  las  sangrientas 
jornad  ts.  Así  como  a!i,iiiiü>  Españoles  calilicdrun  ei  acaecimiento  del  i  de  mayo 
de  trama  urdida  por  los  Franceses,  estos  io  atribuyeron  á  una  conspiracioa  pre- 
parada de  antemano  por  aquellos,  y  Murat  á  inb'igas  de  Inglaterra,  común  ene* 
migo  de  Fkaacia  y  Espafia.  Sin  embargo,  nada  de  esto  fbé:  foó  el  sasvdimiento 
esprateneo  é  impremeditado  de  un  pueblo  engafiado  y  vendido,  ta  explosión  de 
gn  iiu,  ta  masUbsIadoB  del  amor  que  praMui  ¿sus  reyes  yprind^,  el  origen 
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del  lefaitoiDiento  ds  Espafia,  pues  lutUéndoie  en  la  capital  gran  número  de  f»- 
natttw  eoii  miho  del  advenimieBlo  de  Fernando,  oontríbuyeron  á  (Kfondír  por 
todas  parles  la  noticia,  eioítanda  avn  mas  el  odio  7  la  abominación  oonita  los 
eitoangeros. 

Aterrado  el  pueblo  de  Madrid,  se  fué  adelanto  pn  el  proposito  do  trasladar  k 
Francia  toda  la  familia  real,  y  el  infante  don  Franrisco  salió  haría  la  frontera 
(B  de  mayo).  Aquella  misma  noche  el  conde  de  Laforest  indico  al  infante  don 
AntoDiü  la  oouveüiencia  de  que  se  reuniera  con  ioi  demás  mdividuos  de  su  ta- 
miiia,  y  éi,  asustado  con  lo  soeedido»  condescendió  i  la  demanda  y  partió  para 
Bayona  (i  de  mayo)  después  de  partieípario  en  mny  singnlarss  ténnínos  &  la 
jaata  de  qne  era  presidente  (1). 

A  aqnella  ciudad  iban  sucesivamente  llegando  todos  los  personages  de  este 
triste  y  complicado  drama,  reyes,  príncipes,  infantes,  privados,  consejeros,  obe- 
deciendo la  M)!unlad  omnipolenffí  del  ^rran  prolagoni«(a.  del  prolector  y  amigo 
que  habia  de  >ai  rifi(\irlos  á  tdiius.  En  126  de  abril  lialiiu  ll(  ::ado  allí  don  Manuel 
Godoy,  y  alijergaiio  en  una  ijuiuta  que  le  estaba  preparada  a  una  legua  de  la 
ciudad,  tuvo  á  poco  una  larga  conferencia  con  el  emperador»  quien  no  hubo  de. 
vencer  difionllad  ninguna  para  leduoirle  ¿  lo  qne  de  él  esp^ba  (2).  Dsed» 
aquel  memento  eesanm  las  angvstías  de  Napoleón:  seguro  del  principe  de  la 
Paz,  del  absoluto  imperio  qne  ejercia  en  el  ánimo  de  los  reyes  padres,  bastábalo 
que  Carlos  iV  consintiese  en  cederle  la  corona  de  £spaila'  para  no  reconocer  en 
Fernando  ninp^un  derecho.  Poco  le  importaba  la  dosleallad  de  su  conducta  y  que 
de  él  pudiera  decirse  que  habría  tenido  por  válida  la  abdicación  de  Carlos  á 
aceptar  Fernando  la  Ktruria  v  la  consideraba  aula  solo  porque  este  recha- 
zaba su  oferta;  eu  último  resuUado  necesitaba  de  alííuien  que  le  cediese  este 
■"eino,  y  nadie  mejor  para  ello  que  el  rey  padre  bajo  ia  lUiipu  acion  de  su  antiguo 
fovorito.  Cesan,  pues,  de  tributarse  i  Femando  los  honores  reales,  y  por  el  con- 
trario Garlos  IV  á  su  llegada  k  Bayona  (30  de  abril),  es  recibido  con  salvas  y 
repique  de  campanos.  Este  y  su  esposa,  al  entrar  en  el  alojamiento  que  se  les 
tenia  dispuesto,  encontraron  al  pié  de  la  escalera  á  sus  dos  bijos  Fernando  y 
Carlos  que  salían  á  recibirlos.  Acogieron  ambos  con  agrado  las  demostraciones 
del  último,  y  dicen  algunos  que  María  Luisa  admitió  también  las  del  primero, 
cediendo  á  la  voz  de  la  nalurále^a  ó  á  la  consideración  del  numeroso  concurso 
que  los  contemplaba.  Carlos  IV,  empero,  al  acercarse  á  él  Feriiamiu  le  dirigió 
una  mirada  severa,  y  le  volvió  la  espalda,  subiendo  en  seguida  ia  escalera;  en 
cambio  se  arrojó  en  brazos  de  su  querido  amigo  Manuel,  á  quien  no  babia  visto 
desde  la  necbe  terrible  del  17  de  mano.  Hubo  luogo  besamanos  al  que  fneron 
admitidos  todos  los  Espafioles  residentes  en  Bayona,  y  era  de  ver  como  prestaban 
iMMnenage  á  Garlos  IV  los  misiios  magnalsB  que  iuírian  tenido  parle  en  la  cons- 


< '  carta  del  iafante,  dirigida  &  don  Francisco  Gil  y  f.cTius,  dccin  asi:  «A!  Senor  Gil. — A  la 
jQDta  para  sa  gobieroo  le  poDgo  eo  su  uoticia  como  aie  lie  aiarcbaáo  d  Bayona  de  órdea  deá  tef ,  y 
digo  A  dioba  Jonta  que  ella  siga  eo  los  mismos  Uir  míaos  como  si  yo  eBliivlM»«i«Uftw—INM  DOS  la 
débaeca.— A  Dios,  señores,  basta  el  valle  de  Josafat.— 'Ahtorio  Pascoau» 

(1)  Dice  M.  Pradt  que  Napoleón  al  salir  de  la  entrevista,  eoo  moUvo  de  las  iameakicjüBes  que 
¡•airtgyra  Godoy  y  déla  doatrixque  este oooaer vaha  aan  en  la  aya,  dedamó  vioieotameoto 
coDtra  la  ferocidad  del  populacho,  contra  la  lufldelidad  de  kw  guardias  de  Corps  de  Carloa,  eontn 
loa  vicios  del  gobierno  eepattol,  y  terminó  diciendo:  «Ta  («•  daré  quita  saJvA  rciiuur  m^.» 
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pifftCMto  panda.  Tennfiado  el  ídIo,  Cariof  con  dan»  palabras  ae  opoto  i  qm 
Fanando  ie  siguiera  á  tva  habitaciones  parliciilares  dejináolc  claTado  es  la 
pverta,  lo  cual  aumentó  la  confusión  y  el  temor  en  el  ánimo  de  los  Espafioles. 

La  primera  visita  de!  emiríprador  á  los  reyes  padres  se  redujo  á  meros 
cumplidos  y  protestas  de  iirolcccion  y  amistad,  invilándolo«  á  comer  e!  dia  si- 
guiente en  la(¡uinl<i  de  Mardc.  Toda  la  couiaica  se  habia  |uiHt;to  en  nio\imienlft 
para  ver  á  aqueUos  reyes,  rodeados  del  prestigio  que  a(X)Uipdijaii¿i  duu  eatooces 
á  k»  aoberanos  de  la  Taala  monarqiiia  de  fiapafa,  y  Bayona  y  saa  alndadaNi 
ofredan  el  aapeeto  de  una  fieata  el  día  aellalado  para  la  Tísita  de  Garlea  al  em- 
perador. La  aatlgaa  forma  de  iaa  cairenu,  la  diferaacia  de  loe  liagea  eapaBohi 
y  franceses,  el  gran  nimipro  de  catmageA  cargados  de  efectos  de  aquella  corte 
ftigilÍTa,  el  nombre  de  Borbon  que  aquellos  príncipes  llevaban,  todo  interesaba 
Tivampntp  !a  ruriosídad,  6  inmenso  gentío  se  precipitó  al  rededor  del  coche  real 
cuando  se  dpíuvd  en  la  (¡iiinla  de  Marac.  Carlos,  recibido  en  el  estribo  por  Na- 
poleón, no  manifestó  el  menor  embarazo,  y  como  para  corresponder  al  afán  de 
la  multitud  cnyat  miradas  le  buscaban,  detúvose  bastante  ücmpo  en  la  puerta 
de  la  quinta.  En  todos  sus  modales,  dice  M.  de  Pradt,  se  conocía  al  soberano; 
nladiba  i  loe  Franceaea  como  habria  hedió  con  a«  faiailia,  y  la  nraltitnd  lo 
pudo  menos  de  admirar  an  otevada  aatatafa,  «1  aire  de  bondad  impreso  en  ai 
aemblanle  j  la  dignidad  de  ans  maneiae.  Carlos  cnttft  oon  el  emperador  algonai 
palabnu  acerca  de  su  desgracia,  y  al  sentarse  á  la  mesa,  echando  de  m«io8  i 
su  anti^o  favorito,  exclamó:  «¿Y  Manuel?  ¿Dónde  está  Manuel?»  Kl  emperador, 
que  acaso  deliberadamente  no  le  había  invitado,  envid  por  él  ó  hizo  (jae  se  seo- 
tara  entre  los  convidados  (1 ). 

Aquel  mismo  día  los  i  tí\es  padres,  de  acuardo  fton  el  emperador,  citaron  á 
su  hijo  á  una  entrevista  con  objeto  de  conferenciar  sobre  el  asunto  que  los  había 
llevado  á  Bayona,  y  en  preaeneia  del  aoberano  «xtrangero  intimé  Carlee  k  ftr* 
Dando  qne  si  en  la  mafiana  aignienle  no  le  habia  devaelto  la  oorana  por  media 
de  una  oesion  pora  7  seneílla,  él,  ana  hermanos  f  todo  m  séqnllo  serían  traladoi 
como  emigrados.  Para  dar  mayor  hum.  &  semqantes  órdenes,  dijo  Napoleón 
que  se  vería  obligado  á  declararse  protector  de  na  padre  y  de  un  rey  desgraciado 
contra  un  hijo  rebelde  que  le  habia  rniplmpT>te  ofendido,  y  cuando  Femando 
qiii^n  tomar  la  palabra,  su  padre  y  Mana  Luisa,  Iranipurtados  de  indignaciíW, 
se  io  mipidieron,  y  á  lo  que  parece  sus  arrebatos  fuf  ron  tales  que  llegaron  i 
disgustar  y  á  conmover  al  mismo  emperador  (2).  Feinando,  umdo  y  aterrado,* 
retiró,  y  á  poco  envió  una  renuncia  con  fecha  1.*  de  mayo  limitada  por  las  eon> 
dicioDes  siguientee  (9):  1/  Que  el  rey  padre  volfieae  k  Madrid,  liasla  dando  k 

in  Oorloy  en  sus  lfemnria<:  ni  i  >  llUlM  IHM  |l»mWlllÉriB  yW  (i,  f  ñlfíi  Ipmfítf^^  ** 
eoviú  ¿  i>u8car  nin  aer  excitado  por  oadie, 

(1)  TkmblM  dMffllntoB  latof  amiMlM  lat  MeaMriM  de  Godoy,  Mgui     ewles  Harta  lai^ 

18  llcniló  é  recordar  é  SO  bijo  lagMíerof  idad  qnr  con  hnhia  asado  «n  Ib  cansfl  del  EW*»  1 
qae  Bwrdab*  en  so  aono  t«  carta  coya  preaeatacioa  hubiern  podido  costarle  ia  vida. 

W  A6BM  pnevcUan  estas  palabm:  «▼«mmÍo  padre  y  aeSor:  V.  M.  taooBvenido  tv.  q^r 

yonotave  la  menor  influrdcia  eo  los  movimientos  de  Arunjiipr,  dirií,'Ho«í  oomo  es  notorio,  y  ■ 
V.  II  consta,  no  &  disgustarte  del  gobierno  y  del  trono,  sioe  á  que  se  tuan  tuviese  cn^  y  no  AaB- 
dónasela  malUtwl     lés  ^en  so  esisteoda  depeiKllaft  aiwuiulUMllii)  del  trooo  mismo.  V^M 
dijo  IgualmíT.lp  qne  sn  abdicación  habin  sido  MpontSnea.  f  qne  aoB  cttando  algws  DOS  —MÜ^Jf 
io  oootrano,  no  io  creyese,  pues  jamás  había  firmado  cosa  algona  ooa  mas  gnlo»  AlMm  M 
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acompaíiaria  Fernando  y  le  servida  como  respetuoso  hijo;  1/  Que  en  Madrid  se 
convoiusen  corles  ó  por  lo  menos  lodos  los  Iribunales  y  diputados  del  jeino;  3/ 
Que  ante  a(¡uelia  asamblea  formalizarla  Fernando  su  renuncia  con  una  exposi- 
ción de  muUvoii;  4/  Que  Caiiu;:  no  llevase  consigo  las  personas  que  liabian  con- 
citado contra  sí  el  octío  de  la  nación;  5."  Que  ai  el  rey  padre  no  quena  reinar  ni 
Tolver  i  £spaña,  en  tal  caso  Femando  goiierikaría  en  aa  real  nombre,  ain  que 
ninguno  pudieia  lerle  preferído.  % 
Callos  IV  no  se  eonformó  cen  laa  condiciones  puestas  por  su  hijo,  y[.en  oon- 
testacioD  dirigióle  una  carta  (2  de  mayo),  dictada  por  d  mismo  emperador  á  lo 
que  nos  declara  el  príncipe  de  la  Paz,  en  la  que  le  decía  que  los  consejos  ipérli- 
dos  de  los  hombres  que  le  rodeaban  liabian  conducido  á  Espaiía  á  una  situación 
muy  cnlica  de  la  que  solo  el  euijM'railor  podia  salvarla.  Hacíale  iue¿;o  una  breve 
resefiu  de  los  sucesos  y  de  la  poliuca  de  su  reinado  con  los  diíei  entes  ^'obieruos 
que  se  hablan  sucedido  en  Francia,  y  al  llegai'  á  las  disposiciooea^que  dictai^a 
respeclo  ¿  la  reunión  de  su  ejército  para  preH&tarse  como  convenía  ai  rey  de 
tas  fispailas  ante  su  augusto  aliado  que  encaminaba  sus  tropas  hácía  la  capital; 
al  hablar  de  las  providencias  ¡.dirigidas  á  aclarar  las  dudas  del  emperador  y  i 
arreglar  los  intereses  de  la  casa  de  fiorbon,  que  podian  estar  en  desacuerdo  con 
algún  deseo  de  aquel  conforme  á  la  política  del  vasto  sistema  del  continente, 
preguntaba;  «¿Cual  ha  ^iúo  en  estas  circunstancias  vuestra  conducía?  El  haber 
inli'Oduciilo  el  desurden  eu  mi  palacio  y  aniolinudo  el  cuerpo  de  guardias  de 
Corps  contra  mi  ])eisona.  \  uc»U o  padre  ha  sido  vuesti-o  pi  isionero,  y  el  primei* 
juiiuisUo,  que  )o  liabia  criado  y  adoptado  en  mi  íaniiiia,  cubtei  iu  de  sangre  tue 
conducido  de  un  calabozo  k  otro.  Habéis  desdorado  mis  canas,  y  las  habéis  des- 
pojado de  una  corona  poseída  con  gldía  por  mis  padres  y  que  había  conservado 
sin  mancha.  Os  habéis  sentado  en  mi  trono,  y  os  pusisteis  &  la  disposición  del 
pueblo  de  Madrid  y  de  tropas  extrangeras  que  en  aquel  momento  entraban.  Tahi 
conspiración  del  Fscorial  habia  obtenido  sus  miras:  k)s  actos  de  mi  administra- 
ción eran  el  objeio  del  desprecio  público.  Anciano  y  agobiado  de  enfermedades, 
no  he  podido  sobrellevar  esta  desgracia.  He  recurrido  al  emperador  de  los  l-ran- 
ceses,  no  como  un  rey  al  frente  de  sus  tropas  y  en  medio  de  la  pompa  del  Irono, 
siuo  cuüiu  un  rey  infeliz  y  abandonado.  He  hallado  protección  y  refugio  en  sus 
reales:  le  debo  la  vida,  la  de  la  reina  y  la  de  mi  primer  ministro.  He  venido  en  lia 
basta  fiayona,  y  habéis  conducido  este  negocio  de  manera  que  todo  depende  de 
la  mediación  de  este  gran  principe...  Vuestn  oonducita  ooiuíiige,  vuestras  cartas 


V,  Il.qu0  «uiMiiie  ea  cierloqne  hiio  la  atxUcacioii  coo  toda  Ubertad,  todavfa  m  reservó  en  so  áni- 
mo volvw  A  tomar  las  rieodu  del  gobierno  cuando  lo  creyese  conveaiente.  He  preguntado  eo  coa- 
secaencia  á  Y.  M.  si  quiere  vol¥«r  A  Kioer;  y  V.  M .  me  ha  r^pondido  qoo  oi  quería  reinar,  ni 
niBOM  volver  A  España.  No  obstante,  me  manda  V.  M.  que  renoncie  en  su  favor  la  ooroot  que  roe 
kM  dado  las  leyes  fqndatoentales  del  reino,  mediante  saespoolAnea  abdicación.  A  no  bijoqoe 
siempre  se  ha  distinguido  por  el  amor,  respeto  y  obediencia  Asas  padres,  ninguna  prueba  qu« 
poeda  faUfioar  esta»  ««aUdades  es  violenta  A  s«  piedad  filial,  principakaenle  cuando  el  onopH- 
Bdenlo  de  mía  debetreseon  V.  II.  como  hii|o  suyo,  no  eslAn  en  contradioeioB  con  tea  reladonea  qoe 
CQiDo  rey  me  ligan  con  mis  amados  vasaUoe.  Para  que  ni  estos,  que  tienen  «1  primer  derecho  6  mis 
etendoaes,  qaeden  olendidos,  ni  V.  11.  descontento  de  mi  obediencia,  e»toy  pronto,  atendidas  laa 
cín»iitlaaielM«iiqae  me  hfallo,  A  bacei^la  renuncia  de  mi  corona  en  favor  de  V.  M.  bajo  las  sigoion- 
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inlercepladas  (1)  han  puesto  una  barrera  <le  f tronce  entre  vos  y  el  trono  de  Es- 
paí5a,  y  no  es  de  vuestro  interé;*  ni  de  la  patria  el  que  preleudai^  reinar,  (¡uar- 
daos  de  encender  uq  fuego  que  causai  la  ineviUblemente  vuesira  ruina  completa 
y  la  desgracia  de  Espafia.  Yo  soy  rey  por  el  derecho  de  mis  padree:  mi  abdica- 
CHm  ee  el  resultado  de  la  ftiena  y  de  la  lioleiicia;  no  tengo,  pues,  nada  que  red- 
bir  de  Toe,  mámenos  puedo  ooneenttr  á  ninguna  reunión  en  jnola:  nueva  ne- 
>  da  sugestión  de  los  hombres  sin  experiencia  que  os  acompatan.  He  reinado 
para  la  felicidad  de  mis  vasallos,  y  no  quiero  dejarles  la  guerra  civil,  los  moti- 
nes, las  juntas  populares  y  la  revolución.  Todo  debe  hacerse  para  el  pueblo  y 
nada  por  (•!:  olvidar  eisla  máxima  es  íiarcr>e  cómplice  de  todos  los  delitos  que  lo 
gon/'onsiguienles...  lie  ri  iiia  lo  para  mis  pueblos:  olvidaj-é  todos  mis  sacrificios, 
y  cuando  en  lin  esté  seguro  que  la  religión  de  España,  la  integridad  de  sus  pro- 
vincias, su  independencia  y  sus  privilegios  áeiku  conseryados,  ijajaie  al  sepulcro 
perdonándoos  la  amargara  de  mié  últimos  aJioe. » 

Femando  respondió  4  esta  caria  de  su  padre  con  otra  mas  extensa  (i  de 
mayo);  enjeUa|¡celebraba  Fernando  la  poUüca  de  su  padre  respecto  de  Francia, 
y  con  una  enumeración  de  lo  sucedido  en  el  corto  tiempo  que  el  babia  reinado, 
procuraba  consignar  la  identidad  de  miras  que  en  esta  parte  abrigaba  y  desmen- 
tir lo  que  se  suponía  de  su  odio  contra  los  Fi-anceses.  Decia  que  los  once  conse- 
jeros elegidos  por  su  padre  para  conocei-  de  la  causa  del  Esforial  hablan  decla- 
rado que  tüiioa  los  supuc^ios  reos  eran  inocentes,  y  acerca  de  los  alborotos  de 
Ai  aujucz,  en  los  que  manifestaba  no  haber  tenido  mas  pai  te  que  haber  salvado 
la  vida  de  Godoy,  decia  haber  sido  motivados  por  la  opinión  general  de  que  tos 
preparativos  observados  se  dirigían  á  transportar  á  América  á  la  real  fiunília. 
Insistía  en  las  pruebas  que  el  mismo  Garlts  habla  dado  de  ser  su  abdicación  li- 
bre y  espontánea,  repetía  las  proposiciones  contenidas  en  su  carta  anterior  acerca 
de  la  renuncia  que  se  le  pedia,  y  acababa  con  estas  palabras:  «Ruego  porúUimo 
á  Y.  M.  encarecidamente  que  se  penetre  de  nuestra  situación  actual,  y  de  que  se 
trata  de  excluir  para  siempre  del  trono  de  Espafia  nuestra  dinastía,  sustituyendo 
en  su  lugar  ta  imperial  de  Francia;  que  esto  no  podemos  hacerlo  sin  el  expreso 
con^t  iiLiuiienlo  de  todos  los  individuos  que  tienen  y  pueden  tener  derecho  á  la 
coroua,  ui  tampoco  sin  el  mismo  expreso  consentimiento  de  la  nación  espafiola 
reunida  en  cortes  y  en  lugar  seguro:  que  además  de  esto,  hallándonos  en  un  paíi 
extnJIOp  no  habría  quien  se  persuadiese  qne  obrábamos  con  libertad,  y  esta  sola 
drcunstancia  anularía  cuanto  biciésenM»  y  podría  producir  fiMales  oonsccoea- 
cias  (2).» 

£n  este  estado  se  hallaban  las  pláticas  sobre  tan  grave  negocio  cuando  el  5 
de  mayo  se  recibió  en  Bayona  la  nuticia  de  lo  acaecido  en  Madrid  el  dia  2,  -su- 
ceso abultado  en  los  primeros  momentos,  como  siempre  sucede,  y  converinlo  eu 

(4)  A,ludía  á  ana  carta  dirigida  por  Fernando  á  6U  Uo  don  Anlooio  «n  ft  de  abril,  que  ioM^ 
«■piada  por  Napoleón,  se  insertó  w  «I  Jf»RUM*«B  S  d*  Mmro  de  IStO.  «No  sé,  decia,  cual  será  «i 
mellado  de  tantas  intrigas...  Te  prevengo  que  el  emperador  posee  una  carta  de  Haria  Luisa  cnyo 
oonteuido  se  reduce  <'i  decir  que  la  abdicación  hecba  por  mi  padre  fné  violeotmta.  Mo  haUW  —1* 
labra  do  ello;  pera  es  menester  ^Be ¡MTOoadaa «egnn  esta  noticia  y  que  esMs  muy  pnwmááOt  parqw 
lemo  que  estos  malditos  I-  rancesen  cometan  c«intigo  alguna  iniquidad.* 

J)  £1  principe  de  la  Pax  eo  tas  Memorias  dice  que  C^Ios  IV  no  recUM  Mta  otrla,  740*  d 
r»r  pmlre  pnlMttf  de  elli  caná»  «n  18 14  ta  vM  paUfeada  «  d  JV<iiij/i<«M  d»  Cvfiitot. 
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ticiparlo  á  los  rere.";  padres,  \  de^pucs  (]e  kner  con  ellos  una  muy  larga  confe- 
rencia, se  llamé  k  Fernando  para  que  lambien  concurriese  á  elia.  Eran  las  cinco 
de  la  tarde,  y  seiyun  nos  diré  Cevaüo?,  oslaban  lodos  sentados  exceplo  p\  ¡n  iiu  i- 
pe.  Carlos  IV  y  Mana  Lui.-hí,  spf^un  ol  mismo  atilDi-,  reprodujeron  la  la->liMigsa 
escena  del  día  1.  ;  achacaron  á  su  hijo  el  levaDiamitínlo  de  la  capital,  ¡á^  muertes 
habían  aegaíáo,  7  llaBiiMMa  pérfido  7  traidor,  lo  iatímaroa  por  segnada  vet  qoe 
00  d  DO  reDHOciaba  i  la  coroaa,  oería  aín  dítaoíoii  dedaiado  usurpador,  y  él 
y  toda  on  casa  eoospiiadoies  ooalra  la  vida  de  sus  loberanoo.  Besnludo  de  osla 
erael  escena  fué  la  renuncia  de  Femando  cu  favor  de  sa  padre,  pon  y  seocUla, 
en  los  términos  que  le  habían  sido  indicados  (6  de  mayo)  (1);  pero  no  la  había  es- 
perado Carlos  IV para  consumar  el  arlo  que  habla  de  poner  Hná  su  vida  política: 
aleíjando  que  no  quei  ia  \  olver  á  un  piis  donde  se  habían  arínado  en  contra  suya 
toduá  las  pasiones,  en  la  larde  del  dia  anterior  celebró  un  Iralado  con  Nafwieon  por 
el  que  le  cedía  ia  corona  como  al  único  que  en  el  estado  á  que  la^  habían 
llegado  podía  restablecer  el  orden,  sin  otra  especial  resIríocioD  que  la  de  la  intO' 
frídad  de  la  moaarquía  y  la  eonservaciott  de  la  religioii  catdliea  eioluyondo  caal- 
f  otera  otra,  Declarábanao  auloo  todos  loo  actos  contra  loo  fieles  sábditos  dei  rey 
cometidos  desde  la  revolución  de  Aranjuez,  concedíase  un  asilo  ea  lerrituio  de 
Francia  n\  nn  Garlos,  á  su  familia,  al  príncipe  de  la  Paz  y  á  sus  servidores,  y  OB 
cambio  del  palacio  imperial  de  Compiégne,  del  sitio  de  Chauíbord,  de  una  pen- 
sión de  treinta  millones  de  reale^í,  fie  una  renta  de  cuntrn  rentos  mil  francos  á 
los  infantes  de  Esparta  y  de  una  ¡M  ufíiesa  de  dos  m¡llone>  de  Mudedad  en  favor 
de  1.1  reina,  (darlos  renuncio  iauibien  en  el  emperador  UhÍus  los  bienes  cikxiiales  y 
de  su  propiedad  privada  que  tenia  en  España.  El  couveuio  fué  lirmado  por  el 
príncipe  de  la  faz  y  el  mariscal  Darse,  plenipotenotarioi  nombndos  al  efecto  (5 
de  mayo). 

Pormalindas  las  rennocias  do  Pemaado  en  Carlos  IV  y  de  esto  en  Ñapo- 
poleos,  fisiltaba  la  del  primero  como  principe  de  Asturias.  A  lo  que  parece  Fer- 
nando opuso  á  esta  nueva  pretensión  viva  resistencia,  y  el  emperador  llegó  á  de- 
cirle: «Principe,  no  hay  medio:  la  cesión  ó  la  muerte. ^  A  ser  esto  rierlo.  lo  rjue 
dudan  muchos,  vemoi?  que  Frinando  optó  por  lo  primero,  yon  10  de  nja\M  Km  oi- 
quiz  y  Duroc  ürn>aron  un  tratado  por  el  cual  el  príncipe  de  Asturias  adhei  la  á 
la  c^ion  hecha  por  su  padre  eu  favor  del  emperador  y  reuuüciabd  eu  cuaulo  fuere 
awnesler  i  losderecfaos  «fue  lo  daba  k  ta  corona  su  calidad  de  príncipe  de  Asturias. 
El  emperador  en  cambio  le  cedia  á  át  y  i  svs  deseendientos  los  palacios,  cotos  y 


(«   Hftoto  wi  wwi  drte  üH^Ué  *  Cmlm  If  y  ewwsfci.i«  tm  los  tmitiuUi  lérmloos; 

uM  venerado  padre  y  Moor:  para  d«r  é  V.  U.  una  prueba  dp  mi  nmor,  de  mi  obediencia  y  de 
mi  6umL«ion,  y  para  acceder  ák»  dedeos  qoe  V  M.  me  ha  maniíesiydo  reiteradas  vpcen,  renuncio 
mi  corona  «d  favor  de  V.  M.,  déseando  que  V.  U.  pmdisneuri*  por  nmohoe  año«.  BecomieiMlo 
a  V  M.  las  persona»!  qae  me  ban  ¡«ervido  desde  el  49  de  raarzu:  contio  en  l»<i  «pjTirlrtBdp's  que  V  U. 
me  ha  dado  sobce  este  parU«uiar.  Oíosgaarde  á  V.  U.  ídicet  y  diklado»  sdüs.— ¿«aur.— A.  L.  H  P. 
de  V.  M  — Sa  mas  humilde  hijo  — FRaiiARDO.^BayoDa,6  de  mayo  de  ISSS.» 

CevaUoseo  su  Manific.fo  inserta  psIp  documento  en  otro*  ft^rmino---  mny  distintos;  r^m  Gorfoy 
«BrsVM  Memorias  aflrma  ser  el  aut^iioo  ei  qoe  precede  á        ilnea.«,  io  cual  se  va  ooQÚrmado  por 

]0  imp^B  di  Sitar  MolQrm  á  la  ooiM  Mvtad*  á  ta  iiMla  da  Madrid. 
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liadendasdeKavaire,  líbrw  de  toda  hipoteca,  y  prometía  pagaríecuaitwieiitos  mil 
franooade  renta  á  ól  y  á  sus  hprederos,  y  una  pensión  de  seiscientoe  mil  mientras 
viviere;  estableciéronse  las  condiciones  relativa.s  á  los  infantes,  que  habían  de  ob- 
senarse  con  tal  que  suscribieran  a!  tralndo,  lo  cual  verificaron  don  Antonio  y  don 
Carlos;  el  infante  duii  Franci>co  no  limid  niníjiino  de  aquellos  actos,  \a  riicraffire- 
cipilacion  ó  va  por  consiilerarle  en  su  iiiiuuiniaíl.  Así  quedo  teiiniiiatla  con  una 
ruina  común  la  cunlienda  eulre  el  padi  c )  el  liijo,  así  se  l  eveló  la  trama  concebida 
por  Napoleón,  cu)  o  hilo  liabia  aiodado  y  reanudado  tañías  reces.  Asi  cayeron¡[sl 
imimlso  de  la  tiranía  extrangera  y  de  la  impericia  y  debilidad  suyas  y  de  sm 
consejeros  las  soberanías  de  Carlos  IV,  de  Femando  VII  y  de  María  Luias^ 
Etruria,  pnes  también  esta,  conculcando  el  emperador  todas  sus  anteriores  pie- 
mesas,  tnvo  que  atenerse  á  la  pensión  que  se  le  señalé  y  seguir  la  suerte  de  sos 
padres. 

Durante  la  estancia  de  )a  familia  real  en  boyuna  furmáronse  varír^  p\i\\m 
para  su  evasión^  y  la  Junta  suprema  de  Madrid  y  el  duque  de  iMah  ti  i  nucijun 
fondos  con  este  objeto.  Llegaron  á  hacerse  preparativos,  y  poi-  i- rancia  y  por  la 
frontera  andaban  vascones  diestros  en  el  país  que  babian  de  internar  k  los  prín- 
cipes en  España  por  San  Jnan  de-Pi¿-de-Puerto,  pero  nada  al  fin  se  realizo;  y  ya 
fuese  recelo  de  estas  conspiraciones,  ya  natural  deseo  de  poner  fin  cuanto  antes 
á  todo  lo  que  á  esto  asunto  se  refería»  Napoleón  no  tardó  momento  en  despachar 
para  lo  interior  de  Francia  á  la  familia  real.  Garlos  IV  con  su  esposa,  la  reinade 
Etruria  con  sus  hijos,  el  infante  don  Francisro  y  el  principe  de  la  Paz  salieron 
para  Fonlaineblcau  y  de  allí  pasaron  á  Compiegne^lO  de  mayoj.  El  11  parlieron 
Fernando  y  los  infantas  don  Carlos  y  doD  Antonio,  habiéndoseles  señalado  para 
su  residencia  el  palacio  de  Valencey,  propio  del  principe  de  Talleyrand.  Nonos 
toca  seguirlos  en  su  Irisle  viage,  puco  iuiportanle  para  la  bistoria;  bemus  de 
decir  si  que  á  les  discursos  de  las  autoridades  de  los  lugares  del  tránsito  contesté 
uniformemente  Carlos  IV  con  protestas  de  carifio  y  fidelidad  á  su  augusto  aliado, 
y  que  Fernando  y  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio  dirjgieiH)n  desde  Burdeos 
una  proclama  á  los  Espafioles  (lí  de  mayo);  en  ella  los  absolvían  de  sus  obliga- 
ciones respecto  de  sus  personas,  y  atendido  lo  crítico  de  las  circunstancias  en  las 
que  lodo  csfoei7o  los  Espafioles  en  favor  de  su^  (IfM  crlios  parecía  haber  de  ser, 
no  solo  inulil.  .-m  )  fiineslij,  sirviendo  únicamente  para  derramar  ríos  de  >angre, 
asegurar  la  (K  i  iida  cuando  menos  de  una  frran  pai  lo  de  sus  provincias  y  la  de 
todas  su  colonias  ultramarinas,  los  exhoi  laban  a  que  mirasen  por  los  intereses 
comunes  de  la  patria  «manteniéndose  tranquilos  y  esperando  su  felicidad  de  las 
iábtas  disposiciones  de!  emperador  Napoleón.' 

EspaAa  en  tanto  continuaba  en  el  mismo  deplorable  estado  en  que  poco  ha 
la  hemos  visto :  agitación,  encono,  incertidumbre en  los  pueblos ,  vadlacioB, 
desmayo  en  el  gobierno.  En  la  mañana  misma  en  que  partió  el  infante  dos 
Antonio ,  el  gran  doque  de  Berg  manifesté  á  algunos  individuos  de  la  Junta 
que  el  buen  órden  y  la  quietud  pública  exigían  que  se  asociase  «'l  á  sus  delibe- 
raciones Kn  vano  le  dirigieron  tímidas  ([uejas  algunos  voraU^s,  y  en  vano  tam- 
bién A/anz,i,  O'Farril  v  sobre  todo  (¡il  v  Lcmus,  declarados  va  abierta  y  enér- 
gica oposiciou,  quisieion  ai  piuulo  abaiuiuiiar  sus  destinos:  llejíada  la  hora  déla 
sesiüu,  atiupellando  razones  y  requisitOi  legales,  se  presentó  Muial  en  la  sala  i 
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ocupar  la  silla  déla  presidencia,  y  la  repugnancia  úv  unus  y  la  oi  osii  ion  le  otros 
concluyó  conformáDdose  todos  á  deliberar  tu  presencia  del  geueiál  Iraucés.  A 
tiempo  sacó  á  la  lanía  de  la  congoja  y  pesar  que  sentía  por  sn  condescendencia 
un  decreto  de  Garlos  IV  expedido  en  ¿yona  el  i  de  mayo  y  recibido  el  7,  nom- 
brando k  Mnrat  luijarteníente  general  d¿  reino  f  confiriéndole  como  á  tal  el  car- 
go de  presidir  ta  Suprema,  á  cuyo  nombramiento  acompafiaba  uoa  proclama  dol 
mismo  Carlos  á  la  nación,  en  la  que  se  asegui'aba  aque  no  habia  prosperidad  para 
los  Españoles  sino  en  la  amistad  del  gran  emperador  su  aliado.» 

El  comisionado  de  la  Junta  don  Evaristo  Pérez  de  Castro  habia  llorado  á 
Bayona  el  dia  í  de  mayo,  y  expuestas  al  miiiislro  Cevalloslas  dudas  de  aquella, 
obtuvo  un  decreto  de  Fernando  en  que  decia:  «Que  se  hallaba  sin  libertad  y  por 
ooosiguiénte  imposibilitado  de  tomar  por  ti  medida  alguna  para  salvar  su  per- 
sona y  lamonaniuia;  y  que  por  tanto  antorixaba  á  la  Junta  en  la  forma  mas  ám> 
pila  para  que  en  sn  nombre  y  representando  su  misma  persona  ejerciese  todas 
las  funciones  de  la  soberanía;  que  las  hostilidades  deberían  emperar  desde  el 
momento  en  que  internasen  á  S.  M.  en  Francia,  lo  que  no  sucedería  sino  por  la 
violencia  V  [>or  (iliimo,  que  en  llegando  ese  caso,  traíase  la  Junta  de  ¡mppdir  del 
modo  qii  '  crt'U'se  ma>  á  propósito  la  entrada  de  nuevas  trn[>ns  en  la  Península.» 
Llevatia  cála  orden  la  fecha  del  h  de  mayo,  y  con  la  im.sui.t  cxpulió  Fernando  otro 
decreto  autógrafo  din^'iüu  al  Cou^ejo  ó  á  cualquiera  chancillería  ó  audieucia 
libre  del  reino,  en  el  que  decía:  «Que  en  la  liluseion  en  que  se  bailaba,  privado  de 
libertad  para  obrar  por  sí,  era  su  real  voluntad  que  se  convocasen  las  cortes  en 
el  parage  qne  pareciese  mas  expedito;  que  por  de  pronto  se  ocupasen  nnicament» 
en  pfoporoioDar  los  arbitrios  y  subsidios  necc  i  i  s  para  atender  á  la  defensa  del 
reino,  y  que  quedasen  permanentes  para  lo  demás  que  pudiera  ocurrir. »  Lle- 
garon estos  decretos  cuando  ya  el  fíran  duque  de  lior^  se  haliia  apoderado  de  la 
presidencia  fie  la  .lunla  y  cuando  esta  había  acordado  el  cuniplimienlo  de  la  dis- 
posición de  Carlos  IV  ,  de  que  antes  hemos  hecho  merilo.  l*or  otra  jxirle,  el  mismo 
Fernando  se  encargó  de  hacerlos  inútiles  comunicando  á  la  suprema  (G  de  ma- 
yo) el  acto  qne  aquel  mismo  dia  babia  tenido  lugar  en  Bayona,  esto  es,  la  devo- 
lución de  la  corona  á  Carlos,  y  previniéndole  que  obedeciese  en  todo  é  hiciese 
ejecutar  en  el  reioo  las  órdenes  y  mandatos  de  su  padre  y  soberano,  por  lo  cual 
revocaba  los  poderes  qne  á  la  Junta  habia  otorgado  antes  de  su  salida  de  Ma- 
drid. 

Con  facilidad  se  comprende  la  apurada  silnacion  en  qne  habia  de  hallarse 
la  Suprema  entre  tan  cnntnuliciorias  y  apremiantes  comunicaciones,  pero  esto 
jamás  disculpará  á  sus  miembros  de  su  conducta  débil  y  poco  patriótica,  debién- 
dose decir  que  ninguno  de  ellos  estuvo  á  la  altura  de  los  peligros  que  corria  Es- 
pafia.  Recelosos  de  mayores  compromeli  míen  los,  mirando  las  cosas  bajo  su  puuiu 
de  vista,  muy  distinto  antes  de  estallar  la  lucha  que  después  de  terminada  no 
previendo  los  extraordinarios  acaecimientos  qne  habían  de  abatir  el  vuelo  de  laa 
águilas  Iranoesas,  temblando  por  los  ríos  de  sangre  qne  inundarían  laPteninanta 
en  caso  de  resistencia,  resolvieron  cumplir  el  último  decreto  y  dejar  sin  ejecu- 
ción los  primeros,  á  pesar  de  poder  suponerse  ser  estos  expedidos  con  libertad  y 
aquel  solo  á  la  fuerza;  y  no  contentos  aun  y  tememsos  de  que  los  nombrados 
para  reemplazarlos  fuera  de  Madrid  en  oca&iojn  necesaria  ejecutasen  lo  que  se  leí 
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había  mandado,  lomaron  pmauviones  para  estorbarto.  Al  conde  de  Ezpetett,  k 
quien  §e  comunicara  la  primera  determiDacioD  de  qae  presidiese  la  junta 
que  tiabia  de  reunirse  en  Zaragoüa,  se  le  did  órd«B  de  suspender  su  aiardia  á 
aquella  capital,  y  todo  esto  con  aprobación  éb  loo  Bopallolei  4e  layona,  que  por 
ligan  Uempo  estuvieron  llenoo  de  ookrasallo  y  aoaobra  em  el  niMo  do^oe 
cnmplieran  los  dos  coosabidoo  decretos. 

Empieza  ahora  ta  segunda  parte  del  plan  de  Napoleón;  denrocado  el  anttgfOO 
gofíioi  no  <!r  Kspafia,  expulsada  la  dinastía  que  aquí  reinaba,  era  necesario  reem- 
pla/  ii  ia.  l'ara  eilo  (|u¡.so  revestir  su  resolución  con  )a  cngafiosa  apariencia  de  la 
voluntad  nacionai,  quo  es  siempre  la  forma  mas  a^juerosa  y  terrible  «!«  la  Ura- 
nia, y  á  este  fío  dirigió  á  Mural  ^us  instrucciones  para  que  la  Junta  supit ma  y 
el  consejo  de  Castilla  le  indicasen  en  cual  de  las  personas  de  su  familia  les  seria 
mas  grato  que  recayese  el  trono  de  Espafia  ^8  de  nayo)  (1 ).  £1  gran  duque,  que 
liabia  sollado  en  eedirse  eota  corona,  cijecittó,  aanqne  de  no  muy  bveo  grado,  li 
comisión;  pero  el  Consejo,  con  la  energía  de  un  cuerpo  dMtinado  i  la  custodia  de 
los  leyes,  respondió  (12  de  mayo)  que  reput^^b  i  nulas  las  renuncias  de  Carlos  IV 
y  sus  hijos  porque  lus  príncipes  que  las  habian  lii  mado  no  ¡enian  potestad  pan 
transferir  í^us  derccbox  í.lHnifubK  luego  sus  individuos  á  palacio,  dijolfs  Murat 
que  no  trataba  de  saUi'  >u  i  pimon  sobro  la  validez  ó  nulidad  de  la»  ifiuincias, 
sino  en  el  raio  ya  decidido  de  reiiiai-  la  casa  imperial  de  Francia,  en  que  principe 
de  aquella  estirpe  vería  la  nacíou  con  mas  gustóla  corona  de  sus  reyes.  H 
Consejo  respondió  entonces,  bajo  la  salvaguardia  yr  pii>lflsta  de  no  entrar  en  la 
cveslion  poliiica  ni  perjudicar  su  respuesta  &  los  reyes  y  demis  suoooores  según 
las  leyes  del  reino,  que  le  parecía  qae  la  elección  debía  recaer  en  el  hermano 
mayor  de  Napoleón,  José  Bonaparte,  en  aquel  entonces  soberano  de  Ñápeles;  y 
llevando  ad«lanle  su  condescenden -ia  ^  pensando  salvai*  su  dignidad  ron  aquellos 
sublerfuííios  y  artificios,  escribió  unaiai  ta  rlp  frli<'itaciou  al  emperador,  nom- 
brando para  jjonei  la  en  sus  manos  á  los  minisUos  don  José  Colon  y  don  Manuel 
de  Lardizábal.  La  Juula  suprema  y  el  ayuntamiento  de  Madrid  piaclicarou  por 
su  parte  iguales  diligencias,  y  pidieron  que  José  Bonaparte  fuese  escogido  por 
rey  de  Espalla. 

Un  nuevo  ray,  unas  nueras  leyes  no  pedían  presentarse  solas  y  por  si  mis^ 
mas,  si  es  licito  expresarse  asi,  y  como  dice  un  autor,  necesitaban  da  padrinos 
que  las  apoyaran.  La  nueva  conslílucion,  la  nueva  máquina  sostenida  por  la 

ftierza  y  f^]  ¡«n-stigio  imperial  habia  de  recibir  movimieníf*,  \  para  dársflo  se 
pensó  p¡i  una  asamblea,  aun  cuando  ella  hubiese  de  resentirse  de  la  precipilat  ion 
y  de  la  Im  Ijul  'ncia  de  las  circunstancias.  Llevándose  á  cumplida  ejecución  el 
pensamienlu  antes  miciadú,  la  Gaceta  de  Madrid  del  ii  de  mayo  publicó  una 
convocatoria  extendida  á  nombre  del  gran  duque  de  Berg  y  de  la  Junta  supresM 
de  gobierno,  reducida  en  sustancia  i  que  siendo  el  deseo  del  em|)erador  juntar 
en  Bayona  uoa  díputaoion  general  de  cieslo  cincuenta  individuos  para  el  18  dn 
junio  siguieala,  á  fin  de  tratar  en  ella  de  la  felicidad  de  Sepafia,  indieeudo  toda» 
lea  anles  que  el  antiguo  sistema  babia  ocasionada  y  proponiendo  las  refcrm  y 


(1)  Dio»  M-  Tbiers  que  eo  esU  misma  oomunicaciüQ  ofrocáa  «l«a]NnMlor  á  Murat  «no  da  hw 
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regiedks  par»  (!f><«tr«trlo$,  la  Junta  haka  nuoobrado  vanos  «u^os  que  allí  se 
eipresaiian,  re*t!rvando  á  algunas  torporaciMieí^,  4  la^  riii(lmie.«  de  voto  en 
cortes  y  otras  sus  resperliras  pfcpociones.  Se^nin  el  (i«crtt4ü  liaiwrin  de  asistir  á  la 
aMimhlea  los  tres  l)ru/.o8  «clt^siaelioo,  mililar  y^oeral ;  uottbralMiiho  ij^uali£i«ii- 
te  BÚB  iiHhvidiios  i|iie  rofjeestDlasen  i  lat  colonias  <le  Aflúrica ,  y  se  encargaba 

iMlmccMi, probidad  y  frtPiiÜOTO.  Aana,  qa»  fu  I8dt  may*  búm  ideé 
lafOfiapndareBeiilaal  emperador  detestada  de  la  baeíeoda  espalóla,  m 
q¡¿á6  por  ónktt  mfti  i  prosidir  la  justa  ó  díputadon  general  préxima  i  reudne. 

También  por  af]H4»1ln9  días  dirí^rió  Napoleón  su  voz  á  los  Espafíoles  as(»íni- 
rando  que  no  quena  remar  sobre  sus  provinoias,  pena  ai  adquirir  di^refhf»!* 
atenxM  al  amor  y  rpronocjtni^ntn  de  sn  pf)sleridad  (25  de  mavol  (1) ,  y  como 
del  raismo  docuiueülü  apaim-ia  de  una  luuaera  auU'üliiia  que  h  ataha  dedeepren- 
d4M»ti  del  troBo  es^ñol,  por  fia  reveló  clai'ameDle  el  úIUibo  puulo  de  su  vast» 
proyecto,  la  «teeekm  fo»  hMsia  mwíbm  dias  Ikniba  ya  daddida  m  sa  pecho,  y 
prodamó  á  la  fas  de  Earopa  que  oondMOondieado  con  los  denos  de  ta  lanía  de 
^íemo.  del  consejo  de  CastiHa,  de)  ayvntaHíeDto  y  otras  oorporaoionis  de 
Madrid,  bafaia  designado  á  sa  benuno  José  forn/féb  Espafia  {$  de  junio)  (2u 

Jos<^  Wñgó  á  Bayona  el  día  7  de  junto,  pesaroso  de  haber  abandonado  su 
reino  de  Ñapóles.  Napoleón  sali<i  k  su  on  nipritro  v  ambos  berniano-í  pagaron  ^^an 
parlí'  (iel  dia  ocupados  en  concertar  e.i  nuevo  pA{>el  destinado  á  José,  quien  no  lo 
aceplo  sin  cierto  disfíusto  y  resistencia.  Kl  emperador,  fiel  k  su  fiostutní»^  de 
hacer  ó  por  mejor  decir  de  conquistarlo  todo  violentaoiente  y  ¿  la  fueiza,  quiso 
aqneUa  ndona  aoobe  que  sn  berauno  faese  leaoMMádo,  y  sé  en  eeaneoenflía 
onieDÓ  &  loe  diputados  espalioles  reanidoe  en  Bayona  que  se  jantaraa  apresura- 
damenle  en  daws,  y  dirigiesen  cada  una  una  felidtacion  al  tilniado  soberano. 


tm»  fargfi  ngnnfh  wcstr*  naoloB  ttM 

é  perecrr  fie  ví'ílo  vue'-lríw  malfs  y  "v^'y  ^<  rcvnrflinrlns    Vnrstrn  prnrii:!i"'ín  y  vucílf  pruJer  hacín 

parte  del  mió.  Vaestros  principes  me  hm  cedido  todos  sus  derechos  A  ta  corooa  de  E!<paBa.  To 
ao  tftím  rdnar  «n  ▼dMfem  pitrriridas;  pero  quiero  adquirid  derediof  «tomot  •!  tnor  y  «t  n- 

coni  rirn irrito  áfi  vnestTt  potteridad.  VuMtrf)  rrif  norqnlfl  fs  vfrjn;  mi  mi':!  mi  renoTarta;  mejoraré 
▼nestras  instítacionM.  y  M  haré  goxar,  si  me  «yodáis ,  d«  los  beneficios  de  ooa  reforma,  sin  que 
ezperiiDflnlflfl  ifuebrsDloc.  dtafrdeofs  y  ouu  ?ut  slonet . 

«F^pfiñolps:  h*"  hecho  convocar  nna  ^^iupMph  prr  iTfll  i1r  In^  dlptilscfones  ñp  'ni  provtnciM 
y  ciudades.  Quiero  asegurarme  por  rol  mismo  de  vuestros  dei<eo8  y  neceeidades.  EBtonotf 
dopaMlréloAw  arit  deredM»,  y  eotoené  imetlta  gloriosa  «evoM  «n  tas  aleiN*  á9vn  otroTft, 

ganiTitirfiriílooS  al  tni'-mr)  tfí>mpo  Ona  ronsti'ucior.  qn.,^  C'Tnüf  !n  uola  y  «ahidablf  ?ntnriHnd  dfl 
•oberaoo  con  las  libertades  y  privilegios  del  pueblo.  Españoles:  rfcordad  lo  que  bao  sido  vuestros 
ptdnt.  y  eoBtomplad  voealn»  Miado.  No  ci  vittalra  lo  eotpo.  otM  dol  mol  foMerao  <|ao  oo  ho 
regido;  tr-nod  pran  ~nnfl?ir7N  pn  las  cireoostaDCias  actuales,  prpf  yn  rrufrrn  que  mi  memoria 
Uegoe  basta  vaestros  úllunos  oietoa,  y  exclamen:  Et  tí  rtgtturadut  de  nu«j<ra  pa/na.— Kapolkos  ** 

(1)  «Nspoleon  por  IO0PMÍtioDiosetc 

«A  todos  los  qne  verftn  las  presentes,  salad 

«L3  Jaota  de  E»lado.  el  Consejo  da CasUlla,  la  vIHa  de  Madrid,  etc.,  etc.,  babiéndonos  por  sos 
eipostcioBOs  hedwoaloDeor  qwot  Moo  4olo  Bipoia  exigta  f  noto  postese  proDlcroeofo  on  término 
el  intprropno,  hensos  resoeHo  proclamar,  como  Nos  proclamamos  por  las  preaeotes,  rey  de  Ewpafia 
ydeias  indias  i  noeetro  maj  amado  bermaao'José  Napoleón,  aoloaloiente  rey  deMpoles  y 
d»  eieiliB. 

aOaraniimoa  al  rey  de  las  Bspañaa  la  tnétpiodMWio  é  inlifrtdod  éo  oot  oatodoo,  osi  los  do 
Boropa  oobm)  loa  de  Adricfl.  ilfio  y  Aaérieo. 

«T«aoupiMa«le.»  (OM*todiilMHdii  Ui»ÍMiitdi<s0SJ 
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Dividiéronse  para  ello  en  cuatro  diputacion^:^.  la  de  los  grande,  ia  del  consgo 
de  Caslilla,  la  de  los  conspjo^  de  Indias  y  Hacienda  y  de  la  Inquisirinn.  v  ta  d<»l 
ej«Trjlo,  y  compnestos  los  discursos  en  nna  de  la§  pie^a*  ¿e  la  qumla  de  Marac 
y  aprobados  por  Napoleón  (1),  las  diputación^  iban  enlrandu  sucesivamente  en 
la  nía  doade  »  hallaba  José,  quien  conteataba  &  ios  diseuriOB  giatiilatorkM.  Al 
de  la  Inqaisíeion,  cnyo  órgano  fné  don  Baimando  Ettmiard  y  áliau,  mpondÜ 
José  Bonaparte  encomiando  las  ventajas  de  un  culto  único  y  exclusíTo,  y  esta 
que  eran  conocidas  sus  ideas  contrarias  á  lo  que  decia,  tal  era  el  tanor  que  á 
Napoleón  infundia  el  estado  de  la  Península  en  cuanto  á  opiniones  religiosas. 
Aqi!pl  (Vv,\  \prm'm6  para  Tosf''  con  una  larga  conferencia  ?ohre  los  negocios  de 
España  con  don  Mai  lano  l  uis  de  I  rquijo  y  don  Pedro  Cevallos.  Tres  días  des- 
pués 10  de  junio)  declaró  por  medio  de  un  decreto  aceptar  la  cesión  de  la  corona 
de  España  que  en  su  persona  babiaiiecbo  su  hermano,  confirmando  á  Murat  en 
la  lugarlenencia  del  reino,  y  á  él  aoompalió  nn  manifiesto  llamando  snvos  á  los 
pueblos  de  España  y  exponiendo  los  principios  á  qne  obedeeeria  en  so  go- 
bierno (t). 

Pero  apartemos  ya  los  ojos  de  tantas  escenas  de  perfidia  y  abatimiento,  de 

imprevisión  y  flaqueza.  Volvámoslos  á  España  para  ver  entre  horrores  y  catás- 
trofes mil  el  magnífico  y  consolador  espectáculo  de  la  debilidad  ojwníf'ndove  y 
venciendo  á  la  fuerza,  de  las  nobles  aspiraciones  del  alma  humana  protestando  y 
anonadaiklo  *  .^os  gigantescos  sueños  de  la  soberbia  y  de  ia  ambición  desatentada, 
fundados  lodos  en  el  desprecio  de  los  hombres  y  de  sus  mas  altos  sentimientos. 
Digamos  los  primen»  golpes  descargados  al  vano  edificio  que  levantara  él  coloso, 
que  nunca  será  esto  lección  perdida;  veamos  á  los  Espafioles  sacudir  el  letargo  en 

.1)  Ei  dlscorso  de  los  graorfes  presentadn  íi  Napoleón  por  d  duque  del  Infantado,  ro  exprt- 
mba  aa  reconocimiento  formal,  siooque  se  lioiitaba  á  beccr  votos  por  la  felicidad  de  Jos(^  y  de 
la  nación  española.  No  era  mto,  empero,  lo  que  quería  Napoleón,  asi  es  qoe,  después  de  una 
vMenU  «Mccoa  entre  6|  y  el  duque,  hubo  este  de  corregir  el  discurso.-  Los  dela«  otrts  diputaciuDes 
•ttD  cvando  de  qm  BMOcra  mas  encapotada  qoe  los  grandes,  esquivaron  iambieo  el  reconoci- 
miento  claro  y  sencillo,  limitándose  por  falla  de  autoridad,  s^n  eipresaban,  á  manirestar  cuales 
eraa  sus  deseos;  ea  todos  dominaba  cierto  esptrUa  de  «mlugtjedad,  steotos  aqoelioe  E^pañoles  * 
M  comprometerse  en  ningi^n  sentido,  ni  contra  la  losurreccien  que,  según  verpinos,  babia  ya 
estallado,  ni  contra  el  nuevo  gobierno  que  se  entronizaba. 

(t)  «El  augusto  eiD{)erador  de  los  Franceses  nuestro  muy  caro  y  moy  amado  berinaito.  decia, 
DOS  ha  eedfdo  lodos  los  derechos  que  haMa  adquirido  4  la  corona  de  las  BspaBas  por  los  tratados 
ajustados  en  lo'<  dias  !>  y  <0  de  mayo  próximo  píismio  Lo  Providencia,  abr)i'[lliolllJ^  ui:h  i  arn  i  a 
tao  vasta,  sin  duda  que  ba  penetrado  nuestras  intencioBes;  la  misma  oos  darS  fuerzas  para  baoer 
la  Middad  del  poeblo  generoso  qne  ba  confiado  É  nnestro  cuidado.  Solo  ella  pnede  leer  en  nuestra 
alma  y  no  rrt  n  os  felices  hasta  el  dia  en  que,  correspondiendo  íi  tantas  e-speranzas  pcxlamoR 
darnos  &  nos  mismo  el  tesUmooio  de  beber  llenado  el  glwioso  cargo  que  se  nos  ba  impuesto  La 
eMsorracion  de  la  santa  religión  de  nvestros  ma^ofes  en  el  catado  próspero  en  que  In  ettoontrn- 
mos,  la  integridad  y  la  independencia  de  la  monarqui  í  i-rí.n  nuestros  primeros  deberes.  Tenemos 
dercobo  para  coatar  con  la  asistencia  del  clero,  de  ta  nobleza  y  del  pueblo,  <t  fin  de  baoer  revivir 
aquel  Hempoen  qne  el  orando  ealero  eetoba  lleoode  la  glorja  del  nombre  espaSol;  ysohralodo 
deseamos  establecer  <M  fo^iego,  y  fijarla  fflicided  en  rl  =rrn  de  rada  familia  por  medio  de  una 
iraena  organizacioo  social.  Hacer  el  biso  público  ^o  el  menor  perjuicio  posible  de  loe  interesen 
pnrilealeres  será  ri  esfilrlta  de  nuestra  eondnda;  y  por  lo  que  i  neo  teca,  como  nneatren  padMo* 

sean  dicho'io';,  rn  ff»licif1arl  cifrar«*mr.'í  tnrin  mr^tra  clcri,?,  A  rvlp  preri;*  niiipun  sacrificio  nos  sei4 
costoeo.  Para  el  bieo  de  ia  tlspaña  y  no  para  el  noeslro  nos  propouemee  reinar.  El  Goaa^io  lo 
tendr*  entendido,  y  tocomnnioarft  S  DMstron  poebhM.->To  k.  nn.— EnBayann  á  4Sde  ^oato 
de  4NS. -Al  decano  del  OooMjn.  < 
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que  se  adormecieran  y  alzarse  soIm,  rin  jefes  ni  eaadílloe,  sin  preparatiTos  ni 
recursos  al  nombilB  inefiible  de  patria.  SÍejenios  ya  al  qtie  en  Bayona  se  titn- 
laba  rey  de  Espolia;  olvidemos,  aunque  sea  por  cortos  momentos,  qne  Espaflolee 
de  valer  engafiados,  tímidos,  irresolutos  y  obcecados,  qne  otra  cosa  no  puede 

i]pñr  h  historia,  prestan  sus  homenajes  al  podar  omnímodo  avasallador  de 
Eiir(i|ia  y  se  disponen  á  su  voz  y  ^eisnü  ?us  in^pirarioop^  h  fonsi'i,n;ii-  en  el  papel 
los  nuevos  desimos  de  su  patria:  todo  ello  podrá  ser  quizás  historia  üe  Francia, 
pero  á  buen  seguro  que  no  es  historia  do  España. 
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CAPITULO  XIY. 


Obwrneiod  nbn  «I  p«fodo  4|pe     Mi»  MpClalo  tMplai.— Bmni  d*  Hqnleoo  fvspwto  dt 
B»|MB*.~IHfp<»Í(diiiMtpnnraatfvtfld»  Mml.<— Aln^eato  bidw«1  eontr»  kw  ltaiM9afM.«-U> 

vanHmIentn  f)«»  A  <;ínriji<í  .—Comisión  a  tío»  asturianos  en  Londres— Sucesivas  conmociones  — 
Jaota  saprema  de  Sevilla.— El  geo«ral  Castaños  y  su  ^ército  secuadao  ei  movimieato.-'SaceMS 
d»  Gldii.— BeodlciOB  de  la  escaadra  frBneesft.-^OIrwatmnieDtoe.— Saoeso*  de  Valeocia.—Oor» 
iMde  Angón  •AlnmlMito  de  Ctialidta  y  de  tes  Be]flene.~IiewaiiteaiÍeiite  de  PortapL— Cn* 
duda  da  la  Joota  saprtroa  de  Madrid.— Abre  sas  sesiones  el  congreso  de  Bayona.— Constitudon. 
—Débil  conducta  dt^  Fernando  VIL— yioisierio  de  José.— José  ll^a  fi  E<pana.— Acción  del  Bruch 
—Defensa  de  Esparraguera.-  Ataque  de  Gerona.- Carácter  de  la  guerra.— Combate  de  Cabeton. 
— Uw  FraaoMes  entcen  ee  VeIJadolM.— Otmbetes  eo  ynkm  pontee  —Seo»  de  Cdrdobe  y  de 
Jam.— DeiHMa  de  Velende.— Severy  raeede  t  ilwet.— Betalle  de  RlOMoe.— José  entre  en  Ma- 
drid.—So  proclamncion.— victoria  de  Bailen. — José  se  retira  ni  Ebro.— Primer  sitio  de  Zaragon, 
— Ia  Junta  «uprema  de  Lérida  —Primer  sitio  de  Gerona.— Los  Ingleses  arriban  6  las  ootlet 
portaguesas.— Batalle  de  Vimeiro  — GonvencioD  de  Cintra  —Restablecimieitto  do  ta  regáñela.— 
La  diviiion  eepeEele  det  marqotfe  de  le  Bomenn  se  entberee  iwra  EspaCe.— El  oens^o  de 
Castilla  se  arroga  H  poder  supremo  después  de  la  salida  de  José  Bonaparle  — Disguísto  de  1m 
j tintas.— Fernando  Vil  es  proo'omiido  en  liadrirl.— Ifovimientos  en  Navarra  y  Provincias 
Vascongadas.- Consejo  de  guerra.- Junta  suprema  central.— Partidos  que  rn  ella  se  formiD.-' 
Sos  disposfoiones.— Prímeres  operedonee  en  el  Bbra.— GonfereDdes  de  Brforth.— Mepoleen  en 
EspaEa.— Acción  de  Zomoza.— Batalla  de  Cspmosa  de  los  Mon(ero«.— Acción  de  Burgos.— 
Decreto  de  Napoleón — Triunfo"?  Hp  los  Franceses. — Trasiofíon  dp  (""ntrnl  -  Nnpclfoo  ra 
Madrid.- Desacuerdo  entre  Napoleón  y  José.— Anarquía. — Inquebrantable  ánimo  de  los  E$p«- 
Boles.^U  Jnnto  eanlrel  se  treelede  é  SevUla.-Ateque  de  le  Itoee  del  Uobrcga(.-V|vee  ddseü 
de  Beraélene.— El  ganenl  Oenvlon  de  Seint-Cyr  en  CalelQ8e.<-TCrdfde  de  lloeat.<-]iete1la  di 
Cardedeu.— Acción  de  Moiins  de  Rey.— ünfcn  de  los  rj(<rcilü«  español  6  ingtt^s  — Napoleón  pa** 
el  'TiisHRrrflma.- Desórdtnes  <le  los  Inglf>-r«  en  .«u  rpllr»dH — Bnta'lH  de  la  Coruña — InglesSf 
t«  reembarcan. — Eéodicioo  de  la  Coruña  y  del  Ferrol. — Relirda  del  marqué-^  de  la  Romana.'^ 
AeUtnd  emenaaeden  de  Anstrte.*  Napoleón  merobe  é  Pranela.^slelle  de  IleMs.-^Joié  «i 
Madrid  -  Segundo  sitio  de  Zaragoza  — Capiluinoion.— Providenciaa  de  José  — Auxilios  que  M 
reciben  de  las  colonins  de  América  y  Asia.— Decreto  de  la  Junta  ce-Jtral  á  ellas  referente.— 
Tratado  con  Inglaterra.— Otras  providencias  de  ia  Junta.— Alboroto  en  CAdiz.— Acción  de  Ciodid- 
M  — BiUlte  dn  Médellin.-1leebeie  la  Jmi»  les  proposfclanes  de  José.  -  Belelie  dn  Yells.--  Los 


Digitized  by  Google 
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del  mediodía  de  Esjwña.— Batalfa  de  Tolavera,— Batalla  de  Almoaacid.'Segundo  sillo  de  Gerona. 
—Hambre.— CapitalRcItm  — Muerte  de  Alvarei.- Combates  eo  Aragón  y  Nnvarra.- Estado  de 
deaanMM^  de  la  Jiaou  cea tra  1 .  — Comiskm  ^«catira.— Paz  catre  Austria  y  Francia  .— Batalla 
d»  fimmmi  l!mBm>Oaili.«Hl«aknd»tlrtlt  M  Qm^po.o^aobIob d» aHm  d»lPonm. 

—Atado  deplorable  de  la  JuDta  central.— Napoleoo  anancia  aa  pro|><^sito  de  volver  6  Eapaila. 
— Vergonzosa  conditcti  de  Feroando  Vil — Proyecto  d^  pvasioo.— lovacíra  df  AndBincfs  —  l  a 
Central  se  traslada  &  la  isla  de  Leoo. — ^liOS  FraooBses  ea  Sevilla.'— OiaolocioD  de  ia  Junte  central. 
— U  regencia— 8111o  dtoCSÉdli.<-|«i4  «q  Aiid«lnefa.--aii«|iñvfdeiicl«a.--ln«MiOB  dtMtnria» 
— iMm  i»  Astorga.— Bxpedldoo  tocntro  Valonólo.— OperadoiiM  «n  Catoloño.— Aoden  de  Tieb. 
—  Tomn  rif  Lü^rifln  — rorrrrín*  rn  otrní  pijntns  —Gobiernos  mllitnr"^.— Eipediclon  &  Portugal, — 
CapitolactOQ  de  Ciudad-Rodrigo —Acciou  de  Baaa.— Sooeeo;»  vahos.— loi^talacion  de  las  cortes. 
—Saa  primoras  OMioaea.— fil  -doqno  de  Orleaoi.— Levaotamieatos  en  América  —Partido»  en 

nda  de  Uassaoa. -Batallo  do  la  Atbaera.— Toma  de  Tortosa.— Qoema  de  Maoresa.— Sitio 

de  Tarragona.— Asalto — Horrible  matanza.— Acciones  en  Montserrat —Viage  de  José  ñ  I^rfs 
—DMíretos  de  laa  cortes.— Acciones  de  guerra.— Victoria  de  Arroyomolmos.— Pérdida  de 
▼olMSia  k-4taeaiiffeao  Gtadad>R«M9>.— Prayeeto  do  consfltodOD. 


Itaaa»  al  lio  ISM  hasta  al  1SI3. 


Peenndo  m  pttnwkim  misdamn  es  el  trille  periodo  que  acatenun  de  re- 
ooner;  oiro  ouevo  empáen  no  menea  tntenaente  y  digno  de  detenido  estudio: 
Sspaff&y  al  aliene  en  defensa  de  su  libertad  é  independencia  holladas,  se  hace 
eanspeon,  como  en  el  siglo  xvi,  de  la  lii)ertad  y  de  la  independencia  de  Europa 
contra  las  ideas  atiti-cristianas  prelondian  volverla  á  tin  estado  .wial  ya 
pasaíln:  ppro  <^Mn  vez  fué  para  ella  y  \nrn  Kiiropa  muy  disíinlo  el  resultado,  que 
no  en  balde  iiabian  Iran.'icurrldo  tres  sidos  en  la  vida  de  la  humanidad.  Sus 
armaii  Iriuuíarou  como  eotoDceii  en  la  lucha  materia);  8us  pueblos,  flacos  é  iner- 
mes poco  antes,  arrollaron  á  las  invencibles  legiones,  y  sn  tierra  quedó  libre  de 
eoldailos  y  goberasales  extrangenas;  pere  esle  mismo  saeeso,  «sia  misma  lad» 
fuecipil^  ios  maiesik)  tadiseordiaenira  sis  propies  bijos  y  ftiéel  fnmer  paso  para 
•el  fSaoinBiealo  ^  la  gran  «ausa  que  había  defendido.  Hay  mas:  los  herederas  de 
la  escuela  reformadora  rlrl  sí^^lo  xvi,  sí  bien  no  habían  modificado  nin^'uno  de  sus 
principios,  podiancon  el  tiempo  trans^tirrido.  ron  Irt  rípnr  ia  acomnlada.  vestir 
sus  engañadoras  idea.s  con  nuevos  sedu»  ahiN  en  vez  de  panegirizar  como 
enlofií^s  el  ahsohiti^mo  íle  los  reyes,  ensal/iiijan  ali  ra  los  derechos  populares  y 
üutuiüaii^u  a  la  imU  la  dignidad  del  solio;  auQque  servían  de  rodillas  al  césar 
-de  PrasGia,  prociaouiban  con  vos  atsoBadsca  la  lilierlad  y  la  igualdad;  los  mo- 
iWUCMB'OM  stt'paalatüis  asorpasíous,  los  gobiersos  con  «us  eiosses,  oon  sus  ^ 
3«rroras  Mían  prapONioBade  podaras*  amms  á  ios  arismes  qie  peso  antes  ios 
«adolfiran  y  exetlaran  per<aqiieUa«enda,  y  de  ahi  qne  el  atmpm  fuese  roas  rudo, 
^am  motivado  y  la  defensa  menosiCompBeta,  menos  legitima.  Mo  esto  se  ol»servá 

TOMO  VI.  81 


uiyui^ed  by  Google 


466  EISTORU   GENERAL  DE  ESPAÑA 

en  Fípaña,  como  iremos  viendo;  empaíi  tdo  d  esplendor  del  solio,  descontentos  los  i 
pu*  hlos.  poseída  la  jiiveutud  de  vagas  y  fogosas  aspiracioDes,  el  gran  confliclo 
que  vamos  á  explicar,  la  gloriosa  epopeya  que  nos  toca  referir,  fué  la  crisis,  el 
moTimiento  brusco,  según  expresioo  de  Balmes,  con  que  se  decide  la  crislaliza- 
dOQ  de  los  cuerpos.  De  aquel  momeoto  dAla  nuestra  moderm  gloria,  pero 
también  el  oomieuzo  de  una  larga  cadena  de  desastres  que  no  ba  terminado  to- 
davía. Napoleón  taé  Tonoido;  la  idea  en  él  peraooifioada  aeabó  por  alcanzsr  li 
victoria. 

El  emperador,  acostund)rado  á  que  se  doblegaran  bajo  el  peso  de  su  poder 
tronos  y  [jueblos,  incurrió  al  tratarse  de  Espafia  en  capitales  errores.  De  ta  Pe- 
nínsula solo  conocía  á  su  gobierno,  y  juzgando  á  la  nación  por  él  y  prestándole 
los  vicios  de  que  el  mismo  adolecía,  babia  couUdo  en  una  sumisión  inmediata  y 
pronta  por  parle  de  los  Españoles.  Lisonjeábase  deque  estos,  descontentos  de  ü 
admioistracioii  pasada,  habian  de  acoger  con  alboroao  las  nuevas  ideas  que  él  hi 
traía,  el  nuevo  gobierno  que  estaba  tlispueslo  á  plantear,  pero  su  plan,  repetímos, 
fiilseaba  por  la  base,  y,  «orno  dice  un  autor,  era  completamente  de  ímagtBacíd. 
Bonaparte  manifestó  no  conocer  ni  nuestra  historia,  ni  nuestros  sentimientos,  lí 
nuestro  modo  de  existir:  habíase  formado  una  Espafia  complelanieule  imaginaria. 
Cierto  p?  que  esta  monarquía  con  su  población,  su  ejercito  y  demás  elementos  de 
combate  tan  inferiores  á  los  de  Francia,  habría  sido  fácilmente  subyugada  si 
aquí,  como  en  olj-as  partes,  solo  se  hubiese  debido  pelear  con  el  gobierno,  si 
como  en  Alemania  ó  Italia  solo  hubiese  debido  pensarse  en  ganar  dos  ó  tres 
batallas  7  en  ocupar  la  capital.  Espafia,  empero,  no  se  encontraba  en  tales  ooo' 
diciones:  por  ella,  como  por  loo  demás  pueÚos,  no  babia  pasado  el  tórrenle  ds 
las  ideas  j  revotueiones  que  babian  conmovido  i  Europa  desde  el  siglo  xvi;  día, 
según  antes  de  abora  hemos  consignado,  babia  permanecido  como  encerrada  en 
sus  fronteras  y  separada  del  movimiento  europeo  basta  la  elevación  de  la  dinas- 
tía borbónica;  en  ella  el  poder  real  si,  como  en  toda?  parfpí?,     habia  levantado 
absoluto  <■  incontrastable,  no  había  lu^íradn  arrancar  á  los  pueblos  su  vida  propia, 
las  huellas,  ya  que  no  el  recuerdo,  que  en  los  mismos  habia  dejado  la  eiislencia  - 
independiente  de  los  tiempos  pasados;  ella,  cuando  el  vértigo  de  la  duda  ó  los 
borrón»  de  la  discordia  en  materias  religiosas  se  habian  apoderado  de  casi  todos 
los  pueblos  europeos,  conservaba  tan  vivas  y  arraigadas  como  en  los  siglos  medies 
las  creencias  religiosas  que  tanta  fuerza  comuniGan  al  sentimiento  de  patria;  la 
unidad  de  (é,  por  nadie  combatida  ni  por  ninguno  alterada,  era  con  e)  acendiado 
amor  á  la  monarquía  el  lazo  común  que  unia.á  estos  pueblos,  tan  enérgicos  en  so 
manera  individual  de  e^islir,  v  todo  ello  hacia  do  nuestra  Península  un  pueblo 
al  que  no  podia  compararse  nin;.'uno  de  Europa  v  pn  el  cual  habian  de  producir 
muy  diferentes  resultados  !os  medios  con  fortuna  en  otros  empleados.  Al  misan» 
gobieruu  lial>ria  resistido  eu  caso  de  querer  someter  la  patria  al  extrangero;  se 
peleó  sin  él,  y  se  habría  peleado  /amblen  á  pesar  suyo.  Otro  error  del  emperador 
fué  aplicar  á nuestra  patria  su  principio  de  que  era  ftcil  subyugar  un  país  que  con- 
tasecon  gran  námero  de  fírailes:  por  ello,  repetimos,  manifissld  ígnonr  toda  la  vida 
pasada  de  esta  nación.  No  sabia  que  los  monges  y  prelados  babbn  sido  caudiUes 
en  la  lucha  de  ocho  siglos  que  nos  libró  de  la  dominación  sarracena;  ignoraba 
que  oL  espifitu  doJa  £dad  Media,  que  bioiera  á  la  Iglesia  meiGlarseactiTanienlB 
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flD  la  Tidt  de  todot  los  puseB  donde  oe  halUbA  etlibleoidt,  silwifltia  avn  con 
mas  6  memw  faena  en  la  Fseníasnla;  por  ser  presbilero  6  monge  no  se  eesaba 

de  ser  español  y  ciudadano,  como  lo  demostraba  la  reciente  gnerra  de  suoesíon 
ea  Gatalnfia  y  Valencia;  la^  palabras  de  religión  y  patria  eran  inseparables  en  los 

labios  y  en  los  pechos  españoles,  de  manera  qup  lo  quo  Napoleón  consideraba  un 
medio  era  precisanif^ntfMinfli  dp  lñ«  mavoros  obslácuios  Tíimporo  ora  mae  fundada 
su  confianza  en  el  aiejamionto  que  los  reuios  aragoneses  maEiiteslalwn  íodavfapor 
la  casa  de  Borbon:  la  adininislracion  del  príncipe  de  la  Paz,  la&  esperanzas  que 
se  cifi-aban  en  el  nuevo  rey  babian  calmado  mucho  el  antiguo  encono  y  reunido 
&  los  dos  partidos,  acabando  de  reconciliarlos  el  ataque  que  con  la  casa  reinante 
nfria  la  patria.  T  no  es  eitrafio  en  Tisla  de  todo  lo  dicho  qne  se  frustrase  igoal- 
mente  lo  que  esperaba  Napoleón  del  desgobierno  pasado,  de  loe  abasos  iuTote- 
rados  Y  de  los  nuevos  príodpios  que  trataba  de  aplicar:  Espafia,  qne  no  sentía 
otros  malps  qiif  la  proseneia  en  el  poder  del  prínripo  ñp  la  Paz,  que  no  qneria 
sinn  á  Fernando,  rccha/ó  \o<  benelicios  que  el  íMiipiTador  le  promnlia.  y  prefirió 
sus  lualts  piüpio-  a  ^í'iiicjaüíes  bi(*!it'«  por  la  soln  razón  de  (¡ue  se  los  daba  una 
mano  y  uu  ¿,^obiüruo  exliangero;  aduurabie  bomenage,  dice  M.  de  iVadt,  tribu- 
tado á  los  derecbos  que  nunca  han  de  oWidar  las  nadooes,  á  los  derechos  en  que 
se  encuentra  su  vida  verdadera  y  cuya  pérdida  les  conduce  á  la  muerte.  Sin 
consultar  á  los  hombres  ni  &  las  cosas,  que  le  habrían  dicho  ser  también  muy 
eiageradolo  que  pensaba  del  estado  ruinoso  y  desafortunado  de  este  pueblo,  cu\  a 
situación  material,  ya  lo  hemos  dicho,  habia  mejorado  mucho  desde  el  adveni- 
miento de  la  rasa  de  Bnrbon;  establecido  en  el  mundo  imaírinario  de  que  se 
hiciera  eenlco  v  mhrp  pI  mal  apovaba  su  palanca  para  levantar  las  masas  que 
trataba  de  remover,  el  t  lador  se  habia  figurado  que  con  Carlos  IV,  el  prín- 
cipe de  la  Paz  y  al^íuno,  miles  de  hombres  alcanzaría  en  Espaüa  lodos  sus  pro- 
pósitos, y  esta  idea,  en  él  dominante,  explica  como  se  lanzó  á  la  empresa  que 
habia  de  perderle  sin  haber  reunido  sus  Aienas  todas,  enviando  á  Espaüa  un 
ejército-  nnmerosOf  si,  pero  compuesto  en  gmn  parle  de  reclutas,  que  solo 
pedia  ocupar  una  peqnelia  porción  del  tenitorío.  Todo  esto  sentado,  conócese 
que  las  cosas  no  podian  suceder  de  otra  manera;  que  un  país  juzgado  á  despecho 
de  sus  clemontos  lodos,  de  toda  su  realidad  y  no  subyugado  ni  oprimido  por  el 
jjeso  irresistible  de  la  fuerza  material,  habia  de  resistir  con  todas  sus  fuerzas,  y 
que  todo  había  do  ser  oposición  desde  la  entrada  de  las  tropas  francesas  hasta  su 
salida,  desde  el  [íi  iui  ipio  liasiu  el  fin  del  diama. 

La  venda  que  cegara  á  los  fispafioles  babia  caído  al  fín:  al  entusiasmo  que 
por  Napoleón  sentían  cuando  pensaban  que  aliado  de  Femando  habia  de  Ubrartes 
del  príncipe  de  la  Paz,  habia  sucedido  el  disgusto  j  é  enojo  al  verse  engaflados 
en  sus  esperantes.  Las  escenas  del  t  de  mayo  en  Madrid  habían  llevado  á  todu 
partes  el  terror  y  el  espanto,  y  al  propagarse  las  nuevas  de  las  renuncias,  de  las 
perfidias  y  torpes  hechos  de  Rayona,  un  grito  de  indignación  y  de  guerra,  lan- 
zándose con  admirable  esfuerzo  de  las  cabezas  de  provincia,  se  repitió  y  cundió 
resonando  por  caserías  V  aldeas,  por  villas  v  *  udades.  En  vano  el  duque  de 
Bcifí,  presintiendo  el  próximo  alzamiento,  tortili  aha  el  Retiro,  desproveia  y  se 
apoderaba  de  los  almacenes  y  armas  del  reino,  agr  egaba  los  re^'iuiientos  espaQoles 
i  las  divisíoDes  francesas,  enviaba  tres  mil  hombres  de  Galicia  á  Buenos-Airea, 
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poBÍa  eficiales  de  su  confiamal  )ad«  de  Solaso  y  de  éon  FrancÍMOiivier  Caftaiios 
qae  mandaban  en  Cádiz  y  en  el  campo  (\p  San  Roque;  ordenaba  al  general  Salcedo 
que  con  la  escuadra  de  Mahon  se  hiciera  á  la  vela  para  las  cm{a^  de  Francia, 
órden  que  no  lleK«t  á  cumplirse,  y  tomaba  oirás  prefisoras  medidas:  la  indigna- 
ción cundía,  y  uiozos  y  aocianoá,  arrebalado6  de  íuego  patrio,  llenes  de  cólera  y 
rabia,  clamaron  unánime  y  simultáneamente  por  pronta  y  tremenda  venganza. 
El  Tiagero,  dica  Tonao,  qv»  aio  aafeSf  pieaiido  loa  anohoa  campoi  da  €ailíHa, 
la  knbiefle  alimvesado  por  madia  de  la  aoMad  y  dMamparo  da  loa  poeUta,  m 
de  nuevo  hubiese  ahora  vaelto  á  reoorrerios  vlMoli»  llenot  de  gente,  da  tar^ 
Moa  r  afaaosa  dU^acia,  con  rawa  hubiaia  podido  achacar  4  Bigica  traai- 
formación  miKlann  tan  extraordinanri  v  repentina.  Aquellos  moradorefs  romo 
los  (lp  todu  l>[iaña.  indifereDtes  no  iialua  nnirho  á  los  nr-iH^iríg  públicos,  >a!ían 
ansju^auiente  a  lütoi mai  se  de  las  novedades  y  ocurreuciah  tiel  dia,  y  desde  el 
alcalde  hasta  el  úlliuio  labriego,  embravecidos  y  airados,  esli^meciéndose  con 
las  muertes  y  tropelías  del  extrangero,  prorumpian  al  oirías  en  lágrimas  de  dei>- 
pacho.  Al  Bombra  de  patria,  i  la  Mea  da  ai  rey  caatíTt,  de  ai  felígioii  aMaft» 
lada,  de  mn  oostumbra  koUadaSf  abdae  el  pueblo  espallot;  laato  eonw  grande  é 
íneipenulo  Inbia  sido  el  illfage,  agí  faé  asombroso  y  terrible  el  neadiiaienle,  y 
por  lo  mismo  ao  haa  de  sorprendemos  las  esceaaa  ementas  qae  leacorapafaron. 
La  historia  no  nos  ha  transmitido  ejemplo  mas  grandioso  de  un  alzamiento  tan 
súbito  y  tan  unánime  rnntra  \mi\  invasión  ritmna  romo  si  un  preme<lilailo 
acuerdo,  como  si  nna  >ii|irf'ina  mleliírencia  hubiese  í,'mI)<'í nado  y  dirigido  tan 
gloriosa  d*»leriniiia('i<¡ii.  la»  mas  de  las  provincias  se  levantaron  espontáneamente 
casi  eu  uii  mismo  día  a  ios  gritos  de  ¡viva  Fernando!  ¡mueran  los  Franceses!  sin 
qae  taviesea  aaehaa  aelíeia  de  la  iosarreceioa  da  laa  otras.  Desaparoeieroa  al 
pronto  y  pueeieroa  haberse  borrado  como  por  enoaata  la»  gerarquiaa  aoeialei; 
aia  pensaito  y  easí  sin  advertirlo  todos  ínalialivaaieBla  se  centeadienMi  y  ama- 
ron, que,  como  dice  T.aruente,  ka  patria  que  se  iba  á  defender  no  es  de  nobles  ai 
de  plebeyos,  no  es  solo  de  los  eosabados  ai  solo  de  loa  humildes;  la  patria  es  da 
lodos,  es  la  madre  de  todos. 

Asturias,  renovando  los  gloriosos  liiiií  i  cs  de  la  sanere  ffoda,  fiif  de  las  pri- 
meras provincias  en  dar  efi-asiche  al  violeulo  encono  qui'  [odDS  los  pechos  espa- 
ñoles abrigaban.  Llegada  a  Oviedo  de  mayo)  k  uue^a  aciaga  de  lo  acaecido 
ea  Madrid  jaato  coa  la  árdea  para  que  el  comaadaale  de  anuas  llevase  4  eompft* 
miento  el  baado  publicado  por  Mural  en  la  capilal,  divalgdse  la  voi  da  qnettia  4 
asr  castigado  el  desaosio  pocoa  dias  antes  wmM»  ea  Gíjon  contra  la  casa  dd 
oánsul  francés;  ios  ánimos  ya  estimulados  i>or  las  patrióticas  exbortadenes  dsl 
marqaés  de  Santa  Graz  de  Marcenado,  del  canónigo  Llano  Ponte  y  otros,  se  en- 
cendieron mas  y  mas,  y  cuando  la  andií  ncia  tf^i  rilorial,  de  acuerdo  con  elíjefe 
militar,  salió  á  la  calle  para  cumplir  ih<  i  It  iieá  j-ecibidas.  opúsosele  gran  mu- 
chedumbre (|ue  a  los  gritos  de  jviva  Fernando  Vil!  v  ¡nuiera  Afurat!  le  oblijíó  á 
desistir  de  su  intento.  Hallábase  entonces  congregada  la  Juula  geueial  del  Prin- 
cipado (1),  y  los  alborotados,  entre  los  que  sasefialaban  loa  estudiantes  de  la 

i*  Esta  Junta,  reliquia  flf>  nntiguañ  iasUluciooo-;,  <  uyo«  indivifíoAs  en  lo  general  eryo  j 
nombrados  por  tus  coaoejo4i,  uo  Uuiia  sus  (acuitadM  clarauieQle  desUadadas,  pero  M  limitaban  i 
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universidad,  bailaron  ftrme  apoyo  en  vanos  de  lo;*  vocales,  quienes,  de?[iue?i  de 
alguna  deliberación,  acordaron  todos  desobedecer  las  órdenes  de  Mural  y  lomar 
nttUdas  eorrespondlentes  para  sostener  sa  vifeeroso  acuerdo.  Graves  contesta- 
dones  AMdiaroft  aqueltoe  dias  entre  la  lanía  f  la  aadienela,  asustada  estopor  los 
peKgn»  á  que  se  exponía  la  proTínda,  y  en  tanto  avisado»  Ifnrat  y  fe  Jvnta 
suprema  de  Madrid,  dirigieron  allí  tropas  al  mando  del  comandante  general  da 
la  costa  cantábrica  don  Crísóstomo  de  la  Llave,  y  además  dos  magistrados  con 
duras  órdenes,  et  condo  dol  Pinar  y  don  Jiirtn  Mulfnd»'?'  V;íl(iés.  Tales  providen- 
cias, en  vez  de  aquietar  las  áninio^s.  solo  sirvieron  pra  irritarlos;  cada  nofhe 
celebraban  reuniones  los  de  la  asonada  del  9,  v  apenas  se  pasaba  una  sin  (¡in^ 
hubiese  motin  w  alboroto,  presagio  del  final  ronipimitMití»  que  \)or  fin  eslallo  o\  2 i 
üe  mayo,  dia  señalado  para  la  llegada  de  la  Llave.  Anunciólo  á  la^  doce  de  la 
votíb»  el  toque  de  rebato  de  todas  las  iglesias  de  la  dudad  y  de  las  aldeas  hraie- 
«fiatas,  7  mlentnis  el  pueblo,  refonado  por  los  campesinos  de  los  oonlemos  y 
flSaaüBedo  por  llano  FOate  y  don  Manuel  Miranda,  se  apoderofaa  de  un  depddt» 
de  den  mil  Aisiles  que  existía  en  la  poblidon,  la  Junta  del  Principado,  á  la  quft 
se  agregaron  vocales  de  afuei'a,  personas  todas  las  mas  principales  dd  pais,  se 
ronstituvf^  en  poder  supremo,  nombrando  por  presidente  ^mo  al  marques  de 
Saitta  Cruz,  k  quien  se  confió  p!  mando  de  las  ai  nías  Al  día  *»ifíuiente  (25  de 
mayo)  partió  de  Oviedo  la  primera  declaración  de  guerra  que  du'igia  Espaüa  al 
conquistador  de  Europa. 

Las  primeras  disposiciones  de  la  Junta  se  encaminaron  á  la  formacira  de 
un  cuerpo  dte  diei  y  ocho  mil  hombres,  para  d  caal  sirvieron  de  núdeo  les  ofi- 
ciales y  sargentos  de  las  tropas  llegadas  oon  la  Llave  que  no  babian  opuesto  el 
menor  obstáculo  al  levantamiento.  Cuantiosos  dones  se  ofrecían  diaria  y  geae- 
rosamente  á  la  Junta,  y  el  noble  general  entusiasmo  solo  fué  manchado  por  los 
malos  tratos  qoe  la  plebe  desmandada  causó  á  los  comisionados  r  onde  del  Pinar 
V  Melendez  Vald^.  al  comandanl^  la  I  lave,  al  fonmid  del  reísMiiiiento  de  Hi- 
bernia,  y  al  comandante  de  carabinero^,  liude.ulu,',  por  ia  lurba  cuando  la  Jun- 
ta procuraba  librarlos  de  la  ira  popular  sacándolos  de  la  ciudad  y  del  Princi- 
pado, aquellos  cinco  infelices  foeron  atados-  á  unos  árboleo  entre  gritos  da, 
muerte  contra  los  traidores  yalli  habrían  sido  areabuceados.  «  d  canónigo 
don  iUonso  Ahumada,  oon  el  SacremeMo  en  las  manos  y  secundado  por  wn» 
religiosos,  no  hubiese  salvado  á  las  viclimis  en  d  mismo  instante  en  que  iban  h 
ser  inmoladas. 

Inglaterra  veía  realizada  la  predicción  de  Pitt,  cuando  después  del  desastre 
de  tlm  dijo  no  liaber  mas  medio  para  alajar  Iík  pasos  de  Napoleón  que  uu* 
guerra  nacional  on  Europa,  ^nierra  que  liai)ia  úu  comenzar  en  España  lue^^o  que 
ei  conqui.suaor  su  aU  t>viese  contra  ella.  La  guerra,  aunque  pudiese  parecer  de- 
sigaal  é  insensata,  era  ya  un  hecho,  y  en  Gíjon  se  embarcaron  oomidonados  d& 
la  Junta  de  Asturias,  entre  dios  d  vizconde  de  Matarresa,  después  conde  da 
Toreoa,  que  iban  i  comunicar  esta  grata  noticia  á  ia  obstinadaenemiga  de  Fraar 
cía  y  á  redamar  su  aliania.  Acogidos  en  Londres  con  transportes  dí»enluni)^mo, 
el  gabinete  y  el  pariamento  inglés  se  apresuraron  á  ofrecer  su  apoyo  y  asisten- 
cia en  favor  de  la  causa  espafiola;  de  los  puertos  británicos  salieron  para  Astu- 
rias víveres,  muoicioaes,  armas  y  vestuarios  en  abundancia,  y  al  mismo  punta 
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marcharon  dos  oficiales  y  el  mayor  general  sir  Tomás  Dyer  para  informar  acerca 
M  moTimifiDto  y  dirigirlo. 

La  ámká  de  León  no  larda  cu  imitar  el  ejemplo  de  Asturias,  piedamaii- 
do  á  Femando  VII  y  nombrando  una  junta  de  gobierno  y  defeott  á  cuya  cabe- 
za se  poso  el  antiguo  ministro  de  marina  bailío  don  Antonio  Valdés,  buido  de 
Burgos  por  no  ir  á  Bayona.  Casi  al  mismo  tiempo  o-?  tal  la  la  insuiTeccion  pn  8an- 
tandor  de  mayo);  la  junta  nombrada,  cuyo  presislenfe  era  el  obisíw  don  Ra- 
fael Meaeodez  de  Luarea,  y  los  oficiales  españoles  pueden  a  duras  penas  salvardel 
furor  del  pueblo  á  los  FraQce»es  presos  en  la  población,  y  en  tanto,  alentados  lo- 
dos con  la  noticia  de  lo  acaecido  en  Asturias,  se  hacen  alistamientos;  el  coronel 
dea  Juan  Maniiel  de  Velante,  promovido  k  geaeial  sale  á  apostarse  ee  Bel- 
nosa  con  artillería  y  dnoo  mil  hombres,  los  mas  paíflános,  mesclados  coo  milk^a^ 
nos  de  Lai-edo;  su  hijo  ocupa  el  Escudo  ooD  dos  mil  quinientos  hombres,  y  otros 
mil,  recogidos  de  partidas  sueltas  de  Santofiaf  Laredo  y  demás  pnertecillos,  se 
colocan  en  otros  puntos  de  las  ásperas  sierras,  única  ventaja  COO  4|Qe  oonlahan 
para  resistir  una  acometida  de  las  cercanas  tropas  francesas. 

En  Galicia,  después  de  varías  tenlalivaís,  secuudú  la  Coruña  el  grito  de  As- 
turias el  dia  de  san  Fernando  (30  de  mayo).  Movidos  los  ánimos  por  enviados 
asturianos  y  leoneses  y  por  las  alarman  les  noliciaí;  que  por  aquellos  dias  corrían, 
la  círeaBstanoia  de  no  haberse  eaarboladoeD  los  baluartes  y  caslillos,  según  era  • 
costumbre  en  semejaete  festiTÍdad,  la  bandera  nacional,  basté  para  que  estalla- 
ra el  tumulto  acaudillando  á  la  multitud  un  sillero  por  nombra  Sinforíano  Lopes. 
AcoDWiidoel  palacio  de  la  capitanía  general  y  asaltado  el  parque  de  anuas,  del 
que  sacaron  mas  de  cuarenta  mil  fusiles,  corrieron  irrave  pellírro  alífunos  jefes 
militares,  entre  ellos  el  capitán  geueial  don  Antonio  Filangieri,  de  nación  napo- 
litano (1),  que  hubo  de  desaparecer  por  una  puerta  excusada  y  refugiarse  en  el 
convento  de  Dominicos,  su  segundo  el  general  <!nn  Francisco  Biedma,  el  co- 
ronel Fabro  y  el  coiuisario  de  artillería  dou  Juan  \ arela,  conocidos  varios  de 
ellos  por  parciales  del  principe  de  la  Paz.  Finalmente,  por  la  tarde  se  formó  una 
junta  ¿cuya  cabeza  se  puso  Filangieri  y  por  indisposición  snyael  mariscal  de  cam- 
po don  Antonio  Alcedo;  de  ella  formaban  parte  las  principales  autoridades  y  repre- 
sentantes de  las  diferentes  clases  y  oorporadoneSf  ya  civiles,  ya  eclesiásticas,  y  eo 
los  primeros  momentos  permitióse  que  cualquiera  ciudadano  entrase  á  proponer 
en  la  sala  de  sesiones  lo  que  juzgase  conveniente  á  la  cansa  pública.  Otra  junta 
que  se  tituló  soberana  de  iíalicia,  elegida  con  mas  tranquilidad  iM)r  las  siete  pro- 
vincias (11  i|iie  estaba  dividido  aqnel  antigu(!  rt  ii  u  se^run  el  método  con  que  se 
nombraba  auua  i  me  lite  la  dipulacton  de  los  sieic  luiembros  (2),  no  tardó  en  su- 
ceder á  la  aatigua,  y  expedidos  mensageros  á  todos  los  puntos  del  ralBo,  levan- 
ti^  las  principales  poblaciones,  incluso  el  Ferrol  á  pesar  de  hi  oposicton  que 
á  ello  mostraran  el  conde  de  €artaqjal  y  el  jefe  de  escuadra  Obregon;  adheridos 
al  moTimienlo  los  porsonages  mas  principales  é  influyentes,  los  obispos  de  Oren- 
se y  Tny,  el  ex  confesor  de  la  difunta  princesa  de  Asturias,  don  Andrés  Garcia  y 
otros,  aun  cuando  lo  veían  con  torvo  rsatro  el  arzobispo  de  Santiago  don  Aafisal 

{I )  Era  «ate  gnMnt  heruMao  átí.  OMMddo  «alor  do  la  Ci4iiehi  d$  ta  U^i$Umon. 
9)  Bsta  dipataeioii,  retío  de  los  iostUodooM  aoUgoot,  eotcndia  «a  ta  etmnOmt  del  eorvfcio  de 
nmioacs. 
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Muzquiz  y  don  Pedro  de  Acufia,  ex-ministro  de  Gracia  y  Justicia,  dictáronse  las 
coavenieBtes  dispoftieionM  para  la  formadoD  y  organiaeioii  del  ijjéreíto.  Toám 
)m  iMoibn»  emeroD  k  alíslane;  la  nnivenidad  de  Santiago  tomó  un  batallón 
llamado  litenrío,  y  en  Inreve,  remiidas  todas  esias  ftienas  con  las  que  regresa- 
ron de  Oporto,  asceudian  en  su  totalidad  ámioseiarenta mil  hombres.  De  Ingla- 
terra llcjínron  también  á  (laliVia  prontos  y  cuantiosos  auxilios,  \  ?.n-\hó  al  puerto 
de  la  Coruña  sir  (larlos  Sluai  1,  primer  diplomático  inglés  que  vn  calidad  de  tai 
pisó  el  territorio  español.  í.a  xo?.  repentina  de  que  entraban  los  Franceses  fué 
ocasión  en  varios  puntos  de  momentáneos  y  lastimosos  desórdenes.  En  Orense 
fue  muerto  de  un  tiro  un  regidor  por  suponérsele  afecto  al  enemigOf  y  eu  Villa- 
frasea  del  Yieno  murió  aMsmado  por  nnoa  Toiantaríos  de  la  Conifia  el  general 
Klaagieri  enaado  ya  la  Jante  le  baba  mparado  del  mando  del  ejónsito,  ante  Im 
aiwaeioBes  del  pueblo,  que  á  pesar  de  sus  excelentes  prendas,  le  consideraba 
apátko  en  la  organización  de  las  faenas.  £1  brigadier  don Joaqnin  Biake,  eleva- 
do por  la  Junta  al  grado  de  teniente  faenera!,  le  sucedió  en  su  peligroso  empleo. 

Las  provincias  de  Ca^ífiüa  siguieron  el  ejemplo  de  las  septentrionales  á 
pesar  de  las  desventajas  que  les  ofrecía  su  terreno  llano  y  su  situación  inmedia- 
ta á  la  corte,  cuartel  general  délos  Franceses.  Mientras  en  Logrofloeran  aiioll.i- 
dos  los  indisciplinados  paisanos  por  dos  batallones  procedentes  de  Vi  lona  con 
.  muerle  de  los  principales  jefes  de  la  saUevadon  (6  de  jnnk»)  y  en  Segovia  se 
ababa  el  grilo  de  independencia  confiando  sobradamente  en  la  escuela  de  arli- 
lleria  estableeida  en  sn  alc&ar,  el  pueblo  de  Valladolid  pugnaba  por  recabar  de 
la  obaneilleria  y  del  capitán  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  militar  pundo- 
noroso y  duro,  que  se  le  diesen  armas  y  se  declarase  la  ciudad  contra  Napoleón. 
Por  lia  ambas  autoridades,  conociendo  la  imposibilidad  de  contenerla  insurrec* 
Clon,  coii.sintieron  en  dirigirla,  y,  como  en  todas  parles,  se  formó  una  junta  para 
el  armamento  y  defensa  de  la  provincia.  Avila,  Salamanca,  Zamora  y  Ciudad- 
Rodrigo  hicieron  lo  mismo,  y  todas  se  api  esuiaron  á  alistar  y  disciplinar  gente. 
Eolutaron  la  coman  alegría  algunos  exoosoe  de  la  plebe  y  de  la  soldadesca:  en 
Meodn,  en  Ciudad-Rodrigo,  en  Madrigal  hubo  asesiaalos  y  atropelloe  qneíUe- 
roQ  castigados  soYeramente  por  Gnesla,  y  den  Miguel  de  Gevalles,  director  áA 
colegio  de  Segovía,  que  habia  huido  de  esta  ciudad  al  ocuparla  los  Franceses  re> 
fttgiándose  en  Valladolid,  fué  acusado  del  descalabro  sufrido  ó  inmolado  cruel'* 
monte  por  la  turba  á  la  vista  de  su  propia  familia. 

Lis  provincias  meridionalos  de  España  no  se  mantuvieron  mas  ti-anquilasni 
¡n'K'/jisa-  (jiio  las  que  acabamos  de  recorrer.  El  [^rle  que  de  los  sucesos  de  Ma- 
di  id  expidió  el  alcalde  del  pueblcciüo  de  Móstoles  á  excitación  de  don  Juan  Pérez 
ViUamil,  secretario  del  almirantazgo  aUi  refugiado  (1),  contribuyó  no  poco,  dan- 
do lugar  ¿  te  exageraeíon  del  suceso,  á  exasperar  y  encender  los  ánimos.  Lle- 
gado á  Sevilte  el  aviso  pensé  el  ayuntemiento  en  armar  te  provincte  y  en  levan- 
tarse en  defensa  de  te  cansa  nacional,  y  aunque  órdenes  poeleriores  de  Madrid 
contuvieron  et  prínmr  amago,  la  agitación  continuaba  latente  amenazando  con 
próximo  estellido.  El  conde  de  TiUy,  bombre  fogoso  é  inquieto,  y  cierto  foraste- 

(I)  Decta  asf  esle  famoso  parte:  «La  patria  está  en  peligro;  Madrid  perece  vicUma  dftb  par- 
fidia  franoeca:  Espaúolas,  acudikl  á  »al varié.  Mayo  I  de  1808.— El  aJcalde  de  Móstole8.a 
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erao  visiblemente  los  jeres  de  la  gente  dispuesta  ¿  lanzarse  á  la  calle  para  dar 
principio  á  la  líicha  contra  los  extrangeros  Las  noticias  de  lo  ocurrido  en  Bayo- 
na hicieron  n\Uiv  gradualmente  el  enojo,  y  per  fin  ♦*!  día  iü  úe  mavo,  íeslivi- 
ilad  ile  ia  Ascensión,  «)menzado  el  estruendo  por  algunos  soldados  M  regimien- 
to de  Olivenza  que  se  dingieiou  ui  (it'póí>iio  de  la  real  inaeslranza  de  artilleria, 
el  fuego  de  la  revolucMB  oon  ÍDexpUcable  ookridad  ppe&did  basta  m  Iw  mt 
apartidoa  y  pMifioofl  barrioa.  Al  día  oguieDle  ae  apoderé  el  piNMo  de  Im  «ana 
conaistonaleB  abaadonadaa  por  ei  ayantanieDlo,  y  ae  kmé  oaa  Juila  de 
y  tres  personas  diatia^aidaa  de  Ja  eíndad,  ^  nombraba  y  proclamaba  el  peptt- 
lar  Tap  y  iNuñez,  aunque  apuntándole  otros  por  lo  bajo  los  nombres,  algunos  de 
cuyos  individuos,  no  conocidos  por  él  como  forastero  que  era,  foeron  de»pwefi 
ppríf'cuiílores  suyos.  La  presidencia  «üó  a  don  Francisco  Saavedra,  an[i;:uo 
miiii.-tro  (|p  hacienda  confinado  eu  Aiulalui  ia,  y  el  arzobispo  de  Laodic^a  ocupo 
el  seguiido  lugar.  La  Junta  llevada  quizas  dei  deseo  de  foi mai  un  centro  de  di- 
rección para  la  guerra  é  ignorante  de  lo  que  babia  sucedido  en  otras  provindas, 
ae  tituld  i^i^prmNi  d$  Etpisia  i  JMUm  eoa  liitaniflDio  de  alteza,  y  su  empefioen 
eenaervarlo  á  pesar  del  diagoalo  oon  que  lo  yieroa  las  de  olroo  panos  de  Eipa- 
lia,  fué  desde  na  principio  origen  de  desaveMndaa  y  graves  diacoidias. 

Las  primeras  disposiciones  de  la  Junta  se  encaminaron  al  armameBlo  y  de- 
fensa: sin  distinción  mandó  que  se  alistasen  todos  los  mozos  de  diez  y  scif:  hasta 
cunrcnlM  v  cinco  añns  .  v  asirnismn  sp  elidieron  por  drden  suva  junlas  snhallcr- 
iia^  v\\  toiids  l.is  [H)l)liii  ¡(iiii's  lie  iiuportaiu'ia  .  poniéndose  á  carw  de  su^iíelos  de 
cuuiM  ida  inlegi  idad  ia  iiporluna  inversión  <le  los  cuantiosos  donali\os  que  se  re- 
cibían y  de  cuanto  era  referente  al  ramo  económico.  En  ciudades ,  villas  y  aldeas 
se  respondió  con  entrafiabte  placer  al  Uamamiéato  de  la  capital,  yea  Arooa  coiao 
en  Gamona,  en  Jeras  oomo  en  JLelirjja  y  Ronda  no  ae  oyeron  sino  patriMíoos 
y  acordes  acentos.  £1  bkbaro  aaesifiato  del  conde  del  Aguila  en  SevUla  deslia- 
tró  oomo  en  otros  pantos  aipiellos  sucesos.  Enviado  por  el  ayuntamieiita,  cosió 
procurador  mavor  que  era  aquel  año  .  á  conferenciar  con  la  Junta  ,  y  conducido 
arrestado  á  la  torre  de  Iriana,  la  plebe  le  <ú()  á  la  barandilla  de  un  balcón  y 
cruelmente  le  mataron  á  carabinazos.  La  mu*  r  ic  ¡tí  osle  inórente  caballero, 
apreciado  por  su  probidad  y  buen  porte ,  causo  penosa  sensación  en  toda  Anda- 
lucía. 

Gran  reftiereo  habla  recibido  el  leTaataniento  de  Espafia  con  lo  saoedído 
en  la  rica  y  popalosa  SeTilla;  mas  era  menester  para  poner  fuera  de  todo  riesgo 
su  propia  resolneioii  contar  con  San  Roque  y  Cftdii,  en  donde  se  hallaba  reunida 

la  fuerza  militar  de  mar  y  tierra  mas  considerable  y  mejor  disciplinada  de  la 
nación.  Convencida  de  ello,  despachó  la  Junta  á  aquellos  puntos  dos  oficiales  de 
artillería  de  su  confianza ;  ei  que  fué  á  San  Itoque  encontró  muy  bien  dispuesto 
al  general  Ion  Francisco  Javier  Castaños .  que  por  sí  psfal>a  va  en  tratos  con  el 
golíernadoi-  de  dibrallar,  habiendo  rechazado  las  magnilic^s  olerías  que  le  bacía 
el  gobierno  de  Madrid.  La  llegada  del  comisionado  acabó  de  decidirle,  y  con 
sus  ocho  mil  novecifliitos  soldados  se  declard  por  la  causa  de  Espalla. 

Con  mayores  obstáculos  tropezó  en  CUk  el  eoide  de  Tela,  ^  filé  el  eieíal 
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lo  era  entónete  don  Francisco  Solano,  marqués  del  Socorro,  quien,  considerancll 
Icmorarias  las  idras  de  resislencia ,  había  procurado  esquivar  todo  coniproraiso, 
y  pe i  rn anecia  encerrado  en  Cádiz,  muy  amado  por  la  población  Al  nn  ihir  los 
piiegus  lie  Sevilla  que  le  Iraia  el  conde,  fué  grande  su  perplejidad,  v  no  di<rur- 
rid  otro  medio  que  convocar  una  reunión  de  generales  para  debalii  iarpiuente 
«1  aaiMlo*  FmTaleci^  al  fin  U  opinión  doi  capitán  general,  y  puesto  en  forma  de 
bando  se  publicó  so  dictiiM  por  las  caitos ,  aninciaDdo  las  ratones  militaraa 
qwbaciao  considerar  inconveniente  la  resiatenda  &  los  Franceses,  peit»alia« 
diéndose  que  podría  hacerse  el  alistasiiento  y  enviarse  gente  á  Sevilla  si  el  pue- 
blo así  lo  deseaba.  Amotinado  este,  corrió  á  la  casa  del  general ,  y  Solano  acabé 
por  ofrecerle  que  condescendería  á  todos  sus  deseos.  Aquella  misma  noche  fué 
allanada  la  casa  del  cónsul  francí^s .  fueron  soltados  algunos  presos ,  y  la  multi- 
tud, auKhiilci  por  los  soldados,  se  apoderó  de  las  armas  del  parque  de  artillería. 
A  la  maiidua  ^iiguienle  (29  de  mayo)  el  general  convocó  uua  nueva  junta  mili- 
tar, y  como  se  decidiera  que  no  se  podia  atacar  la  escuadra  francesa  anda- 
da en  el  pnerlo  sin  destruir  la  espafiola ,  todavia  interpolada  con  ella ,  alboroldee 
otra  vez  el  pueblo ,  derribó  i  metrállalos  las  puertas  de  la  casa  de  Solano ,  y 
descubriendo  á  este  en  un  gabinete  de  ta  casa  contigua ,  se  apoderó  de  él ,  y 
entre  denuestos  é  insultos  llevólo  entre  remolinos  de  gente  con  propósito  de  sus- 
penderle en  la  horca.  Con  serenidad  y  brío  marchaba  S  laño  maltratado  y  ofen- 
dido por  el  [)aí>anaíre  v  la  soldadesca,  poro  cu  el  camiiiu  recibió  uua  herida  (¡ue 
poso  término  a  >iis  días  y  á  su  lormenlu.  El  gobernador  don  Tomás  de  Moría 
i'eempiazü  al  inioi  iauado  general;  las  tropas  que  liabia  cu  t>iúu  fueron  dirigidas 
en  su  mayor  parte  al  interior,  y  después  de  jurai*  solemnemente  ¿  Fernando  Vil 
(31  de  mayoj ,  se  estableció  una  junta  dependiente  de  la  Suprema  de  Sevilla. 
Aiquetla  misma  mafiana  entabláronse  tratos  con  la  escoadra  inítesa  que  bloquea- 
ba el  puerto  ,  y  el  almirante ,  reconociendo  la  autoridad  de  la  Junta  de  Sevilla, 
ofreció  cinco  mil  hombres  que  á  las  órdenes  del  general  Spenoer  iban  destinados 
k  Gibraltar. 

Cobrando  cada  vez  mas  aliento  con  estos  sucesos  la  Junta  Suj)reina  de  Se- 
villa hizo  una declaracioD  solemne  de  giiena  conUa  l'rancia,  aliiuiaudo  «que  no 
dejaría  las  armas  de  la  mano  basta  que  el  emperador  Napoleón  restituyese  á  Es- 
paña el  rey  Feruaudo  \  11  y  las  deiuas  porsouas  reales,  y  respetase  los  derechos 
sagrados  de  la  nadou  que  babia  violado,  y  su  libertad,  integridad  é  independen- 
Gia.*  Ai  mismo  tiempo  que  esta  declaración  publicó  otros  papeles  de  gran  im- 
portancia, seSalándose  entre  lodos  el  conocido  con  el  nonibro  de  IVsiMaoiofut^ 
en  el  cual  se  daban  aoomodadas  rep:1as  para  la  guerra  de  partidas,  única  que 
conTeoia  adoptar ;  se  recomendaba  el  evitar  las  ac(  iones  generales ,  se  hablaba 
de  despre  si  lidiar  al  emperador  divulgando  el  charíatanismo  de  los  poriódirí  s  fran- 
ceses ,  y  se  concluia  con  estas  palabras :  cuidará  de  hacer  enteiuiei-  y  per- 
suadir á  ia  narion  (|ue  libres,  como  ( >pt'ramos,  de  esta  cruel  iruerra  á  (|ue  nos 
han  fuizado  Im  Iranceses ,  puestos  en  tranquilidad  y  restilURÍ(*  ai  irouo  nuestJt» 
rey  y  sefior  Fernando  VII,  bajo  él  y  por  él  se  convooar&n  cortes,  se  reformarán 
los  abasos  y  se  establecerán  las  leyes  que  el  tiempo  y  la  e\})erleaeia  dicten  pai'a 
el  público  bien  y  felicidad ;  cosas  que  sabemos  haoer  loeEspaüoks,  que  las  be-. 
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mos  hecho  con  ntros  pueblos  sin  o^resídad  de  que  veii^'an  los  Franceses  á  eose- 
fiárnoglas.  a  Ood  Francisco  Javier  Castafios  fué  invesUdo  del  mando  general  det 
ejército. 

Gran  afim  mottiaba  el  imeblo  gaditano  por  rendir  la  eieudra  francesa 
avia  en  «u  agnas,  f  por  «1  conUiria  el  nnevo  general  Horla,  ya  fiuMe  Taciiacion 
ó  prudencia,  difería  las  luntilidades.  Per  su  parte  el  almirante  Bonilly  procurar 
ba  también  ganar  tiempo  con  la  esperanza  de  que  avanzasen  á  Cádiz  tropas  de 

su  nación  ,  y  para  quf»  no  pudieran  ofenderle  los  fuegos  do  los  castillos  ni  de  la 
escuadra  española  metió  sus  buques  en  d  riinal  de  la  Carraca.  Ilasla  el  9  de 
junio  se  pralougaruu  las  pláticas,  en  cuvo  h  i,  cedieudo  al  publico  enojo,  se  rom- 
pió el  fuego  desde  las  baterías  del  Trocadei  o  ,  sostenidas  por  las  fuerzas  sutiles 
del  arseual.  El  almirante  inglés  Colíngwood  ofreció  t>u  abisleocia ,  pero  uo  juz- 
gándola precisa,  ftié  desechada  amistosamente ;  y  en  eüMto,  al  otro  din  ftBHíUy 
paso  bandera  espafiola  y  se  abrieron  noevas  coníérencias.  boraron  estas  baslala 
nocbe  del  1 3 ,  y  no  aceptadas  las  oondíciones  qoe  eiigia  el  enemigo ,  hubieron 
empezado  de  nuevo  las  hostilidades,  si  á  la  mañana  siguiente  no  se  fanbiera  ren- 
dido á  mniv  í  í!  (I(>1  vencedor.  Con  ello  adquirió  £spafia  ciooo  navioe  y  una  fra- 
gata y  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra. 

Jaén  y  Córdoba  se  sublevaron  á  la  noticia  de  la  declaración  de  Sevilla  y  se 
sometieron  á  su  .iuula  ,  pero  no  asi  (jiaiiada,  que  determinó  elegir  un  gobierno 
separado,  levantar  un  ejército  propio  su}0  y  coucurrir  asi  sin  recibir  ordenes  de 
Otra  provincia  á  la  oomun  defensa  (30  de  mayo).  £1  general  don  Ventura  Esca- 
lante, hombro  padBco  y  de  escaso  talento,  hubo  de  ceder  al  entusiasmo  popular 
yponerseilacabeiade  la  junta,  compuesta  de  cuarontaindividaoe  de  todas dases, 
'  <mya  lista  dio  un  monge  gerónimo  liamadoel  P.  Puebla,  hombre  de  vasta  capacidad 
y  de  carácter  lirme.  Al  instante  .«e  pensó  en  medidas  de  guerra;  el  entusiasmo  del 
pueblo  no  tuvo  limites,  y  se  alistó  la  gente  en  términos  que  hubo  que  despedir  gran 
parte.  Llovieron  los  donativo.*;  vías  promesas,  y  bien  pronto  no  se  vieron  por  todas 
parles  sino  fábricas  de  munlui  as,  de  unilurmes  y  dearmas.  Declarada  cmi  fiitu- 
siasmu  la  guerra  á  Bonaparte,  requisito  que  acompaQaba  siempre  a  la  iusurrecciou, 
sellan^  de  MiUagn  á  don  Teodoro  Beding,  su  gobernador^pan  darle  el  mando  de 
la  gente  que  se  armase,  y  se  envió  &  Gibrallar  á  don  Francisco  MarlínoE  de  la 
Bosa ,  catedrático  en  aquella  universidad ,  en  demanda  de  f^les  y  pertrochos. 
Los  alzamientos  de  aquellas  comarcas  fueron  manchados  con  deplorables  eice- 
sos.  En  Valdepeñas  de  la  Sierra  mataron  á  fusilazos  al  corregidor  d«  Jaén  ;  en 
Málaga  peiTcieron  al  íTolpf*  dp  \m  n^^p^ino?  el  ^ice-cónsul  francés  y  oli'o  sugeto, 
arrancados  ¡  oí  d  populacho  dei  castillo  de  Gibralfaro,  en  donde  estaban  deteni- 
dos; eu  GraiiáJa  fué  muerto  el  antiguo  goberoadoi  de  Málaga  don  Pedro  Trujillo, 
odiado  del  pueblo  así  por  su  antiguo  proceder  como  por  estai*  casado  con  doúa 
Micaela  Tudó ,  hermana  de  la  firvnrita  de  CkMtoy,  é  igual  suerte  experimentaron 
el  oorregidor  de  Veles  Málaga  y  don  Bernabé  Portillo ,  que  había  introducido  en 
la  costa  de  Granada  el  cultivo  del  algodón.  La  mayor  parte  de  estoe  delitos  fue- 
ron ejemplarmente  castigados. 

Comunicóse  la  llama  á  Extremadura ,  muy  desasosegada  desde  el  famoso 
aviso  del  alcalde  de  Míktoles.  Contenido  por  las  noticia.s  de  Madrid  el  movimien- 
to que  antes  se  concertara,  estallo  por  lia  el  dia  de  san  Fernando  (30  de  mayo}» 
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emptnáo  el  pasUo  porque  w  «  Inda  nln  al  pciae^M  ndü  exaUado  al 
tfOBO.  lAia  amgv  dt  laa  qve  diioBmaii  ^  ia  mnnUa  entra  la  nultitud  prande 
fMgP  á  un  cafioa  y  1»  dispara ;  ioitta^  loa  hombraa,  y  al  grito  «iéctríoo  da  iviva 
Femando  VII  y  mueran  los  Franceses  I  se  derraman  por  ia  ciudad  y  matan  al 
eonáe  de  la  Torrf»  del  Fresno,  que  había  sucedido  á  Solano  on  la  capilania  gene- 
ral, á  quien  imitó  en  sus  vacilaciones  y  en  su  (Itesaslrosa  mucrle.  iNo  hahia  di- 
que que  conluTÍera  al  tOí  feüle  en  su  pncuer  ilesborde,  lodo  cuan  lo  ^e  hacia  para 
calmar  ai  pueblo  era  caliücado  de  imperdonable  U  aiciou  y  seguido  de  inmediata 
Ten^nia.  latarinamenle  aa  eongregd  ana  junta  de  veinte  penonaa  eaoogidaa 
aitra  laa  priniensaiitmidadM  y  peraoMa  da  eiiaata,  figurando  en  alia  doa  losé 
Haria  Galalimiv.  Bk  brigadier  de  artillerfa  don  Joeó  GaUmo  fué  nombrMlo  ca|ii- 
tan  general,  y  amiqne entristecidos  k»i  ánimna  da  Um  cuerdos  por  los  desmanes 
cometidos  en  algunos  pueblos  de  la  provincia  y  por  las  demasías  y  el  absoluto 
poder  que  durantp  al^n  tiempo  se  arrojc-ó  un  enviado  de  Sevilla ,  en  pocos  días 
contó  el  ejército  exUemefio  mas  de  veiole  mil  hombres,  sirviendo  mucho  para  su 
formación  los  Españoles  que  á  liandadas  se  escapalian  de  Portugal  á  pesar  de  la 
egtrecljúi  vi^ilauciade  Juuoi.  üi  alzamiento  de  ExUemailuía  íuemuy  importante 
pan  £spalla ,  pnea  ean  ra  ayuda  la  inlermmpieran  las  eoninnieaciones  díradai 
di  loa  BraneaMB  del  Alentejo  y  de  la  mancha,  y  no  podienNi  estoa  ai  combinar 
ana  operaoisBaB  ni  dame  la  mano  pan  apagar  la  insurrección  de  Andalucía. 
■ligGartagena,  plaza  importante  por  sus  arsenales  y  depósitos  de  armas,  fué  la 
primera  en  la  parte  oriental  de  Espafia  en  levantar  el  estandarte  de  la  indepen- 
dencia. Esparcida  la  voz  el  22  de  mayo  de  que  el  general  don  José  Salcedo  pa- 
saba á  Mahou  para  encargarse  de  nuevo  del  mando  de  la  escuadra  allí  fondeada 
y  conducirla  á  Tolón,  creció  el  general  disgusto,  que  esUllo  en  tremenda  explo- 
sión luego  que  en  aquel  mismo  día  supieruii  la^  renuncias  de  lia^oua.  El  coa- 
aol  de  Francia  se  refugió  k  un  buque  dinamarqués;  depuesto  el  capitán  general 
del  departamento  den  Francisco  de  Borja,  reemplaióle  don  Baltasar  Hidalgo  do 
Gisneros,  y  se  fonnd  una  Jnnta  de  penonaa  disti^juídas  entra  las  cuales  se  con- 
taba el  sabio  oficial  do  marina  don  Gabriel  Sisear,  siendo  nno  de  sus  primeras 
cuidados  despachar  nn  comisionado  á  Mahon  para  poner  en  cobro  la  escuadra, 
impidiendo  que  ?e  hiciese  á  la  vela  como  iba  Salcedo  á  verificarlo,  conformán- 
dose ron  una  órden  de  Mural  recibida  por  la  via  de  Barcelona.  Murcia  y  su  co- 
marca acogieron  con  entusiasmo  k  Uy^  emi^rios  de  Cai'tagena,  y  en  medio  de 
universales  vivas  hizose  la  solemne  proclamación  de  Fernando  Yll  (24  de  mayo). 
En  la  Junta  nombrada  en  Yiltena  figuraba  el  anciano  conde  de  Florídablanca, 
qae  Tifia  allí  relindo  desde  los  primeros  tiempos  de  Carlos  lY.  El  mando  de  las 
trapas  se  confió  i  don  Podro  Gonzales  de  Llamas,  antiguo  coronel  de  milicias,  y 
oanmngarsn  ¿  adoptarse  medidas  de  armamento  y  defensa.  Bl  general  Borja  en 
Cartagena,  el  corregidor  de  ViUena  y  algún  dependiente  suyo  fueron  inmolados 
aquellos  dias  \m  el  furor  del  populacho. 

Agitado  y  conmovido  como  todos  los  de  España  se  emrsntraba  el  pueblo 
valenciano,  cuyo  encono  contra  los  exlrangeros  fomentaban  hacia  algún  tu mpo 
loá  herinanos  don  Vicente  y  don  Manuel  Herirán  de  Lis,  que  gozaban  por  su  po- 
sición indusirial  acomodada  de  gran  inilueucia  eniie  áüa  couciudadauos.  ileuni- 
doa  como  de  costumbre  numerosos  y  «pitados  cwfillos  en  ]»  plaza  de  las  Pasas . 
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(II  ée         ñefbt<ifle  y  se  leyó  la  Gaceta  qoe  contema  lM-#8DnDcias  de  Bgf»- 

mt,  lo  que  fué  se^nídn  de  un  #rnto  de  ¡viva  Fernando  Vfí  y  mupran  los  Fr;\nce- 
ses!  A  él  confP5!taron  enardecidos  Ins  iiunicrosos  oyentes;  en  un  momento  haiitse 
la  ciudad  sublevada,  y  en  vano  intentó  sosegarla  el  capitán  genera!,  qiie  lo  era 
el  conde  de  la  Conquista.  El  P.  Juan  Rico,  religioso  fraDciscano,  resuelto,  íer- 
Toroso  y  perito  en  la  popular  elocuencia,  es  adamado  caudiHo  p(H*  los  amotina* 
dos,  y  llevado  en  boarint»  ftl  sitio  e^  ipn  oMrafca  mm «esimB «I  nal  aeooidi, 
á  deudo  llega  lanibieB  á  la  eaboa  de  nvofoi  ^npoa  Vr,  Jnaa  Marti,  otro  teü- 
fioso  franciscano.  Laifaa  coateslaeiaiie»  «o  ODlaidni  entre  los  jefes  populares  y 
la  aidiencla,  perpleja  y  temerosa  de  lo  que  veía,  y  en  tanto  en  la  plaza  del  Mer- 
cado, ap  rovechaiulo  la  impaciencia  de  la  multitud,  un  vendedor  de  pajuelas,  enar- 
bolando  en  una  caña  un  ^'iron  de  su  faja  encarnada  juntamente  con  un  retrato 
del  rev  v  una  estampa  de  la  Vírpen  de  los  Desamparados,  declara  encaramado 
en  nna  .silla  la  fíuerra  á  Napoleón  entre  el  albujo/.o  y  ilelii  io  popular  (]ue  pro- 
i  umj)ia  eu  incesanleá  gritos     ¡visca  Fernando  Mil  ¡muirán  hs  traidorsl  Des- 
pués de  largo  coloquio  aBíntieroii  be  autoridades  k  lo  qae  de  ellas  se  exigia,  y  m 
nombró  por  general  en  jefe  del  ejéreíto  que  tba  &  fonnaraenl  conde  de  Cervellñit 
sQgeto  noble  y  neo,  pero  desprovíolo  de  lasdolea  qno  el  mando  en  aqneilos  tar- 
bados  tiempos  redamaba.  Acjuella  misma  noche  el  de  la  Conquista  y  el  red 
acuerdo,  que  con  repugnancia  se  habian  sometido  á  tamafia  resolución,  dieixrs 
parte  á  Madrid  de  lo  acaecido,  escudándose  con  la  violencia,  y  el  arzobispo  tan- 
teaÍHi  al  IV  Rico  y  le  ofrecía  una  cuantiosa  suma  si  se  prestaba  á  salir  de  la  eia- 
dad.  Muy  otras  eran  empero  las  intenciones  del  religioso  y  de  los  demás  alzados: 
puesto  de  acuerdo  ron  don  Vicoute  (ionzale^  Moreno,  capitán  del  regimiento  «le 
Saboya,  con  los  liermauos  liertran  de  Lis  y  otros  que  gozaban  de  popularidad, 
decidió  apoderarse  de  la  dndadela.  LogiiMulo  al  día  signienle  por  condesoeo- 
denda  de  su  gobemador  el  barón  de  Rus,  y  deelarada  solemnemente  la  gaem 
Gontia  los  Fhinoeses,  se  constitnyió  una  jonta  numerosísima  en  que  andaba  mci- 
dado  el  dero  y  la  mas  elevada  nobleza  con  los  mas  humildes  artesanos. 

Grave  peligro  corrieron  las  autoridades  de  Valencia  al  ser  interceptados  ? 
vueltos  á  la  ciudad  los  p!ieí?09  que  llevaba  el  correo  que  se  dirifria  á  Madrid,  y 
entre  ellos  aquel  en  que  se  daba  parte  a!  írohifrno  de  lo  sucedido,  .\bierta  la 
halija  en  casa  del  de  ('ervellon,  la  hija  del  ( omie  evitó  un  dia  de  luto  á  la  capi- 
tal rasgándolo  en  mil  pedazos  ante  el  gentío  asombrado.  Al  difundirse  el  extrsis 
suceso,  crecieron  las  sospechas  de  traición,  y  éllas  fueron  el  origen  de  las  trislí-_ 
simas  escenas  que  vamos  á  referir.  Don  Migad  do  Saavedra,  barón  de  AUnltt, 
babia  sido  nombrado  miembro  de  la  junta;  pero  poco  amigo  do  nrastomos,  y 
biendo  que  el  pueblo  no  le  quería  bien  por  la  parle  qué  tomara  en  favor  dd 
principe  de  la  Paz  en  las  pasadas  escenas  dd  alistamiento  de  milicias,  se  babia 
retirado  í\  la  villa  de  Requena.  Difundióse  con  esto  el  falso  rumor  de  haber  pa- 
.«ado  ;i  Ma  ii  iil  para  dar  cuenta  á  Mural  de  las  ruidosas  asonada'^,  v  para  a[)!<i 
al  pueblo  ijue  le  calificaba  de  traidor,  ordeno  la  Junta  que  el  harón  preseuídáó 
arrestado  en  la  ciudadela.  <  )beiieciü  Saüvetiía  peioooii  iaa  mala  íorluoa  quel** 
biendo  llegado  u  lu  venia  dei  Poyo  al  mismo  tiempo  que  el  correo  de  Madrid  al  qtt« 
osfOiaba  aÜMMoa  fat  muchedumbre,  acreditáse  mas  aun  lo  que  de  él  se  dsds,  T 
cMMHEd  krmüát  inanUsa ytenaifoa.  UlOmeMofll  f¿  UooTHonnoliM"*" 
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Oalnsa  clavada  en  íina  pica,  fii<^  paseada  por  la  ciiifiad  entre  horrible  vocería. 

Triste  presagio  era  esto  de  lo  que  se  preparaba:  en  1.  de  junio  se  preíienté 
ea  aquella  ciudad  doa  Baltasar  Caho,  eanóniiro  de  San  Isidro  de  Madrid,  hom- 
bre travieso,  fanático  y  arrebatado,  detíiittíndimiüDLo  claj'O,  pero  obcecado  por  el 
iuror  db  que  se  bailaba  poeeido  címíIt^  la^  ideas  de  la  revolucioo  francesa.  Coa 
SOS  pMÍm4vním^  eoÉ  loi  ariíMIai  pilabns  granjeéie  «■  brm  el  afnl» 
del  |Nidl>lo  y  «piré  á  ter  el^MHrior  úb  Viliieifl>  tálingaBdo  Wkmos  y  san* 
(prientos  planes,  arrojase  eo  bmes  dél4Hiz  popokaeh»  para  reiUnrlei,eBpren 
DO'dtfteU  alariidi^laigitaeítii  yfltoobra  que  reiaaiMiii  «i  la  ciudad'  oennotMa 
y  la  Mcasa  tropa  que  eo  ella  se  encontraba,  habiéndose  ausentado  con  su  f?ente  • 
don  ViceEle  Moreno  pam  fo?Tiiar  una  división  en  Gastoilon  de  la  Wana.  Comenzó 
el  tumulto  (o  (Ir»  jiinio  ( un  rl  saqueo  (1p  las  casas  de  comercio  de  los  Franceses, 
desdo  cuTo.-^  ItalLUííies  luaiiau  a  ia  callo  ro  ¿.énerosde  seda  v  lana,  amontonán- 
dolos en  iu  plaía  del  Mei'cado  y  de  U  puerla  iXueva.  Los  Franceses  residentes  efi 
l»filÍaoi«ii  lM*)l«B  «id*  rtmgidw  IMT 1»  es  l»  didadeb  pin  eYitartoi 
lidodillo,  y  allí  maroharla  dMoaadidft  phbe  em  el  «agvHilrio  Galfo  á  ra  eir' 
IM,  prafifiendo  gritos  de  nterl»,  «OBvneid»  pir  ywm  qM  m  inbiui  puopala- 
d»  de  VflB  los  presos  ialenlalNiii  erádírae  para  promover  una  reacción»  lecmidA* 
dos  por  un  qéreito  imperial  que  se  suponía  salido  de  Madrid  y  cruzar  ya  la 
provincia  de  Hnenra.  Inútilmente  el  ronde  de  la  Conquista,  el  P.  Rico  y  otros 
quieren  eviíar  la  catástrofe:  á  sus  exh  i  laeioiies  íie  ronte«l,i  con  írritos  de  traición 
y  vení?aD/a,  y  no  alcanzan  mejor  aro^'ida  ios  i*eiÍKÍosos  de  Sanio  Domingo,  que 
con  el  Sacramento  llegarou  á  aquel  lugai'  atravesando  por  entre  bayonetas  y  pU' 
fiales.  Los  asesíooe  GODKeDle&  ai  fio  en  otorgar  á  sus  victimas  el  consuelo  de  ti 
oorfBsi4Mi«  pero  apenas  se  levaiitaii  de  loe  pies  del  esafésor  cede  Me  de  acpielh» 
TBiiiigOB  ageira  k  su  vkílina  la  imeoU  á  pvfsladas.  Pdnnense  bien'  pífele 
iMtoDes  de  cadáveres  y  lede  iidi  en  sanare.  Ciento  cnarenlay  tres  deaqaeUos 
desgraciados  quedaron  con  vida,  pues  Calva  habia  fingido  acceder  á  los  ruegos 
y  lamentos  de  los  circunstan^s,  y  habia  suspendido  In  matanza.  Era  liejjada  la 
noche,  V  á  la  mañana  siguienlo  mand^'»  sacar  á  aquellos  desvenlnradits  por  el 
muro  a  ia  lorre  de  Cuarte  con  el  pretexto  de  verlos  mas  se^íuros:  po  o  tenia  ya 
apostada  una  cuadrilla  de  los  suyos  cerca  de  la  plaza  de  toros,  que  se  arrojó  so- 
bre ellos  y  acabó  con  lodos.  El  número  de  las  victimas  inmoladas  ascendió  & 
tresflMes  treiftli.  Gonplida  1e>lioiTiMe  mateaii  pieseatárense  loe  asesinos  á 
mñtmu  ios  rekjee  y  slhajfts  de  que  haMaii  despojado  &  les  mesrlos  y  pidieieft 
la  paga  de  su  trabeje;  el  nagisirado  losé  Manesoaa  nandd  dar  k  cada  uno  treinta 
reales  coa  la  oaadiolni  de  fnaeriblr  sas  Mdirei  y  pisMos^  de  su  residencia, 
alegando  que  esto  se  necesitaba  para  la  cuenta ,  pero  en  realidad  para  descubrir 
á  los  verdugos  cuando  Ilefrasen  tiempos  mejores.  Durante  dos  días  estuvo  Valen- ' 
cia  aterrada  y  atónita  á  disposición  del  horrible  canónigo,  que  desde  la  ciudade- 
la  mandaba  á  ks  mismas  autoridades.  Renació,  empero,  en  ía  gente  honrada  el 
natural  ardimiento,  y  habiendo  logrado  aliaer  á  Calvo  á  la  Junta,  el  P.  Rico  «n  ■ 
nn  violento  apóstrofo  le  eehd  ea  cara  sae  «aMades;  alentados  otros  YooiléB  de^ 
jameírel(pttidetrBÍdirfy9lidédeeratadakpii^    CiKoyra  ttm»* 
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dkli  traslación  á  MallMt  (7  de  janio).  Sosegada  la  dudad,  mtim  n  tribanal 

de  segundad  publica  compuesto  de  tres  magistradoí!,  quiones,  en  su  dpspo  dp 
vengar  la  hiinianidad  ultrajada,  hiciéronae  reos  de  los  mismos  delitos  que  casii- 
gaban;  sin  furnias  legales,  easi  sin  defensa  perecieron  en  la  horca  pública  y  se- 
cpelamenle  en  el  espacio  de  dos  mesí>  mas  de  doscientos  individuos,  sin  que 
transcurrieran  dos  bot  as  enU'e  la  pnaioo  y  el  suplicio.  Conducido  de  nuevo  á 
TafteiidaelciBdiiig»(khP9  iiiM4ib«ára8lkpM40i^^  y 
siMdáfBrIiéQxpMflItal  lÉbUeo 4 k iHliaii» ií0Bitnto eoi*iu  rélikqiMék- 
eit:  «PMr  tmidar  4  k  pilrk  y  undante  deaa«kat.> 

VeMtdft  k  aaarqnia  ea  k  ctpital  y  en  las  prindpika  poblaciones,  la  Junte 
se  onipó  con  mas  desahogo  en  el  alistamiento  y  organización  de  un  ejército. 
Cartagena  suministró  inmediatos  recursos,  y  eon  ellos  y  los  que  se  pudieron 
car  del  propio  suelo,  se  pwso  la  ciudad  en  estado  de  defensa  al  tiempo  que  se 
dirigía  sobre  Al  mansa  uq  cuerpo  de  quince  mil  hombres  al  mando  del  conde  de 
Ger?^loü,  á  quien  se  juntó  de  Murcia  don  Pedro  (jouzalez  de  Llamas,  y  que  ae 
lilió  fln  ka  Gabílka  4»too  de  oek»  mil  al  aulo  de  te  Mro 

EümiaMdkeDqieAteke  heek  letausber  en  sMMtliliM  él  grifare 
indepeedeiek,  resonaban  iguales  vocee  &  erilka  del  Ebro.  Al  ncibine  la  nuef» 
de  las  renuncias  de  Befen»,  el  fneblo  zaragozano,  acaudillado  por  un  kbradar 
llamado  Ihort,  mas  conocido  por  el  lio  Jorge,  rorrió  á  casa  del  capitán  general 
ííuillelmi  exigiéndole  que  hicipse  dimisión  de!  mando  y  entregase  ias  armas  que 
babiaen  la  Aljaferfa.  Todo  hubo  de  hac^i  sü  ¡^un  la  multitud  deseaba,  y  el  geoeral 
Mori,8eguDdo  de  Guillelmi,  se  apresuró  á  congregar  unajunla,  la  cual,  vacilante 
y  floja  como  su  mismo  presidente,  no  tardó  en  disgustar  á  los  alzados.  Querían 
esloi  un  jefe  aragonés,  y  sea  mindea  ae  Qaran  en  nn  jéven  y  apuesto  brigadier 
qne  ne  hefak  eido  eitralio  el  elamknto  y  que  reaidk  entenoee  en  nna  qnkk 
innedkk  4  Zeiagoza,  don  Jeté  l)ibolledo  de  Ealafox  y  Melci,  hermano  del  nar- 
quésde  Lazan,  que  habia  regresado  de  Jk^ene,  4  dende  habia  ido  comisionado 
para  informar  h  Fernando  de  lo  orurrido  en  el  suceso  dp  la  libprtad  y  entreg-a  de 
Godoy  Trasladado  a  Zaragoza  por  un  ^Tupo  de  paisanos,  manifestó  ¿  la  audien- 
cia ser  los  deseos  de  Fernando  que  la  nación  se  aj'mara,  y  allí  mismo,  á  pesar  de 
su  apaienie  repuguancia,  fué  investido  por  cesión  de  Morí  con  el  cargo  de  capi- 
tán general  Para  legitimar  solemnemente  el  levantamiento,  convocó  Palafox  iaa 
carlee  del  reino  para  el  9  de  jnnk,  yeon»  si  no  hulHain  tranaonmdo  denefie» 
de  deinaedeade  qne  ka  aboUem  Felipe  V,ceooniTMron  pnntnalaenle  tieintey 
cnatro  miembros  en  representación  de  loa  ooitro  breeae,  en  cnye  numera  ae 
comprendía  el  de  las  ocbo  ciudades  de  voto  en  cortes.  Aprobaron  e^,  á  las 
que  asistió  un  enviado  de  la  ciudad  de  Torlosa,  en  Cataluña,  lodo  lo  actuado 
antes  de  su  reunión,  y  después  de  confirmar  á  Palafox  m  m  cargo,  se  retiraron 
dejando  en  su  representación  una  junla  de  seis  miembros  que  le  auxiliase  en  la 
defensa  del  país,  lao  amenazado  por  la  proximidad  de  ia^^  tropas  francesas  coqk> 
deapreviato  de  todos  los  medios  de  defensa.  El  levantamiento  se  ejecutó  en  Za- 
nfonakqvefeliimiBto  ae  demuneee  sangre,  y  aekmenk  Amen  «neilndes 
nlgnnas.  pepenas  flQipeelieaM.  Sn  el  enéi|[ioo  nunlíeBle  pnbUoede,  eren  nek* 
bles  estos  des  nrtfoQlofl:  1.' Qne  el  enpendor,  todes  loa  individnes  de  en  knl* 
Iky  t9óA,fwaXtmífi6i>tmfm0Btínt^  de^kewóMdel  ray 


y  hmaDo  y  Uo:  1/  Qiift.M  Mioirie  an-alMluIo  cootm  vidai  Mft  pntío^ 
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cho  elecii?o  á  favor  del  archiduque  Carlos  como  nieto  de  Carlos  Iir,  siempre  qne 
el  prioetpe  de  Siali»  y  el  ÍB£uUfi  dan  íeáiQ  y  deiDáa  kandei-oe  no  jNidienui  ooft- 
'  currir. 

La  iuáurreccioase  exteadiu  a  CdtaiuAa,  eneiuiga  aoéirjma  del  uombie  fran- 
cés, á  pesar  de  las  tropas  que  oprimian  á  lacapilal  del  Principado  y  á  otras  muchas 
jtíMm»»  Im  hahitanm deLéfidii  ywéieUii soenoopluhui  libwg,  jura- 
mentanmeB  SS  de  nayo  para  anuraa  en  fiivor  da  iaeaiaa  naoNaal,  y  inego  da 
enviar  oowiakiaades  ilartosa  y  4  Tanagona ,  á  Vich  y  áMaania»  pasaroa  &  formar 
la  junta  que  se  puso  en  contacto  con  la  capital  de  Aragón.  Tortosa,  lo^  quefaé 
informada  de  las  ocurrencias  de  Valencia,  había  imitado  su  ^jomplo  v  pordt'sirracia 
'  algunos  de  sus  dpsordí»nev*í,  danrlo  muerte  á  su  Kobei  iiador.  igual  desgraciada 
suu'ie  cupo  al  di-  \  ilUíranca  dei  i'aaadéd  don  Juan  <i':>  roda  y  á  algunos  otros 
empleados.  Lu  lodos  los  pueblos  no  ocupados  militarmeiue  eran  íuriosaaaente  des- 
garrados los  papeles  oficiales  de  las  renuncias  de  Bayona;  en  todas  partes  se  cons- 
titHíaA  jttBtas  dearaumeiilo  y  dafiaosa,  y  haala  «a  Aareetoaa,  que  por  namantos 
.  íbftqaadaBdodMartodeaBsaaoradoraa^ilAnaladalasBúiiiiM 
habíame  amneado  los  cartelas  que  prodaoialiai  la  nueva  dinastía,  se  celebraban 
tumultuosas  reuniones,  y  se  andaba  ¿las  aMOos  resultando  muertes  y  otros  dis- 
gustos, favorecidos  los  Barceloneses  con  el  bando  de  Mural  que,  derogando  la  pro- 
hibición do  FelifM'  V,  W»  facultaba  para  el  uso  general  de  armas.  .Malaró,  Gerona, 
Figupi  á>,  >('  |)K'¡iaran  ^,ua  la  lucha;  Manresa  entrega  á  hts  llamas  en  medio  de 
la  pia¿a  publica  ci  papel  sellado  francés  (2  de  junio),  y  Cataluña  toda  presenta 
ameoaiador  y  belicoso  aspecto. 

El  grito  de  ladapandeacía  flanqueó  él  MaditorráDÉo  y  üito  eco  in  las  iil&s 
Balaans.  Apenas  se  supo  en  ellas  la  svblaTaoioB  de  Valeauia  (S9  de  may^), 
anuncióse  por  medk»  de  una  Junta,  á  cuyo  frento  se  poso  al  capitán  gaaaral  don 
Juan  Miguel  de  Vives,  la  resolución  de  no  reconocer  otro  rey  que  Femando  ni 
mas  gobierno  que  el  suyo.  Aconteciendo  tener  á  la  sazón  en  sus  aguas  la  escuadra 
de  Cartagena  v  en  su  territorio  un  ejército  de  diez  mil  hombres,  este  suceso  fué 
de  mucha  luiiiortancia  c  iníiüidio  gran  alienU)  á  las  provincias  del  continente.  A 
la  junta  de  Malioi  ca  se  agregaron  después  dipuiados  de  Menorca  é  lbi¿a  y  uno 
por  la  escuadra  fondeada  en  Mahon,  cuyo  jefe  había  sido  depuesto  avsUtiiyéiH 
dolealfluuqaésdalFalado.  baudíataBMDtesafornideiilasi^  un  aumeioao 
•CMipo  de  TolontarioB,  qne  pasó  daspnea  4  serrír  4  Calalwlia. 

Las  islas  Canarias  hicieron  causa  común  con  la  Península  luego  que  hubie- 
ron llegado  allá  comisionados  da  SoTílla.  Proclamóae  4  Femando  Vil,  y  en  la 
Gran  Canaria  y  en  Tí  nerife,  que  renovaron  entonces  sus  antiguas  rivalidades  de 
primacía,  se  criaron  juntas  presididas  por  el  marqués  de  Casa-Cagigal  y  elle- 
nieultí  de  rey  don  Carlos  O'Donnell. 

El  reino  de  Portugal,  agobiado  con  extraordinai  las  cargas  y  ofendido  por  los 
incesantes  agravios  4ue  sus  moradores  sufrían,  solo  esperaba  ocasión  oportuna 
paaa  sacadlr  el  yugo.  A  pesar  da  las  precanoieiMS  da  Inaot,  que  invaalido  esa  al 
liliilo  de  daqne  da  Abranles  paraeia  aspirar  4  iqiell»  corona,  loa  sneeaoa  aeaa- 
eidoa  en  Eipafia  y  la  manshn  da  laa  trapas  aqiaialas  pradiyenMi  la  insumccion 
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\t  de  latre-INim-y-Mifio,  á  Coivbim  y  á  otros  pueblos  de  la  de  Bewa,  y  esti- 
llando en  seguida  en  los  Algarbes  y  en  todo  el  imidiodii  del  reino  lusitano.  La 
junta  formada  en  Oporto  abrió  Iralos  con  Inglaterra  v  con  Galicia,  y  Junol,  ais- 
lado pn  Tj^hoa,  se  dispuso  á  comcnT-ar  la  lucha,  (Ipsarmaado  y  apoderándose  an- 
tes de  unos  pocoH  regimiento<3  í's})ciñoles  que  nu  l  ueron  bistante  afortunadas  pan 
llegar  como  otros  muctiüri  a  las  fronteras  de  su  palria. 

Espafia  U)da  se  baila  aUada  contra  los  desleales  extrangeros  invasores,  y 
objeto  y  materia  grave  de  eetiidk»  efreeen  al  boabre  pensader  estos  acaecimiei* 
toe  ni  Gombineáoa,  ni  regulares,  ni  deseiMjIulM,  ni  vnifonnes,  pero  nniiíBn 
en  el  sentímiento,  en  le  te*de«oiE  yenel  íb.  Pnídneleledoede  \k  idee  de  patria 
no  han  de  achacarse  á  determinedas  daaeeni  á  manejos  ettaiageroe,  oone  sipe- 
nia  Napoleón  viendo  en  todas  partes  la  mano  británica:  nm  universal,  wm  alto  ' 
y  mas  noble  era  su  orf^íen.  Y  esas  juntas  nombradas  en  cada  ciudad  mas  ó  menos 
ordenada  ó  tnirmltiiariamptiíf':  e«n.<?  rísanihfoaí^  que  aparecen  mezcladas  I'iííhí 
las  categorías  sociales,  independientes  lodas  entre  sí,  con  tanto  prestigio  y  poder 
en  sus  comarcas;  esas  cortes  aragonesas  que  renacen,  obsénense  y  estúdieosa 
también  detenidamente;  como  los  individuos,  las  naciones  revelan  su  verdadero 
carácter,  so»  Terdademe  aapireoieiies  ee  lee  aagniHosas  y  deeiaSna  crisis  da  n 
existencia,  y  en  ellas  podrft  aprenderse  nuelio  para  descubrir  el  camine  á  qtn 
tiende  esta  nadoii  infoitiiDada  Inege  4|ne  se  rompen  loe  lasos  que  la  8ii¡elaii. 

En  grave  apuro  ponian  eatos  sucosos  á  la  Junta  supfemft  de  Madrid,  obstí- 
rada  en  considerar  la  insurrección  de  las  provincias  como  empresa  desatentada 
qiif  había  de  acarrear  la  ruina  de  la  patria.  Nada  le  decia  la  incesante  deserción 
de  oliciales  y  soldados  que  á  haníJada^  salían  de  Madrid  y  de  los  pueblos  dolos 
alrededores  para  TI (  ha r  a  los  j*uiUos  levantados:  conservaba  la  ciega  \  vana 
esperanza  de  apagaj  ia  sublevación,  y  á  este  fin  enviaba  emisarios  á  las  provin- 
cias, y  trabajaba  incansablemente  pai  a  que  se  reunieee  la  diputación  de  Bayona, 
de  la  qne  sobre  lodo  esperaba  remedio  para  tantos  metes  (1). 

Igualmente  solícitos  en  fávor  de  la  causa  francesa  se  manifealaban  los  dipe- 
fados  qne  babian  acudido  á  aqnelln  convocación  de  cortea  bectaa  por  un  soberano 
extrangero  en  una  ciudad  fuera  de  las  fronteras  eapaliotas  ¡nuevo  y  singular  de- 
recho público!  y  en  8  de  junio  vámosles  dirigir  «na  pi-ocíama  ;'i  !o>  K.^pafíoles 
excitándolos,  como  la  Junta  de  Madrid,  á  desistir  de  la  insurrocrion,  recnoíen- 
dándoles  el  afecto  á  ta  nueva  dinastia  y  exhortándolos  á  i-econocer  al  nue\o  mo- 
narca, de  quien  se  esperaban  grandes  bienes  y  felicidades.  Pasando  mas  adelante 
en  su  propósito,  enviaron  comisionados  á  Zaragoza,  que  lo  lueron  el  principe  de 
Castel-Franco,  un  consejero  de  Castilla  y  un  alcalde  de  corte,  para  reslaUeoerla 


,0   Por  a gn el  mismo  tiempo  pablicó  de  acuerdo  con  Ifarat  una  proclama  en  la  tfoo 
da:  «.^  El  prlDOipe  mas  poderoso  de  Europa  ba  recibido  ea  sus  manos  la  reoancia  de  los  Borbo- 
oes,  DO  para  aiodJr  nuevotptises  á  m  Imperio,  ya  demsetodo  graade  y  poderoso,  iioo  para  esU- 

biccer  sobro  noevas  basftí  la  monarqnh  cT'-iñ    y  n  1  m iraento  mi^mn  qup  I.i  anrora  de 

nuestra  felicidad  empieza  a  amaoeoer;  eu  que  el  béroe  que  admira  el  mando  y  «dcDiraráit  ios  sigiM 
está  trabajado  en  la  grwida  obc»  de  wwilra  rageneraeíoii  polttlca.....  ¿Sata  {losible  k»  qaa  « 
llaman  baeoos  lispaBoles,  ícks  que  amn'^  ifo  oirazon  ñ  su  palria  quieran  verla  eatngada  i  losborrO' 
res  de  uno  guerra  civil.  .„?•  (Gacela  dt  ñladrii  ie  i  dijunio  d»  1808). 
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tnnqiinídtt!;  pero  ido  les  ftaé  daíUe  penetrar  ka  la  plata,  y  por  dichosos  se  taTie- 

itm  de  regresar  á  Bayona  merced  á  los  Franceses  que  los  escollaban. 

Acert'áhasp  p]  t\h  f!^  .ihnr.Ne  t  ongroso.  y  h  duras  penas  rrecia  e!  número 
de  individuos  que  hahian  de  componerlo.  Por  íin  fueron  llegando  unos  de  grado 
y  los  mas  por  fuerza  (1),  y  en  15  de  junio  dieron  principio  á  las  cesiones,  que 
abril)  el  presidente  Azanza  con  un  discurso  laudatorio  del  invicto  Napoleón,  que 
de\olvia  á  ios  Espafíoles  una  patria  que  babian  perdido,  y  los  había  congregado 
para  discurrir  en  ccfmuD  sobre  los  medios  de  reparar  los  males  sufHdos.  Exami- 
nados los  poderes,  leído  el  decreto  imperial  cediendo  la  corona  de  Kspafia  á 
3oéé  Bonaparle,  y  cQmplimeflfado  este  otra  presentase  en  la  sesión  del  20  iih 
proyecto  de  constitución,  redadado  en  Bayona  y  dirigido  des|iu<>s  á  la  Junta  de 
Madrid,  que  lo  habia  devuelto  con  algunas  modifícacíones.  Al  propio  tiempo  (píe 
sp  (lisnilian  y  aprobaban  sus  arlículos.  la  asamblea  adop!<^'  nk^Duns  acuerdos 
pai-a  rt'Stablecer  la  traD([uiii(lad  de  España,  y  para  halairar  al  pais  se  decreli)  la 
aliolirion  del  inipneslo  de  cualro  niaraNodis  en  «  uai  lillo  d.  vino  v  el  de  lies  \  un 
tercio  \Hir  ciento  de  los  frutos  que  no  diezmaban.  Los  «  lenlo  cuarenta  y  seis  ar- 
tículos de  que  constaba  el  pro}eclo  de  constitución  fueron  fácilmente  aprol  ados, 
y  solo  suscitaron  acalorada  discusión  los  relalíTos  á  la  tolerancia  religiosa,  al 
enjuiciamiento  por  medio  del  jurado  y  al  máximum  que  habían  de  tener  los  ma- 
yorazgos. La  suerte  de  las  posesiones  americanas,  por  cuya  unión  con  la  melr6- 
poli  abolló  d<m  Ignacio  de  Tejada,  representante  de  Granada;  la  abolición  del 
Santo  Oficio,  cuya  exisfeiK  ¡a  defendieron  el  inquisidor  Etbeimrd  y  los  consejeros 
lie  Castilla:  la  tolerancia  política  y  la  supresión  ó  disminución  de  los  conventos 
fticron  land)ieii  ofijelo  de  deliberación,  y  después  de  declararse  que  pasado  el 
año  IHIO  piexuilaria  el  ley  las  modificaciones  eu  la  constitución  que  la  expe- 
riencia hubiese  niauuolado  ser  necesaria.s  ó  contenientes,  quedó  e\  código  apro- 
bado en  SQ  totalidad,  y  se  puso  Bn  á  las  sesiones  que  habían  sido  en  número  de 
doce  (2j.  José  juré  la  observancia  del  nnevo  código  en  manos  del  arzobispo  de 
Burgos  (7  de  julio),  y  también  lo  juraron,  aceptaron  y  firmaron  los  diputados  (8). 
Aquel  mismo  día  se  acufiaron  medallas  en  celebridad  del  acaecimienlo,  y  la  dipu- 


r4]  Su  número  ioNi  atumátó  i  crovtnta  y  un»,  d«  loi  tmltt  biMm  MS*  tiMilir«aai  por  Iw 

provincias  ano*  veinte  eMasnmente. 

(tj  Eloódigo  <to  BayOQB,  qoe  oo  llegó  Jamás  á  ubtervarse,  empexcba  coa  esUs  palabras: 
•DecreUimos  la  pmento  cooaHtudoD  para  qoe  se  ftoarde  cmdo  ley  fboduireotol  Se  ira«ilnM 

estados  y  como  ha<e  del  pacto  que  une  ñ  r  iip<;ln  s  pnrMo*  cnn  Nos  y  á  No^i  con  nnostros  pueblos.» 
£o  él  M  estabkcia  una  uMoarquIa  liereditarla  de  varón  ca  >aroo  por  órden  de  primo^Ditori, 
r«v*ralb1e  de  la  ramá  de  Joaé  Uonaparte  é  la  de  Lnfs  y  GerAnlmo:  la  (orona  de  Evpaóa  do  podría 
nunca  incorporar^*-  (\  a  de  Francia,  pero  Iiül  in  de  cthUr  f  r  'ri  mtibos  nltanra  perpílna  (if<'n^iva 
y  ddéniiva,  tanto  por  tierra  como  por  mar.  Establecía  uo  »-en»do  compuMto  de  veinte  y  caatro 
niembrofi  y  ona  asamMee  leglslaUva  de  deolo  sefenle  y  do»  «Hpqlwiee  tonndoa  de  loe  tree  bra- 
zos, que  liHiiian  (ic  reunir^f  t  Bda  tres  años  en  fe>loDe«  Sfcret»!*.  Lo  msglMrHtura  *e  decluraba 
tnamoTible;  creábanse  an  tribunal  sopremo  decasacioo  y  on  consejo  de  Estado,  regalador  sapremo 
deleedntiiMIredoii,  eocarfadode  iroterles  preanpacatoa.  Dlferleee  pera  detenDlnada  «fwoele 
libertad  de  imprenta;  nlioHaspcI  tormento,  !;aprimlan>e  los  privilegios  onero5o<«,  ítismmnfanse 
los  ma)'or«s£os,cU)u  limite  .se  fijaba  en  veinte  mil  daros  de  renta,  y  seeslablecia  la  pu b  ieldad 
in  \o*>  procemi  crlmftiBlcs. 

131  ndvrrtir  qne  para  nj'.'-  -n' ii-r,i  (■!  im'i m -ro  de  ñrni?«  'f  nKMf<^    fcr^r  h  «oya  h 

ipncbos  Españoles  transeontes  caMialmeate  eo  Bayona;  pero  aun  ast  no  podo  completarse  el 
aSmen»  de  ctaoto  «iátcAebft,  que  ertf   dcTehUliitdo  eo  ta  wvñétíSiVL 

Tono  VI.  SI 
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laciün  en  t  ucriio,  presidid. i  ¡jor  Azanza,  pasó  a  cumpiimentar  al  emperador  (1). 

No  hahiau  acabado  ludaMa  las  humillaciones  de  la  familia  real  dtí  España, 
y  ella,  que  como  los  Españoles  de  Madrid  y  Bayona,  creia  ciegamente  en  la  for- 
tuna de  Napoleón,  no  vaciló  en  dar  otro  paso  para  atraerse  la  Tolnntad  del  onuü* 
potente  áii>itro  de  Europa.  A  una  carta  escrita  desde  Valencey  á  José  Bonaparle 
por  los  personajes  que  constituían  la  oomiliTa  de  Fernando  toonslderiodose 
dichosos  con  ser  sus  fieles  vasallos,  prontos  á  ol)edecer  ciegamente  hasta  en  tp 
mas  mínimo  la  vnluníad  de  S.  M.  (2t  de  junio),»  acompañaban  dos  cartas  del 
mi?:mo  Komando.  de  igual  fecha,  dii  igida  la  una  al  emperador  adándole  mu? 
sinrri  amenté  en  su  nombre  y  en  los  de  sii  hermano  v  tío  la  enhorabuena  de  la 
salLsíacciüD  de  ver  instalado  á  su  querido  lieriiidiio  el  rey  José  en  el  trono  de 
España,»  y  la  otra  al  mismo  recién  nombrado  «feliciláudole  por  su  traslación  del 
rehio  de  Ñipóles  al  de  España,  á  la  que  reputaba  feliz  por  ser  gobernada  por 
quien  habia  mostrado  ya  su  iostmocíon  prictíca  en  el  arle  de  reinar,»  y  aña- 
diendo «que  tomaba  parte  en  las  satisfacciones  de  José,  pues  se  consideraba 
miembro  de  la  augusta  iamilia  de  Napoleón,  en  cuanto  habia  pedido  al  empera- 
dor una  sobrina  para  esposa  y  esiM»raba  conseguirla.»  Eslas  cartas  fueron  leídas 
á  la  diputación  en  la  sosion  del  dia  30.  Inexcusable  debilidad  era  esta  en  el  hijo 
de  Carlos  IV;  ciertanif  nU'  que  no  merecía  (eñir  la  corona  quien  de  esta  manera 
la  arrojaba  al  fango.  Ya  anies  ^22  de  mayo)  el  arzobispo  de  Toledo,  el  único 
Borbuu  que  permanecía  en  España,  habia  escrito  á  Nap(»leun  que  la  reuuocia  de 
loe  principes  espafioles  imponíale,  según  Dios,  la  dulce  obligación  de  poner  á 
los  piés  del  emperador  de  los  Franceses.  los  bomenages  de  su  amor,  fidelidad  y 
tespeto.  Obcecación  lamentable,  degradación  casi  increíble,  fruto  en  gran  parte 
de  bs  erróneas  ideas  que  sobre  el  poder  real  y  sus  ¡limitadas  factdtades  se  ha- 
bían propai^ado  desde  que  se  olvidaran  en  este  {)unlo  las  saludables  y  elevadas 
teorías  de  los  siglos  pasados.  Poco  babiau  de  taidar  en  reportar  á  Espafia  gran 
cosecha  de  desventura. 

Jurada  por  José  la  constitución  de  Bayona,  procedió  al  nombramiento  de 
ministros  {1  de  julio}.  Según  la  nueva  ley,  debía  de  refrendar  todas  las  órdenes 
el  secretario  Ide  Estado,  y  en  el  desempefio  de  tan  importante  cargo  entró  don 
Mariano  Luis  de  Urquijo;  ftié  nombrado  para  el  ministerio  de  negocios  extran- 
geraa  don  Manuel  Gevallos;  para  el  de  Gracia  y  Jnsticla  don  Sebastian  Piffuela; 
para  el  de  Guerra  don  Gonzalo  O'Farril;  para  el  de  Indias  don  Miguel  José  de 
Azan/a:  para  el  de  Mai-ina  don  José  Mazarredo,  y  para  el  de  Hacienda  el  conde 
de  Calitin  ú*!.  h;ihiendo  sido  inútiles  cnanlos  halagos  y  amenazas  se  emplearon 
para  qip' se  sentara  en  la  silla  miuislíM  ial  del  interior  don  Gaspar  Melchor  de 
Jovelianos,  que,  á  pesar  de  las  instancias  de  Mural,  permanecía  retirado  en 
Jadraque  reponiéndose  de  sus  anteriores  padecimienlos.  El  príncipe  de  Caslel- 
Franco,  el  duque  del  Pftrque  y  el  de  Hijar,  los  condes  de  Fernan-Nufiez  y  de 
Santa  Goloma,  el  marqués  de  Ariza  y  otros  Espafiolee  y  Franceses  que  formaban 


(1)  Lo»  testigos  pres«odaI«8  de  est«  escena  «•fán  Mordw  m  mnlfeatar  d  Momlm»  q«e 

embargó  á  los  diputn  fo<!,  cuanrio  N;'pn'rnn,  al  qnerer  contestar  al  presidente  Azanzn,  pagnó  por 
espacio  de  ircs  cuartos  de  huru  para  decir  algo  que  separwierai  un  discurso;  arUculaodode 
Uempo  en  tiempo  p«la!»-a9  sueltas  ó  írase»  trwMtiiÉa é  tot<tniuipldM,  movto  d»  qb  ladoinliv 
lioilNn,  lMM*»qwiiMii«dttilMpfaii6iJoanMiw,qMMi«tM 
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Ü  corte  de  Bayona,  redbieroB  gradas  y  empleos;  y  arreglado  asi  el  peraonal  del 
mieTO  gobierno  y  de  pelado.  Napoleón  y  Joeé  salieroii  de  layoiia  (9  de  jelio),  se 
despidieron  en  Á'dart,  y  mientras  aquel  se  disponía  á  regresar  á  París,  este  se 
encaminó  á  Espafia.  A  bahei  sr"  juzgado  lo  sucedido  por  el  cortejo  que  le  rodeaba, 
nadie  habria  sosprchario  el  cambio  que  arahaha  de  verificarse!  sepuianle  los 
mismos  ministros,  los  mismos  diiTíiafarios  que  hablan  servido  á  los  pagados  rao- 
nanas,  y  de  ( uanlo  babia  existido  en  la  eorte  de  Espafia  solo  la  persona  del 
rey  habla  cambiado  (I). 

Por  Irun,  San  Sebastian  y  Tolosa  dirigióse  José  á  Vitoria,  recibiéndole  las 
autoridades  y  corporacioMa  oon  obsequios  y  festejos  de  ofieio,  <|ue  ooutraatalMa 
con  la  frialdád  y  apartamlenlo  que  se  ad?ertia  en  euanleB  no  i^eraan  earigaa 
oficiales.  T  sin  embargo,  d  titulado  soberano  no  omitía  esfuerzo  para  granjearae 
el  afecto  de  sus  nuevos  súbditos,  y  Tésaosle  escribir  á  sn  hei-mano  desde  Sm 
Sebastian  intercediendo  y  reclamariflo  rpie  se  relevara  á  Santander  de  una  con- 
tribución de  doce  millones  que  le  había  sido  Impncpfn  En  Tolosa  expidió  un 
decreto  niaudaudo  proceder  á  su  pi  oclamacion  en  lodos  los  pueblos  de  España  y 
otro  para  que  el  clero  hiciese  rogali\as  á  fin  de  que  Dios  le  concediese  acierto  en 
d  gobierno.  Desde  Vitoria,  donde  permaneció  dos  días,  dirigió  voz  á  la  nación 
(IS  de  julio)  para  manifestarle  sus  sentimientos  y  lea  deaeea  que  le  aniñaban 
eo  pro  de  BU  gloría  y  prosperidad  •  I).  y  al  miamo  licnpo  dispuso  que  á  las  armas 


(1)  Jo^é  Bona parle,  hermano  mayor  tf0  ]ltp«]l0<m.  teMt  nacido  «o  Odrafa  en  476S  Eo  sof 
ycianeros  años  se  dedicó  al  esludio  del  derecho  y  6  la  carrera  del  foro  y  de»empeDÓ  oo  cargo  ea 
It  admini»lracion  de  so  país,  ha»ta  que  destinado  á  i-er  el  sosten  de  la  familia,  so  empleó-en  al 
comcrcK)  dt  Marsella,  dor<de  ca!»ó  con  ia  liija  de  un  rico  negociante.  Acom}>arK'<  ñ  Ix  rmanoen 
Ciudad  de  c<Hi>isario  á  la  primera  campaña  de  Italia,  y  (ké  detpoet  embajador  eo  Roma  Per- 
Imrió  al  consejo  de  los  Quiniratos,  se  senté  loego  eo  el  «eoado,  y  de»eropeñ4  varias  embajadasi 
firmando  en  csi.»  couoepto  los  principales  tratados  que  arreglaron  entonces  la  huc  rte  de  Europa. 
Dltimameote  haliia  lido  colocado  en  el  inmo  de  NApoies,  después  de  b»h^r  renunciado  k  la  corona 
da  la  Lonitardla  qw  va  lieraMM  te  ofrecían,  y  4a  allf  haUa  ildo  Kamado  para  reinar  «b  ChpaBa. 
Con  poco  lalentn  y  con  ninguna  inclinación  pHrn  la  carrero  militur,  si  bien  cjeicii'  un  mindo  eo  la 
proyectada  expediuoa  é  loglatanra,  era  Josti  (aolo  como  de  semblante  agradado,  de  carácter  afable, 
•t«oto  y  cortés  en  el  trato,  bástanle  fnstrótdo,  ftcll  y  aun  elooii«Bt«  «n  «I  «MTi  isnqm  fw  dki^ 

COríos  á  los  Espnñolns  se  resentmn  de  poco  conocimiioto  de  In  lengot.  Dt  IIVISIwIm  COStMUlmi^ 
bntn  padre  de  familia,  atributao^ele  excelentes  dedeos  t  intenciooM. 

(t  Su  tnaniflei^to  derla  a«1:  «D.  José  Mapoiet»  por  )a  gracia  de  Dios  y  por  la  «wstHncIfla  dal 
Estado  rry  dp  E^p.-'ñ-i  y  <!i-  tu-  \u<''n< 

«Espaooles:  fiotran  io  ro  el  trarritorto  de  ta  iiacioD  que  la  Providencia  me  ha  coiiüado  para 
gobernar,  debo  mantfwtarto  mts  santlmlentos. 

"Subiendo  al  trono  cuento  con  almas  genen  ene  ine  syudcn  ¿  qne  esta  nnclon  recobre  sn 
antigao  esplendor.  La  Constitocioo,  cuya  observancia  vais  á  Jurar,  aaegora  el  ejercicio  de  nnestra 
sania  mllgioni  ta  litortai  dvll  y  poIRIea;  ostabisea  «va  repfasaotaoioa  nadoiml;  haca  ravlvfr  vves* 
tras  antiguas  cortes,  mejor  ejitablecidas  sbora;  instituye  on  ^  n  u!  i,  ;i  r  icnrin  ri  gaianle  ñr  In  li- 
bertad iodivtdoal  y  el  sosten  del  trono  en  las  circunstancias  criticas,  serk  también,  por  su  propia 
nmnieii,  «I  asilo  bonrosn  non  cuyas  piases  sa  verta  reeooipiasadoa  les  wm  —losai»  esrviolsa 

qHC  so  hrjLiíin  ni  F!''!ii<!n 

■Los  tribunales,  órganos  de  la  ley,  impasibles  coma  ella  mi»ma,  Josgnrán  con  fndependeocia 
da  todo  otro  poder.-El  mérílo  y  le  virtud  serán  los  solos  tltetos  que  sirven  pera  obtener  lai 
empleos  públicos. —S;  tt  í=:  Hr^ms  no  me  engansn,  pronto  norpr^rfin  vuestra  apricnllura  y  vn»tro 
ooBMreio,  libro  para  Siempre  de  trabas  fiscales  que  le  de>truyeD.— Queriendo  reinar  c<  d  leyes, 
ssai  tí  primero  que  esseBecoo  sai  aiesAploct  respeto  qne  se  les  debe.- Entro  m  medio  de  voselns 
con  la  tuayor  oonflanza,  rodcnrN  rlr  hnn  hres  re<"onipndab?f  s,  qne  nada  roe  han  ocultado  do  <  tinnto 
han  creido  que  es  útil  para  vuestros  intereses.— Pasiones  cegas,  >ooes  engañadoras  é  intrigas  del 
iMomip  ooBOB  dal  oooliiieala,qiia  solo  tvslaUa  separar  las  Inlletde  la  Apafta,  bas  pnoIrMida 
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de  h  corona  se  Fobrcprisiese  en  adelante  el  águila  inapcria!.  Las  recelos  y  tenores 
que  le  agilal>an  acerca  del  éxito  d^^  la  niH'va  empresa  pai-a  la  cual  le  baUia  des- 
Unado  su  hennano,  iban  coDvirLii'iHlo>f'  á  cada  mumeoto  en  realidades.  U& 
llegado  á  esta  ciudad  donde  be  sido  piuclamado  ayer,  e.smhia  desde  Vitoria  á 
i\apoleoQ.  Kl  espiuiu  de  los  habiLao^tei»  uiu)  couUaiio  a  lodo  esto...  nadie  ha 
di(dK>  haita  ahora  la  verdad  4  Y.  H.  El  bocho  es  qiie  bo  hay  un  espafiol  que  se 
me  nniMtre  adíelo,  i  «xcepoion  det  corto  núven»  de  pemms  que  bao  aaíatkb 
á  la  JoDta  y  que  Tiajan  oonmigo.  Los  demás,  segan  van  lleei»Mlo  delante  da  ni 
i  asta  ciudad  ó  á  otras  ^eblos,  se  esconde»  eapaaladat  por  la  opinioii  mánime 
da  sus  cemipatriotas  (1).»  Por  Miranda  y  Rribiesca  púsose  el  eort^  en  camino 
pora  Burgos,  donde  Josá  había  pensado  detenerse  para  esperar  el  resultado  de 
las  operaciones  militares  ya  emprendidas,  antes  de  continuar  su  viage  á  Madrid, 
y  alü  le  dejaremos  para  ver  lo  que  bahia  sucedido  durante  este  Uempo  ea  la- 
prainsula  es pa [Hila. 

La  gueri  a  iiabia  tímpp^^do;  los  Es[)aiiok.^  habían  medido  sus  arma.->  nm  las 
ponderadas  legiones  del  capilau  üei  siglo  y  maDife^tadu  al  luuüdo  que  no  eraa 
faMdbles.  fia  Catulila,  raiaeid»el  nunca  Uoa  apagado  ardor  contra  Riaeit, 
SÉ  dispavaron  los  primeros  tiros  en  acdones  de  Importancia,  f  entre  sns  fragosos 
rtnoo  cayó  por  primera  ves  abatidael  ¿gnila  irucesa.  Bn  toda  Espaftaae  ponita 
en  movimiento  las  tropas  estraogeraa  para  sofocar  el  simult&aeo  alzamiento,  y 
de  Barcelona,  por  órden  superior,  salieron  dos  divisiones  al  mando  de  Cbabran 
y  de  SchwarI?.  b  una  de  cuatro  mil  finscienlos  hombres,  encaminada  á  Valencia 
debiendo  apoderarse  al  paso  de  Tanaíiona  y  Tortosa,  y  la  otJ"a,  fuerte  <!e  ires 
mil  ochocientas  plazas,  á  Zaragoza  con  orden  de  castigar  la  ciudades  de  Manresa 
y  Lérida  [i  di- junio).  La  vanguardia  de  Sch^artz  llegó  el  mismo  día  á  Marlo- 
rell,  donde  reinaba  aterradora  soledad  y  silencio,  interrumpido  solo  [m  alguna 
campana  locando  el  terríblo  somaten,  que  no  era  comprendido  por  los  extrange-^ 
roo.  Detenidoo  estos  por  un  copiooo  aguacera  no  partieron  do  la  villa  bástala 
madrugada  del  6  camino  del  Bnich,  cuando  ya  el  baile  de  Esparraguera  había 
comunicado  la  alarma  á  las  ciudades  de  Manresa  y  Lérida,  y  lodos  los  pueblos 
de  la  comarca,  acudiendo  al  toque  de  rebato,  salian  á  rechazar  al  enemí^'u.  Las 
armas  eran  escasas  y  mas  maniciones,  tanto  que  á  f;Ula  de  otra  cosa  se  echó 
mano  de  las  varillas  de  hierro  que  servían  para  .sostener  las  cortinas..  Lnos  con 
hachas,  otros  con  azadones,  estos  con  escopetas,  aquellos  con  trabucos,  llevando 
por  bandera  el  estandarte  de  la  parroquia,  se  dirigen  todos  á  la  posición  del 
Brucb,  á  donde  Uegó  Scbwartz  descuidado  y  con  poco  órden  á  causa  de  lo  que- 
brado del  terreno  (H  de  Junio).  Resguardados  loo  Gatalaneo  ei  un  espeso  pinar, 
rompen  el  fuego  y  desconciertan  por  un  momento  loo  batallones  franceses.  Acó* 
netsn  celos  con  doBUOdo,  y  dmimes  do  perder  mucha  gente  bacen  retroceder  4 

á  algunos  úf  \(>'otro«  ft  i«  nasA  rspanlo^a  nnarqafa:  m\  cwnon  seliaHa  daipfdmdo  •!  «oaldi* 
imrloi  p«ro  taui  Uiuaao  puede  otatr  en  uo  momento. 

•Btptftolti;  muiiM  todo*;  eeoius  á  mi  troao;  haced  que  disensiones  intestinas  no  mn  robes  el 
tiempo,  ni  dutralgan  !o3  medias  que  únicameate  quisiera  e  mplear  en  vuestra  feUoidad.  Os  apr«l9 
t^aataote  para  au  creer  quo  poadrels  de  vuestra  parte  cuantos  medios  hay  pffn  alenunria;  y  «P* 
«•^■Myer  deseo.  Vitoria  4«  de  juliu  de  i SOSL^nmudo,  Yo  W»  tnr.'-PBr  8.11.  ta  aiifoSP» 
tHlfOtnrtn  de  E'^lado,  Mariano  Luis  de  Urquijo.» 

Mm.     rty  Joíé,  paJ3ücada¿  por  A-  da  CaMe. 
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1^  somatenes,  Qbl|g^(lQlA3  ú  relij  arse  ca^iioo  de  Manresa.  Acudejo  en  aquel 

momento  olías  (jarlidas  de  aquellos  pueblos,  entre  cuales  marchaba  un  tam- 
bor, que  hizo  en  cr  al  general  francés  en  la  presencia  de  ü*opa  de  línea,  \  h  j>ele^ 
se  •  nciende  cuerpo  h  cuerpo  mas'  ruda  y  sangrienta.  El  enemigo  pierde  ti  ik  no, 
lu¿  soniatHnes  caríran  «¡ubre  él  con  el  ardor  de  la  victoria;  una  de  sus  águila^  eae 
en  p(ALlér  los  eiilusta^mados  paisauo^  ^\)^y  picado  y  bosUlizado  siempre  por 
lo«  flaocos  y  por  la  reta^\iaA'dia,  emf^epde  §¿ii\»<u:U  la  reiinuU  hácía  ispann^^ 

il«piiM(t»em|mi«rb«iU»mti;t>iiciM  y  N«  dMe  <U 

«biÍ&o\ilo«i  y  dnU  deide  «i  eavpuiftrío  la  mM  de  la  pavvinidad  da  toa  Fraa* 
CKMa»  airqjaii  sobre  eHo.  w'p^,  piedras,  a§9a  y  aceita  birví^a.  IId  |MeB4ed« 
laadera  que  por  allí  había,  falaeado  de  anteiuaoo,  se  detpbma  al  paso  de  so, 

caballería;  pierden  dos  cafione«.  v  rotos,  faUírado."^,  con  iH'rdida  de  muchas  armas 
y  perti*echos  v  de  no  \m'A  gente  llegaron  \un-  liu  a  Hurc(  lona  (^ji  4e  jUJlio)» 
después  tic  í'ntrar  á  saco  en  varios  pueblos  iniiiediatos  a  la  capital. 

Sobrecogido  Duüesiue  al  saber  el  inesperadu  íicácaiabro,  mas  qiif^  ¡mu  >\i 
importancia  por  el  aliento  que  infundía  a  los  aleados,  trató  de  concenüar  hus 
ftMnas,  y  llamó  i  Giiabran  que  sin  tropiezo  había  lle^Mla  á  Tarragona  (6  de  ju- 
aia).  Púioee  eile  «a  oamiao  doe  díaa  daspoce,  lo  qve  flié  eeial  delalouweBta  da 
la  otndad,  pere  bailé  ya  lablafado  el  paite  qie  poea  ailea  había  padficamaia 
atraveeado.  Ka  el  Vendi  rll  empezaron  los  lOBtltoaci  lu  hailílidades,  y  en  el 
Arbós,  cayos  moradores  fueron  reforzados  por  trescientos  Suizos  de  Wimpffeo 
que  se  dirigían  á  Tarragona  á  incorporarse  con  su  regimiento,  encontró  obstinada 
resistencia,  que  terminó  con  el  incendio  y  saco  de  la  población  Nuevos  tropiezos 
le  esperaban  en  ViliaíraiK  a.  londe  los  somatenes,  en  número  de  cuatro  mil  honi- 
l»ie8,eran  apoyados  por  guaidiaü  naiooas,  y  disponían  dedos  cationes;  los  Fran- 
ceses entraron  en  la  población  saqueadlo  y  quemando  casas  y  editicioé,  y  poco 
deepvee  conthiaarffi  eu  terríbla  maroha  alropellattilo,  robaada  y  pnteaada 
temploe,  haala  qae,  jnalea  coa  Daheeiae,  qm  había  ealide  á  protegerlee  eea 
algnaas  tropas,  entrama  ladee  en  Barcelona  (12  de  juaio). 

Renaidaeeetae  faenas  en  la  capital,  dirigió  Dubesme  algunas  expedicionee, 
todas  ellaí!  saníjrientas  y  crueles,  contra  los  pueblos  vecinos  á  fin  de  intimidarlos  y 
también  de  observar  la  posición  délos  somatenes  que  no  dejaban  ya  las  armas  de 
la  mano,  v  aun  cuando,  apretado  por  las  circunstancia!*  que  no  le  permitían  dar 
eumplimienlo  á  las  órdenes  de  Mural,  pensaba  lauilar  sus  ofRracwnes  a  ias  quu 
exigiese  la  libre  comunicación  con  Francia,  no  pudo  menos  de  enviar  cinco  mil 
headms  eoa  reepelableartíilerja  paia  castigar  á  los  puebleedak  eenanadaHai- 
laaa  por  la  derreta  qie  hioieraa  atperiaieaiar  á  eae  tro|;Mfl.  Fteaaea  ea  aunba 
á  las  órdeaee  de  Gbabnw  (tS  de  jaaia),  y  aaquaaBdo  y  qneaiadie  amohaa  casae 
del  tránaito,  llegan  á  la  lanúda  posición  que  los  Manresa  dos  tenían  fortificada 
y  guarnecida.  Inútiles  fueron  sus  reiterados  ataques;  al  anochecer  del  dia  II  se 
de<'lanron  en  retirada,  v  ppr«eíruidos  y  hostigados  porlos  paisanos  huyeron  atro- 
petíadamenteá  Barcelona,  con  pérdida  de  quinientos  hombree  y  alguna  artillería. 


II )  Este  glorioso  trofeo  ae  coasenni  en  «1  maMo  qm  poaee  el  reputado  escritor  doa  Joan  Cor- 
lartt.  citisiietlno  fli  fcMwrti  ta  eilawlfiifiarttftlwMliM. 
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ApliodM  eotoiwtt  él  general  francés  i  asagnrar  sos  oonnniieaciones  con  la 

frontera,  y  al  efecto  envió  á  Lecchi  con  cinco  mil  hombres  y  ocho  piezas  háeía 
Mataró  y  Gerona  (17  de  junio\  En  hrpvp  hubo  esta  división  de  apelar  h  In?  «r- 
mas  para  abrirsf^  p^m-  Monfíat,  cuya  posición  ornpahan  loa  somatenes  do  la 
comarca,  en  numero  úc  matro  mil  hombres,  debi  i  sostener  rudo  combate,  que 
marcho  a  dirigir  el  mismo  Dühesme  en  persona.  Arrollados  los  paisanos  con  es- 
casa pérdida,  sigyieron  los  Franceses  adelante  hácia  Mataré,  y  entraron  en  la  ciu- 
did  A  nngre  y  faego  después  de  trdofou  reritleiiGiá,  aeeginaBdo,  robiDdo  y 
fmlaodo.  Bu  la  maUfena  ngoienfe  el  enemigo,  mandado  ya  por  él  mismo  Dvhes- 
me,  oüDliuió  la  maieha  sobre  €enma,  dejando  en  so  tránsito  sangriento  ras- 
tra portas  muertes,  robos  y  destrozos  con  que  afligió  á  los  pueblos,  y  llegó 
por  la  altura  de  l'alausarosta  á  la  TÍsta  de  aquella  ciudad  (20  de  juniol,  donde 
gobernaba  interinamente  el  teniente  de  rev  don  Juan  de  Bolívar.  Desmanteladas 
se  hallaban  sus  fortificaciones,  tanto  íjtie  el  fcencral  írancí^s  habia  considerado  in- 
necesaria su  í)  11  [lacion  cuando  procedente  de  Francia  pascua  por  allí  algunos 
meses  auies,  y  escasos  eran  los  soldados  que  las  guarnecian  reducidos  á  algunos 
artítlens  y  i  tressientfls  individnss  del  r^imimo  de  Dltonía.  Sin  embargo,  su- 
pli4  sn  número  él  entnsínsme  de  la  poblaron;  nobles,  dérígos,  todos  los  bom- 
bies  en  estado  de  eombatir,  empanaron  las  armas,  y  nforndos  por  la  gente  de 
mar  de  la  ledna  eesla,  raseivieroD  doiasderse  hasta  él  último  trance.  Sin  per- 
der momento  y  cuando  aun  estaba  en  ne^ciaciones  con  los  de  dentro,  atacó  el 
enemigo  los  puntos  tlacos  de  la  plaza  con  frrursas  colunas,  secundadas  por  su 
artillería;  mas  en  todos  fué  rerhazado  y  hubo  d*  retirarse  con  pérdida.  Durante 
toda  la  larde  continuó  el  cañoneo  por  una  y  otra  jíai  le.  causando  algún  dafio  en 
los  eddicios  de  la  ciudad,  y  llegada  la  noche,  que  fué  oscurísima,  algunas  co- 
Innasfinnoesas  se  aeorearen  eaUadamente  al  muro  y  esealaron  varios  bolnai^ 
tes.  Dada  la  vos  de  alarme,  empefióse  poríada  locha,  que  tormind  siendo  arro- 
jados los  sitiadons  al  foso  con  pérdida  de  macha  gente.  A  U  maltona  sigmento 
levantaron  el  campo  y  emprendieron  otra  fea  el  camino  de  Barcelona  en  pred- 
pitada  marcha,  molestados  incesantemente  por  los  somatenes  de  los  pueblos  que 
atravesaban.  Setecientos  hombres  y  una  haadero  tos  ooallá  aquella  infructuosa 
expetlií'ion 

Parle  del  ejército  quedó  en  Walaro  al  cuidado  de  Chabran,  quien  con  tres 
mil  quinientos  hombres  se  dirigió  al  Vallés  al  objeto  de  hacer  provisiones  y  sub- 
yugar el  territorio.  Roto  el  cordou  que  los  somatones  habian  formado  en  Monca- 
da,  sn  canúco  fué  nn  continuo  combale,  basta  que,  imposibilitado  de  fonar  él 
paso  del  Gongost,  qnedef^diacon  migselelas  y  somatenes  el  teniente  coronel  del 
ngimiento  infantería  de  denla  don  Francisco  Milansdel  Bosch,  bobo  de  replegarse 
otra  vez  á  Mataró,  perdidos  ochocientos  hombres  y  toda  la  artillería.  Don  Juan 
Clarós,  oficial  retirado,  estrechaba  en  tanto  á  lagnarnirion  del  castillo  de  San 
Fernando  de  Fi^'ueras,  y  sostenía  recios  comhalr>  ron  Heilie,  que  pretendía 
auxiliarla,  y  sus  emboscadas,  sus  prudentes  (Miiolnlas  cubrían  de  cada^ei-es 
enemigos  los  campos  ampurdaneses.  £u  la  parle  del  Llobregat,  el  coronel  don 
Juan  Baget  con  los  tercios  de  aknogavares  que  ae  organiiaban  y  les  somatenes 
de  campesinoe,  ocupaba  los  pases  de  Garraf,  Ordal  y  Esparraguera,  y  contra  él 
salieron  al  mandq  de  Lecfai  des  mil  .qumentos  bembras  (19  de  jonio).  AdIb 


GAf.  xtv.— riXAiik  Mmima.  187 
estas  superiores  f^Mnat  retiráronse  los  Dueslrot  «tespnes  de  floslener  aiguDos 

cómbales,  y  loa  FrancesP'',  dueños  del  territorio ,  saquearon  y  quemaron  pueblos 
y  alquería?,  y  pasaron  á  cuchillo  polílaciones  indefensas,  ensañándose  sobre  todo 
cn  l<i>  Iglesias  y  coavesU»:  en  ia«  rii}era8  del  Llobregat  la  consternación  habla 
ile^ado  á  su  colmo. 

La  guerra  era  pues  vandálica,  sin  tregua  ni  cuartel;  asi  la  empezaron  los 
Fruioesee  apelUdando  bngands,  foi  agidos  y  ctnaUa  i  loe  hombres  que  defendiaD 
ras  hogaree  eonlia  el  ezinuigero,  y  no  son  de  extiillar,  en  Tísta  de  sentóte 
principio,  las  liorríbles  esceoas  qoe  acaecieron  dorante  toda  eUa.  Les  generales 
de  Na|ioleoa  se  lanzaron  en  Espafia  4  m»  lieba  de  eilenninio,  y  seguramente 
que  no  fueron  ellos  los^que  meaos  habieron  de  errepentiiae  de  so  inhumana 
crueldad. 

En  la  época  en  que  eslo  sucedja  en  Catalulla,  ardia  ya  la  guerra  en  toda  la  Pe> 
nínsula.  El  mariscal  Bessieres,  que  leiiui  en  Burgos  m  cuarlel  general ,  consideró 
muy  gj-ave  el  peligro  en  que  le  ponía  la  conmoción  do  Valladolid,  y  dirigió  con- 
tra esta  ciudad  numerosas  Aienas  al  mando  del  general  Lassalle,  dando  órden 
de  que  se  unieran  con  él  (os  batallones  que  pocos  días  antes  había  dirigido  cen- 
tra la  comarca  de  Santander  al  mando  del  general  Merle.  Los  meses  de  Torqoe- 
mada  trataron  de  oponerse  al  paso  del  enemigo  (6  de  jnnio)»  pero  hubieron  de 
ceder  al  número,  y  o!  pueblo  fue  entregado  á  las  llamas  y  sus  moradores  pasa- 
<\ü^  k  cuchillo.  Con  lal  ejemplo  Patencia  franqueó  sus  puertas,  y  caminando  el 
Francés  adelante  y  reunido  en  Dueñas  con  la  división  de  Merle,  subiendo  sm 
fuerzan»  á  diez  mil  infantes  \  novecientos  caballos  con  diez  piezas  de  artillería, 
avistó  cn  Cabezón,  á  dos  leguas  de  Valladolid,  en  la  orilla  izquierda  del  l^isuer- 
ga,  al  general  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  que  con  cinco  mil  paisanos  mal  atina- 
dos, den  guardias  de  Corps  y  doscientos  gínetes  del  regimiento  de  la  Iftína  con 
cuatro  pieias  de  Segovia,  había  si^ido  de  ValladoUd  ¿  esperar  al  enemigo.  Em- 
pelado por  estos  el  ataque  (12  de  junio),  su  número  y  t&otíca  8uperioi*es,  junto 
con  las  malas  disposiciones  de  la  Cuesta,  produjeron  en  breve  la  derrota  de  los 
EsfíafHtles  y  su  desordenada  fuga,  con  muerfe  de  mucha  gente.  Cuesta  se  retiró 
á  liiüsi'i  o,  V  los  vencedores,  después  de  cañonear  v  saquear  á  Califvon,  avanza- 
ron lenlaiuente  hacia  Valladolid,  cuyas  autoridades  salieion  A  r<>('i!niios  para  apla- 
car su  enojo.  Allí  permanecieron  luisla  el  16,  limitándose  a  desarmar  al  vecinda- 
rio y  tomar  algunos  rehenes. 

Marcharon  luego  ambos  generales  ¿  Palenda,  y  mientras  Laenlle  se  apos- 
taba en  aquel  punto  para  obsmr  &  Cuesta,  Merle  con  su  división  volvió  á  las 
montanas  de  Reinosa,  de  donde  había  retrocedido.  Escasa  resistencia  encontró 
en  el  paso  de  Lantoenoque  ocupaba  don  Juan  Manuel  Velarde  con  tres  mil  hom- 
bres y  dos  piezas,  y  menor  fué  aun  la  quesple  opuso  en  la  segunda  línea  de  de- 
fensa formada  entre  las  Fraguas  y  Somahf>7,  á  pesar  de  favorecerla  lo  quebrado 
del  terreno:  los  Españoles  desmayados  se  retiraron  apresuradamente,  y  Merle 
llegó  sin  diíicultad  á  Santander  (23  de  junio},  donde  se  lo  incorporó  el  general 
Dttcos  que,  salido  de  Miranda  de  Ebro,  había  forzado  con  poca  pérdida  el  paso 
del  Escudo.  El  obispo,  presidente  de  lajonta,  habia  salido  á  ponerse  al  firánte 
del  ejércilo,  pero  al  saber  su  dispersión  decayó  de  ánlmei  y  como  los  demás 
hpyó  camino  de  Aslurtas. 
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Tkmbiéii  eii  Aragón  se  babian  roto  las  bostnidácTés;  el  general  dé  brfgadi 
Lefebírre  Desnouettes  con  cinco  Inflliombres  y  ochocientos  caballos  habla  «calido 
de  Pamplona  (7  de  junio),  y  después  de  forzar  fácilmenle  p1  paso  de  Tudelá, 
enti*c  euv  os  vecinos  e^mñ  muchas  victimas,  y  de  batir  en  Mallen  y  en  Gallur  á1 
marques  de  Lazan  qup  con  alíruna  gente  habla  salido  de  Zaraíro/a,  avanzó  hasta 
Alafron  (1i  de  junio),  donde  encontró  á  Palafo\.  que  con  cinco  inil  paisanos,  al- 
gunos oliciales  y  soldados  sueltos,  ochenta  dragones  del  Rey  y  dos  cañones,  se 
dispoDlái  di8|rataiie  é  paso.  FAciliMta  fiMron  arrolládos  los  tttt  disdpliiiidos 
paiaaDoa;  pero  con  loa  mas  firmea  f  eon  loa  pocos  soldados  de  Unea  y  la  artítle- 
lia  ddéndfdsQ  larg^  rato  la  ontrida  dé  la  villa  basta  «{ae  PMafox  emprandíd  la 
retirada  con  doscientos  cincuenta  hombres,  f  se  encerró  en  Zarajgoiaf  i  donde  le 
siguieron  las  fuerzas  enemigas. 

Dupont,  reputado  \yor  mo  de  los  mejores  ffcnorales  de  división  del  imperio, 
reribió  en  su  acantonamiento  do  Toledo  orden  de  Mural  de  volver  á  la  obedien- 
cia la  í  ludaii  (le  Cádiz,  y  sp  puso  en  marctia  con  la  división  del  general  Barbón, 
couijKie.sta  de  &m  mil  hombres,  quinientos  mariuos  de  la  guardia  imperial,  tres 
mil  caballos,  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería,  y  además  dos  regimientos  sui- 
zos al  servicio  deEspaffa.  Sin  dificultad  atravesó  la  Haneba,  penetró  por  las  es- 
trechuras de  Sierra  Morena,  y  üeg^  al  puente  de  Alcolea,  idos  leguas  de  Córdo- 
ba (7  de  junio),  en  el  (pie  se  habla  situado  con  tres  mil  soldados  de  varios  re- 
gimientos y  muchos  paisanos,  apoyados  por  doce  cañones,  el  antes  corone)  y 
ahora  geneml  don  Pedro  A;;uslin  de  Kcliavarri.  fil  primer  ataque  de  los  France- 
ses fué  vigorosamente  rechít^'r-ído,  [«ro  á  la  segunda  acometida  se  desliando  el 
jiaisanaíje,  y  Echavarri  empi  t  íkIkí  la  retirada,  que  verilicócon  todo  órden  sin  per- 
der ninirunade  su8  piezas.  Juz¿íando  que  no  era  posible  defender  á  Córdoba, 
abandonó  la  ciudad  sin  detenerse  en  sus  muros,  y  aule  ellos  llegaron  los  Fian- 
ceses  aquelfa  misma  (iurde.  Tratibaáe  de  capitulación,  pero  unos  tiros  dispara- 
dos desde  dentro,  dieron  pretexto  i  Dupont  para  derribar  las  puertas  á  cañona- 
zos y  entregar  la  ciudad  al  furor  de  la  si^dadesca  Decirlas  muertes,  los  borrores, 
tas  profanaciones,  tos  excesos  de  toda  clase  que  en  ella  cometió  el  enemigo,  es 
tarea  poco  menos  que  imposible,  y  Dupont,  no  satisfecho  con  ios  diez  mil!r)nes  de 
reales  que  hal)ia  encontrado  en  las  arcas  públicas,  gravó  á  los  desolados  habi- 
tantes con  duras  imposiciopes.  Tan  a¡x)minal)1e  conducta  dió  ocasión  á  crueles 
represalias:  en  Montoro,  en  Andújar,  en  la  Carolina,  en  Santa  Cruz  de  Mndela, 
en  Manzanares  el  paisanage  cayó  sobre  los  de>latain(:'iiUjs  y  dió  muerte  con  de- 
satentada sana  á  cuantos  Franceses  cayeron  en  sus  manos,  sin  reparar  que  se 
hattasíNi  herido»,'  enneriiioe  ó  desármadoa.  £1  general  Reoéftié  sumergido  vivo  en 
líiia  calderá  de  agua  hirviendo;  eA  Valdepeñas  exterminaron  casi  por  completé 
utt  cnerdo  de  caballos  ifue  el  general  Líger''Belaír  nevaba  ADopíont,  y  este,  ais- 
lado, sin  Noticia  de  lo  qU'e  jpasitíia  k  la  oli-a  parte  de  los  montes,  aturdido  con  lo 
que  de  cerca  veia,  pensó  en  emprender  !a  retirada.  Encaminóse  pues  á  Andújar, 
donde  tomó  posición  (19  de  jnTiio},  y  desde  allí,  (feseoso  de  castigar  á  Jacn,  i\  la 
cual  se  achacaba  haber  participado  del  alboroto  y  mueite  del  comandante  fran- 
cés en  Andújar,  envió  contra  ella  un  grueso  destacamento  que  la  entró  á  saco 
con  iguales  horrores  que  en  Cói-doba  (tO  de  junio). 

A  sofocar  la  lusuneccion  de  Valencia  envió  Mural  ul  mariscal  Moncey, 
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fuien  salió  de  Madfid  con  aaa  (Kvision  de  ogIio  mil  hombres  fVanceses  (i  de 

junio),  á  los  que  se  reunieron  algunas  tropas  españolas,  que  no  tardaron  en  des- 
bandarse para  ir  á  i-eunirse  con  sus  compatriotas.  L\p^^  p!  mariscal  á  Cuenca  e! 
día  1 1  después  de  atravesar  un  país  desierto ,  lo  cual  ie  hizo  temer  vigorosa  re- 
sistencia bacía  el  término  de  su  expedición ,  y  en  efeclo ,  el  mariscal  de  cainjio 
don  Pedro  Adorno  le  esperaba  con  ocho  mi)  hombres,  en  su  mayor  parte  paisanos, 
Im  düfilaáerwde  \u  Oabrillaf.  JDm  é  M  ndl  «e  teUanadelMilado  «1  piiaK 
te  Pajazo,  donde  hibItD  arnMle  enlre  cifloim,  pero  deipues  de  tíganoa  dispe- 
rm,  ai  pieseDtarie  «I  eneaiigD  (M  de  jiníe) ,  kM  peistiM»  pentieron  ánimo  á  le 
YÍsla  de  la  deseroioa  de  algunos  Suiieo  qee  oee  ellot  estaban ,  y  se  replegaron  á 
las  Cabrillas.  Alli  marchó  ol  P.  Rico,  comisionado  por  la  Junta  para  alentar  i 
les  alzados,  pero  sin  que  detuviera  h  ln^  Frnnrfsps  In  ^íperr/a  d«'l  terreno  y  la 
buena  defPDsa  de  los  Kspafioles ,  que  p»  r  lii') oii  unos  síim  irnto*  hombres,  se 
pos<f»<i<)naron  del  pní^o  ¡  l-i  de  junio),  y  avanzaron  hasta  Builol,  iloiido  dp[u?ie- 
ron  para  esperar  la  ailiileriu.  i\u  iiabian  desalentado  á ios  Vaienciauos  los  receses 
Milrídos ,  antea  el  contrario ,  anKendo  en  noble  entmiaamo,  todos, ^n  distinción 
de  edad  ni  de  seie ,  inelusae  laa  eearanidede»  religiosas ,  aendiAnn  á  trabajar 
en  las  fortilieeeienes  y  parapelos  qee  se  teranteban  ee  las  nnralfais  y  en  las  ea-* 
lies ,  y  eo  tanto  se  formó  nn  campo  avanzado  á  la  salida  del  pueblo  de  Cuarft 
eoi  cuerpos  de  nneva  formación  que  mandaba  don  Felipe  Saint-Marcb,  á  los  que 
sí»  iiniernn  las  fner/a»?  del  l)i%'adier  don  Jns^"  (^aro.  Rompiese  el  friego  en  las 
primeras  horas  ih'  la  larde  del  dia  27.  v  dej^pues  de  sostenerlo  <!os  horas,  Caro 
y  Saint-Mart  h  relirarou  con  orden,  según  hahian  convenido.  Los  paisanos,  me- 
tidos en  los  (  aiiüiúai  es  de  Cuarle,  mantuvieron  el  tiroteo  hasta  las  seis  de  la  tar- 
de eu  que  lus  Franceses  se  posesionaron  del  pueblo,  huyendo  ellos  al  amparo  de 
las  acequias ,  oallaTerales  y  moreras  que  cubren  sus  campos.  La  pérdida  Mé 
erasideraMe  por  ambas  parles.  Avanzé  Moneey  hasta  el  huerto  de  Jnliá ,  á  poca 
distancia  de  Valencia,  y  por  ta  noche ,  por  medio  del  coronel  Solano,  4  quien  te* 
nía  prisionero,  envió  un  oficio  al  conde  de  la  Conquista  para  que  rindiese  la 
ptaza.  A  ello  se  indinaba  el  conde  y  la  gente  principal,  pero  el  pueblo,  adverti- 
do de  lo  que  se  trataba,  se  ai^'íílfKi  desaforado  á  la  sala  de  sesiones  de  la  .hinta,  y 
la  prnpiiesla  del  Francés  acíiln)  |Kir  ser  desechada.  A  la  mañana  sifíiiicnlc  (28) 
rompió  sostenido  el  iucjiío  en  la  puerta  de  Cuarto  ;  tres  ataques  dio  contra  ella  el 
eaemigo  y  en  todos  hubo  de  cejar  con  pérdida,  lo  mismo  le  sucedió  en  la  de  San 
Vieeate  y  eo  la  batería  de  Santa  Catalina  eatre  el  rrenélico  entusiasmo  de  los  de- 
IbUBOies,  cuyas  ilas  lecorrianet  capitán  general,  los  magistrados,  el  aneobispo  y 
el  poptiar  P.  Bico.  Los  eafiones  enemigos  habían  sido  lodos  desmontados,  y  á  las 
eobo  de  la  noehe,  después  de  nueve  leras  de  combate,  los  Franceses,  que  habían 
perdido  mas  de  dos  mU  hombres,  entre  ellos  muchos  oficiales  superiores,  se  reti- 
raron á  los  pn*'>ítf>s  que  ocupaban  la  víspera.  A  la  mañana  siguiente  (29),  Moneey, 
que  nada  «?a[)ia  de  Madrid  haría  qiiin'M'  dias,  que  no  habla  recibido  los  auxilios 
quede  Calalufla  habla  de  llevarle  el  #íeneral  Cli.ibran,  que  <!abia  el  lev;in(amienlo 
de  Cuenca  y  que  ^ia  su  gente  diezmada,  deípi  iiiino  desistir  de  la  einjíresa,  y  le- 
vantó su  campo  encaminándose  por  jórrente  á  Almansa,  perseguido  hasta  el 
Mear  per  las  tMpa»  de  Llamas  y  de  Caro.  E!  comle  de  Cerrellon ,  que  con  loe 
isyee  penaanedn  ei*AÍeira ,  no  ¡ui^é  prudente  salir  á  hostílliarle ,  quizás  obe- 
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deeiendo  á  excesiva  prudencia,  y  el  mariscal,  sin  notable  descalabro,  pudo  llegar 
á  Albai-ele  y  dar  descanso  á  su  fatigado  pji  i  ciLo  (2  de  julio).  Esta  expedición  di- 
rifíida  \wr  Moncey,  hombre  prudente  y  hunüiiio,  no  ofreció  los  rasgos  de  vandá- 
lica crueldad  que  caraclerizabau  las  eoipreuüiüaa  eü  oU-as  provincias  de  iüspafia. 

Por  aquel  ttempo  aqucyaba  á  Mnnt  obstimda  doiencia,  y  ptra  nmplaaile 
Il«g4  á  lladríd  ol  «enenl  Savary,  duque  de  Bovigo  (15  de  junio),  nombruniifflitft 
que  k  nadie  tatuco ,  n  bien  loe  deoraloi  coDlinuanni  eitendiéndoae  en  nombro 
del  gran  duque  de  Berg ,  que  marchó  á  Francia,  como  si  se  hallara  présenle.  El 
primer  cuidado  del  nuevo  lugarteniente  fué  participar  ¿  Napoleón  el  estado  im- 
ponente del  país ,  y  luego  diriííir  refuerzos  á  Moncey  y  Dupont,  cuya  suerte  ig- 
Boraki  Para  apo\ar  al  priiiiei  o  salió  de  Tarancon  con  una  l>rifj'ada  el  general 
Cauliücourl ,  quien  llegado  delante  de  Cuenca  (3  de  julio),  hubo  de  sufrir  un  li- 
gera li roteo  por  parle  del  paisauage.  La  ciudad  fué  entrada  á  &aco  á  pesar  de  la« 
súplicas  de  los  regidores  éíndmdaos  del  oabUdo  edesíéatioo,  y  la  soldadeeoa  no 
fespetd  casa  ni  templo,  jóvenes  ni  ándanos,  nifioa  ni  enftrmoi.  El  general  Prira 
eon  su  brigada  ftié  enviado  en  la  misma  diveocioa,  pero  aabiendo  en  RequeDa(B 
de  julio)  la  retirada  de  Moncey,  se  folWd  sobre  San  Clemente  y  se  unió  con  el 
mariseaL  £l  y  Caulinoouri  ftioran  luego  Uanadoo  á  Madrid,  y  Monoey  aeropftogé 
al  Tajo. 

En  socorro  de  Duponl  y  para  favorecer  sii  mn\  irnn'iUo  icUo^rado,  cuya 
conveniencia  le  indicó  Savary  contrariando  los  deseos  del  tiuj»']  ador,  que  juz- 
gaba ser  lo  lüM  importante  ocupar  muchos  puotos  á  fin  de  derraiiiai  por  todas 
parles  las  novedades  que  quería  introducir,  salió  de  Toledo  el  general  Vedel  coa 
aeis  mil  infantes  y  selecienUio  eaballos  (19  de  junio;.  En  las  angosturas  de  Dea- 
peliaperroo  le  esperaba  oon  paisaaos  y  tropa  el  teniente  coronel  don  Pedro  ¥al- 
decaílas,  pero  los  Franceses  forzaron  la  posición  (20  de  junio),  y  dejando  deslaot- 
mmitos  que  conservaran  abierta  la  comunicación  con  Madrid,  se  incorporaron 
(X)n  el  ejercito  de  Andalucía.  Con  el  mismo  objeto  antes  indicado,  Savary  diri^nó 
sobre  Manzanares  la  división  Gobert;  pero  r)u[K>nt,  que  no  queria  abandnnai  las 
comarcas  andaluzas,  Ja  llamó  á  si,  y  bailóse  de  este  modo  k  la  cabeza  de  respeta- 
bles fuei'zas. 

Bessiéres,  vencedor  de  Cuesla  en  Cabezón,  pedia  iambieu  auxilios  á  toda 
prisa,  porque  observaba  quo  el  general  espaliol  retirado  on  Benavenlo  reeegia 
dispersos,  proseguía  loo  alistamienlos,  y  unia  á  sus  ftnnas  los  cuerpos  de  estu- 
diantes de  León  y  Covadonga.  A  incorporarse  con  ü  bajaba  tandnen  desde  Gali* 

cia  el  general  Blake  con  veinte  y  siete  mil  tnfuktes,  treinta  piezas  de  campafia  y 
ciento  cincuenta  caballos  de  distintos  cuerpos,  pues  la  Junto  de  aquel  reino  y  el 
mismo geueral  habian  consentido  al  fin,  aunque  con  repugnancia,  m  aquella  ope- 
ración qup  sacaba  sus  tropas  aun  no  bien  organizadas  de  sus  favorables  posicio- 
nes para  Ira-sUilurlas  á  los  llanos,  y  esto  para  hí  «  cder  á  las  instancias  del  jefe 
castellano  y  para  satisfacer  la  impaciencia  del  pueblo,  ansioso  de  combates.  Em- 
prendió pues  su  marcba  el  general  Blake  (!.'  de  julio),  y  dc^jando  algunas  desús 
divisiones  en  distintos  puntos,  se  encamind  4  Riooeoo  oon  quince  mil  honJMS  y 
se  reunió  con  los  siete  mil  de  que  constaba  el  ^¡ércílo  de  Castilla,  tomando  Cuesta 
el  mando  de  todos  como  general  mas  antigás.  Muy  diferentes  eran  kü  planes  da 
lUake  de  los  del  caudillo  castellano,  pavo  como  los  de  «sis  cm  ios  que  «en  ■» 
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gusto  y  e!itTi!íiasrao  ahra/nba  líi  multitud,  hubo  de  con for ruarse  vm)  pilos  y  salir 
al  encuentro  úv\  enemigo  por  las  llanuras  que  >r  •  xUenden  delante  de  Renavetite. 
Bessíéres,  in formado  de  todo,  determiné  igualmente  presentai-  balalla,  y  dt  spue« 
de  recibir  ua  refuerzo  de  Francia  y  una  brigada  enviada  por  Savary,  salió  de  liur- 
gwaoiidM»aUii0uitef  TiDMfíiBMlqaiiiiiiiQB  etbillot.  kaátot  igércitosse 
ivistarai  M  PaluiM,  legua  y  medii  diHaale  de  Sioaeeo  (11  de  jalio},  enndo 
fw  ifecto  de  la  eiaua  aiMniia  qa»  rebaba  entre  loe  genenilee  ei|nliolei  se  ha- 
bían tomado  por  parte  de  loe  niMetra§|Me  y  malas  disposiciones.  Aprove- 
chando el  Francés  el  espacioso  claro  que  quedaba  entre  los  ejércitos  de  Blake  y 
Cuesta.  acometi<^l?i  iT^iiiierda  y  pI  rentro  de!  primero,  mientras  que  otra  división 
arometia  á  los  de  Luesla  intfrpoiiiciidnse  entre  ambos  genrral('>.  Ksto  y  la  «iipe- 
noridad  numérica  de  liM  iÍKilh'! Id  t'iiemiga  decidieron  la  vielíJi  ia.  Kn  %;in(i  log 
guardias  de  Gorps  y  los  caraitineros  reales  dieron  una  brillante  laiga  a  la  ijue 
siguió  otra  vigorosísima  de  la  cuarta  división  de  Galicia,  puesta  bajo  las  órdenes 
nwedialaB  deCuerta;  el  triialb  qo»  oob  eito  ftié  por  un  momeelodvdoso  se  de- 
eltró  al  fio  por  ios  FnneeMo,  y  los  Espafisles  se  dieron  á  huir  á  pesar  de  los  eo- 
tanss  de  sus  geaerales  y  oficiales,  dejando  en  el  campo  mas  de  cuatro  mil  hem- 
bces  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  La  población  de  Rioseco  pagó  dura- 
mente la  derrota  experimentada:  los  hombres  que  en  püa  habia  fueron  pasados 
á  cuchillo  y  sus  mujeres  violadas;  la  idí'sia  de  Sania  i.i  m  fué  convertida  en 
infame  lupanar.  £1  enemigo  perdió  uikk  nitl  ttoíid;i-es  muertos  y  heridos,  eutre 
ellos  el  general  Arnia^nac.  Los  (Ioa  ^tiierales  vencidos,  con  ánimo  aun  mas 
opuesto  y  enconado,  se  retiraron  por  disliulo  eamino;  el  castellano,  á  quien  Bes- 
siftressígníé  hasta  León,  cuya  dudad  fué  ocupada  (18  de  julio),  se  replegó  hácia 
Sahamnca;  Blake  tomé  la  díroooion  de  ienaTeute  oon  immo  de  proseguir  por 
Astorga  y  replegarse  á  sus  aatíguas  posiciones  de  Fuencebadon  y  Mansanal  para 
dofendsr  la  entrada  del  niño  de  Galicia.  £n  el  Yierzo  recíbié  lisonjeras  proposi- 
ciones de  Bessi^^es,  deseoso  de  atraerse  aquel  ejército;  pero  rechazólas  Blake , 
inquehrantahle  en  su  fidelidad,  y  romo  diré  un  autor,  la  corre«pf>ndpnria  que 
Qim  ev[(>  nioiivo  medió  entre  los  dos  caudillos  es  uno  de  los  episodios  que  mas 
honran  al  fie  Kspaña. 

Sabido  eu  Burgos  el  suces*  de  Rioseco  (16  de  julio),  José  Bonaparle  j*e8ol- 
▼id  proseguúr  su  camino  A  la  capital  de  la  mouarquia,  y  Napoleón,  dando  gran 
importancia  4  aquel  triunfo,  que  comparó  oon  el  de  Yíllavicíosaáí  tiempo  de  Fe- 
Upe  V,  dispaso  su  marcha  para  París,  seguro  en  aparienoia  del  éxito  de  su  em- 
presa en  la  Peninsulaf  sin  embargo  que  desde  Burgos  le  habla  escrito  mi  her- 
mano otra  carta  capax  de  modificar  sus  ideas  (1).  Llegado  á  Chamartin  (20  de 
julio:  verificó  aquella  misma  tarde  su  entrada  en  Madrid,  que  fué  muy  fria  y  si- 
ieocioia  por  parte  de  ios  moradoras  encerrados  en  sus  casas,  por  mas  que  el  con- 
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acuitárosla  ..  .  Para  no  vivir  coa  la  vergüenza  que  Mcompañn  al  inal  ¿xito  bod  mcm-st^r  vu  E>pa- 
fin  granr)e«  medios  en  hombres  y  dinero,  ^ok)  eotonc^  la  facilidad  de  mí  carácter  me  podrá  captar 

aígnuoo  partidarios;  hoy,  m  «auto  «f«e  lodo  tm  d«doao«  la  bondad  fMMa  colMrdfa  ParasaUr 

lo  mejor  posible  de  esta  tarea  ropofnaote  á  oo  hombre  destinado  6  reinar,  es  preciso  desplegar 
grande»  fuerzas  A  fio  de  impedir  ma$  sublevacioim  y  que  haya  meóos  saD(,ra(}ue  verter  y  menos 
MpteMB  que  «ojngar....;  Ho  oMssttsta  mí  posloioD,peroes  <lolos  ca  la  Mrtorte:  oo  tengo  aqof  aa 
9tlBfmüátmjBiltfí.4af*yJmifViáiUuúMt9tk.  e»Cwi>. 
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mjo  de  Castilla  hubiese  mandado  ¡solemnizarla  con  colga<liiras  y  luminarias. 
SdfiaUUü  para  m  proclaoiacioii  el  liia  25  de  julio,  fíecta  de  SauUa^'ü,  para  agra- 
dar al  pueblo  ttpafiol,  iMliate»  kMraoiMia oan  gran  pompa  y  apaóílo  llefiiii» 
el  pandoD  raal  y  hioiMdo  «leaUiBraa  mayor  al  eoadede  Gainpo-Ain^i.  K  al  tor 
llene  franqueado  ai  páhUco  las  paertaadelaalpealBatooa»iiilaaoMiiaaagBmai 
Bes  refiarlidas  bastaron  á  sacarle  de  su  aparlamiento  y  Urisleaa,  y  contribuyó  en 
cierto  modo  á  mantener  ta  agitación  la  conducta  del  conspjo  (k  Castilla  y  do  la 
sala  de  Alcalde^,  quf  ?e  nc<:aron  ¿jurar  v  publicar  la  coQ&lilucion  de  Bayona, 
diciendo  el  primero  que  el  no  representaba  la  nación  v  gí  únicamente  las  corles, 
las  cuales  no  hablan  recibido  acfuel  <  uiigo.  Esto  nu  uUíanle,  cedió  en  cuanto  al 
&eguuUu  punto  y  la  publicación  y  cii'culacion  tuvo  efecto  con  £U  anuencia  en  26 
de  julio,  pen>  lea  aviaos  que  ya  llegaban  del  eaiaáo  aparado  de  loa  FiaaoBiei  en 
Andalacia  le  animaron  k  ooBlínoar  es  la  aagalNia  del  pedido  junoiODlo.-  . 

Dupont,  reforzado  por  las  divisionea  de  Vedel  y  Gobert,  semantema  en  Ai- 
dájar,  y  desde  allí  envió  al  general  Cassagne  eeii  ^  mil  qniaiealaa  inftiaiai  y 
quiniento.s  ca!)alloá  á  castigar  otra  vez  á  Jaén,  que  no  le  servia  con  los  viveros  qn© 
le  prometiera  (!.'  de  julio).  Ardian  los  Espailoles  en  (ks^pm  de  atararlp  (ir¡  m  po- 
sición, cada  vez  mas  comprometida  por  los  levantamienli!^  >Li(  ( sivos.  \  aiiri<|ue 
el  general  del  ejército  de  Andaluci.i  duii  I  l  aiK  ibco  Jauet  CaiUuuá  upinaJja  que 
ante  todo  debiau  organiíar^e  las  tropas  eu  uxi  campo  alriucberado  delante  de  Cá- 
diz, la  junla  de  Sarilla,  anaetrada  por  la  tos  pública  y  natieioia.  de  qfw  tropas 
de  refreeoo  avambaa  á  aniñe  al  aoeaiigD,  deteraisó  qae  aa  le  alMsaae  en  Aa- 
dújar.  Puestos,  pnea,  de  inteligencia  loa  jefes  eepaflnlea,  diapuaíeiaa  aa  ejército  a» 
trea  divisíoBes  con  un  cuerpo  de  reserva,  capitaneadas  por  don  Teodoro  Itodiag» 
suizo  al  servicio  de  España,  por  el  marqués  de  Coupigny,  oficial  de  guardias  wa- 
lonas  elevado  al  trrado  dé  mariscal  de  <araj)o,  por  el  irlandés  don  Félix  Jones,  y 
por  don  M»iuuel  de  la  VoCm,  asci^ndicndu  v\  total  de  la  fuem  á  veinte  y  cinco  mil 
infantes  \  dos  mil  cabalios,  siii  i>üaUi  cuu  algunos  cuerp^j-  do  gente  ligera  y 
allegadiza  á  las  órdenes  de  don  Juan  de  la  Ci'uz  ^  de  don  Pedro  Saidecañas.  Los 
Eapafialee  avaniaado  ae  ettendíeroa  por  el  Carpió  y  riban  iai|aieida  del  Gaadil- 
qnivir  (1.*  de  jolioj,  y  esto  fué  causa  de  qae  Dnponl  mandase  ingresar  á  b  di" 
Vision  de  Gasngie,  fne  babia  entndo  ya  en  ñiiesa  eon  loa  moraderea  de  lerez, 
sostenidos  por  los  saiios  de  Reding  y  los  voluntarios  de  Granada.  Reunido  en  Vat' 
cuna  un  consejo  de  guerra  (1 1  de  julio),  determinóse  el  siguiente  plan  de  ataque: 
Red iníT  habia  de  cru/ar  el  Guadalquivir  por  Meojibar  y  dirigirse  sobre  Bailen 
sosteuicndole  el  marqués  de  Coupiguv.  que  habia  de  pasar  el  rio  por  Villanueva. 
Don  Francisco  Ja\ier  Casianos  quedó  encargado  de  avanzar  con  la  leirera  uín  i- 
gioo  y  la  reéerva  )  atacar  de  frente  al  enemigo,  cuyo  flanco  derecho  babiau  de 
molealar  los  oaerpos  D-ancos  de  doa  Juan  de  la  Cruz,  quieo  á  este  efeeto  ae  sitad 
en  las  alturas  de  Sementera.  El  día  13  empezó  A  ponerse  por 
iMvíffliento,  y  el  15  baba  variaa  escaramaiaa  enúalo  ya  Dnpont  había  sido  re* 
forzado  por  la  división  de  Vedel,  quien  dejara  á  Liger^Belalr  con  mil  trescientos 
hombres  en  el  paso  de  Meojibar.  Iteding  le  atacó  al  amanecer  del  16,  obligándole 
i  retirarse  bácia  Bailen,  y  de  esto  punto  acudió  á  su  socorro  el  general  Gobert, 
qun  imirió  poco  después  de  un  fwila/o  rni  lf^nte  el  jefe  español  no  se  emjxiQó  en 
la  persecución  del  enemigo,  6iüq  que,  repa^iando  el  riO,  esperó  que  ¿e  le  reuniese 
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Coupigny.  De  resultas  de  esle  descalabro  deterininí»  Diipont  que  Vedel  lomase  á 
Bailen  y  arrojase  á  los  Españoles  del  olro  lado  del  rio,  pero  ya  Lifíer  Belair  y 
Dufour,  sucesor  de  (íoberl,  temerosos  de  que  la^i  tropas  de  Valdecanas,  que'babian 
sorprendido  en  Linares  un  destacamento  francés,  se  apoderasen  de  los  pasos  de 
la  sierra  y  fuesen  después  sostenidas  por  la  división  victoriosa  de  Reding,  tia- 
bian  abandonado  aquel  punto  caminando  á  Guarroman.  Vedel,  recelando  que 
pudiesen  ser  atacados,  siguió  también  adelante,  y  unidos  todos  avanzaron  á  la 
Carolina  y  Santa  Elena.  En  lanío  Ueding  y  Coupigny  entraban  en  Ilailen  (18  de 
jvlió),  y  cuando  se  disponían  á  revolver  sobre  Andújar  con  intento  de'coger  á  Du- 
pont  entre  dos  fuegos,  se  encontraron  con  las  tropas  de  dicho  general  que  de 
priesa  y  silenciosamente  caminaban.  Dupont,  en  efecto,  al  saber  cuanto  babia 
engañado  <i  sus  generales  la  prudente  operación  de  Roding,  abandonó  su  posi- 
ción de  Andújar  al  anochecer  del  18  de.^ipues  de  destruir  las  obras  que  para  su 
defensa  habia  levantado,  esperando  aun  Uacer^on  el  ejército  de  Redrng  lo  que 
este  y  Castaños  querían  hacer  con  el  suyo,  y  á  este  efecto  expidió  apremiantes 
avisos  á  Vedel  y  á  Dufour.  Rolo  el  fuego  á  las  cuatro  de  la  mañana  (10  de  julio) 
y  empeñada  la  batalla,  manteníase  bien  en  toda  la  linea  española,  pero  no  tanto 
en  la  fran<'esa.  que  (laqueaba  en  distintos  |)unlos.  A  las  doce  y  media  Dupcmt, 
Heno  de  enojo  y  temiendo  ser  atacado  por  Castaños,  púsose  con  lodos  los  gene- 
rales á  la  cabe/a  de  las  colunas,  y  mandó  un  general  ataque,  pero  también  esla 
rez  se  estrellaron  sus  esfuerzos  en  la  ardorosa  constancia  que  mantenían  en  los 
Españoles  la  inalterable  serenidad  de  Reding  y  la  inteligente  dirección  del  mayor 
general  Abadía;  y  herido  él,  mueilo  el  general  Duprt'  y  otros  oliciales  superio- 
res, tendidos  en  el  campo  mas  de  dos  mil  Franceses,  devorada  su  gente  de  sed 
bajo  el  sol  abrasador  de  Andalucía,  pasados  á  nuestras  banderas  los  Suizos  que 
hasta  entonces  le  habían  acompañado,  aterrado  por  los  cañonazos  que  á  sus  es- 
paldas se  oían  anunciando  la  proximidad  de  nuevas  tropas  españolas  (1),  pro- 
puso una  suspensión  de  armas  que  Rediog  aceptó.  En  esto  llegó  Vedel  atraído  por 
el  cañoneo,  y  aunque  informado  de  la  suspensión  convenida,  mandó  atacar  la  de- 
recha española  donde  hizo  prisionero  un  batallón  de  Irlanda,  y  la  ermita  de  San 
Cristóbal,  que  im[)edia  su  comunicación  con  Dupont.  Rechazado  por  el  regimiento 
de  Ordenes  militares  que  mandaba  don  Francisco  Soler,  un  pliego  que  le  entregó 
un  ayudante  del  general  Dupont  le  hizo  cesar  el  combate  y  acatar  el  armisticio 
entablado. 

Negociátiase  esle  pidieutlo  el  Francés  la  ^uépeusioo  de  aiuias  y  el  permiso 
de  retirarse  libremente  á  Madrid.  Concedió  Rediog  la  primera  demanda,  mas 
dijo  que  para  la  segunda  era  menester  tratar  con  el  general  en  jefe  á  cuyo  fín 
marchó  á  Andújar  el  general  Chabert.  Inclinábase  Castaños  á  dejar  franco  al  ene- 
migo el  paso  de  Somosierra ,  pero  el  conde  de  Tilly,  que  se  encontraba  en  el 
cuartel  general  como  representante  de  la  junta  de  Sevilla,  se  opuso  con  energía 
á  semejante  dictámen ,  que  últimamente  fué  desechado  al  interceptarse  unos 
pliegos  de  Savary  en  que  se  ordenaba  á  Dupont  retirarse  á  la  capital  para  opo- 
nerse al  ejército  de  Galicia  y  Castilla  que  avanzaba  hácia  ella.  Rotas  las  negó- 


la} Disparábalos  en  señal  de  aviso  la  tercera  diviaioD  qae  acadia  mandada  por  la  Pena;  Caa- 
taños  coa  la  reserva  se  babia  quedado  en  Aodüjar. 
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ciacioDes  entre  mutuos  cargos  y  ásperas  palabras ,  los  Franceses  no  tardaron  en 
renovarlas,  atendido  á  que  por  momentos  iba  siendo  mas  critica  y  peligrosa  li 

posición  de  su  ejiTcilu.  Al  ruiilü  de  la  vicloria  habia  acudido  de  la  comarca  la 
población  armada,  la  cual,  junto  con  lo.s  soldados  vencedores,  estrechal)an  mas  y 
mas  al  enemigo  batido  y  falígudo ;  y  en  este  estado  ,  desoyéndose  el  parecer  de 
algunos  oficiales  que  proponian  embestir  de  repente  las  líneas  es|)añolas  y  sal- 
varse á  todo  trance ,  fué  firmada  la  capitulación  en  Andújar  .22  de  julio),  des- 
pués de  enviar  Dupont  apremiantes  órdenes  á  Vedel  para  que  detuviera  la  mar- 
cha que  babia  emprendido  bácia  Despeñaperros,  y  se  sometiera  al  tratado  qoe 
libraba  de  un  trágico  lin  á  toda  su  división.  En  el  convenio,  oscuro  y  contradic- 
torio en  alguno  de  sus  artículos,  se  declaraban  prisioneras  de  guerra  las  liopas 
de  Dupont  y  se  obligaba  á  tas  de  Vedel  y  Dufour  á  evacuar  la  Andalucía,  pero 
debiendo  también  entregar  las  armas  en  calidad  de  depósito  basta  ser  todas  em- 
barcadas en  puertos  españoles  y  ti*ansportadas  á  Francia  en  buques  de  nuestra 
nación.  Al  día  siguiente  Dupnt  entregó  la  espada  á  Castaños,  y  su  ejército, 
compuesto  de  ocho  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  hombres,  rindió  sus  armas  á 
cuatrocientas  toesas  del  cam|>o.  Las  divisiones  de  Vedel  y  Dufour,  fuertes  de  nue- 
ve mil  trescientos  veinte  y  tres  hombres,  y  llegadas  el  21 ,  abandonaron  sus  fiH 
siles  colocándolos  en  pabellones  sobre  el  frente  de  banderas,  y  además  entrega- 
ron unos  y  otros  las  águilas,  los  caballos,  la  artillería,  que  constaba  de  cuarenta 
piezas  y  el  inmenso  bolín  que  habían  recogido  en  el  saco  de  Córdoba  y  oirás  po- 
blaciones andaluzas.  Kntre  los  muertos  en  la  batalla,  los  rendidos  y  tos  que  sd- 
cesivaraenlc  se  rindieron  en  la  siei  ra  y  en  la  Mancha ,  el  ejército  enemigo  que 
asi  quedaba  destruido  pasaba  de  veinte  y  un  mil  hombres:  la  pérdida  de  los  Es- 
pañoles habia  sido  de  doscientos  cuarenta  y  tres  muertos  y  setecientos  heridos 
Las  tropas  desarmadas  emprendieron  su  viage  hácia  la  costa  de  noche  y  i 
cortas  jornadas  escoltadas  por  colunas  españolas ,  que  tenían  que  emplear  la 
fuerza  para  salvarlas  del  encono  de  los  paisanos  que  á  bandadas  acudían,  deseo*^ 
sos  de  \engar  las  pasadas  afrentas.  En  Lebrija  y  en  el  puerto  de  Santa  María 
hubo  gran  bullicio  y  hasta  muertos  y  heridos  por  haberse  descubierto  algunos 
vasos  sagrados  en  las  mochilas  de  los  soldados  y  oticiales ,  y  era  clamor  general 
que  no  debia  guardarse  pacto  ni  tratado  con  los  que  ninguno  habian  respetado. 
Esta  doclj'ína  que  el  enojo  explica,  pero  no  justitica,  llegó  hasl¿i  la  junta  de  Se- 
villa, la  cual,  después  de  consultar  con  los  generales  Moría  y  Castaños,  se  apartó 
del  |)arecer  de  este,  que  opinabii  por  el  ticl  cumplimiento  de  lo  estipulado,  y  man- 
dó que  las  tropas  de  Dupont  y  de  Vedel  fuesen  encerradas  en  las  fortalezas  y  en 
los  pontones  de  la  bahía  de  Cádiz,  entregándolas  luego  como  prisioneras  á  mer^ 
ced  del  gobierno  británico,  dando  por  pretexto  la  falta  de  transportes  para  tanta 
gente. 

Un  grito  de  jubiloso  entusiasmo  se  elevó  en  España  y  á  él  contestó  toda 
Europa  al  saber  la  gran  vicloria  alcanzada ,  y  por  ella  se  dió  al  general  en  jefe 
Castaños  el  título  de  duque  de  Bailen.  En  cambio  fué  un  rayo  que  alumbró  por 
un  instante  el  horizonte  de  Francia ,  donde  no  se  sabia  de  tos  asuntos  de  la  Pe- 
nínsula y  de  Europa  sino  lo  que  decían  las  caprichosas  composiciones  que  in- 
sertaba el  diario  oficial.  Napoleón  quedó  aterrado  al  saber  su  primera  derrota. 
Augusto,  pidiendo  á  Varo  sus  legiones,  no  se  entregó  á  mas  crueles  extremos,  y 
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Mgiiii  din  d  hiatoriadcr  Foy,  dummó  ligrinias  de  aangre  sobre  gas  éfniilas 
knoiiltadM  y  §oliro  I»  perdida  virginidad  de  gloria  que  él  juzgaba  ioeeparable  de 
la  bandera  tricolor.  El  asombro  y  la  pestracioii  llegó  á  su  colmoeatre  el  gobierno 

de  Madrid  ;  recibido  ol  falal  mensage  en  29  de  julio,  José,  que  no  había  podido 
hacerse  con  parlidn  alíínno,  rxcepluando  algunas  delerminada'í  familias  en  las 
poblacionos  (If  ]iiip<)i  lancia  (1),  congregó  al  momento  un  consejo  de  las  personas 
uyA<  ralilicatias;  lüá  pareceres  fueron  varios,  müs  al  liu  prevaleció  él  del  general 
Savaiy,  que  opinaba  por  retirarse  al  Kbro.  tan  negro  se  ofrecía  el  porvenir  y  tan 
ameoaadera  era  la  actitud  de  los  [>iieblo8  comareanog  al  difundirse  la  aotíciadel 
triunfo  ooniegirido.  losé  dqó  4  la  Ubre  Tolunlad  de  los  Espafioles  que  con  él  se 
bebían  comprometido  quedarse  6  seguirle  en  la  retirada ,  y  espedidas  órdenes 
para  que  Bessíéres  y  MoDcey  se  replegasen  en  aquella  dirección ,  clavada  la  ar- 
tillería del  Retiro  y  de  otros  pontos  en  número  de  ochenta  piezas ,  inutilizadas 
m Uí'b a s- rn jas  de  fusiles  y  recogidas  las  alhaja?!  y  tesoros  de  los  idilios  reales, 
pai'lió  el  intruso  rey  despuei»  de  diez  dias  de  permanencia  en  la  capiidl  Espa- 
fia  entre  la  alegría  de  los  moradores,  que  no  se  reveló  sin  embargo  en  üisultos  ni 
atropellos  (30  de  julio).  De  los  siete  ministros,  Cai>arrii^,  OTarril,  Ma^arredo, 
Urquijo  y  Azanta  se  manlnvieron  adiotoe  á  su  persona,  y  no  se  apartaron  de  su 
lado ;  Pilinela  y  GevaHos  permanecieron  en  Madrid ,  é  imilaron  su  ejemplo  los 
duques  del  Infanlado  y  del  Parque,  lo  mismo  que  casi  lodoe  los  que  habian  pre- 
senciado los  acaecimientos  de  Bayona  y  asistido  á  su  congreso.  Por  Buitrago, 
Somosierra  y  Aranda  se  dirigieron  los  Franceses  á  Burgos  íO  de  agosto) ,  sa- 
queando é  incendianfln  la'?  pohlariones  y  cortijos  que  baiiat)an  á  su  paso  sin  que 
valieran  á  d(  toni  l  los  las  exliorlacioues  de  José  Bonaparte,  y  entre  lágrimas  y 
destrozos  llegaron  a  Miranda  de  Ebro  ,  donde  estábil  t  i»  rtui  su  ruarlel  general, 
extendiéndose  la  vanguardia  de  su  ejército  á  las  órdenes  liei  mariscal  Bessiéres 
hasta  las  puertas  de  Burgos. 

Rudos  ooodMttes  se  habian  empeliado  ya  en  las  mAiigenes  del  Ebro  acredi- 
tándose mas  el  indomable  Talor  é  inquebrantable  oonslancia  de  los  naturales  de 
Aragón.  El  general  Lefebvre-Desnouettes  había  llegado  al  propio  tiempo  que  las 
vencidas  tropas  de  Palafox  ante  la  débil  tapia  que  cercaba  á  Zaragoza,  y  sin  di- 
lación envió  un  pfi>íTo  á  la  ciudad  intimándole  la  rendición  (14  de  junio).  Fué  la 
respuesta  del  general  Halafox  ir  a!  mnientro  úp  !o«  invasores,  y  ron  las  [wcas 
tropas  que  le  quedaban,  aigunus  paisanos  \  pie¿as  de  rampaña salió  de  la  ciudad 
ai  amanecer  del  15.  Los  Franceses  Irataj'on  de  acometet  al  reducido  ejército,  pe- 
ro prudente  Palafox,  viendo  cuan  superior  era  el  número  de  sus  contraj*ios,  de- 
terminó retirarse,  y  ordenadamente  pasó  á  Longares  y  después  ai  puerto  del  Fres- 
no, queriendo  engrosar  su  corla  división  con  la  que  reunia  y  organizaba  en 
Galatayud  el  barón  de  Yersages.  Este  movimiento  dejaba  á  la  ciudad  sin  caudillo 
presa  de  la  indisciplina  y  de  la  confusión,  y  el  ayuntamiento  y  las  autoridades 
deliberaban  sobre  el  partido  que  convendría  tomar  cuando  ya  A  enemigo  se  ha- 


( I )  A  pesar  de  sa  tigora  agradada,  el  pueblo  de  Eftpaña  eo  m  odio  le  piotaba  toerto  y  cuntra  - 
bedbo,  y  desconodeatfo  «M  oastmÉliNa  gHteftlneala  mmn^ñm,  m  tam6  pralexlD  de  alguna  pro- 

peDSiOQSaya  á  los  deleites  y  al  reposo  para  supouerle  entregado  á  la  crápula  y  ti  la  embriagaez. 
Deoigrábasele  vatgarmeotc  coa  el  apodo  de  Pep$  BoléOait  y  M  le  bada  objeto  de  grotescaa  farsas 
popoUreaeD  plaxas  y  iialree* 
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Uiba  en  lasjpuertas  y  algunos  giaetes  troUibui  por  Jm  primeras  (slks.  No  pir 
«lo  fle  inlimídaron  los  moradores:  algunos  pait^anos  j  soldados  dedttodadfli 

dieron  principio  al  tiroteo;  la  partida  de  caballería  que  había  entrado  en  Is- 
población  fué  aniquilada  casi  por  completo  por  aiguDf^s  ^nh}^ta^ios  v  mu- 
flones aragoneses,  y  de  ahí  empezó  el  heroico  sitio  de  Zaragu/a,  di^uo  de  eler- 
ua  i'ecordaciou.  Iodos  los  babilanics  siu  diáliocion  de  clase,  ^e\o  üí  edad  se 
consagraron  aquel  día  á  los  cuidados  de  la  defensa,  supliendo  la  escasez  de  \m 
mitUares,  que  no  ll^gabá»  á  tmciciiloo  entre  núfloiMi  y  aoldidiw,  y  i  }aspám 
ras  liorag  de  la  tarde  avanianm  kM  Fiuioeoei  divididoe  en  tna  «dunaa,  imhhU 
tos  á  dar  vigoroso  y  decisiTO  ataque  á  Jas  puertas  del  GárAeo,  del  ForlOlo  y  di 
Saala  Eogracia. 

Vano  íüé  su  arrojo;  rechazados  tres  veces  por  los  fuegos  de  la  plaza,  cuya 
artillería  servia  el  paisanage,  y  por  el  (|ue  les  hacían  escopeteros  esparcidor  enlre 
las  tapias,  alamedas  y  olivares,  volvieron  otras  tantas  á  la  carera,  y  porlln  Imhie 
ron  de  desistir  de  la  euipre.^a  llegada  la  noche,  dejando  en  el  cani|i(»  (]uiiiiciiUjs 
cadáveres,  seis  cañones  y  oíros  lautos  eslandarles.  £sle  cómbale, que  &e llamó  i!e 
las  Eras  por  Ittber  sido  I0  mas  rodo  de  la  pelea  en  no  campo  del  eeirtro  del  ata- 
que, no  fué  dirigido  ni  mandado  por  nadie;  todos  maodaban  y  todos  obedceta 
según  la  «asion  y  él  asoendíenlede  cada  cual,  y  bien  revelé  por  el  fitor  qne  á 
los  hombres  aniinaba,  |>or  el  arrojo  coa  qne  lomaron  parte  en  él  eelesláslíoos  jr 
hasta  mugeres,  lo  que  había  de  ser  el  memorable  sitio. 

Cesada  la  refrie^^a,  conoció  la  multitud  la  neeeíádad  de  un  jefe,  y  en  au- 
sencia de  Falafov  instó  para  que  hiciera  sus  veces  el  corregidor  é  ínteudente  doD 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  perdona  muy  querida  y  de  carácter  firme  y  sereno;  y 
aceptado  por  él  el  peligroso  car^o,  uicló  desde  el  primer  mouieulo  las  necesaiiua 
disposiciones  para  aumentar  los  medios  de  ctefensa  y  poner  la  ciudad  á  cakierte 
de  un  golpe  de  mano.  No  pensaba  en  ello  Lefebrre,  esearmenlade  con  le  sooeái* 
do,  y  mientras  esperaba  de  Pamplona  refaetxos  y  artiUeria  de  sitio  dirigié  no» 
nueva  é  inútil  intlmadon  á  ios  Zaragozanos,  amenazándolos  con  pasaríos  á  cu- 
chillo, y  salió  á  encontrar  4  Falafoz  qne  con  seis  mil  hombres  y  euabo  piezas 
marchaba  sobre  Epila  y  se  proponía  avanzar  á  la  Muela  para  co^r  á  los  Fran- 
ceses entre  su  fuer/íi  v  la  ciudad  sitiada.  EDcnníiáron^p  nmbas  huestes  en  fcipila 
(2Ij  de  junio  ,  v  luego  que  los  Franceses  hubienui  sorpi  endido  una  avanzada  es- 
pañola, íiciUihe  la  refriega,  qne  fué  empeñada  y  reñida,  aunque  dpsordenada  [wr 
parle  de  los  uuestros  á  causa  de  la  sorpresa  eipeiiOieulada,  de  la  oscuridad  de 
>  la  noche,  y  del  poco  concierto  de  la  tropa,  porto  ooniiinaUegadia.  Lacai)aUcrfs 
y  algmios  batallones  de  linea  soslnvieron  dignamente  d  í^ego,  y  merced  á  eBM 
pudo  la  división  á  la  siguiente  maltona  tomar  sin  preeipilarse  la  Toelta  de  Gala»* 
ta}iid. 

Este  suceso  convenció  á  Palafox  de  que  no  podia  opoMrse  a  campo  ra- 
so con  sus  soldados  bisofios  á  tropas  imperiales,  sino  ser  su  ayuda  mas  útil 
dentro  de  Znraíro/a  robusteeieudo  á  sus  romprnmpfiflos  defensores.  Determinó, 
pues,  melej  sf  en  ia  ciudad  con  los  suyos,  y  mientras  disponía  los  medios  de 
llevaiio  a  cal)o,  realizábalo  ¡^u  hermano  el  marqués  de  Lazan  y  aiimenlábanse  h» 
ftierzas  sitiadas  con  algunos  soldados  del  regimiento  de  Extremaduia.  Los  Zara- 
gozanos, paisanos  y  müítores,  remiidos  eon  annas  ante  Ja  bttdera  d^  la  YíDgea 
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éel  Pilar,  juraron  por  aquellos  días  deíen  iei  hasta  la  úiíiiaa^tota  4o«ii  nagm 
aii  religión,  su  rpv  v  su^  hogares  (26  de  junioj 

Rpí'hazadas  por  iiomíi  y  La^an  loda^s  la»  ^io|>uiiiciontó.  iola.s  las  pláticas 
^ue  baiiuiu  leuido  mu  Lefebvre  y  recibido  por  e«le  un  refuerzo  de  tres  mil  ocho- 
dfiiiloa  iMHnbres  otn  eafloiMB  de  batir,  obués  y  jnorteroi,  &  las  drdeiee  del  ge- 
■eral  Verdier,  qnieo  ton6  el  maado  eo  jefe  de  todai  laa  faenas  sitiadoras,  se 
abríeroD  de  nuevo  las  hqsllUdades  {V  de  jinio).  El  fuego  de  los  nmoeses,  din* 
pdo  eoa  partioiilaridad  contra  ios  paalos  ezteriores,  ocasionó  el  incendio  de  la 
pólvora  que  se  sacaba  del  monte  Torrero  y  se  almacenaba  en  el  sepainarío  con- 
etliar,  con  estrago  de  personas,  ca.^a.s  y  edifício.^.  El  aturdimiento  y  la  desolación 
causados  [>or  la  catástrofe  fueron  aprovechados  por  ol  enemiíjo  para  dirigir  vi^jo- 
rosüs  ataques  contra  varias  enlradíH  de  la  ciu  la  l  \m'ñ  todas  fué  rechazado 
coD  pérdida,  y  desde  aquel  dia  no  li  anscumo  uno  euque  uo  hubiese  reíi idas  con- 
tiendas, escaramuzas,  salidas,  acomeUmieotos  de  sitiados  y  sitiadores.  El  flumte 
Torrero  fue  tosuulo  por  estos  luego  de  alNudoaado  por  sus  defensores  después  de 
algunas  horM  de  resisleneia  (S8  de  junio)  (1),  y  enseiereados  de  aquellas  altu- 
ras, causaron  en  lireve  notables  estragos.  En  la  noche  del  30  de  junio,  levanladas 
alli  y  en  otro>;  puntos  formidables  balerias,  dieron  priooipio  á  un  horroroso  bom- 
bardeo, y  al  dia  siguiente  se  lanzaron  los  sítiadore.s  á  un  ataque  L^PTi^^ral  por 
todos  ios  puntos  Los  HÍtiadon,  que  no  li  ibum  perdido  su  anti/i^uo  ánimo  por  lofl 
dados  causado.>4  fu  la  p  'blacioo,  sino  que  por  «  i  (ruilrario  lo  cobraban  cada  dia 
con  los  oficiales  y  cuidados  queá  menudo  acudían  en  su  auxilio,  entre  ellos  cien 
roluDlarios  de  Tarragona,  acaudillados  por  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Marc^  del  Pont,  resistieron  denodadamente.  Largo  seria  é  Is^iostble  referir  las 
glorísMas  basafias  qoe  preieneió  aquel  dia  de  oMmoraUe  recuerdo,  nieitar  los 
nombres  de  cuaaios  se  distinguieron  en  la  reQida  pelea;  baste  por  todos  el  de  la 
oMebre  Agustina  Zaragosa,  la  cual,  habiendo  quedado  solos  y  desamparados  por 
muerte  de  cuantos  lo.^  servian  los  cañones  de  la  balería  del  Portillo,  arrancó  la 
mecha  aun  encendida  de  iiianos  (!f^  uno  de  lo.s  muerto*;,  y  di.'íparó  el  cañón  car- 
gado de  metralla  contra  una  >  «>lun  t  ({ue  avaluaba.  Llegada  la  noche  suspendió- 
se el  ('^)inli,ile.  pero  no  el  bomiwjdeo,  renovándose  aquel  ai  despuntar  del  alba 
CQU  igual  iutia  que  el  dia  anterior.  Aiin  duraba  a  las  cuatj'o  de  U  laide,  ( uando 
penetró  en  Zaragdia  don  José  de  Pelafox,  y  á  su  vista,  enardecidos  los  Zai  agu  - 
anos,  bideroo  tan  Arme  rostro  4  los  Pranoeses,  que  sin^iosíslir  estos  en  nuem 
acometida,  se  contenlaron  oon  prossgoir  el  faombanfeo. 

Los  (í>n  ventos  de  Capuehiios  y  San  José,  extiamuros  de  la  ciudad,  eayenm 
en  poder  de  ios  sitiadores  después  de  empegados  combates  en  los  que  se  derra- 
mó mucha  i^mgre.  La  línea  de  circunvalación  iba  extendiéndose  hasta  el  (lálle- 
go,  perdiendo  asi  los  de  la  ciudad  ios  molinos  harineros  \  la  fábrica  de  pólvora 
de  Villafeüch»*,  lodo  ello  ealie  continuo  tiroteo,  reinetas  v  acuuieiidas,  sin  que 
nadie  hauia.  a  en  la  ciudad  de  rendición,  aoiejs  al  contrario  creciendo  el  ánimo 
de  todos  á  medida  que  el  peligro  arreciaba.  Palafox  lograba  mantener  el  orden 


\i  I  El  cotoaodanto  F«lo6  qo»  dcfendia  sqMl  paesto  con  alganos  soldados  y  doccientofl  ptlsa- 
BMlkiS  tottaido,  auoqae  quizás  IdfmdtdUBanle,  de  traidon  y  foftiltdo.  Igual  caerte  cupo  duraata 
«tUtia  kwtm  ÉrtM  mi—iiIíI  dftliUii^irtaaau^  eiWiMa» 
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entre  \oñ  eiaüados  habitaoleg  y  los  paisanos  no  acostumbrados  á  ia  disciplina 
militar,  y  si  pur  una  partid  impedia  el  provpctado  así^sinalo  de  los  Franceses  re- 
cogidos en  las  casas  de  la  academia  de  San  Luis,  por  otra  di^ponia  lo  coave- 
nieote  para  alimentar  á  los  vecinos  y  cortar^loá  incendios  y  para  (jue  hubiese  e& 
todas  parles  incMaote  vigilancia,  oMned  4  la  coal  aa  firaalranNi  varias  taotalir 
vaa  DoctQfnas  de  loa  sitiadoras.  ProyecUiao  aaloa  dirigir  aus  ataques  al  lado  de 
teta  Eagtida,  lagar  reputado  mas  i  fvopdaíto  por  el  coronel  de  ingeiiens 
Ijooste  que  redeatemeale  dirigía  las  operaciones,  y  terminadas  las  nuevas  obras, 
dióse  otra  vez  principio  al  bombardeo  (31  de  junio),  como  preparación  del  ataque 
gpnpral  qup  •^p  pro\  fclab.i  para  el3deagoslo.  Al  amaim-pr  de  dicho  dia,  horrible 
estruendo  despertó  a  los  Zaragozanos:  el  barrio  >iiucií!ii  cuUe  Santa  Engracia, 
el  Carmen  y  el  Coso  quedó  en  pocas  botas  casi  tie>iruiiio;  muchas  bomban  ca- 
yeron en  el  hospital,  lleno  de  enfermos  y  heridos,  y  Zaragoza  entera  se  estrena- 
da en  so  aaieato  dífuDdiéiidose  y  ratnaibaBdo  el  borrisoBO  estampido  á  muoiias 
leguas  i  la  redonda.  Al  alborear  del  4  descubrien»  loa  sitiadores  una  Doeva  y 
formidable  batería  en  frente  de  Santa  Engreda,  y  el  fuego  se  rompid  con  mas 
intensidad  aun  que  el  dia  anterior,  mientras  que  fuertes  colunas  se  precipitaban 
háeia  varios  puntos  del  derrocado  muro,  acometiendo  la  principal  dicho  monas- 
terio <|p  Santa  En^'racia.  Después  de  dos  horas  de  pelea,  cubierta  la  tierra  de  ca- 
dáven  iU'  ruinas  y  destrozos,  salieron  los  Fiancesej»  á  la  calle  de  aquel  nom- 
bre eiicamiiiandose  al  Coso,  á  donde  llegaron  entre  sangrienta  lid  y  sufriendo  & 
quema  ropa  horrible  fuego  de  todas  las  casas  y  esquinas.  La  voladura  de  un  re- 
pnestode  pólvora  qne  alU  cerca  tenían  loe  £spafioles&Toreeid  en  gran  manera 
el  intento  de  los  enemigos. 

9Mox  había  salido  al  campo  aqoeUn  misma  maliana  en  busca  de  refuer- 
zos, arrancando  aoles  á  tos  Zaragozanos  palabra  y  promesa  formal  de  sostenene 
hasta  su  vuelta;  y  para  cumplirla.  Calvo  de  Rozas,  mas  que  nunca  firme, 
dirigiíHB  al  arrabal  para  jimia r  dispersos,  rehacer  sii  ícente,  Irarr  los  que  custo- 
diaban aquellos  punios  enl^nn  ( s  no  atacados  y  con  >u  ayuda  prolongar  la  resis- 
tencia hasta  la  noche,  (irau  iutJlu^lon  reinaba  entretanto  en  el  puente  de  piedra, 
donde  se  agolpaba  la  población  fugitiva,  basta  que,  reanimados  ios  espíritus  con 
las  eihorlioiones  de  mnchoa  religiosos  y  contenido  el  miedo  por  los  calionee  qne 
centra  la  moltítod  mandd  volver  el  teniente  de  húsares  don  Luciano  Tomos, 
amenazando  ametrallarla  si  no  ratrooedia,  consintieron  todos  en  volrer  á  la 
pelea.  £mpelkSse  osla  otra  vea  ruda  y  mortífera  en  una  tortuosa  y  estrecha  calle- 
juela  que  tomaron  por  equivocación  los  Franceses;  el  anciano  capitán  Cerezo, 
yendo  armado  de  espada  \  rodela  para  que,  según  dice  Toieno,  (odo  fuese  eilra- 
ordinario,  se  afi  ojé  con  los  su  vos  como  leones  sobre  los  contrarios  sobrecogidos 
con  el  súbito  y  furibundo  ataque.  Acometieron  los  demás  por  diversos  puntos,  y 
disparando  desde  las  casas  trabucazos  y  lodo  linaje  de  mortíferos  ínsirumeolos, 
kw  Franceses  alenrados  hubieron  de  guaraoerw  en  loe  edificios  del  hospllal 
general  y  San  Francisco.  Asi  sobrevino  la  noche.  El  enemigo  babia  perdido  dos 
mil  hombres,  y  su  general  Vedier,  herido,  hubo  de  entregar  el  mando  á  suénale- 
cesor  Lefebvre. 

M  (lia  siguiente  se  rcuovó  el  tiroteo  en  las  dos  lineas  del  Coso  apenas  des- 
jMinU^  ei  aiha,  y  poco  después  se  elevé  hasta  ei  delirio  el  entusiasmo  de  les  Zara- 
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§aniiM  en  la  llegada  del  raaiii|«ée  de  Lazan  con  quinieoloi  hanbm  de  guardias 
Mpefiolas,  vanguardia  del  cuerpo  de  vulunlarios  catalanes  qne,  mandado  por  el 
coronel  don  Luis  de  Amat.  hahia  llegado  á  Osera,  y  de  otra  di\  i?ion  cinco 
mil  hombres,  proc<*H»>nio  de  Valencia,  que  se  adelantaba  por  el  camino  ile  liiucl. 
Palaíox,  que  se  hallalja  en  Osera  reuniendo  estas  fuerzas  y  otilas  de  Huesca  y  de 
los  contornos,  logró  esquivar  lodo  combale  y  burlar  la  vigilancia  del  enemigo 
cntnodo  por  las  caitos  de  Zaragoza  al  aviaaecar  del  dia  S.  No  habiui  cesado 
«I  la  ciadml  los  cómbales;  pero  les  Fiviioeses,  abatidos  con  lo  4|«e  vdan, 
BO  habían  logrado  adelantar  an  paso,  sin  embargo  de  haber  acreeealado  el  ni- 
.  mero  de  sv  gente  hasta  rayar  en  el  de  once  mil  soldados .  EmpeMl  por  entonóos 
á  susurrarse  la  victoria  de  Bailen,  y  después  de  algunas  órdenes  contradictorias 
recibió  Lefebvrc  la  definitiva  de  repleí^'arse  á  Navarra,  qiip  cumplió  en  la  maíJana 
del  14  después  de  volar  sus  almacenes,  los  eíliíicius  dr  niunh»  Torrero  y  los 
restos  del  munasterio  de  Sania  Engracia,  de  destruir  ptM  trechos  de  guerra  y  de 
arrojar  al  canal  mas  de  sesenta  piezas  de  artillería.  La  división  de  Valeucia  con 
otros- cuerpos  sigaieroB  sn  haella,  sltaándose  ea  loe  liaderos  de  Navarra.  Asi 
terminó  él  primer  sitio  de  Zaiagoia,  honra  eterna  de  Aragón  y  de  Espolia,  qne 
cosid  á  loe  Franceses  mas  de  tros  mil  hombres  y  cerca  de  dos  súl  i  los  Bqi^ 
fióles  (1). 

Cataluña,  lo  mismo  que  el  resto  de  EspaQa,  aprontaba  como  por  milagre 
solda'lo»:  V  rp<  !)r.«jn<  >o  habia  población  que  no  armase  migueletes  y  noolVeciese 
muDM  luiu  s  \  fu  l  Indios  (2);  las  diversas  juntas  se  aprestaban  con  prodigiosa 
activiilad  pai  a  ia  íorniacion  del  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  que  habia  orde- 
nado la  Supi  ema  de  Lérida,  y  esta,  que  habia  nombrado  jefe  de  todas  las  fuerzas 
del  país  al  capitán  geaeral  de  Mallorca  don  Juaa  Mignel  de  Vives,  enviando  4 
siqnella  isla  dos  vocales  de  sn  ssoo,  tomaba  sin  descanso  otras  disposiciones  pora 
activar  el  armamento  del  país  y  hasta  para  restablecer  mi  todos  los  ranuis  de  la 
administración  el  órden  que  habían  turbado  los  últimos  acaecimientos.  En  22  de 
julio  desembarcaron  en  Tarragona  entn»  indf'srripiüiii'  «  ntn'íiasmo  las  tropas  de 
las  Baleares  en  número  de  cinco  mil  hombres  al  mando  del  marqués  de!  I'alacio, 
y  trasladada  á  aquella  ciudad  la  junta  de  Lérida,  invistióle  con  la  presi  lcnt  ia  y  el 
cargo  de  capitán  general  del  Trincipado  mienUas  se  esperaba  el  arribo  de  \iveé, 
que  no  habia  podido  resistir  á  las  instancias  de  los  Mallorquines  para  que  per- 
maneciera en  la  isla.  Desde  aqneL  mommito  hubo  ya  en  Gatolnlia  nn  nAdeo  y 
nn  jefe  acreditado;  k  sn  abvdedor  se  agraparon  Jos  destacamentos  aislados  y  bs 
militares  sueltos,  y  se  di6  mayor  unidad  é  importancia  á  las  operseiooes  de  la 
gnerra.  Los  Franceses  se  velan  sUiados  en  la  capital,  por  mar  por  fragatas  in- 
glesas, y  por  tierra  por  los  somatenes  y  almogávares,  que  otra  vez  hablan  vuelto 
á  ocupar  la  línea  desde  el  Llobregat  basta  c1  castillejo  de  Mongat,  Hf>l  cual  se 
apoderaron  secundados  por  marineros  británicos  {¡il  de  julio,.  ¥  mas  audacia 


o  5  Zara^osa  por  don  Agru'fli  Atcaiiie  Tb'fCft:  Snnntrt  rrinrínn  rf  -  fat  nl-ras  f'ffruivat 
y  d-¡ffiít\  a)  que  se  han  ejecutado  iuranle  «I  tttio  tu  ctuUad  á--  éíuragoia  en  <l  (mo  por  UQ 
o0ci«l  del  cuerpo  de  jogeoierosi  Relatíom  d$  lo  oeutrido  «n  los  do$  titiot  de  2arago»a^  pOf  «I  Dr.  dOD 
Miguel  Pérez  y  Ot»!;  D.  fema  dr  Zaragrttn,  por  ^MMQct  CatMltoro;  TwtDO^  Bi$t.  dri  IcvomoMirnto» 
fwrra  y  ret'oiucwn  d«f  Htptkña,  l.  V,  ele. 

.0)  Oirvan»*  nMd*pliai«yM«i9ptralieB«r  liitM«  dl6lüSM«B|Me*flal«Íi^ 
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habian  eobrado  coaiido  et  marqués  del  Palacio  áesáe  Tait«lgooa  eopvié  á  tiíbrm^ 
los  al  conde  Cahlaí^né»,  franr/'s  al  ¡¡crvirin  ñf*  E^spaña,  coronel  de  Borbon,  con 
unos  mil  quinienlos  soldarlos  linea  \  í  iiatru  piezas,  divididas  estas  ftiena;! 
dos  roluna.s,  de  iai  cuales  se  dingio  una  a  San  Boyal  mando  del  coronel  de 
(ii añada  don  Marlio  González  de  Menehaca,  y  la  otra  con  la  arlillei  ia  á  la  po9Í> 
don  de  Ordal.  La  primera  había  sostenido  al  llegar  al  punto  de  su  destino  rudo 
Mbtifl  oMi  purte  de  la  guaníolM  éb  AuroetoM  qwt  LMchi  tenia  contfDiiainMto 
fiMn  pam  raeofer  TÍveres,  y  ma  vMoria  fnéel  pMfüo  da  siit  operackMies  (Ñ 
de  julio).  Crítica  era  la  titilación  de  los  imperiales  en  la  oprimida  capital  (M 
Principado,  rodeada  por  aa  cordón  espafiol  que  el  mismo  Lecchi  hacia  ascender  I 
Urinta  mil  hombres  y  ffuiiíienlf)''  caballos,  ma^ormonlp  rff^dp  que  Duhe-ímf», 
deseoso  de  ven frar  la  afronta  íjiif  sufriera  (¡oíante  de  (icmna  v  íIp  «ujptar  el 
Ampurdan,  que  ardía  lodo  el  en  iiisui  l  ecciuii  sumioistrando  armas  y  njunicion^ 
en  abundancia  la  plaza  de  Rosas,  había  salido  de  Barcelona  con  mas  de  seis 
mQ  hombres  de  todas  anaas  y  treíBla  y  cuatro  piezas  (16  de  julio).  Poseído  de 
JiolaBeioaa  arrogaaoía,  había  asegurado  llagar  al  ti  cManla  da  fieroaa,  alaearii 
el  %%t  toanrla  el  SG  f  arrasarla  el  f?;  pero  denla  el  pnndpio  da  ra  camim 
balo  da  ooaocer  las  dificultades  qaa  á  su  aniiresa  as  opondriaa.  Las  oortadaras 
bfchas  ea  el  camino,  las  incesantes  acometidas  de  los  soldados  y  somatenes  dé 
Milans,  los  fuegos  de  algunos  buques  ingleses  causáronle  numerosas  bajas:  á  su 
paso  quiso  apn(fnrar«e  de!  rastillo  de  Hostalrich,  pero  desistió  de  su  inlenlo  ante 
las  enéfííicas  disposiciones  de  la  guarnición,  v  prosijcruió  su  marcha  á  (ierona  á 
e^ya  visla  llegó  cu  22  de  julio.  Reforzado  aiii  con  las  tropas  del  general  Reílle, 
procedentes  de  Fígueras,  tu?o  á  sus  órdenes  mas  de  once  mil  hombres,  y  coa 
ellos  embistió  á  la  dudad  después  de  dirigir  á  sas  moradores  una  íatlH  inttma- 
dea.  Gma  lentitud  paso  ea  las  obru  de  sitio;  hasla  el  It  da  agosto  la  <fuo- 
daiM  aoBclnidas,  y  entonces  abrió  el  talgo  da  obús  y  de  mortero  oonlra  ks 
muros  y  la  población.  Con  brio  contestaron  i  él  los  de  la  ciudad,  que  no  babiati 
e.stado  inactivos  durante  aquel  tiempo  y  que  por  San  Feliu  de  Guixols  habían 
recibido  algunos  refuerzos  de  Mahnn  á  las  ór(1cne«?  do  lo^  roroneles  La-Valetle  v 
Lallavcí  las  baterías  de  las  murallas  y  del  <  isiillo  de  Monjuich  uo  cesaron  ni  un 
momento  sus  disparos  hasta  el  15  respondiendo  al  terrible  fuego  de  los  sitiadores, 
y  los  habitantes,  animosos  é  impávidos,  obedeciendo  las  disposíeiaDea  da  k 
junta,  coocnitiaD  con  los  soldados  y  migueletes  k  la  defensa  de  loa  puatos  ama* 
iHMdos  lia  «üdarsa  da  si  ardían  ó  ao  sas  propiedades. 

Todos  los  somateoes  del  Principado  se  habían  paeslo  ea  movimieala  paia 
acudir  ea  auiÜio  de  la  amenazada  ciudad,  y  por  su  parte  el  marqués  del  Palada 
dispuso  que  el  conde  de  Caldaírnf^  v  H  rornnrl  Ba^et  abandonasen  la  línea  del 
Llobregal  con  ai^-'unas  fuerzas  para  ho-titi/ar  a  Ids  sitiadores.  Milans  habla  acu- 
dido con  sus  fuerzas  y  lo  mismo  había  hectio  don  Juan  Clarns  am  los  somatenes 
del  Ampurdan.  Puestos  de  acuerdo  estos  jefes  con  ta  junta  gerundense,  delermi- 
uiuuu  el  plan  de  ataque,  y  eu  la  mauaua  del  16  de  agosto,  después  de  socorrer 
álleajaieh,  «abMianM  por  varios  puatos  á  los  imperiales,  míeatras  <|oe  él 
coroael  Lá-Yalette  y  el  sargento  mayor  de  Ullouia  don  Enrique  O^Dounell  habían 
salido  ya  de  la  plata  y  arrojádose  k  la  bayoneta  sobre  las  balerías  enemigas.  Los 
FiWMs;airollaása  panlirá  la  Imda  ta  M  y  viina  dash^^ 
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wm  tlm,  r  liiwiiüitii  M  itii  M  mmtluiM  golpe  el  atelUi  Manm^ 
t^aeUi  ainn  Booh»,  awyWMio  aer  mwh»  mas  ctatkléraMi  el  BÉoierad^nii 

OWitrarioR,  preteití^  /)rffenes  do  Francia,  f^ntprró  süs  morteros,  erhf^  á  \m  poros 
las  bombas,  pnrmlió  niiifhaí<  foíalaí!,  y  levantó  silenciosamente  el  rarnpe 
marchando  Reí  lie  hácia  Ftgueras  \  emprrndiendo  el  el  camino  de  tíaivelona. 
r>esíi^lropa  por  tiernas  fué  íu  reliratla:  viendo  ai  llegar  á  Calella  que  no  po*ii'^n 
repaiai'áe  coo  facilklad  las  cortaduras  abierlis  eo  el  camiDO,  y  hostílizado  por  ei 
taei»di  itf  AigalM  ia|><Mii,éMWié  mdmm  por  hw  iMitea,  pero  sbIii  mtiiáá 
queiMf  €loirafiagt<liia0pwMd8«rtiÍlflr^  lwperli<^^  Inslft 
lÉsenfeittoeylwriihMqMitpidíiraBívietMlá  An»  &á  aqnellM  pneliln 
recogteroa  moohM  etfooes,  proyectiles  y  armamento,  y  rotos,  extenuados, 
llegaron  los  Franeeses  á  las  ¡nmedíacioDei  de  Btrcelona,  de  donde  hubo  de  salir 
■n  oottsiderable  refieno  á  fia  de  ft^ttg^r  tm  MivhA,  hoetiliadft  yi  por  Bígiio* 
leles  y  pai9ann<! 

No  se  níoslraba  la  f(ir  liinii  nvA^  propicia  a  los  Franceses  en  el  opuesto  ex- 
tremo de  ia  PeDÍnsula.  Portugal  corno  Espafia  se  había  puesto  en  armas,  y  sé- 
candados  aquellos  moNMlofes  por  algunas  tropas  espafiolas  de  Galicia  y  Extre- 
nadara,  oooloaiBBooa  ioerto  wia  la  lacha  «mira  loo  isfafloras, «  feMnhi  junta 
do  Opoito,  despitmila  da  modiof  f  do  aitorídad»  prooodia  wiy  toataaMote  ta 
la  orgaoizacioR  militar  del  pati.  La  ciddad  de  Bvora,  dentro  de  cuyos  muros  lé 
babia  instalado  la  Junta  suprema  de  la  proYiaoia»  eayé  oa  poder  de  kü  France- 
ge<?  de  jitlitO  flespoes  de  derrotadas  aigtina*»  tropas  portuguesas  y  españolas 
que  habían  acuilido  h  «socorro,  pero  este  dn-irraciado  siice<;n  qne  raü?<^  uran 
dexalientó  tMi  el  reiní)  lusitano  fué  r(mi[MMisad()  ron  ia  pwderosa  coo  pe  raí' ion  í|ue 
por  enUiHi  es  presto  la  (irán  JireUna  a  ia  causa  de  la  Península.  Publicada  una 
declaración  oficia!  mandando  cesar  todas  las  hostilidades  contra  Espolia  y  levantar 
al  Uoqaao  da  sus  puerteo  Idme  (4  de  julio),  el  gobteraa  brHáaíoo,  qvo  desde  el 
priMípio  dol  teyaatiwioato  había  oTreoido  aaiilioo  i  loo  dipatadeo  de  Aoinrias 
y  CMioia,  dispuso  ahora  que  la  oipedicíon  que  había  preparado  contra  la  Amé- 
rica aopaflda  oo  dirigiese  á  Portugal  (1 ).  AsimísoM  lamifícó;  los  diez  mil  hooi- 
bres  de  que  constaba  á  las  órdenes  del  teniente  general  sir  Arturo  Wflleclev^ 
hombre  activo  v  resuello  a!  paso  í^tie  prudente,  loaiaron  tiei  i-a  en  la  bahía  de 
Mondejío  ^3  de  agosto),  v  reunidos  con  los  cineo  inil  del  ::enei  al  Spencer,  prnre- 
deoles  de  Jerez  y  del  Puerto  de  Santa  María,  abrieron  al  momento  la  campana  y 
se  pusieron  eu  marcha  hácia  Lisboa  (9  de  agosto),  aguijoneado  su  caudillo  por 
la  aolíciaqao  habia  rooibédo  de  qaa  luego  que  oo  lo  jaaloooa  diot  mil  hom- 
bm proedenloo  de  Saedai  tao  drdoaoi  do  oir  Jaaa Moaré,  babria  de  loaiar  el 
■aade  oa  jeii  del  ^éreilo  oir  H.  Dolrymple,  ^  oe  bailaba  coa  uray  bueaa 
coinN|MMdoaoiaeoa  Caatiioo  y  ka  Eopiioloo,  qaedaado  él  en  dase  de  leroeiei 


(I)  tas  Jontaa  4»  Gallóla  y  Aatorlai,  IninilwiNii  por  ctorto  «i^lo  Mdonal  y  lamUn  per  «I 

driscoricrptíi  rn  quf  hs  tropa'  iiiglppf»^  estaban  en  el  conffipntf  h  rau«a  de  hinherKr  mntogrni-fn  forlag 
M«  expe<ii  Uiues  tie  Uerra  áutit  ei  pria«ípio  <h>  l«  revo^ooioo  fraaee»i,  (eoiaa  por  infructuoso  y 
MBqttiitepor  perJa4idal«l«Bvli>(iapale,p»eflriiBdo  É  lDdolo«Meon«ad»aioieioiMsy  dlaa» 

ro.  Sia  enobarpo.  Atimnf  ^mi^tn^amontr  no  se  admíUÓ  la  propucstn  ?íc  msnifcstrt  qae  si  el  gobierno 
4bS.  M.  B  jQxgaba  oporiaoo  dwMMnbarcar  en  ta  Paoioaula  alguna  diviséoa  de  ra  ejército  seria  coo- 
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como  el  general  ma«  moderno.  Con  júbilo  exiraordinario  fueron  recibidos  los  Iih 
glpíips  en  todo<!  los  ¡¡ufhlos  de!  Iránsilo,  é  incorpora -I oh  Leina  conalírunns  in- 
faulfeí  y  tabal his  del  general  portiií^ué»  Freirc,  a\iiruaroD  a  Caldas  y  a  Holiza, 
donde  balieruu  al  general  Delaborde,  salido  de  Lisboa  al  fi-ente  de  cinco  mil  bom- 
bm  (ti  de  asoeto).  Junot,  inquieto  por  el  isal  Msgo  que  tonahu  lat  opoicit* 
iies  en  Espalla  y  en  PiorUigal,  dictó  en  Llibea  difemlee  disposicieaes  pú»  ope- 
nene  k  loa  nueves  enemigea  y  pan  ceneontrar  ais  díaeminadas  luenae,  7  ea 
15  de  agosto  salió  de  la  capital  á  ¡xinerse  al  frente  del  ejército.  Solo  doce  mil  in- 
fantes y  mil  quinientos  caballos  habia  podido  reunir  el  día  pero  á  pesar  de 
esta  inferioridad  de  sha  fuerzas  avanzó  conlra  el  enemigt),  cuando  \a  el  ejf'TCtío 
inglés,  recibido  un  lefuci  /o  de  cualro  mil  hombres,  eon.staba  en  todo  de  mas  de 
diez  y  oí'ho  mi!  coml)alnnUes,  que  liaíiiau  avanzado  bástala  posición  de  Vimeiro. 
La  llegada  de  sir  11.  Burrard,  uouibiado  segundo  cabo  de  Dalryrople,  contrarió 
los  planes  de  Wellesley  que  esperaba  por  aquellos  dias  coger  nuevos  laureles, 
pero  el  ataque  de  Inaot,  que  no  quería  dar  tiempo  á  que  se  juntasen  todas  las 
ftienas  británicas,  hiae  esaar  cnanlas  vacílaeíanes  habia  producido  el  arribo  del 
Tiupvo  caudillo.  Al  amanecer  del  día  21  de  agosto  los  Franceses^  viniendo  de 
Torres- Yedras,  empefiaron  el  combate,  y  á  las  doce  del  dia  llevaban  yapenlides 
mil  ocbocienlos  bombres,  entre  ello.*!  miirhos  jefes  de  distinción.  Lo.s  In/rleses  por 
el  rontrario  se  mantenian  pn  lorfa  ht  linea  \  habían  experimentado  [MU'as  pérdi- 
das, iisi  ( s  que  aquellos  dieion  la  señal  de  su.^j>eiKler  el  fueíro  v  so  iciiraron  á 
al¿,'Uija  ilislancia  sin  ser  perseguidos,  pues  el  general  Burrard  quiso  a;i¿uardar  á 
que  llegaran  Iía  li  opas  de  Moore,  ya  desembarcadas.  Al  dia  siguiente  continuó 
Juttot  su  mevúnienlo  de  retirada  báda  Lisboa,  pero  hallando  Imatade  el  país, 
y  temeroso  del  considerable  refuerzo  que  iba  á  recibir  el  enemigo,  celebró  oonse- 
jo  de  generales,  decídjéndoee  en  él  intentar  la  vía  de  las  negociaciones  Keller- 
mann  filé  enviado  al  campamento  británico  donde  se  encontraba  ya  Dalrymple, 
y  después  de  alguna.*?  conferencias  con  Wellesley,  comisionado  al  efecto  por  el 
peñera!  en  jefe,  conviníeion  ambos  en  las  siguientes  bases.  1.'  Que  el  ejército 
IraiM  t  .>  evacuaría  á  Portu^^al,  siendo  transportado  á  Francia  con  la  artillería,  ar- 
mas y  bagage  por  la  marina  briláüica;  2.*  que  á  los  Porluí^ue.ses  v  Fraíict.ses 
avecindados  no  se  les  molestaría  por  su  anterior  conducta  (kíIUich,  pudiendo 
abandonar  el  Cerrilorie  can  eia  babens  dentro  de  cierto  plazo,  y  3.*  que  se  cen- 
aideraria  neutral  el  puerto  de  Lisboa  dunnte  el  tiempo  necesario  y  confonw  al 
derecho  maritimo  ifia  de  que  la  escuadra  rusa  pudiese  dar  á  lávela  sin  ser  inoe- 
medada.  Esta  última  condición  fué  causa  de  que  se  rompieran  ha  negociaGÍenea 
por  haberse  negado  á  admitiría  el  almirante  Gotten,  y  dennevo  amenazaban 
abrirse  las  boslilidade.¡!,  cuando  Junol,  mas  y  mas  apurado  por  la  agresiva  acti- 
tud de  la  población  de  Lisboa,  alcanzó  a!  tin  descartando  la  cuestión  de  los  Rusos, 
cuyo  auxilio  reclamara  antes  en  vano,  un  arreírlo  definilivo  sobre  las  mismas 
bases  del  preliminar,  el  cual  se  ajustó  en  Lisboa  (30  de  agosto)  y  fué  ratificado 
en  Cintra  por  el  general  Dalrymple.  £1  Ruso  por  su  parle  celebró  un  convenio 
con  el  almirante  inglés  (3  de  setiembre),  según  el  cual  entregaba  en  depósito  aa 
eacnadra  al  gebtemo  bríC&nioo  basta  seis  meses  despees  de  concluida  ia  paz  en- 
tre sus  gobiernos  respectivos,  debiendo  ser  transportados  i  Rusia  los  jefes,  oficia^ 
lea  y  soldados  que  la  tripulaban.  £n  virtud  del  cenveMn-traa  mil  qninientea  ssi^ 
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Mo»  flspafloles  detenidos  01  Lisboa  recobraron  i»  líberliá,  yftieroii  dirígidoi 
aimdM  y  equipados  al  puerto  de  lo»  Aifaques. 

La  convención  de  Cintra  honrosa  para  los  Franceses  á  quienes  ni  se  conside- 
raba como  prisioneros  de  ^aici  ia,  despertó  graves  quejas  entre  los  Porii!?uo«ps, 
sin  i  uva  parlicipacioii  se  había  celebrado.  Tampoco  satisfiio  á  los  Españoles,  pe- 
ro la  indif-'ii.K  i(in  llego  i  su  colmo  en  hi^laterra,  y  los  tres  generales  que  en  el 
tratado  habiau  intervenido  fueron  llamados  ante  una  comisión  militar  para  res- 
ponder de  ea  eondnoli.  £1  eonTCiío,  tiB  enfaerfo,  le  Uef6  áefecto  en  todu  bus 
pvtos,  y  en  18  de  leliembre  enpeid  el  enlNtiio  de  les  tropas  francesas  entre 
Ins  demoslraciones  de  alegría  de  Um  habitantes;  diet  y  siele  dias  después  el  rei- 
no Insitenoqnedó  libre  lie  la  pr^encia  de  los  iovaiores,  y  disueltas  las  juntas 
populares,  restablecióse,  sefrun  instrucciones  del  írobierno  inf?lés,  la  regencia  que 
dejara  et  priocipe  dun  liuin  antes  de  partir  para  ei  Brasil.  Solo  veinte  y  dos 
mil  hombres  llegaron  a  l  i  ancia  de  los  veinte  y  nueve  oíd  que  Napoleón  babia 
enviado  á  Portugal.  £stus  lueron  los  resultados  de  lo  que  puede  llamai'se  pri- 
mera campafia  de  les  Franceses  en  la  tainsnla  espaliot». 

Gontíiiuabin  en  Londres  los  diputados  aslmianos  y  gallegos,  á  loe  enales  se 
habían  unido  oíros  de  Sevilla,  y  junios  promovisn  el  oonifnuo  envió  de  socorros. 
A  lo  que  nos  dice  el  conde  de  Toreno  i|ue,  como  sabemos,  formaba  purte  de  la 
diputación,  era  allí  muy  vivo  el  deseo  que  se  había  despertado  de  tomar  partido 
con  los  pairioias  españoles,  deseo  que,  cundiendo  hasta  personages  célebres  é 
ilustres,  hizo  que  el  general  í)oiüouriez,  refugiado  en  Inglaterra,  solicitas»' con 
ahinco  trasladarse  á  la  Peniiisul.i,  v  que  el  toude  de  Arlois,  después  Carlos  X, 
quisiera  lauibieu  pelear  cu  la:»  lilas  espaiiuias.  L.os  dipulados,  careciendo  de  la 
eoBipetente  fusulted,  se  negaran  oonsIsnIeoiMito  k  escuolisr  semqantes  aoltcitn- 
des,  lo  mimo  que  las  redamaeiones  que  hiio  Luis  XVUI  del  derecho  al  trono 
espoüol  que  decía  asistir  k  la  rama  de  Francia  exHuguida  que  fuese  la  de  Feli- 
pe V,  y  las  que  con  idéntico  fin  adujo  el  príncipe  de  GaslelGÍeala  en  nombre 
del  rey  de  la.s  Üu.s  Sicilias.  La  diputación  despachó  además  un  comisionado  á 
liusia  para  apartar  á  aqiic!  p:dhin('te  dp  su  unión  ron  Francia,  pero  esta  tentati- 
va no  produjo  rcsullado  al^'iiiio  Mas  tln  ho.safuelaque  hi/o  para  libertará  la  di- 
visión espaüoia  que  a  las  ordenes  lie  don  Pedro  Caro  y  Sureda,  marqués  de  la 
liomana,  couibalia  por  Aapoleou  en  las  regiones  del  Morle. 

Compuesta  de  caloroe  mil  hombres  i  las  superieves  drdsaes  del  mariscal 
Jleroadotte,  principe  de  Bonte-Gorro,  halláfaase  en  las  apartadas  islas  de  Langa- 
laúd  y  Fionia  y  en  la  peninsula  de  iutlandia,  teniendo  algunos  regimientos 
en  Zelandia,  cuando  ocurrieron  en  su  patria  las  importantes  nofedndes  que  lle- 
vamos explicadas.  Pocas  fueron  las  noticias  que  de  ellas  allí  se  supieron  y  aun 
Oélas  adiiHcradas,  así  íuí  (|ue  al  ref^ibirse  en  junio  un  despacho  de  don  Mariano 
Luís  de  l  r((uijo  par.i  t^ue  se  reconociese  y  jurase  k  José  Bonaparie  como  re)  de 
España,  ei  marquen  de  la  Romana,  aun  cuando  veía  el  desasosiego  de  algunos 
cuerpos  y  el  profundo  disgusto  de  ulros,  escribió  al  principe  de  Ponte- Corvo 
(1  j  de  junio)  didéndole  que  él,  ledos  sus  jete,  sfieiales  y  soldados  estaban 
prontos áreeonooer al nneiomsMMa^iha i rsinar en Bspalla bajo  losaus- 
pieios  patersales  del  emperador  de  tos  Fianoeses,  eenvenckk»  de  los  beneficioi 
que  Espala  había  de  reportar  do  k  anam  oststítnoion  ydalanum  dinaslia; 
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8ÜS  tropas  el  hompnaíre  de  «ii  completa  sumisión.  No  eran  estos,  sin  eoibargo, 
los  senlimienlos  de  la  i:nnL'iali(iad  úp  aquellos  españoles,  y  mando  por  el  nticia! 
Fábregaá,  de  voluatarios  út  Calaluúü,  (juc  inU'nlando  pscapaise  Ikibia  encoulra- 
do  en  un  buque  inglés  al  oücial  de  mat  lua  dou  Kafael  Loix),  enviado  por  ios  oo- 
Búsionados  espafioles,  se  supo  lo  que  en  £apafia  acaecía,  aumentó  la  inquietud  y 
el  afán  por  volver  á  k  PMiiBaiiJa.  fil  mkm  ^nonü  portícipó  do  a«  ardor,  flii- 
nulado  por  loo  ofioialos,  y  al  fin  ae  doeidié  ol  onboivo  oeovÍBMido  oeentaom- 
te  eoD  loo  Inglesos  en  «l  modo  y  lórma  de  ejecutarle.  Dieron  principio  k4kim 
que  estaban  en  Laagoland  eüflfioreáiideoe  do  ía  iala,  y  el  morqnéo  oe  apodeii 
de  Niborg  ;9  d»*  af.'os!<>\  punto  importante  para  embarcarsp  y  rppeler  cualquiera 
ataque  de  los  Dinamarqueses.  Los  Españoles  afniartclados  al  inpíJiodia  de  !a  isla 
do  FióDía  se  embarcaron  el  mismo  dia  para  Lau^elaiui  y  liMní  ron  tit  i  l  a  ciesem- 
bai  a/adaiuente,  pero  los  regimientos  de  Asturias,  Guadalajaja  v  Algarbe^  y  al- 
gunas partidas  sueltas*  sorprendidos,  envueltos  y  desarmados,  hubieron  de  que- 
darse entre  los  enemigos.  Nooro  mil  ora  el  númoro  de  loo  Espofolos  <|Qe  m 
contaron  en  Laogalaad  pronloa  á  dorso  &  la  vela,  y  M,  dospreciaiido  los  procla- 
mos y  OKhortadoiOS  deBernadolte,  clavadas  su.^  baadensen  medio  de  un  circolo 
que  formaros,  y  aale  ellas  hincadoo-do  rodillos,  juraron  ser  fieles  k  la  cansa  ds 
su  patria  y  no  omitir  sacrificios  para  toI ver  á  ella  Embarcados  con  dirección 
á  Gnipmhnrírn,  pniTlo  de  Suecia  (13  de  agosto),  aguardaron  allí  Iransporles,  y 
ant^s  i\í'  luu'  liu  (liii^'K  ron  el  rambo  á  las  playas  defspafla,  en  duude  no  tor- 
darerniK  en  verlos  uuido»  a  ios  ejércilo.^  luliadores. 

La  salida  de  José  y  de  su  eíiniera  corle  había  dejado  desgobernada,  uo  la 
monarquía,  cuyos  divorsoo  roiaoo  no  habiin  rooonoeido  so  autoridad,  pero  oi  Ma- 
drid y  sus  alrododores.  Sío  aoerlar  sos  habüaoies  á  segalr  ol  ejemplo  de  loo  do- 
saás  ciudades  nombrando  na  caorpo  qae  tomase  las  riendas  del  gobieroo,  dona- 
lorizada  la  Junta  saprema,  desooaceptuado  el  consejo  de  Castilla  por  su  equivooa 
conduela,  á  lo  que  se  agregaba  en  todos  el  temor  de  que  voIn  iesen  los  France- 
ses, nadie  quería  cargar  sobre  si  el  rom  prometido  emppño  de  lomaren  su  roano 
el  timón  del  goiiierno.  Sin  embargo,  sacó  á  este  ullimo  ^  lierpo  de  su  apatía  ua 
sangriento  desmán  de  la  plebe;  asesinado  y  arrasliado  por  las  calles  ai  antiguo 
intendente  de  la  Habana  don  Luis  Vigurí,  conocido  por  su  intimidad  cou  el  prin- 
cipe de  la  Paz,  acongojada  y  estremecida  la  gente  pacifica,  el  Consejo,  aprove- 
ebaado  aquel  oaooso  y  aprieto,  qaiso  roeobrar  ol  poder  qoo  so  figuraba  oompo- 
lirle,  y  qao  antes  ao  había  tomado  por  temor  do  ao  ser  obadecido.  Doseonociendo 
el  estado  de  la  nación  y  fiel  &  las  prtelioas  qao  de  los  monarcas  i«oibiera,  fué  ra 
primer  GBÍdado,  luego  do  aaogarane  que  sn  antoridad  sería  respetada  en  Ma- 
drid, arrojarse  el  poder  supremo  y  dirigirse  á  los  presidenles  de  las  juntas  y  á 
les  generales  de  los  ejércitos,  á  los  unos  para  que  enviasen  dífHitados  á  Madrid 
para  acordar  los  medios  de  defensa,  y  á  los  oíros  para  que  se  aproximasen  á  la 
ca;tilaL  Sin  duda  que  al  obrar  así  tenia  presente  el  Consejo  la  conveniencia  de 
que  eu  aqaellos  críiíoos  moineotos  aunasen  y  ai  moBi/asen  todos  Los  poderes 
en  .ano  oaparior,  que  ao  em  par  otarlo >oavidiabio  <!  baoa  aomiilo  ^aa  rabiaba 
oMra  tao  varias  Jnaitas  do  JkndaMa,  doCastilta,  do  LeoB,  ^ 
Ems;ipmo  oota  aoabataiito,tafial«staB<do  un  oomfoéiquHBoaodmlmmioaiii 
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haber  sido  instnimpnto  del  usiirpudor,  fué  a'^oúidacoa  enfado  y  desden  por  to- 
das ellas,  envanecidas  coü  lo»  U  iuníos  de  la  causa  nacional,  mayormenle  cuando 
era  opinión  muy  acreditada  la  necesidad  de  un  ré^men  como  antes  puramente 
federativo  que  no  aniquiUra  la  acción  de  cada  leiuo,  lan  necesaria  en  la  lucha 
general  que  habí»  de  Boeteoerae.  OpioabaD  olm  por  la  rennioD  de  cortes,  lo 
cual  apoyaba  8ir  Garios  Slnarl,  lapreaeDlaato  del  gobierno  ingléa,  y  abogaban 
oíros  por  fin  por  una  junta  central  suprema,  compuesta  de  individuos  y  repre- 
seolantes  de  las  que  yaeiialian  en  provincias.  Este  último  sistema»  que  [precia 
conciliar  la  idea  de  un  poder  central  con  la  federación  deseada,  pi'esentóse  desde 
un  principio  como  el  mas  hacedero  y  fácil,  y  á  pesai*  de  las  discordias  de  las 
juntas,  de  los  rumores  propalados  por  los  pocos  parciales  del  príncipe  Lpo|M)ldo, 
hijo  se^íundo  del  rey  de  las  Dos  Sicilias,  llegado  iiUini.iineule  a  (iiijialUij ,  que 
ponderaban  ia  necesidad  de  una  regencia,  compuesta  del  mencionado  principe, 
del  anobíspo  de  Toledo,  cardenal  de  Borbon,  y  del  conde  de  Monlíjo;  á  pesar 
del  desen«¡adenaniiento  de  pasiones  y  de  loe  obetáculoo  nacidos  con  la  misma  in- 
«urrecoion  ú  causados  por  la  presencia  del  enemigo,  conocidse  que  esta  idea  babia 
de  llagar  á  buen  puerto,  sin  que  bastaran  i  impedirlo  ios  amaños  del  Consejo 
para  conservar  el  poder  que  se  escapaba  de  sun  manos.  A  imitación  de  lado 
Murcia  muchas  juntas  nombraban  los  diputados  que  habian  de  representarlas  en 
la  cenlral  proyectada;  ia  mi^ma  de  Sevilla,  aunque  pesarosa  de  descender  de  la 
cumbre  4  que  habia  quei  uld  elevarse,  acabó  por  hacer  lo  propio,  y  el  Consejo 
únicamente  cifraba  su  esperanza  en  la  llegada  á  Madrid  de  varios  generales  en 
quienes  presumía  empleaj*  su  influjo  con  buen  éxito. 

Fué  el  primero  que  pisó  el  suelo  de  la  capital  con  las  tropas  de  Valencia  y 
Murcia  don  lidro  Gonialez  de  Llamas,  sucesor  del  conde  de  Gervellon  (13  de 
agosto),  siendo  acogido  oon  eitraonÚnarío  entusiasmo.  Este  rayó  en  delirio 
cuando  diez  dias  después  enlró  el  general  Castafios  con  la  reserva  de  Andalucía, 
llevando  los  depojos  y  oljos  trofeos  de  las  glorias  de  Bailen,  y  á  estas  entradas 
triunfales  siguiéronse  otrfN  festejos  con  la  proclamación  de  Fernando  \  11,  hecha 
en  esta  ocasión  por  el  legitimo  alférez  mayor  de  Madrid,  marqués  de  A^lí^rga. 

Hablan  coincidido  estos  sucosos  con  otros  muy  inipoi  tanltá  ocuii  idos  en 
Navarra  y  en  las  provincias  Vascongadas,  que  si  bien  subyugadas  por  las  fuer- 
zas francesas,.  acdiaFmi  por  dar  eipansion,  como  las  demás  provináas  de  Espa- 
fia,  á  los  sentimientos  que  bu  embaigaban.  £n  Guipúzcoa,  en  Tolosa  y  en  otros 
pueblos  hubo  asonadas  y  revueltas;  partidas  armadas  corrían  la  tierra  hostili- 
zando á  las  columnas  francesas,  y  Bilbao  sededaróen  abierta  insurrección  (6  de 
agosto),  formando  el  vecindario  una  junta  que  acordó  un  alistamiento  general  y 
nombró  por  comandante  militar  al  coronel  don  Tomás  Salcedo.  Allí  marchó  con 
una  división  francesa  el  general  Merün,  y  animosos  los  tíilhainos  salieron  á  es- 
perarle fuera  de  la  población;  no  podia  sor  dudoso  et  i  \ito  de  una  refriega  á 
campo  raso  entre  tropas  discipimaiias  y  gente  nueva  y  bisoiia;  los  Bilbaínos  que- 
daron desbaratados  y  dispersos  {16  de  agosto},  y  xMerlin  enlró  en  Bilbao  á  cuya 
dudad  traté  oon  extrañado  rigor. 

Este  contratiempo,  i  la  vok  que  refonó  el  general  damor  pan  la  instalación 
4e  la  junta  central,  fué  ocasión  para  que  se  profirieran  amargas  quejas  contra 
los  generales  y  soldado»  que  se  enirogaban  en  Hadríd  á  pitbUcos  regocijos  cuando 

t«llo'fi.  14 


üiyiiizecl  by  Google 


50()  ■tfroitti  GK!<ifekih.  I»  tsfk^Á, 

lates  desgracias  afligían  á  una  cindad  de  la  monarquía.  También  el  Gomefo,  dl^ 
seanffo  aprovechar  la  excilacion  do  los  áHitnos  y  valif^ndose  de  los  lazos  que  le 
uniaa  con  don  Gregorio  de  la  Cuesta,  qwe  ♦•Rcontraba  en  Madrid,  se  concordó 
con  él  y  discurrieron  apoderarse  del.'mando  supremo.  Carecía  el  general  casle- 
lláno  de  suficiente  fuer¿a  para  la  i ealizacinn  del  plan,  así  es  que  se  a^^8tó  con 
Castalios,  entonces  algo  disgustado^con  la  juitta  de  Sevilla,  y  le  propuso  dividir 
en  do8  partes  el  gobierno  de  la  imicÍod  dejando  la  cítü  y  gobematiYa  al  Consejo  y 
rcservúido  la  miliUir  al  ralo  cuidado  de  ellos  doa  en  nniOD  con  el  duque  del  li- ' 
foiitado.  Era  CastallOB  «todo  advertido  para  admitir  la  pioptMia;  oonoeia  qiNl 
aopodia  separar  su  causa  de  las  jimias  sin  exponerse  á  ser  desobedecido  por  sas 
propíos  soldados,  y  la  rechazó  sio.vadlar. 

En  tanto,  para  acallar  el  rumor  público  se  celebró  en  Madiid  un  consejo  de 
guelra  (3  de  setiembre)  con  asisloncia  de  los  generales  Castaños,  Llamas,  Cuesta 
y  la  Pella  en  persona  v  por  representación  I'alafox  y  Blake.  Acordóse  en  él  que 
las  fuerzas  esparlcílas  se  lUfsparraraasen  en  uua  dilatada  línea  ocupando  á  lúde- 
la, Calahorra,  Lodosa,  Logroño  y^SangOesa,  y  Cuesta,  llevado  siempre  de  mira 
particular,  promovió  el  nombramiento  de  un  comandante  en  jefe.  iNo  se  arrima- 
roa  los  otros  i  sn  parecer,  y  él  /  aunque  aparenid  conformarse,  salió  despechado 
de  Madrid  con  ánimo  mas  bíenlqne  deicoopeiar  i  la  realización  de  lo  acordado, 
de  levanlar  obstáculos  á  la  reunión  de  la  central.  Esta  opinión,  empero,  iba  pro- 
valecíendo  mas  y  mas  por  todas  partes;  los  diputados  elegidos  por  las  diversas 
juntas  fueron  poco  á  poco  acercándose  á  )a  capital,  y  si  bien  noiesudtas  todavía 
las  dudas  suscitadas  sobre  el  lugar  mas  conveniente  para  la  reunión  de  la  cen- 
tral, tocábase  ya  el  anhelado  momt^nto  de  la  instalac  ión  de  la  misma.  El  haberse 
en  Aranjuez  incorporado  á  los  diputados  de  dicha  junta  Jos  de  otras  varias,  puso 
término  á  las  dificultades,  y  vencida  la  vacilación  de  los  que  permanecían  en 
Madrid,  celebradas  algunas  conferencias  prc|)aiatorias,  instalóse  solemnemente 
en  aquel  real  sitio  el  nuevo  poder  bajo  la  denominación  de  Junta  Suprema  Cea- 
tnd  gubmtaiÍM  del  reino  (25  de  setiembre). 

Compnesla  entonces  de  veinte  y  cuatro  individuos,  credd  en  breve  su  nú- 
mero y  se  contaron  hasta  treinta  y  dnco,  nombrados  en  su  mayor  parte  por  las 
juntas  de  provincia,  dos  por  cada  una;  otros  tantos  envió  Toledo  sin  estar  en 
igual  caso,  y  lo  mismo  Madrid  y  el  reino  de  Navarra.  De  Canarias  solo  acudió 
uno  h  representar  sus  islas.  Los  vocales,  pertenecientes  al  clero  y  á  las  altas  cla- 
ses del  estallo,  fran  casi  lodos  desconocidos  como  repúblicos  antes  de  la  incor- 
rección, si  se  exceptúan  el  conde  de  Floridablanca,  diputado  por  Murcia,  elegido 
presidente,  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellaníjs,  diputado  por  Asturias,  y  don  An- 
tonio Vald<^s,  diputado  por  León,  aiUji^uü  ministro  de  marina.  Don  Martin  de 
Garay,  diputado  por  Extremadura,  fué  nombrado  secretario  general.  Celebróse 
la  instalación  con  general  aplauso,  desoídas  las  quejas  en  que  prorumpieron  al- 
gunas juntas,  sefialadamento  las  de  SeviUa  y  Yalenda,  y  hasta  el  Conse|o  aesbó 
por  preslar  juramento  ála  nueva  junta  suprema  (80  de  setiembre),  sí  bien 
significó  su  deseo  de  que  se  redujese  el  número  de  vocales  al  námero  de  re- 
gentes eligido  por  la  ley  de  Partida  en  la  minoridad  de  los  reyes,  esto  es , 
unos  tres  ó  cinco;  de  qne  se  extinguieran  las  juntas  provinciales^  v  de  que  se 
convocaran  cortes  coníonne  al  decreto  dado  por  Fernando  VU  en  Jiayona. 
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gun  apoyo  encentraron  en  la  suprema  tas  dos  prünieras  pretensiones,  pero  la  úl- 
tima, coincidieodo  con  el  dictáinen  <Ip  um  de  las  dos  partidos  qwp  desde  su  reu- 
nión se  hahian  observado  en  ella,  fué  übjelo  de  graves  delilici  umes  v  como  la 
líuea  divisoria  que  hep<n  o  á  Ims  parciales  de  Flondablaücá  y  Jovelianos  que 
respectivamente  loi  acaudillaban.  Ku  efecto,  el  diputado  poc  Asturias,  que  decide 
las  primeras  sesiones  habla  propuesto  el  Dombramie&to  de  una  regencia  interina, 
DO  .akiolieodo  por.  esto  to  junta  ceotcal  ni  las  j^Tíncíales,  que  habían  de  quedar 
eoniQ  i^uxilí  Bies  de  aqaeUa,  ahogaba  ardíentomejite  par  la  mkvw^  de  eoites 
luego  que  el  eaemigo  hubiese  abandonado  el  ten'itorío  eepafiol,  y  si  esto  no  w  ve- 
rifícaba  antes  para  octubre  de  1810;  pero  este  díclámen  hallaba  viva  oposición 
en  conde  de  Fldi  iiliihlanca,  fiel  á  las  ideas  de  absolutismo  político  que  adop- 
tara antes  su  escuela,  y  «u  parecer  prí^valecia  en  el  mayor  número  de  miembros. 
¿5iu  embargo,  á  uno  v  olí  (i  i>arl¡dü  fallábales  actividad  y  piesleza  en  las  resolu- 
ciones, como  guiados  ¡m  tiombres  ya  ancianos  y  sin  el  vi^or  necesario  para  so- 
breponerse á  los  hábitos  en  que  se  habian  criado  y  eov^ecido,  y  era  inútil  (^ue 
.dos  ó  trae  ▼ocales  Hias  arrojados  ó  atrevidos,  ealn  tos  que  amba  doo  ionono 
.Calvo  de  Becu,  acreditado  en  el  sitio  de  Zarágosa,  .quisieran  secar  ¿  la  junta  ^ 
su  sosegado,  paso.  En  materias  políUcss  sitase  casi  siempre  el  dioláoiende 
Floridablaoca,  y  aun  ciKPAdo  se  había  reeoiocido  la  urgencia  de  ocuparse  en  me- 
didas de  íTuerra  ma.«?  que  en  las  políticos  y  de  íidministracion,  la  que  desordenada 
ya  de  anlemnno  y  desquiciada  del  todo  con  ol  i^qan  sacudimiento  yacia  por  (ier- 
ra, vióse  en  breve  coo  lástima  que  también  en  esto  obraba  el  nuevo  gobierj^o 
cm  lenlilud  y  tibieza.  Dividido  en  otras  tantas  secciones  cuanto»  iuiiiíáterios  ha- 
.hia  tíü  España,  á  saber,  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Liuerra,  Marina  y  Hacienda, 
HBsolvietido  ea  sesiones  plenas  tos  providencias  que  aquellas  proponían,  sus  pns- 
videncias,  durante  los  primeros  meses,  no  correspondieron  al  elevado  lengaage 
de  sus  proclamas  y  manifiestos,  redactados  por  el  anüento  poela  don  Hannel 
Quintana,  que  había  sustituido  á  Garay  en  la  secretoria  general.  Por  de  pronto  y 
antes  de  todo  ocupáronse  los  centrales  en  honores  y  condecoraciones:  al  presi- 
dente se  le  dió  el  tratamiento  de  .Vileza;  á  los  demás  vocales  el  de  Excelencia  y 
el  de  Magcíülad  á  la  junta  en  cuerpo;  adornaron  sus  pechos  con  una  placa  que 
representaba  ambos  luuudus,  y  se  señalaron  el  sueldo  de  ciento  veinte  mil  rea- 
les. Otros  de  sus  decretos  fueron  suspender  la  venia  de  bienes  de  roanos  muer' 
tas,  y  aun  se  pena6  en. anular  los  contratos  de  las  bochas  antorioi'raente;  permi- 
tió á  tos  jesoitas  volver  i  Eipafia  en  calidad  de  particulares;  nombró  inquisidor 
«eneial,  y  procuró  ^í{er  trabas  k  to  imprento  qne,  como  luego  hemos  de  w, 
andaba  asaz  desmandada.  En  el  manifiesto  que  dirigió  á  la  nación  (26  de  octa- 
lire)  trazaba  con  maestría  el  cuadro  del  estado  de  £8pafia<y  la  conducto  que  se- 
guiría en  su  gobierno;  daba  esperanza  de  que  se  mejorarían  para  lo  ven  ¡floro  Ug 
instiluciooes  políticas,  y  hablaba  de  mantener  para  to  defensa  de  ia  patria  qui- 
nientos mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos. 

En  cuanto  á  disposiciones  militares,  dividió  ios  ejércitos  en  cuatro  gnandes 
y  diversos  cuerpos.  Él  de  la  izquierda,  acaudillado  por  el  marqués  de  U  Romana, 
debia  cotttor  cantos  tropas  dor  Galicia  y  Astunaf,  osn  laade  jDilMiwinia  yeso  tas 
que  pudieien  reuniisii  de  Santander;  el  de,  Cata).ñfii^,  al  mando  de  Vives,  con  tos 
haBstoad»l.P>!incipado,;l»s  rfiyisipims  dese^iftjriwitai  dftB»rtipffil  y  UaUorpa.y 
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las  enviadas  por  Granada,  Aragón  y  Valencia;  el  del  oeotro,  á  las  órdenes  de 
Gástanos,  habia  de  componerse  de  las  divisiones  de  Andalnda,  Castilla  y  Bztr6> 
madura  v  las  de  Valencia  y  Murcia  llegadas  á  Madrid,  y  el  dereserra,  al 
mando  do  Palafox,  con  los  soldados  de  Aragón  y  los  que  durante  el  silio  de 
Zaraííoza  hablan  acudido  de  Valencia  y  otra';  partos  Nombraron  también  ios 
cPTifrak's  una  junta  ireneral  de  guerra  y  presidente  de  ella  al  íreneral  Castaños, 
aunque  por  enlonccá  debía  este  seguir  al  ejército;  mas  estas  providenc  las  no 
tuvieron  cumplido  efecto,  ya  por  haberse  procedido  muy  despacio  en  su  ejecu- 
ción, ya  por  los  contratiempos  y  desastres  que  sobrevinieron. 

En  efecto,  empieza  ahora  la  época  de  nuestras  grandes  desgradas,  que 
pueden  ya  presagiarse  en  vista  del  descabellado  plan  que  eiponia  i  setenta  mil 
hombres  en  nna  dilatada  curva  á  los  ataques  de  un  enemigo  poco  inferior  en 
número,  sitnado  en  una  posición  céntrica  en  los  lindes  de  la  provincia  de  Burgos, 
pronto  á  acudir  por  el  radio  á  cualquiera  punto  amenazado  En  cumplimiento  de 
lo  acordado  en  el  ronsojo  de  guerra  de  5  de  setiembre,  Blake,  que  habia  logrado 
reoi  ^'ani/ai  ülgun  tanto  el  ejército  de  Galicia  de«piies  de  la  rota  de  Hioseco, 
avaii/ij  ii  \  illarcayo  á  la  cabeza  de  veinte  y  dos  mil  uifante;!  y  cuatrocientos  ca- 
ballos. Lila  de  sus  divisiones  se  movió  á  la  vuei la  de  Bilbau  para  asegurar  la 
comunicación  con  aquella  costa  y  ocupé  la  población  que  babian  abandonado  los 
nnnoeses  (SO  de  setiembre).  De  ella  los  expulsó  el  mariscal  Ney.  reden  llegado 
de  Francia  con  refoenos;  pero  Blake  avansó  lambían  i  sostener  k  su  gente  y  al 
in  quedó  por  él  la  posición,  evacuada  por  el  geneial  Meriin  durante  la  noche 
del  11  de  octubre.  Uniéronsele  al  mismo  tiempo  en  Quincoces  ocho  mil  hombres 
de  Asturias,  capitaneados  por  don  Vicente  María  de  Acevedo,  militar  experí** 
menlado,  y  tainl)ien  algunas  de  las  tropas  de  Dinamarca  desembarcadas  en  San- 
tander (9  de  octubre),  y  concertados  los  movimientos  de  todas,  se  situó  entre 
Zornoza  y  Durango.  Los  demíiá  cuerpos  fueron  acudiendo  también  á  orillas  del 
Ebro:  ocho  mil  Castellanos  al  mando  de  il(ni  Juan  Pignalelli,  sucesor  de  Cuesta, 
cuya  conducta  habia  sido  desaprobada  ()oi  la  Ceulial,  ocupaban  á  Logroño;  en 
Tndela  estaba  Gomales  de  Llamas,  á  quien  sucedió  poco  después  don  Fedin 
Roca,  con  cuatro  mil  quinientos  Valendanos  y  Murcianos,  y  en  Lodosa  y  Cala- 
horra la  Pelia  y  Grímarest  con  las  divisiones  segunda  y  cuarta  de  Andalucía, 
Alertes  de  diez  mil  hombres.  Al  otro  lado  del  Ebro,  avanzados  sobre  Navarra, 
estaban  los  AragoneseSt  ocho  mil  en  Sangüesa  al  mando  de  O  Neil,  y  á  su  espalda, 
en  Egéa.  otros  cinco  mil  al  mando  de  don  Felipe  Saint-March.  Tal  era  la  posición 
do  los  ejércitos  españoles  á  mediados  de  (t('luf)rp.  y  avistados  Castaños  y  Palafox 
en  Zartigoza,  determinaron  lomar  la  oiciisiva.  i^or  parle  lo^é,  áquini  se  hnbia 
permitido  retirarse  tranquilamente  mas  alia  del  Ebro,  se  li  ibui  i  t'(uiesto  atau nai 
y  moralmente  de  los  pasados  descalabroi,  y  en  breve  su  situación  fué  mas  ven- 
tajosa que  la  de  los  ejércitos  españoles,  aunque  inferior  en  fuerzas.  Tenia  dU' 
cnenta  mil  hombres  indusos  once  mil  caballos,  divididos  en  tres  cuerpos,  man- 
dado el  del  centro  por  el  mariscal  Ney,  d  de  la  iiquierda  por  Honoey  y  el  de  la 
derecha  por  Beasíéres;  y  en  la  reserva,  compuesta  de  la  guardia  imperial,  estaba 
él  con  el  mariseal  l¿nrdan,  su  mayor  general.  A  cada  momento  se  aumentaban 
sus  filas  con  nuevas  tropas,  pero  esto  no  obstante,  se  mantenía  quieto  y  á  la 
defensiva,  4  tiempo  que  k»  Españoles  emprendieron  el  movimiento  concertado. 
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CAP.  XIT.— nmASTIA  BORBÓNICA.  809 

Las  primeras  operaciones  fueron  comprometidas  por  precipitación  ó  impa- 
ciencia; k»  Ctistollam  antes  del  t7  de  octubre,  dia  seOalado  para  la  marcha  gene- 
ral, liabian  pasado  él  Ebro  en  Lo^lio  7  avanzado  hasta  Viana,  yCrlmarestex- 
lendidese  desde  Lodeea  á  Lerín.  Los  Aragoneses  por  el  lado  de  Sangüesa  tanibieii 

avanzaron  acompañados  de  mnchoe  paisanos,  y  tan  grande  fné  et  número  de  estos 
^    qne  Moncey  sobresaltado  dió  cnenta  á  José,  quien  destac<^  de!  cuerpo  de  fiessié* 

res  dos  divisiones  para  refor/rar  las  tropas  qne  oslahan  por  la  parto  de  Aragón  y 
Navarra  Por  orden  de  (jrimarest  don  Juan  de  la  Cruz  ocupó  á  Lorin  con  mil 
hombres,  voluntarios  catalanes  y  tiradores  de  Cádiz,  y  allí  le  atacó  Moncey  con 
seis  mil  infari[r<  \  ochocientos  rahallos  (26  de  octubre),  viéndose  al  fin  obligado 
á  capitular  (on  lioiirusas  condiciones  después  de  obstinada  resistencia.  Grimarest 
en  tanto,  en  vez  de  correr  en  su  auiilio,  con  pretexto  de  «na  órden  de  la  Peña, 
evaenó  i  Lodosa,  y  repasando  el  Ehro,  se  sitad  en  la  Torre  de  Sartaguda.  Ney 
haUa  atacado  y  repelido  los  puestos  avanzados  de  las  tropas  de  Casltila  colocán- 
dose el  t5  en  las  alturas  que  hacen  frente  á  Logrofio  á  este  lado  del  Ebro,  y  dos 
dias  despoes,  á  pesar  de  la^;  prevenciones  de  Castaños,  Pígnatelll,  poseido  de 
pánico  terror,  evacuó  aquella  ciudad  con  gran  precipitación  y  desdrden,  abando- 
nando su  artillería  (1)  y  no  parando  hasta  Cinlruenigo.  Inútil,  por  consiiíiiiente, 
fué  de  todo  punto  qne  lo*?  Araííone.«?es  do  Sangüesa  hubiesen  avanzado  hasta 
Monreal,  única  ventaja  que  se  alcanzó  en  esta  primeraembe^da,  que  facilitó  por 
el  contrario  al  enemigo  los  priüctjialcá  pasos  del  Ebro. 

Napoleón,  convencido  ya  prácticamente  de  que  con  cien  mil  hombres  no 
había  nnnca  de  dominar  en  Espafia,  habla  resuelto  dirigir  á  ella  mas  poderosas 
tacnas,  sí  bies  por  impotencia  d  por  Imprevisión  incorrió  en  igualBrror  qne  la 
vez  pasada:  no  sabia  él  el  número  de  soldados  qne  se  necesitaban  para  arrancar  la 
independencia  á  la  nación  espafiola.  Mientras  aparecian  en  el  Monitor  desfiguradas 
relaciones  de  los  disturbios  y  alborotos  de  España,  provocados,  según  se  decia,  por 
el  gobierno  hrilAnico,  y  el  emperador  manifestaba  al  senado  su  resolución  de  reunir 
doscientos  mil  hombres  al  otro  lado  de  los  Pirineos  y  le  pedia  nuero?  sacriíicios 
de  soldados  'seti(Mnbi  (  \  \m  temibles  ejércitos  que  habían  vencido  á  los  Ausfria- 
cos,  á  los  Prusianos  y  a  los  Ilusos,  marchaban  u  vengar  la  afrenta  que  recibieran 
sus  pendones  en  los  campos  de  la  Península.  Procedentes  de  las  orillas  del  Nie- 
men, del  Oder  y  del  mar  Báltico,  aquellas  legiones  atravesaron  la  Francia  bajo 
arcos  triunfales,  entre  lélicilaciones  y  flores,  y  llegaron  ¡magnifico  espectácutol 
i  las  fronteras  espafiolais  sin  «pie  las  fhtigas  de  tan  larga  marcha  hubiesen  dis- 
minuido sus  filas,  alterado  la  salud  de  los  hombres  ni  rebajado  en  nada  su 
admirable  porte.  Los  sucesos  de  nuestra  patria  no  hablan  alterado  la  buena 
armonfa  qne  reinaba  desde  la  paz  de  Tilsitt  entre  los  dos  c<^sares  de  Europa; 
acababan  de  veriripar<ela«5  conferencias  dcErfurlh  '27  de  setiembre),  y  Alejandro 
había  reconocidt  como  rey  de  España  á  José  Bonaparte.  Ambos  emperadores 
escribieron  una  sola  carta  al  rey  Jor^e  III  de  Inglaterra  convidándole  á  la  paz, 
pero  aun  antes  de  que  el  gobierno  británico  diera  ¿  ella  conte.staciun  (íi;,  el 

(( ;  Indigoado  Castaños  por  semejutoomdoato,  qvUS  A  mmuiú  á  FfgMliiU  y  ttKaaiüA  la 
gente  de  Castilla  en  Us  otras  divbíonM- 

(t)  Bttantfveita  ilft  fsehtde  tSdeoetabraetpranlMqtieiio  con;entlria  la  Grao  Bretafla 
PD  abrir  niogaoa  (iMliimaU  alM  «stMblB  f«  Ms  ■■■  tfiaáaa,  Eipaaa,  Pgtai0ll,  8«ecla  y  tas 
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Fraacés,  seguro  de  Itasia  y  poco  alamado  al  paraoer  per  la  rabiMaaetfliid  éb 
Aastria,  TOlvid  i  Farís  (18  de  octubre),  y  maaStíó  ü  enerpo  legjfllali?o  qaeél 
miimo  iba  á  ponone  al  frente  de  su  ejéroifta  para  eeioonr  coa  la  ayada  de  Dm 

^«n  Uadrid  al  rey  de  Espaflaf  plantar  mu  águilas  en  ios  murús  de  Lisboa.  Salido 
de  París  en  29  de  octubre,  ifegé  á  Bayona  el  día  3  de  noviembre,  cruzó  el  BUi- 
8oa  en  la  tarde  del  dia  sif  uienle  y  llegérá  Vitoria,  donde  estaba  José  y  eieuarld 

general. 

Todo  su  ejiTcilü  le  Había  precedido,  y  encontró  reunidos  imi  tei  i  i[í  rio  (sps- 
Bol  doscienlos  mil  infantes  y  cincuenta  mil  caballos,  ditididos  en  ocho  cu¡Tf)0!i 
á  las  órdenes  del  mariscal  Víctor  duque  de  Beiluoe,  del  mariscal  Bessieres  duque 
,  de  Istría,  del  mariscal  Hoaeey  duque  deConegliano,  dd  mariscal  LeMbvre  doqae 
de  Dantzick,  del  mariscal  Mortier  dnqne  de  -TreTiso,  del  maríacal  Ney  dnqaede 
ElchÍDgen»  del  general  Saint  Cyr,  y  del  general  JunoC  dnqne  de  Abranles.  Esüi 
tropas  conserTaban  del  lado  de  Navarra  y  Castilla  casi  las  mismas  posicioDes  que 
después  de  las  jomadas  deLerin  y  Logroño,  pero  no  así  por  el  de  Vitcaya,  donde 
el  mariscal  Lefeh%Te,  sucesor  del  p:eneral  Merlin,  babia  querido,  á  pesar  de  las 
órdeiipí  trasmitidas  desde e!  cuartel  general  de  permanecer  á  la  defonsÍTa  bástala 
llegada  del  emperador,  arrojar  de  Zornoza  al  ejército  de  Blake.  Este  babia  recibido 
por  aquel  tiempo  uaaórden  de  !;i  lunta  central  confiriendo  el  mando  del  ejércitode 
Id  i¿i^uicrda  al  mar(]ués  de  la  liumana,  contra  la  cual  protestó  la  junta  de  Galicia, 
y  también  á  un  coAisionado  de  la  misma  Central  anunciándole  serla  voluntad  de 
aqnella  asAmblea  qne  atacase  á  los  enemigos,  intimación  que  él  desoyó  despacs 
de  celebrar  consejo  de  generales  y  jefes;  andaba,  pues,  indeciso  y  disgo^ado  el 
general  es^'^ol  cuando  fué  atacado  por  Lefiebire  en  sus  posíoionesde  Zomoa  p1 
de  octubre).  Tenia  si  general  francés  veinte  y  seis  mil  hombres  y  solo  diez  y  seis 
mil  el  español,  con  falta  casi  absoluta  de  artillería  por  haberla  inoportunamente 
enviado  camino  de  Bilbao,  y  aunqiu»  la  primera  tlivision,  al  mando  de  don  Ge- 
.  naro  Figueroa,  combatió  valerosamenle.  al  fin,  euuuciendo  Blake  su  desventaja, 
determinó  retirarse,  lo  que  verificó  con  órden  hacia  Bilbao  sin  ser  perseguido 
por  el  enemigo,  atento  á  la  as{)ereza  de  la  tierra  y  á  la  actitud  de  los  nuestros. 
Faltó  también  á  Blake  el  auxilio  de  las  divisiones  de  Marltnengo  y  de  Acevede, 
las  cuales,  engolfadas  y  perdidas  en  las  quebraduras  de  la  sierra,  no  pndíeroa 
acndir.  La  pérdida  fteé  escasa  por  ambas  partes.  £1  general  de  Galicia  solóse 
detuvo  en  Bilbao  el  tiempo  necesario  para  acoplar  algunas  viluallas,  y  sin  dete- 
nerse mas  prosiguió  á  Balmaseda.  Lefebvre,  dejando  pai-a  perseguirle  al  general 
Yillatle  con  siete  mil  hombres,  revolvió  sobre  aqueUa  rica  Tilla  y  se  apoderé  de 
ella  venciendo  obstinada  resistencia. 

Las  divisiones  de  Martinengo  v  Ace vedo,  inciertas  sobre  la  suerte  de  Blake. 
cncí)nlraron  ce^^^  d«'  Menagaray  a  una  división  del  primer  cuerpo  del  marital 
Víctor  que  iba  u  lj\orec^r  los  movimientos  de  Lefebvre.  PreseiiUronle  los  Espa- 
ñoles firme  rostro,  é  imaginando  los  cuuii  di  ios  haber  tropezado  con  todo  el 
ejército  de  Blake,  no  insistieron  en  atacar  y  se  replegaron  k  Ordufia.  En  Nava, 
donde  babia  establecido  su  cuartel  general  (3  de  noriembre)  y  donde  se  le  babian 
'  incorporado  la  mayor  parte  de  las  tropas  de  Dtoamarca,  á  las  érdenes  del  conde 
de  San  Boman,  y  una  división  asturiana  .4  las ;  de  don  Gregorio  Quirés,  supo 
'Blake  el  aprialo  de  aquelloe  doe  enerpos,-  y  detanuinó  librariee,  oono  lo  oonsi- 
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guié,  habiendo  sido  derrotado  en  Balmaseda  por  la  cuarta  diTisioii,  al  mndo  de 
don  Esteban  Portier,  las  tropas  áá  flOMnl  Villatl»  can  pérdida  de  «i  caffon  f  de 

mochas  municiones  y  equipages. 

Na(>n1('oiK  (liseusbiilo  (U^  que  en  contra  de  sus  disposiciunes  hubiesen  empe- 
zado las  hoslitidatles  anles  de  .su  llegada,  dió  ia  érden  gein  i  ai  (fe  marchar  ade- 
lante. Dispuso  que  los  cuerpos  l.*  y  asegurasen  m  dt-jiilia  conlm liando  el 
movimiento  de  Lefebvre  contra  Blake;  encai'gó  al  3.'  que  observase  desde  Ludosa 
el  ejército  del  eMiro  j  de  Aragón,  dejando  adeitág  en  Logrofio  dos  dniaionea 
del  6.%  cuya  principel  fliena,  capitaneada  por  su  mariscal  Ney,  debia  caminar  á 
Aranda  de  Doeio.  Tom^  el  mando  dei  2.*  cverpo  el  mariscal  Senlt,  qnedando 
encargado  «i  anterior  jefe  BiaBiftres  del  gobierno  de  la  caballería,  y  ambos  con 
Napoleón  al  frente  de  la  guardia  imperial  j  la  rewrvi,  emprendieron  el  camino 
real  de  Madrid  dirigiéndose  á  Burgos. 

En  eumplimiento  de  estas  disposiciones  avanzaban  los  mariscales  Lefebvre 
y  Víctor  á  la  sazón  en  que  Blake,  (|uericndo  aprovecharse  de  la  ventaja  alcanzada 
en  Balmaseda  j  reconocer  las  fuerzas  del  enemigo,,d¡óel  7  la  \uelta  á  San  Pedro 
de  Güefies.  Con  este  motivo  empeñóse  uo  ligero  combate  entre  las  tropas  del 
general  en  jefe  y  las  del  mariscal  Lefebvre,  y  al  caer  de  la  tarde  hubo  aquel  de 
emprender  oira  vea  la  retirada.  Loe  manaeales  franceses  se  juntaron  en  Balma* 
seda,  y  lUake  Uegd  á  Eepinoea  de  loe  Monteras  (9  de  noviembre)  con  sn  ejército 
mny  disminnido  por  las  acciones,  las  fiitigas  y  la  miseria  que  padecía.  Sn  i.*  dí- 
Tísion  y  algunos  batallones  astvrianos  habían  sido  cortados  por  el  enemigo,  y 
de  este  modo  sus  fuerzas  no  llegaban  á  veinte  y  un  mil  hombres.  Delante  de 
aquel  pueblo,  esperanzado  de  que  le  asistiese  favorable  estrella,  determinó  pro- 
bar la  suerte  fie  una  batalla,  y  tomadas  sus  disposiciones,  p.^poró  n\  enemigo  que 
sabia  estar  cu  .su  retaguardia.  En  efecto,  á  la  una  de  la  Uude  (1(  I  1 0  empezaron  á 
avistarse  las  huestes  francesas  en  numero  de  veinte  y  cinco  mil  liombres,  manda- 
dos por  el  mariscal  Víctor,  que  de  nuevo  se  habla  separado  de  Lefebvre  con  intento 
de  envolver  k  Blake.  Empalada  la  refriega  sostúvose  basta  la  nocbe  obstinada 
y  refiída  sin  ventija  decisiva  por  ninguna  de  las  dos  parles,  pero  con  tan  poca 
ventura  por  la  de  los  Espafioles,  qne  perdieron  dos  de  sus  mejores  jeito,  el  conde 
de  San  Román  y  don  Praneisco  Ríquelme,  comandante  de  la  tercera  división. 
Abandonado  el  pueblo  de  Espinosa  por  sns  moradores  asustados,  los  Españoles 
hubieron  de  pasar  la  noche  en  el  campo  sin  mantenimientos  ni  socorros  para  1n<? 
heridos,  v  al  otro  dia  se  trabó  de  nuevo  el  combate,  que  no  fué  ya  dufloso  Iih^o 
que  ia  destreza  de  algunos  tiradores  enemigos  hubo  derribado  al  suelo  al  general 
Acevedo.  a!  jefe  de  escuadra  doTi  Ctt)elano  Valdés  y  al  mari.«:cal  de  campo  don 
Gregorio  Ouiio.^.  Lus  A^íut  ianos,  sin  jefes,  abandonaron  sus  posiciones;  los 
demás  cuerpos  diéronse  también  á  la  fuga  y  la  derrota  se  hizo  general.  Creyó 
Blake  que  podría  rehacerse  en  Beínosa,  i  donde  llegó  con  diesd  doce  mil  hombres 
(12  de  noviembre),  pero  hostilizado  siempre  y  amenazado  por  el  mariscal  Sonlt, 
que  desde  Bargos  había  salido  para  cortarle  la  retirada  á  León,  bubo  de  meterse 
por  lo  mas  intrincado  y  áspero  de  las  monfafias,  y  al  ñn  llegó  á  las  orillas  del 
Esla,  donde  encontró  á  su  sucesor  el  marqués  de  la  Romana.  Ambos  marcharon 
á  León,  y  hecho  recuento  allí  de  la  fuer?»  (?4  de  noviembre),  resultó  haberse 
reunido  quince  mil  novecientos  treinta  soldados  y  quinientos  ocho  oficiales. 
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Avanzaban  los  Franceses  á  Burgos  (10  de  noviembre)  á  donde  acudía  al 
miMiio  Uempo  el  ejército  de  Exlremadura,  compuesto  de  diez  y  ocho  üuI  hornbrea 
mandados  por  el  conde  de  BeUeder,  raozo  inexperto,  sucesor  de  don  José  Gallu- 
20,  cumpliendo  la  órden  que  anles  se  le  diera  de  acudir  al  Kbro.  Presuntuoso  el 
general  español  sacó  sus  fuerzas  á  Gamonal  sin  saber  que  tenia  sobre  sí  cuarenta 
mil  Franceses  mandados  por  el  mismo  Itopoleon,  y  aceptó  la  batalla  que  no  tardá 
en  eoDTertirse  en  general  domóla  duendo  los  Espafioleseii  eloampo  cnalrocienlos 
muertos  y  ochodentos  prígioDeros.  BUentrasel  deBelveder  huía  con  su  destnusda 
dífiaion  hasta  refugiarse  mSflgovia,  vencedores  y  Tencidos  entraban  mezclados  per 
las  puertas  de  Burgos,  cuyos  moradores  hubieron  de  experimentar  todos  los  horro- 
res del  saqueo.  Varios  cuarteles  de  la  ciudad  fueron  entregados  á  !as  1  lamas  y 
por  todas  parles  se  vetan  ruinas  y  destrozos,  como  si  Napoleón  lulju  se  ju*  i  ido 
justificar  con  ello  la  exagerada  importancia  que  dió  á  bu  fácil  victuna  <  n  >üs  re- 
laciones al  cuerpo  legislativo  y  á  los  embajadores  exti'angeros.  De  su  la(io  lus  oia- 
riscales  franceses,  ahuyentado  Blake,  tomaron  diversos  rumbos.  £1  mariscal  ht- 
iebvfo  coa  el  4.*  cuerpo,  después  de  descansar  algunos  dias,  se  éneamind  por 
€arrion  de  los  Condes  á  Valladolid.  El  primer  cuerpo,  al  mando  de  Yidor,  jnn- 
lófle  en  Burgos  con  Napoleón,  marchando  SouU  con  el  sc^ndo  i  Santander,  de 
cuyo  puerto  hecho  duefio  y  dejando  una  división  para  guarnecerle,  persiguió  por 
la  costa  los  dispersos  y  las  tropas  asturianas  que  volvían  á  su  pais  natal.  EnSaD 
Vicente  íIc  1íi  Barquera  deshizo  y  dispersó  á  un  cuerpo  de  cuatro  mil  do  ellos 
mandado  por  don  Nicolás  de  ÍJano-Ponte,  v  yendo  por  la  Lie^bana  en  busca  de 
Blake  franqueando  las  angosluras  de  la  moiilaña  y  despejándola  de  soldados  es- 
pañoles, desembocó  rápidamente  en  las  llanuras  do  tierra  de  Campos. 

El  emperador,  después  de  atravesar  el  devastado  territorio  que  se  eitendia 
desde  el  Ebro  hasta  Burgos,  entró  en  esta  ciudad  entre  soledad  y  silencio  no  in- 
terrumpido sino  por  la  algazara  de  los  vencedores  (IS  de  noviembre).  Desde  alh 
impuso  contribuciones  extiaordinarias  i  los  pueblos  que  dominaba,  hiio  requi- 
siciones de  vino,  granee  y  ganado,  y  eipidió  un  de¿eto  en  el  que  en  nombre 
suyo  y  de  su  hermano  concedía  peixlon  general  y  plena  y  enlera  amnistía  á  todos 
los  Españoles  que  en  el  espacio  de  un  mes  depusiesen  las  armas  y  renunciasen  á 
loda  alianza  con  los  Ingleso?,  inclusos  los  generales  y  las  juntas.  Del  benefirio 
quedaban  exceptuados  lo^  (lii(¡in^  del  Infantado,  de  Ilijar,  de  Medinaceli  y 'ie 
Osuna,  el  marqués  de  Santa  Ci  uz  del  Viso,  el  |)r{Dcipede  Caslel-Franco.  los  con- 
des de  Fernán -Nuñer  y  de  Altamii-a,  don  Pedro  Cevallos  y  el  obispo  de  Saulao- 
der,  quienes  habían  de  ser  entregadoe  luego  de  aprehendidos  k  una  comisión 
militar  y  pasados  por  las  armas. 

El  ejército  inglés  mandado  por  sir  Juan  Moore,  duelio  de  Portugal,  habís 
avanzado  á  Salamanca  (13  de  noviembre);  para  tenerle  en  respeto  Ni^ioleon  faím 
correr  la  tierra  llana  por  ocho  mil  caballos,  y  al  mismo  tiempo  y  antes  de  avan- 
zar á  Madrid  quiso  destruir  al  ejército  espailol  del  centro.  Graves  disidencias  liabiao 
surgido  entre  su  jf^fe  CiLslarios  y  los  que  no  eran  parciales  suvos.  arn-íándolc  de 
sobradamente  mario-o  y  circunsppoto,  y  después  de  varias  conffi»  iicias  y  consejos, 
6ü  que  se  perdió  mui  lio  [H  injxi,  l  ecibidas  las  noticias  míauslas  de  la  suerte  de 
Blake,  acordóse  reple^^ai  la»  luei  /.as  y  ocupai  la  liuea  desde  Tarazooa  á  Tudela 
apoyando  su  deredm  en  el  Ebro.  Las  tropas  de  Castaños  con  las  divisiones  de 
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Andftlada  que  fu  babim  refoitad»  f  «m  las    Ai1i|dd  (fte  m  I«s  «nicrota  por 

órden  expresa  de  PalaTox,  llegaban  apenas  h  cuarenta  y  nn  mil  horahres,  etitre 
eWos  tres  aa\  setecientos  de  caballerfn,  v  nad;i  habia  d^rídido  min  dp  lo  que 
convenía  hacer  con  «Has,  gosleniendo  Paiaiox  que  habia  d  ■  detenderse  a  Ar.ií<on 
y  queriendo  Castados  arrimarse  á  las  provincias  marítimas  y  meriiliouales, 
cuando  se  tuvo  aviso  de  que  se  descubrid  al  envmigo  por  el  lado  de  Airaro.  Por 
dlipoBieioii  dfll  emperMlttr  el  mari^eBl  Lannes,  duque  de  HoDlebello,  ee  hibíi 
vtidfi  een  doe  liKYúíiiee  del  enerpo  al  S.*  miBdfedo  porMonoer,  y  coié* 
poDlende  en  todo  trdmt  ttH  infantes  y  cinco  mil  caMkn  con  sesenta  pieiast 
ataniaba  por  Lodosa  y  cercanías,  dándose  la  mano  su  nM>TÍBiiento  eon  el  del 
cuerpo  de  .\er,  cuyo  jefe,  destrozado  el  ejercito  de  Extremadnra,  man-bf^ba  df»s- 
de  Aranda  de  Ducm  y  el  Burgo  de  üsma  á  Soria  '21  lo  noviembre!,  tratando 
aáí  de  sorprender  por  su  fíanco  al  ejército  del  (cnti  o  v  (>n\olverle.  Apresurad»* 
mente  tomaron  los  E-?panoles  algunas  disposiciones  para  recibir  ai  enemigo;  pefo 
empefiada  la  acción  en  las  cercanías  de  lúdela  (23  de  noviembre),  qucdaton  ven- 
cidos no  obstante  el  extraordinrioarrcio  de  algunos  regiaiieBlos,  con  pérdida  de 
iieinta  caiones,  siete  banderas,  dos  mil  pristoneros  y  gran  nnanro  de  nraerlos. 
Despaes  del  combale  Gastafios  se  retiró  á  Calalaynd  coa  las  divisisiies  andalnsas, 
y  de  alli  pasó  á  Sigfiensa  por drden  de  la  Jnnta  central.  Los  Valencianos  y  Ara^ 
gnneses  sse  replegaron  á  Zara^'Oza.  Los  Franceses,  unidas  ya  las  fuerzas  de  Lan- 
nes y  de  Ney,  ocn|>aron  á  Ilorja  y  ('nl;itayud,  y  empeñ;iron  sangriento  combate 
cerca  <\(^  Rubien'^  con  la  división  del  ¿.'onurdi  Venenas,  quo  protegíala  marcha  de 
Castaños  Ma  de  SigOenza  (29  de  noviembre). 

Derrotados  asi  nuestros  ejército.^,  creyó  iNapoleon  poder  sin  riesgo  avanzar  á 
Madrid,  mayonsmte  cuando  los  Ingleses  estaban  lejos  para  estorbárselo,  y  no 
tenían  baslanMs  ftienas  pan  interponerse  entre  él  y  la  frootem  de  Francia.  En 
Aranda  de  Bnero  sapo  ios  áltímos  trinnfbs  de  sos  amáis,  y  después  de  mandar 
á  Moncey  ii^  sobre  Zaragoza,  á  Noy  continuar  en  perseguimiento  de  Castaños,  á 
Soult  tener  en  respeto  al  ejército  inglés,  á  Lefebvre  inundar  por  SI  derecha  á 
la  CasliHa,  extendiéndose  háeia  Vailadotid,  Olmedo  y  Segovia,  púsose  él  en 
m^r(  ha  con  la  ííuardia  imperial,  la  reserva  y  el  cuerpo  de  Víctor  (28  de  Doviein- 
hre)  para  penetrar  por  Somosierra  y  caer  sobre  Madrid. 

Corlo  embarazo  se  ofrecía  ya  por  delante  al  cumplimiento  de  su  deseo.  La 
Jonta  central  después  de  la  rota  de  Burgos  habia  encargado  á  don  Tomás  de  Mor- 
ía y  al  marqués  do Gasislar qne  atendiesen  á  ht  defionsa  de  Madrid  y  délos  puer* 
tos,  y  como  el  mas  éipneslo  era  el  db  8omoeiemi«  eaf  Idse  para  guarnecerle  i 
don  Benito  San  loan  con  doce  cafkmes  y  doce  mil  hombret  allegados  en  e)  acto 
de  diversos  cuerpos,  alargando  á  Sepúl  verla  parte  de  esta  gente  á  las  órdenes  dé 
don  innn  José  Sarden.  Reple^'ado  este  á  Sinovia  en  la  noche  del  29  después  dt* 
lodo  un  dia  de  fombatc,  San  itinn  qnedrt  ahandonad<f>  en  Somosierra,  posición 
ftierte  contando  cm  numeroso  e\vrn[n  ^  arn  enarnecerla,  pero  débil  cuando  han 
de  dejarse  descubiei  los  los  puntos  iiia.-.  eminentes  permitiendo  su  flanqueo  al 
enemigo.  Esto  no  obslaole,  las  pequeñas  piezas  de  los  Españoles  hicieron  mortí- 
fero fuego  basta  que  fíieron  tomadas  á  la  tercera  carga  por  los  lanceros  polacos; 
entóneos  todo  Itaéconfnsíon  entre  los  nuestras  á  pesor  da  loo^  esfnersee  de  San 
Juan,  y  abandonándose  á  r&pida  faga,  dejaron  doscientos  ptísionenut.  El  genent» 
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herido  en  la  cabeza,  llegó  á  Segovia  donde  «;e  uBió  á  (ton  icté  fieredia,  momr 
de  Belveder  en  el  mando  del  ejéreiln  extrcmefio.  | 

Con  semejante  desírracia  Madrid  (¡iinlaba  descubierto,  y  la  Jun(a  central, 
hasta  entonces  íikIím  i^ii  >ol»re  pI  pariidu  qiH'  deberia  tomar,  vióse  al  Itu  obligada 
á  emprender  preciiiilaiia  tu^^a,  pues  por  a<juelios  dias  se  haljia  uias  y  mas  com- 
prometido mandando  quemar  por  mano  del  verdugo  las  caitas  dirigidas  [m  los 
míiiisln»  do  José  al  conde  do  FlorídabltDca,  al  decano  del  Consejo  y  al  corregi- 
dor de  Ibdríd  eonvidindolos  á  un  aoomodíuniento.  Roonidoa  apreanradameate 
loa  oentratea  en  la  maliana  del  t  .*  de  diciembre  pensaron  en  abandonar  aín  dila- 
ción á  Aranjuez,  y  luego  de  sellalar  In  dudad  de  Badajoz  para  au  reaidencia,  de 
enviar  á  la  capital  los  recursos  disponibles,  de  nombrar  difiirentos  Tocalee  <{ie 
fuesen  á  inflamar  el  espirilu  de  las  provincias,  de  escoger  una  comisión  activa 
para  el  despaclio  de  los  negocios  urgentes  v  de  acordar  otras  providencias,  mar- 
charon unos  en  pos  de  otros  aquella  tarde  y  noche,  llegando  sin  particular  cod- 
tratiennpn  á  Talavera  de  la  Heina. 

£u  ianto  reinaba  en  Madrid  giau  agitación.  La  población  armada  se  ocu- 
paba con  dítigeneia  y  ahinco  en  fortificar  la  dudad  y  en  abrir  zanjas  en  dÍToaos 
puntos,  y  el  entDaíaaau»  era  general  y  extremado  i  pesar  de  la  escasa  guarnición 
con  que  podía  contarse.  Aaf  exaltadoe  loa  ánimo»  corrieron  tocos  de  traidcn,  y 
de  ellas  fué  víctima  el  marqués  de  Perales,  cosido  á  puñaladas  y  arrastrado  so 
cadáver  por  el  populacho,  de  quien  antes  habia  sido  el  idolo.  £n  la  mañana  del 
2  de  diciembre  aparecieron  sobre  las  alturas  del  norte  de  Madrid  las  primeras 
columnas  enemigas,  y  á  las  doce  llegó  Napoleón  á  Chíímartin,  alojándole  en  la 
casa  del  duque  del  Infantado.  Pasóse  aquel  dia  en  escaramuzas  é  inútiles  intiraa- 
cíones,  T  en  la  inauana  del  3,  treinta  cañones  rompieron  el  fuego  contra  las  ta- 
pias del  Retiro  mientras  otras  piezas  batian  las  puertas  de  Alcalá,  Recoletos, 
Fueocarral  y  Conde-Duque.  £1  emperador,  á  quien  obligaron  á  alejarse  de  la 
Pmto  CaaleUana  aignnoa  disparos  de  la  dudad,  dirigía  él  mm»  d  ataque,  qae 
se  suspendió  cuando  abierta  brecha  en  el  Retiro,  muy  poco  fortificado,  entró  en  ! 
él  la  división  dd  general  Viilale  akufeiilindo  i  loa  pdaanoa  que  defendían  d  si- 
tio y  derramándose  con  celeridad  por  el  Phtdo.  La  pérdida  de  esta  posición  no 
cansó  desaliento  en  los  habitantes,  y  en  todos  los  pnntos  se  mantuvieron  fir- 
mes cansando  jilí^nnas  pérdidas  A  los  sitiadores;  pero  á  «na  nueva  intimación  del 
emperador,  la  junta  establecida  eu  Correos  mandó  ccs:ir  el  fuego,  queriendo  evi- 
tar desgracias  á  la  población.  D.  Tomás  de  Moría  y  doii  Uernardo  triarlo  salieron 
á  coiüerenciar,  yá  la  mañana  siguiente  se  íirmú  la  capitulación  il).  después  qu« 
el  marqués  de  Castelar  y  el  conde  de  Gante,  no  queriendo  ser  testigos  de  la  en- 
trega, salieron  aquella  noche  con  la  poca  tropa  que  habia,  camino  de  Extrena' 
dura  el  uno  y  de  Segovia  el  oiro.  £1  general  Bdtiard  entró  en  Madrid  á  lasdisa 
de  la  maOana  (¿  de  diciembre),  y  tomó  sin  obstáculo  posesión  de  los  puntos  priD- 
dpales  entre  la  trísten  y  consternación  de  loa  mondoros.  Solo  en  d  cuartd  de 


:  I '  Establecían  los  principales  srUculos  la  cobservacion  de  la  relipícn  cnti^Ilc»,  apostAlica,  ro- 
máüa,  sin  que  k«  toierase  otra  según  las  leyes;  los  honores  de  la  guerra  para  la  guaroicioD,  la  so- 
lidad lie  vidas,  hacieiidAsy  desUiiM  pan  todas  laadaiet,y  lapfonMttdeqvBaoiaeiigirianoIrss 
rontnhu  í  ncs  >;uf>  las  ordiurias  y  !•  «giiMnmiM  las  leyM«  floiluyiNty  bUNM*lttlMNÍtli 
organuaaoa  deáoiUvt  del  ralBO. 
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guardias  de  Corps  se  recogieron  algunos  con  ánimo  de  defenderse,  y  fué  meMs* 
ter  tiempo  y  la  presencia  del  corregidor  para  que  se  rindieran 

Napoleón,  sin  abandonar  la  quinta  de  Chamarlin  (1 ocu[  j<p  dísde  el  pri- 
mer momento  como  señor  soberano,  no  contaado  {laranada  con  .lose  m  tampoco 
cuu  la  capiUilacion  que  acababa  de  tirmar,  en  expedir  varios  decretos.  Por  ellos 
aMió  la  Inquisición  (2),  redujo  los  eonvcitog  ¿  «na  Iflroera  parte,  extinguid  k» 
deracbos  sefforíales  y  exdiUTos,  y  puso  las  admoas  en  la  frontera  de  Fraada. 
Los  veninos  ftieron  desamados  sin  distíncion,  y  se  mandó  organitar  ea  la  eapi- 
tal  y  en  otras  poblaciones  algunas  fuerzas  de  gmrdias  nacionales;  los  individoM 
del  consejo  de  Castilla  quedaron  destituidos  como « cobardes  é  indignos  de  ser 
los  magistrados  de  una  nación  brava  \  t!:enerosa;i  los  presidentas  y  fiscales  fue- 
ron arrestados  y  retenidos  como  rehenes,  y  varios  persomges  de  importanoia 
fueron  presos  y  conducidos  á  Fnim  ia. 

En  aquel  tiempo  revelóse  clat  amenle  el  desacuerdo  que  existia  entre  Napo- 
león y  José  en  el  modo  de  considerar  la  cuestión  espaitola.  Al  hacer  reyes,  el 
eaipendor  entendía  permanecer  en  la  esfera  en  que  se  haUa  colocado  el  criador 
raspéelo  de  la  criatnra.  En  dios  vda  únicamente  hecboras  snyas,  y  mas  <|ne  &h 
beranos  qnería  que  fuesen  sus  lugartenientes.  Las  prineras  operaciones  de  Jeaé 
en  España  no  le  babian  excitado  á  colocarle  en  mejor  lugar,  y  vivamente  disfnis- 
tadode  la  retirada  de  Madrid,  atribula  á  ella  todas  las  desgracias  Iucíío  acaeci- 
das Púsosp  on  su  ronseí  uíMií  in  h  Ui  cabeza  de  su  ejército,  y  dejó  á  su  hermano, 
SI  asi  j)uede  decirse,  en  ♦  !  íia-aLi'  .losé  no  salió  de  Burgos  liasU  el  28  de  no- 
viembre, y  llegado  á  Cbauiariin  cuando  menos  se  le  esperaba,  entabláronse  lue- 
go entre  ambos  vivas  cuestiones.  Prelendia  José  paiecer  rey  ya  que  talle  babian 
hecbo;  decía  que  la  conducta  que  con  d  se  obaemba  no  era  la  mss  á  propósito 
para  darle  condderadon  i  los  cgos  de  sns  nneToe  súbdilos,  y  annqae  sns  raap- 
nes  tenían  muy  adidos  fundamentos  y  eran  deducidas  con  mncba  Idgica,  no 
bastaron  á  convencer  á  Napoleón.  Entonces  José,  no  pudiendo  entrar  en  la  corte 
dignamenlr,  se  trasladó  al  sitio  del  Pardo.  Además,  al  encontrarse  Napoleón  en 
España  li;ifiia  dndo  prinripin  á  sn^  rnlrnloí;  hasta  entonces  el  tesoro  d''  Francia 
habia  *  uhuM  lo  lodos  los  gastos  de  ia  empresa,  y  acostumbrado  el  ein]  M  udor  á 
alimeular  la  guerra  por  medio  de  la  guerra,  no  podía  avenirse  á  que  su  ejército 
no  viviera  en  España  del  modo  como  habia  vivido  eu  Italia,  en  Alemania  y  en 
Iridia.  Per  sn  parte  José  no  qneria  consentir  en  Imponer  &  los  Espafidea  tan 
pesada  carga,  pretendiendo  ser  este  md  medio  para  recoocüiarlos  con  d  nneyn 
drden  de  cesas,  y  esta  opoadon,  convertida  en  beebo  por  la  imposibilidad  de 
sacar  dinero  de  los  paises  levantados  lo  mismo  qve  deaqvdlos,  cruelmente  de- 
vastados, que  ocupaban  los  ejércitos  franceses  siempre  en  movimiento,  habia  en- 
cmdecido  basta  lo  sumo  la  división  entre  los  dos  hermanos.  Y  no  era  esto  todo: 


1  \  Solo  nuR  vez  muy  d«  toafiaos  entró  ea  Madrid  para  recorrer  la  ciudad  y  vi^it^r  el  palacio 
real.  Pasó  muchas  revistas  en  las  puerta»  de  !a  capital  donde  ae  bailó  en  medio  de  nomeroao  geo- 
Ho,  y  con  eate  motivo  obwrva  II.  de  Pradt  que  noooa  se  biio  oontni  «tt  perMM  !•  MiarlMitattva, 
burlando  asi  las  esperaons  de  aqftielltwqWM  inoata  y  CB  Inrop*  i««  bablltt«lfnd*<a  It  áma 
pencbMi  y  el  «DOOM  de  los  E«p«aole». 

[%  ll.d«Fnitt,qiiiirt6Mtaveatari««it«BdÍdo  al  Mr  ocBpwlo  4  «dlSeiodelMI»^ 
qneiMiwhABúá  MdtoMMi  prlifoiMt,y  qotevlaeaJaiiSohtJMalSQjOSSfrMfM, 
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seguD  M.  de  Pradt,  Napoleón,  en  quien  la  kiea  de  hoy  devoraba,  ai  e%  Ikttto  kh 
blar  aai,  la  idea  de  nv»  r.  ru yo  espíritu  apercibía  sin  rfsar  níievos  v  tUíitinlító 
horizontes,  habla  etuxínUadu  muy  bella  la  España,  y  rainbjaudu  1(m1// e!  plan 
con  que  habla  venido  á  esta  tierra,  abri^'iba  ya  el  péiisaüiteuto  de  apropiai^ela 
Esio  explica  el  vago  lenguaje  que  usó  con  el  OMnegidor  de  Madrid  cuauüo  mlt 
leftlíoitófinCliaBsrtinytoiMiiókmliidBM  cual 
OMtestó  NipotMn  por  los  doachii  dt«NM|iiflft  qae  le  Miste  podis  9- 
feimr  á  BSpaOa  nonoibnado  siros  tastos  vwoyw  cmbIss  em  tw  prtwiii; 
poro  que  congentifía  en  ceder  dichos  derechos  á  José  cuando  todos  isa  dudada- 
DOS  de  la  capUal  le  imbienii  dedo  fmiebas  de  adhesión  y  fidelidad  porvedisdft 
ira  juramento  erque  saliese,  no  solamente  de  la  boca,  sino  del  corazón  y  qoe fuese 
sin  reslrirrinn  jesuítica. »  Sujetóse  el  Torindario  á  la  ceremonia  que  se  pedia, 
mas  no  por  eso  trataha  Napoleón  de  reponer  en  p!  trono  á  Jo«íó,  v  va  este,  des- 
pechado y  conoctílof  (ie!  carácter  y  de  la  ambiciuo  ik  m  lifriüano,  le  había  es- 
crito desde  el  Pardo  tlu  ieáídole  que  la  vergüenza  cubría  su  frente  delante  de  sus 
pretendidos  subditos,  que  prefería  la  honra  y  ía  probidad  á  un  poder  comprado 
¿  tal  oosta,  y  que  le  supUeaba  q«i  aáaaitiaie  sa  milicia  de  todea  h»  dsnoíw 
qae  le  había  dado  i  la  eorena  de  Bapaia  (t). 

Sspaatoaa  anarquía  devoraba  en  taafo  4  la  deagebeniada  é  iüiritt  SapaAi. 
Las  guerrillas  levantadas,  si  se  atrevían  i  interceptar  los  correos  de  Napolesica 
las  niamas  inmediaciones  de  Madrid^  eran  también  el  azote  de  las  pobMaooi  j 
gil  paso  quedaba  señalado  por  robo*?  y  saqueos.  í,a  división  ro{;i  en  Somosierra, 
al  ver  la  f-apital  en  poder  del  fneiniiro,  hnf^ia  raminailo  (iÍRpf'i->a  \  como  á  ban- 
dadas coHietiendo  toda  clase  de  t  \(  tsuf.,  iiasla  asesinar  en  TalavtM-a  á  su  jefe 
San  Juan,  incitada  por  un  fraile  íuribundo.  Guando  la  división  francesa  de  Las- 
salle  entró  en  la  población  de  dicien&bre),  encontró  todavía  insepulto  al  pié 
de  nn  árbol  el  cadáver  del  misero  caudillo.  £1  ejército  del  oeab-o,  á  quien  daa- 
pnea  de  an  rola  dijeam  en  Sigoenza,  bafaéa  pando  ai  nende  de  ha  Fefia,  Uamap 
do  Gástalos  á  la  preaideaoiade  la  junta  ndlilar;  InátUmenle  quiao  dirípna  i 
Nbsrtar  la  capital,  y  deabandado  tuvo  que  retirarse  á  Guanea  (tO  de  diciembre), 
entre  sublevaciones  de  sus  propios  individaos.  Reuniéronse  allí  las  reliquias  do 
sus  cohortes  encargándose  del  mando  el  duque  del  Infantado,  y  en  tanto,  des- 
amparada la  Mancha,  el  mariscal  Víctor  desde  Aranjuez  y  Oraña  pudo  extenderse 
sin  estorbo  ¡wr  ella  y  hasta  enseñorearse  de  Toledo  (19  de  diciembre).  Y  no  so- 
lo reiniiha  la  anarquía  en  los  ejércitos,  sino  también  en  los  pueblos:  en  Ciudad- 
Keal  fué  asesinado  un  cuiionigo  de  Toledo  por  babor  tenido  aw!sla<i  too  el  prín- 
cipe de  la  Paz;  en  Málaga  sufrió  igual  suerte  don  Miguel  Cayotaiio  Soler,  ex-ffii' 
Bistn»  de  haoienáa,  y  en  Baditjei  inmold  la  plebe  á  dea  priaíeoeros  franeaaaa,  á 
«I  oorond  de  miliciaa  y  al  ezrteaoren)  0oneral  den  Antenla  ^mwffu  Anís  ert» 


(1)  Mít»-  de  José,  i.  V;  M.  de  Pradt,  Man.  Hisi.  <o(/r«  ia  rtooiudon  di  Etp. — hice  este  autor 
iMpnlo  déla  modificacioo  colas  ideas  deKapoIeos  iDbM  MMlIn  pentasula  qaedi)r»9te  sa 
permaopncía  en  'n?  inmediaciunas  de  M«drid  se  q«rji3  anifírppmentp  é  un  miaislru  d«  Josá  de  la 
fais«dad  úe  las  uocioBes  que  sobre  España  6a  ta  ii«^ao  dado  y  [09WÍa«Ui  bala#f  eo<Q<Mlcadv  co  «U* 
otro  ptdscater lineóla  diñólo  del  qae  se  Acarara.  Sin  «obanga,  ai«de,pslalis  f*  coaffimuSilM 

ftiMe  por  «i^iMia  SatftraoaSirSaor  «MiAnai  MiatafMiaai 
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dcigari'adáM'  e«pect¿kcuid,  t^ucidos  casi  á  la  nada  los  ejercHos,  arrrotladas  caíí 
por  loiks  ^rlta  la¿  Uivis^onfi^  que  qiifHiübao,  siliadd  ya  Zaragoza,  desgraciada 
también  k  guerra  en  Caluiaúa,  cíjuíu  liK3go  diremos,  uo  cayu  ni  un  punto  el  áni» 
mu  lie  los  pueblos  e«p<kfioids  eu  la  lucha  que  sosteuiaii  por  la  religión,  la  patria 
Y  el  aiomuroa.  iaa  TanUóM  de  ios  Bkanowes  M>k>  eran  cpfiMaa  eo  loi  piefake 
oomaraiiiM;  loa  mas  aportados 'Im  nbgtkm  y  do  tebiaespaio)  qoe  ^lisien  dar 
crédUo  tt  los  ialirtamos  de  wie»trag  baaderas,  ni  coalMañe  veocido.  ¡Oh  sania, 
swciUalá de  nuestros  padres;  dindida,  sublime  coafianra  que  Ies  hacías  negar 
las  mas  decisivas  victorias  del  enemigo  ó  ver  en  ellas  otros  tantos  triunfos  de  la 
buena  causa!  El  historiador  amante  df»  í«  patria  ha  de  bendecirle  invocarte, 
para  que  si  por  ik^i^racia  de  Uxlos  V4)lvn  i.iii  U»  le  ppHí?ro,  anime*  conao 
los  suyos  nuestros  pechos,  azorados  yd&t^uriddu»  (k>í  ¡ó.  iluda,  y  nos  ba^  co- 
ma á  ellos  superioi'es  al  fiiioiio,  á  la  adv^u'sidod  y  á  las  derrotas. 

Seis  mil  infoBles  y  lasitetos  cajbeUos  araa  las  úaicas  Atenas  ea  An* 
dalvcia  había  logcado  ivuilr  para  ia  dafinna  del  poso  deDespefiapernis  el  nar- 
qnés  de  Campo-Sagrado,  allí  aunado  fot  la  Joala  esatral  para  promover  el  alis- 
tamicDlo  de  nueva  gente,  en  ocasión  en  que  las  juntas  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucía,  ignorando  el  paradero  de  la  centra! ,  lidiaban  de  estai>le(-er<;e  en  la 
Carolina  m  iinKm  ron  sus  vecinas  las  de  Ciudad-Rí^al  v  Kxti-einadu ra.  El  man- 
do de  i'slf  l  eiliK  u!o  ejercilí)  ¿e  cimlii)  al  marqués  del  Palacio,  llamado  de  Cata- 
luña. En  Lilítiiiadura  Galludo  halna  sucedido  al  infeliz  San  Juan,  é  inlenlu  de- 
fender los  vados  íitíi  l  ajo  coolra  ei  uitáii^i^^al  Leíebvra,  que  con  ytiüÜQ  y  cinco  mil 
bomhres  se  dirigía  por  Talayera  á  aquel  territorio  con  propésito  de  oorlar  4  los 
Rieses  la  retírada  á  Portugal.  Biüio»  emporo,  de  replegarse  ante  tan  soperiores 
filenas;  ol  enemíge  en1i4  en  TrnjiUo  (M  do  dicíembie),  y  Gallnio  por  Zalamea 
llegó  junto  á  la  sierra  que  parle  téraúnas  con  Andalucía  (28  de  diciembre). 

Este  movimiento  tenia  por  objeto  proteger  k  la  Junta  central,  que  después 
de  permanecer  cuatro  días  en  Trujillo.  resolvió  «n  vista  de  la  actitud  de!  enemi- 
go no  ir  á  Badajoz,  sino  á  ¿íevüki.  Vaí  »'!  tránsito  las  autoridades  »>^tiemenas  le 
rogaron  que  dejase  á  la  provincia  por  t-ipUan  í^eneral  á  Cuesta  á  quirn  ella  lle- 
vaba en  calidad  de  arrestado,  y  la  JunU  que  lo  resistía  cedió  al  iiu  a  ios  ciamo- 
m  populares  eteilados  por  el  doscobierto  en  qae  dejéáExtreraadara  la  roUndn 
de  Galloio.  Goesla  lyó  su  cnartel  fSDeral  m  Badiyot  Unmó  las  tropas  de  Zata- 
vea  para  su  reoi^ianitncion,  ^oedMdo  asi  desonbiarlas  las  eomareas  andaluzas 
con  gran  sentímienlo  de  la  Jante,  fistehabin  Usgadoi  Sevilte  (17  de  diciembre), 
donde  había  sido  recibida  con  entusiasmo,  y  pocos  dtes  después,  reabioi-tas  sus 
sesiones  en  el  real  alcázar,  falleció  caigadode  afios  v  oprimido  por  padecimientos 
de  espirlfii  \  í\p  cncrpo  su  pn  suloiile  el  conde  de  Ftoridablanea,  snoediéodoleen 
mele^adi»  ¡aioU)  v\  \  i(  »-pi  (^íiRÍeüle  marques  úc  A.-^torga. 

En  Cataluña,  como  hemos  dicho,  tampoco  nos  había  sido  propicia  la.  suerte 
délas  armas  en  los  últimos  meses  del  alo  que  ahora  acaba.  Trasladado  á  VlUa- 
fimael  onnrtol  general  y  la  lesideneia  áe  ia  Junte  eon  objete  de  estor  mas  oerca 
ddi  teatro  de  la  guerra,  aendtenn  4  diebo  panto  los  toretes  de  todo  elPrinoipado 
y  refonáse  telineadel  Ltobregat,  amnciando  todo  prdximos  ygraves  acaedmien- 
tos.  Dnhesme,  asi  estrechado  en  la  capital,  pensó  en  romper  el  cerco  que  le  opri- 
mia,  y  eon  seis  mil  hombres  de  cabaUerín  é  intenterte  atecé  á  tes  £spaioles  en 
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Molins  de  Rey  y  en  San  Bov  df»  «püombrp  l  VencieroTi  los  pnemiírn';  en  p«{e 
ultimo  punto  ol)lip:ando  á  los  niipsrros  a  retirarse  por  camiDos  esciiluosos  vm  ¡jít- 
(Ikia  de  ariiilería  y  municiones,  pero  en  Molins  de  Rey  fueron  rechazados  por  el 
eOBde  de  Galdagués,  y  sin  que  les  sirviera  la  ventaja  en  el  otro  punto  alcanzatia 
Imbíeroii  de  retirarse  síd  baber  rolo  la  linea.  Dírígieroa  entonoea  ana  miraa  al 
lado  del  Beaóa,  en  cayo  aítío  ae  mantenía  don  FWincíaoo  Mllana,  pero  de  poco  lea 
airvieron  ana  ataques;  en  laa  inoeaantea  refriegas  que  día  y  noche  ae  empellaron 
en  aquellas  alturas  y  torrentes  quedó  casi  siempre  la  ventaja  por  los  mígucletea 
y  somatenes,  siendo  notable  entre  todas  las  acciones  la  de  San  Cuírat  del  Va- 
llas, de  donde  fueron  expulsados  los  Franreíe.*  con  gran  p<'f difla  ym  el  conde  de 
Caldagu/'s  (1?  de  octubre).  Dubesme  se  vela,  pues,  pncpri xld  * n  Barrpinna  sin 
recurso  para  procurarse  víveres  y  muy  menguado  ^\  iiiiiiicf  o  de  >us  tropas  j  )r  |a 
deaerckm  y  tas  enfermedades;  la  población  se  le  mosti  aija  iwaá  y  mas  enemi¿{a, 
y  para  contenerla  deelaró  la  ciudad  en  estado  de  aitio,  puso  preso  al  conde  de 
Expélela  quitándole  la  capitanía  general  que  aolo  en  nombre  había  conservado  (1 , 
Y  rodeó  de  mny  rígnroeaa  precaucionea  á  loa  pocoa  guardias  watonaa  qne  qneda^ 
ban  en  la  plaza,  medidas  todas  que  amnentaron  la  omigracíon  y  el  encono. 

Mientras  asi  crecian  sus  apuros  mejoraba  de  dia  en  dia  la  situación  de  los 
Españoles  Llegábanles  sucesivamente  Vefuerzos  do  varios  puntos:  los  tercios  de 
miguelolos  se  uniformaban  y  díxriplinaban,  y  cuando  el  iMMMMa!  \  lÍPijadnde 
Mallorca  con  nuevas  lrof)as  (26  de  ocliibrpi  hubo  sucedido  ai  marques  del  l'ala- 
cio  que  tenia  contra  si  la  opinión  dd  pais,  consideróse  bastante  íuerle  para 
aproximarse  á  Barcelona  y  sitiarla,  fiado  sobre  todo  en  laa  inteligencias  qae 
nantenla  entre  loa  meradorea.  Conataba  aa  ejército  de  diez  y  nuoTe  mil  quinienloa 
infantes,  ochocienloa  caballea  y  diea  y  siete  piesaa,  y  diatrayendo  deólúnicameote 
una  división  de  vanguardia  al  mando  de  don  Mariano  Alvarez,  para  obser\ar 
al  enemigo  en  ol  Ampurdan,  diseminó  las  restantes  fuerzas  por  el  llano  de  la 
capital,  á  la  que  defendían  unos  nueve  mil  Franceses.  Varios  ataques  intentr» 
contra  ellos  el  general  e-^pnnol,  siendo  enlre  lodos  notable  el  que  se  dió  en  S  de 
noviembre,  aunque  de  p.)Cü  resullado  por  el  copioso  aguacero  que  sobi  *  \íiío  é 
impidió  el  paso  de  algunas  columnas;  reforzado  su  ejército  por  unco  mil  bom- 
brea  de  la  divialon  de  Granada  que  le  condujo  don  Teodoro  Beding,  y  por  cuatro 
mil  de  la  diviaion  de  Aragón  al  mando  del  marqnéa  de  Lazan,  secondhido  en  el 
mar  por  algunos  boquea  ingleaea,  eatrachó  aun  mas  au  linea  al  rededor  de  la 
capital,  y  renovó  sus  ataques  obligando  al  enemigo  á  encerrarse  en  las  mnrallaa. 
Sin  embargo,  e?to  sii  obstinado  empefio.  criticado  por  muchos,  al  dejar  desguar- 
necido  todo  el  Principado  para  concentrar  sus  fnpr7as  al  rededor  (le  tina  plaza 
fuerte  para  cuyo  asalto  no  estaba  suíicientemente  preparaflo.  fué  en  usa  (ie  que, 
despreciando  muchas  líneas  naturales  de  dclensa.  m)  pu  l » aponerse  cuai 
hubioa  aido  preciso  al  paso  de  las  tiopas  que  llegaban  de  Fiaucia. 

En  efecto,  el  general  Gonvion  de  Saint-CyT,  jefe  del  7.*  cuerpo,  había  en- 
trado en  Catalufia  con  Yeinte  y  cinco  mil  infentea  y  doa  mil  eabaltoa,  estable- 
ciendo su  cuartel  general  m  la  villa  de  FSgueraa  (6  de  noTtembre).  Deade  alli 


(1)  En  m  logar  nombrú DohMiM  por mn  d< aa  «BlWIcdtdá d«B CtaMttd» irdla»t,q« 
«a  Mciirto  M  «BMii  coo  te  jMia  dil  PirifMiiiada. 
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destacó  síele  mil  hombiei  al  miido  de  Beille  contra  la  plaza  de  Roeas,  que  filé 
entrada  á  viva  ftierza  después  de  pofíiada  resislencía  {V¡  de  noviembre).  La  cin- 
dadela, empoi  o,  omitinuaba  defeodiéndoae,  anxUiadoe  sus  defensores  por  algunos 
soldados  ingleses,  mas  al  ñn,  perdida  la  esperanza  de  recibir  socorros,  rechazado 
el  movimiento  que  en  mi  f^vor  intentara  Alvarcz  y  heridos  casi  todos  sus  defcn- 
soiTs.  capitnln  honrosiamente  el  frobernadur,  quedando  la  guarnición  prisionera 
de  gut  l  ia  i  '1  füfiembre  .  Así  deseml)ara2adu  Sainl-Cyr  del  sitio  de  Rosas,  se 
adelariiu  cun  «jumce  mil  infantes  y  mil  quinientos  caballos  ¿socorrer  a  Harcelona, 
mas  y  mas  apurada  desde  los  ataques  del  26  y  27  de  noviembre;  con  sorpresa  y 
placer  veía  el  general  francés  desembarasado  el  camino,  y  en  efiráto,  hasta  en  la 
noche  del  11  no  resolvió  Vives  salir  con  Reding  á  su  encuentro,  y  aun  lo  hizo 
únicamente  con  ocho  mil  Iiombrcs,  quedando  el  de  Caldagués  delante  de  Barce- 
lona con  el  resto  del  ejército.  Habiase  mandado  que  el  marqués  de  Lazan,  sepa- 
rándose do  la  vanguardia  que  estaba  en  Geron.T  fuese  siguiendo  al  enemk'f»  y  le 
atacase  por  la  espalda  luego  que  Vires  y  Redinf;  lo  hiciesen  po?-  el  fri  ntt'.  v  en 
(ííta  di^po'íirion,  que  no  dejatia  de  ser  crítica  para  el  general  franccs,  ílanqueado 
y  büstili/.atlo  incesantemente  por  Milans,  La/an  y  Claróá,  llegó  Saint-Cyr  á  una 
loma  entre  Llinás  y  Cardedeu,  donde  le  esperaban  desplegadas  en  batalla  las 
divisiones  de  Vives  y  de  Bedíng  (16  de  diciembre).  Empellado  el  fu«go,  la  ac- 
ción, que  podia  tener  igual  fin  que  la  jetnada  de  Bailen,  acabó  por  la  denotado 
los  Españoles  que  dejaron  en  el  campo  quinientos  muertos  y  mas  de  mil  heridos 
y  prisioneros  Vives  salvóse  á  pié  y  por  sendas  extraviadas,  y  Reding,  ayudado 
de  la  velocidad  de  su  caballo,  pudo  juntarse  á  una  columna  de  infanlería  y  ca- 
ballería que  con  el  mayor  ói-den  se  retiraba  por  i  l  camino  de  üranoüei  s  á  San 
Cugat  Allí  lomó  dicho  general  el  mando  interinamente,  y  se  acogió  á  la  derecha 
del  Llubi-egal  á  donde  se  transflrió  el  conde  de  Caldagués  abandonando  los 
almacenes  que  tenia  en  el  pueblo  de  Sarríá.  El  marqués  die  Lazan,  que  no  llegó 
&  tiempo  de  tomar  parte  en  ta  acción,  retrocedió  á  Gerona,  y  Milaiis  se  mantuvo 
en  Arenys  durante  algunos  dias  sin  ser  molestado.  Entre  las  pérdidas  sufridas 
m  la  batalla  y  las  que  incesantemente  lo  habian  ocasionado  las  fuerzas  que  le 
hostigaban,  el  Franc<^s  en  su  tránsito  del  Fluviá al  Besós  vió  disminuidas  sus 
tilas  de  cerca  de  dos  mil  hombre-^. 

Dos  dias  descansó  en  Raneiona  el  l\\l>'^o  ejercito,  pasado»  los  cuales,  refor- 
zado con  algunos  batallones  de  la  división  de  Chabran,  fué  llevado  por  Saint- 
Cyr  contra  los  Españoles  que  en  número  de  unos  doce  mil  hombres  se  encoo- 
traban  en  la  márgen  derecha  del  Llobregat.  Mandábalos  Bedíng,  pues  Vives  había 
marchado  á  Villafranca  para  conferenciar  con  la  Jnnta,  y  falto  de  instrucciones 
precisas,  resolvió  esperar  al  enemigo,  no  contando  Ío  bastante  con  el  desalíeato 
que  ae  apoderara  de  los  suyos  á  consecuencia  de  la  pasada  derrala.  Empezó  el 
ataque  por  la  parte  de  Molins  de  Rey  al  despuntar  del  alba  (21  de  diciembre),  y 
envuelta  la  derecha  e-spafif)!.!  ariojada  sobre  el  centro  y  cayendo  unos  y  otros 
sobre  la  izquierda,  fué  en  pocas  iioras  completo  el  vencimiento.  Los  soldados  se 
desbandaron  tirando  cada  uno  por  donde  encouüo  í^alida,  lo  cual  libró  al  ejército 
de  ser  del  lodo  cogido  por  los  Franceses,  cuyo  número  a^endia  á  mas  de  veinte 
mil  hombrea;  aun  asi  fué  considerable  nnea^a  péididai  principataneBle  de  jefes: 
el  brigadier  La  Sema,  que  mandaba  k  denefaa,  murió  en  Tanagona  de  las 
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Con  lales  sscesos  ^wáó  el  general  Saint-Cyr  como  doefio  de  Gatatoii.  U 
k^pa  se  encerró  onlas  piaras  fuertes,  y  los migueletes  y  mmn\PT\f>^  soto  atreiie- 
ron  á  hacrr  la  {?nprni  do  nvinliiña  ransamlo  v  fatisamio  á  las  columnas  encmiía?. 
Los  (íi!.j>oi>os  (le  la  bíiialla,  <lí's¡>ues  de  cometer  mil  excesos  en  los  puehh  s  del 
tránsito,  ^  acogieron  u  laiTagoRa,  y  Vives,  á  quien  el  clamor  popular  ai  haraba 
IttéotaBittiQfW  dtrroln,  MtM  el  anido,  que  It  Jwla  wáríé  interíDamente  á 
doB  TMdoro  Rediog,  que  gMate  de  gran  «miceptio  piUio».  Qneris  este,  oodvm- 
ááo  dt  U  dabHidad  de  la  plaza  de  Tarragmia  y  de  las  trepas  aHegadu,  nUmt» 
iTertoat  para  doade  nnrclMil»  yi  la  caballtrie  y  se  Babia  trasladado  la  Unta; 
mas  el  pnehio  tarraronen-e,  ofi-erióndolf  vidns  v  hnriendaR,  le  oblip;(')á  permane- 
cer en  la  rinflad  v  ;'t  tomar  (iÍ8posicione>  paia  >u  (iflcnsa.  En  aquella  situación  eo 
que  si  el  i  iiUisiasmo  era  raurho.  no  eran  inenoreís  la  anar-quía  y  la  insubordina- 
ción, pa'8enl()se  el  enemigo  di  lante  de  Tarragona  (24  de  diciembre^.  Por  forluM 
su  objeto  era  únicamente  tratar  del  cange  de  prisioneros,  y  verificado  este,  Saint- 
CvT,  que  caeaadas  aia  tropas,  que  eueala  de  vifeiia  y  yerinebee  é  igao- 
rabael  eilade  de  la  ciudad,  retraoedió  á  Bareetona^  y  Catalulfa  entera  sa  nvpi 
sahrada.  Poco  á  poco  recobró  la  autoridad  su  fuei'ra,  y  el  Bievo  general  eoa 
aotÍTidad  y  celo  dió  prioGÍ|MO  á  la  reorganización  del  ejé-cito. 

Napoleón  babia  permaneeido  en  Chamartin  ocupado  en  los  asuntos  de  Es- 
paña, de  Francia,  de  la  Knropn  entera,  y  mas  que  lodo  pti  ¡u  rriííuar  los  moT¡- 
mienlos  y  paradero  del  cjón  ilo  inírif»*».  cuyo  cálculo  posponía  a  tndo?<.  \y\m 
inciertos  á  finíridos  le  impelían  a  tomar  encontradas  determmaciones:  ya  se 
apreétaba  a  ^ir  via  de  Lisboa,  comprendiendo  que  jtara  poseer  á  I'^spaña  era 
pt  eciso  cerrar  la  qie  &  ella  daba  eatiaba;  ya  temeroao  de  que  Ingleses  y 
Bapafielee  ae  inleriKisieaeD  entre  él  y  loe  Pirineos,  determinaba  marchar  centra 
Meare  y  fruatrar  el  plan  coneebido  ain  doda  por  el  general  inglé».  Este  último 
partido  fué  por  fin  adoptado,  y  dejando  diez  mil  hombres  en  Madrid,  partió 
á  la  eabeia  de  seseóla  mil  con  dirección  á  Guadarrama  de  diciembre),  cuando 
ya  Moore,  después  de  mucba  vacilación  y  resistencia  á  las  insta  ripias  de  la  Cen- 
tral para  qu<' obra^í»  activamente  en  Castilla,  habla  lomado  la  yiensiva  con  H 
ej«'!(  ito  de  su  mando,  l'aiiió  al  fin  de  Salam.nica  12  de  diciembre)  camino  de 
Vallaiiolid,  pero  sabedor  en  Aiaejos  de  ia  rendición  de  la  capital,  torció  á  la  iz- 
quierda, y  se  tmié  en  Mayorga  con  loa  diei  mil  Inglesea  del  general  Baírd  (10  de 
áíeíBiibre),  anbniMlo  aai  ana  ftwrzaa  k  veinte  y  trea  mil  ínihnlea  y  doa  mil  Irts- 
elentea  caiballoa.  fil  maiquáa  dto  ta  Bounna  per  su  parte  se  moría  en  igval  di» 
reiscion  oon  ocho  rail  homfenes  escogidos  del  ejército  de  Galicia,  para  caer  lodfl* 
sobre  el  cuerpo  del  mariscal  Soult,  quien,  al  saber  aquellos  movimientos,  se  había 
repleírado  <o!ti  e  Carrion.  La  noticia  de  que  el  em])<Tador  se  acercaba  al  ír^vilp  de 
numerosas  tuerzas  desti'uyó  todos  estos  planes,  y  ella  sola  bastó  para  poner  en 
reliraíla  á  InKieses  r  Es{)anoles.  Aquellos  se  dividieron  en  dos  colnnaoas:  la  nea 
mandada  por  Mooni,  lomo  por  el  puente  de  Castro-Gonzalo  á  Bena? ente,  y  la  otra 
m  dirigió  i  Valencia  de  don  Juan,  cubriendo  y  amparando  soa  moYkttienlM  li 
aaMeria  y  la  divteiM  de  la  Rmnmm  &  quien  ae  enonf^  la  defimaa  del  píente 
de  UÉnsitlifr  de  laa  MMaa. 
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Napoleón  avanzaba  en  lanío  con  éu  ACOsUnnbrada  dtiigeMiA.  Jlnnca,  dice  ^ 
uno  üe  \06  que  le  «oomptOabaD,  le  vi  tan  alegre  eooipal  pirtir.jm  esto  ^pe- 
4icioii:  Ja  idM  de  ()ue  por  fin  iba  áeaoooliwloglwM  dakule  de  aw  baUUoaes  le 
tenía  finra  de  si  de  oeiite«le.  Eatn  peealidadesi udioibleB,  eoo  un  írio  de  9*  bajo 
cero,  ontie  desecho  temporal  de  nieve  y  «rantisoa  pasó  ¿  pié  el  puerto  del 
Guadarrama  perdiendo  muchos  hombres,  caballos  y  cañones  ^23  y  24  de  diciem- 
bre); i»jó  luego  á  los  llanos  de  Caslilla,  convenidos  por  hi  lluvia  y  el  iNshielo 
en  lagos  de  lodo,  donde  se  atascaban  la  artillería  y  los  ba^ages,  y  ha?ta  f!  >ú  no 
llegó  a  Tordesillíus.  Desdo  ¡lili  escribió  al  aiari^ral  Soull  (jue  en  c^i^o  ¿v..  verse 
atáca  lo  por  í(  .-  In-lt  ^fs  í^e  relira.se  á  una  jornada  ¡1»^  marcha;  «cuanto  maá  se 
emjK'ileu  en  avanz.u  ,  hmlo  mejor  será  para  nosolrosu  ie  decía,  pues  su  plan  era 
^volverlos  si  cunuauabau  en  ir  tras  del  mariscal. 

Sin  embai'go,  Ingleses  y  Españoles,  como  hamos  dieho,  habian^empendoya 
su  retinKia.  Us  primeras,  de  .qaienes  conservaron  por  mncbo  tiempo  triste 
recordación  bu  poÚaciones  espaetotes  per  los  biutaie»  excesos  á  que  en  su  camino 
se  entregaron,  no  quisieran  detenerse  en  Aatorga  como  esperal)ael  marqués  de  la 
Romana  que  habia  debido  evacuar  á  Leon(»  de  diciembre)  después  de  ser  expul- 
sado del  puente  de  Alansilla  de  las  Muías,  y  prosifjuieron  ad<>lanle,  no  viendf)  se- 
guridad ni  salvación  sino  ábordo de  sus  buques.  La  Uoiuana  insistía  poi  *  ii>tM  ^ai 
la  cordillera  que  divide  e!  Vier/o  del  terriltrio  de  Aslor^a.  peio  el  ^'euerai  britá- 
nico hízose  sordo  á  todo  al  n  u  n  librar  el  deplorable  ebUilú  de  los  dos  ejércitos, 
insubordinado  el  inglés  y  uüdiajoso  el  español,  y  el  marqués  tuvo  que  dejarle 
lti)rc  el  nuevo  y  hermoso  camino  del  Manzanal,  reserv¿adÍMe  para  si  ei  aattgtto 
y  agrio  de  Fiiencebaden  (31  de  diciembre).  Desde  entenoes  soliese  la  neoda  a 
las  pasiones  y  el  ejército  británico  acabó  del  todo  de  desosganuarse. 

A  ia  mafiana  siguiente  (1/  de  enera  de  1809)  lle^  k  Aísterga  el  emperador, 
y  sin  pérdida  de  momenlo  destacó  al  manscal  Soult  con  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres, sostenidos  por  oirás  divisiones,  en  persecución  de  Moore,  cuyos  diez  y 
nueve  mil  hombres,  descalzos,  estropeado?,  sin  caballos,  sin  artillería  j  sin  baiza- 
ges  hablan  llegado  á  Villafranra  en  precipitadisinn  marcha  í 2  di  t  uero).  Allí 
tos  al  anzaron  los  Franceses,  pero  el  loglés,  deseos»  de  evitar  una  acción  general, 
se  relií  u  después  ile  oscurecido,  y  despreciando  los  magnilicos  puntos  de  defensa 
que  el  terreno  le  oirecia,  abaiidouando  enfermos  y  heridos,  acrecentando  laooll*' 
fusión  f  1  íícdu  sequilo  y  embaraios  que  solia  acompañar  A  los  ejércitos  británi- 
eos,  sosteniendo  canUnaas  escaiamiias,  llegó  por  fio já  Lugo,  donde  did  algún 
descanso  á  aas  tnipaamientoas  lesslranepentes-qne  eatfldian  en  .Vigo  pasaban  á  la 
Gesnllay  se.preparaba  pava  arciesgar  naa  batalla  si  (iiede  nei'esario.  Hasta 
el  '8  de  enero  se  mantuvo  <m  aquella  pssiden,  pues  el  maríecal  Soelt  no  quería 
empeflarae  ea  friega  formal  antes  de  que  se  le  uniesen  mas  Iropa^:  y  á  las  diez 
déla  noche,  encendidas  hogueras  en  las  Hnea*;  pr^va  enoabrir  su  intento,  continuó 
Moore  Id  marcha,  ikgando  ei  din  si^íulent»^  á  íit  lanzos  en  un  estado  lamentable 
de  confusión  V  abalamienlo.  <  )i)iigaüos  á  ilelcnHrh  ■  por  el  considerable  número 
de  iiei«gado>  <\h!m\  «1  1 1  vi>ia  á  la  Coruña  cuando  aun  en  su  puerto  no  :se  di- 
visaban los  apf'tí'cidüs  buqiMís,  pues  vientos  contrarios  hablan  impedido^al-aUni- 
rautb  ^ügle^  dubUi  el  cabo  de  Finisterrc. 

.lina  bataUa:parec>a  iaelita^a^Jn^>ftanaaaasi«e  habiiiiywsBatado  'del  otro 
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lado  del  puente  del  Burgo  (12  de  enero)  que  los  Ingleses  habían  cortado,  p^  u 
emt>argu,  ambos  ejércitos  permanecieron  dos  dias  sin  hostilizarse,  y  Moore,  em- 
barcada ya  la  gente  inátil  y  la  mayor  parte  de  la  artiUeria,  abrigaba  aun  la  es- 
peraua  de  embarcar  tambieD  ana  soldados,  para  cuya  operación  ae  había  fijado 
ia  noche  del  16.  Sonltf  empero,  no  le  dió  tiempo  para  ▼eríficarlo;  aquella  misma 
tarde  le  atacó  con  veinte  mil  hombres,  y  la  pelea  no  tardó  en  encarnizarse  en 
toda  la  líneá.  En  ella  cayó  Moore  mortalmenle  herido,  y  TTope,  que  le  íiirofüó  en 
ei  mando,  logró  sostenerla  coo  pérdidas  recíprocas,  pero  sin  ventaja  ii«table  de 
una  ni  de  otra  parte.  Aquella  misma  noche,  ayudados  por  los  moradores  déla 
Corufía,  los  lni;lese.s  entraron  en  su»  buques,  y  á  la  mailana  íü^^uiente  se  dieron 
á  la  vela.  La  ciudad  capituló  y  reconoció  á  José  tres  dias  después,  y  lo  mismo 
hizo  el  Ferrol  (21  de  enero),  en  cayo  puerto  enooniraron  los  Franceses  siete  na- 
vios, tres  frajjatas  y  otros  buques  menores,  la  mayor  parte  en  malísimo  estado. 

Aterrada  Galicia  apenas  dió  por  algún  tiempo  seOales  de  vida.  Hubo  poo« 
pueblos  que  hiciesen  demostración  de  resistir,  y  los  que  lo  intentaron  fuei-on  lue- 
go entrados  por  el  vencí'dor:  el  desaliento  y  la  tristeza  habían  cundido  á  todas 
|)arles.  La  Romana  tampoco  había  sido  feliz  en  su  retirada:  turbado  é  incomo- 
dado en  su  marcha  por  una  división  iuglesa  de  tres  mil  hombres  al  mando  del 
general  (írawford,  fué  alcanzado  eu  Turienzo  de  los  Caballeros  por  la  caballería 
enemiga,  quedando  la  primera  división  cortada  y  casi  toda  prisionera.  Las  de- 
más, desorganizadas  y  desbandadas,  se  enmarafiaron  en  la  sierra,  y  el  general 
en  jefé  con  su  estado  mayor  se  metid  en  el  valle  de  Yaideorras,  y  allí,  situando sa 
cuartel  general  en  la  Puebla  de  THbes,  reunió  las  pocas  reliquias  de  su  ^ércíto 
que  ie  babian  seguido.  Atacado  luego  por  el  geuMal  Marchand,  hubo  de  reple- 
garse á  Orense  y  continuar  hácia  Portugal,  hasta  que  desistió  el  último  de  su 
intento  y  \má  h  Santia¡ío,  donde  había  entrado  el  mariscal  Soult  sin  tropiezo  y 
camino  de  Tuy  (3  de  !>!iroro).  Por  aquel  entonces  tomó  el  mando  de  (¡alicia  el 
mariscal  Ney,  y  ocupadas  la*  principales  ciudades  y  tranquilo  por  entonces  el 
territorio,  volvió  los  ojos  á  Asturias,  cuyas  comarcas  no  hablan  experimentado 
todavía  los  horrores  de  la  guerra. 

Napoleón  se  había  quedado  en  Astorga,  y  alli  recibió  del  Norte  muy  alar- 
mantsB  notioias.  Austria,  viendo  i  Alemania  desguarnecida  de  las  (ropas  que 
la  oprimían,  creyó  ser  ocasión  de  reparar  sus  pérdidas  pasadas  y  de  vindicar  sa 
honre  á  les  ojos  de  Europa;  su  actitud  iba  haciéndose  cada  día  mas  amenazadora, 
V  el  emperador  hubo  de  elegir  entre  permanecer  en  España  y  confiar  la  defensa 
de  las  fronteras  francesas  h  sus  generales  perdicnflo  la  Alemania,  la  Italia  y  com- 
prometiendo la  Bélgica,  o  dejar  á  sus  lugartenientes  la  suerte  de  la  guerra  espa- 
fiola  y  trasladarse  personalmente  á  los  campos  aleiuanes  que  le  eran  [an  cüíkmi- 
dos.  Sin  vacilar  adoptó  el  último  partido,  y  no  considerando  necesaria  su  preseo- 
cia  en  Astoiiga  vista  la  priesa  con  que  los  Ingleses  se  ntkabna,  Tetrocedió  i 
Vailadolid  en  cnya  ctudad  entró  en  la  tarde  del  6  de  enero.  Fellt  y  oportuna  para 
EspaQa  era  la  diversión  que  realizaba  el  emperador  au8tr]ac(». 

En  Vailadolid  impuso  Napoleón  ejemplaras  castigos  por  la  muerte  de  algo- 
nos  Franceses:  recibió  con  agasajo  (16  de  enero)  á  los  diputados  del  ayunta- 
miento de  Madrid  y  de  los  tribunales  (]iie  le  traían  el  exf)"(fiente  de  las  firmas  de 
ios  libros  de  asiento  que  se  abrieron  en  ia  capital  á  lia  de  reconocer  y  jurar  á 
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Joié,  pronetiéiidoles  que  dentro  de  brarei  días  enlraria  ra  hermuM  ea  la  jcapi- 
tal  (1);  eipidió  un  decreto  púa  que  todu  les  ciudades,  cabildM  y  coúvetíot  en- 
TiaMD  diputados  á  Madrid  para  el  reoenocimíeoto  del  mismo,  y  al  día  si^'uieate, 
seguro  de  la  retirada  de  los  Ingleses,  emprendió  á  caballo  el  camino  de  Burgos, 
prAooiipado,  contrariado  por  el  nuevo  aspecto  bajo  el  cual  España  se  le  habia 
ofre(  V  lisonjeándose  de  que  círconstancias  mas  propicias,  que  üuevas  victo- 
rias comunicarían  á  su  empresa  en  la  Península  una  faz  distinta,  y  de  que  le 
bastaba  mantener  por  entonces  la  guerra  para  volver  á  consagrarse  todo  á  ella 
llegados  que  fuesen  tiempos  mejores.  Cálculo  errado  según  lo  oomprendienm  en 
Bo  rostinto  lofl  pueblos  de  España,  que  oelebraioii  como  una  Yíctoria  la  acelerada 
naieiia  de  Napoteon  k  París,  inlerpretando  sa  alejatnieiito  cono  el  abandono  de  la 
misma  empresa.  ¡Loado  sea  Dios,  el  rayo  de  la  gvena  era  lauado  por  el  Tiento 
á  otra  parte! 

Disgustado  Jos('  con  el  título  de  lugarlenienle,  único  que  1p  dí'jara  su  her- 
mano, se  alhi'i -raba  en  el  Fardo  y  en  la  Florida,  nn  qiK  rirndo  ir  a  Madi  u!  hasta 
que  pudiese  «nlrar  como  i-ey.  Sin  embargo,  esperanzado  en  los  primeros  días  del 
ano  de  volver  á  enipunar  el  cetro,  pasó  á  Aranjnez,  y  revistió  alli  el  primer  cueipo 
mandado  por  el  mariscal  Victor,  procedente  de  Toledo,  con  el  cual  se  pensaba  ata- 
car al  ejército  del  centro,  eayas  reliquias  algo  reheohas  en  Cuenca,  se  habían  en 
parte  aproximado  al  Tajo.  Pronaia  este  movimiento  del  damor  de  loe  pnebloe 
que,  expuestos  al  pillage  del  enemigo,  acusaban  á  los  generales  de  mantenerse 
espectadores  tranquilos  de  los  malea  qm  los  agobiabas,  y  panacallai  lo  el  duqoe 
del  Infantado  imaginaba  on  plan  Iras  otro  con  mas  loable  deseo  qne  atinada  oom- 
bioacion. 

En  los  últimos  dia<i  del  año  transcnrrido,  deseoso  de  despejar  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo  de  «nos  mil  quiniento.s  laballos  enemigos  que  corrían  la  tierra, 
destacó  al  mariscal  de  campo  don  I^rancisco  \  enegas  con  cuatro  uiil  i ufantes  y 
ocfaodenlos  eabaUos  para  atacar  á  Tarancon,  mientras  que  el  brigadier  Senra  con 
ignales  fuerzas  se  posesionase  de  Aranjuez,  en  cuyos  dos  pantos  tenia  el  enemi- 
go, antes  de  la  llegada  de  Victor,  lo  principal  de  sus  destacamentos.  Senra  no 
llevó  k  cabo  el  movimiento  que  se  le  babia  «rdenado  pareciéndole  imprudente  m. 
extremo,  pero  Venegas,  aunque  contrariado  por  el  mal  tiempo  y  el  extravío  de  su 
caballoría,  cumplió  !a  parle  qne  le  estaba  encomendada  causando  á  los  dragones 
franf^*' -es  que  cubrían  el  punto  de  Tarancon  la  prrdida  tlf  rirn  hombres  entre 
muertos,  heridos  v  prisioneros.  Para  impedir  tales  rebatos  el  mai  iscal  Victor  con 
las  fuerzas  que  mandaba  en  Toledo,  que  ascendían  á  catorce  mil  luían  (es  y  tres  mil 
caballos,  se  movió  á  Aranjuez,  y  Venegas,  que  conoció  sus  intentos  y  carecía  de 
instrucciones  del  general  en  jefe,  acordó  en  consejo  de  guerra  pasará  IJclés  como 


( I )  £1  obispo  Pradt,  qw  estaba  ooa  Itapoteoo  en  Tallsdolid.  Insiste  aqat  «I  tot  MMvas  loteo» 
ciooes  que  aqoel  abrigaba  respecto  de  la  oorooa  de  España,  y  cita  las  palabrai  que  aqnelia  xaisma 
DOObeoirS  del  emperador  en  la  ooa  versación  qae  tuvooon  él  acerca  del  estado  da  la  P^nínsMla:  «No 
conocía  yo  á  Et^pana,  le  d^o;  es  nn  pais  nas  hffimoso  de  to  qoe  yo  penraba.  ftim  regalo  be  hecho  A 
ooi  hermeDO»  pero  ye  veréis  como  los  Españoles  con  sas  locaras  barin  qoe  se  pafs  yaelva  A  aer 
mío.  Entonoes  le  dividiré  en  cinco  grandes  vireioatos.»  Desconfiando  de  los  Bonapartfs  reyes  de 
Em  iña  lo  mismo  qae  delot  Borbones,  extendióse  sobre  lo  peligroso  qae  era  para  Francia  la  vecin- 
dad de  tan  podwoM  Eitodo,  éinaisUóoao  perttonlnridad  en  lo  úUI  que  le  aetiael  •gnt/tT  el  sayo  el 
territorio  MjMiel. 
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posición  IOS»  vmttjoBa,  é  ioeorporado  idU  oon  Stoara  aguardar  1»  órdenes  del  da- 
que.  VMfioábe  asMomo  (H  dereiMit»),  f  al  diadgüMBteMmiifenMiaiDlKw  eut- 
dillw,  oentando  jimlM  «mm  otievia  mil  hilluileB  y  mil  qniiieatH  eatntli».  AqttcHa 
misina  tarde  w  presentó  el  enemigo,  y  á>la  mafiana  «gofenie  (19  de  enenr)  m 

empeM  el  combate  que  terminó  cen  ta  completa  derrota  dé'kM  nuestros  entre 
indecible  conf\i8Íon  y  de^ttrozo.  Solo  se  salvaron  dos  ó  tres  cuerpos  de  caballería 
y  también  al^'unas  otras  re^ifjoias  que  libertó  la  serenidad  r  esfumo  de  dnn 
Agustín  Girón,  uniéndose  lodoá  al  ílin^ue  del  infantado  que  se  hallaba  Car- 
rascosa. Los  demás  quedaron  muertoá  ó  prlsioneroír,  y  machos  de  estos  fueron 
fusilados  (1).  Entrada  luego  Uclés  á  sangre  y  fuego,  la  soltladesca  se  entregó  á 
horrible  desenfreno  á  que  puso  término  el  cansancio,  ue  los  jefes,  quienes  se  hicie- 
ron también  mw  da  muohoi  mm»,  Bl  daqne  del-  Ililuitado,  janlados  los  db- 
persos,  se  rotiró  á  la  véala  de  Gabrejas,  y  por  Gnenea  se  eDcaminó  á  Valeaois 
(15  de  enero).  En  sa  camino  perdió  oaai  toda  I*  arliUeHa  calda  en  poder  del 
enemigo,  y  desistiendo  luego '  de  ir  á  Valenda,  entró  por  el  reino  de  Murcia  y 
desde  allí  faldeó  la  Sierra-Morena  y  se  situó  en  Santa  Cruz  de  Múdela.  fi&iiaaOf 
se  encaminó  también  el  mariscal  Victor,  quien  llegó  el  30  á  Madridejos. 

Alcan/tida  por  o!  enemií^o  eista  victoria  \'  obtenido  el  pernii«o  de  !Vapoleon, 
hi/o  José  su  piihlifM  v  snltMiinf  f'iUratia  en  la  capital  de  la  í]i(>na!«|Uiii  V¿  do  ene- 
ro). No  dejó  tle  ser  grande  el  concurso  (h  cs{)ectadores:  las  desgracias,  dice  To- 
reno,  amilanando  los  ánimos,  los  disponían  á  la  conformidad;  pero  un  silencio 
profundo,  no  interrumpido  sino  por  alguna  que  olra  tüz  asalariada,  daba  bas- 
taaie  á  ealender  qée  lis  dnmnslaiídaa  hnpéllaii  k  la  cwloeidad  no  affeetoosa  ia- 
dinaeion.  Era  inútil  que  estudiase  el  rey  intraso  oomo  hacerse  rey  espallol,  pre- 
firiendo para  los  emplees  de  palaek»  á  estos  natarales,  adoptando  sus  colores  y 
DBifonnes,  y  omitiendo  estadladameate  en  todas  ocasiones  el  nombre  desa  her- 
mano; el  pueblo  no  podía  reconocerle  como  tal,  y  á  las  protestas  que  de  nuevo 
hizo  e!  dia  de  su  entrada  en  la  iglesia  de  San  Tsiflro  d«  mantener  la  unidad  de 
nuestra  rdifrion,  la  independencia  de  la  monarquía,  la  integridad  de  su  fprritn- 
rio  V  la  lit  citaii  (!p  sus  ciudadanos,  conleslábase  interioí'uiente  que  mal  podía 
it^speUu  lodii  (SO  ijuicü  se  había  hecho  cómplice  de  aquel  que  atropellara  las 
leyes  de  la  paliia  y  todos  los  preceptos  de  la  honradez,  de  quien  era  apoyado  y 
(¿igido  por  los  mieoM  homhne  qáe  habiai  hmttdo  de  Fnicia  al  dero,  prese 
y  marUriiado  a(  Papa,  escaneelclo  al  mismo  Dios  y  eoneidendo  la  Tnelta-  de  on 
pab  al  eatolieismo  come  mi»  Mipitehmmla. 

Después  de  la  batalla  de  Tudela  el  mariscal  Moocey,  unido  con  el  cuerpo 
á  las  órdenes  de  Mortier,  formando  sos  fuerzas  un  total  de  treinta  y  seis  mil 
hombres  y  sesenta  piezas,  se  había  presentado  delante  de  ZaragoiKi  en  los  últimos 
dias  del  mes  de  diciembre  decidido  á  apoderarse  de  la  {)1aza.  Esta,  escarmentada 
por  el  suceso  anterior,  había  procurado  ponerse  en  estado  de  buena  defensa,  y 
bajo  la  dirección  de  don  Antonio  San  tienis  se  había  fortificado  lo  mejor  posible 
atendidas  sus  malas  condiciones,  aprovechando  los  ^ificios  que  había  en  su  re- 
cinto y  levantando  algunos  reducios  y  atrincheramientos,  ilabia  provisiones  su- 
fteienles  para  aUment^  qtdnee  mil  hombres  durante  seis  meses;  cada  neino 
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fMiiÉ  acopio  pailMir  ptrtm  «Ma,  y  ea  lti  etmitot  hdía'iiMMhM  y  con- 
snlertbla»  vítiMllaK  hcm  áiapmot  de  Ta#la'  hMm  «mwmiD  la  gvaniok» 
batta  veiole  fodhotnül  hombiwi,  y  ooalábase  coatMBeala  pitsas  de  &  ti  f 

sacadas  la  mayar  parle  del  caoal  donde  los  R'aDceae»  las  habían  arrojado  la  \et 
anterior.  Era  secundo  de  Palafox  don  Felipe  Saint-Miroh;  mandaba  la  artillería^ 
el  ís'enerai  Villa! ha,  v  !os  ÍDgwi¡<»ms  pl  f^orof>*^l  San  (>n¡8.  La  paballprfa.  com- 
puesla  de  mil  (  uainw  u  ntoA  bomhn's,  estaba  á  las  (Htieoefl  del  general  linti  in. 

Rmppzsa-on  las  liuKlilidadeíi  apoderándose  Moncey  del  monte  Tnrrci  o  (|uo 
resguardaba  ¿MUDt-iViarcbf  con  cinco  mil  hotabres^  y  siendo  rechazadas  las  aconie- 
lÜBS  qoa  dié  eteumígo  por  la  parte  del  arrabal.  Eato  coaveocié  al  Francés  de  que 
-  tampoeo  ao  eala  oGatiin  aaria  ganada  de  rebato  la  oindad  da  Zaragoza,  y  vieDdvr 
deieciuriaa  laa  prapiieitaa  que  dirigid  ¿  Mafox,  trató  de  establecer  qb  rigniMO- 
blequeo  mieiiiras  daba  comienze  á  tavaolar  las  obraa  neeaBaríaa  para  an  ataqw 
en  toda  forma.  Desde  aquel  momento  no  oaaé  el  tinMeo  par  mía  y  otra  parte,  y 
memwlearon  salidas  y  acomelimienlos  mas  6  menos  afortunado*:  Fn  1."  ñv 
enero  ei  ^^eneral  Junot  reempfazÁ  á  iMonoey,  y  salido  Morüer  parn  ijalatayud  con 
la  división  de  Súchel  para  eslablecei*  las  comunicaciones  eoü'e  el  ejército  sitiador 
y  Madnd,  e»ías  fuerzas  fueron  suplidas  |)or  tropas  lleii^das  de  Navarra. 

Oehe  balerías  empezaron  el  bombaideo  en  la  mañana  del  lO*  de  enero  y  á 
bainr  en  brecha  el  reducto  del  Pilar  y  el  oonyento  de  San  losé;  al  dia  ngoienle 
díerei  loa  Franceses  el  asalta,  y  después  de  obstinado  oonbate»  que  les  costd  no 
pdoa  gente,  quedaron  duefios  de^  yiejo  y  desmantelado  edificio  (1),  si  bien  faeroa 
rechazados  del  reducto  del  Pilar,  posición  importantSenna  que  les  im[)edia  avan- 
zar al  recinto  de  la  plaza.  Contra  él  dirigieron  un  fuego  infernal  las  baterías 
sitiadoras,  y  arrasado  el  dia  15  y  reducido  á  escombros,  muertos  los  mas  de  losi 
oficiales  que  le  defeodian.  fué  abandonado  acfnella  misma  noche,  volando  al 
mismo  tiempo  el  puente  de  liiierba  en  que  se  apoyaba  su  pola.  Entonces  quedó 
reducida  la  defensa  de  los  sitiados  á  las  débiles  tápias  de  la  población  y  á  las 
paredes  de  laa  casas,  y  allí  empezó  la  resistencia  mas  Tígorosa,  mas  tenas  y 
aangrientei  Bsto  hizo  que  se  agolpara  parte  de  la  pobladon-  i  tos  baffies  mas 
lejanas  del  ataque,  y  como  ei  bomlMrdeo  no  cesaba  y  laa  ibmilías  vivían  amon- 
tenadas  en  los  sótanos,  agregándose  á  todo  ello  los  malos  alimentos,  la  zonrfvn 
y  la  no  interrumpida  agitación,  declaráronse  enfermedades  que  á  poto  se  trans- 
formaron en  horroroso  contado.  Tampoeo  este  ntuno  a/ote  hWo  perder  ánimo  á 
los  sitiados,  y  no  pasaba  dia  sin  que  molestoran  ai  enemigo  con  vigorosas  salidas 
y  acciones  arrojadas  muy  largas  da  referir. 

La  llegada  del  mariscal  La  unes  [ti  de  emm)  que  acudía  á  tomar  ei  mando 
sapremo,  comunicé  aiasvo  vigor  á  las  optaciones  del  sitio^  FOrde  pronto  mandé 
á  Mortfev  que  volvieae  de  Calalaynd  csv  li  división  deSncbet,  y  que  con  eHa, 
apoyada  per  atnu,  Hmpiase  el  pala  de  laaealimnts  y  partidas  qa»  empenban  á 
fblinarse  molestando  á  los  destacamentos  con  ineaperados  aiaqnes  f  amenazando 
servir  de  núcleo  á  la  oi  ganízacton  de  mayores  Aleñas.  Ahuyentáronlas  fácil - 
floeniA  los  Franceses  da  laa  oerMAia»  de  laragosa,  y  ledeblada  en  íar» 


;i)    En  !a  refriegn  sobrr's.it.ñ       l'iz'irrf/i  una  nin^or  UasUMte  MMHMla  SnohOk. d0  «dld  dO 

vfltatte  y  cuatro  «¿os,  natural  de  Plenas,  cu  ia  serranía. 
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coDtn  la  Gtwlad,  abrieron  eipadoms  brechas  m  m  rodoto,  do  qnedándoln 
lino  paaar  el  Hnerba  para  intentar  el  asalto.  Preperibanse  para  él  sitíadm  j 
sitiados,  rechazada  que  (aé  la  intímacioD  de  Laones,  y  en  27  de  enero,  después 
de  un  rtia  de  espantoso  bombardeo  se  puso  en  movimiento  todo  el  ejrreilo  fran- 
c<^«.  V  diriííió  fuertes  rohimnfí«  dp  afarjue  tiácia  las  tres  brechas  practicables  que 
ge  le  ntrecian,  una  en  frente  tlcl  conxí  nio  de  San  José,  otra  mas  á  la  derefha 
cerca  de  un  molino  do  aceite  que  ocupaba,  y  la  tercera  eñ  el  convento  de  Santa 
Engracia.  En  todas  se  empelló  desesperada  lucha;  el  terreno  se  disputaba  por 
pulgadas;  como  decía  Lamies  en  sq  parte,  era  aquello  ana  guerra  que  llensbs 
de  horror.  Bntre  el  fulgor  del  inoefldio,  entre  el  estrépilo  de  los  edificios  que 
se  desplomaban,  entre  losesttajtOS  de  la  lluvia  de  bomba?  que  sobre  !a  ciudad 
caía,  quedaron  losFruneses  coronando  con  dificultad  lo  alto  de  la  brecha  del 
molino,  ocupando  una  casa  contigua  i\  la  de  Snp  José  y  posesionados  del  monas- 
terio de  Santa  Engracia  y  del  convenio  de  Trinitarios  descalzo--,  Orliocientos 
hombres  les  habían  costado  estas  conquistas:  los  Españoles  hablan  tenido  sobre 
Meiscienlos  muertos,  entre  ellos  el  valiente  y  entendido  coronel  San  (íenis. 

En  tan  apurada  situación  y  muriendo  ya  del  contagio  cuatrocientas  y  qui- 
nientas personas  cada  dia ,  Lannes  envió  un  pariamenlarío  á  los  Zaragocann 
eomunicándoles  los  desastres  de  nuestros  qércilos  y  la  retirada  di»  los  InglCB» 
é  intimándoieí:  de  nuevo  la  rendición ,  pero  en  balde :  el  valor  de  los  cercados 
crecía  al  par  d  >  los  apuros,  y  su  caudillo,  firme  con  ellos,  repelía:  «Defenderé 
hasta  la  última  tapia.')  Fueron,  pues,  adelante  los  Franceses  en  sus  embestida?. 
V  con  encarnizamiento  disputábase  la  po.sesion  de  cada  casa,  de  cada  piso,  de 
cada  cuarto  Varios  gener?iles  v  jefes  superiores  enemigos  hn!rian  sido  muertos 
ó  heridos  en  la  lucha  dcsojM'rada,  y  ya  los  soldados  proi  unipiim  en  murmura- 
ciones y  quejas  al  considerar  las  bajas  que  sufrian,  lo  cual  cbliuiuió  á  Lannes  á 
avivar  la  conclusión  del  sitio  acometiendo  el  arrabal.  Verificólo  el  general  Gazas 
{1  de  febrero),  embistiendo  y  apoderándose  del  convento  de  Fhmdscanos  de  le- 
sos después  de  tres  horas  de  foego,  cuando  ya  los  Franceses  de  la  ciudad,  soste- 
niendo á  cada  paso  mil  combates,  hablan  avanzado  por  medio  de  ruinas  hasta  la 
calle  del  Coso.  El  18  volvió  á  seguirse  el  ataque  del  arrabal,  y  el  enemipn  entn') 
en  el  convento  de  Mercenarios,  edificio  grandioso,  fnndacion  de  don  Jaimo  H  Ton- 
quislador.  haci(^ndose  dueño  de  él  luego  que  quedaron  sin  vida  lodo<  <;u«  defenso- 
res. Dominaron  así  los  Franceses  la  orilla  izquierda  del  E!)r()  dondf  colocaron  en 
balería  cincuenta  piezas,  mientras  que  sus  compafieros  de  dentro  de  la  ciudad  se 
adelantaban  á  la  calle  del  Sepulcro,  y  meditando  dar  un  ^olpe  decisivo,  habiaii 
formado  seis  galerías  de  mina  que  atravesaban  el  Coso,  cargando  cada  uno  de 
los  hornillos  con  tres  mil  libras  de  pólvora.  Has  de  ocho  mil  hombres  les  habis 
coetado  la  cuarta  parte  de  la  ciudad  de  que  habían  alcanzado  hacerse  duefioe. 

No  necesitaron  los  Franceses  acudir  á  aquel  medio  violento  :  apenas  llega- 
ba á  cuatro  mil  hombres  el  número  de  los  Españoles  que  podían  sostener  las  ar- 
mas; cainrce  mil  esUihan  postrados  en  camar  los  rfpm/ís  habían  perecido  al  rigor 
.  de  la  epidemia  y  de  la  guerra,  y  el  misnio  ^'cneral  don  ¡osé  de  Palafox,  acome- 
tido de  la  enfermedad  reinante,  tuvo  (jue  transmitir  sus  facultades  á  una  junta 
de  treinta  y  cuatro  miembros  presidida  por  don  Pedro  María  Rich,  presidente 
de  la  audiencia.  La  lucha  continuaba,  algunos  edificios  habían  volado  oon  hor- 
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rible  L'á  Iré  pilo,  y  la  Junta,  ronvocados  los  principal^^s  j«'fps  mil  i  lares,  empezó  á 
.  ocu|>arse  de  ta[»itulaciou.  Vemle  y  seÍ8  vocalos  (ii  uianiii  |ior  rendirse,  y  solo 
ocho,  entre  ellos  Hich,  se  mantuvieron  firmes  en  la  ne^^aliva.  hn^iose  enlonees 
Uü  pai'lauieulariü  a  Lauuet>  aceplauUo  con  alguna  vaiiaciou  las  ofertas  í[ue  este 
hieiera  días  antes,  pero  rechazada  la  propuesta,  soUcítdse  una  suspensioii  de 
*  luMttlidades  y  niarebaroa  al  cuartel  general  franoée  el  pnsidente  Rioh  ylalgaiMw 
vocales.  «Se  respetarán  las  mugeres  y  loe  díOos,  les  dijo  el  marlaeal,  y  con  esto 
queda  el  asualo  concluido.— Ni  aun  empezado,  le  replicó  con  fírmeza^l  presi- 
dente ;  eso  seria  entregamos  sin  condición  á  merced  del  enemigo,  y  en  tal  caso 
continuará  Zara,^'o/ 1  defendiéndose,  pues  aun  tiene  armas,  rnuniriones  y  sobre 
lodo  puños.»  Ue[)oríuse  Lannes  en  vista  de  tanta  altivez,  v  drvj m  >  de  algunas 
i-éplicas  y  de  haber  empeñado  .".u  palabra  de  honor  de  d^jai  al  Mineral  Palafox 
ea  entera  libertad^  io  mismo  que  a  todos  los  que  quisiereu  salir  de  Zaragoza, 
irmdde  la  GapituládoB  (SO  de  febrero).  £b  ella  se  ealípulabA  que  la  guamidoii 
saldría  de  la  cíadad  con  sus  armas  para  dejarlas  k  den  pasos  de  la  puerta  del 
Portillo ,  y  que  los  oficiales  y  soldados  prestarían  juramento  ¿  José  Bonaparte, 
siendo  coDdttcidoe  i  Francia  como  pnsioaeros  de  guerra  los  que  después  de  esto 
no  quisieren  continuar  bajo  sus  banderas.  Asegurábanse  vidas  y  haciendas;  pro- 
metíase I  espelar  la  religión  y  sus  ministros  ;  los  moradores  de  Zaragoza  habían 
uc  eatre¿;ar  todas  sus  armas,  y  la  artillería,  las  municiones,  las  cajas  militares  y 
civiles  pasaiiaü  a  poder  del  nuevo  titulado  re\  ,  a  quien  prestarían  juraiaeulo 
luda  ciaae  de  empieaduA.  La  justicia  liabia  de  ejercerse  como  hasta  entonces, 
pero  en  nombre  de  José  Bouaparle. 

De  poco  sirvió  lo  pactado :  aquella  misma  uodie  la  soldadesca  dié  principio 
al  saqueo,  y  por  órden  de  Lannes  fué  sacado  de  so  casa  el  moribundo  Palafi»i  y 
conducido  i  Francia,  donde  padeció  durísimo  cautiverio.  Los  prisioneros  fueron 
maltratados  y  muchos  fusilados ;  el  jP.  fieggiefo  y  el  presbilero  Sas,  que  se  ha- 
bían ilíslinguidu  en  la  defensa,  fueron  muertos  á  bayonetazos  por  disposición  del 
mariscal  y  ai  roj^nlos  sus  cadáveres  ai  rio,  \  del  joyero  del  Pilar  se  sacaron  las 
raas  preciosas  a  i)  ijas,  pasando  á  manos  de  ios  jeíes  eitraogeros  bajo  ei  nombre 
de  re¿'alos  que  bat  la  la  .lunta. 

£11  5  de  marzo  veriticó  Lannes  su  solemne  cniradaeu  la  infortunada  ciudad, 
en  cayas  calles  solo  se  veian  ruinas  y  cMUtveres.  De  den  mil  habitantes,  entre 
vecinos  y  refugiados,  habían  pereddo  cerca  de  dacuenta  mil ;  kw  mas  de  los 
ediflcioa  tobian  Tenido  al  suelo  ó  aparedan  deatrosados  por  las  bernias  y  las 
balas  (1):  era  aquello  d  verdadero  espectáculo  de  la  desolación.  Episodio  subli- 
me este  cerco  de  la  moderna  epopeya  española,  la  alteza  de  ánimo  de  aquellos 
moradores  vivirá  mientras  duren  los  siglos  en  la  memoria  de  las  nadónos,  y  ser» 
siemprí'  estimule  v  emidema  de  los  oprimidos  [t). 

Xaietí  triunfos  ipaiecieron  por  un  momento  alianzar  k  corona  de  £spafia  en 


,4  ¡   Eain  otras  pracknktades  ae  perdJeroD  la  rica  bibliotec*  de  la  ojiiversidad,  i«  preciosa  co- 

la  Olpotacíon  aragunesa. 

(S  AiOAkIe  Ibieca,  Hm.  de  tot  dot  tiUot  it  Zaragata;  Caballero,  Deftnsa  d»  Zaragosa;  Mani- 
f»»Ut  d»l  gaaimlarli»  ét  Aragón,  impnto  cb  iUti  FkMrra,  ttnqu^frmmn  9t  fUnrrmtktUm^t 
Ftammu ú$  f?M dlilft,  parut  ioeielé  é»  miluilKt  «t  4s  a«i  dv  toUni,FuÍ9,  IHS;  Tomm, 
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las  sienes  del  osnrptdor,  j  á  causa  de  ellos  y  de  apremianles  órdenes  DoTieron 
á  Madrid  expo-íi/  ionefl  y  plácpmf»-  de  autoridadea  é  inslUutos,  He  prolados  {\\ 
cabildos^y¿a\  uníanjientos.  José  Honaparte  en  tanto  pro/^nniha  tomar  providen- 
eJas  que  volviendo  la  paz  y  <irden  a!  reino  eautivasen  el  .iiinii  t  de  los  Espaftoles: 
ágelos  de'cueota  con  el  Ululo  de  eooiisai  ios  regios  salieioii  para  las  provincias 
con  encargo  de  regularizar  la  adminislracion,  reoomendar  el  Miíogo  y  el  respe- 
4o  á  U  ley  y  alj^réj^MoieD  ettableoido ;  dietiroiue  áttposidoMs  dirigid»  á  fwm- 
eer  la  agricuitora  y  la  Industria,  i  qaílar  ó  niprimir  las  traba»  que  impedíu  ta 
circulación  y  la  najara  de  ciertos  articutos  :  distribuyéroaae  los  tiegocíadoa  cpp 
iiabían  de  despacharae  en  cada  minislerio,  creáronse  juntas  y  ti  ibunates  conten- 
cioso-adminislrativos,  y  se  mandó  que  no  se  impusieran  ronlrilnirione^  extraor- 
dinarias en  las  provincias  sometidas,  nombrando  eoni  sanos  de  hacienda  que  la 
evitasen  y  diesen  principio  á  arreglar  debidamente  aquel  ramo.  Presen Iíííík* 
también  la  foimacion  de  jegitaiculos  &i{>afioles,  \  ya  fuc&e  necesidad  ó  flaqueia 
alistái'onse  en  ellos  varios  oficiales  y  soldados  procedraies  de  las  divisiones  der 
roladas «n  Uelésy-oIreB  puntos;  pero  aquellos  jurados,  como  los  liamalisfl 
pueblo  de  Madrid,  permanecían  poco  tiempo  bajo  svs  banderas,  y  epsamie 
veian  equipados  y  armados  marcbaban  á  reunirse  con  sus  antiguos  compaieisi- 
En  todos  los  pueblos  hahia  de  cantarse  un  Te-Deum  en  acción  de  gracias  j» 
la^  victorias  que  alcanzaba  Napoleón  en  la  Península,  que  era  como  obligará 
los  Españoles  á  rolpfuar  sus  propias  desdichas.  Suprimiéronse  todos  }o«  come 
tos  como  igualmente  las  órdenes  militares  y  sus  encomiendas,  exrrpiolaii' 
España,  que  <M  hahia  creado,  y  la  del  Toisón  de  Oro:  abolióse  la  hujuisicion  ;< 
el  voto  de  i>uuiid¿;o,  y  se  privo  al  clero  de  la  inniuniiiad  judicial.  Decretóse  uii 
enpréstilo  forzoso  en  vista  de  los  apuros  del  erario  reducido  á  lo  que  se  cokmi» 
«n  las  puertas  de  Madrid,  y  i)or  mandato  del  conde  de  Cabarrús  recogióse  la 
plata  labrada  qoe  no  pudieron  ocultar  los  particulares  y  la  de  Tañas  íglssiv. 
£1  Escorial  y  otras  mncbas  de  la  corle  quedaron  completamente  despojadas  <k 
sus  alhajas  y  vasos  sagrados.  Pero  entre  todas  fué  odioso  el  decreto  por  el  qii<' 
•se  creó  una  junta  criminal  extraordinaria,  compuesta  de  cinco  alcaldes  de  cerlo 
( Ifi  iU'  febrero),  la  cual,  entendiendo  en  las  causas  de  asesinos  y  ladrones,  debía 
tiimbiL'ü  juzgar  á  los  revoflosus,  sediciosos  y  esfiarcidores  de  matas  nuevas,  cen- 
tra quienes  se  fulminaba  sin  distuition  la  pena  de  hoica,  que  había  de  ser  ejivu- 
4ada  irremisiblemente  y  sin  apelación  :  el  legiamenlo  de  policía  que  se  publicó 
eonforme  con  este  decreto,  exponía  á  les  babitanles  de  Itadrid  á  vejadOMs,  s^ 
bitrariedades  y  tiraniaa  sin  cuento.  Y  ni  lampeeo  llegaron  á  «umpHive  del  lado 
.las  disposiciones  encaminadas  mas  4  menea  diraclanenle  al  Imento  de  las  ial»- 
rases  nacioDales :  el  continuo  paso  y  mudaua  de  tropas  fhmeeaas,  la  codicia  ^ 
malversación  de  ciertos  em|)leados,  la  altivez  de  los  generales  que  se  negaban  a 
nr  atar  las  disposiciones  de  José,  aílentado.s  por  el  desapego  que  hácia  él  maní- 
testaba  su  propio  hermano,  y  las  exigencias  de, este  frustraban  completameslf 

HiMt.  d«H«9anUimientQ,  gturr»  y  revlmtiom  de  Etp  ,  l.  ^U;  Tliiers,  lÜtt.úá  vmiftTío:  IlBrood«B«- 

(t)  Contrn  Ins  ntif.>po<:  qDi>  iihraríí^pn  !a  cnn^n  frarcc^n  r-'^i^'di'  ua  rlgtirn'^ri  rfrcrelo  la  JonW 
ceotral  (iecÍar4adolo«  wdigaos  de  su  eJ«vcdo  miatslerio  y  re«s  presuiitos  de  «ita  trtioiao  i(t  ^ 
«MlrteMS»;. 
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las  hiipnas  inlPTicionpf»  del  monarca  intruso,  y  ni  su  gobierno  se  fortalecía,  ni  la 
confianza  lomaba  r  l  ( onvcnK  nto  arraií?o.  Por  lo  demá^,  rtimoa  hubo,  digámoslo 
así,  un  plan  fijo  de  admiuislriir  K  H  (Uslniido  casi  en  r^us  cimienlo.í  <>!  antigao, 
y  no  adoptado  aun  el  qne  habla  du  emanar  de  la  constitución  de  Bayona. 

Poco  afortunada  la  Junta  central  en  las  armas,  fiiélo  mag  que  José  Bona- 
pirte  «D  €l  acalamiento  y  obedieneia  qa«  le  rendían  los  fniebloe,  á  bien  en  la 
lemlla  y  espiooia  ailuaeion  del  leino  ni  Uklos  sns  actoa  llevaban  el  sello  del 
tino  Y  aderto,  ni  el  público  dejaba  de  achacarle  los  reTeses  é  infortunios  de 
la  fruerni)  censurando  á  veces  con  josUcia  nrachas  de  sus  resoluciones.  Mientras 
Jos^  no  era  dueño  ^ino  de  ios  pneblos  en  que  dominaban  las  tropas  francesas, 
la  Central  éralo  de  lodos,  aun  de  los  ocupados  por  el  fnemiíro  siprajjre  que  po- 
dían burlar  la  vigilancia  de  los  opresores.  En  su  asiento  de  Sevilla  apaieció  con 
mas  dignidad  y  brillo,  refutando  vicloriosauienle  los  cargos  que  la  suspicacia  ó 
malevolencia  de  algunos  intentó  dirigirle  sobre  impureza  en  ta  distribución  de 
caudales,  y  dióle  ann  mayor  realoe  la  deelaraeíon  en  fovor  de  la  cansa  peninsa- 
lar  qae  hicieron  las  provincias  de  América  y  Asia.  Méjico,  Tierra-Firme,  Boe- 
nos -Aires,  Cbile,  el  Perú,  JNneva  Gi-anada  y  todas  las  provincias  de  una  y  otra 
América  espadóla  y  las  remotas  islas  Filipinas  y  Marianas  levantaron,  á  imitación 
de  la*  de  Eui'npa,el  irrito  del  i)atnotismo  ultrajado  al  sahei-  los  acaecimientos  do 
Ba\onii  v  o!  nl^amiento  de  Ui  IVnínsiila.  El  entusiasmo  no  conoció  límites;  en 
las  Anlillas  llejíó  al  extremo  de  recuperar  para  España  la  parle  de  la  isla  de 
¿ianlo  Domingo  cedida  á  Francia  por  el  tratado  de  Hnsilea,  y  eu  el  añu  de  Í80'J 
vinieron  de  aquellas  itígioues  paia  el  gobierno  de  la  Centi  al  no  menos  que  dos- 

denUis  ocbenia  y  cuatro  mSlones  de  reales,  que  fueron  de  gran  socorro  en  ta 
desbecha  tormenta  qne  se  atravesaba.  Para  corresponder  ¿  tales  demostraciones 
did  la  Central  el  memorable  decreto  (22  de  enero)  por  el  enal,  declarándose  qne 
no  eran  los  dominios  españoles  de  Indias  propiamente  colonias  6  factoi-ías,  sino 
parte  esencial  é  integrante  de  la  monarquía,  se  convocaba  para  representarlos  en 
la  Junta  a  individuos  que  debian  ser  nombrados  al  efecto  ¡yor  sus  ayunlamieDlos. 

Oíros  ('uidados  de  no  meno*  ifiicrcs  ocup  iron  á  la  Central  al  cx)racnzar  el 
año  de  \WJ.  Por  medio  de  un  li  iiailo  fie  piu  v  alianza  cslrecht'ironsede  un  mudo 
solemne  las  relaciones  que  mediabau  cou  iu¿;idieira  uo  apoyadas  antes  en  pactos 
fonnales  y  obligatorios.  La  Gran  Bretalia  se  comprometió  á  asistir  i  los  Espafio* 
les  con  todo  so  poder  y  i  no  reconocer  otro  rey  de  Espafia  é  Indias  sino  á  Fer- 
nando YU,  á  sus  berederos,  6  al  legitimo  sucesor  que  la  nación  espafiola  recono- 
ciese, y  por  su  parte  la  Junta  central  se  obligó  á  no  ceder  á  Francia  porción 
alguna  de  su  territorio  en  Europa  y  demás  regiones  del  mundo^  no  pudiendo  las 
paríps  con I catantes  conclwir  tampoco  la  paz  con  aquella  nación  sino  de  común 
ai  iieiíln  Por  un  artículo  adicional  se  convino  en  dar  mutuas  y  temf)orales  fran- 
quRia>  al  i  rcio  de  ambos  estados  basta  que  las  circunstancias  permitiesen 
arreglar  sui)i  c  la  maleriii  un  tratado  definitivo;  los  esfuerzos  de  la  Central  para, 
celebrar  uno  de  subsidios  quedaron  iuíi  ueiuosos  ()}. 

Los  Miliií  iios  qiii' F^pn9a  nlcaoró  de  Inglaterra  s«  limitaron  é  veinte  miílnnp';  ñfs  rooies 
6Dv»do«é  c«(la  un*  de  tas  j  notas  d«  QaUcM,  Aaloria»  y  Sevilla,  y  k  1^00,000  eo  dinero  y  ato 
mfMtm  <m 'Uttñwélík  AwtaSMlrtU  A IM coattMSt ámw^ á» tajuataTatpmdfvei inWira» 
Mtáalooiiae  1«  «n  Inpoaibla  ¡propoccigiitr  niuMrario  rtEifi|a  o»  iMp  aloOBmio  iaiMs 

fOMO  V{.  S' 


Digitized  by  Google 


Olra  disposición  de  la  Ccnlral  fué  dar  nueva  plaala  a  las  juntas  provincia- 
les (1.*  de  enero),  limitando  sus  facultades  á  lo  respectivo  a  conliibuciones  ex- 
traordinarias, donativos,  alistamiento  y  requisiciones  de  caballos  y  armas,  cam-. 
biaiKio  sa  antí^a  denomínadon  de  uqHremat  en  la  de  n^^mores  promeiáet.dB 
tfitenaeim  y  ikfma,  y  reduciendo  á  nueve  el  número  de  ms  individiios.  En  un 
artícnlo  del  mismo  reglamento  se  prohibió  el  libre  uso  de  la  imfiraita;  pnooomo 
con  la  reforma  se  alborotaron  wías  juntas  dándose  lugar  á  quejas  y  reclama- 
ciones ásperas,  es  lo  cierto  que  nunca  tuvo  aquella  cumplida  ejecución.  A  modo 
del  Iribunal  criminal  dn  José  creó  asimismo  la  Central  uno  de  seguridad  pública 
que  enlendiese  en  lo-;  flfütos  do  infidencia,  sin  que  por  fortuna  «se  innsli-íise  se- 
vero ('  implacable  sino  j)  -as  veccó,  y  envió  comisarios  a  las  provincias  [nn  repre- 
sentar y  robustecer  su  auiui  iilad,  no  saliendo  por  lo  regular  de  su  comisión  nin- 
guna providencia  acertada  ni  vigorosa.  £1  marqués  de  Viliel,  dipul^üo  por 
Cataluña,  fué  designado  para  marchar  &  Cádiz,  y  sus  dispoeiciODes,  no  todas  acer- 
tadas, al  querrer  desarraigai-  añejos  abusos  en  la  administración  de  la  aduana  j 
sus  prescripciones  de  policía,  fueron  causa  de  un  allraroto  que  á  no  afiliarse  con 
oportunidad  hubiera  dado  ocasión  á  graves  desazones.  También  por  ei  misBie 
tiempo  las  produjo  de  importancia  la  llegada  á  dicho  puerto  de  algunos  regi- 
mientos ingleses  procedentes  de  Lisboa,  pretentliendo  sír  Jorge  Smith  guarnecer 
con  ellos  la  plaza.  Varias  contestaciones  y  conferencias  se  tuvieron  sobre  este 
punió  (Miln^  la  Junta  y  el  enviado  británico,  hasta  qiie  por  tin,  de  resullas  de 
una  lirme  y  juiciosa  nota  pasada  por  la  (Neutral  (1.*  de  marzo;,  dióse  á  aquellas 
tropas  diferente  destino. 

licurga n iza l>anse  entre  tanto  los  descalabrados  ejércitos  españoles,  y  el  conde 
de  Cartaojal,  que  había  sucedido  al  duque  del  Infantado  (17  de  febrero)  en  ei 
mando  del  ejército  del  centro,  bailóse,  después  de  juntar  á  sus  tropas  las  que  se 
hablan  raunido  en  la  Carolina,  á  la  cabeza  de  diez  y  seis  mil  infantes  y  mas  de 
tres  mil  caballos,  los  cuales  recibieron  la  denominación  de  ejército  de  la  Man- 
cba.  Sus  operaciones  debían  darse  la  mano  con  las  del  general  Cuesta  en  Extre- 
madura, y  para  distraer  parte  de  las  fuerzas  eiH'miiras  que  inlenlab;in  cargar  á 
este,  se  convino  en  hacer  un  movimiento  hacia  Toledo.  A  este  fin  (1  ilui|ue  de 
Alburquerque,  jefe  de  la  vanguardia,  salió  con  nueve  mil  infantes,  dos  mil  caba- 
llos y  diez  piezas,  y  [m  Ciudad-lteal  llegó  á  Mora  donde  puso  eu  luga  á  un  des- 
tacamento de  seiscientos  dragones  franceses  causándole  muchas  bajas  (18  de 
febrero  Después  de  este  golpe  empezó  el  enemigo  á  rounír  sus  (berzas,  y  Al- 
burquerque  se  replegó  á  Consuegra  y  luc^  á  Manzanares  sin  ser  hostiliiado. 
Funestas  disidencias  entre  él  y  Cartaojal  Yinieron  á  comprometer  el  éxito  de  esta 
primera  conreHa:  el  primero  fué  enviado  con  cuatro  mü  hombres  á  reforzar  el 
ejército  de  Extremadura,  y  el  secundo  con  las  restantes  fuerzas,  después  de  si- 
tuarse en  Ciudad- Real,  avanzó  por  Yébenes  y  cercanías  de  Consuegra  con  tan 
mala  fortuna,  que  envuelto  por  todas  partes  por  el  general  Sebastiani,  sucesor 
del  mariscal  Lefebvre  eo  el  mando  del  4.»  cuerpo,  con  doce  mil  hombres  de  in-  . 


mercüdoA  ea  América;  pero  esto  desagradaba  al  gobierno  e;patiúl,  persuadido  de  que  coa  !a  íétíh- 
dad  adquirida  desde  el  prlDCipio  de  la  guerra  de  introducir  en  la  Peolnsala  mcrtanclas  in^eiMi, 
de  donde  <;c  difundii^n  6  Amf^ric»,  voItU  4 lll|i«ltm «1  diMTO  «BlkipiUl» á  Iw  Gi|WAOtM ó tewr- 
Udo  ta  &1  pago  de  aus  propias  tropea. 
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fantena  y  caballería,  sus  dívisioDes  fueron  desordenadas  con  pérdida  de  varios 
cañones  y  muchos  prisioneros  (27  de  febrero).  Las  reliquias  del  ejército  se  abri- 
garon de  Ii  siena,  y  se  juntaron  en  Despefiaperros  y  punbM  inmedinlos. 

En  Extremadon  el  j^enerat  Gaeila  bab»  logrado  restableoer  la  discipHoaen 

las  insubordinadas  tropas,  y  con  doce  mil  hombres  avanzó  á  Tmjillo,  desalojó  de 
Almaraz  á  los  Franceses,  y  se  situó  en  Jaraicejo  y  Deleitosa,  (]e^f)Uos  de  destruir 
uno  d(»  los  ojo<i  del  famoso  puenfe  al!í  levantado  en  tiempo  de  darlos  I  (enero). 
En  aquel  punto  permaneció  mediados  de  marzo,  en  cuya  época  el  mariscal 
Víctor  con  veinte  y  dos  mil  hombres  marclifi  á  £iitremadura  con  propósiilu  de 
avanzar  hasta  Mcrida  y  apoyar  eu  Portugal  las  operaciones  de  SouU.  Aole  él  se 
replegaron  los  nuestros  á  Trujillo  (19  de  marzo),  y  entre  escaramuzas  y  comba- 
les llegaron  tres  dias  después  á  Medellin,  desde  donde  oontinnaron  adelaole  qne- 
ríendo  esquivar  Cuesta  toda  pelea  hasta  qne  se  le  nniese  el  dnqne  de  Alburqner^ 
que.  Verificóse  esto  en  la  tarde  del  ti,  y  entonces  revolvió  Cuesta  sobre  Uede- 
lUn  al  frente  de  veinte  mil  infantes  y  (los  mil  caballos,  resuelto  á  ofrecer  bataUa 
al  enemigo.  Empellóse  aquella  á  la  mañana  sií^uiente  anunciando  en  las  pi-ime- 
ras  lloras  terminar  mn  nuestra  victoria;  pero  desbandada  y  huida  la  caballería 
que  apoyaba  el  ala  i/(¡uierda,  atropellado  y  herido  el  fíeneral  Cuesta,  que  quiso 
contener  el  desórdeo,  desunida  y  rota  aquella  ala  y  ataca  1  >  al  nusmo  tiempo  el 
centro  y  la  dei'echa,  desapareció  en  pocos  momentos  lu  íoruiacion  de  nuestra  di- 
tatada  linea,  cebándose  cruelmente  los  gineles  enemigos  en  losíngitivos  fofáMes. 
Fué  nuestra  pérdida  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  de  diez  mil  hombres; 
la  de  los  Franceses,  aunque  bastante  inferior,  no  defó  de  ser  oonsiderabte.  Cuesto 
se  retiró  i  Monasterio»  en  la  sierra  que  separa  ¿  Extremadura  de  Andalucía,  J 
Victor  se  quedó  entre  el  Guadiana  y  el  Tajo  esperando  noticias  de  las  operaciones 
«Sk  el  reino  lusitano. 

La  Central,  sin  caer  de  ánimo  |)or  esta  consitlerahie  rota,  decretó  mercedes 
á  los  que  so  habían  condurido  honrosamente  y  á  los  huérfanos  v  viudas  de  los 
muertos.  Elevó  á  don  Gregorio  de  la  Cuesta  (1)  ú  la  dignidad  de  capilau  general, 
poniendo  también  á  sus  órdenes  el  ejéróito  de  la  Mancha,  y  cuando  pensando  el 
gobierno  de  José  ser  aquella  buena  sazón  para  tenlear  al  de  Sevilla  y  entraren  un 
acomodamiento,  le  dirigió  proposidones  en  este  sentido  por  medio  del  magis- 
trado don  Joaquín  Haría  Sotelo  (abril),  contestó  estar  dispuesta  á  oír  al  enviado 
en  ca.<;o  de  que  traj^  poderes  bastantes  para  tratar  de  la  restitución  del  amado 
rey  y  de  la  evacuación  del  territorio  esfinñol  por  los  ejércitos  franceses.  «De  no 
ser  así,  añadía,  la  Junta  no  puede  fall  u-  .i  l,i  calidad  de  !os  poderes  de  qne  está 
revestida,  ni  á  la  voluulad  nacional,  que  es  de  no  escuchar  pacto,  ni  aduiilir 
tregua,  ni  ajuslar  liaiis.iccion  que  no  sea  establecida  sobre  esas  bases  de  eterna 
necesidad  y  justicia  » Igual  lesultado  dieron  los  tratos  que  intentó  entablar  el 
general  Seíiastiani  con  don  Gaspar  Melchor  de  Joveltanos,  á  quien  ponderándola 
tama  de  que  en  Europa  gozaba,  quiso  apartar  de  la  causa  nacional  coa  la  pin- 
tura de  los  bienes  que  daría  á  España  el  gobierno  de  Bonaparte. 

Por  aquel  tiempo  Austria  arrojó  del  todo  el  emboto,  f  deparada  la  guerra  á 


(4)  Cue<lti  ca.sIL',''  n-vern  mente  los  escuririrrinn-  r|i)f  Ij.iNiaii  ilj.tn  la  señn!  In  fiT^'^;  =:uS|ltO" 
dKVá  tres  corOBOles,  y  quité  ó  ioi  soldad*»  ana  pi«tol«  ba&la  que  reoobraMso  el  hooor  perdido. 
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soberanos  todos,  el  archiduque  Carlos  invadió  la  Úaviera  á  la  cabera  de  nuBM- 
rosas  fuerzas.  La  Jimia  rnnti  a!.  al(>gre  con  esta  divereion,  envió  á  Viena  romo 
plenipolí'nriario  á  dan  Kusebio  de  Üardaji  y  Azara,  y  aquella  corte  nombró  t^- 
llieB  un  eiicai  -,t(ln  de  no^onios  cerca  del  f^obierno  de  Sevilla. 

Viva,  pero  üü  aíorluiiada  en  los  eQcueulros  de  importancia  era  la  gutna  en 
las  comarais  catalanas.  Mientras  eran  sosegados  los  desmanes  de  Léj  ída,  en  los 
qne  habift  corrido  la  auigre  de  varioe  prisíoMroe  fnmeeMs  y  de  algunos  eoepa- 
eboeoe  de  iofideacia  (enero),  la  junta  del  Principado  había  vuelto  á  Tana^ona, 
ratírado  ya  el  enemigo,  y  Reding  ee  oaalenin  firme  en  la  miema  plaza  reoi^Uií- 
aindo  el  ejército,  reforzado  con  nuevos  cuerpos  de  Granada  y  Mallorca,  con  Ws 
leroios  de  Talarn  al  mando  del  harón  de  Eróles,  y  con  iofínitos  reclutas.  Sin  que 
eesara  en  parle  atiruTia  de  Cal^ilufia  lu  guerra  de  partidas  y  emboscadas  en  que 
tan  diestros      *'^U<.>.  naturales,  don  Teodoro  Keding,  escarmentado  ron  lo  su- 
cedido en  Cardednu  y  Molins  de  Rey,  se  limiló  en  un  pi  incipioá  seguir  el  plan 
ideado  por  el  mansc.d  de  campo  don  Jos '  Joaquín  xVlarti,  consistente  en  uo  tra- 
bar acciones  campales,  en  moleelar  al  enemigo  al  abrigo  de  tas  plazas  y  puntos 
ftigoMM,  en  mejorar  asi  soceaivamente  la  inelniccíon  y  díeciplina  del  ejérétto,  j 
en  oonverlir  la  principa)  delíNua  en  una  guerra  de  montalla.  Por  juidoM  que 
fimee  este  plan,  no  se  persistió  mucho  líempo  en  llevarle  adelante  Llamado  el 
maninés  de  Laian  con  la  diviglon  que  mandaba  del  territorio  ampurdanés,  donde 
en  unión  con  Alvare;^  y  Clarós  liabia  alcanzado  notables  ventajas  contra  el  ene- 
migo, su  llegada  á  la  línea  e^^p  iñola  en  sazón  de  estar  apurada  Zaragoza,  contri- 
buyó á  la  alteración  de  aquel  sistema  como  interesado  particularmente  eo  que  se 
enviaran  socorros  á  la  liei  oica  ciudad.  Lo  mismo  tiabia  mandado  la  Junta  central 
repelidas  veces  á  lieding,  é  instado  este  eu  i¿^ual  sentido  por  los  jefes  j  por  el 
clamor  popular  que  creía  cosa  fácil  deshacerse  del  ejército  del  general  Saint-Cyr, 
mayormente  desde  que  este  se  había  retíiado  y  concentrado,  consíntid  al  fin  no 
solo  en  qoe  Laan  con  seis  mil  hombres  pasara  lasierra  de  Alcubierre  para  pree- 
tnr,  sí  le  era  dado,  algún  auxilio  á  los  Zanigonnos,  sino  en  dar  un  ataque  ge- 
neral, esperanzado  de  que  Barcelona  se  levantaría  al  tiempo  que  su  ejércilo  se 
aproximase.  Las  fuerzas  de  los  Cspañoles  en  Tarrajrona  ascendían  á  unos  diez 
mil  hombres,  y  á  olios  quína>  mil  á  las  órdenes  dei  mariscal  decampo  don  Juan 
Bautista  de  Castro  las  que  tenían  diseminadas  desde  aquella  ciudad  hasta  Olesa 
en  una  extensa  línea  de  diez  y  seis  le^íuas.  Según  el  p!au  de  ataque  ()ue  se  con- 
certó á  pe.sar  de  las  justas  reílexiones  de  los  jefes  mas  cuerdos  y  expcriiiieulados, 
debia  el  general  Castro  avanzar  é  interponerse  entre  el  enemigo  y  Barcelona  al 
paso  que  Reding  aparecería  con  ocho  mil  hombres  en  el  Goll  de  Santa  Cristina, 
desoolgindoee  también  de  las  montalfas  y  por  lodos  lados  los  somatenes. 

Los  Franceses,  en  número  de  diez  y  ocho  mil  hombi-es,  se  alojaban  en  el 
Panadés,  y  su  general  en  jefe,  seguro  de  romper  fácilmente  la  inmensa  línea 
dentro  de  la  cual  se  quería  envolverle,  habia  mirado  sin  moverse  las  primeras 
operaciones  ríe  los  Kspañoles,  hasla  que,  conociendo  que  iba  íi  ser  atacado,  se 
anticipo  (omaiidú  la  ofensiva  (IG  de  IVhrero).  Amagando  un  aiaqiio  j>or  Capella- 
des,  donde  íueron  reciiazadas  sus  üopas,  ,alravesó  ói  nueiti*^  Uuca  por  la  ii^ii- 
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mt  iimfiláá  .á  Cailro  «a  IguaMa  oUtoáadobtAiiiapleearM  á'MMtiMiM  y 
GBTvera,  y  se  apoderó  de  la  villa  donde  se  ittbiaiiireanido  grandes  depdsitos  de 
vireres.  BevolvíeDdo  luego  sobre  su  iaquíerda^  fátahíó  de  Sao  Magñi  al  briga- 
llier  Iranzo  harif^ndolp  recoírer  al  monasterio  dp  Sanias  Creua.  cuyas  puertas 
en  Taño  iülenlo  que  sp  1p  iihrieran  por  fuerza  ó  por  capitulación,  y  inieTitras 
Souham  ala<  aba  de  frente  a  la.s  fuerzas  del  Coll  de  vSanfa  (jiálina,  salió  litding 
(k  Tarragona  á  la  cabeza  de  ei^caias  iropas  para  iiberUi  a  iranzo.  Consiguiólo, 
Y  también  reunir  unos  diez  mil  hombres  de  lai»  tropas  de  Castro,  pues  Saint- Cyr, 
ttnfcnso  dft  ser  ataeido,  m  iMbia  anido  coa  la  di? iaioa  da  S<i«bam  y  proeofatia 
iateriMBena  eatra  Tanagaaa  y:IltdiBg.  Matió  eoteaoM  «te  general  Meia  Mon»- 
Idaaob  (ti  de  febren)),  y  decidida  m  eanujo  la  TaellaiiTvragoaa,  «oaprendite 
la  marcha  por  la  carretera  sin  buscar  ni  e^aivaral  enemigo.  Halláronle  al  rayar 
el  alba  del  siguiente  dia,  después  de  cruzar  el  píente  de  Goy,  situado  en  las 
alturas  de  Valls,  y  empeñdse  luego  ima  arción  general,  durante  rúa  tro  horas 
perdieron  terreno  los  Francese:^,  ¡n-iv  reforzada  á  las  tres  de  la  tarde  la  división 
de  Souliam,  la  uuica  que  haf  ia  entrafla  en  fuego,  por  la  de  Pino,  mandada  por 
Sainl-Cyr,  formnndo  así  un  total  dr  dioz  y  siete  mil  hombres,  atacaron  los  ene- 
migos  con  nueva  decisión,  y  acabaron  por  romper  nuestra  líuea  venciendo  lena- 
«fnma  míateDcia.  A  oon  <te  las  oiiatroi«la  diepenion  de  loe  Biptfoles  era  eom- 
plete;  Reding  y  sas  ayadaatos  habieron  de  pelear  «en  la  caballería  úaneeea, 
•acude  el  geneaal  oinooiheridae  y  podiendo  oon  diteulted  .peneree  en  cobro. 
Nuestra  pérdida  paed  de  doe  mil  hombres,  y  los  dispersos  se  derramaron  por 
todas  partes;  muchos  se  acogieron  á  Tarragona,  á  donde  llegó  por  la  noche  el 
general  Ueding.  Vario*?  oficiales  superiores  habían  quedado  muertos  ó  prisione- 
ros, y  entre  estos  el  liiarqn*  ^  úp  CasíPÜdo^riiü^,  ma\  or  general  de  caballería.  La 
p^ida  de  los  Fraoc^se^  en  muertos  y  heridos  fue  casi  igual  á  la  nuestra. 

Al  dia  sijETuienie  entró  el  enemigo  en  Reus,  cuyos  vecinos  no  opusieron  la 
naenor  resistencia,  sio  duda  por  no  perder  la  riqueza  de  sus  fábricas  y  uianu- 
iwtnra^,  y  loe  Pranoeses,  eortendiéndcfle  beato  el  puerto  de  Salen,  cortaron  la 
eanranicacion  de  TarFagona<eon  el  reeto  de  Eepafia.  Imponderables  pÍMledmientos 
eayeron  entonces  sobre  aquella  cíndad.  A  sns  saerífieios  de  toda  clase  para  ves* 
tir,  equipar  y  mantener  al  ejéroilo,  bobieron  de  agregarse  los  que  le  ocasi  nunba 
el  amontonamiento  de  geate  por  ser  el  asilo  de  los  nnmerosos  emigrados  de  Bar- 
celona y  de  todos  lo.s  pueblos  comarcanos,  v  p;ira  colmo  de  males  se  desarrolló 
espantosa  epidemia.  De  lodo  ello  esperaba  Sainl-Cyr  la  rendición  de  la  plaza, 
tanto  que,  «egim  él  mism!»  nns  refiere  en  sus  Memorias,  determinó  no  alejarse  de 
aquellos  muios  laieiUrds  quti  ¡nidíese  dará  sus  soki<klo.s  la  cuarla  ¡mié  ilc.  j ación. 

No  se  dejialentó  el  Principado  por  tal  cúmulo  de  catástrofes.  Levantado  un 
aeawten  general,  según  ae  babia  acordada  en  el  plan  de  operaciones,  Winpffen, 
llílans  y  Glarós,&la  caben  de^dles  mil  migueletes  y  paisanos,  arrojaron  á  Cha* 
btan  de  Igualada  obligándole árecoierse  á..VtUalranca,  y  llegaren  k  bloquear  otra 
vez  á  Barcelona  cortando  laa  comnnicaciones  de  Saint-<ü]fr  can  esto  plaza  é  infta- 
dieodo  njievo  aliento  á  sus  moradores.  Cbabran,  después  de  ser  rechazado  oon 
gran  pi^rdtda  en  Ordal.  logró  restaUeeeriae  obedeciendo  las  repetidas  órdenes  de 
iU  general  en  jete  :  1 1  de  marzo \ 

;Saiot-Cyr  m  jNxiia  ya  ioitenerae  en  ei  campo  de  Tarragona  por  íaita  de 
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TifBTW,  Y  ie  tüffNMo  k  aiandonar  mm  porioioBM  y  aoerotrse  á  Vich  eomo  piii 
mai  provisto  y  mas  prAiino  k  Gerona,  cuyo  sitio  modiltbi.  El  trímfo  de  ValU, 
en  que  cifrara  lautas  esperanzas,  le  había  servido  de  poro:  pneonli  ábase  sin 
raciones,  con  sus  destacamentos  h(»tigados  sin  cesar  por  el  levantado  paisanagp, 
y  couGando  k  Heding  sus  hospitales,  se  puso  en  marcha  hácia  el  Llúbregat(1^ 
de  raai7o)  alinu  ntando  á  Wimpflen  del  lado  de  Manresa.  Llegado  el  general  á 
Barcelona,  alarfitosc  ai  considerar  el  estado  de  ia  capiul,  Uahajada  sin  descanso 
por  conspiraciones  y  conjuras,  y  para  afirmar  su  autoridad  pensé  en  reaUiamn 
aeto  que  Duhesaief  vm  prudente,  liabia  hasta  antoneas  diferido.  Dió  diden  pm 
qne  las  aatoridades  civilest  eomo  antes  liabia  intentado  eon  las  militares,  pm- 
tasen  jiiramenlo  de  reconocimiento  y  obediencia  á  José  Bonsparte,  y  en  su  virtad 
las  couTocó  en  el  palacio  de  la  Audiencia  (9  de  abril).  Los  magistrados,  k»  ci- 
riales, los  individuos  del  ayuntamiento,  los  jefes  de  la  administrarion  se  negaros 
con  muy  pocas  excepr  inues  á  lo  que  de  ellos  se  exi^'ia.  y  encerrados  en  Monjaidi 
y  en  la  cindadela,  en  donde  estaban  presos  lambí  tu  ti  ronde  de  Kzpeleta  y 
doii  (i.tlceian'de  ViUalba,  no  transcurrió  mwAko  tiempo  sin  que  fuesen  trasla- 
dados á  Francia. 

Tomada  esta  y  otras  providencias  hadeodo  aun  mas  pesado  el  yugo  que  h 
oittdad  sufria,  Saínt-Cyr,  en  medio  de  continuadas  acometidas  que  no  dejabsi 
guardia  ni  resegado  seguro,  tomó  por  el  Vailés  con  dirección  á  Víeh  (16  de 
abril),  yendo  al  especial  cuidado  de  Lecehi  el  numeroso  convoy  que  dirigís  i 
1 1  ancia,  compuesto  del  froto  de  las  eiaeolones  y  saqueos,  de  sus  mugeres  y  de 
lo  los  los  prisioneros  españoles,  en  número  estos  de  mas  de  rail  quinientos  hom- 
í)i'es.  A  sangre  y  fuefro  mlrai-on  los  Franceses  en  las  poblaciones  del  tránsito  y 
Ue^'aron  á  Vieli  i^l"  de  atu  cu\a  eiudad  hallaron  casi  vacía  de  gente,  excepto 
los  enlei'mos,  algunos  ancianos  y  el  obisjK).  cuvh  entereza  fuá  de  gran  auxilio  á 
la  población.  Al li  encontró  Saint- Cyr  auuiiiiaiite.>  víveres  y  además  noticias  de 
Francia  por  la  via  directa  después  de  una  interrupción  de  cinco  meses,  y  apre- 
vechaado  la  situación  del  qjército  espafiol  roto  y  deshecho,  dedicóse  oon«ahiBm 
k  proparar  el  sitio  de  Gerona.  La  muerto  del  Tencedor  de  Bailen,  de  don  Teod«o 
Reding,  ocurrida  en  Tarragona  de  resultas  de  sus  heridas  y  del  contagio  reinante 
(23  de  abril),  sucediéndole  en  calidad  de  interino  el  marqués  de  Coupigny,  dióle 
mayor  espacio  para  disponerse  é  ir  recibiendo  ios  refuerzos  que  lioocbi  ása  regreso 
le  trajo  do  Fiai»cia. 

A  í^emplo  de  Catalufia,  donde  tanlo  dailo  causaban  al  enemigo  las  compañías 
de  Milans,  deClarós,  de  WimpÜen,  de  Ba^el,  de  Barris.  de  l'ons,  de  llovira,  del 
caauuigo  Montafiá,  de  Bríchfeus  y  de  otros  mil,  mili  lares  úv  profesión  ó  paisanos 
lanzados  por  su  patriotismo  á  combatir  al  extrangeio  en  las  montañas  y  sierras, 
en  lodos  las  provínolas  de  Bspafia  nacieron  partidas  snellas  y  audaces  guerrille- 
ros, y  si  alguna  ves  fiieron  plaga  del  país  por  loo  excesos  de  su  desmandsda 
gente,  debidia  á  olloo  el  sostenimiento  de  la  gueira  cuando  los  ejércitos  regolorei 
apenas  existían  á  consecuencia  de  sus  grandes  derrotas.  Ya  la  Junto  central  en 
diciembre  de  1808  imaginó  la  formación  de  cuerpos  francos,  á  cuyo  efecto  publicó 
un  reglamento  sobre  la  orf?anizacion  de  esta  milicia  móvil,  y  las  gnerrillas,  cortas 
en  número  en  un  principin,  crpcioron  después  prodigiosamente.  Desde  aquel  ins- 
tante, esto  es,  a  mediados  del  jiúo  en  que  ahora  estamos,  las  corredoras  y  algaras 
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fucfon  la  desesperación  de  los  Franceses  I.os  piipniüfros,  niDcbas  Twes  vencidos, 
pero  renarioiido  sin  resa?*,  huyendo,  pero  agresivos  siempre,  no  riejahan  rolumna 
enUM<u  111  iloUicamenlo  eu  sosiego,  ni  rezagado  coa  \íida.  lieno\aies  eH  Aragón, 
don  íiiaii  bidi  Porlier,  denominado  el  Marquesito,  en  la  comarca  de  Palencia;  don 
Juau  £cbe\ai'i'i  m  laü  moatañas  de  SanUader  y  seüoi'io  de  Viuaya,  Marliu  Diez, 
por  apodo  ol  Empedoado,  U»  tierras  de  Avila  y  partidos  de  litada  y  Segó- 
vía;  A  marqaés  de  las  Alalayuelas  eo  ia  proTincía  de  Coenca,  el  escríbaao  Hir 
Y  Fnnñseo  Saiwliez  en  la  Maacba,  el  presbilero  Qnero,  Ayestemi  y  otros  en 
Toledo  y  Es  tremad  oca;  Saluraioo  AJbuin  en  Guadalajara,  el  jóven  estudiante 
Mina  en  Navarra,  don  Gerónimo  Merino,  cura  de  Villoviado,  Julián  Sánchez,  el 
•  capitán  de  navio  don  Ignacio  Marrón,  don  Francisco  Fernandez  do  Castro,  el 
cura  de  Tapia,  el  cauónitro  Ariirla.  el  abad  de  Valiadan-s  y  otros  y  otros  empe- 
zaron á  diezmar  á  luaiaMila  a  lus  Fi  aiiceses  con  sus  rápidas  evoluciones  en  nin- 
guna estratc^^ia  aprendidas,  con  sus  inopinados  asaltos,  con  su  incalculable 
movilidad,  coa  sus  bruscas  embestidas.  Grandes  servicios  prestaron  lodos  á  la 
nación  en  medio  de  los  dallos  insepanbles  de  la  guerra,  y  algunos  de  ellos  por 
las  oosas  admirables  que  ejecataron,  ananearon  elogies  &  sus  mismos  enemigos. 

Fugitivos  loa  Ingleses,  había  dispuesto  Napoleón  qve  Senil,  dqando  en  Ga- 
licia á  Ney,  se  dirigiese  á  la  conquista  de  Portugal  con  el  2/  cuerpo  y  parte  del 
que  habia  mandado  Junol,  en  todo  unos  cuarenta  mil  hombres,  debiendo  secun- 
darle el  mariscal  Yiclor  y  Sebasliani  por  Extremadura  y  Castilla.  Encaminóse 
pues  Soull  á  orillas  del  Miño  por  Sanlia^ío  y  Tuy  (10  de  febrero);  mas  frustradas 
sus  tentativas  para  pasar  esle  rio  deiant»*  dfl  enemigo,  resolvió  hacer  la  invasión 
por  la  provincia  de  Orense,  Tomó  pucá  ^u  nueva  dirección  rio  arriba  (17  de  fe-  • 
brero),  pero  á  corla  difilaucia  percibió  ya  síntomas  de  una  insurrección  general. 
Aquellos  campesinos,  alentados  por  algunos  destacamentos  del  marqués  de  In 
Romana  que  se  mantenía  en  Monterey,  se  levantaron  en  dclénsa  de  la  patria  acan* 
diUados  por  jóvenes  de  las  principales  fámUias  del  pais  ó  por  eclesiásticos  íbgo- 
sos,  y  ocupando  los  riscos  y  desfdaderos,  rodearon  de  incesante  fuego  al  ejército 
francés  én  su  marcha  desde  Mourentan  hasta  Rivadavia.  Por  fio  pisó  el  mariscal 
la  frontera  lusitana  (-10  de  marzo)  perdidos  muchos  caballos  y  no  pocas  piezas 
entre  aquellas  l'raiiosidades:  el  11  le  rinflió  Thave;;,  penetró  el  20  enl^aiía,  v 
y  el  ¿8  asomó  á  Uptu  [n,  vencidas  en  lus  cni m  lUros  las  tropas  y  paisanos  por- 
tugueses que  inlentai  on  oponerse  á  su  paso.  í>ouU,  que  se  daba  el  título  de  Go- 
bernador general  de  l'orlugai,  envió  un  parlameulario  á  la  importante  ciudad 
intimándole  la  rendición;  pero  no  queriendo  loe  moradores  dar  oidos  á  tregua  ni 
convenio,  acometid  las  lineas  (29  de  maizo),  que  de  grande  extensión,  mal  dis- 
puestas y  defendidas  por  gentes  aUegadias,  fueron  ganadas  sin  mucho  eshieno 
entrando  en  la  ciudad  los  venoedoi  es  y  haciendo  su  caliaUería  tremenda  matanza.  • 
Les  habitantes  se  habían  abalanzado  al  puente  del  Duero  para  huir  del  peligro, 
pero  rolo  aquel  con  el  gentío,  se  ahogaron  unos  y  fueron  ametrallados  otros  por 
ios  Franceses  desapiadadamente.  Perecieron  tres  ó  cuatro  mil  persona^i,  entre  ellas  . 
muchas  mugeres  y  niños,  y  en  Umto  se  rokiba,  se  mataba  y  se  combalia  en  la 
ciudad,  donde  doscientos  sóida  lo>  (!*■  \u<  i|ue  había  reunido  el  obispo,  encei'ra- 
di>s  eu  la  catedial,  morían  uuo  a  uuo  aules  que  rendirla  al  enemigo. 

Aplicóse  el  mariscal  franoés  ¿  enviar  fuertes  columnas  á  recorrer  el  pais,  lo 
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que  hicieron  ron  escasa  fortuna,  y  mas  qae  todo  á  granjearse  el  afecto  de  loi 
ciudadanos  de  üporto.  danrlo  conducta  motivo  á  que  se  dijera  <ie  f»l  q«e, 
como  JuDot,  aspiraba  á  ceíiir  la  cui  üua  portuguesa,  ^in  cofuunirai  ion  ton  ios  ge- 
nerales que  iidbiau  de  sostenerle  por  territorio  español,  recupiiacla  por  el  gene^ 
ral  Sflvein  la  pimde  Clia^  (20  de  iiano),  interceptadas  las  oooranicacioDes, 
I»  iítuadon  de  los  Vnaenm  e»  Ofiorto  iba  hadéidoas  cada  m  mas  criliott 
SaaU  M  avanal»  i  Lisboa,  segm  m  le  toiit  prevenida,  no  dilatando  snsetew^' 
sioneg  y  correrías  por  aquellas  parle  mas  att&de  VoQga,  y  en  este  estado  el  go- 
biomo  brítinico,  determinado  á  probar  de  nuevo  fortuna  en  >la  Peninsnia,  reforsé' 
considerablemente  las  fuerzas  que  tenia  en  Portugal,  y  dio  su  mando  á  sir  Ar- 
turo \VpH(^sIp\  ,  quien  desemiiarcó  en  Lisboa  (22  de  abril),  y  avanzó  a  Coimbraá  ■ 
ta  cabeza  de  n( míe  mil  Ingleses  y  ocho  mil  Porliiírnpso*í  (»ran  dis^^uslo  se  notaba 
en  el  ejército  ir.iucéü,  aborridos  y  cansados  lodos  con  aqutlla  clase  de  guerra  y 
fomentandu  giau  descontento  una  sociedad  secreta  llamada  de  lo^  Filadelios,  cu* 
ya  ofajoio  erardeslniiv  la*díaastift  imperial  y  restablecer  en  FVaneia;  el  gobien» 
republicano.  Con  profundes  ralees  ew  las  treiies  de  SouU,  híciéronse  proposioioc 
nes  i  WeUesley,  ifua  ei  Uent  fneron^  racimadas^  dkn»  iiám  al  caadllla  ii^Ms 
para  avaaiar  prcKiiamentei  fiBpearenoles  combates  en  las  alturas  de  Grtjo*  (10 
y  11  de  suiyo>,  dalas  que  fueron  arrojados  los  enemigos,  y  á  la  mañana  si- 
guiente Portugueses  é  Ingleseg  dieron  vista  á  la  ciudad  de  üporto.  Fiado  Soult 
en  la  píx>funda  y  rápida  corriente  delDiiero,  creia  poder  retirarse  tranquilameole 
á  Galicia,  pero  ya  una  división  ini^desa  había  cruzado  el  rio  mas  arriba,  y  el  ma- 
riscíd,  atacado  de  imjjroviso  en  medio  del  dia,  hubo  de  evacuai'  á  Oporto  des- 
pués de  sangriento  choque  en  que  sufrió  grandes  péididas.  Desastrosa  fué  su 
retirada:  cerrado  por  fuerzas  inglesas  y  portuguesas  el  paso  de  Amanante,  hubo 
de  loonr  por  Braga  y  Gbafes'eebándese  per  medie  de  senderos  esUnchoe  y  can 
intransitables,  después  de  destruir  la  artiUcria  y  lioe  eamnges.  £1  tiempa  ei»' 
lluvioso,  los  trabajos  glandes^  la  proseenoion  y  inoiestia  de  los  paisanos  conlínia; 
hembies  y  caballos  se  pre(!ipitaban  por  aifnellos  abismos  y  derrumbaderos,  y  asi 
quemando  pueblos  y  perdiendo  gente,  llegaron  los  Franceses  á  Monlealegre  (17 
de  mayo),  p;ís  íron  la  frontera  á  la  mañana  siguiente,  y  entraron  en  Lugo  el  23, 
poco  mo'f'sfiiil'i-  rl  !tíiI:--,i¡i,i:jF'  c-hrifiol.  t^nf  vs\:]}r.\  f'í>mo  desprcA cnído.  Si  el 
descujdü  de  ¿>ouU  en  Uporlo  üa  sido  motejado  por  muchos,  en  cand»in  jeco- 
noce  generalmeote  que  sin  su  celeridad  y  pei'icia  dificilmeote  se  hubiera  liber- 
tado de  caer  en  manos  de  los  Ingleses.  '->>• 
El  marqués  de  la  BooMma,  que  cen  unes  nueve  mil  borabres  psrmaneciasa 
las-froalenis  de  Galicia  yPOrtugalj  bafaia  debido  ratírarse  ante  las- tropee  ds 
Senlieuando  raarobaban  áai|iiel;  reino,  no  sin  que  su  i^taguardia,  mandada  per 
don  ftteoláB  Mahy,  fuese  atacada  y  desordenada  en  las  inmediaciones  de  Yeríe 
(6  de  mai'zo).  Incieilo  estaba  el  caudillo  español  acerca  del  camino  que  tomaría^, 
pero  al  fin  decidió  partir  la  vuplta  dp  \>tunas ,  provincia  que  se  habí»  mante- 
nido como  aislada  y  sin  í  niuunicacion  con  ias  otras,  de  donde  podría  soplar  la 
hoguera  encendida  cii  luialicia.  Su  primer  paso  fu(^  rendir  á  i  i  Franceses  que 
guameoitn  á  Villaímnca  (17  de  marzo),  y  mientras  crecía  la  msurrea'íon  en 
Galicia,  tanto  que  loo  abades  de  Couto  y  Valladares  amenazaban  á  las  ciudedei 
de  Vige  y  <}e  Tay,  eS'diriBíd  AOvíMieyinny  dispuesta  su  áaime  conlra  la  junta 
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dp  aquella  ciudad  por  los  agravios  qup  dp  filia  le  hatiian  referido,  hasta  el  punto 
de  h  irorla  disolver  por  sus  soldados  y  de  nombrar  otra  nueva,  desGoncerláDdase 
así  del  lodo  el  órden  y  gobierno  del  Prinrí^vado. 

Sabedor  Ney  de  tal  discordia  y  alai  nia  lu  por  este  aumenlo  de  tropas,  reu- 
nió las  suyas,  y  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres  por  la  tierra  áspera  y  encum- 
brada de  Ñavia  se  adelaaló  4  Oriedo,  mientras  Kellermann,  prooedoDle  de  Va- 
Uadoltd,  86  metía  en  el  PríDeipado  por  el  puerto  de  Fajaies.  Sorprendido  et 
narqnéé  de  la  Bomana  por  estas  noticias,  oomunJeó  órdenes  4  las  divisiones  as- 
turianas de  Ballesteros  y  Worster,  salid  de  la  capilal  y  se  embarcó  en  Gijon  para 
tomar  tieri-a  enRivadeo.  Ney  entró  en  Oviedo,  que  se  hallaba  desierta  (11)  de 
mayo),  la  entrefr(^  al  saqueo  por  espacio  de  tres  dias,  y  dejando  allí  y  en  Villavi- 
ciosa  alííunas  fuerzas  para  qne  ronluvienin  h  R^líesteros  y  á  Worster,  tornó  por 
la  íosla  de  Galicia  á  donde  le  llamaban  aeaecimienlos  de  cuantía  á  que  daban 
ocaáiüu  los  reveses  de  SouU  en  Portugal,  la  jH'ogre.«?iva  insurre.-cion  de  las  pro- 
vincias gallegas,  y  también  los  movimientos  del  ejército  de  la  Honiaua  que  ame- 
nazaba la  plaza  de  Lugo. 

Apretada  tenia  4  esta  cíndad  el  general  Mahy,  tanto  que  varios  GataUuies 
de  tropas  ligeras  se  habían  ya  metido  dentro  de  ella,  cuando  se  presentó  alli  el 
mariscal  Soult  de  regreso  de  Portugal  (II  de  mayo),  obligando  4  los  sitiadores  4 
levantar  el  cerco  y  4  replegarse  4  Mondofiedo,  donde  se  unieron  con  sn  general 
en  jefe.  También  se  habían  unido  en  Lugo  los  mariscales  Soult  y  Mey,  y  para 
eludir  su  persecución  los  dos  generales  españoles  emprendieron  por  medio  de  una 
marcha  atrevida  un  movimiento  hacia  el  Siipara  abrigarse  en  Orense.  Tras  ellos 
avanzó  Soult,  pero  después  de  tres  semanas  de  marchar  por  terreno  quebrado,  hos- 
tigado incesantemente  por  el  paisanage,  diezmada  su  gente  y  deí!ia\en¡doion  Ne\ 
por  celos  y  ri\alid¿ides,  determinó  volverse  á  Castilla.  Así  lo  verificó  quemando 
pueblos  y  sufriendo  varios  descalabros  en  aquellos  desfdaderos,  y  por  el  camino 
de  las  Portillas  llegó  41a  Pueblade  Sanabría,  de  cuyo  punto  se  retiraron  4  Ciu- 
dad-Rodrigo, después  de  haber  clavado  algunos  caSones,  los  pocos  Espafioles  que 
lo  guameeian. 

Ney  en  tanto  al  frente  de  odio  mil  infantes  y  mil  dosdentos  caballos  babia 
avanzado  contra  la  división  del  Miño,  compuesta  de  las  partidas  alzadas  y  man- 
dada por  el  conde  de  N'orofSa.  pioponicndoso  recobrar  á  Tuy  y  Vigo  y  sofocar  la 
insurrección  gallega.  En  el  puente  do  San  Payo  iKilIáronse  ambos  ejércitos  [1  de 
junio),  y  después  de  dos  dias  de  fuego,  los  Franceses,  iv  hazados  ffi  lodas  par- 
tes, se  retiraron  á  las  calladas  después  de  haber  experimeiiLuiu  tonsiderable 
perdida.  Este  suceso  y  la  reliraila  de  Soult  deternimaron  á  Aey  ávüUerüc  á  Cas- 
lilla,  y  lo  hiio  por  el  camino  de  Astorga,  en  cuyo  tránsito  asolaron  sus  tropas 
horrorosamente  pueblos  y  ciudades.  A  los  pocos  dias  el  conde  de  Norofia  y  su 
división  entraban  en  la  Comiia  entre  el  albonno  de  los  moradores.  Bonet  y  Ke- 
llermann,  4  quienes  Ney  dejara  en  Asturias,  no  tardaron  tampoco  en  evacuar  el 
Principado  ante  las  tropas  de  Worster  y  de  don  Pedro  de  la  B4rcena. 

Por  su  parte  el  general  Ballesteros,  que  entre  tropas  y  partidas  armadas 
reunia  mas  de  diez  mil  hombres,  después  de  haber  permanei  ido  en  las  montañas 
•  de  Covadonga  y  de  íjajar  á  Castilla  acosado  \n  f.dta  de  víveres,  revolvíócon- 
tra  Santander,  y  por  medio  de  un  repentino  ataque  se  apoderó  de  la  ciudad  (1U. 
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de  jumo).  Obró,  empero,  con  tanto  descuido^  qae  la  gnamicioa  francesa  se  abrió 

paso  por  entre  los  nueslros,  y  reforzada,  sorprendió  aquella  misma  noche  á 
Kv[ninnlp>  ,  r  volvi/t  á  dominar  en  la  ciudad,  desbandados  y  fngiüvofi  losqueena 
poco  aule*  vencedores. 

El  marqués  de  la  Romana  entró  en  la  Coruña  [km o  después  de  Noroña,  y  su 
priaier  cuiiiado  fué  resumir  en  su  persona  toda  la  aulondad,  suprimir  las  juDtas 
de  partido  rasfitnyóndolas  eon  gobernadores  núlitares,  y  aomentar  con  nneiSB 
reclutas  las  ñxm»  de  aquel  rano.  Dfcese  que  sus  proñdencías  «a  fodw  km 
ramos  adolederon  de  la  dejados  y  negligencia  caFacteríslica  de  su  ánimo,  pero 
sea  como  fuere,  reunida  la  flor  del  ejército  de  Galicia,  salió  á  Castilla  con  unes 
diez  y  seis  mil  hombres  y  cuarenta  piezas  de  artillería,  dejando  á  Norofia  alguno: 
cuadros  para  la  formación  de  un  e]m\fí  de  reserva,  confiando  á  Mahy  el  mando 
militar  íio  Asturias-,  v  ordenando  á  Jíalh  sloroí  quo  se  uniere  á  él  con  sus  diez  mil 
hoaibrt  N  de  liupa.s  asturianas.  En  A.sIuí>í<i  ptriiiain ció  la  Romana  hasta  mediados 
de  agosto  en  (jue,  habiendo  sido  nombrado  por  !a  junta  de  Yaleucia  para  des- 
empefiar  el  puesto  vacaute  en  la  Central  por  fallecimiento  del  principe  Pió,  se 
despidid  de  sus  tropas  sustituyéndole  en  su  mando  el  duque  del  Parque. 

Aunque  no  sea  sino  por  un  momento  hagamos  alto  en  la  reladon  de  los  su- 
cesos militares»  y  ireamoa  <|ue  era  del  gobierno  central  de  Espafia  en  medio  éá 
incesante  fragor  de  las  batallas.  Un  decreto  suyo  luego  de  la  rota  de  Medetlin  (18 
de  abril),  declarando  que  nunca  mudaría  la  Junta  de  residencia  sino  en  caso  de 
inminente  peligro  ó  de  exiííirlo  la  pública  utilidad,  devolvió  la  tranquilidad  álos 
ánimos  aí^itados  f>or  las  voces  de  que  trataba  de  trasladarse  á  América.  En  su 
8¡>ilema  político  coutmuaba  la  Junta,  combatida  por  las  dos  opuestas  tendencias 
que  en  ella  hemos  señalado  desde  su  orígen,  y  puede  decirse  que  gastaba  su 
existencia  en  pelear  consigo  misma,  defraudando  cuauUis  es|)eraozas  se  babiw 
cifrado  en  ella  de  que  comunícaria  vigoroso  impulso  á  la  resistencia  del  pais.  Ef 
partido  reíbrmador,  prevaliéndose  de  las  necesidades  de  la  guerra,  no  dejalia, 
á  pesar  de  su  minoría»  un  solo  instante  de  reposo  4  loe  YO^ee  apegados  aiss 
•  ó  menos  á  tas  ideas  de  los  reinados  anteriores,  y  como  en  liempode  Floridablaaca 
era  la  convocación  de  cortes  el  punto  que  mas  los  dividía.  Temerosa  la  mayoría 
de  la  Junta  del  movimiento  que  á  su  alrededor  observaba,  de  las  tendencias  qwf 
quizás  descubría  o  presentía,  no  osaba  tomar  determinación  ninguna,  basta  (\w 
por  íin,  reproilnrida  por  Jovellanos  v  Calvo  de  Rozas  su  combatida  proposición 
[lii  de  abril  ,  a|>i)>andola  en  vigorosos  discursos,  acabó  por  ser  admitida  á  exa- 
men. El  mayor  ensanche  que  por  entonces  se  dio  á  la  imprenta  manifestó  igual- 
mente que  el  partido  reformador  ganaba  terreno  en  las  regiones  del  gobierno, 
eipuesto  i  rencillas,  odios  y  conjuras,  y  anonadado,  por  decirlo  asi,  bajo  los  en- 
contrados y  oompleios  intereses,  ideas  y  sistemas  que  sus  miembros  representa- 
ban, ofreciendo  como  en  gkum  y  en  ebullición,  meidados  y  revuelloe  aun  sis 
formas  bien  determinadas  ni  concretas,  el  espectáculo  de  los  bandos  en  que  no 
habia  de  tardar  en  dividirse  la  nación  espafiola.  Discutida  en  junta  plena  la  pro- 
posición de  llamar  á  cortes,  suscitáronse  en  seno  opiniones  varias;  mas  al 
fin  fué  aprobada  por  la  mayoría  tratándose  lnp_,o  de  extender  el  decreto  Enlrt» 
|09  votos  halíia  excedido  á  todos  en  el  ensanche  que  quería  dar  á  Id  cuevocdluiia 
el  del  baiiio  Valdés,  quien  asentaba  que  excepto  la  religión  católica  y  la  conserva- 
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don  de  la  corona  en  la«  oieiieo  de  Penando  VH,  no  deMan  átju  aquellas 
instítncioa  alguna  ni  ramo  m  refomiar,  por  eotar  todoe  Tidados  y  eorrompidoe. 

No  prevaleei^  este  diclánien,  y  en  22  de  mayo  se  publicó  él  deerelo,  en  el  cnal, 

templados  por  consejo  del  ministro  inglés  Frere,  los  términos  en  que  quiso  ex- 
tenderlo el  bailío,  se  limitaba  la  Junta  á  anunciar  el  restablecimiento  de  la 
representación  legal  y  conocida  de  la  monarquía  en  sus  antiguas  cortes,  convo- 
cándose las  primeras  en  el  año  próximo  ó  antes  si  las  circunstancias  lo  peí  nnüQ- 
sen.  Acerca  del  modo  de  ser  convocadas  y  constituidas  habia  de  consuilai  >e  á 
varias  corporadooes  y  personas,  en  lanío  que  una  comli^lUQ  de  la  junta  se  ocuiiana 
también  en  reoonocer  y  pi-eparar  los  trabajos  necesarios.  Gomo  para  compensar 
de  esta  concesión  á  los  que  la  veían  con  disgusto,  la  Central  exfiidíd  otro  decreto 
restableciendo  todos  los  Consejos,  pero  al  propio  tiempo  disgustó  á  aquellos  mis- 
mos hombres  la  reunión  y  confusión  de  todos  en  uno  solo,  que  era  el  consejo 
real  y  supremo  de  Castilla  (25  de  junio).  Poco  anIeSy  para  corresponder  á  las 
opresoras  medidas  que  dictaba  en  Madrid  el  i'ey  intruso,  ordenó  la  Junta  la  con- 
fiscación de  los  bienes,  derechos  y  acciones  de  cuantos  >íe£niian  el  partido  franí  i's 
(2  de  mayo),  A  pesar  dr  vMa  alternativa  de  varias  y  al  parecer  encontradas  |)i  o- 
videncias,  la  Junta  teníral,  dice  Toreno,  se  sostuvo  desde  abril  hasta  agosto 
de  t809  con  mas  séquito  y  aplauso  que  nunca,  á  lo  que  contribuyó  el  mejor  sesgo 
á  que  parecían  Inclinarse  los  asuntos  de  la  guerra. 

Rendida  Zaragoza,  cayó  por  algún  tiempo  en  desmayo  el  reino  aragonés; 
conociéronlo  los  F^nceses,  y  para  no  desaprovechar  tan  buena  oportunidad, 
destÍDaron  el  S.°  cuerpo,  mandado  por  Morlier,  á  la  conquista  de  las  plazas  y 
puntos  importantes  que  todavía  no  ocupaban,  permaneciendo  el  Z.^  en  la  con- 
quistada ciudad.  Pretendían  enseñorearse  de  una  vez  de  Jaca,  Monzón,  Benasque 
y  Mequinenza,  pero  aun  cuando  lo  io^íraron  respecto  de  las  dos  primeras  plazas 
imar/.o),  rendida  la  primera  y  evacuada  la  segunda  por  la  guarnicioD  v  los  ve- 
cinos, estrelláronse  sus  repelidos  esfuerzos  ante  los  viejos  muros  de  Meíjuuieuza, 
auxiliados  sus  moradores  por  los  pueblos  catalanes  de  la  frontera.  Dirigiéronse 
luego  en  gran  número  hida  Molina  para  restablecer  las  cortadas  comunicactones 
entre  Madrid  y  Zaragoza,  y  ocuparon  la  desierta  villa,  aunque  solo  durante  pocos 
dias.  Por  aquel  tiempo  recibióse  órdea  de  Pbpoleon,  que  desde  Alemania  dirigía 
la  guerra  de  Espafia,  para  que  el  5/  cuerpo  saliese  del  territorio  aragonés,  que 
creía  sojuzgado  con  la  loma  de  Zaraíjoza,  y  en  unión  con  el  2. '  y  f».*,  todos  á  las 
superiores  órdenes  de  Soult.  cooperase  á  l;t  rnmpaña  que  hnlm  dr  rrnpnMMlerse 
contra  los  Ingleses  en  los  lindes  del  reino  de  l\)rlu^'al.  Ou*'ii<i  ¡mr>  miH  amculc  ea 
Aragón  el  3."  cuerpo  regido  por  el  general  Junot,  á  quien  sucedió  en  breve  por 
causa  de  enfermedad  el  general  Súchel,  y  este  desde  Zaragoza  dirigió  sus  primeros 
cuidados  á  realzar  entre  los  sayos  la  virtud  militar  que  andaba  muy  menguada, 
esperando  que  podría  llevar  k  cabo  su  obra  sin  ser  molestado  por  los  Españoles. 

Sin  embargo,  no  sucedió  asi.  En  2  de  abril  habia  dispuesto  la  Centm] 
la  formación  de  un  t.*  ejército  de  la  derecha  que  se  denominaria  de  Aragón  y 
Valencia,  cuyo  objeto  ñiese  cubrir  las  nitradas  de  la  úlUma  provincia  é  inco- 
modar á  los  Franceses  en  la  otra;  su  mando  se  confió  á  don  Joaquín  Blake, 
que  se  hallaba  en  Tortosa  mandando  por  disposición  de  Reding  la  división  de 
Lazan,  acuartelada  en  su  recinto,  de  cuyos  cinco  mil  hombres  y  de  las  tropas 
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que  aprontase  Valencia  habia  de  oompoiiene  el  nae^o  ejérdtD.  Solo  ocho  bata- 
llones  &  lag  órdenes  de  don  Pedro  Roca  envió  ia  referida  provincia  i  cansa  deles 

piques  y  sinsabores  en  que  andaban  el  conde  de  )a  Conquista  y  su  se^ndo  cabo 
don  José  Caro,  y  si  bien  en  un  principio  el  general  de  la  nueva  legión  se  limitó 
á  disciplinar  sus  fuenas  y  á  establecer  lineas  de  eomuniracion,  po<'o  dp^pues, 
animadn  con  que  la  Centra!  hnbieso  unido  su  mando  al  de  Cataluña,  vacante  por 
inin'i  t(  (Ir  lleding,  y  sabedor  de  ladisminucionde  tropas  que  hablan  expcrinicnlado 
lüs  Franceses  en  el  reino  aragonés,  salió  á  campaña  (7  de  mayo),  esperanzaiio  de 
que  había  de  secundarle  el  paisanage.  Dio  la  señal  del  levautaaüeDto  la  villa  de 
Albelda,  á  la  cual  hablan  marchado  alganos  migneletes  catalanes,  escarmentando 
á  los  Franceses  en  Tamaríte.  Monson  expulsó  también  i  los  extnngeros,  sin  qoe 
estos  pidiesen  volver  á  rscobrarel  castillo  á  pesar  de  haberlo  intentado  repetidas 
veces  teniendo  siempre  qne  retirarse  con  gran  pérdida,  y  estos  sucesos  impulsa- 
ron á  Blake  á  apresurar  su  movimiento  h^da  Alcafíi/.  de  donde  arrojé  á  la  divi- 
sión de  La  val,  y  también  á  Súchel  á  suspender  sus  trabajos  organizadores  para 
acudir  al  peliirro  Ocho  mil  liombres  mandaba  este  al  a^  ista^  el  pueblo  de  Alca- 
ñiz  en  el  que  se  alujaba  Blake  con  fuerzas  casi  iguales,  y  empeñada  la  a  ( 
(ÍB  de  mayo),  los  Franceses  fueron  rechazados  en  todos  los  punios  ron  pe nlída 
de  unos  ochocientos  hombres,  emprendiendo  desbandada  fuga  [m  el  cansino  de 
Zaragoza,  hostigados  por  nuestras  tropas  dnrante  algún  trecho.  Sucbet,  avergon^ 
zado  y  herido,  se  recogió  k  la  capital    de  jvoío). 

Satislécho  Bláke  de  sn  victoria  y  reforzado  su  ejército  con  gente  y  socorros 
d'"  Valencia,  avanzó  con  unos  diez  y  siete  mil  hombres  camino  de  Zaragoza  y 
llegó  ¿  María  donde  se  detuvo,  destacando  á  Bolorrita  una  división  de  cinco  mil 
homf)n«<.  Súchel,  que  habia  lo*?rado  rehacer  el  ánimo  de  sus  tro[)as,  le  salió  al 
encuentro  con  doce  mil  combatientes  v  tuvo  esta  vez  mejor  fortuna  que  la 
pasada.  Los  Kspañoleí;,  rotos  en  divn  <(k  puntos,  tuvieron  muchos  muertos  v 
prisioneros  y  perdieron  (juince  cañojies  (15  de  junio EncontraioHsc  segunda 
vez  ambos  ejércitos  en  Belchite(18  de  junio),  pei-o  habiéndose  incendiado  algunas 
granadas  entre  los  nuestros,  descoiusertáronse  los  soldados  y  huyeron  vergonzo- 
samente antes  de  pelear  abandonando  bt  artillería  qne  les  quedaba.  Blake  volvió 
á  Catalnfla  y  Socbet  recobró  á  Monzón,  perdiéndose  asi  el  fruto  de  muchos  meses 
de  trabajos,  afanes  y  preparativos. 

El  marqués  de  Coupígny  mantenía  tratos  y  correspondencia  con  los  mora- 
dorp^  (le  Barcoinna,  \  c\  día  11  de  mayo,  din  fio  la  Ascensión,  habia  de  estallar 
h(  capital  del  rrincipadn  la  sangrienta  insurrección,  taiíla»  veces  fracasada. 
Tüdü  se  hallabn  di«jpuesíu.  perú  sin  que  se  sepa  todavía  el  verdadero  motivo,  no 
apareció  la  señal  (|ue  habia  de  levantar  á  los  ciudadanos  y  á  los  pueblos  del 
llano.  £sto  no  obstante  siguieron  las  reuniones  y  las  tramas,  pero  avisados  los 
Franceses,  frustraron  la  tentativa  arrestando  h  varios  conspiradores,  que  el  S  de 
junio  pagaron  páblicamenle  su  arrcjo  con  la  vida,  marebando  al  suplicio  con 
notable  entereza  entre  la  consternación  y  el  luto  de  sus  conciudadanos  (4). 

Sucesos  de  gran  monta  se  anunciaban  en  tanto  en  el  mediodía  de  Espafia. 


(i  i  aacofotroa  kw  oondeudos  á  mmrlt,  nombradM  HtNSot*  AQIit,  Fon,  Navtrre  y«l 
P.  GalUfá. 
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Después  de  la  batalla  de  Mwlellin  el  mariscal  Viclor  habia  llevado  sus  reales  á 
Mérida,  \  «lesdp  allí  de8lac<^  aliíiiruis  in)jtas  á  Badajoz  para  que  iaUmaran  la  ren- 
litLiuii  a  la  plaza.  Contestó  eslaá  cañonazos,  y  sin  que  el  mariscal  pasara adelau le 
en  su  intento,  permaneció  en  inaficion  esperando  noticias  del  reino  de  Portugal. 
A  él  ee  incor|N>ró  coa  diez  mil  hombrea  el  general  Lapisse  (19  de  abril ;,  quien 
desde  que  se  apoderara  de  Zamora  solo  habia  hecho  una  inútil  tentativa  contra 
Ciudad-Rodrigo,  y  juntos  ambos  generales  trataron  de  internarse  en  el  vecino 
reino  para  secundar  las  operaciones  de  Soull.  £1  movimiento  del  general  Mac- 
kenzie,  apostado  en  Abranles,  y  voces  vagas  que  empezaron  4  correr  de  la  re- 
tirada de  SouU.  decidieron  á  Victór  á  retroceder  á  Extremadura,  cuando  ya  don 
fíreííorio  tie  la  ('n^'^íta.  sahiMlor  de  partida,  habia  piicstí»  ^íi-*  reales  en  la  Fuenle 
del  Maestre,  roiiiuiiicaiuio  ^'ran  aliento  á  la  población  ribereña  del  Tajo.  Esias 
novedaHfS  hirieron  que  Víctor  repasara  el  rin  maltratando  el  famoso  puente  de 
iUcántai  a  \  se  situara  en  IMasencia  ^19  de  juuio),  sosteniendo  sus  destacamentos 
muchos  y  imrfiados  combates. 

£1  ejército  de  la  Mancha»  mandado  por  Venegas»  había  aumentado  sus  filas 
hasta  unos  diez  f  nueve  mil  infantes  y  tres  mil  caballos,  y  para  no  permanecer 
ocioso  y  foguear  la  gente  resolvió  su  caudillo  salir  de  las  estrechuras  de  la  sierra 
y  recorrer  los  llanos  (1  í  d  >  junio),  alcanzando  su  división  de  vanguardia,  regida 
por  don  Luis  Lary,  un  sefialado  triunfo  contra  el  enemigo  en  el  pueblo  de  Tor- 
ralba  (28  de  junio}.  Estos  moYirnientos  y  los  de  Blake  en  Aragón  alarmaron  á 
José  Bonaparle,  el  enal,  si  h\n\  recibía  en  todo  las  su|)enoi*es  órdenes  de  su  ber 
mano,  dirigia  de  a'-nerdo  con  el  mayor  .lourtian  la»  operaciones  de  los  ¡suyos  en 
aquello  que  lograba  ser  obedecido  por  los  mariscales.  Previno,  pues,  á  Mortier  que 
se  apro.YÍinase  por  el  lado  de  Castilla  la  Vieja  á  las  sierras  de  Guadai'rama,  y  á 
Víctor  que,  poniéndose  sobre  Talavera,  le  enviase  una  división  de  ínfontoria  y  ca- 
ballerhi  ligera;  y  61  mismo  con  su  guardia  y  la  reserva  unidas,  á  estas  füerzas, 
salid  á  oampaña  hácia  Toledo  y  Madridejos,  á  donde  había  dado  drden  de  reple- 
garse al  general  Sebastiani  con  el  i  *  cuerpo  2.'5  de  junio).  Venegas,  que  00  pen- 
saba comprometer  sus  huestes,  tornó  á  Santa  Elena,  y  José,  después  de  penetrar 
hasta  Almagro,  reirocedió  h  la  capital  (29  de  junio). 

Ordenes  del  emperador,  como  hemos  dielio,  pusieron  bajo  el  m^ndo  de 
Soull  los  cuer|»os  2.",  5."  y  6.",  y  el  mariscal,  calculando  que  los  ingleses,  can- 
sados de  su  expedición  al  Duero  y  al  Mido,  no  volverían  á  entr.ii-  en  lucha  hasta 
setiembre,  propúsose  penetrar  otra  vez  eu  l'orlugal  por  el  lado  de  Ciudad-Ro- 
drigo, poniendo  al  efecto  inmediatamente  sitio  á  esta  plaza,  para  to  cual  solieító 
refuerzos  de  artillería,  hombres  y  dinero.  No  eran  fundados  los  c&leulos  del  Fran- 
cés: Wellesley,  después  de  levantar  su  campo  de  Abrantes  (27  de  junio),  prosi- 
guió su  marcha  y  estableció  su  cuartel  general  en  Plasenda  (8  de  julio),  pasando 
dos  días  después  á  avistarse  con  Cuesta  en  las  Casas  del  Puerto.  CoBüerenciaron 
largamente  ambos  generales,  y  acordado  el  plan  de  campaña,  se  reunieron  sus 
fuerzas  entre  Oropesa  v  Velada  (21  de  julio),  á  pesar  de  las  contestaciones  que 
entre  ellos  habian  mediado  á  causa  de  los  excesos  de  las  tropas  británicas  y  de 
las  exigencias  de  su  peneral  relativamente  á  víveres  y  provisiones.  También  el 
duque  del  Parque  se  había  movido  á  Ciudad-Iiodi  igo  y  Venegas  hácia  Fuenti- 
dueiiá,  proponiéndose  los  Espalloles  con  aquellos  movimientos  encaminarse  á  Ha- 
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drid  después  de  prMentar  batalla  y  vencer  al  enemigo.  Después  de  algunos  días 
de  noticias  inseguras  supo  José  lo  sucedido,  y  dejando  en  Madrid  una  corla  guar- 
nición, salió  con  su  guardia  j  reserva,  se  unió  por  Vargas  á  Victor  y  Terificóotro 
taalo  con  Sebasliani,  contando  asi  sobre  cinenenla  mil  hombres,  y  con  olios,  sin 
dÍTÍdir  sus  fuerzas  por  los  moTimionlos  do  Venogas,  bizo  frente  á  Ingleses  y  Es- 
palloles,  esperando  que  el  mariscal  SouU  con  los  fres  cuerpos  que  capitaneaba 
en  Salamanca  viniese  sobre  la  espalda  de  los  aliados  por  las  sienas  que  divideo 
aquellas  provincias  de  la  de  Exti-emadura.  Este  plan  prudente  y  cuerdo  fué  malo- 
grado por  su  propia  impacienria:  viendo  en  26  de  julio  la  indiscreta  marcha  de 
Cuesta  á  Torrijos,  fruto  del  poco  acuenlo  que  entre  él  y  Wellesley  reinaba,  qui- 
so escarmentarle,  y  en  efecto  le  arrolló  con  bastante  pérdida,  obligándole  á 
repasar  el  Alberche  y  k  reincorporarse  al  grueso  del  ejército.  Este  movinjieiilu 
de  los  Franceses  produjo  una  batalla  general  que  se  empefió  al  dia  siguiente  {ti 
de  julio)  en  él  teireno  que  se  dilata  desde  Talavera  de  la  Reina  basta  mas  altt 
del  cerro  de  Medellin,  y  que  abraza  en  extensión  unos  tres  cuartos  de  legan. 
Eran  los  EspaSoles  en  número  de  treinta  y  cuatro  mil  hombres,  de  ellos  unos 
seis  mil  de  caballería,  y  contaban  los  Ingleses  mas  de  diez  y  seis  mil  infantes  y 
tres  mil  ginetes.  Los  Franceses  avanzando  empe^^ron  antes  de  anochecer  su  aU' 
que  con  un  fucj  le  cañoneo  y  una  carga  de  caballería  sobre  la  derecha  que  defen- 
dían los  Españoles;  viva  fo''>  !a  refriega  y  larfra,  j)ero  sin  fruto  jinni  los  enemigos 
á  pesar  de  la  confusión  que  al^runas  veces  lo^waron  introdui  ii-   iilie  Españoles 
Ingleses.  Al  amanecer  del  28  empezó  de  nuevo  el  combate  alacumlo  el  mariscal 
Victor  con  tres  divisiones  el  cerro  de  Medelliu,  pero  sus  asaltos  fueron  rec  baza- 
dos  con  gran  pói'dida,  y  á  las  diez  de  la  mañana,  rendidos  todos  de  sed  y  de  fa- 
tiga, suspendidse  el  fuego.  En  aquel  momento  dudó  losé  de  si  couTenía  retirarse 
6  continuar  el  combate;  Victor  estaba  por  lo  último;  el  mariscal  Jourdan  por  lo 
primero,  y  Tacilante  losé  por  algún  tiempo,  decidióse  por  la  continuación,  lia* 
hiendo  antes  recorrido  ta  linea  en  todo  su  largo.  .\  las  dos  de  la  tarde  renovóse 
la  pelea,  y  al  cabo  de  algunas  horas  de  porílar  todos  en  denuedo  y  bizarría, 
los  Franceses  se  j  eco?ieron  á  sus  posiciones  cubriendo  el  moM'miento  con  ei 
fuego  de  su  artillería.  Kl  día  síü-oienlo  repasaron  el  \lberrbe  y  se  derlararon  en 
retirada,  siu  que  Wellesley  quisn  ra  >^f' -iiir    alcance,  ya  por  la  actitud  miponente 
aun  del  enemigo,  ya  por  las  noticias  que  lema  de  los  movimientos  de  Soull.  Los 
Franceses  perdieron  diez  y  seis  cañones  y  siete  mil  hombres  entre  muertos,  he- 
ridos y  prisioneros,  contándose  entre  los  primeros  el  general  Lapisse  y  entre  los 
segundos  ocho  coroneles  y  un  general  de  brigada.  Ascendió  la  pérdida  de  los  Es* 
pañoles  á  mil  doscientos  hombres,  quedando  herido  el  general  Manglano,  y  la  de 
los  Ingleses  á  seis  mil,  hallándose  entre  In^  muertos  los  generales  Mackenney 
Langworth.  En  premio  de  esta  victoria  don  Gregorio  de  la  Cuesta  fué  condeco- 
rado con  la  gran  cruz  de  Carlos  líl,  y  Wcnes-ley  nombrado  por  la  Junta  central 
capitán  geueral  de  ojérrito.  El  gobierno  bi  ii  inico  elevóle  á  par  de  Inglaterra  baiü 
el  titulo  de  vizconde  de  Wellington  de  Talavera. 

btjüll  había  llegado  á  Plasencia  (1."  de  agoste,  y  Welliuglon,  temeroso  de 
Terse  atacado  de  uu  momento  á  otro  en  Talavera,  convino  coo  Cuesta  en  que  el 
ejército  británico  irla  al  encaentro  de  los  enemigos  j  que  los  Espafioles  persa*- 
neoerian  en  Talavera  para  hacer  rostro  al  mariscal  Víctor  en  caso  de  que  TolvieBe 
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á  avanzar  por  aquel  lado.  Marchó,  pue8,>l  general  brílano  por  el  puente  det  Ar- 
zobispo áeatableoer  su  linea  detrás  del  Tajo,  y  por  su  parte  don  Gregorío  de  In 

Cuesta,  no  queriendo  aguardar  soio  á  Jost''  y  á  Víctor,  que  de  nuevo  se  unían, 
abandonó  la  villa  y  se  juntó  en  Oropesa  con  el  ejército  inglés.  Fntonccs  Wellln- 
glon,  desazonado  ron  esta  dí'tprminacion,  estableció  su  cnarlpl  di  eral  en  Delei- 
tosa (7  de  a^osioj,  deslai  aiiflo  antes  una  brigada  a  la  ohlU  izquierda  del  Tajo 
para  cubrir  el  paso  de  Airuara/.  y  los  vados. 

Los  ejércitos  de  SouU  y  Víctor,  puestos  en  contacto  hácia  Talavera,  se  diri- 
gierun  m  pos  de  los  aliados,  ansiosos  de  desquitar  el  nciente  descaMbro.  Hor- 
Uer,  hallando  á  los  nuestros  sin  las  debidas  precauciones,  tos  arrolló  en  el  puente 
del  Arzobispo  (8  de  agosto),  pero  afortunadamente  no  prosiguieron  los  enemigos 
mas  adelante  temiendo  José  moviniienlos  en  Castilla  la  Vieja  y  queriendo  seguir 
el  parecer  de  Ney,  que  opinaba  por  suspender  las  operaciones  del  lado  de  Extre- 
madura, conformándose  con  las  órdenes  del  emperador  qiir  recomendaban  no 
empeñar  acciones  importantes  hasta  recibir  del  Norte  ios  reluerzos  que  estaban 
ya  en  camino.  En  \irtiid  de  esta  resolución  Soult  se  situó  en  Plasencia,  Mortier 
reemplazó  á  Víctor  en  iaiaveia,  y  Mey  retrocedió  á  Salamanca,  en  cuyo  camino, 
en  el  puerto  de  Baños,  tuvo  algunas  horas  de  fuego  con  los  cuatro  mil  hombres 
espafioles  y  portugueses  que  mandaba  sir  Roberto  "WUson. 

Mientras  el  mariscal  SouU  cometia  todo  género  de  excesos  en  tierra  de  Pla* 
sencía,  no  siendo  el  menor  sacar  del  lecho  donde  estaba  postrado  el  obispo  de 
Coria  don  Juan  Alvarez  de  Castro,  anciano  de  ochenta  y  cinco  años,  y  arcabu- 
cearle sin  piedad,  el  ejército  de  Venegas  habíase  adelantado  á  Aranjuez  amena- 
zando á  Madi  id.  Contra  é\  mincharon  José  y  Sebasliani,  y  viendo  frus(r;id'»s  sns 
esfuerzos  para  pasar  el  Tajo  por  aquella  parle  (5  de  agosto),  pasái-onlo  por  le- 
ledo  y  los  vados  de  Afíovcr.  En  visla  de  este  movimiento  juutó  el  Español  sas 
fuerzas  eu  Almonacid,  y  allí  mismo  se  dió  uua  batalla  eu  que  los  Españoles  per- 
dieron cuatro  mil  hombres  y  diez  y  seis  cafiones  emprendiendo  la  fuga  con  gran 
confusión  y  desdrden,  no  sin  <tue  el  enemigo  tuviera  mas  de  dos  mil  hombres 
fuera  de  combate  (11  de  agosto).  Después  de  esta  victoria  José  se  TolTid  á  Madrid 
(15  de  agosto);  el  mariscal  Víctor  pasó  á  la  Mancha,  y  el  I.*  cuerpo  se  situó  sobre 
el  Tajo  desde  Aranjuez  hasta  Toledo.  Al  general  Cuesta,  que  abrumado  por  los 
añns,  los  disguslos  y  las  contrariedades  de  la  guerra,  habia  hecho  dimisión  de  su 
mando  (12  de  agosto),  suwlió  interinamente  el  general  don  Franrisco  f}f  Kguía. 

A  estos  reveses  por  mu  stia  (>arte  uníanse  las  quejas  de  1í:í>  lri-l«  ^cs  que 
amenazaban  retroceder  por  laUa  de  subsistencias.  En  vano  la  Junta  central  tiingió 
comisionados  al  caudillo  bj  itáuicopara  hacerle  desistir  de  su  propósito;  la  llegada 
como  embayador del  marqués  de  Wellesley,  hermano  de  lord  Wellínglon,  hizocon- 
cebir  esperanzas  de  arreglo;  pero  al  fin  el  general  inglés,  que  se  habia  replegado 
desde  Jaraicejo  háda  Badajoz  (20  de  agosto),  acabé  por  estableoerse  en  la  fron- 
tera de  Portugal  á  principios  de  setiembre.  Los  Ingleses  habían  pasado  á  España, 
dice  Toreno,  en  el  concepto  de  que,  prolongándose  la  gneri-a  del  Norte,  tendrían 
los  Franceses  que  sacar  tropas  de  la  Península  y  que  no  habría  por  tanto  que 
luchar  en  las  orillas  del  Tajo  sino  ron  determinadas  fuerzas:  sucedió  lo  rnnlrario, 
y  Españoles  ó  Inirlc^í's  aii  il)ii\eron  después  sus  desavenencias  á  causas  lumedia- 
tas,  sieudo  a^i  que  procedía  de  origen  mas  alto. 
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Tal  fiK'  en  el  centro  de  Espafía  el  resultado  de  la  campaña  inaugurada  con 
tan  favoral)Ie  o.^tiella  para  la  cansa  nacional.  Si  de  ella  no  reportó  esta  ¡rrandes 
bienes,  frustnindose  cí)Dapletanienle  e!  plan  de  Ips  E>ipaí5o!e.s,  (ampoco  satisfizo á 
Napoleón  qm  .  <  nfurecido  al  saber  que  sus  veteranos  ejércitos  no  liahian  adelan- 
tado un  paso,  hablo  do  sujetar  á  todos  sus  mariscaleí.  y  hasta  á  su  mismo  her- 
mano á  juicios  y  procesos  criminales.  Y  en  lanío  que  eaío  sucedia  una  débil  ciu- 
dad en  el  extremo  de  España  renovaba  las  glorías  de  Zaragoza  y  otra  vez  detenia 
durante  meaes  y  mefles  las  huestes  del  ca[>íiaD  del  siglo. 

tSerá  pasado  por  las  armas  el  que  profiera  la  tok  de  capitular  6  de  ren- 
dirse.«  Tal  pena  impuso  en  un  bando  al  acercarse  los  Franceses  á  Gerona  angn- 
bemador  don  Mariano  Alvarez  de  Castro;  resolución  que  por  su  parte  procuró 
cumplir  rigurosamenle  y  que  sostuvieron  con  inaudito  tesnn  y  constancia  la 
íjnaroicion  y  los  habitanles.  Corrian  los  primeros  días  de  mayo  mnndn  ^A  pene- 
ral  Reille  con  su  división  de  cuatro  mil  hombres,  que  basta  en'  iu  es  habla  per- 
manecido en  Báscara,  avanzi'i  á  Gerona  ocuj)ando  varios  |)uebius  de  la  comarca. 
Por  ella  se  extendieron  los  Franceses  á  medida  que  reciíjieron  refuerzos,  yá  pri- 
meros de  junio  establecieron  el  sitio  cortando  el  agua  á  la  ciudad,  comenzando 
á  abrir  paralelas  como  á  1 ,400  varas  de  las  torres  de  San  Luis  y  San  Narciso  y 
abriendo  el  fuego  de  obús  contra  la  plaza  (13  de  junio).  Durante  este  tiempo  los 
sitiados  no  hablan  permanecido  inactivos,  y  si  bien  Alvarez  no  quería  oompro- 
mefer  sus  fuerzas»  habíanse  empeñado  diversos  combates  entre  las  guardias  de 
ambos  campos,  y  la  artillería  de  los  baluartes  hacia  crudo  fuego  incomodando  á 
los  Franceses  en  sn<  trabajos  y  excursiones.  NocreinTi  estos  «e?:uramente.  á  pesar 
de  los  dos  descalabros  que  an'es  de  fTitfnices  sufrieran  en  el  mismo  piínlo.  hallar 
en  Gerona  lan  heróica  y  no  \isla  resistencia;  pues  si  bien  Ihs  fortificaciones  ha- 
blan sido  en  muchas  partes  rejKuadas,  eran  todavía  muj  liaras,  y  á  eslo  habia 
de  añadirse  la  desventajosa  siluacion  de  la  ciudad.  Constaba  su  guarnición  de 
cinco  mil  setecientos  veinte  y  tres  hombres,  de  los  cuales  habia  cenca  de  mil  en- 
fermos, número  escaso  para  cubrir  la  extensión  del  recinto;  la  población  ascendía 
á  unas  catorce  mibalmas. 

Bajo  la  piadosa  invocación  de  san  Narciso,  nombrado  antes  generalisimú,  los 
Gerundenses,  recibidos  refuerzos  de  viveres  y  dinero,  apoyaron  esforzadanmnte 
¿  la  guarnición  en  todos  los  trabajos,  distribuyéndose  en  ocho  compañías  que 
bajo  el  nombre  de  Cruzada  instruyó  el  coronel  don  Enrique  O'Donnell.  Compu- 
siéronla lodos  los  vecinos  sin  excepción  (le  clase  ni  de  estado,  incln.so  el  clero 
regular  y  secular,  y  hasta  las  mugieres  se  juntaron  en  una  compañía  que  apelli- 
daron de  Santa  Bárbara,  encaríiada  de  llevar  cartuchos  y  viveres  á  los  defenso- 
res ^  de  recoger  y  auxiliar  á  los  heridos.  También  los  sitiadores  habian  recibido 
incesantes  r^erzos  desde  Tich  donde  se  hallaba  Saint-Gyr,  y  sus  trupu  Moeo- 
dian  ya  k  diez  y  ocho  mil  hombres,  cuyo  mando  en  jefe  habia  tomado  el  general 
Verdier.  A  stf  inlímacion  á  la  plaza  para  que  se  rindiera  contestó  el  fiero  gober- 
nador que  no  queriendo  tener  trato  ni  comunicación  con  los  enemigos  de  su  pa- 
tria,  recitriria  en  adelante  á  metrallazos  á  sus  emisarios,  é  bizolo  asi  en  efecto 
siempre  que  el  Francés  quiso  entrar  en  habla,  acreciendo  con  esto  el  entusiasmo 
del  pueblo. 

Circunvalada  la  plaza,  como  hemos  dicho,  y  roto  el  fuego,  losfispafioles,  des- 
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pues  de  denodada  deff^níía,  fueron  sucesivameate  desalojados  de  las  torres  de  San 
Luis,  San  Narciso  y  San  Daniel,  í"om{>IetamentP  (Ifsmanleladai  por  la  arlillen'a 
Esla  fué  la  única  ventaja  de  importaiK  ia  que  durante  el  mes  de  junio  alcanzaron 
lo?  Franceíses  frente  de  Gerona,  y  esto  que  sus  fuei7as  asrendian  \a  á  treinta  mil 
hombres,  pues  Saiui-Cyr  había  Llegado  á  la  comarca  seutamio  su  cuariel  ^<  neral 
•n  Caldas  y  apoderindoM  de  San  Felíu  de  Gnixols  á  costa  de  mocha  saugi  e  (21 
de  junio).  En  3  de  julio  abrió  el  enemigo  el  fuego  contra  el  castUio  de  Monjuieh 
con  veinte  (Meias  de  grueso  calibre  y  d«  ofauses,  y  al  día  aii^ienle  intentó  dar 
el  asalto;  vanos  fueron  sus  esfneizoa,  innÜlii&ndolos  los  nuestran  con  su  sereni- 
dad y  valentía.  Suspendidos  por  eotoncei  ks  acometimientoe,  renovarónkM  k» 
eonlrarios  en  la  mañana  del  8,  pero  cuatro  veces  fueron  arrojados  al  foso  per- 
diendo unos  dos  mil  hombres,  (irandes  v  osTlatTciflns  fiprho'^  >o  vieron  en  aquellos 
combates  y  en  los  que  hubieron  de  sostenerse  duianlr  lus  miMtios  dias  en  carias 
parles  del  muro,  sin  que  á  lodo  esto  cesara  ni  un  momento  el  horrible  bdnilurdeo. 
La  voladura  de  la  torre  de  Sau  Juan,  obra  avanzada  entre  Monjuieh  y  la  pldi^u, 
enturbió  la  aatístkccion  de  aquellos  triunfos. 

Palamóo  babia  caido  en  poder  del  general  Pontana  (5  de  julio)  después  de 
muertos  casi  todoa  sus  defensores»  y  aun  cuando  Bovira,  Mílans,  Glarós,  Wimj^ 
0ea  y  otros  corrian  la  tierra  y  empefiaban  con  los  sitiadores  incesante  tiroteo,  loe 
sitiados  no  recibian  el  mas  pequefio  auxilio,  tan  estrecha  era  la  línea  que  loe  en- 
volvía Entrado  agosto,  continuaron  los  Franceses  con  el  mismo  ahinco  en  aco- 
meter á  Monjuieh,  contiaudo  en  que  á  la  rendición  del  castillo  había  de  seguirse 
la  de  la  plaza  dentro  de  breve  tiempo;  aumentaron  sus  baterías,  y  ante  sus  redo- 
blados ataque¿>  el  gobernador  Nash,  prévio  acuerdo  de  un  consejo  de  guerra, 
abandonó  aquellos  humeantes  escombros  con  los  trescientos  hombres  que  le  que- 
daban de  sus  novecientos  defensores  (12  de  agosto).  La  resistencia  era  ya  impo- 
sible, y  Alvarez,  á  pesar  de  sos  órdenes  para  que  se  prolongara,  aprobó  la  con- 
ducta del  gobernador  y  de  sus  oficiales. 

Todos  los  esfuerzos  de  los  sitiadores  volviéronse  entonces  contra  el  rednlo 
de  la  plaza,  delante  del  cual  levantaron  nuevas  y  poderosas  baterías.  Un  refuei-zo 
de  cien  voluntarios  de  Olot,  que  por  aquellos  dias  logró  penetrar  en  la  ciudad, 
fué  de  gran  consuelo  pnra  los  sitiados,  escasos  y  menguados  de  gente:  pet  o  su 
entusiasmo  no  conoció  limites  cuando  en  1 de  setiembre  llegó  á  sus  pufM  las  un 
convov  de  mil  quinientas  acémilas,  escoltado  por  cuatro  mil  infantes  y  quinientos 
caballos  a  las  órdenes  del  general  (jarcia  Conde,  quien  había  sorprendido  y  ar- 
rollado en  Salt  un  fuerte  destacamento  francés,  £ra  esto  efecto  de  la  llegada  del 
general  Máke  á  San  Hilario,  determinado  á  socorrer  k  la  estrechada  Gerona, 
y  de  las  disposiciones  que  desde  alli  dictara  paca  distraer  la  atención  de  los  si- 
tiadores. Tres  mil  hombtes  quedaron  en  la  plaza  de  la  división  de  .Conde,  y  Bla- 
ke  retrocedió  á  ülot. 

Anchas  tnrechas  había  abierto  el  cañón  enemigo  en  el  flaco  muro  de  la  ciudad, 
y  los  Franceses  corrieron  al  asalto  distribuidos  en  cuatro  columnas  á  dos  m\ 
hombres  1 1fí  de  fiflipmhre\  mienlias  las  campanas  con  triste  tañido  v  (1  toque 
de  generala  llaniahan  a  los  pucsins  amenazados  soldados  y  paisanos,  cici  igos  y 
frailes.  Tres  hoid^  duró  la  espantosa  refriega,  y  ios  Franceses,  dejaudo  mas  de 
dos  mil  hombres  en  el  foso,  acabaron  por  emprender  la  retirada.  Escarmentados 

TOlO  VI. 
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COA  lección  taa  rigorosa,  desistieron  desde  aquel  momeoto  de  repetir  los  asaltos 
á  pesar  de  las  muchas  y  espaciosas  brechas,  convii  liendo  el  silio  en  blo^^ueo  y 
contando  por  auxiliares,  como  dice  Saint-Cyr,  el  tiempo,  las  cakuturas  y  él 
hambre. 

Mientras  esto  sucedía  Blake  preparaba  en  lloslalrich  un  nuevo  convoy,  col 
el  cual  se  puso  él  mismo  en  marcha  ¿  la  cabeza  de  diez  mil  hombres,  yendo  á  la 
TOgiurdia  don  Enrique  O'Donnell  con  otros  dos  mil.  £gbi  y  unas  tnscÍMiM 
acémilas  «ntmroD  en  la  plaza  (t6  de  setiembre),  pero  el  resto  fné  oortado  por 
Saint-Cyr  y  las  brigadas  y  sus  oonducloros  cayeren  todas  en  su  poder.  La  gente 
de  0'l>oDneII  que  en  Gerona  servia  mas  de  embarazo  que  de  proveclio  por  lo  que 
aumentaba  el  consumo,  salió  por  fín  de  la  plaza,  y  por  medio  de  una  atrevida 
marcha  pudo  reincorporarse  al  grueso  del  ejército  (l¿  de  octubre). 

El  raariscal  \ufiereau  había  sucedido  á  Saint-Cyr  en  el  mando  de  las  fuer- 
zas siliaiiuras,  y  con  el  nuevo  jel»'  \  lo»  reíuei70S  recibidos  estrechóse  aun  mas  el 
bloqueo.  Nadie  podia  llegar  \a  a  las  puertas  de  Gerona  sino  a  lia\es  de  mil  pe- 
ligros, y  á  las  enfermedades  que  diezmaban  ú  sus  defeosoi  es  unióse  la  escasez  y 
en  breve  el  hambre,  vendiéndese  á  peso  de  ore  hasta  los  anímales  inmundos, 
inútilmente  trató  Blake  de  introducir  por  lercere  vet  soooires;  ante  el  mariscal 
Augereau  hubo  de  replegarte  camino  de  Yích;  O'Donnell,  que  habla  quedado  en 
Santa  Coloma,  tuvo  también  qut  abandonar  el  puesto  y  el  bagage  y  apoderado  el 
vencedor  de  la  villa  de  Hostalrich,  fueron  en  su  mayor  parte  destruidas  bis  pro- 
visiones que  allí  se  reunieran. 

Desplomadas  las  casas,  desempedradas  las  calles  y  remansadas  en  sus  ho- 
vos  las  aguas  y  las  inmundicias,  respirábase  eu  Gerona  un  ambiente  infecto, 
corrompido  también  con  la  putrefacción  de  los  ca(L¿i\ercs  que  yacian  insepultos 
en  medio  de  escombros  y  ruinas.  Los  hospitales  rebosaban  de  eulermos,  para 
quienes  no  habia  medicamentos:  las  plantas  no  daban  frutos,  ni  cria  los  anima- 
les: los  caballos  se  oomían  entres!  las  crines;  no  se  veían  mugeres  en  cinta,  fii- 
lleoiendo  á  veces  de  inanición  en  el  regaio  de  tos  madres  el  fruto  desusentrafias: 
la  natnraleia  parecía  muerta.  Con  tantas  calamidades  Oaqueaban  hasta  los  mas 
constantes,  y  solo  Alvarez  se  mantenía  inflexible.  Cerrados  los  oídos  á  cuanto  ten> 
día  á  capitulación,  dió  por  aquellos  dias  un  bando  asi  concebido:  «Sepan  las 
tropas  que  guainecen  los  primeros  puestos  que  los  que  ocupan  los  segundos  tie- 
nen órden  de  hacer  fuego  en  caso  de  ataque  contra  cualquiera  que  sobre  ellos 
venga,  .^^ea  español  ó  francés,  pues  todo  el  que  huye  hace  con  su  ejemplo  mas  da- 
fio  que  el  mismo  enemigo." 

Conmovida  asistía  Cataluña  y  España  toda  á  la  defensa  de  la  heroica  ciudad. 
La  Central  á  falta  de  otros  recursos  premiaba  á  sus  defensoi*es  con  iguales  gra* 
das  que  á  los*  de  Zarago^y  concedía  k  su  digno  obispo  la  gran  cruz  de  Car- 
los III.  En  Hániesa  se  iifinia  una  especie  de  congreso  (t6  de  noviembre)  que 
declaraba  borrado  para  ánmwe  del  catftiogo  de  los  verdaderos  Catalanes  al  que 
prefiriese  sus  comoididades  a  la  libertad  de  Gerona  y  i  to  salvaciOD  de  la  patiia; 
todos  los  hombres  del  Principad)»,  empufiaban  las  armas,  y  levantado  todo  ^, iba 
4  caer  contra  los  sitiadoiTs.  Sin  embargo  era  ya  tarde.  Augei-eau,  temeroso  de 
ver  acudir  en  armas  toda  Cataluña,  emprendió  nuevas  acometidas,  y  seis  dias 
después  se  hallaba  Gerona  sin  \ei-dadei'a  defensa.  iSasla  Alvaiei  riocUóse  ai  üoá 


nna  fiebre  nervkkga  que  le  puso  á  tu  puertas  del  sepulcro,  y  su  sucesor  don  Jb^- 
lian  Bolívar,  cou^pda  la  junta  eorregimeotal  y  una  militar,  á  las  cuales  par- 
ticipó el  aviso  del  congreso  catalán  d?^  qup  «n  mrovw  no  llegaría  ron  la  deseada 
prontitufl.  ontró  on  tratos  con  el  eneim^n  Kl  bng^adier  (ion  Blas  fie  Fournas  fué 
enviado  al  campamento  enemigo,  y  eíiírt'  él  \  Au^íereau  pacióse  una  capitula-  , 
cion  honrosa  y  digna  de  los  defensores  de  Gerona  (10  de  diciembre).  Según  ella 
la  guarnición  halna  de  salir  con  los  honores  de  la  guerra  y  entrar  en  Francia  co- 
mo prisionera;  aseguF&banse  vidas  y  haeíeodas;  prometíase  respeto  y  protección 
á  la  religión  católica;  los  vecinos  y  forasierosde  cnal^iera  dase  y  condición  po~ 
drian  salir  de  la  dndad  con  su  equipage  y  hahenis;  los  empleados  en  el  ramo 
político  de  ^erra  eran  declarados  libres  como  no  combatientes,  y  todos  los  pa- 
peles del  gol)ierTio  habían  de  depositarse  en  el  archivo  del  ayuntamiento. 

A  la  mañana  sitnii»^nte  entraron  los  France-{o>í  en  la  plaza  entre  cadáveres  y 
esroni!irn«.  Sesenta  inil  bnhs  \  veinte  mil  honi[)a^  \  -ranríiins  hablan  caldo  sobre 
ella  lanzadas  por  cuarenta  bal'M  iu-,  y  habían  perecido  d*'  lUll'^(;'adie/.  mil  perso- 
nas, entre  ellas  cuatro  mil  moradores.  Las  pérdidas  de  los  Franceses  duianle  los 
siete  meses  de  si  lío  ascendieron  k  mas  de  veinte  mil  hombres.  Tampoco  en 
Gerona  compiló  el  enemigo  la  capitulación  acordada.  Loe  clérigos  regulares 
fueron  deportados  i  Francia  con  la  guarnición,  y  (horror  cansa  decirlo)  hay 
vehementes  indicios  de  que  se  dió  inhumana  muerto  al  valeroso  Alvarec,  encer- 
rado en  un  calabozo  del  cantillo  de  San  Femando  (1). 

No  habían  estado  ociosas  las  armas  en  el  resto  de  España  durante  estos 
sucesos.  En  la  misma  Catahifía,  miírneletpf!  v  tropas  de  línea  hablan  alcanzado 
varias  vonlnjas  en  el  Llobregal  y  en  el  Besos,  y  en  Ara^íon,  Renovales  liabia 
escarmentado  al  eiiemiíro  en  los  valles  de  Roncal  y  Ansó.  Don  Miguel  Sarasa, 
olro  guerrillero  que  por  allí  comiiaiia.  hubo  de  abandonar  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña  después  de  vigorosa  defensa,  pereciendo  en  el  incendio  los  per- 
gaminos y  papelea  del  precioso  archivo  que  en  él  se  custodiaba  (agosto),  y  en- 
trado el  enemigo  á  sangre  y  ftiego  por  aquellos  valles,  se  apodará  de  Benasque 
(noviembre).  Aun  así  el  brigadier  don  Pedro  Villaoaaipa,  enviado  por  Blake  piira 
organizar  aquelbts  partidas,  sostuvo  con  su  división  de  cuatro  mil  hombres  redes 
encuentros  por  sierras  y  de.stiladeros,  incomodando  mocho  á  los  Franceses,  que 
iban  evlendiéndose  por  Albarracin  y  Teruel,  cnyo  snelo  no  hablan  pisado  loila- 
via.  Guerra  análoga  .se  hacia  en  Castilla,  en  la  Mancha,  en  León,  en  Navarra, 
hasta  los  lindes  de  Alava:  las  correrías  de  log  í?ufrrilleir»s  solían  ser  siempre 
lucrosas  en  perjuicio  de  los  Franceses  y  no  faltas  de  .friona,  sobre  lodo  cuar  lo 
muchos  se  unían  v  obraban  úv  concierto,  v  estas  acciones  con  otras  de  masor 
importancia,  que  luego  explicaremos,  convertían  las  provincias  ocupadas  por  el 
«Klrangero  en  un  vasto  campo  de  batalla. 

José,  considerándose  mas  seguro  ya  en  üadrid  con  la  retirada  de  los  ejér- 
citos aUados  y  lo  que  en  Austria  sucedía,  aumentaba  sus  persecuciones  contra 
los  que  no  graduaba  de  amigos,  desterrando  á  muchoa  á  Francia.  Apurado  por 
el  estado  de  su  tesoro,  expedía  decretos  destemplados  como  lo  fueron  el  de  dis* 
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poner  de  tu  ooeee^  de  loe  habítenles  síd  sn  anuencia  y  el  de  obligará  los  que 
taTieaen  hijos  en  tos  ejércitos  espafioles  &  presentar  en  su  lugar  un  sustituto  ó 

dar  en  indemnización  una  determinada  suma.  Instalé  el  consejo  de  Eslado  sn- 
prímiendo  todos  loe  demás;  decidió  no  reconocer  otras  grandezas  y  tíluloe  que 

los  que  él  mismo  dispensase;  creó  bajo  e!  nombre  de  rñ/vlm  fiipoftranns,  de 
inffernnizarion  \  do  ¡•rruríiprnsyr .  iiiioh  dncunifritos  f|Tir  h,i()iiiri  do  trorarse  contra 
los  crédiliis  anli.mios  del  estado  de  ciiakiiiiera  e.S(HH  te,  prolubiu  íA  í  urso  de  los 
vales  reales  á  no  ser  sellados  coa  su  escudo;  or^íanizó  los  grados  \  sueldos  de  la 
milicia,  y  publicó  un  nuevo  plan  de  ensefianza  pública,  disposiciones  que,  como 
las  que  anteriormente  hemos  anunciado,  apenas  produjeren  efecto  alguno  y  que 
por  lo  mismo  debe  el  historiador  limitarse  á  enumerar  para  mero  conocimíenlo 
de  loe  leclores.  En  tanto  el  otro  gobierno  de  la  Península,  la  Junta  central,  era 
presado  vivísimo  desasosiego,  resultado  de  divisiones  internas  y  de  la  ven  pú- 
blica que  le  achacaba  el  malogramiento  de  la  campaña  de  Talavera.  Her\  ¡an  con 
especialidad  en  Sevilla  los  manejen  y  las  maquinaciones,  y  los  descontentos  por 
nuicfios  V  diversos  motivos  cobraban  alíenlo  por  el  arrimo  que  les  ofrecía  el 
enojo. de  los  Ingleses  y  la  autoridad  del  reinstalado  Consejo.  Don  Francisco  Pa- 
lafox,  el  conde  de  Montijo,  el  duque  del  Infantado  y  otros  eran  los  que  con  mas 
ardor  maquinaban  contra  la  existencia  de  la  Junta  sosteniendo  la  cuestión  de  re- 
gencia, Y  aun  llegaron  á  tramar  contra  ella  formal  ooujui  a  que  se  previno  per 
aviso  de  Inglaterra.  Ello,  empero,  y  las  rencillas  y  discordias  que  se  observaban 
entre  los  jefes  militares  y  en  las  juntos  de  provincia  fué  causa  de  que  la  Central 
acordase  para  concentrar  el  poder  y  bacerle  mas  expedito  la  formación  de  una 
comisión  ejecutiva  encargada  del  despacho  de  lo  relali\o  al  gobierno,  reserván- 
dose para  sí  los  negocios  que  requiriesen  plena  deliberación,  y  también  señalar 
para  el  1."  del  próximo  marzo  la  apertura  de  las  cortes  extraordinarias  (19  de  se- 
tiembre). En  la  diacusion  del  reglamento  ó  |)lan  que  debia  observar  la  ejecutiva, 
Palafox  y  luego  el  marqués  de  la  itomaua  insistieron  en  la  necesidad  de  la  re- 
gencia, y  SI  DO  pudieron  impedir  que  se  llevase  el  acuerdo  adelante,  alcanzaron 
que  recayese  el  nombramiento  en  sus  apasionados.  En  efecto  fueron  nombrados 
para  dicha  comisión,  que  se  instaló  en  1/  de  noviembre,  el  marqués  de  la  Ro- 
mana, don  Rodrigo  Riquelme,  don  Francisco  Caro,  don  Sebastian  de  Jócano,  don 
José  García  de  la  Torre  y  el  marqués  de  Yíllel,  y  el  disgusto  que  estos  nombra' 
míenlos  causaron  en  el  partido  reforaiador  fué  compensado  con  la  publicación 
del  decreto  (4  de  noviemlire)  convocando  las  cortes  en  1.' de  enero  para  empeiar 
sus  funciones  en  1."  dt  m  ir/o. 

En  tanto  el  hori/uolc  político  de  Kuiopa  se  encapotaba  caúá  vez  mas;  Ho- 
landa y  los  Estados  pontificios  habiau  sido  agiegados  al  imperio  francés;  las 
expedidenes  inglesas  á  Ñápeles  y  ai  Escalda  se  hablan  frustrado,  y  para  eohuo 
de  desgracias  el  Austria,  vencida  en  Esslíng  y  en  Wagram,  con  sn  capital  inva- 
dida, inderta  de  la  politica  rusa,  firmó  la  paz  (15  de  octubre),  obligándose  á 
reconocer  las  mutaciones  hechas  6  que  pudieran  hacerse  en  Espeila,  en  Portugal 
y  en  Italia.  La  Junta  central,  que  habia  cifrado  grandes  esperanzas  en  la  lucba 
del  Norte  y  que  ademá.s  hiciera  algunos  sacrificios  «n  favor  de  aquella  potencia, 
cediéndole  una  porción  de  plata  en  barras  que  venia  de  Inglaterra  para  sororro 
de  España  ;  permilieudo  que  los  Ingleses  negociasen  tres  millones  de  pesos 
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fuertes  cun  i^ual  destino  en  nuestros  puertos  de  América,  experimentó  al  saber 
la  celebración  dtíl  tratado  vivísimo  disgusto;  y  asi  ¡m  ello  como  para  desvanecer 
ea  lo  posible  el  mal  efecto  que  en  el  país  habia  de  producir  la  noticia,  publicó  ' 
un  numiflMto  con  mvy  amargas  quejas  i-especlo  de  la  oomioctadel  gabinete 
aiulriaeo. 

Bedncídas,  paes,  se  bailaban  Espafia  é  Inglaterra  á  no  vislumbrar  oln»  campo 
de  lides  que  el  peninsular,  y,  eomo  sabemos,  la  adversidad  no  encontraba  muy 

unidos  &  los  dos  constantes  enemigos  de  Napoleón.  Por  un  momento  pareció 
mejorar  la  fortuna  cuando  don  José  María  de  Sanlocildcs  reclia?^  «mi  Astorga  con 
pocos  sííldado-í  mal  armarlos  y  bisónos  ú  la  hiicslf  (le!  <íeiR'ral  Carrier  causándole 
considerable  perdida  (9  de  octubre;,  y  cuando  ei  duque  del  Parque  á  la  cabeza 
de  diez  mil  infantes  y  mil  ochocientos  ¿íineles  venció  en  Tamames  eu  campai 
baulla  al  geueial  francés  Marchand,  que  mandaba  cu  ausencia  de  Ney  el  6.* 
cuerpo,  compuesto  entonces  de  diei  mil  peones,  mil  doscientos  caballos  y  catorce 
piezas  (18  de  oclubre).  A  consecuencia  de  esta  victoria  el  del  Parque  ocupó  á 
Salamanca  siete  dias  después;  mas  el  contento  de  tales  sucesos  fué  acibarado  por . 
desastres  de  gran  monta  en  las  provincias  meridionales.  Puestos  los  Ingleses  en 
loe  lindes  del  reino  lusitano  y  persuadida  la  Junta  de  que  no  podía  contar  ya  con  , 
su  activa  coadyuvacion,  determinó  ejecutar  por  si  sola  un  plan  de  campaña,  y 
dís|»uso  que  mientras  el  duque  del  Parque  continuaba  en  Castilla  divirtiendo 
d\  « iiemigo  y  que  en  Extremadura  qucihiban  solo»  doue  mil  hombres,  lo  reslaute 
de-  aquel  ej^rriío  pasase  con  su  jefe  I^guia  a  unirse  con  el  de  la  Mancha.  Así  se 
veníicó  ^setiembrej,  y  bajo  su  uiaudu  reuuió  este  general  mas  de  cincueula  y  uu 
mil  hombres,  de  ellos  eínco  mil  quinientos  ginetes  con  cincuenta  y  cinco  callones. 
Acosado  el  caudillo  español  por  los  cuerpos  4  .*  y  4.* regidos  por  Víctor  y  Sebastia- 
ni,  tomó  de  priesa  4  su  guarida  de  Sierra-Morena  (12  de  octubre),  y  esto  desazonó 
mucho  en  Sevilla  donde  no  se  soñaba  sino  en  la  entrada  en  Madrid.  Don  Juan 
Garlos  de  Areizaga,  llamado  de  CataluQa,  Alé  nombrado  para  sucederle,  y  hala- 
gado por  la  lisonjera  esperanza  de  llevar  sus  tropas  á  la  capital,  enipe/ó  á  mo- 
verse por  Manzanares  y  Valdepeñas  con  su  lucido  y  numeroso  ejército  ,3  de  no- 
viembre. Arrollando  al  enemigo,  llegó  á  Ocaña  toda  la  liuesle  española  resuelta 
á  avanzar  á  Madrid  (1 1  de  noviembre  ,  [lero  Areizaga,  al  principio  tan  arrosanle, 
comen/ó  entonces  á  vacilar  y  se  inclinó  a  lo  peor  que  fué  á  hacer  fíuj\  iiiientos 
de  flanco,  marchas  y  contramarchas  que  permitiejun  al  enemigo  prepaiaise  y 
arrimar  muchas  tropas  á  Aranjuez,  juntándose  allí  y  en  Ontigola  los  cuerpos  i.* 
y  5.*  al  mando  de  Sebastianí  y  Morlier,  la  reserva  bajo  el  general  Desaolles  y  la 
guardia  de  José,  con  lo  que  ascendía  por  lo  menos  el  número  de  gente  á  veinte 
y  ocho  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  sin  contar  con  los  catorce  mil  del  cuerpo 
de  Víctor,  colocadoi  bácia  eü  flanco  derecho  de  lo<  l%pañoles.  Casi  iguales  las 
fuerzas  de  ambos  ejércitos,  empeñóse  la  batalla  en  Ocaña {19  de  noviembre),  que 
terminó  con  la  completa  rota  de  los  nuestros  en  medio  de  la  mas  horrorosa  dis- 
persión. Contáronse  por  lo  menos  trece  mil  prisioneros  y  de  cuatro  á  cinco  mil 
muertos  y  heridos,  abandonándose  mas  de  cuarenta  cañones,  carros,  víveres  y 
municiones.  Los  Franceses  apenas  perdieron  dos  mi  i  bombres.  Pocos  batallones 
quedaron  en  pié,  y  en  dos  meses  no  pudieron  volver  á  reunirse  veinte  y  cinco 
mil  hombres  en  las  fiUdaa  de  Siem-Morena.  José,  envanecido  con  el  triunfo. 
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hizo  una  pomposa  entrada  en  Madríd  á  manera  de  triunfador  romano,  seguido 
de  los  míseros  pri ¡lioneros. 

Abiertas  así  las  puertas  de  las  Andalucías,  José  qui¿ás  hubiera  tentado 
pronto  la  inTasíon  si  la  pernuuMDeia  de  loe  Ingleses  en  las  eercanias  de  Badajoi 
jnQtaniento  con  la  del  ejército  mandado  ahora  por  Alburquerque  en  Extremadnra 
y  la  del  Parque  en  Castilla  la  Vieja,  no  le  hubiesen  obligado  &  obrar  con  cordura 
antes  de  penetrar  en  las  gargantas  de  Sierra-Morena.  Desamparado  con  lo  ocur- 
rido en  CÍcafia  el  duque  d(>  AlhurqiierquB,  que  con  sus  doce  mil  hombres  había 
avanzado  hasta  <'I  piionte  del  Arzobispo,  retrocedió  hasta  Trujillo,  en  tanto  ffue 
el  duque  del  Parque,  para  coadyuvar  también  á  la  campaña  de  Areizaga  8e 
movia  hacia  Alba  de  Tormes  y  Medina  del  Campo.  En  este  último  piin'o  sostuvo 
una  acción  con  diez  ó  doce  mil  Franceses  (23  de  noviembre),  quedantio  por  él  el 
la¿;ar  de  la  batalla,  pero  las  lástimas  de  Ocafia  le  obligaron  á  replegarse  otra  vez 
i  Alba  de  Tormes,  donde  llegó  aguijado  por  la  vanguardia  enemiga  (28  de  no- 
viembre). Esparcidos  sos  soldados  por  la  población  en  busca  de  radones,  fmoa 
acometidos  por  Kellermann,  y  de  nuevo  se  repitió  la  escena  de  oonhision  y  des- 
órden  que  presenciaran  los  campos  de  Ocaña.  Los  Españoles  perdieron  quinoe 
cañones,  seis  banderas  y  unos  tres  mil  hombres  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
y  el  duque  del  Parque,  después  de  sentar  su  cuartel  fjeneral  en  las  inmedia'-iones 
de  Ciudad- Hodrigo,  trasladólo  á  San  Marlin  de  Trebejos  á  espaHiis  de  la  sierra 
de  Gata.  Los  Iníjleso?,  meros  espectadores  de  tantas  desdichas,  lomar(»n  en  su 
prudencia  medidas  de  |)recaiicion.  y  á  primeros  de  diciembre  dejaron  las  orillas 
del  Guadiana  para  {>asar  al  norte  del  Tajo. 

Víóse  entonces,  dice  Toreno,  que  no  basta  concentrar  el  poder  para  qae 
este  sea  vigoroso  y  pronto»  sino  que  también  es  preeiso  que  las  manos  escogidas 
para  su  manejo  sean  ágiles  y  fuertes.  La  comisión  ejecutiva  de  k  Junta  central 
á  qoten  se  acusaba  ya  de  debilidad  y  apatía,  quedó  como  aterrada  al  saberse  la 
derrota  de  Ocaña,  y  sin  tomar  una  resolución  enérgica  que  levantase  el  ¿nimo 
de  los  pneblos,  se  limitó  h  enviar  comisionados  que  procurasen  reoreanizar  el 
ejército.  Por  otra  parte.  tami)oco  se  hahian  destruido  con  su  nombramiento  los 
planes  y  las  maquinaciones  en  su  daño,  y  volvi<^  é  salir  k  plaza  don  Francisco 
Palufox,  deseoso  de  mgirse  por  lómenos  en  lugarteuienle  de  Aragón,  sospe- 
chándose (|ue  el  conde  del  Munliju  le  prestaba  su  asistencia.  £1  marqués  de  la 
Romana,  á  quien  antes  no  disgustaban  tales  manejos,  opúsose  ahora  á  elh», 
puesto  que  podían  perjudicar  los  que  él  tenia  entablados,  y  mandó  prenderlos  á 
entrambos.  El  marqués,  de  acuerdo  con  su  hermano  don  José  Caro,  que  mandaba 
en  Valencia,  aspiraba  nada  menos  que  &  ser  investido  de  la  regencia,  y  con  estas 
reyertas  y  misarías  la  Central,  en  cuyo  cuerpo  no  habían  en  un  principio  reinado 
otras  divisiones  sino  aquellas  ya  de  sí  muy  importantes  que  nacen  de  la  diver- 
sidad de  dict;^iTiene«;.  <p  vio  en  la  ?ic!un!idnd  rombatída  por  la  ambición  y  las 
desmandadas  pasiones,  convirtiéndose  en  un  semillero  de  chismes,  pequeiíeces  v 
enredos  impropios  de  un  gobierno  supremo,  con  lo  cual  cayó  aun  mas  en  tierra 
su  a'édito  y  se  anticipó  su  ruina  Las  desgracias  de  la  guerra  hallaron  prepa- 
rando SUS  trahyos  &  la  comisión  encargada  de  determinar  la  forma  dd  llama- 
miento de  las  corles:  adoptada  hi  igualdad  de  representación  para  todas  las 
provincias  de  Espalla  y  la  diTisíon  de  las  cortes  en  dos  cuerpos,  el  uno  electivo  y 
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el  olio  prÍTílegiado,  compuesto  de  clero  y  nobleza,  expidiéroiiae  las  convoca-  v  d*i.  c 
torias  para  !os  individuos  que  habían  decompom-!'  p!  [M  Ímcro,  reservando  las  del 
segundo  para  mas  adelante.  Confomie  al  reglamento  renovárunse  U-es  nUembros 
de  la  comisión  ejecutiva. 

Nuevos  desastres  amagaban  á  España  al  coüienzare!  año  de  lo  10.  Napdleon,  mi 
de  vuelta  de  la  guerra  de  Aui»lria,  diti^^ió  á  la  PeniudUla  mná  de  cieu  mil  ¿cuida- 
dos, y  aonDció  al  senado  francés  que  se  presentaría  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos 
y  que  el  leopardo  aterrado  hniria  liácia  el  mar,  procorando  evitar  so  afrenta  y 
su  aniquilamiento.  No  se  cumplió  este  pronóstico  contra  los  Inglesea,  ni  tampoco 
se  TeriGc(')  el  indicado  viage,  ya  detuviese  al  emperador  la  persuasión  de  que  la 
guerra  de  la  Península  no  había  de  terminar  con  \ina  ni  con  dos  batallas,  ya 
llamasen  ron  preferencia  su  atención  los  asuntos  (inlíticos  y  doméílicos  que  por 
enloüces  le  embarazaban.  Kn  eíeclo,  andaba  ocupado  en  su  divorcio  con  Josefina, 
que  no  It^  habia  dado  suct'.sion,  y  eu  la  elección  de  uuc'\a  esposa,  que  ioluc  la 
ai'cbiduquesa  María  Lüi?a,  hija  del  emperador  Jo.sc  lí  ^üvdi/.o). 

£sle  suceso  prupoiciuuo  ocasiuü  a  i-eruandu  Vil  de  levelar  olía  vez  la  po- 
quedad de  su  carácter.  Perdida  la  esperania  de  sentarse  en  éi  trono  de  España, 
se  arrastraba  á  ice  plés  del  hombre  que  le  babia  despojado  sumiendo  á  su  patria 
en  calamidades  sin  fin,  para  que  le  sentarajsa  alguno  de  los  tronos  que  levantaba 
en  Europa.  En  su  palacio  de  Valencey  celebróse  con  fiestas  y  banquetes  el  enlace 
del  emperador;  Femando  brindó:  «A  nueslios  augustos  soberanos  el  grau  Napo- 
león y  María  Luisa,  su  augusta  espora, »  y  no  satisfecho  aun,  escribió  al  empe- 
rador su  enhorabuena  t  n  su  nombre  y  eu  los  de  su  heroiauo  y  Iíü^21  de  marzo). 
Recordábale  con  e>le  motivo  su  ai  dienle  deseo  de  pasar  á  París  á  íiu  de  asistir  al 
niaLníHuüH)  «de  su  padre,  su  protector  y  su  soberano paia  probar  asi  a  ioda 
Europa  el  amor  siuceio  i^ue  profesaba  á  su  auguala  persona,  y  poco  después  (4 
de  abril),  en  caria  al  gobernador  de  Valeuf^y  M.  Bailhem) ,  decíale  lo  siguiente: 
«Lo  que  ahora  ocupa  mi  atención  es  para  mí  un  objeto  del  mayor  interés.  Mi 
mayor  deseo  es  ser  hijo  adoptivo  de  S.  M.  el  emperador  nuestro  soberano.  Yo 
me  creo  merecedor  de  esta  adopción,  que  verdaderamente  baria  la  felicidhd  de 
mi  vida,  tanto  por  mi  amor  y  afecto  á  la  persona  de  S.  M.  como  poi-  nú  sumisi<m 
y  entera  obediencia  k  sus  intenciones  y  deseos.  Además  ansio  salii  de  \  alen^y, 
porque  esta  habitación,  que  por  todos  lados  se  no»;  presenta  desagradable,  por 
ningún  Ululo  nos  es  correspondiente.»  Para  mauileslar  k  Europa  ios  senti- 
mientos de  su  prisionero,  .Napoleón  publicó  en  el  .Monitor  (febrero)  las  t  ai  tas  que 
Fernaodo  le  había  escrito  el  aúo  aulerior  ^agosto  y  diciembre;  íeliciLáudole  por 
las  victorias  con  que  la  Providenda  coronaba  de  suevo  la  augusta  frente  de 
S.  H.  I.  y  R.  (1);  pero  lejos  de  ver  en  esta  publicación  lo  que  realmente  euvol-» 

(i;  Dice  Napoleón  en  el  Diario  de  Santa  Elena:  «No  cesaba  Fernaodo  de  pedirme  una  esposa 
denriatocohm;  me  eaerlMa  wpoiiléiieanwiito  para  cnmpHiiMolaraa  aiempre  qae  yo  consegnia 

alguna  victoria:  expidió  proclamas  á  lo^  T:  pa  ñoles  para  que  se  sometieseD,  y  recüuoció  6  Juté,  lo 

que  quizks  6e  hibrk  considerado  b^o  de  la  foerzat  sin  serlo;  pero  además  xmi  pidió  oa^an  banda, 

me  ofreció  i  ra  berroano  deo  Carloa  para  mandar  loa  regimlentoa  eapaBoles  qne  Iban  i  Roí^la,  y 

me  instó  vivamente  para  que  le  dejase  ir  á  ini  corle  de  París.  Si  yo  do  mo  presté  A  un  espectáculo 

qne  bobiera  llamado  la  nteodon  die  Europa  probando  de  e6(a  manera  toda  la  estabilidad  de  mi  * 

poder,  foé  porque  la  pv^ad  de  lea  etrcnnatandas  aw  llamalMi  tmn  del  Imperio,  y  mis  (re- 

caeotes  ausencias  de  la  capital  no  me  proporciomrOB  lOt  OOtliOB  Oj^ortOBa.»  iNori»  di  SiflNlil 

Strnt»  pnr  el  ooode  de  las  Caaaa,  (.  U,  p.  461. 
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T¡a,  Fernando  la  considfiró  como  un  tí^stimonio  de  afecto,  v  dando  por  6}  ^cias 
al  emperador  |p  dpcia  (3  de  mayo):  '«Señor,  las  rnrtas  publi<'n(!n>  por  el  Monitor 
han  dado  á  conocer  al  mundo  entero  los  sentimienlns  de  pef  !*  ( l(t  amor  de  que 
estoy  penetrado  <\  favor  de  V.  M.  l.  v  B.  t  al  propio  tiempo  mi  vivo  deseo  de 
ser  vuestro  lujo  adoptivo....  Permitid,  s^ilor,  que  deposite  en  vue.slro  seno  los 
pensaoiienUM  de  no  corazón  que,  no  vacilo  en  decirlo^  es  digno  de  perteneceros 
por  los  lazos  de  la  adopcioo.  Que  V.  M.  I.  y  R.  so  digno  unir  mi  destino  al  de 
una  princesa  francesa  de  su  elección,  j  cumplirá  el  mas  ardiente  de  mis  toIos. 
Con  esta  unión,  k  mas  de  mt  ventura  personal,  granjearé  la  dulce  certidumbre  de 
quo  toda  la  Europa  se  oonyenoerá  de  mi  inalterable  respeto  á  la  voluntad  de 
V.  M.  r..  y  de  f|ne  V.  M.  se  diirna  pairar  ron  al^un  retorno  tan  sinceros  senti- 
mientos. Me  atreveré  á  decir  que  esta  unión  y  la  publicidad  de  mi  dicba,  qne 
daré  á  conocerá  la  Europa,  si  V.  M.  lo  permite,  podrá  ejercer  «na  influencia 
saludable  sobre  el  destino  de  tas  Ks¡)afiaá,  y  quitará  á  un  pueblo  ciego  y  furioso 
el  protesto  de  continuar  cubriendo  de  sangre  su  patria  en  nombre  de  un  príncipe, 
el  primogénito  de  su  antigua  dinastía,  que  se  ha  convertido  por  un  tratado  so- 
lemne, por  su  pmpia  elección  y  por  la  mas  gloriosa  de  todas  las  adopciones,  en 
príncipe  francés  é  hijo  de  V.  M.  1.  y  R.»  Los  Espafioles  que  leyeron  estos  papeles 
los  calificaron  de  apócrifos  y  de  pérfido  invento  de  Napoleón.  El  Consejo,  empero, 
lo  consideró  negocio  de  mucha  entidad,  y  excitó  á  la  rr  ^^rnria  que  lomo  vere- 
mos se  habia  ya  nombrado,  á  que  bablara  á  los  Kspafioles  de  ambos  mundos  de 
un  modo  solemne  á  proiu  sito  para  tranquilizar  los  ánimos,  afiadiendo  que  el  re* 
medio  mejor  y  mas  oüc^/  pnia  burlar  los  nuevos  artificios  de  Napoleón- y  salvar 
el  trono  y  la  nacional uiail  española  era  la  pronta  celebración  de  las  corles. 

Vivíau  los  cautivos  de  Valenfey  rodeados  de  escasa  servidumbre,  pues  gran 
parle  babia  sido  separada  de  su  lado  en  virtud  de  órdenes  superiores,  y  muy  vigi- 
lados por  la  polida  francesa,  reinando  entre  ellos  {>ei  fectaarmonia,  especialmente 
entre  los  dos  hermanos  Femando  y  Carlos.  De  esto  tiempo  data  un  suceso  que  hiio 
gran  mido  en  Francia,  y  cuyo  relato  es  también  de  nuestra  incumbencia.  Muchos 
planes  para  lograr  la  evasión  de  Femando  se  habían  propuesto  al  gobierno  es- 
pafiol,  que  no  fueron  aceptados  ó  no  tuvieron  resulta,  cuando  el  ministerio  inglés 
quiso  intentar  á  su  vez  sacar  á  Fernando  de  su  prisión  Carlos  l.eopoldo,  barón  de 
Kolly,  irlandés  ó  borsrofion.  j('tvpn  travieso  y  astuto,  propuso  alduquf^  de  Kent  un 
plan  para  apoderarse  la  [i*  i  snuadel  prisionero,  conducirle  k  bordo  la  ♦ -cuadra 
inglesa  y  trasladarle  a  un  puerto  de  España  Discutida  \  apiobada  ia  idea  por 
los  ministros  brítanos,  parUó  Kolly  para  Haris  con  tos  fondos  y  las  credenciales 
necesarias,  mientras  que  una  escuadrilla  coa  víveres  para  cinco  meses  se  situaba 
en  la  costa  de  Quiberoo  esperando  sns  avisos.  Poco  tardó  la  trama  en  ser  des- 
cubierta, y  Kolly  fué  encerrado  en  Vincennes  (marzo).  En  este  estado  el  ministro 
de  policia  Ponché  quiso  que  el  preso,  continuando  en  su  papel,  marchase  i 
Yalen?ey  para  sondear  el  ánimo  de  Fernando,  pero  como  el  barón  se  nef^ara  á 
semejante  deslealtad,  valióse  la  policía  de  cierto  Richard,  á  quien  se  dieron  los 
documentos  de  Kolly.  Introdújose  el  fingido  enviado  en  Valen^ey  (abril),  mas 
«  Fernando,  no  solo  se  mostró  irritado  de  la  propueí^ia.  smo  que  lo  hizo  denunciar 

todo  al  gobernador  Barlhemy,  á  quien  después  esci  iho  *  1  relato  del  suceso. 
Apartemos  ya  ia  \isla  de  estas  escenas  para  lijarlas  en  las  que  ofrecía  la 
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gvom  de  k  Pmiiisiila,  no  menos  Iristes,  pero  mas  gloriosas.  Trecientos  mil 
hombres  de  todas  armas  so  liallaban  en  esta  parte  de  los  Pirineos,  y  según  el 
plan  de  Napoleón  faabian  de  dirigirse  en  su  mayor  porte  á  la  destrucción  del  ejér* 
cito  inglós,  situado  en  Portugal  á  la  derecha  del  Tajo.  Pero  el  gobierno  de  José 
prefería  á  todo  invadir  las  Andalucías  esperando  asi  disolver  la  Junta  cenli-al, 
principal  foco  de  la  in<5!inTr<'ion,  y  el  onií)erador  acabó  por  comlí'* '  piider  con  los 
(]nsoov  «le  h'TnKMn»,  que  también  po  lian  conducir  á  la  realización  de  su  plan. 
Desliiiai  ouíe  para  sU  ejecución  los  cüor[!»í  (le  ojí'rcito  1.*,  4."  y  5.'  con  la  re- 
serva y  alíTuno-?  cuerpos  españoles  de  uuova  íoi  inacion,  constando  el  lolal  de  la 
fuerza  de  unos  ciucueula  y  cinco  mil  hombres,  mandados  por  José  en  persona 
lleirando  por  mayor  general  al  mariscal  Soult,  que  era  el  verdadero  caudillo.  En 
19  de  enero  se  hallaban  lodos  al  pié  de  SieiTa-Morena;  José  tomó  el  camino  di- 
recto por  Santa  Cruz  de  Modela;  Sebastíani  siguió  flanqueando  por  Monlizon,  y 
Víctor  tomó  por  Almadén  el  camino  llamado  de  la  Plata.  Puestos  los  Fraoceaes 
en  movimiento  por  toda  la  línea  ^20  de  enero),  no  tuvieron  que  superar  grandes 
obstáculos  nalurale*?  ni  arüfi  •ia!t"í.  El  general  Dessolles  desalojó  a  Girón  del 
puerto  (leí  Rey,  de*  ha  Hilándose  los  Españoles  en  las  Navas  de  Tolosa:  íínzan 
acometió  el  puerto  ¡le  Muradal,  y  Moriier  embistió  pur  la  calzarla  de  I)es])t'fiaj;er- 
ros  huyendo  á  su  visia  nuestros  destacamentos.  Aquella  misma  lai  de  iodo  el 
ejército  francós  había  franqueado  ios  desfiladeros,  y  José  y  Soult  pusieion  su 
cuartel  general  en  ia  villa  de  Andújai*.  Allí  llegó  luego  el  mariscal  Víctor,  que  no 
experimentara  gran  resisleocia»  y  el  general  Sebastíani,  que  habla  debido  luchar 
on  Venta-iNoeva  y  en  Venta-Quemada  con  ta  división  do  don  Gaspar  Vigodet,  que 
en  un  principio  se  maotuvo  firme,  ocupó  la  márgen  derecha  del  Guadalquivir 
hasta  Ubeda  y  tíaeza,  en  tanto  que  los  domas  generales,  con  quienes  se  había 
puesto  en  comiiniorion  i)or  la  derecha,  hacían  lo  propio  hasta  Córdoba.  Sebas- 
tíani prosiguió  á  Jaén  [Ú  df  enero),  donde  coí^mó  muchos  cafianf^  \  otros  apres- 
tos que  se  habían  reunido  con  el  intenlo  de  íorma¡'  un  camp')  ali  iiiclierado,  Víc- 
tor ocupó  a  Corduba  aquel  mismo  día,  y  poco  después  enlrti  José  en  la  ciudad 
sicodo  recibido  con  Te-Deum  y  fiestas  públicas. 

Las  ti'opas  que  regía  el  duque  de  Atburquerque  en  número  de  ocho  mil  in- 
fantes y  seiscientos  caballos  eran  ia  única  y  débil  barrera  que  podían  encontrar 
los  Franceses  en  su  marcha,  pues  las  divisiones  de  Zeraín  y  de  Ckipons,  que  ha* 
hian  de  juntarse  á  ellas,  no  hablan  parado  la  una  hasta  el  condado  de  Niebla  y 
la  otra  hasta  Cádiz.  £n  este  trance,  sembradas  la  alarma  y  la  consternación  en 
Sevilla,  los  cent  ales,  conforme  al  decreto  que  dieran  algunos  días  antes  (13  de 
enero)  anunciando  su  traslación  á  la  isla  de  León,  donde  hablan  de  eslai-  reuni- 
dos todos  el  dia  1."  de!  mes  inmediato  á  fin  fie  preparar  la  apertura  de  las  corles, 
partieron  apresuradamente  en  la  noche  del  23  y  madrugada  del  2í,  unos  por  el 
río  abajo  y  otros  por  tierra.  Estos  últimos  corrieron  eu  su  viage  graves  peligros, 
y  por  milagro  se  salvaron  de  los  pufiales  de  las  turbas,  descontentas  por  el  de- 
creto de  traslación  que  consideraban  hijo  del  miedo,  y  amotinadas  por  los  des- 
graciados sucesos  de  la  guerra.  También  en  Sevilla  hubo  motin  y  alboroto:  la 
Jmita  provincial  se  declaró  á  sí  misma  suprema  nacional,  y  además  de  don  Fran- 
cisco Saavedra,  nombrado  presidente,  entraron  en  ella  Patofiix  y  Montijo,  saca- 
dos de  la  prisión,  el  general  £guia  y  el  marqués  de  la  Romana.  Apresuradamenla 
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expidió  á  fau  províneias  todo  linage  de  órdenes  j  resoluciones,  que  no  llegamn  ó 
fueron  desobedecidas,  y  encargó  i  don  Joaqoin  Blake  el  mando  del  qne  se  lla- 
maba ejército  del  centro  j  al  marqués  de  la  Romana  el  de  la  izquierda,  en  lugar 
del  duque  del  Parque,  deslinado  k  Cataluña.  Pi-ocnró  además  la  Junta  alentará 
los  moradores  de  la  ciudad  á  la  defensa  de  sus  ho/íares,  mas  el  ruido  duró  pocos 
dias,  y  luego  de  alejados  e!  conde  de!  Monlijo  y  otros  caudillos  populares,  puso 
término  á  loiln  la  Ke^ada  de  los  Franceses. 

EsLu.s  hal^iau  couliuuadu  su  uiovimieuto.  Sebaslíani,  después  de  acuchillar 
en  Alcalá  la  Ueal,  en  Cambíl  y  en  Iznalloz  las  reliquias  del  ejército  del  centro, 
entró  en  Granada,  donde  faé  bien  recibido  (28  de  enero),  y  por  otra  parte  Victor 
y  Mortier  hacían  retroceder  al  duque  de  Alburquerque,  quien,  temeroso  de  qoe 
los  Franceses  le  corlaran  la  retirada  á  la  isla  de  León,  se  replegó  apresurada* 
mente  á  lerez.  No  le  siguió  el  enemigo  anteponiendo  á  todo  el  apoderarse  de  Se- 
villa, y  ante  sus  mui-os  se  presentó  el  mariscal  Victor  (31  de  enero).  Casi  lodos 
los  individuos  de  la  nueva  junta  hablan  desaparecido;  el  vecindario  se  mostraba 
muy  poro  dispuesto  á  imitar  á  los  de  Zaragoza  y  Gerona  á  pesar  de  los  fírandes 
caudales  (jue  en  la  fortificación  se  hablan  gastado,  y  lodo  ello  hizo  que  sin  dila- 
ción se  enviaran  parlaLüenlanüs  al  mariscal  francés.  I'ediun  los  Sevillanos,  entre 
oUas  cosas,  que  se  les  prometiese  convocar  cortes  en  su  ciudad,  mas  al  ün  se  alla- 
nai'on  á  lo  que  quiso  Víctor,  quien  se  limitó  á  prometer  respeto  al  redodarío  y  i 
la  guarnición  en  sus  personas,  follonas  y  opiniones,  obligándose  á  no  imponer 
conlfibucion  alguna  ilegal,  articulo  que  pronto  se  quebitrntó  ó  que  nunca  tuvo 
cumplimiento.  En  1'  d¿  febrero,  después  que  la  víspera  por  la  noche  babia  a- 
Udo  la  escasa  guarnición  hacia  el  condado  de  Niebla,  cuyo  camino  tomaron  tam- 
bién aliíunos  vecinos,  Victor  entró  con  su  eji'Tcilo  en  Sevilla.  En  ella  ganó  el  ene- 
migo ilosrienlos  cañones  de  su  magnifica  maestran/u,  v  cuanto  en  sus  fábricas  y 
estable  iiniditos  públicos  habla  dejado  la  Central,  íusiies,  caudaieSf  tabacos,  azo- 
gues, íormaihlo  en  todo  riquísimo  botín. 

Sin  cuidai  se  de  la  corta  guarnición  que  se  babia  retirado  la  víspera,  el  ma- 
riscal Victor,  k  la  cabeza  del  í*'  cuerpo,  avanzó  á  la  bla  gaditana,  cuyos  al- 
rededores  pisó  en  5  de  febrero.  La  anterior  llegada  á  aquel  punto  del  duque  de 
Alburquerque  previno  los  hostiles  intentos  del  enemigo,  quien  hubo  de  limítarm 
á  ocupar  las  cercanías,  mientras  se  aprestaba  en  Córdoba  la  reserva  bajo  el 
mando  de  DessoUes,  que  el  5.*  cuerpo  á  cargo  de  Mortier,  asomaba  á  E.\treffla- 
dura  é  intimaba  inúUlmente  la  rendición  á  Badajoz,  dejando  una  brigada  en  Se- 
villa y  dándose  mas  adelante  la  mano  con  el  2.",  que  desde  p1  Tajo  avan/ó  á  las 
órdenes  del  general  Reynier,  y  que  Sebastiani,  tranquilo  poseedor  de  Granada, 
acuchillaba  á  los  sediciosos  que  se  habían  tumultuado  en  Málaga  cometiendo 
grandes  excesos,  y  eiUcdba  en  la  i>iudad  juntamente  con  ios  dispersos,  convir- 
tiéndola  por  unos  dias  en  teatro  de  todos  los  horrores. 

Iban  llegando  loe  centrales  ¿  la  isla  de  León,  y  la  tormenta  qne  hablan  cor- 
rido, hi  sublevación  de  Sevilla,  la  va  pública  que  loe  acusaba,  los  temores  de  no 
ser  obedecidos,  el  azoramiei^  que  difiindia  el  peligro,  todo  en  fin  los  compelió  4 
hacer  dejación  del  mando  antes  do  congregarse  las  cortes  y  á  sustituir  en  su  Ingtf 
•tra  autoridad  (1).  Don  Lorenzo  Calvo  de  Bozas  formalizó  la  proposicfon  de  «¡ue  se 
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Mmbiase  una  regencia  de  cinco  individuos  que  eje  rcieaei  la  potestad  ejecutíTa  en 
toda  su  plenitud,  quedando  á  su  lado  la  Central  como  cuerpo  deliberante  ha<íta 
que  se  junta^^en  \n<  í'or{<^:-%  v  aceptado  lo  primero,  pero  no  lo  soíiundo,  fueron  nom- 
brados re  íreiiir-;  ilon  h'átn  (le  Ouüvedo  v  Omntano,  obispo  de  Orense, ddn  Fran- 
cisco Saavetlia.  Uon  Franciscí»  .lavier  CasUifios.  don  Anionio  Escaño  \  don  hsleban 
Fernandez  de  León,  á  quien  sucedió  en  breve  don  Miguel  de  Lardizábal  y  l'ribe, 
natoial  de  Noeva  Espafia  (29  de  enero).  Antes  de  diMlyerae  formuló  la  Central  un 
reglamento  qne  sirviese  de  pauta  á  la  nueva  autoridad ,  y  aprobó  un  decreto  por  el 
que,  reuniendo  todos  los  acuerdos  aeerca  de  la  Institución  y  formado  las  cortes» 
«e  trataba  de  baoer  sabedor  al  público  de  tan  importantes  ({ecísiones.  Los  amigos 
de  reformas  andaban  aquellos  días  muy  agitados  aprovechando  la  turbación  de 
todos,  y  por  lo  mismo  no  es  de  admirar  que  en  el  refjlamento  se  dispusiera  que  la 
regencia  \y,\h\;\  d*>  proponer  necesariamente  á  las  cortes  una  ley  fundamental  que 
protegiese)  ase^nirase  la  libertad  déla  imprenta  y  qup  pnlrc  taiUn  (sta  lil>eilaíi  se 
protegería  de  hecho,  creándose  además  una  diputación  compui'sia  di'ocho  indivi- 
duos, celadora  de  la  observancia  del  mismo  reglamento  y  de  los  derechos  naciona- 
les. En  el  decreto  tocante  á  corles  se  mandaba  que  inmediatamente  se  eipidiesen 
las  convocatorias  á  los  grandes  y  4  los  prelados,  adoptándose  la  imporlanto  inno- 
vación de  que  los  tres  brazos  se  junlasen  úntcamenle  en  dos  cámaras^  llamada  una 
popular  y  otra  de  dignidades;  se  ocurría  al  modo  de  suplir  la  representación  de 
las  provincias  que  ocupadas  por  el  enemigo,  no  pudiesen  nombrar  inmediata- 
mente sus  diputados,  hasta  tanto  que  desembarazadas  estuviesen  en  el  caso  de 
elegirlos  por  si  dirorlamente,  y  lo  mismo,  á  causa  de  su  lejanía,  se  previnn  res- 
pecto de  las  regiones  de  América  y  Asia.  Todo  esto  acordado,  la  Central,  (íes[)ues 
de  declarar  que  sus  miembros  dejaban  el  puesto  sin  querer  otra  recompensa  que 
la  honrosa  distinción  del  ministerio  que  habían  ejercido,  resignó  el  mando  en  la 
nueva  regencia  (31  de  enero),  pues  si  bien  babfase  seaalado  este  acto  para  el  S 
del  mes  siguiente,  tuvo  que  acelerarse  por  la  inquietud  y  el  disgusto  del  públi- 
co. Así  quedó  disuelta  la  Junta  central,  compuesto  extralio  de  divergentes  y  mal 
avenidos  elementoe,  y  sus  miembros,  agobiados  bajo  el  desci  édito,  la  dilamaeion 
y  las  irritantes  y  mezquinas  persecuciones  de  sus  adversarios  (1),  que  lo  eran 
así  los  aficionailos  á  lo  anliiruo,  como  los  innovadores,  los  unos  por  lo  que  había 
hecho,  por  lo  que  había  dejado  iIp  hivi^v  los  otros,  olvidados  todos  de  los  servi- 
cios reales  que  había  prestarlo  en  aquellos  tiempos  por  demás  calamitosos  y  fu- 
nestos, volvieron  a  sus  provincias,  y  desaparecieron  otra  vez  en  su  mayor  parte 
en  la  oscuridad  de  ta  vida  privada. 

Instalada  la  regencia  y  reconocida  su  autoridad  por  todas  las  corporacio- 
nes y  juntas,  incluso  el  cuerpo  diplomático  (2),  conocieron  en  breve  susindivi- 
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realidad. 

(t)  El  conde  deUlly  y  don  Lorawe  Calvo  deRexaa  taeroo  presos;  los  demás  miembros,  á 
quienes  se  prohibió  pasar  á  Am(^ríca.  quedaron  bajo  la  vigilancia  y  cargo  especial  de  los  cnprtanee 
geooraleSf  y  se  iJegó  al  ponto  de  registrar  los  equipages  de  ioti  que  estaban  para  partir  A  bordo  de 
ta  firagata  Cornelia,  por  liiber  sMo  aeosadoo  de  qoe  marchaban  llenos  de  oro  En  sos  cofres  solo  se 
0BCODtr(^  e.«c«so  pecolío. 

(1)  El  conde  de  Toraoo  retnilo  ul  1*  fisoaomla  de  te  regancín  oombroda:  «No  lleg^  bagto  flon 
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dúos  la  apurada  situación  en  que  se  hallaban  compromelidos.  Por  una  parle  los 
rpfnrmaílorpe.  íto/osos  con  la  calda  de  la  CenLral,  procuraban  adclanlar  terreno, 
y  por  oUa  el  eucmigo,  destruidos  los  ejércilos  de  Andalucía,  se  preparaba  á 
abalanzarse  sobre  Cádiz  y  la  isla.  Para  atajar  á  los  primeros,  obedeciendo  á  las 
sugestiones  del  consejo  de  España  c  Indias,  constante  enemigo  de  la  pasada  jun- 
ta, en  el  cual,  como  hemos  dicho,  se  habían  i-efiindido  todos  los  demás,  y  al 
que  vemos  saalentar  opiniones  mu^  Tarías  en  la  materia,  etiecto  déla  duda  j  va- 
cilación que  en  aquel  tiempo  embargaba  á  la  mayor  parte,  suspendió  la  reunión 
de  las  cortes  en  la  época  prefijada  para  cuando  el  estado  de  la  nación  mejorase  y 
lo  permitiese  (21  de  febrero),  si  bien  ordenando  que  continuasen  las  elecciones 
de  los  diputados  así  en  Esparta  como  en  Amci  i»  a,  \  alteró  por  diclámen  ó  influjo 
del  miísmo  consejo  varios  pasages  del  reglamento  y  del  decreto  dejados  por  la 
Central,  que  no  llo.iraron  jamás  á  publicarle  1).  Para  hacer  frente  á  los  invaso- 
res acordó  varias  lucdidas  de  defensa,  sei  iimlada  por  la  nueva  junta  nombrada 
en  Cádiz,  y  se  dispuso  á  lesislir  denodadamente  en  el  último  baluai  le  üc  la  in- 
dependencia espafiola. 

Contaba  para  eüo,  además  de  los  medios  con  que  la  naturaleia  y  el  arte  de- 
fendtan  su  posición,  con  el  ejército  de  Alburquerque,  que  reforzado  cada  día  oon 
nuevos  dispersos,  llegó  á  contar  unos  caton^  mil  hombres,  con  una  división 
anglo-lusítana  de  cinco  mil,  mandada  por  sir  Tomás Graham,  con  la  milicia  ur- 
bana formada  en  la  plaza  y  en  la  isla  en  número  de  unos  ocho  mil  hombrea,  y 
con  algunas  naves  españolas  y  británicas  á  las  órdenes  de  don  Ignacio  de  Alava 
y  del  almirante  Purvis.  A  fortificar  aquel  extremo  de  España  se  consagraron  con 
actividad  la  regencia  y  los  geoprales,  y  con  entusiasta  ahinco  aumentaron  y  me- 
joraron las  defensas  de  la  Carraca,  de  Gallineras,  del  puente  de  Zuazo  y  del  ponto 
do  Santí-Petri;  se  hicieron  corladuras  en  los  caminos,  voiát  unse  los  puentes  del 


de  mayo  A  C^diz  el  obispo  de  Orense,  rcftldeole  ea  au  diócesis.  Austero  eo  sus  costambres  y  célebre 
por  8U  noble  y  enérgica  codlefetaeiOB  cuando  leoonvldaron  i  ir  i  Bayona,  no  correspondM  en  al  d»- 
son^pc'o  de  su  nu»*V(i  enrejo  h  Id  qiio  ili'  (■]  >c  espei  »hu,  por  (jui-rt  r  fijustíir  h  las  eslrevhiis  réjalas  dd 
episcopado  el  gobierno  político  de  un»  nación.  PrtNumia  de  entendido,  y  aun  ambicionaba  la  diree* 
doo  de  todos  los  negocios,  siendo  oon  freeaeneia  JaRuete  de  blp<Ierilag  y  enredadorm  Contondia  b 
firmeza  co'i  Ki  leí  |UiHÍii<f,  y  difícil ixien lo  sí*  le  (iesviulia  de  ¡a  semln  derecha  ó  torcida  que  una  \ex 
habia  tom.-ido.  Don  Francisco  Javier  Castaños  antes  de  la  llegada  del  obispo,  y  aun  desjkuea  tuvo 
grao  manoeo  el  despacho  de  loe  •molos  ptfblfeOK  Antlenas  amfstadM  teniAn  gran  csbldaenra 
pe<;ho  i'.onio  Lwtadiata  solía  burlarle  de  todo,  y  quizíi  .se  (¡Kuraba  que  la  asluola  y  cierta  maña  has- 
tabau  aun  en  las  crbis  políticas  para  gobernar  ¿  los  bumbrcs.  Opt^ni«8e  6  veces  &  sus  miras  la  oba- 
ttnacion  obispo  de  Oranse;  pero  retirándose  este  á  cumplir  oon  sus  «fereicfos  religiosos,  daba 
vogar  ^  quo  Cu.slaños  pusiese  oo  el  intermedio  ai  despacho  Ioh  expi  l  eí  t'r-s  ó  apuntos  qtic  favoreria. 
Dou  Franci«»cw  Sea vtdra  era  hombre  diKnisí  too,  mas  de  corto  inú («jo  como  regente,  debilitada  su 
eelMin  ron  la  edad,  los  achaques  y  Ihs  desgc  acias.  Alcudia  exetuaivemente  á  sn  remo,  que  era  d  da 
marina,  don  ArCnr  ¡o  E^oiño.  intelisonte  y  práctico  en  f<:ta  makrin  y  itr  harna  Indole.  Excu*adi)  es 
hat>lar  de  don  Esteban  Kernaadez  de  León,  regente  solo  boras,  no  asi  de  m  sustituto  don  Miguel 
de  Lerdixábel  y  Oribe,  travieso  y  efloioDedo  i  les  letras,  de  cuerpo  oontraheobo,  imfigen  deav  aloM 
rclcri  i  ia  y  con  fniii'iün  I  ^  nj;anza  Castaños  trnia  que  mancomuDar>e  con  el,  mas  cediendo  A 
menudo  Ala  superioridad  de  conocimientos  de  so  compañero.»  HUt  del  letani.,  gmrra  y  rev.  ét 
Stp.t  I.  XI. 

I  En  su  felicitación  'd  lu  regencia  S  de  febrero  babia  afirmado  el  Consejo  q  ue  las  desgracias 
todas  babiao  dependido  de  (a  propagación  da  principios  subversivos,  iatoierantus,  tumuiteerios  y 
Uaeofent  «1  inoeeale  puebkK  y  reeooieDdaodo  qae  se  Tentrasn  las  anUguas  leyes,  loelilos  Moe  y 
costumbres  aaata*  de  la  nuMiafqtite,  Untaba  porqae  se  anuas»  da  «Igor  la  t9¿mtím  eoolva  loa  la* 
aovatiores. 
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tedadete  y  los  caslíttos  de  Fort- Luís  y  Hatagorda  de  qve  el  eienügo  labia  de 
apoderane  sin  remedio,  f  lado  ello  á  la  rista  de  los  Franceses,  qne  dueOos  ya  de 
ftota,  del  Poerto  de  Santa  Marfa,  de  Puerto-Real,  de  Gliie¿uia  y  de  omw 

pantos  inmediatos  á  la  Isla,  había  ya  intimado  la  rendición  á  la  junta  de  Cádis 
(7  de  febrero).  Contestó  esta  que  la  ciudad,  fiel  á  los  principios  que  había  ju- 
rado, no  reconoria  mas  rey  que  al  spñor  don  Fnrnando  Vil;  y  annquo  mas 
extensa,  fué  ¡guaiment<»  vifrornsii  v  noble  la  rnspnnsta  que  din  sobre  el  mismo 
asunto  al  mariscal  Soult  el  duque  de  Alburquerque  14  lie  ivIh  ítol  Por  ambos 
lados  se  lral>ajó,  pues,  desde  entoncí's  con  ^ran  ahinco  en  \ás  ubia.^  luililares  de 
ataque  y  defensa,  corriendo  todo  el  mes  de  febrero  sin  choque  ni  suceso  alguno 
notable. 

£d  taato  envió  la  regencia  buques  correos  á  todoe  los  puertos  libres  del 
Océano  y  del  Mediterráneo  para  fomentar  ¿  espirita  público,  comunicarse  con  el 
resto  de  la  nación  y  roco^^'er  oficiales  y  «moldados  dispersos  en  las  costas;  acordó 
la  formación  de  una  divisioa  volante  en  el  norte  de  Espafia  al  mando  del  general 

Renovales,  y  aun  cuando  «e  convino  prudentemente  en  estar  i\  la  defensiva, 
promovió  al^iir  *»  pequeños  moviii  ientos,  asi  para  inquietar  al  enemigo  como 
para  fo^niear  nuestros  soldados.  Proyeclrni  io  liacerde  la  isla  una  «íran  posición 
miiiUii-,  cuya  derecha  estuviese  en  el  caiupo  de  Gibraltar  v  Serranía  de  Honda, 
y  la  i¿(juierda  en  Ayamonte  y  Serranía  de  Aracena,  duieiia/.an«iu  por  aquella 
parte  i  lülaga  y  Granada,  y  por  esta  i  Sevilla,  Córdoba  y  la  Mancha,  dirigiéironse 
instrncciones  al  ejército  de  Extremadura,  reducido  áocfao  6  nueve  mil  hombres, 
lo  mismo  que  á  Blake,  que  procedente  de  Cataluíla  se  habia  ya  encargado  en 
Gnadixdel  mando  de  las  escasas  r-eliquias  del  ejército  del  centro.  Envióse  al 
mariscal  de  campo  don  Francisco  Gopons  á  la  Serrania  de  Ronda  y  al  condado 
de  Niebla;  acopiáronse  víveres,  proyectóse  la  formación  de  grandes  cuerpos,  y 
por  último  tomáronse  otras  mufhas  disposiciones  que  la  apurada  situación 
requería,  eulre  las  cualeji  fué  notable  la  que  confió  á  la  junta  de  Cádiz,  h  pro- 
piK'sla  de  la  misma,  la  dirección  del  ramo  de  hacienda.  La  junU,  enrartrada  de 
ludas  las  rentas  de  la  c<)rona  \  caudales  de  América,  coni|)rometióse  a  mantener 
todas  las  cargas  del  gobierno,  inclusa  la  subsistencia  y  el  aumento  délos  ejércitos 
nacionales  (mano). 

Desazones  y  agrios  altercados  se  hablan  suscitado  entre  la  misma  junta  y 
él  general  duque  de  Alburquerque,  escuchando  este  demasiadamente  las  quejaa 
de  sus  subalternos  avezados  al  desórden,  y  no  atendiendo  aquella  del  todo  en  sus 
contestaciones  al  miramiento  y  respetos  que  se  debían  al  duque.  Para  cortar  esas 
diferencias  nombró  la  reirenria  i  este  embajador  extraordinario  en  Londres, 
y  llamó  á  la  isla  para  reemplazarle  al  ^^eiieral  don  Joaquín  Blake,  que  en  los 
lindes  del  reino  de  Murcia  se  ocupaba  eu  reorganizar  sus  exiguos  batallones 
(abril). 

José  Bonaparle  habia  en  todo  este  tiempo  recorrido  las  ciudades  y  pueblos 
principales  de  Andalucía,  recreándose  tanto  en  su  estancia,  efecto  de  su  apadble 
clima  y  de  la  buena  acogida  que  le  dispensaban  los  moradores,  que  la  prolongó 
hasta  entrado  mayo.  En  Sevilla  manifestó  intención  de  convocar  cortes  en  todo 
aquel  alio,  para  lo  que  en  decreto  de  18  de  abril  dispuso  que  se  tomase  conocí- 
ttienlo  exacto  de  la  población  de  E^afia.  Entre  las  providenoiaa  acordadas  por 
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él  en  aqnd  eiitoiioes  nereeeD  especial  mendoii  la  reUtlfa  i  la  formación  de  na 

milicia  cívica  en  ia8  comarcas  del  mediodia  en  eonfirmacion  de  otro  decreto 
de  julio  del  affo  anterior,  muy  mal  recibido  en  otras  partes,  y  las  que  arreglaban 
el  gobierno  intorior  do  If)^  pnohlns  diílribnvfnflo  H  rp?no  pn  treinta  y  ocho 
prpfprturas,  las  rnales  se  diviflian  ;i  su  ve?  ni  siib  [Uffci  liiras  y  munirjpoliflHíÍp^, 
copiando  en  esto  la  organización  (icparlamcnlal  deFi-ainia  Para* -laíjlet  er  el 
gobierno  y  administración  en  las  provincias  recien  conquistadas  nombro  el  mo- 
narca íntrusocomisariosrégios,  pero  las  facultades  que  á  los  mismos  comunicara, 
eran  incesantemente  restringidas  por  el  predominio  y  la  arrogancia  délos  maris- 
cales. 

Con  las  operaciones  de  los  enemigosen  Andaliida  liabian  coincidido  otras  en 

distintos  puntos  de  la  Península.  El  general  Bonnet  con  seis  mil  hombres  pene- 
tró en  el  Principado  de  Asturias  (25  de  enero),  en  el  cual  eran  muy  escasas  las 
fuerzas  españolas  desde  que  BallestPros  so  alojí)  de  sus  monlafías  con  la  flor  de 
sus  soldado».  Así  pue«  forzaron  los  enemigos  el  puente  de  Puron:  Llano-IMnte 
replegóse prpí'ipiladamente  hacia  el  Iníieslo.  y  el  general  Arce  con  las  demás  au- 
toridades pvat  liaron  á  Oviedo,  haciendo  alto  por  de  j)ronto  en  las  orillas  del  Na- 
lou.  La  intrepidez  de  don  Juan  Diaz  Portier  y  la  de  los  hombres  que  mandaba 
causó  &  los  Franceses  bastantes  pérdidas  en  aquellos  desfiladeros,  mas  por  fin 
llegaron  4  Oviedo  (30  de  enero),  en  cuya  ciudad  se  portaron  con  sobrada  dure- 
la.  Los  movimientos  de  Portier  f  otros  partidarios  obligaron  al  general  enemi- 
go k  desamparar  la  ciudad  &  los  pocos  días  para  reconcentrarse  en  la  Pola  de 
Siero,  mas  otra  vez  se  metió  en  ella  luego  de  desbaratar  en  el  puente  de  Colloto 
la  división  de  don  Pedro  Bárcena  (1  *  de  febrero).  Así  siguieron  las  ho«:tilidades 
durante  los  meses  de  mar/o  y  abril  disputándose  Españoles  y  Franciíses  la  pose- 
sión de  Oviedo,  (le  donde  unos  y  otros  eran  alleroalivaniente  ahuyentados,  sin 
que  de  Galicia  hubiese  podido  llegar  sino  un  c/>rlo  auxilio  de  dos  mil  hombres, 
en  cuanto,  amenazado  aquel  reino  por  la  parte  de  Aslorga ,  el  general  Maby  no  se 
atrevía  á  desamparar  su  posición  entre  Lugo  y  Yillafranca. 

£n  efecto,  decretada  por  el  emperador  la  expedición  á  Portugal,  el  general 
Loisson  con  nueve  mil  bombres  y  seis  piezas  se  presentó  delante  de  Ástorga  (11 
de  febrero  ,  llave  de  aquel  territorio,  donde  mandaba  todavía  don  Jo.cé  María  de 
Santocildes,  quien  desde  el  ataque  de  octubre  anterior  babia  mejorado  algUB 
tanto  sus  fortificaciones  para  hacer  frente  al  peligro.  El  gobernador  y  la  guarni- 
ción. (\w  asceiulia  h  unos  dos  mil  orhocicnlov^  hombres  enire  soldados  y  paisanos, 
rechazaron  con  hrio  la  primera  inliniacion  del  Francés,  y  este,  que  oonm^ió  ser 
preciso  un  sitio  en  forma  pa?"a  rendir  la  plaza,  se  alejó  a  fin  de  ponerse  de  acuer- 
do con  Junol,  dejando  en  observación  algunas  fuerzas.  En  21  de  marzo  apareció 
el  grueso  del  ejército  en  número  de  veinte  y  seis  mil  infantes  y  ocho  mil  caballoi 
mandados  por  el  mismo  duque  de  Abranles,  ven  19  de  abril,  terminadas  laa 
obras  neoesarms,  empeló  el  cafioneo  contra  la  débil  plaia,  quedando  en  breve 
aportillado  el  muro;  pero  ni  esto,  ni  el  estrago  que  en  la  población  habían  beché 
fa»  bombas  y  granadas,  ni  la  amenaia  de  Junot  de  pasar  á  cuchillo  á  soldados 
y  moradores,  bastó  intimidar  á  estos,  y  animosos  se  prepararon  á  repeler  el  asal- 
to. Emprendiéronle  los  enemigos  por  la  brecha  y  por  el  arrabal  de  Reilibia.  y 
después  de  un  día  de  incesante  pelea  hubieron  de  retroceder  á  su  campo  sin  ba- 
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ber  puesto  el  pió  eo  el  reciulo  muiaiiu.  A  lu  maüaiia  simúlenle  fué  i'ecli¿UiiJa 
otra  embeslida,  pero  desproTistos  loa  sitiados  de  munioiones,  rechazada  la  diver- 
sioD  ¡Dtentada  por  el  ejército  de  Maby  é  inútil  ya  toda  resistencia,  aeorddse  la 
entrega  de  la  ciudad  mediante  honrosas  condiciones  (22  de  abril).  Después,  como 
de  costumbre,  faltó  el  Francés  á  lo  pactado  permitiendo  los  excesos  de  la  solda- 
desca y  desterrando  á  Francia  á  los  eclesiásticos  que  mas  se  habían  distinguido 
en  la  defensa  de  sus  hogares. 

El  iTonoral  Súchel,  compuestas  las  cosas  de  Navarra,  donde  Mina  el  Mozo 
había  pue^io  eu  í^rave  aprido  á  ios  Franceses  de  Pamplona,  siendo  por  uilimo 
cogido  prisionero  de  abril),  tornó  á  Aragón  disponiéndose  á  invadir  el  reino 
de  VaUñcia  en  virtud  de  terminantes  órdenes  de  José,  no  muy  conformes  con  las 
del  emperador,  quien  habría  querido  que  se  emprendieran  antes  los  sitios  de 
Lérida  y  Mequinenza.  A  treinta  mil  combatientes  ascendía  el  3."  cnerpo  ene- 
migo, así  es  qne  Suchet,  dejando  en  Aragón  las  fuei-zas  suficientes  paraoonlener 
las  tres  divisiones  españolas  de  Yillacampa,  García- Navarro  y  Perena,  que  anda- 
ban por  aquel  reino,  componiendo  juntos  unos  trece  mil  hombres,  pudo  empren- 
der ron  un  numero  easi  if;ual  su  e\pnfl!cion  á  Valencia,  (!i^!(lidas  sus  fuerzas  en 
en  dos  eoluniiius.  la  una,  á  sus  inmediatas  órdenes,  por  Teruel  y  Sí^m  lie.  v  la 
otra,  á  las  del  general  líabert.  por  Morella  y  San  Mateo.  El  (iesóiden  (|ue  inuaLa 
en  la  ciudad  del  Turia,  donde  mandaba  don  José  CaJO  con  gran  de^couleulo  de 
los  habitantes,  hacia  que  losé  Bonaparle  mirase  la  empresa  como  fácil,  fiado  en 
algunas  inteligencias  que  en  hi  plan  mantenía;  pero  acallados  los  odios  particu- 
lares  ante  el  peligro  común,  también  esta  vez  quedó  libre  Valencia  de  la  domi- 
nación eitrangera. 

La  columna  de  Morella  entró  sin  resistencia  en  la  villa,  y  ocupó  el  castillo; 
la  de  Teruel  ahuyentó  en  Alvrntosa  Ma  vanguardia  del  ejército  valenciano  cuando 
se  disponia  por  orden  de  Caruá  replegarse  á  laeapital  (2  de  mai7o),  y  unidas  am- 
bas en  Murviedro  se  presentaron  delante  de  Valencia  (5  de  uuuzítj.  Dos  días 
después  intimó  inútdmenle  Suchet  la  rendición,  y  hasta  el  10  se  mantuvo  en  las 
cercanías  esperando  que  estallara  en  su  ía\or  la  coumociuu  anunciada;  mas  sa~ 
liendo  follida  su  esperania  y  temeroso  de  las  guerrillas  que  se  fonnatian  en  su 
derredor,  levantó  el  campo  en  la  noche  del  10  al  1 1 ,  y  retrocedió  por  donde  ha'* 
bia  venido  con  gran  algazara  y  alegria  de  los  Valencianos.  En  su  marcha  recon- 
quistó  ¿Teruel,  donde  había  entrado  Villacampa,  y  hostigado  inoesanlemenle 
por  numerosas  partidas,  entró  en  Zaragoza  en  17  de  mano. 

Tratf»  entonces  el  general  francés  de  cumplir  con  lo  que  de  Parn  se  le  ha- 
bla mandado,  \  marchó  aponer  sillo  á  la  plaza  de  Lérida.  Don  Joaquín  Biake 
habia  dejado  el  mando  de  Cataluna  \\iv^.i>  ije  caída  Gerona  por  motivos  de  salud 
y  también  por  no  estar  coiiíonuecua  la.-,  laedidas  militares  acordadas  por  elcon- 
gi'eso  de  Manresa,  y  Porlago,  García-Conde  y  Uenestiosa  le  habían  sucedido  inte- 
rinamente en  breves  dias.  El  congreso  catalán  se  habia  disuelto  después  de  dic- 
iar algunas  providencias  dirigidas  i  reanimar  el  espíritu  del  Principado,  vol- 
viendo á  quedar  la  Junta  superior  para  el  despacho  de  los  negocios  ordinarios,  y 
por  fin  confirióse  la  capitanía  general  &  don  Enrique  ODonnell  atendiendo  la 
Central  primero  y  después  la  regencia  á  su  buena  reputación  como  guerrero  y  k 
los  deseos  y  reclamaciones  del  país  {¡tí  de  enero),  lúentras  tanlo,  despejado  el 
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paso  de  ia  fronlera  aunqun  no  mucho,  qui*ü  Augercau  alijar  de  Vich  al  ejército 
que  CD  aquella  ciudad  se  iialiia  concentrado,  y  d¡>puáO  que  diez  mil  hombres  al 
maudo  de  los  generales  Souham  y  Yerdier  fuesen  8ob;  e  aquella  comarca.  So  lar- 
daron en  trabarse  frecuentes  y  rellidos  cómbales  en  que  los  Espafioles  con  fuer- 
zas inferiores  bicieron  frente  á  sus  aguerridas  conti'arios;  al  fin  evacuaron  la 
ciudad  ante  la  superioridad  de  los  Franceses  (12  de  enero),  y  perseguidos  por 
estoSf  hubieron  de  empeñar  una  aocion  cerca  de  Mo}á,  logrando  ai  fin  O'Donnell 
y  Porta  rechazar  al  oneinigo. 

Uabian  coincidido  con  csto  inúli  es  c.sfuer/.o.s  de  los  Impci  ialts  t  n  d  valle 
de  x\rau,  e  incesables  .sorpresas,  refric^'as  y  ♦'nd»o<cadas,  sobre  lodo  en  el  llano  de 
Barcelona,  haj^tacuvas  puertas  lle^jahau  aUesuids  ios  soldados  de  don  Jo.sk' Manso, 
empezando  la  ciudad  á  estai'  apurada  por  lalla  de  bastimentos,  (^ei  jado  ei  mar 
por  los  cruceros  ingleses,  nohabiapara  los  convoyes  cauiiuo  sc^^uiu,  \  á  pesar  de 
las  báirbaras  ejecuciones  mandadas  por  Augereau  contra  cuanu»  llevasmi  armas 
sin  pertenecer  á  la  tropa  de  linea,  liuhesuie,  que  mandaba  como  antes  en  la  ca- 
pí lal,  apenas  bastaba  á  contener  la  población  dispuesta  siempre  á  sublevarse,  no 
pudíenüo  así  distraer  sus  íuerza.s  para  procurarse  vivej  e.v  Kn  esta  siluaciOB 
Üegó  Augereau  á  llarcelona  á  la  cabeza  de  nueve  mil  houibj  es  ^20  de  enero)  i 
tiempo  de  libertar  á  Dubesme  atacado  j>or  Campoverde  y  l'orla  en  Tanasa, 
MOilel  y  GraiioÜers,  y  iue^'o  de  quitar  a  aíjuei  ^eueral  el  st>l)ieruo  üe  ía  plaza 
nombrando eu  su  lut;ará  .Mallueu.sc  lepie^;!»  Lacia  Hoslalricli  icmiendo  que  oUa 
vez  se  le  mlercejitara  ei  paso,  j  de^Miidu  dar  vi¿^or  al  bloqueo  que  tenia  puesto 
á  aquel  casldlo,  para  asegurar  sus  comunicaciones  con  Francia. 

£n  esto  don  £urique  O'Donnell,  que  habia  reuuido  en  Maoresa  ocbomil 
infanles  )  mil  caballos,  quiso  dar  principio  á  las  operaciones  desabjando  al  ene- 
migo de  ia  ciudad  de  Vich.  Atacóle»  pues,  con  buen  éxito  cerca  de  Moyá  (U  de 
febrei'o),  pero  cinco  dias  después  al  avanzar  hacia  la  ciudad,  el  general  Souham, 
que  había  recibido  un  refuerzo  de  dos  mil  quinientos  soldados,  le  atacó  en  el  llano, 
y  con  pérdida  de  mil  ochocientos  hombres  entre  muertos,  hendos  )  prisioneros, 
le  obligó,  después  de  sostenida  refriega,  á  replegarse  á  lona  y  Collsusjjina.  Su- 
frido este  revés  y  considerando  los  numerosos  reíuerzos  que  de  Francia  recibía 
Aiinei  eau,  el  general  «'spafiol  >e  replegó  á  Tarragona  ;21  de  febieio),  donde  se 
ie  uuio  una  divisiuu  aiai^unesude  siete  aul  hombres. 

ISü  se  estuvo  quieto  sin  embargo;  deseoso  de  auxiliar  á  la  ¿;uai'OÍcion  (ks 
Qoátalricb,  dirigió  á  Yillafranca  del  Panadés  una  expedición  de  seis  mil  hombres 
al  mando  de  don  Juan  Caro,  la  cual,  después  de  sorprender  ¿  la  guarnición  de 
aquella  villa,  en  la  que  hizo  setecientos  prisioneros,  avanzó  á  Manresa  &  ias  ór- 
denes de  CampoN  erde,  pues  Caro  babia  sido  hcj  ido,  con  propósito  de  darse  la 
mano  con  Rovira,  que  corría  ei  Ampurdan.  Üien  se  defendía  en  tanto  el  castillo 
de  Hostalrich  sin  que  su  gobernador  don  Julián  de  Estrada  prestase  oídos  á  pro- 
posición ninguna,  y  á  principio.*^  de  abril  lomó  la  resistencia  tal  incremenfo,  que 
asustado  Augereau  por  ella  j  por  ios  mosimientos  que  observaba  en  el  ejercito 
es|)anol,  se  dirigió  él  mismo  al  campamento  sitiador  para  comuuuar  nuevo  impulso 
á  las  operaciones,  l'or  demás  íué  su  diligencia:  los  sitiados,  inducidos  \a  al 
último  apuro,  sin  viveies  y  siu  agua,  resol weiua  abiirAC  paso  a  tiavés  de  las 
lineas  enemigas  antes  que  rendii'se,  y  durante  la  noche  del  12  de  abril  bajaron 
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h  la  carrera  la  rápida  cuesta,  y  alropellando  por  todo  salieron  al  camino.  El 
valeroso  Estrada  con  Ires  compañías  fué  hecho  prisionero,  pero  el  resto  de  la 
guarnición  en  número  de  ochoíKMi lo-?  hombres  pudo  llegar  á  Vich  que  estaba 
eoloDces  libre  de  Franceses,  majciiaudu  iue^o  ai  cuaj  lel  general  de  Tarragona 
donde  fueron  neíbidos  como  héroes. 

Apoderado  de  Baiaguer,  llegó  Snehot  delante  de  LMda  (1S  de  abril).  La 
población,  que  aioendia  á  mas  de  doce  nul  almas  y  que  se  bailaba  aumenlada 
con  los  campesinos  i-efugiadoB  dentro,  estaba  decidida  á  defenderae  contando  con 
los  ocho  mil  hombres  de  la  guarnición,  inclusa  la  tropa  de  Pereoa,  que  babia 
llegado  de  líalapruer,  y  ron  la  resohif^ion  que  en  un  principio  mostrara  su  gober- 
nador don  Jaime  García-Conde,  hombre  de  limitados  alcances  aunque  valeroso, 
á  pesar  de  no  haberse  concluido  todavía  ninguna  de  las  obras  pro\  optadas  para 
la  defensa  y  de  carecer  de  mut  hos  elementoí!  necesarios.  Todavía  los  Franceses 
no  iiaijiau  empezado  los  trabajos  del  siliu,  cuando  don  Enrique  O'Donneil  con 
seis  mil  Inibnies  y  seiscíenloa  caballos  salid  de  Tarragona,  y  aprovechando  el 

'  moTímiento  de  Sucbet  dirigido  eonlra  Gampoverde,  qne  le  amenazaba  por  la 
parte  de  Manresa,  se  acercó  á  la  plata  sitiada  siguiendo  el  llano  de  Margalef  (23 
de  abril).  Desgraeiadamente  supo  Súchel  su  presencia,  y  rerolTiendo  á  toda 
prisa,  arrolló  dos  de  sus  columnas  obligándole  á  retirarse  en  buen  órden  camino 
de  Monlblanch.  La  pérdida  de  los  Espafioies  fué  considerable,  quedando  prisio- 
neros balallones  en  loros 

Nt»  se  desaleularou  ios  sitiados,  v  Suchet,  que  vió  rechazadas  sus  nuevas 
iníimatu  íies,  dió  comienzo  á  los  trabajos  de  trinchera  ronti  a  los  pi  ineipales  re- 
ducios. £u  7  de  mayo  rompió  el  luego  con  cinco  baterías,  dirigidas  las  dos  coulra 
la  ciudad  y  contra  á  castillo  las  restantes,  y  desde  aquel  momento  no  cesó  el 
füego  por  una  y  otra  parte.  En  la  mafiana  del  13  quedaba  abierta  la  brecha  en 
el  baluarte  de  la  Magdalena,  y  lanzadas  á  cAla  columnas  de  asalto,  llegaron  entre 
cadáveres  y  escombros  hasta  la  calle  Mayor  venciendo  obstinada  resistencia.  Los 
defensores  del  puente  cogidos  asi  entre  dos  fuegos  perecieron  casi  todos,  car- 
gando a  la  bayoneta  para  abrirse  paso,  y  desde  entonces  la  defensa  .se  redujo  á 
combates  parciales  en  las  calles  y  plaza.«!,  á  los  que  puso  pronto  icrinino  la  ^M  ande 
superioridad  del  enemiíro.  Los  vecinos,  huyendo  del  incendio,  del  rle^íUello  y 
del  saqueo,  corrieron  en  confusión  al  castillo  donde  se  habia  reple^zado  \a  la 
tropa,  y  en  él  se  hacinaron  mas  de  seis  mil  personas,  entre  ellas  muchos  ancia- 
nos, mugeres  y  nifloa.  A  la  maCusa  siguiente  Suobet  arrqjó  varías  bombas  i  la 
fortaleza,  y  blandeando  el  ánimo  de  Garda^nde  con  loa  lámanlos  de  tantos 
infelices,  y  excitado  además  por  la  Junta  conregimeatal,  ríndid  la  fortaleza  con 
honrosas  oondídoQes  (14  de  nmyo).  Xo  le  valiem  estas  para  no  ser  lachado  de 
traidor  baste  por  el  mismo  general  O  Donnell,  poro  este  opinión,  que  llegó  á 

•  bacerse  vulgar,  era  abiertamente  infundada. 

Rendida  Lérida,  liíivo  do  !ns  romunicaciones  entre  Aragón  y  Catalufi  u  el 
general  Súchel  pensó  en  jurK  i  >iiio  k  la  plaza  de  Mequinenza,  cuya  post  sum 
debía  completai*  sus  niiruí,      aquella  parte.  Los  caudillos  aragoneses,  que  m 

.  habían  permanecido  inacUvos  durante  el  sitio  de  Lérida,  hosligaudo  á  las  colum- 
ñas  enemigas  é  interceptando  sus  convoyes,  mortíicaron  tambiei  el  campo  fran- 

.  eás  eon  atnTídas  rebatos  cuando  el  general  Musníer  ea^faítlié  á  Mequíienn  (15 
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de  mayo),  8Í  bien  no  art  riiiron  a  laipedir  que  ahierU)  un  canuno  i\  lra\(  s  ik  Us 
ásporas  montafias  que  p<jt  ia  parle  de  occídenle  guardan  DiTelooQ  la  posición  üeí 
tíadlillo,  «aislado  por  todos  los  denoás  puntos,  y  colocada  la  artiUeria,  se  rindiese 
lila  giwiMciQD  (piMidMdo  pnsioMrade.giiem(8dejufijo).  Por  enloneM  Mpm 
también  los  n«Doemi  el  fuerle  de  la  iala  dé  Ua  lfedta  al  emfoooadeco  del  ár. 

Ckák  aegnia'defiBiiidíéiidMe;  k»  cMibttes  al  rededor  de  la  Ua  «eran  fre- 
OMtea  y  casi  diarios,  mas  no  produciao  vanacbn  BOtable^'la  raspeolrfa 
.rposkÍNi  de  sitiadores  y  sitiados.  locendiábaiise  mutuamente  parapetos,  molfaMSt 
casas  y  otros  edificios  en  que  se  albergaban  v  mientras  !oh  Ecpañole?  dirif?iaD8U 
principal  fuciro  contra  c!  fucrlp  del  Trncadepo,  ocupado  fior  lo'^  FiancesPíí,  estos 
combalian  con  preferencia  eí  casUilo  de  ilatagorda,  que  pur  lin  liubo  de  ser 
evacuado  por  los  Infrleses  que  lo  f^uarnecian  (ü  de  abril).  Entonces  llegó  á  la 
Isla  el  general  Biiake  paia  lomar  el  luando  del  ejército,  cuyas  fuerzas,  sin  contar 
•cxn  las  de  loi  alM»  y  de  la  milkiift miada»  aioendiui  ya  &diez  y  siete  é  din 
y  ocho  mil  hombres;  desde  aquel  momenlo  oonsidertee  dieho  ejérdtD.oQmo  paite 
^inlegmite  del  deneiíiiBidD  del  centro,  qoe  se  aiofaba  en  el  reino  de  Mnreia.  SI 
consejo  de  recocía  se  trasladó  de  la  Isla  de  León  i  Géd»  (M  de  mayo)»  rewiiéi- 
>dosele  psr  aquellos  dias  el  obispo  de  Oreóse. 

Nada  mas  importante  ocun-ió  en  el  mes  de  mayo  á  no  ser  las  contfnuas  es- 
caramuzas y  las  numerosas  disposiciones  del  consejo  referentes  á  las  fueíTa-í  de 
tierra  v  mar,  y  á  la  dirección  y  despactio  de  lodos  los  negocios  del  gobierno 
pn  tallecientes  á  los  diversos  de^jarlamentos.  La  inhumanidad  de!  enemigo  que 
disparó  con  hala  ruy,\  contra  los  buques  del  puerU)  arrojados  a  ia  pUya  (>or  un 
recio  temporal,  .siu  perdonar  á  los  infelices  náufragos,  exasperó  basta  tal  punto 
hM  ánimos,  que  la  regenda  aooidd  tnstadar  los  pnaieDefos  qne  habla  en  Iss 
pontones  k  las  islis  Ganariaa  y  á  las  Baleares  pora  libertarlos  «de  ra  anrebalo  del 
pueUo.  La  «¡«mcion  de  esta  drdeo  se  prseipil^  cnaodo  prisioneros  del  Cartilla  y 
•del  Argonauta,  aprovechando  wi  Airioso  hviiean,  quisieron  desamarrar  los  ba- 
ques, y  dar  á  la  costa,  guarnecida  por  sus  compatriotas;  dichosos  los  queliienmá 
Canarias  pues  encontraron  entre  af^uellos  isleños,  mas  apartados  de  la  enconada 
contienda,  franca  y  cordial  hospitalidad;  ma«  no  pai  Li  iparon  de  ííturI  ventura  los 
enviados  á  Mallorca  y  Menorca.  Algunos  perecierou  a  maiu  >  del  populacho,  y 
otros  de  miseria  en  la  isla  de  Cabrera,  donde  fueron  amontonados  en  número 
de  mas  da  siete  mil,  leo  borrón  que  no  se  limpia  con  haber  en  ello  puesto  las 
cortes  conveniente  remedio,  ni  tampoco  con  el  bárbaro  trato  que  sufrían  muehss 
Espafioles  «n  prisiones  y  castillos  de  Ftuncia» 

Los  esfoerios  del  consejo  empemrsaiprodnflir  sus  efeolos  entre  los  sentBss 
andaluces,  y  en  breve,  brotaron  en  el  pais  partida»  y  gnsnillas  con  grave  molestia 
y  dafio  del  enemigo.  Las  hanijas  de  Ronda  penetraron  en  las  calles  de  la  dndsd» 
evacuada  por  los  Franceses,  y  comenzó  gran  desórden  y  aun  hubo  pillage  y  otrsi 
destrozos  (marzo).  Reforzados  los  enenúgos  con  alguna  tropa  de  Málaga  recobra- 
ron á  Honda,  mas  en  breve  hubo  de  abandonarlos  el  refuerzo  para  acudir  en 
socorro  de  Mala^'a  en  Irada  en  su  ausencia  pur  los  paisanos  armados.  Formada 
uua  junta  en  Jimena,  las  hostilidades  c^nlinuaroti  por  toda  la  sierra  sin  que  los 
-firances^  pudiesen  dar  un  paso,  hostilidades  que  iban  mezcladas  de  bárbaras 
aoGMWfla  y  de  insignes  proezas  que,  como  diee  Trnuno^  feoiardan  las  del  tiempo 
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de  b  oiWMii  Tarifa^  lilire  de  Rnneesee^  inifUn  1«  ooedacta  de  los  eemiiies: 

Por  aMende  de  Bleke;  don  Manuel  Freiré  quedó  el  frente  del  ejéroito  que 
ooo|Nd)e'loeooflfineedel  miiiede  MiiNia,  y  qaoiaerecido  y  diuiplisado  segini 
las  circneetandie^Hnieentien,  llegaba  ya  á  doce  mil  infanteg  y  cerca  de  dos  mil 
diMUes-eon  catorce  piezas  de  arUllería,  Una  correrla  de  SebasUaiii  obligóle  á 
replegarle  sobre  Alicante,  y  los  Fraiiceses,  adelantaTido  sin  oposición,  sp  posesio- 
naron de  la  ciudad  do  Murcia  ^  23  de  abril),  donde  no  babian  pf^nelrado  todavía, 
ven  la  cual,  sin  haíier  hallado  la  menor  resislencia,  comí  |i*m  in  luda  clase  de 
exceíios.  Para  colmo  de  males,  la  gente  de  la  Huerta,  auli^yada  por  el  atropello, 
entró  en  la  ciudad  luego  que  salió  de  ella  el  enemigo,  y  pubo  lio  á  la  obra  de~ 
Tastadora  de  este  vengándose  en  los  que  oon  taedenento  ó  sin  él  eran  tenido» 
por  aicionades  sayos;  el  oeirc£;ider  don  Joaquín  Blguela  fué  asesinado  por  1» 
plebe  desmandada,  Fk«ire  euTíé  loego  aigunoe  inítotes  y  caballos  k  la  frontera 
de  Grasada  quedándose  en  fileho,  y  oon  e^  apoyo  fomentáronse  mucha  las  par- 
tidas por  el  lado  de  Cazorla  y  por  el  opuesto  de  las  Alpojanas. 

Andaba  también  á  intervalos  bastante  viva  la  guerra  en  la  parte  de  las 
Andalucías  que  linda  ron  Extremadura.  La  junta  de  Badajoz,  lue^ío  que  se  retiró 
Moríicr,  d o rramó  guerrilla?;  hacia  el  reino  de  Sevilla  y  riberas  del  Tajo,  apoyadas 
p(ir  t  i  tjtM'  lio  de  la  izquirida  (¡iie,  pueélo  otra  vez  por  la  rcfíencia  bajo  ol  cargo 
del  maiqucs  de  U  ¡ioiijaiia,  había  ido  aumentando  hasta  veinte  y  seis  mil  infan- 
tes y  dos  mil  giuelei^,  de  ellos  la  mitad  desmontados.  Arrimado  este  ejérdto  á 
en  ves  on  la  píasa  de  Badajoz  y  en  las  cindadee  de  la  fronlen  lusitana,  guarne- 
cida por  loe  Inglesee,  erapeOaba.  en  teda  '  su  línea  desde  Castillo  de  Vide  y  Ai- 
burquerque  haela  Oliven»  y  Monasterio,  porfiados  cheques  ya  que  no  balallas, 
seslenieiülo  en  algunos  con  ventaja  la  gloria  de  las  armas  espafioias. 

Fatigado  el  mariscal  Soult  coa  tan  porflada  resistencia,  imitó  el  ejemplo 
que  Augereau  le  diera  en  Cataluña,  y  con  el  nombre  de  reglamento  publicó  un 
bárbaro  decreto  1>  de  ma\o),  en  h1  que  declaraba  uo  reconocer  im^  cjéicito  que 
el  de  José  Bonaparle,  y  qup  ( onsideradas  c/»mo  reuniones  de  bandidas  todas  las 
demás  partidas,  sus  indtMduos,  cualquiera  que  fuere  su  número,  señan  iu^iUdos 
y  expuestos  sus  cadáveres  al  publico.  La  regencia,  c^n  la  esperanza  de  que  no 
halua  de  llevarse  á  efecto  tan  feroz  decreto,  estuvo  algún  tiempo  sin  contestar  k 
él;  pero  victimas  del  mismo  algunos  fispalfc»les,  publicó  otro  (15  de  agosto)  am^ 
naiando  ahorcar  tres  Fhmoeses  por  cada  Espafiol  que  pereciese  en  virtud  de  la 
órden  de  Soult,  y  nnnHéetando  que  trataría  como  bandido  al  mismo  duque  de 
jDalmacia  si  cayere  eo  poder  de  las  tropas  españolas. 

Estas  providencias,  que  le  enajenaban  voluntades,  y  mas  aun  los  yeri-os  de 
Napoleón,  que  ¡)reteodia  ser  el  verdadero  rey  do  Fsp-iAa,  turbaron  e!  contento  que 
expei  iiriiMitabii  .\n<6  con  el  inesperado  agasajo  lie  la>  ¡uihlarinnes  anilniuzas.  I)e- 
saproijados  pur  el  emperador  los  planes  v  opiMuciones  que  su  tiermano  habia  or- 
denado a  los  generales  de  C-iUiluua  \  Cabulla,  lo  mismo  q[ue  varios  decretos 
administrativos  dados  en  Sevilla  y  ciertas  liberalidades  y  larguezas  suyas  con 
algunos  cortesanos  y  £ivontos,  venian  iaeesantemenle  de  París  árdenos  y  deere* 
tos  dispooiflmlo 'de  ios  ejércitos,  dn  lae^rentae  y  del  territorio  de  Ei|ialia.  Bajo  e| 
prelexio  de  que  kt  admiaisliMian  de  José  caréela  deOMifia  y  de  que  era  preciso 
empliar  m^mediodMtepuia  sacar  loe  mcurses*  del  pnís^  y  evitar  la  ruina  del' 
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erario  de  Francia,  exbaualo  con  las  enomiee  sumas  que  costaba,  el  Cfércíto  que 
aqui  lidiaba,  oonniiid  Napoleeu  en  cuatro  gobierDoa  militaras  los  cuatro  diatrí- 
los  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya,  encomendando  á  sus  generales  la 
autoridad  militar,  civil  y  adminislrativa,  cod  encargo  de  no  obedecer  mas  órde- 
nes que  las  suyas  ;8  de  febrero).  Iguales  instrucciones  dirigió  á  los  jeíes  de  ios 
ejí^rcitos  de  operaciones,  los  qii<>  h;ihian  de  sostenerse  á  cosía  d^l  país,  y  con  esto 
el  rey  inlriiso  fué  mas  que  iiuth  a  nnn  nipra  sombra  de  aulondatl.  Por  algún 
tiempo  proi  uró  (K'uUar  a(|iif  ll;i  iiietlida,  pero  iiocha  al  fin  pública,  en\ió  á  París 
al  ministro  xV¿an/.a,  creado  purel  duque  deiSanUFé,  para  solicilat*  su  revocación. 
Sin  embargo,  todo  fué  inútil:  mal  recibido  en  París,  donde  prolongó  su  estancia 
haata  octubre,  no  pudo  alcanzar  que  Napoleón,  que  decia  haber  enriado  ya  á£i- 
pafia  cuatrocíenlos  mil  hombres  y  ochocientos  millones  y  que  en  íoaueosÍTo  solo 
aaistiria  á  su  hermano  con  dos  millones  anuales,  renunciase  á  su  sistema  de  go- 
berear  esta  monai*qu{a.  sin  ser  mas  afortunado  elnmrquésde  Almenam,  que  por 
agosto  marchó  á  secundarle:  por  el  contrario,  se  crearon  otros  dos  gobiernos  mili- 
tarps  m  Burgos  y  en  Valladolid,  y  el  emperador  manifestó  abiertamente  su  ¡mon- 
dón de  incorporar  á  Francia  las  provincias  de  esta  part»'  del  Fftrn,  sin  qu<^  ni  siquiera 
tratase  de  dar  á  su  hermano  en  compensación  el  territorio  de  l'ortugal.  Las  ne- 
gociaciones entre  los  tíos  Üonaparles  fueron  tomando  un  ses^o  cada  ve7.  mas  desa- 
brido y  áspero,  y  otra  vez  y  con  mas  fuerza  manifestó  José  su  lulencion  de  aban- 
donar sv  nominal  corona. 

Por  fin  determinó  el  emperador  llevar  &  cabo  au  expedición  al  reino  lusi- 
tano, y  k  eshi  empresa  deslind  los  cueriios  6/  y  8,*,  ya  en  Castilla,  y  el  8.*,  qua 
luego  se  les  juntó  yendo  de  Extremadura;  fiornúban  los  tres  un  total  de  aesenta 
y  seis  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  y  su  mando  en  jefe  se  confió  al  mariscal 
Massena,  durjue  de  Kívoli.  Antes  de  pisar  el  territorio  portugués  forzoso  era  i 
los  Francpso'^,  no  solo  asegurar  la  derecha,  como  lo  habían  prarlicado  con  la  ach- 
pacion  de  Asturias  v  de  Asturga,  sino  también  enseñorearse  de  ias  pia/.as  culo- 
cadas  k  su  frente.  Oliecíase  la  primera  á  su  encuentro  Ciudad-Rodrigo,  y  contra 
ella  marchó  á  últimos  de  abril  el  mariscal  i\ey  con  el  tí/  cuerpo,  mientras  el  8  ' 
se  situaba  en  San  Felices. 

Mandaba  en  la  plaza  el  veterano  don  Andrés  Perei  de  Hérrastí,  quien  díspo- 
nia  de  una  guarnición  de  cinco  mil  setecientos  hombres.  Sostenido  además  por 
el  buen  espíritu  de  los  moradores,  rechazó  las  repetidaa  intimaciones  que  se 
le  dirigieron  por  el  enemigo,  y  este  comenzó  el  alaque  general  con  siete  ba- 
lerías de  cañones,  obuses  v  morteros  (H?»  do  junio).  La  llegada  de  Massenaai 
campamento  sitiador  dió  nuevo  hrio  á  las  operaciones,  y  después  de  |M>ríiadas 
acomelidas  iuzose  duerlo  ol  enemigo  del  arral)al  de  San  Francisco  de  julio\ 
Siete  días  después  quedaba  abie*  U  una  aaclia  i)recha  en  la  muralla  ai  ta,  y  per- 
dida por  parle  de  los  sitiados  la  espeianza  de  que  fuese  á  su  socorro  el  ejército 
inglés,  situado  á  pocas  leguas  de  distancia,  liabl<¿se  de  capitulación  cuando  ya  los 
sitiadores  se  preparaban  para  el  asalto.  El  mariscal  Ney,  admirador  da  la  buena 
defensa  de  los  sitiadoa,  se  apresuró  &  ofrecerles  condicíonea  honrosas,  y  medíanle 
estas  se  firmó  aquel  mismo  dia  la  capitulación  (10  dejalío)|  quedándola 
guarnición  prisionera  de  guerra.  Mil  quinientos  Españoles  y  trea  mil  Franceses 
hablan  perecido  en  este  glorioao  silio»  que  enijeiió  rnaa  ami  á  nuastroa  aliadosei 
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iiDiniíi  (Ifí  los  pueWos:  Wt>ll¡ngton,  en  oléelo,  dosoyeiulo  las  súplicas  de  fíerrasti, 
del  uiai  qucs  de  la  ftüinaoa,  que  babia  pasado  á  su  cuartel  general,  y  las  de  la 
regencia,  perfluaaoió  m  sn  poiih  rwQ¿lo  á  no  moTerse  procediendo  como  pru- 
dttile  capitán,  en  cuanto  su»  fnefias  no  eran  suficientes  para  maniobrar  ftiera  de 
posimnes  con  las  que  tenia  reunidas  el  enemigo  al  rededor  de  la  plaza. 

En  seguida  eond  flbssena  algunas  fuerzas  que  arrojasen  allende  las  monta- 
nas al  general  Mahy,  que  tenia  estrechada  á  Astorga;  algunos  batallones  entraron 
otra  vez  con  facilidad  en  la  Puebla  de  Sanabria,  que  en  poros  dias  fué  ganada  y 
perdida  otra  vez  por  los  Españoles,  y  luego  de  haber  ocupado  otros  puntos  de 
raenoi-  importancia  eonu  r  /  i  el  mai'iscal  la  invasión  del  vecino  reino.  Derrotada 
en  la  márirPH  «lorerha  dei  Coa.  la  vanguaídia  inglesa,  entraion  los  Franceses  en 
AlmeiUa  por  lapilulacioü  de  agosto),  y  luchando  con  mil  dificultades  para 
acopiar  vivei-es  á  causa  de  las  partidas  españolas  y  de  la  mala  voluntad  de  los 
pnefakw,  pero  aguijoneados  por  apremiantes  drdeoes  de  ffapoleon,  avanzaron  á 
Goimbra  por  Geioríoo  y  Viseo. 

De  antemano  había  WelUngton  meditado  un  plan  de  defensa  y  elevádole  al 
conocimiento  del  gobierno  británico,  quien,  dudoso  en  vista  de  los  sucnsos  del 
ooDlioeate  desi  coatinuaria  ó  no  protegiendo  con  esfuerzo  la  causa  peninsular, 
acabó  al  fin  por  api  ohai  U'  y  por  enviar  nuevos  refuerzos  en  hombres  y  dinero, 
CODsiando  asi  el  ejerciln  d*'  VVVlIinglon  de  unos  Víante  y  siete  un!  hombi*es,  sin 
con  lar  ios  eulernios  \  los  cuerpos  que  contribuían  a  guarnecer  á  ilMW.  y  los  que 
ocupaban  a  Gibrallar.  Las  tropas  y  milicias  portuguesas  ascendían  á  cin- 
caenla  mil  houibies.  v^olucado  Welliugton  en  el  valle  del  Mondego,  estaba  como 
en  el  centro  de  la  defensa  formando  las  alas  las  fuerzas  lusitanas.  Todo  el  terrí- 
torio  hasta  cerca  de  Coímbi-a,  por  donde  se  pensaba  que  había  de  invadir  Mas- 
sena,  fué  destruido.  Arruináronse  loe  molinos,  rompiéronse  los  puentes,  quitá- 
ronse las  barcas,  devastáronse  los  campos,  y  obligando  á  los  habitantes  á  qne 
levantasen  las  casas  y  llevasen  sus  habere!^,  se  ordenó  que  la  población  entera 
del  modo  que  pudiese  hostigase  al  enemigo  por  los  costados  y  la  esjmida  y  le 
cortase  los  víveres,  mientras  que  el  ejército  aliado  por  su  frente  le  liaia  á  estan- 
cias en  que  fuese  posible  batallar  con  ventaja.  Knlre  ellas  era  la  principal  la  co- 
nocida eon     nombre  de  lineas  de  Torres- Ved  ras.  fortificadas  con  mas  de  ciento 
veinte  balei  tas  y  con  seiscientos  cánones.  La  derrola  de  la  van,ííuauiia  \  ia  caida 
de  xVlmeida  causaron  en  Portugal  y  en  luglateira  muy  penosa  sensación,  afii'- 
mando  la  agigantada  idea  qne  del  ejército  francés  se  tenia;  pero  constante  We- 
lUngton  en  su  plan,  limitóse  á  replegarse  á  la  izquierda  del  Mondego  estable- 
ciendo sns  nales  en  Gonvea.  La  concentración  de  los  Franceses  bácia  Viseo 
obligóle  á  emprender  su  retirada  sobre  el  Alba  (17  de  setiembre);  el  dia  siguiente 
ocupó  el  enemigo  aquella  ciudad,  que  encontró  desierta,  y  luego  que  siguió  ade- 
lante con  dirección  á  Coimbra,  el  caudillo  britano,  abandonando  su  propósito  de 
no  aventurar  batallas,  quizás  por  efecto  de  los  clamores  que  contra  él  se  levan- 
taron en  Portugal,  hi?o  alio  v  le  esperó  en  la  sierra  de  Busaeo.  Después  de  algu- 
nas dudas  Massena  se  resolvió  á  embestirle  el  27  al  amanecer.  ílecia  fué  la  pelea, 
aunque  corta:  los  Franceses  recibidos  con  mortíferas  descargas  rodaron  por  aque- 
llas hondanadas  perdiendo  unos  cuatro  mil  hombres,  y  convencidos  de  las  dificul- 
tades que  había  en  apoderana  de  la  sierra  por  el  frente,  trataron  de  salvarla  por 
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la  derecha.  Un  campesino  proporcioüo  al  mariscal  la  nobcia  de  la  deseada  senda, 
y  mientras  disfruafaa  «il  rMolQcioD  mantenieiMiodttnatolmlo  el  día  SSíalsos 
ataques  y  escaramozas,  so-  ejército  ftié  marchando  á  la  desfilada  fin  «moAitr 
obstáculo  alguno.  WelliagtOD,  advertido  del  morimiento,  empfendid  s«  retinda 

&  Torres- Yedras  entre  grandes  desérdenes  de  su  gente,  y  los  Franceses  marcha- 
ron sobre  Goímbra,  cuya  ciudad,  abandonada  por  los  moradores,  ofreció  cebo  y 
pasto  á  la  desenfrenada  soUladescii.  De  ella  no  salió  Massena  hasta  el  4  de  octu- 
bre, y  por  Alcuenlre  y  AloiKjuer.  donde  causó  algún  daño  á  varias  brigadas  in- 
glesas, llegó  á  las  imponen !p>  líneas  de  Terres-Vedras,  guarnecidas  ya  por  los 
aliados,  quedando  anU3  ellas  uiaravillado  y  ^rprendido,  pues  hasta  pocos  días 
antes  ni  siquiera  sabia  que  existiesen. 

Detenido  el  invasor  ante  aquella  posición  formidable,  defendida  por  ciento 
treinta  mil  hombres,  de  ellos  setenta  mil  de  cuerpos  regulares,  entre h»  que  figu- 
raban dos  divisiones  espafiolas  mandadas  por  el  marqnée  de  la  fiomana,  contoM 
Massena  con  los  otros  jefes  principales  del  ejército,  y  juntos  decidien»  pedir  re- 
fuerzos á  Napoleón  y  reducir  en  cuanto  fuese  dado  i  bloqueo  las  operacionea.  Ne 
dejaron  sin  embargo  descansar  sus  armas  por  largo  tiempo  las  pai'tidas  y  co- 
lumnas porluííuesas,  espafiolas  é  inglesas  que  corrían  por  fuera  de  las  lineas,  y 
en  la  lejanía  denabales  igualmente  el  continuo  p<^lear  dv  los  guerrilleros  espafio- 
les  de  Leoii.  Castilla  y  Provincias  Vasconf^adas,  que  diíicu liaban  los  convoyes  y 
socorros,  é  inlerrumpian  la  correspondencia  con  Francia,  al  lit  uipo  que  por  las 
alas  les  liaciuu  guerra  las  tropas  de  Galiiia,  lie  Asturias  y  Exlremaduia,  ai 
bien  la  lucha  carecía  del  concierto  y  unidad  que  habrían  podido  haeer  mas  pro- 
vechosos tantos  esf^rzos  aislados.  El  general  Mahy  ocupé  por  dos  veces  á  Lasn; 
don  Juan  Díaz  Portier  emprendié  una  expedición  nÁritima,  escoltado  porfragatia 
inglesas,  llamando  la  atención  del  enemigo  por  el  lado  de  Santander  (jnlio),  y  en 
Extremadnia,  el  mariscal  Mortíer  veíase  de  continuo  incomodado  por  el  ejiéroito 
(le  la  Romana,  que  aun  cnando  experimentó  descalabro?;  en  las  alturas  de  Can- 
taelgallo  (1 1  de  agosto)  y  en  Fuente  de  Cantos  ;15  de  setiembre),  no  cesó  de  hos- 
tigarle, haciendo  que  la  guerra  por  aquella  pártese  mantuviera  para  él  sin  pros- 
peridad notable.  Don  Gahrirl  (ir  >lr!i(íi7Hh«l  quedó  con  el  mando  superior  cuando 
la  Romana  marchó  con  do.»,  di\isKUies  a  las  lineds  de  Torres- Vedi  as  ^octubre  ,  y 
mientras  todo  esto  sucedía  el  general  don  Luis  Lacy  con  tres  mil  hombres  de 
buenas  tropas  salla  embarcado  de  Cádiz  (junio),  temaba  tierra'^  Algeciras,  ame* 
nasaba  &  Ronda  y  daba  no  poco  que  hacer  á  los  enemigos,  lo  miaño  qae  en  ota 
expedidott  emprendida  al  condado  de  Niebla  (agosto).  De  vuelta  4  GAdis  verttieft 
otra  salida  camino  del  puente  de  Zmao,  é  inntUisé  muchas  ohna  de  los  aiüado- 
res  (setiembre). 

También  el  general  Blake  dejó  la'isla  gaditana  fjulio),  y  se  transfirió  á  Murcia 
para  reslablaier  1n  [>a2  y  armonía  que  andaba  escasa  entre  algunos  jefes  del  ejér- 
cito del  centro.  Ivsle.  que  se  había  aumentado  á  punto  «jue,  aun  dp>put\sde  enviar 
á  Cádiz  una  división  de  cuatro  mil  hombres  al  niauiio  del  generai  Vigodel,  cons- 
taba de  catorce  mil  combatientes,  se  iiailaba  rei)artido  en  Murcia,  £lche,  Ali- 
cante, Cartagena  y  pueblos  de  los  contornos.  Contra  él,  para  estorbar  los  proyec- 
tos organizadores  de  Blake,  salid  de  (vranada  con  diei  mil  hombres  el  genaral 
Sebastiani  (s^sto),  pero  las  acerlidas  providencian  del  caudillo  eepafel  y  sk 
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resucita  actituH  Ip  hit k  ron  replegarse  á  Tolana  y  á  Lorca,  volviendo  jwr  úMirao 
á  los  acantonamientos  de  donde  habia  salido,  bu  ausencia  habla  sido  incentivo  k 
los  que  en  el  reino  de  Granada  odiaban  la  dominación  francesa,  y  decididos  los 
Ingleses  á  darles  cierto  apoyo,  resolvióse  el  ataque  de  Málaga,  en  cuyo  puerto 
«toníft  fnutoada  el  enemigo  una  flotilla  de  lanite  cafioneras.  Al  efecto  se  preparó 
en  CcnU  ^UDa  expedíoioii  de  dos  mil  quíQieafc»  hombres  espafioles  é  ingleses  á 
las  Meses  de  lord  Blayaey  (octnbro),  pero  sn  éxHo  fué  muy  desgraciado:  su 
caudUlo  quedó  prisionero  al  aeomeler  ¿  castíllo  de  Fuen  giróla,  y  las  tropas  hu- 
bieron de  volver  á  los  barcos  confusamente  y  con  pérdida.  Tales  acontecimientos 
excitaron  á  Blake  á  amenazar  la  frontera  de  (iranada,  y  por  Ciillar,  donde  dejó 
dos  mi!  hombres,  avanzó  con  siete  mil  á  las  lomas  que  dominan  la  lio\a  fjn  Baza 
("3  de  noviembre),  en  la  cual  estaban  las  avanzadas  francesas  en  numero  de  cua- 
tro ó  cinco  mil  soldados.  Empeñada  la  acción,  fué  su  resultado  funeslo  á  ios  Es- 
pañoles, (juieues  ÍAubierou  de  replegarse  otra  vez  á  Murcia  con  pérdida  de  cinco 

piezas  y  mil  hombres  eitie'mii^s,  hondos  y  prisioneros.  Los  Franceses  avaii- 
aren  hasta  lorea^  donde  exigieron  oontribneiones  y  víveres,  y  luego  se  volvieron 
k  fian  (8  de  noviembre). 

En  el  reino  de  Valeneia  habían  acaecido  varios  encuentras  desgraciados  de- 
lante de  Morella  y  otros  puntos;  en  ellos  don  José  Caro,  mas  atento  á  las  maqui- 
naciones para  asegurar  su  auloridad  <jue  á  las  cosas  de  la  guerra,  no  se  portó 
con  el  celo  y  arrojo  qu»-  !( Ina  i  t  ph  izándose  tlnlanío  de  Suchet,  y  por  fin  hubo 
de  tomar  la  íup^  di^^frazado  para  evitar  d  encono  poíuilar,  cuando  ya  la  regencia, 
para  hacer  cesai  íai  estado  de  cosas,  habia  despachado  a  aquel  reino  á  don  l.uis 
Alejandro  de  Bassecourt,  comandante  geueiai  de  la  provincia  de  Cuenca,  eucuj*- 
gáodole  inlerioamenle  la  capitanía  general  de  Valeneia,  con  reoomendapíon  es- 
pecial de  reorganixar  aquel  ejércilo  y  socorrer  á  todo  trance  á  Calaíufia.  En  este 
piinetpado  Snehet  habia  puesto  sitio  á  la  ptaxa  de  Tortoea  (jnnio)  para  hacer 
suyo  eiclusivammiteel  curso  del  Ebro,en  tanto  que  el  mariscal  tfaodonaldf  duque 
de  Tárenlo,  sucesor  de  Augereau  en  el  mando  en  jefe  de  las  tropas  francesas, 
habia  de  emplear  todo  géneio  do  esfuerzos  y  todas  las  tropas  disponifjics  en  in- 
troducir convo^  ps  v  en  proveer  de  víveres  á  Barcelona,  siendo  aun  asi  acome- 
tido y  hostilizado  en  lodo  el  tránsito.  O'Dounell  desde  Tarragona,  su  cuartel  gene- 
ral y  su  base  de  operaciones,  consagrábase  á  reorganizar  el  ejército,  queá  pesai  de 
sus  pérdidas  contaba  aun  con  veinte  y  ua  mil  setecientos  hombres.  Para  sostener 
el  espíritu  del  país,  convocó  el  general  en  Tarragona  un  congreso  del  Principado 
(julio),  y  á  él  ñieron  debidas  varías  disposiciones  pai'a  aumentar  la  fnena  mili- 
tar rogviarímiido  los  alistamientos  (1),  si  bien  esto  produjo  cierto  disgusto  entre 
-  estos  nntarales,  bizarros  y  valerosos  peleando  en  somatenes  y  partidas  sueltas, 
pero  poce  dados  4  la  vida  del  soldado.  Otras  providencias  se  acordai  on  para  or- 
denar la  recaudación  de  tributos  y  el  arbitramiento  de  fondos,  siendo  el  alma  de 
todas  ellas  el  mismo  general  O'DonnelL  quien  parecía  decidido  á  evitar  batallas 
generales  y  limitarse  pni-  medio  de  ( iiluninas  volantes  á  sorprender  ios  destaca- 
mentos írauces^A,  mieiceptar  y  molestar  sus  convoyes  y  aaiqMÜar  asi  sucesiva- 
ineote  la  fuerza  de  los  enemigos. 

(I  '    ¡mpontHcft  líDicamente  la  obligación  de  OH W^UlollO  d0  dM  aiM  OM  Itcnittd  dASOMF 
ca(ia  aeis  meses  da  aoa  liooQcia  de  qaioce  días. 
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Macdonaid,  después  de  haber  introducido  tres  c<niTO|e§  de  iri?eres  en  Bar» 

celona  (aposto),  so  adHantó  vía  de  Tarragona,  ya  para  cercar  si  podía  esta  plaza, 
ya  para  coadyuvar  en  caso  contrario  a!  asedio  fU»  Torlosa.  delante  de  divos  fnu- 
ros  sostenía  Siiehet  recios  reencuenlros  y  cumljaies  con  las  tropas  espaiiolas  de 
dentro  y  de  fuera.  O  Donnell,  que  desde  aquel  eatiípu  lialiia  vuelto  á  Tarragona 
á  la  aproximación  dei  mariscal  francas,  dispuso  de  tal  manera  las  cosas,  que  esle 
hubo  de  permanecer  como  bloqueado  en  Reus,  frustrado  ei  reconocimieDlo  que 
hizo  por  el  lado  de  TarnigoDa,  hasla  que  para  evitar  mayor  desastre  deteimiiió 
salir  de  aquella  villa  (25  de  agosto),  no  sin  imponerle  antes  una  contrÜNicioa 
exorbitante.  Hostigado  por  varias  divisiones  y  partidas,  se  encaminé  á  Lérida 
para  avistarse  con  Sucbet,  y  en  su  conferencia  acordaron  ambos  mariscales  li- 
mitar por  entonces  sus  operaciones  al  sitio  de  Tortosa,  emprendiéndole  ei  último 
por  sí  y  con  sus  propios  medios,  al  paso  que  el  primero  debía  protei'erlp  con  tal 
que  tuviese  víveres,  de  los  cuales  babia  de  proveerle  Suchpt  Asf  acordado,  vol- 
vió este  á  las  márgenes  del  Ehro,  y  Macdonaid  se  situó  en  (^rvera  setiembre \ 
mientras  que  ü'Donnell  disponia  una  expedición  á  su  jela^uardia.  Con  la  divi- 
sión de  Campoverde  se  apoderó  de  San  í-elio  de  Guixols,  de  Palamós  y  de  La- 
Bisbal  (setiembre),  haciendo  en  todos  estos  puntos  mil  doscientos  prísioDeros, 
entre  los  que  se  contaba  el  general  Schwariz.  En  ^nemio  de  esta  faaiafia  redU^ 
el  titulo  de  conde  de  La-Bisba).  En  el  sitio  de  Tortosa  hablan  de  Ineliir 
los  Franceses,  no  solo  con  las  fuerzas  espoliólas  de  Catalufla,  sino  también 
con  las  tropas  y  guerrillas  de  Aragón  y  con  las  de  Valencia,  conducidas  estas  por 
fin  á  aquel  punto  por  el  nuevo  general  don  Luis  de  Bassecourt  (noviembre;. 
Venciólas  el  Francés  en  distintos  encuentros  pnr  medio  de  divisiones  destacadas, 
mas  no  por  esto  «  eraban  de  liosliírarle,  obligándole  a  usar  de  precauciones,  y 
perdiendo  algunas  \eces  los  convoyes  procedentes  de  Mequinenza. 

En  iodo  el  reino  aumentaban  las  partidas  sueltas,  y  se  calcula  que  pasaban 
de  doscientos  los  caudillos  que  en  el  ámbito  de  España  capitaneaban  por  este 
tiempo  grupos  de  gente  armada  y  resuelta  que  las  tropelías  del  extrangero  acre- 
cían á  cada  momento,  teniendo  los  Franceses  que  asegurar  los  caminos  fortifi- 
cando de  trecho  en  trecho  torres,  antiguos  castillejos  de  moros,  conventos  y  ca- 
sas-palacios. La  guerrilla  del  Empecinado,  q[ue  recorría  la  provincia  de  Guada- 
lajera,  destacaba  partidas  sueltas  á  ios  alrededores  de  Madrid,  y  ponía  en  ooathnia 
alarma  á  los  cortesanos  de  José.  En  vano  partieron  tropas  en  seguimiento  suyo 
tomando  opuestas  direcciones;  de  día  en  dia  íhif  licábase  sn  ícenle  prestando 
nuevos  servicios,  y  era  tanta  su  actividad,  que  arrancaba  la  admiración  de  sus 
mi.smos  enemigos.  También  en  Navarra  se  cubría  de  gloria  don  Francisco  Espoz 
y  Mina,  sucesor  de  su  sobrino  Mina  el  Mozo:  regando  con  su  sangre  el  suelo  pa- 
ti'io  en  varios  é  importantes  eucuentios,  iiabia  conseguido  mucha  nombradla,  y 
los  pueblos  le  seguían  con  fidelidad  y  entusiasmo. 

Tregua  ahora  á  tanto  pelear,  diremos  con  Toreno,  y  hablemos  del  impor- 
tante suceso  de  la  reunión  de  corles. 

Remisa  andaba  la.  regencia  en  su  convocación,  siendo  asi  que  al  ponto  cu 
que  las  cosas  estaban  era  ello  el  deseo  general  de  todos,  aun  cuando  bien 
preveía  la  posibilidad  de  que  se  diera  enganche  y  autoridad  á  ciertas  doctrinas 
peligros  y  no  ensayadas  todavía.  En  el  estado  deplocabie,  desesperado  casi,  de 
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!a8  cosa«  públicas,  parecía  una  necesidad  patente  dar  tigor  y  l  obustez  á  la  causa 
que  el  pueblodefendiualn  mandoy  ?j«íonzando  pI  débil  y  poco  acred  i  lado  gobierno, 
y  así  ll^ó  á  ser  la  inslaiacion  de  aquella  asamblea,  lau  airaifjaila  vu  la  historia 
de  lodos  estos  i^inos,  el  clamor  continuo  de  las  personas  mas  seuaiailaá,  y  basla 
del  Consejo  supremo  de  Espafia,  que  poco  á  poco  había  ido  adhiriéndose  en  esla 
pretcnsión  ¿  la  fdange  de  loe  refomiadoras,  aun  cuando  dtsUiM  mucho  de  abri- 
gar las  ideas  qne  estes  sustentaban.  En  este  estado  algunos  diputados  de  las  pro» 
vindas  residentes  en  C&dix  comisionaron  á  dos  de  ellos  para  que  pidiesen  á  la 
i^Sgeneia  la  inmediata  convocación,  y  lo  hicieron  en  términos  algo  imperiosos,  y 
como  de  gente  preponderante  y  mal  dispuesta  á  tolerar  una  negativa  (17  de  ju- 
nio;. Semejante  lenguage  disgustó  a!  obispo  de  Orense,  pero  esto  no  obstante 
fue  tan  iiuiietlialo  y  eficaz  el  resultado  del  mensaje,  qiií'  nu  ma^  tarde  que  el  dia 
siguienle  st»  j»it)!nul;i;ó  el  decrelo  de  la  convoeaciou  de  curtes,  mandándose  rea- 
lizar á  la  masüi  brevedad  las  eleccioues  de  diputados  (|ue  no  se  hubiesen  verifi- 
cado baálu  aquel  dia,  y  dispoiiiendo  que  eii  lodo  el  proxiiuo  agosto  concurriesen 
los  nombrados  k  la  isla  de  León,  en  donde  luego  que  se  bailase  la  mayor  parle 
se  daria  principio  á  las  sesiones.  Gran  contentamiento  produjo  esta  providencia 
en  Cádiz  y  segnidamenle  en  toda  la  monarquía:  fátigados  ios  pueblos  del  largo 
padecer  y  anhelosos  det  remedio,  hablan  llegado  á  creer  que  este  se  encerraba  en 
la  palabra  mágica  de  cortes. 

Desde  aquel  momento  consagróse  la  regencia  ix  resolvei*  las  dudas  que  ocnr- 
rian  acerca  del  modo  de  constituir  la  representación  convocada.  Fué  una  de  las 
primeras  la  de  si  se  consorarian  una  ó  dos  cámara'^:  pero  era  tal  la  [)reponde- 
rancia  que  ya  entonces  bai  naii  .iuj|iiinilu  en  deterunnadas  clase.>  las  ideas  demo- 
cráticas, que  hasta  aquellos  que  mas  recelosos  se  mostraban  por  la  reunión  anun- 
ciada, siguieron  la  voz  comuu  en  favor  de  la  unidad  legislativa.  Determinóse 
además,  conforme  al  decreto  que  circulara  la  Central  en  1.*  de  enero  é  innovan- 
do del  todo  el  antigao  modo  de  elección,  que  solo  por  esla  vei  y  en  memoria  de 
lo  que  antes  regia,  cada  ciudad  de  voto  en  cortes  enviase  en  representación  suya 
vn  individuo  de  su  ayuntamiento,  lo  mismo  que  las  juntas  de  provincia  como 
premio  de  sus  desvelos  en  favor  de  la  independencia  nacioDai;  sin  embargo,  estas 
dos  clases  de  diputados  no  componían  ni  de  mucho  la  mayoría,  pei  n  >;!  los  nom- 
brados coníorme  al  nuevo  método.  Por  cada  oO,<M»0  almas  .^e  e-fogia  un  diputa- 
do teniendo  voz  para  la  elección  los  Españoléis  de  [lulas  clases,  liombres  de  veinte 
y  cinco  anos  y  de  casa  al)ierla.  Los  diputados  hahian  de  nombrarse  indirecta- 
mente pasando  ¡>\i  elección  por  los  tres  grados  de  juntas  de  parroquia,  de  partido 
y  de  provincia;  para  obtener  dicho  cargo  no  se  requerían  otras  condiciones  que 
las  edgidfts  para  ser  eteetor  y  1»  de  ser  natural  de  la  provincia,  quedando  ele- 
gido el      esliese  de  «na  urna  en  que  habían  de  sortearse  ios  tres  sugetos  que 
priiMro  hflbiosen  reunido  la  mayoría  absoluta  de  votos.  Preiveniase  además  en  la 
oenvncatBria  q«e  se  llamaba  la  nación  &  cortes  generales  para  restablecer  y  me- 
jorar la  eonstitucien  íundamental  de  la  noonarquía,  y  por  lo  mismo  que  los  di- 
putados hablan  de  ir  provistos  de  áni()Iios  y  generales  poderes,  sin  que  por  í;iHa 
de  ellos  dejasen  de  hacer  vmA  aLruaa.  Otia  de  las  grandes  innovaciones  fue  la 
íie  coüvoííar  á  corles  á  las  ¡irovmi  ias  de  América  y  Asia,  y  tanto  para  estas  como 
para  las  de  la  Península  que  no  enviase»  diputados  por  efecto  de  la  invasión 
TOMO  VI.  li 
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enemiga  ú  otras  cansas,  nombráronse  en  Cádiz  basl  i  su  arribo  sufjlente;í  (pntre 
los  naturales  de  los  migmos  pueblos  que  allí  se  eDcontiahan.  Treinia  ineron  iost 
nombrados  por  las  provincias  de  Indias  y  veinte  y  Ircs  pai  las  de  España  tutre 
los  emigrados  do  Cádiz,  y  la  elección,  eu  la  cual  la  ardoroj»a  mocedad  habia  des- 
empeSado  gran  papel,  recayó  principal  meóle  en  sugetos  conocidos  por  su  afi- 
cMm  á  las  reformas.  Aumenlaron  con  esto  los  temores  de  la  regencia,  y  para 
oponer  no  contrapeso  á  la  asamblea,  imaginó  restablecer  todos  los  conejos  bajo 
su  antigua  planta  (16  de  setiembre).  Con  el  mismo  ofeyelo  pretendió  él  Conseio 
Real  que  su  gobernador  presidiese  ¡as  corles,  y  tentó  otros  Tarios  caminos  para 
ejercer  en  ellas  su  inflirencia.  Sin  embaríro,  todo  habia  de  ser  inútil,  que  los 
ánimos  anda[)an  muy  acalorados  y  los  reformadores  tenían  gran  valimiento  en 
aquel  rincón  de  la  monarquía.  Los  diputados  de  las  provincias  iban  lioíi^ando;  la 
opinión  hacía.<íe  mas  unánime  y  exigente,  y  por  Un  la  regencia  se  vio  obligada 
á  seQatar  el  24  de  setiembre  para  la  iuslalacion  de  las  corles,  á  cuyo  efecto 
se  tiasladó  dos  días  antes  de  €idi2  4  la  isla. 

Llegó  el  anhelado  dia,  y  con  arreglo  al  ceremonial  que  se  tenia  dispuesto, 
en  medio  de  entusiasmo  y  alÍKN-ozo,  celebrados  en  la  iglesia  mayor  los  dítinos  ofi- 
cios por  el  cardenal  de  Toledo  don  Luis  de  Borbon,  prestaron  los  diputados  el 
debido  juramento.  De  alti  pasaron  al  coliseo  destinado  para  salen  de  sesiones,  y 
►  pronunciado  por  el  obispo  de  Orense,  como  presidente  de  la  regencia,  el  discurso 
de  apertura  entre  las  salvas  de  nuestros  cañonea  y  los  disparos  del  ejército  sitia- 
dor, quedó  instalado  en  España  el  nuevo  gobierno;  aquel  dia,  principio  de 
graves  y  dilatados  males,  fué  mirado  no  obstante  couiu  origen  de  una  era  de  re- 
generación y  de  gloria  por  muchus  hombres  de  luces,  de  patriotismo  y  de  inleu- 
cion  pura.  La  regencia  había  abierto  el  salón  al  publico,  movida,  según 
se  dice,  no  tanto  del  deseo  de  introducir  aquella  novedad,  cuanto  con  la  intea* 
cion  de  desacreditar  á  las  cortes,  considerando  oomo  inexpertos  y  noveles  á  loe 
diputados,  y  á  esto  se  deMÓ  que,  sin  preceder  deliberación  ninguna,  empelasen 
las  sesiones  á  la  vista  de  todos.  El  diputado  por  Cataluña  don  BamonLá* 
uro  de  Dou  foé  elegido  presidente,  cuyo  nombramiento  babia  de  renovarse 
aula  mes. 

Enteradas  las  cortes  de  la  renuncia  qne  fiacia  la  regencia,  pero  sin  resolver 
cosa  alguna  sobre  ella,  el  diputado  par  Rxii  t  inadura  don  Diego  Muño/,  lorrero, 
éclesiástico  v  rector  t{ue  habla  sido  de  la  universidad  de  Salamanca,  dio  princi- 
pio á  los  debates  imitando  las  escenas  de  la  coaveociou  francesa,  y  propuso,  á 
semejanza  de  la  declaración  de  los  derecbos  del  hombre,  1.*  que  la  soberanía 
nacional  residía  en  las  cortes;  2.*  que  solo  reoonocian  estas  por  rey  áFemando  VD; 
3,*  que  los  tres  podei'es  legislativo,  ejecutivo  y  judicial  quedaban  sqiarados, 
reservándose  las  cortes  el  ejercicio  del  primero;  4.*  que  los  enoargados  del  poder 
ejeeulivo  eran  responsables  por  los  actos  de  su  administración,  y  que  la  regencia 
debía  jurar  que  reconocía  la  soberanía  de  las  cortes;  5.°  que  se  confirmaban  lo- 
dos los  tribunales,  j  6.Vque  los  diputados  oran  inviolables.  Discutidas  estas  pro- 
posiciones fueron  apioladas  todas  con  izfdu  aplauso,  constituyendo  el  dwTetode 
24  de  setiembre,  y  aquella  misma  noche  eiigios^  á  los  regentes  el  jurameoio 
anunciado,  que  prestaron  lodos  excepto  el  obispo  de  Orense,  el  cual  se  excusó 
por  iü  a  vaneado  de  ia  hora  y  por  sus  aúos  y.  achaques. 
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Las  oortes  iMNabciFim  sus  oomísioMs;  discutieron  y  aprobaron  él  roglanMB- 
lo  interior,  y  tomaron  el  tratamiento  de  Mágestad.  El  corto  número  de  ens  voea* 
leSt  JOM  entré  diputados  y  suplentes  solo  ascendía  á  ciento  en  las  primeras  se* 
aíones,  biso  que  aquellos  ¿  qoienes  había  descontentado  el  primer  decreto  pnsí^ 

ran  en  dnda  desde  un  principio  si  eran  6  no  loL'ílimas.  y  esto  que  amenazaba  con 
el  descrédito  al  TiartPTifp  poder,  pudo  contribuir  también  á  la  rigidez  quedes- 
de  e!  primer  momento  se  observó  en  sus  decisiones,  como  si  tratase  de  probar  sa 
legitimidad  por  lo  riguroso  é  inflexible  de  sus  acuerdo;;  Coni  )  [  ai  a  (  onlar  con 
un  partido  eo  la  asamblea  comenzó  la  regencia  á  distribu ii  ^'lai  ias  t  iitre  gus  iü- 
diyiduos,  y  esto  inspiró  al  diputado  catalán  don  Antonio  Campmany  la  proposieiOB 
de  que  los  reprasentanles  del  pueblo  mientras  lo  ftaesen  no  pudUssen  admitir 
destinos  ni  eondeooradones:  asi  se  aprobó,  extendiéndola  prohibición  á  un  alio 
después  de  haber  dejado  de  serlo. 

Por  aquellos  días  (30  de  setiembre)  se  prosentó  en  el  salón  de  corles  pidiendo 
hablar  en  la  barra  el  duque  de  Orlean?,  quien  había  venido  á  Espafia  llamado 
por  la  regencia  para  ponerse  a!  frente  de  un  ejército,  cuya  formación  se  prover- 
taba  en  la  raya  de  Cataluña.  Frustraron  sus  esperanzas  las  intrigas  de  algunos 
generales  españoles  y  snlir-'  lu  lo  de  los  Ingleses,  que  le  miraban  con  de.'iagrado, 
y  las  cortes  que  desaproiiaron  también  el  pensamiento  de  la  regencia  de  dar  un 
mando  al  de  Orleans,  se  ne|:aroná  escucharle  sin  atenderá  sus  megos  y  razones. 
Desairado  el  duque  se  reembarcó  con  rumbo  á  Sicilia  (3  de  octubro)* 

El  obispo  de  Oronse,  no  aTiniéndose  á  prestar  el  juramenlo  que  se  le  exigin, 
renunció  nuevamente  el  caiigo  de  regente  y  hasta  el  de  diputado,  y  solicitó  per- 
miso para  volverse  á  su  di()cesis,  fundándolo  en  las  máximas  y  disposiciones 
contrarias  al  dictámen  de  su  conciencia  que  encerraba  el  decreto  de  24  de  se- 
tiembre. Los  diputados,  después  de  deshacerse  en  inveclivas  contru  el  obispo 
hasla  descender  al  examen  de  su  fiarlicular  rondiiela,  lo  niaiidaron  (jiu^  sin  ex- 
cusa ni  pretexto  jurara  lisa  y  llanamente  en  manos  del  raidcnai  de  Hoi  bon  (18 
de  octubre).  A  ello  contestó  el  prelado  explicando  la  n  an  la  como  él  entendía 
la  soberanía,  y  diciendo  que  solo  con  arreglo  á  ella  ^e  prestaría  á  jurar,  sin 
que  esto  supusien  una  ciega  obediencia  á  cuanto  resolviesen  los  diputados  por 
pluralidad  de  votos;  i  esto  siguió  un  decreto  de  las  cortes  mandando  la  forma- 
ción de  causa  y  nombraron  un  tribunal  de  nueve  jueces  para  entender  de  la 
misma  (noviembre),  mas  poco  después  el  obispo  cedió  de  su  empefio  y  prestó  el 
juramento  en  manos  del  cardenal,  pudíendo  asi  retirarse  á  su  diócesis. 

ííraves  sucesos-  aeaecidos  por  aquel  tiempo  en  las  posesiones  espaflolas  de 
América,  hicieron  auii  mas  crítico  el  estado  por  demás  abrumador  y  triste  de 
esta  nación  tan  com!)ntida.  Ideas  de  independencia  germinaban  en  aquellos  paises 
desde  que  la  alcanzaran  la.s  (  <il(iiiias  británicas,  y  cuando  la  invasión  de  Anda- 
lucia  y  la  dispersión  de  la  Junia  central  íiubo  convencido  á  muchos  de  aquellos 
habífanles  de  que  era  ya  imposible  el  triunfo  de  la  causa  española  y  de  qué  la 
Península  carecía  de  gobierno  propio,  animaron  k  muchos  ¿  dar  el  grito  de 
emancipación,  mayormente  cuando  agentes  franceses  de  París  y  de  lAadrid  intro- 
ducían y  fomentaban  el  desamor  á  España  y  el  espíritu  de  insurrección.  Los 
Angio-americanos,  los  firasilefios  y  los  mismos  Ingleses  añadían  combustibles  al 
fuego,  y  sin  que  valieran  paro  sofocarlo  los  esfuerzos  de  la  Junta  central  y  de  la 
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ripeada,  ni  los  hiiagadorai  deerelM  de  que  iMOioe  hecha  aárito,  M\é  ei  in- 
cendio en  Caracas  (abril),  y  nniéiidose  la  tropa  y  iosainotinate,  qoe  hahian  «UAin- 
dido  entre  el  pueblo  la  voz  de  qoe  las  autoridades  españolas  conspímbaa  putea* 

tregar  la  América  h  Bonaparte,  expulsaron  á  los  empleados  de  la  meli  ópoli,neB- 
braroD  una  junUi  suprema,  reparlieron  los  empleos  entre  los  oatorales,  derogaron 
el  tributo  do  In^  Indios  y  abrieron  los  puertos  á  los  extrangero*;.  Wnpzuí-la  y  Bue- 
nos-Aires iniiUion  el  ejemplo  (mayo)  en  virtud  de  falsas  nolicias  transmitidas  por 
los  Ingleses,  pero  las  juntas  que  en  estas  regiotiCíi  nombraron,  lo  mismo  qoe 
la  de  Caracas,  protestaban  todavía  hallarse  prontas  á  reconocerá  FeiiKiníln  MI 
luego  que  volviese  al  trono,  6  ai  gobieiw  legilimo  que  estableciesen  las  curie». 
La  revocaeioiv  á  ioslaacia  de  loe  oomeroíantes  de  Cádiz,  de  una  éráen  ««pe- 
dida por  la  i^eneía  relalívamaile  al  oomereio  divecio  de  k»  puertos  de  indtai 
oon  las  colonias  y  puertos  extrangeros,  acalord  aun  mas  á  loe  Amerieaoos,  T 
entonoes  la  regencia,  en  vista  del  incremento  que  tomaba  el  iuimilto,  eofióanii- 
lioíí  do  tropas  á  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  que  con  otras  se  manleniiD 
tranquilas,  bajo  las  órdenes  de  don  Francisco  Javier  Ello,  con  instnicciones  para 
que  emplease  la  fuer7a  si  los  medios  de  fonoilíaeion  no  basiahau  para  sujetar  k 
los  alzados  julioV  Las  lioslilidades  no  tardaron  en  cooaenzar  por  una  v  otra 
parte;  en  Santa  Fé,  Quilo  y  olrofi  punios  hubo  muertes,  trastornos  v  atro- 
pellos, pereciendo  ¿  manos  de  los  insurreelos  ilusties  víctimas,  entre  ellas  don 
Santiago  Lenier,  salvador  de  Buenee-Aíres,  el  obispo  de  Córdoba  y  el  brigadier 
de  la  armada  don  Juan  Gutieirex  de  la  Concha  (agosto),  y  las  cortes,  ocupadas 
en  tan  grave  asunto,  aprobaron  los  términos  de  un  deereloeneft  queapareoím 
como  esenciales  bases  la  igualdad  de  derechos  entro  Espafioles  y  Ameríeanes  y 
una  amnistía  £:eneral  y  completa  fifí  de  ortubre). 

La  libertad  de  imprenta  y  la  abolición  de  la  censura  próvia,  excepto  en  ma- 
terias religiosas,  decretada  por  setenta  votos  contra  Ir-einta  y  dos,  confiriendo á 
una  juiila  de  nueve  á  cinc^  jueces  ol  *  (irmí  imieiito  lie  los  delitos  en  esta  materia 
(19  de  octubre),  fué  oti^a  cuestión  poliUca  que  acabó  de  deslindar  los  dos  «  amiH  ^ 
que  de  un  principio  se  hablan  podido  observar  en  Id  i  e presentación  nacional. 
Desde  aquel  momento  se  cottoderon  los  Ubeniet^  asi  eran  llamados  los  partida- 
risa  de  las  reformas  y  de  las  ideas  de  la.ravotUGÍon  fi«noesa,  y  loe  termkt  (1), 
adheridos  k  los  autiguee  principies  que  dirigieran  la  gobernación  de  lee  estidoi. 
Entro  ambos  partidos  terciaba  otro  llamado  neutral,  compuesto  de  ka  Ameii* 
canos,  que  generalmente  votaban  oon  lo6  liberales,  pero  que  los  abandonaban  al 
tratarse  de  Ultramar  á  de  dar  firmeza  al  gobierno.  W  frente  de  los  liberales 
veíase  á  don  Agustín  Argoollcs  foi-mando  su  séquito  don  José  María  do  Calatra- 
va,  don  Manuel  García  lífi  i  i  us,  don  Antonio  Porce!,  don  Lsidoro  Anlillon  y  el 
conde  de  Torono,  sm  fallaran  en  este  f)aílido  eclesiástií ug  *'ntre  los  cualeá 
alcanzaion  renombre  don  Diego  Muñoz  Torrero,  don  Antonio  Oliveros,  don  Juan 
Nicasio  Gallego,  don  José  Espiga  y  don  Joaquín  Lorenzo  Vilianueva.  Sobresalían 
en  el  bando  GODtrarío  don  n»iei80o  Gutiérrez  de  la  Huerta,  don  losé  Bihla 
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Valienfé,  don  Francisco  BomiHi  don  M\f»  Aner,  y  los  MMéstIcM  don  Jbíim 
Creas  y  don  Pedro  Ingiunuo.  Ikm  losé  Ifejn,  honbre  entendido  y  de  satil  in- 
genio, acaudillaba  á  los  kmerieuM,  T^les  eran  los  partidor;  politiros  que  priB« 
cipalmente  ditidian  al  congreso,  poro  como  no  todos  los  roformadores  qup  pncpr- 
raba  el  breve  recinto  de  Cádiz  estaban  animados  de  la  buena  fé  ni  del  espíritu 
de  fraternidad  palriótica  de  que  alpimos  se  hallaban  poseídos,  ni  eran  i^iales  los 
pnnlos  de  visita,  mostrábanse  ya  allí,  aunque  reprimidos  y  en  embrión,  todo^  los 
gérmenes  de  división,  intolerancia,  personalidad  y  apatía  que,  lomando  cuerpo 
con  el  tiempo,  han  acabado  por  fraccionar  hasta  lo  infinito  el  partido  liberal  de 
EejNdia.  De  eUo-  ee  aproveelabaD  1m  Hamadoe  eerrileSf  amique  no  enemigea 
de  dertt»  miidaazaB  y  mejeras ,  segmi  reconoce  el  conde  de  Tereno,  y  el 
homo  de  las  pasiones  ploifticas  era  alimentado  por  el  ftiego  de  mil  odios  perso- 
nales, 4  kw  cuales,  con  sus  incidentes  fútiles  y  de  poca  monta,  daban  las  cortes 
desmedida  importancia,  pasando  sesiones  enteras  en  discutir,  con  aplauso  v  avuda 
de  los  indiferentes,  los  cbismes  y  censuras  de  los  periódicos  que  IsMiniili  in  uno 
ó  mas  diputados,  á  tal  cual  libelo  satirico  y  burlesco  contra  detcrmina<las  per- 
sonas. \  [)reiu(Handu  asi  el  sistema  del  encono  é  interés  puramente  individual 
que  algún  dia  debía  de  enseñorearse  de  la  política  española. 

Además,  en  el  breve  plato  de  vida  qne  Uevaban  las  cortes  hablase  locado 
el  grave  inconveniente  qne  acontece  k  menndo  en  las  asambleos  espaHdas  de 
prolongar  indefinidamente  las  disensiones  con  discursos  repelidos  y  ociosos, 
dictados  por  la  impertinencia  6  la  presunción,  tanto  qne  el  mismo  Argnelles,  sin 
advertir  que  sns  pn^ios  discursos  iban  muchas  veces  mas  allá  da  los  limites  qne 
exigía  el  egclarecimienlo  de  las  materias'debatidas,  exclamal)a  con  si fmifi cativa, 
si  no  pequeña  exageración:  » Ab^unlos,  señores,  absurdos  debemos  decretar  si  no 
podemos  evitarlos  sin  discusión*  >  ¡¡rolijas  n  Oiro  yañ^o  rararleristico  de  aquollas 
cor  Ir y  de  casi  todas  las  que  las  han  seguido  era.  acieinas  de  \\m  declarada 
ojeriza  coiiira  el  poder  ejecutivo,  al  cual  miral)an  como  eneoiigo  uato  del  legisla- 
tivo, el  afán,  hijo  de  los  tiempos,  por  dar  i  todas  las  cuestiones,  aun  á  aquellas 
que  mas  lo  repugnaban,  uncaiActer  oxdnsivainente  político;  de  cada  discurso 
se  bacía  un  alegato  declamador  de  las  ideas  qne  corrían  válidas  por  él  recinto  de 
Cádiz,  y  hubiérase  dicho  que  sns  autores  solo  as|Mral)an  á  hacer  i^ala  de  ciertas 
doctrinas  y  á  eiñtar  las  pasiones  popnlares.  De  filos  deS|M'éndese  claramente  que 
la  teoría  liabia  reemplazado  por  completo  á  la  acción  en  aquellos  entendimientos, 
v  que  los  derechos  del  hombre  y  otras  palabras  habian  alucinnrfo  hasta  á  los  mas 
ÜTisítrndos.  Sin  experiencia  de  las  cosas  ni  de  los  gobierno»  iiabianse  lanza  l(*  l  is 
reformistas  por  la  va^  y  escabro.sa  senda  de  las  teorías;  y  apenas  se  eiu  ueiitra 
peroración  en  que  en  medio  <i«  razones  mas  ó  menos  fundadas  y  analíticas  no 
se  vean  pensanüentoi  del  CíonItoAp  iocíoI,  excitaciones  tomuituarias,  freses  de- 
olamatoilaa  y  violentas,  que  propordonaban  i  los  oradores  grandes  aplausos  de 
lasgaieriasynnodeesos  triunToe  de  una  maSana  como  tantos  hemos  presenciado 
en  los  mas  modernos  tiempos. 

Todas  esas  causas  hacían  crecer  la  recíproca  desconfianza  entre  la  regencia 
y  las  cortes,  y  decididas  estas  á  remover  á  ar[iietla.  admiticrnr  la  renuncia  pre- 
sentada por  sus  individuos  al  inauíjurarse  el  congreso,  nombrando  en  sti  luírar 
Otra  compuesta  de  tres  íudHiduos,  que.  fueron  don  Joaquín  filaiLe,  don  tiabriei 
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Siiov  y  doB  Vedro  Agw  (t7  de  octobie),  eitoa  dflt  perleiMcíeDtes  &  la  BmI 
armada  y  el  Altímo  «mericaiio.  Aiueates  los  dos  primeros,  se  acordó  nombrar 
oliw  dos  que  interinameate  los  sustituyeran,  y  para  ello  fueron  elegidos  el 

marquás  del  Palacio  y  don  María  Puig,  del  Consejo  Real.  También  el  marqués 
del  Palacio  quiso  poner  alguna  reserva  en  su  juramento,  que  ci*eia  conli  ai  io  á 
los  que  tenia  prestados  á  don  Fernando  Vil,  y  el  congreso,  luego  de  nombrar 
en  lusj^r  »üso  ai  marqués  de  Caslelar,  grande  de  España,  dispuso  su  arresto 
y  maudü  que  fueae  juzgado  por  el  mismo  Iribuoai  que  couocia  de  la  causa 
ÍDstniida  coDlra  el  obtdpo  de  Orenae,  exoneiindole  de  la  ca|Hfania  general  de 
Aragón  que  aatee  ee  le  había  oooferido.  Las  iealatívas  hechas  por  el  emba- 
jador de  Portillé  y  don  Joaquia  Loreuo  de  VíllaDueva,  ta  «na  para  que  fuese 
nombrada  regente  la  iafonta  dolía  Cariota,  princesa  del  Brasil  y  hermana  de 
Fersando  VII,  y  la  otra  para  que  se  diese  este  cargo  al  cardenal  de  Borbon,  ar- 
zobispo de  Toledn  vieron  frustradas  sin  qiip  sus  autores  llegasen  k  solicitarlo 
de  las  corles.  Los  antiguos  regentes,  á  quient-;  m  tii  ió  el  congreso  (!ar  cuenta  de 
su  administración  s  conducta  i  nov  iembre),  reciijieron  orden  de  alejuiM'  de  Cádiz 
y  de  la  Isla  para  pa.sar  a  los  punios  que  les  serian  designados,  represen  lando  esta 
providencia  como  meramente  política,  sin  envolver  censura  ni  castigo  (diciem- 
bre). Entre  los  últimos. actos  de  la  regencia  han  de  oolocane  la  aboUdon  del 
tribunal  de  vigilancia  y  seguridad,  formado  por  la  Junta  central  para  loe  casos 
de  infidencia,  pasando  su  negociado  á  la  audiencia  territorial,  y  una  nueva  ten- 
tativa para  libertar  á  Fernando  VII.  El  marqués  de  Ayerbe,  que  la  tomóásn 
cargo,  salió  de  Cádiz  en  el  bergantín  Palomo  con  dos  millones  de  reales;  me- 
tióse en  Francia,  y  no  consiguiendo  nada  ailí,  tuvo  la  desgracia  al  volver  de 
ser  muerto  en  Aragón  por  algunos  paisanos  que  le  mii-ai*on  como  hombre  sos- 
pechoso. 

Promiscua  y  confusamente  se  ocupaban  las  corles  en  diversos  asuntos,  poco 
peritos  los  diputados  y  sm  ítábás  reglameularias  la  discusión.  Sujetadas  á  de- 
bale  las  proposiciones  mas  singulares  y  extrafias,  solo  nos  toca  hacer  mérito  de 
las  decisiones  y  acuerdos  mas  ímportanles  6  caracterisiieos  de  la  época,  y  fné- 
ronlo  el  de  que  se  erigiese  un  monumento  público  al  rey  lorge  UI  de  Inglatena 
en  testimonio  del  reconocimiento  de  Espafia  á  tan  augusto  y  generoso  soberano 
(noviembre);  el  de  seúalar  dietas  k  los  diputados  á  razón  de  cuarenta  mil  reales 
(diciembre);  el  de  que  se  hiciesen  rogativas  y  penitencias  públicas  en  el  n  inn  y 
cebaran  los  espec(a''ulos  y  representaciones  profanas,  y  la  sesión  en  f]ue  trató 
de  la  ilojedad  que  »e  notaba  en  el  cumplimiento  y  ejecución  .de  las  [)ro videncias 
de  tas  corles  y  del  gobierno,  lo  eual  se  achacó  á  una  mano  oculta,  de  la  cual  íor- 
maban  pai'te  las  cortes  mismas,  el  gobieruo  y  las  autoridades.  Creciendo  los  apu- 
ros pecuniarios»  y  frustrados  los  esfuerzos  que  se  hicieran  para  contratar  em- 
préstitos en  loglalerra  y  en  Gidiz,  suspendióse,  á  propuesta  de  don  Agustín  Ar- 
gnelles,  el  nombramienlode  todas  las  prebendas  eclesiásticas  excepto  las  de  oficio 
y  las  que  tuviesen  anexa  cura  de  almas  (1.°  de  diciembre),  y  el  dia  siguiente,  en 
virtud  de  proposición  del  señor  Gallego,  rebajáronse  los  sueldos  mandando  que 
ningún  empleado  disfrutase  de  mas  de  íO,t)00  reales  fuera  do  los  regentes,  mi- 
nistros del  despacho,  empleados  en  cortes  estrangera<,  •  ene  ral  f^?  del  ejército 
y  armada  en  servicio  activo-  Por  aquellos  días  joaandOae  pasar  a  la  comisión  de 
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premios  una  proposícioD  del  sefior  Víllanueva  para  que  se  destinaran  los  bienes  a.mj.c 
confiscados  á  don  Manuel  Godoy  v  á  otros  infidentes  á  piemiar  acciones  heróicas 
en  servicio  de  la  patria,  ejecutándose  lo  propio  con  los  bosques,  jardines  v  demás 
terrenos  de  U»  >\l\m  reales.  Declaróse  que  por  puulo  general  el  empl^  de  dipu- 
tado era  c'uiu|>d[iljie  con  el  ejercicio  de  otro  público,  pero  quedando  este  suspenso 
durante  el  tiempo  de  la  dipatactOB  sin  perder  el  diputado  el  derecho  á  los  ascen- 
sos de  escala,  y  como  el  deseo  que  mas  agitaba  la  imaginación  de  los  individuoe 
liberales  de  la  asaniblea  y  de  los  expalriados  de  Cádiz  era  aseguiar  oon  una  ley 
fitmlamental  sus  teorías  de  gobierno,  nombróse  una  comisión  especial  que  pre* 
parase  el  proyecto  de  la  constitución  política  de  la  monarquía  (23  de  diciembre;. 
Las  cartas  de  Fernando  VII  ai  emperador  Napoleón  publicadas  en  el  iMonitor,  los 
temores,  m  bien  de.^íectKidos  por  el  comuü  del  pueblo  de  que  se  realiiare  su  casa- 
miealo  con  una  princesa  de  la  familia  deBonaparte,  acertaron  á  confundir  en  una 
opinión  igual  á  los  reformadores  y  á  los  enemigos  de  las  nuevas  ideas,  á  Ameri- 
canos y  á  Europeos,  y  á  propuesta  de  los  seúores  Campmany  y  BorruU,  decjetó- 
se  que  ningún  rey  de  Espuúa  pudiese  contraer  matrímoiiio  con  persona  alguna 
de  cualquiera  condición  que  fuese  sin  conocimiento  y  aprobación  de  la  nación 
espallola  legitimamente  representada  en  corles,  y  que  fuesen  nulos  y  de  ningún 
valor  todos  los  actos,  tratados,  convenios  y  transacciones  de  cualquiera  daseqne 
hiciesen  los  mismos  reyes  estando  prisioneros  ó  cautivos.  «Y  declaran  por  últi- 
mo las  cortes,  decíase  en  el  decreto,  que  la  generosa  nación  á  quien  representan 
no  dejará  un  momento  las  armas  de  la  mano,  ni  dará  oidos  á  fHoposicion  de  aco- 
modamiento ó  foncierlo  de  cualquiera  naturaleza  que  fuese,  como  uo  pre<;eda  la 
total  evacuación  de  Espafia  y  Portugal  por  las  tropas  que  tan  inicuamente  las 
han  invadido;  pues  las  cortes  están  resueltas  con  la  nación  entera  á  pelear  ince- 
santemente hasta  dejar  asegurada  la  religión  santa  de  sus  mayores,  la  libertad 
de  8U  amado  monarca  y  la  absoluta  independencia  é integridad  de  la  monarquía.! 
Ciento  catorce  diputados,  que  eran  los  pnesentes,  en  cuyo  ntmeposeoontalían  ya 
propietarios  veoidos  de  Aniéríca,  aprobaron  esle  significativo  y  enérgico  decreto 
(r  de  enero  de  1811).  mi 

Volvieron  durante  este  tiempo  á  ocupar  á  las  corl»\s  diversas  veces  las  pro- 
vincias de  Ultramar  lie  Íiucnos-Aires  habia  cundido  el  luego  de  la  insurrección 
al  Paraguay,  al  lucuman,  á  Chile  y  á  Nueva  España;  el  general  Venegas,  re- 
cién nombrado  virey  de  Méjico  por  el  gobiei  iio  español,  habia  de  rechazar  las 
partidas  alzadas  en  el  mismo  territorio  de  la  capital,  siendo  aquella  guerra  k 
muerte  contra  los  europeos,  quienes. &  su  vez  procuraban  desquitarse,  y  la  asam^ 
bh»,  queriendo  remediar  tantos  males  y  prevenir  el  deseo  de  los  sublevados,  de- 
cretó que  en  las  corles  que  en  adelante  se  celebrasen  la  represemadon  de  las 
provincias  ultramarinas  fuese  igual  á  la  que  se  determinase  para  la  peaínsala 
española  (9  de  febrero).  Levantáronse  asimismo  varias  prohibiciones  sobre  agri- 
cultura, facultando  á  aquellos  naturaícj  para  cultivar  y  sembrar  cuanto  quisie- 
ren: dióse  opción  para  toda  clase  ¡le  i  nipleos  á  los  criollos  é  Indios,  eximióse  á 
los  indígenas  del  tributo  que  pagaban»  aboliéronse  los  repartimienlo.s  abusivos 
que  consentía  la  práctica  en  algunos  distritos,  y  la  misma  suerte  cupo  ¡t  la  mi/a 
ó  trabajo  loi/adu  de  los  ludia»  eu  las  minas,  ya  solo  permitida  eo  al¿^uuas  parles 

del  Perú.  La  fiebre  amariUa  que  durante  el  pasado  otofio  asolara  á  Cádix  y  4  otn» 
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nsmu  flontAL  tr.  espaí^a. 
pneblos  andaluces  sin  comunicarse  k  la  isla  de  León,  había  felizmente  cesado,  y 
las  corles  cerraron  suá  sesiones  en  la  isla  el  dia  20  de  febrero  para  U-a><la(larseá 
aquella  (  íi^lad,  como  naas  populosa,  mas  bien  resguardada  v  de  mayores  recur- 
sos, continuando  en  ella  sus  trabajos  e!  dia  24  del  misnio  mh's. 

CoiiUa  Í4>  que  pareda  exigir  ci  estado  del  pais  y  la  guerra  ea4)eDada, 
cortes  pensaron  y  se  ocuparon  mas  en  asuntos  políticos,  contecMicia  natonl  di 
ideas  y  aspiradoBfii  qm  ambau^ibaii  á  miidKNi  de  tus  DieBbnü,  que  em 
matei-ias  mililarei  y  de  hacienda.  Yariis  veoet  lo  hilnan  depbrado  nracbos  dipu- 
tados, criticándose  teniúen  amuisaaMiiile  fim,  y  en  efecto,  si  eioeiUBamos  el 
levaalamienlo  de  ochenta  mil  hombres  para  el  que  anloriiaron  á  la  regencn  el 
noviembre  del  afio  anterior,  el  fomento  dado  á  las  fábricas  de  fusiles  y  la  reu- 
nión de  todos  los  caudales  en  una  sola  tesorería,  casi  no  hallaremos  otras  dispo- 
siciones encaminadas  á  prestar  nuevo  incremenlo  á  la  li*!  que  sostenía.  A  la 
regeni-ja  sc  había  debido  la  división  del  territorio  español  en  >(  ig  distritos  mili 
tai'es  coa  utios ^lautos  ejércitos  denominados:  4."  de  Caialuiiu,  2."  de  Aia¿;ou  \ 
Valencia,¿á/  de  JMurcia,  4/  de  la  isla  de  León  y  Cádiz,  ü,"  de  Eilremadura  y 
CaslUla,  6.*  de  Galicia  y  Asturias,  afladiéndoee  poco  después  «n  7.*  distrito  que 
comprendía  ¡las  Frovinoias  Vascongadas,  Navarra  y  parte  de  Castilla  la  Viqja. 
Sin  enÜNirgo,  eslt  combinación  de  dislritoe  y  ejóncilos  no  podrá  guiamos  m 
nuestra  relación,  pendiendo  casi  siempre  las  grandes  maniobo»  mililares  de  les 
planes  de  los  Franceses,  quienes  á  principios  del  año  en  que  ahora  estamos  tenían 
apostado8(',sus  tres  i'randes  cuerpos  de  operaciones:  el  1."  en  Porlu^^al,  el  2.'  en 
las  Andalucías  y  Kxlit  madura  y  el  otn»  ea  Cataiuiia  Aragón  y  Valencia,  sin  con- 
tal* las  divisiones  suellas  ni  los  cuerpos  que  llamaban  del  centro  y  del  nurle. 

El  mariscal  Massena,  detenido  aule  las  ibimulables  liuea^  de  Ion  es- Ved  tas, 
eonocid  al  lio  la  imposibilidad  de  pasar  adelante,  y  «un  la  de  permanecer  en  sus 
posiciones,  dtesmado  su  e^éfcito  por  las  enfermedades  y  el  le?ailado  paisnuagn, 
y  devastadas  las  oomarcaa  inmedtolas.  Trató,  pues,  de  buscar  algunas  leguas  alris 
nuera  posición  en  donde  le  escaseasen  menos  las  vituallas  y  k  cuyo  punto  pu- 
diera llamar  á  los  Ingleses,  y  luego  de  enviar  delante  bagages  y  enfennos,  hizo 
desfilai-  á  las  calladas  sus  tropas,  parle  hácia  Santaien  y  otras  por  la  parte  de 
Alcoentre  (14  de  novii^mbre  de  1810j,  dejando  en  pos  de  si  unrasU'o  horrible  de 
catlávtMos,  hediondez  y  devastación.  Wellinglon  sin  moverse  de  sus  líneas  envió 
dos  di\ Jalones  mas  en  observación  que  en  peiswuciou  del  enemigo  cunos  inten- 
tos ignoictba,  prudente  resolución  que  fue  objeiu  de  severas  censuras,  y  los  Frau- 
ceses,  establecido  su  cuartel  geneml  en  Torres-Novas,  se  quedaron  en  San  taren 
y  se  exiendíaron.  tala  Alenoedo  y  Leiria.  Por  un  momento  pensd  el  geaeiat  in- 
glés atacarlos  en  Santaien;  mas  al  conocer  las  Cuerzas  que  alli  lenian,  volvió  4 
su  sistesaa  de  inmoviltdad  y  de  espera,  retrocedió  ¿sus  Uneos,  y  pasó  la  estación 
Uttviosa  ocupado  en  fortificarlas  con  uuevos  reductos. 

Con  awiedad  volvía  Maaeena  los  «¡jos  hácia  su  espalda  esperando  la  Uegada 
de  refuerzos:  rola  la  comunicación  con  su  base  de  operaciones,  sin  pan  y  con  po- 
cas muaicione^,  su  posición  á  orillas  del  Tajo  uo  tardó  en  ser  tan  critica  como 
delante  de  Torres -Yedras.  La  llegada  á  mediados  de  diciembre  del  año  anterior 
del  geneial  Droael  con  nueve  rail  hombres  procedentes  de  Casliila  no  mejoró  sa 
siluaoioü^  pero  esiu  au  íMUuUíj  obedecíeudo  a.  ia^  ordeDeí»  qae  coa  gina  dificul- 
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Isd  te  liabia  comunicado Napdleoa  ¡iraiaeUéndoIe  nueTos  y  poderosos  socorros, 
permaDeckS  en  ka  iiiMtos  que  <»capaba,  y  alU  le  eooeatramos  todavía  á  príacipíoa 

dai  4068  de  marzo. 

Para  auxiliarle  dispuso  emperador  que  el  mariscal  Soull  se  pii>irra  átoda 
costa  en  comünicarion  con  Massena  y  le  diera  la  mano  siquiera  hiiljiese  de  aban- 
donar la  Andalucfa:  pero  el  duque  de  Dalmacia,  que  Urd<Íen  recibir  estas  úrúe- 
nes.  ÍDtercepladaá  las  primeras  por  las  guen  illag  españolas,  uoi>e  apresuró  á  eje- 
colarlas  después  de  recibidas,  embarazado  ooo  sus  propias  atendoDes,  consi- 
derando las  pravtadas  andaluces  osaao  eoiiqiiisU  y  patrímoDto  suyo,  y  poco 
dispuesto  á  ftTOKoer  á  Massena  en  una  empresa  de  ta  cual  en  caso  de  triunfo 
liabía  de  resnllar  á  este  la  principa}  gloria.  Determinóse  al  fin  á  ponerse  en  mo- 
Tinüenlo  oon  diez  y  naeTe  mil  in&ntes,  cuatro  mil  caliaUoa  y  dneuenta  yewatro 
piezas,  pero  asi  para  no  dejar  h  sus  espaldas  plazas  eneihigas,  como  para  granar 
tiempo,  se  dirigió  ron!ra  las  ciudades  de  Olivenza  y  Badajo*  p-p^ñola  aquella 
desde  el  tratado  concluido  en  ia  ultima  en  1801.  Ahuventaudu  por  delante  lám 
tropas  españolas  de  Extremadura  que  mandaba  en  ausencia  íIpI  marqu«^s  de  la 
Kouiana  don  dahriel  de  Meodizabal,  pús«ose  sobre  Olivenza,  que  rindió  al  cabo  de 
pocos  días,  quedando  la  guarnición  prisionera  de  guerra  (22  de  enero).  Embistió 
Iv^go  á  BadajoE,  mientras  la  división  espafiola  de  Ballesteros,  sucesor  de  Copons 
en  ta  comandancia  ^neral  del  condado  de  Niebla,  sostenía  algunos  gloriosos 
combates,  y  abrió  el  feego  en  29  de  enero,  rechazadas  sus  intimaciones  por  el 
esforzado  gobernador  don  Rafael  Mimacho.  Mendizabal,  reuniendo  con  las  suyas 
las  divisiones  españolas  que  á  consecuencia  de  estos  sucesos  tialiian  venido  de 
Torres-Vedras  al  mando  del  general  don  Josó  Virnés  por  muerte  repentina  del 
marqués  de  la  Romana  [i'.l  de  enero),  se  melió  en  la  plaza  asediada  (6  do  fe- 
brero) para  engrosar  la  ^'uarnicion,  que  constó  así  de  nueve  mil  hombrcis,  vol- 
viendo a  salir  des[)ucs  para  acantonarse  en  las  márgenes  del  tiuaJiana,  dispues- 
to d  acudir  con  su  gente  en  auxilio  de  los  sitiados  cuando  lo  considerase  oportuno. 
Soait  no  le  did  tiampo  para  ello,  sino  que  atacándole  en  sn  posición,  que  el  ge- 
neral español  no  babía  atríncheiado  fiando  en  las  aguas  del  río,  le  hizo  sufrir 
gran  derrota  con  pérdida  de  toda  su  artUleria  y  de  mas  de  cuatro  mil  hombrea 
muertos,  beridos  ó  prísioneroa^lO  de  febrero).  Adelantadas  las  obras  de  sitio  y 
muerto  el  gobernador,  Badajoz  abrió  sus  puertas  por  capitulación  cuando  aun 
contaba  con  muchos  medios  de  resistencia  (10  de  marzo). 

Consecuencia  dp  p*[os  reveses,  que  produjeron  profunda  tri>í(<>7a  en  Kspaña 
y  desjierlaron  la  indignación  de  las  corles  contra  los  jefes  mililari  s  que  en  ellos 
hablan  tenido  iiartc,  fué  la  (m  upacion  de  AlijuiqucKjue,  de  Valencia  de  Alcán- 
tai-a  y  de  Campumayur,  cuando  ya  Matisena,  agotados  todos  sus  recursos,  se 
potíiiba  del  reino  Ittsilano  y  nuevos  cuidados  llamaban. &  Sonlt  otra  vea  á  Anda- 
toctfe  Luego  que  este  se  hubo  ausenlado  de  Sevilla  hablase  tfalado  en  Cádiz  de 
disiraerilas  fuenas  de  la  linea  sitiadora  y  ann  de  obligar  al  enemigo,  si  ser 
podia,  i  aliar  el  campo.  De  acuerdo  con  los  Ingleses,  partió,  pues,  de  Cádiz 
alguna  tropa  á  úUimos  de  enero,  y  reunido  en  Tarifa  el  cjci  cito  combinado  á  las 
ónienes  de  don  Manuel  de  la  Pefia,  avanzó  hácia  el  puei  lo  de  Facinas  (28  de 
fébrero)  en  número  de  once  mil  infantes  y  ochocientos  caballos,  entre  ellos  unos 
cuatro  núl  Ingleses.  Por  Conil  y  Vigor  llegó  al  CféicUo  espoüicionario  á  Santi- 
f«io  vu  13 
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PeU'i  Y  Cbiclana,  y  al  amanecer  del  5  de  marzo,  tomado  na  corto  descaiMo  en  b 
Cabeza  del  Paerco,  avistó  las  lineas  del  mariscal  Víctor  delante  de  la  bla  y  CUk 
guarnecidas  por  quince  mil  hombres.  Empaliada  la  batalla,  muy  refiida  en  todo» 
los  puntos  fué  en  nn  principio  dudosa,  pero  ai  .fio  se  decidió  en  nuestro  ]faTer 

perdiendo  los  Franceses  dos  mi!  cuatrocientos  hombres  entre  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  en  cuyo  número  se  contaron  dos  genei  ales.  Víctor,  después  de  enviar 
á  Jerez  los  bagages  y  hoiidos,  se  situó  con  ei  grueso  de  sus  íuerzas  en  las  inme- 
diaciones de  Í'uei  to-Ueal  sin  ser  perseguido,  J  de  ahí  que  se  sacara  escaso  fruto 
de  la  victoria  uicaii/a  ia,  io  cual  fué  debido  á  disgustos  y  diferencias  promovidas 
entre  la  Pefia  y  e!  general  inglés  Graham,  produciendo  por  ambas  partes  expli- 
caciones, réplicas  y  escritos,  y  prolongadas  discusiones  en  las  cortes,  y  acabando 
por  suceder  á  Graham  el  general  Gook  y  á  la  PeBa  el  marqués  de  Couplgny. 

Víctor,  pasado  el  primer  susto  y  viendo  que  nadie  le  molestaba,  toItíó  tran- 
quilamenle  á  Chiclana,  y  ocupó  de  nuevo  y  reforzd  todos  los  puntos  de  su  linea 
(8  de  marzo),  habiéndose  limitado  las  restantes  operaciones  de  los  Espafioles  por 
aqu(»llos  dias  á  una  expedición  marítima  de  las  fuerzas  sutiles  al  mando  de  don 
Cayetano  Valdés  Verificado  uíi  peijuefio  desembarco  en  la  playa  del  Puerto  de 
Santa  María  (6  de  marzo),  se  recobró  á  Rola  destruyendo  las  balerías  enemigas. 
Couiu  |)  1  i  vengarse  de  su  antei-ior  descalaijro,  los  Franceses  ajTojaron  algunas 
bombas  a  ía  plaza  de  Cádiz  (13  de  marzo),  causando  muy  poco  daño,  y  la  regen- 
cia por  su  parle,  á  fln  de  apaciguar  los  clamores  y  dislmer  al  «lemii^  del  sitio 
de  Badajoz,  cuya  caída  aun  se  ignoraba,  ideó  otra  expedición  al  condado  de 
Niebla  de  cinco  mil  intaoles  y  doscientos  cincuenta  caballos  á  las  órdenes  de  den 
Joié  de  Zayas,  que  debia  obrar  de  acuerdo  con  e!  general  Ballesteros.  Dió  á 
la  vela  aquel  general  (18  Je  marzo),  ydesembarc<>  en  las  inmediaciones  de  Huel- 
va;  pero  acrecentadas  las  fuerzas  del  Francés,  hubo  de  regresar  sin  gran  frnto  á 
la  ]<\a  <^'aditana,  abandonados  los  caballos,  y  haljiendo  estado  á  punto  de  perecer 
ea  uu  furioso  temporal  que  sobrevino  en  aquella  costa  (31  de  marzo). 

Masseoa,  hemos  dicho,  ha!)ia  dado  principio  á  su  retirada  (5  de  marzo), 
viendo  que  Soull  no  iba  en  su  auxtUo  é  impo:?ibi!ilado  de  subsistir  poi-  mas 
tiempo  en  sus  esUucias  de  Sautaren.  Por  el  cauiiüu  del  Mondego  llegó  á  Coimbra, 
cuyas  puertas  encontró  cerradas,  y  entonces  hubo  de  tomar  la  dificilísima  ruta 
de  Ponto  da  Murcella,  seguido  y  flanqueado  ya  por  WelUngton,  que  prudente  y 
receloso  siempro,  babia  salido  de.  sus  lineas  al  asegurarse  de  su  muvimíento  re- 
trógrado y  le  eslj-echaba  de  cerca,  pronto  á  sacai-  partido  de  todos  los  accidentes. 
Grandes  conocimientos  militares  y  no  poca  intrepidet  neoesilaroa  Massena  y  Ney 
para  llevar  acabo  aquella  retirada  de  sesenta  leguas  por  un  pais  arruinado  y  esté- 
ril, y  llevar  á  las  fronteras  de  Castilla  su  ejército  hambriento,  desnutio  y  desmo- 
ralizado. Infeliz  el  pui  ltlo,  el  convento  ó  la  casa  que  encontraba  á  su  paso:  m» 
quetlaba  en  ella  quieu  contase  la  catástrofe;  liasta  los  restos  de  los  reyes  de 
Purtu^^al  sepultados  en  el  monasterio  de  la  Alcobaza  fueron  esparcidos  al  viento. 
Recios  cumbates  sostuvo  iNey,  que  cubría  la  retaguardia,  eu  los  contornos  de  la 
ciudad  de  Guarda  y  en  las  miitsenes  del  Coa  contra  el  cautokMO  WclUngton,  y 
ai  fin  traspuso  el  ejército  la  frontera  de  Portugal  (5  de  abril)  deepuee  de  aeís 
meses  de  padecimientos  y  da  perder  treinto  mil  hombres,  muertos  la  mayor  parte 
de  miseria  y  enTermedadee,  Masaena,  de  quien  se  aepaíró  Ney  por  diaguitoe  y 
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rivalidades,  (ornó  arantonamienlos  ea  Almeida,  Ciudad -Rodrigo,  Zamora  y  Sa!a- 
manoa,  donde  se  pu^o  de  acuerdo  para  suií  ulteriores  plaoes  con  el  mariscal 
Bessieres,  geiieral  en  jefe  del  norte  de  la  Península. 

Wellingloa  etubisUó  á  Aliueida,  y  eu  idulo  el  cuerpo  de  Beresford.^crüta- 
«mIo  el  mes  anterior  4  la  Extremadura  e^pafiola,  se  babia  presentado  delante  de 
€ampomayor  {ÍS  de  marzo),  que  toe  Franceses  evacuaron  á  sumista  replegándose 
4  Badajoi.  Qaíz&a  entonoee  habría  podido  esla  plaza  ser  tomada  de  rebatí»  i 
acudir  Beresford  con  sus  respetables  (berzas;  pero  remiso  eo  sus  movímieufos  el 
general  britaoo  y  fatigada  su  tropa,  no  pasó  el  Guadiana  hasta  el  8  de  abril, 
cuando  ya  el  enemigo  se  liahia  rehecho  ron  la  llegada  de  los  soldados  de  Margena. 

Por  el  mismo  tiempo  Casianos  se  habla  encar^uado  del  mando  del  5."  ejér- 
cito, y  onipadas  por  id  Alburquerque  y  Va!en^:ia  de  Alcántara,  de.-íamimradas 
por  los  Franceses,  distribuyó  sus  fuerzas  en  dos  cuerpos,  y  evolucionó  en  cuanto 
estas  lo  permitían  hácia  la  deiecba  del  Guadiana  para  cslablecer  relaciones  con 
el  general  Beresford.  Esle  sitió  y  rindió  á  Oliveoza  (15  de  abril)  haciendo  pri- 
sionera &  la  guarnición,  y  resguardada  su  izquierda  por  Caslafios,  pasó  k  Zafra, 
haciendo  retroceder  á  Guadalcanal  á  Latonr-Maubourg»  sucesor  de  Mortier  en 
el  mando  del  5  *  cuerpo.  Wellington  se  adelantó  k  reconocer  k  Badajoz  (82  de 
abril),  y  dejando  encomendado  i  Beresford  su  acometimiento,  tornó  á  ."¡us  cuar- 
teles del  Coa,  donde  era  necesaria  su  presencia.  De  entonces  dala  la  pretensión 
que  adujera  Wellington  por  medio  de  su  hermano  el  embajador  WVllesley  de 
que  el  í,'ühierno  ospaiud  le  confiriese  el  man  lo  militar  fie  las  provincias  vocinas 
á  Porlug;al,  so  color  de  utilizar  mejor  sus  recursos  y  cunihinar  lus  operacioocs. 
La  regencia  contestó  negativamente,  y  solicitando  de  las  corles  una  .sesión  exlra- 
ordinaria,  manifestó  con  tono  íij-me  y  entero  los  perjuicios  y  la  humillación  que 
lo  pedido  envolvía:  el  congreso  aprobó  su  negativa  fabril). 

Repuesto  el  ejército  de  Massena  con  los  días  que  llevaba  en  Castilla,  el  maris- 
cal pensó  en  socorrer  k  Almeida,  estrechamente  bloqueada  por  el  general  Spencer, 
y  en  23  de  abril  dió  indicio  de  moverse  con  ei  2.',  6.*,  S.°  cuerpos  y  parte  del 
9. o,  formando  un  total  de  cuarenta  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos,  ágiles  y 
dispuestos,  llenados  por  las  tropas  de  Bessieres  Uts  vacíos  que  se  observaban  en 
los  cuerpos  procedentes  de  Portugal.  Cruzando  el  \7nva  ^^2  de  mayo)  y  ahuyen- 
tando las  tropas  lig(Mas  inglesas  apostadas  en  Gaííe;:os  y  Es[)eja,  llegaron  los 
Franceses  delante  de  Fuentes  de  Oñoro,  donde  VVellinglon  se  hábiá  concentrado 
resuello  á  empeñar  acción,  lanío  le  iba  en  impedir  el  socorro  de  Almeida,  á  pesar 
de  que  sus  fuerzas  ascendían  únicamente  á  unos  treinta  y  cinco  mil  hombres  con 
cuarenta  y  tres  caOones.  El  día  3  empezó  el  enemigo  el  ataque  de  la  posición; 
al  día  siguiente  llegaron  Massena  y  Bessiáres  con  el  grueso  del  ejórcilo,  y  el  5 
se  empeñó  la  acción  formal  pugnando  los  Franceses  por  apoderarse  de  la  altura 
que  domina  el  pueblo  Hasta  la  noche  dnró  la  batalla,  y  rechazados  los  lmperia< 
les,  repasaron  el  riachuelo  de  Doscasas  y  se  retiraron  con  órden  y  tranquilamente, 
pero  sin  haber  lo^-rado  introducir  en  la  plaza  el  socorro  apetecido.  En  vista  de 
esle  rebultado  el  general  Üreaier  evacuó  á  Almeida  volando  sus  fortificaciones 
(10  de  mayo'  . 

Beresford.  auxiliado  por  una  división  del  ejército  de  Castaños,  había  euibes- 
tido  la  plaza  de  Badajoz  y  completado  su  acordonamiento  8  de  mayo),  y  como 
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jSoult,  después  de  dejar  amparadas  las  líneas  dé  Cüdky  de  poner  á  Sevilla  á  ca- 

bierlo  dp  una  sorpresa,  se  disponía  á  ir  á  su  socorro  ron  winte  mil  inCantes  v 
cinco  mil  ginelescon  cuarenta  piezas,  Wellíngton  avanzó  hacia  aquel  lado  con  dos 
divisiones,  y  Castaños  hizo  ntro  tanto  oón  el  resto  de  sns  fuerzas  mientras  que 
de  Cádiz  salia  don  Joaffuin  lílakc  [un  a  ponerse  a!  frente  en  el  condado  de  Niebla 
denlos  doce  mil  humiires  ijue  aili  se  liabían  reuui*!*)  al  mando  de  Ballesteros,  de 
Zayas  y  de  Lardizábal,  y  encaminarse  al  mismo  ponto.  En  Valverde  t»e  reunieron 
Castalios,  Blake  y  Beresford  (U  de  mayo),  pues  este  habia  descercado  áBadijoa 
al  aproiímarse  Sonlt,  y  leida  la  memoria  enviada  por  ^SNIinglon  desde  Yehis, 
convinieron  en  presentar  batalla  á  los  Vhmoeses  en  las  cercaaias  de  ta  Atble^^ 
expidiendo  en  consecuencia  las  disposiciones  necesarias  para  reonir  alli  breve- 
mente todas  las  tropas  del  ejército  combinado. 

Todo  él  se  hallaba  reunido  en  el  punto  designado  al  IVgar  la  noche  del  15 
de  mayo;  componíase  de  veinte  v  siete  mil  infantes  y  tres  mil  seiscientos  caballos, 
de  los  cuales  eran  unos  quince  mil  Españoles,  los  demás  Ingleses  y  Portugueses, 
encarf^ándose  del  mand(t  en  jefe  el  fienerai  Beresford  por  ser  el  caudillo  que  traía 
ma^  gente,  y  apenas  alboreaba  el  dia  16  cuando  ya  escaramuzaban  los  gioetes 
con  la  yanguardia  enemiga.  La  batalla  se  empefió  por  la  dereclia  donde  mandaba 
Zayas  y  se  eztendid  por  toda  la  Ifnea  española,  en  cuyo  anzilio  marcharon,  al 
ver  las  imponentes  fáerzas  qne  contra  ella  cargaban,  algunas  cohimnas  inglesas. 
Reñida  y  brava  andaba  la  contienda  haciéndose  las  descargas  á  medio  tiro  de 
fusil,  pero  al  fin,  después  de  muchas  horas  de  pelea,  la  decidió  un  ^lo^  imioAl» 
de  Zayas.  Fl  enemigo  sp  retiré  en  desérden,  perseguido  poco  trecho,  y  el  18  em- 
prendió sigilosamente  la  marcha  hácia  Llerena  hostigado  por  la  caballería,  con- 
tando de  menos  en  sus  filas  ocho  mil  hombres  muertos,  heridos  y  prisioneros, 
entre  los  cuales  se  contaban  cinco  generales.  Los  Españoles  habían  tenido  mil 
cuatrocientas  bajas  y  mas  de  cuatro  mil  Ingleses  y  Portugueses  (t). 

Esta  sangrienta  victoria  llenó  de  contento  y  de  esperanzas  á  las  naciones 
coligadas.  Las  cortes  dedararon  benemérito  de  la  patria  i  todo  el  ejércifo  que 
habla  combatido  en  la  Albuera;  concedieron  á  Beresford  la  gran  erez  de  Car- 
los ni  y  el  grado  de  capitán  general  á  Blake;  el  parlamenlo  británico  dedari 
reconocer  el  valor  é  intrepidez  con  que  se  babia  conducido  el  ejército  español. 

Llegado  Wetlington  al  Guadiana  con  sus  dos  divisiones  (10  de  mayo)  dis- 
puso que  Beresford  se  limitara  á  observar  al  enemigo  y  que  se  emprendiese  de 
nuevo  el  sitio  de  f^iidafo?  Duraba  aun  este  y  habíanse  dado  ya  algunos  asaltos 
á  la  plaza,  cuando  Soull,  reforzado  mas  y  mas,  púsose  en  marcha  para  socor- 
rería (12  de  junio),  en  unión  con  el  genera!  Orouei.  El  mariscal  Marmont,  duque 
de  Ragusa,  sucesor  de  Massena,  se  acercaba  Utní)ien  al  Guadiana,  y  al  saberlo 
Wellington  que  esperaba  á  Soult  en  la  Albuera,  dió  órden  de  descercará  Badajoz, 
y  repasando  el  Guadiana  se  acogió  i  Telves  (17  de  junio).  Lo  mismo  hicieron  k» 
Espalloles.  y  ambos  mariscales  llegaron  sin  obstáculos  á  la  ciudad  de  Badajos 
19  de  junio),  no  considerando  prudente  atacar  á  Wellington  que  con  sesenta  mil 
hombres  estaba  dispuesto  á  pelear  en  las  márgenes  del  Gaya. 


1  Kn  ta  ba talla  peleó  TolantariauMsIt  qmm  mUMo  nao  d  ff|imf'  4oa  Otbrid  do  Uw 
dizabal  para  nliaJuliiaraa  dtl  dwcalalm»  qnaaspedMlm  «tt  Mrara. 
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Btale,  no  h\m  avenido  con  la  supremacía  do  Wellinfjflon,  marchó  con  ms 
tropas  k  hcirf!  umi  correría  n\  condado  de  Niebla.  Hepasó  el  Guadiana  en  Mér- 
tola  :23  de  jumo,,  padeciendo  los  soldados  grandes  trabajos  y  haciéndolos  pa^ar 
a  lo>  moradores,  y  cuando  parecía  llevar  la  mira  de  dirigirse  ¿  Sc\  illa,  casi 
abandonada  en  aquel  lieoipo,  oo  deíeadiéndula  sino  e^scasas  tropas  francesas  y 
irnos  pocos  j orados  esiiafoles,  dotÚYMe  delante  de  Niebla  coa  inleiM^Q  de  to* 
marta.  La  falta  de  arlíUeria  y  escalaa  inytíiiz^sus  teatalívas,  y  ÚDicameateselo* 
gr6  oea  su  EiovíniMil»  que  Soult  saliese  de  Badajos  y  tomase  é  Sevilla  (t7  de  ju- 
nio) después  de  volar  los  muras  de  Olivenia,  abandonada  por  los  lagleses.  Blake, 
desistiendo  de  la  empresa,  se  reembarcó  para  volver  á  Cádiz  con  parto  de  sus 
divisiones  (1 1  de  julio).  Castaños  con  la  corla  fuerza  del  o."  ejcrcilo  se  acuarteló 
en  Vaicnf  ¡a  dp  Alcántara  y  sus  cercaaiafi;  MarmoDt,  repasando  el  Tajo^  se  colocó 
en  rededor  de  Almaraz  v  Plasencia. 

Ni  et  ejt''rcilu  uiaatlado  por  Freiré,  ni  el  6  '  situado  en  Galicia,  contri- 
buyeron 8Íno  con  conwiaj)  de  encasa  importancia  á  la  campaña  que  se  estaba 
sosteniendo  en  £ztremadnra.  El  de  Galicia,  vencido  con  gran  mortandad  en  las 
nlturas  de  Puelo  (19  de  marzo),  fué  pueeto  b^o  el  mando  de  Caatefios  junto  con 
el  5.*  que  ya  tenía,  y  con  esto  y  con  haber  sucedido  i  Maby  el  general  Santo*  ' 
elides,  mejoró  mucho  so  oiganizacion,  basteado  un  movimimito  suyo  háeta  Cas- 
tilla á  principios  de  Junio,  cuando  Marmont  partía  de  Extremadura,  para  que  el 
enemifTo  p\  .icuase  el  principado  de  Asturias,  retirándose  á  Benavente  las  tropas 
que  guarnecian  á  Asfoi-jra  después  de  volar  sus  forliíicaciones.  Colocada  la  divi- 
sión de  Taimada  á  la  tleiccha  del  Orbigo  hácia  Cogctrderos  repor  tó  una  señalada 
victoria  í  uiilra  f^l  jíeneral  Vallelaux  que  qtiedn  en  el  campo,  sucesos  Imlos  que 
levantaron  por  aquellas  comarcas  el  espíritu  {)ublico,  y  facilitaron  la  formación 
del  7/  ejército  que  don  Juan  Diaz  Portier  organizaba  en  la  Liébana. 

En  CátaluQa,  nAinidos  Sncbet  y  Maodonald  en  las  márgenes  del  Ebro,  des- 
|Hies  de  devastar  el  último  la  comarca  de  Solsona  y  de  ser  vencido  por  Carneo- 
verde  en  la  batotla  de  Cardona,  el  bloqueo  puesto  á  la  plaia  de  Tortosa  se  hahia 
convertido  en  formal  asedio  á  mediados  de  diei^bre  anterior.  Rediazadas  las 
salidas  de  los  sitiados  y  abierto  el  fuego  por  cuarenta  y  cinco  piezas  en  diez  ba- 
terías, los  Imperiales  ocuparon  la  cabeza  del  puente  del  Ebro  y  abrieron  dilatada 
brecha  Gobernaba  la  plaza  el  conde  de  Alacha,  ^  tenia  á  sus  órdenes  unos  siete 
mil  iiomi)res,  auxiliados  por  el  animoso  vecni  lai  lo:  esto  no  obstante,  apoderan- 
do^ de  él  gran  flaqueza  en  los  últimos  uiomeulos,  cuando  maxor  se  necesitaba 
para  i-echazar  el  inminente  peligro,  dejó  con  su  irresolocion  caer  el  ánimo  de  loa 
soldados  y  de  los  vecinos,  y  en  1.*  de  enero  se  enarboló  bandera  Manca  en  el 
oastíBo.  No  admitida  por  Sucbet  la  propuesto  de  que  la  guarnición  pudiera  tras- 
Indane  libranente  á  Tarragona,  abrióse  otra  vez  el  fuego;  pero  Alacha,  mas  y 
mas  asustado,  entró  en  tratos  con  el  enemigo.  Sucbet  penetró  en  el  castillo  con  su 
eatedo  mayor,  y  alli  mismo  se  extendió  ana  capitulación  que  aseguraba  á  los 
sitiados  los  honorps  de  la  guerra.  Algunos  batallones  quisieron  resistir,  pero  el 
tono  firme  del  general  francés  v  la  llegada  de  sus  tropas  Ip  <;Uvó  quizás  de  un 
contratiempo,  y  la  plaza  (pK  fl  )  t^n  su  poder.  El  núnici  i  <¡e  soldados  españoles 
ascendía  aun  á  cuatro  uul.  Embjavecida  la  opiniuii  publica  en  Cataluña  cf>n 
semejante  suceso  y  con  lo  descaminado  y  Uojo  de  la  defensa,  leuuióse  en  Tai  ra- 
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ííona  un  rnn<:ejo  íIp  guerra  que  condenó  al  conde  de  Alacha  á  ser  degollado, 
sentencia  que,  ausente  el  reo,  se  ejecutó  en  eslálua  (24  de  enero).  La  toma  del 
castillo  del  Coll  de  Balagiier  fué  inmediata  cunsecueDcia  de  la  pt'rdida  de  Torlosa; 
y  Suchet,  fortificado  el  puerto  de  ta  Rápita  y  tomadas  otras  disposiciones  paia 
asegarar  lás  veniiijas  de  su  impoiiante  cooquiáta,  partió  ¿  Zaiagom  á  at^  laa 
excursiones  de  aquellos  gnerrílleros,  dejando  una  división  para  vigilar  las  co- 
marcas de  Tortosa,  Albarracin,  Teruel,  Bforella  y  Alcaflíz,  otra  napolitana  en 
refigunrdo  de  la  navegación  del  Ebro,  y  otra  finalmente  paratáToreoer  los  movi- 
mientos que  Macdonald  intentaba  contra  Tarragona. 

En  e>ta  ciudad,  la  única  de  importancia  que  quedaba  á  los  Espafíuics  en  el 
Principado,  eragmnde  la  afritacion.  Don  Knrique  O-Donnell  se  habia  embarcado 
[>ara  Mallorca  á causa  del  estado  de  su  salud,  \  su  sucesor  en  el  luaudo  el  ¿íeoeral 
don  Miguel  Iranzo  no  acertaba  á  aquietar  los  ánimos,  que  evi  ltados  con  lo  sucedido 
en  Tortora,  veian  eu  todas  parles  traidores.  Gozaba  de  aura  pop ul ai  d  ioarquét»  de 
Campo  verde,  y  después  de  algunos  dfas  de  alborotos  y  motines,  de  juntas  y  con- 
ferencias, Iranzo  hizo  dejación  del  mando,  y  el  marqués  se  encargó  inlerínamenie 
de  él,  protestando  estar  á  lo  que  en  último  caso  dispusiese  el  gobierno  supremo 
déla  nación.  Aquietóse  así  algún  tanto  la  pública  agitación,  y  Macdonald  que,  tra- 
tando de  aprovecbarse  de  ella,  habia  dado  vista  i  los  muros  de  Tarragona  (tO 
(le  enero)  procedente  de  Reus,  hubo  de  retroceder  por  la  escasez  de  víveres  y  el 
hoslipmicnfo  de  los  somatenes,  determinando  pasar  á  Lérida  para  disponerse  en 
debida  lorma  al  sitio  que  proyectaba.  Xo  íué  tranquila  su  marcha:  niienlias  Cam- 
poverde  salia  de  Tarragona  con  ocho  mil  hombres  y  cuatro  cañones  en  segui- 
miento suyo,  don  Teilro  Sarsfieid  con  su  división  de  tres  mil  hondjres  caia  sobre 
su  manguardia  en  el  pueblo  de  Figucrola  y  le  causaba  la  pérdida  de  ochocienlos 
hombres,  persiguiéndola  basta  Valls(15  de  enero).  Gampoverde  no  ^tró  en 
luego  por  haber  creído  muy  superiores  á  las  suyas  las  hierzas  enemigas,  y  re- 
trocediendo &  Tarragona,  Macdonald  pudo  continuar  su  camino  á  Lérida. 

Don  Carlos  O^Donnell,  hermano  de  don  Enrique,  habla  sido  nombrado  por 
la  regencia  capitán  general  de  Catalufia,  y  esto  levantó  de  nuevo  las  pasiones 
populares.  Cada  vez  que  se  susurraba  su  lle;j;ada  habia  en  Tarragona  motín  pro- 
movido por  los  parciales  de  Campoverde,  que  explotaban  en  su  provecho  la  agi- 
tación pública;  hal)íause  formado  varias  juntas  clandestina."?,  y  en  17  de  febrero 
un  numeroso  grupo  de  gente  aclamó  al  maiques  gritando  que  tomase  en  propie- 
dad el  mando  que  interinamente  desempeñaba.  IIizolo  asi  (iaiupoverde,  iu^lado 
además  en  vista  de  la  actitud  de  las  turbas  por  la  junta,  los  gremios  y  otras  mu- 
chas personas,  y  su  primer  cuidado  fué  convocar  un  nuevo  congreso  catalán  pan 
ganar  la  opinión  de  la  provincia  entera  (2  de  mano).  Anárquico  aspecto  ob^eció 
aquellos  dias  Tarragona:  entre  las  medidas  que  para  arbitrar  recursos  hada  ne- 
cesarias la  apurada  situación  de  la  patria  (1),  diéronse  otras  para  halagar  á  los 
alborotadores,  como  fué  el  establecimiento  de  la  tribuna  pública,  perdiendo  las 
autoridades  muchas  horas  cada  dia  en  oir  á  los  improvisados  oradores;  el  coa- 


tí) DeeralSw  que  todas  las  tgMaa eatadralM.  pamqvitlas  y  «tra»  «ntrtgaaM.  tnediante  re- 

cibo,  tdtlfi  h  jiiüta  V  (•(  oro  qne  poMlan,  con««rviiDdo  solo  los  vasos  <n«pra'l<>«,  y  qn?  nadie  ^inolM 
militares,  en  cuabto  6  lo»  diaUfiUvoa  de  SQ  grado,  padIeM  Qfrar  de  adoraos  de  aqudius  meUkft. 
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greeo  eo  desacuerdo  con  la  juDla  de  ia  profiacia,  el  gaaeral  ainipéllaDdo  á  varias 

personas  al  gusto  del  partido  popular;  el  congreso  disolviéndose  á  poca,  y  k 
todo  ello  incesantes  trabajos  en  la  fortiñcacíon  da  la  ciudad,  en  la  cual  se  ocupa- 
ban ias  clases  todas,  sin  que  los  moradores  escasearan  sacrificios  después  de  los 
mucho.^  qup  habían  sobrellevado. 

GueiToalu  Siuhet  en  Aragón  con  las  paí  tidas  de  Villacamfia,  del  Empeci- 
nado, de  Esj)oz  y  Mina  y  otros  que  le  ho9tig:aban  poi-  dislialoíi  puiUu.s,  cuando 
Napoleón,  que  cifraba  en  ét  grauiles  esperanzan,  coníióle  el  niaudu  de  la  LaUiuúd 
neridioBat,  goo  encargo  de  sitiar  á  Tarragona,  agregando  i  sus  füerzas  la  del 
cuerpo  que  regia  Macdonald.  A  este  quedaba  úúicaaiente  la  incumbencia  de  cojh 
serrar  á  Barcelona  y  la  parle  septentrional  del  Principado,  asi  como  la  de  apo- 
derarse de  los  puntos  ftiertes  de  la  Seo  de  Urgel,  Berga,  MonUierral  y  Cardona.  A\  i»- 
táronse  pues  en  Lérida  los  dos  caudillos  para  dar  cumplimiento  á  la  voluntad 
imperial.  Suchet  se  encargó  del  nuevo  ejército,  que  constaba  de  unos  diez  y  siete 
mil  hombres,  y  Macdonald,  escoltado  por  nue>e  mil  infantes  y  setecientos  caba- 
llos á  las  órdenes  del  genera!  Ilarispe,  que  habían  de  vohei'  luego á  incorporarse 
al  cuerpo  de  Aragón,  pai  Uo  paia  Barcelona  (26  de  marzo).  En  su  camino  mando 
incendiar  la  ciudad  de  iMaurej^a  (30  de  mai¿o;  para  c<i:>U¿ar  á  los  moradores  que 
en  gran  parte  la  hablan  abandonado  al  toque  de  somaten;  casi  todos  les  vecinoa 
que  en  ella  quedaron  perecieron  pasados  á  cucbillo;  ochocientas  casas  ftei-OB 
presa  de  las  llamas,  y  entre  su  horrible  resplandor,  Sarsfieid  y  el  barón  de  Eró- 
les cayeron  sobre  la  retaguardia  enemiga,  en  la  que  los  exasperados  somatenes 
hicieron  gran  mortandad,  no  respetando  á  prisioneros  ni  heridos. 

Este  suceso  encrueleció  la  guerra,  que  con  tanta  saília  se  hacia.  El  marqués 
de  Campoverde  expidió  una  cíi rular  en  (]m\  condenándola  atrocidad  perpetrada 
por  el  mariscal  francés,  dalia  orden  de  no  dar  cuartel  á  enemigo  ainguuo  apre- 
hendido dentro  ó  á  las  muiLdiaciones  de  un  pueblo  quehuble^e  sufrido  el  saqueo, 
el  incendio  ó  asesínalo  de  sus  veciuus,  y  de  ahí  horribles  represalias  por  una  y 
otra  parle. 

Antes,  desde  l^rragona  habia  dispuesto  Campovcixle  realizar  algunos  mo- 
▼ímienlos.  Tal  fué  el  que  mandó  ejecutar  i  don  Juan  Gourten  con  intento  de  re- 
oobrai'  el  castillo  del  Coll  de  fialaguer  (3  de  mano),  movimiento  que  no  dió  mas 
resultado  que  rechazai-  al  enemigo  de  CambriU  con  bastante  pérdida.  De  mayor 

consideración  habría  sido  k  tener  buen  éxito  la  empiTsa  que  el  mismo  general 
dirigió  en  persona,  inlentando  ap^iderarse  df  la  capital  del  l'rinrifKulo  ó  á  lo  me- 
nos del  castillo  de  Monjuiih.  Fiado  en  las  inteligencias  que  ílí'iitio  de  la  plaza 
tema,  hizo  avanzar  algunos  batallones  hasta  el  glacis  del  caaiülo,  llegando  un 
número  de  soldados  á  saltar  dentro  del  foso  ^lü  de  marzo),  desgraciadamente  el 
gobernador  de  Barcelona  Maurice  Mathieu,  vigilante  y  activo,  habia  tenido  sople 
de  lo  que  andaba,  y  en  vela  impidió  el  legro  de  lo  combinado.  Varice  habilantes 
'  ftieron  castigados  como  cómplices  en  ello,  y  Campoverde  lomó  k  Tarragona  sin 
haber  sufrido  pérdida. 

Mas  feliz  fué  la  tentativa  de  la  misma  dase,  ideada  y  llevada  á  cima  contra 
el  castillo  de  San  Femando  de  Figueras.  De  acuerdo  el  doctor  Rovira  con  un  em- 
pleado del  fuerte,  dispúsose  todo  pai  a  la  sorpresa  del  mismo.  El  barón  de  Eróles 
jMsó  al  Ampurdan  á  fin  de  apoyar  la  empi'esa,  ia  que  se  realizó  felizmente  en  la 
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noche  del  10  de  abril,  entraiujk)  los  Españoles  por  la  puerta  de  una  poterna  coya 

llave  leiiian.  La  guarnición  sorprendida  fuó  hecha  prisionera,  y  ;'i  la  mañana  si- 
guiente cupo  igual  suoi  le  á  la  de  la  villa,  donde  cnlró  el  baroode  Eróles  después 
de  haberse  apoderado  de  los  fuertes  de  Olol  y  Ca>;!e!!fol!il.  Kste  suceso  fué  cele- 
brado en  Cataluña  }  aun  eu  toda  EspaQa  como  su  importancia  oiera^ia;  el  general 
Bai  d^üas  -ii  ilillicrs,  que  mandaba  en  Gerona,  reple^^  todas  sus  fuerzas,  y  aun 
solicitó  el  auxilio  de  ia  guardia  nacional  de  la  frontera  francesa  para  hacer  frenle 
&  k»  peligros  que  temía,  y  Macdonald  eacríbió  ¿  Sachel  quA  le  enviaae  sin  dfla- 
don  todas  las  tropas  perteneoieotes  poco  antes  al  7.*  enerpo,  pues  de  oira  mado 
estaba  perdida  la  GatalnOa  superior.  £sto  no  obstante,  fnese  descuido  en  Campo- 
verde  ó  carencia  de  recursos,  DO  se  aprovechó  cuanto  pudiera  de  acontecí  miento 
tan  afortunado.  Lento  en  moverse,  no  salió  de  Tarragona  hasta  el  20  de  abril,  en 
(|i!p  con  seis  mil  hombres  avanzó  por  Vich  hacia  e1  Anipurdan,  cuando  ya  los 
ÍM-anceses  lenian  bloqueado  el  caslillo  de  San  Fernando  con  nueve  mi!  inf  intes  y 
seiscientos  cat)allüs.  Al  amanecer  del  3  de  ma\  o  alaco  el  general  español  por  e! 
Ciuiiiiiu  leal  á  fin  de  introducir  socorro  deiilru  de  la  plaza,  al  tiempo  que  Ro\ira 
)  Lroles  llamaban  hacia  olía  parle  la  atención  del  enemigo.  Una  capitulación 
capdosameBle  propuesta  por  este  y  aceptada  por  Campoferde,  hiio  suspender  el 
ataque  cuando  su  éxito  era  ya  casi  segui  o;  pero  otra  vez  se  rompió  el  ftiego  asi 
que  hubieron  recibido  los  contrarios  el  reíneno  que  esperaban*  iun  asi  pudiera 
los  Españoles  introducir  en  la  fortaleia  un  socorro  de  mil  quinientos  hombrea  es- 
oogidoa  y  de  algunos  víveres  y  efectos,  pero  con  pénüda  de  muchos  muerlos,  he- 
ridos y  prisioneros. 

DiiíhKo  eshivo  Súchel  al  recibir  el  avi«o  de  Macdonald  fie  si  accedería  á  los 
(li  M'os  (ie  esle  o  se  conformaría  estrictamente  con  las  órdenes  del  emperador  que, 
no  ¡treviendo  el  caño,  habia  determinado  que  se  sitiara  á  Tarragona.  Este  ultimo 
pailiilu  fue  al  liü  el  que  prevaleció  en  su  ánimo;  pensó  que  Fígueras,  acordonada 
como  estaba,  acabaría  por  rendirse; /|ue  lo  principal  ei-a  posesionarse  de  Tarra- 
gona, base  de  operaciones  de  los  Espailoles  en  Catatulia,  dentro  de  cuyos  moros 
divisaba  el  bastón  de  mariscal  de  Fianda,  y  dqaado  á  Macdonald  abandonado  i 
sus  propias  fuei-zas,  continuó  sus  aprestos  parala  empresa  que  fué  uno  de  ios 
episodios  mas  lastimosos  y  memorables  de  la  presente  guerra. 

Con  veinte  mil  hombres  adelantóse  Suchet  á  formalizar  el  sitio  de  la  antigua 
metrópoli  romana  ^2  de  mayo;,  dejando  aseguradas  las  espaldas  por  la  parte  de 
Aj*agon  y  Lérida  y  almac<>nando  '«n  Bous  provisiones  de  boca  y  guerra  <  n  abun- 
dancia. Dos  días  después  la  ciudad  quedo  circunvalada  por  la  parte  de  tierra. 
Poi"  la  del  mar  no  cesaba  la  emigración  de  los  vecinos  y  forasteros  que  la  ciudad 
enoerraba,  viniendo  á  quedar  en  ella  unas  once  mil  almas,  las  que  liadas  en  la 
iMrtileza  de  sus  muros,  en  lo  bien  provisto  de  sus  afanaosMo  yon  la  guanieíon, 
estaban  resueltas  á  delimderse  4  lodo  truice.  Constaba  aqueHadoseis  mil  hombros 
escasos  sin  contar  dos  batallooes  de  milicias,  nómero  insuficiente  ftn  cubrir  la 
extensión  del  recinto,  pero  en  breve  levantó  aun  mas  los  ánimos  de  todos  la  Ba- 
gada del  marqués  de  Campoverde  (10  de  mayo),  quien  con  dos  mil  hombres  se 
había  embarcado  en  Mataró,  dejando  fuera  la  restante  tropa  bajo  el  mando  de 
don  Pedro  Sarsfield,  con  órden  de  incomodar  á  Siicbeien  sus  comunicaciones. 
.  Mientras  el  enemigo,  tomadas  Unk^  las  providjutcias  usadas  en  laigoi  é  üu- 
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ftHMÍw  aitkis,  daba  principi»  i  m»  tnlAjos,  los  sitiados»  protegidos  por  algu- 
iM  tmqHes  íngíeMi  y  «ptioles,  h«eÍM  contra  él  vigorosas  salidas,  y  somatanes 
y  alaaogaTares  le  amagaban  por  todos  los  puntos  (*  iniorceptaban  ras  contoyas, 
fioreindole  á  abandonar  por  fío  el  punto  de  Monlbiaoch  los  incesantps  ataques 
de  don  Pedro  Sarsíield  (20  de  a^ril).  Las  principales  obras  de  los  siliadoiTs  se 
dtrifnan  contra  el  fuerte  del  Olivo,  situado  al  norte  de  ta  pla^a.  sobre  una  emi- 
nencia, á  unas  cuatrocientas  foesas  de  la  misma;  mqcha  sangre  les  tiabia  costado 
la  cx>usu  uccioQ  de  los  par,i pr  ius  y  «1  general  Salme  había  muerto  á  la  cabeza  de 
sus  soldados,  cuando  cuaiio  baleiías  abrieron  ei  íuego  á  muy  corla  dislancia  del 
fuerte  (28  de  oiayo).  Al  dia  sigaieote,  después  de  tremendo  caJioneo,  en  que  to* 
mam  jarte  la  plaza,  radneisa  nteriofos  y  la  esonadra  contestando  al  del 
canpaaMnto  coatrario,  aparaDíeron  en  el  (Mivo  descabalgadas  ovesttas  piezas, 
amanadas  las  balerias  y  aportillado  en  varias  partes  el  muro.  Aquella  misma 
loche  oorrid  el  enemigo  ai  asalto  distribuido  en  dos  columnas,  pero  ambas  que- 
daron escarmentada'',  v  con  pZ-rdida  hubieron  de  retroceder  h  «^u  «  ampo,  los  mi- 
litares creian  inexpugnable  ei  fuerte  cnn  los  auxilios  de  la  [>lai'a;  el  puef)lo  solo 
temíala  traición,  y  si  bien  no  puede  aíirmarse  que  mediara  f'>la  en  su  pérdida, 
hubo  sí  rancho  tiescunio  y  aturdimiento,  como  que  quedo  en  ¡Híder  del  enemií^o 
sin  que  todavía  se  haya  podido  descubrir  en  lodos  sus  detalles  el  desgraí'iado 
suceso  de  mny  varias  maneras  rsfeiido.  Parece  ser  que  at  tiempo  de  reievar  el 
ngímienta  da  Almería  at  de  Iberia  que  gimrneeia  el  fuerte,  loa  Franceses^  á  fit- 
vor  de  la  oaairídad  de  ta  noebe,  se  iotrodnjenm  en  sn  reciñto  mezclados  con  los 
soldados  espolióles,  contestando  al  quien  vive  con  el  santo  y  sella  del  mismo  re- 
gimiento qoe  iba  de  relevo.  Alfpinos  soldados  espailoles  de  este  cuerpo,  ya  den- 
tro del  Olivo,  irritaron:  «Los  Franwses  vienen  con  nosotros,"  y  entonces  dió  co- 
miemu)  á  una  espantosa  escena  de  eonfusiou.  Por  el  antif^uo  acueducto  que  antes 
surtía  de  agua  á  la  guarnición  penetraron  tambipn  enemigos,  v  los  Esj^añoles, 
sorprendidos,  confusos  y  estrediados,  hubieron  al  lin  de  ceder  al  numero,  no  sin 
lidiar  como  leones,  según  expresión  del  mismo  Suchet,  y  de  poner  fuera  de  com- 
bale 4  maa  de  quinientos  de  sns  enemigos.  Mil  den  hombres  perdieran  ellos  en 
la  noctwna  y  sangrieata  refriega»  y  los  demás,  sin  e^rania  de  ser  socorridos 
fwr  la  plaaa,  se  descolgaran  per  el  maro  y  entraren  en  Tatragona. 

Gran  sensación  causó  en  la  ciudad  la  noticia  de  lo  sucedido;  los  moradores  qae 
antes  sin  disÜfictOB  de  dase  ni  de  sexo  no  habían  escaseado  trabajo  ni  fatiga, 
empetaron  á  augurar  su  Hliima  ruina;  algún  tanto  los  reanimóla  llegada  de  unoí 
doí  mil  hombres  de  reíiif>i7o  [jrncpdenles  de  Valencia  y  Mallorca,  y  la  proclama 
que  les  diri^íió  el  marques  de  Campoverde  (31  de  mayo),  diciendo  que  en  un 
{•4)üsejo  de  guerra  se  babia  decidido  que  para  obligar  al  enemigo  á  levantar  el 
cerco  era  necesario  organizai-  un  ejército  que  lo  atacase  por  fuera,  y  que  á  esle 
fin,  DO  para  huir  del  peligro,  marehaba  para  fdver  ^ndo  en  auxilio  de  los  si- 
tiadoe.  Llevó  consigo  nna  infinidad  de  jefes,  mas  cnidadosos  al  parecer  de  so 
aagwidad  que  de  sa  gloria,  y  nombré  por  comandante  geneial  del  cantón  al  ma- 
rital de  campo  don  Juan  Seoen  de  Contreras,  confiando  d  mando  dO  los  puntos 
y  inertes  de  la  marina  al  brigadier  don  Pedro  Sarsfield. 

Desíle  aquel  momento  no  hubo  entre  los  defensores  de  ];\  plan  y  el  ejArtité 
qne sosten ie  la  eampafia.la.afaaoaUiqne  baoia  naoesaria  la  inminencia  del  pdi- 
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gro.  Mientras  ios  Franceses  en  Um  primerot  días  de  Judío  ibao  coaquistudo  tm 
gran  actividad  y  venciendo  no  menor  resistencia  otros  fuertes  exteriores,  y  au- 
menlahan  ^us  Iriní^heras,  pariipctns  y  baterías  conira  la  parte  baja  de  la  ciudad, 
Caaipoverüe  peí  iiiaiicna  in  l-ualada  en  iamenlable  apdlía:  Conireras  clamaba 
inútilmente  lu  uu.-.uiu  que  la  couii-^ion  de  la  JuiiU  >u|i¡'i  i()i  i*  bidente  en  la  plaza, 
•in  que  se  leé  coDle&la^e  sino  con  pi  uuiesa^,  y  Sar^lieid,  louiadu^  por  el  enemigd 
ios  fuertes  de  Sao  Garlos  jr  Sea  José,  qae  foimbio  la  iillioia  linea  de  defensa  ád 
pmrlo,  se  embaicaba  eo  «o  bote  dtjandoel  mando  iaa  segondodoo  José  Curlet 
(ti  de  juoio).  ta  eaenadrm  inglesa,  teoMdoel  arrabal,  bnbo  de  inlemane  ea 
el  mar. 

Decaía  con  esto  el  valor  del  soldado,  pero  aun  asi  fueron  siempre  rechaza- 
dos k  fusilazos  los  paHamrntarios  que  enviaba  Súchel  para  entrar  en  capitula- 
ción, orrndido  este  abrí  >  sin  tai-danza  la  primera  {laraleia  contra  la  ciudad  alta,  | 
apoyando  U  ui{uíerda  vu  el  baluarte  llamado  de  ¿aoto  Domiti^'o  y  la  derecha  ea  | 
el  mar,  sin  que  luipiiiiei  tiü  sus  trabajos  las  maniobras  de  Cauipoverde,  que  reci- 
bido un  refuerzo  de  cuatro  oiii  iiumbrc^  de  Valeucia,  ai  lia  í>e  movió  por  fuera 
cediendo  al  damor  nnivemt,  ni  la  llegada  de  mil  deseientoe  Ingleses  proceden- 
tos  de  Cádix.  que  al  ver  el  mal  estado  del  siUo  no  llegaron  aiqvieia  á  deaembar- 
oar.  £n  28  de  junio  bailóse  pracUcaMe  la  hrecba,  y  pocas  boraa  antee  de  la  sa- 
ialada  por  Conlrei-aá  para  evacuar  la  plaza  la  guarnición  y  abrirse  paso  á  viva 
fnerza  por  entj  e  los  batallones  enemigos,  lanzáronse  estos  al  asalto  sin  que  logran 
detenerlos  el  fuego  horroroso  quo  se  les  bacia.  Socorridos  oportunamente  por  una 
segunda  columna,  acaudillada  por  el  general  Habert,  y  porta  reserva  an*ollan  á 
los  defensores  del  muro,  y  á  fuerza  de  sacriíicar  gente  llegan  a  la  Hanabla  en- 
vueltos con  los  Ui^ilivos,  renovándose  allí  otia  vez  la  pelea.  Parte  de  los  ene- 
migos se  habían  escurrido  por  la  muralla  llamada  de  San  Fiaucisco,  cogienda* 
asi  por  la  espalda  4  lee  defensores  de  aquella  segunda  linea;  oesó  pues  el  fuego  de 
fiisileria,  usándose  soto  de  la  bayoneta,  de  la  espada  y  de  la  pica,  basta  que  sa- 
crificados mncbos  oficíales  y  soldados,  fueron  les  nuestros  reUrindese  bada 
las  escaleras  de  la  catedral,  donde  pereció  peleando  valerosamenle  el  ooroneldd 
regimiento  de  Saboya  don  José  González,  hermano  del  marqués  de  Gampoverde.  ¡ 
Señen  dp  flontrera?,  herido  en  el  vientre  de  un  bayonetazo,  cayó  prisionero  en  la 
puerta  dr  San  .Magín.  KiiIoucpíí  dió  principio  á  uno  de  Ins  mas  cruentos  esperlá-  | 
culos  que  registran  los  anales  de  ía  guerra:  los  Fianceses  se  derramaron  por  la  • 
población,  incendiando,  matando  y  violando;  .sin  hallar  gracia  ante  su  crueldad  ' 
m  ia  muger  á  quien  acababan  de  causar  la  mayor  de  las  afrentas,  ni  el  anciano, 
ni  e)  nifio,  cubriéie  en  breve  d  anclo  de  cadáveree;  para  los  paisanoa  no  buba 
tregua  cu  aquellos  días  ftineslos,  pereelendo  mas  de  cuatro  mü  pertonas  dd  n- 
cindario  y  ademis  mil  quinientos  soldados.  Los  temples  y  los  danatros  ftieron  pro- 
fenadoscon  borribles  saturnales;  increíble  desórden  reinaba  en  las  calles  alumbra- 
das  por  el  resplandor  del  incendio;  corrían  por  ellas  desalados  los  que  iban  á  bus- 
car un  asilo  en  tos  botes  y  lanchas  de  la  escuadra  inglesa,  y  todavía  algún  vecino 
ó  algún  piquete  de  soldados  comi>atia  desesperadamente  para  vender  cara  su  vida  j 
y  proteger  la  inútil  fuga  de  los  ol)j(  ii)>  Ir  m  cariño.  Tres  días  duró  la  uialaüía  y  i 
él  saqueo,  y  cuando  con  lubumaua  aaua  el  general  Súchel  reuüio  a  los  ayunta- 
mientos de  los  pueblos  del  campo  y  mucbas  personan  notables  deEeus  y  ke  bim 
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tiitrs  loMados  piiear  la  €hidad  pti*  eicwmiento,  tmi  sr^Miialwii  por  lu  calltt 
aiTOfM  de  MDgra  y  enbamilwD  el  paso  montoBee  de  deafigaradMcadáverai  (1). 
fie  la  tropa,  inclusos  lee  lieridoi  de  loe  hoepitales,  qucdaitm  príiloiMrosaieie  mil 

ochocientos  hombres,  pues  algunos  que  habían  intentado  romper  la  línea  enemi- 
ga por  el  camino  rlp  Rarcelona,  habían  sido  envueltos  y  acosados  olra  vez  h  la 
plaza.  Gran  nunuM o  de  rafiones,  de  fusiles  y  tW  proyecliles  de  todas  clases  pasa- 
ron á  poder  de  los  veíícedüres.  quienes,  i»eguu  su  propia  cuenta,  habían  perdido 
eii  el  cerco  mas  de  cuatro  mil  tiomt)i-es.  A  siete  mil  elevan  su  pérdida  ios  histo- 
riadores españoles.  La  nuestra  entre  soldados  y  paisanos  durante  los  dos  meses 
de  sitio,  se  elevó  á  diei  mil  mnerfaw  y  ocho  mil  heridos  (2). 

Gne  efecto  cansé  en  el^retto  la  caída  de  Tarragona:  ladinsíon  va- 
leiciami  resoliió  Tolverse  á  aa  tierra;  loe  aoldadea  deeerlabaa  sos  banderas  para 
engrosar  las  partidas  sueltas,  y  Campoverde,  muy  malparado  en  la  opinión  pú- 
blica, veía  diariamente  disminuir  sus  fuems.  y  iion>aba  ya  en  abandonar  el 
fV¡n«'¡pado.  Crecían  en  cambio  en  nno  y  otro  bando  las  crueldades  y  suplicios: 
Üuchel  en  su  tránsito  k  H  ii  i  aliorca'vi  >;oldados  de  don  Josr  Manso,  pai.«ia- 
nos  y  mujeres,  y  aquel  (^ele  en  represalias  -  ondenaba  á  ij?ual  suerte  a  los  pri- 
sioneros de  guerra.  Don  Luis  Lacv,  nombrado  por  la  jcííencia  })ai*a  snceder  á 
Campoverde  (9  de  julio),  se  situó  eu  SoUona  con  sus  tropas  y  la  junta  del  Prin- 
elpado,  encomendando  al  barón  de  Eróles  la  deTeniade  Montserrat,  hácia  donde 
se  encaminó  Snchet  elevado  ya  á  la  dignidad  de  mariscal  de  Phineía  y  cebado 
con  loe  lk?oree  qne  le  dispensaha  la  enerte.  Defendían  d  venerado  santuario  y  la 
famosa  montalia  tres  mil  hombres  somatenes  los  mas,  y  al  alborear  del  25  de 
julio  comenzaron  los  enemigos  la  embestida  divididos  en  varias  columnas,  man- 
dadas en  jefe  por  e!  mariscal  en  persona.  Flanqueaflas  las  posiciones  españolas 
y  atacadas  por  retaguardia  nm  iitras  sostenían  <  o n  ventaja  su  fn-nle,  fueron  los 
artilleros  muertos  casi  lodos  sobre  las  pie7as;  en  el  raonasterin  se  euipeiló  por- 
fiado combate,  mas  al  fin  lo  entranjii  los  enemigos  haciendo  a  los  monges  vícti- 
mas de  su  braveza,  y  robando  las  preciosidades  que  en  él  se  encerraban.  Para 
colmo  de  males  el  eastiHe  de  Ftgneraecaia  poco  después  en  poder  de  Nacdonatd, 
apurado  per  la  guarnición  cnanto  podía  servir  de  alimento  (19  de  agosto).  Sin 
embargo,  do  por  esto  cesó  la  gnerra  en  el  Principado,  y  cada  Catalán  con  la  Jnnta 
y  con  el  activo  Lacy  repelía:  "¿No  hemos  jurado  ser  libres  Ó  envolvemos  en  las 
ruinas  de  nueatra  patria?  Pues  á  cumplirlo.» 

Lo  m¡»mo  puede  decirse  de  las  demás  provincias  de  España,  y  en  medio  de 
tan  marcial  estrépito  ap^^nas  reparaba  naflie  y  menos  los  ¿renerales  fi  anrf^ses  en 
la  persona  de  José,  que  solo  era  rey  en  el  nombre,  puesto  que  rl  <  injjí  iMflor  lo 
niaiiiiaba  y  disponía  todo.  Obligado  por  las  urgencias  del  tesoro  a  imponer  con- 
Iribucioues  onerosas  al  pueblo  madrileño,  acrecen tubaae  el  odio,  que  en  vano  el 

{%)  I«  finiiía  de  m  NfMsr  dt ano  dt  Im  prtactpaliVfntllM  «qnel  campo  coom-valM 
hasta  baoe  pocM  «üob  la»  «ediu  «onugfaatodat  qm  csImIm  m  uemáknH»  tlaranto  aqosl  har* 
ribtepamo. 

(t|  .SuaMOff  MudotfirMdif  ñttú  y ploMdi  Twragmm,  por  «Icamcl  4ott  ABdrtt  Igoafalmt 

testip!^)  o'ular;  Tarrrtgnna  '(irrrficada  #n  xut  interi-Bft  y  viát»  por  la  küiíptiiáencia  de      naríon  y  li- 

btriuddtsu  cautivo  motiatca,  por  ao  tcatigo  preseociai,  Tarragona,  4S(7;  Btaacfa  y  Corlada,  Uist. 
ét  te  fiHnra  4«  ta  in^tpMwkaeta  an  OaialyAa}  Toreno,  flitf.  drt  (fMwr.,  guarna  y  np,  da  Ap. 
I  XT,  «le. 
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intruso      |)r»c«raba  diswoiiirdBad» saraos  y  restableciendo  tas  méaeuu  j 

las  fiestas  de  toros:  la  míserra  era  grarnle  y  la  situación  ingrata.  Para  salir 
ella  envialia  á  Paiiá  m^nsíige  éobrv  nipn'íníjp  9\n  alr.m/Ri-  co.sa  alíruna,  a<i  es  qw 
aprovechó  la  ocasión  del  nacimiento  liiuiado  rey  de  Roma  para  marchar  k 
Fraii  1.1  á  exponer  personalmente  suá  quejas  (mayo).  En  las  pláticas  (ju<'  tnvo 
CQU  heiiriaao  le  maniresló  su  intención  de  no  volver  á  un  país  donde  so  [xidia 
Juioer  el  bien  ni  impedir  el  mal,  mientras  no  revocara  las  disposiciones  que  re- 
diloífto  á  nna  sombra  $n  ^bienio;  NapoleM  con  vagas  promesas  y  la  oferta  de 
W  mílloQ  de  fraoott  nensMl  bigró  de  José  que  regrema  á  Espalia,  bo  tardm- 
do  empero  el  intruso  meneroaeD  ver  desvaneeidis  iodos  sos  ilosioBeo.'Sa  ániiBO 
rebosé  en  breve  del  mismo  deaoonlento  que  le  impulsara  ú  partir;  la  escasez  de 
granos  en  Madrid  obligóle  á  recurrir  á  tiránicas  providencias,  y  abarrido  en 
tantas  plaga**  y  sobre  todo  mal  enojado  contra  su  hermano  ti-al(')  de  com ponera 
con  los  E^partoleíf.  Ya  antes  habla  dado  indicio  de  ser  este  su  deseo  bajo  la  base 
de  reconoL-er  á  la  asantblea  de  Cádiz  como  la  representación  verdadera  de  la  na- 
ción, y  de  ser  en  cambio  reconocido  por  ella  por  rey  de  Espaila  eúüíornx'  á  la 
coestilucion  de  Bayona  (1);  y  para  realiwlo  abora  envió  á  Cádiz  un  canuuigf» 
de  Surges  lleiaado  don  Tomás  de  le  fMa.  Abooése  eetecon  la  regencia,  y  dió 
cuenta  de  m  ootnisioD  aoompafiéndola  de  insíoHeoíones  muy  sedoclores;  peio  et 
gobierno  las  rechazó  siempre,  terminándose  aquí  la  negooiaoioB  sía  qoe  las 
oortes  tuvieran  de  oficio  conocimiento  de  ella  ni  se  tiasliMiera  en  público  (f). 

Tmsladadas  las  corles  de  la  isla  de  León  á  Cádiz,  como  antes  hemos  dicho, 
abrieron  otra  vez  sus  sesiones  en  el  convento  de  San  Felipe  .\eri  (24  de  febrero). 
De  allí  á  dos  dias  leyóse  por  primera  ve/  e!  presupuesto  de  gastos  é  ingresos 
formado  por  el  secretario  de  hacienda  dmi  Can^^a  Arguelles.  De  él  resultaba 
que  el  importe  de  la  deuda  p  ublioa  a^('endia  a  mas  de  siete  mil  millones  de  reales, 
y  se  calculaba  el  gasto  anual  en  mil  doscientos  milloaes  y  solo  en  doscientos  cin- 
cieata  y  cinco  los  prodoctos  de  las  realas,  si  bien  en  ellos  no  se  iaotoiaa  be  oonlri- 
bvciones  y  saministrosen  especie,  ni  las  reoMses  de  América.  Pára  cubrir  basta 
cierto  [Hiato  este  gran  déficit  decretaron  las  cortes  después  de  larga  dieousíoa:  1.* 
que  se  llevase  á  efecto  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  impuesta  por  la 
Junta  central;  t."  que  se  fija.^^  la  base  de  esta  contribución  con  relación  á  los  ré- 
ditos 6  productos  líquidos  de  las  fincas,  comercio  industria,  y  3."  que  la  cuota 
que  correspondiese  á  cada  con(riI)uvenle  fuese  progresiva  al  l^^nor  de  una  escala 
que  acompasaba  la  ley.  Adoptáronse  igualmente  otros  arbitrio-^  como  el  de  la  plata 
de  las  iglesias  y  particulares  y  el  de  sus  coches;  acudióse  a  ia  enagenaciuo  de 
ai¿,aiuos  edilicius  y  lincas  de  la  corona;  se  aplicaron  al  erario  ios  productos  de  ios 
beneficios  que  eeUivieeea  en  eoonomato,  los  de  espolies  y  Tacantes  y  parte  de  tas 
pensiones  ecIesiéiAKae*  é  ignataneiite  se  e|irobé  la  cenfiacaeMni  de  -los  biMiea 


(4}  Al  aatorízar  Nspolpon  A  sa  hermano  para  bao«r  e^^ta  proposiciOQ  y  también  para  la  c«n  - 
'vocMioa  d«  oaevati  cortas,  prevínolo  que  oo  ooovooara  A  días  los  dipotadM  de  la»  provinciM  d* 
esta  part«del  Ebro,  cuya  agregacloa  ai  imperio  fraooéa  estaba  decidida,  pues  no  permltlrit  ^om 
coBoarneran  ft  ellas 

il)  M.  de  Pradt  Mem  ilitt.  ao*v*  (a  r»o.  do  €ip  aMgnra  qae  las  cortes  de  CAdii  iMblaa  «B- 
irMo  antes  diputados  *  Jos«,  dneño  de  Aodalucfa,  pero  qaa  se  detavtaroo  eo  Sevilla  al  toser  Mtfeii 
del  trianfú  deia  Atbaera  Casi  ningún  historiador  e«p«Dol  hace  mérito  de  eeli  ciitiiBllaniia,  y  To* 
me  Udaiiitie«to<yiflofci>die|i  de  eaeie  Pele  imaginarte 
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de  Im  Vnmmei  y  de  loe  fispiAoles  del  partido  de  José.  Las  cortes  reonmieM 
la  deuda  del  estado  y  nombraron  una  junta  nacional  de  crédito  púbíico  compuesta 
de  tres  individuo»?  l  eyóse  de!  mismo  rnoílo  pn  las  corles  (marzo  una  memoria 
del  mioislm  d»»  la  i^'^iicrra,  en  que  larííamenle  se  exponían  (as  causas  de  de- 
sastres pa  lncidos  por  los  ej«^rritos:  para  restablecer  la'di.^tHptina  militar,  necesi- 
dad urgetítiHíma  reconocida  por  lodos,  y  dar  unidad  á  las  operaciones  de  la  guerra, 
los  diputados  aprobaron  y  afirmaron  la  institución  del  estado  mayor  general  es- 
teUeeida  por  la  últíma  regencia  (julio:,  y  ereanni  la  órdea  aadoaal  de  Saa  Fer- 
nando dealinada  á  eidtar  el  valor  militar  (agaelo),  ^eseetírnaado  la  |iropMieíoa 
flBiMices  presentada  por  el  conde  de  Torano  para  ta  abolieíofi  de  las  cuatro  dr- 
denes  militares  Adopidee  un  reglamento  para  las  juntas  pflvriaeiálee;  latortura, 
de!  Iodo  desusada  aun  en  los  reinos  de  Castilla,  y  los  llamado?!  apremios  queda- 
ron abolidos,  y  se  di4  comienzo  á  la  discusión  sobre  seílnt  íos-  v  d^rprlios  juri'*- 
diccionales,  larga  y  detenida,  y  que  exritd  no  obslanlc  el  rnteres  general,  mas 
porque  halagaba  las  ideas  reinantes  que  por  la  entidad  de  la  reforma  «fue  de  ella 
se  esperaba  (1  .  Sin  buen  acHierdo  habíase  mezclado  al  examen  de  esle  puutu  el  de 
eiro  mas  grave  aoa  y  esmelalmeaK»  distiita  de  aqiel:  la  ravaraioa  é  iacoriwra'- 
oíoii  de  fincas  «aageaadas  da  la  oarona;  pero  aumine  ambas  esestiones  deldao 
da  Imberse  examinado  príaoipalmente  bajo  el  aapecto  eeondmioo,  no  snoedíó  asi; 
y  el  asunto,  desde  qne  fué  proou»vldo  por  los  seOores  Uoret  y  Villanneva  (mar- 
zo), lomó  un  earárter  político  que  cseiló  sobremanera  las  pacones  populares. 
Cada  discurso  fué  un  alarde  de  «sentimientos  patrióticos  y  una  apología  de  la  li- 
bertad. Vehementes  ealuvierou  lodos  los  oradoi-es,  y  como  el  que  mas  el  señor 
García  Herreros,  autor  de  la  proposición  que  se  discutia.  el  cual,  acalorándose 
mdé  de  loque  el  apunto  requería,  e&clamó  4  de  juuiu  después  de  íiaberse  leide 
larepresentaeíon  de  vanos  grandes:  «¿Qué  diría  de  sa  representaale  aquel  pue- 
blo nnouniíAo  (llevaba  la  vw  de  Seria),  que  por  na  snfHr  la  servidoaibfe  quiso 
stf  pábulo  de  la  Itognara?  Aun  conservo  en  mt  pecho  el  calar  de  aquellas  llamas, 
y  íél  me  ioflama  para  asegonr  qne  al  fnablo  numantino  no  reoonocerá  ya  mas 
sefiorio  que  el  de  la  nación. »  A  nosotros,  los  que  no  bemos  sido  ni  participes  ai 
siquiera  testigos  de  los  hcrlios  qup  re^rimos,  diremos  con  m  moderno  escri- 
tor (1  \  nos  ciies-la  -ran  ililicii  1  lad  roiiiprcndíT  ronin  podia  iiis[U[-ar  tan  vivaexalla- 
cioí!  «'I  <'\ii[iieii  dé  filíUhíx  de  que  réstahaii  no  mas  qiH'  íiombres  y  vestigios, 
«i  m  l  Uf'i  [>a  supn.'uio,  cuyas  decisiones  no  podian  ser  conliasladas  ni  entorpeci- 
das por  uinguQ  otro  poder  semejante,  y  en  un  momealo  eo  que,  lejos  de  bailar 
insistencia  algoaa  lesubte  qne  irritase  sn  orgullo,  solo  enoonlrabaa  las  cortes 
en  la  opinión  de  los  emigindos  de  Cádis  aplausos  y  populandad.  Con  él  eonfesa- 
mm  que  al  Recorrer  la  série  de  la^gos^^uditos  y  mpeCidas  dismunoi  que  oomp»* 
nen  esta  célebre  discusión,  suelen  parecemos  declamatorias  ó  hijas  del  deseo  de 
hacer  gala  de  ciertas  doctrinas,  muchas  cosas  que  acaso  fueron  dictadas  de  bue- 
na f¿  por  ia  eCervesoeacia  del  momenlo.  Por  fin  las  aortas  suprimieron  los  sefio- 


tf )  El  fa«ro  áe  los  señores  é  ta  sazón  qoe  la  cuesHoo  se  dttralit  se  bailaba  singularmente 
«Mogoado  y  dacaido,  oooao  venimos  obsarvaado  desde  mucho  tiempo  ea  la  presente  historia,  que* 
dando  redocido  ai  nombramieoto  de  Ja«oet  qoe  hablan  de  tener  las  condieioiK*s  requeridas  por  la 
tof,  y  que  ca»i  aoconociao  ma^  que  de  Isa  causas  civiles  eo  primera  instancia. 

44)  OoQ  UapokiD  AiifMl»  a>Qai>B^  áfmit9$iotré(hM§9br9ttMmáfái  Turma, 
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ríos  jurisdirriona!p<?,  los  dicUidos  fie  vaimllo  yyasallage,  y  las  prestaciones  asi 
reales  c/rnit»  piírsoüalos  del  misini»  origen;  deslruyeron  los  privi!e¡?i08  exclusivos, 
prohibitivos  y  privativos,  contrarios  á  la^  exenciones  comuuL-á  y  á  las  sanas 
doctriias  económicas,  y  conservaron  log  sefioríos  lerriloríales  y  solariegos,  colo- 
cándolos en  In  cbse  de  dereduM  de  propiedad  particnlar  i€  de  agosto). 

Inglaterra,  cea  la  cual  se  ncg^idabaa  las  basee  de  nn  tralado  de  subsidMa 
y  de  comercio,  ofreció  por  aquel  tiempo  su  mediación  con  las  posesiones  aladas 
de  América  para  restablecer  la  concordia  entre  ellas  y  la  metrópoli.  También  por 
entonces  represó  á  Cádiz  don  Francisw  Zea  Bermudez,  enviado  secretamente  por 
el  gobierno  á  San  Feler^^hiiríjo.  ron  la  respuesta  de  que  «»]  emp^^rador  de  Kosia 
no  lar  laria  en  declararse  c  íiha  Uonaparte,  pidiendo  únicamente  a  Kspaña  que 
se  niaiilu viese  firme  por  espacio  de  «n  año  mas.  La  regencia  de.«pachó  otra  vez  á 
Zea  con  amplios  ponieres  para  tratar,  y  con  respuesta  de  que  no  solo  continuaría 
el  gobierno  defendiéndoie  el  tiempo  que  el  emperador  deseaba,  sino  mncbo  mas. 
en  tanto  <|ue  existiese. 

Otras  dísposiciimes  y  decretos  emanaron  de  ka  cotíes  sobre  dÍTeivas  mate- 
rias, y  entre  ellos  nos  toca  hacer  mérito  del  que  dispon  abrír  y  continuar  los 
estudios  públicos  en  las  universidades  y  colegios,  suspensos  de  órden  de  la  central 
desde  Hhril  de  1810;  la  creación  f»n  los  ejércitos  de  un  tribunal  llamado  de  Honra 
jt.n  ,1  ju/gar  sin  apelación  en  cierta  clase  de  delüos:  !a  inslitufion  de  la  liesla 
nacional  en  toda  España  del  aniversario  del  2  de  majo:  la  ííUj)íesiun  úe  las  prue- 
bas de  nobleza  que  se  exigian  á  los  que  hubieran  de  en  Ira  r  en  las  academias  y 
colegios  militares  de  mar  y  tierra  (1);  la  prohibición  de  conceder  por  punto  ge- 
neral nuevos  grados  militares  por  el  abuso  qve  de  ellos  se  babia  beobo;  la  con- 
cesión k  los  individnoe  de  los  cnerpee  de  arlOleria  6  ingenieros  de  ser  joigadea 
por  sus  tribunales  especiales;  la  redención  del  servicio  militar  por  la  svma  de 
quince  mil  reales;  el  establecimiento  de  una  nueva  lotería,  etc  La  comisión  que 
entendía  en  el  proyecto  de  constitución,  mirado  como  la  clave  del  edificio  de  las 
reformas  que  iban  planteándose,  habia  presentado  !nmbien  sus  trabajos  (agosto), 
no  tardando  en  entablarse  acprc;í  de  eüos  los  nías  empellados  debates.  Con  este 
motivo  pronunciáronse  repelidos  discursos,  que  no  son  í'ierlamenle  dignos  de  ala- 
bauza,  porque  las  docinnas  de  mala  ley  y  el  vuelo  arrel)a(ado  de  sentimientos 
que  los  inspiraban,  contribuyeron  no  pocas  veces  á  las  determinaciones  violealaa 
y  á  Us  séllales  de  despotismo  político  que  dlé  en  algunas  ocasiones  el  congreso 
constituyente.  A  los  ataques  violentos,  pero  jttstiGeablee,  que  sufrían  los  trabaiea 
de  la  comisión,  oponían  lee  reformadores  disposiciones  no  menos  duras  y  de 
pernicioso  ejemplo:  el  conde  de  Toreno  fué  autor  de  una  proposición  para  que  se 
suspendiesen  algunos  individuos  del  Gonsqo  Real,  que  aprobada  por  las  cortes, 


¡I'  Ál  dlscolif'c  r>;tri 'r>v.  et  conde  de  Toreno,  en  un  discurso  dfrig-tio  íi  rt^nvctirpr  y  adlhir 
la  nobleza  que  se  Juzgaba  de!ipoja<>a,  d^o  e^U»  notables  y  ciertas  (>al•b^a^:  «Nobleza  babia  ea  el  ii- 
fSlo  vn:  naas  eon»id«rada  y  rmpetod»  era  entonoes  que  «n  d  dw.  y  i^rderlo  qw  no  Ico»  MnMjMte 
privile-^ifi.  Aquellos  inveticiljles  tercios,  aquellos  Icnio-  f;no  ?  tprrnrt  íi  Kt  ün'tn  \  h  Hnr.rfc^,  y  Üe^vs- 
rou  sus  büuüeras  victoriosas  hasta  los  muros  de  Pari^,  üety&anuciao  et>U»  üinliucioiieft  para  6U6  as- 
«nuM.  LmdtiGo  yBqttÍlDt,oflclalMd«ftqad  lf«n|i»,  no»  han  teananiUdo  sm  atdañwraa»  y  dn 
eHa^  clarameale  se  deduce  que  ludistintanirntr  •■(»  llegaba  á  los  puestos  primaros-  de  la  miiirí«  Y  «i 
la  daM  noble  exiütia,  y  existia  coo  mas  brtUu  cuaudo  no  se  conucia  tal  pre<ogativ4,  ¿cómuo&a  oa- 
dia  avMrtoraria  a  proíwndaf  da  m  modo  tortdipao  gob  m  iqfliT»H  laa  flhnkalna  da  ta  noMaiat 
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dió  un  mortal  golpe  á  este  cuerpo  tan  respetado  tiasla  los  últimos  sucesos  (octv- 
bre);  y  can  la  medida  excepcional  adoptada  por  la  í^amblea,  manifcsUindo  la  in- 
tolerancia de  corporación  ofendida,  respecto  de  don  Miguel  de  Lardizábal  y  l'rihí», 
que  Qo  había  ticciio  mas  que  usar,  aunque  de  un  modo  avieso  y  altanen i.  icl 
derecho  de  libertad  de  imprenta,  dió»e  eu  Espafía  el  primer  ejemplo  «ie  tiranía 
ejeicida  en  nombre  del  pueblo  por  las  pasiones  ó  los  yerros  de  un  partido  ven- 
cedor. De  otros  actot  repreoeíbles  y  desfiólíeos  ae  hizo  rea  la  Mamblea  como 
irsBMw  fiendo  saceftívaoieDte;  mieolras  se  pablioaba  por  «v  mismo  bibliolecarío 
don  Bartolomé  Gallardo  d  ¡Heckmano  critíco-bmiuco  en  que  se  deprimía  alia- 
mente  á  la  Iglesia  y  al  clero»  moslrábase  ella  8e\  ei  a  por  demás  con  cuantos  libroe 
y  folletos  censuraban  sus  procedimientos.  Presentóse  una  proposición  (18  de  oc- 
tuhrp)  par;!  que  fuese  juzgado  como  traidor  á  la  patria  el  que  en  adelante  de  pa- 
labra o  por  escrito,  directa  ó  indirectamente  espan  icx'  doctrinas  ó  especies  con- 
traríaos á  la  ¿>oberatiid  y  legitimidad  de  ias  cortes  )  a  »u  autoridad  para  constituir 
el  leiuo,  y  asimismo  el  que  inspirase  descrédito  ó  desconüauza  de  lo  sancionado 
ó  que  se  sancionase  en  la  eonsUlucion.  Habló  contra  ella  ea  sesioo  pública  el  di- 
putado don  José  Pablo  Valiente  (16  de  ootobre) ,  y  oootra  él  tomaron  partido  las 
galerías  con  generales  murmullos.  Creeíendo  el  desdrden,  hubo  de  tovaolarse  la 
sesión,  y  Valiente,  amenazado  por  la  plebe,  iw  tuvo  mas  recurso  que  refugiarse, 
escudado  \yor  el  gobernador  de  la  plata,  á  bordo  de  un  buque  de  guerra  fondeado 
en  la  bahía.  Aquella  noche  pusiéronse  sobre  las  armas  los  Toiuntarios  de  Cádiz  y 
se  tomaron  otras  precauciones  militares. 

Volvamos  aliora  a  los  sucesos  de  la  guerra.  Lucgu  (¡uv  liiilio  el  iíeneral  tílake 
abandonado  el  coiukdo  de  iNiebla,  determino  pasar  á  Valciu  la  .isiívUdo  del  ejér- 
cito ex{iedicionano,  ya  para  proteger  aquel  leiuo,  muy  amenazado  después  de  la 
eaida  de  Tarragona,  ya  para  distraer  por  levaolo  las  fuerzas  de  los  Franeeses. 
Lord  Wellington,  que  se  avenia  mas  con  el  fleiible  y  blando  Castaños,  Tióle  con 
gusto  alejarse,  y  las  cortes,  además  de  autorizar  al  general  para  colocarse  á  la 
cabeza  de  la  nueva  empresa,  pusieron  bajo  su  mando  las  fuerzas  del  i.*  y  3.** 
ejércitos  con  las  de  las  partidas  que  de  ambos  dependían,  junto  con  las  tropas 
ezpedicjonarlas.  Con  ellas,  compuestas  en  todo  de  unos  diez  mil  hombres,  de- 
sembarcó Blake  en  Almct-ía  (  31  de  julio),  y  después  de  incorporarse  momentá- 
neamente con  el  3."  ejercí  lo  que  al  mando  de  don  Manuel  Freiré  ocupaba  ias  es- 
tancias de  la  venta  del  Haul,  se  encaminó  á  Valencia  (7  de  agosto),  donde  llegó 
siete  dias  después.  Ocupóse  allí  en  preparar  y  mejorar  los  medios  de  defensa  bas- 
tante desatendidos  por  el  capitán  general,  que  lo  em  entonces  el  marqués  del  Pi^ 
lado;  nombró  á  don  Juan  Caro  gobernador  de  la  dudad,  y  en  tanto  una  de  taa 
divietones  de  Freiré,  la  mandada  por  don  José  ODonnell,  eiperimenlé  sangrienta 
derrota  en  las  alturas  de  Zújar,  acometidas  por  el  general  (lodinot,  destacado  por 
Souit,  quien  quiso  asi  ensanchar  el  círculo  que  formaban  tropas  y  partidas  al 
rededor  de  Granada  (9  de  agostoj.  Freiré  pasó  el  CúUar  y  se  replegó  á  Murcia 
con  todo  f  t  ejercito,  que  hubo  de  bacer  fañadas  y  penosas  marchas.  Mahy  la 
sucedió  en  el  mando. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  del  enipci  ador  el  nianscal  Súchel,  después 
de  dejar  cubiertas  sus  espaldas  en  Cataluña  y  Aragón,  púsose  en  movimiento  la 
Yuellade  Valencia  (15  de  setiembre^,  UoYando  consigo  veinle  y  dos  mil  hombres 


Digitized  by  Google 


K9S  msToniA  ceneial  w  MaIU. 

distribuidos  en  trp<?  roinmnas  de  marcha.  La  que  él  en  persona  acaudillaba  tomó 
por  JJcni'-aHn  !a  ruta  principal  que  CüUilufia  se  dirige  á  Vaienria,  aventó  de 
Oro|)eija  algunos  .soldados  esp<uM>ÍB8,  &i  bieu  uo  pudo  apoderarse  if  l  (^astí}lo,  \  m 
QDÍó  en  ali*íHledore!>  de  Cahane»  con  las  otras  do»  columnas  a  las  ordeites  de 
Barii^pe  y  Paioiubiui.  Juulas  loda^  ocu¡>aroQ  á  ViUareal,  vadearon  el  Mijares,  y 
sit  otro  Iropien)  qoB  bu  aicarwiui  god  la  eaballarl»  «apañóla  asomaron  á  b 
«iUa  y  (iterte  de  Miir?iedro,  doad«  habí»  lenlado  nig  realaB  el  genergl  Uake.  N» 
bibía  lermiaado  eile  tadavia  la  oiigBoiiaeíoa  de  aog  fuero»,  7  las  tropie  regla- 
das que  le  seguían  llegaban  apeaas  k  dÑ»  y  seisBíiliHfebreSf  siacoDlarlae  goar- 
niciooes  de  las  plaias  y  los  tres  rail  hombres  quo  al  mando  del  coronel  don  Lnúñ 
María  Andriani  defendían  ol  campo  alritirhprado  recien  levantado,  aunque  no 
concluido  ;nin.  (mi  iin  cerro  inmediato  á  la  villa.  Contra  esta  posición  diriirió  ms 
primero-^  (  sIik  ivas  el  mariscal  íraacés,  y  por  cinco  puntos  lanzó  .«lus  soldatlos  al 
aisalto  ^¿8  (je  .setiembre).  Trescientos  cadávei'es  queilaron  en  el  foso ,  y  el  enemigo 
vi^vió  escarmenlailü  á  sufi  posiciones. 

Esto  demostró  í  Suehel  h.  necendad  de  emprender  un  silio  Ibrmal,  pero  al. 
propio  liemi»  quieo  alejai  de  si  i  lae  ooinmnae  de  Slake  que  empegaban  á  boa- 
ligarie,  y  tener  del  lodo  eipedilo  el  eamino  qne  acababa  de  recorrer*  Pnbwibini 
abuyenló  de  Soneja  al  general  Obispo  (30  de  setiembre);  el  maríecal  en  persOBt 
atacó  á  don  Carlos  O'Donneli  haciéodole  repasar  el  Gwídalaviar  jmr  VÜIamar- 
chanle  'táe  octubre),  y  poco  después  rindió  por  capitulación  el  castillo  de  Oro- 
pela (10  de  oclabre),  y  ocupó  la  Torre  dol  Mey,  evacuada  por  sus  valerosos  de- 
fensores. 

Seguían  en  lauto  las  Lr;il)ajo8  delante  del  fuerte  de  Saguutu,  y  rompieron 
los  enemigos  el  fuego  en  la  mañana  del  17  de  octubre.  Al  día  siguiente  hallóse 
la  brecha  practicable,  y  los  sitiadores  se  laniaran  al  asalto,  pero  tanbien  esta 
m  bubíeron  de  retirarse  con  pérdida  de  quinientos  bombree.  Une  que  en  sus 
batorias  cifraba  Sncbeft  sn  esperania  en  qne  Biabe,  deseoM  de  socorrer  k  la  plan, 
viniese  con  é\  k  las  manos,  y  asimismo  sucedió.  El  general  español,  instado  per 
el  gobernador  Andriani  y  por  los  Valeaeianos,  tiató  de  ir  en  ayuda  del  fuerte,  ¿ 
lo  qut»  lüuihien  le  convidaba  tener  ya  reunidas  todas  sus  fuerzas,  que  juntas  as- 
eendian  á  tna.s  de  veinte  y  cinco  mil  hombreís,  de  ellos  dos  mil  (|uiii ionios  de  ca- 
ballería. Pusosf  (Mi  marcha  (24  de  (K-luh; r  di  jaiido  la  custodia  de  \alencia  á  la 
milicia  honrada,  \  á  las  ocho  de  la  mañana  dei  Á'ó  trabóse  la  pelea  que  eiojjezó 
por  nuestia  paj  le  con  viiios  de  buena  ventura,  sin  que  cesara  poi  e«lo  el  fuego 
de  batorias  de  brecb»  centra  la  plaia  sitiada»  sontaade  en  UnenSaobet  orna 
de  veinto  mil  bembree.  Oe  paento  vuelve  grapas  la  eaballefiaespafiein;  la  infen- 
teria  oq'a  ignalmento;  la  suerte  d»  las.  armas  se  deelan  oentca  nneetia»'  diviaio- 
nee,  y  en  breve  se  conoció  bailarse  peidida  la  batalla  en  todos  lo»  puntos.  Las 
toopas  españolas  se  abrigaron  sucesivamente  del  Guadalaviar,  pacándose  Ise  Fran- 
ceses en  Belera,  All)alat  y  el  Puig.  Nuestra  pc^rdida  había  connistidoen  doce  pie- 
zas, novecientos  hombres  entre  muei  tn.s  y  heridos  y  riialro  mil  prisiont  ros  ó 
extraviados;  parü  Ins  Franceses  no  hahia  pasado  el  todo  de  ochocientos  liombree. 
Siguióse  á  la  derrtu.i  la  rcndiciíin  del  fuerte  do  Sagunto;  el  goheimdor  Andriani 
ílíi  íuo  boiiiosa  capiLuiacion  {M  de  ocUábre/,  )  aquella  misma  noche  salienm  per 
Ivbeeehn  oon  los  honores  de  la^gruerni^  él  y  la  guasneioii*  oom|HUiteide'  dea  mil 
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quinientos  hombres.  ])c  gran  impnriancia  era  ia  loma  del  castillo  para  aTanzar  á 
Valencia,  pero  esto  no  obstante,  no  se  atrevió  Sucliet  á  verificarlo  en  seííuida, 
Qumeroso  todavía  el  ejercito  de  filake  y  amparado  en  fuertes  alrincberamienlos, 
y  presente  aon  en  la  memoria  de  lodos  el  escarmiento  que  delante  de  aquellos 
muros  recibiera  Moneey  en  1808.  Aguardó,  pues,  el  mariscal  nuevos  reftierzoe  y 
se  contentó  en  el  intermedio  con  situarse  en  Putema,  frente  de  Cuarte  (noviem- 
bre), prolongándose  hácia  la  marina  en  ta  izquierda  del  Guadalavíar.  En  la  de- 
recha se  alojaron  los  Españoles. 

Trabajaba  en  rataluña  don  Luis  Lacy  v  onirotenia  á  los  Franceses  de  este 
l'nrii  i|  1  !o  va  que  no  |)U(lie-'r'  Ri  tiva  y  dii'ectaoienle  coadyuvar  al  alivio  <\p  Valen- 
cia.  ><»!()  unos  mil  (juinienlüs  stddados  habian  quedado  bajo  bandei;!'; 
pues  del  desasiré  de  Tarragona;  fiero  la  pericia  del  general  y  los  ir m  ,  smíes 
desvelos  de  la  junU  .superior  y  de  algunos  buenos  patricios  lograron  en  breve 
organizar  una  Aiena  respetable  y  levantar  como  antes  el  espíritu  del  país,  en  lo 
cual  les  auxilió  con  sus  exageradas  relaciones  y  estupendas  noticias  el  diario  que 
se  publicaba  en  Manresa.  En  agosto  el  barón  de  Eróles,  ayudado  de  los  Ingleses, 
se  apoderó  de  las  islas  Medas,  que  por  último  quedaron  en  poder  de  Lacy,  quien 
les  dió  el  nombre  de  iskis  de  la  Hestanractun  (setiembre).  Para  romper  la  línea 
de  puestos  fortilicados  que  desde  Raivelona  á  Lérida  lenian  establecidos  los  Fran- 
ceses. Lacy  y  su  seímndo  Paroles  acometieron  a  igualada,  domle  causaron  a!  ene- 
migo una  pérdida  de  doscienlos  honibreü  4  d<!  odiibrej:  sorprendieron  un  con- 
voy que  iba  de  Cervera;  obiiizaron  á  melcrse  en  Hnrrclona  a  iaü  guarniciones  de 
Casa-Massana  y  Monlsenat,  cuyo  monasl«riu  lué  entonces  quemado  v  (le\asta- 
do,  y  mientras  Lacy  se  dirigió  á  Berga,  iiaoiado  por  la  Junta^  el  barou  mnuo  a 
loe  defensores  de  Cervera  en  número  de  mas  de  seiscientos  hombres  atrincherados 
en  la  Universidad  (11  de  octubre),  hizo  lo  mismo  tres  días  después  con  la  guar- 
nición de  Bellpuig,  y  revolvió  luego  al  norte  apoyando  los  movimientos  del  go- 
bernador de  la  Seo  de  trgel  don  Manuel  Fernandez  Villamil,  quien  en  la  otra 
parte  de  la  frontera  quemal)a  pueblos,  exigia  contribuciones  é  inquietaba  la  tier- 
ra. Decaen,  sucesor  de  Macdonald  (octubre  .  apenas  podia  moverse  del  lado  de 
ííerona,  \  cmnn  su  anle.  esor  habia  de  at>a.slec<'r  ia  cajiilal  h  ií  iímuío  escoltar  los 
con\o\es  por  íiierzas  cíJiisiderables,  y  aun  asi  había  de  hoslcupr  incesantes  re- 
friegas en  los  deslilailtms  s  posiciones  favorables  á  esUis  n.aurale^. 

Esta  continuada  diversión  y  la  presencia  de  Lacy  en  la  villa  de  Iteus  'no- 
viembre) con  siete  mil  hombres  disciplinados,  era  muy  útil  para  que  no  cayeran 
sobre  Valencia  todas  las  fuerzas  enemigas,  mayormente  cuando  el  Empecinado, 
Duran  y  otros  caudillos  hacían  lo  propio  por  la  parte  de  Calatayud,  y  apuraban 
y  trastornaban  al  general  Musnier,  gobernador  de  Zaragoza.  En  Cinco-Villas 
apareció  repentinamente  don  Francisco  Espoz  y  Mina  «octubre),  cuya  cabeza 
habla  puesto  á  pi-ecio  el  enemigo  prometiendo  por  ella  seis  mil  duros,  ya  que 
habia  visto  rechazadas  lodrís  sus  ofertas  f>ara  seducirle;  combatió  A  Egea,  hizo 
prisionera  !a  columna  enemi^'a  (jue  corrió  en  socorro  de  los  smns.  y  cuando 
Wu&nier,  ile  aeuenio  con  los  gobernadores  y  irenerales  franceses  de  las  provincias 
inmediatas,  trato  de  marchar  conlra  el,  escabullóse  maravillosamente  por  medio 
de  lodos  ellos,  y  volvió  á  .Navarra  y  Guipúzcoa.  Tor  Granada  y  Honda  corría  don 
Francisco  Ballesteros  con  su  división  reforzando  al  3."  ejército,  debilitado  por 
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las  fuerzas  que  Maby  llevara  á  Valeucia,  y  Junto  á  Sao  Koque  deshizo  á  uoa 
columna  enemiga  causándole  una  pérdida  de  geúcientoe  hombres.  Retiróse  luego 
ante  las  numerosas  tropas  que  contra  él  llevó  el  general  Godinol,  sorprendió  & 
los  contrarios  en  Domos  (noTíembre),  y  entretuvo  asf  grandes  fueras  que  en  caso 
contrario  hubieran  reror/.ado  á  Sucbet. 

En  el  occiílciite  de  España  lord  WelUngton,  siguiendo  el  movimiento  del 
mariscal  Marmont,  liabia  sentado  sus  reale?  en  Funiteguinaldo  (10  de  agosto) 
con  vi>o>  do  amagar  á  Ciudatl-Rndi  iiío.  Ki  6/  ejórcüo  espaf5ol,  mandado  antes 
por  SaiUot;ildes  y  desde  iiiím!í,i(Io<  de  agosto  por  don  l'Vanrisí  o  Javier  Abadía, 
aunque  subordinado  á  Ca.stanu>,  iiabia  debido  abaudoiiai'  t'Us  posiciones  de  As- 
lorga,  l'uente  de  Orbigo  y  la  Bañera  ante  las  supei'iores  fuerzas  del  general 
001*86006  (25  de  agosto),  retirándose  ios  mas  al  Vierzo  para  cubrir  las  entradas 
de  Asturias  y  Galicia.  Hasta  alli  los  siguió  el  enemigo  corriendo  hasla  Villa- 
franca,  no  sin  sostener  refiidos  encuentros,  y  de  alli  retrocedió  á  Asiorga  llamado 
por  Harmunt,  que  pensaba  en  socorrer  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo. 

Esta  experimentaba  ya  estrecho  bloqueo  por  las  tropas  de  \Vellington»  re- 
forzadas por  las  divisiones  españolas  de  don  Carlos  de  Espaiia  y  don  Julián  San- 
choz,  y  unidos  cerca  de  Tamamos  loa  dos  generales  enemigos  [  íí  de  setiembre), 
reuniendo  juntos  unos  se^cnUi  mil  iiomhres,  atacaron  el  campo  de!  Britano  (25 
de  selicmbre).  Replegóse  este  á  posiciones  mas  ventajosas  dr>|mes  de  una  ligera 
escarauiuza,  y  ios  Franceses.  r»*prodHci<lo  el  combate  sin  majoros  re>ullados  (21 
de  setiembre),  pudieron  bocorrei-  á  la  j>laza  i  elirándose  luego  por  luUa  de  subsis- 
tencia y  por  desavenencias  entre  los  dos  caudillos.  Dorsenne  se  retiró  háciaSala- 
manca  y  Valladolid,  y  Maimont  á  tierra  de  Plasencia.  También  Wellíngton  tomó 
nuevos  acantonamientos  sentando  en  la  Frejeneda  su  cuartel  general,  y  mientras 
daba  comienzo  i  los  preparativos  que  exigia  la  í'ormalizacion  del  sitio  de  Ciudad- 
Rodrigo,  las  divisiones  espafiolas  de  Sánchez  y  Garlos  de  Espaiia  bacian  prove- 
chosas correrías,  en  una  de  las  cuales  quedó  prisionero  el  gobernador  de  la  ciudad 
^octubre),  llorribles  represalias  acompañaron  estas  expcdifinises.  lo  mi?nio  que 
las  de  Kspoz  y  Mina  en  i\a\arra.  por  habei'  condenado  el  enemigo  á  la  pena  de 
horca  á  muchos  prisioneros  españoles. 

A  la  deiecLa  de  lord  \\elliii¿;luu  estaba  don  Francisco  Ja\ier  Castaños  cuu 
el  o."  ejcM  cito,  y  viendo  los  progresos  que  los  Imperiales  bacian  en  Extremadura, 
combinó,  luego  de  restablecer  la  disciplina  y  castigar  los  delitos  de  los  suyos,  un 
movimiento  con  la  división  anglo-tusilana  de  catorce  mil  bombres  á  las  órdenes 
del  general  Hill.  Junto  este  con  cinco  mil  Espaíktles  bajo  don  Pedro  Agustín 
Girón,  avanzó  á  Cáceres  aventando  al  general  GIrard,  que  ocupaba  aquel  punU» 
con  cuatro  mil  infantes  y  mil  caballos  pertenecientes  al  5/  cuerpo  francés,  que 
mandaba  el  general  Drouel;  siguió  luego á  Arroyo-molinos,  donde  se  mantenía  el 
enemigo  no  creyendo  ser  atacado,  y  en  aquel  pueblo  emj>eñóse  reñido  combate 
al  alborear  el  día  28  de  octubre,  que  terminó  con  ia  derrota  de  los  Francnse-i  v 
la  pérdida  de  toda  su  división,  pues  únicamente  se  salvi)  (¡irard  con  muy  poi  os 
de  los  suyos.  Cuatrocientos  muertos,  mil  cuaUocieulos  prisioneros,  eiilic  ellos 
el  general  Brun  y  el  duque  de  Areuberg,  ailillería,  li*en,  banderas,  armas  y 
bagages  fueron  el  fruto  de  tan  s^lalada  victoria,  que  solo  costó  cien  hombres  á 
los  aliados. 
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No  nos  fué  tan  propicia  la  fortnsa  por  !a  izquierda  de  Wellington,  en  Asta- 

rias  y  Galiciíi,  yrndo  las  roeas  allí  muy  úp  caída.  El  fri^neral  Bonnet,  aprove- 
chando las  fallas  y  la  inaffion  Ap  Abadía,  invadió  el  Principado  con  doce  mil 
bombrci^  por  el  puerlo  de  Pajares  [6  de  noviembre',  v  ontró  sin  (illiciillad  en 
Oviedo  vacia  de  genle,  mientras  que  una  de  sus  coluuiiia-,  rc^íida  jioi  cl  coronel 
(jáulliier,  quiso  extenderse  por  la  parte  del  Narcea  lleí^ando  ha^la  Tinco.  Los 
ataques  de  las  divisiones  y  paKidas  la  obligaron  á  retroceder,  y  á  pesar  de  hab^ 
quedado  sin  resaltado  el  movimieDlo  intenlado  por  Abadía  por  la  parto  de  Astor- 
ga,  Bonnet  apenas  pudo  poseer  en  el  Principado  otro  terreno  que  la  linea  de 
ajares  á  Oviedo.  El  7.^  ejército,  organizado  por  don  Juan  Diaz  Poriier,  hia» 
entonces  cruda  guerra  al  enemigo,  operando  en  todo  el  litoral  de  la  costa  cant&' 
brica  desde  los  confines  de  Asturias  hasta  los  de  Navarra. 

Tristes  sucesos  se  preparaban  en  el  reino  valenciano.  Suchet  no  se  descuidó 
eu  alianzar  mas  v  mas  su  linea  desde  el  puer  lo  del  (irao  hasta  Paterna  expul- 
sando á  los  Kspafiüies  de  alírunas  casas  que  aun  ocupal)an  en  la  márgen  izquierda 
del  rio.  Blake  por  su  parle,  coiuprouietido  á  defender  á  lodo  tiance  la  ciudad  por 
érden  explícita  de  las  cortes  y  de  sus  compafieros  de  regenda  lo  mismo  que  por 
el  levantodo  ánimo  de  los  Valencianos,  se  mantenía  en  sus  posiciones  sin  moles- 
tar al  enemigo  con  guerrillas  ni  rebatos,  y  eslo  que  había  llamado  á  aquel  ter- 
ritorio mas  fuerzas  del  3."  ejército,  de  cuyas  tropas  quedaron  ya  muy  pocas  en 
la  frontera  de  Granada.  Así  estaban  ambas  huestes,  prudentes  y  comedidas 
ambas  sin  querer  intentar  el  arremetimienlo  hasta  que,  refori'ado  el  cani|)o  fran- 
cés después  de  promediar  (diciembre)  con  ]í\^  divisiones  de  Severoli  y  iieille,  que 
componían  un  inial  de  cerca  de  catorce  n  ul  lionihres,  hallóse  Suchet  á  la  cabeza 
de  treinta  \,  cuatro  mil  comlKílientes,  siendo  así  que  toda  la  fuerza  española  dis- 
puuiblü  llegaba  apenas  á  veinte  y  dos  mil,  )  aun  de  estos  tuvo  que  desprenderse 
Blake  de  mil  doscientos  que  envié  á  Aragón  á  fin  de  conciliar  los  jefes  militares 
que  andaban  por  allí  desavenidos,  sin  poder  tampoco  llamar  á  Freiré  ocupado  en 
contener  ai  general  Armagnac  que  amagaba  por  Cuenca.  Durante  la  noche  del  t5 
de  diciembre  echó  el  enemigo  tres  puentes  sobre  el  río, y  ¿las  diez  de  la  maliana 
siguiente  toda  la  linea  española  habia  sido  atacada  y  en  varías  partes  quebran- 
tada, venciendo  el  enemigo  obstinada  resistencia.  Ilesullado  de  ello  fué  hallarse 
nuestro  ejército  .separado  en  dos  porciones:  una,  la  de  Mahy  con  Creagh,  Carre- 
ra, Villacam|)a  y  Obispo,  (jue  se  encaminó  á  las  riberas  del  Jucar,  y  otra,  la  de 
Blake.  que  con  Zayas,  Lardizábal  y  Miianda  se  recogió  á  las  obras  exteriores  de 
Vaifocia,  quedando  la  ciudad  completamenle  acordonada  luego  que  las  baterías 
del  Grao  hubieron  alejado  las  fuerzas  marítimas  españolas  ó  inglesas  que  trataron 
de  impedir. 

Grandes  trabajos  se  habían  aerificado  en  las  fortificaciones  de  Valencia,  pero 
aun  así  distaban  mucho  de  constituir  una  plaza  de  guerra  de  primer  órden,  ni  da 
justificar  las  desmedidas  es|)eranzas  que  en  ellas  cifraban  los  Valencianos.  Esto 
hizo  que  en  consejo  de  generales  se  decidiese  salvar  el  ejército  sacándolo  fuera, 
y  en  la  noche  del  28  al  29  emprendióse  el  ataque  de  las  lineas  enemifra.s  por  el 
camino  de  Burjasot,  yendo  h  la  vanp:ua!'dia  con  una  corta  fuer/a  el  coronel  Mi- 
chelena.  Solo  esle  jefe  \og:rú  atravesarlas  engañando  con  un  ardui  a  un  destaca- 
mento enemigo;  Lardizábal,  que  le  seguía,  detuvo  con  su  vacüacion  el  movimiento 
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A.a«i.  c  del  ejército,  y  fruslrado  el  plan.  Unió  él  volvió  á  sus  aiUiguas  posiciones.  Irritado 
el  pueblo  por  la  lenlaliva  quo  i  üIiI  k  nha  de  cobarde  ali  iiidono  y  por  la  cnnroca- 
cion  de  una  junta  de  autui  uladé-,  (>ai  d  tratar  de  capitulación,  empezó  a  atumul- 
tuarse; Blake  logró  caiuiarle,  y  en  tanto  el  enemigo  esti'echaba  el  asedio, 
abria  paralelas,  y  comeoiaba el  fuego  contra  la  pariente  San  Vicente  y  Monte 
«MI  üttvete  (3  de  enero  de  1818).  Desooafiaodo  Blake  de  peder  seateiwr  k»  ftorle» 
extoriorea*  se  replegé  al  recinto  déla  dudad  clavando  antes  la artiUeria  de  híHfo 
y  llevándose  la  de  bronce  (4  de  enei  o\  y  eslablecideB  allí  loa  enemigos,  dieron 
comienzo  al  bombardeo  contra  la  ciudad,  que  por  las  escasas  precauciones  toma- 
das, produjo  en  poras  horas  incalculables  estragos  11  Conlinuandu  en  los  dias 
siguientes  el  íup^ío  y  las  desírracia^,  af)aipc¡ó  la  ciudafl  íli^dida  en  dos  bandos, 
lino  qup  desealia  capitular  y  otro  formado  por  la  miiltilud  que  >e  i^mpeñaba  en 
sostener  la  defensa.  Procuró  Blake  contener  á  este  ultimo  y  sujetarlo,  y  si  bien 
desechó  la  propuesta  que  de  rendirse  le  hizo  el  mariscal  Sucbet  (6  de  enero), 
conocíase  que  las  cosas  caminaban  á  este  desenlace,  haciéndose  cada  vez  mas 
critica  la  situación  de  la  plaza.  Avnqae  á  coala[de  sangre,  babiase  establecido  d 
enemigo  en  los  arrabales  de  Euzalk,  San  Vicente  y  Cuarto;  en  ciertos  paragci 
distaba  únicamente  quince  ó  Teinle  varas  del  muro  centra  el  cual  se  levantaban 
nuevas  bateríaSf  yen  este  estado  el  general  en  jefe  despachó  &  Sucbet  oficiales  que 
prometiesen  de  su  parte  capitular  bajo  la  condición  de  evacuar  libremente  la 
ciudad  crn  el  ej/'rcito.  Desechó  el  mariscal  la  propuesta,  y  reunido  en  Valencia  un 
consejo  (ie  -iif  1  r;(,  acabóse  por  firmar  una  capitulación  9  de  enero]  por  la  cual 
dtíbian  los  í'[1('iiii;:os  respetar  la  religión  y  proteger  las  propiedades  y  á  los  habi- 
tantes, no  permitir  pesquisa  alírima  en  cuanto  lo  pasado,  y  conceder  tres  meses 
de  tórmino  á  los  que  quisie.seu  abandonar  la  ciudad  con  sus  bienes  y  familia.  Al 
ejército,  prisionero  de  guerra,  se  le  otorgaban  los  honores  militares,  y  se  convino 
además  en  el  cange  de  dos  mil  prisioneros.  Aquella  misma  tarde  ocuparon  los 
Franceses  las  fortificaciones,  y  4  la  mañana  siguiente  el  gército  espafiol  en  número 
de  diez  y  seis  mil  hombres  desfdó  por  la  puerla  de  San  José  y  depuso  las  armas. 
Hasta  el  14  no  hizo  su  entrada  en  Valencia  el  mariscal  Snchet,  y  gran  parte  del 
vecindario,  recpnlido  por  la  conduela  de  Hlake,  contra  quien  con  mas  ó  menos 
justicia  se  fulminaron  mu^  'íe^  eros  cargos  por  su  conducta  en  toda  la  campaña, 
le  recibió  c^n  demostraciones  de  afecto.  Mientras  el  general  vencido  era  conducido 
á  Vincennes.  el  vencedor,  premiado  por  Napoleón  con  el  título  de  duque  de  la 
Albufera  i^24  de  enero) (.^í),  desarmó  á  los  milicianos  y  demás  vecinos  que  habi^ 
tomado  parto  en  la  defensa,  y  con  menoscabo  de  lo  prometido  envió  ¿  Francia  A 
kn  estudiantes  y  á  mil  quinientos  frailes,  de  loe  cuales  cinco  fneron  ftoiladoe  en 
Hnrviedro  y  dos  en  Castellón  de  la  Plana.  Doscientos  prisioneros  que  se  habían 
ittagado  y  otros  religiosos  experimentaron  igual  suerte  en  el  camino. 

Las  tropas  de  don  Nicolás  Mahy  después  de  abandonar  las  riberas  del  Jiicar 
hahian  pasado  á  Mirante  y  á  Elche,  y  esto  fué  causa  de  que  se  frustrara  el 
rebato  dado  contra  la  primera  de  dichas  plazas  por  el  general  Montbrun  ^10  de 

(•)  perecieron  entoaccs  la  bjLli<  tccu  arzobispal  y  la  de  la  uuiver.*idad,  y  coa  cs:b  inaiivw- 
OlltOR  de  gran  estima  recogidos  por  el  docto  don  F'rancisco  Pérez  Bayer,  su  principal  fundador. 

(f)  A  los  ccnnrale^  y  oficiales  de  mi  r^T^ito  le'-  fneroa  MigOtdM  doMiflntos  mUiODM  4» 
francos  en  bienes  oa(;ionaies  déla  proviacid  de  Vaiencia. 
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enero),  que  desde  las  riberas  <!el  Tajo  era  enviad©  j)or  Marmont  al  auxili  a 
Súchel.  Tpnlativa  fué  esla  que  convenció  ai  mariscal  de  la  iicí^esidad  de  un  mIiü 
en  refíla  (  ara  luiiiar  á  Alicante  v  Cartagena,  eu\ci  pOí-e&iuD  deseaba,  y  por  de 
proiilü  luLülo  áúé  deéeos  á  situar  alguuas  divi^ione^  mas  allá  del  Júcar,  ensetlo- 
leándose  de  b  pUza  de  Deaia,  abasdoiUMla.  per  su  gobernador.  Pir  ia  ooala 
oriental  completó  eu  dominio  iMila  GataluSa  om  la  adqaiaícion  del  fnerle  castillo 
de  Pedúcola,  que  coliardeBiMle  entregó  s«  goberaader  don  Mro  Garda  Navarro 
(t  de  febrero). 

Don  José  O'DonneU  lomó  el  mando  de  las  tropas  que  restaban  de!  2  *  y  3." 
ejérciloí?  en  número  de  diez  y  ocho  mil  hombres,  vueltas  á  Aragón  las  del  gene- 
ral Villaiampa,  y  estas  fuerzas  no  solo  se  vieron  acosadas  por  las  de  Suchet  y 
por  las  del  íícneral  Monlbrujn,  !*iní)  también  por  parle  de  las  dpi  pj^'rrilo  franci^ 
del  uieJiódia  que  acudieron  al  cebo  de  los  despojos.  Llegaron  las  postreras  a  ia 
vista  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  en  ella  entró  el  general  Soult,  hernoano  de)  ma- 
risca), con  algunos  balal Iones  y  escnadroDes  (26  de  enero).  Allí  se  encoDlraba 
con  sus  oficialee  en  opíparo  btnqnete  después  de  imponer  al  Tocindarío  muy 
peBadasooatrit.ueiones,  ooando  lo  sorprendió  el  general  del  3."  ejércilo  don 
Ifarlin  de  la  Carrera,  qne  había  entrado  en  la  candad  con  nnos  cien  gineleSf  es- 
perando qae  otras  fuerzas  le  secundarían.  Sin  embargo,  sus  órdeoea  no  fueron 
cumplidas,  y  acuchillado  é\  por  todos  lados,  muríó  gloriosamente  sin  querer 
jamás  rendirse.  Este  suceso  ocasionó  el  saqueo  de  Muren,  y  el  enemigo,  cargado 
de  botin  y  temeidío  de  que  tornasen  los  Españoles,  se  vvüió  f>or  la  noche,  repi- 
tiendo en  todo  el  (amino  hasta  Lorca  iguales  ó  mayores  dema.>íia.s. 

Estos  reveses  fueron  en  parte  compensados  por  la  honrosa  defensa  que 
opuso  Tarifa  á  las  huestes  del  general  Leval,que  en  número  de  catorce  mil  hoai- 
])ns  le  pusieron  apretado  cerco.  Su  guarnición,  compuesta  entre  Ingleses  y  Es- 
pañoles de  dos  mil  quinientos  hombres  bajo  el  general  Copons,  y  los  rocinos 
todos  resistieron  denodadamente  al  fuego  y  al  asalto,  hasta  que,  habiendo  yenido 
en  auiilio  de  la  plaza  las  lluvias  y  el  mal  tiempo,  alzó  Leval  el  sitio  (5  de  eneio), 
yéndose  %ia  de  Vejer  y  Medina,  habiendo  perdido  dos  mil  combatíenles  entre 
muertos,  heridcN  v  prisioneros. 

De  mayor  importancia  fué  la  toma  de  Ciudad-Rodriiro  por  las  tropas  de  lord 
Wellington,  quien,  reunido  en  Almeida  el  parque  corresj  (  ndiente  de  artillería  y 
completados  los  demás  preparalÍNos,  habia  puesto  cerco  íormal  á  la  plaza  [S  de 
enero;,  apoderándose  en  los  siguientes  dias  de  algunas  obras  y  edificios  exterio- 
res. Rechazadas  las  salidas  de  los  sitiados  y  aportillado  el  muro  en  dos  distintas 
partes,  Wellington  no  quiso  retardar  el  asalto  para  no  dar  tiempo  á  Harmont, 
qne  se  encontraba  en  VaUadolid,  de  acudir  al  socorro.  Cinco  columnas  se  lanza- 
ron, pues,  á  las  brechas  17  de  enero),  y  aunque  los  Franceses  se  defendieron 
con  denuedo,  los  aliados  pudieron  al  cabo  de  media  hora  de  pelea  extenderse  á 
lo  largo  de  las  murallas  y  enseñorearse  de  la  plaza,  haciendo  prisionera  la  guar- 
nición. Esta  había  perdido  durante  o!  >ifio  mil  trecientos  hombres,  y  casi  un 
numero  igual  los  sitiadores.  La  plaza,  j)üesta  en  estado  de  defensa,  fué  entre- 
gada en  man*>>  ile  don  Francisco  Javier  Caslaflos,  y  la.s  corles  decretaron  las 
debidas  gracias  al  ejércilo  anglo-porlugués,  concediendo  al  general  en  jefe  la 
grandeza  de  Espalia  bajo  el  titulo  de  duque  de  Ciudad-Rodrigo. 
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Fntre  )a  misería,  ia  escasez  y  el  hambre  qw  afligía  á  muchas  proviDcias 
de  Espaüa,  efeclo  de  cualro  años  de  íjuen-a  dpsoladora  sin  irciiua  ni  recpiro, 
alboreaban  para  nuestra  {kíU  ia  sucesos  felices  y  con  ellos  nue\as  esperanzas.  La 
guerra  entre  los  dos  colosos  que  babian  pensado  en  dividirse  el  muiuio  era  inmi- 
nente, y  una  de  las  disposiciones  que  para  disponerse  á  ella  habla  tomado  d 
Francés,  toé  llamar  de  Eapalla  catorce  mil  veteranos:  ocho  mil  de  la  guardia 
imperial  y  restos  de  otros  cuerpos,  y  seis  mil  Polacos  del  ^ércilo  de  Aragón.  Los 
cincuenta  mil  combatientes  qne  en  todo  el  pasado  afio  babiaii  reforzado  las  filas 
enoini^as  eran  en  gran  parte  redntas,  sin  que  bastaran  á  llenar  los  daros  que 
hacia  la  guerra  y  mucho  menos  la  partida  de  aqnelloB  aguerridos  batallones. 

Ocasión  oportuna  es  esta  por  lo  tanto  para  suspender  hasta  el  capítulo  si- 
f^uK uto  \n  rflnrinn  de  los  acaecimicnfns  militares  que  tan  distinto  sesgo  han 
de  lomar  en  adelante.  Y  como  al  propio  tierafK)  hubiesen  topado  á  su  fin  los 
debates  acerca  del  proyecto  de  constitución  {23  de  enero)  que,  cuüio  saheraos, 
empezaia  á  presentar  en  agosto  del  año  anterior  la  comisión  de  él  encargada,  y 
el  mismo  haya  sido  como  el  cimiento  del  pretendido  edificio  de  libertad  que  creia 
Jevantar  ki  asamblea  de  Cidiz,  se  nos  presenta  fayorable  coyuntura  para  poner 
fin  &  este  dilatado  capitulo,  en  el  coal  hemos  abrazado  un  corto  pero  importante 
periodo  en  que  cayeron  precipitados  jM>bre  nuestra  Península  muy  extraoiílinaríos 
acontecimientos.  En  el  que  signe  podremos  apreciar  el  comienzo  de  las  conse- 
cuencias por  ellos  producidas. 
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CAPillLO  XV. 

Progresos  que  hace  en  España  la  lilulada  escuela  franr^sa.— Z.ift«ra/f»  y  jfrri^í.— Eiámen  del 
proyecto  ilo  (^ostitocion. — Nueva  re^^eocia. — Se  tírma,  jura  y  promulga  In  (k)nslitucio;j.— La 
gaerrn  en  Cataluña.— Napoleón  divide  el  MndpedoeiideperUiiMatM.— Accione<:  de  guerra.—  • 
Toma  de  liadajtz  por  tos  Apglo-portognp<5es- — Otros  sncei«M  -Gaerrn  entre  Francia  y  Husia.— 
Cambiu  eu  la  po>ii;iüa  iJe  Jusé  BuQ«parte. — Sus  nejícx-iaclones  en  Cádiz.— Tareas  de  las  cortea  ~ 
Abaaus  de  la  imprenta.— lotéotaM  nstahiecer  el  Saiito  Oñcio.— Convócense  la<«  curtes  nrdíoaflM 
para  ISTS.^Campañ  n  de  Salamacca  —  Batalla  de  los  Arapiles. — José  Bonaparte  y  los  Franceaee 
salen  de  Madrid.  — Kulran  los  aliados  en  la  villa. -Lord  Wellington  loma  el  Heliro.-  Desacerta- 
das medidas.— Retirada  délos  Franceses  á  Valencia.— Los  Elspañoles  entran  en  Astorga,  San* 
tandcr,  Bilbao  y  otras  platas. — Lerantamiento  del  sitio  de  Hádiz,  — Soult  se  retira  de  las  Andalu- 
cías.—Rota  de  Castalia — Eipcdicion  anglo-siciliana  ea  Alicante. — José  Bonaparte  eo  Valencia.— 
Sucesos  de  Aragón  y  Catalana.— Entrón  los  eNedos  en  Burgos.— Se  retiran.— V/ellington  genera- 
lísimo de  los  ijt'icitos  de  Espolín     l  os  Franceses  vuelven  á  Madrid.— Los  aliados  s«  retiran  á 
Portugal.— WelliDRlOÉi  tu  Cádiz.— Nueva  distribacioQ  do  los  ejércitos  españoles.— Trabajo;- legisla- 
tivos.—Abolidon  dtk  mtú  df  SMliafo.— Tratados  con  Rusia  y  Suecia.- Aboliofon  del  ^anto  Oficio. 
— Reforma  de  regulares.— Nueva  regencia. — '^nle  de  E'pafia  el  nuncio  de  su  santidad.— Situación 
de  ios  ejéroilos  españoles.— Vencimiento  de  Napoleón  en  Ku»ia. — Soult  .?ale  de  España. — Mando  de 
Jolí.— Sale  esto  de  Madrid. —Ho^tdidades  en  las  Provincias  Vascongnda.s  en  CataluBa,«nAreim 
ven  Vatenciíi  —Operaciones  de  W'elang'on  — Ixis  aliados  pasan  el  Ebro.—LosFrancese' evacúan 
por  ültima  vez  'i  Madrid.— Batalla  de  Vitoria. — El  enemigo  es  arrojado  A  la  otra  parte  del  Bi- 
dason    Operaciones  en  Cataluña  y  Valencia  -  Evacuación  dü  Valencia,  de  Zaragoza  y  Tarragona. 
-  Soult  luiíartenicnto  de  Napoleón  eo  España  — Combates  en  los  Pirineos. — Toma  de  San  Sebas- 
tian— Victoria  da  San  Marcial  — Confederación  europea  contra  Francia  — Resolucion^s  de  las  cor- 
tes.—Ciérrase  la  asamblea  constituyente — Cortrs  ordinarias.— EiledO  de  los  partidos  en  el'as. — 
Sus  pr:mert  s  trabajas. —Se  trasladan  A  Madrid.— Wellington  pasa  el  Bidasoa.—Bendíciuo  de 
Pamplona  —Invasión  de  Francia.— Desastres  de  Napoleón.— Tratos  de  Napoleón  con  Fernando  VIL 
,   —Tratado  de  Valencey.— Misiones  del  duque  de  San  Carlos  y  del  general  Palafox.— Decreto  y 
manitit-to  de  las  cortes. — Fin  do  la  primeru  legislatura. — Tretarjn  con  l'rusia. — .*íuce<os  militares 
eii  Calilufia.— Suchet  so  retira  á  Gerona.— Ocupación  do  Mefjumenza,  Lérida  y  Monzou  — Ren- 
dición del  castillo  de  Jaca.— Lord  Wellington  pasa  el  Adour  — Batalla  de  Orthez  — Oltima  cam- 
paña de  Napoleón.    Libertad  de  Fernando  Vil. — Viage  de  Zayas— Segunda  legislatura  délas 
corteas,  '  Bttlallii  úa  Toloba  —Los  aliados  en  París. — Abdicación  de  Bonaparte.- Fernando  Vil 
itsga  a  territorio  español —Coo^os  entre  WaUiPglM  y  loe  merftealee  Soall  y  Sncliel.— Bve- 
emcioa  de  pleiee.— Fia  de  le  fierre. 

Doidft  él  ano  1813  IniU  el  1$14. 

Los  varios  y  complicados  sucesos  refpridns  rn  v\  ( apitulo  anterior,  uo  nos 
han  dado  vaciar  para  dirigir  una  mirada  al  tsi.uio  de  la  n|iÍnion  en  España,  a  los 
progi'esos  del  e.^pirilu  de  novedad  proctídenle  du  la  uUa  pai  le  de  los  Pirineos,  que 
vimos  exiguo  y  reducido  ¿  ouuy  cortos  límites  eu  los  primeros  aüos  del  reinado 
de  Carios  IV.  Hemos  podido  sí,  conocerie  en  vanos  de  los  hechos  explicados, 
pero  importa  estudiar  sos  primeros  pasos  en  Espalla  &  fin  de  comprender  y  mirar 
desde  su  Tordadero  punto  de  vista  los  sucesos  4]iie  acaban  de  pasar  á  los  ojos  de 
nuestros  lectores  y  que  podrían  de  otro  modo  aparecer  íojustificadoe  y  como  sin 
base,  y  también  cuantos  nos  (hita  relatar  lodaiia. 
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Efl  innegable  qne  la  monarquía  abaolnta,  inaugurada  en  Espa&a  por  los  mo- 
narcaa  de  la  casa  de  Austria,  siguiendo  las  huellas  de  los  Refes  Católicos  y  afir- 
mada y  robustecida  por  los  de  la  casa  de  Borbon,  había  de  contar  en  el  país  con 
profundaj;  raices:  de  otro  modo  su  prolongada  existencia  seria  inexplicable.  Los 
hábitos  de  la  nación,  excepto  en  determinadas  comarca rf(  l  ian  de  haher«;e  aco- 
modado mas  ó  menos  á  ella;  pero  existían  también  poderosos  Ycstii'ios  de  la  libre 
existencia  pasada,  como  que  bastaron  el  cuadro  trisle  y  escandaloM»  a  !a  par  del 
reinado  de  Carlos  IV  y  las  vergonzosas  debilidades  de  Fernando  Vil,  para  que 
en  los  ánimos  de  los  mas  entendidos  fuese  grabándose  sucesivamente  un  senti- 
miento de  pesar  y  de  indignación,  para  que  laa  almas  jóvenes  abrigaran  deseos  de 
reformas,  y  boflcasen  una  nueva  senda  que  levantase  á  la  nación  del  estado  abatido 
y  corruptor  en  que  la  lubian  visto,  fii  pueblo  por  su  porte,  esto  es,  la  genersli- 
dad  (le  los  Españoles  oian  sin  disgusto  que  era  conveniente  poner  cortapisas  á  la 
autoridad  del  poder  supremo  para  que  no  abusara  de  su  Tuerza  en  contra  de  los 
verdaderos  intereses  nacionale'j,  v  f  s!o  ms  explica  como  las  juntas  popularon  al 
principio  de  la  íruen'a  que  estamos  relatando,  prorumpioron  en  sii<  proclamas, 
inslnicciones  ó  nianitieslos  en  lamentos  de  las  máximas  de  ^'tdjjcn  n  (¡uf  habían 
anierionnenle  regido,  y  dieron  indicio  de  querer  lomar  un  rumbo  (tpueslo,  aiiun- 
ciaudo  t)ara  lo  futuro  ó  la  convocación  de  cortes,  ó  el  restablecimiento  de  anti- 
guos fueros,  ó  el  desagravio  de  pasadas  ofensas.  En  todas  las  clases,  pues,  en 
mas  ó  menos  vehemente  el  deseo  de  mejoras;  reconocíase  como  una  necesidad  la 
reforma  del  gobierno,  de  modo  que,  atendida  la  situación  particular  en  que  este 
se  encontraba  entonrcs.  jnu  pcia  que  aquella  había  de  llevarse  á  cabo  sin  grandes 
trastornos  y  sacudimientos,  la  obra  de  los  fiorbones  en  Espafia  amenazaba  des- 
plomarse entre  universales  aplausos,  y  era  permitido  augurar  que  esta  nación, 
reanudando  la  rola  cadena  de  sus  histéricas  libertades,  volvería  á  la  pasada  exis- 
tencia mas  ó  menos  modificada,  según  las  nuevas  necesidades,  dejaüdosc  voniir 
en  el  írobierno  la  acción  de  todas  las  clases  que  la  compon i a u.  j)esf;rat  ladanu  ule 
no  sucedió  así:  torcióse  el  rumbo  del  movimiento,  y  el  instanU^  que  podía  pie- 
senciar  la  resurrección  de  la  libertad  espafiola  fué  por  el  contrarío  el  que  díó 
origen,  después  del  absolutismo  de  los  reyes,  inaugurado  formalmente  por  el  nieto 
de  Luis  II V,  á  otro  absolutismo  mucbo  mas  temible  y  peligroeo,  en  cuanto  babia 
de  ir  acompállado  de  todas  las  apariencias  y  de  todos  los  excesos  de  la  libertad. 

Sabemos  ya  que  las  doctrinas  de  la  revolución  francesa  habían  salvado  el 
Pirineo,  pero  que  contaban  entre  los  Españoles  con  poquísimos  adeptos.  Otra 
cosa  fut'',  sin  embargo,  ruando  se  hubo  verificado  en  la  Península  la  entrada  de 
los  ejércitos  invasores  y  se  hubo  experimentado  en  ella  la  vigorosa  sacudida  del 
alzamiento  uacioiiai,  sucesos  que  por  su  uaturaleza  y  magnitud  no  dehian  de 
\mmr  ni  ])asan  nunca  sin  graves  resultados  paia  el  país  en  que  se  verifican.  La 
gravedad  del  peligro,  ia  sorpiesa,  la  repentina  desapaiiciou  del  rey  y  de  todo 
gobierno,  la  indispeisable  rtlaJacioD  de  loe  kn%  sociales,  el  desórden  y  la  cen« 
fusión  que  de  suyo  llevaban  las  circunstancias  angustiosas  en  que  se  ennmtió 
España,  lea  mtii»  que  babían  de  emplearse  per  el  invasor  procurando  la  diso- 
lución á  fin  de  asegurar  la  conquista,  todas  estas  causas  reunidas  creaban  exce- 
lente oportunidad  pan  que  üernieBlBseD  todo  linage  de  ideas  y  campeasen  á  su 
talante  toda  clase  de  proyectos.  A  fimr  de  las  mismas  todos  los  elementos  mas 
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d  menos  antip&tioos  á  los  domíDanb»  á  la  sazón  en  el  pais,  imdtenm  salir  del 
oslado  do  invísíbilidad  é  ¡Defícacía  OD  que  los  manlenian  su  separacioii  y  aisla- 
miento, y  obedeciendo  á  las  ípyos  de  sus  afinidados,  buscarse  y  ponerse  en  con- 
tacto. Esto  hicieron  los  que  aspiraban  á  renovar  ia  faz  de  la  nación  ni  d  smlido 
en  que  se  habia  verificado  en  la  vecina  Francia,  y  mezclándose  en  niuctios  a  ios 
patrióticos  y  lit)res  deseos  y  desnaturalizándolos,  pero  permaneciendo  por  lo 
general  como  se^íregados  de  la  uai  ion,  por  lo  heterogéneos  que  eran  á  ella,  pu- 
dieron manifestar  bajo  mil  faces  su  cantidad  y  naturaleza.  Éllos  abrieron  en  la 
prensa  una  cátedra  de  la  escuela  apellidada  del  siglo  XVin,  prodigando  allamento 
á  la  religión  la  sátira  y  el  escarnio;  en  la  tribuna  hicieron  resonar  un  mez- 
i|uino  eco  de  los  oradores  de  la  asamblea  constituyente  francesa,  y  para  que  la 
sem^anza  fuese  completa  y  acabase  de  envenenarse  todo,  salieron  también  á 
eampafia  los  discípulos  de  Port-Royal.  Remedo  eran  las  palabras,  imitación  los 
medios  y  procedimientos,  y  copia  las  instituciones  que  pensaban  dar  al  país, 
remedo,  imifnfion  y  copia  de  la  misma  iincinn  ron  quien  estábamos  en  ízuerra 
y  á  la  (jup  ili  ¡)iamos  la  definitiva  ruina  de  la>  iii>lituciones  libres.  Desde  aquel 
raomeiilu  iMiipezaron  á  deslindarse  peifeclamenle  los  dos  campos  que  hablan  de 
dividir  a  la  nación  espafiola:  por  una  natural  reacción,  los  enemigos  de  tales  ten- 
dencias fueron  absndonando  sus  primeras  Ideas  de  reforma  para  yolver  á  ampa- 
rarse del  absolutismo  monárquico,  que  á  lo  menos  aparentaba  respetar  lo  que 
ellos  veneraban;  entre  los  llainados  liberíáeí  y  iemltt  se  abrió  la  profunda  valbi 
de  las  creencias  religiosas,  y  entonces  sucedió  que,  uniendo  á  la  idea  de  libertad 
la  idea  de  toda  clase  de  impiedades,  la  generalidad  de  los  fispafioles  empezaron 
por  desviarse  de  ella  y  por  rechazarla  lue^o.  Como  expresa  Balmes  con  notable 
verdad,  en  vano  se  h'?  dijo  que  anlii,'uamenle  habia  cortes;  ellos  respondieron 
que  no  eran  como  las  de  enionces:  en  \ano  se  recordó  que  en  nuestras  leyes 
estaba  consignado  el  derecho  que  tenia  la  naden  de  intervenir  en  la  votación  de 
los  tributos;  ellos  respondieron  que  ya  lo  sabian,  pero  que  los  titulados  diputa- 
dos no  representaban  á  la  nación,  y  se  Tallan  de  ese  titulo  para  esclavizar  al 
pueblo  y  deprimir  el  solio;  en  vano  se  opuso  que  en  loe  grandes  negocios  del 
estado  intervenían  antiguamente  los  representantes  de  varias  clases;  ellos  res- 
pondieron: ¿qué  clase  del  estado  representáis  vosotros,  que  degradáis  al  monarca, 
insultáis  y  perseguís  á  la  nobleza,  ultrajáis  y  despojáis  al  clero,  y  despreciáis 
al  pueblo  burlándoos  de  sus  costumbres  y  creencias?  ¿á  quién  representáis  vos- 
otros? ¿Cómo  podéis  representar  á  la  nación  española  euando  pisáis  su  reliírion 
y  sus  leyes  y  provocáis  por  todas  partes  la  disolución  de  la  sociedad?  ¿O  rno 
podéis  llamaros  restauradores  de  nuestras  leyes  fundamentales  cuando  nada  en- 
contramos en  \osotros,  ni  en  vuestros  actos  que  exprese  al  verdadero  espailol, 
cuando  todas  vuestras  teorías,  planes  y  proyectos  todos  son  mezquinas  copias  de 
libros  extraogeros  harto  conocidos  (1 }? 

La  verdad  de  estos  hechos  patentemente  se  demuestra  con  los  monumentos 
que  de  aquel  tiempo  nos  quedan;  entre  ellos  y  los  de'  las  épocas  anteriores  que 
pueden  expresar  el  carácter,  las  ¡deas,  las  costumbres  del  pueblo  espsliol,  no  se 
encuentra  la  mas  mínima  semejanza,  sino  la  mas  fisárte  oposición  y  contrariedad, 

(I]  Bilmes,  El  CtíoHdma  campuné^  con  el  JFrétntantínm  n»  tu»  rtloHonn  ron  ¡a  civHitadm 
TOm  VL  *IS 
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ouuiifeslándoso  «sí  iiuenuacafaé  menos  oomltada  la  volantad  de  tos  Españoles, 
ni  Dunca  fué  menor  su  iofluencia  en  los  negocios  públicos  que  en  aquella  misma 

época  í'n  que  tanto  se  hablaba  de  sus  derechos,  en  que  tan  válidas  andal>an  las 
democi alúas  doctrinas,  en  que  iba  á  darse  la  ultima  mano  al  código  en  que  todo 
ello  hahia  de  consignarse:  otra  prueba  mas  de  la  facilidad  conque  puedín  ^er 
falseadas  todas  las  instiluciones  poiiticas  cu  c  jtucas  revolucionarias.  A  la  opiriion 
popular  uníausc  los  clamores  de  clases  euleras  aun  inlluyeoles  perjudicadas  con 
Uis  reformas;  antiguos  intereses  vaDían  en  apoyo  de  los  nuevos  tenores;  el  pu<Alo 
que  adoraba  en  Femando  y  que  ignoraba  ó  no  creia,  achacándolo á calumnia  délos 
Fkmnoeses  d  de  los  liberales,  cnanto  del  mismo  sabian  los  gobemaates  de  Cádiz,  no 
podía  por  lo  mismo  participar  de  su  receloso  encono;  y  cuando  él,  religioso,  mo- 
nárquico, grave  y  severo  tíÓ  discutido,  alterado,  derribado  casi  en  precipítaGMHi  y 
desalenla*!o  desacuerdo  cuanto  él  amaba  y  respetaba,  y  esto  sin  mediar  ninguna 
gradación  que  pudiera  influir  en  las  ideas  y  costumhvs.  dehia  de  suceder? 
Lo  qii»'  sucedo  siempre  que  se  imponen  á  los  pueblos  instituciones  que  no  les 
son  |>i  upias,  siempre  que  se  encaran  de  improviso  dos  enemigos  irreconciliables: 
debía  eujpczar  la  tucha  encarnizada  y  san^^rieula  basta  llenar  el  abismo  que  entre 
•  los  dos  mediaba  con  ruinas,  cadáTores  y  sangre,  y  entre  oonTulsiones  j  violencias 
presenciar  la  nación  prolongados  días  de  revuellas  y  de  lágrimas.  Estos  son  los 
bechos  que  todos  reconocen,  que  lodos  hemos  visto;  acháqoense  en  buen  hora  i 
la  ignorancia  en  qne  yacían  los  pueblos,  al  atraso  en  que  se  encontraban;  dígase 
qne  no  estaban  preparados  para  tan  radicales  doctrinas;  ultrájese  indignamente 
con  los  epítetos  de  fanática  y  esclava  á  la  misma  nación  que  soslcnia  aun  la  nüs 
benlica  lucha  de  la  época  en  defensa  de  su  libertad,  me  ! o  empleado  por  ciertos 
autores  para  justificar  la  lamentable  imprevisión  r  rc^uetlad  de  los  que  preten- 
dían arrojar  á  España  por  la  nueva  senda  de  sus  leoi  ias;  siempre  tendremos  que 
estas  so  hallaban  en  desacuerdo  con  los  inslintcs,  con  los  hábitos,  con  las  aspi* 
raciones  de  los  Españoles,  hecho  histórico  qne  conviene  dejar  consignado  y  no 
perder  de  vista  para  comprender  bien  los  hechos  posteriores,  y  poder  atribuir  á 
cada  uno  en  las  inmensas  desgracias  de  la  patria  la  parte  de  responsabilidad  que 
en  ellas  le  corresponda. 

No  necesitamos  decir,  pnes  lo  hemos  visto  ya,  á  qué  partido  favorecian  las 
cortes  reunidas  en  Cádiz,  partido  que,  por  decii  lo  asi,  constituian  casi  ellas  solas, 
arrastradas  por  los  fogosos  diputados  reformistas,  que  eran  en  su  mayor  p^rlc  los 
suplentes  nombrados  en  la  misma  is!a  l'oi-  lo  que  de  ellas  sabemos  y  por  lo  que 
de  las  mismas  iremos  suceMs.nueule  diciendo,  conócese  que  poco  les  qucilo  ¡^or 
Iiac4»r  para  ahondar  y  ens;i;ii  li  ir  la  valla  que  á  ¡os  dos  bandos  dividía:  aiiuadas 
de  vidriosa  suspicacia  couUa  las  tendencias  católicas,  si  bien  no  puede  ponerse 
en  duda  la  religiosidad  de  muchos  de  sus  miembros;  animadas  de  nmeorosa  dea- 
confianza  contra  el  clero  y  la  nobleza  que  tanto  hablan  hecho  y  hadan  aun  en 
beneficio  de  la  patria  en  las  ciudades  y  en  los  campos  de  batalla;  obedeciendo 
ciegamente  á  la  preocupación  de  la  igualdad;  llenas  de  justificadas  aprensiones 
en  Yista  de  los  escándalos  de  la  monarquía;  asombradas  y  admiradas  ante  la 
magnánima  actitud  del  pueblo  en  la  lucha  con  los  invasores,  sus  decretos  lle- 
vaban el  sello  de  todos  estos  sentimientos,  ofreciendo  el  conjunto  de  sus  trabajos 
en  el  código  fundamental  que  preleadieron  haber  de  regir  ea  adelanto  los  desü- 
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nos  de  la  nación  espadóla.  Ellas,  legisladoras  de  EflfMfa,  «yoe  pueblos  habían 

llevado  el  guien  por  la  senda  de  las  libertadesr;  ellas,  representantes  de  esta 
tierra  tan  rica  en  instituciones  libres,  en  garantías  para  todas  las  cla.ses  del 
astado,  no  pensaron  en  volrer  á  las  mismas  los  ojos,  no  para  eopiarias,  (]uc  esto 
habría  suio  imposible  é  irrealizable,  sino  para  tomar  de  ellas  modelo  j)ara  las 
nuevas  leyes  con  que  habían  da  dolar  á  España.  Despreciadoras  de  todo  lo  anti- 
guo solo  por  serlo,  esclavas  del  espíritu  racionalista  y  ciegas  enemigas  del  bis- 
£srioo,  no  Tíeron  que  en  la  misma  Península  eiiflUaD  gérmenes  de  sublimes 
oonstituetones,  y  que  en  un  extremo  de  ella,  en  los  antiguos  reinos  de  Aragón 
se  encontraba  una  del  todo  completa  que  habia  muerto,  no  por  los  abusos  ni  el 
descrédito,  sino  por  golpe  airado  de  Felipe  11  y  de  Felipe  V;  no  supieron,  ya  que 
las  aguijoneaba  el  afán  úo  buscar  ejemplos  e\lranp:eros,  introdueir  en  su  obra 
las  máximas  del  gobierno  represen talivo  cxpiTimenladas  con  tan  buen  éxito  en 
la  libre  Inglaterra  (I),  sino  que,  fieles  á  los  ¡h  mk  ipios  religiosos  y  sociales  que 
las  animaban,  fueron  á  buscar  por  modelo  uu  (odigo  abortado  en  la  liebre  de 
una  revolución  descreída  y  desacredilado  hacia  tiempo  por  sus  funestos  resul- 
tados, que  habia  llevado  á  Francia  al  despotismo  napoleónico. 

ih  somero  exámen,  pues  otra  cosa  no  consiente  la  índole  de  esta  obra,  del 
Código  de  jCidÚE,  primero  en  la  prolongada  série  de  nuestras  modernas  consti- 
tuciones, demostrará  la  exactitud  de  lo  que  llevamos  dicho.  Distribuyóse  la  cons* 
titucion  en  diez  títulos,  divididos  en  capítulos  y  artículos,  en  número  estos  últimos 
de  B8i.  En  el  título  1.°se  proclamaba  la  abstracta  doctrina  de  la  soberanía 
popular,  y  se  envolvía  una  especie  de  tratado  de  los  derechos  de  los  Españoles 
como  consccnonrir»  de  la  (ieclararion  de  2 i  de  s(Mi<^mhre.  Eran  considprndos  como 
tales  lodos  los  nacidos  en  los  dominios  de  España  de  ambos  hemisicnus.  >enlaba 
el  2.°  que  la  religión  de  la  nación  española  es  y  será  elernamenle  la  católica, 
apostólica  y  romana,  única  verdadera,  y;  que  la  nación  la  protege  por  leyes  sabias 
y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera  otra.  Consignábase  en  otros  arüculos 
que  el  gobierno  de  Espafia  era  monárquico  hereditario,  y  se  explicaba  la  distri- 
bución de  las  tres  principales  potestades,  pertenecieudo  la  legislativa  á  las  cortes 
con  el  rey,  la  ejecutiva  exclusivamente  á  este  y  la  Judicial  á  los  tribunales.  Tra- 
taba el  título  3.°  de  las  cortes,  previniéndose  que  constasen  estas  de  una  sola 
cámfín.  (]iif>  hubiesen  de  re'.inirse  anualmente  por  espacio  de  tres  meses,  {lejíMido 
enol  itid'i \,il(t  una  dipiilacion  permanente  de  siete  individuos,  v  que  se  nomlHase 
f)(n  íli  II  iii  gradual  un  diputado  porcada  setenta  mü  almas,  siendo  elegibles 
todo-i  los  í  ludadanos  de  veinte  y  cinco  aiios,  hasta  los  eclesiásticos.  Todos  los 
individuos  dü  la  asamblea  tenían  sin  rcslriccion  ninguna  la  inicialiva  para  la 
formación  de  las  leyes;  el  rey  podía  oponerles  el  voto  hasta  tres  veces,  pero 
llegado  este  caso,  aun  cuando  el  monarca  negase  su  sanción,  tenia  lo  propuesto 
líierza  de  ley  y  se  reputaba  sancionado.  Los  diputados  no  podian  admitir  para  sf 
ni  solicitar  para  otro  empleo  ni  condecoincion  alguna  de  real  provisión  durante 


(I)  Asi  opíD8t>a  don GuiMr  Melchor  de  JoTellanod;  en  Doentroe  anUguos  reinos  y  en  Tugla* 
térra  quería,  huyendo  de  las  nuevas  teorías  de  los  pollUcos,  que  se  bascase  el  modelo  de  las  refor- 
mas que  hablan  de  iotroduciríCCD  la  constitución  política  española.  Véast  la  Hemoiia  qmdlobQ 
«utor  dirigid  A  sus  compatriotas  rebatiendo  las  calumnias  divulgadas  OODtn  lot  fndtVldlMS  da  la 
JoDUeeoiral  7  dando  moD  da  aoaproiilat  o|iiBioMa,  Parta  i.* 
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d  tiempo  de     cargo  y  un  affo  después.  Ea  A  título  i."  a»  declaraba  no  sujeta 

á  responsabilidad,  sagrada  é  inviolablo  la  persona  del  rey,  prestando  así  un  so- 
lemn*^  !iomnnaí?n  h  la  máxima  católica,  si  l>ien  presentándolo  romo  obra  de  la 
voluntad  de  los  hombres:  fijábanse  sus  atribuciones  y  ]in  i  o^  iiivas,  siendo  las 
restrifciones  mas  notables  la  de  no  permitirle  ausentarle  dil  remo  ni  casarse  sin 
cousenliiiiienlo  de  las  corles,  y  eslablcciase  que  ei  órdeu  de  suceder  á  la  Lui  una 
seria  el  de  primogcnitura  y  representación  entre  los  descendientes  legítimos 
▼arones  y  hembras,  prefiriendo  aquellos  á  estas  y  siempre  el  mayor  al  menor. 
Fhra  acercar  lo  mas  posible  al  trono  á  la  infanta  dolía  liaría  Carlota,  esposa  de 
don  loan,  principe  heredero  de  Portugal,  7  reunir  así  las  dos  coronas,  fué 
alejado  de  la  sucesión  por  decreto  especial  el  infante  don  Francisco  de  Paula 
y  sus  descendientes,  lo  que  se  hizo  también  en  el  propio  decreto  con  doña  María 
Luisa,  reina  viuda  de  Ktruria,  y  con  la  archiduquesa  de  Aii>;lria  del  mismo  nom- 
bre, á  esta  por  su  enlace  con  iNapoleon  y  á  aquella  por  su  <  onductaen  los  sucesos 
de  Aranjuez.  Las  cortes  retuvieron  para  sí  el  ¡iiMniMaimento  de  regencia  en  las 
minoridades  y  el  señalamiento  de  dotación  <t  ia  ía  101  lia  real  al  principio  de  cada 
reinado.  Fijábase  en  siete  el  número  de  las  secretarias  del  despacho,  á  saber:  de 
Estado,  de  Gobernación,  de  Ultramar,  de  Gracia  y  Justicia,  de  Hacienda,  de  Guerra 
y  de  Marina,  siendo  los  secretarios  responsables  de  sus  providencias  á  las  cortes. 
Bn  el  mismo  título  se  creaba  un  Consejo  de  Estado  de  cuarenta  individuos  pro- 
puestos por  las  corles  y  nombrados  por  ei  rey,  único  consejo  que  habiade  tener  e\ 
monarca.  En  el  título  5."  que  trataba  de  los  tribunales  y  de  la  administración 
de  justicia,  se  ase¡?iiraba  la  libertad  individual  prohibiendo  prender  á  persona 
al^íuna  >in  que  prendí infurmacion  sumaria  del  delito  por  fl  que  mereciese  el 
reo  pena  corporal;  se  esl.iblecia  la  unidad  de  fuero  aunque  !>e  conservaban  el  ecle- 
siástico y  el  militar;  pre\eníasc  que  todas  las  causas  hubiesen  de  tennmar  en  la 
audiencia  del  respectivo  territorio;  asegurábase  la  iuamoviiidad  de  los  u)a¿,'i»ira- 
dos  y  jueces,  y  prescríbiase  que  á  todo  pleito  hubiese  de  preceder  un  juicio  con- 
ciliatorio.  Trataba  el  Ululo  Ü.*  del  gobierno  interior  de  las  provincias  y  de  los 
pueblos,  confiando  el  de  estos  á  los  ayuntamientos  y  el  de  aquellas  á  diputacio- 
nes provinciales  con  el  jefe  superior  político  y  el  Intendepte.  Determinaba  el  7.* 
que  solo  á  las  cortes  competía  decretar  las  contiibuciones,  y  el  8.*  que  ellas 
fijarían  la  fuerza  militar  del  ej(''rcilo  y  armada  que  se  necesitase;  en  el  mismo  se 
eslablecian  milicias  nacionales  para  la  conservación  del  orden  interior  de  los  pue- 
blos. Tialaba  el  Ululo  9."  do  la  instrucción  })úb1ica;  instituía  escuelas  de  prime- 
ras letiMs  en  lodos  l(»s  pueblos  de  la  niíinaniiiia,  y  ordenaba  ((ue  se  hieiese  un 
nuevo  ai  iv^dode  universidades,  coronando  la  obra  con  el  esialilecimieulo  de  uuu 
dirección  geneial  de  estudios.  En  el  mismo  titulo  quedaba  afianzada  la  libertad 
de  imprenta,  proclamando  que  los  Espadóles  podiau  escribir,  imprimir  y  publicar 
sus  pensamientos  sin  censura  ni  revisión  prévia.  El  10.",  finalmente,  concedía  k 
los  ciudadanos  el  derecho  de  petición,  mas  se  ponían  muchas  trabas  y  dificulta» 
des  para  alterar  y  modificar  el  código  constitucional,  y  se  mandaba  que  hasta 
pasados  ocho  a6os  no  puditra  proponerse  reforma  alguna  en  el  mismo. 

Estas  diversas  disposiciones  dieron  lu?^r  á  prolongados  debates,  especial- 
ménte  las  referentes  á  la  vaga  doctrina  de  la  sobcianía  pnpulai .  al  veto  real  ab- 
soluto á  suspensivo  y  á  las  dos  ó  ¿  una  sola  cámara^  pero  ca^ii  siempre  acabó  por 
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praraleeer,  aunque  corregidas  en  ciertas  partes,  las  opinioiies  da  los  reformado- 
res.  Aquellos  lónniDarún,  como  hemos  dicho,  en  23  de  enero,  y  en  seguida  se 
pensó  en  ia  promulgación  del  nuevo  código,  mezcla  de  preceptos  morales,  poU- 
tícos,  administrativos  y  reglamentarios,  confusión  de  encontradas  doctrinas, 
que.  fomo  dice  Lafuenle,  creaba  «na  república  con  formas  de  monarquía.  A}»a- 
reiií.iii  l!)  los  legisladores  de  Cádiz  parúcipar  de  la  especie  de  adoración  que  al 
rey  cauiivu  se  profesaba,  incurrieron  en  la  singular  inconsecuencia  de  ensalzar 
el  ídolo  y  minar  sordamente  el  altar. 

Antes  de  esto  se  hablan  ocupado  las  cortes  de  la  elección  de  nueva  regencia 
por  estar  la  antigua,  dice  Toreuo,  usada  y  como  manca.  Combatida  y  desechada 
la  pretensión  de  los  auti-liberales,  de  los  palaciegos  y  también  de  algunos  indi- 
Tiduos  del  bando  reformista  que  suspiraban  por  la  unión  de  los  dos  reiUM,  para 
que  fuese  puesta  al  frente  del  gobierno  la  infanta  doña  María  Carlota,  quien  ha- 
bía escrito  k  las  cortes  en  términos  muy  lialaííftenos,  lo  mismo  que  otras  rocla- 
macionps  f!r  mwíí'k  j)r(Menflienlf\'í,  entre  ellos  dp  la  antigua  casa  de  .Saljo\a,  apro- 
bóse una  proposición  de  Ar^^uelles  para  que  en  la  rcfrencia  que  se  nombrase  no 
se  pusiese  ninííuna  persona  real.  En  su  virtud  fueron  elcfridos  le^^eules  e!  duque 
del  Iníaülado,  don  Joaquin  Mosquera  y  Figueroa,  consejero  de  indias,  don  Juan 
Haría  Villavicencio,  teniente  general  de  la  armada,  don  Ignacio  Rodríguez  de 
Bibas,  del  consejo  de  S.  M.,  y  don  Enrique O'Donnell,  conde  de  La  Bísbal,  cono- 
cidos los  mas  por  sus  opiniones  anti-liberales  (21  de  ener«).  Preciso  era,  exclama 
el  anónimo  historiador  de  Fernando  Vil  con  singular  candidez,  6  que  escaseasen 
mucho  los  peraonages  de  temple  libei-al,  6  que  unamano  oculta  dirigiese  aquellos 
manejos  para  fines  siniestros  ft\  Parala  nueva  regencia  se  formó  un  regla- 
mento de  tres  r;if»ilulos  derogatorio  del  que  hasta  entonces  tinhia  regido,  y  apli- 
cación de  los  artículos  del  código  constitucional  cuya  discusión  terminaba.  La 
creación  del  consejo  de  Estado,  conforme  se  eslablecia  en  el  pioyeclo  de  consU- 
tucion,  fué  otra  de  las  ocupaciones  de  la  asamblea  en  aquellos  días. 

Llegó  por  fin  el  sefialado  para  la  promulgación  del  código  constitucional, 
que  lo  fué  el  19  de  marzo,  aniversario  del  alboroto  de  Aranjuez.  £1  día  anterior 
habla  sido  firmado  por  los  diputados  y  suplentes  en  número  de  ciento  ochenta  y 
cuatro,  y  luego  de  jurado  por  ellos  y  por  la  regencia  entre  los  calurosos  aplau- 
sos de  las  galerías,  hisose  la  promulgación  por  la  tarde  con  las  formalidades  de 
estilo,  asistiendo  la  regencia  y  las  cortes  á  la  solemne  función  religiosa  celebrada 
en  acción  de  í^nirias  en  la  iglesia  del  Cármen.  á  la  que  concurrieron  además  los 
miembros  del  cuerpo  diplomático,  los  grandes,  muchos  generales,  magistrados, 
jefes  de  palacio  é  individuos  de  todas  clases.  Aquella  noche  y  en  las  siguientes 
hubo  regocijos  y  luminarias  á  pesar  del  bombardeo  ({ue  A  la  sazón  comenzó  el 
enemigo.  En  teatros,  calles  y  plazas  se  oiau  vivas  y  canciones  patrióticas  alusi- 
vas al  suceso;  los  ingenios  espafioles  lo  celebraron  en  prosa  y  verso,  y  se  acufia> 
ron  medallas  para  (>erpetuar  la  memoria  de  lo  que,  según  expresión  citada  por 
Toreno,  estaba  destinado  á  pasar  como  mmo  ét  wmbra.  En  las  provincias  y  en 
loa  ejércitos  se  repitió  el  juramento  pronunciado  en  C&diz;  los  tribunales  y  las 
corporaciones  enviaron  pl&cemea  al  congreso,  y  el  pueblo,  que  por  su  parte  enlen- 


(I)  ÜM.  d»  la  «ida  y  rttaad»  i»  Antaiid»  F/í «n  ff^aíte,  1. 1,  p.  m^lUidrid,  ISH. 
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día  poco  de  teorías  constitucionales  y  que  no  conocia  aun  del  tnin  las  tendencias 
de  h9,  cortes,  pareció  en  varios  puntos  participar  del  entusiasmo  (It'  los  refueia- 
dos  de  Cádiz.  Esto  no  obstante,  en  su  generalidad,  como  hemos  dn  ho.  <  lujn  /aba 
á  mirar  de  mal  ojo  y  con  recelosa  aversión  reformas  y  novedades  Uü  conli  anas 
á  sus  liábitos  y  á  su  manera  tradicional  de  títít,  y  suspirando  por  la  vuelta  de  so. 
querido  Fernando,  daba  con  preferencia  su  atención  á  los  asunlos  de  la  gaem. 

En  la  época  en  que  ahora  estamos  tenia  el  Francés  en  esta  parle  de  loe  Pi- 
rineos doscientos  treinta  mil  hombres  distribuidos  en  la  forma  siguiente:  ejército 
del  mediodía,  50,127;  ejército  del  centro,  12,370;  ejército  de  Portugal,  52,618; 
ejército  del  norte.  48,^32;  ejército  de  Aragón,  Valencia  y  Calalufia,  60,540.  En 
osle  Princ  ipado,  donde  había  terminado  para  nosotros  la  desastrosa  campana  del 
año  anterior  con  un  amago  contra  Tarragona  por  piirle  del  ejiTrito  de  Lacy,  em- 
pezó el  presente  con  la  sorpresa  eu  e!  [¡ueblo  de  Vilaseca  de  una  columna  eoemiga, 
compuesta  de  mil  infanteii  y  cincucnla  caballos  al  mando  del  coronel  Duban  y  il9 
de  enero).  Creían  los  Franceses  que  la  rendición  de  Valencia  habría  hecho  internar 
á  las  fuerzas  espafiolas,  y  adelantaban  confiados,  cuando  en  el  indicado  pueUo 
los  acometieron  el  baron  de  Eróles  y  Manso,  y  después  de  sangrienta  pelea  los 
hicieron  casi  á  todos  prisioneros.  Quedando  en  Reus  la  división  de  Eróles,  Lacy 
marché  con  Sarsfidd  la  vuelta  de  Vich,ádonde  habia  acudido  el  general  Decaen. 
Al  aproximarse  los  nuestros  evacuaron  los  enemigos  la  ciudad,  y  en  San  Feliu 
de  Codinas  trabóse  empeñado  combate,  que  empezado  con  mala  ventura  para  los 
Españoles,  acabrt  con  la  derrota  de  los  contrarios  (28  dp  enfro).  En  Altafulia,  el 
barón  de  Eróles  hubo  de  sostener  el  ataque  de  las  superiores  fuerzas  que  contra 
él  habían  llevado  de  Barcelona  los  generales  Lamarque  y  Mathíeu  (24  de  enero), 
y  acosado  y  envuelto  el  general  español,  vióse  eu  la  precisión  de  dispersar  sus 
tropas  con  pérdida  de  quinientos  hombres  y  dos  piezas.  Caminó  luego  el  baron 
al  norte  de  Calalufia  para  apoyar  la  eipedicion  de  Sarsfleld  &  territorio  francés, 
Y  en  seguida  revoWié  sobre  Aragón,  y  se  adelanté  hasta  Benasque  y  Graus.  En 
Boda,  partido  de  Benabarre,  fué  atacado  por  la  división  de  Bourke,  procedente 
de  Valencia,  apoyada  por  alguna  füerza  de  los  mígueleles  que  también  los  Fran- 
ceses intentaban  levantar  (5  de  mai7o);  diez  horas  duró  la  refriega,  y  al  cabo 
quedó  la  n  ¡doria  de  parle  de  los  Españoles,  teniendo  los  Franceses  que  retirarse 
abriíjatios  de  la  noche,  muy  mal  herido  su  general  y  con  pérdida  de  mrc-a  de  mil 
hombres.  Bourke  se  refugió  en  Barbastro  y  luego  en  Lérida,  temeroso  de  Mina. 
I.a  di\  ision  de  Severoli,  otra  del  cuerpo  de  Reille,  penetró  lue^ío  tierra  dentro  en 
CalaluQa,  y  se  lanzó,  aunque  inútilmente,  en  persecución  de  Eróles.  Con  suerte 
varia  empefiáronse  por  aquel  mismo  tiempo  en  los  demás  distritos  del  Priocipado 
diversos  combates  que  no  pueden  ser  referidos  en  una  historia  general  de  la  ín- 
dole de  la  presente:  Revira,  Manso,  Pábregas,  Hilans,  Gay,  Par  y  los  otros  mu* 
chos  jefes  que  guerreaban  por  estas  comarcas,  no  dejaban  al  enemigo  un  instante 
de  sosiego,  amparándose  en  sus  reveses  de  la  inaccesible  montafia  de  Busa,  des- 
tinada á  la  instrucción  de  reclutas,  y  de  las  plaias  de  Cardona  y  de  la  Seo  de 
ürgel.  que  continuaban  en  poder  de  España. 

Y  como  si  no  bastasen  los  hechos  anteriores  para  sustentar  tráfago  tan  be- 
licoso, vino  aun  á  avivarle  un  decreto  de  Napoleón  (2G  de  enero)  por  el  cual  se 
dividía  á  Calaluüa,  como  si  ya  perteneciese  á  Francia,  en  cuatro  departamentos. 
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á  mber.  i*  el  del  Ter,  capital  Gerona;  8.*  de  Montserrat,  capital  Bajcelona;  3.* 
de  las  boeaa  del  Ebro,  capital  Lérida,  y  l.°  del  Segre,  capital  Pui^rccidá.  El 
mando  superior  de  la  provincia,  si  bien  continuó  en  ella  el  general  Decaen,  fué 
conferido  al  afortunado  Suchet,  tenia  ya  el  do  Arnsrnn  y  Valencia.  Lns  recelos 
de  que  desembarcara  |>oraí|nt  lias  costas  una  expedición  in^desa  salida  de  Sicilia, 
los  movimienlos  de  Lacy  Ikk  la  el  mar,  los  incesantes  rebatos  de  las  partidas,  y 
rumores  de  conjuras  en  Barcelona,  Lérida  y  Tarragoua,  en  cuyas  ciudades  fueron 
castigados  varios  individuos,  llevaban  muy  agitados á los  FhuiGCieSty  loados  ge- 
nenies  se  aTistaron  en  Reos  (10  de  julio)  al  objeto  de  combinar  sns  operaciones. 

En  Valencia»  aunque  el  fiinesto  golpe  de  la  calda  de  la  capital  había  com- 
primido por  algún  tiempo  el  fervor  patriótico  de  aquellos  naturales,  el  nuevo  co- 
mandante general  de  la  provincia  don  Francisco  Copons  y  Navia,  ilustre  por  la 
reciente  defensa  de  Tarifa,  procuraba  reanimarlo,  y  k  ello  contribuia  la  reorga- 
nización que  experimentaban  en  Murcia  el  2.°  y  3"  ejércitos,  al  raaiido  todavía  de 
don  Jos(''  O'Donnell.  Sus  excursiones  eran  apoyadas  por  las  correrías  de  las  par- 
tidas que  de  nuevo  empezaban  á  rebullir  hasta  en  las  mismas  puertas  de  Valen- 
cia, principalmente  la  del  Fraile,  deuomiuadu  asi  por  capitaneada  el  fi-anciscano 
Nebol,  muy  hábil  en  acometimientos  y  sorpresas. 

Pero  las  partidas  que  mas  incansables  se  mostraban  en  sus  trabajos  eran  las 
del  Empecinado,  de  Villacampa  y  de  Duran,  perlenecíentes  también  al  %*  distrito, 
que  otra  ves  volvian  á  guerrear  aisladas  desde  que  el  conde  del  Mnntíjo,  á  cuyas 
óideoes  fueran  puestas,  se  habla  reincorporado,  rendida á  Valencia,  á  las  reliquias 
de  aquel  ejército.  El  primero  se  halló  en  grave  apuro  al  ser  sorprendido  por  los 
Franceses  en  el  pueblo  <h  Rebollar  de  Sigíienza  á  causa  de  la  traición  de  su  se- 
gundo f1)  (1  de  lebrero);  mas  de  mil  hombres  hubo  de  dejar  en  poder  del  ene- 
migo, pero  repuesto  en  breve  de  esle  de^ralíilirn,  entró  en  Cuenca  (9  de  mayo), 
al  tiem|MJ  (¡ue  Duran  lomaba  á  Soria  y  a>aU,i¡»a  a  Tudela. 

El  general  Ballesteros  coa  su  división  continuaba  en  el  4.*  distrito  hosti- 
gando desde  Ronda  al  ejército  de  Andalucía;  el  conde  de  Pénne  Villemur  y  don 
PnUo  Morillo  guerreaban  con  rapidez  y  destreza  en  él  6.*  secundando  las  cor- 
rerlas de  las  partidas,  éntrelas  cuales  se  distinguía  la  de  Palarea,y  el  6."  ejér«  lio, 
h  las  órdenes  aun  de  don  Fi-ancisco  Javier  Abadía,  contribuia  con  sus  movimien- 
los áacelerar  la  evacuación  de  Asturias,  verificada  nuevamente  á  úllimns  de  enero 
en  virtud  de  órdenes  de  Marmont,  apurado  con  la  loma  de  Ciudad- Uodrigo.  Otra 
vez  volvieron  los  Franceses  al  Principado  (mayo, ,  pero  su  permanencia  no  fué  larga 
ni  tranquila,  y  el  general  Bonnel  tuvo  que  evamar  el  territorio  en  junio,  aguijo- 
neados los  suyos  hacia  Salamanca  por  los  nioviinieiiios  de  los  Anglo-porlugueses. 

Muchos  fueron  igualmente  los  choques  y  reencuentros  que  sostuvieron  los 
diversos  cuerpos  v  guer/  illas  que  constituían  el  7.*  ejército  bajo  don  Gabriel  de 
Mendizábal.  El  cura  Merino,  que  de  él  formaba  parte,  fusiló  por  aquel  entonces 
á  ciento  diez  prisimros  franceses  en  represalias  de  la  muerte  dada  A  cuatro  vo- 

(i )  Este  fcomkw,  ítmado  Sitoraino  AUmiD  y  por  «podo  el  Manco,  »e  pasó  luet;o  á  los  France- 
ses, y  comenzó  á  levantar  purtido^  qne  llamaron  ífe  conha.Fmptd^i'ins,  las  cuales  prestaron  ee- 
euo  auxilio  á  los  lovasores,  pues  se  i>aáab«n  á  baudadas  »i  partido  ue  los  Espaootai^Eíleglier» 
rillaro  y  Pujol  [a  Boquk»,  ea  Cataluñe,  faeron  U»  toicot  que  ta  el  dilatado  tiempo  da  la  guerra 
piidlvoa  kM  Franoases  atraer  i  ra  partido. 
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cales  (le  la  junla  de  Bur^íos,  fusilados  y  ahorcados  on  Soria  (marzo).  En  NavaiTa, 
el  Ya!ero:!f>  Espoz  y  Mina  spfruia  captándose  la  admiración  general  con  aclos  de 
inaudita  audacia;  en  vano  dirigia  contra  él  el  general  Dorsenne  imiy  iuhhí  rosas 
fuerzas:  el  atrevido  guerrillero  evadía  sus  persecuciones  y  las  acometía  cuando 
menos  lo  esperaban  y  mas  seguros  se  creian,  siendo  célebre  eolre  todas  sus  ex- 
pediciones  la  sorpresa  que  liizo  eo  Arlabao  de  un  rico  convoy  enemigo  escollado 
por  mas  de  dos  mil  soldados  (abríi). 

Esjas  operaciones  y  correrías,  si  bien  no  hijas  de  vn  plan  general  ni  con  tra- 
bazón ni  enlace  cutre  si,  lo  cual  hace  su  relato  conñiso  y  por  demás  prolijo, 
efecto  natura!  del  estado  de  España,  contribuían  poderosamente  al  resultado  de 
la  campaña  mas  importante  emprendida  en  la  parle  occidental  de  la  Península. 
AHI  lord  \Vellinu''on,  lomada  Cinilad-Rodrigo  y  dispuesto  lo  conveniente  para  la 
.si'iAui  idiul  de  las  fioiiteras  portuguesas,  avanzó  á  Badajoz,  cuva  plaza  guarnecía 
con  (  ¡neo  mi!  honibi'cs  el  general  Philíppon.  Deslaciului.  \aiias  divisiones  para 
imp  'dir  la  icuuiuii  (|ue  t>e  temía  de  los  mariscales  Suull  y  iMarmout,  el  caudillo 
inglés  púsose  delaole  de  la  ciudad  (16  de  marzo),  y  rompió  el  fuogo  contra  ella 
siele  dias  después.  Noticioso  de  que  SouU  iba  sobre  Exlremadura,  apresuróse  á 
dar  el  asalto  (6  de  abril),  y  á  pesar  de  la  denodada  resistencia  de  los  sitiados  se 
liizo  duefio  de  la  ciudad  y  de  los  principales  fuertes,  rindiéndose  á  la  mañana  si- 
guiente el  gobernador  Phiiippon,  que  con  algunos  combatientes  se  habiaaco- 
gido  al  de  San  Cr¡>tñbal.  La  íruarnicion  francesa  en  número  de  unos  cuatro  md 
hombres  quedó  prisionera,  pero  casi  uu  numero  igual  de  soldados  habían  perdido 
los  Ingleséis  en  las  operaciones  del  sitio,  en  el  cual  desplegaron  gran  bravura, 
pero  poca  destreza.  No  obstante  los  excesos  que  la  soldadesca  cometió  conlra  los 
moradores  como  sí  hubiese  enUado  en  plaza  enemiga  y  no  en  poblaciou  aliada, 
la  regencia  condecoró  á  su  general  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando,  no  que- 
riendo que  se  confundiesen  las  tropelías  del  soldado  con  las  ventajas  que  pro- 
porcionaba la  reconquista  de  Badajoz.  Esla  ciudad  fuÓ  entregada  por  ios  Ingleses 
al  capitán  general  de  Extremadura,  que  lo  era  entonces  el  marqués  de  Monsalud. 

Sottlt,  que  habla  adelantado  hasla  Yínafranca  de  los  Barros  (8  de  abril), 
retrocedió  mal  enojado  luego  que  supo  la  rendición  de  Badajoz,  y  se  encaminó  á 
Sevilla,  donde  Penne  Víllemur  con  un  trozo  del  5."  ejército  hostigaba  ya  á  la 
guai  iiu  ion  francesa.  Marmont  habíase  dirigido  también  con  cuatro  divisiones  á 
la  ciudad  amena/-ada  en  virtud  de  lo  que  conviniera  con  el  duque  de  Dalmacia; 
pero  órdenes  del  em|>"radoi*  recibidas  en  el  camino,  le  prescribieron  que  sm  cuí- 
tlaíse  de  la  sueile  de  Badajoz,  cuva  defensa  estaba  asegurada  (así  lo  decía  Napo- 
león), manchase  con  veinte  mil  hombres  al  Agueda  para  llamar  al  general  brí- 
taño.  Hízolo  asi  el  mariscal,  y  aprovechándose  de  no  haber  quedado  por  aquella 
parle  sino  algunos  regimientos  ingleses  y  la  gente  de  don  Garlos  de  Espolia,  inti' 
mó  la  rendición  á  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo,  bloqueó  á  Almeida,  y  Devó  su 
vanguardia  hasta  Gastello-Branco  12  de  abril).  La  noticia  de  la  rendición  de  Ba- 
dajoz le  hizo  conocer  la  imprudencia  de  internarse  mucho  en  Portugal»  y  Ua- 
mautlo  sus  divisiones,  se  replegó  otra  vez  á  Salamanca  (16  de  abril 

\Ve!linL'('>n  tornó  á  sus  cuarteles  de  Fuenleguinaldo,  entro  el  Agueda  y  el 
Coa.  y  encüuiend'^  al  ireneral  Hilt  la  destrucción  de  las  obras  que  aseguraban  al 
enemigo  el  paso  del  lajo  en  Extremadura  y  por  consiguiente  sus  comunicacio- 
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Des  con  Gistilla.  SoaU  en  tanto  atendía  á  contener  i  Ballesteros,  en  partiealar 
desde  que  ViUeDrarae  habia  alojado  de  la  márgen  derecha  dei  Guadalquivir,  y  si 
gas  armas  no  faeron  muy  afortunadas  en  Osuna  y      Alora,  sus  batallones  ata> 

cartn?  en  Bnmo<?.  pn  la  Ifnea  de  Guadalete  quo  fortific<iban  f1.°  de  junio),  ps''ar- 
mnntaron  al  ^'oneral  es[)aüol,  que  fino  que  retirarse  bajo  el  cafion  de  tiibraitar 
con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres. 

Seguro  estaba  Wellington  en  vista  de  estos  movimientos  de  que  los  Espa- 
ñoles, á  pesar  de  infortunios  y  descalabros,  distracriau  a  Soult  por  el  mediodía 
y  de  que,  aTitnallado  Badajoz  y  guarnecida  la  Extremadnra  om  el  cnerpo  de  HíU 
j  el  5.*  ejército,  quedaría  aquella  provincia  bastantemente  cubierta.  BesoMó, 
pues,  marchar  adelante  poco  i  poco  y  con  mesara  para  abrir  una  campaña  im- 
portante y  tal  vez  decisiva,  y  á  ello  le  animaban,  además  de  lo  dicho,  los  trascen- 
dentales acontecimientos  que  iban  á  presenciar  las  regiones  del  norte  de  Europa. 

En  efecto  la  guerra  entre  Franria  y  nu>ia  era  ya  un  herhn.  y  Napoleón, 
qne  no  habia  encontrado  tan  dócil  como  deseaba  al  emperador  Alejandro,  se  dis- 
ponía á  llevar  sus  ejércitos  contra  el  imj)erio  moscovita,  después  de  asegurar  su 
retaguardia  por  medio  de  tratados  c^n  las  potencias  alemanas,  si  bien  no  pudo 
alcanzar  lo  mismo  de  Suecia  ni  de  Turquía,  ni  (anipoco  de  Iiiglalena,  noobstan« 
te  haber  ofrecido  renunciar  á  toda  idea  de  extender  sus  dominios  al  otro  lado  de 
los  Pirineos.  Prevenido  y  adereiado  todo  para  la  gigantesca  campelia,  Napoleón 
salió  de  Bsrfs  (9  de  mayo),  y  después  de  detenerse  hasta  Altimos  del  mes  en 
Dresde,  donde  recibió  el  bomenage  de  los  principales  soberanos  de  Alemania, 
encaminóse  al  Niemen,  limite  de  la  Rusia,  á  la  cabeza  de  seiscientos  mil  comba- 
tientes, entre  ellos  unos  pocos  Españoles  y  Portugueses,  reliquias  délos  regi- 
mientos de  la  división  de  la  Romana  y  de  la  del  miH-qiH's  de  Alorna 

Verificóse  entonces  un  cambio  notable  en  la  conducta  de  Nniu  lpon  fiara  con 
su  hermano  José.  Ilabia  este  maniíeslarlo  resueltamente  su  intención  de  ilj  iiido- 
nar  á  España,  sí  habia  de  continuar  pm  mas  tiempo  la  humillante  \  apui  adu  si- 
tuación en  que  se  hallaba,  lo  mismo  que  en  caso  de  publicarse  de  improviso  el 
decreto  agregando  á  Francia  las  provincias  del  Ebro,  y  Napoleón,  doblegado  por 
los  acontecimientos  del  Norte,  resolvió  satisfacer  en  parte  sus  quejas.  Sin  alterar - 
las  medidas  tomadas  respecto  de  Catolufia  y  otras  partes,  autorizó  á  su  hermano 
con  el  mando  de  las  tropas  dejándole  en  todo  mayores  ensanches,  y  consintió  en 
que  otra  vez  entrase  en  habla  con  el  gobierno  nacional  de  la  Península.  £1  espí- 
ritu de  independencia  que  animaba  á  los  mariscales  y  las  instrucciones  particula- 
res transmitidas  á algunos  de  ellos.  hirioroTn  sino  vana,  muy  efímera á lo  menos 
la  primera  autorización,  negándose  nui'  h(s  jefes  A  enviar  á  Jourdan  las  noticias 
que  se  les  pidieron  acerca  de  la  fuerza,  organización  y  posición  de  las  tropas  que 
mandaban;  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  las  negociaciones  que  enlabió  José  por  me- 
dio de  sus  agentes,  secundados  con  eficacia  por  las  logias  masónicas  y  otras  so- 
ciedades secretes  que  en  gran  aúmero  habia  en  Cádiz  (junio),  no  produjeron  mas 
resultado  que  ciertos  tratos  con  el  flojo  y  diatraido  duque  del  .tafautado  y  ooii 
algunos  ministros,  sin  que  de  ellos  llegaran  á  conocer  la  regencia  ni  las  corles. 
Pronictia  José  establecer  nn  gobierno  representativo  fundado  sobre  bases  consen» 
tidas  reciprocamente  ó  iiien  aceptar  la  constitución  de  Cádiz  con  las  modificacio- 
nes que  se  creyesen  necesarias,  pero  las  negociacioDOs  >no  aiguieroD  adelante,  ut 
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el  mismo  José  tuvo  nunca  al  pai'ecnr  ^ran  confianza  en  su  buena  «calida,  pues 
pensaba  por  sí  junlar  cortes  en  Madrid  siguiendo  el  consejo  del  ministro  Azanza, 
que  le  ilecia  ser  este  el  medio  de  levantar  aliar  conlra  altar.  Al  a\  iinlamicntn  de 
Madrid  y  á  una  diputación  de  Valencia  olVeció  cuugrcgar  cortes  oías  nuiiinosas 
que  cuantas  se  liabian  celebrado  en  España  (julio);  mas  los  acaeciuiieulos  mili- 
tares que  por  entonces  se  agolparon,  el  temor  de  disgustar  á  Napoleón,  poco 
amante-de  tales  reuniones,  y  los  obstáculos  que  ofrecían  los  pueblos  para  nom- 
brar representantes,  estorbaron  la  realización  de  su  idea.  Inútiles  é  infiructueeos 
habían  de  ser  cuantos  laudables  propósitos  se  atribufen  quizás  con  Tundamento 
al  gobierno  intruso,  y  para  colmo  de  males,  la  escasez  y  el  bambre  que  empeza- 
ron  á  sentirse  el  año  aolerior,  crecieron  en  este  espantosamente  en  mucbas  de  las 
provincias  invadidas,  llegando  MadriM  ;'i  ofi  t  eer  triste  \  fuirrendoespecláciilo.  Mu- 
geres,  reliiriosos,  raagislradus,  persunaá  antes  en  altos  empleos  finMuii^^aban  por 
las  caiies  ei  indispensable  sustento  que  ron  IVeeiiencia  no  eneoiUiaitan ;  los  po- 
bres motiau  de  bambre,  y  desde  setiembre  aulerior  basla  juiio  inmediato  sepul- 
táronse unoBveiote  mil  caMláyeres  (1).  En  cambio  el  gobiernode  José  no  acertaba 
á  oponer  á  tan  profundos  males,  provenientes  de  las  escasas  cosechas  anteriores  y 
de  los  destrozos  de  la  guerra,  sino  providencias  de  monopolio  y  logrería  y  subi- 
das de  contribuciones,  que  aumentaban  la  miseria  y  el  público  desasosiego. 

Mientras  esto  sucedía  las  cortes  de  Cádiz  organizaban  eonfot  me  á  la  consti- 
tución las  corporaciones  supremas  del  reino,  no  menos  que  la  potestad  judicial  y 
el  gobierno  económico  tic  los  puef)!os.  Expidiéronse,  pues,  reglamentos  particu- 
lares y  extensos  para  ei  Consejo  de  Estado  y  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  los 
recibieron  también  los  tribunales  especiales  de  (iueiia  y  Marina,  de  Hacienda  y 
de  Ordenes,  conocidos  aules  bajo  el  nombre  de  consejos;  las  audiencias,  lus  juz- 
gados de  primen  instancia  y  sus  dependencias  se  ordomron  y  fueron  plan- 
teándose bajo  una  nueva  forma,  y  en  el  ramo  económico  y  de  gobenucion  de  loe 
pueblos  se  dieron  reglas  á  las  diputaciones  y  ayuntamientos,  cuyo  nombramiento 
ó  instalación  se  mandó  llevar  á  cabo  con  ta  mayor  brevedad.  Otros  decretos  de 
mas  ó  menos  importancia  dió  por  aquel  tiempo  el  congreso,  entre  ellos  el  que 
abolía  la  pena  de  horca  ocomo  repugnante  á  la  humanidad  \  a!  carái  ler  genero- 
so de  la  nación  española,»  sustituyéndola  con  la  de  garrote;  pero  entre  todas 
sus  discusiones  fué  notable  la  que  ocasionaron  los  abusos  «lela  lihi  1 1  id  de 
imprenta,  i'on  motivo  de  la  reciente  publicación  del  Diixtvaai  n  ¡tico-bur- 
km)  del  [>il)liolecario  de  las  cortes  don  Bartolomé  José  Gallardo,  ubiu  en  que, 
como  hemos  insinuado,  se  prodigaba  el  ridículo  al  clero  y  á  las  prácticas  de  la 
Iglesia,  á  imilaclon  de  los  escrílores  franceses  del  pasado  siglo.  Irritados  los  di- 
putados aati-liberales  con  la  propaganda  que  hacían  d  Semanario  patriótico,  d 
Trikm,  d  Redactor  de  Cádiz  y  otros  periódicos,  y  con  la  publicación  de  la  /»- 
quiñei/Qn  tm  máscara,  del  Tomista  en  las  cortes  y  de  diversos  escritos  favorables 
á  las  nuevas  doctrinas,  á  los  cuales  oponían  ellos  el  Diario  mercantil,  el  Censor, 
d  Proeuradtfr  deia  nación  ¡f  dd  rejf,  lat  Cartat  dd  ¡Uósofo  rancio  y  d  Diodona- 


{4)  Bi  pan  da  dos  Iflmt  llegó  á  OMfair  en  Mcdrid  4S  y  U  ntl«9,  y  la  IIumsi  d«  trigo  BM  y  64e. 

Lo?  rlcrrft'í  víveres  errarrclpron  proporción,  y  hasta  los  tronchos  dBbiíWI  y  OlfOS  dMpevdMos 
taoiaa  valor  ea  Ioa  camUM  y  per  matas,  y  se  bucaban  coo  «lUda. 
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th  numual,  prorumpieron  en  títos  j  agudos  clamores  (18  de  abril),  tanto  mas 
en  cuanto  la  publicación  del  libro  habia  producido  en  Cádiz  sensación  extrema, 

merecieiiílo  entre  el  pueblo  general  reprobación.  Enzarzáronse,  pues,  graves  y 
largos  debates,  y  la  opinión  pública  alcanzó  esta  vez  que  las  cortes  acordasen 
manifestar  á  la  resrencia  la  amargura  y  sentimiento  que  en  ollas  habia  proiiurido 
la  publicación  <!<>!  mencionadojmpreso,  previniéndole  que  resullanílí^  flf^bi  fampTi- 
te  comprobaíius  los  in^ultof  que  pudiera  sufrir  la  religión  por  dii  ln>  r>c¡  lU»,  se 
procpiiii'ra  con  la  hrcvedad  correspondiente  á  reparar  sus  malcís  con  iodo  el  ri- 
gor que  prescribian  las  leyes.  Aun  duraba  la  sensación  producida  por  tthios  de- 
bales cuando  don  Francisco  Riesco,  inquisidor  de  Llerena,  solicitó  en  sesión  pú- 
blica (22  de  abril),  para  atajar  tan  graves  dallos,  el  restablecimiento  del  Santo 
Oficio,  que  se  hallaba  como  suspendido  y  sin  dar  séllales  de  vida  desde  los  graves 
sucesos  acaecidos  en  los  últimos  afios.  Ya  antes  habia  sido  aquel  acordado  por 
una  comisión  de  las  cortes,  que  opinó  porque  dicho  tribunal  se  pusiese  desde 
luego  en  ejercicio,  y  esto  á  causa  de  la  pnl>li(  ;irion  de  un  pape!  harto  libre  in- 
titutado  la  Tripir  alianza  (1);  pero  el  expediente  se  habia  empe/ado  sin  darse  al 
negocio  iillcrior  rebultado.  Por  sn  estado  preguntó  ahora  Riesco,  solicitando  que 
sediesp  cncnla  del  mismo  sin  dilación  nin^iuna,  y  preparado  á  propósito,  á  loque 
se  dice,  el  publico  de  las  galerías,  díóse  comienzo  á  los  debales  por  los  diputados 
anti-liberales.  Acalorados  fueron  y  encendidos,  pero  al  fin  acabó  por  decidirse 
que  se  suspendiera  por  entonces  la  discusión  del  asunto,  pasando  el  dictámen  á 
la  comisión  de  constitución  por  ser  referente  á  asuntos  comprendidos  en  la  ley 
ftodamental. 

Opinaban  muchos  diputados  de  uno  y  otro  bando  que,  terminada  la  obra 
constiliirional.  era  llegado  el  momento  de  disolver  aquellas  cortes  extraordinarias 
para  convocar  las  orfiinarias,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  constitución.  Sin  em- 
bargo, era  empeño  de  oíros  no  dejar  á  la  nación  sin  representación  efectiva  du- 
rante el  intervalo  que  enire  unas  y  otras  hahria  mediado,  y  con  este  objeto  se 
acordó  cerrar  las  cortes,  pero  sin  disolverlas,  debiendo  los  representantes  acudir 
á  las  sesiones  siempre  que  fuesen  couTocados  hasta  que  se  hallasen  constituidas 
las  próximas  cortes  ordinarias,  que  hablan  de  juntarse  en  el  próximo  alto  do  1818 
en  1."  de  octubre  y  no  en  1.*  de  mano  como  sefialaba  la  constitución,  por  que» 
dar  ya  poco  tiempo  para  las  elecciones  y  demás  necesario  (6  de  mayo). 

Ya  entonces  hablan  tomado  lisonjero  aspecto  los  asuntos  de  la  guerra,  y 
lord  Welliníílon,  decidido  á  obrar  activamente  en  lo  interior  de  Castilla,  hablase 
constituido,  por  decirlo  así.  cpiitro  de  todos  los  movimientos  militares  en  la 
península  española.  Formado  el  plan  y  puesto  de  acuerdo  cx)n  los  caudillos  que 
habían  de  cooperar  á  él,  el  general  inf^^lés  levantó  sus  reales  de  Fuenteguinaldo 
(13  de  junio),  y  con  su  ejército  repartido  en  tres  columnas,  sin  contar  las  tropas 
de  don  Garlos  de  Espafia  y  de  don  Julián  Sánchez,  púsose  después  de  tres  días 
de  marcha  sobre  el  Yalmuza,  riachuelo  á  dos  leguas  corlas  de  Salamanca,  cuja 
ciudad  evacuó  aquella  noche  el  4^ih>  de  Marmont,  yendo  la  Tuelta  de  Toro, 
después  de  dejar  unos  ochocientos  hombres  en  las  fertificaciones  erigidas  sobre 
las  ruinas  de  los  conventos  y  colegios  que  los  mismos  Franceses  habian  demolido. 


(1)  ToDéM«itoaeaerdo<nJalÍodtiSTI. 
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811  HISTORIA  GBNbRAL  DE  ESPARA. 

Bieo  habían  divisado  la  tempestad  que  los  amenaiftba  asi  Mamoiit  como 

Jos(''  Büiiaparte  y  el  mayor  p^oneral  Jourdan:  pero  al  querer  prevalerse  contra  ella 
estrellóse  el  rey  intruso  en  la  inobediencia  fin  los  generales.  El  duque  de  Dalma- 
cia,  acostumbrado  á  mandar  como  suberano  eu  Andalucía,  negábai^e  á  toda 
combiinu  ion  i\m  se  !»'  |>iopusiera;  Sucbet  no  conscnlia  en  enviar  una  di\isiou  á 
Madrid  como  se  le  iiabia  pedido,  y  el  conde  CuUai  eli.  que  mandaba  en  el  norle, 
decía  m  poder  proporcionar  socorro  alguno  sin  exponer  aquellas  provincias  á 
imníDente  [)eIigro.  Así  pues,  Marmont  hubo  de  evacuar  á  Salanumca,  donde  en- 
iró  una  diyision  inglesa  entre  el  aiboroio  de  loa  moraderes  (17  de  junio)»  y  coui- 
do  aquel  general  tornó  á  aparecer,  ya  loe  aliados  hablan  abierto  el  fuego  contra 
los  fuertes  y  le  esperaban  apoyados  en  la  excelente  posición  de  San  Crístébal  de 
la  Cuesta  Proponíase  el  mariscal  comunicarse  con  los  sitiados  y  darles  socorros, 
evadiendo  lodo  encuentro  de  importancia,  pero  salíanle  siempre  al  encuentro  las 
tropas  de  NVcllin^iou,  que  tampoco  descuidaban  el  ahufue  de  los  fuertes.  Dos  de 
estos  fueron  ganados  por  asalto  v  o\  lorcero  por  capitulación  (28  de  junio',  que- 
dando .sus  defensores  pnsiuncrus  do  ¿guerra,  y  aquella  misma  noche  .Marmoal  se 
alejó  via  de  Toro  y  de  Tordesillas,  talando  y  estragando  campos  y  poblaciones. 
Los  Ingleses  le  siguieron  al  alcance. 

Pasó  el  enemigo  el  Duero  (2  de  julio),  y  se  situé  en  Tordesillas,  mientras 
que  Wellinglon  se  detenia  en  Rueda,  no  creyendo  prudente  intentar  aun  el  pane 
del  rio.  Marmont  entonces,  aumentada  su  caballería  con  mas  de  mil  ginetes  y  ro> 
forzado  con  la  división  de  Bonnet  procedente  de  Asturias,  decidió  repasar  el 
Duero  y  empeñar  batalla  antes  que  el  6."  ejército  español,  puesto  otra  vez  á  las 
órdenes  d*»  .SantociId»"í.  viniera  sobre  Castilla  como  daba  muestras  de  verilicarlo 
abandüiia  la-  sus  posiciones  de  Galicia.  En  marchas  y  contramarchas  por  la  mar- 
gen del  rio  pasó  el  enemi^ío  desde  el  13  al  16  de  julio,  al  tiempo  que  Wellington, 
que  al  observar  sus  movimientos  hab  a  desistido  de  su  idea  de  verificar  el  paso, 
trataba  de  ooncentrarse  en  las  riberas  del  Guarefia.  En  la  noche  del  1 6  pasaron 
los  Franceses  el  Duero  por  Tordesillas;  i  la  mafiana  siguiente  todo  su  ej¿^lo  se 
hallaba  reunido  en  kNaradel  Rey  después  de  una  marchado  dieiloguas,  y 
llegado  el  practicadas  por  ambas  huestes  larga  série  de  evoluciooesy  manió- 
hiM,  como  que  ambas  se  respetaban,  encontráronse  y  Tinieron  á  combate  en  los 
campos  de  los  Arapíles.  Constaba  la  francesa  después  que  se  le  habia  unido 
Bonnet,  d'*  nnns  ciiarpula  y  sicto  mi!  hombres,  y  lo  mismo  poco  mas  6  menos  la 
an^lo-porluguesa,  entre  la  cual  iba  la  división  de  don  Carlos  de  Esfiana  Empe- 
zada la  embestida  por  las  divisiones  ¡u^^lesas  aprovechando  hábilmente  una  falta 
del  contrario,  no  tardó  en  generalizarse  la  pelea,  que  al  anochecer  quedó  en  to- 
das partes  perdida  para  las  tropas  francesas,  las  cuales  se  retirai  on  ordenada- 
mente por  los  encinares  del  Tormos,  no  sin  otperímentar  alguna  pérdida  en  la 
retaguardia  al  empuje  de  la  cabaliería  brilinica.  Sangrienta  había  sido  la  jorna- 
da: entra  los  muchos  muertos  que  tuvo  el  enemigo  contáronse  tras  gmiánles; 
Marmont  y  Bonnet  fteron  heridos,  y  además  quedaron  en  poder  de  loe  aliadoedoa 
águilas,  seis  banderas,  once  cañones  y  siete  mil  prisioneros;  los  nuestros  por  su 
parte  tuvieron  cinco  mil  quinientos  hombres  fuera  de  combate.  Fn  r-p'-ompensa 
de  este  importante  triunfo  lord  Wellinglon  i-ecibió  del  parlamento  británico  gra- 
das, mercedes  y  nuevos  honores,  y  las  cortes  le  condecoraron  con  la  orden  del 
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Toimn  de  Oro,  cayo  collar  le  itgald  U  prinoeia  de  la  ta  dofia  María  Teresa  de 
BorboD. 

ProMgoian  los  Imperíales  su  retirada  fior  lúdela  y  Poeete  de  Duero  en  la 
mayor  desorganización  é  indisciplina  acosados  por  los  vencedores,  quienes  ein 

embargo  lenian  que  parir  ^ii  ronsiderarion  on  pI  inlnjso  rey,  que  con  la  mayor 
parte  de  su  ejército  ñv\  ceolro  y  otras  fin  r  /as  se  ¡idelatilaha  por  Castilla  la  Viofa- 
Tíabia  salido  dp  Madrid  en  SI  de  julio  |[  a\('n(ií)  con^ii:!»  mas  d*'  difz  mil  iníantrs 
y  dos  mil  caballos,  en  cuyo  numero  se  conUiiia  la  tiivisionde  Palombini  procedeule 
lie  Aragón,  y  acampó  en  Blasco-Sancho  el  ¿4,  decidido  u  marchar  sobre  el  Tor- 
mes  con  objeto  de  jnntane  con  el  dnqne  de  Bagnaa.  La  n<^ia  de  la  derrota  de 
Salamanca  que  á  poco  recibió  hízole  tomar  la  rata  de  Segovia,  en  cuyo  punto , 
adoptando  ana  estancia  oblicna  sobre  el  Etesma  sin  abandonar  las  faldas  de 
Guadarrama  ni  aligarse  mncho  de  Madrid,  conseguía  proteger  la  marcha  retró- 
grada de  Marmont,  amagando  el  flanco  de  los  Ingleses.  No  por  esto  abandonó 
lord  Wcllin^íton  ol  alcance,  sino  que  oI)Ií;íó  al  enemi^ro  k  continuar  su  retirada 
via  de  Buriíos  v  á  abandonar  á  Valladolid.  En  esta  ciudad  entró  siendo  recibido 
por  los  albnro/  ios  moradores  {30  dü  julio),  mientras  que  los  guerrilleros  caste- 
llanos e^iian  á  bandadas  sobre  la  derrotada  hueste  y  que  el  6."  ejcrcilo  español, 
compuesto  de  quince  mil  hombres,  uumzaba  por  Aslorgay  se  extendía  hasta  loro 
y  Tordesillas.  Wellington  no  permaneció  mucho  tiempo  en  Valladolid,  y  dejando 
al  caidádo  de  sn  centro  é  iiqaierda  el  penegoimiento  de  Marmont,  movió  su  de- 
recha &  lo  largo  del  Cega,  y  sentó  sos  reales  en  Gnellar  (1  .*  de  agosto),  en  oca^ 
sion  en  que  José  Bonaparto,  desistiendo  de  todo  otro  intento,  abandonaba  &  Se- 
govia  pencando  solo  en  recorrerse  á  Madrid.  Tras  él  salió  el  In^dés,  y  atravesando 
por  Se^'ovia  llegó  á  San  Ildefonso  (8  de  agosto).  En  Majadahonda  una  de  sus 
columnas  fno  acometida  por  fuerzas  superiores  enemigas,  y  perdió  trescienlOD 
cincuenta  lioiidjres  entre  infantes  y  írineles. 

firan  conmoción  cundió  en  iMadrid  entre  Ids  [jai  lukirius  de  Francia  al  saber 
que  los  aliados  habiau  pasado  sin  tropiezo  los  puertos  de  Guadarrama  y  Nava- 
cerrada;  José,  después  de  repetir  en  vano  apremiantes  órdenes  al  duque  de 
Dalmada  para  que  se  acercara  al  Tajo  por  la  Mancha,  resolvió  salir  de  la  capital 
con  parte  de  su  ejército  encaminándose  á  aqnel  rio  (11  de  agosto),  y  lo  mismo 
hicieron  en  la  maílana  del  dia  dgoimito  temprano  las  foenas  que  quedaban 
dentro  y  demás  allegados,  dejando  solo  en  el  Retiro  una  gsemicion  de  dos 
mil  hombres  con  el  especial  objeto  de  custodiar  á  los  enfermos  y  heridos.  A  las 
diez,  entre  festivo  campaneo  y  jubilosas  aclamaciones,  empezaron  h  pisar  el  suelo 
de  la  capital  varios  jefes  de  ^nierrilla,  entre  ellos  el  Empecinado  y  don  Juan 
Palarea,  llefrando  el  enUisiasmo  á  su  colmo  al  presentarse  pocas  horas  después 
lord  Wellingiun  a  la  calveza  de  sus  soldados.  Por  su  oi  iien,  conforme  á  lo  dis- 
puesto por  la  regencia,  se  proclamó  la  constitución  (13  de  agosto),  presidiendo 
el  acto  don  Carlos,  de  España,  nombrado  gobenador  de  Madrid,  y  don  Miguel 
de  Ahiva.  No  se  aquietaba  el  general  á  pesar  de  las  maestras  de  confian»  y  jú- 
bilo de  la  poblacton  madrilefia  hasta  poaesmnane  del  Retiro»  donde  se  hablan 
Inrtificado  los  Franceses,  asi  es  que  aquella  misma  tarde  le  careó  y  dió  principio 
á  sn  acometimiento.  A  la  mafiana  del  li,  tomado  el  primer  recinto,  se  rindió  á 
partido  el  goberaidor  que  to  era  el^ceronel  Latont^  y  en  poder  de  ios  aliados 
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quedaros  dw  mil  quisientoa  priaioneroa,  muchos  cafionea  y  foailaa,  y  ahnaoeiMa 

considerables  de  municioDes  de  boca  y  guana. 

Para  atraer  á  los  muchos  jurados  que  aun  permanecias  eu  M  nli  ld  á  las 
banderas  de  la  patria,  publicó  el  general  Alava  una  prorinma  concebida  en  tér- 
minos conciliadores,  y  en  efecto  en  pnrn>  hora«;  se  presentaron  á  las  autoridades 
mas  de  ochocientos  soldados  y  ofíciait  >  L  i  conducta  del  general  que  en  aquellos 
momento»  de  ardoroso  encono  fue  mutcj  ida  de  débil  é  impolitica,  alcanzando  con 
diticullad  la  aprobación  de  las  cortes,  uu  íuc  imitada  por  don  Carlos  de  España, 
quicD  expidió  uo  edicto  conminando  severas  peoaa  coatit  loa  que  comunicasen 
directa  Ó  iudirectasieate  con  el  eneaiigo,  y  tomando  T^atoiiaa  diapoaicíonat 
contra  ana  caposaa  ó  hijos.  Eato  y  el  no  haber  cesado  de  pronto,  como  confiaba 
el  pueblo,  la  escaaea  y  la  miseria,  ahofl^n  en  gran  manera  el  gozo  de  los  Ma- 
drileños, entre  quienes  se  contaban  en  gran  número  los  comprometidos  por  la 
causa  del  gobierno  intruso. 

Destemplai'on  asimismo  la  alegría  varias  medidas  de  la  regencia  y  de  las 
cortes,  tales  como  la  funesta  invención  de  las  puníicacioms  apH'-nda  á  h  -  em- 
pleador V  |>rphendados  eclesiásticos  (11  de  aiíosto),  que  tan  anciiu  cauipo  abria  á 
la  ai  Ijiii  at  iedad,  y  sobre  todo  las  que  se  publicaron  prohib¡en<lo  el  curso  de  ta 
moneda  francesa  y  de  la  acunada  en  España  con  busto  de  José,  que  sus  tenedores 
habían  de  cambiar  en  tesorería,  si  bien  eiperimentando  por  las  primeras  un 
quebranto  arreglado  k  tarifa.  De  ahí  resultaron  no  pocos  pei-juicios  á  los  parti- 
culares, y  asi  fué  que  mas  adelante  se  suspendió  el  cumplimiento  de  esta  órden. 

A  dicha  continuaron  sucediéndose  faustos  acaecimientos  al  rededor  y  aun 
lejos  de  la  capital.  £1  Empecinado  entró  en  Guadalajara  haciendo  prisioneros  á 
los  ochocientos  Franreses  que  guarnecían  la  ciudad  (16  de  agosto);  la  partida  del 
Abuelo  se  apoderó  de  Toledo  cuya  guarnición  )>artiera  destruyendo  arlillr-ria  y 
niuiHciones  h  incorporarse  al  rey  José,  y  en  tanto  seguía  este  con  el  cuerpo  principal 
de  su  ejército  del  c^nlio  retirándose  camino  de  Valencia  y  recogiendo  las  guar- 
niciones intermedias.  Knire  grandes  trabajos,  padecidos  especialmente  por 
las  muchas  familias  espafiolas  comprometidas  que  seguian  al  ejército,  como 
que  hubo  ocasiones  en  que  no  tuvieron  Tiveres  ni  agua,  cegados  los  pozos  y 
destruidas  las  fuentes  por  los  naturales,  llegaron  los  enemigos  á  Albacete  entre 
continuas  acometidas  de  las  guerrillas  (22  de  agosto),  y  hasta  nueve  dias  después 
no  arribó  el  inmenso  convoy  á  Valencia.  Alli,  para  simplificar  la  administración, 
José  puso  provisionalmente  el  ejército  del  centro  bajo  el  mando  de  Suche!. 

En  Castilla  la  Vieja  había  sido  hecha  prisionera  la  guarnición  de  Tordesillas 
(o  de  agosto  ,  y  estaban  bloqueadas  las  de  7;unora.  Toro  y  Astorga.  Para  liber- 
tarias, el  general  Clausel,  jefe  del  ejercito  iraiHfs  de  l'nituíral  de^de  que  fueran 
heridos  Marmont  y  Bonnet,  aprov«>hü  el  respiro  que  ie  dai>a  la  ¡da  de  Weilmg- 
ton  á  Madrid,  y  destacó  seis  mil  infantes  y  mil  doscientos  caballos  á  las  órdenes 
del  general  Foy.  Consiguió  este  su  objeto  con  las  tropas  de  Toro  alejando  á  los 
Sspafiolea  que  bloqueaban  la  dudad,  pero  no  con  las  de  Astorga,  cuyos  mil  doa^ 
cientos  defensores  se  hablan  rendido  el  día  antes  de  su  llegada  (18  de  agoato). 
Marchó  luego  hácia  Gann^lea  con  intento  de  sorprender  al  conde  de  Amarante, 
que  levantado  el  bloqueo  de  Zamora  tomaba  á  su  provincia  de  Tras- ios -Montes; 
an  golpe,  empero,  quedó  frustrado,  y  iu^o  que  contentane  con  recoger  laguani- 
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cion  de  Zamora  (29  de  agosto).  Cuando  oslo  sucedía  ya  las  partidas  del  7.°  ejér- 

dio  habían  entrado  en  Santander,  evacuada  la  ciudad  por  el  enemi^^'O  (2  de 
agosto)  V  también  en  Bilbao.  Esta  plaza  fué  ocupada  otra  vez  después  de  ak'unos 
combales  por  ei  ^^ptuMid  Cafl'areli  [iH  de  agobie  :  pero  como  el  principal  Mhjfto 
de  los  Franceses  tue  socorrer  y  avituallar  i\  >aiii()ila,  evacuáronla  otra  \ez  luego 
que  lo  consiguieron  (9  de  setiembre).  Eníoim  >  rdebraron  grandes  ít  sicjos,  y 
se  publicó  la  constitución,  instalándose  la  dipulaciuu  general  presidida  por  don 
Gabriel  de  Mendizábal. 

Lord  Wellington,  así  para  atender  de  mas  cerca  á  las  eTolvciones  deClansel 
en  Castilla  la  Vieja»  como  para  aOadir  otras  ventajas  á  las  ya  consignadas,  pensó 
en  continuar  la  guerra  sin  dar  descanso  al  enemigo,  y  á  este  fin  dispuso  la  con- 
centración de  sus  Tuerzas  en  Arévalo.  Hádaesle  pnnlo  marchó  él  desde  Madrid 
(1/  de  setiembre),  y  allí  le  dejaremos  ahora  para  volver  los  ojos  á  las  Andalucías. 

Nada  importíuite  había  ocurrido  en  aquellas  comarcas  desde  la  aceinn  de 
Bornos,  ni  por  la  pai  le  de  la  sierra  de  Ronda  ni  tampoco  por  l:i  úi^  Kvtiemadura. 
Los  aliados  lo  mismo  que  los  Francesps  permanecían  en  ofisci  nación  ó  hacían 
correrías  de  poca  importancia,  cuaiulü  los  priineios,  apiítvt  t  hando  los  triunfos 
alcanzados,  maniobraron  para  estrechar  pur  toüus  partes  á  las  tropas  de  Soult  y 
obligarlas  k  acelerai*  la  evacuación  de  las  Andalucías,  cuya  posesión  no  podía  el 
enemigo  mantener  largo  tiempo  después  de  lo  ocurrido  en  las  Castillas.  No  les 
dió  tiempo  el  mariscal  para  poner  por  obra  sus  designios:  en  24  de  agosto  co- 
menzó á  levantar  el  sitio  de  la  isla  Gaditana  después  de  lanzar  algunas  bombas 
á  la  plaza,  y  ¿  la  mañana  siguiente  quedó  Ubre  toda  la  linea,  venturoso  suceso 
que  se  celebró  en  Cádiz  con  Te-Deum,  coheles,  luminarias  y  ^oda  clase  de  feste- 
jos. En  los  mismos  días  abandonó  el  enemiíro  los  puntos  que  guardaba  en  las 
márgenes  del  Guadalete  y  en  la  serranía  de  Honda,  clavando  por  todas  parles  la 
artillería  \  destruyendo  cuanto  pudo  de  itPi  InM-hos  v  municiones  de  guerra. 
Lo  mismo  hizo  en  el  condado  de  Mebla,  s  toim»  i^i  iinoles  é  Ingleses  fuesen 
avanzando  á  medida  que  el  enemigo  se  retiraba,  abaiuiuno  lauibíen  el  mariscal 
la  ciudad  de  Sevilla  (27  de  aguslu),  dejando  solo  en  la  plaza  parte  de  su  reta- 
guardia. Contra  ella  cayeron  en  Tríana  el  general  Cruz  y  el  coronel  Skerret,  y 
después  de  empellado  combate  en  la  eabeia  del  puente  (1)  penetraron  los  nues- 
tros en  la  ciudad,  ayudados  por  los  vecinos,  mientras  los  Franceses,  arrojando 
sus  armas,  huían  en  tropel  con  dirección  á  Alcalá,  abandonando  cañones,  equi- 
pajes, botín,  caballos,  y  perdiendo  doscientos  prisioneros.  Dos  días  después 
(29  de  agosto)  se  |)ubli(M')  la  nueva  constitución  entre  fiestas  y  aclamaciones  de 
júbilo,  alegres  los  moradores  al  verse  libres  de  la  prolongada  dominación  francesa. 

Marriwilia  SoulL  camino  de  Granada  acosado  incesantemente  por  la  división 
de  (ion  Fi  aucisco  Hallesleros,  quo  había  desemboeado  de  la  serranía  de  Ronda; 
en  aquella  ciudad  peiiiiaueció  el  mariscal  algunos  dios  reuniendo  destacamen- 
tos, entre  ellos  las  tropas  de  Málaga,  que  habían  volado  antes  el  castillo  de 
Gibralfaro,  y  salió  luego  (16  de  setieiúbre)  con  direocton  al  niñada  Mureta.  En 


(1)  Ba  «ate  ooniiMle  peleó  vstanMameiite  el  escocéii  Downi«,  qaien  babia  laraotado  ana  legioo 
qvc  se  npellirífiha  r)e  Leales  Eitremefios,  vestida  &  la  antigaa  usanza.  Hecho  al  fin  pri8{oaero,arroJóA 
lo«  suyo»,  |>ara  ({ue  no  cayera  eo^  poder  del  eDcoaigo,  la  aspada  de  don  Franciaco  Pixarro  con  qoe 
jpilMba,4iMlsliilita«ldoffpladapBr]MiBarqMw  delaCoDqqlstt. 
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Hnescar  se  le  ÍDcorporó  el  ^neral  Drouet  con  el  5.'  cuerpo  procedente  de  Eitre- 
madura.  Córdoba  y  Jaén,  en  cuya  travesía  babia  sido  débilmente  hostigado  por 
un  corto  trozo  de  caballería  del  general  español  Penne  Villemur,  ¿  las  órdenes 

del  coronel  alemán  Schepeler. 

Respiraron  n«í  (lo«ah opadamente  las  Andalucías:  Ballesteros  entró  en  Gra- 
nada aJ  (lia  sifíiiienle  de  haber  salido  los  Franceses;  Schepeler  y  don  Pedro 
Echavani  penetraron  en  Córdoba,  donde  el  último,  llevado  de  su  ardoroso  espa- 
fiolismo,  cometió  al  parecer  algunas  demasías,  y  por  todas  las  comarcas  corrie- 
ron tropas  espafiolas  restableciendo  la^uloridad  legitima.  Entonces  descubriéronse 
mejor  en  aquella  proTíncia,  como  después  fué  sucediendo  en  todas  las  demás,  los 
estragos  de  la  pasada  dominación,  y  asombra  en  verdad  qne  en  afios  de  esterili- 
dad, de  paraliiacion  mercantil,  de  miseria  y  penuria  pública,  pudiesen  elevar- 
se á  la  enorme  ciñn  de  seiscientos  millones  de  reales  las  exacciones  impuestas 
á  aquellos  pueb'os.  ya  en  nií*t;dieo,  ya  en  especies  y  frutos,  bien  en  Torma  de 
contribución,  bien  on  \ii  de  'íurnini-trn'í.  de  derramas  y  de  multas.  A  lanía  i  inna 
y  aniquilamiento  juníux'  rl  íIí'>jii»jo  de  ios  templos  y  convenios  de  ¡sus  alhajas  de 
plata  y  oro  y  de  las  joyas  arlisticas  (fue  los  adornaban,  l  na  comisión  imperial  es- 
tablecida en  el  alcázar  de  Sevilla  recogia  para  los  museos  de  París  los  cuadros  de 
la  esenela  sevillana,  y  también  el  mariscal  Sonlt  se  apropió  algunos  de  los  mas 
afamados  (1). 

La  fortuna  de  las  armas  no  babia  sido  tan  adversa  para  Sncbet  como  pan 
los  demás  caudillos  imperiales.  Inquietábale,  como  'bemos  insinuado,  el  arribo 
que  se  anunciaba  de  una  escuadra  anglo-iiciliana  procedente  de  Palermo,  y  á 

nieíliados  de  creyó  ser  buques  de  ella  unos  que  se  liabian  presentado  á  la 
vista  de  Tierna  y  Ciíüern,  entre  la  Albufera  y  la  desembocadura  del  Jucar.  Aban- 
donando los  confines  de  Valencia  v, Cuenca,  invadidos  por  Villacampa  y  Basse- 
courl,  corrió  Suchet  á  la  costa,  siendo  asi  que  la  aparición  de  las  naves  no 
procedía  de  la  llegada  de  la  expedición  que  se  lemia,  »n\ú  de  \m  aiiiago  ideado 
por  don  JoeéO'Donnell,  comandante  del  S.*  y  8."  ejércitos,  €00  objeto  de  dis- 
traer la  atención  del  enemigo  y  poder  con  mas  facilidad  realiar  el  ataque  que 
proyectaba  contra  el  general  Haríspe,  que  gobernaba  hi  vanguardia  francesa, 
colocada  en  primera  línea  via  de  Alicante.  Con  su  gente,  cuyo  número  ascendía 
á  doce  mil  hombres  divididos  en  cuatro  columnas,  rompió  el  general  español  la 
acometida  en  la  mañana  del  21  de  julio;  cejaron  en  el  primer  momento  los  des- 
tacamentos franceses-,  ytdpsnmjiararnn  n  Castalia:  peio  rehechos  hierro  habiendo 
acudido  desde  Alcoy  con  refuerzos  v\  i^í  neral  Ilarispe,  arroüíH'on  á  nuestras  di- 
visiones que  se  fueron  retirando  por  las  quebradas  que  conducen  á  Alicante, 
donde  lograron  entrar,  habiendo  perdido  ochocientos  hombres  entre  muertos  y 
heridos,  mas  de  dos  mil  prisioneros  y  muchos  i>erlrechos.  Esta  desaslroAa  jor- 
nada despertó  general  indignación,  y  las  cortes  en  acalorado  debate  resolvieron 
que  la  regencia  mandase  instruir  sobre  ella  el  correspondiente  sumario.  De 
sus  resullas  el  ooadede  La  Bisbal,  individuo  de  laregencia  y  bennanode  don  José 
O'Donnell,  presentó  la  dimisión  de  su  cargo;  admitiók  el  congreso»  y  despees 

(<)  Ed  1815,  ea  vlvtad  de  redamaciones  de  domU-o  gobierDo,  íueroa  restituidas  aiguoas  de 
aquellas  pintona, paro  inoadM  «ito  fananlinaBla  cao  lai  da  ncnoa  wktr  y  naa  uattratadaa par 
losviaiea. 
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de  nOida  lucha  entre  toi  liberales  y  sus  coatrarkM,  fué  nombrado  para  sooederie 

don  Juan  Pérez  Yillamil,  conocido  por  su  oposición  á  las  ideas  reformadoras. 

En  medio  de  la  aflicción  que  habia  producido  en  el  reino  de  Valencia  el 
infortunio  de  Castalia,  apusiéronse  los  ánimos  con  el  pronto  arribo  de  la  ex- 
}vp<1i>ion  anglo-siciliana  f^rocedenle  (ie  Palermo.  A  mediados  de  junio  hahia 
Herrado  á  Mahon,  y  á  los  seis  mil  ginetes  que  llevaba  á  bonio  se  lialna  unido 
allí  la  división  que  al  mando  de  Whillingham  se  organi/.-iha  en  las  Baleares 
en  numero  de  cuatro  mil  quinientos  hombres.  Tomadas  en  aquel  puerto  diie- 
rentes  dispoeicíiNies  y  juntas  todas  las  tropas,  cuyo  mando  tomó  el  tenieate 
general  don  Tomás  Maitland,  salió  de  nuevo  la  expedldon  á  la  mar  en  los 
ibltímos  días  de  jnlio  convoyada  por  navios  ingleses,  y  andó  en  las  costas  de 
Calalnlia  hieia  la  boca  del  Tordera  (1.*  de  a;.'o.<to\  con  inimo  de  desembarcar  en 
estas  playas.  No  lo  hizo,  empero,  convencido  MaiUaad  por  las  razones  que  alegó 
el  barón  de  Eróles  que  allí  ar-udiera  comisionado  por  Lacv,  y  haciendo  rumbo 
á  Alicante,  llegó  felizmente  delante  de  aquella  plaza  y  de.^embarcó  sus  tropas 
fio  de  aírosto\  Avanzaron  lueíjo  los  ingleses  unidos  eon  los  Españoles  y  oblifra- 
ron  á  Súchel  á  reconcentrar  sus  fuerzas  al  rededor  de  Jáliva;  pero  en  breve 
hubieron  de  replegarse  otra  vez  sobre  Alicante  noticiosos  de  que  se  acercaba  José 
Bonaparte  con  el  ejército  del  centro.  Suchet  destacó  algunas  fuerzas  para  facilitar 
su  camino,  y  se  esmeró  todo  lo  posible  en  recibirle  en  Valencia  (26  de  agosto). 

También  Sonlt  y  Dronet  hablan  llegado,  aunque  con  no  poco  trabajo,  ¿  la 
frontera  de  Valencia,  y  sentaron  su  cuartel  general  en  Alraansa  (2  de  octubre). 
José,  que  además  de  los  antiguos  motivos  de  resentimiento  COD  el  duque  de  Dal^ 
maeia.  (enia  otro  reciente  por  haber  intei^eptado  un  pliego  del  duque  al  empe- 
rador en  que  fulminaba  contra  (A  muv  i^raves  acusaciones,  pareció  dispucísto  á 
olvidarlo  todo,  y  entró  en  conferencia  inniedialamenle  sobre  los  asuntos  de  la 
gnerra.  En  Fuente  la  Illijuera  avistóse  con  los  mariscales  Jourdan,  i?ou\í  y 
Suchet  (3  de  octubre),  y  acabó  por  decidirse  que  los  ejércitos  del  mediodía  y  del 
centro,  que  componiau  un  total  de  cincuenta  mil  hombres  con  ochenta  y  cuatro 
callones,  mareharan  á  recobrar  á  Madrid  por  Cuenca  y  Albacete  sin  abandonar  & 
Valencia,  donde  habia  de  quedar  con  sns  tropas  el  mariscal  Snchet.  Aun  el 
duque  de  Datmacia  trataba  de  poner  estorbos  y  ditcnltades  en  la  parte  de  ejecu* 
cion  que  &  él  correspondía,  ne^ndose  á  desprenderse  de  seis  mil  hombres  que 
se  le  mandaba  agregar  de  so  ejército  al  del  centro,  pero  al  fin,  vista  la  enérgica 
actitud  del  intruso  rey,  terminó  por  sujetarse  á  lo  que  de  ^}  se  rxiina 

En  tanto  Drouet.  conde  de  Erlon,  se  habia  apoderado  mediante  lionro.sos 
pactos  del  castillo  de  Cliinclidla  antiguo  y  de  poco  vider  (9  de  oclubrej;  don 
Francisco  Javier  Klin.  que  de  vuelta  á  E.spaila  del  gobierno  que  se  le  diera  en  el 
itio  de  la  l'lala,  habia  sucedidu  á  dun  José  O'Donnell  en  el  maudu  del  2."  y  3.*' 
eférdtos,  emprendía  con  ventaja  algunas  excursiones,  apoderándose  en  una  de 
días  del  castillo  de  Consuegra  (21  de  setiembre),  no  siendo  tampoco  por  este 
tiempo  de  mayor  entidad  comparadas  con  ]as;,de  ambas  Castillas  y  Andalucía  las 
ocurrencias  de  Aragón  y  Catalufia.  Incesantes  peleas,  reencuentros,  sorpresas 
difíciles  de  niatar,  si  bien  inquietadoras  para  el  enemigo,  fueron  el  entreteni- 
miento afanoso  y  bélico  de  aquellas  comarcas.  Don  Pedro  Sarstield,  nombrado 
comandante  general  de  Aragón,  entró  en  fiarbastro  (28  de  setiembre),  ha- 
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déodose  dueño  de  tos  mnchoft  repuestos  que  allí  acopiara  el  enemigo.  Mina  f 

olios  partidarios  desasosegaban  á  esle  por  la  izquierda  del  Ebro,  y  por  la  dere- 
cha lü  hacían  Gayan,  Viüarampa,  Duran,  o!  Empecinado  y  otros,  poniendo  ma^ 
de  una  vez  en  peliíjro  á  Ids  misino??  Franceses  de  Zaragoza.  Kn  Catalufia,  donde 
el  general  Decaen  hahia  ocupado  olía  vez  la  posición  de  Montserrat  '27  de 
julio),  defendida  por  aigunas  fuerzas  catalanas  ó  inglesas,  continuaba  man- 
dando djn  Luis  Lacy  dando  pábulo  al  ardimiento  común  en  cuanto  lo  conseo- 
tian  sos  recursos  limitados.  £roles,  Manso,  Mílans  y  otros  jefes  BOStaDlan  )a  locha 
con  el  mismo  brío  que  antes,  encrueleciéndose  con  freenencía  por  ambas  parí» 
con  inhumanos  rigores. 

Sucesos  de  mayor  cuenta  para  el  resultado deflnittTo  de  lagaem  ocurñan  en 
Castilla.  Clausel,  incapaz  de  i'esistír  á  las  fuerzas  anglo-portuguesas  que  desde 
Arévalo  se  le  iban  encima,  evacuó  á  Valladolid,  y  se  retiró  otra  vez  camino  de  Bur- 
gos, perscfíuif!"  «íii'mfíri'  [lor  Wellinp:ton,  á  quien  se  umera  en  su  marcha 616."  ejér- 
cito español,  compuesto  de  diez  y  seis  mil  liumhres  y  capilaueado  por  don  Francisco 
Javier  Castaños.  IS'o  se  detuvieron  en  Burgos  los  Imperiales,  y  tras  ellos  pi>aiou 
los  aliados  las  calles  de  la  ciudad  (18  de  setiembre),  acogiéndolos  el  vecindario  con 
las  usuales  aclamaciones.  Al  día  siguiente  empezaron  ¿combatir  el  castillo  que  de- 
fendía el  general  francés  Dobreton  con  mas  dedos  mil  hombres  y  unoe  veinte  callo- 
nes; y  si  bien  no  creiael  caudillo  britano  que  le  opusiesen  obstáculo  formal  los  mu- 
ros de  la  fortaleza,  aun  se  encontraba  delante  de  ellos  sin  haber  podido  hacerlos 
suyos  en  repetidos  asaltos,  habiendo  perdido  mucha  gente  cuando,  puesteen  ení- 
dado  por  los-  movimientos  del  enemigo  en  e!  reino  valenciano  y  los  numeroso? 
refuerzos  rcí  ihidos  por  el  cuerpo  de  Ciausel  á  {|iii«ii  habia  sucedido  ei  general 
Souliaui,  determinó  descercar  el  íuerle  y  evacuar  la  ciudad,  como  lo  verificó  el 
22  de  octubre  á  la  cinco  de  la  mañana.  Antes  de  esto,  las  cortes  con  uiii\ersal 
aplauso,  á  lo  que  nos  dice  Torcno,  le  huoiaij  inveslido,  accediendo  alioia  en  pre- 
mio de  sus  recientes  triunfos  á  su  antigua  pretensión,  coi  el  cargo  de  genenli- 
simo  de  todos  los  ejércitos  de  España  ^^ii  de  setiembre).  Los  diputados  de  Cata- 
lufia  fueron  los  que  mas  se  opusieron  á  semejante  acuerdo,  temerosos,  según  el 
mismo  autor,  de  que  se  diesen  ensanches  en  lo  venidero  al  comercio  brilánícoen 
perjuicio  de  las  fábricas  y  artefactos  del  Principado,  pero  á  todo  vencid  la  neoB' 
sidad  de  aunar  y  viííorizar  el  mando.  También  entre  los  militares  fué  censurada 
acerbamente  la  providencia  en  cuestión,  y  don  Francisco  Ballesteros,  capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  que  se  encontraba  á  la  .sazou  en  (iranada  al  frente  de!  i." 
ejércilo,  se  ne^^ó  abiertamente  á  obedecerla.  La  regencia,  aunque  con  cici  l.i-^  pre- 
cauciones a  causa  del  buen  nombre  de  que  entre  sus  soldados  gozaba  aquel  cau- 
dillo, le  destituyó  de  su  cargo,  que  couürió  al  príncipe  de  Anglona,  y  le  destinó 
de  cuartel  á  la  plaza  de  Ceuta. 

José  Bonaparle  habia  salido  de  Valencia  á  la  cabeza  del  ejército  del  centro, 
cuyo  mando  diera  al  conde  de  £rlon,  y  mientras  él  caminaba  háda  Madrid  por 
Cuenca  y  Tarancon,  SouU  entraba  en  Ocaña  y  avanzaba  á  Aranjuei,  después  de 
haber  ahuyentado  algunos  escuadrones  ingleses  y  portugueses.  Reuniéronse  am- 
bos ejércitos  en  la  máríren  izquierda  del  Tajo,  cuya  orilla  derecha  ocupaban  tres 
divisiones  anj^^lo- portuguesas  del  general  liill  y  los  cuerpos  rspañoles  de  Elío, 
Villacampa,  Bassecourt,  el  Empccioado  y  oíros,  ^'o  defeudieron  los  aliados  el 
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paso;  Hill  marchó  al  Tormos  llamado  por  Wellington,  pasando  por  Madrid  donde 

recogió  alííiinas  illvisiones  hritanas  y  españolas,  hizo  volar  la  casa  do  la  China  y 
desocupó  los  almacenes  .'H  de  octubre  ',  y  el  enemifío,  alravosado  aquel  rio  y 
vencida  la  resistencia  que  aun  se  intentó  oponerle  en  el  Jarama.  hallóse  olra  vez 
delante  de  la  capital.  Presenlaba  Madrid  en  aiiuelloí^  dias  ppnn?;o  y  melancólico 
aspecto:  casi  todas  las  autoridades  se  hablan  alejado  aprcsuradaiiieule  de  la  villa, 
y  se  temian  grandes  males  en  aquellos  críticos  momentos;  por  fortuna  el  regidor 
don  Pedro  Sainz  de  Baranda  se  puso  como  al  freote de  la  población,  y  acordó  con 
ios  jefes  franceses  las  disposiciones  necesarias  para  la  seguridad  del  vecindario. 
José  entró  en  la  capital  enlre  ia  conslemadoD  de  la  mayor  parte  (S  de  noviem- 
bre), habiendo  oI)8eiTado  sus  tropas  en  aquella  ocasión  singular  dÍNeiplína,  y 
cinco  días  después  Tolvid  á  salir  con  ellas  tras  los  Ingleses  hácia  Castilla  la  Vieja 
con  intenlo  de  obrar  maneomunadamente con  susejcrcilosde  PorUigid  y  del  norte. 
Lue^o  de  su  salida  ago!párnn<;e  varios  guerrilleros  á  las  puertas  déla  villa,  y  en- 
tró por  sus  calles  el  gencríl  liassecourt  11  de  noviend>rf'\ 

Souham,  á  quien  '  uniera  Caflarelli  con  diez  mil  hombres  del  ejército  del 
norte,  halKándose  así  á  la  ralieza  de  cuarenla  mil  combatientes,  habla  empren- 
dido su  movimiento  hácia  Burgos,  y  después  hácia  falencia  y  Yalladolid  en  se- 
ipiimíenlo  de  lord  Wellington,  con  cuya  retaguardia  empefió  diferenles  refriegas: 
trocados  los  papeles,  eran  ahora  los  aliados  los  perseguidos  y  los  Franceses  los 
perseguidores.  Sin  que  el  general  inglés  tuviera  tiempo  para  cortar  los  puentes 
del  Carríon  y  del  Pisuerga,  velase  acosado  de  cerca  por  el  enemigo,  y  en  Villa- 
muriel  hubo  de  empeñar  un  combate  con  parte  de  sus  fuerzas,  consistente  prin- 
cipalmente en  el  6.°  ejército  español  y  en  alguna  gente  del  7."  mandada  por  don 
Juan  Diaz  Portier.  Después  de  esta  refriega,  en  que  tuvieron  los  nuestros  unos 
mil  hombres  fuera  de  comhnte.  prosiguieron  .su  marcha  las  dos  huestes:  We- 
llington trabajando  por  eludir  el  alcance  del  enemigo,  para  lo  cual  hizo  gran  des- 
trozo en  los  puentes  de  aquellas  comarcas,  y  Souham  pugnando  por  tomarle  la 
espalda.  Así  llegó  el  primero,  luego  de  incorporarse  con  las  tropas  de  llill,  que 
habían  padecido  mudio  en  su  marcha  por  la  falta  de  vivares,  á  las  estancias  que 
ocupara  junio  á  Salamanca  antes  de  la  batalla  de  los  Arapil^  (8  de  noviembre^; 
constaba  su  ejército  de  cuarenta  y  ocho  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos  y  ade- 
más diez  y  ocho  mil  Espadóles  y  otras  fuerzas  de  guerrillas,  y  en  esta  di>posi> 
cíon  apareció  el  enemigo  vadeando  el  Termes,  en  número  de  ochenta  mil  infantes 
y  doce  mil  caballos,  pues  poco  antes  se  hahian  incorporado  loí?  ejcn  iíos  de  José, 
de  Soult  y  de  Souham.  l'na  batalla  parecía  inminente,  pero  \\  ellington  consi- 
deró prndenle  rplirar.se  15  de  noviembre  loni;indo  la  vía  de  Tamames  y  Tin- 
dad-Hodrigo,  con  su  ejército  divididoen  tres  cuerpos.  Picados  de  cerca  los  aliados 
por  las  tropas  que  les  iban  al  alcance  y  relujada  la  disciplina,  cometieron  gran- 
des excesos  en  su  retirada  y  perdieron  muchos  prisioneros,  entre  ellos  el  general 
Puget.  «La  disciplina  del  ejército  de  mi  mando,  escribía  el  general  inglés,  ba  de- 
caído en  la  última  cam paila  á  tal  punto,  que  nunca  be  visto  ni  leído  cosa  seme- 
jante, sin  que  pueda  tener  por  disculpa  desastres  ni  seSaladas  privaetones.a  En 
la  noche  del  18  llegó  Wellington  &  Ciudad-Rodrigo,  y  cruzando  inmediatamente 
el  Agueda  se  intomé  sano  y  salvo  por  tierra  de  Portugal,  contrariado  por  Soult  el 
plan  de  ataque  que  propusiera  Jourdan.  Los  Espailoles  se  dirigieron  por  el  inte- 
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1  ¡or  fie  aquel  reino  á  Galicia,  alojándojip  otra  vez  en  el  Vierzo  el  6."  ejército; 
Poriter  tornó  á  Asturias,  y  las  fuenas  de  Exti'emadura  que  llevara  Híll  se  acuar- 
telaron en  Cáceres  y  pueblos  inmediatos.  Los  ejércitos  imperiales  derramaron 
por  ambas  Castillas,  y  José  entro  otra  vez  en  Madñd  (3  de  diciembre),  ansioso 
de  tomar  descanso  de  tantas  fatigas. 

Establecidos  sus  cuarteles  de  invierno  en  una  línea  que  se  extentlia  desde 
Lamego  hasta  las  cierras  de  fiaños  y  Béjar,  lord  Wellington  se  trasladó  á  Cádiz 
á  fia  de  concertarse  con  el  gobierno  español  acerca  de  la  próxima  campalia.  SI 
pueblo  gaditano  le  recibid  con  transportes  de  eotofliasmo  (t4  de  diciembre);  la 
r^encia  y  loe  grandes  le  dieron  banquetes  y  saraos;  las  cortes  le  abrieron  mi» 
puertas  y  le  oonoedieron  asiento  en  sus  bancos,  desde  donde  leyó  el  Inglés  mi 
discurso  en  castellano  sencillo  y  enérgico,  al  que  contesté  d  presidente  don  Fran- 
cisco Ciscar  con  otro  ostentoso  y  expresivo  de  grandes  esperanzas.  Por  conse- 
cuencia do  b«í  medidas  que  se  adoptaron,  dividif'^ronse  de  nuevo  los  ejércitos  es- 
pafiotes  en  cuatro  de  operaciones  v  dos  de  reserva,  á  saber:  1.**  el  de  Cataluña, 
á  las  órdenes  del  general  Copons  y  Navia;  2."  com[)uesto  de  los  primitivo.s  2.  y 
3.°,  k  las  órdenes  de  don  Francisco  Javier  Ello;  3.°  que  coiiálaha  del  antiguo  4.' 
bajo  (il  general  duque  del  Parque;  4.'  en  el  que  se  refundían  los  5.',  6."  y  7.* 
bajo  el  mando  de  Castalios.  Los  dos  cuerpos  de  reserva  debían  de  formarse  el 
primero  en  Andalucía  por  el  conde  de  La  Bisbal  y  el  segundo  en  Galicia  por  don 
Luis  Lacy,  maniobrando  de  estas  fuerzas  cincuenta  mil  hombres  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  lord  Wellinglon.  Este  marché  en  breve  i  Lisboa,  siendo  acogido 
con  alborozo  perlas  poblaciones  portuguesas,  y  mientras  ól  y  los  nuevos  ejércitos 
españoles  se  disponen  para  la  siírnienle  campaña  qne  tan  beneficiosa  habla  de  ser 
para  la  causa  nacional,  examinaremos  nosotros  loí  trabajn-;  ñv  las  cortes  conííre- 
gadas  en  Cádiz,  que  tan  profunda  impresión  causaban  entre  ios  pueblos  espa- 
ñoles. 

Muchas  y  varias  cuestiones  se  habían  tratado  en  el  congreso  desde  la  pri- 
mavera de  este  año.  La  de  reducir  á  propiedad  particular  los  terrenos  baldíos  é 
realengos  y  los  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  con  el  propósito  de  fomen- 
tar la  riqueza  agrícola,  atender  al  pago  de  una  parte  de  la  deuda  ptíiblica  y  pre- 
miar &  los  defénsores  de  la  patria,  fué  resuelta  en  el  sentido  de  la  eoagenacion  & 
pesar  de  los  discursos  contra  ella  pronunciados.  Con  esta  importante  discusión 
se  habían  interpolado  decretos  para  el  establecimiento  del  tribunal  especial  de 
Guerra  y  Marina,  que  habia  de  conocer  de  lodas  las  cansas  v  negocios  del  fuero 
militar  íjuníol  para  tijar  las  reglas  á  que  debia  atener.se  el  consejo  de  F!sta<lo, 
para  la  formación  de  ayuntamientos  constitucionales  v  para  el  whirrno  di  tai? 
provincias  que  iban  quedando  libres,  para  premiar  la  lealtad  y  pal:  i<>li.>iiio 
de  ciudades  é  individuos,  para  que  se  &pellidara  de  la  constitución  la  plaza  ma- 
yor de  cada  pueblo,  y  finalmente  para  el  arreglo  pardal  de  la  administracioii 
política,  judicial  y  eoonémica  en  muchas  cosas  que  no  habían  sido  previstas  ni 
comprendidas  en  las  medidas  generales.  Por  entonces  también  abolieron  las  cor- 
tes el  voto  de  Santiago,  cuyo  nombre  se  daba  á  un  antiguo  tributo  de  cierta  me- 
dida del  mejor  pan  y  del  mejor  vino  que  pechaban  los  labradores  de  algunas 
provincias  de  Kspaña  para  acudir  (\  la  mann tención  del  arzobispo  y  cabildo  de 
Santiago  y  hospital  de  la  misma  ciudad,  fundándose  esta  piadosa  dádiva  en  un 
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príTílegio  qne  rasullaba  de  on  diptoma  fiilsamente  atribuido  al  wf  Ramiro  I  de 
León  á  eooflecuencía  de  )a  fabulosa  batalla  de  Clavijo  (U  de  octubre).  Tres  me- 
ses antes,  con  ol>jelo  de  hatajar  de  cuando  en  cuando  al  pueblo,  bebían  adop* 
lado  las  cortes  una  resolución  muy  diversa,  declarando  íjolrmncmcntf»,  h  peti- 
ción Carmelitas  descalzos  de  C.'uVii,  patrona  y  abogada  de  España  ji  santa 
TíMT^a  (io  Jesús  después  del  apóstol  Santiago,  según  a  -uerdos  de  otras  rortes  de 
16n  y  1626,  que  no  habían  sido  cumplidos  por  la  oposición  que  les  hiciera  el 
cabildo  de  Santiago. 

De  mayor  gravedad  y  de  mas  duro  carácter  fueron  otras  medidas  por  aquel 
tiempo  acordadas.  Llamado  á  jurar  la  nueva  constitución  el  obispo  de  Orense  don 
Pedro  Ouevedo  y  Quinlano,  contra  quien  se  seguía  causa  por  un  hecho  análogo, 
expuso  en  términos  dignos  y  mesurados  que  aunque  estaba  dispuesto  á  prestar 
et  juramento  que  se  le  exigía,  creia  oonforme  á  sus  def)eres  pastorales  hacer 
presente  que  hallando  en  aquel  código  máximas  y  disposiciones  contrarias  al  dio- 
támen  de  su  conciencia,  se  reservaba  la  facultad  de  representar  cuando  hubiere 
lugar  sobre  cforíos'  r>untos  que  en  su  concepto  debian  reformarí^e.  El  congreso  en- 
tonces sin  parar  cuenta  ni  en  su  venerable  carácter,  ni  en  sus  esclarecidos  ante- 
cedentes, ni  el  respeto  (|ue  de  Ins  [mebios  merecía,  y  no  ad virtiendo  sobre  todo 
que  su  conducta  era  la  violacioü  mas  palmaria  de  la  libertad  que  proclamaba, 
trató  de  infamar  al  prelado  declarándole  indigno  de  la  consideración  de  español, 
y  ordenó  que  fuese  expelido  del  territorio  de  la  monarquía  veinte  y  cuatro  horas 
después  de  intimado  el  decreto,  lo  mismo  que  todo  español  que  en  el  acto  del  ju- 
ramento usare  ó  hubiere  usado  de  reservas,  proleslas  y  restricciones  (17  de  agos- 
to). «Hecha  de  este  modo  es  despótica  hasta  la  misma  justicia,»  decía  con  razón 
un  periódico  de  aquel  tiempo.  De  carácter  igualmente  violento  fui^  el  decreto  de 
f  1  de  setiembre,  reformatorio  del  de  11  de  agosto  de  que  en  otra  parte  hemos 
hocho  mérito,  por  el  cual  se  abrió  h  puerta  á  las  odiopaí  purifiracinnes.  Dp^pnes 
de  acaloradísimos  discuríos  respirando  rigor  y  dureza,  acordóse  que  los  emplea- 
dos del  gobierno  intruso  no  podrían  obtener  ni  empleo,  ni  cargo  alguno,  ni  ser 
diputados  á  corles  ni  de  provincia,  ni  concejales,  ni  tener  voto  electoral,  pu- 
diendo  ser  sujetados  á  la  formación  de  causa.  A  los  que  se  hubiesen  condeco- 
rado con  insignias  concedidas  por  Josó  Bonaparte  gozando  de  otras  antiguas, 
privábaseles  del  uso  de  estas,  y  lo  mismo  del  de  sus  títulos  i  los  nobles  que  hu- 
biesen solicitado  ó  admitido  de  dicho  gobierno  la  confirmación  de  sus  dignida- 
des. Iguales  penas  se  imponían  á  los  eclesiásticos,  no  pudiendo  ejercer  basta  que 
se  purificaran  las  funciones  de  sus  beneficios.  )Estas  rigurosas  disposiciones  de- 
sazonaron sobremanera,  y  hubieron  tiempo  después  de  ser  modificadas  en  sen- 
tido mns  blando  (1  f  de  noviembre),  excluyendo  sin  embargo  todavía  de  las  nue- 
vas di>í;<o^i('ionps  á  \m  magistrados,  á  los-  intendentes  y  á  otros  individuos  de  las 
ofíciiias  1,'enerales  del  reino,  y  á  ios  que  hubieren  adquirido  ó  comprado  bienes 
nacionales. 

En  sesiones  secretas  resolviéronse  á  la  pi  opia  sazón  otras  materias  de  no 
menor  entidad,  y  seüaladamente  la  da  la  medfaKsion  para  arreglar  las  desave- 
nencias de  América,  ofrecida  él  afio  anterior  por  Inglaterra.  Admitiéronla  la  re- 
gencia y  las  corles  bajo  ciertas  bases  que  dÑechó  la  Gran  Bretaña,  mas  al  fin 
vino  i  quedar  reducido  el  negocio  á  nada  saliendo  de  Cádiz  bis  comisiones  ín- 
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A.4«j.c.  glesas,  herida  la  dignidad  española  por  la  manera  como  había  sido  aquel  condu- 
cido, y  receloso  esle  gobierno  de  que  íníjlaUM  ra  obedeciese  en  toiln  olio  k  ^v.  in- 
len's  mas  que  á  la  buena fé.  Mejor  éxilo  Iumitoh  las  negociaciones  que  .se  (  nin- 
blaran  con  Rusia:  don  Francisco  de  Zea  Bfiimi  lez  había  firmafto  <ori  cifiut  l 
gobierno  un  Iralatlo  de  amistad  y  aliau/.a  i20  de  julio),  (jue  fu:'-  ralitu  anupor  las 
corles  en  2  de  seliembre.  En  el  artículo  3."  del  mí^mo  el  czar  declaraba  recono- 
cer por  legitimas  las  cortes  generales  y  extraordinarias  reunidas  en  Cádiz  lo 
mismo  que  la  constitución  decretada  y  sancionada  por  ellas,  é  igual  cláusula  ae 
leía  en  el  Untado  análogo  que  pasados  algunos  meses  se  firmó  con  el  rey  deSue- 
4Mt   cía  (19  de  marzo  de  181 3). 

Entro  los  debates  á  que  dió  lugar  la  carta  de  pláceme  dirigida  á  las  cortes 
íii  ñIc  Rio  Janeiro  por  la  princpí?»  de  Portugal  doña  Carlota,  y  la  nueva  proposi- 
ción a;)ova'?a  por  los  diputados  americíinos  para  que  dirha  señora  fuese  nombra- 
da regente  dci  l  i'iiio,  rechazada  por  la  mayoría;  entre  oíros  decretos  en  favor  de 
los  indios;  enüt'  li^iiasiciüüis  fjup  revelaban  la  especie  de  culto  que.  según  las 
cortes,  había  de  liibutarse  al  código  constitucional  (t),  llegó  el  liia  deponerse  á 
discusión  ia  ^istencía  en  la  monaiquia.del  tribunal  del  Santo  Oticío.  La  comi- 
sión de  constitución  &  quien  habla  pasado  la  proposición  pan  el  restablecimiento 
del  famoso  tribunal  hecha  meses  antes,  presentó  el  dictámen  de  la  mayoría  opi- 
nando  por  la  abolición,  y  el  voto  particular  de  tres  de  sus  individuos  en  sentido 
contrario.  Hablase  sefiaiado  el  día  5  de  enero  para  el  comienzo  de  los  debates 
sobre  el  extenso  dictámen,  y  en  ellos  tomaron  parte  lodos  los  oradores  y  hombres 
de  cuenta  de  la  <  amara.  Los  señores  Inguanzo  y  Boi  rulI  y  el  inquisidor  don 
Francisco  Uiesco  fiu  ron  ios  adalides  mas  prinríp-ílo.s  en  favor  de  la  institución 
que  so  í'omhalia,  apoyados  especialmeale  por  los  diputados  por  Cataluña  Creus, 
Morros,  AiU's,  marqueses  de  Tamarit  y  de  Sentmanat,  Dou  y  otros,  que  mani- 
festaron abiertamente  el  compromiso  et^  que  se  hallaban  tratándose  de  un  tribu- 
nal que  en  todos  tiempos  habia  merecido  la  mayor  solidtud  de  parle  de  los  Ca- 
talanes.  En  sentido  oonti'ario  hablaron  Arguelles,  Mufios  Torrero,  Espiga,  tíli- 
Teros,  Toreno,  tfejía,  Villanueva  y  otros,  y  finalmente  por  noventa  votos  contra 
sesenta  quedaron  apiobadas  las  proposiciones  de  la  comisión  (tH  de  enero),  por 
las  cuales  se  declaraba  que  la  religión  católica,  aposlálica  romana  seria  protegida 
por  las  leyes  conformes  á  la  constitución,  y  que  ei*a  con  esta  incompatible  la 
existencia  dol  S.inlo  Oílfio,  En  esta  última  iba  renlnionto  envuelta  la  doslruccion 
de  la  Inqiiisirioii,  mas  para  acallarla  voz  do  la  opinión  pública,  vlrronsf  oliligados 
los  dipuladus  a  eslablüccr  en  el  mismo  decreto  en  que  asi  se  consignaha  íribu- 
nales  prolectores  de  !a  fé,  dejando  expeditas  las  facultades  de  los  obispos  y  sus 
vicarios  para  conocer  en  las  mismas.  Así  resuelto,  y  redactado  un  manifiesto 
y  exposición  de  motivos,  tan  grave  parecía  el  asunto  en  atención  á  las  ideas  de 
la  generalidad  de  los  Espafioles,  publicóse  el  decreto  de  abolición  (U  de  febre- 
ro), acompasado  de  otros  expedidos  en  la  misma  fecha:  uno  mandando  que  el 
de  abolición  juntamente  con  el  manifiesto  se  leyeran  por  tres  domingos  consecuti- 
vos en  todas  las  parroquias  del  reino  durante  la  misa  mayor;  otro  ordenando  que 

(« ,  Eotre  otras  cosas  msndfí  que  los  tribunales  del  reino  prefiriesen  ft  lodo  o<ro  ifWUtO  I» 
rntoUvos  i  iDfrsedMi  de  l«  coQBtttueion  polfHcade  Ib  Tnoni»rqui«.  y  «••probAd  establaciiiilaato  * 
«na  cSledra  de  oonstiMoleii  eo  el  gemlurio  oedoiua  de  Monlorle. 
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86  qaitanm  de  los  panges  públioM  y  se  dealruy'eran  las  pinturas  ó  ínscripoioiies 
de  los  castigos  impuestos  por  la  iDqiiisicion,  y  otro  finalmente  declarando  nado- 
nales  los  bienes  que  fueron  de  aquella. 

Decididas  las  corles  por  pste  camino  trataron  de  hacer  reformas  en  las  ór- 
Hpnos  regulareis  no  atreviéndose  á  decretar  claramente  fa  extinción  de  las 
mismas.  Ya  el  año  anterior  habian  declarado  que  se  aplicaran  hcni'fii  io  del 
Estado  los  bienes  de  las  comunidades  disueltas  por  decreto  de  José  lionaiiarle, 
y  ahora,  presentado  el  diclánien  por  las  comisloii*  .s  encargadas  de  informar  sobre 
el  asunto,  deci'etaron  en  calidad  de  provisionalmente  (18  de  febrero^:  1.  permi- 
tir la  reunión  de  las  comunidades  consentidas  por  la  regencia  con  tal  que  los  . 
convenios  no  estuviesen  armiñados,  y  vedando  pedir  limosna  para  reedificarlos; 

rehusar  la  conserYacion  6  restablecimiento  de  los  que  no  tuviesen  doce  indi- 
viduos profesos;  3.°  impedir  que  hubiese  en  cada  pueblo  mas  de  uno  del  mismo 
instituto,  y  i."  prohibir  que  se  restableciesen  mas  conventos  y  se  diesen  nuevos 
hábitos  hasta  la  resolución  del  expediente  general. 

Tales  decretos  (Misancharon  m,<^  \  mas  la  valla  que  separalja  á  la  regencia 
y  á  las  cortes.  Casi  nunca  coi  fonne  ia  primera  en  sus  procedimientos  con  los 
deseos  de  las  segundas,  habíale  claramente  revelado  esta  diferencia  de  miras 
cuando  al  propio  tiempo  que  se  tratal)a  en  la  asamblea  de  esta  intencionada  re- 
forma, los  re^^ntes  daiban  su  consentimiento  y  aun  mandaban  el  restablecimiento 
de  varías  casas  religiosas.  Fundándose  en  una  conspiración  descubierta  en  Se- 
Tilia  y  en  la  anarquía  que  en  varios  puntos  reinaba,  solicitaron  estos  la  suspen- 
sión de  ciertos  artículos  del  código  constitucional,  y  como  no  accediese  el  congreso 
á  la  demanda,  la  discrepancia  fué  rayando  en  aversión,  participando  de  ella  en 
pro  de  loí5  reárente*;  la  mayor  parte  de  los  ¿ecretarios  del  despacho.  Propalaban 
ios  liberales  que  la  regencia  ó  aijíuno  de  sus  individuos  abrigaba  la  mira  sinies- 
tra de  (leslnnr  las  cortes,  ó  de  tomar  por  lo  menos  providencias  viólenlas  con  los 
principaies  caudillos  de!  partido  lil}eral;  recibíanse  alarmantes  noticias  del  nial 
efecto  producido  en  los  pueblos  por  los  últimos  decretos;  la  providencia  pai  a  ((ue 
se  leyera  m  las  iglesias  el  decreto  que  abolla  la  Inquisición  era  mirado  como  un 
insultante  abuso  del  triunfo  obtenido,  y  el  nuncio  de  su  santidad  don  Pedro  Gra- 
vlna  ofició  directamente  á  la  regencia  (S  de  marzo) ,  calificando  el  decreto  de 
atentatorio  á  los  derechos  y  primacía  del  romano  pontífice  que  habla  establecido 
el  Tribunal  como  necesario  y  muy  útil  al  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  fieles.  Todo 
ello,  pues,  hacia  muy  agitada  la  situación  política;  en  Cádiz  pasó  el  domingo  7  de 
mano  sin  hacerse  en  las  ÍL'lfKías  la  lectura  prevenida;  muchos  obispos,  entre  ellos 
los  de  Lérida,  Toi  tosa,  Barcelona,  D-ü-el,  Tei-nn!,  l'nmplona  v  Santander,  aleamos 
de  estos  refugiados  en  Mallorca,  v  otros  eclesiaslicos  coinen/aron  á  jjubiiear  pas- 
torales y  escritos  contra  las  nuevas  leyes,  y  era  claro  que  los  reformadores  ha- 
bian de  ai  rojaj'se  á  lodo  y  jugar  á  resto  abierto,  según  expresiones  del  conde  de 
Toieno,  si  no  querían  ver  derrumbado  en  su  comienzo  el  edificio  que  iban  levan- 
tando. Preparáronse,  pues,  los  diputadbs  liberales,  y  el  dia  8  de  marzo,  al  dar 
parte  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  tres  exposiciones  que  le  habian  dirígído . 

(|)  Scgan  el  conde  de  Toreno  babiaá  priacipios  del  siglo  ea  España  3,054  casas  reJigiosas  de 
vftroaes,  *vn  do  mogerts,  y  el  admiro  de  indiTidoo»  daiulMidoe  de  tmbos  sexoá,  iudosos  Itgus, 
doB»dos  y  dep^DdtoDlei,  Monulis  A  ISt917« 


Digitized  by  Google 


014  BisTORtA  arHUAL  mt  upaHa. 

el  vicario  capitular  de  Cádiz,  los  curas  párrocos  de  la  nima  ciudad  y  d  cabildo 
de  la  iglesia  catedral  acerca  del  decreto  de  22  de  febrero,  solicitaron  y  se  acordó 
que  se  declarasn  pf^mianente  aquella  sesión  hasta  que  »t  terminase  el  no^ror  íodel 
dia.  Vehementes  y  lieelamatorios  discursos  se  pronunciaron,  val  fin  acabaron  los 
Uberales  por  alcan/ar  la  victoria:  la  regeücia  lii<'  (iestiliiida;  lo^  tres  consejeros 
de  estado  mas  auliguos,  que  lo  eran  don  Pedro  Agar,  don  iiabi  iel  Sisear  y  don 
Luid  de  Borbon,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  fueron  nombrados  provisional- 
mente para  desempeñarla,  y  exIeiidldogalU mismo  kM  deoratoa  en  ténünoaaeeoi 
y  enérgieoa,  comunic&roiiae  ain  tardan»  las  órdenes  necesarias.  Los  nnevoe  ra- 
gentes»  tenidas  por  afectos  á  las  reformas,  prestaron  JnrameDto  aquella  misma 
noche  presididos  por  el  cardenal  de  Toledo»  hombre  de  virtud  y  jvido  recto,  pite 
de  cortedad  desmesurada,  y  la  pasada  regencia,  á  la  que  en  signo  de  menos- 
precio llamaban  los  liberales  Q'n'fffiHo  por  componerse  de  cinco,  abandoné 
au  puesto  sin  dar  sus  mif*m!)ro8  señal  alguna  de  resistencia  y  oposición. 

Pasados  pocos  días  quitóse  á  la  nueva  regencia  su  con<!icíon  de  transitoria 
y  quedó  nombrada  en  |)ropiedad  (22  de  mar7o\  hacieiuio  para  ella  un  nuevo 
reglamento  que  modilicaba  el  promulgado  el  aúo  anterior  con  la  importante  no- 
vedad de  deckirarla  irresponsdile  como  si  fnese  el  monarca  mismo  (S  de  abril), 
cuando  ya  las  cortes,  apoyadas  por  ella,  habían  vencido  la  resistencia  á  laleotnii 
de  los  documentos  relativos  i  la  abolición  del  Santo  Oficio.  A  propuesta  de  dsi 
Miguel  Antonio  Zumalacárregoi,  expidióse  un  vigoroso  decreto  (9  de  manó), 
para  que  en  la  mafiana  siguiente  y  en  los  dos  domingos  consecutivos  se  leyesen 
los  decretos,  lo  que  fué  cumplido,  y  se  formó  causa  á  varios  canónigos,  entrs 
ellos  al  vicario  capitular  sede  vacante  de  !a  diócesis  de  Cádiz,  suspendiendo  á  lo- 
dos las  temporalidades.  Sentidas  exposiciones  fueron  elevadas  por  ellos  á  las 
cortes  pidiendo  laresponsubilidad  de!  ministro  deiiracia  s  Jualicia  por  infraccioa 
del  código  constitucional  en  los  procedimientos  incoados,  y  si  bien  llegó  á  en- 
cresparse  mucho  la  cuestión,  confundidos  en  las  votaciones  hombres  de  muy 
opuestos  principios,  el  congreso  acabó  por  dejarla  indecisa,  y  los  canónigos  fue* 
ron  expulsados  de  Cádii.  Igual  suerte  cupo  al  nuncio  de  su  santidad  deapuss 
de  varias  contestaciones;  por  conducto  del  ministro  de  Estado  don  Pedro  Go* 
mei  Labrador  comunicósele  la  óixlen  de  salir  de  estos  reinos  y  de  quedar  ocu- 
padas sus  temporalidades,  y  se  le  remitieron  sus  pasaportes  (7  de  julio).  Rehusó 
servirse  de  la  fragata  Sabina  que  se  le  ofreció  para  trasladarse  donde  quisiere,  y 
se  retiró  á  Tavira.  en  Portiiíra! 

Mientras  tan  malos  anuncios  para  la  libertad  española  se  observaban  en  el 
régimen  interior  inaugurado  en  Cádiz,  la  libertad  de  Europa  alcanzaba  scfiaUuio 
y  decisivo  Uiuoío  en  los  hielos  de  Ilusia  contra  el  guerrero  que  pi-etendia  avasa- 
liarla  á  sus  utópicos  suefios.  Vencido  Ifapoleon  y  destroiadas  sus  liuesles  desde 
Moscou  al  Bereiina  por  el  furor  de  los  hombres  y  la  cruda  inclemencia  del  délo, 
hallábase  de  regreso  en  íaris  al  terminar  del  año  de  181 2  con  espenuoa  todavía 
de  reparar  el  desastre,  pero  en  realidad lierído  de  muerte.  Preveíase  ya  la  graa 
confederación  que  iban  á  formarlas  naciones  esclaviiadas,  y  Rusia  esperaba  esto 
hecho  para  descender  al  centro  de  Europa  y  descarfrar  h  su  contrario  los  últinM» 
golpes.  Europa  toda  parecía  disponerse  con  momentáneo  repn.co  para  el  último  y 
supi  emo  esfuerzo,  y  también  España  tomaba  cierto  descanso  antes  de  dar  al  eoe- 
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migo  defiDítÍTO  empuje  háeia  el  Pirineo  y  aun  arrojarte  al  otro  lado  de  los  mon- 
tes, porque  si  bien  se  habia  sefialado  la  campafia  última  por  sos  agigantados 

pasos  hácia  un  feliz  remate,  era  preciso  obrar  al  son  de  los  intentos  y  operaciones 
de  las  potencias  beligerantes  del  Norte  y  dar  lugar  á  que  Wellington  reparase  las 
pórdirlas  que  experimont  >  «^m  retirada,  como  también  áque  ios  Españoles  uni- 
formasen sus  ejércitos  e  mlrodujescn  en  ellos  mayor  (lisciplina  y  orden.  Adoptóse 
por  lo  mismo,  el  plan  de  evitar  acciones  campales  antes  de  asomai-  el  \erano, 
contentándose  con  lidiar  a  veces  en  aquellas  comarcas  en  donde  mezclados  y  sin 
distinción  dominaban  todavía  soldados  amigos  y  enemigos. 

Permanecieron,  pues,  quietos  por  lo  general  los  ejércitos  aliados:  el  anglo- 
portugués,  considerado  como  principal  base  de  las  grandes  maniobras  y  opera- 
ciones militares  en  la  peninsula  hispánica,  continuó  teniendo  sus  reales  en  laFie* 
'  jeneda  y  dilatando  sus  acantonamientos  por  la  frontera  que  hace  cara  á  Ciudad- 
Rodrigo.  A  su  derecha  é  izquierda  por  Extremadyira,  Gali(  ¡a.  Asturias  y  demás 
partes  de  los  distritos  del  norte  se  alojaba  el  á/  ejército  bajo  don  Francisco  Ja- 
vier CastaQos,  dividido  en  tres  cuerpos  con  los  nombres  de  ala  derecha,  centro 
y  ala  izquierda,  y  constando  en  todo  fie  unos  cuarenta  mil  boml)res  ú  las  órdenes 
de  Losada,  Barrena.  PoHier,  í\loiillo.  Carlos  de  España,  Longa,  Mendizahal, 
Espoz  y  Mina  y  Villemur.  Há(  ia  Sierra-Morena  y  la  Mancha  hallábase  apostado 
e!  3."  ejército,  acaudillado  por  el  duque  del  Parque,  ascendiendo  su*.  íueizas  á 
unos  veinte  y  cuatro  mil  hombres  distribuidos  en  cuatro  divisiones,  mandadas 
respectivamente  por  el  principe  de  Anglona,  el  marqués  de  las  Cuevas,  don 
Juan  de  la  Cruz  Hourgeon  y  don  Manuel  Sistemes,  y  con  él  se  daba  la  mano  el 
de  reserva,  compuesto  y  organizado  en  las  Andalucías  en  número  de  diez  y  seis 
mil  hombres  por  el  conde  de  La  Bisbal.  En  el  centro  del  gran  semicírculo  que 
formaban  estas  fuerzas  se  hallaban  situadas  así  las  tropas  contrarias:  los  ejérci- 
tos del  centro  y  mediodía  bajo  las  órdenes  de  José  y  Soult  en  Castilla  la  iÑueva 
cubriendo  las  orilla^  d«'!  Tajo;  el  denominado  de  Pnrliiíra!,  á  cuyo  frente  se  halla- 
ba el  general  Reille,  (M  iifmha  Ca>!i!!a  ia  Viej  i  v  parle  dei  reino  de  Lrnn.  y  el 
que  se  nombraba  del  norle,  pueMc  ¡  ajo  el  mariiio  de  Clausel,  unas  veces  tenia 
sus  redes  en  Bu?*ííos  y  otras  en  \  iltma.  Menguada  la  fuerza  de  estas  huestes  por 
incesantes  ordenes  del  emperador  írancés  después  de  su  derrota  en  el  septentrión 
de  Europa,  constaban  de  unos  ochenta  mil  hombres,  de  los  cuales  á  fines  de  mar- 
zo marcharon  seis  mil  á  Francia  acaudillados  por  el  mariscal  SouU  para  auxiliar 
á  Napoleón  en  la  campafia  de  Alemania. 

Otras  disposiciones  del  emperador  Aieron  debilitar  los  ejércitos  del  medio- 
día y  de  Portugal  para  reforzar  el  del  norte,  á  fin  de  asegurar  mas  y  mas  las 
provincias  del  Ebro,  que  quería  agregar  á  Francia,  y  disponer  que  su  hermano 
José,  investido  con  el  mando  en  jefe  de  todas  las  fuerzas,  trasladara  su  cuartel 
general  á  Valladolid  llevando  consi^ío  partp  de  las  tro|)as  que  habla  en  í!a.slilla 
la  Nueva.  Cumpliólo  el  intruso  rey,  auníjuecon  disgusto,  y  por  iilliiiia  \ez  salió 
de  Madrid  (17  de  marzo),  dejando  cu  la  capital  una  división  y  al{,'unas  tropas 
ligeras.  Con  la  ausencia  de  Soull  y  el  nuevo  poder  de  José  capilauearuu  los  ejér- 
citos franceses  del  mediodía  y  centro  los  generales  Gazan  y  Drouet. 

Los  ejércitos  espafioles  3."  y  4."  y  la  reserva  de  ODonnell  fueron  los  que 
cooperaron  con  los  anglo-lusitanos  á  la  prosecución  de  las  célebres  campafias 
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que  referiremos  en  breve.  La  otra  reserva  que  formaba  Lar  \  en  Galicia  na  Ikgá 
á  salir  de  los  confines  de  su  provincia,  yol  1 y  2.",  peleando  de  conlínuo  en  CÍ- 
taluQa,  Valencia  y  A  raigón,  spfruian  !<e|>arado  rumbo,  sirviendo  sus  lides  mas  para 
distraer  al  enemigo  \  auxiliar  de  lejos  las  oirás  operaciones  (\\\e  para  llevar  por 
sí  mismos  la  guerra  á  «n  término  decisivo  y  pronto.  Tambieo  el  ala  izqnienia 
del  4."  ejército,  encla\  ijada  constantemente  con  el  enemigo,  sostuvo  con  él  con- 
tinuos choques,  precursores  de  las  grandes  operaciones. 

Ed  Navarra  y  en  las  provincias  Vascongadas  Longa  y  Mendiiabai  empefia- 
ron  Tentajosos  combates  en  Cubo  (t8  de  enero),  en  Poza  (il  de  febrero),  en  Ge- 
verío,  Marqnina  y  Guernica,  teniendo  en  incesante  alarma  i  la  gnamicion  de  Bil- 
bao, si  bien  Castro-Urdiales,  puerto  abrigado  y  seguro  de  la  provincia  de  SaD- 
tander,  cayó  en  poder  del  enemigo  á  pesar  de  la  brillan!"  (lefensa  de  soldados  y 
vecinos,  acaudillados  por  el  ííobernador  Alvarez  (ma\(i)-  Mina,  emprendedor  y 
astuto,  l)alió  dos  veces  a!  írínu-ral  AblR-  cnoro\  rindió  á  Tafalla  y  á  Sos  (febre- 
ro), desbarató  una  columna  en  ios  campos  de  Liuloza  ;  iiiai  zo\  v  cuando  Clausel 
y  Abbé,  entre  enojados  y  confusos,  combinaban  una  batuia  cnnim  oí  audaz  ¿ruer- 
rillero,  este  rendía  á  su  espalda  la  guarnición  de  Mendigorria  l  abi  il;,  \  bui  laba 
todos  sus  movimientos  y  cálculos  estratégicos.  £1  mes  anterior  un  sargento  pri- 
mero de  su  división,  por  nombre  Leguia,  había  entrado  por  sorpresaoon  algunos 
soldados  en  el  castillo  de  Fuenterrabía. 

En  Catalnlla  continuó  ftovira  sos  correrías  á  Francia,  siempre  afortunadas, 
al  propio  tiempo  que  Milans  y  Manso  no  dejaban  momento  de  repoaoilas  coInnOK 
ñas  y  convoyes.  El  ejt'rcito  re^^ular.  que  constal»  de  unos  diez  y  cebo  mil  com- 
batienl'^s,  era  mandado  interinamente  hasta  la  llegada  de  Copons  por  el  barón  de 
Eróles,  quien  tenia  de  ordinario  í^u  cuartel  í^eneral  en  Vich,  y  huyendo  este  jefe 
(le  acciones  generales  se^^un  el  prudente  (¡uerirde  lord  Wellinírton,  se  limitaba  á 
esliochar  el  enemigo  en  las  plazas,  interrumpir  sus  comunicai  iones  y  arruinar  y 
desfortalecer  los  puntos  que  se  conquistasen.  Al  promediar  maizo  tomó  Copons 
el  mando,  y  uno  de  sus  primeros  cuidados  ftaé  acometer  y  desmantelar  los  pnes- 
tos  fortificados  que  conservaba  el  Francés  entre  Tarragjona  y  Tortosa.  Llauder,  que 
bloqueaba  á  dot*  alcanzó  en  el  valle  de  Ribas  contra  mil  quinientofl  Franceses  la 
seSalada  victoria  que  sirvió  de  apellido  al  titulo  de  marqués  que  se  le  concedió 
nuis  adelante  (7  de  abril),  y  aun  cuando  no  pudieron  impedir  los  Espafioles  que 
los  enemigos,  después  de  un  movimiento  hábil  y  concertado  de  todas  sus  fuerzas 
en  Cataluña,  socorriesen  á  mediados  de  niavo  las  amagadas  pla/a-;  deTarra¿:ona 
y  Coll  de  Bala^'uer,  al  tornar  de  su  e\ [  edición  ios  escameotó  Copons  en  las  in- 
mediaciones del  Coll  de  Santa  Crislma. 

Ayudaban  al  afui  iiinado  éxito  de  las  operaciones  de  iNavarra  y  Cataluña  las 
divisiones  de  Sarsfíeld,  Yillacampa,  el  Empecinado  y  Duran  perlened^teB  al 
S.*  ejército,  que  haciendo  nüudeo  de  sus  operaciones  el  térrítorío  de  Aragón,  se  ei- 
tendían  en  todas  direcciones  según  creían  necesario.  El  cuartel  general  de  este 
2.*  ejército  alojábase  por  lo  común  en  Murcia  á  las  órdenes  de  Elio,  consistiendo 
su  fuerza  total  en  unos  treinta  y  siete  mil  hombres,  contándose  por  separado  y 
permaneciendo  en  Alicante  y  sus  alrededores  la  expedición  anglo-sicíliana,  refor- 
zada  con  cuatro  mil  hombres  á  las  órdenes  de  sir  Juan  Murray,  y  la  dimisión  mn- 
liorquÍM  de  WhiUingbam,  que  constaba  ya  de  unas  diez  mil  plazas.  Avanzando 
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lof  aliadM,  fonnaroQ  una  linea  que  se  extendía  desde  Alc^y  á  Yeda  por  Castalia, 

Biar  y  YilleDa  (marzo),  y  esto  obligó  al  mariscal  Súchel  á  vivir  muy  sobre  aviso, 
dispuesto  á  no  desperdiciar  ocasión  de  precaver  los  intentos  hostiles  de  los  E.^pa- 
ñoles.  Proporciónosele  esta  en  los  primeros  dias  de  abril,  y  con  dos  divisiones  de 
lo  mas  florido  de  su  gente  cayó  rápidanionle  sobre  Yecla,  que  ocupnfni  !a  división 
de  Miyares,  fuerte  de  unos  cuatro  mil  hombres:  sorprendidos  los  nuestros,  huye- 
ron des¡)ues  do  alguna  resistencia,  «lojando  muchos  muertos  y  lieridos  y  mas  de 
üiii  prisioneros  (1 1  de  abril).  Al  dia  siguíenie  riiidió  el  Irancés  en  Villena  al  ba- 
tallón de  Velez- Málaga,  y  sin  pérdida  de  momento  se  dirigió  contra  los  Ingleses, 
«aya  Tanguardia  tnvo  que  retirarse  i  Castalia  abandonando  algunos  cafiones. 
Empeflado  combate  en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo  (13  de  abril),  los  Fran- 
ceses fueron  rechazados  con  pérdida  considerable,  y  hubieron  de  replegarse  á 
Fuente  la  Higuera  y  On teniente. 

Llegada  era  la  época  de  los  grandes  sucesos.  Napoleón  habia  salido  de  París 
para  dar  comienzo  á  su  campaña  de  Alemania  (15  de  abril),  y  un  mes  después  W'e- 
llinglnn  principió  también  su  movimiento  iiácia  el  Duero  para  abrir  la  suya  en 
España  á  la  cabeza  de  cuarenta  y  ocho  mil  Ingleses,  \t'¡nle  y  ocho  mil  l'urlugue- 
ses  y  veinte  y  seis  mil  Españoles  del  4."  ejército.  Aseguradas  ambas  orillas  de 
aquel  rio,  alzó  el  caudillo  ingles  sus  reales  ,^22  de  uiayoj,  y  leuniendo  sucesiva- 
mente las  fuerzas  que  habían  de  seguirle,  se  encaminó  al  Termes  via  de  Sala- 
manca, presentándctoe  delante  de  esta  ciudad  (26  de  mayo},  cuando  José  fiona- 
parte,  que  no  sabia  exactamente  los  movimientos  ni  las  fuerzas  de  los  aliados,  no 
habia  aun  concentrado  sus  fuerzas.  Pasaron  algunas  divisiones  aliadas  el 
Tormes  por  dos  puntos  arrollando  los  pocos  batallones  que  quisieron  disputarles 
el  paso,  y  en  tanto  el  grueso  de  sus  fuerzas  se  encaminaba  al  Esla  y  el  centro 
del  4  °  ejército  es|>afJol,  mandado  por  don  Pedro  Aguslin  Girón  en  ausencia  de 
Castaños,  se  aproximaba  también  á  Honavcnlc.  Toda  la  línea  de  Wellinglou  se 
habia  puesto  en  ujuvimiento  aventando  dclaule  de  sí  las  fuerzas  enemigas,  y  el 
duque  de  Ciudad-Rodrigo  se  paró  t  u  Turo  para  dar  tiempo  á  la  reunión  do  loda 
su  gente.  Confundidos  los  l^ranceses  con  irrupción  tan  inesperada,  no  .solo  renun- 
ciaron á  sostener  la  íinea  del  0uero  y  después  la  del  Pisuerga  á  donde  se  aco- 
gieron, sino  que  emprendieron  la  retirada  á  Buiigos  en  lineas  convergentes.  Alii 
se  trasladó  el  intruso  roy  habiendo  salido  de  Pálencia  el  Ü  de  junio,  en  cuya  ciu- 
dad hizo  corta  parada  viniendo  de  Vailadolid.  Siguiéroniesus  tropas,  estrechadas 
cada  vez  mas  por  lord  Wellington,  f[uien,  cruzado  el  PisUeiiga  (10  de  junio],  dió 
órden  á  Uill,  que  estaba  á  su  derecha,  de  avanzar  i  Burgos  y  atacar  al  enemigo. 
En  las  alturas  de  ílormaza  se  empeñaron  algunas  escaramuzas,  pero  los  France- 
ses prosiguieron  la  reinada  desfortalecioiido  anlp>;  v  arruinando  h,i^!a  oq  sus  ci- 
mientos el  castillo,  en  cuyo  acto  volaron  muchas  bombas  y  granadas  (jue  causa- 
ron noluble  estrago.  Kra  el  inlentode  José  fortalecerse  eu  la  linea  del  Eliro.  pero 
-  adelantándose  la  izquierda  de  los  aliados,  cruzaron  el  rio  antes  que  él  por  Pu- 
lientes, San  Martín  de  Lines  y  Puente  de  Arenas  (1 5  de  junio},  y  entonces  el  grueso 
del  ejército  enemigo  salió  de  Pancorbo  y  se  encaminó  k  Vitoria,  alcanzados  y 
acometidos  algunos  de  sus  cuerpos  por  la  vanguardia  aliada.  Establecido  el  cen-. 
tro  y  los  cuarteles  de  Wellington  en  Subijana  de  Morílhis  (20  de  junio},  no  lejos 
de  su  derecha,  y  llamada  sobre  Vitoria  la  izquierda;  acantonados  los  Runceses 
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en  las  orillas  del  Zadorra  y  cercanía?  ác  aquella  ciudad,  y  animoso  é  impacienle 
el  ejército  perseguidor  á  pesar  de  las  penalidades  experimentadas  en  la  prolon- 
y  estratégica  marcha  que  había  lleTado.  era  himínontc  una  gran  batalla 
Cuando  esto  pasaba  los  Fraiu  e^cj*  habiaii  salitlo  por  uiliiua  vez  de  la  capi- 
tal de  la  monarquía.  Después  que  Leval  hubo  maichado  de  ella  con  Irupaa  para 
incorporarse  á  José,  babia  quedado  en  la  Tilla  con  escasa  fuerza  el  general  Hugo, 
quien  á  au  vez  debió  aiiandonaria  á  coDsecuencia  del  continuado  movimiento  re- 
tr^rado  de  los  ejércitos  de  su  nación.  En  26  de  mayo  rompió  la  marcha  un  con- 
voy numerosísimo  de  coches  y  calesas,  de  galeras,  carros  y  acémilas,  en  que  ibao 
los  comprometidos  con  José,  sus  Ikmilias  y  enseres,  y  además  el  despojo  que  los 
invasores  babian  hecho  de  los  establecimientos  de  bellas  arles,  científicos  y  mi- 
litares, do  musros.  archivos,  conventos  y  palacio.s,  tesoros  inapreciables  históri- 
cos y  arlisliros.  Al  diu  siguiente  ^alii»  el  general,  \  superando  obstáculos  tras- 
pasó el  Guadarrama,  se  dirigi()  áSegovia.  ysojunlí'i  en  Valladolid  al  eru^so  de  la 
hueste.  La  evacuación  de  Madrid  permiliú  disponer  dol  3."  ejéreilu  \  lauiiiieü  de 
la  reserva  de  Aiulalucia;  el  primero  partió  la  vuelta  de  Valencia  uniéndose  al  2.  " 
ejército  (6  de  Junio)  para  entretener  á  Sudiet,  y  la  segunda  se  «iderezó  por  Ex- 
tremadura á  Castilla  la  Vieja  pasando  i  poner  sitio  al  castillo  de  Panoorbo,  donde 
dejaran  los  enemigos  una  guarnición  de  mil  hombres. 

Frente  á  frente  hemos  dicho  que  se  hallaban  los  dos  ejércitos  enemigos  en 
las  inmediaciones  de  Vitoria,  y  Wellinglon,  algo  superior  en  fuerzas  al  Francés  (1) 
y  sabedor  de  que  Claiise!.  ocupado  en  perseguir  á  Mina,  no  habia  de  llegar  tan 
pronto  á  pesar  de  los  a|)remiantes  a\¡sos  de  José,  íí[>i*sur(')  los  preparativos  de 
la  halnlla.  Empej'.ó  esta  al  despuntar  de  la  aurora  del  dia  21  de  junio  rompiendo 
el  alaque  de-de  el  rio  Bayas  la  derecha  aliada  que  re^'ia  el  general  llilK  y  des- 
pués de  alfíunas  horas  de  fuego  hizo  suya  la  posición  de  Subijana  de  Alava.  El 
centro  inglés  apoderóse  igualmente,  cruzado  el  Zadorra,  del  cerro  que  era  llave 
de  la  posición  enemiga,  y  en  la  izquierda  Graham  y  don  Pedro  Aguslin  Girón  ar- 
rollaron al  enemigo  en  todos  los  puntos.  A  la  caida  de  la  tarde  no  habia  ya  en- 
tre los  Franceses  sino  desórden  y  conftision:  imposible  les  fué  sostenerse  en  nin- 
gún sitio,  arrojados  contra  la  ciudad  ó  puestos  en  fuga  desatentadamente,  y  aban- 
donáronlo todo,  artillería,  bagages, almacenes,  y  hasta  el  orraage  de  José,  en  el 
cual  se  cogió  su  correspondencia  y  varias  prendas  de  sn  equipagr.  Las  cDpsi  mi- 
litares, varios  carros  del  convoy  que  sacara  de  Madrid  el  fieneral  Hugo  caveron 
en  poder  de  los  vencedores,  y  soldado  liulio  que  cofii*')  ciento  sesenta  mil  reales. 
Ocho  mil  iTaucesés  entremuertos  y  heridos  habían  quedado  en  el  campo,  y  ade- 
más ciento  cincuenta  y  un  cañones,  bau<leias,  pertrechos  y  mil  prisioneros,  corlo 
número  que  se  explica  por  la  precipitación  con  que  los  enemigos  se  pusieron  en 
cobro.  Los  aliados  solo  hablan  perdido  cinco  mil  hombres,  entre  elk»  seiscientos 
Espafioles.  Por  tan  sefialada  victoria  votaron  las  corles  acciones  de  gracias  al  ejér- 
cito aliado,  y  á  propuesta  de  don  Agustín  Arguelles  concedieron  á  Wellinglon  la 
posesión  real  sita  en  la  vega  de  Granada  y  conocida  cen  el  nombre  de  Soto  de 
Roma.  El  parlamento  británico  elevó  á  su  caudillo  al  cargo  de  feld-mariscal.  A 

(l>  Las  tropiKt  que  e<«t«  tenia  on  Knea  do  bajaban,  «egun  coDfe.^ion  de  Tbicrs,  de  54,000  bombrea; 
Foy  y  los  IlaUaoos  se  bailaban  ausealHtBla  costa,  y  4,ioo  hómbrethAliiueiniiniidfdoIftnitt  de 
f  nncta  escoltando  el  cooToy  de  loe  oonpnineUdoe  «epa&oke. 
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las  jubilosas  aclamaciones  de  Espafia  eonlesló  la  Europa  entei-a  enlregándosc  á 
militares  aprestos  con  nuevas  esperanzas^  viendo  cercana  la  caida  del  devorante 
imperio. 

Retirábase  el  enemigo  en  (iesuidon  camino  de  Pamplona,  quemando  y  aso- 
lando pueblos,  V  el  centro  y  la  lieredia  de  los  aliado»,  aunque  detenidos  durante 
dos  (lias  jioi-  copiosas  lluvias,  marcharon  de  lejos  en  persecución  suya.  Llegado 
á  Pamplona  (23  de  junio),  resolvió  José  conservar  la  plaza  para  proteger  su  retí- 
rada  á  territorio  francés;  abastecióla,  pues,  y  dejó  en  ella  cuatro  mil  hombres  de 
guarnición,  y  &  la  media  noche  del  25  se  puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  sus 
abatidas  tropas,  pndiendo  aun  so  retaguardia  divisar  á  los  aliados  que  se  les  iban 
encima.  Tres  dias  de>pue>  entró  en  Francia  su  ejército  por  el  puerto  de  Arraiz, 
por  Veíate  y  el  valle  de  Bastan  y  por  Roncesvalles,  entre  el  alborozo  délos  solda- 
(hñ  que  saludaban  ^jozosos  la  (ierra  nativa.  Hill  se  puso  á  raballo  en  ln>  nmntafias 
observando  el  leiriloi  io  de  Francia,  pero  sin  prniin-nder  cosa  impdrlanle. 

En  tanto  que  asi  ohiabao  el  centro  y  la  derecha  de  los  aliado;:,  las  tropas 
españolas  de  la  i/quii'rda.  mandada^:  por  (lirón  y  Longa,  marchaban  ti'as  del  con- 
voy que  habia  saliilo  de  Vitoria  en  la  madrugada  del  21.  La  noticia  de  que  Foy 
y  los  Italianos,  después  de  tomar  á  Castro-Urdiales,  at  udiau  por  aquella  parle 
llamando  &  si  las  guarniciones  de  varios  puntos  fortalecidos,  hizo  que  Wellíng- 
ton  diera  érden  á  Graham  de  que  con  toda  la  izquierda  fuese  en  apoyo  de  loa 
Dueslros.  No  se  reunieron  estas  fuerzas  hasta  la  noche  del  ti  de  junio,  cuando 
ya  Foy  habia  peleado  con  las  tropas  españolas  cercado  Hondragon,  perdiendo 
trescientos  hombres  y  emprendiendo  la  retirada,  pero  alcanzando  el  objeto  que 
se  pro¡)nnia  de  proieíjer  el  convoy  y  de  incorporarse  con  las  ííuaraiciones  de  Hü- 
bao,  cuya  ciudad  habia  sido  otra  vez  ocupada,  y  de  Duraofío.  Españoles  é  in- 
gleses atacaron  á  Tolosa  (2o  de  junio  ,,  donde  se  liahi.i  situado  Foy  con  diez  y  seis 
mil  hombres,  y  dei  rolado  este  en  las  ventajosas  posiciones  que  escogiera,  se  re- 
plegó á  la  \illa.  Acometido  allí  de  firmo,  sin  noticias  ciertas  del  resto  del  ejcieilo 
y  temeroso  de  comprometerse,  la  desamparó  durante  la  noche,  y  por  liernani  y 
San  Sebastian,  donde  dejó  dos  mil  hombres  de  guarnición,  se  metió  en  Franda 
(S7  de  junio)  al  tener  noticia  de  la  retirada  de  José.  Siguióle  Giron  el  alcance,  y 
llegado  que  hnboáirun  atacó  la  retaguardia  enemiga,  que  todavía  conservaba 
algunos  puestos  en  la  frontera  española.  Batiólos  loílns  \iirorosamente,  y  el  día 
].°  de  julio  á  las  seis  de  la  tarde  quedó  libre  la  iiquierda  del  Bídasoa,  destru- 
yendo los  enemfgoíí  sus  obras  y  quemando  á  su  paso  el  puente.  Los  fuertes  de 
Pasages  se  habian  rendido  á  don  Francisrn  Longa,  y  el  conde  de  La  Bisbal,  lo- 
mados los  de  Panenrbo  (28  de  junio),  encaminó  sus  pasos  á  Pamplona. 

ClauseK-^jue  p<»r  la  mala  voluntad  de  los  naturales  nn  reciídera  ninguno  do 
los  avisos  de  J'iM',  haliia.x'  acercado  á  Vitoria  con  susquinee  mú  liouibres  el 
día  siguiente  de  la  batalla,  ignorando .  lo  que  ocurría,  y  circuido  y  hostigado 
siempre  por  los  ginetes  de  Mina  y  de  Sánchez,  que  le  hacían  marchar  como 
aislado  y  á  ciegas.  Desde  la  sierra  de  Ándfa  divisó  las  séllales  y  los  restos  del 
gran  desastre,  y  retrocediendo,  abandonó  á  Logrofio  acompasado  de  la  guarní- 
eion  (21  de  junio),  y  marchó  á  lo  largo  del  EI)ro.  Acosado  por  divisiones  inglesas, 
entró  en  lúdela  (26  de  junio)  y  luego  en  Zaragoza  (1.*  de  julio},  tomando  en 
breve  el  camino  de  Francia  por  Jaca  y  Canfranc. 
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Desembarazado  así  lord  Wellinglon  de  los  ejórcitOB  fraaoOMs  que  de  cerca 
pudieran  iDquíelarle,  sentó  sus  reales  en  Hernaní  como  punto  mas  céntrico,  eo- 
iocado  el  grueso  del  4.°  ejército  f<p:inol  en  los  puntos  <lp  Inin,  Fuenterrahía  y 
Oyarzun,  al  paso  que  las  divisiones  anfjlo-híspano-poi  luguesas  ocupaban  las 
provincias  de  (íuipúzcoa  y  Navarra  corriendo  desde  el  Bidasoa  arriba  hasta  Ron- 
ce5vallc>í.  San  Sebastian  y  l^impluna,  únicas  plazas  que,  junto  con  SaiUofia, 
quedaban  al  enemigo  en  el  norte  de  la  PeDÍiisula,  fueron  cercadas,  la  primera 
por  las  tropas  de  Graham  y  la  segunda  p<H'  las  del  eofide  de  La  Bisbal  y  don 
Carlos  de  Espafia.  Tal  fué  la  rápida  y  felicísima  campalla  de  dos  meses  comenzada 
en  la  raya  de  Portugal  y  terminada  en  la  frontera  de  Frauda:  por  ella  se  Tieron 
libres  de  enemigos  el  reino  de  León,  ambas  Castillas,  las  proTÍncias  Vascongadas 
y  Navarra. 

No  habia  sido  tan  feliz  la  suerte  de  las  armas  espafiolan  en  las  provincias  de 
Cataluña,  Araijon  y  Valencia.  En  ellas  quedaron  hasta  ciei  lo  jiiinlo  deseuhierlos 
los  enemigos  con  tales  sucesos,  eolurabrando  pronto  el  mariscal  .Suehel  lo  crítico 
de  su  estado.  Antes  y  en  los  ¡nt  ses  de  mayo  y  junio  se  habia  prevenido  con  pru- 
dencia reforzando  la  línea  del  Júcai*  y  colocando  nuevas  tropas  en  su  flanco  y 
espaldas,  obstáculos  que  impedían  á  los  Espafioles  y  Anglo-sicilianos  obrar  cual 
quisieran  y  con  arreglo  &  las  instrucciones, de  Wellinglon,  quien  habia  ordenado 
qoe  se  distrajese  por  allí  &  los  Franceses  á  fin  de  que  no  pudiesen  destacar  fnena 
ninguna  del  lado  de  Navarra.  En  cumplimiento  de  semejante  mandato  y  pasando 
por  cima  de  dificultados,  determinaron  los  jefes  aliados  acometei  al  enemigo  pw 
varios  y  distintos  puntos,  y  á  este  efecto  los  Anglo-sicilianos  y  la  división  espa- 
fiola  de  Whi! linchan)  en  número  de^alorre  mil  infanles  y  setecientos  caballos  á 
las  órdenes  de  Munay,  se  embarcaron  en  Alicante  (81  de  mayo)  con  nimbo  a  las 
costas  de  CataluQa.  Desembarcados  en  la  playa  de  Pineda,  como  á  una  legua  de 
Tarragona     de  junio),  mientras  el  general  Cupons  ocupaba  á  Reus,  dirigiéronse 
sin  pérdida  de  momento  algunas  tropas  contra  el  castillo  del  Coll  de  Balaguer, 
que  se  rindió  pocos  dias  después  (7  de  junio).  Copons  se  colocó  en  el  camino  de 
Altafulla  para  interceptar  los  socorros  que  pudieran  llegar  de  Barcelona,  y  Mur<- 
ray  se  aproximó  á  Tarragona,  decidido  á  acometer  la  plaza  por  el  lado  de  poniente. 
Acertadas  prevenciones  para  resistirle  habia  tomado  el  gobernador  Bertolettí, 
pero  esto  no  obstante,  los  cañones  ingleses  hablan  logrado  ya  arruinar  varios 
edificios  y  parte  de  las  murallas  y  hasta  abrir  algunas  brechas  pra'  alie  bles,  cuando 
se  recibió  aviso  de  haber  llegado  á  Yillafranca  el  general  Mal  liten  ron  ocho  mil 
hombres  de  Barrelona(11  de  junio),  y  de  haberse  visto  el  dia  aiil'  iinr  ii  *■!  Porolló 
la  vanguardia  de  Súchel,  quien,  dejando  el  Júcar  al  general  Hai  is|>e.  ai  uilia  al 
peligro  con  fuentas  considerables.  Azorado  el  Inglés  con  semejaules  nuevas  di-^puso 
el  reembaque  de  los  suyos  (12  de  junio),  lo  cual  verificó  atropelladamente  aban- 
donando algunos  cafiones  y  pertrícbos.  Otros  movimientos  del  enemigo  y  recetos 
de  Murray  de  que  no  pudiera  acabar  de  embarcarse  á  tiempo  sn  cabalteria,  le 
obligaron  &  echar  nuevamente  á  tierra  los  intiintes  y  colocarse  en  puesto  favora- 
ble para  rechazar  cualquiera  acometida;  pero  no  la  intentaron  los  Franceses,  y 
babiendo  metido  socorros  en  Tarragona,  retrocedieron  unos  á  Tortosa  y  otros  á 
Barrelona.  Pi-osiguió  entonces  el  embarque,  y  la  expedición,  sin  otro  fruto  que 
haber  volado  el  castiUo  del  Coll  de  Balaguer,  levó  andas  pai-a  volver  ¿  Alicante 
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(19  de  junio),  perdiendo  oineo  bnqaet  tm  lu  agnai  d6  loi  Alfiuiues.  iMuri-ay,  á 
quien  había  snoedido  en  el  mando  lord  BenUnck  poco  antes  de  abandonar  laa 
playas  catalanas,  foé  stijelado  en  sn  país  á  un  consto  de  guerra,  cuyo  fallo,  si 
bien  saWó  sn  intención,  dejó  muy  iaslimada  su  capacidad.  Otro  amago  hicieron 
por  entonces  los  Ingleses  por  el  lado  de  Palamós,  favorecido  por  el  barón  de 
£roles;  pero  su  resultado  sp  limitó  á  un  empellado  reencuentro  que  sostuvo  este 
en  Bañólas  con  el  general  Lamarque  [t^  de  junio). 

En  tanto  que  tenia  lugar  aquella  desírraciada  expedición,  Elío  y  el  duque 
del  Parque  alacaroo,  aunque  con  poco  fruto,  la  linea  do'.  Iiicar  (11  y  13  de  ju- 
nio); esto  hacia  que  los  Franceses,  escasos  de  fuerzas  m  aquella  parle ,  andasen 
cuidadosos,  cuando  ios  sacó  de  recelos  el  mariscal  Súchel,  quien,  desem  ha  razado 
de  lo  de  Gaialulla,  tomó  al  Guadalaviar  (24  de  junio),  después  de  una  rá[^da 
marcha.  Animoso  el  mariscal  se  disponía  á  caer  sobre  los  Espafioles  cuando  las 
nuevas  de  la  batalla  de  Vitoria  y  de  la  retirada  de  José,  le  obligaron  á  suspen- 
deiio  lodo  y  aun  á  re.<oiver  el  desamparo  de  Valencia,  lo  que  verificó  en  la  ma- 
liana  del  o  de  julio,  destruyendo  autcs  las  forlifíc^iciones,  si  bien  conservó,  con 
la  esperanza  de  una  reconqui>ia,  lo?  castillos  do  Denia,  de  Murviedro,  de  P<  fíís- 
cola  y  de  More]la,  v  luinienhí  la  guarnirion  ile  la  plaza  de  Tortosa.  A  ios  dos  días 
verifieo  >u  entrada  en  la  capital  del  reino  valenciano  don  l*edro  Villacampa  con 
algunas  ti  opas,  y  sucesivamente  hicieron  lo  mismo  el  duque  del  Parque  y  don 
Francisco  Javier  Elío. 

Inclinóse  Sncbet  en  su  retirada  hácia  Aragón  para  libertar  al  general  París 
amenazado  en  Zaragoza  por  Mina  y  Duran,  \  cubrir  los  movimientos  de  las  demás 
tropas  que  en  aquel  reino  había,  así  es  que,  incorporando  destacamentos,  cayó 
hácia  Caspe  4  2  de  julio  i,  ocupando  á  Gandesa  y  Tortosa.  Pero  ya  en  aquel  tiempo 
París  había  desamparado  áZaragoia  (8  de  julio),  dejando  solo  quinientos  hombres 
en  la  Aljafería  y  llevando  numeroso  ronvoy  de  acémilas  y  carruages.  Aquella 
misma  noche  entró  en  la  riudad  don  Julián  Sánchez  con  sus  lanceros  en  Iré  el 
contentamiento  de  los  Zarai^ozanos.  y  Mina,  que  babia  salido  en  persecuciou  de 
París,  causóle  gran  derruía  en  Alcubierre,  ol) lidiándole  á  salvai^se  á  tierra  francesa 
abandonando  carros  y  cañones.  El  gobernaílor  ile  la  Aljafería  la  rindió  por  capi- 
tulacioQ  á  cousecucucia  de  disensiones  entre  los  suyos  (2  de  agosto),  y  lo  mismo 
hicieron  los  de  Almunía,  Daroca  y  Mallen.  Por  órden  de  lYellington,  Mina, 
nombrado  comandante  general  de  Aragón,  avanzó  á  fiivorecer  el  asedio  de  Pam- 
plona, guarneciendo  i  Zaragoza  con  un  batallón  y  destacando  algunos  conln  Jaca 
y  Monzón,  casi  únicos  puntos  que  quedaban  al  enemigo  en  el  territorio  aragonés. 

£slos  sucesos  convencieron  á  Súchel  de  la  inutilidad  de  su  permanencia  en 
Aragón,  y  recogiendo  guarniciones  excepto  las  de  Mequinenza  y  Bfonzon,  res- 
guardo de  la  plaza  de  Lérida,  pasó  por  Tortosa  á  Reus,  \'alls  y  Tarragona.  Dictó 
allí  al^íunas  disposiciones  para  la  evacuación  que  meditaba,  y  marchó  con  su 
ejército  por  el  Coll  de  Santa  Ci  ij-liua  (23  de  julio),  sentando  sus  reales  en  Villa- 
franca  del  Paoadés,  desde  donde  |>odía,  según  conviniese,  acudir  á  Tarragoua  u 
á  Barcelona.  También  se  movieron  los  Espafioles:  Copons  se  situó  en  e!  flanco 
derecho  del  enemigo  para  corlarle  los  viveres,  en  tanto  que  lord  Bentinck  y 
IVhíttíngbam  junto  con  el  3.*'  ejército  cruzaban  el  Ebro,  y  los  primeros,  después 
de  destacar  alguna  gente  para  cercar  i  Tortosa,  avanzaban  hácia  Tarragona  á  la 
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que  embistieron  el  29  de  julio.  El  2."  cjcrtilo  quedó  en  el  reino  de  Valencia  blo- 
queando los  punios  que  conservaban  guarnición  enemiga. 

Embestida  del  todo  la  plaza  de  Tarragona  (1/ de  agosto),  reaniéronse  desde 
Rens  á  TorredenlNirra  é  Igoatada  unos  cuarenta  y  sietjfe  mil  aliados  á  las  Menea 
superiores  de  lord  Benlinck,  mientras  que  Berloíetti,  conforme  k  las  instmcdo- 
nes  de  Sucbet,  se  ocupaba  en  abi  ir  y  cargar  minas  en  las  murallas  y  baluartes 
de  Tarragona,  en  inutilizar  la  arüileria,  en  arrojar  al  mar  muchos  miles  de  fu- 
siles y  en  disponer  todo  lo  necesario  para  la  evacuación.  El  mariscal  había 
llamado  á  sí  h  los  íroncralrs  Dneaen,  Malhípu  y  Lamarquo,  y  juntas  todas  sus 
fuerzas,  en  núnicro  (le  Ircinla  mil  hombres,  avanzó  por  dos  caminos  á  Tarra- 
gona, sin  que  los  aliados  trataran  de  inlereeplarle  el  j)asü,  sino  que  por  el  con- 
trario se  retiraron  hácia  el  Ebro.  Dos  dias  pejmaneció  el  enemigo  por  aquel 
Campo,  y  en  seguida,  reunidas  sus  fuerzas  al  rededor  de  Tarragona  (18  de 
ugosloj,  salieron  Bertoletti  y  sus  tropas  de  la  ciudad  pegando  fuego  á  los  repues- 
tos de  bombas  y  granadas  cargadas,  k  las  mechas  de  las  minas  y  á  los  afanaoenes 
de  pólvora  y  de  tí  veres.  Veinte  y  tres  minas  explotaron  (1)  con  gran  estrago  de 
la  población,  que  solo  ofrecía  el  asp<H;to  de  nn  montón  de  ruinas  cuando  á 
las  cinco  de  la  mañana  del  dia  10  marcbaron  los  Franceses  de  sus  cercanías.  Al 
dia  siguiente  ocupó  la  ciudad  la  dimisión  de  don  Pedro  Sarsfield.  Súchel  se  retiró 
á  la  línea  del  Llobregat,  en  la  que  se  afirmó  con  nuevas  fortiflcaeiones.  y  Ifis 
aliados  ocuparon  las  posiciones  de  Reus,  Valls,  Villan-mea,  Miirtorel!  ^  San 
Sadur  í.  El  3."  ejército,  en  cuyo  mando  hahia  sucedido  el  prinri¡)e  de  Angkina 
al  duque  del  Parqu?,  fuó  llamado  por  \\  (Mlinglon  para  que  ayudara  á  las  opera- 
ciones de  .Navarra,  y  el  hueco  que  su  pai  lida  dejaba  en  el  Ebro  fué  llenado 
por  divisiones  del  2.'  ejército.  iVo  permanecieron  inactivos  por  mucho  tiempo 
aliados  y  Franceses:  aprovechando  don  José  Manso  nn  descuido  de  los  contrarios, 
dió  en  ellos  de  sobresalto  en  Fallejá  desbaratándolos  (10  de  setíclembre),  y  dos 
dias  después  por  la  noche  se  desquitaron  los  Franceses  atacando  y  desalojanido  de 
su  posición  h  los  regimientos  españoles,  británicos  y  calabreses  que  ocupaban  la 
eminencia  de  la  Cruz  de  Ordal.  Manso  protegió  la  retirada  con  hábiles  y  audaces 
maniobras,  mas  por  fortuna  el  enemigo  no  siguió  por  mucho  tiempo  al  alcance: 
replegóse  á  la  línea  del  Llobregat,  y  los  aliados  (i  Tarragona,  donde  al  j>0('o  liem|)0 
sir  Guillermo  Clinton,  general  de  gran  fama,  sumiió  á  Benlinck  en  el  mando 
supremo,  y  se  emprendió  la  reslauracion  de  los  fueríes  \  edificios  de  la  arruinada 
ciudati.  Copons  se  aposentó  en  Igualada,  estableciendo  una  ¡mea  desde  el  Brueh 
hasta  Esparraguera  á  iiu  de  iulcrceplar  las  comunicaciones  de  los  Franceses  del 
llano  de  Barcelona  con  los  de  Lérida  y  frontera  de  Aragón. 

En  Dresde  supo  Napoleón  los  sucesos,  para  él  fatales,  acaecidos  en  Espafla, 
y  rayando  en  el  mas  alto  punto  su  arrebato,  desencadenóse  contra  la  impericia 
de  José  y  de  Jourdan,  á  quienes  en  su  orgullo  atribula  todos  sus  descalabros  en 
.ÉspaSa.  Separólos,  pues,  del  mando  disponiendo,  que  su  hermano  se  internara 
sn  Francia  sm  recibir  á  persona  alguna,  y  nombró  pm*  sucesor  de  ambos  al  ma- 
riscal SouU  bajo  el  titulo  de  lugarteniente  del  emperador  en  la  Península  (1.*  de 

•    •  •  • 

f1)  La  tefca  4)m  no  lobfio  IM  la  qw  •»  hallaba  m  la  capilla  4»  San  Magín,  y  ocaniMMlaaali 
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jallo).  Delisonjerts  esitenozas  vino  potado  oí  maríMal  &  jazgar  por  la  pompo§a 
proclama  que  dirigió  &  sus  soldados  (23  de  julio),  á  cuyas  promesas  y  alegres 
Taticinios  estuvieron  muy  lejos  de  corresponder  los  hechos.  Después  de  refundir 

en  uno  solo  bajo  el  nombre  de  ejército  de  España  los  cuatro  dirorsos  ej(^rcitní5  que 
antes  se  apellidaban  del  Norte,  Portugal,  Mediodia  y  Cfutro,  djítribiiundoio  en 
nueve  divisiones  y  tres  grandes  trozos  á  las  órdenes  de  Ueille,  de  Drouel  y  de 
€lausel,  quiso  el  nuevo  lufi'arteniente  abrir  la  campafia  socorriendo  las  sitiadas 
plazas  de  Pamplona  y  San  Sebastian. 

Estrechada  tenia  á  esta  última  el  general  Graham  habiéndole  dado  algunos 
asaltos,  caando  los  movimienlos  del  mariscal  hicieron  que  WelliDgton  mandase 
convenir  el  sitio  en  bloqueo  y  qoe,  sin  desamparar  las  tríncheraa,  acudiese  con 
ftieros  por  la  parte  de  Navarra  donde  el  peligro  arreciaba.  En  efecto,  con  anos 
treinta  y  cinco  mü  hombres  habia  acometido  Soult  el  paerlo  de  Roncesvalles 
(25  de  julio),  mientras  que  Drouet  maniobraba  por  la  parte  de  Maya,  término 
del  vallo  (le  Baj^tan.  Rpprodiijo>n  en  ln>  días  siiniieiite.*  la  pelea.  rerrudeL-iéndose 
especialmente  el  28.  mas  al  üo,  rechazado  el  eneinitro  en  todos  los  lu^'ares,  hubo 
de  volver  á  sus  antiguas  po.siciones.  No  fué  mas  afortunado  en  la  teiilaliva  (jue 
hizo  el  30  para  abrirse  paso  por  el  camino  de  Tolosa  abrazando  y  ciflendo  la 
izquierda  de  los  aliados,  y  en  1."  de  agosto  hallábase  todo  en  el  mismo  estado 
que  tenia  al  empezar  las  operaciones  ocho  días  antes,  habiendo  desplegado  en 
aquellas  jornadas  sama  pericú  Wellington  y  Soidt  y  gran  decisión  sas  batallo-' 
aes.  Las  pérdidas  de  los  aliados  en  todas  ellas  fueron  de  seis  mil  setecientep 
hombres  j  algo  mayores  las  de  los  Franceses. 

Pensaron  entonces  los  aliados  en  estrechar  mas  y  mas  el  sitio  de  San  Sebas- 
tian. Rolo  de  nuevo  el  fuego  (26  de  a;:ns(o].  tomadas  algunas  obras  exteriores  y 
abiertas  tres  brechas,  dispúsose  lodo  paia  el  a.^íallo.  al  cual  se  lanzaron  Ingleses 
y  Portugueses  en  la  mafi;ui;i  del  31  de  ai^oslo.  Briosa  fué  la  aeometivia  v  firme 
la  resistencia,  pero  volaiiduse  durante  la  pelea  un  airuacen  deniateiia^  runibus- 
tibles  cercano  á  la  brecha,  los  Franceses  se  aturdieron  y  se  retiraron  al  (  astillo, 
dejando  setecientos  prisioneros  en  poder  de  los  vencedores,  quienes  tuvieron  mas 
de  dos  mil  hombres  ftaera  de  combate.  Gomo  sí  entraran  los  Anglo-portugueses 
en  ana  ciadad  enemiga,  entregáronse  &  todos  los  eioesos  contra  los  infelioes 
moradores  qae  se  disponían  á  recibirlos  con  festejos  y  adamactones;  la  solda- 
desca furiosa  no  respetó  edad,  sexo  ni  clase,  y  la  violación»  el  robo  y  el  incendio 
sumieron  á  gran  número  de  familias  en  las  lágrimas  y  en  la  miseria.  Ocho  dias 
después,  rechazados  varios  asaltos,  capiiaiaron  las  fuerzas  que  guaroecian  el 
castillo. 

Lue^o  que  se  hubieron  formalizado  los  ataques  contra  la  plaza,  quisieron 
nuevamente  los  Franceses  socorrerla,  y  el  Bt  de  as:oslo  al  amanecer  en  número 
de  diez  y  ocho  mil  combalieiiles  cruzaron  el  Bidasoa  por  Saraburo  y  Socoa,  cu- 
yas posiciones  defendía  el  l.°  ejército  espafel  al  mando  de  don  Manuel  Freiré 
por  haber  pasado  á  Andaluefa  don  Pedro  Agustín  Girón.  En  su  Impetu  empea- 
ron  los  enemigos  por  arrollar  los  puestos  avanzados  que  ocupaban  las  alturas  de 
San  Marcial,  pero  concurriendo  allí  bastante  gente,  Tíéronsepor  último  rechazados 
y  perseguidos  hasta  repasar  el  río.  Por  la  taiile  hizo  una  nueva  tentativa  otro 
cuerpo  considerable,  pero  asi  este  como  el  que  emprendió  el  ataque  por  el  eitre- 
«Nw  wt,  at 
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mo  do  la  (lei-ecba  española  bobieron  de  desúlir  de  au  ÍDteDto  y  retirarse  con  pér- 
dida. Las  tropas  empanólas  por  su  bizarría  en  estos  encucDlros  á  loe  que  se  dí6 
el  nomhrf»  do  batalla  de  san  Afurial  por  la  sierra  de  este  nombre,  mercripron 
que  el  fí'Mí*^ralí.<¡mo  ínírlós  enaltenera  su  rondnrfa  ron  sofíaladas  alahan/as.  Su 
pérdida  entro  nniortos,  heridos  y  extraviados  íue  de  dos  mil  hombres,  y  mucho 
mavor  la  de  li»s  Ki  aní*esP8. 

Acercábase  pai  a  Francia  y  su  em{>crador  la  hora  de  las  grandes  expiacio- 
nes. Pmsift  se  babia  aUado  con  Rusia  eo  Kaliscb  (marao),  y  la  Suecia  habia 
firmado  tin  tratado  con  el  gabinete  de  San  James  obligándose  á  dar  treinta  mil 
hombres.  Los  Franceses  evacúan  k  Hambnrgo,  los  Goeacos  ocupan  á  Berlín,  y  los 
Rosos  y  los  Prusianos  toman  á  Dresde.  Napoleón  rechaza  las  proposiciones  de 
Austria,  que  queria  alzarse  con  la  mediación  suprema,  y  oon  doscientos  mil  re- 
clutas gana  la  batalla  de  Lutzen  (mayo),  entra  en  Dresde,  y  veno*  otra  vez  en 
Baul/f^n  h  Rusos  y  Prusianos  (21  de  mavo>.  Firmado  un  armi^licio  en  Plesswilz 
entre  las  potencias  belifíoianlos.  Austria  logra.  dcspiK  >  df  -irnifles  osfuerros.  que 
Na|)oleon  envié  embajadores  al  eon^M-esn  que  [¡relendia  reunir  en  IVa^^a:  ¡hto  las 
instrucciones  de  que  iban  provistos  amnt  iitaron  en  vez  de  allanar  las  diliculta- 
des»  persuadido  el  emperador  de  que  aun  podia  ser  de  nuevo  el  vencedor  y  so- 
berano de  Europa.  Austria,  apurados  todos  los  recursos,  da  por  fin  el  gran  golpe: 
se  une  á  la  coalición  declarando  la  guerra  &  Francia  {H  de  agosto),  y  la  Alema- 
nia entera  con  himnos  de  libertad  y  patria  se  dispone  ¿  combatir  al  que  era  Ua- 
mado  ya  el  [irano  de  Europa.  Sin  embargo,  aun  triunfa  este  otra  vez  en  la  san- 
grienta batalla  de  Dresde  (agosto),  pero  el  desastre  de  Kubna  reanima  todas  las 
esperanzas  y  fuú  feliz  prernrsor  de  los  sucesos  ]>nsferiores. 

Spguian  en  tanto  sus  del)ates  las  eorles  reunidas  en  Cádiz,  observándose  en 
ella-  íjueereeia  el  partido  anli-refomiador  á  medida  que  iban  lle;íando  los  diputa- 
dos de  las  provincias  que  dejara  libres  el  enemigo  y  saliendo  los  antiguos  su- 
plentes. Acaloradas  fueron  las  discusiones  á  que  dió  lugar  la  pretensión  de  mu- 
chos de  que  se  trasladara  á  Madrid  el  asiento  del  gobierno,  y  por  consecuencia  el 
de  la  represcmiacion  nadonal  Recelaban  unos  que  con  la  estancia  del  gobierno 
en  otra  parle  dejara  de  irse  considerando  á  Madrid  como  capital  de  la  monarquía 
y  quizás  dejara  de  serlo  en  dífinitiva,  á  lo  cual  tendían  hombres  muy  entendidos 
y  de  estado,  y  suspiraban  otros  por  la  misma  traslación  para  huir  cuanto  antes 
del  pernicioso  foco  de  exageradas  ideas  en  que  se  convirtiera  la  ciudad  de  Cádiz. 
Estos  intereses  sin  embargo  no  lograron  del  gobiei  no  ^  do  la  mayoría  de  las  cor- 
tes, lemero«o<  uní  del  enemigo,  lo  quede  ellos  se  esperaba:  decidióse  no  ser  con- 
veniente por  L'ülonees  la  mudanza  pedida,  si  bien  al  propio  tiempo  se  prescribió 
que  cuando  esta  se  veriücase  fuese  únicamente  á  Madrid.  La  proposición  para 
que  se  abriesen  en  aquella  villa  y  no  en  otra  parle  las  sesiones  de  las  cortes  or- 
dinarias, cuya  instalación  estaba  sefialada  para  el  1/  de  octubre,  toé  rechazada 
por  solos  cuatro  votos.  Entre  las  medidas  im|>o ríanles  6  curiosas  tomadas  en 
aquel  tiempo  por  el  congreso  conviene  citar  las  siguientes:  la  de  que  las  dipute* 
dones  provinciales  y  los  ayuntamientos  de  las  capitales  se  suscribieran  al  Diario 
de  cortes  y  á  la  colección  de  sus  decretos,  pagándose  de  los  fondos  de  propios  6 
arbitrios;  las  adiciones  á  la  ley  de  libertad  de  imprenta  y  el  nuevo  reglamento 
pata,  las  juntas  de  censura;  la  que  aseguró  á  los  autores  y  después  i  sus  berede- 


Dlgitized  by  Google 


Ck9.  XT.—BINASTIA  BOBBÓMlCA.  63S 

ros  por  espacio  de  diez  afios  la  propiedad  de  los  escritos;  la  qae  mandó  estable- 
cer cátedras  de  ecoDOmia  civil  en  todas  ias  universidades,  y  escueiius  prácticas  de 
agricultura  en  las  capitales  de  provincia:  las  que  farullahan  á  los  dueños  parti- 
culares de  tierras,  dehesas  y  olías  fualesíjuiera  lincas  rusticas,  libres  ó  vincula- 
das para  cerr,irl;H,  neolarlas  y  beneüciarias  como  mejor  les  acouiodusc.  y  la 
que  impuso  á  lodos  ios  E>panoles  sin  distinción  de  condiciones  y  clases  l.i>  oi/li- 
gdciüues  de  alojamientos  y  ba^a^es,  como  también  la  que  eximio  a  los  ¿ganados 
trashumantes  de  varios  ímfNiestos  eoB  que  antes  est^n  gi  avados.  SuprimMee 
la  pena  de  azotes  á  los  reos  eo  las  calles  y  ¿  los  nilios  en  las  ensefianzas  y  eole- 
gios  como  «contraría  á  la  dignidad  de  los  que  son  é  nacen  y  se  educan  pai-a  ser 
hombres  libres  y  ciudadanos  de  la  noble  y  herólea  nación  espafiola,»  y  se  decretó 
que  lüs  a\untamiealD8  de  todos  los  pueblos  procedieran  á  quitar  y  demoler  los 
signos  (le  \asaUage  que  hubiese  en  sus  entradas,  casas  capitulares  ó  cuales- 
quiera otros  sitios,  opuesto  que  los  pueblos  de  la  nación  española  no  reconocen 
ni  reconocerán  jamás  otro  señorío  que  el  de  la  nación  misma,  y  que  su  noble 
or^^uillo  O'i  sulriria  tener  ala  vista  un  recuerdo  continuo  do  «-u  humillaciou.» 
Dioac  ituL'ilad  a  lodos  los  Españoles  y  extran^^fros  avf'cindado.N  jjaia  establecer 
fábricas  y  ejercer  sus  industrias  sin  necesidad  de  examen,  titulo  ni  licencia  al- 
guna, y  en  cuanto  al  ramo  interesante  de  hacienda  aprobifee  el  eslablecimienlo 
de  una  contribución  única  y  directa  en  sustitución  de  todas  las  demás;  fijóse  el 
presupuesto  para  el  afio  venidero  (1);  decretóse  el  reconocimiento  de  la  deuda,  y 
se  fijaron  varias  reglas  para  su  clasificación,  liquidación  y  pago,  destinando 
bienes  nacionales  para  extinguir  la  que  no  gozaba  de  interés. 

Llegó  por  fin  el  término  (';•  a  ¡nellas  corles  eilraordinarias  y  constituyentes 
para  el  cual  se  habia  lijado  el  dia  14  de  selieníbre.  Nombrada  la  dipnlacion  per- 
manente fjufs  spi^un  la  constitución,  habia  de  quedar  inslaiada  en  c!  inlei  inedio 
de  uuas  corle»  a  otras  y  cantado  un  Te-Deum  en  la  catediid,  los  di|)üíados,  lue- 
go de  tirmada  el  acia,  se  separaron,  y  se  consideraron  disucllas  las  corles.  La 
muchedumbre  victoreó  á  su  salida  a  los  que  eran  conocidos  por  sus  opluioues 
liberales,  y  aquella  noche  hubo  en  Cádiz  músicas  y  luminarias.  Sin  embargo, 
no  tardaron  en  perder  aquellos  hombres  parte  de  su  popular  autoridad  cuando 
al  dia  siguiente,  con  pretexto  de  la  epidemia  desarrollada  eo  la  población  y  del 
acuerdo  de  la  regencia  de  retirarse  al  Puerto  de  Santa  María,  rompió  una  asonada 
en  que  el  partido  democrático  cometi<'t  la  irregularidad  de  juntar  violenUunenie 
las  cortes  recién  disueltas,  intentando  en  Ijaldesus  caudillos  hacerle  comprender 
la  ilegalidad  y  desafuero  que  se  cometía.  Abrióse,  pues,  de  nuevo  el  congreso  (16 
de  setiembre),  y  después  de  acaloradas  dí.sco-^i'  Des,  separóse  de  nuevo  sin  deci- 
dir cosa  alguna  soljic  el  punto  que  habia  molnado  su  nueva  reunión  20  de  se- 
tiembre ,  dejando  a  las  cortes  ordinarias  que  decidirán  lo  conveniente  acerca 
de  ¡a  ii  aslacion.  Cou  esto  se  separó  de  nuevo  la  asamblea  eu  circunstancias 
bien  azarosas  y  aflictivas,  amagando  alborotos,  exaltados  ios  ánimos  y  recru- 
decido el  contagio,  de  modo  que, así  como  dias  antes  lo  hicieron  los  representantes 


(1 1  .\scenLl;aD  ios  >;asto5  é  95i».oOO,000  de  reales,  de  los  cuales  coDSUtnia  80  millones  ia  marina 
y  fiOO  elejárcitOj  cuya  luerM  «e  calculaba  en  tso,000  iofantes  y  12,000  caballos.  Para  cubrirlos  jp 
erntalMoon  ct  produeto  itelas  adcanaa,  coo  Ua  reatas  eelestAsUcas  que  se.cooser  vareo  imporlaooo 
noM  IS4.M0,it00,  T  ««a  1*  crntribiulan  4bí«  diraata. 
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gososos  y  celebrados,  lo  verificaron  ahora  abatidos  y  ph  í?ran  desamparo. 

Al  despedirnos  para  siempre  do  las  rortf^?  consliluyeDles  de  Cádiz  no  nega- 
rémos  las  prueba??  v  señales  que  dieron  de  di^'nidad  y  firmeza,  de  al'negacion  y 
desinleréí?:  no  poiidrénios  en  duda  la  relií^iosidad  de  pran  número  de  sus  miem- 
bros, Di  U  buena  fé  y  el  |>alriulismü  de  lodos;  con  la  generalidad  de  los  autores 
mencionarémos  m  ineipsriiHidB,  su  apusionaiBjeDto,  sus  ilusiones  teóricas,  su 
saber  abslraclo  por  lo  que  pvedao  ser  lenitivos  de  tos  eirores  y  iáltas  que  come- 
tíeroD.  Pero  sio  dejar  de  recoDocer  los  bienes  que  se  reportaron  de  afganas  de 
sus  disposiciones  en  los  desorganizados  ramos  de  hacienda  y  administración,  en 
los  cuales  poco  sexx^uparon,  la  historia,  en  la  parle  política,  ha  de  consignar  para 
ser  justa  que  las  cortes  constituyentes  de  Cádiz,  ya  fuese  culpa  suya  ó  de  la  é|)Oca, 
desperdiciaron  la  ocasión  mas  o/)üiiuna  que  en  mucho  tiempo  había  de  presentarse 
para  devolver  á  España  la  vida  de  la  liberlad,  y  la  convirtieron  por  el  conti'ario 
en  su  daño;  que  con  su  desprecio  hacia  lodo  lo  que  el  pueblo  español  veneraba, 
abriendo  ancha  valla  enti'e  la  religión  y  la  liberlad,  afirmaron  y  robustecieron  con 
la  mayoría  de  la  nación  exasperada  el  partido  mas  ó  menos  favorable  al  absolu- 
lísmo  monárquico  que  hablan  ido  formando  los  Barbones;  qi:9  de  ellas  data  por 
lo  mismo  el  origen  de  la  mayor  parte  de  nnesfros  modernos  males,  y  que  con  sos 
alucinaciones  democráticas,  con  su  exaltado  espíritu  radonalista,  con  su  oumar- 
qnismo  de  singular  especie,  con  su  afán  por  continuar  copiando  de  Francia  no 
fooron  bastantes  sus  deseos  del  i)ien  para  inspirarles  una  obra  nacional  y  dura- 
dera que  librara  á  la  nación  del  absolutismo  de  los  reyes  y  de  la  Urania  de  los 
privados,  sin  sumirla  en  la  Urania  lilosólica  con  lodo  el  séquito  d<»  la*;  leonas 
descabelladas  de  la  escuela  del  siglo  xviii  y  de  la  asamblea  constituyen l(  fran- 
cesa. Causa  muy  principal  había  de  ser  pai'a  España  esta  conducta  de  las  corles 
de  terribles  y  largas  desventuras. 

Constituyóse  el  congreso  ordinario  en  26  de  setiembre,  y  se  instaló  solem- 
nemente en  Cádiz  en  1/  de  octubre,  habiendo  antes  nombrado  por  presidente  á 
don  Francisco  Rodrígnez  de  Ledesma,  diputado  por  Extremadura.  Algunos  días 
después,  aumentando  en  Cádiz  la  fiebre  amarilla»  se  trasladó  á  la  isla  de 
León.  Bien  'c  ranoció  por  la  composición  de  estas  corles  el  estado  de  la  opinión 
pública  en  España  y  en  que  seiilido  habían  impresionado  al  país  las  reformas 
decretadas  por  la  auterior  asamblea.  Los  nuevos  diputados  pertenecían  en  su 
mayor  [)arle  y  salvo  pocas  y  distinguidas  excepciones  como  don  Francisco  Mar- 
tínez de  la  llosa,  don  Tomás  isUiriz,  don  José  Canga  Arfjüelles  y  otros,  al  parU- 
do  anti-reformador,  y  seguramente  que  si  hubiesen  llegado  á  Cádiz  lodos  á  la  vez 
habría  corrido  immínente  peligro  la  obra  de  la  Constituyente.  Sin  embargo, 
no  sucedió  asi:  el  temor  de  h  epidemia  contuvo  á  muchos,  y  como  á  pesar  de 
haber  decretado  unánimemente  las  anteriores  cortes  que  ninguno  de  sus  indivi- 
duos pudiese  ser  reelegido  para  la  diputación  inmediata,  acordóse  que  mientras 
llegaban  los  diputados  propietarios  hiciesen  sus  veces  como  á  suplentes  los  de  las 
cortes  extraMxUnarias,  balanceábase  así  el  |)Oder  de  ambos  partidos.  Los  primeros 
debates  versaron  sobre  la  hacienda,  de  la  cual  el  ministro  don  Manuel  López 
Araujo  hizo  lamentable  cuadro,  cousecuencia  precisa  do  guerra  tan  larga  y  de- 
vistadora,  tomándose  algunas  disposicionr^  cu  ainiii  idas  en  lo  posible  á  cubrir 
el  déficit  del  presupuesto.  Una  cuestiou  promovida  por  algunos  regulares  e^ciaus- 
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trados  deslindó  por  primera  vez  los  dos  campos  de  la  cámara  decidiéndose  al 
gusto  de  los  reformadores,  á quienes  acaudillaba  el  conslitrnenle  don  Isidoro  An- 
tillon.  Tnitn<;e  lue^'o  del  espinoso  apunto  de  las  Facultades  que  hai)iaii  de  conce- 
derí^e  al  (lu(|ue  d"  Ciudad-Rodrigo,  quien  las  pedia  mas  extensas;  pero  dini'¡(''n- 
dose  sieni|)re  su  decisión,  acabóse  por  no  decidirse  cosa  alíruna  y  por  desistir  de 
su  intento  los  amigos  de  lord  Wellíngton.  Un  reglamento  paia  el  gobierno  y  di> 
reccion  del  establecimiento  del  crédito  público  fué  la  única  disposición  de  in- 
terés general  emanada  de  la  asamblea  mieatras  permaiMcid  en  la  isla;  aflojando 
la  fiebre  amarilla  y  mejorándose  por  días  el  estado  de  la  salad  pibllca,  acordaron 
las  cortes  suspender  tes  sesiones  el  29  de  noriembra  para  Yol?erlos  i  abrir  en 
Madrid  el  15  del  próiimo  enero.  Asi  Uivo  efecto,  y  la  regencia  y  las  cortes  se  pa- 
sieron  sin  lardanta  en  camino  con  sos  oficinas,  dependencias  y  iar^  aoompaOa- 
miento  (19  de  diciembre). 

Consonlian  esta  traslación  ios  acapf  iiiiiPiilos  de  la  guerra,  favorables  siempre 
y  mas  dichosos  cada  dia.  Por  aigun  tiempo  habían  conser\ado  ios  f'ji'rcilos  en  la 
parte  occidental  de  los  Pirineos  las  mismas  estancias  de  antes.  pri  \  í?(»r  y  pruden- 
te lord  W  ellin^tjn  y  entretenido  Soult  en  instruir  y  organizar  a  lieinta  mil  reclu- 
tas que  habia  reeilHdo  del  mediodía  de  ftancia.  PÍvlongábanse  tas  lineas  espa- 
liólas  desde  la  desembocadura  del  Bidasoa  hasta  los  Alduides»  en  donde  formaba 
su  extremidad  la  díTision  de  Espoz  y  Mina,  de  la  cnal  nn  trozo  bloqueaba  el  cas- 
tillo de  Jaca,  y  otro  amagaba  á  $an  Juan  de-Pié-de-Poerto  y  el  valle  déBaígorry. 
En  el  lado  opuesto,  hácia  el  estribo  mas  fuerte  del  Aya,  colocóse  el  general  Gra- 
hani  desembarazado  de  lo  de  San  Sebastian,  y  en  este  estado  W  ellinglon,  termi- 
nados todos  los  aprestos  y  viendo  el  giro  de  los  sucesos  del  Norte,  comunicó 
desde  sus  cuarteles  de  Lesaca  la  orden  de  marchar  adelante.  Toda  la  dilatada 
línea  se  puso  en  moMiuiento  durante  la  borrascosa  noche  del  6  de  octubre,  y  á 
la  mañana  siguiente  cruzaron  los  cuerpos  el  Bidasoa  aventando  iua  puestos  ene- 
migos y  estableciéndooe  en  territorio  francés.  Mil  quinientos  hombres  perdieron 
los  aliados  en  ios  diferentes  combates  que  aquellos  días  sostuvieron,  la  mitad  de 
Espalloles,  como  que  á  ellos  estuvo  confiada  la  toma  de  los  puestos  de  mayor 
peligro.  El  primer  ejército  enemigo  que  así  pisaba  el  territorio  del  autos  temido 
Imperio,  vengóse  con  cruda  devastación  de  la  safia  que  manifestaran  en  sus  in* 
vasiones  las  hnesles  de  Francia;  Ingleses  y  Portugueses  especialmente  se  hicieron 
culpables  de  grandís  desmanes,  pero  Welliugton,  solícito  entonces  en  corregirlos 
y  castigarlos,  reprimió  los  Ímpetus  de  la  soldadesca  desmandada  y  logFÓ  resta- 
blecer el  orden. 

Asegurado  el  generalísimo  en  posiciones  ventajosas  allende  los  Piriueoi»  y 
echados  tres  puentes  eo  el  Bidasoa,  no  juzgó  conveniente  proseguir  en  sus  ope- 
raciones sin  que  antes  se  rindiese  la  plasa  de  Pamplona.  Ante  sus  muros  se  ha* 
liaban  don  Carlos  de  Espaila  y  el  principe  de  Aaglona,  y  su  gobernador  el  gene- 
ral Gassan  hubo  al  fín  de  dirigirles  proposküones  de  arreglo  en  vista  de  la  escasea 
de  víveres  y  del  desaliento  de  su  gente  (3  de  octubre).  No  las  admitieron  los  cau- 
dillos españoles,  y  como  supieran  luego  de  rechazada  una  vigorosa  salida  de  los  si- 
liados  (10  de  octubre),  que  estos  pensaban  en  el  arrasamiento  total  de  la  plaza, 
intimaron  a!  gobernador  que  á  hacerlo  asi,  pasarían  á  cuchillo  la  plana  mav  or  y 
ia  oücialidad  y  diezmarían  ia  guarmcion.  Algunos  dias  se  pasaron  en  oonfeieo^ 
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das  y  pláticas,  pero  al  fin,  arieciando  el  hambre,  firmóse  la  capitulación  (31  de 

octubre  quedando  la  guaraicíon  prisionera  de  guerra.  Posesionáronse  los  Espa- 
ñoles de  lu  [jUza  ínmediatameDte,  no  habiendo  padecido  las  fortificaciones  peijiii- 
cio  ni  deleriuro. 

Libre  y  despejada  con  esto  su  ala  derecha,  pensó  \S  elliniiton  en  interuarse 
tíu  Fraucia  y  eu  alejai'  á  Soull  mas  y  mas  de  la  írouteja  ue  i:.dpdüu.  ilallábase  el 
mariscal  aposentado  en  las  mái-genes  del  NivéUe,  formando  sus  posiciones  un 
flemicÍFculo  desde  Urogne  hasta  Espelette  y  Gambo,  cubierto  por  lo  general  todo 
su  frente  con  ana  cadena  de  reductos  y  atrincheramientos  que  se  eslabonaban 
por  cerros  y  colinas.  General  acometida  dióse  á  estas  posiciones  (10  de  noviem- 
bre;, y  dos  dias  después  todo  el  ejército  aliado  acampaba  en  la  margen  derecha 
del  Mvellc,  y  Soult,  perdidas  todas  las  fortitie^iciones  y  evacuada  San  Juan  de 
Luz.  se  recogia  al  campo  atrincherado  que  ;'i  j);e\encion  se  habia  formado  hacia 
al^íHi  tiem|X)en  laá  cercanías  de  Bavona,  dejaiKiO  en  poder  do  los  contrarios 
ciucuenla  cañones,  mil  quinientos  pn>iüijerus  y  cualrocienlos  heridos  que  Dopado 
llevarse.  Los  aliados  iiabiau  perdido  en  lado  unos  tres  mil  hombres. 

Las  lluvias  y  lo  crudo  de  la  estación  hicieron  que  lordWellington,  aflojando 
en  sus  operaciones,  hiciese  mansión  en  Saint-Péy  SanJuandeLuz,  á  cuyo  último 
punto  llegó  por  aquel  tiempo  el  duque  de  Angulema,  primogénito  del  conde  de 
Artois,  encubierto  con  el  título  de  conde  de  Pradel.  Para  evitar  rebatos  y  sorpresas 
del  ejército  francés  estableció  el  BHtano  una  linea  defensiva  que,  empezando  en 
la  costa  á  espaldas  de  Biarrilz,  se  prolongaba  por  el  camino  real  \ÍD¡endo  á  parar 
al  .\iye,  fronte  de  Arcangues.  Durante  estos  trabajos  aplicóse  igualmente  á  res- 
tablecer entre  sus  tropas  severa  disciplina,  tan  necesaria  hallándose  en  jwis  ene- 
migo, y  en  vista  de  las  privaciones  que  lialíia  de  experimentar  el  soldado,  dei 
estado  misei  able  de  los  Españoles,  desnudos  y  mal  lacionados,  y  de  la  ddicuilad 
de  abastecimientos,  hizo  que  el  4."  ejército  y  el  de  reserva  volviesen  á  Espafia, 
situándose  en  hi  frontera  prontos  &  acudir  á  su  llamamiento^  quedándose  única- 
mente con  la  hueste  expedicionaria  la  primera  división  del  á.*  ejérdlo  al  mando 
de  don  Pablo  Morillo. 

Aunque  no  tuviese  lord  Wellington  el  proyecto  de  extender  por  entonces 
sus  incursiones,  quiso  sin  embargo,  antes  de  hacer  su  última  y  mayor  parada, 
mejorar  sus  estancias  cruzando  el  Nive  y  enseñoreándose  de  parte  de  sus  orillas, 
empresa  difícil  apovado  como  estaba  el  mariseal  S'^ult  en  el  fortalecido  campo  de 
Bayona.  E!  general  liill  dio  comienzo  al  paso  del  rio  pur  Cambo(9  de  diciembre], 
y  seguido  ci  movimiento  por  ludas  las  divisiones,  el  enemigo  fué  ahuyentado  de 
cerro  en  cerro,  y  los  aliados  se  aposentaron  hacia  el  Adour  en  Villefrancbe,  en  la 
calzada  inmediata  á  Sainl-Pierro,  en  Urcui*ay  y  en  liaspai  ren.  Los  acometidos 
volviéronse  en  acometedores  (10  de  diciembre)  al  miiar  la  agresiva  actitud  de 
los  aliados;  pero  después  de  varios  choques  sangrientos  ocurridos  durante  cinoo 
dias  en  la  derecha  é  izquierda  del  ejército  de  Wellington,  en  los  que  abandona- 
ron las  banderas  francesas  ties  batallones  alemanes,  no  alcanzó  el  enemigo 
romper  las  sólidas  y  macizas  huestes  de  los  Anglo-portugueses,  y  estos  y  los 
Imperiales  se  mantuvieron  en  sus  anteriores  posiciones.  Soult  cesó  en  sus  em- 
presas á  pesar  de  acaudillar  todavía  cincuenta  mil  infantes  y  seis  mil  caballos, 
conservándose  sobre  la  defensiva  y  uo  descuidando  las  fortificaciones  de  la& 
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plazas  pn  qw  apoyaba,  y  Wcllinglon  f;inipoco  ¡nítistió  en  batallar  dejándolo 
paramas  adelante  y  afianzando  con  mayor  ahinco  ^ns  ntrincheraniienlos,  puesto 
.  en  vola  por  la  prpseucia  en  el  país  del  geüerai  Ilanspo,  Baigorriano  y  muy  dis- 
puesto á  or;::anizar  cuerpos  francos,  quien  incomodaba  sus  espaldas,  y  coDleoia 
á  Espoz  y  .Mina  cuando  asomaba  por  aquellos  valles. 

De  poca  importancia  parangonado  con  lo  que  ocuiria  en  ta  parto  occidental 
de  los  Pirineos  era  lo  que  sucedía  en  las  provincias  de  Espafia  donde  aun  se 
peleaba.  En  Valencia  las  divisiones  del  2.*  ejército  rindieron  el  castillo  de  Morelln 
(22  de  octubre),  y  algún  tiempo  dp>pups  vinieron  á  partido  los  defensores  de 
Denia  (6  de  diciembre).  En  Cataluña  habia  quedado  Súchel  con  el  mando  abso- 
luto junto  ron  ol  nominal  de  Ara/ron  y  Valencia,  retirándose  á  Francia  c!  ponoral 
Decaen.  De  Ircinlii  y  dos  mil  hombrea  constaba  aun  el  cjcrrilo  enemigo  en  el 
Principado,  pcio  en  breve,  llamada  h  Italia  la  división  de  Severoli,  desarmados 
en  Barcelona  por  disposición  del  emperador  varioií  cuerpos  alemanes,  retirados 
á  Francia  los  gendarmes  y  gente  escogida,  y  aumentada  la  deserción,  experi- 
mentó una  disminución  de  nueve  mil  hombres,  quedando  apenas  fuerzas  á 
Súchel,  descontadas  las  guarniciones,  para  salir  de  los  muros  de  la  capital.  En 
ella  residia  con  aires  de  principe  disponiéndolo  todo  para  resistir  á  los  embales 
que  lemia  \  haciendo  experimentar  á  los  esquilmados  moradores  nuevas  v^a- 
ciones  y  daños  (1).  Ocurrieron,  sin  embargo,  reencuentros  en  diversos  puntos 
de  Cataluña,  aunque  no  de  gran  importancia.  Fueron  los  mas  notables  los  de 
Monlallá,  San  l'rival,  Tori*e  del  Baró,  Santa  Kulalia  y  San  Feliu  de  Coflinas,  y 
alí/unos  choque  sostenidos  por  Rovira  eo  el  alto  Ampurdan.  Súchel,  que  deseaba 
soionei'  á  Tol  losa  y  á  Lérida,  marchó  del  Llobregal  lucfro  de  reunidas  suíicien- 
les  fuerzas  [\."  de  diciembre),  y  trató  de  sorprender  en  \  illafranca  á  los  Anglo- 
sicilianos  que  otra  vez  hablan  adelantado  á  ella  sus  cuarteles.  Sarsfield,  empero, 
previno  su  intento  esperándole  con  su  división  toen  del  caserío,  y  como  el  ge- 
neral Copons  le  hubiese  tomado  el  flanco  derecho  con  tres  brigadas  de  su  ejérci- 
1o,  el  mariscal  cejó  apresuradamente  y  volvió  á  Barcelona,  temeroso  de  ser 
envuelto.  Al  di*  siguiente  (S  de  dioiembíre).  Manso  arrojó  de  Sabadeli  al  general 
Musnier,  y  quemó  su  campamento 

Así  estaba  la  guerra  de  la  Península  al  tínalizar  este  año  de  1813.  cuando 
con  no  menos  felicidad  para  la  causa  de  Europa  hablan  sucedido  la»  cosas  en  las 
regiones  donde  peleaba  el  mismo  Napnjron.  Durante  los  días  16,  i 7,  18  y  10  de 
octubre  se  empeñarou  los  laoiosos  cuoibates  de  Leipzick,  llamados  por  los  Alema- 
Des  la  batalla  de  las  naciones.  liácia  el  ñn  de  la  segunda  jornada  los  Sajones  y 
Wurtenbergeses,  pasándose  del  campo  de  Napoleón  á  las  banderas  de  Bernadot- 
to,  decidieron  el  resultarlo  de  la  acción,  y  el  principe  de  Suecia,  el  emperador  de 
Rusia  y  el  rey  de  Prusia  entraron  en  Leipzick  por  tres  puertas  diferentes,  mien- 
tras que  Napoleón  se  retiraba  con  pérdida  y  deserción  inmensa  y  el  príncipe 
Poniatowski  se  ahogaba  en  el  Elsler  queiiendo  unirse  al  ejército  principal.  Napo- 
león no  se  detuvo  hasta  Erfurth;  allí  le  abandonaron  Mural  que  marchó  á  Italia 


(4)  Eq  los  ciQco  anos  de  guerra  fatbia  aprontado  la  provioda  para  el  ejército  oacMoal 
4S8.n4.MT  realflA,  aidi  contar  derrama*  y  rapartimienloa  laapoaiblaa  da  fndiifr  «n  I*  OMnta, 

t^um-A  eir  rhit^íule  S(>  atiende  á  lo  que  pr>r  511  ladOtmiloaiRNI  de  loa  podllMloa  lovIMre*  y  «1 
«airago  que  coa  la  guerra  saírta  el  territorio. 
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para  defender  su  rehio  de  N&poles,  7  tombien  el  ejército  b&varo,  j  después  de 

repasar  el  Rhin  casi  solo,  con  los  remanentes  de  sus  destrozadas  tropas  regresó 
á  París  :;9  de  noviembre)  para  buscar  todavía  en  la  Francia  aniquilada  moldados 
y  recursos  para  una  nueva  campaña.  En  lanío  que  las  fruarniciones  francesas 
aisladas  en  las  plazas  del  Norte  iban  rindiéndose  una  á  una,  y  que  Holanda  re- 
cuperaba su  independencia  llamando  al  príncipe  de  Orange,  los  aliados  desde 
Francfort  dirigían  al  emperador  moderadas  proposiciones,  según  las  cuales  con- 
cedíanse k  Francia  por  limites  los  Pirineos,  los  Alpes  y  el  Bhin  con  tal  que  su 
gobierno  abandonase  y  dejase  libres  á  Alemania,  á  Espafia  y  á  Italia.  Napoleón, 
empero,  sin  dar  una  contestación  claia  y  expUcita,  procuraba  mIo  ganar  tiempo 
aTívando  impaciente  la  ejecución  de  un  deci-elo  del  senado  por  el  cual  se  levan- 
taban otros  trecientos  mil  hombres  en  los  ámbitos  del  imperio,  y  en  vista  de 
esta  actitud  los  soberanos  aliados,  después  de  declarar  (1/  de  diciembre)  que  no 
lirK  ian  la  guerra  i\  Francia  sino  á  Napoleón.  6  mejor  á  la  prepondennria  quo  psle 
habia  ejercido  hv'v.i  de  los  limites  de  sus  estados  para  desgracia  de  Europa, 
dieron  princij)io  al  paso  del  Ktiin  por  Ires  puntos  distintos  (21  de  diciembre), 
resueltos  y  unidos,  aunque  sobrado  tarde,  para  castigar  lo>  refielidos  aj^ravios 
de  que  se  biciera  reo  el  imperio  de  Francia.  Acaecimientos  lueron  estos  que 
junto  con  loe  triunfíDS  alcanzados  por  Wellington  en  los  Hrineos  occidoiljües, 
causaron  gran  gozo  en  Espafia  y  se  celebraron  en  las  ciudades  con  Te-Demn  y 
regocijos. 

Arañado  Napoleón  en  buscar  recursos  y  medios  para  salir  de  sus  apuros,  figu- 
róse ser  oportuno  asi  para  desembarazarse  de  la  guerra  de  Espafia  que  tan  fatal 

le  habia  sido,  como  para  enflaquecer  á  sus  enemijíos  y  sembrar  entre  ellos  disen- 
siones, tener  al^un  abocamiento  con  Fernando  VII,  quien  continuaba  cauliNO  en 
el  ¡¡alacio  de  Valencey.  Decidido  á  devolverle  el  trono  que  le  usurpara  nef:oc¡an- 
do  con  él  un  tratado  en  perjuicio  de  Inglaterra,  el  conde  de  Laforesl,  enviado  suyo 
i)ajo  el  nombre  de  M.  Üubois,  se  presentó  en  Valengey  (17  de  noviembre)  con 
una  carta  para  Femando,  á  quien  el  emperador  daba  eí  tratamiento  de  primo  y 
de  Alteza,  j  en  ella,  acreditando  al  conde  y  autorizando  cuanto  dijera,  expresá- 
base en  loe  siguientes  términos:  «Las  circunstancias  actuales  en  que  se  halla  mi 
imperio  y  mi  política,  me  hacen  desear  acabar  de  una  vez  con  los  negocios  de  Es- 
pafia. Inglaterra  fomenta  en  ella  la  anarquía  y  el  Jacobinismo,  y  procura  aniqoilar 
la  monarquía  y  destruir  la  nobleza  para  establecer  una  república.  No  puedo  menos 
de  sentir  en  sumo  ^rado  la  destrucción  de  una  nación  tan  vecina  á  mis  estados,  y 
con  la  que  tengo  laníos  intereses  marítimos  y  comunes.  Deseo,  pne^,  quitar  á  la 
influencia  inglesa  cualquier  pretexto  y  restablecer  los  vínculos  de  araisiad  y  de  bue- 
nos vecinos  que  por  tanto  tiempo  han  existido  entre  las  dos  naciones. »  En  un  dis- 
curso que  llevaba  preparado  amplió  Laforest  las  ideas  contenidas  en  la  carta,  es- 
forzándose en  ponderar  el  estado  de  anarquía  en  que  Espafia  se  encontraba,  á  to 
qne  Fernando  contostó  que  le  sorprendían  la  carta  y  el  discurso  por  versar  sobre 
asuntos  de  que  en  su  destierro  no  habia  tenido  notida;  que  necesitaba  tiempo 
para  meditar  lo  que  á  sus  intereaes  convenia,  y  que  avisaría  á  Laforest  cuando 
estuviese  en  el  caso  de  dar  la  respuesta.  No  la  esperó  el  conde,  sino  que  al  día 
siguiente  solicitó  nueva  audiencia,  y  en  elia,  después  do  atribuir  á  los  In^^leses 
proyectos  para  seuUu*  en  el  li'ono  español  á  ia  casa  de  Braganza,  termiuó  por 
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decir  al  rey  que  ti  aoepteba  la  corona  de  Espafia  qae  d  amperador  quería  de* 
folverie,  era  menester  qne  se  concertase  con  él  sobro  los  medios  de  arrojar  k  loe 
Ingleses  del  territorio.  Contestó  Femando,  apoyándole  sn  hermano  y  tio,  que  de 

Mda  podía  lral<'ir  hallándose  en  las  circunstancias  en  que  estaba  en  Valencey, 
no  pndiendo  ademiis  dar  ningún  ])n-o  sin  consenlimienlo  de  la  nación  i  <'presen- 
tada  por  la  nijcnria,  y  sobre  es  lo  hubo  sucesivamente  vistas,  observaciones  y 
réplicas,  do  las  ( ualí's  parece  deducirse  qno  Fernando,  enterado  por  Iík  ¡!;ij)ele8 
públicos  \  por  algunas  personas  de  su  conlianza  de  la  apurada  .-^iluaí  ion  del 
emperador,  conocía  haber  pasado  el  tiempo  de  mendigar  mercedes  y  ser  aquellas 
concesiones  hijas  de  la  necesidad.  «Estimo  macho  al  emperador,  dijo  en  vna 
ocasión  estrechado  por  el  conde  para  qne  manifestara  sí  al  Tolver  á  Espafia  sería 
amigo  Ó  enemigo  de  Francia;  pero  nunca  haii¿  cosa  que  sea  en  contra  de  mí  naden 
y  de  su  felicidad,  y  por  último  os  declaro  que  sobre  este  punto  nada  en  este 
mundo  me  hará  mudar  de  dictAmen.  Si  el  emperador  quiere  que  yo  vuelva  á 
España,  trate  con  la  regencia,  y  después  de  liaber  tratado  v  de  hal"''rmelo  hecho 
constar,  lo  firmaré:  pero  para  eslo  es  preciso  que  veníian  aquí  dipu lados  de 
aquella  y  me  enteren  de  lodo.  Decidlo  así  al  emperador,  y  añadidle  quee.-ln  *  lo 
que  me  diela  rai  conciencia.»  En  igual  sentido  y  casi  en  ¡¿¡ualcs  lénuinus  c^scribió 
Fernando  al  emperador  (21  de  noviembre)  por  conducto  de  Laforest  (1). 

No  desistid  Napoleón  de  su  propósito  por  la  evasiva  respuesta  de  Femando, 
y  euTÍd  á  Valen^  al  duque  de  San  Carlos,  á  quien  tuviera  confinado  hasta 
entonces  en  Lons-le-Saulnier.  Renov&ronse  con  su  llegada  tas  conferencias  en 
presencia  del  rey  y  de  los  infantes  con  el  enviado  del  emperador,  \  Fernando, 
movido  por  lo  que  se  le  dijera  de  jacobinismo  y  de  i'epública,  lo  cual  le  babia 
confirmado  el  duque,  se  inclinó  de  pronir» ;» iralar  con  Bonaparleá  pesar  de  loque 
antes  escribiera,  aulorizando  al  de  San  Carlos  para  que  conNiniese  con  Laforest 
en  un  Iralado  ventajoso  para  Kspafia,  si  bien  no  habia  de  considerarse  concluido 
íiasta  ((ue,  llevado  á  Madrid,  fuese  ratilicado  por  la  regencia  y  también  por  el  rey 
cuando,  restituido  al  ti'ono,  estuviese  en  el  goce  de  verdadera  y  plena  iibei  lad. 
No  tardaron  en  estar  conformes  los  plenipotrociarios  San  Garlos  y  Laforest,  esti- 
pulando en  8  de  diciembre  un  tratado  bajo  las  siguientes  bases:  1.*  reconocer  el 
emperador  de  los  Franceses  i  Fernando  y  sus  sucesores  por  reyes  de  Espalia  y  de 
las  Indias,  según  el  derecho  de  la  monarquía,  cuya  int^dad  se  mantenía  tal 
como  estaba  antes  de  la  guerra,  con  la  obligación  por  parle  del  emperador  de  res- 
tituir las  provincias  y  plazas  que  aun  ocupasen  los  Franceses,  y  con  la  misma  por 
ladeFf'rnando  re^pc^fo  del  ejército  británico,  el  cual  dehia  evnciKtr  el  territorio 
espafiol  al  propio  tiempo  que  sus  contrarios:  2.*  conservar  n  i  ijM  (namenle  ambos 
soi)eranos  la  independencia  de  los  dereciios  manliiiios  talt  s  romo  habían  sido 
estipulados  en  IJtrecht,  y  como  las  dos  naciones  los  habían  uiaiitenido  hasta  1792; 
3.*  reintegrar  á  ios  Españoles  del  partido  de  José  cu  el  goce  de  sus  derechos, 
honores  y  prerogatívas,  no  menos  que  en  la  posesión  de  sus  bienes,  concediendo 

1  Como  todo«?  |n<:  onfnrrs-  que  pslos  sucesos  cuentnn,  Im  hemos  tomado  de  la  Idea  sencilla^ 
•bra  del  canónigo  Esooiqaiz,  quieu  aiirma  copiar  en  aa  uarracioo  laa  apuntaciones  que  exteodJ6 
CD  d  Mlft  d  mliiiio  Mraamlo  d»  tn  {mió.  Sin  «ponar  oo»  atguiit  á  «fta  nforMad,  ocnvleM  iln 
embnrRo  ríivfrtir  que  poblirnrJri  !a  <  f)ra  cu'indo  Feruando  había  vueltü  si  tmno  y  entraba  mas 
que  Diuca  eo  las  miras  de  la  poliuca  preaeotar  todaa  tus  aodones  bajo  buen  aspecto,  pudo 
q«M8  a«r  la  ntadoo  desfigurada  daltenda  en  parto. 
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vn  plazo  de  diez  anos  á  los  que  quisieran  venderlos  para  residir  fuera  de  Espafia; 
4  *  (thligarse  Fernando  á  pagar  á  sus  padres  el  rey  Carlos  y  María  Luisa  (quienes 
en  buHt'a  de  rpfrion  mas  templada  se  habian  trasladado  de  su  antprior  residencia 
á  Marspíla,  romo  después  á  Roma)  treinta  millones  de  reales  di  año  y  odio  ü  la 
úiUuid  en  cá&o  de  quedar  viuda;  5.*  convenir  ian  pdi  les  conlratanteá  en  aju^Ur 
un  tratado  de  comercio,  quedando  en  tanto  sus  relacioDee  comerciales  bajo  el 
mismo  pié  en  que  estaban  antes  de  la  guerra  de  179i. 

Firmado  el  convenio  en  11  de  diciembre,  el  dwpie  de  San  Garios  con  caria 
del  rey  dirigida  á  la  regencia  (1)  pirtíó  de  Yalen^ey  para  lladríd  bajo  el  nombre 
supuesto  de  Duoós,  provisto  i  lo  que  se  asegura  de  las  siguieoles  instrucciones 
Térbales  y  secretas:  1.*  que  en  caso  de  que  la  regencia  y  las  cortes  fuesen  leales 
a!  rey  y  no  infieles  é  inclinadas  al  jaro!)jni^mo,  como  ya  S.  M.  sospechaba,  se  les 
dijí'se  ffiip  na  <m  real  intención  que  se  ralili'  ise  el  tratado  con  tal  que  locón- 
RÍnliesen  las  relaciones  entre  España  y  las  potencias  ligadas  conli-a  Francia  y  no 
de  otra  manera;  2.*  que  si  la  regencia,  libre  de  compromisos,  lo  ratificase,  podia 
veriticarlo  temporaimeate  entendiéndole  con  Inglaterra,  resuelto  S.  á  declarar 
dicho  tratado  forzado  y  nulo  á  su  vuelta  á  Espafia  por  los  males  que  traería  4 
su  pueblo  semejante  confirmación,  y  3/  que  si  dominaba  en  la  regencia  y  en  las 
cortes  el  espíritu  jacobino,  nada  dijese  el  duque  y  se  contentase  con  insistir  bue- 
namente en  la  raUficacionf  .reservftndose  S.  M.,  luego  que  se  viese  libra,  conti' 


(1)  La  earta  decía  Mfi 

«La  divina  Provideocia,  qoe  por  uno  de  sus  d^Manjos  Mcretos  ha  permitido  qnc  fnc^f  tras- 
ladado desde  el  palacio  de  Madrid  ¿  la  quinta  de  VatoD^y,  se  ha  dignado  coacederme  la  salud 
y  las  fbenas  que  Decesitafca,  y  el  ooosiulo  de  no  haber  eeUido  Mpefado  ni  qd  solo  momento  de  mi 
noy  querido  tio  ^1  infunte  doo  Aolonio  y  de  "iii  muy  amadn  hermano  el  infante  don  Carlr)<í 

«Hemos  bailado  una  Dobla  hospitalidad  rn  e^•u  quinta;  nuetttra  existencia  ha  sido  iiasU  ahora 
eo  ella  taD  agradable  odow  pedia  pcrmiUrlo  ni  poaleloo,  y  deede  fld  llepde  he  empleado  el  UMapo 
del  modo  muí  anftlogo  ñ  mi  nuevo  c<?tado. 

«La»  únicas  noticias  que  be  podido  recibir  de  mi  amada  España  me  h&a  llegado  por  el  canal 
de  lea  gaeetaa  Uraneesae.  Bllas  me  han  dado  alfim  omodmleDte  de  me  aeorttotae  en  mi  favor,  de 
In  íjcnprosa  é  iiialtcmblo  ("on'ftflncla  de  mis  floles  subditos,  de  la  perseverante  asistencia  de  la 
Inglaterra,  de  le  adoiirable  ouuducla  del  general  en  jefe  Wellington,  y  del  nombre  de  los  generales 
espesóles  y  aKsdos  qoe  se  han  dlstlegnldo. 

■El  ministerio  lQgl(^<^  en  «im  rnm.unícacionps  dr  ?s  dr  nhril  drí  nñrtiUtimo  tifbin  drclarado 
aatéaUoameole  que  ia  loglatorra  estaba  dispoesta  á  escuchar  propoj^tuiones  de  paz,  cuyos  preli- 
mieares  serian  el  reooDooerme.  Sin  embargo  de  seto,  loe  males  de  mi  reino  dtvabon  lodavia. 

"I.T  K^pnnn  hrillnha  aun  pnun  fstnrfi,dr  nh=rrvncion  pasivi,  porf)  vTErüantf.  cuando  el  em - 
perador  de  loa  Franoeses,  rey  de  Italia,  por  el  órgano  de  su  embajador  «1  conde  de  Laforest,  me 
Uso  baoer  esponlinoamenle  propoefelanes  de  pee  fnndadas  sobre  mi  NSlililaelmiBnIo  en  el  teéao» 
sobre  la  integridi^d  y  la  iudoper  ii  nría  de  nii^  dominiüs,  y  sin  diUSOia  algnon  qu  00  fkuse 
conforme  al  honor,  á  ia  gloria  y  al  interés  de  la  nación  española 

•Fersoadido  de  que  le  BspaBe  no  podriB^  enn  despose  de  una  larga  aárlede  irfelorlas,  oMeaer 
una  paz  mas  ventajosa,  mitijnn^  ni  dui'[iic  df<  San  Carlos  á  tratar  mi  numhrc  con  i>l  conde 
de  Laforest,  plenipotenciario  nombrad*  al  eíectu  por  el  emperador  Napoleón.  Detipue^  de  ia 
dieboBa  eondnrioo  de  esta  trelado,  be  nomlinulo  el  mismo  doqne  pera  Iterarlo  A  la  rsfMieia,  i 
fti  de  que  en  t^<^timnnin  de  lacoofiania  qoe  tengo  m  !í>^  mipnitirot,  qno  la  romponeo,  baga  las 
rettflcaciooes  según  el  uso,  y  me  devuelva  sin  pérdida  de  tiempo  el  tratado  revestido  de  esta 
fbrmalldad. 

"iQoé  satisfacción  pararot  ni  hncrr  rpcnr  ni  fin  la  efusión  desangre,  y  ver  fl  fírmino  de  tJintos 
malesi  ¡Y  como  suspiro  por  ei  momeoto  leiiz  en  que  me  veré  de  r^esoea  medio  de  una  nacioa 
qveeeaba  de  dar  al  anlwrso  el  ejemplo  de  ia  mas  pura  IseJted  y  del  mas  wMe  y  mas  genérete 
carácter! 

•En  Vaienyey  á  I  de  dldembre  de  4818.— FEaSAano.— 4  la  regencia  d$  Eipaña.* 
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nnar  ó  no  la  guerra  según  lo  requiriese  el  íntefés  ó  la  buena  fé  de  la  naeíon  (1)*  a>««i.  c 

Por  dísposidon  del  emperador  iban  voltiendo  al  lado  de  Femando  los  mis- 
mos hombres  que  le  rodearan  en  Bayona;  el  Gané^ígo  Esooiquíz  y  don  Pedro 
Haeanaz  se  encontraban  ya  en  ValenQey,  y  también  acudieron  allí  los  generales 
Palafox  y  Zayas.  Los  dos  primeros  continuaron  tratando  con  el  conde  de  Laforesl, 
y  á  propuesta  suya  fué  pn\  iiido  don  José  de  Palafox  á  Madrid  bajo  el  nombre  de 
M.  Taysier  í  2i  de  (iicieuibri'j  con  la  misma  comisión  duplicada  del  duque  de 
¿>aü  Carlos,  por  si  acaso  este  enfermara  ó  experimentase  alguna  averia  en  el  ca- 
mino. Poco  habia  enseñado  la  inmensa  desgracia  sufrida  á  los  consejeros  de 
Fernando;  en  ellos,  á  pesar  de  \&s  intenciones  reservadas  que  se  atribuyen 
ai  i-ey,  vemos  ahora  igual  deseo  de  estrechar  alianza  con  el  emperador  fran- 
cés, conservando  aun  miedo  6  ciega  admiración  por  su  persona,  y  este  afán  era 
en  su  nueva  situación  robustecido  por  el  odio-que  sentían  hácía  los  Ingleses,  de 
quienes  suponian  que  eran  invención  las  reformas  decretadas  en  Cádiz.  M.  Tas- 
sin,  hombre,  á  lo  que  se  dice,  artero  y  turbulento,  convínose  con  los  allegados  á 
Fernando  para  enviar  agentes  á  £spaQa  que  desvirluaian  ii  los  Ingleses,  y  en 
efecto,  (  iei  lffs  Duclerc  y  Miii:daleiue,  provistos  de  elevadas  firmas  y  reromenda- 
ciones^,  se  prr>t' otaron  en  .Navarra  y  en  las  Provincias  Vatócougadas  sembrando 
zizafia  y  llegando  á  sondear  á  ios  generales  Alava  y  Mina.  Knterada  la  reiíencia 
de  estos  manejos,  dispuso  i» u  prisión;  mas  en  breve  hubo  de  echar  tierra  al  a^uulo 
por  resultar  de  los  procedimienUis  mas  de  lo  que  convmila  averiguar  (2). 

Llegó  el  duque  de  San  Garlos  á  Madrid  (i  de  enero  de  1811),  cuando  se  mk 
hallaban  aun  de  viage  la  regencia  y  las  cortes,  las  que  no  llegaron  á  la  capital 
hasta  el  dia  siguiente.  La  primera,  alojada  en  el  léal  palacio,  se  enteró  de  la 
comisión  del  duque,  quien  habia  tenido  que  sufrir  picantes  alusiones  del  público 
madnleño  por  los  sucesos  de  Bayona,  acalorando  así  aun  mas  su  mente  contra 
los  que  dirigían  el  gobernalle  del  estado,  y  los  regentes  se  apresuraron  á  entre- 
garle pDr  contestación  copla  aiili-nlica  del  decreto  dp  las  cortes  exlraonünarias 
de  1.'  de  enero  de  1811,  por  el  (jue  se  declaralw  no  reconocer,  y  antes  bien  tener 
por  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto  todo  acto,  tratado  ó  convenio  otorf^ado  por 
el  rey  basta  verle  entre  sus  Heles  subditos,  en  el  seno  del  congreso  uaciuuai  u 
del  gobierno  fonaado  por  las  cortes.  A  esto  acompafiaron  una  carta  manifestando 
^  S.  M.  el  gozo  que  habían  experimentado  al  recibir  su  misiva,  excusindose  de 
hacer  observación  ninguna  acerca  del  tratado,  y  congratulándose  de  ver  próximo 
el  dia  en  que  cesara  el  cautiverio  del  rey  y  pudieran  entregarle  la  autoridad  que 
conservaban  en  depósito  (8  de  enero)  (3). 

(««  &eci(|iili,  ld»aime»lii,  p.  440. 

'V  Mas  larde  fueron  aquellos  agentes  pui-stos  en  liberl-i  i  por  Fernando,  y  como  amenazasen 
<le0de  París  dar  la  eaUmpa  importantes  doeamMitos,  hubo  ooceeidad  de  acailark»  coo  una 
nim  oonsIdertMe. 

(S    La  carta  e<:taba  concebida  en  los  siguientes  tt^rmtnos; 

•Señor:  la  regencia  de  las  litpañas,  nombrada  por  las  cortes  generales  y  extraordinarias  de 
la  MMiioD,  ba  redUdtt  oen  d  mayor  mpalo  la  carta  qoa  Y.  M.  <«  ha  Mrvfdo  dirigirle  por  el  eon- 
dncto  del  duque  de  San  C  irios,  atf  OOOM él  tratado dafm y  dfOlisdotiliiiatttM da  l|ae  «iw^^ 
dnqoe  ba  venido  encargado. 

•La  regencia  no  pttedoetpraear  A  Y.  M.  deMdamenle  el  conraelo  y  jeMIo  qoe  ba  cansado  el 
•ver  la  firma  de  V.  M.,  y  quedar  por  ella  asegurada  de  la  buena  salad  que  goza,  en  compañía  de 
MIS  muy  amados  hermano  y  lio  ios  señorea  infantes  don  Garles  y  dea  Aotoaio,  asi  como  de  loe 
Mblaa  aeottmlMitaa  da  V.  M.  por  aa  amada  Espaáa. 
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Algunos  días  después  llegó  el  general  Palafox,  y  puso  en  manos  de  la  regen- 
cia Gira  carta  de  Fernando  con  la  aprobación  del  tralado  (]ue  habia  entregado  al 
rey  el  conde  de  Laforest.  Las  instruccioues  de  este  enviado  eran,  como  hemos 
dicho,  análoíras  á  las  de  San  darlos,  pero  se  le  encargaba  además  quo,  ratificado 
el  tratado  por  la  regencia,  se  diese  orden  para  la  snspriHn  i}  general  de  ijustili- 
dades,  previniéndosele  que  el  duque  de  la  AUjuíeia  liabia  sido  elegido  por  el 
emperador  para  concluir  un  convenio  mililar  relativo  á  la  evacuación  de  las 
.plazas,  y  que  la  entrega  de  los  prigioDerot  no  nifiríria  el  meoor  retardo,  pvdieiiáo 
los  generales  y  oficiales  restituirse  en  posta  á  sa  país.  La  regencia  reprodujo  en 
su  respuesta  (t8  de  enero)  cuanto  habia  dicho  en  la  dada  al  duque  de  ám  Garios, 
y  únicamente  aíladió^  revelando  mas  su  desconfianza,  «que  á  S.  H.  se debia desde 
su  cautiverio  el  restablecimiento  de  las  cortes,  haciendo  libre  á  un  pueblo  esda- 
vo,  y  ahuyentando  del  trono  de  las  Españas  al  niónstruo  feroz  del  despotismo,» 
aludiendo  con  ello  al  decreto  que  diera  Fernando  en  Bayona  en  mayo  de  1^08. 
También  anunciaba  la  regencia  que  el  gobierno  bahia  nombrado  un  emlkijador 
extraordinario  para  concurrir  ai  congrego  en  que  las  potencias  beligerantes  y 
aliadas  iban  á  dar  la  paz  á  Europa. 

Partieron  de  Madrid  San  Garlos  y  Palafox,  no  muy  satisfechos  ni  uno  ni 
otro,  y  algo  despechado  el  primero  por  los  insultos  á  (fOb  se  Tiera  eipneslo.  Los 
antí-liberales  se  habían  agmpado  junto  &  ellos  durante  su  estancia  en  Espafia,  y 
así  es  que  hicieron  en  Valengey  muy  triste  pintura  de  la  situación  del  reino.  San 
Garlos  fué  enviado  sin  dilación  en  busca  del  emperador,  que  otravez  se  hallaba 
en  campaña,  á  fío  de  inrormarle  de  la  actitud  de  la  regencia. 

En  tanto  osla  daba  cuenta  de  lo  sucedido  á  las  corles,  que  desde  15  de  enero 
hablan  <  o:iii)ujado  sus  sesiones  en  el  teatro  Ho  los  Canos  leí  Peral,  inquiriendo 
adeni.is  de  ellas  lo  que  convendría  practicar  en  ra  .o  ¡le  ijue  Napoleón,  prescin- 
diendo de  su  propuesto  tratado,  diese  liberlatl  al  monarca.  Antes  de  resolver 
quiso  el  congreso  oír  el  diclámen  del  consejo  de  Estado,  y  esta  corporación  opinó 
que  no  se  permitiese  ejercer  la  autoridad  real  á  Femando  VII  hasta  que  hubiese 
jurado  la  constitución  en  el  seto  del  congreso,  y  además  que  se  nombrase  una 
diputación  que  al  entrar  S.  M.  libre  en  EspaSale  presentase  la  nueva  ley  fiinda- 
menlal,  y  le  enterase  del  estado  del  país  y  de  sus  sacrificios  y  muchos  pade- 
cimientos, con  otras  advertencias  respecto  de  los  Espafioles  comprometidos  con 
José,  algo  rigurosas  y  de  temple  áspero,  dice  Toreno,  cómo  el  ambiente  que  cor- 

«L*  regencia  todavía  puede  expresar  madio  menos  caales  son  los  del  leal  y  magQáoimo  poeblo 
^mlojoró  por  8Q  rey,  oí  los  sacrificios  que  ha  beebo,  hace  y  hará  basta  haberlo  colocado  en  el 
trono  de  amor  y  da  justicia  que  le  tiene  preparado,  y  «e  cootanU  OOB  manifestar  á  V.  M.  qnew 
el  amado  y  deseado  de  toda  la  nación. 

«La  regencia  que  en  nombra  da  T.  M.  gobiaraa  la  España,  se  vé  en  la  predaioo  de  poner  co 
noticia  de  V.  M.  el  decreto  que  las  cortes  generales  y  extraordinarias  eipIdisroD  el  día  4.*  do 
enero  del  año  de  1844 ,  de  que  acompaña  la  adjunta  copia . 

«La  rsanoia  al  trasmitir  ft  Y.  M*  «oto  dacreto  soberano  so  excusa  de  hacer  la  mas  mínima 
observación  acerca  del  tratado  de  paz,  y  sf  asegura  ñ  V.  If.  que  en  6\  halla  la  prueba  mas  auténtica 
de  que  no  han  sido  infructuosos  loa  sacrificios  que  el  pueblo  e'^paüol  ha  hecho  por  recobrar  la  real 
persona  de  V.  M.  y  se  congratula  con  V.  M.  devarmiiy  próximo  el  día  en  que  logrará  la  ineipUoabte 
dicha  de  entregar  á  V.  U.  la  autoridad  rea!  qae  conKfTva  á  V.  M.  en  fid  df>pÓ!>ito,  mientras  dura 
el  cautiverio  de  V.  H.  Dios  conserve  6  V,  M.  muchos  años  para  Jaieu  de  la  monarquía.— Madrid  8 
de  enero  de  1844.— Seüor  —A.  L.  B.  P.  de  Y.  M.— Luis  oi  BOBioV,OlfdSMl  do  Rsoala,  oiMfeiifO 
do  Toledo,  pfesldoat«.-Joit  Ldtíwo,  nicislro  do  Bstado.» 
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ria.  En  YÍste  de  esta  congnlta  y  de  los  discursos  de  los  diputados  liberales  aprobó 
la  asamblea  un  decreto  que  se  publicó  con  fecha  2  de  febrero,  por  el  cual  se 
declaraba  que  «deseando  las  corles  «lar  en  las  crisis  ^que  atravesaba  Europa  un 
lesliraonio  público  \  «^olenme  de  perdeverancia  inalWable  á  los  enemiíjos,  de 
franqueza  y  buena  fe  a  los  aliados,  y  de  amor  y  crmlianza  á  esta  Dación  hcrí'iica, 
como  igualmente  deslniir  de  un  ííolpe  cuantas  aseclianzas  y  ardidcíi  ouipleara 
Bouaparie  en  su  apurada  diiudciuu  pai  a  sembrar  la  discordia  en  e&te  pueblo  mag- 
nánimo, mandaban:  que  conforme  á  lo  decidido  por  las  cortes  extraordinarias  no 
se  reconoceria  por  libre  al  rey  ni  se  le  prestaría  obediencia  basta  que  en  el  seno 
del  congreso  prestase  el  juramento  qne  exigia  el  artículo  ilZ  de  la  constitución; 
que  al  acercarse  S.  M.  ¿  Espafia  los  generales  de  los  ejércitos  qne  ocnpasen  las 
provincias  fi-oDterizas,  pusiesen  en  noticia  de  la  regencia  y  esta  de  las  cortes 
cuantas  hubiesen  adquirido  acerca  de  la  venida  del  rey  y  de  su  acompafiamienlo, 
con  las  demás  circunstancias  que  averiguasen;  que  la  regencia  diese  á  los  generales 
las  ói-(lenes  necesarias  á  lin  de  que  al  llef^'ar  el  re\  «i  !a  fronlera  recibiese  copia  de 
este  decreto  y  una  caria  de  la  regencia  enlei  ándole  dei  estado  de  la  nación  y  de  las 
resoluciones  de  las  cortes;  que  uu  se  i»ermitiese  euUar  con  el  rey  ninguna  fuerza 
aiuidda;  que  el  general  del  ejército  que  tuviese  la  honra  de  recibir  al  rey  le 
diese  la  tropa  correspondiente  á  su  alta  dignidad;  que  no  se  permitiese  á  ningún 
extrangero  acompafiar  al  rey,  ni  aun  en  calidad  de  criado,  como  tampoco  á  loe  - 
Españoles  que  hubiesen  obtenido  de  Napoleón  ó  de  José  enfíleos,  pensiones  ú 
honores,  ó  hubiesen  acompafiado  á  los  Franceses  en  su  retÍFada.  Confiábase  al 
celo  de  la  regencia  el  señalar  la  ruta  que  había  de  seguir  S.  M.  hasta  llegar  á  la 
capital,  y  se  autorizaba  á  su  presidente  para  que  al  constar  la  entrada  del  rey  en 
territorio  español  saliese  á  recibirle,  presentando  á  S.  M.  un  ejemplar  de  la  cons- 
titución, la  cual  hal)ia  d<?  jurar  el  re\  a  <n  llegada  yendo  en  derechura  al  salón 
de  cortes,  y  pasando  (k'sj)ues  aclo  continuo  á  palacio  para  recibir  de  manos  de 
la  regencia  el  gobierno  de  la  monai'quía,  lodo  lo  ( nal  debian  las  cortes  anunciarlo 
á  la  nación  por  medio  de  un  decreto.»  A  estas  disposiciones  acompañó  uu  extenso 
ipanificsto,  obra  de  don  Francisco  Mai'tinez  de  la  Rosa,  en  que  se  especificaban 
los  fuadamentos  de  tas  mismas. 

Bien  claro  es  que  esto  era  afiadír  combustible  al  fuego,  y  en  el  dia  loe 
mismos  autores  que  mas  ensalzan  los  comienzos  de  nuestra  revolución,  reconocen 
la  imprudencia  é  inoportunidad  de  la  conducta  del  congreso,  que  no  vaciló  en  ser 
el  primero  en  arrojar  el  guante  coa  sus  providencias  vejatorias  y  en  irritar  con 
ellas  al  rey  y  al  inmenso  partido  que  en  él  cifraba  su  esi)eran7a  En  efecto,  los 
que  llevaban  ia  voz  fio  los  bandos  realista  y  anti-liberal,  confundidos  en  uno, 
clamaron  ser  ambos  documentos  ofensivos  á  la  auloriilad  y  dignidad  do!  monar- 
ca; en  Sevilla,  Córdoba,  Madrid  y  otros  lutrares  menudearon  1  is  jimias  y  las 
conferencias  andando  en  ellas  diputados  \  olios  principales  personajes,  y  á  lodo 
esto  el  pueblo,  aunque  miraba  con  siniestros  ojos  las  nuevas  instituciones  que 
no  se  acomodaban  á  sus  ideas  y  costumbres,  no  condenaba  del  todo  el  decreto, 
pues  haciendo  efecto  en  él  él  ardid  empleado  por  las  cortes,  no  veia  el  verdadero 
fin  qne  estas  se  proponian,  sino  que  pensaba  que  iba  todo  encaminado,  no  á 
menoscabar  las  prerogativas  reales,  sino  á  libwlar  de  los  lazos  del  emperador 
francés  al  deseado  y  virtuoso  Femando,  como  el  manifiesto  le  llamaba;  ombría- 
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gado  de  entusiasmo  por  su  ídolo,  enloquecia  de  júbilo  4  U  sola  esperoiua  do 

que  iba  á  regresar  de  Valen  rey  . 

Tirante  y  grave  \n)v  demás  era  ia  situación.  Lo*^  auli-liberales,  á  medida  (jue 
iba  oscurecieudose  la  éslreila  de  Napoleón  y  diMiunuyendo  los  lémures  de  que 
influyese  otra  vez  en  Kspaña,  mostraban  uiasor  audacia,  yestacrecia  también  en 
sus  coulrai'iüs  á  pioporcion  de  sus  recelos.  Eu  la  sesiou  del  3  do  lebrero,  al  diS" 
entine  el  iiiaiiifie8t0  antes  indicado,  el  representante  Boina  sentó  abiertamente  A 
principio  de  <¡ue  la  soberanía  absoluta  pertenecía  de  derecho  &  don  Femando  VU 
desde  ta  abdicación  de  Garlos  IV,  y  que  otra  vez  babía  de  ejercerla  desde  el  mo- 
mento que  pisara  la  raya.  Con  gran  tumulto  contestaron  los  liberales  á  estas 
palabras,  y  el  orador,  expulsado  del  congreso,  hubo  de  esconderse  y  fugarse.  En 
sefíuida  se  aíjniparon  los  realistas  para  doi  ribar  á  los  regentes  y  sustituirlos  con 
la  infanta  doña  Carlota,  proponiéndose  promovor  la  cuestión  en  sesión  secreta; 
pero  los  liberales  pararon  el  golpe  propímn  ii  lo  [  (  t  medio  del  señor  Cepero  (17 
de  febrero;  que  sülü  en  sesión  publiea  y  (  uala.>  l  imalidades  prescritas  en  el 
reglamento  se  tratase  de  caiubiar  la  regeucia.  La  íei mentación  que  aíjuel  día 
reíuaba  á  consecuencia  de  haber  descubierto  el  general  que  mandaba  en  Madrid 
don  Pedro  Villacampa  la  eiistencia  de  una  conspiración  verdadera  é  folsa  contra 
el  gobierno  constituido,  contribuyó  4  que  asi  se  aprobara,  suspendiendo  por  en- 
tonces los  realistas  toda  ti  ama,  en  caso  de  haber  urdido  alguna,  fiados  sobre  todo 
en  los  acaecimienlos  de  Valen(;ey  y  en  el  regreso  de  Fernando. 

Las  corles  ordinarias  cerraron  la  primera  legislatura  en  19  de  febrero,  pero 
en  atención  á  la  gravedad  de  las  circunstancias,  desde  el  d  ia  siguiente  comenzaron 
!a>  i ui! las  |)rej)aralorias  para  la  segunda.  Esta  se  abrió  en  i'á  del  mismo  mes, 
dispuuicudose  tres  dias  de  rogativas  publicas  para  el  buen  aciei'U^^Ue  las  decisio- 
nes del  congreso. 

A  ia  propia  sazón  ensancháronse  las  relaciones  de  buena  amistad  y  alianza 
de  EspaOa  con  otras  naciones.  La  regencia  recibió  á  un  encargado  dn  negodos 
de  Austria,  y  celebró  con  Prusia  un  tratado  en  Basilea  (20  de  enero),  en  que 
aquel  soberano  reconocía  á  Femando  YU  como  único  y  legitimo  rey  de  la  mo- 
narquía espafiola,  así  como  k  la  regencia  del  reino  elegida  por  las  corlea  genen- 
les  según  la  constitución. 

Tornemos  ahora  la  vista  con  el  conde  de  Torono  á  las  cosas  de  la  guerra. 

En  Calaluña  nianteniase  el  general  Sucheten  la  linea  del  IJohregat,  cuando 
á  propuesta  de  don  José  Manso  resolvieron  l'spafíoles  é  In^^leses  desalojarle  de 
ella.  Ejecutóse  el  ataque  por  diferentes  divjí,ioiies  ^16  de  enero),  pero  su  é\ito 
no  correspondió  á  las  esperanzas  que  en  él  se  cifraran,  lioiiláudose  todo  ú  ásta^ 
tar  á  ios  Franceses  de  la  dciecba  del  rio.  Las  apremiantes  órdenes  de  Napoleoii 
llamando  á  Francia  las  dos  terceras  partes  de  gíneles,  ocho  ó  diea  mil  peones  y 
casi  toda  la  artillería,  obligaron  á  Suchet  ¿  replegarse  hicta  Gerona  con  doa 
dlTÍsiones  y  una  reserva  de  caballería,  únicas  fuerzas  de  que  podía  disponer  (1.* 
de  febrero),  dejando  á  Robert  en  Tortosa  con  escasa  fuena,  y  á  Habert  en  la 
Cataluña  baja  con  unos  ocho  mil  hombres,  que  no  taixiaron  en  tener  que  aban- 
don;ír  todas  sus  posiciones  para  encerrarse  en  ia  rápita!,  donde  fueron  liioqtteadoe 
por  tierra  \  por  mar  por  las  fuerzas  hispano- inglesas. 

Por  aquel  entonces  un  ayudante  de  ¿>uchet  llamado  don  Juan  Yan-Halen, 
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«rinndo  de  Cádiz»  que  antes  haUa  defondído  la  cansa  de  la  independenda  aspa- 
fióla  liasta  qae  cayera  prísioiiero,  estaba  en  ti-atos  con  el  barón  de  Ereles  para 
realizar  un  importante  proyecto.  Después  de  confiar  ^candil  lo  espaQol  la  clave 
de  la  cifra  del  ojiTcilo  franr^"?  t  de  prestar!*'  otros  s<»t^cio5,  habíase  jKisado  del 
lodo  á  su  bandf'ni.  v  con  él  lüiaiMnó  iinri  cxiríLlii-t  iiia  para  recu[MM-ar  aljamas 
plazas  de  las  (|ui'  o  slaban  todaMa  < n  [xjder  (iel  enemigo,  consistente  en  lingir  un 
convenio  que  a[>are(  eria  fírmadu  por  los  generales  de  ambos  ejércitos,  aprove- 
chando el  sellu  del  estado  mayor  francés  que  Van-llaleu  tenia  en  su  poder. 
Aprobado  el  plan  por  loo  jefe*  snperíoreo,  si  bien  con  escrúpulos  y  descon- 
fiama,  empezó  á  ponerse  en  planta  delante  de  Tortosa,  y  tan  adelante  fué  el 
ajuste,  que  estuvo  próximo  4  cerrarse  ▼  llegar  á  Tenturoso  fenecíniiento.  Fms- 
tj'óse,  empero,  por  sospechas  de  Robert,  mas  no  sucedió  lo  propio  en  Mequioena 
(13  de  febrero),  en  Lérida  (lo  de  febrero)  y  en  Monzón  ^18  de  febrero),  enyas 
guarniciones  las  evacuaron  siendo  relevadas  por  las  tropas  del  barón  de  Eróles: 
importante  hecho,  aunque  no  de  muy  buena  h'v,  que  dejó  libres  las  comunica- 
eioiH'-í  f!c!  Kltro  v  en  disposición  de  incorfKjrarse  al  ejérrilo  de  operaciones  los 
»ei»  luil  iiuiiiijres  m  upados  en  el  bloqueo  dp  aqut  lia»  plazas.  A  dos  mil  doscien- 
tos hombres  asceudia  en  su  totalidad  la  tuerza  de  las  tres  guarniciones  que  al 
.mando  de  Lamarqveseeneaminaban  á  Barcelona,  cuando  junto  á  Martorell  se 
encontraron  envueltas  por  fuerzas  superiores  qué  las  obligaron  á  rendir  las 
armas  y  á  firmar  una  capitulación  en  virtud  de  la  cual  debían  ser  conducidas  á 
Francia  desarmadas.  No  fUé  cumplida,  sin  embargo,  sino  que  considerando  i  tos 
Franceses  como  prisioneros,  fueron  dirigidos  á  diversos  destinos. 

Suchet,  herido  en  lo  vivo  por  la  pérdida  de  aquellas  plazas,  recibió  ói-den 
de  enviar  á  Francia  diez  mil  soldados  mas  de  los  suyos,  y  ya  no  le  quedó  mas 
recurso  (juc  abandonar  á  (íerona.  cuyos  muros  desmanteló,  y  acogerse  al  amparo 
del  caüüu  de  Fii^ueras  con  unos  doce  mil  hombres  10  de  marzo),  después  de 
llamará  si  las  guarniciones  de  l'uigcerdá,  Uiot,  Falamos  y  otros  punios.  Kn 
virtud  de  disposición  superior  habia  abierto  negociaciones  con  el  general  Copóos 
para  la  entrega  de  las  demás  plazas  del  distrito,  excepto  Figueras  que  se  le  man- 
daba conservar.  ' 

Las  armas  francesas,  desgraciadas  también  en  Aragón,  perdieron  la  cinda- 
dela de  laca,  cuyo  gobernador  capituló  con  Hiña  (íl  de  febrero).  En  las  costas 
del  Océano  se  a{)relaba  el  cerco  de  Santoña,  entrando  las  tropas  espafiolas  en 
los  fuertes  del  Puntal  y  de  Laredo(<3  y  21  de  febrero). 

Habia  corrido  enero  sin  ({ue  los  ejíMcilos  de  operaciones  á  la.s  orillas  del 
Adourydel  iNive  hiciesen  ¡ifienas  nio\ iiiuento  ni  ademan  al^'uno;  pero  at  empezar 
febrero,  ablandando  e!  tiempo  y  uesnewida  la  tierra,  dispúsose  lord  \Vel!in^Mon  á  . 
cruzar  el  Adour,  á  eíobeslir  á  Bavoua  y  á  llevar  la  guerra,  si  necesario  fuese,  hasta 
el  corazón  del  imperio,  contribuyendo  asi  á  las  operaciones  que  por  la  parte  del 
Bhin  hablan  comenzado  los  monarcas  del  Norte.  En  li  de  febrero  dió  principio  4 
las  maniobras  el  ala  derecha  del  ejércilo  aliado,  siendo  consecuencia  de  ellas  la 
iDComunicacion  del  Francés  con  San  Juan  de  Píé-de-Puerto,  bloqueado  por  las 
tropas  de  Mina;  Soult  iba  replegándose  sin  detenerse  largo  espado  en  .defender 
las  mas  favorables  estancias,  y  por  último,  destruyendo  los  puentes,  excepto  los 
de  Bayona,  cuya  ciudad  dejó  abandonada  á  sus  propios  recursos,  reconcentró  todas 
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8US  fuerzas  detrás  dú  Gare  de  Pau,  ñjando  en  Orthez  sus  cuarteles.  Continaaron 
en  los  días  sí^'uicntes  tas  operacioues  habiendo  reforaido  á  \m  aliados  algmM 
divisiones  del  4."  ejércilo^^añnl  bajo  ol  mando  de  don  Manuel  Froire,  y  por  fin, 
vencidas  dificullaffp?  ffiic -piiforiim  in^npfrahles,  edió  W«'lliní?loii  un  puente  sobre 
el  Adour(2.')  de  ll'bi-ero  i,  pasó  ci  no  suíneodo  el  terrible  íuefíode  la  cindadela  de 
Bayona  y  ilt'  las  lanthaá  enemigas  (1),  y  dos  dias  después  mientras  la  izquierda 
acordonaba  la  plaza  de  Bayona  y  don  l'ablo  Morillo  la  de  iNavajTeíns,  atacó  á¿)oulL 
en  sus  posiciones  de  Orthez.  FaTorable  faé  para  los  dranoeeee  el  principio  de  la 
batalla  en  el  ala  derecha,  pero  batído  el  centro,  dió  Soalt  la  órden  de  retirada,  la 
cual,  lenta  primero  y  en  coadn»  sostenidoe  admirablemeiite,  se  trocó  Inego  en 
fliga  desordeoada,  perdiendo  el  enemigo  doce  cationes,  dos  mil  prísiooeroe  y  m 
todo  doce  mil  boióbres,  efecto  en  gran  parlp  de  la  deserción,  por  ser  en  su  gene- 
ralidad gente  nueva  no  acostumbrada  á  la  fortuna  militar.  El  general  Foy  fué 
gravemente  herido  y  muerto  e!  íreneral  Bechaud.  A  los  aliados  ro*ló  la  victoria 
mil  ochorií  Illas  bajas,  Lcrido  el  general  Alava  y  contuso  lord  ^\  el li nailon.  Soult 
*e  paró  «-n  Saiiil-SeToi-  para  allegar  y  recomj)oner  su  hueste  (1."  de  marzo),  y  en 
pos  suyo  lueiuu  los  aliados  el  día  inmediato.  Esquivó  aquel  el  encuentro  yendo 
la  vuülla  de  Agen,  y  entonces  los  Anglo- portugueses  entraron  sin  resistencia 
en  Kíont  de  Bfarsan,  mientras  qne  sa  derecha,  á  las  órdenes  de  Hill,  ponía  en 
derrota  del  lado  de  Aire  ¿  la  división  de  IBbríspe,  que  no  había  entrado  en  d 
anterior  combate  (2  de  marzo). 

Lo  lluvioso  del  tiempo  libertó  al  enemigo  de  mayores  dallos:  lord  Welling- 
ton  se  vió  obligado  á  detenerle,  y  Soult  pudo  mudar  de  rumbo  yendo  hácia 
Tarbe?  é  inclinándose  á  los  Pirineos  ron  intento  de  recibir  por  la  espalda  auxilios 
del  mai  iscal  Suchet.  No  era  esto  lo  que  queria  Napoleón  que  habia  lecomendado 
á  Soult  no  dejar  descubierlo  por  motivo  alguno  el  taniino  de  Burdeos,  y  en 
efecto,  aquel  raovimienlo  fut'  luuv  funesto  á  la  causa  del  emjierador.  Buüidu  en 
aquellas  comarcas  numerosos  paiUJiirios  délos  Borboues,  y  con  su  ayuda  el 
caudillo  inglés,  rotos  casi  los  tratos  entre  los  soberanos  aliados  y  Napoleón,  de* 
terminó  avanzar  y  secundar  los  levantamientos.  Emisarios  de  Tolosa  y  Burdeos 
se  presentaron  en  el  campamento  británico  en  busca  del  duque  de  Angulema 
mostrando  vivos  deseos  de  que  se  pusiera  este  príncipe  al  frente  de  los  suyoe, 
y  Wellíngton,  accediendo  á  sus  encarecidas  súplicas,  encaminó  hácia  Burdeos 
tres  divisiones  al  mando  de  Beresford.  A  su  vista  abandonaron  la  ciudad  las 
auloridatios  y  tropas  imperiales,  y  entre  aclamaciones  de  ¡vi^  a  el  nn !  entraron 
en  ella  el  duque  y  ios  logieses  (12  de  marzo)  con  gran  coulcotamiento  de  ios 
habitantes. 

La  estrella  napoleiuiua  despedía  sus  últimos  fulj^ores:  disuello  el  cuerpo  le- 
gislativo, movilizados  mas  de  cien  batallones  de  lu  ¿guardia  nacional,  formado  un 
consejo  de  regencia  á  cuyo  ftente  estaba.María  Luisa,  y  nombrado  José  Bonaparte 
comandante  general  de  París,  el  atribulado  empenutor  habia  salido  para  su 
última  campafia  (25  de  enero),  dando  antes  libertad  al  pontífice  Pió  Vil,  preso  en 
el  castillo  de  Fontaineblean.  Ifientras  en  tierra  francesa  alcanza  sus  postren» 


'1)  En  e^tn<:  nperr¡CTOne<!  hir{?rori  u-'O  los  Ine1r-Tí  d0  1m  OOlltlM  é  IbMRIfrfWi  d0  tn^MCte 
rédente,  caasaodo  gran  daoo  y  saato  á  los  fraaceses. 
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triunfos,  trata  con  el  principe  de  Metleroicb  para  que  se  roDOvaran  las  ínier- 
nimpidas  conferencias,  y  en  su  virtnd  se  reúnen  en  GhatíUon  del  Sena  negocia- 
dores autoríxados  (8  de  febrero).  Exigían  los  aliados  por  base  de  todo  tratado 
que  Francia  se  conformase  con  volver  á  Ioíí  límites  que  la  ceQían  antes  de  1789, 
pero  entonces  el  plenipotnnriario  imperial  roclamo  lo  mismo  que  antes  Napoleón 
había  rchuíJado,  esto  es,  los  límites  del  liliio,  propuestos  en  Fi  aocl'orl  por  la  alian- 
za. Kl  emperador,  orírulloso  \  esperanzado  por  las  victorias  obtenidas  en  8aint- 
Dizicr,  en  i^rieune,  en  Monlmirail,  en  Cbampaubert  y  en  Montereau,  rechaza 
altivameale  la  proposición,  dicieiuio  <iue  estaba  él  mas  cerca  de  Yiena  que  el 
emperador  de  Austria  de  Faris;  ia  negociación  queda  rota,  y  se  disuelve  el  con- 
greso (19  de  mano).  Antes,  en  1.*  de  dicho  mes,  Rusia,  Austria,  Pnisia  é 
Inglaterra  celebraron  en  Gbanmont  un  nuevo  tratado  de  alianza  para  animarse 
mutuamente,  aunque  en  el  fondo  quizis  pensaban  en  la  retirada,  alarmadas  por 
la  prodigiosa  resistencia  del  emperador;  por  él  formaban  entra  si  una  liga  de* 
fensiva  por  veinte  afios,  se  comprometían  á  no  tratar  separadamente  con  el  ene* 
mií^o  y  h  mantener  en  pié  caiIa  una  de  ellas  ciento  cincuenta  mil  fiombres  sin 
contar  las  guarniciones,  con  la  obligación  de  In^Halerrade  aprontar  cim  o  millones 
de  libras  eslerlinaí;  que  habían  de  disítrihiiirse  entre  las  potencias  confederadas. 

El  conde  (le  Al  fóis  sp  hallaba  en  el  cuartel  general  aliado,  el  duque  de 
BeiTy  se  eucanniiaija  a  Bretaña,  y  así  estrechado  iNapoleon  ¡m-  lodos  lados,  bro- 
tándole por  do  quiera  enemigos,  apresuróse  á  aligei-arse  de  embarazos  y  odiosas 
enemistades  y  á  poner  én  libertad  á  Fernando  VII,  á  pesar  de  la  negativa  res- 
puesta de  la  regencia  espafiola  que  le  trasmitiera  el  duque  de  San  Garios,  con- 
fiado en  que  el  cautivo  de  Valenfef  restituido  al  trono,  se  mostraria  dócil  á  sus 
voluntades.  En  7  de  marzo  se  recibieron  en  aquella  quinta  los  pasaportes  para 
el  rey  con  el  gozo  que  era  natural,  y  mientras  se  hacían  los  necesarios  preparati- 
vos para  el  inmediato  viage  á  España,  fué  en\¡ado  delante  el  mariscal  de  campo 
don  José  Zayas  [iO  de  marzo),  con  orden  de  (|ue  se  preftarRSfMt  lo<^  piu'hlos  para 
la  entrada  «leí  rey  y  ron  una  caria  dirigida  á  los  regente-,  m  la  (jue  se  leía:  «En 
cuanto  al  reslablecimieuto  de  ias  corles  de  que  me  babia  la  regencia,  como  á 
lodo  lü  que  puede  haberse  hecho  durante  mi  ausencia  que  sea  útil  al  reino, 
merecerá  mi  aprobación  como  contorme  á  mis  reales  intenciones.»  Desde  Gerona, 
donde  llegó  el  16,  marehÓ  Zayas  en  posta  á  Madrid,  y  la  lectura  de  la  carta  de 
Femando  en  el  seno  del  congreso  produjo  gran  regocijo  y  fiesta  por  anunciarse 
la  próxima  llegada  de  S.  M.  Los  liberales  se  mostraron  también  satisfechos  por 
lo  que  se  decía  del  restablecimiento  de  las  cortes. 

Estas,  como  hemos  dicho,  habían  abierto  segunda  legislatura  en  25  de 
febrero  siendo  sus  tareas  en  ^te  nuevo  período  de  no  muy  gran  importancia, 
pues  ambos  partidos,  viendo  venir  los  sucesos  y  conociendo  estar  pendiente  su 
suerte  de  su  desenlace,  observábanse  al  s()•;!a^o  ^^ín  atreverle  ;\  im'ilirsu  poder 
por  no  aulicipar  los  aennteeimicnios  ni  entfti  ()ecer  el  curso  .¡e  mi-^mos.  Ocu- 
paron á  la  asambl*»a  la  reforma  de  las  secretarías  del  despacho,  la  api  uljui  ion  do 
los  presupuestos,  un  reglamento  para  ia  milicia  nacional,  en  la  que  estaban  obli- 
gados á  entrar  íodx»  los  Espafioles,  excepto  contadas  clases,  desde  la  edad  de 
treinta  aflios  hasta  la  de  cincuenta,  el  arreglo  de  la  antipa  cuestión  de  prece- 
dencia con  Rusia,  adoptándose  la  base  de  perfecta  igualdad  entre  ambas  coro- 
tono  fi.  81 
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nas,  y  U  dotación  del  rey  y  de  la  familia  real,  fijándose  la  de  aquel  en  cuaienta 
milloneg  de  reates  al  alio  con  la  posesión  de  todos  los  palacios  de  sos  antepasa- 
dos, y  los  bosques,  dehesas  y  terrenos  qne  para  recreo  del  monarca  deteiminase 
el  congreso.  Señaláronse  ciento  cincuenta  mil  ducados  á  cada  uno  de  ios  infantes 
don  Carlos  y  don  Anlonío,  pero  no  se  hizo  mención  de  los  reyes  padres  ni  del  in- 
fante don  Francisco  que  vivía  con  ellos.  La  famosa  conspiración,  verdadera  segun 
unos,  é  invención  de  los  realistas  segun  oíros,  encaminada  á  establecer  en  !a  Pe- 
nínsula una  república  iberiana,  entrando  en  la  conjura  iS'afxdí'on,  ialle\raDd, 
don  Afíustin  Arguelles  y  oíros  gefes  del  partido,  liberal,  fué  laiubieu  objeto  de  in- 
terprelaciunes  y  debales  que  duraron  hasta  la  llegada  del  rey  (1),  y  entre  las 
varias  disposiciones  qne  entonces  se  lomaron,  merecen  especial  mención  las  ai- 
guientes:  la  ley  de  beneficencia  militar  en  favor  de  los  inutilizados  en  defensa  de 
la  patria;  el  decreto  qne  concedió  una  pensión  á  la  familia  del  capitán  de  artille- 
ria  don  Veáro  Vebirde,  muerto  en  Madrid  en  la  jornada  del  2  de  mayo  de  1808; 
el  que  dispuso  la  exhumación  de  los  restos  de  los  valientes  muertos  en  aquella 
sangrienta  pelea,  la  erección  de  un  monumento  en  el  f ampo  de  la  Iralldd,  que 
así  tiahia  de  llamarse  el  terreno  contiguo  al  salón  del  Pi-ado  donde  yacían  mu- 
chas victimas,  y  otras  providencias  para  trasmitir  á  la  posteridad  los  frloriosos 
hechos  de  los  últimos  años  y  recobrar  los  preciosu>  monunienl(*s  hi>ínr¡cos  que 
los  Franceses  habían  arrebatado  á  nuestro  suelo  laniiiien  decidieion  estas  cor- 
tes el  desestanco  del  tabaco  en  todas  las  provincias  de  la  monarquía  cspaüola, 
declarando  libre  su  culUvo,  fabricación,  venta  y  comercio,  lo  mismo  que  el  apro- 
vechamiento de  los  espnmeros,  lagunas  y  aguas  saladas,  y  el  comercio  y  trífico 
de  la  sal,  pndiendo  venderla  á  precios  convencionales.  Tralóse  de  una  reforma 
general  de  aranceles  y  de  mejorar  la  legislación  civil  y  criminat,  y  ¿i  este  efecto 
se  nombraron  varias  comisiones  para  entender  en  la  redacción  de  los  códigos. 

Continuaban  las  hosliüdades  en  territorio  de  Francia  por  la  parte  del  Piri- 
neo occidental.  Dada  que  lur  la  Itnhiln  de  Orthez  y  hechos  los  movimiento-^  ffue 
de  ella  se  si-iiifron,  el  mariscd  ^  ili  quiso  df  nuevo  tomar  la  ofensiva,  temero- 
so de  lo  que  iba  a  acontecer  en  burdeos,  y  icx  o.ho  de  distraer  la  atención  de  lord 
Wellington.  Revolvió  en  üu  cousecuencia  de  Habaslens  .sobre  Lembege  y  Cnnchez 
(Vi  de  mar¿ü,  ,  amagando  la  derecha  aliada,  pero  afirmada  y  reforzada  e^ta,  renun- 
ció el  Francés  á  su  pensamiento  y  replegóse  hácia  Vic-Bígorre  para  evitar  la  lid. 
Tras  él  fué  el  general  britano,  concentradas  sns  fuerzas  y  recibidos  nuevos  auxi- 
líos  de  tropas  espafiolas,  principalmente  del  4.*ajérdto  (2),  y  por  Tarbea  y  Saint- 
Gaudens  llegaron  ambas  huestes  á  la  comarca  de  Tolosa,  en  cuya  ciudad  entra- 
ron  los  Franceses  (24  de  marzo),  que  alijerados  de  sus  bagages  mas  pesados  lle- 
vaban á  Wellington  tres  días  de  delantera.  Pasado  el  Carona  por  las  tropas  de 
Beresfonl  (4  de  abril),  hasta  cuatro  úm  después  no  pudieron  seguirlas  las  de- 


11  Andaba  «otodoelloy  dMempeñaba  el  principal  papel  cierto  francés  llamado  Juan  Berteau 
qae    tingló  general  dd  imperio  con  «l  nombra  de  Luis  AiullMi;  preao,  acatd  por  snfddarM  en  sm. 

calabozo. 

1    El  de  reserva,  acantonado  en  la  fronlm,  aa  negó  é  entrar  en  Francia,  pues  «ágele  doa 

Enri  jtip  í>  nor>nell  quería  por  el  contrario  acerrar  nws  tropas  A  l«  rnpila!  A  fin  fh>  estar  á  la  mira  de 
los  acaocimicütus.  El  3."  ejército,  bajo  el  principe  de  Aogloaa,  avanzó  á  t- rancia  (abril)  ea  visla 
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más  fuerzas  á  causa  de  la  crecida  del  río;  pero  al  fin,  reunidas  todas  y  mo- 

vi('»n(Iose  la  vuelta  de  Tolosa,  dióse  principio  al  acomclinuonln  contra  el 
Francés  el  úomm'jo  de  Pascua  florida  (lü  de  abril).  Treinta  mil  hombres  á 
las  órdenes  de  Clausel,  Drouel  v  Reille  conlab.i  Soult  en  las  foi-litlcaciones  v  re- 
(lucios  de  la  ciudad  y  su.'í  alrededores,  y  á  la  eiiibesUda  dolos  aliados  opuso  glo- 
riosa resisleucia.  Sangriento  fué  en  todas  partes  el  combate,  y  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  dominadas  las  cumbres  por  Españoles,  Ingleses  y  Portugueses,  y  amena- 
zada la  ciudad,  ordenó  el  mariscal  i  Clauséi  que  no  insistiera  en  recobrar  lo 
perdido  y  se  limitara  k  ceffir  el  canal  destinado  á  servirle  de  segunda  línea.  En 
la  noche  del  11  al  12  de  abril  desamparó  el  mariscal  4  Toiosa  dejando  en  la  ciu- 
dad heridosj  artillería  y  aprestos  militares  en  abundancia,  tomando  el  camino  de 
Carcasona  para  Juntai*se  con  el  mariscal  Sucbet,  y  aquel  mismo  día  entraron  los 
aliados  en  la  ciudad  entre  el  júbilo  de  los  partidarios  de  la  rasa  de  Borhon.  muy 
numerosos  ailí  como  en  Burdeos.  La  pertinacia  con  que  los  imperiales  defendieron 
.sus  posiciones  y  la^  pérdidas  que  abrigados  en  ellas  causaron  á  los  aliados,  han 
hecho  que,  á  pesar  de  su  detinilivo  desenlace,  fuese  la  balalla  de  Toiosa  contada 
por  los  Franceses  entre  sus  victorias;  y  en  efcclu,  ni uc lias  fueron  las  bajas  délos 
aliados,  de  las  que  tocó  gran  parte  á  los  Espafioles,  consistentes  según  el  parte 
del  duque  de  Giudad-Rodrígo,  en  cuatro  mil  sétecienlos  hombres.  Entre  los  he- 
ridos se  contaron  los  generales  espafloles  Hendizabal  y  Espoleta,  y  los  Franceses 
Harís|ie,  liUniorandidre,  fierlier  y  otros. 

Por  la  larde  de  aquel  mismo  día  supit^ronsc  de  oficio  en  Toiosa  las  trascen- 
dentales novedades  ocurridas  en  el  centro  de  Francia,  que  ya  de  antes  se  susur- 
raban. En  20  de  marzo  hatjia  tenido  hipar  una  acción  cerca  de  Arcis  del  Aube, 
y  mientra!^  Napoleón,  jiasando  á  retaguardia  del  enemip:o  para  corlai  le  de  sus 
almacenes,  creía  b'ner  df^lante  de  sí  la  masa  de  sus  contrarios,  Alejandro  de 
iiuMa  tomó  el  pai  lulo  de  marchar  á  París,  cuyo  camino  estaba  libre.  El  empe- 
rador, al  reconocer  su  yerro,  corrió  desalado  á  Fontainebleau,  pero  los  aliados 
llegaban  ya  delante  de  la  capital  arrollando  las  escasas  tropas  que  intentaron  de- 
fender  sus  cercanías,  Gambaceres  y  José  Bonaparte  huían  con  la  regencia  k 
Blois,  establecíase  un  gobierno  provisional  presidido  por  el  principe  de  Talley- 
rand,  y  la  población  de  París  se  apresuraba  á  capitular  por  temor  de  que  volvie- 
ra el  tirano  (31  de  marzo).  Aquel  mismo  dia  entraron  en  la  capital  del  imperio 
los  ejércitos  aliados,  sin  que  ellos,  que  eran  entonces  los  mas  Tuertes,  pensaran 
en  devolver  á  Francia,  que  nada  habia  respetado,  los  infortunios  de  sus  ciudades 
incciuliadas  y  de  sus  cam|M)8  asolados.  El  senado  decreto  la  deposición  de  Bona- 
parte de  abril;,  y  este,  después  de  abdicar  la  corona  en  su  hijo  y  de  nego<'iar 
inútilmente  con  el  emperador  Alejandro,  la  renunció  para  sí  y  su.*?  herederos  sin 
restricción  alguna  (11  de  abril),  recibiendo  como  por  merced  la  isla  de  Elba  en 
el  Mediterráneo  para  que  le  símese  de  asilo.  Salió,  pues,  de  Fontainebleau  (20 
de  abril)  despidiéndose  de  sus  viejos  y  valerosos  granaderos,  y  entro  achunacio- 
nes  al  nuevo  monarca  y  4  los  aliados,  é  insultos  y  maldiciones  á  su  pasado  po- 
der llegó  con  gran  abatimiento  y  susto  á  las  playas  donde  habia  de  embarcarse. 
Luis  XVIil,  ausente  en  Inglaterra,  habia  sido  procUimado  rey  de  Francia  (6  de 
abril),  é  ínterin  llegaba  tomó  el  mando  su  hermano  el  conde  de  Artoís  bi^o  el 
titulo  de  lugarteniente  del  reino.  ¡Grandes  lecciones  de  la  historial 


652  HISTORIA  GE>fcRAL  DE  ESPAÑA. 

Cuando  esto  aron tocia,  Femando  VII  habia  ya  Iletrado  á  tprntorio  •^•ipañnl. 
Celebrado  consejo  en  Valem-oy  entre  sus  consejeros  para  acordar  el  sistema  que 
convenia  seiriiir  en  visla  del  cuadro  que  de  la  situación  de  España  había  bos- 
quejado el  duque  de  San  Carlos,  resolvióse  que  Fernando  no  debía  soltar  prenda 
eu  íavor  del  código  constitucional,  ni  tampoco  declararse  en  guerra  abierta  contra 
él.  Observar  el  estado  de  la  opinión  en  las  poblaciones  del  Ir&nsUo,  favorecer  en 
lo  posible  á  los  realistas  y  doblegarse  en  caso  necesario  al  peso  de  las  circuna- 
tandas,  fué  la  clave  de  la  política  adoptada  en  Valen^y,  y  con  ella,  bajo  el  titnlo 
de  conde  de  Barcelona,  emprendió  el  rey  su  viage  (13  de  marzo),  en  compañía 
de  los  infantes  don  Carlos  y  don  Antonio  y  demás  personas  que  concurrían  i  an 
lado,  con  diiTccion  á  Tolosa  \  lN'r|»iñan,  seirun  habia  ordenado  Bonaparte  para 
que  n'>  tropezase  con  el  ejército  britano  Eu  Perpiñan,  donde  llf-jó  el  17,  espe- 
rái)aie  el  niariscal  Snrhef,  á  quien  habla  prevenido  el  ^'obiernn  le  las  Tulleria^ 
que  retuviese  cu  liartelona  al  niunaiea  español  en  rehenes  hasia  (jue  regresaren 
libres  á  Francia  las  guarniciones  bloqueadas  en  Calaluiia  y  \alencia;  pero  el  dis- 
gusto de  Fernando,  la  energía  manifestada  por  el  general  Copons,  encargado  por 
la  regencia  de  recibirie  en  los  puestos  avanzados  de  su  eji^rcito,  y  el  deseo  del 
mariscal  de  congraciarse  con  el  nuevo  poder  para  conservar  la  Albufera,  lo 
hicieron  consentir  en  lo  que  de  él  se  exigía,  medíante  formal  promesa  del  rey. 
respecto  de  aquellas  guarniciones,  quedando  únicamente  en  Perpiilan  como  en 
prenda  el  inrante  don  Carlos  mientras  pedia  nuevas  instrucciones  á  París. 

En  todos  los  puntos  del  tránsito  hablan  salido  al  encuentro  de  S.  M.  los 
prisioneros  y  refucilados  esjiíHMiles  (jue  en  gran  número  se  encontraban  en  el 
vecino  Imperio;  á  los  unos  pi  iiietió  premios  y  á  los  oíros  abrirles  las  puertas  de 
la  pati  ia,  de  modo  que  entre  bendiciones  y  esperanzas  pisó  Fern;indo  d  territorio 
español  (22  de  luarzo),  deteniéndose  al  otro  dia  eu  Figueras  á  i  au>a  de  la  crecida 
del  Fluviá.  En  la  mafiana  del  24  las  orillas  de  este  rio  ofrecían  hermosísimo 
espectáculo:  hasta  ellas  habían  avanzado  los  ejércitos  espafiol  y  francés,  el  de 
Copons  á  la  derecha,  el  de  Suchet  á  la  izquierda;  todos  los  habitantes  de  la  co- 
marca de  mochas  leguas  á  la  redonda  habían  acudido  á  aquellos  lugares  llenando 
c^ros  y  altillos,  y  como  á  las  once  de  la  mallana,  enlre  salvas  y  músicas  mili- 
tares, unánimes  y  alborozadas  aclamaciones  salieron  de  todos  los  pechos  espa- 
ñoles: Fernando,  acompaílado  del  infante  don  Antonio  y  del  mariscal  Suchet, 
llegaba  á  la  orilla  izquierfla,  Fernando  pasaba  el  rio^  Fernando  el  í)eseado  se 
hallaha  al  íin  entre  aquellos  que  le  hablan  hecho  lema  de  -ii  indi  jirii(if«ne¡a  ame- 
nazada, de  aíjueilos  que  por  él,  la  religión  y  la  patria  tan  e.Nlorzailarneule  habían 
combatido.  Don  Francisco  Copons  le  recibió  con  la  rodilla  en  tierra  poniendo  en 
sus  manos  una  carta  de  la  regencia  del  reino,  y  luego  de  desfilar  las  tropas 
españolas  ante  S.  M. ,  siguió  la  comitiva  hida  ¿erona,  á  donde  llegó  el  mismo 
dia  entre  el  indescriptible  ratusiasmo  de  las  pobkiciooes.  El  rey,  contestando 
entonces  á  la  carta  de  la  regencia,  le  participó  su  llegada  á  Gerona  y  prometía 
«enterarse  de  todo,  ase^rurando  que  nada  ocuparla  tanto  SU  corazón  como  darle 
pruebas  de  su  satisfacción  y  anhelo  por  hacer  cuanto  pudiese  conducir  al  bien 
de  sus  vasallos  que  le  hablan  acreditado  una  fidelidad  tan  constante  como  gen(^ 
rosa.»  Tomó  increnien lo  ron  esta  carta  la  desconllanza  de  los  liberales;  pero 
asombrados  con  el  fervoroso  entusiasmo  que  despertaba  la  vuelta  del  rey  y  coa 
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aquel  hervor  de  U  ptUica  opínioD,  ocultaron  tm  presenlímieiitofl,  y  no  se  opu- 
sieron á  que  las  corles  decretaran  la  ereccioa  de  un  monumento  en  la  derédia 
del  Flnvlá  para  eternizar  la  memoria  de  lo  que  allí  sucediera,  y  el  le\antainieDto 
de  una  estátua  ecuestre  de  bronce  representando  á  Fernando,  fundida  con  los 
cafiones  cogidos  al  enemigo,  que  seria  colocada  en  la  pla/a  Mayor  de  Madrid. 
Propiiíiosp  t\m>  cHíinlas  veces  se  escribiera  ó  mentara  el  augusto  nombro  del  rey 
se  le  llamara  t'cniando  el  Aclamado^  y  era  tal  el  gozo  qtre  á  lodos  emhariraiia,  que 
los  diputados  cedieron  sus  dietas  rorrespondienles  al  dia  de  la  lle^íada  de  Fer- 
nando destinando  su  importe  á  la  dotación  de  una  doncella  madrileña,  y  el  duque 
de  Frias,  que  liabia  maoleuido  duraule  la  guerra  uu  regimiento  de  caballería, 
puso  á  disposición  de  las  cortes  mil  doblones  que  debían  darse  de  sobrepaga  al 
ejército  que  había  tenido  la  dicha  de  recibir  al  monarca.  En  28  de  mano,  este, 
h  quien  se  había  unido  ya  su  hermano  don  Carlos  dejado  libra  por  Súchel,  se 
puso  en  camino  hácia  Mataré  pasando  á  tiro  de  caOon  de  Barcelona  con  dirección 
á  San  Felio  de  Llobregat,  siempre  en  medio  de  las  tropas  y  migueletes  que  con 
tanta  bizarría  se  hablan  batido  por  espacio  de  seis  afios,  y^á  quienes;  prodigó  ásu 
paso  elogios  y  distinciones.  Oabíase  celebrado  un  armisticio  ron  el  enemigo  para 
que  la  marcha  del  rey  no  fuese  hostilizada,  y  en  efecto,  sin  tropiezo  ninguno 
llegó  la  régia  c<>iuili\a  a  Tarragona  y  Reus  (2  de  abril). 

No  se  avino  el  geneidl  Cupons  á  (|ue  regresaran  á  Franeia  las  fruarniciones 
bloqueadas  según  promesa  del  rey  al  mariscal  Sucbel,  lo  cual  babria  sido  tratar 
con  el  enemigo  sin  contar  con  los  aliados,  y  el  caudillo  francés,  luego  de  una  inú- 
til tentativa  para  reunir  en  Pignoras  á  la  gente  que  tenía  enTortosay  Barcelona, 
salió  por  fin  de  EspaOa  en  los  primeros  días  de  abril,  seguido  de  su  ejército  al 
que  dirigió  vía  de  Narbona.  Voló  antes  las  rortifícaciones  de  Rosas,  y  dejó  solo 
guarniciones  en  Figueras,  flostalrich,  Barcelona,  Tortosa,  Benasque,  Murviedro 
y  Peñiscola.  Poco  después  reconoció  al  gobierno  provisional  de  París,  sometién- 
dose á  sus  mandatos  y  resoluciones,  y  esta  su  actitud  acabó  de  decidir  al  maris- 
cal Souil,  (jue  en  un  prineipio  se  neniaba  ¡i  acatar  los  cambios  sobrevenidos.  Am- 
bos mariscales,  pues,  entraron  en  Iralos  rdn  \\  ellington  y  celebraron  con  él  dos 
convenios  distintos,  lale^  ci.iu  los  celos  y  nvaiidades  que  dividian  todavía  á  los 
generales  del  caído  imperio.  Estipulóse  con  Soull  (1 8  de  abril)  la  evacuación  de 
las  plazas  y  la  cesación  de  toda  hostilidad,  y  lo  mismo  con  Suchet  (19  de  abril), 
fijándose  el  camino  que  habían  de  seguir  las  tropas  hasta  Francia.  La  evacuación 
de  Benasque  dió  lugar  á  algún  tiroteo  entre  Espafioles  y  Franceses,  pero  la  de 
las  otras  plazas  se  verificó  sin  ofaetáculo  y  sucesivamente;  Tortosa,  Murviedro, 
Pefiiscola,  Santoña  y  Barcelona,  vieron  salir  á  sus  dominadores  durante  el  mes 
de  mayo;  Hnslairich  y  Fij^ueras  en  3  y  i  de  junio,  y  con  ello  quedó  libre  de 
Franceses  toda  la  Península.  Días  de  dirha  v  (!<>  júbilo  para  todos  los  Españoles. 

Por  último,  en  20  de  julio,  se  adhirió  el  goíjierno  espaílol  al  tratado  de  paz 
que  habían  los  aliados  concluido  con  Francia  en  30  del  pasado  mayo,  debiendo 
eu  el  lérmiDü  de  dos  meses  enviar  á  Viena  las  respectivas  potencias  ministros  ó 
embajadores  para  ventilar  en  un  congreso  los  asuntos  generales  de  Europa  {í). 

{*)  Por  este  tratedo  s©  corcedia  á  Franci»  la  inlf  gridad  do  sos  límites  tales  como  existían  en 
1.*  de  eoero  d«  479i,  y  el  aameoto  de  algunos  territorios,  como  el  principado  de  Avignoo  y  ios 
«ondadM  T«iiMiiiordelloaUMlUarl;M4aeUmte  Ulm  la  lunraiMiaii  dd  aUo;  m  devolví»  i  ta 
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kA  finalifó  la  portoatofla  lucha  qoe  lan  podenMamenta  había  tenido  para  ml- 

zar  en  el  continente  el  espíritu  público,  tan  flaco  y  cobarde,  segan  eipresiones 
del  czar  Alandro,  ante  las  victorias  del  capitán  del  siglo,  y  que  tanto  contríboyé 
taml)icn  para  ayudar  á  su  caída  y  á  la  libertad  de  la^  naciones.  Grandes  catás- 
trofes €  \[>pr i  ineotó  España  durante  esta  guerra:  á  la  sangre  de  miles  de  sushijog 
genero>Himenle  derramada  en  batallas,  cercos,  rebatos  y  su[)licio!>  hay  que  añadir 
el  incendio  de  sus  ciudades,  la  devastación  de  sus  cauipo»,  la  ruina  de  obras 
públicas,  la  pérdida  de  preciosidades  artísticas,  el  saqueo  y  e^squiimu  de  8us  pro- 
Tiudas.  Mas,  sin  embargo,  perdió  el  enemigo  asi  en  gente  como  en  dinero  (1),  y 
ai  de  ella  data  el  oomieazo  de  nuestra  revolución  y  la  pérdida  de  loe  domioiM 
espafioles  de  América,  el  efecto  moral  por  la  misma  producido  ea  las  genendo- 
nes  fütoras  ha  de  ser  inmenso,  y  muchos  los  bienes  que  les  reporte,  asegurando 
por  mucho  tiempo  á  esta  tierra  contra  la  suerte  que  los  déspotas  del  mundo  de- 
paran á  los  pueblos  inermes,  abatidos  y  privados  del  sentimiento  de  su  valer.  U 
guerra  de  la  independencia  contra  el  emperador  francés  que  intentara  copiar  en 
España  la  obra  de  LnU  XIV.  fué,  va  que  no  bastante  para  destruir  en  nuestros 
gobiernos  la  política  francesa,  iNt(  nti)>a  riiaDiíeslacion  ante  la  asombrada  Europa 
de  los  títulos  que  asisten  á  Espaüa  para  una  vida  indepeudieule  y  Ubre. 


casa  de  Orange  la  soberanía  de  Holanda,  y  se  reoonoda  la  Coofodo'acioo  germAnica,  la  iod^wa* 
deoeta  de  Solny  la  «to  lo»  Mtadw  goberano»  4*  nana.  Cedíais  la  icia  de  Malta  á  ioaliiglaiai.T 

esloí  restitaian  á  Francia  todas  sascolooiBs  y  establecimíer.tn>,  rT-ryi»n  Us  islas  ile  Tabago.  Sanü 
Ltida  y  de  Francia,  devolviendo  también  á  España  la  parto  ^ue  le  correspondía  en  la  isla  dt 
SaDlo  DonloiP».  En  arllenlo  especial  dtodaraban  y  prometían  Ies  potendas  dar  al  olvido  laa  divi- 
siones que  hablan  agitado  á  Europa,  no  aKdestaodo  ni  persiguiendo  A  persorB  alguna  por  fh^ 
(^ini<Mies  poUtIcaa  ó  adhesión  á  las  partea  contratantes,  6  ¿  los  gobiernos  que  habían  cesido  de 
eititir.  Franela  éingitotemi  aeobl{¿ilMn  é  nnlr  tva  esVoefioa  para  qne  qnédaae  abolido  en  ladi 
la  cristiandad  el  comercio  do  rip,err  s 

(I)  Según  los  cálenlo»  oía»  generales  quedaron  6  lo  menos  sepultados  en  España  300,000  Fran- 
eesee:  pero  M.  Pradt  eleva  esto  ndmero  al  doble,  fnndindose  «n  las  tropas  que  catraroa  salí 
Península  y  en  la  'ndclo  especial  de  la  guerra.  Dice  el  mismo  autor  que  losi 
ella  pasaron  de  Francia  á  España  se  elevaron  por  lo  menos  á  140  millones. 
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CAPÍILLO  XVI. 

YU-io^p.  del  rey.— Se  dirige  ñ  Aragón.— Jantaa  de  í?us  consejeros  — Fernando  en  Valencia.— Actitud 
del  general  Elto.— BepreseotaoiOD  iUmiada  d«  lot  Pertas.—VlUmtB  dellberadoaes  de  las  cortee.— 
Soa  dieneltes  por  «1  gaotrtl  ^pita.— PrIeloD  de  ruño»  dfpntodM  Hberales.— Tooitilto  popalar-i— 
Maniflesto  del  rey.— Su  entrada  en  Madr¡  I  —Persecución  contra  los  afrancesados  y  los  liberales. 
—  liioisterto  de  FerMndo  VU.— Restablecimteato  del  antiguo  órden  de  cosas.- Befleziones  soto» 
ta  rMttttraeloo  egpaüola .— Dtapegtckwee  del  gobfenio.— La  Camarilla.— Statomatdto  inaam»- 
ciOD.—Comisiooes  militares. — Conspirarion  do  Espoz  y  Mina  — Destitución  de  don  Pedro  U áca- 
nas.—Cambio  de  miolslroe.— Reaancla  de  Carlos  IV  en  el  congreso  de  Ylena.— Napoleón  vuelva 
á  FraDda.—Batalla  da  Waterioo  — >EI  cféreilo  español  pasa  la  frontera.— Pin  dal  oongretto  de  Yfe» 
na — Deplorable  estado  de  la  bRrienda. — Varias  dlsposi;"ionr  ?  drl  f^of  irrno.— Conspiraciones  y 
muerte  de  Portier.  -Estado  de  América.— Ezpedicloa  de  don  Pablo  Morillo.— Cambio  de  oainia- 
troa.— Creación  da  la  drdan  anterloana  da  Isabel  la  CatAUea.— Decreto  notable.— OonspirBCfon  de 
Rfcbard. — Matrimonio  de  Fernando  VII  con  doña  Isabel  de  Portugai. — Ministerio  Pizarro-Garay. 
—Moflidas  de  bacienda.—Consplracloa  de  Lacy  en  Cataluña.— Muerte  del  in/ante  dun  AnloniiaL 
—Nacimiento  de  la  tnfanla  Marte  Isabel  Lvisa.— Tratado  eon  las  Dos  StcUtas.— Toma  de  Uonle- 
vide»  por  los  Portugaeses.— Guerra  de  Araír!:;!  C  n  pra  de  la  armada  rusa.— Calda  de  faray 
y  otros  ministros.— Moerla  de  la  rrina.— Conspiración  de  Vidal  en  Valencia.— Cesión  de  las 
Floridas  al  goMarno  da  loa  Bstodoa  üoldoa.— Mvarla  da  los  reyes  padres.— Matrimonio  de  Fer- 
nando Vil  con  li  princesa  María  Josefa  Amalla  de  Sájenla. — Nuevos  ministros. -La  Fracmasone- 
rfa.— Proyectos  de  sublevación  60  el  ejército  expedtciooario  de  América  — Peste  en  Andalocfa — 
Proeigoe  la  guerra  da  América.— Abamlento  de  don  RalM  del  Itiego  en  las  Cabeaas  de  san  Juan. 
— Proclama  la  cou.stituciun  de  l84i. — Comprometida  situación  de  loe  alzados,— Apatía  del  gobier» 
QO  —Estalla  en  difsreotes  provincias  el  movimiento  revolucionario.— OccraUw  da  Femando  VU. 
— Trinnli»  dd  partido  llbenl  y  natablaehniento  del  gobienio  rapreaaoMIvo. 

DMdt  «1  «ño  1814  iMtU  «1  isao. 

Toúáá  ['dé  memorias  de  la  époc-a.  los  historiadores  todos  están  conlesles  ea 
representar  e!  viage  de  Fernando  Vil  jxir  entre  los  pueblos  que  lanío  babian  su- 
frido á  causa  de  la  guerra,  como  una  marcha  triunfal,  entre  flores  y  adamacio- 
Des  y  loda  clase  de  muestras  de  entusiasmo  y  carino.  £n  delirio  rayó  aquel  en 
distíntos  ptiDUM,  los  mu  nutltraladiw  por  la  pasada  lucha»  y  4  asta  actitud,  á  kü 
votos  del  pueblo  anta  el  suspirado  monarca,  á  las  espefanus  qae  en  él  cifraba 
para  qa»  le  librara  de  los  dallos  aatígnos  y  de  los  males  modernos,  ha  de  darse 
gran  parte  en  los  sucesos  que  vamos  éi referir,  si  los  hechos  históricos  han  de  ser 
CODflidei-a(Í08  en  el  mismo  cuadro  eo  qne  se  verificaron,  sin  pasión  ni  encono,  sin 
el  deseo  de  hallar  á  los  hombres  mas  culpables  de  lo  que  en  realidad  lo  fueron. 

Según  el  itinerario  prescrito  por  las  cortes»  debia  el  rey  continuar  su  viage 
por  la  fosla  del  Mediterráneo  hasta  Valencia  y  tomar  allí  el  camino  de  Madrid. 
Sin  embaríío,  una  suplica  (ie  la  diputación  provincial  arapf  üesa  itcibida  en 
Reus,  hízole  torcer  aquel  ruuibíj,  que  no  habia  de  ser  desanuda  la  heroica  Zara- 
goza, y  por  Poblet  se  encaminó  a  Lenda  llegando  él  y  su  bermauu  a  Zaragoza 
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(C)  (le  abril),  donde  fueron  recibidos  con  loco  entusiasmo,  lo  mismo  que  el  gene- 
ral Palafox,  que  los  acompañaba. 

Estas  demostraciones  populares  mudas  respecto  de  las  nuevas  instituciones^ 
y  las  arengas  de  algunos  aynnfamienfaw  bien  claro  decían  al  rey  lo  que  de  él  te 
esperaba  contra  las  reformas  introducidas  por  el  partido  liberal;  mas  Femando, 
mostrándose  circunspecto,  no  quería  exponerse  al  azar  de  un  contratiempo  im- 
primiendo sobrada  velocidad  4  la  marcha  de  sa  política.  En  Daroca,  donde  Ueg6 
el  día  11,  reuniéronse  sus  consejeros  en  junta,  y  casi  todos  los  que  á  ella  con- 
currieron opinaron  porque  de  ninpruna  manera  había  de  jurar  el  rey  la  constitu- 
ción, representada  por  el  conde  del  Monlijo  Loino  principio  v  origen  de  grandes 
desgracias  para  la  patria.  De  svuilv  contrario  era  don  José  de  Palafox.  v  el  du- 
que de  Frias  aconsejaba  lambien  la  jura,  pero  ron  la  reserva  del  derediu  que  eJ 
monarca  l« ma  para  modificar  los  artículos  que  se  opusiesen  á  las  aspiraciones 
populares  y  á  la  firmeza  y  esplendor  del  solio.  Oscilaron  otros  en  sus  dictáme- 
nes, revelando  las  dificultades  é  incertidumbres  de  aquella  situación,  y  por  fin 
disolYidse  la  junta  sin  tomar  un  acuerdo  definitivo,  pero  con  ánimo  de  congre- 
garse de  nuevo  para  resolver  el  problema.  En  Segorbe  (15  de  abril)  juntóse  con 
el  rey  su  lio  don  Antonio,  procedente  de  Valencia  á  donde  habia  ido  directa- 
mente desde  Reus  con  don  Pedro  Macanaz  á  fin  de  sondear  el  ánimo  de  vanos 
personantes,  v  ropolidas  ]n<t  juntas  con  asistencia  del  infante  don  Carlos,  que  go- 
zaba de  ííi  an  inlluencia  en  el  ánimo  de  su  hermano,  del  duque  del  infantado  y 
(le  don  Pedro  Gómez  Labrador,  tampoco  esta  vez  se  torn^^  resolución  niníruna,  si 
bien  conocia.se  que  la  opinión  común  se  encaminaba,  según  expresiones  de  La- 
brador, uá  meter  en  un  puflo  al  partido  liberal. » 

Al  día  inmediato  (16  de  abril)  pasó  el  rey  á  la  ciudad  de  Valencia,  á  donde 
le  babían  precedido  personas  de  opuestos  partidos  y  de  alta  categoría,  entre  ellas 
el  cardenal  de  Toledo,  presidente  de  la  regencia,  el  ministro  de  Estado  Luyando 
y  los  ex- regentes  Yillamil  y  Lardizabal,  conocidos  estos  por  sus  doctrinas  anti- 
liberales. Don  Francisco  Javier  EHo,  que  mandaba  el  2."  <yército,  daba  la  mano  f 
fomentaba  las  esperanzas  y  propósitos  de  los  realistas,  que  andaban  allí  muy 
animados  y  resuellos,  secundados  por  p1  embajador  británico  W^llesley,  como 
interesado  e.-íte  entonces  en  que  la  nación  estuvipse  unida  y  eompacla,  y  en  la 
ciudad  n -^jtirábase,  por  decirlo  así,  un  ambiente  anti-reformador  que  habla  de 
poner  ün  a  todas  las  vacilaciones  y  acabar  de  decidir  al  monarca  á  descar^^ar  el 
anhelado  golpe.  Habíansele  facilitado  por  aquellos  dias  fuertes  sumas,  hay  quien 
dice  que  por  los  Ingleses,  y  quien  afiiina  por  el  contrario  que  por  algunos  gran- 
des, de  quienes  es  positivo  que  hicieron  muchos  y  cuantiosos  dones,  y  ya  el  dis- 
curso que  el  general  EUo  dirigió  á  S.  M.  fuera  dé  las  puertas  de  Valencia,  mei- 
ciando  entre  subidos  encomios  de  Femando  quejas  amargas  de  los  ejércitos  espa> 
ñoles  contra  las  cortes  (1),  fué  síntoma  de  lo  que  se  preparaba.  Afectuoso  se 

(1 }  Las  cortM,  lin  ningini  imsliglo  entra  «1  pueblo,  to  toofan  moém» entre Imcjércitos.  El  4  .*  m 

tus  mantavo  6el,  pero  tibio;  el  t.*  !»e  declaró  abierta mí^nti?  mntrfi  c!bs;  machos  oficiales  de'  ?.  '  f;  r- 
maroo  liga  costra  el  príncipe  de  Aoglooa  por  creerle  íavurable  A  la  asamblea,  falta  de  dii>apUaa 
qoe  f  oe  seTeraoMQte  rapnodlda  por  el  fleneral  inglée;  «1 4*  fa4  el  que  dM  seBtIee  de  mafor  alBOl» 
á  la  causa  de  las  corles,  no  entre  Jefe«  y  ■-oldados,  sinoeolre  los  subalternos  de  v»rtní  rogiroicntoí; 
el  general  del  de  reserva  conde  de  La  Bisbal  envió  para  complioMnlar  al  rey  á  an  uficial  con  dos  fe- 
ttdtaciones  en  ««nUdo  opoesto,  Ntnndo  «ncnigo  de  hac«r  luo  da  la  «im  6  da  la  otra  aefN»  «1  «talo 
({MemieM. 
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iDMti^  él  el  mmit»  Canto  cmo  celf ado  con  el  cardenal  arzolifspo  de  Tole- 
do, Y  TCrílIcBda  so  entrada  en  la  cindad  entre  las  oleadas  del  acalorado  pueblo 
4|ne  tiraban  de  sn  coche,  presentada  que  le  fué  la  oficialidad  del  t."  ejército,  la 
caal  juró  con  ahinco  soslenerle  en  la  plenitud  de  sus  derechos,  manifestóse  visi- 
ble cambio  en  la  conducta  de  Fernando;  los  papeles  quo  allí  publicaban  res- 
piraron las  alegrías  del  triunfo,  y  eono(^ió<p  lioL'^aílo  el  momeólo  de  la  cai'la  de 
instituciones  qup  en  nuestro  suelo  lo  teman  loilo  contra  sí,  v  que  unieaiiK  nlc, 
como  anl(>s  hemos  dicho,  á  íavur  de  ia  confusión  y  del  tra^loruo  que  cousi|$o  traja 
la  guerra  pudieron  ser  planteadas. 

Mientras  lodo  esto  sucedía  en  Valencia  no  permanecían  inaclivos  los  i-ea- 
lístas  de  Madrid,  y  sesenta  y  nueve  diputados  elevaban  al  rey  una  representa- 
cioD  que  se  llamó  de  lot  Pma»  por  oomeozar  con  el  siguiente  periodo:  «Era  cos- 
tumbre entre  los  antiguos  Persas  pasar  cinco  dias  en  anarquía  después  del  Iklle* 
cimiento  de  su  rey,  á  fín  de  que  la  e^^periencia  de  los  asesínalos,  robos  y  otras 
des^n-arias  ¡os  obligase  á  ser  mas  fieles  á  su  sucesor.»  Llevaba  este  documento 
la  lecha  de  12  di'  abrí!,  y  era  una  reseña  al  rey  do  todo  lo  ocurrido  en  Espafía 
desdo  ISDK.  ii^mio  en  ausencia  de  V.  M.,  decía,  sp  lia  mudado  el  sistema  al  mo- 
nieiUo  de  \ei  ili(  arse  aquella,  y  nos  hallamos  al  frente  de  una  nación  en  nn  con- 
greso que  decreta  lo  contrario  de  lo  que  sentimos  y  de  lo  que  nuestras  provin- 
cias desean,  creemos  un  deber  manifestar  nuestros  votos  y  las  circunstancias  que 
lus  hacen  estériles  con  la  concisión  que  permita  la  complicada  historia  de  seis 
afios  de  rerolucíon.»  Eitendíanse  luego  los  representantes  en  los  inconvenientes 
de  la  democracia;  hablaban  contra  el  principio  de  la  soberanía  nacional,  del  cual 
y  de  otros  principios  abstmctos,  que  jam&s,  decían,  son  aplicables  á  la  práctica, 
no  reporta  al  pne!)io  bien  alguno;  aseguraban  que  el  gobierno  de  Espafia,  por  el 
deseo  de  coartar  el  poder  del  monarca  de  la  manera  que  se  practicara  en  la  revo- 
lución de  Francia,  se  habia  convertido  en  una  oüganjuía,  incapaz  de  subsistir  por 
repUfíuanle  a  8U  carácter,  hábitos  y  costumbres,  yendo  á  parar  á  un  completo 
despiili.-«mo:  |if»dian  por  lo  mismo  al  rey  (jue  no  diera  su  asenso  ni  aprobación  á 
la  nueva  ley  eonslitucional,  ni  lamj><>eo  a  las  otras  reíorm  is  planteadas  en  su  au- 
sencia, y  concluían  solicitando  la  celebración  de  unas  coptes  especiales,  legili- 
mamente  congregadas  en  libertad  y  con  arreglo  en  todo  á  las  antiguas  leyes.  Don 
Bernardo  Mozo  de  Rosales,  diputado  por  Sevilla,  fué  el  encargado  de  poner  la 
representación  en  manos  del  soberano. 

Las  cortea  en  tanto,  ó  por  mejor  decir  los  diputados  Hberales,  sin  medios 
para  conjurar  la  tormenta  que  se  les  iba  encima,  continuaban  haciendo  prepara- 
tivos para  recibir  y  agasajar  at  rey  á  so  entrada  en  Madrid,  y  disponiéndolo 
necesario  para  celebrar  el  primer  aniversario  de  los  sucesos  del  2  de  mayo.  Dos 
cartas  escribieron  á  Fernando  en  25  y  30  de  abril  ponderándole  sus  vivos  deseos 
de  verle  cuanto  antes  en  la  capital  ocupar  e!  irono  de  mayores,  lomando 
por  norma  en  su  gobierno  la  ronstilucion  política  formada  por  la  asamblea 
exlrannliaai  ia  de  Cádiz;  pero  como  no  tuvieran  á  ellas  respuesla,  y  los  suce- 
:»os  de  Valencia  fuesen  lomando  decisivo  rumbo,  mayormente  después  de  ha- 
bsrse  sabido  la  caida  de  Napoleón,  ínlrodújose  la  alarma  en  el  lugar  de  sus 
delíberaoíones.  En  labormsoosa  sesión  dd  ^de  mayo  se  mostraron  dominados  Ion 
liberales  del  fliego  de  las  pasiones  y  de  la  desesperacton  del  peligro;  don  Pran- 
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cisco  Martínez  de  la  Ron  eon  ardimiento  juvenil  hizo  la  siguientn  propoiíeion: 
«El  diputado  de  cortes  que  contra  lo  prevenido  en  el  artículo  375  de  la  conatítB* 
cion.  proponga  que  se  ha¡;a  en  ella  6  en  alfruno  de  sus  artículos  alguna  altera- 
ción hasta  |)asa(los  ocho  años  de  haberse  pueslo  en  j)ráelica  en  todas  sus  partes, 
será  declararlo  traidor  y  condenado  á  nuicrle  »!  Admitido  psto  en  })rimera  Ip^Mu- 
ra,  acalx't  |K)r  ser  rechazado:  las  cort»'>  tiudaljau  aun  ile  que  Fernaniin  (jin^jese 
destruir  de  raiz  éu  obra,  y  se  lísonejaban  de  que  8e  couleutaria  con  mulnarla; 
conocían  además  su  debilidad,  y  no  osaban  jugar  el  dado  á  leu  peligroso  aiir  y 
aventurar  sus  vidas. 

Decidida  oslaba  ya  en  Valencia  ladeetruoeion  del  sistema  nuevamente  ínsn> 
gurado,  y  don  Juan  Pérez  V'illamil  y  don  Pedro  Gómez  Labrador  habían  recibido 
del  rey  el  encargo  de  redactar  el  decreto  on  que  esto  había  de  disponerae,  el  cual 
firmado  en  4  de  mayo  se  tuvo  oculto  por  algunos  días  con  el  mayor  secreto,  loa 
indisposición  de  l'Vrnandn.  a'jucjado  de  la  trola.  \  el  coordinar  (•¡♦M  ías  medidas 
previa.*;  retardaron  aliíunos  días  la  ejecución  del  plan  que  se  ni 'itilaba;  una  de 
ellas,  la  de  acercar  tropas  a  Madrid,  fué  realizada  por  (¡uadalaj.iia  jjor  don  San- 
tiago Whittingham,  jefe  de  la  cabakleria  de  Aiagoo,  y  dispuesto  lodo,  salió  Fer- 
nando de  Valencia  (5  de  mayo)  en  compañía  de  los  infontes  don  Carlos  y  don 
Antonio,  de  los  consejeros  de  Valenyey,  e\(Mípto  Escoíquiz  que  se  había  adeiau* 
tado,  y  de  varios  grandes,  escollados  todos  por  una  división  del  2.*  ejército, 
mandada  por  el  general  Elío  Kl  cardenal  de  Borbon  y  don  José  Luyando  red* 
bieron  orden  de  regresar  á  Madrid,  sin  descubrirles  cosa  alguna  de  lo  que  se 
había  resuello.  El  regocijo  de  los  pueblos  del  tránsito  á  la  TÍsta  del  monarca  ra- 
yaba en  frenesí,  lo  mismo  como  en  Indas  parles;  peni  \a  los  pueblos  no  se  limi- 
taban á  aclamar  al  rey,  fino  que  hacían  llegar  á  su>  (  mi  Jos  mueras  á  las  corles  y 
á  las  instituciones,  apedreando  en  tumulto  y  denil  ainl  *  con  algazara,  anudados 
muchas  veces  de  la  tropa,  la  lápida  o  leUero  de  Piaza  de  la  constitución  que  se 
había  mandado  poner  en  las  casas  consistoriales.  En  tan  adversas  cii-cyuslancias 
encontró  al  rey  en  la  Mancha  la  comisión  de  seis  individuos,  presidida  por  si 
obispo  de  Urgel  y  eofiada  por  las  corles  para  feticitarie;  negóse  el  monarca  á 
darle  audiencia,  y  esquivando  todo  contacto  con  ella,  mandd  á  sus  individuos  que 
aguardasen  órdenes  en  Aranjuez. 

Don  Francisco  Eguía,  nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  con 
j)arle  de  la  división  del  2  °  ejército  había  precedido  en  lar  corte  á  la  regia  comi- 
tiva. V  ajtcnas  ilejíado  recibió  el  decreto  real  mandándole  disoKor  las  cortes  y  la 
orden  ile  [>ioí-í'(l<'r  al  arresto  de  varias  perdonas.  Durante  la  iiurlit  del  .10  al  11 
de  ma\o.  £guia,  arooipafiadu  de  aleamos  oliciales  de  la  f^ii  n  iiu  iou,  constituyóse 
en  casa  de  don  Antonio  Joaquín  Pérez,  diputado  amencauu  por  Puebla  de  los 
Angeles,  entonces  préndente  del  congreso  y  otro  de  los  firmantes  de  la  exposi- 
ción de  los  Persas,  y  entrególe  de  parte  del  rey  el  decreto  de  i  desmayo  eiten- 
dido  en  Valencia,  notificándole  que  desde  aquel  momento  quedaban  las  cortes 
disueltas  y  (inalizados  sus  trabajos.  Al  propio  tiempo  la  fuerza  armada  se  apode- 
raba del  palacio  de  doña  María  de  Aragón  en  que  la  asamblea  celebraba  hacía 
poco  sus  fcsioneí?;  el  archivo  fué  cerrado  y  sellado,  y  jueces  de  policía  corrían 
con  grao  sigilo  las  calles  de  iMadrid  llamando  á  las  ca.sas  de  \m  sugetos  qu*'  mas 
se  habían  distinguido  en  la  época  anterior.  Aquella  misma  noche  fueron  arre^Ui- 
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dos  los  1m  legenles  don  Pedro  Agar  f  don  Gabriel  Sisear  (el  cardenal  de  Toledo 
tabia  sido  enTiado  &  sn  didoesis),  los  ministros  don  Joan  Alvarez  Guerra  y  don 

Manuel  García  Herreros,  y  los  dipulados  Muñoz-Torrero,  Argüelles,  MarUnez  de 
la  Rosa,  Villanueva,  Galatrava,  Ganga-Argüelles,  Zunialacárregui  y  otros  va- 
rios, lo  mismo  que  el  poela  Quintana,  el  aclor  Maiqiicz,  el  conde  de  Noblejas  y 
don  Juan  O  Donojú.  íMras  personas  desimanadas  para  sufrir  igual  suerte  babiaa 
logrado  fufarse.  Kn  1  lias  sucesivos  conliouaron  los  arrestos,  y  extendiéronse 
k  las  provincias,  de  doiide  fueron  llevados  los  presos  á Madrid,  llenándose  de  este 
modo  el  cuartel  de  guardias  de  Corps  y  otras  cál  celes  de  la  villa. 

Arremolinado  el  pueblo  con  tales  novedades  y  con  la  publicación  del  de- 
creto  ó  manifiesto  real  de  4  de  mayo,  rompió  en  tumulto»  y  entre  gritos  de  ven- 
ganza y  muerte  contra  los  liberales,  arrastró  por  las  calles  la  lápida  de  la  oons- 
titucíon,  lo  mismo  que  varías  eslatii  [>  .simbólicas  y  ornatos  del  salón  de  cortes 
(11  de  mayo).  En  el  manifiesto  real  declaraba  S.  M.  que  no  jurada  la  constitu- 
ción V  (|ue  desaprobaba  ailamenle  ios  acto?  de  las  corles  y  la  forma  que  á  estas 
se  babia  dado;  disjwnia  <■!  sn!n-p<pimi(-Tiln  las  cansas  f»oi-  infracrion  del  código 
constilucional  y  (jue  se  pusiesen  cu  iii  ri  lad  lus  preso-  |  i  tsleuiolivo;  afirmaba 
que  aborrecía  y  (leleslaba  el  despoliMiio,  diciendo  que  ni  las  luces  y  la  cultura 
de  las  naciones  de  Europa  lo  suíriau  \a,  ni  eu  España  fueron  déspotas  jamás  sus 
reyes,  ni  sus  buenas  leyes  y  constitución  lo  habían  nunca  autoríiado;  oíreoia 
para  precaver  los  vides  de  las  personas  y  los  efectos  de  tristes  circunstancias 
tratar  con  los  procuradores  de  jBspafia  y  de  las  Indias  en  cortes  legítimamente 
congregadas,  luego  de  restablecidos  el  órden  y  los  buenos  usos  de  la  naden,  de 
cuanto  conviniere  al  bien  de  estos  reinos,  afianzando  las  bases  de  la  prosperidad 
de  todos,  y  prometía  por  último  asegurar  ürmemente  la  libertad  y  seguridad  in- 
dividual y  real  por  medio  de  leyes  que  dejasen  á  todos  la  saludable  lihwtad,  fa- 
ru!!;tr,i  Españoles  para  comunicar  por  medio  de  la  iinprenla  sus  ideas  y  pen- 
saiiii» Mi'MS  en  los  limites  que  la  sana  razón  prescrilda,  v  (»or  tin hacer  cesar  toda 
sosjH  i  lia  de  disipación  en  las  rentas  del  Estado  separaiKÍo  los  gastos  de  la  casa 
real  de  la  administración  de  las  rentas  públicas,  a  Estas  bases,  decía,  pueden  ser- 
vir de  seguro  anundo  de  mis  reales  intenciones  en  el  gobierno  de  que  me  voy  á 
encargar,  y  harán  conocer  á  todos,  na  u]|pd<  spota  ni  un  tirano,  sino  un  rey  y  un 
padre  de  sus  vasallos.»  £1  órden  se  oabía  ya  restablecido  cuando  precedido  déla 
división  de  Wbittingbam,  verificó  Femando  su  solemne  entrada  en  la  capital  de 
la  monai-quía  (13  de  mayo),  después  de  seis  años  de  ausencia.  La  ale^M  ía  y  el 
entusiasmo  del  pueblo  madrilefSo  fueron  tales,  nos  dicen  los  papeles  de  la  época, 
que  fallan  voces  para  describirlos,  y  algunos  días  después  reprodujeron  ií?uales 
escenas,  aunque  en  menor  escala,  al  llegar  á  la  corle  lord  Welünfífon,  vencedor 
de  la  campaña  del  norte  (24  de  mayo).  Creyeron  los  liberales  íjiie  \;\  firesencia 
del  caudillo  brifano.  que  habia  mantenido  con  niuclius  de  ellos  amisi()>d  corres- 
pondencia, endulzaría  ias  persecuciones  que  empezaban  á  verificarse  por  el  reino 
entero,  influyendo  suavemente  en  el  ánimo  del  rey;  pero  Wellington,  limitán- 
dose á  dar  algunos  consejos  de  moderadon  y  templanza,  se  apresuró  á  volver  á 
an  patria. 

En  efecto,  la  reacción  se  manitéstaba  dora,  tanto  como  audaz  y  sin  respeto 
se  habia  mostrado  la  revoludon.  A  rigurosas  providencias  contra  loe  afrancesa* 
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dos,  para  cuya  gran  parte  quedaron  cerradas  las  puertas  de  la  patria  (1),  maote- 
nióndose  para  los  demás  las  medidas  de  purificación  (30  de  mayo\  acompañó 
la  formación  de  causa  contra  los  diputaflo-í  prt'^os,  e^^lribandu  los  principales  car- 
gos en  el  decreto  de  24  de  selieiuijie  de  18i0  en  que  se  üeolaraba  la  solMirania 
de  la  nación;  en  el  jui  umenlo  evi^'ido  á  los  procuradores,  en  la  persecución  del 
obispo  de  Orense  y  del  marqués  del  l'alacio,  y  cu  uUas  resulucioues  j  leves  vo- 
tadas por  las  corles,  ^o  se  manifestaron  flojos  en  la  prosecución  de  estas  causas 
los  magistrados  de  ellas  jwcargados,  pero  esto  no  obstante,  nombradas  sucesiva- 
mAote  tres  comisioaes  para  conooer  de  ellas,  acabanm  por  dooidine  de  ub  iMiéa 
arbitrario,  esto  es  por  la  vía  gubernativa  á  lines  del  siguiente  aso,  cuando  suce- 
sos ocurridos  en  Europa  y  en  Espada  habían  despertado  nuevo  encono  contra 
las  doctrinas  liberales.  Mas  de  cuarenta  fueron  sacados  de  las  cárceles  para  ser 
trasladados  á  los  presidios  de  Africa  ó  á  diferentes  castillos:  los  eclesiásticos  fue- 
ron condenados  á  reclusión  en  \ arios  conventos.  \  solo  se  pronunciaron  senlen- 
cias  fa[)¡tales  contra  los  ausentes,  como  el  eoiiilc  <[v  Toreno,  don  AUaro  Florez 
Estrada  y  aljíiin  otro.  ¡Cruentos  tienijju>  jkir-.i  i  -(uifia  aquellos  en  que  gemían  en 
destierros,  eu  presiüos  ó  en  cárceles  ta:ilus  )  lau  iluslies  ¿¿  sus  hijos! 

£1  mismo  día  en  que  el  rey  rubricó  el  manifiesto  de  Valencia  había  igual» 
mente  formado  el  miníslerio,  que  reorganizado  después  en  Bl  de  mayo  se  oom* 
puso  del  duque  de  San  Garlos  para  Estado,  de  don  Pedro  Haeanaz  para  Gracia  y 
iustieia,  de  don  Francisco  Eguia  para  Guerra,  de  don  Gristdbal  Géngora  pan 
Hacienda,  y  de  don  Luis  Salazar  para  Harina,  y  todos  ellos  se  apUcároo  con 
alán  al  restablecimiento  en  todas  sus  partes  del  antiguo  órden  de  cosas,  aléala^ 
dos  por  las  felicitacioneí!  que  Ilefraban  á  Madrid  de  lodos  los  puntos  de  la  mo- 
narquia.  For  decreto  de  %1  de  mayo  reabriéronse  las  puertas  de  los  conventos, 
devolviendo  sus  bienes  á  las  órdenes  reli^MOsas,  asi  los  existentes  romo  los  ven- 
didos ¡)oj  .losé  Iiona(>iu  lí^  y  por  el  í?oIjierno  de  Cádiz:  el  nuncio  drav ma  volvió  á 
Madrid;  el  Sanio  üiicio  quedó  restablecido  (21  de  julio),  lo  mismo  que  los  anli- 
guos  Consejos;  abolióse  la  contribución  directa  reemplazándola  por  las  mismas 
que  se  cobraban  en  1808,  y  se  derogd  la  división  territoríat  decretada  por  lau 
cortes  para  restablecer  la  antigua,  desapareciendo  iguakaenle  las  diputacíottaa 
proTinciales  y  los  regidores  bienales  dilección  popular.  Suprimiéronse  tambisD 
las  gefaturas  políticas,  así  como  las  secreta^nas  de  Gobernación  y  Ultramar  sus*- 
tituyendo  esta  con  el  ministerio  del  despacho  ^^onoral  de  Indias,  <|ue  se  racargé 
á  don  Miguel  de  Lardizabal;  se  dejó  sin  efec lo  el  decreto  sobre  enaí?enacion  de 
baldíos  y  jtmjMos.  v  anuláronse,  aunque  [tor  ¡wm  tiem|)o,  las  dispfísiciones  del 
congreso  que  gravaban  los  frutos  y  rent  i>  dtM  uiKilfs  (  un  imposicioní  -  liivor  ddl 
erario.  Kl  esla!)leciniienlo  del  cr«^dito  publu-o  y  la  ley  sobi  t  seinM  io»  íueroiicnlre 
las  insliluciones  de  imporlaucia  emauadas  del  pasado  órden  de  cosas,  las  uuicd» 
que  se  sostuvieron. 

Y  con  este  motiro,  ya  que  mucbos  autores  de  loa  que  tenemos  ¿  la  Tiila 
observan  la  diferancia  de  lo  sucedido  en  las  restauracíonea  de  Espafia  y  Francia» 
y  al  prorumpir  en  alabanzas  de  Luis  lYlII  se  desbacen  en  dicterios  contra  Fer- 
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nuMfo  VD,  díoleiiM  que  al  fia  Tienen  á  caer  lobn  tos  EqMfalei,  enya  generali* 
dad  coDseatían  y  aprobaban  su  conducta,  bueao  será  recordar  las  diferenciasqne 

mcdiatian  entre  nuestra  revolución  y  la  francesa  y  también  lo  que  dice  Balmes 
sobre  los  hechos  coDsiimados.  No  solo  por  ciprio  í^on  estos  dignos  de  respeto;  los 
actos  ilpfrítimos  é  inmurale?.  ainifjüp  pfrUMifK'an  al  órden  social  y  político,  son 
siempre  divinos  de  caíjU^^o;  [  hi  o  rasí  s  íiav  t^ii  que,  á  pesar  de  toda  su  injusiicia, 
de  tcKia  su  inmoralidad  y  iílí^í  uj-a,  ad(juieren  uo  obstante  tal  fuerza  que  el  no 
querer  recouocerlos,  el  empeñarse  en  destruirlos  acai  reai'ia  larga  cadena  de  per- 
tvlNidones  y  traslonios,  quizie  «n  ningún  fruto.  La  hietoria,  en  apoyo  de  esta 
leoria,  nee  demuestra  qne  en  lodos  loe  grandes  cambios  políticos,  los  heclios 
OMMiimados  por  el  adversario  son  respetados  si  pneden  hacerse  respetar,  es  de- 
cir si  están  sostenidos  por  ana  opinión  muy  general  6  por  intereses  <|ne  no  sea 
posible  atacar  de  frente,  en  una  palabra,  sí  k  telta  de  derecho,  tienen  en  su  favor 
la  fuerza.  Esto  sucedía  en  Francia;  nadie  era  allí  capaz  de  reconstruir  el  edificio 
antiguo,  apoderadas  de  la  sociedad  las  ideas  revolucionarias  (jue  dominaron  lue- 
go en  la  esfera  política,  y  esto  exfdica  la  conducta  de  Luis  XVllI.  Pero  otra  cosa 
muy  distinta  ticontecia  en  Espafu.:  aquí  las  iueits  de  revolución,  sise  habían 
apoderado  de  la  esfera  politíca,  no  habían  descendido,  aunque  lo  quisieron,  á  la 
esfera  social;  la  época  de  constitución  había  desaparecido  como  de  un  soplo,  co- 
mo un  metéoro»  y  sin  graves  desórdenes  ni  catástrofes  pudo  derribarse  cuanto  se 
edificara  de  nuevo,  quedando  lodo,  allanados  los  surcos  y  las  excavaciones,  como 
si  no  hubiese  ocurrido  novedad  ninguna  en  cuanto  cabe  en  la  naturaleza  de  las 
cosas.  Considerado  así  lo  que  á  algunos,  aconsejados  por  el  solo  espíritu  de  par- 
tido, causa  tanta  extrafieza,  haciéndoles  proferir  acerbas  exclamaciones  contra 
las  supuestas  anomalías  v  la  intolerancia  de  esta  tierra,  sf>  f>resenta  como  un  he- 
cho natural  y  lógico,  adquiriéndose  el  conven*  i míenlo  de  que,  dejando  aparte 
los  m<>dios  de  ejecución  mas  o  uienos  violentos,  achaque  del  encono  de  las  pasio- 
nes, uo  podía  suceder  de  ulra  manera. 

Otras  providencias  emanaron  por  aquel  tiempo  del  gobierno:  para  atajar  la 
anarquía  que  en  algunas  provincias  se  observaba,  y  contener  á  la  plebe,  desmán^ 
dada  en  Tarías  parles  contra  los  liberales,  una  círeular  dirigida  á  los  capitanes 
generales  y  comandantes  militaros  de  las  provincias  disponía  que  se  abstuviesen 
los  pueblos  de  alterar  por  motivo  alguno  el  sosiego  pibhco,  de  destíloir  las  au- 
toridades restableciendo  las  antiguas,  y  de  vejar  á  las  personas,  prometiéndose 
en  nombre  de  S.  M.  proveer  á  todo  contó  la  necesidad  y  el  bien  del  reino  lo  re- 
quiriesen. Por  medio  de  otra  circular  se  [irohihió,  mientras  se  arreglaba  el  im- 
[xji  liüUc  ii-uulo  de  la  libertad  de  la  imprenta,  la  publicación  de  lodo  carlel, 
anuncio,  diario  6  escrito  no  procediendo  su  presentación  li  la  |>ersona  encargada 
del  gobierno  político,  y  oliu  lauto  se  iiizo  respecto  de  las  composiciones  dramáti- 
cas,  no  solo  las  nuevas  sino  las  que  se  hubiesen  compuesto,  representado,  6  itsk- 
preso  durante  la  ausencia  de  S.  M.,  previniéndose  que  actores  y  actrices  se  abs- 
tuviesen de  aSadir  sentencias  é  Tersos  que  el-  autor  no  hubiese  escrito,  «abuso, 
decía  k  circular,  introducido  de  algún  tiempo  á  esta  parle  con  la  mira  de  hacer 
cundir  máximas  de  trastorno,  irreligión  y  libertinage.»  La  corrupción  de  cos- 
tumbres, efecto  del  reinado  anterior  y  de  los  seis  años  de  guerra,  llamó  también 
la  atención  dd  gobierno,  y  en  circular  del  Consejo  (9  de  oclubre)  encargó  á  los 
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prelados  la  pnbUcacion  de  putorales  y  4  los  párrocos  que  dirigiesen  coiüreeiieii- 
da  la  palabra  al  pueblo^  procurando  |>pr.suadir  á  lee  padres  de  la  obligación  de 
enviar  á  sus  hijos  á  la  inslruccion  doctrinal,  y  se  mnndó  (lír¡;<:¡r  misiones  á  todas 
las  ciudades  y  villas,  inclusa  la  corte.  Nombróse  una  comisión  de  generales  para 
(lar  nueva  oríranizacion  al  ejércKo;  sp  señaló  uoa  pensión  proporcional  al  irrado 
de  que  gozasen  á  los  militares  que  iiubie^ten  quedado  ioutilizados  de  resultas  de  la 
guerra,  y  los  regimlenlos  que  ^'uarnecian  la  corle  i-ecibieron  frecuentes  muestras 
déla  munificencia  real:  los  demás,  empero,  aunque  no  muy  numerosos  y  en 
dismíDUcion  cada  día,  experímeiitabaD  mas  que  etra  clase  algana  las  escaeeoet 
del  erarlo.  De  esto  afio  dalao  igualmente  Taríoe  decretos  pan  qie  no  padieMa 
los  jaeces  inferiores  ni  snperiores  usar  de  apremios  ni  de  género  alguno  de  tor- 
mento personal  para  las  declaraciones  y  confesionei  de  los  reoe;  Á  restableci- 
miento de  la  pena  de  horca  en  vez  de  la  de  garrote,  y  la  órden  para  que  se  cons- 
truyesen en  lodos  los  pueblos,  k  ser  posible,  ediGcios  para  cárceles  seguras  y 
cómodas,  en  donde  ni)  se  arriesgase  la  salud  de  iospiTsos  ni  la  de  las  poblaciones. 
Hepiiieroiistí  además  providencias  para  aseguiar  la  se^'uridad  individual  de  las 
personas  conocidas  por  liberales,  aun  cuando  no  siempre  bastaron  estas  á  prote- 
gerlos contra  los  abusos  de  las  autoridades  y  los  desmanes  del  populacho. 

Pensábase  también  al  parecer  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  oonteni- 
das  en  el  manifiesto  de  Valencia  acerca  de  reunir  en  cortes  loe  brame  del  Es- 
lado,  y  en  este  sentido  ^se  traslucieron  algunos  trabajos  del  ministre  Bfacanaz. 
«Ya  restablecidos  los  primeros  tribunales  del  reino,  decia  en  una  órden  comu- 
nicada al  consejo  de  Castilla  (10  de  agosto),  acordado  también  el  restablecimiento 
de  los  demás  y  dadas  providencias  en  los  otros  ramos  de  gobierno  paj-a  que 
vuelvan  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  las  lurbacionos  pasadas,  parece 
haN^r  Ilefíado  el  tiempo  de  que  se  trate  de  ia  con^íiv^'acioü  legitima  de  corles, 
para  establecer  sólida  y  legítimamente  cuanto  conviniere  al  bien  del  reino..... 
Pero  este  negocio  en  el  cual  taiUu  conviene  el  acierto,  es  de  los  mas  arduos  y 
graves  que  en  la  actual  situación  del  Estado  pueden  ocurrir,  y  conociéndolo  asi 
S.  M.  y  deseando  proceder  en  él  con  la  madures  que  requiere,  y  evitar  los  mar 
les  que  se  podrían  seguir  si  en  cosa  jan  importante  se  cayese  en  alguna  ú&pm- 
dencia  ó  error,  ha  resuelto  oir  sobre  ello  al  su  Consejo  etc....»  Sin  embargo,  es- 
tas saludables  disposiciones,  lo  mismo  que  los  proyectos  de  varías  obras  de  utili- 
dad, como  la  prosecución  del  canal  de  Tauste,  la  navegación  del  (juadaUiuivir 
desde  Córdoba  hasta  el  mar,  un  canal  de  regadío  en  los  campos  de  Cieza,  reino 
de  Murcia,  y  otras  varias,  venían  ;i  quedar  sin  efecto,  parte  por  los  temores  y 
nea'sidades  que  á  los  gobernantes  asediaban,  por  la  corrupción  y  sed  de  oio  que 
gangrenaban  el  corazón  de  los  que  ocupal)an  los  altos  puestos  de  la  corona,  y 
también  por  la  inconstancia  del  monarca,  quien  no  tenia  un  plan  general  de  con- 
ducta. Ahcionado  mas  de  lo  que  debiera  &  gente  de  poco  valer,  daba  k  eua  ser- 
vidores íntimos,  por  lo  general  de  extracción  ruin,  gran  parte  en  los  asuntos  del 
Estado,  que  llegaron  &  tratarse  y  decidirse  mas  que  en  loe  ministerios  y  conse- 
jos en  la  antecámara  real  donde  se  reunía  ta  poderosa  camarilla.  El  P.  Ostalaza, 
confesor  del  infante  don  Carlos,  Ramírez  de  AreUano,  ligarle,  el  duque  de  Ala- 
gon  y  cierto  Collado,  conocido  por  Chamorro,  eran  quienes  mas  que  todos  tenían 
mano  en  las  decisiones  del  rey,  aumentando  aun  mas  con  su  ineptitud  y  baj/im 
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sentimientos  lo»  apuros  y  la  negrura  de  la  siiudLiüü.  £1  enviado  ruso  Tatliscbell, 
con  cuya  corte  estaba  la  de  España  en  may  amiatoeas  relaciones,  ejercía  graa  in- 
flujo ei  la  camarilla  y  por  Gondgulente  en  todos  los  ramoe  de  la  admíQistradon. 

Estos  escándalos  del  gobierno  al  mezclar  cierto  descontento  entre  el  entu- 
siasmo qne  aun  doraba,  manteniaD  las  esperanzas  del  partido  liberal,  el  cual  se 
agitaba  y  revelaba  su  existencia  con  diferentes  síntomas.  La  circulación  á  varias 
provincias  de  falsas  órdenes  reales  contra  los  generales  Villavicencio,  conde  de 
la  Bishal  v  EIío  i'julio'i,  manife'^ló  !a  pr-f^sencia  de  conspiradores  en  las  mismas 
I \  f  sie  .suceso,  que  coincidió  con  rumorea  de  un  plan  tramado  en  Cá- 
diz paia  pruciamar  la  constitución  deroja^da,  fué  caui^a  del  establecimiento  de 
eomisioues  militares  eo  todas  las  capitales  de  provincia  (setiembre)  para  que  eu 
tres  días  sustanciasen  y  Masen  las  causas  de  infldencia  con  arreglo  ¿  las  leyes 
de  la  guerra.  Esto,  que  era  abrir  las  puertas  á  la  arbitrariedad  6  cuando  menos 
i  la  precipitación  y  i  U  ignorancia  en  loe  intereses  mas  caros  á  los  ciudadanos, 
produjo  sos  naturales  efectos:  las  cárceles  se  llenaron  de  presos,  sentencideeá 
inoc«ntes,  en  varios  puntos  ocurrieron  lamentables  atropellos,  especialmente  en 
Andalucía  á  donde  había  marchado  un  comisionado  regio,  y  entróse  en  Eí;pafia 
en  el  triste  circulo  de  conjuras  que  provocaban  rigores  y  de  rigores  que  provo- 
caban nuevas  conjuras,  defeca-iones  y  disgusto. 

Espoz  y  Mina  fué  el  primero  que  en  el  ejército  levanto  ia  bandera  de  la  in- 
surrección, inaugurando  la  sórie  funesta  de  los  moderóos  alzamientos  militares. 
Resentido  por  haberse  dado  al  conde  de  £zpeleta  el  vireinato  de  Navarra  que  él 
pretendía,  movia  mil  resortes  secretos  para  agitar  aquella  proTínda  y  producir 
un  alzamiento  en  favor  del  abolido  sistema.  Los  avisos  qne  de  ello  recibió  el  go- 
bierno le  hicieron  expedir  una  órden  para  que  aquel  jefe  pasase  á  Pamplona  y 
quedasen  sus  tropas  bajo  el  mando  de  don  José  de  Palafox,  capilan  general  de 
Aragón;  pero  interceptado  por  Mina  el  aviso  que  á  aquel  se  dirigía,  encaminóse 
cá}}}  su  «ohi  ino.  vuf'llo  de  Francia,  y  un  regimiento  provisto  de  escalas,  hácia  la 
ciudaüelade  Pamplona,  resuelto  ¿asaltarla  durante  ia  noche  (25  de  setiembre). 
Sus  soldados,  empero,  y  la  mayor  parle  de  los  jefes  le  abandonaron  á  pesar  de 
sus  lisonjeras  ofertas,  y  Mina  uo  tuvo  mas  recurso  que  pasar  á  Fraucia  seguido 
de  unos  pocos. 

Huia  el  rey  de  caer  en  manos  de  un  Tulido  que  le  hiciese  tan  odioso  como 
fué  su  padre,  y  con  esta  idea  repartía  su  confianta  entre  varios,  no  ímporlándole 
despertar  entre  ellos  la  rivalidad  y  la  envidia  para  mantener  de  este  modo  su 
propia  libertad,  y  de  esto  y  de  carecer  el  monarca,  como  hemos  dicho,  de  miras 
generales  acerca  de  la  administración  interior  lo  mismo  que  sobre  política  ex- 
tranjera, se  originó  la  continua  y  poco  afortunada  variación  de  ministros  que 
pr*'scnciaremos  en  este  reinado,  pnMiuriendo  por  falla  (k  \\\mh¡\  y  de  un  principio 
fundamental  (fran  desconcierto  y  tra.sioni<-i  Sin  embargo,  no  han  de  atribuirse  al 
parecer  á  estas  solas  caus.i»  la  estrepitu.sa  caída  y  prisión  de  don  Pedro  Macanaz, 
ministro  de  Gracia  y  Jus Licia.  iNolorias  eran,  al  decir  de  los  escriloies  de  la 
^P<^*  la  corrupción  y  venalidad  de  este  ministro,  que  vendía  loe  empleos  como 
á  pública  subasta;  las  mitras  se  daban  i  los  eclesiásticos  mas  furibundos  é  igno- 
rantes con  tal  qne  tas  pagasen;  las  logas  eran  premio  del  dinero  que  no  del  saber, 
y  ^  oscindalo  ae  hito  público  á  tal  punto,  que  la  corto  se  llenó  de  pretendientes 
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ecM&BtieoB  r  seglares  que  abtndoiiAban  »  wádmdm  pBn  «adir  á  aqiMi  ttíbOf 
debiendo  el  rey  preseríbirlee  qoe  regresiMii  á  m  iglesias  j  d«DieÍlios,  j  pnn 
hibirb»  bajo  nferas  penai  que  eatablaaeo  por  si  solicitad  algana.  La  murmnra- 
cion  era  general,  y  derto  iDeiuia(8d6noTÍeaibro)8alió  Femando  de  palacio  á  pié 
y  sin  distintivo  alguno,  como  acostumbraba,  y  acompafiado  del  duque  de  Alagon 
se  dirigió  ála  c^<r\  de  Macanaz.  Sorprendií^  h  oste  en  el  lecho,  v  pidiónHnlp  las 
llaves  de  ítii  escritorio,  recorrió  cuantos  papeles  en  él  hahi?\  jtoniiTitloios  en  poder 
de  un^'escribanü  que  había  presenciado  el  acto,  y  se  retiro  sin  hablar  palabra. 
I^lacauaz  fué  arrestado,  y  algunos  dias  después  (45  de  noviembre)  publicóse  un 
decreto  destinándole  por  tiempo  indefinido  al  castillo  de  San  Antonio  de  la  Co- 
rafia  «por  haber  eido  infiel  al  monarca  en  ana  época  en  que,  por  su  desgraciada 
suerte,  necesitaba  mas  que  nonea  del  apoyo  de  sus  amados  i^sallos.  >  Amiqiio  la 
wnalidad  del  ministro  apareció  claramente  de  los  papeles  ocupados,  dijose  por 
unos  que  el  principal  motivo  del  enojo  de  Fernando  fué  el  haber  descubierto 
Macanaz  su  correspondencia  con  Napoleón  que  acababan  de  dar  á  luz  los  perió- 
dicos infíleses,  y  por  los  liberales  que  la  desgracia  del  ministro  i-econocia  su 
orif^en  en  su  insistencia  para  qu<'  (1  (  onsejo  de  Castilla  prosi?iiipce  «us  trabajos 
en  lo  relativo  á  la  reunión  de  corles.  A  Macanaz  sucedió  en  la  secretaria  de 
Gracia  y  Justicia  don  Tomás  Moyano,  y  poco  después  (U  de  noviembre)  al  duque 
de  San  Carlos,  depuesto  de  la  seci-etaria  de  Estado  «por  cortedad  de  vista »,  el 
consejero  don  Mro  GebaUos.  Antes,  por  dimisión  de  don  CrisMSfaal  és  Góngora, 
babía  entrado  don  Juan  Peres  Villamíl  en  la  seoretarfa  de  Haeíenda. 

HaUanse  reunido  en  Yiena  (setiembre),  según  lo  conmido  en  el  tmlado  da 
Faris,  nueve  soberanos  y  piraipotenciarios  de  todas  las  naciones  para  discn^  f 
asentar  los  asuntos  de  Europa,  alterado  el  antiguo  órdeo  de  cosas  por  las  conquís- 
tas  tle  Napoleón.  ConeslA  motivo  Luis  XVIIIde  Francia  escribió  reservadamente  á 
Carlos  IV,  queresitliaen  ítoma,  el  objeto  fie  !a  reunión,  y  expresóle  a!  propio  tiemps 
los  recelos  que  le  inspiraba  España,  donde  la  conductade  Fernando  podia  qnizái 
levantar  alguna  oleada  popular  con  perjuicio  de  la  vecina  Francia.  Expresábale  en 
la-  misma  carta  el  modo  diverjo  con  que  se  hablaba  en  Europa  de  la  abdicación  de 
Aranjuez,  protestada  casi  en  el  acto  por  el  anciano  monarca,  j  le  moDübstafaa  la 
necesidad  de  renovar  aquel  acto  libremente,  puesto  que  no  ambicisnabai^'var  & 
empuOar  el  cetro.  Garlos  IV  contestó  que  no  vacilaría  en  olio,  pues  absrreeia  él 
mando;  pero  que  bobia  de  sepultarse  en  profundo  olvidóla  renuncia  de  .\ranjuesi 
amaneada  con  violencsa/V  por  medios  indignos  de  traerse  á  la  memoria.  Vsla.  pro* 
tensión  despertó  gran  enojo  en  la  corte  de  Madrid;  atribuyéronla  á  Godoy,  cuyo 
destierro  se  alcanz(')  de  Pió  Vil,  y  por  fin  terminó  la  contienda  extendiemio 
Carlos  IV  : t  rni!ujia;pura  y  sencilla  sin  aludir  á  los  pasados  acaecimientos, 
lú  expresai  si  vwi  o  no  consecuencia  de  la  primera,  renuncia  que  fué  presentada 
al  congieso.  A  cüüsecuéncia  de  estos  hechos  parece  que  se  projtólaron  por  Espaiía 
rumores  de  que  Garlos  IV  y  Maria  Luisa  iban  á  ser  restituidos  al  trono,  H^ganéo 
ái  imponerse  por  ello  algunos*  castigo*. 

EepressniabB  á»  Bspafia  en  ol  congreso  do»  Mro  Comes  LafcMdar,  peiaoiat 
qua  por  sil  eartsler  aüaner&  é  iifloxíble,  no  era>  sagurameiita  la  mas  á'  pm- 
pósito  para  tomar  parle  con  vant^a  en  la  luéhaidiplemática  qwalli  so  pra|Mi- 
raba^  Loe  ammentes:  servido»  prestados  por  esta  naciOB  á  la  caua  ouitpaa  no 
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subalterna,  ni  echasen  en  olvido  los  ínlímos  lazos  que  desde  Felipe  V  la  uniau  á 
Francia:  In^ílaterra,  Prusia,  Austria  y  Rusia  determinaron  (22  de  setiembre)  que 
resolverían  por  sí  solas  el  reparto  de  las  provincia*  disponibles  en  fuerza  del 
Ira  til  do  de  París,  \  que  solo  en  vista  de  lo  acordado  por  ellas  se  admiliria  á 
Esp.iua  y  Francia  a  dar  su  parecer  y  presentar  sus  objeciones.  I'relendia  Talley- 
rand  que  se  formase  una  junta  general  de  lodos  los  plenipolenciai  ios  preí>eDtes; 
pero  rechazada  esta  proposición,  convínose  al  calK)  en  que  se  formaría  una  comi- 
sión direcliirlai  compuesta  de  las  iicho  potencias  signatarias  y  por  lo  tanto  de 
España,  y  el  congreso  se  declaró  abierto  (1.*  de  novíenibro). 

Duraban  ann  sus  discusioDes  y  las  fiestas  que  las  acompaflaban,  coando  se 
8upo  en  el  continente  con  general  asombro  que  Napoleón,  evadiéndose  de  la  isla 
de  Elba,  babia  desembarcado  en  Gannes  (1 de  marzo  de  1 815)  con  algunos  cen-  «si5 
tenares  de  soldados.  Por  Grenohle  y  Lion,  refoi7.ado  á  cada  paso  por  los  restos  de 
sus  ejércitos,  se  adelanta  Iiácia  París;  Luis  XVIll  huye  á  Gante,  y  el  caído  em- 
peradítr  se  ciñe  otra  vez  la  corona  en  el  palacio  de  las  Tulierías  entre  las  fantas- 
mas de  su  pasada  jirloria  (2"J  de  marzo).  Seiscientos  nui  aliados  se  pararon  en  su 
retirada  y  \olvieion  rostro  hacia  Francia;  el  congreso  de  Vieua  con  testó  atemba- 
jador  do  iNapoleon,  deseoso  de  probar  la  vía  de  las  negociaciones  antes  de  recurrir 
á  las  armas,  con  la  abdicación  hecha  el  afio  anterior  y  oon  su  pi  opía  declaración  de 
aer  él  el  único  obstáculo  |>ara  el  restablecimiento  de  bi  paz  de  Europa.  Golodm- 
dose  él  mismo  en  la  situación  polilica  anterior  al  31  de  marzo  de  1811,  dedaiaba 
él  la  guerra  á  Europa,  y  esta  se  dispuso  á  sostenerla.  Napoleón  invade  la  fiél- 
gica;  Tence  k  km  Prusianos  en  Ligny,  pero  sucumbe  al  fm  entre  mortandad  in- 
oaensa  en  los  campos  de  Waterloo  bajo  las  legiones  de  lord  Wellington  y  de 
Bluclier  (18  de  junio).  Vencido  para  siempre,  vuelve  á  París  seguido  por  los 
vencedores;  abdica  inútilmente  la  corona  en  «u  hijo  v  Luis  XMII  sul>e  otra  vez 
al  trono,  mientras  que  él,  lenuinadu  >ii  cIUiicm)  jtiuado  de  cien  días,  abandonado 
de  todos,  se  embarcaba  en  Kocheíorl  a  bui  du  de  la  escuadra  inglesa,  invocando 
la  hospitalidad  del' pueblo  á  quien  abrumara  de  ullrages  por  espacio  de  veinte 
afios  (16  de  julio).  El  NorlhumMand  le  condiyo  al  pellón  de  Santa  Elena»  en 
el  Atlántico  meridional,  según  sentencia  de  loa  soberanos  aliados;  allí  había  de 
morir  casi  solo  el  que  tanto  babia  abusado  de  las  muchedumbres.  Su  papel  había 
lei'uúnado:  la  revolución  había  cundido  á  toda  Europa  (1).  Poco  después,  al 
tiempo  que  Napoleón  llegaba  á  Santa  Elena  (octubre),  su  cuÁdo  Mural  era  fu- 
silado en  Calabria,  frustrada  su  intentona  para  recuperar  el  trono  do  Ñápeles, 
en  el  cual  se  sentaba  su  antiguo  poseedor  don  Femando,  hijo  de  Carlos  ill  de 
Espafia. 

Al  ruido  de  estas  novedades  los  pleni[)otenciar¡os  de  Viena  concluyeron 
nuevo  tratado  de  alianza  (25  de  marzo)  al  que  quiso  adiionrse  la  corte  de  Madrid, 
si  bien  con  la  condición  de  que  en  lo  sucesivo  sei  ia  adniilida  como  parle  princi- 
pal. Rechazada  esta  pretensión,  comenzó  España  á  hacer  por  separaüdo  sus  pre- 
parativos militares;  Gestafoa  y  ODonnril  asonaroii  respeetívamente  con  algunas 
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tropas  por  la  frontera  de  Cataluña  y  por  el  lado  de  Irun,  fomnáiidoie  además  un 

ejército  de  reserva  á  las  órdenes  del  general  Ballesteros.  Sin  oposición  entraron 
en  los  primeros  pueblos  de  Francia,  y  cuatro  días  despiiPs  vencido  ya  Napoleón, 
se  restituyeron  á  España  mediante  convenio  con  el  duijue  Ue  Angulema,  qae  no 
había  visto  su  movimiento  con  a^rrado. 

Volvió  el  cüDgre&o  á  reanudar  sus  interruai])i(ias  Uiieas,  y  en  lauto  que  la 
Gran  Bretaña  llevaba  adelante  la  abolición  del  tráGco  de  esdaToe  entre  todas  las 
potencias  exoeplo  Espalia,  qae  no  quiso  entrar  en  laDegocíadon,reprodiijo  esta  la 
que  estaba  pendiente  acerca  de  los  derechos  del  ínfiinte  don  Carlos  Luis  respecto 
de  Toscana,  á  cuyo  efecto  tiempo  antes  habia  ya  entregado  Lalirador  al  prindpe 
de  Mettemich  una  memoria  reducida  á  manifestar  las  razones  en  que  fundaba 
su  corte  su  reclamación.  Oyendo  el  príncipe  renovar  ahora  con  altivez  la  misma 
demanda,  contestó  al  represenlanU*  español  que  el  asunto  de  Toscanano  podía 
ser  objeto  de  acomodamiento  alfíuno,  sino  de  una  ¿ruprca,  á  cuya  respuesta  hubo 
de  dobleírarse  Espaüa  y  contentarse  con  ac'ej)tar  paia  don  Carlos  el  priucijjauo  de 
Luca  y  una  indemnización  de  dos  millones  de  reales  anuales  hasta  el  dia  en  que 
enti*ase  en  posesión  de  los  ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastalla,  cuya  re- 
versión se  le  concedió  después  de  la  muerte  de  la  archiduquesa  María  Luisa, 
esposa  de  Napoleón.  Portugal  habia  reclamado  la  restitución  de  OUTenia  y  su 
distrito,  cedidos  por  el  tratado  de  Badajea  en  i801;  pero  como  se  negase  k  ello 
Espolia  y  por  otra  parto  reoouoeiese  á  congreso  la  justicia  de  la  pretensión, 
comprometióse  el  último  por  acuerdo  general  (9  de  junio)  á  emplear  toda  su 
influencia  para  con  el  gabinete  de  Madrid  h  \m  de  que  se  restituyese  á  los  Por- 
tufnicses  el  territorio  pedido.  También  aeoj-dó  el  congreso  á  propuesta  de  Ingla- 
leria  quedar  destruido  el  pacto  de  familia  entre  España  v  Francia,  obra  de  Car- 
los 111,  con  lo  cual  habria  necho  inmenso  bien  á  uueslici  puliia  á  ser  posible  que 
esta  prescripción  hubiera  pasado  del  papel  al  espíritu  de  las  goberuantes  espa- 
lióles;  y  finalmente,  determinados  los  limites  de  la  monarquía  íhuscesa  iguales  i 
los  que  tenia  antes  de  la  guerra,  y  fijada  la  indemnización  que  habia  de  pagar  á 
las  potencias  aliadas,  llegise  al  ponto  de  6rmar  el  acta  genei^l,  que  con  escaso 
tino  se  negó  á  suscribir  el  plenipotenciario  esp^ulol  á  causa  de  lo  de  Parma  y 
(Hivenza,  quedando  asi  excluida  España  de  toda  intervención  en  las  negociacio- 
nes que  establecieron  el  nuevo  deiTcho  público  de  Éuropa.  Con  ello  quedaron 
terminados  los  tral>ajos  del  congreso  9  de  julio),  autor  de  la  Santa  Alianza  de 
los  soberanos  contra  la  revolución,  y  trRs  veinte  y  cinco  años  de  cruenta  lucha 
alboreó  al  cabo  la  aurora  de  una  paz  universal.  A  no  ser  este,  ningún  otro  l)6ne- 
ficio  reportó  España  del  congreso  celet^rado;  á  pesar  de  que  desde  1(>67  sus  pér- 
didas territoriales  excedían  ya  en  mucho  á  las  de  las  potencias  mas  maltratadas 
por  la  nación  francesa,  no  acerté  á  hacer  prevalecer  sus  derechos  k  un  acraocD- 
tamiento  de  poder  y  territorio,  ni  alcanzar  á  lo  menos  compensaciones  efectivas 
de  los  herdicos  servidos  que  prestara  k  la  causa  general.  Aun  no  desconociendo 
el  f :  oismo  de  potencias  mas  ftiertes  que  ella,  hecho  es  este  por  el  cual  ha  de 
ati  ibuirse  gran  responsabilidad  al  gobíenio  que  regia  entonces  loe  destiiM» 
del  país. 

Gravísima  ocupación  tenia  este,  prerisoes  reconocerlo,  en  la  administración 
interior,  en  la  cual  no  acertaba  á  introducu*  orden  ni  concierto.  La  hacienda  sobre 
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todo  ofrecía  Uunenlable  aspecto,  exbaotta  el  tesoro,  inmensa  la  deuda,  ioeofi* 
cientos  las  conlribuciooes  y  cegado  el  rio  de  plata  que  Yiniera  de  América.  InúlU- 
jnenle  Femando  á  su  regreso  al  palacio  de  sus  antepasados  empezó  por  dar  per- 
sonal ejemplo  estableciendo  snma  economía  en  los  gastos,  suprimiendo  las  pro- 
digalidades y  larguezas  que  <?e  acostumbraban  pn  lo?  reinados  anteriores;  la  falla 
de  todo  sistema  en  sus  minislrns  aiiníontalm  diai  i;iiiion!»'  los  apuros  del  erario, 
ideándose  los  arhüríos  m&á  ruinosos  \  desact'rlatNt>,  lo>  rúalos  no  solamente 
carecian  de  la  ía»  uitad  reparadora  que  en  ellos  se  suponía.  que  acostumbra- 
bau  á  todos  al  monopolio  y  á  la  desmoralización.  Se  arrendaba  ei  derecho  exclu- 
aívo  de  veader  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  era  considerado  como  con- 
trabandista cualquiera  que  en  algún  modo  perjudicaba  los  intereses  del  arrenda- 
iarío,  sin  eiduir  al  mismo  cosechero;  cargáronse  también  los  derechos  de  adua» 
ñas  (1),  y  sin  cesar  aparecian  órdenes,  enmiendas  y  aclaraciones  sobre  este  im- 
portante ramo,  queprod^ician  cada  vez  mayores  confusiones.  Prolija  enumeración 
seria  la  do  los  muchos  lrif)Ulos  casi  lodos  indirectos  que  pesaban  sobre  los  pro- 
ductos y  propiodados  mas  insi^ínilicantos,  asi  es  que  no  bastaban  las  excitaciones 
del  gobierno  para  roanimar  la  in'lusiria.  la  agricultura  y  el  romeroio.  Durante 
este  año,  en  una  circular  euiaua  la  lii  l  gabinete  de  Fernando  [)inlába!»e  el  buelo 
español  como  fecundo  y  rico  por  naturaleza,  y  asegurando  que  no  se  necesitaba 
sino  de  actividad  para  cultivar  sus  dones  y  de  buena  aáminislracion  para  dirigir 
sus  intereses,  estimulaba  á  los  Espafioles  ai  trabajo,  á  las  especulaciones  y  giros 
mercantiles,  y  él  prometía  por  su  parte  cuidar  de  la  paz,  evitar  la  gue;'ra,  fijar 
el  órden  y  la  eoocomia  en  todos  los  ramos  del  Estado,  no  exigir  mas  contribu- 
ciones que  las  ordinarias,  satisfacer  las  obligaciones,  ayudar  á  los  progresos  de 
las  arlos,  de  la  agricultura  y  del  comercio,  y  en  suma  no  perder  medio  de  cuan- 
tos estaban  en  su  mano  para  que  el  reinogozase  délos  bienes  con  que  su  situación, 
clima  y  feracidad  le  brindaban.  Por  desgracin  oxcoj  fo  ¡dLMinas  rebaja»»  en  ios 
derorlioá  del  vino, aguardiente,  licores  y  otros  arlh  iilu^  (  oii-urao  en  difei-enles 
provincias,  no  pasó  esto  de  un  magnifico  programa,  y  la  vuciiacion,  U  ineptitud, 
los  apuros  continuaron  como  antes. 

Estos  últimos  pesaban  sobre  el  ejército,  eiceptuando  algunos  cuerpos  pri- 
Tílegiados,  y  principalmente-  sobre  k  marina,  del  todo  desatendida  y  olvidada 
desde  sus  pasados  reveses,  á  la  cual  llegaron  á  deberse  setenta  meses  desueldo. 
El  ahandrmo  era  tan  grande  que  murió  de  miseria  un  oficial  del  Ferrol;  otios 
im|)1oraban  públicamente  la  caridad  de  sus  compatriotas,  y  en  semejante  estado 
consistieron  las  últimas  disposiciones  del  gobierno  en  permitir  á  los  individuos 
de  aquella  maestranza  dedicarse  á  la  pesca  para  que  con  ello  adquirieren  el  «;ns- 
tenlo  il(  que  carecian,  y  en  autorizar  h  los  inválidos  del  cuei  po  de  artillería  de 
mai  ina  para  navegar  en  buques  mercantes  con  objeto  de  atender  ásu  subsis- 
tencia. 

Otras  disposiciones  mas  benéficas  y  acertadas  vemos  dictadas  pord  go- 
biemo  durante  el  aíioen  que  ahora  estamos.  Son  notables  entre  ellas  las  preferidas 
en  beneficio  de  loa  soldados  enfermos  en  el  hospital  general  de  la  corte;  el  pro- 
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yecto  para  la  oonstriNiciM  de  ib  tuotnoso  cuartel  f)ara  los  inváUdos;  la  aotori- 
aoMn  dada  i  Instaneia  de  vaifos  ciudades  para  plantear  otra  vea  en  Espalla  la 
eompalüa  de  lesus,  restablecida  el  atto  anterior  por  Pío  VII  ea  todo  el  orbe  católi- 
co; el  restablecimiento  del  estudio  de  botánica  general  ?  aplicada  á  la  afrícultu- 
ra  y  medicina  en  el  jardín  destinado  á  esta  ciencia,  la  eoseflanza  de  las  natura- 
les y  fundación  de  su  real  museo,  ia  de  agricultura  y  mineralogía;  la  ¡doa  de 
restablecer  los  colegios  mayores,  y  otras  reaips  (ínlfnf^s  encaminadas  á  fomentar 
ia  ilustración  con  el  lin  de  erigir  eslabh  >  iimi       >•  <  undarios  de  inslruccioii  ¡mi 
blica  y  llegar  á  la  formación  de  un  plan  general  de  estudios.  Sm  embargo,  e>ta¿ 
disposiciones  y  buenos  deseos  venian  á  quedar  en  parte  inutilizados  por  la  pre- 
sión que  en  las  esferas  del  gobierno  se  observaba  y  por  su  rigurosa  suspicacia 
contra  las  ideas  revolucionarias,  de  la  cual  padecían  á  su  vez,  por  no  ser  ejerci- 
da con  suficiente  lino,  todos  los  ramos  de  ta  instrucción.  £1  monarca  que  en  sus 
actos  públicos  se  mostraba- sumamente  religioso,  desplegaba  gran  celo  en  perse- 
cución de  tas  nuevas  ideas  introducidas  en  Espaíia,  no  siempre  acertadamente,  y 
colmaba  de  honores  y  distinciones  al  tribunal  del  Santo  Oñcio  á  quien  aquella 
estaba  especialmente  encomendada.  Un  decreto  expedido  en  25  de  abril  prescri- 
bió que  en  lo  sucesivo  no  se  diesen  á  luz  dentro  ni  fuera  de  !a  corle  ma^  perió- 
dicos que  la  Gaceta  y  el  Diario,  fundando  la  provideucia  en  el  mal  uso  que  de 
la  implanta  se  hacia,  no  iluslrando  al  publico  ni  entreteniéndole  honestamente, 
sino  empleándola  en  desahogos  y  contestaciones  p»"isuiuiii^.  l'roliibicrouse  las 
funciones  teatrales  y  las  máscaras  cu  n  arios  puntos  del  reino,  y  lo  que  fué  mas 
grave  aun,  se  cred  el  ministerío  de  seguridad  pública  \ít  de  marzo),  policía  ei- 
traordioaria  con  los  cargos  y  facnllades  propias  de  semejantes  instituciones,  para 
cuyo  desempsllo  fué  nombrado  el  mariscal  de  campo  don  Pedro  Agustín  de  Echa- 
varri.  La  deladou,  la  intriga  y  la  calumnia  hallaron  campo  donde  esplayarse, 
siendo  perseguidos  especialmente  los  que  en  cafés  y  otros  sitios  públicos  se  ha- 
dan eco  de  las  nuevas  opiniones. 

Ello  es  verdad  que  iba  tomando  la  opinión  desenfrenado  vuelo,  empezando 
la  rcMilucidn  á  collar  las  andaderas  de  los  primeros  años,  y  que  á  pesar  de  las 
felicit.ieiones  que  las  clases  todas,  tribunales  y  corporaciones  dirigian  al  trono, 
hallábase  este  en  sauat  ion  muy  comprometida,  sin  que  en  manera  alguna  el 
que  lo  ocupaba  y  sus  consejeros  estuviesen  á  bastante  altura  para  dominarla, 
las  sociedades  secretas  dejaban  sentir  su  influjo  en  las  mas  lloreeicniles  duda- 
dos; columbrábase  que  el  enemigo  iba  amontonando  medios  de  agresión,  ya  de 
los  suyos  propios,  ya  de  los  que  d  gobierno  con  sus  rigores  y  desadertos  le  fiici- 
litaba,  y  así  vemos  á  este  vacilante  sin  atreverse  á  emprender  decidido  la  senda 
de  la  represión.  El  ministerio  de  seguridad  pública  fué  suprimido,  libre  \  a  el  go- 
bierno de  los  temores  que  Xapoleon  le  inspirara  ^,0  de  octubre;;  ya  antes  el  mi- 
nistro de  Hacienda  don  Felipe  González  Vallejo  sucesor  de  Villamil,  antes  di- 
rector de  las  fábricas  de  Guadalajara,  babia  saiuhj  en  persona  para  AndaliK  la  á 
lin  (le  |joner  coto  á  las  dema-íias  que  allí  comelia  Ne^'rele,  enviado  coun»  t  unii- 
sionado  regio,  y  también  á  i-iguia  hubia  reemplazado  en  el  ministerio  de  la  guer- 
ra el  general  Ballesteros,  tenido  por  mas  contemporizador  y  templado. 

Los  sucesos  ocurridos  en  Galicia  fueron  explotados  así  por  los  amigos  de  la 
severidad  como  por  los  que  opinaban  por  la  blandura.  El  general  don  Juan  Dias 
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Porlier,  caudillo  afortunadu  en  la  guerra  coijUiiBuíiaj>arlé,  que  se  hallaba  pre.HO  en 
la  Coruila  por  su  conocida  aGcion  á  las  ideas  liberales,  alcanzó  permiso  para  to- 
mar k»  bafios  de  Arteyo,  y  deide  allí,  k  la  eabeia  de  la  misma  esoolta  qne  le 
CBstodiaba,  toItíó  4  «¡uella  ciudad  y  eniré  en  ella  á  los  gritos  de  «viva  la  cods- 
titncion  y  Femando  rey  constitucional»  (19  de  setiembre).  El  pueblo  mir6  su 
empresa  con  indiferencia;  el  comandante  general  de  Santiago  salió  con  tropas 
para  combatirle,  y  Porlier  y  treinta  y  cuatro  oficiales  fueron  cogid  a  i  i  sus  mis- 
mos soldadoíi  y  entro^rnílos  á  las  auloridades.  Pocos  dias  después  el  Marqupsito 
fué  trashulado  ú  h\  Coruña  y  ahorcado  (3  de  octubre},  sufriendo  sus  compafieros 
otras  düV'fí'iit*'-'  piMias. 

Mientras  la  ¡leuínsula  esiiañola  después  del  incesante  batallar  de  los  pasados 
afios  g07.aba  de  momeutáaeo  sosiego,  otra  eia  la  suerte  de  sus  provincias  de 
América,  cooTertídas  en  campos  de  guerra  y  de  discordia.  En  vano  Fernando  á 
su  regreso  4  Espalia  había  escrito  4  aquellos  pueblos  particip4ndoles  sus  lauda- 
Mes  intenciones,  la  próxima  convocación  de  cortes  y  la  parle  que  en  ellas  ten- 
drían los  Americanos;  en  vano  don  Miguel  de  Lardizábal  dirigió  un  manifiesto  4 
sus  compatriotas  escitándolos  4  deponer  las  armas:  la  insurrección  no  habia  ce- 
dido á  estas  blandas  palabras  y  se  mostraba  mas  ó  menos  amenazadora  en  Bue- 
nos-Aires, en  Mójico,  en  el  Perú,  en  Venezuela  y  en  Chile.  Don  flaspar  Vigodet, 
en  la  primpra  do  estas  rcj^iones.  no  íur  mas  feliz  íjue  su  antecesor  Elio  h  pesar 
de  las  disensiones  que  tln  uiinn  \a  á  los  indeitendienles,  y  hallábase  reducido  úla 
plaza  de  MonleNideo,  ultimo  Ijaiiiarte  de  los  Espafloles  en  la  América  meridional. 
Los  alzados  habían  logi-ado  al  parecer  consolidar  su  gobierno  reuniendo  una 
asamblea  constituyente  y  proclamando  la  autoridad  de  un  díreclor  supremo,  que 
hé  primeramente  el  general  Alvear  y  después  el  general  Rondeau,  jefe  del  ejér- 
dlo  del  Perú;  mas  en  breve  volvió  la  discordia,  apareciendo  aquel  país  presa  de 
cien  encontradas  facciones.  En  el  Perú,  muerto  el  mayor  general  don  José  Cór- 
doba, había  quedado  mandándolas  tropas  españolas  el  general  Goyeneche,  quien 
después  de  prodigiosos  esfuerzos  y  de  alcanzar  alfrunas  victorias  con  Ira  lo.s  su- 
blevados, dejó  el  mando  á  principios  del  año  1Si:{,  recayendo  por  elección  del 
virev  Aliascaí  en  el  bri^íadier  don  Joafjuin  ile  la  Pczuela.  Gran  rejmtacion  al- 
canzo este  asi  en  la  organización  de  nuevas  fuerzas  como  en  porliaüos  encuentros 
con  el  enemigo,  sobre  el  cual  alcanzó  en  1815  la  famosa  victoria  de  Viluiaa,  que 
aiiauzó  la  bandeia  ieal  en  el  suelo  del  alto  Perú.  Lo  mismo  acaecia  en  Chile,  si 
bien  allí  la  insurrección  no  habla  tomado  el  aspecto  aterrador  que  en  otras  par- 
tes. Después  de  algún  tiempo  de  anarquía,  tres  hermanos  apellidados  Carrera 
establecieron  un  triunvirato,  é  hicieron  experímmitar  grandes  descalabros  al  bri* 
gadier  don  Antonio  Pareja,  enviado  por  el  \irey  Abascai;  pero  aunque  desuni- 
dos también  los  EspaAoh»  no  tardaron  en  llevar  Jo  mejor  de  la  contienda:  en 
1814  dos  de  los  hermanos  Carrera  cayeron  en  su  poder,  y  ganada  la  batalla  de 
Hancagua  por  el  brigadier  Osorio  v  nj!i-;|;H!o  un  tratado  en  Lin  ni  rus  as  bases 
eran  oí  reconocimiento  de  la  autoridad  de  Fernan<lo  VII,  los  Españolas  entraron 
eii  1 1  (  afiiial  (le  í'.hitc,  v  aquel  reino  quedó  en  apariencia  pacificado.  En  el  año  en 
que  ahora  eslamus  mandaba  en  él  el  brigadier  don  Francisco  Marcó  del  Pont, 
cuyo  escaso  cooocimlcnto  del  pais  y  de  sus  naturales  alentaba  la»  esperanzas  de 
los  trastomadores.  EnQuito,  donde  abraiaran  la  causa  de  la  independencia  el  obis- 
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l»o  y  la  mayor  parte  del  dero,  había  tomado  la  sublevaeíoii  extremado  vigor; 
pero  Tencidos  los  alzados  en  cuantos  choques  sostuvieron,  hubíeroa  de  replegar- 
ae  al  valle  de  Cauca,  en  donde  los  atacó  en  1815  el  coronel  Vidaurraza^,  quien 

se  replegó  en  completa  derrota.  En  Nueva  Granada  y  Caracas,  donde  ha- 
bían desembarcado  Rolivar  y  Miranda  procedente?!  de  Lóndre'*.  habíanse  eri- 
gido iiTualmenle  * m-i c-ít-  M)lu  raiios;  perú  la  discordia  dividía  larubien  á  los  al- 
zado.s,  quiene.s  iiaijiaii  \a  llef^atlu  \  arias  voces  á  las  manos,  y  los  Espailoles  entre 
triunfos  Y  derrotas  mantenían  su  bandera,  llegando  después  de  mil  horrores  y  de 
incesanles  ?icÍ8Ítade8  por  una  y  otra  parte  á  aniquilar  casi  por  oompteto  la  re- 
belión de  aquellos  estados.  También  se  mostraba  favorable  la  fortuna  á  lasarmaa 
realistas  en  el  reino  de  Méjico,  donde  el  virey  don  Feliz  Calleja  tenia  que  luchar 
con  innumerables  partidas  de  insurgentes,  de  quienes  se  babia  proclamado  cau- 
dillo el  cura  don  Miguel  Hidalgo.  El  continuo  movimiento  de  las  tropas  en  ince- 
santes expedicíonp'í  apenas  dejaban  tiempo  al  virey  para  pensar  en  los  demás 
asuntos  de  la  a  Iminisirarion;  pero  esto  no  obstante,  debióse  á  su  actividad  gran 
mejora  en  la  raism;i,  así  como  inesperado  incremento  en  las  rentas  recaudadas; 
y  e>la  situación  rehlivamenle  lisoniíera  lo  fué  aun  luaá  tiempo  después  con  la  lle- 
gada d  Veracruz,  promieule  de  España,  de  don  Fernando  Miyarescon  uuadin- 
slon  de  refuerzo,  y  con  algunas  eicursiones  felices  contra  las  partidas  alzadas. 

Ocasión  era  esta,  pues,  de  hacer  un  vigoroso -esfuerzo  para  dar  remate  k  la 
pacificación,  y  el  gabinete  de  Madrid,  angustiado  por  los  apuros  del  tesoro  que 
deseaba  ver  cuanto  antes  terminados  y  obedeciendo  al  pundonor  empeñado,  dis- 
puso enviar  á  aquellas  regiones  una  expedición  que  partió  de  Cádiz  á  principios 
del  año  actual  á  las  órdenes  de  don  Pablo  Morillo,  constando  de  diez  mil  hom- 
bi*es  de  buenas  tropas  provistos  de  artillería  y  de  todo  lo  necearlo.  Kn  un  prin- 
cipio se  pensó  destinar  estas  fuerzas  al  socorro  de  Montevideo  y  á  la  j)aeifica- 
cion  (le  las  provin'Mas  de  la  Plata,  pero  el  estado  á  que  se  veian  reducidas  las 
de  Venezuela  así  romo  el  di^seo  de  poner  en  buen  pié  de  defensa  el  istmo  de  Pa- 
namá, llave  de  entrambas  Américas,  hicieron  mudar  de  propósito  enviando  La 
expedición  á  Costa-firme.  Al  propio  tiempo  partieron  del  mismo  puerto  dos  mit 
quinientos  hombres  al  mando  de  don  Alejandro  de  Hore  y  de  don  Fernando  Mi- 
yares,  cuya  llegada  &  Veracruz  hemos  dicho,  con  dirección  k  varios  puntos  de 
las  provincias  sublevadas,  UoTando  consigo  armamento  para  otros  dos  mil  in- 
fantes y  ochocientos  caballos.  No  satisfecho  aun  el  gobierno  expidió  un  deerelo 
(9  fie  mayo)  por  el  cual  dispuso  la  reunión  en  Andalucía  de  un  cuerpo  de  veinte 
mil  peones  y  mil  qn'nifnfos  caballos  con  el  Iren  c'ones{)oudiente,  que  debían 
partir  á  Ultramar  y  operar  en  aquellas  provincias  segun  lo  requiriesen  la  nece- 
sidad y  el  estado  de  la  íiuerra(  l). 

Llegado  Morillo  á  Caracas  (mayo),  fueron  sus  primeros  cuidados  reorgani- 
zar el  ejército  de  aquel  estado,  en  cuya  obra  hubo  de  enagenaise  algunas  volun- 

P  irnatf'nder  ñ  \os  gastos  de  estas  expedicioneít  <;e  decretaron  alpunos  nuevos  tributos 
ooQsistentes:  ea  ua  real  de  veUoo  por  cada  persona  que  concurriese  á  la  plau  de  toros  de  CAdis, 
w  aedio  reel  por  iw  qaeatfsliewD  i  lee  teatroe  de  le  mlsina,  y  en  fgnel  cantidad  per  cada  pv^ 
nona  que  concarriosp  ft  las  ptazas  de  toros  y  teatros  de  la  ,  provincias  de  Andalucí?  ,  rn  rrr-nrpcn 
•obre  loe  trigM  y  harinas  extrangeros,  y  en  nuevos  derechos  sobre  cada  barril  de  harina  que  se 
tatra^Jesa  en  Ua  poaealoiMa  da  Andrioa.  Adamis  aanstablaeid  al  aerfido  SDiial  solm  loicas,  Uoik- 
daa,  poaadaa.  oasaa  da  jwio,  ale. 
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tades  de  jefes  y  soldados,  y  en  seguida,  reconquistada  la  isla  Margaríta,  se  em-  A.atj.c. 
barcó  para  las  costas  de  Gumaiiá  y  Baróelona,  donde  sosegó  el  |»ai8  mas  que  con 
sos  annas  con  sn  política  y  blandura.  A  fines  de  agosto  acometió  la  plata  de 
Cartagena  donde  se  disputaban  el  poder  Boliw  y  Castillo,  y  después  de  cuatro 
meses  de  asedio  y  de  i-esistencia,  entró  en  ella  manifestando  generosa  y  humana 
conducta  (6  de  diciembre).  Puestas  en  órden  las  cosas  mas  precisas  partió  para 
el  interior,  decidido  á  invadir  el  reino  de  Santa  Fé,  divididas  sus  Aierzas  en' 
cuatro  rf»hi runas, 

'f  I  üiiiKj  en  Kspaña  el  año  1815  con  nuevos  cambios  en  los  consejos  del 
monan  a  al  [¡arocer  prevalecian  enlouces  los  do  a(|uellos  í\úv  ipinaban  por  la 
necesiuaii  Ue  la  t  umpi-esion,  y  vemos  el  canónigo  Escoiquiz  salir  deslcirado  á 
Andalucía,  á  lo  que  se  dice  por  haber  aconsejado  la  templanza  en  las  decisiones 
del  gobierno.  También  Ballesteros  fué  acusaido  de  no  proceder  con  suficiente 
energía,  y  forzosa  ó  espontáneamente  bubo  de  baoer  dimisión,  la  cual  le  fué  ad- 
mitida, sustituyéndole  en  la  seci-elaría  de  la  guerra  el  marqués  de  Campo  Sagra- 
do, que  mandaba  las  armas  en  Cataluña.  Lardizábal,  con  la  supresión  del  minis» 
terio  universal  de  Indias  cuyos  negocios  fueron  distribuidos  entre  los  restantes, 
quedó  como  antes  de  consejero  de  Estado.  Don  Felipe  González  Vallejo  salió 
igualineulc  de  la  sernMaría  de  hacienda,  y  hasta  se  eclipsó  aunque  ¡wr  pocos 
mumcDlOá  el  favor  tlí'  Ion  Pedro  Cei)allos,  Kl  mijíuio  P  0>la!a/.a  perdió  su  favor 
de  resultas  de  cierta  lulriga  en  que  mauileí>iu  soijrada  oiaüia,  y  hubo  de  salir 
desterrado  a  Murcia. 

Principió  el  afio  de  1816,  y  don  Pedro  Ceballos  tomó  á  empufiar  las  riendas  «ms 
del  ministerio  de  Estado  y  del  despacho  uniTersal  y  también  las  del  de  Gracia 
y  Justicia,  destituido  don  Tomás  Moyano;  don  Manuel  López  Araujo,  director  de 
ía  renta  de  la  real  lotería,  se  encargó  de  las  de  líaoienda  en  sustitución  de  don 
losé  Ibarra,  y  don  José  Vázquez  Figueroa  asió  el  gobernalle  de  la  marina.  Asi 
refundido  el  gabinete,  tomáronse  diversas  disposiciones,  de  las  cuales  fueron  no> 
tables  t;t  que  condenó  á  don  Felipe  González  Vallejo  por  abuso  de  la  confianza 
real  á  ( r  iinruimienlo  en  la  plaza  de  Ceuta  por  lienipo  <le  diez  años,  pasado  el  cual 
debería  permanecer  allí  hasta  que  obtuviera  licencia  de  S.  M.  para  trasladarse  á 
otro  punto,  y  las  que  crearon  diferentes  rondeeoracionos  en  premio  de  acciones 
de  guerra  y  de  servicios  prestados  u  la  luouarquía,  entre  ellas  la  cruz  de  San 
Hermenegildo  y  la  real  óiden  americana  de  Isabel  la  Católica,  esta  destinada  á 
remunerar  á  los  que  mas  se  distinguiesen  en  las  posesiones  del  Nuevo  Mundo, 
debiendo  advertir  aquí  que  el  monarca  se  manifestaba  muy  parco  en  materia  de 
tales  recompensas,  y  que  al  ponderársele  las  mas  grandes  acciones  se  limitaba  á 
decir  fríamente:  aCumplió  con  su  deber.  •  Otras  providencias  se  acordaron  para 
la  apertura  de  todas  las  universidades  y  la  propagación  de  escuetas  de  primera 
enseñanza  en  los  pueblos  de  alguna  vecindad  y  en  los  convenios  de  reli- 
giosas; pero  entre  hulm  actos  del  monarca  fué  notable  el  siguiente  (26  de 
enero;,  que  claraiiifiiU'  nü>  revela  liab*  r  vuelfo  á  intenciones  conciliadoras,  ins- 
piradas sin  duda  poi'  ei  estado  traiKiiJiin  de!  pai-^.  «1^1  [)rimer  deber  de  los  sobe- 
ranos, deciastí  eu  él,  es  dar  calma  y  Iranquilidad  a  sus  vasallos.  Cuando  estos 
son  juzgados  por  los  tribunales  establecidos  por  la  ley,  descansan  bajo  su  pro- 
tección; pero  cuando  las  causas  se  juzgan  por  comisiooeB,  ni  mi  concieiiGia  pue- 
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de  estar  libre  de  toda  responsabilidad,  ni  mis  súbditos  pueden  disfrutar  de  la 
confianza  en  la  administración  de  jnstícia,  sin  la  cual  deisaptrece  el  sosiego  del 
hombre  en  sociedad.  Para  evitar  un  mal  de  tanta  trascendencia,  es  mí  voluntad 

que  cpfon  de-íde  luego  las  comijiiones  especíalos  que  entienden  en  cansas  crimi- 
nales, y  que  los  delatores,  compareciendo  ante  los  tril)iinales  onliüariüs  conla* 
cauciones  de  dcrerho,  acrediten  su  verdadero  celo  fior  el  incd  pultlico,  y  quedeü 
sujetos  á  los  rcsuludos  del  juicio.  Durante  nii  ausencia  susí  ilaron  dos  parti- 
dos Ululados  de  seniles  y  liberales  y  es  mi  real  \üluuiatl  que  en  lo  sucesivo 

desaparezcan  estas  voces  del  uso  común,  y  que  en  el  término  de  seis  meses  que- 
den finalizadas  las  causas  procedentes  de  semejante  principio,  guardando  lis  le- 
glas  prescritas  por  el  derecho  para  la,  recta  administración  de  justicia. » 

Una  nueva  conspiración  del  partido  liberal,  descnfajerin  poco  después,  osea- 
recid  estos  rayos  de  bonanza,  y  pai-eció  dar  la  rason  á  los  que  en  los  consejes  del 
monarca  opinaban  por  los  rigores.  Vasto  y  sagaimente  urdido  el  proyecto  coa» 
obra  de  las  sociedades  secretas,  el  objeto  de  los  conjurados  era  proclamar  la 
constitución  de  1812  cimentándola  sobre  el  cadáver  de  Fernando  si  nocediaá 
las  amenazas  cuando  se  apodei  asen  de  su  persona;  pero  acordes  en  el  fin  no  lo 
estaban  igualmente  en  los  medios  de  llevar  á  cima  la  ompresa:  querían  udoí 
apoderarse  de  la  persona  del  rey  al  salir  de  palacio  disíiazado  y  sin  mas  acompa- 
Qamiento  que  el  duque  de  Alagon  y  Ctiamorro,  como  practicat)a  muchas  nodMs; 
pensaban  otros  sor  mas  í&cil  la  realiiacíon  del  proyecto  en  losinaeoe  que  dabs 
extramuros  de  Bladríd,  en  los  que  solia  adelantarse  solo  con  su  funilin  haslals 
Venta  del  Espíritu  Santo,  y  otros  decian  por  fin  que  oonrcDia  dar  muerto  si 
s(riieranoála  luz  del  día  y  íhi  arista  de  todos  en  la  audiencia  pública  que  concedii 
al  regresar  de  su  paseo.  Este  plan  fué  el  adoptado,  y  cierto  Vicente  Riohsnit 
comisario  de  guerra,  recibió  la  misión  de  descargar  el  golpe.  Delatado,  empero, 
por  los  dos  asociados  de  su  eslabón  1).  fué  preso  y  condenado  á  perecer  en  la 
boi'ca,  cuya  pena  sufrió  sin  rovplai  cosa  alfruna,  si  bien  otros  sugeios  masé 
menos  comproini  ti  io-  i'xpen mentaron  igualmente  rigurosas  |)enas. 

Habíase  cuiiiei  latlu  el  doble  enlace  de  Fernando  VII  v  de  su  hermano  dos 
Carlos  con  las  priucesas  doüa  xMaria  Isabel  y  doña  Mana  i  laucisca  de  Asís,  kijaa 
del  principe  del  Brasil  don  Joan,  regente  de  Portugal,  y  firmados  los  osatiatu 
matrimoniales  por  mediación  de  fray  Cirilo  Alameda,  fraile  franeiacano  reAigisils 
en  el  Brasil  á  consecuencia  de  los  alborotos  de  América  (fifi  de  fiebreio),  las  in- 
fantas desembarcaron  en  la  bahía  de  Cádia  (i  de  setiembre),  desde  el  duque  dd 
Infantado,  provisto  de  poderes,  celebró  con  ellas  los  deapoeorios  en  nombre  de 
ambos  hermanos.  Entre  festejos  y  regocijos  llegaron  las  princesas  á  Aranjuez,  y 
de  alii  se  trasladaron  á  MaHrid,  efectuándose  los  enlaces  con  extraordinaria  pompa 
(28  de  setiembre)  La  Lr.iciosa  íisonomía  ríe  Isabel,  su  afabilidatl  su  condición 
apacible,  y  W  que  vc  sabia  de  su  afición  y  gusto  por  las  bellas  arles,  la  hicieroo 
en  breve  el  ídolo  de  los  Madrileños. 

El  estado  exhausto  del  tesoro  en  un  tiempo  en  que  el  ejército  que  se  reunia 
en  Cádiz  necesitaba  de  prontos  y  dicaces  recursos  para  organizarse,  fué  al  panstf 

(l )  La  sociedad  'íf'creta  Tac  hnbia  nrdiiio  Iíí  trama  estaba  formada  por  la  cadena  llarntá» 
d«l  triángalo,  aegua  la  cual  cad«  ooQjuraüo  oooocia  y  sabia  el  nombre  de  «loa  persoDaa  sio  qoA  ^ 
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la  principal  causa  de  una  nueva  BKMfificacioD  en  las  secretarias  del  despacho.  A  daj.  c. 

Geballoscayó  del  ministerio  (30  de  ocluhrp)  partiendo á la  emiuijada  de  Yiena,  y 
fíc\\\)ó     silla  don  José  Garría  de  Loon  Pi/;u-i*o.  Foco  deí^pucs  <23  de  diciembre) 
sucedió  on  la     hacienda  á  don  ManiH'!  López  Aranjo  don  Marlin  Garay,  e\- 
secretario  de  la  Jnnta  central  y  discípulo  de  la  escuela  de  .lovellaiios.  pues  si 
bien  los  dos  nuevos  ministros  eran  conocidos  por  sus  ideas  lemplada^»  \  (|uizás 
inclinadas  á  los  reformadores,  la  camarilla  procuró  su  nombramiento  esperando 
de  ellos  qne  recibiría  grave  impulso  la  paciBcadon  de  Amérícaf  mirada  como 
el  mejor  remedio  á  los  males  del  estado.  Comprometida  por  demás  era  la  empresa 
que  sobre  sí  tomaban  los  nnoTOs  ministros  especialmente  el  de  Hacienda,  que 
habla  do  ( onsolídar  sn  poder  ocorriendo  á  los  gastos  de  la  expedición  preparada 
y  demás  del  presupuesto  geiml,  y  hadendo  frente  á  la  enorme  deuda  que  pe- 
saba sobro  Espíifía.  Garay,  annqne  convoncido  do  los  olisfácnlos  que  difií'iílfnban 
el  buen  éxito  do  la  obra,  estudió  deleiiidanienle  la  malen:t.  ó  idn/i  un  nuevo 
.«istema  conocido  con  su  nombro  quo  sujoíó  h  la  aprobación  do!  míüiarca  (1). 
Aprobólo  este,  y  por  decreto  de  liO  de  ma\o  de  1817  oslabloeioso  el  nuevo  plan,  un 
después  de  un  exordio  explicando  la  a{)urada  situación  de  la  Hacienda.  Fi^i'»se  el 
presupuesto  de  gastos  en  714  millones,  sin  poder  exceder  de  él  en  caso  alguno, 
y  en  sustitución  de  todos  los  tributos  plantedae  una  contribución  directa  valuada 
en  150  millones,  dejando  subsistentes  únicamente  las  rentas  estancadas  de  la 
sal,  tabaco  y  papel  sellado  y  los  derechos  de  puertas  que  se  establecieron  en  las 
capitales  de  proyínria  y  puertos  habilitados.  La  deuda  fué  dividida  en  dos  clases: 
una  con  interés  del  cuatro  por  ciento  y  otra  sin  interés  como  crédito  reconocido, 
consignando  al  pago  de  la  primera  nuevos  derocfio^  sobre  los  mavora/iros  y 
herencias  transversales,  expedición  de  títulos  y  eonilri  'irar-ioiies  e\lr;in,!:oras,  y 
determinando  que  los  vales  corriesen  por  el  tercio  de  su  \aiür  nominal  y  que  los 
no  consolidados  euirasen  á  serlo  por  sorteo.  Por  espacio  de  seis  años  el  estado 
eclesiástico  secular  y  regular  había  de  auxiliar  al  Estado  con  un  donativo  de  30 
millones  de  reales  anuales,  y  á  este  efecto  acompafiabon  al  decreto  copiadas  y 
traducidas  cuatro  bulas  alcaniadas  de  su  santidad  en  el  mes  anterior,  autorizando 
al  monarca  para  cargar  contribución  sobre  todos  los  bienes  eclesiásticos  y  dedu- 
cir determinas  cantidades  de  cruzada,  espoüos  v  vacantes. 

En  un  principio  el  pais,  convencido  del  lamentable  estado  de  la  hacienda 
pública,  no  acogió  mal  estas  novedades,  si  exceptuamos  las  Provincias  Vaíron- 
padas  á  cuyos  fueros  se  0()00iaD;  pero  en  breve  la  morosidad  en  unos,  la  mala  fé 
en  otros,  y  la  falla  de  datos  esladíslieos  fueron  levantando  oh'jfñriilos  de  coda  dia, 
que  amenazaion  el  nuevo  sistema  con  inmediato  desciédito.  Garay  no  se  intimidó 


(I*  SeguQ  del  mismo  se  despreadia,  el  déficit  existente  eairc  las  reotns  y  carcas  del  tesoro 
aMendft  i  la  rann  airaal  de  lSt.t60,<6t  realeir.  sfn  fnehiir  la  deuda.  P»ra  h-i^rlo  drsftpnrocer 

]>rüponia  cT  miríislro:  primeramente  la  rp  lurcion  de  los  p;i-tos  do  íod  '-  ]i niini-^tf-ri  )  r\<:  pto 
eo  el  de  Marioa,  coya  asignacioD  por  el  contrario  debia  ser  aoraeotada,  y  variar  en  ¡«rt«  r  1  sistema 
de  administración,  «nfitilayendo  Tai  vantas  provineieles  eon  una  contribticion  dnica  Con  e^to,  y 
nezándose  tola  cla'^c  (ití  empleo  <i  cijali7uit»rn  per  onn  m  entran  huliie^e  un  solo  imli^iduo  ron 
üuckio  y  sia  o:;upaciou  ¿  quien  colocar,  el  dericil  quedaba  reducido  h  S18,4<6.  'ü  rcuieü,  á  los  que 
se  habian  de  agrej^arfe  den  mlllORos  para  nat-'o  do  íí<*tida«  prívilcgíaíta^  rpi^tA^  exVaorffrtiarios. 
Cara  cubrir!»  p'  uft  niia  Garay  reparü  "  )  tii  ua  •  n  uu  •-(ih-idio  de  70  i  h,  :  p<í  ri^  i  igimid^id 
todas  las  provt  t  ¡as  y  otro  de  SO  sobre  los  bienes  decimales  del  estado  eclesiistioo. 
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por  ellos;  incesantemente  publicaba  adaracúmes  del  ilecreto  y  pfi»?idflndaB  j^ara 
lie  vario  i  cabo,  y  con  loable  constancia  y  entereza  afanábase  por  introducir 
aignnoe  rayos  de  luz  en  el  embrollado  caos  de  la  hacienda  espafiola.  ¡ 

Las  anteriores  conspiracioívs  ruyos  únicos  resul lados  hablan  sido.^sacr¡ficar 
victimas  y  encruelizar  mas  poi  iLiino';  monipníos  al  gubierno,  no  liabian  ron-  ' 
ví^ncido  al  pai'tído  liberal  do  que  sus  esliH  i  /ns  para  anasliar  el  país  eran  i  f>iiia 
aulorctia-s  arrojadas  á  uua  atmósfera  que  apaga  en  vez  de  alimentar  su  llama. 
Otra  nueva  ¡m  descubrió  este  afio  piooiovida  y  fraguada  eu  Calaluüa  pur  jefes 
militares  de  alta  graduación  con  numerosas  ramificaciones.  Hallábase  de  cuartel 
en  el  Principado  et  general  don  Luis  Lacy,  y  de  acuerdo  con  varioe  de  sus  ami- 
gos de  Madrídf  entre  ellos,  á  lo  que  se  supone,  el  conde  de  La  Bisbal,  y  con  otros 
militares  y  paisanos  de  este  país,  entre  los  que  se  contaba  el  general  don  Fran-  I 
cisco  Mílans,  determinó  levantar  bandera  en  favor  del  abolido  sistema  conslito-  I 
cional,  contando  con  alj^unas  compañías  del  regimiento  de  Tarragona.  La  dudosa 
y  blanda  conduela  del  ííeneral  Casianos  que  mandaba  en  Cataluña, alentaba  á  los 
conspiradores,  quienes  llegado  el  dia  5  de  abril  alzaron  el  grito  en  Caldetas 
cuyos  baños  tomaba  Lacy.  Sin  euibargo.  va  su  plan  habla  sida  descubierto,  y 
las  disposiciones  acordadas  por  la>  autondadeis  los  dejaron  aislados  en  aquel 
punto  con  solas  dos  compañías  de  Tarragona,  que  negándose  á  obedecer  por  mas 
tiempo  á  la  voz  de  sus  caudillos,  se  presentaron  á  las  autoridades  de  Arenys. 
Lacy  y  Milans  hubieron  de  emprender  la  fuga  perseguidos  por  partidas  de  tropa 
y  paisanos  armados,  y  aunque  el  segundo  pudo  salvarse  á  Francia,  no  asi  el 
primero  que  fué  arrestado  en  una  de  aquellas  alquerías.  Trasladado  á  Barcelona 
y  sometido  á  un  consejo  de  guerra,  fué  sentenciado  á  nuierie,  cuya  ejecudoa 
suspendió  Castaños  por  los  pasados  servicios  del  general  y  el  afecto  que  le  pro- 
fesaban militares  y  paisano^,  hasta  recibir  respuesta  de  la  consulta  que  dirigiera 
á  la  corte.  Dispuso  esla  que  \.,v:\-  fuese  conducido  á  Mallorca  y  encerrado  en  el 
castillo  de  Bellver,  y  en  sus  tosos,  cuatro  dias  lic^fiues  de  su  llegada,  sufrió  el 
general  con  gran  serenidad  la  pena  á  que  fuera  condenado  {li  de  julio;. 

£stos  sucesos  fueron  causa  de  un  nuevo  cambio  en  el  ministerio:  al  lüdr- 
qués  de  Campo  Sagrado  sucedió  en  la  secretaría  de  la  Gueira  el  general  £guía 
(19  de  junio),  cuando  ya  el  elemento  riguroso  del  gabinete  se  babia  reforzado 
con  la  elevadon  al  de  Gracia  y  Justicia  de  don  Juan  Esteban  Loiano  de  Torres,  ! 
bombre  falto  de  instrucción  y  bajamente  adulador.  Por  aquel  tiempo  la  familia 
real  presenció  la  muerte  del  infante  don  Antonio  Pascual  (20  de  abril),  hombre 
nulo  é  ignorante  á  pesar  del  título  de  doctor  que  le  confiriera  la  universidad  de  i 
Alcalá,  y  el  alumbramiento  de  la  reina  (21  de  agosto),  la  cual  dió  á  luz  una 
infanta  á  quien  se  puso  por  nom!)rí'  María  lsaf)e!  Luisa. 

ílieieron  notable  este  uiisnuj  año  dos  sucesos  ocurridos  con  otras  tantas  na- 
ciones evlrangeras:  fué  el  uno  el  convenio  firmado  con  el  rey  de  las  Dus  ¿icuias 
{\h  de  agosto}  por  el  cual  qucdaioa  abolidos  varios  privilegios  y  exenciones  de 
que  disfrutaban  aun  los  Españoles  en  aquel  Estado,  y  el  otro  de  mas  gravedad, 
la  toma  por  loe  Portugueses  de  la  plaza  de  Montevideo  que  ocupaban  ya  loa  in- 
surgentes de  Buenos-Aires,  como  en  prenda  de  Olivenza  y  sii  territorio  que  con- 
tinuaban en  posesión  de  Espafia.  Al  anunciar  este  hecho  la  Claceta  de  Hiadríd 
decía  que  el  sistema  federativo  establecido  para  mantener  la  paz  de  Europa,  las 
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sábias  y  políticas  medidas  adoptadas  por  S.  M.  para  sostener  la  gloría  é  invio- 
labilidad de  dominios  y  los  nobles  sentimientos  del  rey  fidf  lísimo  ih  Porlu- 
ira!.  afirmados  ron  los  nuevos  vínnilos  qu^»  á  entrambas  cm-v  ^  iini;in,  il;u  ian  á 
esle  negocio  un  término  favorable;  sin  embargo,  no  suredio  asi.  Las  poU  ii  ias 
aliadas  de  Austria.  Inglaterra,  Franela,  Prusia  y  Kusía,  á  quienes  España 
acudió  en  queja,  publicaron  una  declaración  (16  de  marzo;,  en  la  cual,  elo- 
giando el  comporlamíeDto  del  gabinete  de  Bládríd  que  antes  de  repeler  la 
foena  con  la  fuerza  empleaba  el  medio  de  la  negociación,  manifestaban  sn  sor- 
presa Y  sentimiento  por  la  invasión  veríficada,  y  firmemente  resueltas  á  conser- 
var la  paz  del  mundo,  exhortaban  al  Po  rtogués  á  desvanecer  las  fundadas  alarmas 
que  su  conduela  habia  inspirado  en  Europa,  y  4  satisfacer  las  justas  reclama- 
ciones de  España  al  mismo  tiempo  que  los  principios  de  jiistiria  que  diriííian  & 
las  potencias  mediadoras,  amenazándole  con  tomar  todas  juntas  satisfacción  de 
aquel  aírravio.  Lo^T(»se  al  íin  que  la  corle  de  Rio  Janeiro  promeliese  devolver  la 
plaza  ocupada  con  lal  que  se  le  reinte^ase  de  los  gastos  o(d.siuuaiios  |»or  su 
adquisición,  y  en  este  estado  se  señaló  la  ciudad  de  París  para  venlilar  este 
asunto;  pero  füese  poca  destreza  en  el  representante  espafiol,  ó  plan  concertado 
de  antemano  entre  las  potencias,  acabiSse  por  acordar  que  Montevideo  permane- 
ciese en  poder  de  Portugal  provisionalmente. 

Si  de  aquella  ciadad  extendemos  la  vista  por  las  que  eran  aun  provincias 
españolas  en  el  continente  americano,  veremos  en  ellas  continuar  con  diversa 
suerte  la  íruerra  contra  España,  al  mismo  tiempo  que  la  división,  la  anarquía  y 
la  disconlia  civil  parecían  haberlas  ele^'ido  para  tenlro  fie  sus  horrores.  Tíuenoa- 
Aires  había  publicado  el  año  aul  rior  el  acta  d»*  mi  indeperKlcni  irí.  ^^n  virtud  de  la 
cual  adoptaba  aquel  Estado  la  formd  republicana  y  se  emancij^aha  de  la  domina- 
ción española,  sin  que  por  ello  impusiera  silencio,  antes  al  coulrai  io,  á  sus  enco- 
nados partidos.  Esto  no  obstante,  el  magistrado  Pueirredon,  elegido  jefe  de  la  nue- 
va república,  tuvo  bastante  espacio  para  enviar  al  mando  del  general  San  Martin 
una  expedición  contra  Chile,  que  salvó  sin  tropieio  b  cordillera  de  los  Andes  y 
alcanzó  contra  el  coronel  don  Rafael  Maroto,  enviado  por  Marcó  del  Pont,  gran 
victoria  en  las  inmediaciones  del  paso  de  la  Guardia  (12  de  febrero  de  1811). 
Marcó,  al  tener  nolicia  de  lo  sncedido,  abandonó  la  capital  scííuido  por  muchos 
moradores,  y  SaniMarlin  entró  en  ella  ejerciendo  durísimos  rii:orP's.  La  provincia 
de  Concepción  pasó  también  á  poder  de  los  al/üdos,  sosleuiendose  unicaiuciiie  con 
gran  heroísmo  la  í?uarnicion  de  Talcahuano,  acauiliilada  por  el  valeroso  coronel 
Ordofiez.  En  el  Perú,  don  Joaquín  de  la  Pezuela  habia  continuado  empeñando 
incesantes  y  dores  reencuentros,  terminados  casi  todos  con  ventaja  y  gloria  de  sus 
armas,  tanto  que  por  algún  tiempo  logró  casi  restablecer  la  calma  en  el  teatro 
de  sus  operaciones.  En  este  estado  redbíó  el  nombramiento  de  virey  y  la  órden 
para  trasladarse  á  Lima  á  fin  de  haroerse  cargo  del  gobierno,  dejando  el  mando 
del  ejército  á  don  Juan  Bamirei,  quien  elevado  asimismo  á  la  presidencia  de  Quito, 
fué  sustituido  por  el  general  don  José  La  Serna  (setiembre  de  1816).  El  nuevo 
jefe  á  la  cafie/;i  fie  ;uj!ie]1a  hueste,  enmpuesla  de  .siele  mil  trescientos  hombres  y 
reforzada  [  nr  un  batallón  de  rtcrona  que  <  nn  '•!  h^^bia  llef^ado,  se  dispuso,  según 
las  ordenes  del  virev.  para  em()iender  un<i  expedición  a  1  ucuman.  Verificóla  á 
principios  de  este  aüo,  y  luego  de  organizar  las  fuerzas  del  país  se  apoderó  de 
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Tarifa,  y  avanzó  por  Humaguaea  hasta  Jujui,  donde  habieron  de  detenerse  las 
tropas  a,£;ot)iadas  de  enfermedades.  Beaistíeron,  empero,  á  ios  ataqies  de  les 
inflppf'ndienles,  y  reforzadas  á  tiPmpo  por  p!  .segundo  batallón  dp|  Imperial  con 
ninnliosf»*!  aorp^tni?.  sií^uieron  ¡uielanle,  y  enlraron  en  la  ciudad  de  Salta  después 
de  vencíM-  obstinada  rosistencia  en  varios  puntos  del  camino.  Llegó  entonces  no- 
ticia d'»  1  o  .'iiiaeciilo  en  Chile,  v  esto  obligó  á  La  Serna  á  emprender  la  retirada 
(15  ik  ma\o  )  llegando  á  Chichas  á  mediados  de  junio,  cuando  con  su  ausencia 
habia  adquirido  gran  fomento  en  las  proTiacías  de  PMod  y  en  Charcas  el  espíritu 
de  insurrección.  So  llegada  restableció  él  «Siden,  y  diferentes  oolunnas,  recor- 
riendo la  tierra,  recobraron  loe  principales  puntos  da  qne  se  apoderaran  les 
independientes. 

Las  divisiones  de  Morillo  operaban  en  el  reino  de  Santa  Fé,  y  después  de 
una  brillante  victoria  alcanzada  en  Cachiri  (21  v  22  de  febrero  de  181fi)  á  con- 
secuencia de  la  cual  ocuparon  la  provincia  del  Socorro,  enti-fíron  en  la  ciudad  de 
Santa  Fé  (6  de  raayoj.  mientras  que  tina  columna  al  mando  del  coronel  W  arleta 
conquistaba  la  provincia  de  .\ulioquia,  y  que  las  tropas  del  brigadier  Sámano 
¡i'.canzaban  una  ^laii  victoria  en  el  Tam^u).  En  Santa  Fó  se  consagró  el  generui 
con  previsión  y  acierto  á  reorganizar  la  administración  del  país,  cuando  no  apa- 
recían los  asuntos  en  tan  próspero  estado  en  las  provincias  de  Veneiuela,  some- 
tidas también  á  su  mando.  Corrían  por  ellas  Bolívar,  Paez  y  otros  jeÜBs  insurreo- 
tes,  y  aunque  vencidos  en  machos  encuentros,  alcanzaron  dominar  en  casi  toda 
la  provincia  de  liarcelona,  inundando  con  sus  partidas  la  de  Cumana.  TIácia  allí 
marchó  Morillo  enviando  delante  al  brigadier  Latorre,  quien  á  principios  de 
este  año  sostuvo  c^m  honoi-  contra  Bolívar  la  batalla  de  la«  Macurilas.  Avanzó 
luego  á  la  villa  de  San  Fernando,  incorporado  ya  con  (1  ^.cneral  en  jefe,  y  mien- 
tras este  se  disponía,  reforzado  con  algunos  batallones  t\ue  llevara  de  España  el 
brigadier  don  José  Cantei-ac,  á  emprender  una  expedición  de  importancia,  Bolí- 
var era  derrotado  delante  de  Caracas  por  el  coronel  Jiménez,  y  á  su  vez  el  bri- 
gadier Real,  enviado  por  el  general  Hozó  contra  Barcelona,  se  retiraba  apresu- 
radamente ante  los  alzados  cuando  oslaba  k  panto  de  hacer  suya  la  plaza.  Dis- 
puso Morillo  que  partiese  Latorre  k  la  padficaoíon  de  la  Guayana,  y  él  con 
numerosas  fue  ivas  se  embarcó  para  recobrar  la  isla  de  la  Margarita.  Favorable 
se  le  mostró  la  fortuna  en  los  varios  combates  que  sostuvo,  mas  las  noticias  qiw 
recibid  de  Caracas  acerca  de  los  profíresos  de  los  independientes  en  aquellos  ter- 
ritorios, l(^  obüu'aron  á  abandonar  la  empresa  para  acudir  al  peligro   Nn  Imhia 
sido  mas  feliz  Lalorre  en  su  expedición  á  la  Guayana,  y  con  pérdida  huí  m  de  le- 
plegai*se  á  Caracas  donde  se  incorporó  con  el  general  en  jefe.  En  Méjico  no  con- 
seguían los  independientes  levantar  cabeza,  estrellándose  sus  esfuerzos  en  el 
denuedo  de  las  tropas  y  en  la  hábil  conducta  del  nuevo  vírey  don  Juan  Ruiz  de 
Apodaea,  hasta  que  i  principios  de  este  alio  Uegd  k  aquellas  regiones  Hma  el 
Mozo,  bastando  su  presencia  para  conmover  la  tierra  y  levantar  numerosos  par- 
tidarios. Algunas  acciones  felice  que  sostuvo  con  los  Éspalioles  acrecentaron  su 
prestigio  y  sus  recursos,  mas  al  fin,  experimentadas  varias  derrotas,  fué  hecho 
prisionero  en  el  rancho  del  Venadito  y  fusilado  (noviembre),  siguiendo  á  este 
sucr  'V  oí  ros  triunfos  parciales  que  hicieron  irresistibles  las  armas espafiolas  en  las 
provincias  mejicanas. 
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Tal  era  el  estado  de  la  guerra  ea  América  al  tenninar  el  afio  1817,  estado  a. 
que,  si  biea  feliz  y  próspero  en  muchas  partes,  amenazaba  alejar  aun  iiidelÍDida« 
mente  la  horado  la  pacificación  completa.  Ouizás  mas  que  las  armas  habrian  sido 
eficaces  alírunas  concesiones  á  aquellos  naturales,  en  cuanto  empeza!)an  \a  á  co- 
nocer haber  comprado  su  efímera  indeftenfiencia  con  el  precio  tk;  la  pa/-  domés- 
tica. Asi  ai  menos  lo  pretendían  lus  euenii^íos  del  i:ol)ierno  de  Fernando,  y  de 
los  acaecimientos  de  América,  tan  funestos  para  ta  madre  patria,  liaciau  una  de 
sus  principales  armas  para  desacreditai*lo,  viendo  en  lodo  desaciertos  y  torpezas. 

Otro  motivo  de  queja  ltt?íeron  eon  motivo  de  loe  tratos  del  gabinete  de  Ma*- 
drid  floa  el  de  San  Petoreburgo  qae  dieron  por  resultado  la  compra  de  una  ar- 
mada rasa,  compuesta  de  cinco  navios  de  linea  de  74  y  tres  fragatas,  cuya  ar* 
mada,  ibis  drdenes  del  almirante  Muller,  Ibnded  en  Cádiz  á  disposición  del 
gotuemo  español  (81  de  febrero  de  1818).  Bien  la  necesitaba  este,  en  cuanto  ca~  mu 
recia  casi  de  buques  propios  asi  para  convoyar  sus  expediciones  al  Nuevo  Mundo 
como  para  defender  táseoslas  españolas  del  Océano,  hasta  las  cuales  llegalian 
atrevidos  corsarios  americanos;  pero  díjose  en  breve  que  esta  armada,  ít  cuya 
compra  se  liah*  -  destinado  cierta  c^  itidad  rec¡!)ida  de  In^daterra  para  :vs,ircir  á 
España  de  lus  daños  que  .se  le  irropraban  con  ¡a  ^ii^pension  del  li-áíico  de  negros, 
uo  se  eoconliaba  eo  estado  de  salir  á  la  mar,  y  que  todos  sus  buques  eran  de 
maUsinms  condiciones.  Sentidos  murmullos  se  elevaron  dirigiendo  los  mas  feos 
cargos  contra  aquellos  que  en  la  negociación  intervinieron,  al  parecer  bastante 
fundados:  las  naves  no  hablan  correspondido  de  mucho  á  las  esperanzas  que  en 
ellas  se  cifraran,  y  el  emperador  Alejandro,  para  acallar  las  reclamaciones,  tuvo 
que  hacer  á  España  un  rei^alc»  de  otras  tres  fragatas. 

Este  hecho  y  los  obstáculos  que  experimentaba  la  Herrada  de  las  tropas  al 
campamenlo  de  Cádiz  por  la  falta  de  recursos,  fueron  aprovechados  por  los  enemi- 
gos de  Pizarro  y  de  liaray,  secundados  por  cuantos  mefli-ihan  ;i  costa  de  los  abusos 
rentísticos  que  se  trataban  de  extirpar  y  por  los  clauiui'es  délos  j)uet)los.  (|ue  ha- 
bían acabado  por  declaraise  contrarios  á  las  novedades  del  ministro  de  Hacien- 
da. Este,  viendo  conjurados  contra  sus  planes  lodos  los  elementos,  acabó  |)or 
reconocerse  impoteolc  para  llevarlos  adelante,  y  el  rey,  huyendo  de  que  se 
atribuyera  á  favor  y  especial  afecto  su  conservación  en  el  poder,  le  exoneró  del 
mismo  junto  con  Pizarro  y  Vázquez  Figueroa  (14  de  setiembre),  entrando  en  las 
secretarias  de  Estado,  Hacienda  y  Harina  el  marqués  de  €asa4rujo,  don  José 
Imaz  y  don  Baltasar  Hidalgo  de  Gisneros.  Pizarra  y  Garay,  cuyos  adversa- 
rios no  estaban  satisfechos  con  su  caida,  hubieron  de  salir  desterrados  de  la  cor- 
te. Los  úilimo^  trabajos  del  (iesliluido  ministro  de  Hacienda  fueron  la  transac- 
ci<»n  con  ei  ^'obierno  l'raTiCf's-  |iara  el  reintegro  de  los  créditos  que  contra  el  mis- 
mo se  tenian,  y  disertos  decretos  determinando  los  medios  de  satisfacerla  deuda 
y  consolidar  el  crcuiio  del  Estado. 

A  la  pompa  con  que  en  el  palacio  de  Madrid  se  liruiaron  los  contratos  matri- 
moniales del  infante  don  Francisco  de  Paula,  que  separándose  de  sus  padres  ha* 
bia  regresado  á  España  en  mayo,  con  la  princesa  dofia  Luisa  Cariota,  hija  del 
duque  de  Calabria,  heredero  de  la  corona  de  las  Dos  SicUias  (IS  de  octubre), 
verificándose  el  enlace  ¿  mediados  del  siguiente  alio,  sucedieron  funerales  exe- 
quias y  general  lulo  y  sentimimito  por  la  muerte  de  la  bondadosa  reina  Isabd, 
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A.  «4J.  G.  acaficidasAbitunente  en  2€  de  diciembre  de  una  atferecia,  sin  dejar  gacttión  al 
rey,  puesto  que  la  infanta  que  dieta  á  luz  el  alio  anterior  había  Mecido  en  loo 

primerof?  meses  do  esle. 

Oíros  aeapcimipiilo.s  contristaron  á  la  nación  en  la  f'pnra  en  que  ahora  esta- 
mos. En  Valencia,  donde  se  a/íitaba  particularmente  oi  pai  lido  iil>eral.  mandaba 
don  Francisco  Javier  Elío,  quien,  en  medio  de  sus  esfuerzos  para  impulsar  las 
obras  publicas  y  limpiai*  el  reino  de  ladrones  y  gente  de  mal  vivir,  ejertia  su 
autoridad  con  destemplado  rigor  y  acritud,  dando  así  razón  á  las  quejas  de  los 
desconlontos.  BaUaso  ya  deacubierto  tiempo  alr&a  una  conjuración  fraguada  para 
proclamar  la  constitociou  de  Cádiz  aucumbiendo  diferentoi  victimas»  cuando  al 
espirar  el  aflo  de  1818  aupo  el  general  que  loa  individuos  de  laaldgiaade  la  du- 
dad habian  urdido,  de  acuerdo  con  los  de  la  corte,  otra  conspiración  para  derrocar 
el  gobierno  de  Fernando,  debiéndose  dar  el  golpe  el  dia  1.°  del  afio  nuevo.  Era 
el  caudillo  de  la  intentada  empresa  el  coronel  don  Joaquín  Vidal,  y  en  ella  te- 
nían parte  muchos  oficiales  de  la  í^'uarnicion.  ¡h  oponiéndose  apoderai'se  de  la 
persona  de  Elio  en  el  teatro,  para  lo  cual  habían  tomado  lodos  los  palcos  inme- 
diatos al  suyo.  La  suspensión  de  las  funciones  teatrales  por  el  fallecimiento  de  la 
reina  trastornó  su  idea,  y  reunidos  estaban  los  conjurados  en  una  casa  de  la  ciu- 
dad, cuando  ae  presentó  en  ella  Elfo  seguido  de  alguaoa  miOonea.  Contra  él  ae 
precipitó  Vidal  espada  y  piatola  en  mano,  mas  el  general  le  traspasó  el  pecho  de 
una  estocada;  los  conjurados  unoa  ae  escaparon  y  otros  cayeron  en  poder  de  la 
lata  tropa,  y  algunos  dias  después  (22  de  enero  de  1819),  Vidal  y  otroa  reoa  en  nú- 
mero lie  catorce  fueron  llevados  á  la  horca. 

Este  aflo  en  cuyo  principio  se  celebró  un  tratado  con  los  Estados -Unidos 
de  America,  cediendo  á  esta  república  las  dos  Florida^  \  lijando  los  límites  de 
la  Luisiana  en  sus  conlines  con  Nueva  España  \^¿¿  le  íchrero),  fué  notable  por 
el  fallecimiento  de  la  rt ma  madre  María  Luisa  en  iionia  (2  de  eneroj,  al  que  si- 
guió en  breve  el  de  Carlos  IV,  acaecido  en  iNápoles  (19  de  enero),  efecto  de  sus 
iUTeteradas  dolencias  (1),  suceaoa  ambos  que  cauaanm  en  Eapaáa  poca  aenaa- 
cioo,  tan  inaignificantea  habían  llegado  á  aer  aquellos  dos  peraonages.  No  puede 
decúrae  otro  tanto  del  nuevo  enlace  que  contrajo  Femando,  anheloso  de  tener 
aucesion,  con  la  princesa  Ifaria  Josefa  Amalia,  hija  del  príncipe  Maximiliano  de 
Sajonia.  Recibida  la  esposa  cerca  de  Buitrago  por  el  infante  don  Carlos  y  su  oon« 
sorte,  los  pueblos  todos  de  la  nación  celebraron  su  llegada  con  fiestas,  muy  sun- 
tuosas en  la  corle  donde  se  verificaron  los  desposorios  (20  de  octubre).  La  nueva 
reina.  aun(|ue  agraciada,  no  era  propia  por  su  mmlestia.  iinudez  y  apocamiento 
para  brillar  en  el  trono,  especialmente  entre  el  dcsenireiio  de  la  relajada  corte  de 
Madrid,  y  mucho  menos  para  ejercer  imperio  en  el  monarta,  (jue  nece.silai>a  do- 
tes de  otro  temple  para  ablandarse  y  ceder  al  suave  inilujo  de  la  hermosura. 

La  mudanza  del  minialro  de  Hacienda  no  babia  hecho  correr  las  fuentes  de 
la  ríqueia  pública,  y  por  el  contrario  de  cada  día  iba  decayendo  el  crédilo  por  la 
falta  de  nn  sistema  y  los  credentea  apnroa.  El  gobierno  eapafiol  no  llegó  ¿  en- 
contrar en  Eui  opa  qnien  le  prestase  tres  millones  de  duros,  no  obstante  que  se- 
ñalaba el  interés  de  ocho  por  ciento,  y  apurados  todos  los  medios  y  sondeados 
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ínntUnifintd  muchos  vados,  apeló  al  recurso  extremo  de  imponer  un  préstamo  for- 
zoso ñc  sPsont:i  millones  de  reales  h  propuesta  de  la  comisión  de  reemplazos  que 
se  habia  estaltlt'«'ifio  en  Cádiz  (14  de  enero),  lo  cual,  en  la  miseria  que  atrobiaba 
á  la  nafioii.  ii  )  lehfv-ha  aun  de  la  pasada  contienda,  causo  iio  poco  descontento. 
Los  uiiiiishos  Loiiüiiuabun  apareciendo  y  diíapaRCRudo  de  la  escena  con  la  ra- 
pidez del  rayo,  disgustado  en  breve  el  monarca  de  los  que  le  ayudaban  á  supor- 
tar el  pego  de  la  corona.  Al  marquée  de  Gasa-Imjo  reemplazó  don  Manuel  Goi- 
lalez  ádmon  (42  de  junio),  y  á  este  el  duque  de  San  Femando  (12  de  setiem- 
Im),  quien  nulo  para  tiempos  bonanciblee,  lo  era  mas  páralos  trabajosos  que 
entonces  corrían.  Eguia,  destinado  al  mando  militar  de  Granada,  fué  reempla- 
zado por  el  teniente  general  don  José  María  de  AIós  (junio);  don  José  Imaz  por 
don  Antonio  González  Salmón  en  la  secretaría  de  Hacienda  (noviembre;,  y  pocos 
días  antes  p|  mismo  Lozano  de  Torres  había  debido  ceder  el  nuesto  á  don  Ber- 
nardo Mozo  de  Rosales,  elevado  á  marqués  de  Mataíloi  ida  Escaso  interés  ofrecen 
las  disposiciones  adoptadas  durante  este  año  por  el  gobierno  de  Fernando;  iueron 
las  mas  notables  las  exenciones  y  gracias  concedidas  ¿  los  que  emprendiesen  el 
rompimiento  de  terrmos  incultos  y  la  construcción  de  nuevos  canales  de  riego 
(agosto),  con  el  fin  de  dar  impulso  á  la  caida  agricultura,  y  la  formación  de  m 
nuevo  código  criminal  encargada  al  real  consejo  (diciembre). 

Gran  boga  alcanzaban  en  las  principales  ciudades  espafiolas  las  sociedades 
secretas,  pernicioso  gérmen  fecundizado  por  la  invasión  francesa,  y  entre  ellas 
especialmente  la  famosa  de  los  frac-masones,  extendida  á  todas  las  regiones  de 
Europa.  El  afán  con  que  acogen  los  hombres  todo  lo  terrible  y  misterioso,  el 
vago  anhelo  que  en  los  entendimientos  fermentaba,  los  restos  del  pasado  orden 
de  cosas  y  las  tendencias  de  algunos  para  rcslablccerlo,  las  ideas  de  lihei  idd  po- 
lítica, la  conduela  poco  acertada  del  gobierno,  la  liraulez  de  muchas  autoridades 
contra  la  cual  hubo  de  protestar  la  Inquisición,  y  otras  mil  causas  contribuían 
á  conservar  viva  y  ibmentaban  aquella  Uama^  origen  de  tantos  disturbios  y  con- 
juras; y  aun  cuando  las  autoridades  llegaron  á  descubrir  y  á  sorprender  el  gran 
Oriente  que  existia  en  Granada  para  dilatar  desde  alli  sus  ramificaciones  por  los 
puntos  mas  distantes  del  reino,  aun  cuando  muchos  asociados  fueron  presos  y 
procesados  por  ei  Sanio  Oficio  (1),  no  fué  esto  bastante  para  impedir  que  au- 
mentara el  numero  de  los  prosélitos  de  la  tenebrosa  institución,  y  que  esta  lle- 
gase á  contar  en  su  seno  á  varios  personages  distinguidos  por  su  talento,  nom- 
bradla y  riquezas,  ¿obre  todo  en  el  ejército,  que  no  creía  suíicieulcmenlc  recom- 
pensados sus  servicios  en  la  pasada  lucha,  y  que  en  efecto  se  hallaba  may 
desatendido,  babian  adquirído  las  sociedades  secretas  gran  número  de  sectarios; 
con  frivolas  disposiciones,  que  aumentaron  el  mal  en  vez  de  remediarlo,  quiso 
Femando  volver  k  la  fuerza  armada  el  espíritu  religioso  que  habla  ido  perdido, 
y  dispuso  que  diariamente  se  rezara  en  hw  cuarteles  el  rosario  por  compañías, 
que  las  músicas  no  asistiesen  á  üis  misas  miUtaies  y  otras  providencias  de  la 


1  Entre  ellos  se  contaba  don  Juan  Van- Halen,  el  antiguo  ayudante  de  Súchel  de  quien  untes 
heiDOfi  beblado,  y  wgua  se  daspread»  de  sus  Memories,  entre  lad  singulares  aventurafl  qoe  eaton- 
001  le  ■ceedaroB  no  taé  la  meaos  impórtenle  le  entfe^ta  que  soOelM  del  ley  para  proponer  á  eele 
que  se  poMera  al  frentn  dr-  I<  s  froc-masonen,  coa  lo  cual  haría  fu  felicidad  y  ladelB  undetteept" 
nole,  promeUéndole  dereclios  aan  mas  ámplk»q«e  loe  que  entencee  t^tnin. 
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misma  Índole:  las  nuevas  ideas  ron  su  inseparable  acomf»naniiento  de  trastor- 
nos cundían  rápidamente  jior  los  halallonos,  y  asi  pudo  observarse  luego  que  se 
buho  verificado  on  C.iuWz  la  coiirciUraciou  de  las  fuerzas  destinadas  á  la  guerra 
(ie  11  llamar.  Bien  lo  previera  (¡aray,  pues  ruando  en  su  tiempo  se  Iralo  de 
afdoüK'rar  en  un  solo  punto  lanías  tropas  se  opuso  á  semejante  medida,  aconse- 
jando su  distribución  en  puertos  distintos;  Eguia,  empero,  manifestó  la  necesi- 
dad d6  que  evolttekmarftD  jontas  las  huestes  y  conocienui  4  ses  jefes,  y  su  veto 
preTaleci<S  dando  ocasión  sin  saberlo  á  muy  graves  sucesos.  Reinaba,  pnes,  peU- 
grosa  agitación  en  el  ejército  de  Cádiz,  poco  dispuesto  á  embarcarse  para  Um 
lejana  expedición  y  á  correr  los  peligros  y  las  fatigas  que  se  contaban  de  la 
guerra  sostenida  en  América;  agentes  ocultos  de  las  provincias  americanas  der 
raniahan  r»  manos  llenas  el  oro  para  aumentar  la  repugnancia  y  el  dp«ronlento 
de  los  uiililarcs,  y  el  comercio  iradilano  y  malaííueño  prodigaba  también  sus 
caudales  para  impulsar  el  caud)io  que  deseaba.  Kl  partido  liberal  por  su  parle 
no  vaciló  en  asociarse  á  ¡a  anli-patrii  lira  empresa,  y  cuando  se  hallaba  casi 
todo  dispuesto  paia  el  embarque  y  .se  babian  iiecho  á  la  vela  las  primeras  divi- 
siones, bailóse  Igualmente  todo  preparado  para  dar  el  golpe  y  oñwser  k  los  (jos 
de  Europa  escandaloso  ejemplo  de  insubordinación  é  indisciplina.  Goniabav  k» 
conjurados  con  el  apoyo  del  conde  de  La  Bisbal,  jefe  de  la  expedición,  hombre  de 
carácter  indefinible  y  que  iba  siempre  al  hilo  de  la  corriente,  pero  este,  retraído 
por  el  temor  ú  otras  causas  al  creer  descubierta  la  trama,  se  apresuró  á  fnistraria 
con  el  auxilio  del  general  don  Pedro  Sarslield.  Para  ello  mandó  (|ue  formasen  los 
cuerpos  para  una  revista  en  el  Palmar  del  Puerto  de  Santa  Mai  ía  (S  de  julio),  y 
marchando  lue^ío  con  algunoís  i-cirimienlos,  mientras  que  por  otro  lado  acudia 
Sarslield  ron  la  caballería,  acordonó  e!  campamento  v  arrestó  á  los  jefes  Arco- 
Agueru,  San  Miguel.  Roten,  Quiro^^a  y  oUus,  encerraniluios  en  castillos.  Por  e&le 
acto  le  concedió  el  gobierno  la  grun  cruz  de  Carlos  III,  pero  receloso  de  su  equf> 
Toca  conduela,  le  privó  del  mando  de  la  expedición  (6  de  agosto),  dejándole, 
empero,  la  capitanía  general  de  Andalucía. 

Para  colmo  de  males  la  peste  que  el  afio  anterior  babia  despoblado  el  Afri- 
ca, había  saltado  el  mar  y  se  cebaba  en  Cádiz,  en  la  isla  de  León,  en  Sevilla  y 
en  otros  muchos  pueblos,  llenando  de  victimas  los  sepulcros  y  de  luto  las  fami- 
lias. Varias  providencias  se  ado|){aron  para  impedir  su  propagación;  los  re^ri- 
mientos  lueron  separados  acordonando  diferentes  punios;  la  deserción  enijie/ó  á 
aclarar  sus  lilas,  y  así  se  relardíi  aun  mas  el  embarque  de  la  expedición,  lau  ne- 
cesario para  la  Iraníjuilidad  y  el  buen  uoiobre  de  España. 

£n  efecto,  con  iinpaciencia  la  esperaban  los  Kspafioles  de  América,  quieoes 
á  pesar  de  sus  Ikligas  y  casi  continuos  triunfos  no  acertaban  á  volver  aquellas 
regiones  á  la  obediencia  de  la  roadi-e  patria,  secundados  como  eran  lea  America- 
nos por  el  oro  y  los  aventureros  que  en  abundancia  les  enviaban  nmcbaa  nacio- 
nes de  Europa.  Bivalidades  entre  el  \  ¡rey  Pezuela  y  el  general  La  Serna  amena" 
zaban  producir  í^Taves  conflictos  en  el  Perú,  donde  sin  embargo  se  manlenian 
con  icMilar  suerle  las  armas  españolas.  La  esforzada  guarnición  de  Talf  diuano 
fué  iib  'rinda  por  el  coronel  Osorio,  pero  si  los  Españoles  vencieron  en^Juicbara- 
guas  y  Caucliaravnda  liiemn  vencidos  en  iMaipú  rou  numerosas  pí^rdidas  (T)  de 
abril  de  1818).  Eü  el  mismo  año,  los  soldados  que  embarcados  eu  la  li  iuidad 
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habían  saiidu  de  Cádiz,  perteneoieotes  á  la  vaoguaidia  del  cuerpo  expedicioudiio,  A*«ai.  c. 
compoMb  de  dos  mil  bombies»  aNstnanm  4  los  oficialM,  é  hieíeroii  nunbo  4 
BoMios'AifiM,  drads  Ininii  noi^^  en  iríimfo  (selifiiBbre).  La  tegata  ImM 
de  eiiioMnta  cafiofle»  eayó  en  poder  de  los  altadoe  de  Chile. 

Loe  paioeo  eemetidos  al  mando  del  general  Morillo  presenciaron  por  el  mis- 
mo tiempo  una  campaüía  no  interrumpida*  en  que  el  valor,  la  audacia  y  la  peri- 
cia bélica  se  ostentaron  por  una  y  otra  parte  con  nuevo  y  recobrado  brillo.  Ante 
Bolívar  que  desde  la  Guayana  se  había  presentíido  en  las  inmeíliacionejí  del 
pueblo  (io  Calabozo,  eiüpirmlK^  la  retirada  el  general  español  (febrero  de  1S18), 
sosteniendo  en  ella  recio-  (  < ¡inhales  en  que  llevó  la  mejor  ¡Mirle.  A  consecuencia 
de  ello¿  y  de  otras  viclui  laa  tiicaüzada¿  por  áUA  tenientes  en  Ortiz,  Rincón  de  los 
Toros,  en  el  oerro  de  hw  Vtíos  y  m  otrae  lugares,  la  provincia  de  Cuomd¿  ee 
Tió  libre  de  enemigos  y  oomprimiide  el  alzamiento  en  la  de  Barcelona.  En  el 
presente  alie  el  oandülo  Fímk  te  praaentó  delante  de  la  capital  de  Barinao  imel- 
te  4  apoderane  de  ella,  pero  hubo  de  deoíetir  de  su  propdsita  ante  la  heróica  i»- 
delnncia  de  la  guarnición.  £xpedic¡oneB  de  aventureroe  ingleses  corrían  lae  oo^ 
tas  molestando  las  plazas  españolas,  pero  las  tropas  reales,  prosiguiendo  en  sus 
triunfos,  habían  ya  llegado  aponer  sitio  á  Barcp!nníi.  Sucedieron  on  esto  la 
osada  exjHídicioo  de  Bolívar  al  reino  de  Sania  Fe  y  su  victoria  on  Htn acá  des- 
pués de  su  rota  de  Gameza,  jornada  aquella  que  fué  la  señal  de  perdición  para 
tos  Espaiioles  de  aquel  territorio.  Las  provincias  de  Tunja,  el  Socorro,  raaiplo- 
na,  Mariquita,  Neiva,  Velez  y  otras  alzaron  el  grito  de  independencia,  y  los  do- 
minioe  de  Espóia  qnédaron  limílados  á  lae  de  €tertagena,  SÉnta  liarla,  Rio  Há- 
oha^ífltmodeBaamáylapiiMidendadeQnito.  Eota,  dende  mandaba  el  marueal 
de  campo  don  Helchor  Aymeriob  por  haber  evatitoido  el  general  fiamirea  á  La 
Sena  en  el  alto  Perú,  ee  conservó  fíel  á  Espafia  aunque  desaaeoegada  por  aque- 
llos sucesos,  y  lo  mismo  puede  decirse  del  reino  de  M^ico,  excepto  pocas  pro» 
vincias  eir  las  que  menudearon  las  acciones  de  guerra,  experimentando  los  alza- 
dos por  parte  de  la^  tropas  incesante  persecución.  Tai  era  el  estado  de  la  guerra 
eu  el  Nuevo  Mundo  al  liiiali/ar  el  año  de  1819. 

Al  conde  de  La  Bisbai  liabia  sucedido  en  el  mando  del  ejército  expedicionario 
de  Cádiz  el  coñete  de  Calderón,  anciano  sin  la  experieucia  y  el  laclo  ueceacu  io 
para  el  puesto  que  se  le  confiaba.  0e  ello  did  mneslra  concsntiiado  otia  vez  los 
cuerpos  en  las  inmediaciones  de  Alcalá  de  les  Gandes,  en  el  campo  de  las  Cor- 
rederas, Inego  que  aflojó  la  fiebre  amarilla,  y  como  los  antigües  hilos  de  la  trama 
no  habían  sido  rotos  del  todo,  pues  solo  parte  de  ella  había  sido  descnbierta  al 
gofaiemo  por  el  mañero  conde  de  La  Bisbai,  no  tardaron  en  reanudarse  de  nue- 
vo. Escarmentados  los  conspiradores  con  el  doble  juego  que  había  empleado 
O  Donnell,  no  quisieron  descubrir  su  gp  roto  á  lo«  jefps,  y  confiaron  la  ejecución 
de  la  empresa  á  oficiales  subalternos,  si  bien  [(crmanecia  por  prK'os  igno- 
rado, llegando  hasta  Madrid  rumores  de  descíiln  liados  planes  de  desUonamiento 
y  república,  que  no  acertaban  k  arrancar  al  gubiei  uo  de  la  ciega  coníiaoza  en  que 
estaba  adormecido.  £n  la  mafiana  del  dia  1.*  de  enero  de  1820  don  Rafael  del  |g|^ 
Riego,  comandante  del  1'  batallen  de*  Asturias,  acoartolado  en  las  Gabems  de 
san  Jnan,  did  el  grito  de  insmrrsooien,  y  proclamó  al  frente  de  banderas  te  cons- 
titaeion  de  1811.  Ibrahó  htego  con  tos  sityoeá  Arcos,  donde  se  apoderé  del  con- 
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de  de  Calderón  y  de  otros  generales,  y  en  San  Femando  se  reunió  con  él  el  oo* 
ronol  (Ion  Antonio  Quiroga,  que,  liíjre  de  ia  prísion,  se  había  iíruíilmente  al7.ado 
con  \m  l),ilulhtnes  de  £spafía  v  la  Corona.  Acercáronse  amlK)<5  a  Cádiz  íi  Va  cabe- 
za de  niiiiit'io^as  tropas  '3  de  eneroy,  pero  recihidos  á  «'añoiiazos  fior  r\  uMtH»rna- 
dor,  seriiinladu  por  un  j^uíiado  de  urbanos,  acamparon  en  el  i!»luio  de  la  isla  de 
León,  mieuirat»  que  don  iManuel  Freiré,  enviado  por  la  corte  at  tener  noUcia  üei 
suceso,  juntaba  los  natos  de)  i^éroito  en  DvsMiro  46  tnsa  sul  iMnobves,  y  se  dit- 
ponia  al  pareoor  á  coabatíiias.  Gobio  svoediara  en  loo  dsnAs  casto  de  igual  na* 
toralegn,  el  fii«80  de  la  insiirreooion  no  se  osnnnicaba  á  porte  aigima,  y 
raga,  jefe  de  los  insomclos,  puesto  en  muy  critioa  sitaacion,  se  vió  obligado  á 
enviar  á  Riego  come  en  correría  (27  de  enero),  para  acalorar  el  espirita  público  y 
pro])nrfionai-se  víveres  y  dinero.  Perseguida  esta  expedición  por  don  JoséO'Don- 
ne)l,  rpiif'Ti  la  derrotó  camino  de  Málaga  (17  de  febrero;,  llegó  á  Córdoba  con  su 
í,'eDte  disiuiniiida  y  desesperada  :  7  de  mar/o  ,  v  se  acogió  para  dispersarse  á  las 
montañas  de  Sierra  Morena,  redii  iiin  auint'iü  a  cuarenta  y  cinco  lioinbres. 
cuando  otran  partidas  sueltas,  acaudilladas  por  bandidos  que  pagaron  después  en 
.  el  patíbulo  sus  pasados  cHineaes,  proolanaban  igualinenle  la  constítucion  en  la 
Mancha  y  Extremadnra.  Fuera  de  esto  habían  tnnscuirido  eena  desdas  messa 
desde  el  dia  1.*  del  aOo  sin  (fue  eslaUase  en  níngmi  pnnio  délreín»oifasiUeva- 
cien  qoe  Tínieoa  h  dar  fuerza  á  la  primera.  El  gebisíno  y  sn  general  Freiré,  ^ 
se  limitaba  á  Uoqnear  4  Qniroga  sin  descargar  conlva  el  decisivo  golpe  como  lo 
permitían  sus  superiores  fuerzas,  mostraron  en  aquellos  momentos  síngulffl'  in- 
decisión, dejando  que  los  pweblos  y  el  ejército  se  familiari/asen  con  ios  sucesos 
de  la  isla,  v  í^ue  pasando  dias  se  abultase  la  idea  de  su  iiii¡i(>rtancia,  sin  tomar 
nincnna  detcruiinacion  cuerda  y  vi^íorosa-  [larecia  que  el  gobierno  y  la  re\<)lu- 
cion  liacian  alarde  á  poiiia  de  vacilaciDa  v  ajiucainicuto.  Al  cabo  la  apalia  M 
l^obierno  puso  de  mautíieülo  toda  la  extensión  de  su  incapacidad:  |>erdit>ronle  el 
nríedo  los  agitadoras  enyoe  agentes  no  andaban  dormidos,  y  estalló  el  moTnsion- 
to  revolucionarío  en  diferentes  provincias,  las  guamicionee  de  la  Conifia»  del 
Fenol  y  de  Vígo  se  sublevaron  en  los  últímoa  dias  de  feiyroro,  ínstaMiodose  luego 
>en  Galicia  una  junta  bajo  la  presidencia  de  don  Mro  Agar,  uno  de  los  regentes 
en  18 ti,  y  huyendo  el  conde  de  San  Román,  comandante  general  de  Santiago, 
á  los  llanos  de  Castilla.  El  capitán  general  de  Zaragoza,  marqués  de  La?an,  unido 
C0T>  v^irios  moradores  proclamó  la  constitución  (;>  de  marzo);  el  movimiento  se 
exlf^iiílM»  á  Navarra  dondí'  iiabia  penetrado  >a  don  Francisco  Espo?  v  Mina,  v  á 
todo  sirvió  de  decisivo  remate  ei  aizainieiito  dei  conde  de  La  liisbal  en  Ocarla,  á 
donde  babia  sido  enviado  por  el  gobierno  á  ruego  suyo  para  calmar  la  sedición. 
Al  frente  del  regimiento  Imperial  Alejandro  que  mandaba  su  hermano,  proclamó 
el  cMigo  de  G4dis,  7  airastróá  numefosas  flierzas. 

BespaTOrídos  quedam  con  tan  súbitos  acaecimientos  el  gobíemo  y  les  oar- 
tesanos;  los  ministros  y  la  camarilla  miraban  afenoeos  é  su  atrsdedor  en  bnscs 
de' un  apoyo  que  no  hallaban,  y  sin  resolverse  á  nada^  impaolentes  y  desasose- 
gados, ofrecían  en  palacio  el  verdadero  aspecto  de  la  ansiedad  y  del  miedo.  Inú- 
tilmente Fernando  había  expe<i¡do  un  decreto  aIff«no«  dias  antes  (3  de  marro),  en 
el  que  enu inorando  los  males  d'^  !a  nación  y  conformándose  con  el  parecer  de  la 
junta  que  para  remediarlos  se  üabia  nombrado  bajo  la  presid^ida  del  in&i^ 
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d(Ui  liarlos,  fKultaba  al  conseja  de  fisttdo  p«rt  propoDM-  meám  que  erey«te 
oportoBos  pva  «1  dawmpefi»  táftM  aliw  Pmammii  m  moo  Irs»  <Uis  después, 
mHBAdo  fat  lirdMia  cw  la  tgílwMNi  d»  Eiiro|ri^  «e  diipnio  la  íDMdnla  tmt^ 
Qíoa  d«  eortat,  «MiWNiidaada  al  GoaMio  1m  proiúimtm  ofoltQaa»:  el  partída 
liberal,  eDvalentooado  ton  tus  últimos  triuDfos.  no  se  mostraba  díspuesto.á  ceder 
el  campo.  Ed  Madiid.  oeniro  de  los  furtivos  de  las  promeiaa^  oliservóse  desa- 
sada agitación:  en  la  Puerta  del  Sol  se  reunieron  numerosos  ^upos.  y  mieíitra? 
Quiroíra,  !)!n(|noaí1n  rn  la  isla  é  ignorante  de  lo  que  oeuriia,  envidiaba  la  «uprle  " 
de  su  fuí^iliM»  i  nmpafn  10,  una  diputación  del  partido  lihei-al,  fuera  de  si  de  jú- 
bilo con  el  suceso  de  (kaña,  se  presentó  en  paiario,  y  pidió  al  rev  que  jurara  la  ■ 
constitueion  de  Cádiz  ,1  de  marzo).  Aquel  mismo  dia  Feruando,  ahaiulonado  de 
lodos,  se  vio  obligado  á  ceder;  el  general  don  Francisco  Ballesteros,  llamado  por 
el  miDigterío  en  aquellos  críticos  momentos,  lo  aconsejo  asf,  asustado  por  lo  que 
le  habían  dicho  los  liberales  accítca  de  la  fermeDlacion  popular,  y  mim'siros  y 
consejeros,  poseídos  de  phko  terror,  instaron  al  rey  para  que  oyera  aquá 
díctámen,  y  hasta,  para  decidirte,^ fingieran tnq|ias  entre  la  guardia  real  y  otros 
regimientos  de  la  guarnición.  Ruponiéndolos  en conhíTencia  con  los  conjurados. 
La  reina  Amalia,  atorrada  con  los  proni^.sMicos  de  los  tímidos  cortesanos,  estaba 
inundada  ou  llanto;  el  cuarto  del  rey  presentaba  la  imágen  de  la  consternación  y 
de  la  iníjuif'tud:  la  noche  se  acercaba,  y  en  esto,  en  visla  de  tanta  debilidad, 
crecía  el  oloa^'c  de  la  Puerta  del  Sol  y  amagaba  llegar  basta  palacio.  Por  fin 
apareció  un  decreto  real  concebido  en  los  siguientes  términos;  «Para  evitar  ías 
dilaciones  que  pudieran  tener  lugar  por  las  dudas  que  al  Consejo  ocurrieren  en 
la  etecucion  de  mi  decreto  de  ayer  para  la  inmediata  convocacioD  de  cortes,  y 
siendo  la  voluntad  general  del  pueblo,  me  he  decidido  á  jurar  la  Constitución 
promulgada  por  las  cortes  generales  y  extraordinarias  en  el  afiolSlI.»  Pocos 
tuvieron  noticia  aquella  noche  de  la  resolución  de  Fernando,  pero  con  la  oscui* 
dad  llegó  á  convertirse  el  tumulto  en  frenética  algazara  Los  liberales  colocaron 
una  lápida  provisional  en  la  Plaza  Mn^  or,  y  derramándose  por  las  calles  en  gru- 
pos con  el  libro  im|)reso  de  la  constitución  en  la  mano  alumbrado  |x>r  bacbonps. 
obligaban  á  los  lianseuntes  h  acatarlo  y  be.sarl(»  de  rodillas,  mientras  que  otros 
invadían  el  edificio  de  la  ln»|ui.sici()n,  y  con  gran  destrozo  de  archivos  y  librerías 
daban  suelta  ú  los  encarcelados.  Los  soldados,  aprovechando  aquellas  hoias  de 
tinieblas,  salían  4  bandadas  de  Madrid  desertores,  estimulados  con  la  licencia 
del  caso  y  la  relajación  de  los  resortes  del  gobierno. 

Asi  triunfó  por  ssgonda  vez  el  partido  liberal  y  quedó  restablecido  en  Espallk 
el  sistema  representativo.  T  este  es  otro  agravio  que  la  libertad  espafiola  ha  de 
alegar  contra  la  monarquía;  reconociendo  la  justa  parle  que  conviene  atri- 
buir á  los  temores  de  la  época  y  á  la  natural  reacción  de  las  ideas  en  el  in- 
cumplimiento de  las  promesas  contenidas  en  el  manifiesto  de  Valencia,  no  deja 
de  ser  cierto  que  á  causa  de  esta  conducta  quedó  al  parecer  como  vinculado  el 
deseo  y  la  facultad  de  resucitar  en  Espafia  el  gobierno  representativo  *  n  el  par- 
tido liberal,  que  por  su  origen,  por  su  espíritu  y  por  sus  tentlencias  sociales  y 
religiosas,  era  el  menos  apto  para  plantearlo  y  sostenerlo,  el  mas  ocasionado  á 
d^íigurarlo,  como  lo  demostrara  en  la  época  pasada,  y  como,  para  desgracia  de 
todos,  había  de  probario  aun  mas  en  époós  poiterioras.  Ckm  ello  esta  parti«li»hjso 
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ennbolada  en  el  cuipo  de  la  aonaiqirfm  habría  atraído 
mmeroMM  loMadM  de  la  hmtle  enemiga,  ñladéiidola  eon  tSbonto  casi  todoa 

los  Españoles,  que  )a  amaban  con  tal  de  no  Terla  en  las  manos  de  los  reforma- 
dores de  Cádiz.  Entre  ei  partido  liberal,  hijo  de  la  escuela  fílosóGca  fraooeML,  y 

el  resto  de  la  nación  no  había  de  mediar  mas  que  una  cuestión  social  grave  y 
profunda;  los  temores  del  monarca,  la  fatalidad  de  las  circunstancian  hictpron 
que  á  ella  se  a^Te^ase  una  cuestión  política,  y  no  fué  esta  la  que  meaw  contri- 
buyó mas  adelante  á  la  decisif  a  solución  de  ia  contienda. 
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